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lijado  SU  aleiicion  en  la  corona  de  l'.spaiia.  para  ver  ipiieii  liahia  de  ,i,. su.-...si.,ii 
lieredaiia  ciiaiido  llegase  el  iiioinenlo.  eada  vez  mas  pnWiiiio.  de 
Itajar  al  sepulcro  el  infeliz  monarca  á  ipiien  |)or  el  pronto  eslahan 
en  mal  hora  confiados  los  deslinos  de  la  nación  española.  Ilaltia  lle- 
gado á  lal  lirado  la  poslracion  de  ánimo  en  los  españoles.  Ii.i  dicho 
un  liisloriador.  y  era  lan  general  la  idea  de  ser  la  corona  propiedad 
parliciilar  del  monarca,  ([ue  no  hubo,  ó  en  caso  de  haberle  no  se 
manifestó  con  fuerza,  deseo  de  que  fuese  consultada  la  nación  en 
aipiel  punto  |)ara  ella  de  importancia  suma,  ¡('uanlos  males  se  hu- 
bieran evitado  enloncesl  V  en  Ciiinbio,  ¡(jui'de  lazos,  (pit'de  intrigas. 
qué  de  escándalos  para  la  su(;esion  de  aquel  débil  é  infeliz  Carlos  11 
(pie,  hundido  un  pié  en  la  tumba,  volvia  á  todos  lados  su  mirada 
vaga.  \  no  veia  en  torno  su\o  mas cpie  rostros  siniestros  e  interesa- 
dos (pie  contando  c(m  impaciencia  sus  momentos  de  vida  espiaban 
todas  sus  acciones.  Miserable  rey  á  quien  sus  confesores,  sus  con- 
sejeros, sus  cortesanos,  los  embajadores  de  las  potencias  estranje- 
ras  y  hasta  su  propia  esposa,  señalándole  siempre  con  el  dedo  o\ 
sepulcro  eiitreabiei'to.  le  liahlaban  sin  cesar  de  su  muerte,  de  su 
testamento  y  d(>  su  herencia!  ¡Infeliz  monarca  que  se  hallaba  hun- 
dido en  un  (Mos  de  pasiones,   de  iiiliigas  \  de  odios.  \  (pie  xi^ia  a 


corona  do 
España. 
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distintas  naciones  repartirse,  aun  viviendo  él,  la  España,  disponien- 
do cada  una  de  los  destinos  de  este  mísero  país! 

Eran  tres  los  principales  aspirantes  á  la  corona  de  España,  y  fun- 
daban los  tres  sus  derechos  en  ser  descendientes  de  las  mujeres  que 
la  dinastía  reinante  había  enviado  á  sentar  en  diversos  tronos.  Ocu- 
paba el  ])rímer  lugar  el  delfin  de  Francia  Luis,  que  nacido  del  ma- 
trimonio de  Luis  XIV  de  Francia,  con  la  infanta  María  Teresa  de 
Austria,  pi'esentaba  por  derechos  los  de  su  madre  y  también  los 
de  su  abuela  Ana  María  de  Austria,  esposa  de  Luis  XIIL  Es  preciso 
tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  las  dos  princesas  españolas  en 
las  cuales  se  fundaba  el  derecho,  hablan  solemnemente  renunciado 
para  ellas  y  sus  descendientes  á  la  sucesión  en  los  dominios  de  Es- 
paña. Ana  María,  hija  de  Felipe  111  de  España,  al  casar  con  Luis  XIII 
de  Francia,  firmó  en  Madrid  á  12  de  agosto  de  1612  un  tratado  ma- 
trimonial por  el  que  se  escluyó  perpetuamente  á  sí  misma  y  á  todos 
sus  descendientes  de  la  sucesión  al  trono  español,  aun  cuando  lle- 
gase el  caso  de  que  por  las  costumbres  y  leyes  nacionales  les  pu- 
diese pertenecer.  Ana  María  ratificó  este  contrato  y  cláusula  en  1 61 5. 
María  Teresa,  hija  de  .Felipe  IV,  antes  de  casarse  con  Luis  XIY, 
firmó  así  mismo  en  Fuenterivabía  por  junio  de  1660  un  acta  de  re- 
nuncia á  la  sucesión  de  la  corona  española,  comprometiéndose  á 
que  ella,  sus  hijos  y  descendientes  quedasen  inhábiles,  incapaces  y 
absolutamente  escluidos  del  derecho  de  suceder  á  alguno  de  los 
reinos,  estados  y  señoríos,  de  los  cuales  se  compone  la  corona  y 
monarquía  de  España.»  En  esta  acta  se  anadia  luego:  «Si  de  hecho 
ó  con  algún  color  mal  pretendido,  desconfiando  de  la  justicia  (por- 
que hemos  siempre  de  confesar  que  no  la  tenemos  para  suceder  en 
dichos  reinos)  los  quisiésemos  ocupar  por  fuerza  de  armas,  hacien- 
do ó  moviendo  guerra  ofensiva,  que  desde  ahora  para  entonces  se 
tenga,  juzgue  y  declare  por  ilícita,  injusta,  mal  atendida,  hecha 
por  violencia,  contra  razón  y  contra  conciencia;  calificándose  al 
contrario  por  justa,  lícita  y  permitida  ocpiella  que  se  hiciese  y  mo- 
viese por  la  persona  que  debiese  suceder  á  la  esclusion  mía  y  de 
mis  hijos  y  descendientes;  á  la  cual  sus  subditos  y  habitantes  de- 
berán recibir  y  obedecer,  prestándole  juramento  y  homenaje  de  fi- 
delidad, sirviéndole  como  á  su  rey  y  señor  legítimo.»  Al  propio 
tiempo  prestó  la  infanta  Mai-ía  Teresa  el  siguiente  juramento:  «Juro 
solemnemente  por  los  Evangelios  contenidos  en  este  misal,  sobre  el 
cual  pongo  mi  mano  derecha,  (pie  yo  lo  observaré,  mantendré  y 
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cumpliré  en  lodo  y  por  todo,  y  que  no  pediré  la  di5|)ensa  de  este 
juramento  á  nuestro  santo  padre,  ni  á  la  santa  sede  apostólica,  ni  á 
sus  legados,  ni  á  otra  dignidad  que  tenga  facultad  de  podérmele 
conceder.»  Kl  mismo  juramento  prestó  también  el  rey  Luis  \iV  al 
tomar  por  esposa  á  Mai'ía  Teresa.  Fué  esta  renuncia  i"ali(icada  |)or 
las  cortes  de  Castilla  y  confirmada  por  el  testamento  de  Felipe  IV, 
en  cuyo  documento  se  dice:  «No  obstante  el  dominio  universal  que 
tenemos  los  reyes  sobre  nuestras  provincias  y  reinos,  atendiendo 
que  debemos  mas  mirar  el  bien  de  nuesli'os  vasallos  que  nuestros 
propios  intereses,  junto  con  la  quietud  universal  de  Europa:  por 
cuya  consideración  no  es  conveniente  que  en  algún  tiempo  viniera  á 
suceder  la  i'eal  casa  de  Horbon  de  Francia,  no  obstante  la  renuncia 
de  nuestra  carísima  hija  doña  María  Teresa  de  Austria  y  de  nues- 
tro amado  yerno  Luis  XIV:  atendiendo  que  los  reyes  tenemos  el 
su|)remo  poder  de  hacer  leyes:  Por  ley  firme,  perpetua  é  irrevoca- 
ble piivamos  de  la  sucesión  de  estos  reinos  y  corona  á  la  casa  de 
Borbon.» 

Preciso  es  tener  entendido  que  á  la  fuerza  que  ya  por  sí  tenían 
estas  renuncias,  juramento  y  testamento,  se  añadía  la  aversión  de- 
clarada por  parte  de  los  españoles  á  reconocer  ó  sujetarse  al  domi- 
nio francés,  pues  esto  y  no  otra  cosa  hubiera  sucedido  uniéndose 
ambas  coronas  en  la  frente  del  príncipe  francés.  No  obstante  los 
muchos  países  (pie  abarcaba  entonces  la  monarquía  española,  su 
estrella  ¡iulidecia  ante  la  de  Francia,  cuya  nación  por  el  momento 
era  supeiior  en  fuerzas, 'gracias  á  los  desaciertos  de  los  hombres  en 
quienes  habían  depositado  su  confianza  los  últimos  reyes  de  la  casa 
de  Austria.  Otra  circunstancia  debía  tenerse  en  cuenta."  Para  el 
equilibrio  europeo  no  podia  jiermitirse  que  de  tal  modo  se  en- 
grandeciera la  Francia,  yVlaramenle  se  veía  que  por  medio  de  una 
liga  se  opondrían  las  demás  naciones  influyentes  á  esta  unión  de 
ambas  coronas. 

El  segundo  lugar  entre  los  aspirantes  lo  ocupaba  el  enq)erador 
Leopoldo  de  Austria.  Fundaba  este  sus  dei'echos  en  ser  descendieii- 
le  y  sucesor  de  Felipe  el  hermoso  de  Austria  y  doña  Juana  de  Cas- 
tilla, la  loca,  y  en  ser  hijo  de  María  Ana  hija  de  Felipe  111.  Verdad 
es  que  meiliaba  asimismo  una  renuncia  hecha  á  la  succesion  al  tro- 
no de  España  por  su  muj(>r  Margarita  Teresa  hija  de  Felipe  IV,  pero 
ni  era  renuncia  tan  solemne  y  conocida,  pues  no  la  había  ratificado 
el  monaica  españi)l.  ni  por  otro  lado  de  convenieíicia  a|)0\ada  en  tan 
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l'iK'i  les  iHzoncs  como  la  de  la  esposa  de  Luis  XIV.  Por  el  leiiior  na- 
lural  de  (|iie  las  demás  naciones  no  conviniesen  en  ver  ceñida  una 
sola  trente  con  las  coronas  austríaca  y  espafiola,  el  emperador  Leo- 
poldo 1  \  su  hijo  primogénito  José,  abdicaron  sus  derechos  en  favor 
de  su  hijo  segundo  \  hermano  respectivo  el  ai'chiduque  Carlos. 

Kn  cuanto  al  tercer  pretendiente,  en  quien  se  lijó  poco  la  atención 
al  principio  y  luego  se  consideró  como  el  mas  legítimo  heredero, 
era  el  piincipe  de  IJaviera,  .fosé  Fernando  Leopoldo.  Sus  derechos 
consislian  en  sei'  hijo  de  María  Antonia  .Josefa,  nacida  del  matrimo- 
nio del  Emperador  Leopoldo  con  la  hija  de  Felipe  IV  Margarita  Te- 
resa. 

La  tabla  siguiente  lo  hará  comprender  mejor: 

Ana  María,  hija  de  Felipe  111.  esposa  de  Luis  XIU. 

Luis  XIV.  hijo  de  los  anteriores,  casado  con  María  Teresa,  hija 
de  Felipe  IV. 

El  delfiíi  Luis.  as|)irante.  que  casó  con  María  Aiui  Ci'istina  Vic- 
loiia  (le  Baviera.  en  quien  tuvo  tres  hijos:  Luis,  duque  de  Horgoña: 
Felü'e  dloue  de  Anjou:  Carlos,  duque  de  Berr\ . 

Ll  ULQLE  DE  A.viOL,  fué  el  que  se  sentó  en  el  trono  de  L.-^paña. 
-icndo  conocido  por  Felipe  V,  el  animoso. 


Mana  Ana  hija  de  Felipe  III.  que  caso  con  Fernando  lil.  empe- 
lador  de  Austria. 

Lcojmlfh.  hijo  del  anterior  matrimonio,  tpiien  lu\o  del  su\o  dos 
hijas  \  una  hija:  José,  el  Au(;un)üQUE  Carlos,  y  María  Antonieta  Jo- 
sefa. 

Fe  AucnibLoLE  Caulos  fue  aclamado  por  los  catalanes,  \  con  el 
nombre  de  Carlos  III  sostuvo  la  guerra  contra  Felipe  \  . 


Marui  Antoniela  Joselá,  hija  del  emperador  Leopoldo  y  niela  de 
María  Ana.  casó  con  el  elector  de  Baviera.  Maximiliano  Manuel,  de 
cuyo  enlace  nació: 

José  Fernando  Leopoldo,  nombrado  heredero  de  la  monarquía 
española  á  la  edad  de  cuatro  aHos.  y  (jue  murió  antes  que  llegase 
c|  caso  de  heredar. 
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llabia  tiiiiiljion  otros  dos  preli'ndieiitGs:  Felipe  do  Oileuns.  licr- 
iiiano  do  Luis  XIV,  y  Víctor  Amadeo  de  Saboya,  pero  (piedaron  re- 
zagados los  derechos  de  ambos,  ante  los  que  ostenlabaii  los  tres  an- 
teriores. 

Según  parece,  .Maria  Luisa  de  Francia,  primera  esposa  de(>ár-  intriíjatdo 
los  II,  descubrió  á  su  tio  Luis  XIV  el  secreto  de  la  impotencia  del  oiranjeras. 
moiíaica  es|)ariol  (1),  y  en  seguida  comenzó  á  poner  en  juego  el 
gabinete  de  Versalles  sus  inlluencias  y  artes  para  a|)oderarse  de  la 
sucesión  al  trono  de  España.  Aquí  hay  que  buscar  sin  disputa  la 
clave  (l(^  la  estraña  generosidad  de  Luis  XIV  cuando  tuvo  lugar  la 
paz  de  Uysvik.  (Ion  motivo  de  la  sucesión  á  la  corona  es|)anola,  olía 
vez  la  casa  de  Austria  y  la  de  Borbon  iban  á  encontrarse  cara  á  ca- 
ra en  palenque  abierto  y  encarnizada  lucha. 

Primeramente  la  guerra  se  hizo  por  intrigas,  y  toda  dase  de  ar- 
dides, manejos  y  tramas  comenzai'on  á  urdirse  en  el  palacio  de  fiar- 
los II.  Leojjoldo  de  Austria  envió  por  embajador  á  Madrid  al  conde 
de  Harrach;  Luis  XIV  al  marqués,  después  duque,  de  llarcourt.  Am- 
bos embajadores  llevaban  instrucciones  secretas  de  sus  monaicas.  j 
carta  blanca  |)ai'a  gastar  cuanto  fuese  necesario  en  regalos  y  cohe- 
chos. Se  dice  que  llarcourt  gastaba  anualmente  en  Madrid  la  enor- 
me suma  de  doce  millones  (i). 

Al  principio  la  suerte  parecía  sonreiiálaca.sa  de  Austria.  Kl  con- 
de de  Harrach  se  encontr(')  con  que  la  causii  del  emperador  Leopol- 
do, ó  mejor  de  su  hijo  segundo  el  archiduípie  darlos,  estaba  deten- 
dida  en  la  corle  de  Madrid  por  la  reina  María  Ana  de  Neubourg. 
segunda  esposa  de  ('arlos  II.  por  el  cardenal  I).  Luis  Manuel  Fer- 
nandez de  l'ortocarrero.  arzobispo  de  Toledo  y  personaje  á  la  sazón 
de  gran  imporlancia  en  la  corle,  jwr  I)  Juan  Kni'iquez  de  Cabrera, 
almiranle  de  Castilla,  jjor  la  mayoría  del  gabinete  \  \)w  los  princi- 
|)ales  cortesanos.  La  causa  de  la  casa  de  Borbon  solo  estaba  soste- 
nida enlonces  por  el  conde  de  Monlerey.  de  ipiien  se  dice  que  no 
obraba  ])or  convicción  y  mas  bien  por  odio  á  los  alemanes  (jue  por 
afecto  á  los  franceses.  Por  lo  (pie  loca  al  principe  de  Haviera  tenia 
en  su  favor  al  conde  deOropesa.  i)residenledel  consejo  de  Castilla  \ 
á  la  madre  del  monarca  Ana  de  Auslria.  de  suerte  que  hubo  el  es- 
traño  coiiirasle  de  ver  á  la  reina  madre,  (pie  nade  la  casa  de  Vus- 


ilj    Comcníai'ios  de  la  guerrn  de  i:spaña  poi-  el  maiquós  <lc  San  Felipe,  edición  de  Pamplona,  toni  I 
,4)   Mailiani:  España  moderna . 
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tria,  trabajar  en  favor  del  príncipe  bávaro,  }  á  la  reina  esposa,  que 
era  de  la  casa  binara,  apoyar  con  todo  su  poder  y  crédito  al  i)rín- 
cipe  austríaco. 

Muerta  la  reina  madre  en  1696  y  retirado  del  poder  Oropesa,  el 
campo  quedó  por  el  partido  de  la  casa  de  Austria,  representado  por 
la  reina  esposa.  Tocábale  al  duque  de  Harcourt  hacer  variar  la  faz 
de  las  cosas,  gracias  á  los  medios  que  desplegó,  á  la  habilidad  y  ta- 
lento de  que  dio  muestra,  y  á  los  grandes  recursos  con  que  pudo 
contar  facilitados  por  su  soberano.  Harcourt,  que  era  persona  de  sin- 
gular aptitud  para^u  empleo, 'fué  poco  á  poco  conquistándose  sim- 
patías, ausiliándole  mucho  en  su  tarea  la  duquesa  su  esposa,  que 
con  su  afabilidad,  su  cortesanía  y  sus  especiales  y  bríllantes  dotes, 
se  hizo  entre  las  personas  de  su  sexo  tan  buen  lugar  como  entre 
los  hombres  su  marido. 

La  primera  y  acaso  mas  brillante  conquista  que  hizo  por  enton- 
ces Harcourt,  fué  la  del  cardenal  Portocarrero,  á  quien  logró  atraer 
á  su  bando.  Era  el  arzobispo  de  Toledo  por  su  gran  dignidad  per- 
sonaje de  mucha  influencia,  y  aunque  no  sobrado  en  talento  é  ins- 
trucción, constante  en  lo  que  se  proponía  hasta  haberlo  alcanzado, 
altaneio,  ambicioso,  dado  á  intrigas  y  hábil  y  diestro  en  urdir  tramas 
cortesanas.  Fué  Portocarrero  uno  de  los  mas  grandes  elementos  que 
tuvo  la  causa  francesa,  ya  que  por  su  influencia  sobre  el  rey  era 
quizás  el  único  que  podia  contrabalancear  con  éxito  la  que  sobre  el 
mismo  infeliz  Cáríos  ÍI  tenia  la  reina  esposa.  Dícese  que  so  apartó 
de  la  parcialidad  austríaca  movido  á  celos  por  el  engrandecimiento 
y  preponderancia  del  almirante  de  Castilla,  pero  sospechan  las  his- 
torías  que  mucho  pudo  contribuir  á  su  determinación  el  oro  francés, 
pródiga  y  acertadamente  derramado  por  el  de  Harcourt. 

Ínterin  era  un  vasto  campo  de  intrigas  la  corte  de  Carlos  H ,  cu^a 
'^"s'pS""'  ^''^^  parecía  prolongarse  solo  para  que  se  ocupara  de  su  muerte,  los 
gobiernos  estranjeros,  temiendo  que  falleciese  de  un  momento  á  otro 
el  agonizante  monarca,  y  queriendo  impedirlos  males  que  podrían 
traer  consigo  una  desastrosa  guerra  de  sucesión  á  la  corona  espa- 
ñola, ó  el  desquilibrío  europeo,  por  ceñir  una  misma  frente  la  coro- 
na de  España  y  la  del  impeiio  ó  la  de  Francia,  pactaron  una  ave- 
nencia á  costa  de  la  monarquía  española,  repartiéndola  entre  los 
aspirantes  que  á  ella  pretendían  tener  mas  ó  menos  derecho.  A  es- 
te íin.  pues,  celebráronse  conferencias  en  la  Haya  por  parte  de  los 
representantes  de  Francia,  Inglaterra  )  las  Provincias  Unidas,  y  á 


Tratado  de 
parliciond 


Primor 
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11  (le  ocliibrc  (le  KIÍIS  se  firmó  un  tratado,  segiin  el  cual,  luego 
(le  haber  fallecido  Cailos  II,  quedaiiati  del  jjríncipe  electoral  de  Ba- 
viera,  la  España  con  sus  Indias,  los  Países  Bajos  y  la  Cerdefia;  del 
delfín  de  Francia,  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  los  |)ueitos  de  la 
costa  de  Toscana,  el  marquesado  de  Final  y  la  provincia  de  Guipúz- 
coa; y  del  archiduque  Carlos,  hijo  segundo  del  emperador  Leopol- 
do, el  ducado  de  Milán. 

Habiendo  así  dispuesto  de  la  suerte  de  una  parte  de  la  Europa  y 
de  la  mitad  de  América  por  este  indigno  tratado,  en  que  todo  esta-  "'^'amento 

'  o  1  1  ,lp  Carlos  II. 

ba  previsto  menos  la  voluntad  de  las  naciones  y  pueblos  de  que  se 
disponía  tan  desfachadamente,  Luis  \1Y  y  su  hijo  el  delíin  prome- 
tieron renunciar  á  la  sucesión  entera  de  España.  Sin  embargo,  un 
grito  de  indignación  se  levantó  con  tía  los  lepartidoies  de  una  ha- 
cienda que  no  era  suya.  El  emperador  Leopoldo,  con  quien  tan  es- 
casos anduvieron  en  la  repartición,  manifestó  su  disgusto,  y  Car- 
los 11,  indignado  por  aquel  re|)arto  infame  de  la  nación  española, 
viviendo  el  y  sin  ser  ella  consultada  ni  aun  por  conducto  de  su  go- 
bierno, estendió  su  testamento  declarando  en  él,  por  consejo  del 
conde  de  Oropesa  y  de  otros  que  fueron  pera  el  caso  consultados, 
heredero  de  todos  sus  reinos  sin  desmi'mbrir  de  ellos  parte  alguna, 
al  hijo  del  elector  de  Baviera,  José  Feinan(!o  Leopoldo. 

A  la  noticia  de  esto,  el  rey  de  Francia  protestó  contra  lo  que  él  Muene  ,iei 
llamaba  desconocer  sus  derechos,  y  esta  protesta  en  forma  de  mani-  b'í.v¡'pi.i' 
liesto,  la  mandó  publicar  y  esparcir  en  gran  número  de  ejemplares 
por  todas  las  provincias  de  España  el  duque  de  Harcourt.  La  dis- 
posición testamenlai'ia  del  monarca  español  había  de  quedar  empero 
sin  resultado  por  una  \oluntad  mas  fuerte  que  la  de  los  mas  pode- 
rosos de  la  tierra.  Acababa  apenas  de  ser  conocido  el  testamento  del 
rey,  cuando  falleció  el  joven  piínci|)e  de  Baviera  á  6  de  febrero  de 
1690,  no  sin  que  circulara  el  rumor  de  haber  muerto  envenenado, 
achacándose  el  crimen  al  emperador  de  Austria,  como  sí  hubiese 
sido  el  único  interesado  en  hacer  desaparecer  al  pi'íncipe  bávaro. 

De  lodos  modos,  este  repentino  fallecimiento  desvaneció  por  el 
pronto  las  halagüeñas  esperanzas  de  paz  que  |)udíei"an  haberse  con- 
cebido, y  volvieron  á  encontrarse  cara  á  cara,  y  solas  aquella  vez 
en  el  palenque,  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon.  El  ¡jresidente  del 
consejo  real  conde  de  Oropesa  se  puso  entonces  de  parte  del  Aus- 
tria, uniéndose  á  la  reina,  al  almirante  de  Castilla,  que  tenía  fama 
de  hábil  político,  y  á  los  demás  defensores  de  aquella  causa.  La  par- 
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cialiflad  francesa  contaba  á  su  frente  al  cardenal  Portocarrero,  á  D. 
Francisco  Ronquillo,  corregidor  de  Madrid  y  áD.  Antonio  deUbilla. 
secretario  de  Pastado.  La  intriga  iba  á  ser  el  arma  de  ambos  ban- 
dos, sin  perjuicio  de  apelar  á  la  fuerza,  cuando  por  medio  de  la 
|)rimera  no  se  consiguiesen  los  resultados  apetecidos. 

Y  mientras  tanto,  nadie  pensaba  en  consultar  la  voluntad  de  arpie- 
11a  nación  cuyo  dominio  se  disputaba  (1). 


¡1¡  Las  obras  que  principalmenle  se  han  tenido  á  la  vista  para  los  últimos  acontecimientos 
del  reinado  de  Carlos  II  son:  las  Tablas  cronolóijicas  de  Sabaii  y  Blanco ;  las  Memorias  de  los  Barbo- 
nes en  España  por  W.  Co\e,  traducción  francesa  de  A.  Muriel,  reconocida  como  superior  al  ori- 
ginal; \3  üisloria  de  Españapor  Lafuente:  los  Ansies  rfe  España  por  O'tiz  déla  Vega;  la  Historia 
de  España  redactada  por  Alcalá  Galiano  sobre  la  de  Dunlianí;  la  Bistoria  de  Luis  XIV  por  Voltaire: 
la  España  moderna  por  Marliani:  los  Comeninrins  rtpl  marqtiós  de  San  Felipe:  la  España  hasta  el  adre- 
nimientodelns  Barbones  por  Weiss.  etc. 
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No  es  esle  lufj;ar  a|)r(»|)ó.silo  itara  dclallar  la  indijiíia  c  iiidcccnli' 
farsa  qiio  se  roprcsenlo  con  molivo  del  .suplíoslo  liocliizo  del  rey. 
Llenas  están  de  ella  por  desgracia  las  pajinas  de  las  historias,  \  sa- 
bidas de  todos  la  insolente  bellaquería  (')  el  servil  fanatismo  de  los 
altos  personajes  que  en  aquella  deplorable  comedia  lomaron  parte. 

A  consecuencia  de  un  molin  que  esíalló  en  la  corle  con  molivo  de 
la  carestía  del  pan,  promovido,  según  parece,  por  los  partidarios 
de  la  casa  de  Uorbon.  ea\o  del  poder  el  conde  de  Oropesa,  siendo 
reemplazado  por  e!  eartleiial  I*orlocarrero.  Todos  los  amigos  y  he- 
churas (l(>  este  ocuparon  en  seguida  ¡mestos  imporlanles,  \  los  liorbo- 
nes  sonriiM'on.  llenos  de  esperanza,  á  la  fortuna  que  decididamente 
parecía  inclínaise  aquella  voz  á  favor  suyo,  pues  ya  no  se  puso  en 
duda  que  el  cardenal  Porlocarrero.  ministro  de  Carlos  II,  acabaría 
por  hacerse  dueño  de  la  voluntad  de  este  débil  monarca,  dominado 
alternalivainenle  por  su  madre,  por  su  mujer.  p(u'  su  confesor  \ 
por  sus  ministros. 

Kn  tanto.  Luís  \1V,  sieiniire  dcsconlíado,  hacía  que  su  diploma- 
cia no  se  durmii'se,  y  valiéiuJose  de  su  política,  como  de  un  arma 
de  dos  lilos,  concertaba  por  útra  parte  el  medio  de  no  perderlo  toilo 
si  á  última  hora  los  asuntos  se  ponían  para  él  de  mala  dala  en  hi 
roMü  Y.  .! 
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cóite  de  España.  Gracias  á  sus  gestiones,  los  ingleses  y  holandeses 
convinieron  en  un  segundo  Iralado  de  partición  de  la  monarquía  es- 
pailola,  (pie  se  lirnió  en  marzo  de  1100.  y  según  el  cual  España, 
los  Paises  IJajos  y  las  Indias  se  concedían  al  archiduque  Carlos;  el 
Milanesado  y  el  ducado  de  Luxemburgo  al  elector  de  Baviera;  y  al 
dellin  (!e  Francia,  previa  renuncia  de  sus  derechos,  Ñapóles,  la  Si- 
cilia, los  puertos  de  la  Toscana.  las  islas  contiguas,  el  marquesado 
de  Final,  lo.s  ducados  de  Bar  y  de  Lorena,  el  condado  de  (ihinay. 
la  provincia  de  (íuipúzcoa.  las  ciudades  de  Fuenferabía  y  San  Se- 
baslian  y  el  puerto  de  Pasajes.  Era  lan  ventajoso  est"  tratado  para 
la  Francia,  que  bien  puede  decirse  (pie  Luis  \1Y  supo  hacerse  la 
parte  del  león. 

Cuando  la  noticia  de  esla  partición  fué  conocida  en  la  corte  de 
Madrid,  el  rey  se  irritó  de  tal  manera  que  estuvo  á  pique  de  su- 
cumbir á  su  dolor,  y  se  cuenta  que  la  reina,  en  un  arrebato  de  có- 
lera, rompió  los  muebles  de  su  gabinele  y  en  particular  los  espejos 
y  otros  adornos  que  eran  procedentes  de  Francia.  «Sin  embargo, 
ha  dicho  Yoltaire  en  su  Sifilo  de  luis  \I\\  todas  estas  particiones 
imaginarias,  estas  intrigas  y  estos  arrebatos,  no  eran  otra  cosa 
(pie  interés  personal:  la  nación  española  no  era  contada  para  nada: 
no  se  la  consultaba:  no  se  la  preguntaba  que  rey  queria.  Se  pro- 
puso convocar  las  corles,  pero  Carlos  11  .se  estremecía  á  este  solo 
nombre.» 

Portocarrero.  que  había  lenido  cuidado  de  rodear  de  hechuras 
suyas  al  monarca,  pudo  creer  por  un  momento  que  este  se  le  es- 
capaba, (darlos  I!,  por  efecto  de  su  carácter  tétrico  y  supersticioso, 
quiso  visitar  un  día  (abril  de  1700)  el  panteón  del  Escorial,  donde 
descansaban  los  reyes  sus  aniecesores,  y  aun  se  hizo  abrir  algunos 
ataúdes,  sin  duda  para  considerar  la  suerte  que  tenia  cercana.  Des- 
pués de  esta  lúgubre  visita,  sus  fuerzas  ya  debilitadas  y  consumi- 
das por  la  dolencia,  se  fueron  acabando,  y  se  dice  que  atormentado 
por  la  idea  que  le  aquejaba,  y  de  que  era  diariamente  acosado,  to- 
cante á  la  necesidad  de  noml)rai-  su  heredero,  se  le  veia  errar  por 
su  palacio  algunas  veces  como  un  loco  gritando:  ^J)ánde  está  mi 
Carlos?  ¿Por  (/ué  larda  en  venir  el  arclddurjue? 
Siguen  las  ''^'O'  'U"^^  P^''''^  pi'obar  ciial  era  la  secreta  idea  del  monarca, 
hizo  que  los  parciales  de  la  casa  de  Austria,  volviendo  á  recobrar 
esperanzas,  escribiesen  al  emperador  para  que  inmediatamente  hi- 
ciese ir  á  Madrid  al  archidiupie  Carlos,  persuadidos  de  (pie  al  pre- 
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seiilarsc  eslc  al  rey,  seria  nombrado  su  heredero.  Kra  pues  de  suma 
urgencia  (|ue  los  partidarios  de  la  casa  de  IJorbon  redoblasen  sus 
esfuerzos.  El  nirdenal  l'orlocarrero,  sin  noticia  del  rey.  reunió  en  su 
casa  una  junta  de  pei'sonas  escogidas,  cuyos  princi|)ales  eran  d 
marques  de  Mancera,  el  del  Fresno,  el  de  Villal'ranca,  el  de  Villcna. 
I).  Manuel  Arias,  U.  Francisco  de  Benavides,  conde  de  San  Fsléban 
y  D.  .luán  Peicz  de  (¡uznian.  duque  de  Medinasidonia.  Poniéndose 
eneslajunlaá  discusión  los  derechos  de  los  austríacos  \  délos 
Borbones,  se  convinieron  lodos  y  declararon  |)or  el  delíin  de  Fran- 
cia, á  condición  que  renunciase  en  favor  de  su  segundo  hijo  Felipe 
de  Horbon  (hupie  de  Vnjou,  como  habla  hecho  el  emperador  Leo- 
poldo en  favor  también  de  su  hijo  segundo  el  archiduíiuc  darlos. 
para  impedir  los  inconvenientes  que  |)udiera  tener  la  unión  de  dos 
coronas  en  una  misma  frente  (I). 

Al  propio  tiempo,  el  (bupie  de  llarcourt  hallo  medio  de  tpie  su 
esposa  llegase  hasta  la  reina  \  piocurase  atraerla  proponién- 
dole un  enlace  con  el  dellin  de  Francia,  en  cuanto  hubiese  muerto 
Carlos  11.  La  reina  rechazó  con  indignación  la  propuesta,  y  lo  pro- 
pio hizo  cuando  por  segunda  vez  le  insinuó  lo  mismo ,  de  acuer- 
do con  llarcourt.  el  caballerizo  mayor,  ducpie  de  Monfeleon.  Pero 
esta  segunda  vez  la  indignación  de  la  reina  fué  mayor,  pues  (pie  no 
pudo  guardarla  secreta  y  la  reveló  á  su  esposo,  quien,  irritado,  se 
((iiejü  al  monarca  francés  de  semejante  villanía  por  conducto  del  em- 
bajador español  en  Paris  mai'ípiés  de  Castelldorriiis.  Luis  \IV  liubd 
entonces  de  a|)arentar  que  se  incomodaba,  y  nombró  con  titulo  de 
enviado  áMr.  de  Blecourt,  haciendo  salir  de  Madrid  al  de  Harcourl. 
Antes  de  partir  de  Fspaña  el  embajador,  publicó  un  maniliesto  es- 
plicando  el  infeliz  estado  del  reino  y  los  derechos  á  ("I  de  los  l$or- 
bones,  maniliesto  en  que  se  traian  á  la  memoria  los  pasados  desa- 
ciertos de  los  (pie  hablan  gobernado  á  este  pais.  y  se  trataba  con 
dui'eza  \  poco  respiMo  á  lii  reina  (1). 

El  emperador  Leo|ioldo  no  (piiso  enviar  su  hijo  el  arcliiduípie  á 
Madrid,  como  no  fuese  á  la  cabeza  de  diez  mil  hombres,  temiendo 
dejarle  á  merced  de  sus  enemigos,  )  como  ni  la  Francia,  ni  la  Ho- 
landa, ni  la  Inglaterra  hubieran  permitido  que  pasase  á  Fspaña 
aquel  cuer|)o  de  ejército,  hidjo  de  renunciarse  á  este  proyecto.  No 
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(ibslaiilf.  las  señales  de  que  la  parcialklad  austriaca  iba  ganando 
leireno  en  el  ánimo  del  rey  eran  cada  vez  mas  visibles,  y  entonces 
i'ortocarreiü,  valiéndose  del  indispiilable  ascendiente  que  su  sa- 
jiíado  ministerio  le  daba  sobre  el  ánimo  apocado  del  monarca,  le 
manifestó  resueltamente  (|ue  era  llegada  la  horade  que  eligiese  mo- 
narca |)ara  no  esponer  el  leino  á  un  conflicto.  Lo  mismo  le  espuso 
también  el  consejo  de  estado. 
Kif'-'v  Carlos  II  quiso  entonces  tomar  consejo  de  algunos  teólogos,  de 

p'p"  algunos  jurisconsultos  y  de  algunos  magnates  que  hábilmente  le 
l'uei'on  Indicados  por  Portocarrei'o,  y  todos  se  manifestaron  favora- 
bles á  la  casa  de  Borbon.  mientras  se  eligiese  uno  de  esta  rama  cu- 
ya mano  no  pudiese  empuñar  á  un  tiempo  los  dos  cetros.  No  ven- 
cido aun  el  ánimo  del  rey,  que  cada  vez  mas  abiertamente  se  in- 
clinaba al  archiduque  Carlos,  se  le  propuso  que  consultase  con  el 
|)apa,  á  la  sazón  Inocencio  XII.  cuya  respuesta  no  podia  ser  dudosa, 
pues  sabidas  eran  las  antipatías  del  pontífice  á  la  casa  de  Austria. 
La  carta  escrita  á  este  objeto  por  Carlos  II  á  Inocencio  XII  decía  en 
suma:  «Que  ya  casi  sin  esperanza  de  sucesión,  era  necesario  elegir 
heredero  álos  reinos  de- España:  que  recaían  por  derecho  en  una 
casa  estranjera,  aunque  la  oscuridad  de  las  leyes  había  hecho  du- 
dosa la  razón,  siendo  ella  el  único  objeto  de  su  cuidado,  y  que  para 
encontrarla  había  hecho  |)articulares  rogativas  á  Dios:  que  solo  de- 
seaba el  acierto,  esperándole  de  su  sagrado  oráculo,  después  que 
contiriese  el  negocio  con  los  cardenales  \  teólogos  que  juzgase  mas 
sinceros  y  de  mas  profunda  doctrina,  y  reconociese  los  papeles  \ 
documentos  que  enviaba,  que  eran  los  testamentos  de  sus  predece- 
sores, de.sde  Fernando  el  Y  y  la  reina  doña  Isabel,  hasta  Felipe  IV: 
las  leyes  de  I{s|)aña  hechas  en  cortes  generales,  y  las  que  se  esta- 
blecieron contra  las  infantas  .\na  Maria  y  María  Teresa,  casadas 
con  los  Borbones,  los  capítulos  matrimoniales,  pactos  y  cesiones,  y 
la  feria  de  los  austríacos,  desde  Felipe  el  hermoso,  para  que  exami- 
nados con  la  mas  exacta  atención  estos  instrumentos,  se  formase 
recto  juicio  y  dictamen:  que  no  estaba  el  rey  poseído  de  amor,  ni 
de  odio,  y  que  aguardaba  el  decreto  del  sumo  pontífice  para  que 
diese  norma  al  suyo  (1).» 
'^"tTTs'"  •^'  '"'-'^''^''"  ^'^'"^  despachos,  el  jjapa.  que  en  el  engrandecimiento 
de  la  corona  de  .\ustría  veía  la  opresión  de  Italia,  trató,  según  ha 
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(lidio  Vollairc,  esto  cilso  de  conciencia  do  un  soberano  como  un  ne- 
gocio de  estado,  niienlias  iiiie  el  rey  de  Kspafia  hacia  de  esle  gran 
negocio  de  estado  un  caso  de  conciencia  (I)  Su  dictamen  fué  (jue 
Carlos  II  dehia  nombrar  heredero  al  dii(|ue  de  Anjou  ó  al  de  Berry. 
segundo  y  tercer  hijos  del  dellin,  pero  siempre  con  la  condición  de 
qne  no  pudiesen  quedar  unidas  ambas  coronas.  «Hallándome  en 
una  situación  jiarecida  á  V.  M.,  (>scribia,  pues  no  está  muy  le- 
jana la  hora  en  (jue  Dios  me  llame  á  su  santo  tribunal,  obliga- 
ción niia  es  dar  á  V.  M.  un  dictamen  que  no  pueda  cargar  mi 
conciencia  el  dia  del  linal  juicio.  Fácilmente  conocerá  V.  M.  que  no 
debe  poner  los  intereses  de  la  ca.sa  de  Austria  al  nivel  de  los  de  la 
eternidad,  ni  perder  jamás  de  vista  la  cuenta  que  ha  de  dar  de  sus 
acciones  al  rey  de  los  reyes,  cuya  severa  justicia  no  consiente  acep- 
ción de  personas.  V.  i\I.  no  puede  ignorar  que  los  hijos  del  dellin 
son  los  legítimos  herederos  de  la  corona,  y  (jue  ante  la  validez  de 
su  derecho  ceden  los  del  archiduque  y  de  cualquier  otro  miembro 
(le  la  casa  de  Austria.  (Cuanto  mayor  es  el  interés  de  la  sucesión, 
tanta  mayor  fuera  la  injusticia  de  escliision  á  los  legítimos  heredtí- 
ros,  la  cual  atraería  sobre  vu(>stra  cabeza  la  venganza  del  cielo. 
V.  M.  está  pues  en  el  deber  imprescindible  de  hacer  justicia  á  quien 
la  merece,  asegurando  á  los  hijos  del  dellin,  en  cuanto  dependa  de 
V.  M.,  la  sucesión  de  la  corona  es|)ariola  (2).» 

VA  dictamen  del  papa  no  fué  bástanle  aun  á  decidir  al  re\ .  siem-  p.do: dicia- 
pre  inclinado  á  la  casa  de  Austiia.  Conserve)  secreta  la  decisión  d(>l  .i"conspjo''áa 
|)ontííice,  sin  (pie  nadie  la  viera  sino  (>l  cardenal  Portocarrero,  y 
pidió  su  parecer  al  consejo  di>  Castilla  (pie  obt(')  á  pluralidad  de  vo- 
tos por  el  (lu(|ue  de  Anjou.  No  satisfecho  aun  Carlos  11  IIcno  el  asun- 
to al  consejo  de  listado,  que  lo  componían  entonces  el  cardenal  Por- 
tocarrero. los  inar([ueses  de  Mancera,  Fresno  y  Villafranca.  los 
condes  de  Fiigiliana,  San  Ksleban,  Fuensálida  y  Montijo.  y  el 
diupie  (le  .Mediiiasidonia.  Knipeñada  la  discusión,  que  fué  muy  re- 
ñida, el  cardenal,  el  manpiés  del  Fresno,  el  de  Mancera  y  el  conde 
de  San  Esteban  fueron  de  ¡jarecer  que  dcbia  luego  elegirse  heredero 
al  du(|ue  de  Anjou,  poniéndose  (l(>  su  parle  el  duque  de  Medinasi- 
doiiia,  el  mar([ués  de  Villafranca  \  el  conde  de  Montijo.  Fl  de  Fuen- 
salida  en  su  discurso  es|)us(»  (pie  era  intempestivo  nombrar  sucesor 
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ostamlo  ocupado  el  Iroiio.  \  fué  de  parecer  que  lo  que  debía  bacer- 
so  era  prevcnii'  eiéicitos  y  armadas  para  defenderse  de  la  violencia, 
en  caso  do  cualquier  decreio  del  rey.  ó  de  verse  precisados  á  ha-' 
cerlo  los  reinos,  para  que  sin  temor  y  con  toda  libertad  lo  pudiesen 
ejecutar.  Mas  esprcsivo  fué  el  voto  del  conde  de  Frigiliana.  «Ár- 
mense en  buen  ¿ora  los  reinos,  dijo,  pero  sea  para  asegurarse  así 
la  libertad  de  elegir  re\.  caso  de  que  muera  sin  hacerlo  el  que  hoy 
ocupa  el  .solio.  Advertid  que  ni  los  derechos  de  los  austríacos  ni  de 
los  Horbones  son  tan  claros  que  no  estén  embarazados  de  muchas 
(ludas  y  litigios.  No  echéis  al  olvido  el  congreso  de  Caspe,  en  que 
los  jueces  diputados  dieron  rey  á  la  Corona  de  Aragón,  veste  ejem- 
plo podrá  |)robaros  que  es  iniquidad  é  insolencia  obligar  al  rey  al 
decreto,  pues  acaso  fuera  mejor  industria  diferirlo  para  dejar  á  los 
reinos  la  libertad  de  elegir,  ya  que  debe  tenerse  muyen  cuenta  que 
lo  decretado  en  Castilla,  no  han  de  aprobarlo  tan  fácilmente  los  rei- 
nos de  Aragón,  eternos  émulos  de  la  grandeza  de  aquella,  con  lo 
cual  seria  infalible  la  guerra  civil.»  Despreciaron  este  dictamen  los 
demás,  y  por  gran  mayoría  se  acordó  aconsejar  al  rey  que  eligiese 
por  su  sucesor  al  duque  de  Anjou.  cuyo  acuerdo  conmovió  de  tal 
manera  al  conde  de  Frigiliana  que.  levantándose  airado  de  su  asien- 
to, esclamó  con  aire  piofélico:  Hoij  dcstrmieis  la  monuvquia  (1). 

Fué  esta  la  única  voz  que  se  alzó  en  favor  del  derecho  de  los 
pueblos,  i. os  acontecimientos  vinieron  á  dar  por  completo  la  razón 
al  conde  de  Frigiliana.  Se  quiso  que  imperase  la  voluntad  de  un 
rey.  que  ni  siquiera  la  tenia  propia,  y  no  fué  consultada  la  volun- 
tad nacional.  La  consecuencia  déla  guerra  civil  era  desde  aquel  mo- 
mento inevitable. 
Tcsiainenio  Sc  coMuinícó  cl  acucnlo  tlcl  cousojo  á  Carlos  II,  y  por  parte  de 
''"duquede^  los  parciales  de  la  casa  de  Borbon  se  pusieron  entonces  en  juego 
todas  las  influencias  y  todas  las  intrigas  imaginables,  para  conse- 
guir su  objeto.  Se  asedió,  se  hostigó,  .se  aturdió  al  infeliz  monarca. 
Hablósele  en  nombre  de  la  iglesia,  de  la  religión,  de  Dios,  de  la 
eternidad,  cosas  todas  (|ue  inlluian  en  su  ánimo  apocado  y  en  su  es- 
l)íritu  religioso,  se  le  amenazó  con  los  castigos  de  la  otra  vida,  con 
los  tormentos  del  inlierno,  con  su  eterna  condenación  si  no  accedía 
á  la  voluntad  del  papa,  representante  de  Dios  en  la  tierra,  y  en  el  si- 
lencio del  secreto  v  en  el  secreto  del  misterio  se  consiguió  hacerle 
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firmar  el  testamento  (jiie  daba  al  duque  de  Anjou  el  trono  de  Espa- 
ña. De  esta  manera  Carlos,  disponiendo  de  un  pueblo  como  de  su 
hacienda  y  renegando  de  su  casa  y  de  su  propio  noinl)re,  pasó  su 
cetro  y  su  corona  á  una  familia  estraña.  Firmó  el  rey  su  testamen- 
to el  2  de  octubre  de  1700  en  presencia  de  los  cardenales  Portocar- 
rero  y  Horja,  del  (hupie  de  ¡Medinasidonia.  y  otros  magnates  del 
reino,  partidarios  lodos  de  la  casa  de  Horbon.  guardándose  tal  se- 
creto sobre  la  última  \oluntad  del  monarca,  que  nada  pudieron 
rastrear  por  el  pronto  la  reina  \  los  parciales  del  Austria. 

Dióse  noticia  de  esto  sin  embargo  al  enviado  de  Francia  en  .Ma-    comunica- 
drid  .M.  de  Blecourt.  (luien  se  apresuro  a  comunicarlo  al  duque  w.    narcouná 

'  '  ,  Francia. 

Harcourt  que  se  hallaba  en  Htirdeos,  y  éste  a  su  vez  lo  puso  en  co- 
nocimiento del  gabinete  de  Versalles,  espresándose  en  estos  térmi- 
nos, después  de  haber  felicitado  al  rey  y  felicitádose  á  si  mismo  por 
la  nueva:  «Si  el  testamento  se  acepta  sin  discordia  por  parle  de  los 
españoles,  le  bastará  al  duque  de  Anjou.  presentarse  para  ocupar 
el  trono.  Entonces,  durante  lo  (pie  falla  de  invierno,  estaremos  á  la 
espectativa  de  lo  que  resuelvan  los  jiríncipes  aliados,  siendo  de  es- 
perar que  estos  no  tratarán  de  oponerse  cuando  vean  al  principe 
instalado  en  Madrid  y  se  convenzan  de  que  no  es  cosa  tan  fácil 
echarle  de  España,  una  vez  reconocido  por  ella.  Puede  que  su  pri- 
mer impulso  sea  arrebatado,  pero  la  reflexión  se  presentará  pi'onto 
á  lem|)lar  sus  iras  (1).» 

La  seguridad  que  tenian  los  Horbones  vino  de  pronto  á  turbarla  vaciu.ciones 
un  lijero  alivio  que  esperimentó  el  rey  en  su  enfermedad,  apoco  de 
haber  firmado  su  leslaiiiento.  Y.  efectivamente,  hubo  motivo§  para 
(pie  lemiesen  por  la  realización  de  sus  esperanzas,  pues  se  sabe  por 
documentos  que  obran  en  archivos  eslrangeros,  por  historiadores  ve- 
rídicos registrados,  que  Carlos  11  escribió  al  embajador  español  en 
Viena  participándole  lo  del  testamento  y  dándole  el  encargo  de  mani- 
festar al  emperador  que,  si  bien  el  de|)lorabíe  estado  de  su  salud 
y  de  su  reino  le  habia  preci-sado  á  lirmarlo.  esperaba  aun  vivir  el 
liempo  suíiciente  para  cambiar  su  última  disposición.  También  se 
dá  como  seguio  que.  ¡locos  dias  antes  de  morir,  espre.só  el  monar- 
ca sus  ideas  de  querer  revocar  su  testamenlo  ¡lara  redactar  oiro  en 
favor  di'l  archiduque  Carlos. 

Ninguna  duda  cabe  de  (|ue  tal(>s  eran  en  realidad  los  deseos  de 
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(itU'lns  11.  pnos  .solo  obligado  por  las  circunstancias  habla  nombra- 
do heredero  al  duque  de  .\njoii.  l-jupero.  la  Providencia  lo  dispuso 
de  otro  modo.  Fué  la  del  monarca  español  una  mejoría  pasagera.  y 
el  lunes  1.°  de  noviembre  de  1700  entregó  su  alma  al  criador. 

Inmediatamente  se  dio  lectura  del  testamento,  conforme  al  cual 
(piedaba  nombrado  sucesor  de  toda  la  monarquía  española,  Felipe, 
duque  de  Anjoii.  hijo  segundo  del  delfín:  en  el  caso  de  fallecer  éste 
sin  hijos  ó  ser  llamado  á  la  corona  iK'  Francia,  su  hermano  menor 
("arlos  duque  de  Berry;  á  falta  de  i(^^  dos,  el  archiduque  Carlos;  y 
en  defecto  de  ésle,  el  duque  de  Saboya  Víctor  Amadeo. 

Algunos  hisioi'iadores  han  sospechado  que  este  testamento- pu- 
diese ser  falso;  otios  lo  han  alirmado  terminanlemente.  Véase  sobro 
este  punto  lo  que  dice  el  hisloriadoi'  H.  de  Ij'miers  en  su  Historio 
del  reinado  de  Litis  X/]  . 

«Por  solemne  y  auli'ntico  que  fue.se  este  testamento,  hay  quien 
afirma  habei'  di'clarado  por  escrito  el  almirante  de  Castilla  que  (dar- 
los 1!  jamás  i!i\n  ¡a  ¡iilcücioii  de  íirmarlo,  aun  cuando  se  sostenga 
lo  contrario,  .siendo  por  lo  tanlo  supuesto  aquel  documento.  El  caso 
es,  que  si  se  medila  un  poco,  se  verá  que  ])uede  habei'  verdad  en 
sostener  esto,  pues  no  pueden  comprenderse  las  razones  que  pu- 
diera tenei'  aquel  monarca  paia  no  querer  que  un  prínci])e  de  su 
casa  y  nombre,  po.seyí'se  solo  los  estados  de  España  y  del  imperio. 
Por  inil.'écil  que  fuese,  se  hace  difícil  creer  que  pensase  asi.  Mas 
verosímil  es  que  esle  leslanienlo  fué  obra  de  la  corle  de  Francia,  la 
cual  ha  mostrado  sÍímiijuc  liraüiie  inlnés  en  debiliiar  el  poderío  de 
sus  vecinos  para  ponerlos  en  inca|)a('i(lad  de  molestarla.  También 
se  asegura  que  e!  cardenal  Portocarrero,  (}ue  pasó  de  esta  vida  al- 
gunos años  después,  hizo  en  sus  últimos  momentos,  para  descargo 
de  su  conciencia,  una  declaración  análoga  á  la  del  almirante  de  Cas- 
tilla, refiriendo  cuanto  había  pasado  en  lod;'I  lestanienlo,  y  manifes- 
íando  paladinamente  su  nulidad.  Pero  aun  concedii'ndo  que  no  fuese 
suiüu'sto,  es  claro  que  no  podia  hacerse  en  perjuicio  del  emperador 
Leopoldo  y  de  sus  hijos,  ni  por  los  reyes  de  Francia  Luis  Xíi!  ) 
Luis  \1V  y  las  reinas  Ana  y  María  Teresa  de  Austria,  en  la  paz  de 
los  Pirineos,  ni  á  tenor  de  los  tratados  posteriores  y  del  testamento 
de  Felipe  IV;  porque  si  Carlos  I!  podia  testar  y  hacer  sustituciones, 
su  padre  Felipe  IV,  que  gozaba  de  igual  derecho,  había  ordenado 
algunos  años  antes  de  su  muerte,  un  testamento,  disponiendo  que 
en  el  rano  que  xii  hijo  fídieciese  sin  tenerlos,  pasase  la  sneesion  al 
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emperador  Leopoldo,  //i/o  de  Marín  de  Austria,  su  lieniiaita,  ij  á  sus 
hijos;  y  en  su  defecto,  al  duque  de  Saboija.  Aquí  se  \m\vm  replicai- 
que  el  testamento  de  Carlos  II  venia  á  ser  una  (leclaracion  de  los 
principes  (pie  lenian  derecho  á  la  sucesión:  pero  entonces  el  lOduar- 
ca  deliia  nonihi'ai'  sucesor  suyo  á  Luis,  dellin  de  Trancia.  iiijo  i'inicu 
de  .María  Teresa,  su  hermana,  por  la  (pie  pretendía  la  casa  de  Fran- 
cia tener  acción  á  los  estados  de  Kspaña,  cuanto  mas  que,  como  su 
calidad  de  dellin  no  le  excluyese  del  trono  de  aquel  reino,  hubit'ra- 
lo  podido  Ocupar  en  lo  restante  del  reinado  de  Luis  XIV,  su  padre, 
cuyo  término  hubiera  asi  guardado  con  mas  paciencia:  y  después 
de  su  elevación  al  solio  de  Francia,  hubiera  podido  ceder  la  corona 
de  España  al  duque  de  Anjou,  Kmpero  Luis  XIV  no  (pieria  (pie  su 
hijo  poseyese  los  estados  del  re\  su  tío,  porque,  hallándose  (d  dellin 
en  edad  de  gobernarlos  por  sí  mismo,  y  teniendo  parciales,  con  los 
ipie  formaría  su  consejo,  el  ministerio  írancí's  hubiera  tenido  po(^o 
ascendiente  sobre  la  corte  española,  lejos  de  gobernarla,  conforme 
liizo  con  el  dutpie  de  Anjou.  V  como  la  corle  de  Francia  liabia  apar- 
lado  de  los  olicios  y  empleos  á  todos  los  sugetos  queridos  del  dellin, 
el  rey  llegó  á  recelar  que,  si  su  hijo  subía  al  trono  de  España,  sus 
partidarios  obrasen  á  fuer  de  resentidos  del  poco  miramiento  con 
(pie  se  les  habia  tratado.» 

Los  mismos  y  también  distintos  argumentos  emplean  otros  his- 
loriadores.  Todo  esto  se  hubiera  evitado,  y  (piizá  también,  sino  por 
completo  en  gran  parte,  la  guerra  sangrienta  (¡ue  hubo  de  .seguirse, 
si  se  hubiese  apelado  al  voto  de  los  pueblos,  si  consultado  se  hu- 
biese, como  era  de  razón  y  derecho  en  tan  críticas  circunstancias, 
la  voluntad  nacional.  Pues  que,  como  dijera  el  conde  de  Frigiliana 
en  el  seno  del  consejo,  ¿m  había  paia  seguir  el  grande  (ejemplo  del 
pai'laniento  de  (laspe? 

nesgraciadamenle,  ya  hemos  visto  que  las  prácticas  liberales  y  las 
liadiciones  conslitucionah^s  de  los  pueblos  iban  olvidándose  poco  á 
poco,  absorvidas  por  la  cenlializacioii  incaliíícable  de  Castilla. 


CAPITULO  III. 


KKIJPE  V  RECONOCIDO  REY  DE  ESPAÑA. 
PREPONDERANCIA     DE     LA     POLÍTICA     FRANCESA. 


Despachos        [  j^  misnia  viuda  v  Ja  iiinla  de  "obk'ino  dol  país  escribieron  á 
■ev'í'!      Luis  X!V  noticiándole  la  muerte  de  Carlos  Uve!  nombramiento  del 

Francia. 

(iiiqiie  de  Anjou.  y.  según  parece,  el  mensajero  que  llevó  estos  des- 
pachos, tenia  instrucciones  para  trasladarse  áViena  inmediatamente 
y  ofrecer  la  corona  al  archiduque  de  Austria,  si  Luis  XIV  no  la 
aceptaba  para  su  nieto.  í.a  corte  de  Francia  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Fontainebleau.  Luis  XIV  convocó  el  10  de  noviembre  el  consejo 
de  estado  para  que  discutiese  si  debia  admitir  el  testamento  del  rey 
de  KspaHa.  ó  atenerse  al  tratado  de  partición  que  de  la  monarquía 
española  se  había  tirmado  anteriormente.  Algunas  voces  se  levan- 
taron en  el  consejo  en  favor  de  los  compromisos  contraidos  con  el 
tratado  de  partición,  manifestando  que  el  apartarse  de  su  obser- 
vancia era  esponcr  á  la  Francia  á  una  guerra  inevitable  y  quizá 
llevarla  á  su  ruina,  pero  hicieron  poca  mella  en  el  ánimo  real  ni  en 
el  del  delfín,  quien  no  pudo  disimular  su  alegría  al  ver  que  iba  á 
ser  /tijo  y  padre  de  rey  á  un  mismo  tiempo.  Luis  XIV  se  decidió, 
pues  á  aceptar  y  envió  la  siguiente  carta  á  la  reina  de  España  y  á 
los  individuos  de  la  junta  de  gobierno  : 
Luis  xn         «Mu\  alta,  V  muv  poderosa,  v  muv  escelenle  princesa,  nuestra 

acepta  el  tro-  '  '  "     i     i  i   '  '  •  i.- 

no  de      muv  cara  v  muy  amada  buena  hermana  v  prima:  muy  caros  v  bien 

Espaüapara  ',  ^  ,,  .  ii"-!  ii-  '• 

sil  nieto,     amados  primos  y  oli-ns  del  con.sejo  establecido  para  el  gobierno  uní- 
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versal  de  los  reinos  y  csluilos  (lependienles  de  la  curoiui  de  l^pafia. 
liemos  recibido  la  cai'la  lirinada  de  V.  M.  y  de  vosotros,  escrita  en 
primero  de  este  mes,  (jue  nos  fué  entregada  por  el  marqués  de 
Castelldosrius,  embajador  del  muy  alto,  muy  ¡joderoso,  muy  esca- 
lente principe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  buen  liermano  y 
|)rimo  Carlos  II,  rey  de  las  ííspañas,  de  gloriosa  memoria.  1:1  mis- 
mo embajador  nos  entregó  al  mismo  tiempo  las  cláusulas  del  testa- 
mento hecho  por  el  diCunto  rey  su  amo,  que  contiene  el  orden  y 
lugar  de  los  herederos,  ipie  llaman  ú  la  sucesión  de  todos  sus  reinos 
y  estados;  y  la  prudente  disposición  (jue  deja  para  el  gobierno  des- 
tos  mismos  reinos  hasta  el  arribo  de  la  menor  edad  de  su  sucesor. 
|]|  sensible  dolor  ([ue  nos  causa  la  j)érdida  de  un  ])rínci|)e.  cuyas 
prendas  y  los  estrechos  \íncul()s  de  sangre,  que  nos  hacian  iiuiy 
clara  su  amistad,  se  ha  aumentado  inlinilamente  con  las  tiernas  de- 
mostraciones, que  nos  dá  al  tiempo  de  su  muerte,  de  su  justicia, 
de  su  amor  á  tan  (leles  subditos  y  de  la  atención  que  lienc  á  man- 
lener  mas  allá  del  tiempo  de  su  vida  el  reposo  general  de  toda  la 
lüiropa  y  la  felicidad  de  sus  reinos,  nueremos  por  nuestra  parle 
contribuir  igualmente  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  corresponder  á  la  per- 
fecta confianza  que  nos  ha  manifestado:  así,  conlirmándonos  entera- 
mente con  sus  intenciones,  espresadas  por  los  artículos  del  tesla- 
iiu'iito,  que  Y.  M.  y  vosotros  nos  habéis  remitido,  todo  nuestro 
cuidado  se  aplicará  de  aquí  adelante  á  restablecer  con  una  paz  in- 
violable y  con  la  nws  j)erfecta  inteligencia  la  monarquía  de  España 
al  mayor  punto  de  gloria  en  (pie  jamás  luna  estado.  Aceptamos  á 
favor  de  nuestro  nielo  el  duipie  de  Anjou  el  testamento  del  difunto 
rey  católico:  también  lo  acepta  nuestro  hijo  el  dellin,  abandonando 
sin  dilicullad  los  justos  derechos  de  la  difunla  reina  su  madre,  y 
nuestra  mii}  cara  esposa,  reconocidos  inconlesíables,  como  también 
los  de  la  difunta  reina  nuestra  muy  honrada  señora  y  madre,  por 
los  pareceres  de  los  diferentes  ministros  de  estado  y  de  su  justicia, 
consultados  por  el  difunto  rey  de  España.  Lejos  de  reservarse  de 
ninguna  parte,  sacrilica  sus  propios  intereses  al  deseo  de  restable- 
cer el  antiguo  lustre  de  una  corona,  (pie  la  voluntad  del  difunto  rey 
católico,  y  la  voz  de  sus  pueblos,  concede  unániíuemeiile  a  nuestro 
nieto.  .Vsí,  haremos  |)artir  luego  al  ihupiede  Anjou  para  dar  cuanto 
antes  á  vasallos  lan  líeles  el  consuelo  de  recibir  un  re\  muy  impre- 
sionado de  que.  llamándole  Dios  al  trono,  debe  ser  su  primera  obli- 
gación de  hacer  reinar  con  el  la  justicia  \  la  religión;  dar  su  prin- 


2Í  IlISTOniA  DE  CATALUÑA. 

cipal  aplicación  a  la  felicidad  de  sus  pueblos,  realzar  y  manlenerel 
lusliT  (lo  una  monarquía  lan  poderosa,  conocer  perfectamente  y  re- 
compensar el  mérito  de  los  que  hallare  (en  una  nación  igual- 
mente valerosa  y  prudente)  idóneos  para  servirle  en  sus  conse- 
jos ,  en  sus  ejércitos  y  en  los  diferentes  empleos  en  la  iglesia  y 
estado:  le  instruiremos  todavía  de  lo  que  debe  á  vasallos  inviola- 
blemente afectos  á  sus  reyes,  de  lo  que  debe  á  su  propia  gloria; 
le  exhortaremos  á  que  se  acuerde  de  su  sangre,  á  conservar  el 
amor  de  su  país,  pero  únicamente  para  mantener  para  siem- 
pre la  ])erfocta  inteligencia  tan  necesaria  para  la  común  felici- 
dad de  nuestros  subditos  y  los  suyos.  Este  siempre  ha  sido  el  ob- 
jeto principal  de  nuestios  deseos,  y  si  las  desgracias  de  las  coyun- 
luras  pasadas  no  nos  ha  permitido  manifestailo,  esperamos  que  este 
gran  suceso  mudará  el  estado  de  las  cosas,  de  tal  suerte,  que  cada 
(lia  nos  produciiá  en  adelante  nuevas  ocasiones  de  manifestar  nues- 
Ira  estimación  y  nuestra  parlicular  benevolencia  á  toda  la  nación 
española.  Entretanto,  muy  alfa,  muy  escelente  y  muy  poderosa 
princesa,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  buena  hermana  y  prima, 
logamos  á  Dios  autor  de  todos  consuelos  conceda  á  Y.  M.  los  de 
(pie  necesita  en  su  justa  alliccion:  y  os  aseguramos,  muy  caros  y 
bien  amados  primos,  y  otros  del  consejo  establecido  para  el  gobier- 
no de  España,  la  estimación  particular  y  el  afecto  que  os  tenemos. 
— Dada  en  Fontainebleau  á  12  días  del  mes  de  noviemlue  de  1700. 
— Ll:is(l).» 

RecuMüci-        Enviada  esta  carta  v  restituida  á  Versalles  la  corte  francesa,  .se 

miento  del  ,     "  i       i-.  n 

iiuquede  aprcsuro  Euls  Xl\  a  hacer  reconocer  al  nuevo  rey  de  España.  En 
corle  ríe  preseucía  del  delfín,  y  de  los  hijos  de  este  los  duques  de  Borgoña. 
de  Anjou  y  de  Berry,  en  presencia  del  marqués  de  Castelldosrius. 
embajador  de  España  y  de  los  glandes  dignatarios  de  la  corte,  dijo 
el  monarca  francés  á  su  joven  nieto  el  duque  de  Anjou: — «Señor, 
el  rey  de  España  os  ha  dejado  su  corona.  Ea  grandeza  os  llama,  el 
pueblo  os  desea,  )  yo  consiento  en  que  reinéis.»  Pronunciadas  estas 
palabras  con  la  solemnidad  que  en  todos  sus  actos  usaba  Luis  XIV, 
.H'  volvió  al  embajador  español  y  le  dijo: — «Caballero,  saludad  á 
vuestro  rey.»  El  marqués  de  Castelldosrius  dobló  una  rodilla  y  besó 
la  mano  á  Felipe.  Luis  en  seguida  lo  presentó  á  su  corte  por  medio 


1     Se  ha  copiado  esta  caria  de  un  impreso  coetáneo  que  circuló  entonces  profusamente  por  la? 
proíincias  U»  Espafla. 
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de  estas  palabras: — «ScFiores,  os  presento  el  rey  de  España.  Le 
llaman  al  trono  su  cuna  y  el  leslamenlo  del  difunto  monarca.  La 
nación  espartóla  le  reclama,  su  nombramiento  es  la  voluntad  del 
cielo,  y  yo  me  inclino  ante  esta  voluntad.»  Inmediatainentc  vol- 
viéndose hacia  el  joven  duque: — «Sed  buen  español,  le  dijo,  pues 
es  este  vuestro  principal  deber,  pero  no  olvidéis  jamás  que  habéis 
nacido  francés,  y  mantened  la  unión  de  ambas  coronas,  ya  que  am- 
bos países  podrán  asi  ser  felices  conservando  la  paz  y  la  tranquili- 
dad de  Europa.» 

Pocos  dias  después  de  haber  tenido  hiftar  esta  ceremonia  v  so-    ^^í"^^"^ 

I  ~  '  notable  de 

lemne  presentación,  cuando  Felipe  de  Anjou  se  j)iepaiaba  para  pa-  (-"'sxiv. 
sar  á  España  y  la  c(')rtc  francesa  para  acompañarle  hasta  la  villa  de 
Sceau.v,  Luis  XIV,  que  habia  revelado  ya  su  secreta  idea  faltando 
al  compromiso  del  tratado  de  parti«ion  con  las  potencias  firmantes, 
la  acaijó  de  patentizar  espidiendo  una  real  cédula  á  tenor  de  la  cual 
el  monarca  franc(''s  declaraba  conservar  al  nuevo  rey  de  España  y  á 
sus  sucesores  su  derecho  á  la  corona  de  Francia,  en  el  caso  de  que 
su  hermano  mayor  el  duque  de  Borgoña,  hijo  primogénito  del  del- 
íin,  muriese  sin  hijos  ó  estos  tampoco  los  tuviesen.  Y  sin  embargo, 
el  re\  (pie  espedia  esta  cédula  acababa  de  aceptar  el  testamento  del 
difunto  monarca  español,  en  el  cual  se  decia  terminantemente  con- 
venir á  la  paz  de  la  cristiandad  y  de  la  Europa  toda,  á  la  tronfjuili- 
i/ad  de  los  reinos  que  forniabon  la  nionarf/uia  española  ij  ó  la  intención 
del  testador,  que  siempre  se  mantuviesen  desunidas  las  coronas  de 
España  y  Francia. 

Luis  acompañó  á  su  nieto  hasta  Sceaux,  donde  le  abrazó  y  se  ,.i^.^adade 
despidió  de  él  dándole  en  una  memoria  escrita  de  su  |)uño  \  letra  ^^^^¡nJ 
l;is  iiistriiccioiies  que  creyó  podiaii  servirle  i)ara  su  gobierno,  y  di- 
rigiéndole aquellas  tan  memoiables  y  al  propio  tiempo  tan  impoli- 
iicas  palabras  de:  Va  no  hay  Pirineos.  Los  duques  de  Borgoña  y 
de  Rerry  acompañaron  á  su  hermano  hasta  la  frontera.  \  el  2í  de 
enero  de  1"0I  entro  Felipe  V  en  Iriin, 

Conocidas  son  las  instrucciones  escritas  que,  al  desj)edirse  de  el.    i„m,uccío- 
dió  Luis  XIY  á  su  nieto.  Han  sido  muy  admiradas  )  elogiadas  por  Lm^xiTáM. 
\arios  historiadores,  pero  también  otros  han  confesado,  con  mayor      "''''"'■ 
imj)arcialidad.qHe  ,si  bien  en  ellas  ha\  máximas  sanas,  las  mas  son 
triviales,  conteniendo  generalmente  encargos  encaminados  á  mirar 
mas  |)or  el  provecho  de  Francia  y  de  su  familia  que  por  el  de  sus 
nuevos  subditos,  lié  aquí  algunos  de  los  encargos  que  en  la  citada 
memoria  le  hacia ; 
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«Amad  á  los  cspiínolos  y  á  loilos  vuestros  subditos.  No  prefiráis  á 
tKiiiollos  (jiio  mas  os  adulen:  estimad  á  a(|iie]los  que,  para  hacer  bien , 
sei'trevan  ú  disgustaros:  estos  serán  vuestros  verdaderos  amigos. 

«Labrad  la  dicha  de  vesturos  subditos,  y,  con  esta  mira,  no  ten- 
gáis guerra  mas  que  cuando  os  veáis  á  ello  obligado  y  hayáis  bien 
considerado  y  pesado  las  razones  en  vuestro  consejo. 

«iralad  de  realzar  vuestra  hacienda:  no  perdáis  de  vista  las  In- 
dias y  vuestras  Ilotas:  pensad  en  el  comercio:  vivid  en  estrecha  unión 
con  Francia,  pues  nada  es  tan  importante  para  nuestras  dos  poten- 
cias como  esta  unión,  á  la  cual  nada  podrá  resistir. 

))Si  os  veis  obligado  á  hacer  la  guei'ra.  poneos  á  la  cabeza  de 
\  uestros  ejércitos. 

wMostrad  que  habéis  quedado  agradecido  al  re\  difunto  \  á  todos 
cuantos  le  aconsejaron  que  os  eligiese  por  sucesor. 

«Tened  gran  confianza  en  el  cardenal  Poi'tocarrero .  y  denios- 
tradle  vuestra  gratitud  por  la  conducta  que  con  vos  ha  seguido. 

«No  olvidéis  á  Bcdmar.  (|uc  tiene  mérito  y  que  puede  de  ser- 
viros. 

«Tened  entera  te  en  ej  duque  de  Harcourt.  !ls  hombre  hábil  \ 
honi'ado  y  os  dará  provechosos  consejos. 

«No  mantengáis  con  la  reina  viuda  otras  relaciones  que  aíjuellas 
mas  indispensables.  Haced  de  manera  que  salga  de  Madrid,  jjero 
no  de  i'lspana.  Kn  cuahjuier  lugar  que  esté  observad  su  conducta. 
\  procurad  que  no  se  entrometa  en  los  negocios.  Mirad  como  sos- 
pechosos á  los  que  tengan  con  ella  relaciones  íntimas. 

«\mad  siempre  á  vuestros  parientes.  Acordaos  de  la  pena  que 
han  sufrido  al  separarse  de  vos.  Conservad  estrechas  relaciones  con 
ellos  así  m  las  grandes  cosas  como  en  las  pequeñas.  Pedidnos  lo 
que  necesitéis  ó  anheléis  tener  y  no  se  halle  en  vuestra  casa.  Lo 
mismo  haremos  nosotros  con  vos. 

«No  olvidéis  jamás  que  sois  francés,  ni  á  loque  podéis  Ueijar  In- 
dar ¡a  (1). 

«(Joncluyo  por  un  importante  consejo,  que  me  hallo  en  el  caso 
de  daros.  Jamás  os  dejéis  gobernar:  sed  siempre  el  amo.  No  ten- 
gáis favorito  ni  primer  ministro.  Oíd,  consultad  á  vuestros  conse- 
jeros, y  luego  decidid.  Dios,  que  os  ha  hecho  re\ ,  os  dará  las  luces 


1)    Genuralnienle  sehacieiilo  quueslas  palabras  aln.lii  n  ;i  Iü  n,i<ilii!iil¡nl   ilf?  (luo  con  el  lieiii- 
po  llegase  ácefíir  la  corona  deFraucia. 


(lominanün 
i'ii  Espoña. 
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que  os  sean  necesarias,   mientras  sean  buenas  viioslras  iiilcncio- 
nes.» 

Tales  son  algunos  de  los  consejos  dados  |)or  Luis  \1V  al  (¡uc  ve- 
nia á  Ksijaña  á  gobernará  reinos  donde  las  prácticas  consliliiciona- 
les  hablan  enseñado  tiempo  hacia  que  no  era  Dins.  sino  la  voluntad 
soberana  del  pueblo,  la  que  hacia  los  reyes  (I). 

F.l  nuevo  rey  de  España,  fué  reconocido  al  pronto  |)or  todas  las  'fj°'^^^' 
potencias  estrangeras,  á  esce|)cion  del  Austria  (lue  habiendo  hecho 
una  solemne  protesta  contra  el  testamento  de  Carlos  11.  retiró  de  la 
corte  de  Madrid  á  su  embajadoi'.  Felipe  V  comenzó  á  gobernar  á 
Kspana,  dominando  en  sus  consejos  la  política  francesa,  á  la  cual  se 
adhirió  estrechamente  el  cardenal  Portocarrero,  que  era  el  hombre 
de  confianza  del  nuevo  rey.  Luis  XiV  acostumbraba  á  decir  son- 
riendo que  los  españoles  le  habían  nombrado  su  primer  ministro,  \ 
en  tanto  era  así,  en  cuanto  pasó  entonces  la  Ivspana  por  la  humilla- 
ción de  ver  crearse  un  con.sejo  secreto,  titulado  de  gabinete,  instán- 
dose al  embajador  francés  para  que  fuera  parte  de  él.  Tan  irregu- 
lar nombramiento,  dice  .Vlcalá  (laliaño,  no  fue  admitido  por  el  mis- 
mo agraciado,  y  así  hubo  de  recunirsc  á  Francia  para  que  de  allí 
se  diese  orden  de  aceptarle,  negándola  al  principio  el  monarca  fran- 
cés, y  no  concediéndola  hasta  después  de  ser  segunda  vez  rogado, 
sin  que  sea  posible  averiguar  si  al  proceder  así  Luis  obró  con  pru- 
dencia ó  con  hipocresía.  Lo  cierto  es  cpie  España  se  hallaba  en- 
tonces realmente  bajo  la  tutela  y  cúratela  de  la  Francia. 

Varias  medallas  se  acuñaron  por  aquel  tiempo  en  Holanda,  que 
pueden  considerarse  como  la  espresion  de  la  opinión  pública  tocan- 
te á  las  cosas  de  España.  Una  de  ellas  hacia  referencia  al  nombra- 
miento del  du(pu}  (le  Anjou,  y  á  la  idea  generalmente  esparcida 
de  ser  el  cardenal  Portocarrero  el  autor  y  hasta  se  decía  el  falsiíi- 
cador  del  testamento  de  Carlos  11.  En  el  anverso  se  vela  el  busto  del 
nuevo  rey  tie  EsjiaHa  con  la  le\enda  P/n'lippiis,  dii.v  Andejairnsis. 
dcceptorum  rolis  obtnisus:  en  el  reverso  estaba  el  busto  del  carde- 
nal, y  en  torno  la  inscripción :  Portocarrero  cardenalis.  testamcnti 
fallacis  arti/'e.r.  Otra  medalla  presentaba  en  el  anverso  el  busto  de 
Felipe  V.  ceñida  la  frente  por  una  corona  de  laurel,  y  estas  pala- 
bras, l'liilippiis  V  Hisjjaniaiiim  fndianmu/ue  He.r  cat/iolinis :  el  re- 
verso figuraba  á  Luis  XIV  sentado  en  su  solio,  empuñando  su  dies- 
tra el  cetro,  sosteniendo  su  izquierda  el  globo,  mientras  que  una 
matrona  representando  la  España  se  indinaba  reverente  ante  el  mo- 
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ñaica  fraiirés.  leyéndose  en  torno:  Momrc/m  Uispaniarum  suhvn- 

riitela.  ,  ,  „ 

No  fueron  estas  solas,  sino  otras  vanas,  las  medallas  que  se  acu- 
ñaron entonces,  referentes  todas  á  la  importancia  que  á  cada 
momento  iba  tomando  Francia.  \  efectivamente,  la  preponderancia 
francesa  iba  gananilo  tanto  terreno  y  traslucíase  de  tal  modo  en  to- 
dos lo«^  actos  do!  oobionio,  que  la  dignidad  española  y  el  orgullo 
nacional  liabian  (te  sentirse  heridos  en  lo  mas  íntimo  y  por  fuerza 
mas  tarde  o  mas  temprano  habían  de  sublevarse  contra  aquella  lu- 
ida del  estrangero. 


CAPITULO  IV. 


ESTADO  DE  LA  OPINIÓN  PUBLICA  EN  CATALUÑA. 
REPRESENTACIONES  DE  LA  CIUDAD  DE  BARCELONA. 

Hasta  asostüde  noi.; 


Veamos  aliora  lo  que  pasaba  en  (lataluñacon  motivo  deladveni-      Liega á 
miento  de  Felipe  Val  trono  de  líspaña.  La  noticia  de  la  miieríe  de    no'íic?a"^de^ 
í'árlos  II  lleíió  á  Barcelona  el  8  de  no\iembre  de   1~00  (I),   y  en    Veire"!"^ 
consejo  de  cieiiío  celebrado  aquel  mismo  (lia  se  leyó  una  carta  de 
(láiios  II,  no  lirmada  por  habérselo  inleiriimpido  el  accidente  que 
ocasionó  su  muerte,  manireslando  haber  ya  dado  providencia  por 
lo  tocante  al  sucesor  de  sus  reinos  y  dominios.  A  continuación  se 
(lió  lectura  de  otra  carta  de  la  reina  en  (pie  iiailicijiaba  la  muerte 
de  su  esposo,  é  incluía  copia  de  las  dos  cláusulas  del  testamento  por 
las  cuales  nombraba  como  sucesor  en  estos  reinos  al  duque  de  An- 
jou  (2). 

La  nueva  sorprendió  altamente  á  Cataluña  «que  no  esperaba  fue- 
se escluida  la  casa  de  Austria  de  patrimonio  tan  justamente  debido 
á  sus  gloriosísimos  príncipes,  lo  que  fué  ocasión  de  recelar  un  en- 
gaño (;{).»  Se  ve  claramente  por  los  documentos  y  escritores  de  la 
época  que  en  toda  (lalaluña  hubo  gran  seiilimiento  ])or  la  nueva  de 
haber  sido  llamado  un  Borbon  á  suceder  en  el  trono  de  Kspaña,  y 
digan  cuanto  les  plazca  ciertos  historiadores,  lo  positivo  es  que  co- 
menzó inmediatamente  á  formarse  un  partido  contrario  al  nuevo 

(1)  Dietario  del  archivo  municipal. 
(t)  Acuerdos  del  Consejo  de  ciento. 
,:r,    l'Vrm  <le  la  Peña,  lili.  XXII.  cap.  I. 


;{(i  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

monarca;  que  no  era  un  nieto  do  Luis  XIV  suficiente  garantía  para 
los  catalanes  tocante  á  la  seguridad  de  sus  libertades.  De  instinto 
j)areció  comprender  Cataluña  que  sus  leyes  venerandas  estaban 
amenazadas  de  muerte  subiendo  al  trono  un  nieto  y  discípulo  del 
que  decía  sencillamente,  y  como  la  cosa  mas  natural  del  mundo: 
El  estado  soy  yo. 
conferenei.-is      p]  „)¡spio  j¡a  CU  tiue  fucrott  Icídas  las  citadas  cartas  al  Consejo  de 

en  Barce-  i  " 

lona.  ciento,  se  abrieron  conferencias  entre  esta  corporación,  el  Brazo  mi- 
litar y  la  Diputación,  para  deliberar  y  ponerse  de  acuerdo  sobre  si 
había  concluido  la  jurisdicción  del  alternos  ó  virey  de  Cataluña,  ya 
que.  muerto  el  rey  y  no  habiéndose  reconocido  aun  su  sucesor,  pa- 
lecia  natural  y  era  conforme  á  las  leyes  que  no  pudiese  ser  la  mis- 
ma la  autoridad  del  ])rincipe  de  Darmsiad,  á  la  sazón  virey  de  Ca- 
taluña. Fueron  las  conferencias  prolongándose,  consultándose  á  le- 
trados y  personas  ilustradas.  Dividióse  la  junta  en  pareceres,  y  se 
vio  á  la  ciudad  y  al  Brazo  militar  ponerse  en  pugna  con  la  Diputa- 
ción por  defender  esta  que  podía  seguir  la  jurisdicción  del  virey, 
mientras  los  demás  sostenían  lo  contrario,  «No  puedo  dejar  de  es- 
trañar.  ha  dicho  Feliu  de  la  Peña,  que  habiendo  los  reyes  y  las  cor- 
tes elegido  á  los  diputados  para  defender  las  leyes  y  privilegios,  no 
solo  no  las  defendiesen  si  también  buscasen  estorbos  y  dilaciones 
para  que  los  demás  no  las  defendiesen,  tolerando  lance  jamás  su- 
cedido en  esta  provincia,  que  declarase  causas  y  promulgase  sen- 
tencias quien  no  era  rey  ni  tenia  poder  del  rey;  porque  el  que  mu- 
rió no  lo  era.  habiendo  muerto,  ni  dio  ni  pudo  dar  tal  poder;  y  el 
sucesor  no  solo  no  había  jurado,  pero  ni  aun  se  había  visto  orden 
ni  letra  suya.»  A  consecuencia  de  esto,  y  de  la  actitud  tomada  por 
la  ciudad  y  Brazo  inililar,  se  esparció  la  voz  y  publicó  que  no  que- 
lían  admitir  al  sucesor  nombrado  por  el  rey,  pero  es  lo  cierto  que 
por  entonces  solo  á  la  observancia  de  las  leyes  se  miraba,  pues  de 
seguro  que  en  aquellos  momentos  el  mas  interesado ,  ó  por  lo 
menos  el  mas  descontento  era  el  mismo  virey  príncipe  de  Darms- 
tad.  quien,  como  austríaco,  era  adversario  político  de  los  Bor- 
bones. 
Decídela        Mícntras  se  estaba  en  esto  v  seguían  las  conferencias,  recibióse 

ciudad  no  i    oa     I  •        t  *  i      i  . 

hacer  fiestas  cI  M)  (ic  noviemorc  una  carta  de  la  rema  v  gobernadores  partici- 
pando  haber  sucedido  en  los  reinos  de  España  y  de  la  Corona  de 
Aragón  el  .señor  D.  Felipe  IV  de  Aragón  y  V  de  Castilla  y  pidiendo 
que  se  pasase  por  lo  mismo  á  hacer  las  demostraciones  acostumbra- 


públicas. 
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bradas(l).  La  ciudad  consultó  lo  que  dcbia  hacer  en  esle  caso,  y 
lomado  consejo  de  sus  asesores,  se  presentaron  en  21  de  diciembre 
los  concelleres  al  virey  diciéndole  haber  lesuelto  el  consejo  no  ha- 
cer las  demostraciones,  que  liabia  |)ed¡do  se  hicieían  la  reina  gober- 
nadora, en  atención  a  no  existir  ejenqdo,  nipiáctica  dehaber.se  ce- 
lebrado regocijo  alguno  hasta  haber  venido  el  nuevo  rey  al  Princi- 
pado y  haber  jurado  las  constituciones  y  privilegios  (2). 

También  el  o  de  enero  de  1"()I.  segiin  consta  en  acuerdos  ydie-  "[incide lá 
lario,  paso  otra  eiiibajatla  á  decir  al  virey  que  el  ejeicicio  de  la  ju-  ¿"¡^^^"^l 
risdiccion  contenciosa  en  la  forma  que  lo  ejercía  la  real  Audiencia,  ^g-o^qJigf" 
era  contrario  á  las  constituciones  y  usos  del  Principado  en  razón  de  i>'-aniados. 
no  haber  aun  jurado  S.  M.  Felipe  V.  los  privilegios  y  no  poder  por 
lo  mismo  ejercerse  justicia  en  su  nombre.  Ningún  resultado  se  con- 
siguió, y  en  los  acuerdos  del  Consejo  do  ciento  de  dicho  año  se  ha- 
lla que  el  senado  Barcelonés  tomó  solemne  resolución  de  dar  por 
nulos  todos  los  actos,  sentencias,  provisiones  etc. .  hechas  hasta  aquel 
(lia  por  la  Audiencia  y  todas  las  que  en  adelante  se  hicieran,  siendo 
contrarias  á  las  constituciones  y  privilegios  del  pais.  En  las  actas 
del  mismo  Consejo  se  halla  que  en  17  de  enero  se  leyó  una  mani- 
festación que  la  ciudad  elevaba  á  la  reina,  esi)licándüle  los  motivos 
en  que  se  fundaba  para  haber  pedido  al  lugarteniente  y  capitán  ge- 
neral del  Principado  que  se  sirviera  mandar  suspender  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  contenciosa  en  la  forma  que  se  hacia.  La  defensa 
de  los  privilegios  y  libertades  venerandas  del  país  ocuj)aba  privile- 
giadamenie  á  los  catalanes,  y  tras  de  esto  se  veia  irse  nublando  po- 
ca á  poco  el  horizonte,  de  modo  que  hasta  los  hombres  mas  aparta- 
dos de  los  negocios  públicos  podian  conocer  que  se  aproximaba  el 
momento  de  disputar  á  Felipe  V  la  posesión  del  trono  de  España. 

La  atención  del  nuevo  rev  v  la  de  sus  niinistros  se  lijo  en  Cata-  Eicomicde 

,     .         ,,,  III»,  "     "  ■  •     •    ,  Palma  iiom- 

luna.  hi  cardenal  Portocarrero,  que  no  era  primer  mniistro,  pero  bradovirey 

que  gobernaba  al).solutamente  como  tal,  hizo  que  fuese  depuesto  del 

vireinato  de  (Cataluña  el  i)ríncij)e  de  Darmsiad.   ya  porque,  al  decir 

del  mar(|ués  de  San  Feli|)e,  era  aloman  y  algo  pariente  de  la  reina 

y  de  la  emperatriz,  ya  también  porque  con  su  afabilidad,  blandura 

y  liberalidad  se  concillaba  los  ánimos  de  los  catalanes  «mas  de  lo 

que  era  conveniente  al  rey.»  En  su  reemplazo  fué  nombrado  Don 


(1)    Volumen  de  cartas  reales  (Archivo  municipal.) 
■3)    Dietario  de  la  ciudad. 
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Luis  Portocarrero  conde  do  Palma,  hermano  del  cardenal,  de  quien 
se  dice  que  era  hombre  áspero,  tardo  y  fácil  á  la  ira  y  poco  á  pro- 
pósito para  suceder  al  príncipe, 
iieciaiiia-        El  2  dc  fcbrero  fué  leida  en  Consejo  de  ciento  la  orden  del  rey 
"^'""iudüd      Felipe  V  nombrando  por  su  Ligartenienle  y  capitán  general  en  el 
juramenio    Principado  al  conde  de  Palma,  marqués  de  jMontesclaros,  y  el  Con- 
"vireT"    sejo  acord()  que  antes  de  deliberar  si  se  admitirla  el  juramento  al 
indicado  conde  de  Palma,  se  elevase  una  representación  á  S.  M. 
indicándole  las  principales  razones  y  motivos  que  á  la  ciudad  asis- 
tían para  solicitar  de  él  que  se  dignase  visitarla,  según  costumbre 
de  los  reyes  sus  antecesores,  á  fin  de  jurar  y  ser  jurado.  Algunos 
dias  después,  en  lo  de  febrero  se  trató  de  la  suspensión  del  jura- 
mento que  prestar  debia  el  nuevo  capitán  general,  conde  de  Palma, 
en  razón  á  ser  contrario  á  los  privilegios  del  pais,  por  no  haberlos 
aun  jurado  el  monarca  (1). 
Dotcncionde       (Aiaulas  reclanuiciones  hizo  con  este  objeto  la  ciudad  fueron  iiu'i- 
<iores"Vtara-  tilcs ,  y  niugu.n  rcsultado  obtuvieron  los  embajadores  catalanes  que 
^MBoza.    fueron  mandados  con  este  motivo  á  la  corte,  habiendo  dos  de  ellos, 
los  señores  D.  Pedro  Ribas  de  Roxadors  y  D.  Felipe  Ferran  de  Za- 
ciiera,  sido  detenidos  en  Zaragoza  por  mandato  del  virey  de  Aragón, 
marqués  de  Camai'asa,  quien  les  impidió  pasar  adelante  en  su  ca- 
mino, manifestando  tener  orden  espresa  del  rey  (2).  La  resolución 
tomada  por  Barcelona  de  no  admitir  el  juramento  al  conde  de  Palma 
irritó  al  rey,  ó  mejor  al  cardenal  Portocarrero,  que  era  en  aquellos 
momentos  el  verdadero  rey,  y  los  concelleres  barceloneses  recibie- 
ron la  terminante  carta  que  sigue: 
El  Rey. 
Carta  «lluslres.  auiados  y  fieles  nuestros;,  hase  recibilo  vuestra  carta 

de  3  del  corriente,  con  el  memorial  que  la  acompaña,  en  que  espre- 
sais  los  motivos  decis  tener  para  no  haber  dado  el  puntual  cumjjli- 
iniento  que  debéis  á  lo  que  os  mandé  escribir  en  carta  de  28  del 
pasado,  con  ocasión  de  haber  nombrado  al  conde  de  Palma  por  mi 
virey  y  capitán  general  en  ese  Principado,  y  en  su  respuesta  ha 
parecido  deciros  que  no  habiendo  hallado  la  Diputación  reparo  al- 
guno en  las  constituciones  de  ese  Principado,  que  alegáis,  para  es- 
curaros (le  admitir  al  conde  de  Palma  al  ejercicio  de  los  cargos  en 


(1)    Acuerdos  del  Consejo  de  Cienlo,  (Archivo  municipal). 

(I)   En  el  dietario  de  la  ciudad  obra  la  relación  hecha  por  dichos  embajadores  al  Consejo  de 
cíenlo. 
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fiuc  le  lie  noiiil)ni(l().  sc  hacc  muy  reparablo  el  que  los  miembros 
(l('l  los  cnciieiitiTii:  y  ¡iinlamcntc  advertiros  (|iie  liabieiido  cspre.sa- 
do  mi  determinación  de  observaros  viiestios  privilegios  y  de  jurar 
vuestras  constituciones  luego  que  lo  permitiere  el  tiempo  y  los  ne- 
gocios universales  de  la  monarquía,  habiendo  ya  jurado  lo  mismo 
el  conde  en  el  común  consentimiciiio  del  Princi|)ado,  será  muy  de 
mi  desagrado  cualquiera  oposición,  (jue  por  vuestra  pai'le  hiciereis 
¡i  esto,  cuando  debiera  ser  el  ejemplo  de  todas  las  demás  ciudades 
de  la  corona  en  el  cumplimiento  de  mis  órdenes,  hallándoos  como 
os  halláis,  la  mas  favorecida  de  todas;  y  así  espero  que  sin  otra  ré- 
plica ((jue  no  se  admitirá  sobre  esto)  recibiréis  al  conde,  si  ya  no  lo 
hubierais  hecho,  al  ejercicio  de  sus  cargos,  que  así  es  mi  voluntad. 
Dada  en  Madrid  á  2  i  de  febrero  de  1101.» 

Yo  EL  Rey  (1).» 

Leyóse  esta  carta  en  ('onsejo  de  ciento  celebrado  el  28  de  febre-  ei^]uraJJJe^,o 
ro  (2),  y  dos  cosas  hubieron  de  disgustar  en  ella.  La  primera  el  nei  virey. 
tono  que  usaba  el  rey,  inacostumbrado  basta  entonces,  y  segundo 
el  no  ir  firmado  el  real  des|)acho  por  los  regentes  catalanes  del  su- 
premo de  Aragón  (3).  Barcelona,  siempre  constante  en  sus  prácti- 
cas de  no  acudir  á  la  violencia  mas  que  en  casos  estreraos,  se  deci- 
dió entonces  á  admitir  el  juramento  del  nuevo  virey,  con  las  protes- 
tas acostumbiadas,  empero,  y  con  la  publicación  de  un  maniliesto 
en  que  se  esponian  claramente  los  motivos  que  tuvo  desde  el  dia  de 
la  muerte  de  Carlos  II  hasta  entonces  para  defender  los  privilegios 
y  libertades  del  país.  El  2  de  marzo  prestó,  pues,  solamente  en  la 
catedral  el  conde  de  Palma  el  juramento  de  ley  y  costumbre  (5). 

Por  lo  que  toca  al  \m\  saliente,  príncipe  de  Darmstad,  nerma-    pa^iuia  dei 

'  '  11  '1  principe 

necio  en  Barcelona  hasta  29  de  abiil,  \a  que  en  este  dia  recibió  de  i'a""=><í'd- 
él  un  billete  el  (Consejo  de  ciento  manifestándole  su  partida  y  escu- 
sándose  por  no  hal)er  tenido  tiempo  de  pasar  á  despedirse  personal- 
nieiilt'  (o).  In  autor  coetáneo  dice  que  el  principe  se  hallaba  bien 
en  Barcelona  porque  estaba  enamorado  de  una  dama  y  le  dolía  en 
eslrcmo  apai-tarse  de  ella.  «Por  esto,  dice,  despechado  de  la  repul- 
sa, viendo  le  mandaban  salir  de  Kspaña,  dejó  tramada  una  conjura. 
y  tuvo  el  encargo  de  adelantarla  esta  mujer,  que  herida  sensible- 

(1)  Archivo  municipal:  volumen  de  curtas  reales. 

(í)  1(1.:  Acuerdos  ilol  Consejo. 

(3)  Feliu  do  la  Pena,  lib  X.\II,  cap  III . 

(i)  Dietario  de  la  ciiidiil. 

v'i)  Esto  billete  obra  origijial  en  el  dietario  de  este  afio. 
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menle  por  la  ausencia  del  príncipe.  lo  ejecutó  con  la  mas  exacta 
diligencia,  y  con  la  facilidad  que  ofrecía  el  genio  de  aquellos  natu- 
lales,  inclimidos  á  la  rebelión,  empezó  el  perverso  designio  entre 
pocos,  los  mas  allegados  del  príncipe:  después  contaminó  el  error 
tanta  muchedumbre,  que  quedaron  pocos  leales.  Antes  de  partir  es- 
cribió á  la  reina  y  al  almirante:  aquella  respondió  por  mano  del  se- 
crelarii)  del  despacho  universal  Ubilla,  con  solas  espresiones  de 
urbanidad.  Nadie  vio  la  respuesta  del  almirante:  dúdase  si  la  hubo, 
pero  sea  fingida  ó  verdadera,  cierto  es,  que  la  mostró  después  en 
Viena  el  príncipe;  y  ya  que  hacia  ostentación  de  ella,  no  dejaría  de 
ajustarse  á  su  intención.  Cuando  para  embarcarse  en  la  nave  se 
puso  en  la  lancha,  en  el  muelle  de  Barcelona,  dijo  en  alta  voz  que 
volceriu  con  nuevo  reí/  ú  ella:  todo  esto  alentaba  los  alevosos  áni- 
mos, que  mal  hallados  con  la  quietud,  solicitaban  su  ruina  (1).» 
Esto  es  lo  que  dice  San  Felipe,  y  la  verdad  que  haya  en  ello  no 
podemos  saberla,  aunque  si  ponerla  en  duda  por  .ser  quien  es  el 
autor.  Sobradas  ocasiones  se  presentarán  para  hacer  ver  y  constar 
hasta  que  punto  hay  que  desconfiar  del  marqués  de  San  FeUpe 
cuando  habla  de  los  catalanes,  á  los  cuales  trata  siempre  como  re- 
beldes. Por  fortuna  ya  se  sabe  el  valor  que  debe  darse  á  la  palabra 
rebelde  cwAWi^o  se  la  ve  usada  por  un  autor  cortesano.  Pudo  ser  cier- 
to sin  embargo  lo  que  en  el  párrafo  transcrito  afirma  el  de  San  Fe- 
lipe, pero  no  fué  una  conspiración,  resultado  de  unos  amores  con- 
trariados, lo  que  hizo  estallar  el  gran  movimiento  de  Cataluña  con- 
tra Felipe  V.  El  alzamiento  tiene  su  origen  en  causas  algo  mas 
graves,  algo  mas  serias,  algo  mas  trascendentales  para  la  felicidad 
de  los  pueblos,  que  la  verdadera  ó  supuesta  pasión  de  una  dama  por 
el  piincipe  de  Darmstad. 
Tiotin  de  |>or  el  mes  de  abril  hubo  un  alboroto  en  Barcelona  promo^ido 
por  la  rivalidades  que  había  entre  los  estudiantes  del  colegio  de 
Cordellas  y  los  de  la  universidad.  La  cosa  hubiera  pasado  casi  des- 
apercibida si  el  virey  conde  de  Palma  no  hubiese  tomado  alguna 
medida  imprudente,  por  lo  cual  los  concelleres  de  Barcelona,  en  junta 
de  Estudio  celebrada  el  23  de  abril  resolvieron  elevar  una  repre- 
sentación al  rey  esplicándole  minuciosamente  lo  ocurrido,  «por  el 
fundado  temor  que  abrigaban  de  que  llegase  la  noticia  á  oídos  de 
S.  M.  comentada  falsamente  ó  exagerada  á  propósito  (2).» 

(1)    Comenlarios  del  marqués  de  San  Felipe,  tom.  I.  pág.  Vi. 
[i]   Diutaríú  de  lu  uiudad. 


C'Studiautes. 
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Leyendo  los  documentos  que  existen  en  nuestros  archivos  se  pue-  cSía'por 
de  ver  claramente  lo  poco  de  acuerdo  que  marchaban  la  ciudad  y  ^\;^^¡,^jj; 
el  virey.  Los  representantes  de  Barcelona  no  dejaban  pasar  desa- 
pcrcii)i(la  ninguna  ocasión,  y  .sabian  aprovechar  cualquiera  que  se 
ofreciese  para  demostrar  sus  simpatías  á  la  casa  de  Austria,  sim- 
patías que  iban  haciéndose  mas  vivas  y  consistentes  á  medida  que 
se  veía  la  poca  ílisposicion  del  rey  y  de  sus  delegados  en  guardar 
las  libertades  del  país,  ó  mejor  la  muclui  que  mostraban  en  irlas 
coartando. 

Había  llegado  ya  el  res  á. Madrid  y  se  habían  celebrado  liestasoli- 
cíales  en  Barcelona  por  su  elevación  al  trono,  cuando  tuvo  lugar  una 
academia  y  público  certamen  en  que  tomaron  parle  todos  los  inge- 
nios barceloneses  de  mas  nota.  El  objeto  fué  demostrar  por  medio 
de  las  composiciones  poéticas  que  se  presentaron,  el  .sentimiento  de 
(Cataluña  por  la  muerte  de  Carlos  IL  Los  Concelleres  asistieron  á  la 
academia  y  con  su  presencia  allí  y  con  la  publicación  de  las  poesías 
premiadas,  se  vino  á  dar  á  aquel  aclo  el  color  de  una  manifestación 
política. 

Pocos  días  después,  por  el  mes  de  ma\o,  dejó  el  virey  el  lulo 
(pie  á  la  muerte  del  monarca  era  costumbre  guardar  en  CataluTia 
por  dos  años.  Siguiéronle  los  del  real  consejo,  los  soldados  y  algu- 
nos paisanos,  y  viendo  que  los  demás  proseguían  llevándole,  ofició 
á  la  r)¡|)utacion  y  al  Consejo  de  ciento  para  que  se  abandona.>íe.  no 
ob.slante  haber  solo  transcurrido  cerca  de  seis  meses  después  de  la 
muerte  de  Carlos  11.  Los  diputados  obedecieron;  no  asi  los  concc- 
ll(M"es  quienes  deliberaron  se  continuase  el  luto  en  la  ciudad  por  el 
lienqx)  que  se  había  estilado  en  las  muertes  de  los  reyes  anterio- 
res, á  no  ser  que  se  dejase  en  Madrid  y  vistiesen  la  corte  y  el  rey 
de  gala,  pues  entonces  seria  forzoso  imitar  el  ejemplo  (2). 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  16  de  julio  .-íe  re-  Anuncio  de 
cibió  una  carta  de  S.  ¡M.  en  la  (pie  decía  este  al  Con.se¡o  de  ciento  l\o\%\ 
haber  resuello  salir  de  la  corte  el  1(1  de  agosto  inmediato  para  jta- 
sar  á  Barcelona,  con  objeto  de  convocar  cortes  del  Principado  en  el 
convento  de  San  Francisco,  según  costumbre,  y  también  con  el  de 
ir  á  recibir  á  la  princesa  María  Luisa  \  Gabriela  de  Saboya.  con  la 
cual  hahia  ajustado  casamiento  (o). 


(1)    Dietario  de  la  ciudad. 

(í)    Foliu  de  la  Pcita  l¡b.  X.XII,  cap.  III  y  IV. 

13)    Archivo  municipal:  Cartas  t  tales. 
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Kfcctivamente.  á  la  política  de  Luis  XIV  habia  convenido  que  Fe- 
lipe V  se  enlazase  con  una  princesa  de  Saboya,  con  lo  cual  se  qui- 
taba un  aliado  á  las  potencias  enemigas  de  Francia.  Sin  embargo, 
también  este  enlace  hacia  ya  imposible  todo  acuerdo  con  la  casa  de 
Austria.  Algunos  historiadores  imparciales  creen  que  acaso  hubie- 
ra sido  mejor  enlazar  al  duque  de  Anjou  con  una  archiduquesa  de 
Austria,  ya  que  esto  quiza  hubiera  evitado  la  sangrienta  guerra  de 
sucesión,  cumpliéndose  así  por  otra  parte  la  voluntad  última  de 
Carlos  II.  quien  al  nombrar  heredero  de  su  trono  á  Felipe  duque  de 
Anjou,  añadía  en  una  cláusula  de  su  testamento  las  palabras  si- 
guientes : 

«Y  porque  deseo  que  se  conserve  la  paz  y  unión  que  tanto  im- 
porta á  la  cristiandad,  entre  el  emperador  mi  tio,  y  el  rey  cristia- 
nísimo, les  pido  y  exorto  que  estrechando  dicha  unión  con  el  vín- 
culo del  matrimonio  del  duque  de  Anjou  con  la  archiduquesa,  logre 
por  este  medio  la  Europa  el  sosiego  que  necesita,» 
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CORTES    EN     DICHA    CIUDAD. 

(De  setiembre  á  tiii  de  1701. i 


llulio  (lo  retrasarse  el  viaje  del  rey,  pues  basla  el  .'i  de  setiembre  carusdei 
no  salió  de  Madrid,  llegando  el  16  á  Zaragoza.  El  11  del  mismo  p^rrogl" 
nies  se  recibió  y  leyó  en  consejo  de  ciento  una  carta  en  la  que  S.M.  Barcdonl 
encargaba  á  los  concelleres  omitiesen  á  su  entrada  en  Barcelona  la 
antigua  ceremonia  de  la  granada,  (jue  se  colocaba  en  la  |)uerta  de 
San  Antonio,  y  de  la  cual  salia  un  niño  para  entregar  al  rey  las 
llaves  de  la  ciudad.  Leyóse  también  el  mismo  dia  otra  caria  real 
disponiendo  S.  M.  que  la  prerrogativa  concedida  por  sus  anteceso- 
res á  los  concelleres  de  cubrirse  ante  el  rey,  debia  solo  entenderse 
cuando  S.  M.  les  mandase  que  se  cubrieran  (1).  Barcelona  recibió 
estas  órdenes  con  asombro.  Si  Felipe  no  queria  que  los  concelleres 
se  cubriesen  hasta  tanto  que  él  se  lo  mandara,  claro  era  pues  ipie 
les  negaba  este  derecho,  es  decir  la  prerrogativa  que  gozaba  Barce- 
lona de  tiempo  inmemorial,  aprobada  y  conlirmada  por  los  |•eye^ 
todos,  pues  si  bien  Felipe  IV  después  del  levantamiento  de  Catalu- 
ña la  (piitara,  ('arlos  II  la  volviera  á  conceder.  Si  Felipe  no  queria 
que  se  le  entregasen  las  llaves  de  la  ciudad,  no  podia  .>^er  por  otra 
causa  que  por  creerse  ya  dueño  de  ella  en  el  mero  hecho  de  haber 
tomado  posesión  del  trono  de  Castilla.  /.Cómo  i)ues  |)odia  conijiren- 
derse  que  á  jurar  viniera  las  le\es)  privilegios  de  Barcelona  quien 

1)    .\rchivo  municipal;  Cartas  reaks.— Acuerdos  del  Cousejo. 
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por  comenzar  faltiiba  á  ellos?  El  error  político  mas  grave  que  podia 
nn  rey  cometer  tratándose  de  Cataluña,  era  querer  acomodar  ei 
pueblo  á  su  voluntad  en  lugar  de  acomodarse  él  á  la  voluntad  del 
pueblo. 

Calahiña.  \a  lo  sabemos  por  repetidos  ejemplos,  era  celosa  de 
sus  libertades,  y  escrupulosa  observadora  de  sus  privilegios.  Los 
concelleres  habian  nombrado  embajadores  que  llegasen  hasta  Léri- 
da para  recibir  y  dar  la  bienvenida  al  rey.  Sin  embargo,  reunién- 
dose el  Consejo  de  ciento  revocó  el  nombramiento,  por  ser  cosa  sin 
ejemplar,  eligiendo  á  otros  y  dándoles  orden  de  llegar  solo  hasta 
Martorell,  conforme  en  otras  ocasiones  se  habia  ejecutado,  con  en- 
cargo de  dar  al  rey  la  bien  venida,  pero  representándole  al  mismo 
tiempo  el  desconsuelo  de  Barcelona  por  los  decretos  y  órdenes  re- 
feridos (1).  Vieron  estos  embajadores  al  rey  en  Martorell,  y  vohie- 
ron  á  Baicelona  muy  asegurados  de  que  no  se  innovaría  cosa  algu- 
na, habiendo  ofrecido  Felipe  Y  conservar  y  mantener  los  fueros  y 
privilegios  de  la  ciudad  y  Principado. 

Sucedió  empero  mu\  de  otra  manera.  El  ;J0  de  setiembre,  ha- 
biendo llegado  Felipe  cerca  de  Barcelona  y  salido  á  recibirle  las  au- 
toridades y  corporaciones  populares,  se  observó  que  no  mandó  cu- 
brirse á  los  concelleres,  quienes  le  acompañaron  con  la  cabeza  des- 
nuda hasta  el  convento  de  .lesus.  si  bien  no  desmontaron  de  caballo 
al  recibirle  y  besarle  la  mano,  conforme  esto  con  la  costumbie  que 
siempre  en  la  entrada  de  los  reyes  se  habia  seguido.  Feliu  de  la 
Peña  cuenta  que  á  vista  de  la  acción  referida,  ejecutada  con  los  con- 
celleres por  el  (liupie  de  Anjou.  según  le  titula  siempre  el  analista 
catalán,  empezó  á  inquietarse  con  suma  impaciencia  el  pueblo  por 
no  oír  la  campana  que  llamase  á  Consejo  de  ciento,  pero  que  sin 
llamarle  convocaron  á  algunos  sujetos  los  concelleres  para  aconse- 
jarse: y  añade  que  representaron  su  justicia  al  duque,  quien  les 
mandó  entonces  cubrir  asegurando  la  grandeza  de  la  ciudad  y  dan- 
do por  disculpa  el  no  haberlo  advertido.  Sin  embargo,  se  ve  que 
era  cosa  deliberada  y  resolución  tomada  de  antemano. 

El  sábado  1."  de  octubre  llegó  Felipe  Vá  Barcelona,  efectuando 
su  entrada  en  coche,  habiendo  sucedido  dos  incidentes  casuales  que 
fueron  tomados  y  aceptados  como  agüero  por  el  pueblo,  siempre 
pronto  á  comentar  los  hechos  y  sacar  partido  de  la  menor  circuns- 


1,    Aaitrdos  del  Consejo.— Feliu  de  la  Peña,  lib.  XXII,  cap.  V. 
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tancia.  Sucedió  primeramente  que  al  llegar  Felipe  á  su  palacio  se 
asomo  al  balcón  para  saludar  al  pueblo  y  se  le  cayó  á  la  calle  el 
bastón  leal.  Kl  otro  hecho  fué  el  haberse  prendido  fuego  por  la  cai- 
da  de  la  antorcha  á  una  tapicería  donde  eslaba  el  retrato  del  rey, 
(piedando  la  cara  de  este  desligurada  ó  mejoi'  reducida  á  cenizas, 
pues  cuando  se  acudió  para  sofocar  el  fuego  lodo  pudo  salvarse  me- 
nos el  retrato  real. 

I  na  reseña  que  por  mandato  de  los  diputados  se  escribió  en  esla 
ocasión ,  pondera  los  adornos  que  liabia  en  las  calles  y  casas  parti- 
culares, refiere  las  luminarias  y  fiestas  que  se  hicieron,  y  habla 
largamente  del  público  regocijo  (1).  Feliu  de  la  Pefiadice  que  hubo 
en  efecto  luminarias  y  fuegos,  pero,  añade,  tuvieron  lugar  con  lal 
quietud  «que  apenas  se  oian  gritos  ni  voces  por  las  calles,  cosa 
iligna  de  reflexión  en  tan  numeroso  pueblo.» 

KI  (lia  í  por  la  mañana  prestó  Felipe  Y  en  la  sala  grande  del  pa- 
lacio mayor  su  juramento  á  los  fueíos  y  privilegios  del  reino,  reci- 
biendo en  cambio  el  de  fidelidad  de  los  tres  Brazos  ó  estamentos,  y 
el  12  pasó  al  convento  de  San  Francisco  á  abrir  las  corles,  acto 
que  hasta  entonces  habían  retrasado  con  sus  protestas  los  síndicos 
del  Brazo  mililar  y  del  real. 

La  reseña  anteriormente  citada  nos  da  la  siguiente  descripción 
del  local  y  ceremonia:  «Para  el  día  señalado,  dice,  se  previno  en  la 
iglesia  del  mismo  convenio  de  San  Francisco  un  magesluoso  solio 
en  esta  forma:  fabricóse  un  labiado  sobre  el  presbiterio,  con  once 
gradas  de  tres  cuartos  cada  una,  para  subirse  á  él.  que  llegaban 
por  el  pavimento  de  la  iglesia  hasta  la  segunda  capilla:  formaban 
estas  giadas  dos  ángulos,  uno  por  cadaj)arle  de  su  espaciosa  fren- 
te, por  donde  se  había  de  subir,  y  por  arriba  se  formó  una  balu.>í- 
Irada,  que  se  cubrió  después,  como  todo  lo  demás  del  tablado  y 
gradas  de  paños  amarillos  y  colorados,  proporcionalmente  distri- 
buidos. Sobre  este  tal)lado  se  levantai'on  otras  tres  gradas,  cuyo 
llano  llegaba  hasta  el  retablo  del  altar  ma\or.  en  el  cual  se  pu.so 
un  rico  dosel,  con  sus  colgaduras  á  los  lados,  á  disposición  de  los 
de  la  familia  de  su  majeslad.  y  debajo  del  dosel  se  colocó  una  rica 
silla  con  su  estrado  y  almohadas  de  lerciopelo  carmesí  con  franjas 


,1;  Festinas  demostraciones  y  majestuosos  obsoqiiios  con  que  el  muy  ilustre  y  Ddelisimo  consisto- 
rio (le  los  diputados  y  oidores  del  Principado  de  Calaluila  celebró  la  dicha  que  Uegú  &  lograr  con  el 
deseado  arribo  y  feliz  himi>nco  do  sus  católicas  majestades  D.  Felipe  IV  de  .\ragon  y  VdcOstlIla 
conde  de  Barcelona  ele.  y  dona  María  Luisa  Gabriela  ile  .S.ibuya.  que  Dios  guardo,  prospere  y  en  su 
sucesión  eternice 


Abi>rlur« 
de  las 
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'i  o  niSTORIA  DE  CATALUÑA. 

(I»»  oro.  Por  el  llano  del  pavimento  de  la  iglesia,  á  la  parte  derecha, 
se  pusieron  dos  líneas  do  bancos  sin  respaldo,  que  empezando  jun- 
to alas  giadas  del  solio,  llegaban  hasta  la  capilla  de  San  Antonio 
|)ara  que  se  senta.sen  en  ellos  los  sujetos  del  Eslamento  eclesiástico: 
á  la  otra  parle  se  pusieron  seis  líneas  de  bancos,  ocupando  la  mis- 
ma longiUid  para  todo  el  Eslamento  militar:  y  por  el  medio  de  la 
iglesia,  haciendo  frente  al  solio,  concluyendo  los  dos  estreñios  de 
parte  á  parle  de  los  bancos  del  Eslamento  eclesiástico  y  militar,  se 
pusieron  tres  líneas  de  bancos  para  el  Estamento  real. 

«Con  esla  disposición,  el  dia  1 2  de  octubre  á  las  tres  de  la  larde 
se  poblaron  los  bancos  de  las  personas  de  los  fres  Estamentos,  presi- 
diendo en  el  eclesiástico  el  iluslrísinio  .señor  arzobispo  de  Tarrago- 
na, en  el  mijilar  el  muy  ilustre  señor  marqués  de  Anglesola  conde 
dePeralada,  y  en  el  real  el  Excelentísimo  conceller  en  cap  de  Barce- 
lona. Y  á  lo  que  se  tuvo  noticia  que  venia  su  majestad  salió,  toda  la 
comunidad  del  convenio  con  la  cruz  alta  procesionalmente,  y  el  pa- 
dre guardián  concluyéndola  con  su  capa  pluvial,  vera-cruz  y  asis- 
tentes, y  salieron  lodos  hasta  la  puerta  del  patio,  y  al  que  llegó  su 
majestad,  .«^alió  á  recibirle  el  excelentísimo  conceller  en  cap  con  sus 
dos  maceros,  y  apeándose  su  majestad  del  coche,  con  los  debidos 
acatamientos  se  puso  á  su  lado  á  la  mano  izquierda,  y  tomando 
seis  religiosos  revestidos  un  palio  que  tenían  prevenido,  se  puso  su 
majestad  debajo  del  y  el  excelentísimo  conceller  en  cap  á  su  lado  y 
los  dos  maceros  de  la  excelentísima  ciudad  con  las  mazas  delante 
el  mismo  palio,  y  el  excelentísimo  señor  duque  de  Medinasidonia, 
con  su  esloque  desnudo  en  la  mano,  iba  delante  de  su  majestad,  y 
la  guardia  de  corps  con  las  demás  guardias  iban  á  los  lados  del 
palio,  y  en  esla  forma  se  encaminaron  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
precediendo  toda  la  procesión  de  los  religiosos,  y  al  entrar  en  ella 
entonaron  el  Te-Deum  laudamm.  continuándole  hasta  que  su  ma- 
jestad estuvo  en  el  solio. 

»A1  llegar  al  pié  de  las  gradas  del  tablado,  el  excelentísimo  con- 
celler en  cap,  haciendo  el  debido  acatamiento  se  despidió  de  su  ma- 
jestad y  se  volvió  á  su  lugar,  y  su  majestad  con  el  palio  se  subió 
al  llano  grande  del  tablado,  y  después  al  solio .  y  los  religiosos  ar- 
rimaron el  palio  á  un  lado  del  mismo  tablado,  adonde  se  concluyf) 
el  Te-I)eum,  y  todos  los  religiosos  se  retiraron  por  la  otra  parte 
de  la  sacristía. 

»Asenl()sosu  majestad  imi  su  silla,  y  el  excelentisimn  señor  duque 
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(le  Medinasidonia  se  puso  á  su  lado  en  pié.  )  después  puso  el  eslo- 
(pie  desnudo  en  manos  de  su  majestad,  y  se  bajó  al  llano  del  tabla- 
do, y  allí  eshi\o  en  i)i(''  todo  el  tiempo  (pie  duró  la  función,  lista- 
ban los  reyes  de  armas  dos  á  cada  parte  del  llano  del  mismo  labia- 
do, y  en  la  parte  derecha  de  las  gnulas  estaban  el  iluslrisimo  se- 
ñor canciller  obispo  de  (¡erona  con  uno  de  los  muy  ilustres  regen- 
tes d(d  supremo  de  Aragón  y  los  Ires  ministros  de  su  sala,  y  á  la 
otra  parte  estaban  tres  ilustres  regentes  del  supremo  de  Aragón, 
el  muy  ilustre  regente  de  Cataluña  con  lo  restante  de  los  demás 
ministros,  que  estuvieron  toda  la  función  en  pié  y  descubiertos. 

"Kstando  lodo  en  esta  disposición,  un  rey  de  armas,  de  orden 
de  Su  Majestad,  con  alta  é  inteligible  voz  dijo:  Silemo,  silencio,  y 
luego  después  que  lodo  aipiel  lucido  y  autorizado  congreso  se  puso 
en  un  profundo  silencio,  dijo  otra  vez  con  esforzada  voz:  El  reij 
manda  que  os  sentéis,  y  en  esto  se  sentaron  todos  los  sujetos  de  los 
tres  estamentos:  y  luego  después  volvió  á  decir:  El  reij  manda  fjue 
os  cubráis,  é  inmediatamente  se  cubrieron  todos  los  sujetos,  y  fi- 
nal mente  dijo:  ¿7  reí/  manda  que  atendáis;  y  luego  después  el 
muy  ilustre  D.  José  de  Villanueva,  protonolario  del  supremo  de 
Aragón,  de  orden  de  S.  M.  con  clara  é  inteligible  voz  leyó  la  pro- 
posición que  hacia  S.  M.  á  la  corte.» 

La  proposición  ó  discurso  del  rey  fué  en  catalán,  según  costum- 
bre, y  hé  aquí  su  traducción. 

«El  rey  0.  Carlos  II  mi  lio  (que  sania  gloria  haya),  observando 
las  leyes  de  la  sucesión  y  de  la  justicia,  me  instituyó  heredero  de 
la  corona  de  España  y  todos  sus  reinos.  Y  viniendo  á  ellos  como  le- 
gitimo sucesor  para  tomar  posesión,  lo  ejecuté  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León ;  y  habiéndome  aclamado,  jurado  y  prestado  .sa- 
gramenlo  y  homenaje  los -vasallos  de  dichos  reinos,  les  coníirmé 
sus  constituciones,  privilegios,  usos  y  costumbres.  Y  deseando  ol)- 
servar  lo  mismo  en  el  presente  Principado  de  Cataluña,  con  la  ma- 
yoi'  brevedad  que  me  ha  sido  posible  y  el  tiempo  me  ha  permitido. 
|(or  lo  nuicbo  que  estimo  y  merecen  tan  buenos  y  leales  va.sallos. 
como  son  los  que  le  com|)onen.  para  corresponder  al  amor,  lealtad 
\  esfuerzos  con  que  siempre  han  servido  á  mi  corona,  esperando 
(pie  lo  continuarán  con  la  misma  fineza:  He  mandado  convocar  es- 
las  cortes  generales  para  que  en  ellas  se  trate  lodo  lo  que  pueda  ser 
mas  útil,  conveniente  y  de  justicia  para  su  mejor  gobierno,  conser- 
\ ación  y  benelicii».  miraiidi)  por  ellos  con  el  gran  cuidado  ])articn- 
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lar  y  cordialisiino  amor  que  les  tengo;  dando  providencia  de  que 
l)or  motivo  alguno  no  queden  agravados,  ni  se  les  pongan  emba- 
razos que  detengan  las  resoluciones  de  la  mayor  equidad,  en  que 
(leseo  estén,  como  asi  lo  ejecutaré  continuamente,  esperando  que  al 
mismo  tiempo  tendrá  presentes  el  dicho  Principado  y  considerará 
con  toda  atención  el  estado  que  basta  aquí  ha  tenido  la  monarquía, 
\  lo  t|ue  está  pasando  en  sus  separados  y  grandes  dominios,  y  en 
adehinle  puede  suceder  y  ocurrir,  y  á  todas  las  demás  circunstan- 
cias tan  públicas  á  su  vista,  para  que  correspondiendo  á  unas  y  otras 
debidas  obligaciones,  se  logre  en  mayor  servicio  de  Nuestro  Señor 
la  autoridad  y  permanencia  de  la  justicia,  el  beneficio  común  de 
este  Principado,  el  alivio  de  estos  va.saIlos,  y  todos  los  efectos  de 
mi  real  servicio,  en  que  desde  luego  mando  se  trate  y  confiera  y 
se  me  represente  por  estos  Brazos,  dejando  todo  lo  que  embaraze 
lan  loables  y  principales  fines,  que  son  los  que  han  movido  mi 
animo  á  pasar  á  esta  ciudad,  como  lo  ejecutaré  en  todas  las  ocasio- 
nes que  convenga  por  lo  que  aprecio  el  beneficio  común  de  estas 
provincias  y  de  sus  particularidades  é  individuos.» 

^Fi^lm^        Hecha  esta  proposición  ó  discurso  que.  por  lo  que  luego  se  vio. 

á recibir  su   pQ  fug  (\q\  agrado  general,  diéronse  por  abiertas  las  cortes,  v  raien- 

espolea.  i^  t-  1  ^ 

tras  estas  se  ocupaban  en  sus  trabajos,  el  rey  salió  en  dirección  á 
Figueras  para  recibir  á  su  esposa  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya. 
enlazada  con  él  por  poderes.  Felipe  llegó  el  día  1.°  de  noviembre  á 
(¡erona  y  el  2  á  Figueras,  á  cuya  villa  llegó  también  aquel  mismo 
(lia  por  la  larde  la  reina,  ratificándose  la  boda  ante  el  patriarca  de 
las  indias.  Catorce  afios  aun  no  bien  cumplidos  tenia  la  reina,  y  se 
dice  que  era  agraciada  y  amable.  Venia  acompañándola  desde  Mza 
la  célebre  princesa  de  Orsini.  que  tanto  debía  figurar  en  las  cróni- 
cas de  palacio  (1),  la  cual  fué  nombrada  camarera  mayor  de  la 
reina  de  España  por  encargo  y  orden  del  monarca  francés  Luis  XIV. 
Obedeciendo  á  las  instrucciones  que  recibiera  de  la  corte  francesa, 
no  bien  entró  la  pi'incesa  al  ser\icio  de  la  reina  de  España,  que  era 
una  niña,  cuando  supo  hacerse  absolutamente  necesaria,  adqui- 
riendo sobre  su  ánimo  un  poder  sin  limites  y  dominando  asi  mismo 
al  rey  su  esposo. 


.1)  Dunham,  Coxe  y  muchos  oíros  historiadores  llaman  á  esta  princesa  de  Orsini.  Lo»  historia- 
dores españoles  la  conocen  generalmente  por  la  princesa  de  Drsini.  Los  franceses  la  llaman  de  tos 
rninof. 
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El  S  (le  iioviembro  llegaron  á  Barcelona  los  regios  consortes  (1),  ^^^^^^„^^ 
siendo  recibidos  con  ostentación  y  celebrando  la  ciudad  solemnes 
(¡estas  |)or  su  llegada.  KI  (lia  í)  pasaron  á  palacio  á  darles  el  para- 
bien  y  besarles  la  mano  los  comunes  y  tribunales,  con  los  presiden- 
tes de  los  tres  Brazos  de  las  cortes,  1)  Fray  Jos('  IJinás  arzobispo 
de  Tarragona,  doctor  i),  .losé  Company  conceller  en  cap  de  Barce- 
lona, y  el  conde  de  Peralada.  Siguiéronse  luego  las  fiestas. 

La  universidad  obscípiio  á  los  reyes  (;on  la  representación  de  una 
loa  escrita  en  verso  castellano,  que  fué  ejecutada  por  alumnos  de  la 
misma  en  un  teatro  que  á  propósito  se  levantó  en  la  plaza  de  pala- 
cio, frente  á  los  balcones  de  la  regia  inorada. 

(Ion  motivo  de  la  traslación  del  prodigioso  cuerjjo  de  San  ( Maguer, 
que  se  habia  reservado  para  cuando  llégasela  reina,  tuvieron  lugar 
grandes  solemnidades,  asistiendo  los  reyes  á  las  funciones  religiosas 
(jue  por  esta  causa  se  celebraron. 

Por  espacio  de  tresdias  consecutivíjs  duraron  la  tiestas,  linuiíia- 
rias,  bailes  y  músicas,  sobresaliendo  entre  los  festejos,  por  su  es- 
plendor, un  torneo  á  j)ié  y  una  danza  llamada  de  la  momería, 
(pie  á  costa  de  la  Diputación  se  celebraron  en  la  sala  de  los  pleitos 
de  su  palacio  (2). 

El  regocijo  de  las  liestas  no  impidió  que  las  corles  continuasen  su  opos'c'"n  ai 

'-'       "*  •  •  gobierno  en 

elevada  misión.  Tenían  lugar  en  su  seno  calurosos  debates,  disen-  "'  «-"rt^-- 
limientos  y  protestas,  porque  no  sin  fundado  motivo  desconfiaban 
ilel  gobierno  los  celosos  dipu lados  catalanes,  pues  le  veían  con  po- 
co respeto  á  la  constitución  política,  ya  que  hallaba  siempre  medio 
de  entorpecer,  dilatar,  y  desechar  al  cabo  los  acuerdos  y  leves  so- 
metidos á  la  sanción  i'eal.  La  mayoría  de  las  cortes  estaba  en  favor 
del  g(d)ierno.  pero  tenia  este  en  frente  una  minoría  tenaz,  osada, 
independiente,  á  la  cual  daba  gran  fuérzala  justicia  en  que  se  apo- 
caba. En  vano  fué  que  el  gobierno  tratara  de  atraerse  á  algunos 
con  halagos,  ofertas  y  mercedes.  I).  Pedro  Torrellas  \  Senmanat  \ 
I).  .luán  Huena\enliira  de  (luallies  organizaron  una  oposición,  que 
re|)resenlaba  verdaderamenle  la  (ti)inion  pública,   y.   manifestando 


I  .Según  cuenta  la  relaciou  que  con  el  título  <le  Festivas  demostraciones  se  publicó  en  Barcclonu 
>o  cita  en  una  nota  anterior,  el  rey  desde  Kigiieras  habia  sslido  i  recibir  á  la  reina,  deseando  cono- 
cerla sin  ser  61  conocido.  .VI  efecto,  se  acercó  á  su  coche  en  traje  de  caballero  de  la  corte,  >  fué  es- 
coltando el  coche  ¡i  caballo,  departiendo  con  la  reina  y  con  la  princesa  ile  Orsini,  hasta  llegar  cerca 
<le  Figueras,  en  cuyo  punto  se  separó  de  ellas,  altamente  prendado  do  la  que  venia  para  ser  su  es- 
posa. 

i)    Festivas  deniostraeiones,  etc. 
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qiio  el  rc\  (niebianlaha  las  leyes  juradas,   pidieron  con  empeño  la 
aprobación  de  las  nuevas  constituciones  votadas  en  cortes  (1). 

Por  fin  la  oposición  vino  á  triunfar.  El  duque  de  Medinasidonia 
presentó  al  congreso  la  aprobación  de  todas  las  constituciones  que 
hablan  hecho  las  cortes,  que  fueron  las  mas  favorables  que  liabia 
conseguido  la  provincia,  y  «pidió,  dice  el  analista  Feliu,  un  corte 
á  la  sola  constitución  de  desinsacular,  que  el  rey  tenia  empeño  en 
niodiíicar.  Discurriéronle  los  abofíados  de  orden  de  los  presidentes, 
\  fué  que  su  Alteza  decretase  que  mandaría  insacular  los  desinsa- 
culados y  quitar  los  abusos  y  escesos  en  adelante;  con  que  no  qui- 
tó ni  (lió  derecho,  quedando  en  su  fuerza  las  antiguas  leyes  y  de- 
recho de  las  reservas,  en  fuerza  de  las  cuales,  cuando  sucediese  de- 
sinsacular á  alguno  sin  causa,  deben  los  comunes  instar  la  contra- 
facción  y  solicitar  la  declaración  para  que  se  asegure  si  esto  es  de 
justicia.» 

Se  cierimi       Arrcglado  esto,  diéronse  por  terminadas  las  cortes  el  14  de  enc- 
ías corles.  o  ' 

ro  de  n02.  en  cuyo  dia  asistió  Felipe  acompañado  de  la  reina  al 
acto  de  cerrarse  las  cortes,  y  allí  renovó  su  juramento  á  la  consti- 
tución política  de  Cataluña,  volviendo  á  recibir  el  de  fidelidad  de 
sus  subditos.  Kn  este  acto  hizo  gracia  de  naturalización  en  la  pro- 
vincia al  conde  de  Peralada,  al  .secretario  del  despacho  universal 
I).  Antonio  de  Ubilla,  al  protonotario  I).  Antonio  de  Villanueva  y  á 
I).  Hernardo  Oliva  y  ^^adal.  Dio  también  titulo  de  marqués  á  don 
IV'dro  Torrellas,  D,  Hernardo  Aymerich,  D.  .losé  Agulló,  D.  José 
Meca,  D.  José  de  Pinos,  D.  Pedro  Cartellá  y  Desbach,  D.  Geróni- 
mo de  Rocaberti  y  D.  Juan  y  D.  Carlos  de  Llupiá.  No  quiso  admi- 
tir D.  Pedro  Torrellas  el  marquesado,  y  dióle  el  rey  á  D.  Pedro 
Ribas.  A  mas  de  estas  gracias  hubo  muchas  de  nobles,  caballeros 
\  ciudadanos,  pero,  al  decir  de  Feliu,  no  quisieron  ser  nobles  to- 
dos los  electos. 
iriju.iica  lio      1^0  sucedido  en  las  cortes  de  Barcelona  da  pieteslo  al  marqués  de 

algunos  '  ' 

•^^j^iona-  San  Felipe  para  en  sus  Comentarios  descargai'  sus  iras  contra  los 
catalanes  de  quienes  dice:  que  Jtiiwon  f/uardar  fidelidad  y  obedien- 
cia al  rey,  pero  no  con  intención  de  cumplirlo ,  pues  los  de  ánimo  na- 
tural infiel  con  facilidad  se  absuelven  del  juramento ,  porque  no  lo 
creen  acto  de  religión,  sin'^ política  ceremonia  (jue pueden  violar  cuan- 
do se  les  antoja.  Kstas  palabras  del  cortesano  y  adulador  marqués 


1     Feliu  fie  la  Peña,  lib.  XXII.  cap.  VI. 
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son  rechazadas  en  su  Jíisioria  de  España  \wv  el  inoilcnio  liisloria- 
dor  inglés  Dr.  Diinham,  quien  se  empeña  mucho  en  juslilicar  la 
conducta  de  los  catalanes,  cuya  sublevación  afirma  (|ue  fué  hiji  de 
ver  f|uel)ianlailas  sus  leyes.  Desíiraciadamenle.  la  imparcialidad  v 
juslicia  del  liisloiiador  inglés  en  esíe  punto,  no  son  seguidas  por  su 
anotador  y  reformador  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  quien,  inclinándose 
un  tanto  al  manpiés  de  San  Felipe,  culpa  á  Dunhain  de  csceso  á 
favor  de  los  catalanes.  \ln  el  juicio  del  mar((U(!S  de  San  Felipe  y  de 
Alcalá  (¡aliano  hay  sin  emhargo  pasión,  j)ues  no  es  \erdad  lo  (jiie 
dice  el  último  d(!  que  los  catalanes  en  medio  d<;  sus  esceleit/es  cuali- 
dades, son  desaféelos  á  Castilla  y  ¡¡ccan  de  iminielos  i¡  de  propensos 
á  sifUerarse  con  poco  ó  ningún  ¡iiolivo;  mieníras  que,  p<M'  el  con- 
Irai'io,  hay  mucha  razón  \  verdad  en  lo  que  aíirma  Dunliam  res- 
pecto á  que  no  debe  creerse  lo  que  de  los  cutulanes  dicen  los  hisioria- 
dores  castellanos,  porque  el  noble  pueblo  catalán  fué  ij  siciiijne  ha  si- 
do fiel  mientras  se  le  respetaron  sus  derechos. 

Así  lo  coníirma  la  vei'dad  histórica.  >'unca  los  catalanes  se  han 
sul)l(!vado  por  motivo  esca.so  ó  de  poco  valer.  Hojéese  la  hisloiia  de 
los  levantamientos  de  Cataluña,  y  se  verá  por  ella  (pie  Calaluña  no 
.se  ha  movido  nunca  sino  impul.sada  i)or  el  amor  á  la  palria  \  á  la 
libertad,  h)s  dos  grandes  mo\iles  de  los  pueblos  que  tienen  dignidad 
de  ser.  Ya  en  otros  punios  de  esta  obra  queda  sulicientemenle  e.s- 
plicado  (pie  lo  que  .se  llama  rebelión  en  los  calalanes.  signiíica  leal- 
tad. 


CAPITULO  VI. 


VIAJE  DEI.  REY  A  ITALIA  Y  SU  REGRESO. 

ALIANZA  CONTRA  LOS  BORRONES. 

DESAFLT.ROS  DEL  GOBIERNO   EN  CATALUÑA. 

no2  y  1-m.) 


Tenlativas 
de  rebelión 
en  Ñapóles. 

noi. 


Parlo 
el  rey  á 
Italia. 


Gobierno 
durante  su 
ausencia. 


La  guerra  estaba  ya  encendida  en  Italia,  tiahiéndose  declara- 
do abiertamente  el  emperador  de  Alemania  contra  los  Borbones  que 
se  sentaban  en  los  tronos  de  España  y  'Francia.  Había  habido  en 
Ñapóles  á  últimos  de  .setiembre  de  1701  una  tentativa  de  subleva- 
ción, que  estuvo  á  punto  de  poner  aquel  reino  en  manos  de  los 
austríacos,  y  que  fué  la  primera  chispa  del  levantamiento  general 
contra  la  dinastía  borbónica.  Aunque  este  suceso  no  tuvo  por  el  pron- 
to mas  consecuencias  que  las  de  pasarse  al  servicio  del  archiduque 
Carlos  el  duque  de  Uceda,  señor  principal  de  España.  Felipe  V  cre- 
yó i)rudente  visitar  aquellos  estados,  idea  que  tenia  ya  formada  de 
tiempo  anterior. 

Obtenida  la  venia  del  rey  de  Francia  Luis  XIY,  á  quien  para  to- 
do se  consultaba,  se  embarcó  el  monarca  español  en  Barcelona  por 
abril  de  1702.  y  pasó  á  Italia,  llevándose  consigo  al  duque  de  iMe- 
dinasidoiiia,  al  conde  de  San  Esteban  y  al  secretario  del  despacho 
universal  D.  Antonio  de  Ubilla,  que  de  este  viaje  escribió  un  libro. 

Durante  su  ausencia,  quedó  confiada  la  administración  á  la  rei- 
na en  calidad  de  gobernadora,  asistida  de  una  junta  de  estado.  Ma- 
ría Luisa  Gabriela  de  Saboya,  partió  luego  de  Barcelona  en  direc- 
ción á  Zaragoza,  donde  celebró  cortes  á  los  aragoneses,  que  fueron 
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tainbicii  muy  agitadas  y  turbulentas,  consiguiendo  no  sin  trabajo 
un  donativo,  y  on  seguida  se  trasladó  á  Madrid  para  atender  á  los 
cuidados  del  gobierno,  nada  fáciles  por  cierto  en  aquellas  críticas 
circunstancias  (1). 

No  tardó  la  guerra  en  hacerse  general.  La  Inglaleri'a  \  la  Ho- 
landa se  unieron  con  el  Austria,  y  las  tres  potencias  prepararon 
una  espedicion  contra  líspaFia  para  sentar  en  el  trono  de  este  pais 
al  archiduque  Carlos,  á  quien  reconocieron  como  monarca  español 
con  el  nombre  de  Carlos  III.  Mientras  con  mas  calor  y  empeño  se 
estaban  haciendo  los  preparativos  de  la  guerra  contra  los  Borbo- 
nes,  falleció  el  rey  de  Inglaterra  Guillermo  III,  que  era  alma  de  la 
liga,  pero  le  sucedió  su  cufiada  Kwa  María,  la  cual  aceptó  todos  los 
compromisos  y  siguió  la  misma  política  del  difunto  monarca,  en- 
trando en  las  miras  de  la  nación,  que  clamaba  entonces  por  la 
guerra. 

Por  lo  que  toca  á  Portugal,  no  obstante  la  alianza  celebrada  con 
España,  aparentó  en  aquella  ocasión  quererse  manifestar  neutral, 
pero  viósele  claramente  inclinarse  á  los  enemigos  de  los  Borbones. 

Luis  XIV  publicó  un  maniliesto  diciendo  que  se  hallaba  en  el 
caso  de  sostener  al  rey  de  España  su  nieto,  á  quien  declaraban  la 
guerra  las  tres  potencias  coaligadas,  hollando  los  tratados  jurados 
solemnemente,  y  que  esta  guerra  era  tan  injusta  como  infundada 
por  ser  Felipe  V  el  verdadero  y  legítimo  sucesor  de  Carlos  II  en  el 
trono  de  España.  Un  manitiesto  parecido  publicó  también  el  gabi- 
nete de  Madrid. 

Así  mismo  el  príncipe  de  Darmstadt  i)ublicó  otro  fechado  en  Lis- 
boa á  últimos  de  julio,  el  cual  circuló  por  España  con  gran  pro- 
fusión íle  ejemplares,  gracias  á  los  muchos  agentes  que  tenia  eu 


Alianza  con- 
tra los 
Borbones. 


Maiiilieslii 

délos 
gobiernos 
francés  v 
cspailol. 


ManiñesU) 
del  principe 
Darmsladt 


(1)  Referentes  al  gobierno  de  estos  reinos  durante  la  ausencia  de  Felipe  V,  he  estractado  las  si- 
guientes notioias  del  volumen  do  acuerdos  del  Consejo  de  ciento  en  1102,  custodiado  en  el  archivo 
de  Barcelona;— En  12  de  mayo  se  leyó  una  carta  real  por  medio  de  la  que  hacia  saber  S.  M.  4  los  con- 
celleres de  esta  ciudad,  como  había  decidido  que,  ínterin  durase  su  ausencia,  y  no  llegase  la  reina 
i\  Madrid,  continuase  el  gobierno  do  la  nación  a  cargo  del  cardenal  Portocarrero  arzobispo  de  Tole- 
do, á  cuyas  órdenes  y  decretos  debía  darse  entero  cumplimiento  y  ejecución.— En  ÍT  de  mayo  se 
leyó  una  carta  de  S.  M.  la  reina  manifestando  el  aprecio  con  que  habla  recibido  una  caria  de  loscon- 
celleres  felicitándola  por  el  afortunado  arribo  de  su  real  esposo  al  reino  de  Ñápeles.— En  19  de  julio 
se  leyó  otra  carta  de  la  reina  participando  A  la  ciudad  haber  rosuelto  el  rey  llar  á  su  cuidado  el  go- 
bierno de  sus  reinos,  ínterin  durase  su  ausencia.— El  mismo  dia  se  leyó  otra  carta  de  S.  M.  Felipe  V 
por  medio  de  la  que  participaba  haber  tenido  á  bien  nombrar  gobernadora  de  sus  reinos  á  su  espo- 
sa, ausiliada  de  una  ¡unta  compuesta  del  cardenal  Portocarrero  arzobispo  de  Toledo,  del  arzobispo 
de  Sevilla,  del  duque  de  Montallo,  del  marquós  de  Mancera,  del  conde  de  Monterey,  del  duque  do 
Medinaceli  y  del  marqués  de  Villafraiica.— Ei  mismo  dia  se  leyó  otra  carta  de  la  reina  gobernadora 
en  que  encargaba  se  hicieran  públicas  y  fervorosas  rogativas  por  haber  tenido  noticia  de  que  el  rey 
había  salido  de  Milán  para  encaminarse  al  ejército  y  para  que  Dios  so  sirviese  proteger  y  coronar 
con  el  mas  feliz  éxito  sus  cunipafías. 
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los  campos  y  en  las  ciudades  el  partido  austríaco.  En  este  mani- 
fiesto decia  que  las  majestades  cesárea  y  católica  habian  deliberado 
ponerse  en  posesión  de  este  reino  perteneciente  á  su  casa,  y  enfre- 
nar la  soberbia  de  la  Francia,  para  que,  reducida  esta  nación  á  su 
propio  territorio,  dejase  pretensiones  ilícitas  sobre  los  estados  cir- 
cunvecinos; que  el  emperador  le  había  dado  plenísimo  poder  en  or- 
den á  las  de|)endencias  de  Espafia,  para  tomar  posesión  en  su  nom- 
bre, recibir  homenage,  proveer  empleos  públicos,  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticos,  hasta  donde  alcanzase  la  regalía;  que 
aguardaba  por  momentos  una  escuadra  de  mas  de  doscientas  cin- 
cuenta velas  y  bastantes  tropas  de  desembarco,  con  las  cuales  co- 
menzaría las  operaciones  por  las  íostas  de  Andalucía.  Granada. 
.Murcia,  Valencia,  Cataluña,  Mallorca  y  Menorca;  y  que^por  lo  tan- 
to requería  y  amonestaba  á  los  duques,  marqueses,  condes,  seño- 
res, nobles  y  vasallos,  eclesiásticos  y  seglares,  yá  todos  los  subdi- 
tos españoles  que  pusiesen  en  juego  sus  influencias,  fuerzas  y  de- 
más medios,  y  acudiesen  personalmente  á  cualquier  punto  de  di- 
chas costas,  á  fin  de  que,  reduciéndolas,  pudiesen  ofrecer  un  puer- 
to seguro  á  Carlos  de  Austria  cuando  viniese  á  instalarse  en  el  trono 
de  sus  mayores  los  reyes  católicos. 

No  piodujo  por  el  pronto  este  manifiesto  el  efecto  que  sin  duda  se 

había  figurado  su  autor,  el  cual  decia  que,  por  su  antiguo  mando 

de  vírey  en  Cataluña,  le  bastaba  levantar  su  voz  para  provocar  un 

alzamiento  general. 

Tl■nlali^a        Oíerou  onncipío  las  hostilidades  con  dirigirse  á  las  costas  de  An- 

toiitra  Cádiz.  '  '  "^ 

dalucía  una  espedícíon  de  treinta  navios  ingleses  y  veinte  holande- 
ses, acompañados  de  muchos  buques  de  transporte  en  que  iban 
embarcados  once  mil  hombres  al  mando  del  duque  de  Ormond.  Es- 
la  escuadra  se  presentó  á  la  vista  de  Cádiz  el  ií  de  agosto,  y  des- 
pués de  una  infructuosa  tentativa  de  desembarco,  abandonaron  sus 
jefes  el  plan  que  tenían  y  se  hicieron  otra  vez  á  la  mar,  quedando 
así  frustrada  la  espedícíon  á  Cádiz,  de  que  tan  grandes  resultados 
se  pronu^tian  poco  antes,  pues  se  cuenta  del  principe  de  Darmstadt 
(pie  al  tomar  tierra,  en  lo  cual  fué  uno  de  los  primeros,  esclamo 
con  arrogancia:  Juré  entrar  por  Catahnia  para  pasar  á  Madrid;  aho- 
ra pasaré  de  Madrid  ú  Cataluña. 
iTd^'vigo."  '-*  escuadra,  habiendo  fracasado  en  su  proyecto,  seretiiaba  ya. 
cuando  decidií)  arrojarse  sobre  una  flota  española  que,  cargada  de 
caudales,  y  escoltada  por  algunos  buques  franceses,  venia  de  Ame- 
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rif-a.  Fiicroi)  iiia.s  felices  los  aliados  en  esla  empresa  que  en  la  an- 
terior, pues  forzando  la  entrada  del  puerto  de  Vigo.  en  donde  se 
habia  icliifriado  la  Ilota,  apiesaron  trece  naves  esimPiolas  y  france- 
sas, siete  de  guerra  y  seis  mercantes,  y  echaron  á  pique  las  demás 
olas  entregaron  á  las  llamas.  Se  cuenta  que  en  esta  jornada  mu- 
rieron dos  mil  españoles  y  franceses,  y  tuvieron  mas  de  mil  hom- 
bres fuera  de  combate  los  aliados,  quienes  regresaron  á  Inglaterra 
con  abundancia  de  despojos.  Tuvo  lugar  este  combate  á  últimos  de 
octubre. 

En  (lénova,  y  ocupado  en  la  guerra  que  sostenían  sus  armas  en  "p^i^p^y® 
Italia,  se  hallaba  Felipe  V  cuando  recibió  noticia  de  la  funesta  jor- 
nada de  Vigo  Inmediatamente,  creyendo  que  su  presencia  liabia  de 
ser  necesaria  en  Madrid  en  aquellas  circunstancias,  a|)resuro  su  re- 
greso y  se  embarcó  para  pasar  á  España.  Una  tempestad  le  obligo 
á  tomar  tierra  en  un  ])uerto  de  Provenza,  y  de  allí  se  vino  á  Bar- 
celona, en  donde  entró  el  20  de  diciembre  (1).  Solo  dos  dias  se  de- 
tuvo el  monarca  en  la  capital  del  Principado,  y  en  seguida  se  diri- 
gió por  Zaragoza  á  Madrid,  á  cuya  ciudad  llegó  el  11  de  enero  de 

no;{. 

Durante  todo  este  tiempo  las  cosas  j)iiblicas  en  el  princiíjado  de  Hli?emo"de' 
Catalufia,  que  son  las  que  merecen  lijar  mas  privilegiadamente  la  ¡f¿,au,na" 
atención  en  una  obra  del  carácter  de  esla,  se  hallaban  muy  lejos 
de  tomar  un  sesgo  favorable  á  los  intereses  del  partido  boibónico. 
Se  engallan  cuantos  lian  dicho  que  á  los  catalanes  no  seles  falló  en 
sus  fueros  y  libertades.  Precisamente  nuestros  archivos  y  anales 
están  llenos  de  copias  de  representaciones  enviadas  al  rey  y  á  sus 
ministros,  formuladas  por  agravios  hechos  á  las  leyes  del  j)aís. 

Ya  en  febrero  de  1"02,  cuando  á  penas  acababan  de  cerrárselas 
cortes,  hubo  necesidad  de  presentar  vi\as  instancias  y  hacer  sen- 
tidas reclamaciones  á  causa  de  un  incidente  ocurrido  en  perjuicio 
de  las  atribuciones  de  los  jueces  de  greujes  ó  agravios  nombrados 
por  las  cortes  (2). 

Hallándose  todavía  el  rey  en  Barcelona  hubo  de  acudir  la  ciudad 
al  rey  para  que  se  sirviese  dar  las  órdenes  convenientes  á  lin  de 
que  el  gobernador  de  la  plaza  no  impidiese  á  la  ciudad  el  apacen- 
tar los  ganados  en  los  fosos  de  la  muralla  (3). 

(1)    Dietario  de  la  riiidiid. 

(í)    Feliudola  Peña,  lib  XXII,  c-ap  VII. 

(3)    Archivo  de  Barc-olona.— .Vcuenlos  del  Consejo  de  ciento. 
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Kn  i9  fie  marzo  se  reclamó  contra  la  orden  que  se  habia  (ladd 
mandando  disponer  alojauíienlo  para  la  persona  del  embajador  de 
Toscana  y  su  servidumbre,  por  ser  contrario  á  los  privilegios  y 
prácticas  de  la  ciudad  el  dar  alojamiento  á  otro  que  no  fuese  S.  M. 
o  no  perteneciese  á  su  real  familia  y  servidumbre  (1). 

Por  el  mismo  mes  de  marzo  se  suscitaron  graves  disgustos  en 
Barcelona  á  causa  de  los  franceses  que  alojaban,  con  motivo  de 
ser  de  la  familia  del  rey,  disgustos  que  aumentaron  con  la  instancia 
del  secretario  del  despacho  universal  á  los  concelleres  pidiendo  ca- 
sas donde  alojar  á  los  oficiales  que  venian  en  los  buques  para  llevar 
al  rey  á  Ñapóles  (2). 

Nuevos  disgustos  se  suscitaron  á  consecuencia  de  haber  querido 
introducirlos  franceses  de  la  servidumbre  del  rey  unos  cajones  llenos 
de  lopas  de  paños  de  oro  y  seda,  sin  pagar  los  derechos  del  gene- 
ral, pretendiendo  ser  de  uso  del  rey  (3). 

1:1  descontento  iba  creciendo  en  Barcelona  al  ver  que  los  minis- 
tros reales  solo  buscaban  medios  y  pretestos  para  eludir  las  leyes 
recientemente  votadas  en  cortes  (4). 

En  Consejo  de  ciento  celebrado  ei  dia  8  de  agosto  se  resolvió  es- 
cribir áS.  M.  el  rey,  que  se  hallaba  en  Italia,  apoyando  la  repre- 
sentación que  le  elevó  el  Brazo  militar  del  Principado  respecto  á  la 
falla  de  observancia  de  constituciones  y  privilegios  (o). 

Algunos  dias  después,  el  H  del  mismo  agosto,  se  dio  orden  pa- 
ra enviar  un  embajador  al  rey,  que  lo  fué  el  doctor  D.  José  Duran, 
con  una  representación  de  la  ciudad  relativa  á  la  inobservancia  \ 
quebrantamiento  de  leyes  (()). 

i;i  tlia  31  de  octubre  pasó  una  comisión  del  Brazo  militar  á  pe- 
dir al  \irey  que  se  dignase  suspender  el  cumplimiento  de  un  real 
decreto  mandando  salir  del  principado  de  Cataluña  y  de  los  reinos 
de  España  á  Amoldo  de  Yager,  ciudadano  honrado  de  Barcelona, 
por  ser  disposición  contraria  á  los  privilegios  y  constituciones  del 
país.  Amoldo  de  Yager,  aunque  de  nación  holandés,  estaba  casado 
en  Barcelona  con  dama  catalana,  de  la  cual  tenia  hijos,  y  era 
bien  visto  v  admitido  de  todos.  El  dia  2  de  noviembre  se  trató  del 


(Ij  Id.  id. 

(!)  Feliu  de  la  PeHa,  lib.  XXII,  cap.  VI  1. 

(3)  FeliudelaPeíla,  id.  id. 

(4)  Id.  id. 

¡y  Acuerdos  del  Consejo. 

6  Id.  id. 
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mismo  asunto  en  Consejo  de  ciento,  y  determinó  este  apoyar  al 
Brazo  mililar,  dando  facidlad  á  los  concelleres  para  obrar  de  acuer- 
do con  él  y  prevenir  y  (lisponer  todo  lo  necesario  á  fin  de  (|iic  no 
fuesen  holladas  la.s  conslitiiciones  del  país  (1). 

Con  estos  y  oíros  desafueros  iba  creciendo  el  disgusto  de  los  ca- 
talanes, particularmente  contra  los  ministros  reales  que,  según  es- 
presion  del  analista  Feliu,  parecían  poner  todo  su  arle  en  ajar  las 
leyes  y  privilegios.  Se  creyó  pues  llegado  el  caso  de  celebrai-  con- 
ferencias entre  los  representantes  de  los  Brazos,  según  costumbre 
siempre  que  las  leyes  eran  holladas,  y  encuentro  que  en  sesión  del 
(Consejo  de  ciento,  celebrada  el  1  í)  de  diciembre  se  resolvió  (jue  los 
concelleres  pusiesen  en  manos  de  S.  M.,  á  quien  se  esperaba  de  un 
momento  á  otro  en  la  ciudad,  la  representación  que  habian  hecho  y 
dispuesto  los  miembros  de  las  conferencias  sobre  inobservancia  por 
parte  de  la  real  audiencia  de  los  privilegios  y  constituciones  del 
Principado,  dándoles  al  mismo  tiempo  el  encargo  de  manifestar 
al  rey  el  desconsuelo  en  que  se  hallaba  la  ciudad  por  ver  holladas 
las  generales  constituciones,  usos,  usages  y  consuetudes  de  Cata- 
luña y  privilegios  de  Barcelona,  suplicándole  se  .sirviese  atender  á 
lo  que  se  le  pedia  en  la  representación  y  poner  remedio  á  tantos 
males  [i). 

La  representación  fué  en  efecto  entregada  al  monarca  durante 
su  breve  estancia  en  Barcelona,  pero  Felipe  V  se  la  guardó,  y  por 
única  respuesta  hizo  la  demonda  á  los  Comunes  de  que  se  le  sir- 
viese con  dos  tercios,  los  mas  numerosos  que  pudiesen,  para  enviar- 
les á  donde  importase,  k  esta  demanda  contestó  la  Diputación  que 
se  hallaba  j)rivada  de  acceder  á  ello  por  capítulos  de  cortes,  sino 
era  hallándose  invadida  la  provincia;  y  la  ciudad,  previa  declara- 
ción del  Consejo  de  ciento,  por  la  misma  causa  y  también  por  fal- 
tar medios  para  la  formación  de  los  tercios  (3). 

Hubo  naturalmente  de  disgustar  al  monarca  el  ver  que  no  se  ac- 
cedía á  sus  demanilas,  y  surgieron  nuevas  desavenencias  v  nuevos 
motivos  de  disgusto  entre  Cataluña  y  el  gobierno. 

Intentó  este  último  volver  á  recobrar  el  derecho  que  malamente 
se  habian  abrogado  los  ministros  de  Felipe  IV  después  de  la  revo- 


1)    Dietario  y  acuerdos  del  Consejo. 

(4)    Acuerdos  del  Consejo.  La  represenlacinn  de  que  aquí  so  habla,  obra  por  separado  y  en  copia 
en  el  Dietario  del  aflo  noa. 
i3)    Feliu  de  la  Pefla. 
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Ilición  (lo  los  segadores,  y  á  que  (anlo  y  con  tanto  empeño  se  ha- 
blan opuesto  las  corles,  de  desinsacular  de  las  bolsas,  es  decir  las 
listas  electorales  de  aquel  tiempo,  á  varios  sujetos,  é  insacular  á 
otros,  con  el  íin  de  formarse  un  partido  de  hombres  y  hechuras  su- 
yas, falseando  asi  la  verdadera  y  legítima  represenlacion  del  pais. 
No  tuvo  buen  éN.ilo  esla  tentativa,  como  no  la  habían  tenido  las  an- 
teriores, pues  todas  las  corporaciones  populares  se  levantaron  á 
protestar  contra  este  abuso. 

Sin  respeto  á  las  constituciones  y  capítulos  de  cortes,  espidió 
Felipe  un  decreto  á  fin  de  que  los  diputados  permitiesen  hacer  cor- 
tas de  árboles  en  la  provincia  y  extraer  la  madera  para  construir 
bajeles,  con  lo  que  se  talaron  bosques  enteros,  al  decir  de  un  au- 
tor de  aquella  época,  para  enviar  á  Francia  madera  suficiente  con 
(|iie  construir  tres  escuadras  como  la  sumergida  por  los  aliados  en 
el  puerto  de  Vigo. 

También  mandó  el  rey  sacar  de  la  casa  ó  colecta  de  los  dere- 
chos, sin  satisfacer  estos,  una  partida  do  piezas  de  paño  para  ves- 
tuario do  la  tropa;  con  la  particular  circunstancia  de  que,  al  reno- 
varse la  Diputación,  mandó  con  decreto  á  los  nuevos  vocales  que 
no  publicasen  esta  falta'  de  cumplimiento  de  los  privilegios  cívicos 
que  consintieran  sus  antecesores,  sin  recordar,  dice  un  autor  con- 
temporáneo, que  por  un  desafuero  semejante,  aunque  mucho  me- 
nor, de  D.  Fernando  I  de  Aragón,  se  puso  un  día  Barcelona  en  mo- 
vimiento y  ademan  de  amenaza  (1). 

Por  este  tiempo,  durante  la  noche  del  dia  de  Reyes,  .se  observó 
en  Barcelona  un  temblor  de  tierra,  que  duró  poco  afortunadamen- 
te, y  el  analista  Feliu  aprovecha  la  ocasión  de  citar  este  hecho  para 
decir  con  mucha  oportunidad  que  no  parecía  sino  que  la  tierra  no 
pudia  sufrir  tanta  sinrazón  i'  injusticias  (i). 

No  es  estraño  pues  que,  al  ver  la  conducta  estrañaque  seguía  la 
Diputación  permitiendo  que  se  observasen  ciertos  decretos  del  rey 
atentatorios  á  las  leyes,  se  halle  que  el  Consejo  de  ciento,  en  sesión 
colebrada  el  8  de  marzo  de  1703,  acordase  y  decidiese  proceder 
«contra  los  diputados  y  oidores  de  cuentas,  como  contraventores 
de  las  constituciones,  usos  y  privilegios  del  Principado,  en  atención 
á  los  alargos,  escusas  y  omisiones  que  se  habían  esperimentado 


1)    Pi  y  Molisl:  Guerra  de  sucesión,  cap  III. 
■X    Feliu,  Hb.XXIl. cap.  X. 
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(MI  dichos  (lipulados  y  oidores  en  procurar  la  viril  obscivaruia  do 
dichas  generales  consliluciones  y  privilegios  (1).» 

Pocos  dias  después,  en  sesión  del  18  de  marzo  se  halla  (pie.  con 
motivo  de  haber  el  virey  (l;'l  Principado  conde  de  Palma  promul- 
gado un  decreto  que  coartaba  las  lacultades  del  Consejo  de  cien- 
to, decidió  este  elevar  una  csposicion  á  S.  M.  manifestándolí!  los 
|)erjuicios  que  semejante  decreto  podia  ocasionar  á  la  ciudad  y  pi- 
ditmdole  se  sirviese  dar  las  (irdenes  convenientes  á  lin  de  que  fue- 
sen respetadas  las  generales  constituciones  (2). 

Otra  csposicion  elevó  el  mismo  consejo  á  media  ¡os  de  junio.  Ha- 
biendo promulgado  el  capitán  general  conde  de  Palma,  dócil  eje- 
cutor de  las  voluntades  de  la  corte,  un  decreto  el  dia  \l  de  mayo, 
mandando  suspender  las  oposiciones  y  provisiones  de  las  dos  cáte- 
dras de  filosofía  en  las  universidades  que  liabian  acabado  su  curso, 
hasta  tanto  que  S.  M.  hubiese  tomado  resolución;  reunióse  el  con- 
sejo el  Ifi  del  mismo  mes,  y  atendiendo  á  que  el  indicado  decreto 
se  declaraba  abiertamente  contra  los  privilegios  de  la  ciudad  \ 
también  contra  la  libertad  inmemorial  en  que  esta  se  hallaba  de  de- 
liberar, establecer  y  ordenar  generalmente  en  todo  lo  concernieulc 
á  su  gobierno  y  en  particular  en  lo  tocante  á  la  Universidad  lileía- 
ria,  se  decidió  que  los  Kxcmos.  concelleres  pa.saran  aponer  en  no- 
ticia del  conde  de  Palma  el  derecho  que  competia  á  la  ciudad.  \ 
((ue  este  no  le  permilia  á  la  misma  condescender  con  lo  oidenado 
en  su  decreto,  por  estar  encaigada  á  los  concelleres  la  observancia 
y  conservación  de  sus  constituciones  y  privilegios.  Ningún  resul- 
tado favorable  obtuvo  esta  embajada  al  conde  de  Palma,  y  por  esto 
en  sesión  del  11  de  junio,  volviéndose  á  tratar  de  este  punto,  re- 
solvió el  Consejo  elevar  la  citada  re|)i'csentac¡on  á  S.  M.  (3). 

Inútil  representación  como  todas  las  anteriores.  Se  atravesaba 
un  período  fatal  paia  las  libertades  de  Cataluña  como  el  que  pre- 
cediera á  la  sangrienta  revolución  de  16i0.  No  parecía  sino  que 
se  piovocaba  á  los  catalanes  |)aia  hacerles  estallar,  á  lin  de  tener 
un  |)retesto  con  que  cohonestar  el  aniquilamiento  de  sus  libertades. 
Desgraciadamente,  el  gobierno  de  Felipe  V,  poco  aleccionado  con 
los  ejemplos  que  le  prestaba  la  historia,  no  advertía  (¡ue  jugaba 
con  fuego  como  el  gobierno  de  Felipe  lY. 


(1)    Acuerdos  del  Consejo  en  nfl:t. 
(2)    Id.  id. 
3'    Id.  ¡«1. 
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Tanla  quiebra  y  rompimiento  de  leyes  no  bastaba  aun.  Faltába- 
les á  los  consejeros  del  monarca  dar  un  escándalo  mayor.  No  se 
hizo  esperar. 

Alentado  el  conde  de  Palma,  al  ver  que  todas  las  representacio- 
nes sobre  desafueros  remitidas  al  gobierno,  hablan  quedado  sin 
contestación,  se  atrevió  á  enviar  á  los  Comunes  un  papel  sedicioso, 
redactado  por  una  junta  y  aprobado  por  los  ministros  del  consejo 
real,  contra  las  leyes  y  constituciones  del  Principado.  De  este  papel, 
(pie  irritó  mucho  los  ánimos  y  dio  lugar  á  graves  y  bien  razonadas 
protestas,  se  deducía  que  cuanto  se  hiciese  en  daño  y  menoscabo 
de  las  libertades  constitucionales  del  pais,  seria  aceptable  y  se  mi- 
rarla por  la  corona  como  servicio  meritorio. 

í.a  efervescencia  comenzaba  á  ser  grande  en  Barcelona,  y  vivían 
los  ánimos  desasosegados  é  inquietos,  cuando  comenzaron  las  per- 
secuciones. Por  sabérseles  ])artidarios  de  la  casa  de  Austria,  fueron 
condenados  á  un  destierro  á  Mahon  el  doctor  Casas  de  Tarragona 
y  á  un  presidio  en  África  el  maestre  de  campo  D.  José  Roncal. 

Nada  fueron  sin  embargo  esta  y  otras  persecuciones  por  el 
atentado  que  se  cometió  contra  el  doctor  D.  José  Bonvehi.  Fué  este 
juiisconsulto  reducido  á'prision  y  encerrado  en  las  cárceles  reales 
|)or(pie,  leyendo  de  oposición  á  una  cátedra  de  leyes  en  la  univer- 
sidad de  Barcelona,  sostuvo  y  probó  con  sanas  doctrinas  y  con  la 
opinión  de  respetables  autores,  que  era  licito  defender  las  leyes  de 
la  ])atria  cuando  se  las  ajaba,  hollaba  y  rompía  (1). 

¿Cómo  era  posible  que  sufrieran  tranquilos  los  ánimos  de  los  ca- 
talanes semejantes  iniquidades? 

Mayor  escándalo  se  dio  aun  con  la  orden  de  abrir  las  cartas  que 
traía  el  correo.  Por  mas  que  parezca  increíble  esta  violación  del  de- 
recho de  gentes,  es  lo  cierto  que  por  orden  del  conde  de  Palma  toda 
la  correspondencia  pública  fue  llevada  á  palacio  donde  quedaron 
encargados  de  abrir  las  cartas  y  reconocerlas  D.  José  Pastor  y  don 
Francisco  Rius.  El  Consejo  de  ciento  y  el  Brazo  militar  elevaron  al 
rey  con  este  motivo  una  representación,  que  como  las  anteriores 
(piedó  sin  efecto  (2). 

Y  como  si  tanto  atropello  no  fuera  aun  bastante,  subieron  de 
punto  los  escándalos  cuando  al  comenzar  el  mes  de  noviembre  el 


.1,    Feliu  lib.  XXn  cap.  XI. 

rl)    Acuerdos  del  Consejo,  2  julio  de  ITOS. 
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virey  conde  de  Palma  entregó  á  los  Comunes  unas  cartas  espedidas 
por  el  supremo  consejo  de  Aragón,  por  medio  de  las  cuales  man- 
dal)a  Felipe  Y  se  añadiese  al  testamento  de  (-arlos  11  una  declara- 
ción ó  interpretación  del  designio  (pie  llevaba  este  monarca  al  oi- 
denarlo,  y  era  que,  después  de  estinguidas  las  líneas  del  duque  de 
Anjou  y  del  de  Berry,  entrase  en  la  sucesión  de  España  la  otra  línea 
de  la  reina  Ana  María  Mauricia  de  Ausliia,  es  decir  la  rama  de 
Orleans,  á  quien  Luis  XIV  había  hecho  protestar  contra  el  llama- 
miento del  archiduque,  con  la  mira  de  vincular  la  corona  española 
en  la  familia  real  de  Francia  (1).  El  consejo  de  ciento  remitió  la 
declaración  á  la  conferencia  de  los  Comunes,  que  informó  y  acon- 
sejó de  un  modo  contrario  á  los  deseos  del  monarca. 

Estas  y  otras  semejantes  violaciones  y  desafueros  hicieron  ver  a 
Cataluña  que  habían  vuelto  á  llegar  para  ella  tiempos  parecidos  á 
los  de  Felipe  lY.  Las  leyes  eran  holladas,  la  segundad  personal  no 
existia,  y  amenazaba  caer  sobre  los  catalanes  el  látigo  del  despo- 
tismo. ¿No  era  esto  querer  precipitar  á  los  natuiales  de  este  pais 
en  brazos  de  la  revolución?  Lo  que  sucedió  con  esto  fué  que  se  vio 
ir  aumentando  y  creciendo  el  parlido  austríaco,  que  contaba  ya  con 
grandes  elementos  en  Cataluña. 


(1)    La  carta  del  rey  acompañando  esta  declaración  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  celebrado  el  I 
de  noviembre,  y  obra  original  en  el  archivo  de  la  ciudad. 
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TKMATn  A  DE  LOS  ALIADOS  SOBRE  BARCELONA. 

TOMA  DE  GIBKALTAR. 

■n.i4). 


jtiirigason        MiíMitias  las  aiiiias  de  los  Borbones  se  batian  con  las  do  los  alía- 
la corle. 

dos  en  l'spaña  y  en  ¡(alia,  el  palacio  de  Madrid  era  teatro  de  po- 
líticas é  ignominiosas  intrigas,  en  las  que  hubo  de  representar  gran 
papel  la  princesa  de  Orsini.  Xo  cumple  al  objeto  de  la  obra,  sino 
al  (le  las  historias  generales  del  reino,  dar  cuenta  de  lo  que  suce- 
día entonces  en  la  corte. 
Enira  poriu-      Don  P("(lro  de  Portii2,al.  (lue  en  1701  liabia  firmado  una  alianza 

gal  on  la  lisa  _  ' 

contra  "^    coH  Fraocía  V  España  contra  el  Austria,  en  1703  la  firmó  con 

los  Bortones.  .  i" 

Austria,  Inglaterra  y  Holanda  contra  España  y  Francia.  A  conse- 
cuencia de  esto  se  le  prometió  cederle  parte  de  la  Estremadura  y 
de  la  Galicia,  como  también  algunas  de  las  posesiones  españolas 
de  América . 
rrotiama-        Crcvósc  va  ncccsario  que  el  archiduque  Carlos  debia  salir  á 

cion  del  '_  ' 

^archiduque  cauípaua  CU  pcrsoua.  El  emperador  Leopoldo  y  su  hijo  primogénito 
rey  de      José  fimiaron  CU  noviembre  de  1  "03  un  acto  de  renuncia  de  la  mo- 

España. 

narquia  de  España  en  favor  \k\  archiduque  Carlos,  hijo  del  primero 
y  hermano  del  segundo,  acto  solemne  á  cuyas  firmas  asistieron  los 
embajadores  de  las  potencias  que  tenian  representación  en  la  corte 
de  Austria,  cscepto  el  de  Venecia  y  el  nuncio  del  papa.  En  seguida 
Carlos  fué  proclamado  rey  de  España  y  saludado  y  reconocido 
como  tal  por  los  ministros  de  la  grande  alianza. 
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Las  piimeras  disposiciones  de  Carlos  fueron  partir  á  Inglateria 
de  donde  con  una  armada  poderosa  qiieria  trasladarse  á  Espafia,  y 
publicar  un  maniliosld  en  el  que  esponja  sus  derechos  á  la  corona, 
declaraba  su  resolución  de  sostenerlos  con  las  armas  «para  librar 
á  esta  nación  de  la  injusta  tiranía  y  usurpación  del  duque  de  An- 
jou.»  y  otorgaba  amnistía  general  á  cuantos  le  reconociesen  den- 
tro del  plazo  de  treinta  días  contaderos  de^de  su  llegada  al  territo- 
rio españoL  amenazando  castigar  con  todo  rigor  á  los  partidarios 
de  los  Horbones  (1). 

Kl  archiduque,  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  en 
Inglaterra,  se  embarcó  en  la  escuadra  inglesa  mandada  por  sir 
Jorge  Rook,  acomj)anado  de  ocho  mil  ingleses  y  seis  mil  holande- 
deses,  y  se  dirigió  á  Lisboa,  á  cuya  capital  llegó  el  6  de  marzo 
de  nOí.  Tuvo  lugar  un  consejo  de  generales  en  Lisboa  para  de- 
tei'ininar  por  que  punto  convenia  empezar  la  guerra.  A  este  con- 
.sejo  asistieron  el  rey  de  Portugal,  el  archiduque  reconocido  \a 
como  Carlos  111  de  España,  el  príncipe  D.  Juan  heredero  de  la  co- 
rona portuguesa,  los  príncipes  de  Darsmtadt  y  Lislhenstein,  el  al- 
mirante de  Castilla  D.  Juan  Tomás  Eniiquez  de  Cabrera  y  el  conde 
de  Corzana,  que  se  habían  apresurado  á  abandonar  el  partido  de 
Felipe  V,  y  otros  personajes  ilustres.  Las  opiniones  que  en  el  .seno 
de  este  consejo  mas  prevalecieron  fué  la  del  almirante  de  Castilla 
(pie  sostenía  ser  lo  mas  conducente  invadir  la  Andalucía  y  estable- 
cer la  corte  en  Sevilla,  y  la  del  piíncipe  Darmstadt  que  fué  de  sen- 
tir debía  invadirse  la  Cataluña  y  fijar  la  corte  en  Barcelona,  donde 
los  partidarios  de  Austria  eran  en  granminiero.  Esta  fué  la  opinión 
que  tritinfí). 

Al  tener  noticia  de  que  el  archiduque  Carlos  marchaba  decidida- 
mente para  ocupar  la  España ,  Felipe  Y  resolvió  por  su  parte  po- 
nerse á  la  cabeza  de  su  ejército,  y  el  día  4  de  marzo  salió  de  Ma- 
drid para  Plascencia.  en  compañía  del  duque  de  narwicií  ó  mejor 
Berwick,  hijo  natural  íM  destronado  rey  de  Inglaterra  Jacobo  II.  á 
quien  Luis  XIV  había  confiado  el  mando  del  ejército  combinado 
francés  y  español,  que  servia  en  España. 

Mientras  así  se  disponían  á  abrir  la  campaña  por  tierra  \  por  la 
parte  de  Portugal  las  potencias  beligerantes,  partió  de  Lisboa  la 
armada  sin  el  archiduque  Carlos,  resuello  el  príncipe  de  Darmstadt 


Consejo   fii 
Lislioa. 


Felipe  V. 

al  frente  del 

ejército. 


l'arle 
do  Lisboa  la 
escuadra  de 
los  aliados. 


¡1)    V.  Coxe. 


Situacíuii  (le 
Barcelona. 


Se  présenla 
la  escuadra 
ante  Barce- 
lona. 
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á  operar  un  desembarco  en  las  playas  de  Barcelona.  La  escuadra 
iba  mandada  por  sir  Jorge  Roock  y  llevaba  un  cuerpo  de  cuatro 
mil  hombres  de  desembarco,  al  mando  del  príncipe  Darmstadt. 

La  situación  no  habia  cambiado  en  Barcelona,  donde  cada  dia 
iban  aumentando  las  simpatías  en  favor  de  la  casa  de  Austria  ) 
donde  no  hay  duda  que  existia  un  centro  el  cual  estaba  en  inteli- 
gencia y  secretas  relaciones  con  el  príncipe  de  Darmstadt.  Gober- 
naba entonces  como  capitán  general  y  virey  en  la  capital  del  Prin- 
cipado, en  reemplazo  del  conde  de  Palma  llamado  á  la  corle 
como  consejero  de  estado,  el  señor  D.  Francisco  de  Velasco  y 
Tovar,  el  mismo  que  desempeñaba  igual  cargo  durante  el  sitio  de 
Barcelona  en  1607.  La  situación  de  Yelasco  era  muy  crítica  y 
comprometida.  Por  una  parte  el  espíritu  público,  asi  en  Barcelona 
como  en  Cataluña  toda,  simpatizaba  á  las  claras  con  los  aliados, 
y  por  otra  era  ins  ificienfe  la  guarnición  que  tenia  para  defender 
la  capital,  pues  apenas  contaba  con  dos  mil  hombres  de  tropas  es- 
pañolas é  italianas. 

El  dia  27  de  mayo  recibió  aviso  el  Consejo  de  ciento  de  haberse 
presentado  una  armada  de  cuarenta  ó  cincuenta  buques  enemigos 
ante  las  villas  de  Sitjes  y  Vilanova.  é  inmediatamente  se  pasaron  á 
tomar  las  providencias  necesarias  al  caso.  Aquel  mismo  dia  se  in- 
trodujeron en  la  ciudad  algunos  pliegos  del  príncipe  de  Darmstadt. 
en  que  de  parte  del  rey  Carlos  111  manifestaba  á  los  catalanes  los 
derechos  del  mismo  al  trono  de  España,  y  se  dice  que  dichos  pape- 
les fueron  repartidos  clandestinamente  por  agentes  del  príncipe  en- 
tre los  individuos  de  la  municipalidad,  diputación  y  brazo  militar. 
La  cosa  sin  embargo  no  estaba  madura,  y  á  pesar  de  las  simpatías 
por  la  casa  de  Austria,  reunióse  el  dia  28  ei  Consejo  de  ciento,  to- 
mando la  determinación  de  formar  inmediatamente  las  escuadras  de 
gremios  é  instalar  en  seguida  la  junta  llamada  de  guerra,  á  causa 
de  haberse  ya  presentado  ante  la  ciudad  la  armada  de  los  aliados. 
Ouedó  pues  formada  la  Coronela,  y  elegido  jefe  de  ella,  según  cos- 
tumbre, el  conceller  en  cap.  que  lo  era  entonces  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Costa,  teniente  coronel  D.  Antonio  de  Lanuza  y  Oms  y  sar- 
gento mayor  D.  Jaime  de  Cordellas  (1). 


1,  Para  la  reilaccion  de  este  capítulo  se  han  tenido  presentes  los  acuerdos  del  Consejo  de  cien- 
10,  los  dietarios  y  la  continuación  de  la  rúbnca  de  Bruniquer  que  se  custodian  en  el  archivo  de  Bar- 
celona, los  A  nales  de  Feüu  de  la  Pena,  un  opiisculo  impreso  aquel  mismo  año  con  el  titulo  de  Carla 
de  D.  Diego  Pelticer  y  Tóvar  á  su  hermano,  y  la  Guerra  de  sucesión  escrita  por  Pi  y  Jiolist  al  flnal  de 
Barcelma  antigua  y  moderna. 
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La  escuadra  aliada,  compuesta  de  cincuenta  y  tres  bajeles  y  al-  j";f„7^f;^°, 
gunas  balandras,  permaneció  fondeada  delante  del  puerto  de  Bar-  ^^jf^gP^*/' 
(•(■lona  desde  el  amanecer  del  28  hasta  el  30  de  mayo,  en  cuyo  día 
gran  |)arle  de  las  embarcaciones  de  menor  porte  se  dirigieron  hacia 
la  embocadura  del  Besos,  en  cuyo  lugar  desembarcó  un  cuerpo  de 
tres  mil  hombres  al  mando  del  príncipe  de  Darmstadt.  Eslendióse 
inmediatamente  esta  fuerza  por  los  teniforios  vecinos,  ocupando  los 
pueblos  de  Radaloiia.  San  Andrés  de  Palomar  y  San  Martin  de  Pro- 
vensals,  habiéndose  visto  obligada  á  retirarse  la  caballeria  que  sa- 
lió de  la  plaza  para  oponerse  al  desembarco,  ya  por  ser  inferior  en 
número  á  la  fueiza  enemiga,  ya  también  por  el  nutrido  y  .sostenido 
fuego  (pie  desde  los  bajeles  se  le  hacia. 

Desde  San  Andrés  el  príncipe  de  Darmstadt,  que  el  dia  anterior    £''"■'"'='> 

'  '  T  intima  la 

habia  enviado  á  Barcelona  un  mensajero  que  no  fué  recibido,  des-  rendición  ue 

■'  1  Barcelona. 

pacho  un  trompeta  con  pliegos  para  el  virey  Velasco  y  los  Comu- 
nes. Kn  ellos  decía  que  en  atención  á  haber  sido  tan  mal  corres- 
pondido el  afecto  con  que  el  dia  anterior  se  anticipara  á  hacer  pro- 
posiciones para  la  conservación  y  bien  de  Barcelona,  se  vería  pn^- 
cisado  en  lo  sucesivo  á  emplear  el  vigor  de  las  ainias,  y  así  adver- 
tía (|ue  sí  dentro  el  piTciso  término  de  veinte  y  cuatro  horas  no  .se 
le  abrían  las  puertas,  daría  orden  para  que  fuese  bombardeada  la 
plaza  y  batida  con  todo  rigor  (1).  A  esta  intimación  los  Comunes 
contestaron:  Que  no  estaba  en  sus  manos  franquearle  las  puertas 
¡)or  no  tener  en  ellas  mando  alguno,  según  le  constaba  bien  desde 
(/ue  obtuvo  los  cargos  de  lugarteniente  y  capitán  general  del  Prin- 
cipado; ji  que  tampoco  podían  dejar  de  manifestarle,  que  aun  cuan- 
do dependiese  de  ellos  el  abrírselas  .  siempre  la  nación  catalana 
habia  procedido  respecto  d  sus  reges  y  señores  con  toda  fidelidad. 

\i\  analisla  Felíu  dice  que  no  agradó  esta  respuesta  á  los  alicío- 
nados  del  duque  de  Anjou.  pues  querían  que  en  las  cartas  se  decla- 
rase el  nombre  de  Felipe  V,  y  el  autor  contemporáneo  citado  en 
una  nota  anterior  afiade  que  si  se  examinan  atentamente  los  térmi- 
nos de  esta  contestación,  se  nota  cierta  aml)igüedad  que  parece  re- 
velar, ó  temor  de  los  sucesos  que  se  preparaban  y  deseo  de  templar 
la  indignación  del  i)rínci|)e,  ó  conveniencia  en  algún  plan  que  se 
quería  ocultar  al  virey.  dando  al  propio  tiempo  misteríosamrnie  al 
capitán  austríaco  las  seguridades  de  la  cooperación  de  la  ciudad  en 
su  empresa. 

,  i;    Consta  estacarte  en  el  archivo  de  la  ciudad,  volumen  de  acuerdos  de  este  aílo 
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Bombardeo  Iliihicndo  poF  cl  pi'oiilo  síilklo  IViistrados  los  deseos  del  príncipe, 
Ciudad,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  31  mandó  empezar  el  bombardeo  que 
dm-ó  dos  horas.  Por  la  tarde  avanzó  un  cuerpo  enemigo  hacia  las 
forlalczas  esleiMores,  y  se  hizo  dueno  del  fuerte  de  San  Cristóbal, 
(pie  viose  sin  end)argo  obligado  á  desocupar  bien  pronto  por  no  po- 
der soslenei-  el  fuego  de  las  vecinas  fortalezas. 

Conjuración  |.'u  ^.^[.i  situaciou,  cl  virev  Yclasco  recibió  noticia  de  (lue  iba  á 
estallar  una  conspiración,  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  el  mismo 
veguer  de  Barcelona  D.  Lázaro  (Jelsen.  El  plan  de  los  conjurados 
ei'a  apoderarse  de  la  puerta  del  Ángel  y  facililar  por  ella  la  enlrada 
al  príncipe  Darmstadt,  con  quien  estaban  en  connivencia.  Velasco 
mandó  prender  al  veguer,  lomó  todas  las  medidas  necesarias  por  el 
caso  re(pieridas,  y  la  conjuración  abortó. 

Feliu  de  la  Pena  loca  muy  ligeramente  y  pasa  muy  por  alto  este 
incidente.  «La  verdad  fué,  dice,  que  esto  no  era  cosa  de  importan- 
cia, aunque  quedá])amos  conformes  los  mas  que  llegando  el  prín- 
cipe con  tropas  competeníiis,  á  lo  menos  de  diez  ó  doce  mil  hom- 
bres, lendiríamos  gustosos  la  obediencia  á  nuestro  legitimo  y  fir- 
memente deseado  rey,  no  pudiéndose  inferir  ligereza  ó  facilidad,  y 
puiliendo  (piedar  asegurados  en  el  empeño.» 

'^escuadra"  (^oiivencido  cl  príncípc  de  que  las  circunstancias  no  eran  aun  á 
propósilo,  mandó  leembarcar  la  tropa,  y  la  escuadra  se  hizo  á  la 
mar  el  dia  siguiente  1.°  de  junio.  Inmediatamente  comenzaron  las 
persecuciones  en  Barcelona,  y  por  óiden  del  virey  se  mandó  pren- 
der á  todos  los  que  parecían  estar  complicados  en  la  conspiración, 
persecn-  Ll  vcgucr  I).  Lázai'o  Gelsen  fué  depuesto  y  encei'rado  en  la  tor- 
re del  matadero,  y  también  se  determinó  prender  á  Pedro  Careny, 
Jaime  Carreras,  Rafael  Anés,  Geiónimo  Uibasy  los  doctores  Miguel 
iluaix  y  José  Duran,  pero  los  imis  hai)ian  salido  ya  de  Barcelona, 
refugiándose  á  bordo  de  la  escuadra,  siendo  de  estos  últimos  el  ca- 
pitán l'iancisco  de  Casamiljana,  que  se  halló  luego  en  el  asedio  de 
(¡ibrallar,  el  doctor  Antonio  Pons  rector  de  Yilavella,  D.  Andrés  Foix 
arcediano  de  la  caledral,  D.  Francisco  Ama!,  0.  Juan  Basset  y  Ra- 
mos, y  I).  (labriel  Rosinés,  escribano. 

Desde  este  momento  en  adelante  comenzaron  las  sospechas  por 
parte  del  virey.  No  se  veía  seguro,  miraba  á  todos  como  enemigos 
y  al  menor  recelo  que  tuviese  de  ellos,  los  ciudadanos  barceloneses 
eran  desterrados  ó  pi'esos.  Así  fueron  proscritos  D.  José  Moret,  D. 
Gerónimo  de  .Magarola,  D.  Cristól)al  de  Potau  y  T).  Domingo  Aguir- 


■loncí 
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re,  miembros  del  real  consejo ,  fugitivo  D.  Antonio  de  Pagiiera  y 
Aymerich  á  qnien  ,se  acusó  de  estar  levantando  un  regimiento  para 
asistir  á  Carlos  III  asi  que  llcga.se  á  Cataluña,  y  presos  D.  Hamon  de 
Vilana  Perlas  el  cual  en  las  conferencias  de  los  comunes  ydei)en(len- 
cias  después  de  la  muerte  de  Carlos  II  manifestó  su  mucho  alecto  a 
la  casa  de  Austria,  el  doctor  Francisco  Barata  cura  párroco  de  Pre- 
mia, el  analista  Narc¡.so  Feliu  de  la  Pena  y  otros  varios.  También 
fueron  presos  mas  adelante,  asi  que  hubieron  concluido  en  sus  car- 
gos, los  (pie  liabian  sido  aquel  año  conceller  en  cap  Francisco  Cos- 
ta y  conceller  quinto  Maleo  llercu  asi  como  varios  miembros  del 
Consejo  de  ciento. 

La  situación  de  Barcelona  era  cada  (lia  mas  apurada  v  cada  dia  roma  de 
mas  critica,  cuando  se  tuvo  noticia  de  la  toma  de  dibraltar  por  la 
escuadra  aliada.  Tres  dias  les  l)astaron  á  los  aliados  para  apode- 
rarse de  esta  plaza,  que  aun  hoy  continúa  en  poder  de  los  ingleses. 
Conceitada  la  entrega,  y  al  hacerse  cargo  de  la  conquista,  el  prin- 
cip(!  de  Darmsladl  qiii.so  lijar  el  estandarte  imperial  en  la  muralla 
y  j)roclamar  ducHo  de  la  ciudad  á  Carlos  III  de  España,  pero  se 
opusieron  obstinadamente  los  ingleses,  quienes  enarbolando  su  ban- 
dera aclamaron  á  la  reina  Ana.  y  en  su  nombre  lomaron  po.sesion 
(le  la  j)Iaza.  Fikí  una  indigna  violación  de  los  pactos.  Kn  vano  qui- 
sieron luego  los  partidarios  de  Felipe  V  recobrar  aquella  importan- 
te plaza.  Fn  el  cerco  que  la  pusieron  les  fué  fácil  probar  su  valor, 
pero  no  su  fortuna.  Hubo  muchos  catalanes  que  estuvieron  en  la 
toma  y  defen.sa  de  (libraltar,  como  voluntarios  á  las  órdenes  del 
príncipe  de  Darmstadt. 

La  suerte  de  las  armas  parecía  inclinarse  por  fin  en  favor  de  los 
aliados,  y  concluyó  felizmente  para  ellos  el  año  l"Oí.  nuncio  de  las 
victorias  que  en  el  siguiente  les  esperaban. 


CAPITULO  VIII. 


DESEMBARCO  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS  EN  CATALUÑA 

ENTRA  EN  BARCELONA  \  ES  PROCLAMADO  REY. 

CORTES  EN  BARCELONA. 

(ros.) 


inieiigoncia       ¡\o  abandonaba  el  príncipe  de  Darmsiadt  la  idea  de  promover  un 

del  Príncipe  '    _        '  ' 

Darmsiadt    levantamiento  en  Cataluña,  aun  cuando  hubiese  fracasado  su  pri- 

con  los  ' 

catalanes,  mera  cspedícion.  El  virey  Velasco  tenia  alguna  noticia  de  loque  se 
fraguaba  en  connivencia  con  el  príncipe,  pues  menudeaba  las  óide- 
nes  de  destierro  y  encarcelamiento,  tomaba  toda  clase  de  medidas 
confi'aiias  á  las  leyes  del  país,  y  mandaba  fortificar  de  una  manera 
formidable  el  castillo  de  Monjuich,  al  que  Warnaha  freno  del  indó- 
mito caballo  (1). 

Que  el  terreno  iba  preparándose  bien,  lo  sabia  el  príncipe  deDarms- 
tadl,  quien  seguía  estrecha  é  íntima  correspondencia  con  personas 
muy  principales  de  este  país,  y  este  empeño  del  príncipe  y  su  gran 
confianza  con  los  catalanes  hizo  que  Carlos  III  abandonase  su  pro- 
yecto de  ir  á  desembarcar  en  Italia  para  venir  á  efectuarlo  en  las 
])layas  de  Barcelona,  como  luego  veremos. 
Acción         El  analista  Feliu  cita  el  hecho  de  un  capitán  marino  llamado  Se- 

intrépida  del    i        ,•         ..     i    ,  r     -i  r  ■•  ^i  . 

capitán     Dastiau  iMulct,  que  merece  ser  referido  en  estas  pajuias.  El  capitán 


Hulel. 


Mulet,  hombre  de  confianza  del  príncipe,  fué  encargado  por  éste  de 
venir  á  Cataluña  á  traer  varios  j)l¡egos  para  las  personas  con  quie- 

1      Feliudelappna.lib.  XXII.  cap.  XIV. 
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nes  eslaba  en  relaciones,  y  una  carta  lainbien  para  el  virey  D.  Fran- 
cisco de  Velasco.  Llegó  Miilel  con  su  liagata  alas  costas  de  Barce- 
lona, desembarcó  en  secreto,  se  entendió  con  las  personas  á  quienes 
llevaba  la  niision  de  hablar  enlrej^ándolcs  sus  cartas,  y  en  seguida 
quiso  poner  en  propias  manos  del  virey  el  pliego  que  para  él  se  le 
habia  conOado.  Pero  la  entrevista  con  el  virey  podia  salirle  cara. 
Sin  embargo,  no  (jueria  Mulet  abandonar  Cataluña  sin  haber  visto 
á  Velasco,  sin  haberle  entregado  en  propias  manos  la  carta  del  prin- 
cipe. Con  esta  decisión,  y  sabiendo  que  un  dia  habia  ido  el  virey 
á  cumplir  con  sus  obligaciones  religiosas  en  el  templo  de  Santa  Ca- 
talina, le  aguardó  á  la  salida  de  la  iglesia,  se  acercó  á  él,  puso  en 
sus  manos  el  pliego  del  príncipe,  y  desapareció.  Cuando  Velasco  dio 
orden  para  que  se  persiguiese  al  osado  mensagero  y  se  le  trajese 
maniatado  á  su  presencia,  los  encargados  de  cumplir  este  mandato 
no  pudieren  descubrir  otra  co.sa  sino  que  Mulet  estaba  ya  embarca- 
do, y  su  fragata  haciendo  rumbo  en  dirección  á  Gibraltar. 

El  foco  princ¡])al  del  bando  austríaco  se  hallaba  entonces  en 
Yich:  allí  era  donde  estaban  los  gefes  del  partido  de  acción,  allí  los 
que  mas  principalmente  se  hallaban  en  relaciones  con  [el  príncipe. 
Sabedor  de  esto  Vela-sco,  envió  orden  por  abril  de  l"0o  á  Jaime 
Puig  de  Peralita,  á  Francisco  Puig  y  Sorribes  su  hijo,  á  Antonio  Cor- 
tada de  Manlleu,  á  Carlos  Regás  y  a  Miguel  Mas  de  Roda,  para  que 
se  presentasen  en  Barcelona.  Tuvieron  estos  varias  conferencias 
y  decidieron  poi'  lín  no  obedecer  la  orden  del  virey  ,  que- 
dándose en  sus  casas,  «cosa  dice  Feliu  de  la  Peña,  que  desalentó  a 
Velasco  y  fomentó  el  partido  de  los  afectos  á  la  augustísima  casa: 
siendo  cierto  que  en  quedarse  y  no  venir  á  Barcelona  estos  caballe- 
ros, estuvo  el  hallai'  el  rey  Carlos  III  abierta  la  puerta  de  Cataluña 
y  el  dominio  de  Fs|)aña,  dirigiendo  y  ejecutando  singularmente  Jai- 
rae  Puig  de  Peralita  con  sumo  acierto,  valor  y  actividad  cuanto 
conducía  j)ara  el  lín  que  se  deseaba.» 

Mando  entonces  el  virey  formar  causa  á  los  sujetos  indicados  y  á 
otros  de  Yich  por  desacato  y  crimen  de  conspiración,  pero  no  con- 
siguió con  esto  otra  cosa  que  obligar  á  los  vicenses  á  declararse 
abiei'tamenle  lanzándose  al  camiio.  y  alzando  bandera  por  Car- 
los 111.  Fste  fu('  el  primer  movímienlo  (pie  hubo  en  Cataluña  á  fa- 
vor del  archidutpu',  y  de  aípiíel  (pu>  á  sus  partidarios  se  les  reco- 
nociese generalmente  con  el  nombre  áeVigatans,  que  llegó  á  ai)li- 
car.se  sin  distinción  á  todos  los  del  bando  austríaco. 
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A  20  de  julio,  dice  el  analista  Feliu,  ya  se  hallaban  Jaime  Puig 
de  Fcrafila,  sus  dos  hijos  Francisco  y  Antonio,  Antonio  de  Corla- 
da, y  Carlos  Regás  unidos  con  José  Moragues,  José  Antonio  Martí, 
Juan  Bautista  Martí,  José  Moragull,  Tíernardino  Estevancll,  el  te- 
niente de  caballos  Miguel  Galiart,  el  capitán  de  infantería  Manuel 
Boscá,  Pablo  Toar,  el  teniente  de  caballos  José  Comes,  Francisco 
Sorts  y  Casanova,  Domingo  Pradell,  capitán  Francisco  Ran,  Fran- 
cisco Masian  Bach  de  Roda,  José  Salvador,  José  Pedro  y  Cristóbal 
Fontanellas  Olim  Descatllar  hermanos,  José  Cararach,  José  \ila  de 
Torelló,  Francisco  de  Codina,  Francisco  Vila  y  Salcedo,  y  otros  con 
algún  número  de  paisanos. 
ciioque  con       ¡^|  yj^ey  Yelasco  mandó  contra  los  sublevados  un  cuerpo  de  tropas 

las  tropas  de  ■  l  ' 

Felipe  V.  ijgJQ  |.|g  óidcnes  de  los  maestres  de  campo  D.  Gerónimo  Moxó  y  don 
Tomás  Martí,  y  hubo  entre  ambas  huestes  un  encuentro  en  la  rie- 
ra de  Granollers,  llevando  los  partidarios  de  Carlos  111  lo  mejor  de 
la  jornada  pues  quedaron  vencedores,  haciendo  prisionero  á  D.  Ge- 
nJnimo  Mo\ó.  Este  choque  fué  el  i  de  agosto. 

Velasco  destacó  luego  otra  fuerza  contra  los  vicenses.  Un  cuerpo 
de  tropas  compuesto  de  cuatrocientos  migueletes,  y  ciento  treinta  ca- 
ballos, unido  á  los  somatenes  que  se  mandaron  levantar  en  Grano- 
llers, intentó  forzar  el  paso  del  Cougosl;  pero  hallando  seria  resis- 
tencia en  los  pronunciados,  hubieron  de  volverse  aquellas  tropas  á 
Granollers,  dejando  el  campo  á  los  vicenses. 

En  medio  de  las  pocas  noticias  que  se  tienen  de  aquellos  prime- 
los  movimentos,  se  halla  que  la  cabeza  principal  délos  pronuncia- 
dos montañeses,  o  una  de  las  principales,  era  D.  Francisco  Puig  y 
Sorribes,  con  quien  estaba  en  correspondencia  el  príncipe  de  Darms- 
tadt  |)or  medio  de  un  capitán  llamado  Virola.  Así  se  desprende  de 
una  caita  del  principe  á  Puig  y  Sorribes,  que  le  fue  entregada  á 
este  por  el  citado  capitán,  y  en  la  cual  le  daba  en  nombre  del 
rey  Carlos  III  las  gracias  por  su  leal  comportamiento,  y  le  decía 
(jue  seria  autorizado,  aprobado  y  confirmado  cuanto  el  dicho  Puig 
(il)iare  ó  dispusiere  tanto  en  formar  tropas  de  caballería  como  de 
infantería,  ó  en  juntar  medios  para  empréstito,  ó  por  vía  de  apode- 
rarse de  los  efectos  de  los  que  seguían  el  partido  de  Felipe  V  (1). 

El  día  ii  de  agosto  anunció  el  vigía  de  Monjuich  que  se  divisa- 
ba un  gran  número  de  naves.  Eran  las  que  formaban  la  escuadra 

I     Traslada  la  cláusula  de  la  caria  en  que  cslo  se  dice  f eliu  lib.  XXII,  cap.  XIV. 
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aliada,  (|uc  se  componia  de  trescientas  velas,  entre  ellas  ciento 
ochenta  navios,  y  con  la  cual  venia  el  archiduque.  La  armada  fon- 
deo desde  Monjiat  hasla  dolanle  de  Ikrcelona,  é  inniediatamcnle  pa- 
saron á  bordo  de  la  nave  (|ue  monlaha  Carlos  de  Austria,  para 
prestarle  obediencia  en  nombre  de  la  ])oblacion  de  Maíaró,  los  ju- 
rados de  la  misma  Bruno  Sanromá  y  Juan  ]\!atas,  acompañados  del 
doctor  Rafael  Naltona,  José  Feu  y  Feliu  de  la  Pefia,  Pedro  I'i,  y  Sal- 
vador Feliu  de  la  IVna.  Fn  premio  de  haber  sido  Malaró  la  pri- 
mera población  que  acudió  á  saludarle  como  rey  de  Fspaña,  dióle 
el  archidiKiue  el  líliilo  y  honores  de  ciudad,  que  ya  también  le  ha- 
bla concedido  Felipe  Y  por  privilegio  fechado  en  Barcelona  á  20  de 
marzo  de  1702  (2). 

El  ejemplo  de  Mataró  fué  seguido  por  todas,  las  villas  y  lugares 
de  la  costa,  y  en  seguida,  para  prestar  obediencia  al  rey  que  pro- 
clamaba en  Cataluña  la  opinión  pública,  bajó  la  nobleza  de  la  mon- 
taña con  mucha  genle,  singularizándose  Vicli,  al  decir  del  analisla 
Feliu,  de  donde  vino  apresuradamente  el  coronel  conceller  en  cap 
D.  Marciano  Omscon  bastante  gente  y  con  José  y  Miguel  Mas  de 
Roda,  Pablo  Ai'bell,  Manuel  Morató  y  Cortada  de  Olot.  Mas  de  mil 
hombres  del  mismo  llano  de  Yich  acudieron  también,  mandados  por 
Francisco  Puig  y  Sorribes,  y  los  hermanos  Juan  Bautista  y  Fran- 
cisco Corlada  de  Junquer,  de  Yich  asimismo,  se  presentaron  con 
ciento  cincuenta  honüíres  que  sustentaron  á  su  costa  mientras  duró 
el  sitio  de  Barcelona. 

El  lunes  2 i  de  agosto  comenzó,  según  el  dietario  de  nuestro  ar- 
chivo municipal,  el  desembarco  del  ejército  aliado,  que  continuó 
efectuándolo  en  los  dias  2o,  26  y  27  por  las  playas  inmediatas  á 
Monga!  y  al  Besos.  Tomaron  ti(>ria  ocho  mil  infantes  \  ochocientos 
caballos,  (jue  acamj)aron  poi'de  j)i'onto  desde  la  orilla  del  mar  has- 
ta San  Andrés  del  Palomar.  El  general  en  jefe  de  aquella  hueste 
era  el  conde  de  Pelerborough.  Carlos  de  Austria  desembarcó  el  28, 
tralándo.se  como  rey  católico,  recibiendo  el  homenaje  de  la  mayor 
parte  de  la  nobleza  catalana  ([ue  acudió  presurosa  á  ofrecerle  sus 
servicios,  y  dando  audiencia  pública  á  los  embajadores  (juc  con  él 
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(í)  En  la  sesión  del  Con.wjo  de  ciento  celebrada  el  41  de  noviembre  de  no:i  he  hallado  que  se  dirt 
orden  al  sindico  do  la  ciudad  para  que  plantease  en  la  real  audiencia  causa  contra  la  ciudad  de  Mu- 
laró,  á  consecuencia  de  haber  esta  obtenido  titulo  y  privilegio  de  ciudad  con  motivos  subrepticios  y 
servicios  Ungidos,  y  ser  este  privilegio  y  titulo  contrarios  á  Barcidona  y  perjudiciales  A  sus  prero- 
gativas  y  privilegios,  según  es  de  ver  en  el  papel  que  se  formó  al  efecto  y  obra  en  el  lomo  de  acuer- 
dos de  dicho  aflo,  en  la  página  correspoiidiiMUe  al  dia  que  se  efectuó  la  sesión. 
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venian  y  eran  el  duque  de  Moles  del  imperio,  el  conde  Methuen  de 
Inglaterra,  y  el  conde  de  Azumar  de  Portugal. 

Mientras  eslo  sucedía  en  el  campo,  Barcelona  no  daba  seña  al- 
guna (lo  querer  abrir  sus  puerías.  El  virey  Velasco,  conociendo 
cuan  falso  era  el  terreno  que  pisaba,  quiso  mantener  Barcelona  por 
medio  del  terror,  y  se  manifestó  dispuesto  á  sostenerse  átodo  tran- 
ce, aun  cuando,  decia,  hubiese  do  morir  sepultado  en  las  ruinas  de 
la  ciudad  condal.  Escasa  era  la  guarnición  con  que  contaba:  sin 
embargo  no  permitió  que  se  reuniese  la  milicia  ciudadana  y  se  forma- 
se la  Coronela  por  temor  de  que  se  sublevase;  impuso  pena  de  la 
vida  á  los  paisanos  que  dadas  las  ocho  y  media  de  la  noche  saliesen 
de  su  casa,  aun  en  el  trance  de  caer  en  ella  alguna  bomba:  conmi- 
nó con  igual  pena  á  los  que  llevasen  cinta  amarilla,  que  era  el  dis- 
tintivo délos  partidarios  austríacos;  mandó  que  ningún  religioso  sa- 
liese de  su  convento,  escoplo  el  superior  y  el  comprador:  amenazó 
con  rigurosas  penas  á  quien  hablase  del  desembarco  del  archiduque 
ó  de  los  aliados;  prohibió  tocar  las  campanas  ni  aun  para  las  ora- 
ciones, tal  era  el  miedo  que  tenia  al  somaten;  hizo  fortificar  las  bo- 
ca-calles que  daban  á  la  muralla:  y  en  las  tres  solas  puertas  por 
donde  permitía  la  entrada  y  salida,  mandó  poner  cañones  apuntan- 
do á  la  ciudad,  decidido  á  hostilizarla  al  menor  asomo  de  conmo- 
ción popular.  Todas  estas  precauciones  fueron  sin  embargo  inútiles, 
como  lo  son  siempre  que  se  trata  de  marchar  contra  la  corriente  de 
la  opinión  pública. 

En  los  primeros  dias  los  aliados  permanecieron  en  una  inacción 
completa,  pero  sin  embargo  se  acercaron  á  Barcelona  estableciendo 
sus  cuarteles  en  la  llanura  é  interceptando  la  entrada  de  provisiones 
en  la  ciudad.  Por  fin  el  sitio  quedó  puesto,  y  comenzaron  los  sitia- 
dores á  batir  la  plaza,  aunque  con  poco  empeño  pues  el  conde  do 
Peterborough  y  la  mayor  parte  de  los  generales  estaban  en  la  creen- 
cia de  que  tendrían  que  reembarcarse ,  imposibilitados  de  conse- 
guir el  objeto  que  se  hablan  propuesto. 

Efectivamente,  solo  el  principe  de  Damstadt  era  el  que  había  te- 
nido empeño  en  hacer  que  las  operaciones  se  comenzaran  por  Catalu- 
ña, contra  el  parecer  y  opinión  de  casi  todos  los  generales  y  diplomá- 
ticos. En  el  consejo  que  se  habla  celebrado  antes  de  la  espedicion. 
el  almirante  de  Castilla  había  sostenido  que  el  golpe  mortal  para  la 
España  era  atacar  la  Andahuia.  porque  nunca  obedecerla  Castilla  á 
rey  que  entrase  por  Aragón.  \a  (pío  osta  era  la  cabeza  de  la  mo- 
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narquía,  y  rendidas  ias  (bastillas,  obedeccrian  forzosamente  los  de- 
más reinos,  y  la  Calaliiña  aun  con  mas  facilidad  que  otra,  pues  estaba 
inclinada  á  los  austríacos.  Apoyaban  la  ojjinion  delalmiranlo  el  rey 
de  Porlugal  y  los  mas  de  los  consejeros,  pero  se  opuso  el  prínci- 
pe Darmsladt  sosteniendo  con  gran  empeño  \  resolución  que  se  de- 
bía ir  contra  Barcelona,  donde  esperaban  al  nuevo  rey  con  ansia: 
que  estaba  formada  la  conjura  de  la  mayor  parle  de  los  nobles  sos- 
Icnidos  de  las  casas  de  dentellas  y  Pinos:  que  ya  la  plana  de  Vicli 
estaba  sublevada  y  que  solo  ella  ofrecía  ocho  mil  hombres:  que  en 
CataluTia  hasta  los  religiosos  y  todos  los  eclesiásticos  estaban  por  la 
casa  de  Austria,  menos  los  jesuítas,  y  que  en  toda  la  nobleza  había 
una  señal  de  conocerse  entre  sí  los  austríacos  que  eran  cintas  de 
color  amarillo:  que  habían  llegado  átaleslremo  los  confesores,  que 
muchos  no  absolvían  á  los  que  no  detestaban  en  su  corazón  la  do- 
minación de  los  Rorbones;  que  rendida  Cataluña,  era  fácil  el  cami- 
no á  todas  partes:  y  íinalmente,  que  él  salía  por  fiador  sobre  su  ca- 
beza, del  feliz  éxito  de  la  empresa,  sin  que  se  hiciese  reparo  sobre 
la  infelicidad  de  la  primera  espedicion  del  general  Rook  porque  no 
había  gente  de  desembarco  ni  estaba  el  rey,  como  se  les  había 
ofrecido  (1). 

El  archiduque,  (¡ue  tenía  ley  coníianza  en  el  príncipe,  se  había  Lospncbíos 
decidido  por  la  opinión  de  este,  y  de  aquí  que  la  espedicion  se  prociani.nn'a' 
hicieía  á  despecho  y  con  el  desagrado  de  los  demás  jefes.  La  res- 
ponsabilidad pesaba  pues  por  compleío  sobre  el  príncipe  de  Darms- 
tadt,  quien  se  agitaba  mucho  y  se  multiplicaba  para  conseguir  que 
la  sublevación  dioso  de  sí  el  resultado  que  él  habia  prometido.  Por 
su  disposición  y  encargo,  se  dieron  providencias  para  que  agentes 
austríacos  recorriesen  ol  país  y  marchasen  fuerzas  de  los  aliados 
contra  determinados  puntos  donde  se  tenia  inteligencias.  (Quinientos 
caballos  y  mil  infantes  ingleses  marcharon  sobre  Figueras,  cuya 
guarnición  de  solos  setenta  soldados  se  rindió  sin  resistencia.  Tam- 
bién se  j)roiHincíó  (lerona,  sin  que  pudieran  oponerse  las  tres  com- 
pañías (pie  la  guarnecían.  Trescientos  cincuenta  infantes  catalanes 
y  ciento  cincuenta  caballos  se  a])oderaron  de  Lérida,  inteligenciados 
con  sus  habitantes.  Torlosa  enarbohi  el  ¡¡endon  austríaco;  el  coro- 
nel de  caballería  D.  .luán  Nebot  sublevaba  el  campo  de  Tarrago- 
na, y  el  conde  de  (^fuentes  recorría  las  comarcas  esparciendo  pro- 
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Asalto  y 
sorpresa  ilo 
Monjnicli. 


Batalla  do 
Monjuich. 


68  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

clamas  en  catalán  y  en  castellano  incitando  á  los  pueblos  para  que 
se  levantasen  contra  el  gobierno  tiránico  de  Felipe  V.  «Se  perdió 
Lérida,  esclama  el  marqués  de  San  Felipe,  de  la  misma  manera 
Tortosa,  y  todo  lo  lestanle  de  Cataluña,  pareciendo  aquel  espíritu 
de  sedición  un  fuego  que  preudia  en  los  áridos  campos  de  las  mie- 
ses.» 

Pronunciada  ya  toda  (latalufia  ó  gran  parte  de  ella  por  lo  menos, 
solo  fallaba  que  Barcelona  se  decidiese  á  abrir  sus  puertas  al  mo- 
narca austríaco.  Entonces  fue  cuando  el  conde  de  Peterborough. 
viendo  la  lirme  determinación  del  archiduque,  decidió  con  el  mayor 
sigilo  apoderarse  por  sorpresa  del  castillo  de  Monjuich.  Peterborough 
sostenía  en  los  consejos  que  la  toma  de  Barcelona  era  impractica- 
ble, y  en  una  reunión  celebrada  con  los  capitanes  del  ejército  y  dé 
la  armada,  prometió  que  si  dentro  de  un  plazo  determinado  no  se 
adelantaba  nada  en  el  sitio,  volverla  á  reembarcar  las  tropas  é  iria 
á  dar  un  golpe  de  mano  sobre  Ñapóles.  Todos  le  creian  pues  con 
esta  idea,  el  principe  de  Darmsiadt  el  primero,  que  desconfiaba  de  él 
mirándole  como  su  enemigo  personal;  y  sin  embargo,  el  general  in- 
glés, deseoso  de  complacer  al  archiduque  Carlos  á  quien  veia  deci- 
dido á  no  salir  de  Cataluña,  meditaba  el  audaz  proyecto  de  apode- 
rarse por  sorpresa  de  Monjuich.  A  nadie  comunicó  su  plan,  ni  aun 
al  mismo  monarca,  y  tomó  todas  las  precauciones  é  hizo  todos  los 
preparativos  ¡lara  obrar  en  consecuencia. 

VÁ  dia  1 3  de  setiembre  por  la  noche  mandó  formar  el  general 
inglés  un  destacamento  de  mil  doscientos  hombres  y  doscientos  gi- 
netes,  y  poniéndose  á  su  frente,  pasó  al  cuartel  del  principe  de 
Darmstadt  á  quien  participó  su  designio  pidiéndole  su  coopera- 
ción. Un  historiador  dice  que  mucho  tiempo  hacia  que  estos  dos 
caudillos  rivales  no  cruzaban  su  palabra,  mirándose  como  enemi- 
gos; pero  en  aquel  momento  todo  quedó  olvidado;  Darmstadt  y  Pe- 
terborough, se  dieron  la  mano  y  llenos  de  ardor  aquellos  dos  valientes 
marcharon  al  combate  del  que  uno  no  habia  de  volver.  Pasaron  la 
noche  sobre  las  armas  al  pie  del  monte,  junto  á  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Port,  yantes  de  que  rasgueara  el  alba,  treparon  por 
la  montaña,  dividida  la  fuerza  de  ataque  en  dos  divisiones,  una  de 
ellas  al  mando  del  conde  de  Peterborough  y  la  otra  al  del  príncipe 
de  Darmstadt. 

El  ataque  se  efectuó  como  eslaba  proyectado.  Las  dos  columnas 
cayeron  sobre  el  castillo,  cuyos  defensores  acudieron  precipitadamen- 
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te  ú  la  mmallii,  triil)iin(lo.se  un  vivo  y  encarnizado  cómbale.  Kl  ca- 
non de  alarma  del  cuslillo  avisó  al  virey  Velasco  a(|iie|  inopinado 
suceso,  y  en  seguida  envi()  un  reliierzo  en  auxilio  de  Monjuicli. 
Trescientos  infantes  y  ciiatrocieiitos  caballos,  salieron  precipitada- 
mente de  Harcelona  subiendo  al  fuerte,  llegando  en  ocasión  de  poder 
coger  por  el  llanco  á  iiiasde  trescientos  aliados  que  liabian  avanzado 
imprudentemente  hasta  la  puerta  del  castillo,  mandados  por  el  bi- 
zarro y  atrevido  príncipe  de  Darmstadt.  Sobre  doscientos  cincuenta 
entre  ingleses,  españoles  y  holandeses  (piedaron  prisioneros,  y  ahu- 
yentados fuei-oii.  á  metrallazos,  los  pocos  .soldados  de  aquella  co- 
lumna. 

Kn  esta  retirada  una  bala  de  canon  hirió  á  Darmstadt  en  un  hoin-  Muriie(i.-i 
bro.  Tomáronle  en  brazos  sus  fieles  .soldados  y  le  retiraron  á  un  si-  iwrmsia.n 
lio  que  creian  fuera  de  tiro,  donde  le  depositaron  en  tierra  para  que 
un  cirujano  le  hiciese  la  primeía  curación  y  vendase  su  herida,  lis- 
tando en  esto,  un  casco  de  bomba,  que  rebentó  no  muy  lejos,  hi- 
rió otra  vez  al  príncipe  y  le  (lej()  cadáver.  Asi  murió  aquel  biza  no 
general,  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  años,  cuando  veia  próximas 
á  realizarse  sus  esperanzas  de  colocar  á  (>árlos  !ll  en  (d  trono  de 
España,  cuando  podia  ya  mirar  como  suyo  aquel  suelo  de  (lalalu- 
ña  (|ue  tantas  angustias,  afanes  y  empeños  le  costaba.  Kl  archidu- 
que Carlos  y  los  gefes  principales  de  su  partido  en  (Cataluña  tuvie- 
ron gran  sentimiento  de  su  muerte:  ellos  perdían  un  amigo:  la 
causa  un  entusiasta  defensor  y  un  bizarro  adalid. 

A  consecuencia  de  este  desastn^  el  castillo  no  pudo  ser  lomado 
aquel  dia,  pero  no  por  esto  desistió  dií  la  empresa  el  conde  de  l*e- 
terborough,  quien  mantuvo  en  el  monte  las  posiciones  de  (pie  se 
haljían  Iieclio  dueños  sus  soldados,  decidiendo  combatir  con  lodo  \i- 
gor  desde  aipiel  momento  así  la  ciudad  como  el  fuerte. 

Tal  es  la  versión  que  arrojan  de  si  los  manuscritos  é  historias 
coetáneas  ( I ).  Otra  es  sin  embargo  la  que  nosdá  el  marqués  de  San 
Felipe  en  sus  comentarios,  y  aun  cuando  no  hay  que  darla  crédito, 
merece  sin  embargo  consignarse.  M  decir  del  citado  autor,  el  ipie 
concibió  el  proyecto  de  apoderar.se  de  Monjuich  no  fué  el  conde  de 
Peterborough  sino  el  mismo  ¡¡rincipe  de  Darmstadt,  quien  halíiendo 
sabido  por  un  desertor  el  .santo  y  seña  dado  en  la  no(he  del  \'.S  al 
li  poi'  el  gobernador  d(>l  castillo,  condujo  un  buen  número  de  tro- 

(1)    So  ha  seguido  principalmentp  ei)  esta  relación  li  Co\p,  quien  se  apoya  en  memorias  rt(Mi>s- 

tipos. 
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pas  á  SUS  uniros,  disfrazado  de  granadero;  dio  engafiosaraenle  el 
santo  y  seña;  y  aclamó  á  Felipe  V  para  que  se  ie  ai)riese  el  rastri- 
llo. Con  esta  celada,  Labia  ya  llegado  al  foso,  cuando  sin  orden  al- 
guna aclamaron  imprudentemente  sus  soldados  á  Carlos  III,  y  en- 
lonces  conociendo  los  es|)arioles  el  engafio  se  pusieron  en  defensa,  te- 
niendo lugar  en  esla  ocasión  la  muerte  del  principe.  San  Felipe  aFiade 
que  I'elerborougb,  antes  de  saber  la  muerte  de  Darmsladt,  viéndola 
infelicidad  de  la  primera  empresa  y  queriendo  perder  al  príncipe 
por  envidia  de  la  dirección  que  se  le  había  encargado,  repugnando 
construir  agena  gloria,  mandó  embarcar  todas  las  provisiones 
armas  y  pertrechos  y  que  se  volviese  al  navio  el  rey  Carlos  para 
atribuir  la  desgracia  al  príncipe,  no  habiendo  sido  jamás  de  su  apro- 
bación la  empresa  de  ÍJarcelona.  Mientras  se  ocupaba  en  estas  dis- 
posiciones, dice  San  Felipe,  supo  la  muerte  del  príncipe  y  mudo 
entonces  de  dictamen,  porque  como  vio  que  todo  el  peso  del  nego- 
cio se  reservaba  á  su  conducta  y  se  le  atribuiría  la  gloria,  no  te- 
niendo ya  quien  se  la  compitiese,  mandó  que  nada  se  embarcase  y 
se  prosiguieron  los  ataques  (1). 

Lo  único  que  hay  de  cierto  en  estarelacioD  del  marques,  conflr- 
mado  por  las  memorias  q'ue  de  aquel  tiempo  nos  quedan,  es  que  efec- 
livamente  desde  el  lo  de  setiembrecomenzaroncon  vigor  y  empeño 
los  ataques,  empezando.se  en  dicho  día  á  bombardear  á  Barcelona 
por  la  parte  de  mar  y  prosiguiéndose  los  días  siguientes  por  mar  y 
por  tierra  hasta  el  4  de  octubre  (2).  Tuvieron  lugar  varios  sucesos 
entre  sitiadores  y  sitiados,  habiendo  mostrado  gran  valor  en  los  ata- 
ques la  genle  de  Yicli  al  mando  de  Francisco  y  Antonio  Puigy  Sor- 
ribes,  José  Antonio  Martí,  Domingo  Parera  y  José  Mas  de  Roda. 

El  17  (le  setiembre  rindióse  á  los  aliados  el  castillo  de  Monjuich. 
y  desde  aquel  momento  pudo  considerarse  como  vencida  Earcolona. 
Por  mas  que  Velasco  intentase  defendería  á  todo  trance,  era  impo- 
sible que  la  mantuviese  por  mucho  tiempo  teniendo  á  la  población 
hostil,  al  castillo  de  Monjuich  enemigo  y  á  Gataluíía  toda  suble- 
vada. 

capiíuiacion       Kl  4  dc  octubrc,  cuando  se  iba  á  dai-  á  la  ciudad  un  asalto  gene- 
de  Barcelona.     .  '^ 

ral,  se  suspendieron  las  hostilidades  para  tratar  de  la  capitulación, 
que  firmó  Velasco  en  9  de  octubre.  Esta  capitulación,  muy  honro- 
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sa  para  los  sitiados,  establccia  que  la  ciudad  se  entregase  el  14, 
saliendo  libremente  las  tropas,  la  infantería  en  batalla  por  la  bre- 
cha, y  la  caballería,  artillería,  bagage  y  municiones  por  la  Puerta  de 
San  Antonio,  tocando  cajas  y  trompetas,  banderas  desplegadas,  diez 
y  seis  cañones  y  tres  morteros,  bala  en  boca  y  cuerdas  encendidas 
por  los  cabos  con  municiones  para  veinte  y  cinco  tiros  cada  pieza, 
seis  carros  cubiertos  que  no  pudiesen  ser  reconocidos,  y  víveres 
para  veinte  y  cinco  días;  que  con  la  guarnición  pudiesen  salir  al- 
gunos disfrazados;  que  se  restituyesen  mutuamente  los  prisioneros 
y  se  perdonasen  los  desertores  de  entrambas  partes;  que  hubiese 
total  suspensión  de  armas  hasta  el  1.°  de  noviembre  inmediato;  que 
quedasen  salvas  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  todos  los  cata- 
lanes y  cxtrangeros  residentes  en  la  ciudad;  que  se  conürmasen  y 
observasen  los  derechos,  constituciones,  fueros,  privilegióse  inmu- 
nidades de  la  misma,  de  sus  comunes  y  gremios  así  eclesiásticos  como 
seglares,  y  que  se  permitiese  y  continuase  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición con  sus  prerogativas,  juri.sdiccion  y  privilegios,  concediendo 
k  sus  oficiales  la  facultad  de  salir  ó  quedarse  en  la  capital,  como 
mejor  les  pareciese  (i). 

Á  tenor  de  estas  bases  el  1  i  de  octubre  evacuaron  la  ciudad  las  tro-  ¿*^rce"omr 
pas  de  Felipe  Y,  no  sin  que  antes  hubiese  habido  un  motín  en  que 
Yelasco  estuvo  á  pique  de  ser  víctima  del  furor  del  pueblo.  Este  se 
levantó  irritado,  invadió  las  cárceles  poniendo  en  libertad  á  los  pre- 
sos, fueron  .saqueadas  y  entregadas  alas  llamas  las  casas  délos  mas 
conocidos  partidarios  de  los  Borbones,  y  Yelasco,  acorralado  con  su 
guardia  en  e!  monasterio  de  San  Pedro,  iba  á  perecer  con  todos  los 
suyos,  cuando  el  conde  de  Pelerborough  se  presentó  en  la  ciudad  á 
restablecer  el  (irden  y  á  hacer  entrar  en  la  senda  de  su  deber  á  los 
amotinados.  Gracias  al  general  inglés,  salvaron  su  vida  el  virey. 
el  duque  de  Populi  y  los  marqueses  de  Aytona  y  Risbourg.  al  pri- 
mero de  los  cuales  hizo  embarcar  y  á  los  otros  conducir  al  campa- 
mento (2). 


(1)    Constan  estas  capitulaciones  en  el  dietario  de  la  ciudad. 

,í;  Es  muy  curiosa,  muy  importante  y  merece  transcribirse,  la  relación  que  del  sitio  de  Barce- 
lona Inco  Vollaire  en  sn  Sír/lo  de  Luis  A'/ 1',  cap.  X.K.  Dice  asi:  »I,os  ingleses  eslat)an  bajo  las  órdenes 
do  uno  d  >  los  hombres  mas  singuares  que  lia  producido  aque'  país,  tan  férlil  en  hombres  alti- 
vos, valientes  y  caprichosos:  era  el  conde  de  Peterbornugh,  hombre  que  en  todo  se  pareoi.i  á  esos 
héroes  que  la  ima:J:inMCion  de  los  espailoles  ha  h-cho  protagonistas  de  tantos  libros.  \  quince  ailos 
habia  partido  de  Lon  tres  para  irá  hacer  la  guerra  4 1  os  moros  en  .África:*  veinie  .nríosh  iliiacomL-n- 
zado  la  revolu;ion  de  Inglaterra,  y  babi  i  sido  el  primero  en  pasar  ;i  Holanda  p  ira  juntarse  cou  el 
príncipe  de  Orange:  pero,  por  temor  deque  se  sjspcchase  la  cansa  de  su  viige.se  habia   embar- 


Los  contelle- 
res  \isilan  a 
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^areSquc.'  Kl  lü»  13  ilc  oclubie  pasaron  comisiones  del  Consejo  de  cíenlo, 
de  la  Dipiiiacion  y  del  Brazo  militar  á  Sarria,  donde  estaba  el  ar- 
chiduque, y  ofrecieron  á  este  sus  respetos  en  nombre  de  la  ciudad, 
reconociéndole  como  rey  de  líspaña  y  conde  de  Barcelona  (1).  Tam- 
bién recibió  á  los  que  hasta  el  dia  anterior  estuvieran  presos  por  su 
causa.  Usó  de  la  palabra  en  nombre  de  todos  el  analista  Feliu  déla 
Peña,  quien  le  leíirió  lo  acaecido  en  Barcelona  y  las  causas  que  mo- 
tivaran el  encarcelamiento  de  cada  uno  (2). 

y ^i!.^         Carlos  de  Austria  creó  grandes  á  los  condes  de  Cifuentes.  Zava- 

llá,  Y  Pinos,  otorgó  algunos  títulos  de  marqués  y  conde,  y  á  re- 
presentación déla  ciudad,  faUando  administración  de  justicia,  con- 
cedió la  vara  de  veguer  al  conceller  c»  cap  de  Barcelona  á  lin  de 
que  ejerciera  jurisdicción  hasta  haber  jurado  el  rey. 

A  !!l  de  octubre  pasaron  á  la  torre  llamada  de  Liado,  de  Sania, 
que  era  donde  residía  el  archiduque,  los  concelleres  de  Barcelona 
Dr.  José  Company.  Cristóbal  Lledó  \  Carreras,  Antonio  Sunyer  \ 
Belloch.  Francisco  Font,  José  Saurina  y  Bartolomé  Oliver.  Después 
de  haber  saludado  al  ¡ey  y  haberse  cubierto  en  su  presencia,  según 
costumbre  y  ceremonial.. dirigióle  el  conceller  en  cap  la  palabra  en 
catalán  y  en  estos  términos: 

« — Sefior:  la  ciudad  de  Barcelona  representada  por  sus  seis 
concelleres  se  postra  humilde  y  obsequiosa  á  los  reales  pies  de  Y.  M. 
gloriándose  de  la  imponderable  dicha  que  le  cabe  en  tener  á  V.  .M. 


cado  |)  ra  .América,  dirigiéndose  de  alli  á  la  playa  en  un  buque  holandés.  £sle  hombre  perdió,  dió 
y  reslabicciósu  rortuna  masdeuna  vez.  Hacia  la  guerra  en  España  casia  sus  cosías,  y  manlenia 
al  archiduque  y  toda  su  servidumbre.  Era  él  quien  sitiaba  á  Barcelona  con  el  prfncipt?  de  Darms- 
ladt.  Propuso  un  dia  á  este  un  asalto  improvisado  á  las  trincheras  del  castillo  de  Monjuicb.  Bichas 
trincheros,  al  pié  de  las  cuales  pereció  cl  príncipe  de  Bdrmstadl.  son  ganadas  espiida  en  mano. 
Cae  una  bombí  en  el  almacén  de  pólvora  del  castdlo,  y  lo  hace  saltar:  el  castillo  es  tomado  y  la 
ciudad  capitula.  £1  \irey  .-a'c  á  la  puerta  de  la  ciudad  para  conferenciar  con  Pelerborough,  y  aun 
no  estaban  lirniados  los  artículos  cuando  oyen  gritos  y  lamentos.— «Nos  estáis  vendiendo,  dice  el 
^irey  á  Petcrborougb:  nosotros  capiliilamos  de  buena  fé,  y  he  ah¡  á  vuestros  ingleses  que  han 
entrado  en  la  ciudad  por  la  brecha,  destrozando,  saqueando  y  \  iolando.»— «Os  engañáis,  contesta 
el  conde;  deben  ser  los  soldados  del  príncipu  Darmsiadt.  Solo  hay  un  medio  de  salvar  la  ciudad,  y 
es  el  de  dejarme  entrar  en  ella  con  mis  ingleses,  Yo  lo  apaciguaré  todo,  y  regresaré  aquí  para  ter- 
minar y  firmar  la  capitulación.  Hablaba  Pelerborough  con  un  acento  tal  de  verdad  y  de  grandeza 
que,  unido  al  peligro  que  si>  corría,  per.íua  lió  al  gobernador.  Se  le  dejó  entrar.  Vuela  con  sus  oO- 
ciales,  halla  A  holandeses  y  i  catalanes  que,  unidos  á  la  plebe  de  la  ciudad,  saquean  las  casas  de  al- 
gunos ciudadanos:  les  saca  de  Barcelona,  haciéndoles  soltar  el  bolín  que  se  llevaban:  encuentra  á 
la  duquesa  de  Populi  en  podí;r  de  unos  soldados,  próxima  á  ser  deshonrada,  y  la  devuelve  á  .su  ma- 
rido. KinaUuenle,  habiendo  apaciguado  el  tumulto  y  el  desorden,  vuelvo  á  la  puerta  y  firma  la  ca- 
piluiacinn.  Los  españoles  estaban  asombrados  de  ver  tanta  magnanimidad  en  ingleses,  siendo  asi 
que  el  pueblo  les  había  lomado  por  unos  bárbaros  despiadados  porque  eran  hereges.» 

Esta  es  la  relación  de  Vollaire,  Ignoro  lo  que  pueda  haber  en  ella  de  verdad.  Por  de  pronto  debo 
adverlirque  el  suceso  de  la  duquesa  de  Populi  es  exacto,  pue^  lo  hallo  comprobado  en  documen- 
tos dignos  de  fé. 

(1)    Dietario  de  la  ciudad. 

1     Feliu,  lib.XXIlI,  cap.  IL 
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por  su  Icjiílinio  iiadrc  \  señor;  poi'qno  si  bien  li;i  licclso  siempre  es- 
j)eciiil  aprecio  y  estimación  desús  sorenisiiiios  l^ondes,  ínclilos pre- 
decesores de  V.  M.,  y  particularmente  de  los  de  la  augustísima  casa 
de  Austria,  reconoce  á  V.  M.  con  la  sinjiular  circunstancia  de  li- 
hcrlador  de  la  esclavitud  en  que  la  tenia  la  mavor  ()|)resion.  (lomo 
le  seria  imposible  manifestar  su  júbilo,  y  mas  aun  su  carino,  per- 
mítale V.  M.  guardar  un  silencio  que  mudamente  publique  lo  que 
las  voces  no  saben  ni  pueden  explicar.  Mucho  confia  la  ciudad  en 
la  benevolencia  de  V.  M.,  y  en  ella  cifra  su  mayor  ventura,  no  so- 
lo por  la  conservación  de  sus  privilegios,  inmunidades,  usos,  cos- 
tundjres,  prerogativas,  constituciones,  actos  de  corte  y  otras  le\es 
de  la  patria,  sino  j)or  las  nuevas  gracias  que  se  persuade  derrama- 
rá sobre  su  j)ueblo.  Así  lo  es|)era  de  la  magnanimidad  de  V.  .M.  \ 
como  una  muestra  tendrá  |)or  es|)ecial  merced  o!  besar  vuestra  real 
mano.» 

A  esto  contestó  f.árlos  de  Austria: 

« — llago  singulai' estimación  de  lo  (pie  me  manifestáis,  puesto 
(jue  solo  el  paternal  amor  que  os  pi'ofeso  ha  movido  mi  leal  ánimo  á 
acometer  esta  empresa  y  venir  de  tan  lejos  á  libertaros  del  yugo  en 
que  os  hallabais.  De  vuestra  fidelidad  y  celo  me  piometo  que  pro- 
curaréis cuanto  fuere  de  mi  real  servicio;  y  os  asegui'o  qué  como 
atendáis  á  ello,  no  faltará  mi  paternal  amor  en  favoreceros  no  solo 
con  las  prerogativas,  prácticas,  constituciones  y  privilegios  (pie  go- 
zabais en  tiempo  de  mi  tío  el  seilor  I),  (darlos  II,  sino  que  todavía 
os  conc(Mleré  otros  mayores»  (1). 

Por  aípiellos  mismos  días  escribió  también  el  archiduque  una  cai- 
ta al  Consejo  de  ciento  diciéndole  que  habia  resuelto  ponerse  al  fren- 
te de  sus  tropas  para  libertar  en  persona  á  sus  subditos  de  la  e.s- 
clavilud  en  que  gemían  bajo  el  y  igo  de  Felí|)e.  añadiendo  que 
Barcelona  podía  contar  con  su  particulai"  afecto,  y  que  conlirmaba 
todas  las  leyes,  constituciones  y  privil(>gios  que  le  habían  otorgado 
sus  predecesores. 

La  láiisla  nolícia  de  la  capitulación  de  Barcelona  fué  comunicada    Escribe ci 

,  ■        I      1  1  •     1         '     I  1  •  •  Brazo  inili- 

por  el  consejo  de  los  aliados  a  las  |)otenciaS  todas  (pie  tenían  inte-  larii  la reina 
res  en  el  é\íto  de  la  espedícion.  A  la  reina  Ana  de  Londres  le  es- 
cribieron lambíeii  cartas  con  esle  iiioIíno  el  Brazo  milílar  de  (lala- 


,1)    .\rclli\o  lio  la  i.-¡ii(Uul:  DiiMaiio 
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luna  y  los  concellorcs  (!o  la  ciudad  de  Vich.  La  primera  de  ellas, 
decia  asi: 

«Señora.  Hallándose  el  Principado  de  Cataluña  por  el  presente 
libre  del  pesado  yugo  impuesto  por  la  violenta  opresión  de  la  Fran- 
cia, y  habiendo  llegado  al  centro  de  su  dicba  bajo  la  dulzura  del 
gobierno  de  su  precioso  monarca  Carlos  111  ((pie  Dios  guarde),  á 
que  Y.  M.  se  lia  dignado  contribuir  tan  eficazmente  con  las  fuerzas 
de  su  corona,  la  obligación  que  tenemos  á  V.  M.  nos  impele  á  pos- 
trarnos á  sus  pies  en  eterno  reconocimiento  de  favor  tan  insigne, 
rindiendo  las  gracias  á  V.  M.,  y  agradeciéndole  la  cualidad,  núme- 
ro y  bondad  de  las  tropas,  que  han  moslrado  con  singular  discipli- 
na una  obediencia  puntual  y  un  valor  incomparable;  como  también 
por  la  elección  que  ha  hecho  del  lord  conde  de  Peterborough,  á  quien 
nadie  puede  exceder  en  valor  y  pocos  pueden  igualar  en  la  inteli- 
gencia de  la  guerra;  de  sueríe  que  su  discreción  y  grandes  prendas 
le  han  granjeado  el  aprecio  de  todos  los  catalanes,  que  lo  saben 
atender  como  instrumenlo  de  la  felicidad  de  la  nación,  que  le  hon- 
ran y  aman  así  por  su  persona  como  |}or  el  carácter  de  general  de 
V.  M.  Esperamos  de  la  bondad  de  Y.  M.  y  de  los  generosos  esfuer- 
zos de  la  nación  inglesa.'  que  querrá  continuar  con  la  mayor  efica- 
cia los  socorros  esenciales  para  la  conservación  del  Principado,  y 
para  mantenernos  en  el  dulce  gobierno  de  nuestio  rey  y  señor  has- 
la  concluir  la  gran  obra  de  su  establecimiento  en  el  trono  de  sus 
antecesores.  Así  deberemos  toda  nuestra  felicidad  á  Y.  M..  y  la  Eu- 
ropa .será  deudora  de  su  quietud  ala  conducta  y  gloria  del  reino  de 
Y.  M.  Nosotros  rogaremos  á  Dios  quiera  tener  la  persona  de  Y.  M. 
en  su  santa  guarda. — S.  y  R.  M. — B.  1.  M.  de  Y.  M. — Sus  ma- 
yores servidores. — El  Prolector  y  Brazo  Militar  del  Principado 
de  Cataluña, — Á  la  S.  y  R.  M.  de  la  Reina  de  la  Gran  Rretaña. 
— Del  cam|)o  de  Sarria,  vecino  á  Rarcelona.  á  '23  de  octubre  de 
1105.»  (1) 
Eniiadaim-       }¿\  niisuio  día  ¿3  dc  octubre  entró  Carlos  de  Austria  en  Barcelona. 

nlica  du 

Carlos  III  en  pero  Secretamente,  v  volvió  á  salir  el  5  de  noviembre  para  bacer  su 

Uarcelona.       i  '    ^  • 

entrada  pública  y  solemne.  Se  efectuó  esta  el  "  con  gran  ostentación 
y  solemnidad,  aclamado  con  entusiasmo  por  los  barceloneses.  Se- 
gún costumbre  en  casos  parecidos,  en  el  llano  de  San  Francisco, 


I     So  piiblloó  esta  caria  en  una  liciji  pphiiiica  fpie  vela  la  \m  en  Barcelona  con  '-I  Ululo  de  yoli- 
s  it  Europa  y  aparecía  rcpiilarmente  al  día  si,auienl«  de  la  llegada  de  los  correos. 


LiB.  XI. — CAP.  VIH.  (  (iiierru  de  sucesión  J.  "í.'í 

plaza  lio\  de  McdiiuHcü,  prcslo  ol  arcliidiKjiit',  i'l  juraiuciilo  lla- 
mado por  las  iskis,  pronicliondo  sostener  la  unión  é  inse|mral)ilidad 
de  las  islas  y  condados  del  Roscllon  y  Ceidafia,  del  condado  de  Bar- 
celona y  reinos;  prestósele  á  su  vez  por  los  Brazos  y  la  ciudad  el 
consiguienle  sagranienlo  de  lidelidad;  y  por  es|)aciode  tres  dias  todo 
fué  júbilo  y  fiestas  en  Barcelona.  Con  tanto  entusiasmo  llegaron  á 
manifestar  su  celo  por  el  nuevo  rey  los  catalanes,  que  para  darle 
una  prueba  mayor  de  cariño  quemaron  públicamente  y  con  gran 
soIen)nidad  las  leyes  promulgadas  por  Fel¡|)e  V. 

Á  la  capitulación  de  Barcelona  y  levanlamieiilo  de  la  mayor  par- 
te del  Principado,  sucedieron  inmcdialamcnle  las  de  otras  plazas 
importantes.  Gerona  y  Lérida  hablan  ya  proclamado  al  archiduque: 
siguió  su  ejemplo  Tarragona:  líeus  celebi'ó  con  grandes  y  esj)lén- 
didas  fiestas  la  proclamación  de  Carlos  ill  y  dedicó  unas  suntuosas 
honras  fúnebres  á  la  memoria  del  príncipe  de  Darmstadl  (1).  \ín  Ca- 
taluña solo  la  ciudad  de  Cervera  resistió  mucho  tiempo,  y  bien  se 
puede  decir  que  sus  naturales  permanecieron  constantemente  adhe- 
ridos á  Felipe  V.  Mientras  se  estaba  sitiando  á  Barcelona,  pasaron 
algunas  tropas  y  numerosa^í  partidas  de  paisanos  y  migueletes  á 
poner  cerco  á  Cervera,  y  en  vano  fué  (|ue  se  intimase  la  rendición 
á  la  que  el  rey  Felipe  V  habia  dado  el  título  de  ciudad  por  real  des- 
pacho fechado  en  Barcelona  á  li  de  marzo  de  1"02.  Su  consejo  se 
negó  á  entrar  en  avenencia  con  los  sediciosos,  según  les  llama  cons- 
tantemente el  cronista  de  Cervera,  y  solo  después  de  caida  Barce- 
lona abrió  sus  puerlas  al  pailido  austríaco,  falta  de  loda  esperanza 
de  socorro,  pero  dispuesta  á  aproNcchar  la  primera  ocasión  que  se 
le  ofreciese  para  volver  á  proclamar  á  Felipe  de  Borbon  (2).  En 
Valencia  y  Aragón  comenzaron  también  á  prender  las  chispas  de 
la  insurrección,  que  se  iban  comunicando  de  un  pueblo  á  otro. 

Pero  donde  estaba  el  centro  del  entusiasmo  era  en  Barcelona.  La 
capital  del  Principado  decidió  levantar  un  regimiento  de  mil  hom- 
bres para  sostener  la  causa  que  acababa  de  abrazar,  y  acoidó  ser- 
vir al  rey  con  un  piéstanio  de  setenta  y  cinco  mil  pesos  (.3). 

Carlos,  deseando  complacer  á  Barcelona,  expidió  entonces  un 
real  decreto  anulando  todas  las  enagenaciones,  mercedes,  gracias, 
preeminencias,  dignidades,  inmunidades,  honras,  privilegios,  pues- 


Cunden  los 
proniincia- 
mienloscn 
favor  (le 
Carlos  III. 


Derogación 
(ie  lo  conce- 
dido por 
Felipe  V. 


¡1)    BofarulI:  Anales  de  lleus,  lom.  H,  cap.  IV. 

(í)    Josó  Corls:  Eslado anlijuo  y  modurno  de  la  dudad  de.  Ccnna  (obra  manuscrita'  lib.  II.  cap.  TI. 

(3)    Acu  erd  os  del  C(  n.*(  jo  de  cíenlo:  sesiones  del  29  de  octubre  v  ;:n  de  noviembre. 
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los  y  oticios  ocic'siáslicos,  so/^lares,  políticos  y  niililaros,  concedidos, 
docia,«por  el  duque  de  Anjou.  que  se  introdujo  por  legítima  v  violenta 
usurpación  en  el  gobierno  de  la  monarquía  española,  atropellando 
las  leyes  divinas  y  humanas,  qu(í  por  los  vínculos  mas  sagrados  de 
la  religión  y  sangre,  nos  constituyen  y  proclaman  el  sefior  natui'al 
y  legítimo  de  la  relerida  monarquía»  (1). 
cmiesrn  u^fj  (|,.  ]¡|s  piimcras  medidas  que  lomó  Carlos  111  fué  convocar  á 
discurso  (leí  cóptes  i'i  los  catalaucs.  Reuniéronse  los  diputados  en  el  salón  de  San 

rpv.  ' 

Jorge  del  palacio  de  la  Diputación  el  día  o  de  Diciembre,  y  presen- 
tándose á  ellos  Carlos  de  Austria,  sentado  en  el  trono  real,  pronun- 
ció el  siguiente  discurso: 

«Amados  y  Fieles  Vasallos  mios:  habiendo  llegado  á  los  reales 
oídos  de  la  corte  de  Yiena  la  fatal  y  lanu'ntable  noticia  de  la  muel- 
le (le!  Rey  Carlos  segundo  mi  lio  (que  Santa  Gloria  posea),  sin  de- 
jar hijos,  por  lo  que  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  de  esta 
corona  de  Aragón,  y  demás,  tanto  por  el  derecho  de  sangre,  como 
por  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  los  mismos  reinos,  pertenecía  á  mi 
augusta  y  real  casa,  y  que  á  estos  no  podia  suceder  descendiente 
alguno  de  las  infantas  Doña  Ana,  y  Doña  María  Teresa  de  Austria, 
como  á  escluidas  por  disposición  de  las  mismas,  y  por  leyes  ex- 
presas de  dichos  reinos;  y  que  el  duque  de  Anjou  hijo  segundo  del 
Dellin  de  Francia,  con  toda  brevedad, y  acelerada  marcha,  se  había 
introducido  en  la  posesión  de  todos  los  dichos  reinos,  y  dominios, 
usur|)ando  este  derecho  con  el  pretexto  de  un  supuesto  y  nulo  testa- 
mento del  Rey  mi  lio;  alianzado  que  nuestro  Dios,  y  Señor  (por  cu- 
ya voluntad  solamente  i'einanios  los  monarcas)  habia  de  fomentar  y 
terminal'  felizmente  para  consuelo  de  mis  amados  Vasallos  la  justi- 
cia de  mi  causa:  C-on  acuerdo  del  señor  Emperador  mi  Padre,  (que 
de  Dios  goze)  y  del  Rey  de  Romanos,  hoy  Emperador  .íoseph  mi 
hermano,  emprendí  la  recuperación  de  todos  mis  dominios,  de  los 
cuales  |)or  hallarse  tan  distantes  les  de  dicho  Emperador  mi  Padre, 
y  los  hereditaiios  por  mi  poseídos  en  las  dosAustrías,  ajustamos  la 
liga  con  el  re)  de  Inglatei'ra,  y  con  los  estados  generales  de  Ho- 
landa, disponiendo,  (jue  ya  en  el  primer  año  después  de  la  muerte 
del  Rey  mi  tío.  bajara  ejercito  en  Lombardia,  ala  dirección,  y  bue- 
na conducta  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  para  la  recuperación 
del  estado  de  Milaü,  que  no  obstante  de  ser  tan  superior  el  que  pa- 


(I)    Esto  ili'ci'Plo  sp  Ipyn  Pii  spsioii  del  Conspjo  de  cipiito  cololjrarta  ol  i  de  dicie  mhi'e. 
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ra  oponór.sclc  formaron  el  \{o\  do  Francia,  y  el  diiquo  do  Anjoii,  .su 
nielo,  el  cual  desde  esla  ciudad  pasó  allá  i)ai'a  .ser  su  caudillo,  fué 
testigo  el  misino  en  el  reencuentro  de  Luzara  do  lo  mucho  favore- 
cía el  Cielo  á  nuestras  reales  armas,  (jue  con  tanta  gloria  quedaron 
viclorio-sas. 

«Y  si  bien  para  la  formación  y  asistencias  de  aquel  ejército  fue- 
ron grandes  los  medios  que  suministraron  asi  los  estados  de  mi 
señor  Padre,  como  los  mios;  fueron  mayores  los  que  se  hubieron  de 
procurai-  para  la  formación  y  asistencias  do  los  demás  ejércitos  en 
las  partos  do  Flandos,  y  del  Kin,  en  donde  asistiéndome  con  singu- 
lar afecto  las  potencias  aliadas,  y  sus  tropas,  conseguimos  con  la 
presencia  y  conocido  valor  del  Emperador  José  mi  hermano,  el  ren- 
dimiento de  la  im|)i)rtanto  |)laza  do  Landau  que  si  bien  en  el  año 
siguiente  fué  conquistada  por  las  armas  dol  Roy  de  Francia,  fué  en 
el  inmediato  expugnada,  y  recuperada  por  las  nuestras. 

«Deseando  la  Señora  Reina  Ana  do  Inglaterra,  y  los  oslados  de 
Holanda,  (pie  con  todos  los  medios  posibles  se  adolanta.so  tan  justa 
empresa,  enviaron  en  el  año  1702  la  poderosa  armada,  que  domi- 
nante en  uno  y  otro  mar,  abrasó  en  el  Occeano,  y  en  el  puerto  de 
Yigo  á  diferentes  Navios  Franceses,  y  dol  duque  de  Anjou,  sumer- 
giéndose los  tesoros  (juo  do  la  India  habían  a|)ortado.  en  cuyo  pro- 
greso se  debilitaron  las  fuerzas  de  las  contrarias  potencias. 

«Continuándose  folizmenle  por  todas  partes  la  empresa  tuve  no- 
ticia, que  mis  amados  y  fieles  Vasallos,  así  en  los  reinos  de  Espa- 
ña, como  en  los  do  esta  corona  de  Aragón  exporimonlaban  en  la 
sujeccion  dol  usurpador,  varias  y  sensibles  opresiones,  ejecután- 
dose en  ellos,  con  un  gobierno  absoluto  y  despótico,  nuevas  y  di- 
ferentes im|)Osicionos  y  extorsiones  del  todo  reprobadas,  y  espresa- 
monto  prohibidas  por  las  mismas  leyes  les  habia  jurado  en  el  prin- 
cipio de  su  intrusión:  y  ipio  los  oran  lanío  mas  sensibles  dichas  no- 
vedades, cuando  se  acordaban  dol  suave  y  apacible  dominio  con 
que  hablan  sido  gobernados  por  los  serenísimos  Reyes  de  Aragón 
mis  Prodocesoros,  y  on  particular  por  los  que  de  mi  .Vugusla,  y 
Koal  (^asa  me  hablan  procedido,  y  que  en  mí,  como  á  Padre,  Rey 
y  Señor  natural  alianzaban  únicamente  su  consuelo,  si  lograban  la 
dicha  do  verse  bajo  mi  suave  y  legilimo  dominio. 

«Lastimaban  mis  reales  oídos  las  dolorosas  (¡uejas  do  las  opre- 
siones de  mis  amados  Vasallos,  y  sintiéndolas  íntímamonlo  como  á 
Padre,  resolví  para  consolarlos  pasar  on  persona  al  conlinonte  de 
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España,  á  lin  de  adelantar  con  ma.s  calor  la  recuperación,  procu- 
rar cuanto  antes  el  remedio  de  tantos  males;  y  si  bien  pudieron  de- 
tener estas  ideas  los  cariños  de  mi  patria,  el  desconsuelo  que  de  mi 
ausencia  habian  de  tener  mis  vasallos,  toda  la  Alemania,  y  la  Corle 
de  mi  Señor  Padre,  como  también  el  que  su  Magostad  Cesárea  mi 
Madre,  Señora  y  Hermanos  babian  de  sentir,  por  la  ternura  con 
que  siempre  me  lian  amado,  y  los  peligros  grandes  á  que  esponia 
mi  Real  Persona,  con  un  viaje  tan  largo  y  navegación  dilatada:  Co- 
mo en  la  felicidad  de  los  sucesos,  que  en  todas  las  compañías  daba 
Dios  á  nuestras  armas  comprendí,  que  era  su  voluntad,  que  expu- 
siese mi  Real  Persona  para  facilitar  con  todas  veras  el  remedio  y 
consuelo  de  mis  amados  vasallos,  babiendo  comunicado  la  resolu- 
ción con  todos  los  potentados,  que  concurren  en  la  Liga  (en  la  cual 
por  el  mismo  efecto  entró  el  Rey  de  Portugal  mi  buen  Hermano,  y 
Tío)  uniformes  la  aplaudieron,  ofreciéndome  la  Reina  de  Inglalerra, 
y  estados  de  Holanda  armada  y  ejército  con  que  pasar  á  Portugal,  } 
emprender  por  aquella  parte  la  recuperación  desde  continente. 

«Partí  de  la  Corte  de  mis  Padres  y  Señores  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1703  caminando  en  la  rigurosa  y  peligrosa  estación  de  aquel 
tiempo,  pasé  á  Holanda,  en  donde  me  embarqué  para  Inglaterra,  y 
en  una  y  otra  parte  con  vivas  demostraciones  experimente,  no  solo 
el  aprecio  hacían  de  mi  Real  Persona,  sino  que  también  lo  mucho 
que  contribuían  á  la  empresa. 

«Con  una  poderosa  armada  de  mas  de  260  velas  partí  para  Por- 
tugal en  el  mes  de  Enero  de  1704  con  muchas  tropas  de  desem- 
barco para  la  formación  del  nuevo  ejército,  cuando  á  pocos  días  se 
movió  una  tempestuosa  borrasca,  que  duró  lo  días  continuos  y 
quedando  mi  Real  Persona,  y  toda  la  Fióla  expuesta  al  mas  eviden- 
te peligro,  fui  precisado  á  volverme  al  Puerto,  de  donde  habia  sa- 
lido con  solas  dos  Fragatas,  y  emprendiendo  segunda  vez  la  navega- 
ción en  el  mes  de  Febrero  del  mismo  año,  sin  detenerme  la  represen- 
tación de  ser  el  tiempo  improporcionado,  y  que  esponia  de  nuevo  mi 
Real  Persona  á  otro  semejante,  ó  mayor  peligro,  llegué  felizmente 
á  Portugal  en  el  mes  de  Marzo  siguiente,  en  donde  por  aquel  Rey 
luí  recibido  \  cumplimentado  con  el  agasajo  correspondiente  á  mi 
Real  Persona. 

«Como  en  Portugal  tenia  con  mayor  individuación  y  certeza  las 
noticias  de  lo  que  estaban  padeciendo  mis  fieles  y  amados  vasallos 
por  medio  de  las  vejaciones  del  gobierno  de  Francia,  era  mayor  el 
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sentimicnlo  que  me  ocasionaban  sus  clamores.  Procuraron  el  rey 
de  Francia  y  el  usurpador  en  la  campaña  de  aquel  año  infestar  con 
un  poderoso  ejércilo  las  t'ronleras  de  a(|uel  reino;  y  si  bien  no  ha- 
bla dado  lugar  el  tiempo,  antss  de  la  abartura  de  la  campaña,  á 
las  muchas  providencias  de  que  se  necesitaba  para  la  formación  de 
los  ejéicitos  de  mi  aliados,  dispuso  la  Divina  Providencia,  que  con 
la  asistencia  de  mi  Keal  persona,  del  rey  de  Portugal  y  de  su  Prin- 
cipe, puestos  á  la  cabeza  del  ejército,  quedase  el  de  los  enemigos 
on  la  mayor  parte  aniquilado;  y  habiendo  en  el  mismo  año  enviado 
la  Reina  de  Inglaterra,  y  listados  de  Holanda  á  estos  mares  la  po- 
derosa armada,  que  con  tanta  gloria  triunfo  delante  de  .Málaga  de 
la  enemiga  francesa,  gol)erna(la  por  el  conde  de  'lo!o.sa,  ocupaion 
mis  armas  bajo  la  conducta  del  príncipe  Darmstadt  la  importantísi- 
ma plaza  de  Gibraltar;  y  en  el  mismo  conseguimos  con  la  délos 
aliados,  dirigidas  por  el  gran  valor  de  milord  Marlebourg.  y  del 
príncipe  luigenio  de  Saboya  la  celebrada  y  famosa  victoiia  en  llocs- 
teten,  en  donde  habiendo  quedado  del  todo  roto  el  formidable  ejér- 
cito, que  el  Hey  de  Francia  y  los  duque  de  Anjou  y  Baviera  tenían 
en  aquellas  partes,  con  el  cual  ya  desde  el  año  anlecedeuta  inva- 
dían los  eslados  del  Emperador  mi  padre,  no  .solo  fueron  estos  de! 
todo  libres  y  asegurados,  pero  aun  quedó  el  duque  de  Baviera  (que 
con  tanto  vigor  era  contra  mi  coligado  con  el  Rey  de  Francia)  en- 
teramente desposeído,  y  privado  de  sus  estados. 

«Intentó  el  usurpador  en  el  mismo  año  recuperar  á  Gibraltar, 
en  donde  puso  sitio  en  el  mes  de  octubre,  y  si  bien  porfiadamente, 
y  con  vigor  lo  continuó  hasta  la  abertura  de  la  campaña  del  pre- 
sente año:  no  solo  el  conocido  valor,  incansable  aplicación  y  acre- 
ditada dirección  del  príncipe  I)ar;nstad,  le  deshizo  la  mayor  parle 
de  sus  tropas,  precisándolas  á  abandonar  ignominiosamente  la  em- 
presa; pero  aun  tuvo  mayor  evidencia,  de  que  Dios  cuidaba  de  la 
defensa  de  aquella  plaza  en  las  impensadas  presas  y  quemas,  que 
de  diferentes  navios  enemigos  lograban  en  aquella  Bahía  las  Ilotas 
de  mis  aliados,  introduciendo  al  mismo  tiempo,  y  en  las  ocasiones 
mas  precisas,  abundantes  socorros,  con  los  cuales  se  continuó  glo- 
riosamente la  defensa  y  seguriilad  de  dicha  plaza. 

«Y  si  bien  todos  estos  y  otros  progresos,  ya  con  certeza  me  per- 
suadían, había  cuanto  antes  de  verme  en  la  posesión  de  lodos  mis 
reinos  y  dominios,  y  en  particular  de  los  de  este  continente,  hice 
reflecsion.  no  solo  á  lo  que  los  Serenísimos  reyes  de  Aragón  mis 
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predecesores  debieron  á  vuestro  amor,  fidelidad  y  valor  en  las  mu- 
chas varias  conquistas,  conque  en  todas  partes  les  adquiristes  nuevos 
reinos  y  dominios,  engastando  en  la  diadema  de  la  Real  Corona  las  mas 
preciosas  piedras  que  la  componen,  é  inmortalizando  vuestro  nombre 
con  tantas  liazanas:  sino  también  á  las  deplorables  violencias  y 
exortaciones  que  este  Piincipado,  invadido  de  las  tropas  francesas 
en  tiempo  del  rey  mi  tio  habia  padecido,  profanando  sacrilegamente 
los  sagrados  templos,  las  santas  imágenes  y  demás  adornos  de  las 
iglesias,  sin  perdonar  los  vasos  y  formas  consagradas,  yatropcllan- 
do  las  vidas  y  honras  de  sus  natuiales:  y  constándome  con  certeza 
cuanto  me  amabais,  y  lo  mucho  deseabais  viniera  á  libraros  de  la 
esclavitud  que  padecíais;  convine  pasar  este  año  en  persona  á  este 
Principado  \  Condados,  acción  aplaudida  por  la  reina  de  Inglaterra 
y  demás  aliados,  no  obstante  los  reparos  que  de  exponer  mi  real 
persona,  en  los  mayores  calores  del  verano  á  una  navegación  tan 
largase  ofrecían;  pues  todo  lo  facilitó  el  singular  amor  os  tengo  y 
he  siempre  tenido,  y  lo  mucho  que  como  á  padre  y  señor  natural 
deseaba  consolaros. 

«Enibarquéme  en  Portugal  con  la  poderosa  y  formidable  arma- 
da, que  por  resguardo  de  mi  real  persona,  y  consuelo  de  mis  vasa- 
llos embiaron  los  aliados,  asistido  de  la  primera  nobleza  de  Alema- 
nia. Inglaterra,  y  Holanda,  y  de  sus  primeros  generales  y  mejores 
tropas,  y  habiendo  aquella  dado  fondo  y  yo  desembarcado  á  la  vis- 
ta de  esta  Capital,  correspondisteis  con  las  demostraciones  propias  de 
vuestra  innata  fidelidad  y  valor,  al  gran  concepto  que  de  vosotros  te- 
nia hecho,  viéndoos  exponer  á  los  mayores  peligros,  sacrificando 
intrépidos  por  mi  amor  vuestras  vidas,  reconociéndome  y  aclamán- 
dome uniformes  por  todo  el  Principado  por  vuestro  rey  y  señor  na- 
tural, acudiendo  á  un  mismo  tiempo,  no  solo  á  expugnar  esta  ciu- 
dad, que  tiranizada  por  las  tropas  del  usurpador,  con  tanta  porfía 
intentaba  resistirse,  pero  aun  en  ocupar  todas  las  plazas  del  Prin- 
cipado, con  singular  terror  de  mis  enemigos. 

«Finalmente,  con  la  ayuda  de  las  tropas  de  Inglaterra  capitanea- 
das por  la  militar  y  acertada  dirección  del  milor  conde  de  Pcterbo- 
row  y  de  las  de  Holanda  gobernadas  por  el  barón  Schrattembach  y 
con  lo  mucho  que  vosotros  habéis  contribuido,  qu.eda  todo  el  prin- 
cipado bajo  mi  suave  y  legitimo  dominio:  y  al  paso  que  habéis  con 
repelidas  demostraciones,  procurado  manifestar  cuanto  me  amáis, 
y  deseáis  servir,  os  he  igualmente  asegurado  de  lo  mucho  os  esti- 
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mo,  y  cuanto  deseo  honraros,  y  que  no  solo  quedei.s  restituidos  al 
antiguo  lustre  y  estimación,  con  que  mis  reales  Progenitores  justa- 
mente os  tuvieron,  pero  aun  es  mi  real  intención  condecoraros  con 
nuevas  gracias  y  mercedes,  y  siendo  la  mayor,  la  de  atenderá  vues- 
tra conservación  y  aumento,  y  ai  estado  universal,  vinculado  cu  la 
reforma  de  costumbres,  ordinacion  de  nuevas  leyes,  y  observancia 
de  aquellas,  he  convocado  estas  Cortes,  en  que  espero  que  no  solo 
con  toda  la  brevedad  (por  pedirlo  la  |)recision  de  atender  pronta- 
mente en  adelantar  la  recuperación  de  lo  restante  de  mis  reinos) 
procurareis  se  premedite  lo  que  mas  importa  para  el  servicio  de 
Dios,  y  ecsalfacíon  de  la  sania  le  católica,  por  vuestro  bien  univer- 
sal y  particular,  y  por  el  buen  gobierno  de  esíe  Principado  y  con- 
dados, escusando  todo  lo  que  pueda  diferir  su  conclusión;  pero  tam- 
bién que  siendo  comunes  vuestra  causa  y  la  mia,  de  quedar  yo  en 
la  justa  posesión  de  mis  dominios,  y  vosotros  con  la  debida  estima- 
ción y  libertad,  hallándonos  por  todas  partes  circuidos  de  enemigos, 
secundareis  vuestra  fineza,  eslabonando  vuestra  fidelidad  con  nue- 
vas y  singulares  demostraciones,  que  faciliten  el  total  recobro  de 
mis  reinos  y  dominios,  inmortalizando  en  la  nación  Catalana  la  glo- 
ria de  ser  los  primeros  que  han  sacudido  la  tirana  opresión  de  la 
Francia  en  mis  dominios  de  España,  reintegrando  asi  con  su  acre- 
ditado valor  y  celo,  como  con  las  fuerzas  y  medios  que  pide  la  ur- 
gencia, su  primera  y  antigua  libertad  bajo  el  dominio  de  su  rey  y 
señor  natural,  asegurándoos  que  lodos  los  efectos  y  medios  que  su- 
ministrareis, se  emplearán  en  adelantar  y  ecsaltar  esta  gloriosa  es- 
pedicion  que  confesaré  siempre  deber  á  vuestra  ejemplarisima  fide- 
lidad, no  reparando  como  á  padre  en  esponer  mi  vida  \  real  persona 
al  mas  evidente  peligro,  por  el  alivio  y  conservación  de  hijos  tan 
amados,  y  que  restará  en  mi  estimación,  eternizado  el  i'econoci- 
miento  del  singular,  y  entrañable  amor,  que  siempre  habéis  tenido 
á  mi  real  y  augusta  casa,  y  en  especial  á  mi  real  per-sona,  á  que 
corresponderé  reciprocamente  con  aquellos  favores  y  meicedes.  que 
de  vuestro  |)adre  y  amanlisimo  rey  os  podéis  y  debéis  prometer.» 

La  contestación  (|uc  á  este  discurso  dieron  las  cortes  fué  la  si- 
guiente : 

«La  corte  general,  y  en  ella  los  tres  brazos  eclesiástico,  militar 
y  real,  rendida  á  los  pies  de  V.  >L  consagra  las  mas  obsequio.sas  y 
humildes  gracias  de  haberse  dignado  Y.  M.  esponer  su  real  perso- 
na á  los  peligros  de  tan  dilatada  navegación,  y  de  ser  este  su  prin- 
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cipado  el  primero  de  sus  dilaladísimos  dominios,  en  merecer  la  pre- 
ferencia de  V.  R.  M.  con  la  cual  no  podia  faltarle  la  dicha  de  verse 
bajo  y  el  suave  y  amabilísimo  dominio  de  Y.  M.  y  la  que  logra  de 
su  real  benignidad,  favoreciéndola  en  medio  de  tantas  ocupaciones, 
con  detenerse  en  esta  ciudad,  y  celebrar  cortes  para  ordenar,  y  es- 
tablecer lo  que  mas  convenga  pava  la  recta  administración  de  la 
justicia,  reparo  de  lo  qvie  necesita  de  remedio,  para  establecer  la 
mayor  tranquilidad  de  éste  su  principado;  y  oida  y  entendida  la  pro- 
posición, responden  los  tres  brazos,  que  con  particular  celo  trata- 
rán, y  se  desvelarán  en  lo  que  V.  M.  es  servido  mandarles,  con  de- 
seos de  acertar  y  esperan  en  Dios  nuestro  señor  que  con  la  l)reve- 
dad  posible  se  ha  de  terminar  y  concluir  la  preferente  corle  general 
á  la  mayor  gloria  suya,  servicio  de  V.  M.  beneficio  y  consuelo  ue 
estos  sus  fidelísimos  vasallos.» 

Durante  estas  cortes  concedió  el  rey  Carlos  las  insaculaciones  de 
los  oficios  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  la  Diputación  álos  conce- 
lleres y  diputados,  á  estos  por  capitulo  de  cortes  y  á  aquellos  por 
privilegio,  medida  de  muy  acertada  política  en  aquellas  circuns- 
tancias, pues  así  restablecía  en  todo  su  vigor  el  derecho  que  quizá 
mas  apreciaban  las  corporaciones  populares  de  Cataluña,  como  base 
que  era  de  su  libertad. 

Mientras  proseguían  las  cortes  en  Bai'celona,  se  iban  recibiendo 
en  todas  partes  noticias  favorables  á  la  causa  del  archiduque.  Pa- 
lecía  que  al  haberse  abierto  para  Carlos  de  Austria  las  puertas  de 
la  capital  del  Principado,  se  le  habían  abierto  también  las  del  po- 
der y  de  la  gloria.  En  Cataluña  solo  Rosas  se  mantenía  fiel  á  Feli- 
pe Y,  y  Barcelona  había  pasaxio  á  ser  la  capital  del  nuevo  rey  á 
quien  sonreía  la  fortuna.  En  Aragón  se  declaraban  por  él  muchas 
poblaciones,  aunque  la  capital,  Zaragoza,  se  iba  manteniendo  en 
la  obediencia  de  Felipe,  no  obstante  notarse  en  un  crecido  número 
de  sus  habitantes  manifiestas  señales  de  desafecto.  En  Yaiencia  es- 
taba ya  casi  todo  el  reino  levantado,  y  la  misma  capital  proclamó 
al  archiduque  (1),  quedando  solo  bajo  la  obediencia  de  Felipe  en 
aquel  país  Alicante  y  Peñiscola. 

«Difícil  es  esplicar,  ha  dicho  un  historiador,  porque  rompió  en 
la  CoRO.NA  DE  Aragón  tan  violenta  y  súbita  oposición  al  rey,    que 


(1)  El  Í2de  diciembre  se  leyó  en  sesión  del  consejo  de  cienlo  una  carta  de  Carlos  de  Austria  por 
medio  de  la  que  participaba  á  la  ciudad  de  Barcelona  la  fausta  noticia  de  hjberse  declarado  Valen- 
cia on  su  favor.  (Volumen  de  Acuerdos  del  consejo  en  el  archivo  municipal. 
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con  tanto  amor  ora  ohcilccido  por  los  castellanos,  pues  si  liahia  an- 
tigua enemistad  eiilie  unos  y  oíros  reinos,  aiJonnccida  y  casi  apa- 
gada debia  estar  con  haber  vivido  sujetos  á  un  mismo  cetro  dos 
siglos  cuni¡)lidos  sin  otra  i'cbelion  notable  que  la  de  Cataluña,  y  si 
ser  violados  los  fueros  del  pais  incilabaá  los  naturales  á  buscnrcon 
las  armas  su  mantenimiento  ó  recobro,  tampoco  érala  violación  de 
aquellos  dias,  cuando  al  revés  habían  sido  confirmados  no  pocos  de 
los  antiguos  privilegios,  al  paso  que  los  aliados  con  los  excesos 
atroces  que  comelian  deberían  haberse  hecho  contiarias  las  volun- 
tades; de  suerte  que  solo  puede  achacarse  tal  estrañeza  al  deseo  de 
mudanza,  propio  en  hombres  que  padecen,  el  cual  les  lleva  á  bus- 
car el  alivio  en  novedades,  sin  aveiiguar  escrupulosamente  si  estas 
traerán  consigo  o  no  el  el'eclo  apetecido.» 

Asi  se  espresa  el  autoi"  aludido.  Con  pocas  palabras  puede  dár- 
sele una  contestación  cumplida.  El  secreto  del  alzamiento  déla  Co- 
rona DE  Aragón,  el  de  Cataluña  principalmente,  está  en  el  que- 
brantamiento de  sus  libertades.  Ya  hemos  visto  lo  poco  escrupu- 
loso que  anduvo  el  gobierno  de  Felipe  Vcon  los  fueros  y  privilegios 
catalanes,  que  trataba  de  menudencias  provinciales  como  un  dia  el 
gobierno  de  Felipe  IV.  La  misma,  mismísima  causa  que  obligó  á 
los  catalanes  en  IG'tl)  á  levantar  pendones  en  favoi'  de  Luís  \lli. 
les  obligó  á  deciaiarse  contra  Felipe  Y  alzándolos  en  favor  de  Car- 
Ios  de  Austria.  Rebelión  no  la  hubo  entonces,  ni  la  ha  habido  nunca 
en  los  catalanes.  Ni  se  nos  diga  tampoco,  como  otro  autor  afirma, 
que  «el  partido  austríaco,  ciego  y  esclavo  de  su  opinión,  como  lo- 
dos los  partidos,  no  |)iido  aprender  en  el  libro  de  la  liísloría  que 
precisamente  el  despotismo  se  ínauguió  en  España  con  la  dinastía 
austríaca.»  Es  una  verdad,  pero  esto  no  ¡in|io!taba  (jiie  nuestros 
mayoies  viesen  entonces  el  despolismo  encamado  en  Felipe  V  de 
Borbon.  Si  este  se  hubiese  portado  mejor  sosteniendo  las  libertades 
del  país,  no  le  hubieran  faltado,  pues  precisamente  es  proverbial  el 
amor  y  fidelidad  de  los  catalanes  hacia  los  reyes.  La  historia  los 
encuentra  siem|)re  monárípiícos.  Jamás,  en  ninguna  época,  ha  po- 
dido en  este  país  entronizarse  la  república.  Les  faltaba  un  rey  á  lo 
jurado:  entonces,  en  uso  del  derecho  que  les  daba  el  rompimiento 
del  pacto,  buscabanotro.  se  llamara  como  quisiese,  fuese  de  la  ca- 
sa que  fuera.  En  é|)oea  en  i\w  Feli|)e  V  de  Rorbon  les  faltaba,  se 
les  ofreció  Carlos  111  de  Austria  j  lo  aceptaron.  Si  este  era  de  la  di- 
nastía que  había  inaugurado  el  despotismo  en  España,  también  era 
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aquol  de  la  dinastía  que  lo  había  inaugurado  en  Francia,  y  mas  po- 
dían fiarse  de  Carlos,  quien  aleccionado  con  lo  sucedido  á  uno  de 
sus  mayores  en  16iü  podía  evitar  el  escollo,  que  de  un  discípulo 
de  Luis  XIV,  rey  maestro  en  cosas  de  despotismo. 

El  autoi',  de  quien  se  ha  citado  el  párrafo  que  ha  dado  lugar  á 
estas  lineas,  hace  hincapié  en  la  no  violación  de  los  antiguos  privi- 
legios. Es  un  error.  Violados  fueron,  como  ya  se  ha  tenido  oca- 
sión de  observar.  Fíjese  la  atención  en  las  palabras  del  discurso, 
continuado  en  este  mismo  capítulo,  que  el  conceller  en  cap  de  Bar- 
celona dirigió  á  Carlos  de  Austria,  al  presentarse  por  vez  primera 
á  ofrecerle  sus  respetos  en  nombre  de  la  ciudad.  «Barcelona,  le  di- 
jo, reconoce  á  V.  M.  con  la  singular  circunstancia  de  libertador  de 
la  esclavitud  en  que  la  tenia  la  mayor  opresión.» 

Yo  creo,  me  atrevo  á  creer  que  ciertos  autores,  en  medio  de  su 
mucha  valía,  no  han  estudiado  á  fondo  el  carácter  catalán  ni  han 
meditado  lo  bastante  sobre  los  sucesos  que  á  la  observación  y  á  la 
critica  ofrece  su  historia.  Quizá  entonces  se  hubieran  convencido 
de  que  á  los  catalanes  no  se  les  puede  ni  debe  llamar  rebeldes  por 
haber  faltado  á  un  rey  que  no  les  cumplía  sus  pactos  jurados: 
rebeldes  hubieran  sido  si  hubiesen  faltado  á  sus  libertades  por  cum- 
plir con  su  rey.  El  catalán,  como  otras  veces  se  ha  dicho  en  esta 
obra,  no  era  leal  del  rey.  sino  leal  de  la  libertad.  Y  solo  hay  re- 
beldía cuando  se  falta  al  sacramento  de  lealtad  v  lidelídad. 


CAPITULO  IX. 


FELIPK    V    MARCHA   SOBH E BARCELONA. 
CIÉRRANSE  LAS   CORTES. 

De  enero  ii  marzo  de  HiB  . 


La  perdida  de  Barcoluiia,  dice  una  historia  t-eiierul,   y  el  levan-      "«'^'''« 

^i     1    ■  1  '  1       1    1  Felipe  salir.-i 

lamiento  de  ^-alencia  causaron  en  Madrid,  como  era  natural,  dolor    campaña^- 

.  pkleausilioá 

V  miedo.  Felipe  de  Borbon  conoció  que  le  importaba  sacudir  el  ma-  Francia 
rasmo  en  que  yacia,  y  abandonando  el  sumidero  de  intrigasen  qut> 
estaba  metido,  volar  á  ponerse  al  frente  de  su  ejército  para  asegu- 
rar un  trono  que  hacia  estremecer  en  sus  cimientos  la  campana 
del  somaten  de  los  pueblos  catalanes.  Pero  no  tenia  caudales,  va- 
rias de  sus  provincias  se  pasaban  por  completo  á  su  enemigo,  sus 
partidarios  eran  negligentes,  sus  tropas  escasas.  En  esta  situación, 
recurrió  á  su  abuelo  Luis  XIY.  «Ya  que  después  de  Dios,  le  escri- 
cribió,  á  vos  es  á  quien  debo  la  corona,  no  consentiréis  á  buen  se- 
guro que  arranquen  el  cetro  que  pusisteis  en  mis  manos,  ni  menos 
permitiréis  que  tenga  yo  que  regresar  á  Francia  como  soberano  des- 
tronado para  ser  desdoro  de  mi  familia  y  carga  de  mi  patria.  (1)» 
Luis  XIV  efectivamente,  no  vacilo  en  ponerse  del  lado  de  su  nieto. 
Le  importaba  mucho  sostener  á  Felipe  V.  ya  que  en  ello  estab;i 
interesado  el  porvenir  de  la  dinastía  l)orbónica  en  Europa.  Se  hicie- 
ron pues  grandes  preparativos  en  Francia,  como  se  hacían  en  Espa- 
ña, para  sostener  á  todo  tiance  y  con  las  armas  en  la  mano  el  tro- 
no vacilante  de  Felipe  de  iíorbon. 


I      W.foxe. 
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Salió  este  de  Madrid  á  últimos  de  febrero  y  fué  á  juntarse  en  Al- 
^Barceto'na"'  caúiz  cou  SU  ejército,  que  iba  sobre  Barcelona  al  mando  del  maris- 
cal de  Tessé,  ya  conocido,  dicen  los  historiadores  mas  principales, 
por  habérsele  malogrado  el  sitio  de  Gibraltar,  y  si  bien  hábil  y  va- 
liente, cauto  é  irresoluto  en  demasía.  Casi  todos  los  autores  con- 
vienen en  decir  que  fué  un  grave  yerro  en  aquella  empresa  no  en- 
cargarla al  duque  de  Berwich,  que  en  talento  y  otras  prendas  mi- 
litares era supeiior  al  de  Tessé. 

Debe  decirse  sin  embargo,  para  gloria  militar  de  este  último, 
que  no  se  siguió  el  plan  de  campaña  por  él  trazado.  El  proyecto  del 
mariscal  era  la  ocupación  de  las  ciudades  de  Valencia,  Tortosa,  Lé- 
rida y  Gerona,  para  así  reducir  el  ámbito  del  país  pronunciado,  con 
el  doble  objeto  de  apoderarse  mas  fácilmente  de  Barcelona  y  tener 
segura  la  retirada  de  las  tropas  en  caso  de  no  conseguirse  el  obje- 
to. El  rey,  empero,  no  aprobó  este  plan,  y  dio  orden  terminante  á 
Tessé  para  que  se  pusiese  en  marcha  sobre  Barcelona,  orden  que 
renovó  al  juntarse  en  Alcañiz  con  el  ejército  (1). 
Entra  en        Pasaudo  (ic  alli  á  Fraga,  publicó  Felipe  un  manifiesto  otorgando 

Calaluna.  •      ,     ,  ,      .  •  i  ,  .  ' 

un  mciuito  real  sur  escepcion  de  personas,  el  cual  se  pi'ocuro  espar- 
cir por  Cataluña.  Ninguna  ó  muy  poca  impresión  hizo  su  lectura.  Tes- 
sé  propuso  en  Fraga  que  se  atacase  á  Lérida  y  se  tomase,  para  de 
este  modo  asegurarse  la  retirada  en  caso  de  fiacasar  la  empresa, 
pero  tand)ien  se  opuso  Felipe  mandándole  seguir  adelante,  sin  de- 
tenerse, hasta  llegar  á  Barcelona,  cuya  capital  le  importaba  reco- 
brar. Esto  era  por  marzo  de  1706.  Otros  dicen  que  la  orden  de 
marchai'  sin  pérdida  de  tiempo  sobre  Barcelona,  la  recd)ió  directa- 
mente el  mariscal  del  gabinete  de  Versalles. 
Decisión  de       El  ciército  dc  Feüpc  encontraba  por  doquiera  un  país  enemigo. 

Cataluña  en     .  ,  ,      ■  .  ,    r       ,  ,         ,     • 

favor  de     Las  poblacioncs,  impotentes  para  defenderse,  le  abrían  paso,  pero 

Carlos  III.  ,    ■         ,  .  ,,-,  -11 

volvían  a  pronunciarse  en  cuanto  había  desaparecido  la  retaguar- 
dia, sin  que  de  nada  sirviesen  las  exortaciones  de  los  marqueses  de 
fiironella  y  de  Argensola,  de  D.  Agustín  Copons  y  D.  Juan  Fosa, 
quienes,  como  catalanes,  recorrían  el  Principado,  incitando  á  los  pue- 
blos para  que  se  rindiesen  á  la  clemencia  del  rey  y  no  perdiesen 
tan  favorable  ocasión  para  el  indulto.  El  mismo  marqués  de  San 
Felipe,  que  es  quien  esto  cuenta  (1),  ailadc  que  nada  adelantaron 

íl  j    »A1  pasar  el  ejército  real  por  Aragón,  dice  Alcalá  Galiano,  se  atendió  poco  á  grangearse  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  iisúndose  al  revés  cim  ellos  de  rigores,  sobre  crueles  poco  políticos.» 
r    Comfnííiri'os  lom.  I.  pág.  IMO. 
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con  toda  su  diligencia,  pues  «crecía  cada  dia  mas  el  odio  á  la  per- 
sona del  rey  y  á  los  caslellanos,  y  sacriticaban  sus  vidas  gustosos» 
añadiondo  á  renglón  seguido  estas  líneas,  las  cuales  prueban  hasta 
ípuí  cstrenio  se  hallaba  dispuesta  Cataluña  á  resistirse  y  á  |)erMia- 
necer  íiel  al  nuevo  rey  que,  en  uso  de  su  soberanía,  acababa  de 
darse:  «Quemaron  los  paisanos  todo  el  forrage  y  cuanto  comestible 
podia  servir  al  ejércilo;  retiraron  á  las  montanas  sus  ganados,  y 
hasta  las  aguas  envenenaron,  cuanto  les  fué  posible:  los  niños  y  las 
mujeres  se  abrigaron  de  las  selvas,  y  cuantos  podian  manejar  ar- 
mas se  juntaron  con  el  conde  de  Cifuentcs,  que  iba  vestido  en  traje 
montaraz. » 

De  no  habeise  seguido  el  plan  d(í  campaña  de  Tessé  resultó  que 
el  ejércilo  se  engolfó  en  un  país  completamente  enemigo,  donde  no 
habia  ni  si  quiera  una  torre  que  no  tremolase  el  perdón  austríaco, 
y  que  como  marchaba  de  frente  hacia  los  enemigos,  dejando  siem¡)re 
contrarios  á  sus  espaldas,  se  vio  bien  pronto  molestado  }  picada  su 
retaguaidia  por  las  guarniciones  de  las  plazas  junto  á  las  cuales 
pasaba  respetándolas.  Felipe  no  tenia  mas  afán  que  ganar  á  Bar- 
celona. Entrada  esta  ciudad  creía  seguro  el  triunfo. 

Solo  una  pol)Iacion  encontró  Felipe  V  dispuesta  á  secundaiie  y  ccrvera  pro- 
apoyarle.  Fué  la  ciudad  de  Cervera.  Y  por  cierto  que  aun  en  el  día  ''Fenpc* 
son  inesplícables  los  motivos  que  impelieron  á  Cervera  á  separarse 
tan  abiertamente  de  las  demás  ciudades  hernumas.  Si  en  su  deci- 
sión hubo  leallad  á  Felipe,  es  preciso  confesar  también  que  hubo 
deslealtad  á  la  patria,  pues  Cataluña  toda,  en  nombre  de  sus  liber- 
tades ultrajadas,  alzábase  iracunda  contra  el  nieto  de  Luis  XIV.  Ya 
que  no  oira  cosa,  una  al  menos  hay  que  conceder  á  los  habitantes 
de  Cervera:  el  valor:  qué  valor  se  necesitaba  y  ánimo  grande  j)ara 
pronunciarse  tan  abiertamente  en  contra  de  lo  que  á  una  sola  voz 
pedia  todo  el  Principado.  Cuando  Felipe  V  llegó  á  Tárrega,  encon- 
tró allí  una  dipulaeíon  (pie  le  enviaba  la  ciudad  de  Cervera.  com- 
puesla  del  síndico  de  su  municí|)io  y  de  dos  miembros  del  mísnu). 
El  cronista  cerveriense  nos  ha  conservado  el  discurso  que  en  esta 
ocasión  dirigió  el  síndico  al  monarca: 

«Señor:  le  dijo,  en  noiiil)re  de  la  ciudad  de  (]er\erame  pongo  con 
el  mas  hirinílde  rendimíenlo  á  los  píes  de  V.  M.,  que  si  hasta  aho- 
ra la  tirana  violencia  dominaba  sobre  nuestros  cuerpos,  han  sido 
siempre  los  corazones  libres:  y  encada  uno  de  ellos  se  halla  esculpi- 
do el  real  nombre  de  V.  M.  Antes,  señor,  de  rendirnos  ala  fuerza  de 
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los  capitales  enemigos  de  V.  M.  escarmentó  á  su  atrevimiento  el  fa- 
vor y  fidelidad  de  nuestras  armas.  >'o  vengo,  señor,  para  restituir- 
nos á  la  obediencia  de  Y.  M.  pues  nunca  nuestros  ánimos  se  ban 
separado  de  ella,  si  solo  á  ofrecerme  en  nombre  de  todos  aquellos 
fidelísimos  vasallos  que  se  dan  mucha  enhorabuena  por  el  deseado 
y  feli-"  arribo  de  V.  R.  M.  en  cuyo  servicio  están  todos  resueltos  á 
sacrificar  sus  vidas.» 

Y  no  se  contentó  aun  Cervera  con  esto.  Llevó  su  resolución  has- 
ta formar  un  regimiento  ó  Coronela  para  servicio  del  rey  y  defensa 
de  la  ciudad,  cuyo  coronel  fué  D.  Gerónimo  Moxó  (1). 

Yeamos  ahora  lo  que  en  Barcelona  tenia  lugar,  mientras  asi 
avanzaba  contra  ella  Felipe  Y  dispuesto  á  sujetarla  con  el  poder  de 
sus  armas. 

Si  hubiésemos  de  creer  al  marqués  de  san  Felipe,  Barcelona  ofie- 
cia  entonces  un  cuadro  tristísimo  y  desgarrador,  ya  que  en  su  obra 
(2)  se  atievió  á  estampar  lo  siguiente:  «No  estaba  Barcelona  tan 
feliz  como  se  había  figurado:  todo  crimen  era  lícito  á  la  desenfrena- 
da licencia  de  sus  soldados:  y  no  podía  el  rey  Carlos  remediarlo, 
aun  siendo  un  príncipe  rectísimo  porque  las  tropas  obedecian  á  Pe- 
lerborough,  y  este  á  nadie.  Los  negocios  políticos  estaban  á  cargo 
del  duque  Moles,  y  los  caseros  al  del  príncipe  Antonio  de  Listens- 
tein.  Todos  estaban  desunidos,  y  la  ciudad  poco  gustosa  de  que 
nada  se  atendía  á  sus  privilegios,  y  de  que  se  hacían  tantas  inso- 
lencias y  escándalos;  porque  el  que  se  alojaba  en  una  casa,  no  solo 
se  llevaba  los  bienes,  sino  también  las  hijas  de  ella,  y  mudaba  po- 
sada. Prohibían  muchas  veces  al  marido  entrar  en  su  casa,  otras  al 
jiadre  y  i)arientes.  para  hacer  de  ella  un  público  lugar  de  lascivia. 
Robaban  j)or  las  calles  las  doncellas  y  las  tenían  encerradas,  hasta 
(jue  se  hartase  el  desenfrenado  apetito,  y  dándoles  después  libertad 
traían  otras.  Nadie  osaba  proferir  la  menor  queja,  porque  luego  le 
tachaban  de  desafecto,  y  se  tenia  por  enemigo  del  rey  Carlos  el  que 
repugnaba  su  ofensa  ó  su  deshonra,  el  que  censuraba  tanto  desor- 
den, y  el  que  celoso  de  la  verdadera  religión  impedia  los  progresos 
de  la  que  pretendían  introducir  los  hereges.» 

Sí  el  cuadro  que  traza  la  apasionada  y  cortesana  pluma  del  mar- 
qués de  San  Felipe  fuese  exacto.  Barcelona  hubiera  caído  en  ])<)- 


1,    José  Corls:  Eslüdo  antiguo  y  inoóemo  de  Cerrera  ■  lih.  II.  cap.  Vli. 
i     Comeníaríoj.  tom.  I,  pág  188. 


LiB.  XI. — CAP.  \\.  (Guerití  de  sucesión ).  S!> 

(Icr  (le  una  horda  do  bandidos  sin  ley  y  sin  freno.  Por  fortuna,  tc- 
lUMiios  documcnlos  aulónlicos  é  inconteslabies  on  ntiostros  archi- 
vos (juo  so  encargan  (h;  desinontir  ai  marqués  i\c  San  F(>lipc.  Lo 
i'inico  quo  huiío  on  Barcelona  fué  la  natural  agitación  y  moviniien- 
lo  propios  de  un  pais  que  lan  repentinamente  cambia  de  rey  y  de 
gobierno:  si  lijoros  desórdenes  hubo,  fueron  sin  trascendencia,  pues 
ni  siquiera  so  hallan  notados  on  los  dietarios  donde  hasta  las  cosas  mas 
frivolas  se  apuntaban .  Ni  un  momento  dejó  aqui  de  imperar  la  ley.  Lo 
que  había  en  la  capital  del  Principado  era  patriotismo  y  resolución  de 
parte  de  sus  habitantes  para  sostener  sus  derechos  y  su  nuevo  rey. 

Desde  oí  dia  a  do  diciembre  en  que  se  hal)ian  abierto  las  cortes,  se  cierran 
continuaban  estas  funcionando  con  toda  regularidad,  habiendo  sido 
una  do  las  primeras  resoluciones  la  de  reconocer  por  medio  de  una 
constitución  solemne  la  legitimidad  y  monarquía  de  (darlos  111.  Hu- 
bieran estas  cortes  proseguido  sin  interrupción,  si  no  so  hubiese  vis- 
to obligado  el  rey  á  cerrarlas  al  recibir  la  noticia  do  que  so  adelan- 
taban contra  Harcelona  los  enemigos.  Así  pues,  el  30  de  marzo  se 
presentó  on  el  congreso  el  analista  don  Narci.so  Feliu  de  la  Peña  pa- 
ra decir  á  los  Brazos,  en  nombre  del  rey,  que  era  preciso  cerrar  las 
cortes,  y  que  en  consideración  á  los  trabajos  de  las  mismas  y  á  los 
cuidados  apremiantes  de  la  guerra  no  había  tenido  espacio  suGcíen- 
I»'  paia  favorecer  á  los  diputados  con  las  gracias  que  deseaba  en 
muestra  do  su  gratitud,  pero  que  prometía  concedérselas  en  tiempo 
oportuno  como  de  cortes  (1). 

Al  día  siguiente  31  se  presentó  darlos  de  Austria  para  cerrarlas,  «■•'^cuiso  dei 
y  lo  hizo  con  el  siguionlo  discurso: 

«Amados  y  líeles  míos:  habiendo  vuestra  lídelidad  comjuendido 
el  concepto  que  de  vuestro  valor  había  formado  antes  de  esponer 
mí  real  persona  á  los  evidentes  peligros  de  la  dilatada  navegación 
y  demás  quo  os  ospresé  en  la  abertura  de  estas  cortos,  comprendí 
\iiestra  heredada  lealtad,  calilicada  con  lo  quo  do  nuevo  nu'  ofrece 
vuestro  amor,  y  dobles  leyes  y  disposiciones  que  por  el  mayor  ser- 
\ício  de  Dios,  exaltación  de  la  té  católica,  por  nuestro  consuelo  \ 
bien  universal  y  particular,  y  gobierno  do  este  Principado  \  con- 
dados, quedan  gloriosamente  establecidas. 

«Y  aunque  el  enemigo  con  ejército  de  las  partes  de  levante  y  po- 
niente eucamina  sus  marchas  para  sitiar  esta  ciudad,  después  de  la 


(1)    Foliu  de  la  Pena.  Mb  .\XI1I.  cap.  m. 
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divina  asistencia  que  sabe  protejer  la  justicia  de  mi  causa,  y  de  los 
socorros  que  espero  de  mis  aliados,  es  muy  segura  la  confianza  que 
tengo  en  el  conocido  valor  y  celo  de  vosotros,  mis  amados  vasallos 
(le  este  mi  lidelísimn  principado,  que  no  solo  sabréis  suministrar  los 
medios  que  por  tan  gloriosa  espedicion  se  necesitan,  pero  aun  frus- 
tar  ios  injustos  designios  del  enemigo,  escarmentándole  otra  vez  con 
su  total  ruina,  á  imitación  de  vuestros  antecesores  que  pusieron  el 
numerosísimo  ejército  francés  que  habia  invadido  el  Principado,  en 
precipitada  y  afrentosa  fuga:  de  suerte  que  tomándole  los  pasos, 
solo  por  gracia  quedó  libre  el  hijo  del  rey  de  Francia,  y  todos  los 
demás  prisioneros. 

«Debiendo  vosotros  quedar  seguros,  que  no  repararé  á  esponer 
mi  vida  y  real  persona  á  los  mas  conocidos  peligros  para  mante- 
neros en  la  libertad  que  gozáis  y  lograr  los  triunfos  que  con  mi  real 
presencia  deben  esperar  mis  armas  de  las  enemigas,  de  que  de- 
pende la  felicidad  de  todos  los  progresos  de  la  monarquía,  de  que 
quedará  en  mí  perpetua  la  memoria  de  vuestra  inmutable  fidelidad, 
y  mi  real  gratitud  propensa  en  atender  al  entrañable  amor  que 
siempre  habéis  tenido  á  mi  augusta  casa,  y  con  especialidad  á  mi 
real  persona,  con  los  favoies  y  consuelos  de  vuestra  mayor  satis- 
facción, como  debéis  esperarlo  de  mí,  que  soy  vuestro  legítimo  rey 
y  padre  amante  de  tan  leales  vasallos  (1).» 
Donativo  de  Antes  CHipcro  de  cerrarse  las  cortes,  ó  mejor  de  suspenderse, 
pues  solo  se  dieron  por  suspensas  en  atención  á  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  votaron  para  el  rey  un  donativo  de  dos  millones  de 
libras  en  moneda  corriente  barcelonesa,  á  cuya  deliberación  deter- 
minó adherirse  el  Consejo  de  ciento  en  sesión  celebrada  el  mismo 
31  de  marzo  (2). 

Poco  antes,  el  8  de  febrero,  los  concelleres  habían  pasado  á  ver 
al  rey  para  decirle  que  la  ciudad  habia  decidido  trocar  en  donativo 
el  préstamo  que  le  hiciera  de  .setenta  y  cinco  mil  duros  (3). 
Consejo  de  El  mísiiio  día  quc  se  cerraron  las  corles  reunió  Carlos  de  .\us- 
Tarceíona"."  tria  conscjo  dc  gcncralcs  para  deliberar  lo  que  debía  hacer- 
se á  causa  de  la  noticia  recibida  de  dirigirse  á  un  tiempo  contra 
Barcelona  dos  huestes  numerosas,  una  mandada  por  Felipe  V  y  el 
mariscal  de  Tessé,  que  venia  por  la  carretera  de  Aragón,  y  otra  al 


;i)    Traslada  eslediscurso  Feliu  de  la  Peña,  lib.  y  cap.  citados. 
(11    Acuerdos  del  Consejo,  (Archivo  municipal). 
'3;    Dietario  de  n06. 
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mando  del  mariscal  diKnu'  de  ^oaill(^s.  (juc  llegaba  por  la  de  Fran- 
cia. El  consejo  fué  iinánimomontc  de  parecer  que  Carlos  III  dcbia 
salir  de  Barcelona,  ya  por  ser  imprudente  esponerse  á  los  peligros 
del  cerco  que  por  tierra  y  mar  amenazaba,  ya  también  ponpie,  es- 
lando  fuera,  podria  con  mas  cíicacia  enviar  los  socorros  que  se  ne- 
cesitasen. 

En  vista  de  este  acuerdo,  llamó  (arlos  á  su  presencia  á  los  re- 
presenlanles  de  la  Diputación,  Consejo  de  ciento  y  Brazo  militar,  \ 
les  manilcsjó  eslar  decidido  á  seguir  el  proNCctode  su  consejo.  Pon- 
deráronle los  comunes  su  profundo  sonlimienlo  por  esta  resolución  y 
le  rogaron  que  no  saliese  de  la  plaza,  cuya  mayor  defensa  seria  su 
presencia  en  ella,  pues  todos  estaban  dispuestos  á  derramar  por 
él  hasta  la  última  gota  de  su  sangre.  Sin  duda  estas  instancias  ha- 
llaron eco  en  el  corazón  del  monarca,  pues  al  dia  siguiente  varió  de 
resolución  y  decidió  quedarse  en  Barcelona,  esponiéndose  á  los  pe- 
ligros y  azares  del  sitio,  según  lo  manifestó  por  medio  de  la  si- 
guiente carta,  que  fue  leida  en  la  sesión  celebrada  por  el  Consejo  de 
ciento  el  mismo  dia  i  de  abril. 

«Ilustres,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  mi  ciudad 
de  Barcelona:  aiinípie  por  las  repetidas  instancias  que  he  tenido  de 
todos  los  generales  y  cabos  para  que  en  coyuntura  tan  arriesgada 
como  la  presente  me  ausentase  de  esta  capital,  lesguardando  mi 
real  persona  de  los  rigores  del  sitio  que  en  ella  se  aguarda,  resol- 
ví ejecutarlo,  como  os  participé  el  dia  de  ayer,  no  solo  por  el  lín 
e\|)resado  de  no  exponer  á  un  extremo  tan  lastimoso  mi  real  auto- 
ridad, pero  también  con  el  deseo  de  hallarme  á  la  frente  de  lastró- 
las que  he  mandado  se  junten  en  las  cercanías  de  Barcelona,  lue- 
go (jue  los  enemigos  estén  á  su  vista:  i)ara  que  mi  real  |)resenc¡a 
sirviese  (le  ma\or  aliento  á  las  O|)eraciones  (jue  se  emprendiesen 
contra  sus  designios,  y  á  favor  de  lo  mucho  que  so  ha  sabido  me- 
recer el  zelo  de  una  nación,  de  cuya  conservación  debo  afianzarme 
el  logro  de  los  progresos  de  mis  reales  armas,  y  que  sea  el  terror 
de  los  (pie  tan  tiránicamente  solicitan  usurpar  el  derecho  de  mi  real 
corona,  llegué  á  hacer  una  profunda  y  madura  rellexion  sobre  ma- 
lcría de  tanta  gravedad,  y  contrap(vsando  esta  deliberación  con  el 
paterno  amor  (|ue  me  deben  mis  líeles  y  amados  vasaINís,  ha  po- 
dido este  su])erar  \  vencer  lodos  los  riesgos  áque  gusto.samente  es- 
toy resuelto  á  exponerme,  quedándome  dentro  de  esta  capital,  de 
cu\a  demostración  es  muy  condigno  el  señalado  \  ejemplar  mérito 
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de  su  fineza:  y  me  prometo  de  su  antiguo  valor  y  constante  fideli- 
dad se  aplicarán  todos  al  resguardo  y  defensa  de  este  Principado, 
no  dudando  que  la  Divina  Providencia  concederá  á  mi  justa  causa 
los  gloriosos  sucesos  que  aseguren  el  perpetuo  goce  de  la  libertad  y 
demás  consuelos  que  les  afianza  mi  real  gratitud  y  benevolencia. 
Dada  en  Barcelona  á  2  de  abril  de  1706. — Yo  el  Rey.» 
Moiin  en        £[  Qjarqués  de  San  Felipe  supone,  siendo  este  otro  de  sus  verros. 

Barcelona.  ^  i  i  >  .; 

que  Carlos  hubo  de  ceder  á  la  presión  que  le  hizo  el  pueblo  de  Bar- 
celona amotinado,  diciendo  á  voces  que  el  rey  habia  de  morir  con 
ellos,  ya  que  era  causa  de  su  ruina.  No  he  hallado  que  hubiese  tal 
mofin.  En  el  dietario  de  la  ciudad  solo  consta  que  el  31  de  marzo, 
en  atención  á  la  noticia  recibida  de  que  el  enemigo  se  acercaba,  se 
amotinó  el  pueblo,  acudió  á  la  catedral  á  tocar  á  rebato,  y  con  vi- 
vas instancias  y  mayor  gritería  pidió  que  se  sacara  la  bandera  de 
Santa  Eulalia.  Hubo  de  accederse  á  ello.  La  bandera  fué  enarbola- 
da  en  la  ventana  de  la  casa  de  la  ciudad,  y  se  puso  de  guardia  de 
honor  la  compañía  de  notarios  públicos  de  Barcelona  (1).  Es  el  úni- 
co tumulto  de  que  se  da  noticia  en  aquellos  días. 


1     Dietario  de  la  ciudad. 


CAPITULO  X. 


Kl.  SITIO  DK  UAUCELONA. 


llesueilo  Carlos  111  á  quedarse  en  Barcelona  para  compartir  con  ""'^^"g" 
sus  defensores  los  peligros  y  las  glorias  del  sitio,  se  acudió  á  tomar  defensa, 
todas  las  medidas  y  precauciones  necesarias  para  defender  la  plaza, 
proveerla  de  víveres  y  municiones  y  adelantar  las  fortalezas.  Fue- 
ron enviados  mensajeros  á  todas  parles,  y  se  esparcieron  por  (¡ata- 
luna  muchos  comisionados  á  linde  levantar  los  pueblos  y  acudir  en 
socorro  de  la  amenazada  Barcelona. 

Formó  la  ciudad  la  Coronela  de  sus  gremios,  com|)uesta  de  cua-  socorro  que 
tro  mil  hombres,  siendo  coronel  el  conceller  en  cap  1).  Meólas  de  narceíona. 
San  Juan,  teniente  coronel  su  hijo  D.  Hugo  de  San  Juany  Planellay 
sargenio  mayor  D.  Félix  de  Monjo  y  Corbera.  Kslaba  ya  formado 
un  icgimienlo  de  la  real  guardia  catalana  de  su  majestad,  cuyo  co- 
ronel era  D.  .\ntonio  de  Paguera  y  .\ymericli.  su  teniente  coronel 
D.  Antonio  Meca  y  Cardona,  y  su  sargento  mayor  1).  Ignacio  Pi- 
calqués.  Muchos  síndicos  de  las  poblaciones  del  Principado  que  es- 
taban por  las  corles  en  Barceiona.  (pusieron  (pu'darse  en  la  ciudad 
\):\víi  contribuir  á  su  defensa,  siendo  de  este  numero  los  de  Tortosa. 
Balaguer,  Villafranca,  Tárrega,  Verges  y  San  Felíu  de  (¡uixols,  y 
bien  pronto  llegaron  1).  José  Sola  y  Guardiola  con  la  coronela  de 
Manresa,  í).  .luán  Bautista  (loriada  de  Marios  con  el  .somaten  de  la 
veguería  de  la  misma  ciudad,  1).  .losé  Mas  ik  Roda  con  ochocientos 
mi 'ueleles  catalauL's.   un  regimiento  alemán  del  coronel  ( Ailbars, 
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uno  napolilano  del  coronel  Caslellon,  uno  inglés  de  lord  Cliarle- 
luond  y  parle  de  otro  irlandés  del  general  Sanlanian. 

El  rey  confió  el  gobierno  niiiilar  de  la  plaza  al  mariscal  de  cam- 
po conde  León  de  llleleld,  asistido  del  general  catalán  de  artille- 
ría D.  José  Boneu,  que  el  año  anterior  habia  sido  nombrado  gober- 
nador militar  de  Barcelona.  Fueron  elegidos  para  ayudantes  de  cam- 
po diez  caballeros  catalanes,  D.  Luis  Uoger  de  Lluria,  D.  José  Eril, 
ü.  Galceran  Vilalba,  D.  Antonio  Sola,  D.  José  Tort  y  Cortada,  don 
Jaime  Copons,  D.  Francisco  Berardo,  D.  Ramón  Xammar  y  don 
Agustín  Codols. 

Los  negocios  de  su  despacho  luero))  conliados  por  Carlos  al  prín- 
cipe de  Listhenstein,  al  conde  Adolfo  de  Zinzerling  y  á  I).  Ramón 
de  Vilana  Perlas,  y  nombró  por  sus  ayudantes  generales  al  conde 
de  Estela,  al  de  Za valla,  á  D.  Pedro  de  Almeyda,  al  marqués  de 
Rubí,  á  D.  Juan  Pinos,  á  D.  José  Clariana,  á  D.  Vicente  Xammar 
y  á  D.  Juan  Descatllar. 

Así  lodo  dispuesto,  se  preparó  Barcelona  á  una  desesperada  y 
heroica  defensa.  «Dentro  de  la  ciudad,  dice  un  autor,  reinaba  sin 
|)ar  aliento  y  no  menor  fidelidad  al  que  querían  y  tenían  por  rey, 
armándose  bástalas  mujeres  y  los  clérigos  y  frailes  en  su  defensa.» 
El  marqués  de  San  Felipe  dice  que  los  capuchinos  se  presentaron 
atadas  las  baibas  con  cintas  de  color  amarillo,  que  era  la  divisa  del 
partido  austríaco.  El  Consejo  de  ciento,  la  Diputación,  el  Brazo  mi- 
litar, las  comunidades  eclesiásticas,  los  pariiculares,  todos  se  dis- 
ponían á  dar  pruebas  de  su  patriotismo;  el  conde  de  Petcrborough, 
como  general  en  jefe,  daba  oportu!»as  disposiciones  y  dictaba  enér- 
gicas medidas;  y  fuera  de  Barceloi.a  el  conde  de  Cífuentes,  al  fren- 
te de  una  hueste  ligera  y  el  príncipe  Enrique  de  Daimstadt,  herma- 
no del  que  muriera  en  la  batalla  de  Monjuich,  mandando  un  cuer- 
po de  li-opas,  proyectaban  con  sus  movimientos  no  dejar  un  mo- 
mento de  sosiego  ni  descanso  al  sitiador  así  que  hubiese  sentado  su 
campo. 
Ponen  sitio  A       [.;|  (üj^  ;}  ,|q  ^[„.¡|  ]|,ioaron  á  la  vista  de  Barcelona  las  avanzadas 

Barcelona  ~ 

las  tropas    de)  eíércíto  que  venía  de  Castilla,  al  mando  de  Felipe  Y  y  del  ma- 

borbonicas.        .        ''     ,         ,  i  j 

i'iscal  Tessé,  y  también  las  del  que  venía  de  Francia,  gobernado  por 
el  duque  de  Noailles.  El  mismo  día  se  de_jó  ver  en  el  mar  la  escua- 
dra francesa  del  conde  de  Tolosa,  compuesta  de  veinte  buques.  El 
ejército  sitiador  se  afioderó  el  5  de  abril  de  la  torre  del  Llobregat 
])ara  ponerse  en  comunicación  con  la  armada,  y  el  G  dejó  defínílí- 
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vamcnto  oslablccida  toda  la  linca  de  contra valacion,  aposentándose 
los  sitiadores  en  Pedralbas,  Sania,  Gracia,  en  el  llamado  Mas  Gui- 
nardó,  San  Andrés  de  Palomar,  en  la  playa  de  levante  junto  al  Be- 
sos, y  fortificándose  en  varias  quintas  y  caseríos  inmediatos. 

Antes  de  establecer  el  campo,  dispuso  el  (hupie  de  .Noaillcs  un 
ataque  por  la  parte  de  Santa  Madrona  y  Monjuich.  pero  fu('  victo- 
riosamente rechazado,  tomando  parte  en  aquella  jornada  y  repar- 
tiéndose por  consiguiente  el  huiro  de  la  gloria  el  gobernador  infei'i- 
no  de  Monjuich  1).  Jaime  Gordellas,  coi'onel  del  legimiento  con  que 
servia  la  ciudad  de  Barcelona  en  tiempo  de  guerra,  algunas  com- 
pañías de  la  (Coronela,  los  fusileros  catalanes  que  estaban  al  mando 
de  D.  Antonio  Desvalls  y  D.  .losé  Mas  de  Roda,  y  los  somatenes  de 
Mataró  y  Villaf ranea. 

El  sitio  se  formalizó  pasado  el  dia  (>  de  abril,'  y  mientras  poi' 
tierra  corraba  el  ejército  (odas  las  avenidas  de  la  ciudal,  comple- 
taba por  mar  el  címco  la  escuadra  francesa  al  mando  del  conde  de 
Tolosa.  Principiaron  los  combates  y  escaramuzas.  Cada  dia  lenian 
lugar  nuevas  luchas  al  pié  de  las  murallas,  y  mientras  los  sitiados 
se  defendían  bizarra  y  valerosamente,  los  somatenes  de  los  pueblos 
vecinos,  que  habían  establecido  temporalmente  su  morada  en  los  pi- 
cos de  las  montanas  inmediatas,  bajaban  cada  dia  al  llano  á  in- 
quietar y  molestar  al  ejército  sitiador.  Nuestros  Anales  dicen  que 
en  díst'ntas  ocasiones  se  vio  á  las  mujeres  catalanas  tomar  parte  en 
los  cómbales,  como  los  mejores  soldados,  haciíMulo  particular  men- 
ción de  una  valenciana  llamada  Josefa  María  de  Lila,  que  se  distin- 
guió por  su  valor  é  intrepidez. 

También  el  rey  Carlos  III  mostró  en  aquella  ocasión  su  ánimo 
sereno  y  su  espíritu  le\anfado.  Viósele  en  varías  ocasiones  recorrer 
las  murallas  para  aleiilar  á  sus  defensores,  y  subir  á  Monjuich  con 
sus  ayudantes  de  campo,  cunqiliendo  así  su  promesa  de  participar, 
al  misnu»  lienqx)  (pie  del  peligro,  de  la  gloría  de  la  defensa.  Tam- 
i)íeii  una  vez  lomó  parte  en  una  salida  de  la  plaza,  \endo  al  frente 
de  una  columna  á  reconocer  el  canqio  enemigo,  aconqiafiado  de  sus 
mejores  capitanes,  entre  los  cuales  se  distinguía  el  conde  de  Peter- 
borough,  que  es  una  de  las  mas  nobles  liguias  de  acjuella  guerra. 

La  ciudad  fué  batida  y  bombardeada  sin  inlerrujicion  |ior  mar  y 
tierra,  pero  parecían  |)ríncípalmenle  empeñados  los  sitiadores  en 
apoderarse  del  castillo  de  Monjuich,  cuyo  mando  se  había  última- 
mente confiado  al  inglés  Loíd  Doneiíal.  v  cuva  uuainícion  se  com- 
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ponia  (le  calalanes,  ingloscs  y  alemanes.  El  (lia  lo  de  abril  balie- 
ron  con  vigor  los  sitiados  y  asaltaron  los  baluartes  llamados  de  San 
Felipe,  lengua  de  lUic\  y  lengua  de  Sierpe,  consiguiendo  apoderar- 
se de  esta  última  despiu^s  de  una  desesperada  resistencia.  ¥A  21  de 
abril,  alentado  el  mariscal  de  Tessé  por  la  victoria  conseguida, 
di()  orden  al  teniente  genei'al  maríjut's  de  Aytona  para  (pie  con  una 
división  de  seis  mil  liondn-es  renovase  el  asalto  del  castillo,  atacán- 
dole á  la  vez  por  la  lengua  de  Buey,  el  baluarte  de  San  Felipe,  y 
una  brecha  que  los  disparos  hicieran  ya  practicable. 

Si  furiosa  fué  la  embestida,  no  fué  menor  la  resistencia,  siendo 
aípiella  una  de  las  jornadas  mas  brillantes  de  a(]uel  sitio,  la  mas 
empeñada  sin  dispula,  y  la  en  que  mayor  arrojo  é  intrepidez  mos- 
traron asi  los  sitiados  como  los  sitiadores.  Por  dos  veces  sucesivas 
fueron  rechazadas  las  ti'opas  borb()nicas  con  pérdidas  considera- 
bles, y  otias  tantas  con  nuevo  brio  y  nuevo  empuje  volvieron  al 
combale.  En  este  tercer  ataque,  después  de  una  sangrienta  lucha, 
consiguieron  apoderarse  de  toda  la  obra  nueva  del  fuerte,  que  era 
la  mayor  y  ])rincipal,  dejando  á  los  cercados  en  posesión  tan  solo 
de  la  leducida  obra  antigua.  Contribuyó  por  mucho  á  esta  victoria 
la  consternación  que  caiisó  á  los  defensores  del  castillo  la  muerte  de 
su  bizarro  jefe  lord  Donegal,  quien  cayó  cadáver  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea,  atravesado  el])echo  por  cuatro  balazos.  Allí  murieron 
con  él,  combatiendo  á  su  lado,  el  barón  Gladé  sargento  nuiyor  del 
regimiento  de  los  alemanes,  el  coronel  Rlie,  un  jefe  catalán  llama- 
do Domingo  Parera,  casi  todos  los  oíiciales  de  las  Guardias  de  la 
reinado  Inglaterra,  y  otros  jefes,  siendo  heridos,  entrévanos  otros, 
un  hijo  del  general  Santaman,  1).  Antonio  Puig  y  Sorribes,  don 
Francisco  Descafilar.  D.  Ignacio  Picalqués.  y  D.  .fosé  Moragull. 
Ouedaron  mas  de  trescientos  soldados  entre  heridos  y  muertos,  y 
sobre  cuatrocientos  prisioneros,  siendo  empeio  mucho  mayor  la 
l)érdi(la  de  las  tropas  hispano-francesas.  La  acción  duró  todo  el  dia. 
\  solo  se  suspendió  al  llegar  las  sombras  de  la  noche. 
Tumulto  en       Así  ouc  CU  Harceloua  .se  vio  al  dia  siguiente  2*2  de  abi'il,  que  los 

Barcelona  "^  , 

paracorrerA  coulrarios  ostabau  apodcrados  dc  casi  todo  Monjuich,  se  levanto  un 

la  defensa  «le  ....  i       i       i    i 

Monjuich.  clamor  de  indignación  y  alarma.  Al  grito  re))eti(lo  de  A  los  armas 
ycute,  (joUc  á  las  armas,  que  empezó  á  i'csonar  en  cuanto  asomó 
el  alba,  hombres,  mujeres,  niños,  ancianos,  todos  corrieron  á  las 
armas,  inflamados  por  bi'lico  entusiasmo,  todos  hicieron  resonar  los 
aires  con  sus  clamores  de  venganza,  y  en  tropel  se  presentó  el  pai- 
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sanago  á  .sii  monarca  Carlos,  qdo  so  liahia  roíirado  al  inonastorio 
(l(>  San  Podro  de  las  l'iiellas  por  estar  monos  ospiiosto  que  oii  el  |)a- 
lacin  real  á  las  bombas  enemigas,  pidiéndole  con  instancia  que 
porniilicso  enarbolar  las  banderas  de  Santa  Kiilalia  y  de  San  .lorgc 
para  poder  marchar  con  ellas  contra  los  sitiadores  de  Moiíjnicb. 
JMiéles  concedida  su  súplica,  y  quedaron  nombrados  comandanles  de 
aípiella  improvisada  fuerza,  ó  mejor  de  aquella  amotinada  turba,  don 
Jaime  Puig  de  l'erafita  y  I).  Francisco  l'uig  y  Sorribes.  Tremolá- 
ronse aíiiicllas  dos  gloriosas  banderas,  \  la  ciega  ó  imprudente  mu- 
chedumbre hizo  seguir  á  la  fuerza  al  conceller  sexto  l'ablo  (irau  y 
al  diputado  militar  D.  José  Novell  y  Nadal,  llevando  el  piimero  la 
bandera  de  Santa  Eulalia  y  el  segundo  la  de  San  Jorge. 

Vióse  (Mitonces  á  toda  aipiella  gente  indisciplinada  trepar  animo- 
sa por  la  montaña,  y  sin  orden  ni  plan,  sin  atender  ú  razones  ni 
consejos,  sin  esperar  el  apoyo  de  la  tropa  que  debia  combinar  con 
ellos  su  ataque,  despreciando  las  sensatas  advertencias  del  conde 
de  rilefeld.  arrojarse  sobre  los  enemigos,  áípiienes  tan  brusco  cho- 
(pie  no  pudo  menos  de  desbaratar  al  principio,  haciéndoles  perder 
Iros  estandartes  que  en  manos  de  los  valientes  voluntarios  queda- 
ron. Peío.  pronto  se  rehicieron  las  tropas  de  Felipe,  y  tomando  re- 
suellas la  ofensiva,  obligaron  á  los  nuestros  á  retroceder  y  á  bajar 
precipitadamente  la  montaña,  teniéndose  que  refugiar  derrotados 
en  Barcelona. 

No  fué  esto  solo  por  desgracia  lo  único  (pie  hubo  de  lamenlarse 
en  aípu'Ila  infausta  jornada,  l'or  la  manana.  y  en  los  nu)menlos  de 
mas  tumulto,  había  sido  teatro  de  una  trágica  e.scena  el  canq)ana- 
rio  de  la  catedral,  donde  murió  alevosamente  asesinado  el  honorable 
conceller  en  cap  D.  Fiancisco  Nicolás  do  San  Juan.  A  lin  de  contri- 
buir al  objeto  que  se  habían  propuesto  y  convocar  gente  mas  j)ron- 
lamente.  algunos  amotinados  habian  acudido  á  las  iglesias  de  la 
Catedral.  Nuestra  Señora  del  Pino  y  San  Jaime  para  echar  las  cam- 
panas á  somaten.  Las  autoridades,  al  reunir.se aprosuradanuMito  i)a- 
ra  tonuir  las  |)rovidencias  qiu^  el  caso  exigía,  dieron  orden  para 
(pie  cesase  el  loque  do  somaten.  Cumplióse  así  en  el  Pino  y  en  San 
Jaime,  pero  no  imi  la  Catedral.  Viendo  pues  que  eran  desobede- 
cidas sus  órdenes,  vistióse  la  grauuilla  el  conceller  en  cap.  y  acudió 
en  persona  á  la  Catedral,  subiendo  al  campanaiio.  l.os  que  en 
aquel  momento  estaban  tocando  la  campana  obedecieron  al  conce- 
ller, pero  no  hicieron  lo  pro|)io  oíros  (jue  solireviníero.i  de  repenle 
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y  Iiabian  subido  la  escalera  tras  del  propio  San  Juan.  Al  mandato 
do  este,  cuando  les  vio  decididos  á  tocar  á  somaten,  contestó  uno 
de  aquellos  desalmados  disparándole  un  pistoletazo,  cuya  bala  hi- 
rió mortal  mente  al  conceller  (1). 

Así  murió  D.  Francisco  Nicolás  de  San  Juan,  persona  muy  apre- 
ciada y  de  mucha  consideración  en  la  capital  del  Principado,  hom- 
bre decidido  y  entusiasta  por  las  libertades  de  Cataluña.  Eran  las 
nueve  de  la  mañana  cuando  tuvo  lugar  este  tristísimo  suceso.  El 
cadáver  del  conceller  fué  depositado  en  un  cuartito  de  la  misma 
torre  de  las  campanas  con  el  lin  de  que  no  se  divulgase  la  noticia 
de  su  muerte  y  evitar  de  es  le  modo  los  escesos  á  que  podía  entre- 
garse el  pueblo  por  querer  vengar  su  muerte.  Aquella  misma  no- 
che, á  las  12  de  ella,  se  dio  sepultura  con  todo  sigilo,  en  la  misma 
catedral,  al  cadáver  del  infeliz  magistrado,  víctima  del  cumplimien- 
to de  su  deber  (2). 

Después  del  descalabro  sufrido  por  los  que  con  tanto  denuedo, 
pero  también  con  tanta  temeridad,  habían  intentado  la  defensa  de 
Monjuich,  siguieron  los  sitiadores  batiendo  reciamente  el  castillo, 
de  que  por  fin  se  apoderaron  el  2o  de  abril,  habiéndolo  abandonado 
la  escasa  guarnición  que  allí  permaneciera  para  sostenerle. 


(1)  oDia  22  de  abril  de  1106.  En  est  dia,  á  lo  que  debían  ser  tocadas  las  1  del  matí,  alguns  filis  de 
perdido  e  instigáis  del  sperit  maligne,  conlinuant  sondepravat  obrar,  y  procuran!  commoiirer  lo 
poblé,  y  abent  trobal  lo  Excm.  senyor  Conceller  VI  en  la  riera  de  sant  Juan,  lo  íeren  seguir  en  la 
presenl  Casa  íent  que  prenguós  lo  Estandart  ó  Pendo  de  santa  Eularia,  y  quel  pujas  á  Monjuich,  com 
en  efecle,  per  evitar  tots  disturbis,  dit  senyor  Consjlli.'r  prengué  dit  Esíandarl,  lo  qual  per  dita  geni 
alterada  se  li  entrega,  y  habenlse  feta  la  mateixa  acció  en  la  Casa  de  la  bipulació,  feren  seguir  un 
Consistorial  ab  lo  Estandart  ó  Pendo  dit  de  sant  Jordi,  y  los  conduhiren  á  Monjuich,  y  arribáis  allí, 
quedantse  dit  Pendo  de  sant  Jordi,  su  queda  al  mitx  del  ciimi  de  las  líneas  de  comunicació,  y  lo  de 
santa  Eularia  fonch  enarbolal  y  posat  en  la  muralla  de  la  fortaleza  ahont  estigué  Ons  .i  la  tarde,  que 
com  millor  se  pogué  se  escondí  ab  lopretext  desersetrencadalaasta  deaquell,  yamagadament  sen 
baixá  dit  senyor  Conceller  junt  ab  dit  Estandart,  tornant  aquella  en  la  present  Casa,  habentprecehit 
que  estant  dit  Estandart  enarbolat  en  dita  fortaleza,  se  dona  per  los  naturals  que  anaben  ab  dit  Es- 
tandart, se  envestía  cosdescubert alenemich,  en  la  qual  envestida  foren  morts  y  nafráis  molts  de 
una  y  altre  part. 

«E  aprés  de  haber  succehit  axó,  a  lo  que  debían  ser  cerca  de  las  9  se  ohí  tocar  á  rebato  en  la  Cate- 
dral y  altres  parís,  lo  que  ohít  per  lo  Excm.  Consistorí,  desitjant  y  procurant  la  major  quietut,  se  re- 
solgué  lo  fer  cessar  lo  tocar  ditas  Campanas,  so  feren  varias  y  diferents  diligencias,  y  ohint  que  no 
obstant  aquellas,  la  Campana  de  lashoras  y  lo  Thomas  continuaban  en  tocar,  lo  Excm.senyorConce- 
lleren  Cap,  associat  de  4  Caballers  y  Ciutadans,  sen  añádela  prrjsentCasa  á  la  Catedral,  y  puja  en  lo 
campanar,  ahont  se  tocan  las  campanas,  y  al  que  fonch  al  cap  de  munt  de  la  escala  ó  caragol,  trobá 
alguns  minyons  que  tocaban  dit  Thomas,  y  liabenllos  ne  fet  deixar,  aparegueren  algunslllls  de  perdi- 
ciú,  qui  instigáis  del  esperit  maligne,  ab  grans  crits  digueren  que  la  Campana  había  de  tocar,  y  re- 
plicant  dit  senyor  Conceller  en  Cap  dient,  no  había  de  tocar  tant  per  ser  orde  de  S.  M.  com  per  con- 
venir á  la  quietut  pública,  no  duptá  un  de  dits  lilis  de  perdició  poch  tement  a  Deu,  tirar_  y  disparar 
un  tir  de  pistola  á  dit  Conceller  en  Cap,  del  qual  resta  ferit  en  lo  bras  dret  passantlí  á  la  maraella, 
de  la  cual  ferída  en  breu  temps  morí,  cujus  anima  requiescat  inpace.  Amen,  (flieíorio  de  la  ciudad). 

(í)  No  deja  de  aparecer  hasta  cierto  punto  algo  misteriosa  la  muorte  del  conceller  San  Juan. 
.Muchos  son  los  autores  como  San  Felipe  y  Coxe,  que  no  hablan  de  este  suceso.  Otros,  como  Feliu 
de  la  Peña,  solo  se  ocupa  de  él  levemente.  En  los  Dietarios  del  archivo  de  la  ciudad  solo  he  sabido 
encontrar  los  datos  que  me  han  servido  para  el  testo,  y  á  mas  las  siguientes  noticias :  En  sesión 
del  Consejo  de  ciento,  celebrada  el  Jó  de  abril,  dos  días  después  de  la  muerte  del  conceller,  se  leyó 
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Comonzaioii  entonces  para  Harcelona  los  verdaderos  momentos 
do  prueba.  Moiíjnicli,  (pie  raras  \eees  ha  dejado  de  ser  un  |)adras- 
tro  implacable  para  la  ciudad  (|iie  yace  confiada  á  sus  plantas, 
abrasó  su  recinto  con  sus  incendiarios  proyectiles,  y  todo  el  campa- 
mento enemigo  se  regocijó  con  el  augurio  de  la  victoria.  Las  bom- 
bas, las  granadas,  las  balas  llovían  sobre  la  ciudad,  y  previniendo 
los  sitiados  el  designio  del  enemigo  de  querer  abrir  brecha  desde  la 
media  luna  de  la  Puería  de  San  Antonio  al  convento  de  San  Pablo 
del  Campo,  comenzaron  á  formar  una  gran  cortaduia,  trabajando 
en  ella  (lia  y  noche  soldados,  eclesiásticos,  nobles,  plebeyos  y  hasta 
las  mujeres.  Con  gran  riesgo  de  su  persona  y  verdadera  intrepidez 
salió  un  (lia  Carlos  de  Austria  á  visitar  estos  trai)ajos.  (piedando 
muy  satisfecho  de  ellos. 

Como  la  situación  deHarcelona  comenzaba  á  ser  muy  critica,  pa- 
rece que  se  trató  de  persuadir  á  Carlos  de  Austria  que  saliese  de  la 
ciudad,  \  aun  juzga  Feliu  de  la  Peña  que  los  sitiadores  no  ignoraban  la 
instancia,  pues  dice  que  dejaron  libre  el  paso  por  la  parte  de  levante, 
uniíMulose  los  navios  y  vasos  que  se  hallaban  en  aquella  parte  con 
el  grueso  de  la  armada  que  estaba  al  poniente  hacia  Monjuich.  Sin 
embargo,  el  archidiupu'  se  negó  á  salir  manifestando  estar  dispues- 
lo  á  morir  ó  ser  prisionei'o.  Hl  mar(|ués  de  San  Felipe,  que  aprove- 
cha en  sus  Comentarios  todas  las  ocasiones  para  denigrar  á  los  ca- 
talanes, dice  que  Carlos  se  vio  obligado  á  lomar  esta  resolución  á 
causa  de  otro  motin  y  de  haber  el  puel)lo  sitiado  el  palacio  y  hasta 
la  |)ersona  del  rey. 

Pronto  empero  debían  cambiar  las  circunstancias,  y  las  doradas 
esperanzas  que  sonreían  á  Felipe  de  Borbon  debian  trocarse  en  amar- 
gos y  desconsoladoi'es  desengaños.  La  escuadra  confederada,  al 
mando  del  almirante  .luán  Lake,  se  dirigió  apresuradamente  hacia 
Barcelona  en  cuanto  tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba.  Al  saberse  este 
movimiento  y  al  difundirse  la  voz  de  que  la  escuadra  traia  á  Bar- 
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una  carta  del  rey  Ciirlos  manifestando  el  sentimiento  que  lo  habla  cabido  por  el  asesinato  alevoso 
ileD.  Francisco  Nicolás  de  San  Juan  y  encargando  que  so  hiciesen  toda  clase  de  honores*  su  memo- 
ria.—Solo  hasta  un  mes  después  de  su  muerte,  el  viernes  21  de  mayo,  so  celebraron  los  funerales 
liara  descanso  do  su  alma,  y  puede  verse  en  el  dietario  la  curiosa  relación  de  esta  ceremonia. — 
l'asóse  cerca  do  otro  mes,  y  en  sesión  celebrada  por  el  Consejo  el  18  de  junio,  se  dio  orden  de  per- 
seguir i  los  asesinos  del  conceller,  y  se  acordó  ofrecer  cien  doblas  al  que  descubriera  el  agresor  ó 
sus  cómplices,  y  cuatrocientas  &  quien  pusiera  vivos  en  poder  del  Consejo  á  dicho  agresoró  cóm- 
plices.—Por  fin,  y  es  la  última  noticia  que  he  hallado  sobre  el  particular,  en  sesión  celebrada  por  el 
Consejo  el  1"  de  enero  do  no"  se  acordó  mandar  hacer  una  joya  do  valor  de  eincucula  doblas  para 
que  fuese  entregada  y  regalada  á  D.  Hugo  de  San  Juan,  hijo  del  citado  conceller,  en  demostración 
de  gratitud  y  perpetua  niennHia  porUis  servicios  prestados  por  su  padre  á  la  ciudad. 
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celnna  un  refuerzo  considerable,  el  sobresalto  y  la  inquietud  se  es- 
])arcieron  por  el  campo  sitiador,  y  creció  de  punto  la  zozobra  al  ver 
que  coronaban  los  montes  vecinos  diez  mil  catalanes  al  mando  del 
conde  de  Cifuentes,  de  D.  F.  Mortás  y  D.  Miguel  Pinos,  y  al  saber, 
por  fin.  que  burlando  la  vigilancia  había  entrado  en  el  puerto  á 
bordo  de  una  fragata  inglesa  el  príncipe  Enrique  de  Darmstadt. 
Consejo  en  el      j^n  aqucIla  sítuaciou,  viendo  el  mariscal  de  Tessé  que  los  sitíado- 

campamenlo  ^  .  ^ 

res  iban  a  convertuse  en  cierto  modo  en  sitiados,  puestos  erttre  la 
plaza  próxima  á  reciljír  refuerzos  y  los  diez  mil  catalanes  que  co- 
ronaban las  montañas  vecinas,  reimió  consejo  de  guerra  para  deli- 
berar lo  mas  prudente.  Espuso  allí  su  parecer  el  mariscal  y  dijo  ser 
de  opinión  que  el  rey  Felipe  se  retirase  á  Perpiñan  «porque  no  lle- 
gando ¡as  tropas  ni  aun  al  número  de  quince  mil  hombres,  y  es- 
lando  los  pasos  cerrados  por  todo,  sin  plaza  alguna  ni  palmo  de 
tierra  seguro,  corría  la  persona  real  gran  peligro,  porque  se  igno- 
raba sí  la  gente  que  quedaría  después  de  los  asaltos  sería  poderosa 
"á  contener  la  furia  de  esta  provincia  rebelde,  por  cuanto  se  veían 
sitiados  los  sitiadores;  que  aun  en  el  caso  que  la  ciudad  se  ganase, 
no  permitiría  se  encerrase  en  ella  el  monarca,  porque  sin  duda  la 
Moquearían  los  naturales,  ocupando  todos  los  pasos  para  que  no 
entrasen  víveres;  que  no  se  podían  esperar  estos  por  mar.  pues  el 
conde  de  Tolosa  tendría  que  volver  proas  á  los  puertos  de  Francia 
luego  que  pareciese  la  armada  inglesa,  cuyo  arribo  á  las  costas  es- 
pañolas avisaban  los  gobernadores  de  las  plazas  marítimas,  siendo 
probable  que  hubiese  pasado  ya  el  Estrecho;  y  finalmente  que  por 
todas  estas  razones  debía  apartar  al  rey  del  riesgo  y  dar  después  el 
asalto.»  Al  parecer  de  Tessé,  que  desagradó  en  gran  manera  á  Fe- 
lipe, opusieron  el  suyo  los  generales  españoles,  sosteniendo  «que 
se  había  de  vencer  cuando  se  presentaba  la  oportunidad  y  fiar  lo 
venidero  á  la  suerte;  que  á  Barcelona  le  faltaba  guarnición,  y  ren- 
dida esta,  quedaría  sin  duda  muerto  ó  prisionero  el  rey  Carlos,  y 
con  cualquiera  de  ambos  accidentes  se  obtendría  la  paz  y  la  com- 
pleta consternación  de  los  aliados;  que  los  rebeldes  de  afuera  no 
podrían  sitiarla  plaza,  por  ser  gente  imperita  y  sin  preparativos 
para  tan  grande  empresa;  que  la  armada  enemiga  no  podía  traer 
gente  de  desembarco;  y  que  los  reparos  del  mariscal  ó  debían  ha- 
berse considerado  antes  ó  despreciarse  ahora  (1).» 


Comentarios  del  inar(nii''s  de  San  Felipp,  ton».  I,  pág.  193. 
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No  era  eslo  tlictánieii  el  mas  |)ru(lciité,  poio  Iriunío  por  inclinarse 
á  él  Felipe,  quien  mando  que  se  dispusiese  lodo  para  dar  un  asallo 
general  al  amanecer  del  dia  1  de  mayo.  Pero  antes  de  que  brillase 
el  rayo  del  alba  de  este  dia.  el  abnirante  francés  conde  de  Tolosa, 
teniendo  noticia  de  la  proximidad  de  la  escuadra  aliada,  mandó  des- 
embarcar los  víveres  del  ejército,  creyendo  (jue,  á  pesar  de  lodo,  .se 
proseguirla  el  sitio,  y  se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto  de  Tolón.  La 
marcha  de  la  escuadra  francesa  puso  el  sello  á  la  consternación  de 
la  hueste  sitiadora.  Ya  no  se  pensó  en  dar  el  asallo.  Por  el  contra- 
rio, los  sitiados  fueron  quienes  efectuaron  aquel  dia  una  vigoi'osa 
salida.  Embistieron  los  ataques  vecinos  á  la  ciudad  y  prendieron 
fuego  á  las  municiones  de  la  gran  batería,  viéndose  volar  por  el 
aire,  dice  nuestro  analista,  artilleros  y  bastimentos  de  artillería, 
siendo  grande  el  estrago,  y  pasando  de  trescientos  los  muertos  y 
heridos  del  enemigo  (1). 

El  dia  8  llegó  por  íin  la  escuadra  aliada,  que  constaba  de  treinta 
y  cinco  navios  de  línea  y  muchos  buques  de  transporte.  Algunos 
autores  han  dicho  que  el  almirante  Lake  aparentaba  tener  fuerzas 
considerables,  siendo  así  que  no  traia  mas  que  un  número  insigni- 
ficante de  tropas  y  la  marinería.  Es  fama,  añaden,  tomándolo  sin 
duda  del  marqués  de  San  Felipe  que  así  lo  cuenta  en  sus  Comenla- 
rios,  que  se  recurrió  entonces  á  un  ardid  que  alcanzó  el  éxito  mas 
favorable.  El  almirante,  para  engañar  á  los  sitiadores,  vistió  á  la 
marinería  de  uniforme,  armándola  y  desembarca adola  como  si  fue- 
.se  tropa,  de  noche  se  volvía  á  embarcar,  y  al  dia  siguiente  desem- 
barcaba otra  vez,  repitiéndose  este  juego  por  tres  días.  Esto  cuenta 
San  Felipe  y  repiten  otros,  pero  nada  dicen  de  ello  nuestras  memo- 
rías.  Por  el  contrario,  Feliii  de  la  Pefia.  que  fué  uno  de  los  defen- 
sores de  Barcelona  en  aijuel  calamitoso  periodo,  se  espresa  así: 
«Desembarcaron  el  generalísimo  (i),  los  generales  y  tres  mil  sol- 
dados, á  cuyo  desembarco  salió  el  rey;  prosiguió  á  la  noche  el 
desembarco  que  se  decía  era  de  ocho  mil  hombres,  que  los  tuvie- 
ron de  reten  en  la  Rambla,  aunque  es  cierto  no  eran  tantos.» 

Ya  no  hubo  medio  de  contenerá  los  soldados  sitiadores  que  á   i-os  siuado- 

...  'res  levantan 

cada  mstante  creían  verse  atacados,  y  el  mariscal  de  Tessé,  el  dia  li    tiempo- 


(1)    Feliu  de  la  P.>na,  lib.  XXIII,  c.np.  IV. 

(í)  Kslc!:en!ia  {-.itiiodi-  que  hülila  el  analista  entilan  era  el  conde  de  Peterboroucili ,  qui^n  ha- 
bía s.'lidod>>  Barcolon  1  al  cDmenzai-  el  silio,  molesta  ido  á  los  i-n'inigos  con  rebatos,  \  habla  ido 
con  al. una  fu-rz,)  a  las  p:ayas  du  Tarraguuj  para  t;mbaicarsc  en  la  escuadra,  cuando  lu\o  noticia  de 
su  aproximación. 
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(le  mayo,  sin  atender  á  las  órdenes  de  Felipe,  mandó  levantar  el 
campo  y  efectuar  á  toda  prisa  la  retirada,  abandonando  víveres  y 
artillería  y  también  mil  quinientos  heridos.  Para  colmo  de  desven- 
tura tuvo  lugar  un  eclipse  total  de  sol  al  efectuarse  la  retirada  «po- 
cas veces  visto  tan  tenebroso,  dice  San  Felipe,  pues  por  tres  horas 
se  vieron  las  estrellas.»  Los  soldados,  que  miraron  esto  como  un  pro- 
nóstico de  desgracias,  se  entregaron  á  la  mas  desordenada  fuga  por 
montes  y  valles,  costándoles  luego  no  poco  á  los  jefes  reunir  sus 
compañías  completamente  dispersas.  Al  lucir  de  nuevo  el  sol,  lució 
brillante  y  espléndido  para  los  barceloneses.  En  torno  á  sus  mura- 
llas no  se  veía  un  solo  soldado  enemigo,  en  las  trincheras  no  habia 
un  solo  centinela,  y  el  campamento  estaba  enteramente  abandona- 
do, lo  mismo  que  los  víveres,  la  artillería  y  las  municiones.  Las 
iinieblas,  que  momentáneamente  habían  reinado  sobre  la  tierra, 
parecían  haberse  tragado  todo  aquel  ejército  pocos  dias  antes  tan 
orgulloso  y  fuerte. 

A  mas  de  los  mil  quinientos  heridos  que  los  fugitivos  fiaron  á  la 
humanidad  de  los  catalanes,  hallaron  estos  en  el  campamento  ciento 
seis  cañones  de  bronce  de  todos  calibres,  veinte  y  siete  morteros, 
doce  cajas  de  morteros  de  hierro,  cinco  mil  barriles  de  pólvora, 
quinientos  barriles  de  bala  menuda  de  plomo,  grande  cantidad  de 
plomo,  dos  mil  bombas,  diez  mil  granadas  reales  y  muchísimas 
mas  de  mano,  cuarenta  mil  balas  de  arlillería,  ocho  mil  picos,  pa- 
las y  azadones,  diez  y  seis  mil  sacos  de  harina,  grande  cantidad  de 
trigo,  cebada  y  avena,  diez  mil  pares  de  zapatos,  muchos  hornos  de 
hierro,  una  botica  muy  grande  y  muy  bien  provista  en  el  convento 
(le  Gracia,  é  infinidad  de  otros  objetos, 
dpl^rjérciio  Mientras  los  barceloneses  se  entregaban  por  completo  al  entu- 
siasmo y  á  la  alegría,  el  ejército  franco-castellano,  atravesando  un 
pais  enemigo,  por  todas  partes  acosado  y  perseguido,  se  adelantaba 
rápidamen  e  hacia  el  Rosellon.  Cuando  Felipe  llegó  á  Perpiñan, 
habia  perdido  la  mitad  de  sus  soldados  y  se  hallaba  sin  recursos 
y  con  pocas  esperanzas,  en  una  situación  triste  y  desconsoladora. 
Aquella  relirada  le  habia  sido  fatal.  Muchos  eran  los  que  veían  ya 
perdida  su  causa  y  próxima  á  caer  de  su  fíenle  la  corona  de  las 
Lspañas.  Así  mismo  hubo  de  juzgarse  por  todas  partes,  y  se  llegó  á 
creer  su  causa  perdida,  pues  no  fallaron  consejeros  de  Luis  XIV.  que 
creyendo  ya  imposible  mantener  á  Felipe  en  po.sesion  de  la  España, 
y  para  conservaile  al  menos  una  parte  de  sus  estados,  creyeron  que 
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poclia  ir  á  oslablocor  on  América  el  trono  que,  según  ellos,  acababa 
(le  caer  ruidosamente  á  las  puertas  de  Barcelona. 

Felipe,  no  obstante,  era  el  único  quizá  que  estaba  muy  distante 
de  ver  su  causa  desesperada.  Sin  querer  detenerse  en  Francia,  vol- 
vió á  entrar  muy  luego  en  su  reino  por  un  valle  inmediato  á  Pam- 
plona, y  se  presentó  de  pronto  en  Madrid,  solo  casi ,  sin  amigos, 
sin  ejércitos,  sin  aliados.  Ko  puede  negarse  que  era  príncipe  digno 
de  una  corona,  y  mereció  el  dictado  de  Animoso  que  la  historia  le 
ha  (lado  por  la  serenidad  y  la  |)res(>nc¡a  de  ánimo  con  que  supo  ha- 
cer frente  á  las  adversidades  y  á  las  desgracias. 


CAPITULO  XI. 


(,  ARJ.OS  111  EN  ZARAGOZA  Y  VALENCIA. 
VICTORIAS  \  REVESES. 

I  De  mavo  á  fin  de  nofi. 


Carlos  se        CoH  fieslas  v  regociíos  celebró  Barcelona  el  triunfo  íiuc  acababa 

(lisponeá  J  o       j  ^  i 

saiirá      (|(>  conscüiür,  V,  entre  otras  cosas,  ordeno  Carlos  de  Austria  que  se 

fampatío.  u  o  i         i  i    ■   t« 

elijiera  un  obelisco  en  la'plaza  del  Born  ¡lara  perpetuar  la  memo- 
cia  de  aquel  sitio.  Terminadas  las  fiestas,  aconsejóse  á  Carlos  que 
debia  salir  de  Barcelona,  comenzando  la  campaña  con  su  iniciati- 
va, y  se  dispuso  á  seguir  este  consejo. 

Antes  de  partir  concedió  las  gracias  que  en  su  real  nombre  habia 
ofrecido  á  las  cortes  el  analista  Feliu  de  la  Peña,  creando  marque- 
ses á  D.  Pedro  Torrellas  y  Senmanat,  D.  José  Galcerán  de  Pinos, 
D.  Miguel  de  Alentorn  y  D.  Grao  de  Paguera;  condes  á  D.  José 
Galcerán  do  Cartellá  y  Zabaslida,  después  marqués,  á  D.  Feliciano 
Cordellas.  D.  Magin  Yilallonga  y  Zaportella,  D.  Ramón  Xammar, 
D.  José  Meca,  después  marqués,  D.  Felipe  Ferian  y  don  An- 
tonio Armengol;  vizcondes  á  D.  Antonio  Desvalls  y  Vergós,  don 
Uamon  de  neliocli,  D.  Hugo  de  San  Juan  y  Pianella  y  D.  José  Oli- 
ver,  que  fueron  mas  adelante  creados  marqués  el  primero  y  los  de- 
más condes;  comendador  de  la  orden  de  Santiago  á  D.  Narciso  Fe- 
liu de  la  Peña,  y  de  la  de  Calatiava  á  D.  Feliciano  Sayol:  nobles, 
caballeros,  y  ciudadanos  honrados  de  Barcelona  á  otros  muchos; 
regente  del  supremo  de  Aragón  á  I).  José  Aguirre;  secretario  del 
mismo  á  0.  Ramón  de  Vilana  Perlas;  gobernador  de  Cataluña á don 
Pedro  Torrellas  y  Senmanat:  maestre  racional  al  marqués  de  Beso- 
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ra,  D.  Narciso  Descatlar;  y  capitán  de  las  Atarazanas  á  D.  Grao  de 
Paguera. 

Por  su  parte,  Barcelona  hizo  un  donativo  al  rey,  de  setenta  y  cin- 
co mil  reales  de  á  ocho;  y  dieron  también  los  gremios,  comunes  y 
particulares  de  Cataluña,  así  eclesiásticos  como  seglares,  grandes 
cantidr.des  de  dinero.  Sumado  cuanto  en  donativos  recibió  S.  M.,  ha 
dicho  Feliu  de  la  Peña,  montó  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  mil 
seiscientas  veinte  libras,  como  consta  de  las  notas  de  los  libros 
del  rey.» 

Todas  las  noticias  que  entonces  se  recibian  eran  favorables  á  la 
causa  de  Carlos  de  Austria,  pues  por  do  quiera  llovían  desdichas 
.sobre  las  huestes  franco-hispanas.  \ln  Italia  el  príncipe  Kngenio. 
en  Flaiides  Malborough  conseguían  grandes  tiiunfos  en  favor  de  los 
aliados,  y  en  España  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres,  proce- 
dentes de  Portugal  á  las  órdenes  del  conde  de  Galloway  y  del  Mar- 
qués de  las  Minas,  se  apoderaba  de  Alcántara,  de  Ciudad  Rodrigo 
y  de  Salamanca,  abriéndose  así  camino  para  Madrid,  sin  que  el  du- 
que de  ner\\  iclv  pudiera  con  sus  escasas  fuerzas  oponerse  á  aquella 
marcha  triunfante. 

Con  tan  favorables  auspicios,  ('ái'los  III  escribió  con  fecha  del 
22  dejunio  nna  carta  á  los  Comunes  participándoles  su  resolución 
de  pasar  á  unirse  con  la  hueste  del  conde  de  Galloway  y  del  mar- 
qués de  las  Minas,  con  cuyos  generales  habia  convenido  en  juntar- 
se por  las  inmediaciones  de  Madrid  ó  en  Madrid  mismo,  i)romet¡én- 
dolcs  en  esta  carta  que  no  retardaría  el  nombramiento  de  un  lugar- 
teniente y  capitán  general  que  pudiese  estar  al  frente  del  gobierno 
durante  su  ausencia  del  Principado  (1), 

Partió  Carlos  de  Austria  el  día  2.'Í  de  junio  y  el  2i  llegó  á  Mont- 
serrat, cuya  maravillosa  y  |)oélíca  montaña  quiso  visitar,  á  igual 
de  sus  antecesores,  para  implorar  la  clemencia  y  el  ausílio  de  la 
Virgen  Soberana.  Tres  días  permaneció  en  aquel  santuario,  y  al 
despedirse  dej()  en  el  altar  de  la  Virgen  de  las  numtañas  su  espa- 
dín guarnecido  de  oi'o  con  Til  diamantes  (2). 

De  alli  se  dirigió  á  Tarragona  con  ánimo  de  pasará  Valencia;  pe- 
ro habiendo  enaipiella  ciudad  recibido  la  noticia  de  que  Zaragoza 
se  habia  pronunciado  en  su  favor,  determinó  encaminarse  sin  i)ér- 
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(1)    Archivo  municipal:  cartas  reales. 

'i)    Sorra  y  Porlius:  Uisloria  de  ilonlserral.  parle  tercera,  cap.  XXI. 
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dida  de  tiempo  á  la  capital  de  Aragón.  El  dia  3  do  julio  entró  en 
Uciis,  donde  fue  recibido  con  grande  entusiasmo,  dirigiéndose  á  la 
Selva,  hasta  cuyo  punto  fué  acompañado  por  los  jurados  de  Reus, 
De  la  Selva,  pasó  á  Alcover,  de  alli  á  Yails,  de  Valls  á  Poblet,  y  de 
Poblet  por  las  Borjas  de  l'rgcl  á  Lérida,  á  cuya  ciudad  Ik'gó  el  8  de 
julio. 
Iat7\lña.        Desde  esta  i)oblacion  escribió  á  Barcelona  manifestando  haber  te- 
nido cá  bien  nombrar  Yirey  y  capitán  general  del  Principado,  du- 
rante su  ausencia,  al  conde  León  de  l'llefeld,  quien  no  tomó  pose- 
sión de  su  cargo  hasta  el  "  de  agosto,  en  cuyo  dia  prestó  juramen- 
to á  las  siete  de  la  tarde,  hora  áque llegó á  esta  capital  (1). 
las  tropas        Priucípió  CáHos  SU  camlno  hácla  Zaragoza,  CH  cuya  ciudad  fa- 
apodoran  de  mosa  cotró  cl  18  de  Julio,  siendo  acogido  con  el  mismo  ¡úbiio  v 

Madrid  y  ,       .  i         i  .         -  i  i  .      .       rx  i         ' 

otrospuntos.  cutusiasmo  que  en  todos  los  demás  pueblos  de  la  Louonv  de  Ara- 
gón, y  disponiéndose  para  pasar  á  Madrid,  cuya  capital  hablan  ocu- 
pado el  iS  de  junio  el  marqués  de  las  Minas  y  el  conde  de  Gallo- 
way,  después  de  haberla  abandonado  la  corte  que  se  retiró  á  Bur- 
gos con  la  reina,  yéndose  á  juntar  el  rey  con  el  ejército  de  Berwick. 
Vióse  entonces, — tanta  verdad  es  que  al  sonar  la  hora  del  infor- 
tunio se  quedan  hasta  las  mejores  causas  sin  partidarios, — vióse 
entonces  á  los  personajes  mas  adictos  á  Felipe  V  abandonar  sus  Glas 
y  pasarse  al  partido  vencedor.  De  este  número  fueron  el  car- 
denal Portocarrero,  que  durante  la  agonía  del  difunto  rey  tanto 
habia  trabajado  en  favor  de  los  intereses  de  Francia  y  que  estaba 
entonces  profundamente  resentido  por  su  separación  del  gobierno, 
y  el  marqués  de  las  Ribas,  consejero  de  Carlos  II  y  el  mismo  que 
como  notario  mayor  de  los  reinos  habia  autorizado  su  testamento 
en  favor  del  duque  de  Anjou.  Es  fama  que  al  verle  jurar  Odelidadá 
Carlos  de  Austria,  se  trató  de  hacer  confesar  al  marqués  de  las  Ri- 
bas que  el  testamento  habia  sido  falso,  pero  todas  las  instancias 
fueron  inútiles  para  conseguirlo. 

"fóvorde^"  Con  haberse  apoderado  de  Madrid,  los  generales  austríacos,  cre- 
Feíipe  V.  y,.|-on  ya  habcHo  ganado  todo,  pero  pudo  verse  entonces  claramen- 
te lo  que  tantas  veces  se  ha  visto  después,  á  saber,  que  Madrid  no 
es  España.  Entregáronse  los  caudillos  austríacos  á  una  inacción  que 
les  fué  fatal,  pues  dio  tiempo  á  que  el  país  se  reaccionase  en  favor 
de  Felipe  V.  en  cuyo  apoyo  trabajó  entonces  activa  y  desesperada- 
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mente  ol  duque  de  Berwiík.  Areiifró  Felipe  a  las  tropas  que  el  du- 
que tenia  á  sus  órdenes,  nianiíeslándoles  que  eslaiía  dispuesto  á 
sostener  su  trono  ó  á  morir  defendiéndole,  y  con  sus  palabras  él, 
ron  sus  esfuerzos  Herwick.  reanimaron  la  moral  del  ejército  é  hicie- 
ron que  se  propagase  el. entusiasmo  al  pueblo  castellano,  muy  po- 
co dispuesto  |)or  su  parle  á  aceptar  un  monarca  á  quien  veían 
tan  favorecido  por  los  pueblos  de  la  Corona  de  Auagon. 

Al  entrar  en  Madrid  los  aliados  es  fama  que  muy  pocas  voces  se 
oyeron  en  favor  de  Carlos  III,  y  esla  disposición  del  pueblo,  unida 
á  la  ociosidad  de  los  generales  austríacos  y  á  la  tardanza  del  ar- 
chiduque, quien  lardó  en  ir  de  Harcelona  á  Zaragoza  y  de  Zaragoza 
á  Madrid  mas  de  lo  que  le  convenia,  dio  tiempo  al  partido  bo!  bo- 
nico para  reliacei'se  y  reaccionarse.  Mienlias  que  asi  malograba  el 
ejércilo  austríaco  los  momentos  prcpicios,  el  de  Felipe  por  el  con- 
Iraiio  aprovechaba  hasta  los  instantes,  y  cuando  los  generales  de 
Carlos,  entregados  á  la  holganza,  creían  mas  lejos  al  mariscal  de 
Herwick,  viéronle  de  repente  á  las  puertas  de  Madrid,  duplicado  su 
ejércilo  con  las  tiopas  mismas  que  hablan  efectuado  la  desastrosa 
retirada  de  Barcelona,  con  los  refuerzos  que  á  toda  prisa  habla  en- 
viado el  rey  de  Francia,  y  con  el  contingente  que  se  hablan  apre- 
surado á  suministrar  las  provincias  españolas  adictas  a  Fel¡j)e.  Fl 
ejército  franco-castellano  se  interpuso  entie  las  tropas  aliadas  que 
estaban  en  Mudiid  y  las  que  con  Calos  111  venian  de  Zaragoza,  de 
modo  que  cuando  este  último  monarca  llegó  áGuadalajara,  ya  tenia 
sobre  sí  á  Berwick  y  á  Felipe  haciéndale  frente. 

La  hueste  aliada  hubo  de  abandonar  á  Madiid,  donde  en  seguida  Retirada  de 
entró  una  fuerza  de  las  tropas  boi  bonicas,  que  fué  recibida  con  Austria  á 
grandes  aclamaciones,  y  el  conde  de  Galloway  y  el  marqués  de  las 
Minas  hubieion  de  retirarse  sobre  Valencia,  habiéndoseles  ya  unido 
el  archidu(|ue  ('áilos.  Para  colmo  de  males,  originóse  una  violenta 
rivalidad  entre  el  conde  de  Galloway  y  el  de  IVterborough,  que  ve- 
nia mandando  el  ejército  procedente  de  Aragón,  y  de  ello  resultó  el 
que  este  general  ingk's  so  retirase  de  la  campaña  desabrido  y  se 
volviese  á  Inglaterra,  donde  decia  en  alta  voz  que  era  difícil  em- 
presa derribar  á  Felipe  Y  de  su  trono. 

Carlos  III  llegó  á  Valencia  el  :{0  de  setiembre  y  se  alojó  en  el 
palacio  arzobispal,  prestando  el  10  de  octubre  el  juramento  se- 
gún los  fueros  de  a(piel  reino.  Los  escritores  valencianos  hablan 
muy  bien  de  Carlos  de  Austria,  que  allí  dejó  buena  memoria  y  gra- 
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los  leciierdos.  «Duranle  los  cinco  meses  que  permaneció  el  princi- 
pe en  Valencia,  dice  Vicenle  Boi\,  asistió  á  todas  las  grandes  so- 
lemnidades eclesiásticas,  destinando  para  mayor  pompa  de  estos 
aclos  religiosos  su  capilla  de  música.  Esta  conducta  religiosa  es- 
taba en  armonía  con  su  vida  privada;  tenia  siempre  abierta  la  puer- 
ta á  cuantos  deseaban  verle  comer;  daba  audiencia  pública  todas 
las  semanas,  remediando  los  desórdenes  cometidos  por  sus  genera- 
les; y  su  diversión  favorita  era  la  caza  en  el  lago  de  la  Albufera, 
repitiendo  frecuentemente  que  en  todos  sus  viajes  no  habia  pasado 
otros  momenlos  lan  gratos,  como  los  que  contaba  sobre  las  tranqui- 
las aguas  de  aquel  lago  delicioso  y  poético.  Esta  popularidad  y  su 
trato  dulce  y  franco  y  su  rígida  administración  de  justicia  escitaron 
las  simpatías  de  los  valencianos,  que  á  pesar  del  disgusto  con  que 
sufrían  su  dominación,  no  pudieron  menos  de  admirarle  y  respetar 
su  poder,  que  respetaba  también,  por  su  parte,  los  fueros  del 
país  (1).» 
Maniíiesiode  Eslando  eu  Valencia,  publicó  Carlos  un  razonado  manifiesto,  di- 
rigido especialmente  á  los  españoles.  En  él  se  rasgaba  el  velo  á  los 
intentos  de  la  Francia,  haciendo  ver  toda  la  ambición  de  esta  poten- 
cia; espresaba  que  los  deseos  de  los  aliados  y  los  suyos  propios  con- 
sistian  solamente  en  devolver  á  España  su  esplendor  é  independen- 
cia; y  se  vindicaba  de  las  calumnias  propaladas  contra  él  por  sus 
enemigos,  que  le  presentaban  como  hereje,  protestando  que  si  cre- 
yese que  habia  de  resultar  por  cooperación  suya  el  menor  detri- 
mento á  la  religión  católica,  «no  solo  renunciaría  por  escusarlo, 
decia,  el  dominio  de  la  monarquía  de  España,  pero  aun  el  de  todo 
el  universo,  apreciando  mas  el  dichoso  nombre  de  fiel  y  amante  hi- 
jo de  la  Iglesia  que  todas  las  coronas  del  mundo.» 

Está  perfectamente  de  acuerdo  este  manifiesto  con  la  conducta  de 
Carlos  y  lo  que  escriben  de  él  los  autores,  siendo  muy  necesario 
aclararlo,  ya  que  se  empeñaban  en  presentarle  con  otro  carácter, 
diciendo  de  él  y  de  sus  tropas  lo  que  no  era  verdad  y  lo  que  la 
historia  imparcial  no  consigna. 

«En  cuanto  al  porte  de  los  ingleses  y  holandeses,  ha  dicho  otro 
autor  coplánco.  nada  hubo  que  notarles  en  Valencia,  mucho  menos 
en  lo  perteneciente  á  la  religión;  habia  entre  ellos  muchos  irlande- 
ses públicos catóEcos  y  que  oían  misa  y  frecuentaban  en  publicólos 
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sacramonlos,  y  on  el  Oomingo  de  llamos  salieron  con  cruz  de  piala 
culos  sombreros;  y  entre  los  mismos  ingleses  liabia  algunos  cató- 
licos ocultos,  los  cuales  oslando  alojados  en  las  casas  hasta  que  se 
les  dispusieron  cuaileles,  de  noche,  encerrándolas  puertas,  pedian 
rosarios  y  los  rezaban,  y  muy  temprano  los  dias  colendos,  disfraza- 
dos con  capas  de  sus  patronos,  acudían  á  los  templos  para  oir  mi- 
sa, de  que  pueden  ser  testigos  algunos  de  Valencia,  y  yo  lo  soy  de 
uno  (jue  estaba  alojado  en  casa  de  un  amigo  mió.  Y  los  que  eran 
herejes,  si  entraban  en  los  templos  por  curiosidad,  lo  ejecutaban 
quitados  los  sombreros  y  con  tal  compostura  que  servían  de  repren- 
sión á  muchos  católicos.  Si  por  las  calles  encontraban  alguna  |)ro- 
cesion,  descubrían  sus  cabezas,  y  si  el  Santísimo  Saciamento,  cuan- 
do por  viático  le  llevaban  á  los  enfermos,  so  arrodillaban  mientras 
pasaba,  y  si  era  por  delante  de  algún  cuerpo  de  guardia,  le  pre- 
sentaban las  armas.  Supongo  que  esto  en  ellos  no  era  religión  si- 
no solo  un  culto  exterior  por  no  escandalizar  y  hacei'se  odio- 
sos con  el  pueblo ;  pero  en  lin  ellos  se  portaron  asi  en  Valen- 
cia y  creo  debieron  hacei'lo  del  mismo  modo  en  las  demás  par- 
tes, y  no  con  la  disolución  que  refiere  el  marqués  de  San  Felipe; 
pues  si  hubo  algunos  sacrilegos  procederes,  no  eran  muy  seguras 
las  tropas  francesas  para  no  recelar  de  ellas:  notorio  es  á  loílos  que 
hay  mucha  zizafia  entre  el  trigo  espiritual  de  Francia,  y  aunque 
por  el  respeto  y  temor  al  gran  Luis  XIV  (que  en  puntos  de  religión 
y  justicia  pocos  le  han  igualado  y  nadie  le  ha  excedido)  no  se  ma- 
nifestaban por  entonces,  no  es  dudable  que  habia  muchos  lobos  con 
pieles  de  ovejas,  según  que  antes  y  después  de  aquel  glorioso  rei- 
nado e-v  fructibus  eorum  cognoscetis  eos,  y  eran  mas  peligrosos  por 
mas  encubiertos.  Lo  cierto  es  que  no  se  han  visto  en  Valencia  tro- 
pas de  mejor  discij)lina,  pues  daba  compasión  ver  los  liguiosos 
castigos  que  ejecutaban  cuellos  por  el  mas  levo  delito.  (1)» 

La  retirada  de  Carlos  de  Austria  á  Valencia  habia  infundido  nue- 
vo ánimo  y  nuevos  bríos  á  los  partidarios  de  los  Borbones.  Recobró 
el  rey  Felipe  á  Carlajena,  (pie  poco  antes  habia  poi'dido.  \  con  ella 
á  Orihuela;  (ambien  recobró  á  Alcántara,  que  había  caído  en  ma- 
nos de  los  portugueses.  Pero,  si  esto  sucedía  en  la  península,  en 
otras  partes  era  su  causa  poco  afortunada. 


Reparos  crilicos,  fundados  en  hechos  verdaderos,  contra  earios  pasajes  que  refiere  el  marques  de  San 
en  sus  Comentarios,  optiscula  escrito  por  mi  Valenciano  en  ol)sequio  de  la  verdad  v  lealtad  da 


(I) 
Felipe  en  sus 
sil  patri 

TOMO  V. 
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Las  Islas  Baleares,  por  un  lado,  enarbolaban  la  bandera  ausfria- 
ca,  al  presentarse  antes  ellas  la  escuadra  inglesa,  y  en  Italia  toda  la 
Lonibardia  y  en  seguida  el  reino  de  JN'ápoles  quedaban  perdidos  pa- 
ra Felipe  Y,  después  de  sangrientas  batallas  en  que  la  victoria  co- 
ronó los  esfuerzos  de  los  generales  aliados.  Funesto  fué  para  la  casa 
de  Borbon  el  año  1"06. 


CAPITULO  XII. 


LA  BATALLA  DE  ALMANZA. 

CONSECUENCIAS  DE  ESTA  BATALLA . 

ABOLICIÓN  DE  LOS  FUEROS. 

(noi.) 


lili  ol  afio  1701  fué  cuantío  alcanzó  Felipe  V  mas  considerables   ii^ga canos 

^  ■         ^  a  Barcelona. 

y  Irascendenlales  ventajas.  El  7  de  marzo  .salió  Carlos  III  de  Va- 
lencia para  regresar  á  Barcelona,  en  medio  de  un  furioso  aguacero, 
según  dicen  las  memorias  de  aquella  ciudad,  dejando  la  capital 
tranquila,  organizado  el  ejército,  y  e\actamenl(>  pagados  los  em- 
pleados públicos;  de  modo  que  según  escribe  el  autor  de  los  Hcpa- 
ros,  jamás  se  vio  aquel  pueblo  ni  tan  rico  ni  tan  abundante  (1). 

El  22  efectuó  Carlos  su  entrada  en  Barcelona,  muy  obsequiado  y 
festejado,  estando  tendida  en  la  carrera  la  Coronela,  cuyo  gefe  era 
entonces  como  conceller  en  cap  D.  Juan  de  ('laresvall  y  Lluciá  (2). 

El  partido  borbónico  que  existía  en  Cataluña  no  cesaba  de  cons-  ^^X Sergli''" 
pirar  un  momento  buscando  ocasión  pro])icia  á  sus  intentos.  La  vi- 
lla de  Berga,  donde  habia  un  centro  permanente  de  conjuración,  fué 
elegida  para  alzar  pendones  en  favor  de  Felipe  V.  Los  conspií'ado- 


(1 )  Inundáronle  de  reales  de  A  ocho  los  ingleses,  dicen  los  Reparos,  y  do  cruzados  de  oro  y  plata 
los  portugueses  (que  mandó  después  recojer  el  rey  reduciéndolos  á  menos  valor  en  suma  muy 
considerable,  sin  los  muchos  que  Tundieron  los  plateros  por  su  huen  peso  y  quilates. 

(2)  En  sesión  del  Consejo  de  Ciento  celebrada  el  1"!  de  enero  de  n07  se  trató  de  la  retribución  quá 
dcbia  darse  á  los  gefes  de  la  Coronela  y  se  acordó  dar  al  coronel  conceller  en  cap  O .  Juan  de  Clares- 
vallsy  LluciA  cincuenta  doblas,  á  D.  Hugo  do  San  Juan  y  Planella  tenirnte  coronel  tiescientas  li- 
bras, y  i  D.  Félix  do  llonjo  sargento  mayor  doscientas  cincuenta.— En  dicha  misma  sesión  so  asignó 
para  en  adelante,  como  sueldo  de  dichos  gefes,  al  coronel  quinientas  libras  por  ai5o,  al  teniente 
coronel  trescientas  y  al  sargento  mayor  doscientas  cincuenta. 
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res,  que  estaban  en  secreto  convenio  con  los  franceses,  decidieron 
llevar  adelante  su  plan  el  dia  de  jueves  santo,  á  tiempo  que  una 
hueste  francesa  debia  entrar  por  ^íontlluis  apoderándose  por  sor- 
presa de  Puigcerdá.  El  proyecto  fracasó  en  uno  y  otro  punto. 
Berensade  Dcscubicrto  á  licnipo  el  complot,  hubieron  de  refugiarse  en  Fran- 
cia fugitivos  unos  treinta  vecinos  de  Berga,  y  en  vano  fué  que  una 
columna  de  ochocientos  infar.tes.  trescientos  fusileros  y  2"0  caba- 
llos, con  mas  un  gran  número  de  paisanos  del  Rosellon,  se  presen- 
tasen ante  las  puertas  de  Puigcerdá.  Advertida  esta  villa,  se  man- 
tuvo inespugnable.  Tres  asaltos  dieron  los  franceses,  siendo  en  los 
tres  rechazados,  y  por  la  noche  se  retiraron,  dejando  cincuenta 
muertos  en  el  campo  y  llevándose  á  Llivia  muchos  heridos.  Como 
esta  defensa  la  llevaron  á  cabo  los  naturales  de  Puigcerdá,  sin  mas 
ausilio  que  el  que  precipitadamente  pudo  prestarles  á  última  hora 
alzando  un  somaten  el  veguer  de  aquel  condado  D.  Pedro  Canal. 
Carlos  III,  agradecido,  mandó  que  se  espidiera  á  aquella  villa  el  tí- 
tulo de  ciudad  (1). 

Batalla  de  AI-  ^    \      ,  ,  .  , 

mansa.  Fero  un  acontecimicnto,  de  funestas  consecuencias  para  el  partido 
austriaco,  vino  á  cambiar  la  faz  de  las  cosas.  El  ejército  hispano- 
francés situado  en  la  parte  de  Murcia,  tenia  delante  de  sí  al  de  los 
aliados,  entre  cuyos  generales  brillábala  tea  de  la  discordia.  El  du- 
que de  Berwich.  á  pesar  de  su  arrojo  indisputable,  andaba  lento  en 
presentar  la  batalla,  porque  esperaba  de  un  momento  á  otro  con 
grandes  refuerzos  al  príncipe  Felipe  de  Orleans,  que  estaba  nom- 
brado para  sucederle  en  el  mando  del  ejército.  Empero,  por  la  misma 
razón  los  aliados  querian  que  antes  de  llegar  los  refuerzos  tuviese 
lugar  la  batalla.  Fué  esta  la  famosa  jornada  de  Almansa,  que  deci- 
didamente aseguró  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  Y. 

El  2o  de  abril  se  arrojaron  una  contra  otra  ambas  huestes,  y  ob- 
tuvo el  duque  de  Berwich  la  victoria  mas  completa.  Berwich  tenia á 
sus  órdenes  treinta  y  cuatro  mil  hombres.  Los  confederados  solo  pu- 
sieron veinte  y  cinco  mil  en  linea  de  batalla.  Al  principio,  la  fortuna 
se  declaró  en  favor  de  estos,  pues  que,  acometido  el  centro  man- 
dado i)or  Berwich  en  ])ersona,  rompieron  la  primera  línea  y  lleva- 
roi.  en  retirada  á  la  segunda.  Esto  sucedía  al  propio  tiempo  que  el 
ala  derecha  del  ejército  de  Felipe  acometía  con  denuedo  ala  izquier- 
da austríaca  mandada  por  Galloway,  rompiendo  con  este  choque  la 

1     Feliu,.  lib.  XXSin/ cap.  VI  . 
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primera  línea  pero  no  así  la  segunda,  en  la  cual  halló  tal  empeñada 
resistencia,  que  hubo  de  reliraise  llegando  á  pronunciarse  en  preci- 
pitada fuga.  Casi  no  habla  ya  remedio  para  el  ala  derecha  de  ios 
borbones,  si  no  hubiese  acudido  á  tiempo  el  general  Asfeld.  gefede 
la  segunda  línea,  quien  á  su  vez  resistió  primero  y  atacó  luego  con 
tanto  denuedo  que  puso  en  fuga  á  sus  contrarios.  Rota  asi  el  ala 
derecha  austiiaca,  ya  no  pudo  rehacerse,  y  sus  restos  fuereña 
reorganizarse  detrás  del  centro,  perseguidos  por  la  derecha  de  los 
Horbones  victoriosa  que  con  este  movimiento  amenazó  al  enemigo 
por  la  espalda.  Esta  maniobra  decidió  la  victoria,  pues  hallándose 
el  centro  austríaco  entre  dos  fuegos,  perdió  bien  pronto  la  ventaja 
que  había  conseguido  contra  el  de  Berwich,  y  hubo  de  declararse  en 
derrota,  antes  de  que  tuviese  tienqjo  de  combatir  su  ala  derecha,  si- 
tuada en  Cándete,  donde  formaba  como  una  especie  de  reserva. 

La  victoria  por  parte  de  los  Dorbones  fué  cumplida.  El  ejército 
de  Carlos  líl  tuvo  cinco  mil  hombres  fuera  de  combate  y  diez  mil 
pi'isioneros.  perdió  (oda  la  artillería  y  gran  parte  del  bagaje,  y 
dejó  en  poder  del  enemigo  cien  estandartes,  que  al  decir  del  mar- 
qués de  San  Felipe,  fueron  llevados  á  Madrid  y  depositados  por  or- 
den del  rey  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  viéndose  en 
ellos  las  armas  de  Cataluña,  Aragón.  Valencia,  Inglaterra,  Holan- 
da. Hrandembuigo,  Portugal  y  las  de  muchos  príncipes  del  impe- 
rio. Un  historiador  dice  que  habia  entre  los  prisioneros  seis  ma- 
riscales de  campo,  seis  brigadieres  y  veinte  coroneles,  y  añade  que 
el  marqués  de  las  Minas  sacó  una  herida  peligrosa  lord  Calloway 
¡¡erdió  un  ojo,  pudiendo  afortunadamente  escapar  áuña  de  caballo, 
y  quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla  muchos  bizarros  oficia- 
les. Se  dice  que  de  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  solo 
cuatro  mil  doscientos  caballos  y  ochocientos  infantes  pudieron  reu- 
nir los  aliados  en  Tortosa. 

Esta  batalla  tan  terrible  como  decisiva  aseguró  la  corona  en  las 
sienes  de  Felipe  V,  quien  dio  la  dignidad  de  grande  de  España  con 
i'l  titulo  de  duque  de  Liria  á  IJerwirlv  (I ).  y  mandó  erigir  en  la  lla- 
nuia  de  Almansa  un  trofeo  ó  monumento  para  perpetuar  la  memo- 
ria del  triunfo. 

I'l  día  después  de  la  batalla  llcgV)  el  pi'íncipe  de  Orleans.  \  lomo 
el  mando  del  ejercito,  sabiendo  hábilmente  aprovechar  el  triunfo 


(11    Hoy  (lia  cslá  unido  el  diioatlo  de  Berwick  con  p\  do  Alba. 
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de  SU  antecesor  y  sacar  gran  partido  de  las  ventajas  obtenidas  por 
este,  pues  que  avanzando  rápidamente,  se  apoderó  de  todas  las 
conquistas  del  archiduque,  sometiendo  en  poco  tiempo  Murcia,  Va- 
lencia y  Aragón. 
Dcsiruccion  A  estc  pcHodo  de  la  historia  pertenece  la  tristísima  página  de  la 
destrucción  de  Játiva,  que  será  eternamente  una  deshonra  para  el 
reinado  de  Felipe  Y.  Cedo  en  este  punto  la  palabra  al  cronista  va- 
lenciano D.  Vicente  Boix,  quien  cuenta  el  suceso  de  esta  manera  en 
el  capítulo  titulado  La  ira  del  rey  de  su  Hisloria  de  Jáliva: 

«Decidida  la  cuestión  dinástica  en  la  batalla  de  Almansa  ganada 
por  ios  Borbones  en  2o  de  Abril,  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Ber- 
se  dividió  el  egército  en  dos  cuerpos  de  operaciones.  El  mas  fuerte, 
wich,  regido  por  el  duque  de  Orleans,  marchó  por  Requena  en  di- 
rección á  Valencia,  y  el  otro  que  contaba  doce  milhombres,  manda- 
do por  el  teniente  general  el  caballero  D'  Asfeld,  Claudio  Laliere,  si- 
guió el  alcance  á  los  fugitivos  y  dispersos  en  los  campos  de  Almansa. 

«Era,  pues,  inminente  la  entrada  de  los  franceses  en  el  territorio 
deXátiva.  Su  gobernador  D.  Onofre  Dacic,  sugeto  esperimentado  é 
imparcial,  conoció  desde  luego  la  imposibilidad  de  resistir  un  sitio 
prolongado  y  contra  fueraas  superiores;  y  deseando  sacar  las  ma- 
yores ventajas  posibles,  propuso  á  la  ciudad  las  bases  de  una  capi- 
tulación honrosa,  que  esperaba  apoyaría  con  su  influencia  el  gene- 
ral del  egército  inglés,  de  quien  era  amigo  especial,  y  que  á  la  ca- 
beza de  ochocientos  combatientes  se  habia  retirado  á  Xátiva.  des- 
pués de  la  derrota  de  Almansa.  Pero  el  inglés  no  pudo  prestar  su 
cooperación  por  haber  recibido  la  orden  de  pasar  á  Cataluña,  aban- 
donando en  su  consecuencia  la  ciudad,  y  dejando  la  defensa  á  sus 
mismos  habitantes.  El  pueblo  no  acogió  las  indicaciones  pacíflcas 
de  su  gobernador,  y  por  medio  de  algunos  comisionados  que  pasa- 
ron á  Valencia,  lograron  por  el  influjo  del  conde  de  Cardona,  que 
separasen  del  mando  á  Dacic,  nombrando  en  su  lugar  á  un  oficial 
aragonés,  reformado,  que  se  llamaba  D.  Francisco  Purroy. 

«Apenas  se  encargó  del  mando  dispuso  la  nueva  autoridad  mili- 
tar, que  tomaran  las  armas  todos  los  fugitivos  y  dispersos  del  egér- 
cito de  Almansa,  deteniendo  á  cuantos  se  presentasen,  cualquiera  que 
fuese  su  categoría  militar;  que  los  individuos  sueltos  de  las  compañías 
catalanas  de  3Jíf/uelefes  y  los  de  Valencia  formasen  un  batallón  á 
las  órdenes  del  Penjadel;  y  que  las  calles  de  la  ciudad  se  fortiflca- 
sen  con  empalizadas,  zanjas  y  barricadas,  aprovechando  los  escom- 
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bros  y  la  madera  del  demolido  convento  del  Carmen.  En  conse- 
cuencia de  esla  última  disposición  (luedaron  algunas  calles  de  tal 
modo  embarazadas,  que  fué  necesario  doiTibar  los  tabiques  interio- 
res de  muchas  casas  para  facilitar  la  comunicación  entre  los  ve- 
cinos. 

«Así  se  hallaba  preparada  la  defensa  de  la  ciudad,  cuando  en  22 
de  mayo  de  llOT  se  anunciaron  las  primeras  avanzadas  del  ejérci- 
to del  caballero  D'  Asfeid.  Una  partida  de  caballería  francesa  llegó 
k  la  vista  de  la  plaza,  marchando  por  el  camino  de  Valencia.  El 
general  creyó  que  no  seria  difícil  conseguir  la  rendición,  y  el  dia  2í 
se  decidió  atacar  las  calles  del  arrabal.  Al  punto  acudieron  fuerzas 
para  resistir;  pero  el  general  mandó  dirigir  con  tanto  acierto  la  ar- 
tillería, que  apesar  del  nutrido  fuego  que  se  le  hacia  por  todas  par- 
tes, desalojó  á  los  sitiados  y  avanzó  hasta  la  plaza  de  la  Balsa.  Al 
llegar  á  aquel  punto  tuvo  sin  embargo  que  hacer  alto,  ])or  el  con- 
tinuo y  certero  fuego  que  se  le  dirigía  desde  el  baluarte  situado  ba- 
jo la  cueva  de  los  Palomos  y  de  la  muralla  contigua.  Abrumados 
los  sitiadores  por  las  incesantes  descargas  que  diezmaban  sus  com- 
pañías, abandonaron  los  soldados  la  posición.  dispersándo.se  y  gua- 
reciéndose detrás  de  las  casas  mismas  que  acababan  de  tomar  casi 
á  la  bayoneta.  D^'Asfcld  dispuso  entonces  la  retirada,  formalizando 
desde  este  momento  el  sitio,  y  colocándose  frente  al  portal  de  los 
Baños.  Las  piezas  estaban  situadas  en  los  corrales  de  las  primeras 
casas  de  la  calle  de  los  Mesones,  y  desde  allí  batieron  de  continuo 
el  portal  y  la  zona  comprendida  en  sus  inmediaciones.  Los  proyec- 
tiles causaban  continuos  destrozos:  pero  los  sitiados  con  un  arrojo 
admirable  y  despreciando  la  metralla  reparaban  ¡nmedialamonte  la«; 
obras  destruidas  al  estruendo  de  los  cañonazos  y  las  descargas  de 
numerosa  fusilería. 

«Los  sitiados  no  solo  defendían  con  heroísmo  sus  posiciones  forti- 
ficadas, sino  que  verificaron  también  frecuentes  salidas,  batiendo 
las  fuerzas  avanzadas  y  amagando  mas  de  una  vez  las  mismas  ba- 
terías de  los  franceses.  El  punto  que  mas  molestaba  á  estos  era  la 
torre  llamada  de  Monfort,  que  estaba  en  la  parte  baja  del  portal  de 
los  Baños,  desde  donde  hostilizaban  con  seguridad  la  guarnición  de 
la  batería  de  los  corrales.  Asfeid  conoció  la  necesidad  do  acallar  sus 
fuegos  á  lodo  trance,  y  practicó  una  mina,  que  arrancando  de  las  pa- 
redes que  protegían  la  torre  por  la  |)arle  esterior.  facilitó  á  los  si- 
tiadores un  ala(|ue  decisivo.  Una  columna  compuesla  de  las  inejo- 
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res  tropas,  avanzando  por  pI  huerto  de  Cebrian  y  molino  de  la  Vir- 
gen, que  Basel  luil>ia  mandado  derribar,  emprendieron  el  asalto. 
Sangrienta  y  pertinaz  fué  la  defensa;  una  lluvia  de  balas  cubria  á 
sitiados  y  sitiadores,  mientras  los  picos  hacian  rodar  las  j)iedras  de 
la  torre  que  caian  arrastrando  cadáveres  y  miembros  amjMitados. 
Los  franceses  se  apoderaron  jjor  lin  de  la  torre,  tras  largas  horas 
de  fatiga  y  de  pelea,  pudiendo  desde  allí  barrer  con  sus  fuegos  las 
dos  calles  que  van  una  á  San  Francisco  y  otra  á  Santa  Tecla,  aun- 
que mal  protegidos  contra  los  disparos  que  les  dirigían  sin  cesar 
desde  las  casas  inmediaías.  Fallaba  empero  á  los  sitiadores  acabar 
de  abrir  la  brecha:  el  muro  estaba  efectivamente  quebrantado,  pero 
no  eran  despreciables  los  reparos  que  los  sitiados  hablan  levantado 
en  la  parte  interior;  y  en  medio  de  la  mayor  incerlidumbre,  un 
sargento  de  Guardias  Valonas,  cogió  un  pico,  se  aproximó  denoda- 
damente á  la  muralla,  y  derribando  cuanto  pudo  dejó  despejados 
hasta  cuatro  palmos  desde  la  fagina  á  la  casa  mas  inmediata.  Rá- 
pidamente se  hizo  avanzar  entonces  una  pieza  de  á  veinte  y  cuatro, 
cayó  á  sus  disparos  la  pequeña  parte  de  fagina,  y  permitió  pene- 
trar por  aquella  brecha  una  compañía  de  granaderos,  que  se  apo- 
deró á  la  bayoneta  de  las  primeras  casas. 

«Dueño  de  aquella  posición  mandó  Asfeld  avanzar  dos  columnas, 
compuestas  de  otras  tantas  brigadas  de  infantería,  una  por  la  calle 
de  San  Francisco  y  otra  por  la  de  Santa  Tecla,  asaltando  las  bar- 
ricadas y  sufriendo  el  fuego  incesante  que  se  les  dirigía  de  la  ma- 
yor parte  de  las  casas.  Estas  calles  quedaron  cubiertas  de  cadáve- 
res y  de  heridos;  las  campanas  tocaban  á  somaicn;  la  artillería  del 
castillo,  de  la  muralla  y  de  los  sitiadores  disparaba  sin  cesar;  y  so- 
bre este  inmenso  ruido  atronaba  la  gritería  de  los  combatientes, 
ahogando  los  gemidos  de  los  moribundos.  Las  dos  brigadas,  mitad 
franceses,  mitad  españoles,  llegaron  por  último  á  la  plazuela  de 
Santa  Tecla,  donde  fué  tal  el  fuego  que  se  les  hizo  desde  la  iglesia, 
que  fué  preciso  avanzar  otra  pieza  de  á  veinte  y  cuatro,  y  batir  el 
templo  hasta  desalojar  á  sus  defensores.  Vencido  esle  obstáculo 
continuaron  su  mai'cha  los  franceses,  y  al  llegar  á  la  esquina  de  la 
iglesia  de  San  Agustín,  les  hicieron  tanto  fuego  desde  el  pórtico  de 
la  hermita  de  las  Santas,  que  causaron  en  sus  tilas  un  horroroso 
estrago,  perdiendo  entre  los  muertos  un  oficial  de  alta  graduación. 
La  iglesia  y  el  convento  de  San  Agustín  estaban  llenos  de  gente,  ó 
paciííca  o  adicta  á  la  causa  de  Felipe;  y  creyendo  los  leligíosos  que 
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csla  circiinstancia  seria  una /^aranlía  gara  ponorlos  ú 'cubierto  de 
cualquier  peligro,  salieron  en  comunidad  á  recibir  á  los  franceses; 
pero  estos,  persuadidos  de  (pie  se  les  acababa  de  liacer  luego  des- 
de el  convento,  y  ardiendo  en  deseos  de  venganza,  acometieron  á 
los  indefensos  religiosos,  los  arrojaron  al  suelo,  entraron  en  la  igle- 
sia, y  después  de  una  descai'ga  cerraíla,  j)asai()ná  cuchillo  á  cuan- 
tos se  hallaban  refugiados  bajo  acpiellas  sagradas  lióvedas,  sin  per- 
donar edad  ni  sexo.  S<do  de  ios  religiosos  murieron  once;  y  sa- 
queando en  seguida  el  convento,  (pie  ílejaron  iuiiiidado  de  sangre  y 
(l(!  cadáveres,  avanzaron  hacia  la  Colegial,  pasando  por  el  conven- 
to de  Santo  Domingo. 

«Entretanto  la  brigada  española,  ai  mando  de  D.  José  de  Chalíes 
y  Osorio,  siguiendo  la  calle  de  San  Francisco,  llegó  hasta  el  pequeño 
hospicio  de  San  .^ligiu>l,  donde  les  detuvo  el  nutrido  fuego  que  les 
hicieron  dos  compañías  de  paisanos  de  Oliva,  desde  la  torre  llamada 
del  Aula;  pero  la  batería  colocada  al  pié  de  la  torre  de  Monfort,  en 
la  parle  eslerior,  dcsaloj(')  á  los  paisanos  de  su  posición,  y  desde  aquel 
momento  pudo  la  brigada  de  Chaves,  apo\ada  j)or  una  sección  de 
las  milicias  de  Almansa,  apoderarse  de  toda  la  calle  de  Moneada, 
plaza  de  la  Trinidad  y  calh;  del  Ángel,  hasta  situarse  en  el  conven- 
io del  Portal  de  Valencia.  La  brigada  descans()  algunos  minutos,  y 
luego  coutinu('»  avanzando,  y  dando  lugar  á  que  una  partida  franc(\sa 
saqueara  e!  convento,  hasta  el  eslremo  de  d(>jaren  camisa  á  los  frai- 
les; de  modo  que  tuvieron  que  refugiarse  en  el  convento  de  Santa 
Claia,  llevándose  en  procesión  la  imagen  de  (jisto,  y  caminando 
en  ¡re  muertos  y  heridos,  y  al  estampido  de  los  cañonazos.  Rra  en 
la  tarde  del  24  de  mayo.Acabada  la  procesión  y  cuando  se  disponían 
los  religiosos  á  buscar  un  asilo,  se  presentó  de  súbito  el  caballero 
D'Asfeld,  y  tratándoles  de  rebeldes,  les  amenazó  confusilarl(\N;  pero 
aforlunadamenle  llegó á  tiempo  (¡haves,  y  aquellos  pobres  hombres 
consiguieron  salvar  la  vida. 

«La  ciudad  se  hallaba  ya  en  poder  de  los  enemigos;  solo  faltaba 
apoderarse  del  castillo  y  de  la  cindadela,  nombre  con  que  se  desig- 
naba iodo  el  recinto  que  conqireude  las  hermitasy  que  vulgarmente 
se  llanuí  la  Cuesta.  En  este  punto  se  hallaban  acogidas  todas  las  fií- 
miliasque  no  habían  creído  seguras  las  iglesias  y  los  defensores  que 
acababan  de  dar  tan  distinguidas  pruebas-de  valor.  Inánime  fué  la 
resolución  de  Uíjuellas  gentes,  la  de  defenderse  hasta  el  último  es- 
tremo:  pero  había  falta  de  víveres,  era  escesivo  el  número  de  los 
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consumidores,  y  aflictivos  por  demás  los  sollozos  de  las  mujeres  y 
de  los  niños,  cuyo  terror  derramaba  el  desaliento  en  los  batallado- 
res. Rajóla  presión  de  estas  circunstancias,  se  nombró  una  comisión 
para  que,  avistándose  con  el  gobernador  militar,  le  exigiese  ó  el 
permiso  de  dejar  salir  á  los  que  lo  solicitaren,  ó  propusiese  una 
Iionrosa  capitulación.  Purroy  aprovechó  esta  petición  para  desha- 
cerse de  gente  inútil  y  convino  en  la  capitulación.  En  su  consecuen- 
cia propuso  al  general  D'Asfeld  una  capitulación,  que  se  debia  en- 
tender solo  para  la  ciudadela,  porque  el  castillo  se  hallaba  bajo  el 
pabellón  inglés.  Tres  eran  los  artículos  que  se  proponían : 

1.°  La  ciudadela  quedaría  evacuada  dejando  libre  la  entrada. 

i.°  Se  garantizaban  las  vidas  de  los  que  se  hallaren  en  aquel 
punto. 

.3.°  Cada  uno  de  los  refugiados  podrá  dirigirse,  sin  obstáculo  al- 
guno oficial,  al  punto  donde  le  pareciere  mejor. 

«El  general  francés  aprobó  los  tres  capítulos,  que  fueron  ratifica- 
dos y  Armados  con  la  competente  solemnidad.  En  consecuencia  de 
esta  capitulación,  el  gobernador,  las  demás  autoridades  y  otros  de- 
cididos partidarios  del  archiduque  se  retiraron  al  castillo,  y  la  de- 
más gente  volvió  gozosa  á  sus  hogares.  ¡Pero  cuál  fué  su  terror  al 
descubrir  en  todas  pai  tes  las  huellas  de  la  lucha  anterior!  ¡Las  ca- 
lles cubiertas  de  cadáveres  y  escombros;  las  casas  abiertas,  solita- 
rias y  saqueadas,  sin  otros  objetos  que  los  cadáveres  abandonados! 
¡Quién  encontraba  entre  ellos  un  hermano,  quién  al  padre,  quién 
al  hijo,  quién  al  esposo,  quién  á  su  mejor  amigo:  ¡sangre  para  todos! 
¡lágrimas  para  todos!  La  ciudad  ofrecía  el  espectáculo  de  un  vasto 
cementerio. 

«En  vista  de  la  retirada  al  castillo  del  gobernador  y  sus  consecuen- 
tes partidarios,  resolvió  el  general  francés  aventurar  un  ataque, 
principiando  sus  operaciones  por  la  montaña  del  Calvario,  desde 
cuya  cúspide  i)odia  molestar  á  la  fortaleza,  y  de  la  que  se  había 
apoderado  anteriormente  por  medio  de  un  regimiento  de  granaderos, 
mandados  por  D.  Antonio  Martorell.  Esta  operación  no  pudo  veri- 
ficarse durante  el  día,  por  la  dificultad  que  ofrecía  su  imponente  for- 
tííicacíon:  y  Martorell  quiso  sorprender  la  posición  en  las  altas  horas 
de  la  noche.  Tres  horas  duró  el  fuego  por  ambas  partes;  pero  á  las 
primeras  luces  del  dia  observó  Martorell  con  el  mas  profundo  terror, 
no  tanto  sus  propias  heridas,  cuanto  el  cuadro  que  representaba  su 
legímíento,  muerto  casi  lodo  al  pié  de  las  obras  fortificadas.  Esta 


LiB.  XI. — CAP.  XII.  (Guerra  de  sucesión  J .  110 

derrota  que  habia  tenido  lugar  antes  de  que  I)' Asfeld  formalizara  el 
sitio  (lo  la  ciudad,  la  reparó  después  de  rendida  la  cindadela,  man- 
dando avanzar  dos  ])iezas  de  ú  veinte  y  cuatro,  por  detrás  de  la  co- 
lina; pero  sus  defensores,  que  eran  ya  entonces  reducidos  en  corto 
número,  abandonaron  el  punto,  yDWsfold,  duefio  de  la  eminencia, 
montó  acto  continuo  una  batería,  entilando  los  cafiones  en  dirección 
á  la  puerta  principal  del  castillo.  Los  primeros  disparos  fueron  tan 
acertados,  que  una  de  las  balas  rompió  la  puerta  y  mató  de  paso 
dos  soldados  ingleses,  una  mujer  y  un  caballo. 

«liste  suceso  aterró  de  tal  modo  á  los  refugiados,  que  no  se  atre- 
vían á  entrar  ni  salir  del  castillo,  de  dia  ni  de  noche.  Algunos  dias 
se  i)asaron  sin  ventajas  j)or  una  ni  otra  parte,  hasta  (jue  la  falla  de 
comestibles  obligó  al  gefe  inglés  á  i)roponer  una  capitulación.  Esta 
se  reducía  á  que  toda  la  guarnición  del  castillo  saldría  con  todos  los 
honores  militares,  armas  y  rojja,  siendo  escoltados  liaslíi  las  fron- 
teras de  (Cataluña,  é  incluyendo  en  la  misma  cai)ilulacion  al  gober- 
nador Purroy.  Los  paisanos  refugiados  no  debían  ser  comprendidos 
en  el  convenio.  ^-Oué  importaba  la  vida  del  pueblo?  Se  salvaba  el 
honor  militar  y  esto  bastaba. 

«rirmóse  la  capitulación  el  dia  fi  de  junio,  y  en  su  con.secuencia 
abandonó  el  castillo  la  guarnición  inglesa  y  el  comandante  Purroy. 
por  cuyo  consejo  se  disfrazaron  de  militares  muchos  refugiados,  de 
los  cuales  algunos  lograron  escapar  y  otros  conocidos  fueron  dete- 
nidos y  presos. 

«Acababa  de  efectuarse  la  entrega  del  castillo,  cuando  circuló  por 
la  ciudad  la  noticia  de  (jue  los  frances(>s  habían  sorprendido  una  co- 
municación, que  las  autoridades  del  castillo  dirigian  á  Valencia,  pi- 
diendo prontos  socorros  y  ofreciendo  una  salida  ojKirluna,  para  coger 
á  los  sitiadores  entre  dos  fuegos.  \íl  P.  Castañeda  pone  en  dudáosla 
noticia,  y  es  fácil  creer  que  fuese  alguna  estratagema  del  general 
IVAsl'eld.  jiara  llevará  cabo  su  proyecto  secreto  de  venganza. /.Será 
cierto  lo  que  el  público  contaba  de  este  célebre  caudillo  francés?  Con 
referencia  á  un  dicho  suyo,  se  aseguraba  en  Valencia,  que  al  venir 
á  Kspafia  no  llevaba  otro  objeto,  que  enviar  mulos  cargados  de  oro 
á  su  pais,  sin  interesar.se  j)()r  la  caii.sa  que  defendía.  Si  es  cierta 
osla  tradición,  es  liicil  sospechar,  que  al  dar  cuenta  á  la  corle  del 
resultado  de  su  empresa  sobre  Xátiva,  exagerara  de  tal  manera  las 
cosas,  como  lo  hacen  todos  los  que  esperan  graiules  i-ecomi)en.sas, 
(pie  irritado  el  monarca  e.sj)¡(lió  el  lamo,>ío  decreto,  mandando  que 
se  incendiara  y  arrasara. 
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«Dejaiiios  á  la  conciencia  de  nuestros  lectores  val  fallo  ele  lapos- 
Icridad  el  juicio  que  se  merece  esta  disposición  airada,  que  recuer- 
da los  tiempos  de  los  Alaricos,  de  los  Álilas  y  de  los  Vándalos.  Este 
decreto  cubre  de  sombra  el  glorioso  reinado  de  Felipe  de  Anjou.  El 
incendio  de  Xáliva  empana  el  brillo  de  aquella  corona,  que  ador- 
naba la  frente  bailada  con  la  sabiduría  de  Bossuet  y  de  Fenelon.  Aun 
en  aquellos  dias  levantó  este  decreto  la  conciencia  de  los  valencia- 
nos: su  arzobispo,  su  clero,  su  nobleza  y  pueblo,  el  mismo  duque 
doOrleans,  dirigieron  su  voz  al  monarca  en  favor  de  la  ciudad  con- 
denada: ruegos,  dádivas,  humillaciones,  empeños  hasta  de  las  mis- 
mas damas  de  palacio  se  emplearon  para  calmar  al  irritado  sobera- 
no: todo  fué  inútil,  era  llegado  el  dia  de  la  ruina,  y  el  1'  de  junio 
de  l"<n  dobia  dejar  sobre  los  restos  de  tantas  grandezas  marcada  la 
mano  de  un  poder  devastador.  Huyeron  las  familias  mas  distingui- 
das; unas  á  Castilla,  otras  á  Valencia,  protegidas  por  el  escelente 
brigadier  Chaves  y  Osorio,  que  facilitó  carruages  á  las  religiosas  y 
religiosos  que  abandonaban  el  silencio  de  sus  claustros.  Va  les  ba- 
bian  precedido  al  destierro  otros  eclesiásticos.  El  mismo  general 
D'  Asfeld,  así  que  se  apoderó  del  castillo,  mandó  reunir  en  la  her- 
mita  de  S.  José  á  la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  seculares,  y  un 
oficial  fué  leyendo  los  nombres  de  cincuenta  y  dos  que  quedaron  en 
calidad  de  presos,  y  los  que  resultaron  condenados  á  la  espatriacion, 
salieron  de  la  ciudad  en  el  término  de  pocas  horas. 

«Los  carmelitas  emigraion  también ;  pero  antes  depositaron  la  ima- 
gen célebre  de  Cristo  (1),  primero  en  la  casa  del  caballero  D.  Fran- 
cisco Cebrian,  y  después  en  la  Iglesia  Colegial,  porque  este  caba- 
llero debia  emigrar  también,  huyendo  de  la  desolación;  y  en  el  dia 
cuarto  del  incendio  verilicaron  la  traslación  de  la  imagen,  la  víspera 


1)  Héaquí  el  origen  de  esta  celebrada  imagen:  «Yivia  en  Xátiva  á  mediados  del  siglo  xvi  un  ca- 
ballero de  ilustre  ramilla,  llamado  D.  Antonio  Sanz.  En  una  ocasión  hizo  voto  de  visitar  el  anliquisi- 
mo  y  respetable  santuario  de  la  Yírgen  deSIonserral,  en  el  Principado  de  Cataluña.  En  su  dia  cum- 
plió el  voto  y  se  dirigió  á  Barcelona.  Preparándose  para  conliuuar  desde  allí  su  peregrinación,  pasó 
casualmente  por  el  taller  de  un  famoso  escultor,  y  entre  otras  imágenes  devolas  encontró  esta  de 
Cristo.  En  el  acto  ajustó  y  satisfizo  el  importe,  y  suplicó  al  artista  que  la  guardase  hasta  su  regreso 
de  Monserrat.  Durante  la  ausencia  trabajó  otra  el  escultor,  igual  á  la  comprada,  y  la  espuso  esta 
á  la  venta  pública.  Viola  otro  caballero  de  Castilla  y  deseó  adquirirla.  Pero  al  tiempo  de  satisfacer 
su  importe  o\i''  Tie  la  .Santa  Imagen  le  decia:  (¡Judas  me  vendió  vía  rez-,  !ú  has  querido  venderme  dos; 
lu  codicia  ti  di'ei  aeran  en  lu  perdición."  E\  escuHoi  murió  bien  pronto,  pero  arrepentido  al  menos 
de  su  codicia.  .Sanz  volvió  i  Barcelona,  y  admirando  el  portento,  regresó  á  Xátiva ,  y  vino  á  entrar 
por  la  puerta  de  León,  pasando  por  una  hcrmila  ú  hospicio  llamado  de  San  Julián,  que  servia  de 
albergue  á  los  peregrinos.  Peioal  llegar  al  hermitorio  se  detuvieron  las  caballerías,  que  conducían 
la  Imagen  de  tal  modo,  que  fué  imposible  hacerlas  marchar.  En  vista  de  esto  dispuso  Sanz  que  allí 
se  construyese  una  iglesia,  y  esla  iglesia  dio  origen  al  convento  del  Carmen,  hoy  derribado  y  reem- 
p'.azado  por  una  plaza  de  loros.  I.a  imagen  se  venera  en  la  Pdrroquia  de  Santa  María,  con  una  cofra- 
día de  setenta  y  dos  hombres  y  treinta  \  tres  señora^s  de  las  mas  notables  de  la  ciudad. 
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del  Corpus,  22  de  junio,  acompañándola  el  mismo  Ctdjiian.  I).  Fran- 
cisco  Hocafui!,  1).  Juan  Orliz  y  iMalíeril,  mosen  Carlos  .Mailí  y  mo- 
sen  Domingo  Trobat,  bonoficiados  de  la  Colegial,  Onofic  Soler, 
I).  Pascual  Aiz  de  Alcoy  y  el  Dr.  José  Cebriá  y  HerengHer. 

«Hl  fuego  principió  el  dia  19;  los  soldados  armados  de  leas  en- 
cendidas, se  derramaron  á  un  mismo  tiempo  por  varios  puntos  de 
la  población,  contenidos  sin  embargo  por  la  hidalguía  de  los  oficia- 
les, que  procuraban  reprimir  su  desenfrenada  comisión.  Cumpliendo 
empero  la  real  orden,  se  contenlaban  con  indicar  el  fuego  en  las 
casas  de  las  personas  afe(;(as  á  los  Horbones,  pero  oslo  no  impedia 
que  el  incendio  de  los  enemigos  se  propagara  indistintamente  á 
todas,  ¡«'scucliábase  el  estiidor  de  los  tedios  derrumbados,  el  esta- 
llido (le  las  maderas  que  sallaban  al  aire,  la  grilería  de  la  soldades- 
ca bulliciosa  con  este  espectáculo,  el  lamento  de  los  que  presencia- 
ban la  ruina  de  su  existencia  y  de  sus  pobres  familias:  y  subia 
hasta  lo  alto  del  castillo  la  inmensa  nube  de  humo  que  arrojaba 
aquel  estenso  volcan.  Lo  que  mas  princijialmente  cnnlribuyó  al  au- 
mento del  incendio,  según  el  P.  Casíafieda,  íue  que  bajando  del  casti- 
llo!). (íuiUermo  Omaza,  comandante  del  fuerte,  con  algunos  soldados 
(MI  bu.sca  de  madera  ])ara  cocer  los  ranchos,  acabaron  de  destruir 
lo  que  las  llamas  rc^spelaban,  demoliendo  de  paso  los  muros  y  en- 
volviendo en  sus  escombros  las  pocas  casas  que  quedaban  en  pié. 
(-.Y  cuánio  tiempo  duró  esta  vastísima  hoguera?  Oid:  el  P.  Castañeda 
asegura  (¡ue  el  fuego  mas  ó  menos  lento  dun')  desde  el  I!)  de  junio 
de  1707  liasla  7."  de  marzo  del  siguiente  año  ¡708.  Palacios,  edi- 
licios  públicos,  iglesias  antiguas,  la  antigua  Colegial,  hospicios, 
torres,  murallas,  baluartes,  y  mas  de  dos  mil  casas  perecieron  hor- 
rorosamente. ^:Oué  fiK'  de  sus  p(d)res  habilantes?  Los  que  pudieron 
emigraron:  los  otros  sin  hogar,  sin  ¡lalria.  sin  recursos,  muchos  sin 
familia,  contemplaban  de  lejos  aípu-lla  vasta  hoguera,  que  había 
devorado  el  techo  paterno  y  su  foituna...  Horror  causa  e!  recuerdo 
(l(>  aipudlos  meses...  lloni'a  á  sus  (l(\sgracia(los  habitantes  la  cali- 
licaciou  con  (|ue  la  ignorancia  brutal  les  ha  llamado  después  Els 
socarráis  (los  tostados).  Pasmaos:  de  dos  mil  vecinos,  solo  queda- 
ron en  medio  de  aquellas  vastas  ruinas  ennt^grecidas  tres  sacerdotes 
entre  ios  escombros  de  la  Colegial,  y  además  mosen  Heginaldo 
lioscli.  mosen  Inocenciu  (iil.  mo.sen  Pablo  Marli  v  Aulouio  del  Vi- 
llai':  (piedó  también  el  noíaiio  liarlolome  Poní,  (pie  tenia  su  casa 
en  la  Corregcria  ancha,  pero  pasaba  casi  lodo  el  lienipo  en  la  Co- 
legial. 
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«Y  Xátiva  cayó  con  sus  glorias  y  sus  recuerdos,  y  ala  voz  de  un 
rey  se  convirtió  en  un  vasto  sepulcro. 

«Todo  desapareció  \sicut  navis,  vehit  umbral 

«Esperemos  que  venga  un  dia  á  sentarse  el  bardo  en  la  cumbre 
del  Remisa,  y  cante  allí  al  .sonido  de  su  arpa  la  gloria,  que  nació 
entre  las  llamas  del  incendio  de  Felipe  de  Anjou.  Hasta  aquí  el  his- 
toriador: el  corazón  dejémo.sle  al  poeta:  á  mí  no  se  me  permite  mas 
que  contar:  el  tiempo  permitirá  al  corazón  espresar  lo  que  puede 
sentir.» 

Hasta  aquí  Boi\.  La  historia  severa,  imparcial.  sensata,  la  his- 
toria de  los  historiadores,  y  no  la  de  los  cortesanos,  anatematiza 
esta  horrible  destrucción  llevada  á  cabo  poi-  orden  de  Felipe  V.  .lá- 
liva  fué  luego  reedificada  y  se  denominó  San  Felipe,  y  hoy  San 
Felipe  de  Játiva.  sin  embargo  de  que  el  rey  habia  dispuesto  que  se 
llamase  San  Luis  (1). 
Triunfos         Alllegar  4  cste  puuto.   un  autor  moderno,  que  al  hablar  de  ia 

conseguidos  u  i  i 

poreí  ejér-  íjaerra  de  sucesión  está  mucho  mas  exacto  v  mas  imparcial  que  en 
Felipe,  otros  períodos,  se  espresa  de  esta  manera,  y  copio  con  gusto  sus 
lineas,  no  tanto  para  apoyarme  en  la  autoridad  de  los  libros  y  los 
documentos,  según  costuinbre  establecida  en  esta  obra,  cuanto  pa- 
ra aprovechar  esta  ocasión  de  hacer  justicia  á  un  autor  cuyos  yer- 
ros me  he  visto  otras  veces  precisado  á  rectilicar. 

Dice  asi,  tomando  por  punió  de  partida  la  batalla  de  Almansa: 
«Pusiéronse  pues  en  movimiento  Orleans  y  Berwick  con  el  cuer- 
po princ¡])al  del  ejército  (28  de  abril),  atravesaron  el  Jíicar  por  Al- 
calá del  Hio.  tomaron  la  villa  de  Requena,  haciendo  piisioneros  de 
guerra  dos  batallones  que  la  guarnecían  (2  de  mayo),  y  prosiguie- 
ron su  marcha  por  Buñol;  en  vista  de  lo  que  los  aliados  conocién- 
dose incapaces  de  contrarestar  las  huestes  vencedoras,  fueron  reti- 
rando ordenadamente  hacia  Tortosa.  Cuando  el  de  Orleans  llegó  á 
Chiva,  villa  distante  unas  cinco  leguas  de  Valencia,  intimó  á  esta 

(1)  En  la  Gacela  de  Zaragoca  correspondiente  al  martes  1.°  de  noviembre  de  1"0",  de  la  cual  como 
de  muchas  otras  gacelas  de  aquel  tiempo  poseo  un  ejemplar,  se  lee:  .^S.  31.  que  Dios  guarde)  mudó 
su  real  decreto  respecto  á  la  despoblación  de  Jáliva,  habiendo  concedido  otro  para  su  nuevo  esta- 
blecimiento, pero  en  nada  semejante  á  lo  que  fué,  á  fin  de  que  subsista  la  memoria  de  el  justo  casti- 
go que  quiso  merecerse  su  obstinación. mudando  el  nombre  de  Jáliva  en  el  de  la  ciudad  de  San  Luis 
en  memoria  de  llevar  el  de  este  gran  Sanio  el  serenísimo  príncipe  de  Asturias,  la  reina  nuestra  se- 
ñora, su  dichosísima  madre,  y  el  rey  cristianísimo,  su  dignísimo  bisabuelo.  La  intitúlala  de  su  cole- 
gial será  de  San  Felipe  en  memoria  de!  nombre  que  lleva  S.  M.  Las  de  las  parroquias  serán  de  Santa 
Haría,  San  Luis  y  San  Gabriel  arcángel.  Sus  moradores  han  de  ser  irlandeses,  Damencos,  italianos  y 
franceses  que  por  ocasión  de  la  presente  revolución  hubieren  perdido  sus  haciendas,  y  en  soldados 
que  sirviendo  á  S.  M.  han  quedado  impedidos,  y  en  viudas  y  huérfanos  de  los  mismos  que  hubieren 
perdido  la  vida  en  su  real  servicio.» 


LiB.  \i. — CAP.  MI.  [Uuena  (le  sucesión).  \l'^ 

la  rendición  á  fin  de  ('\ilar  las  desgracias  de  un  asedio.  Desampa- 
rada la  capital  por  el  conde  de  la  (^orzana,  virey  de  la  misma  |)ro- 
\incia  ¡jor  el  partido  austríaco,  abrió  sus  puertas  al  de  Orleans  ba- 
jo la  promesa  de  que  serian  respeladas  vidas  y  haciendas,  ofiecién- 
dole  para  la  corona  un  donalivo  de  cincuenta  mil  doblones '(S  de 
mayo),  que  se  pagaron  después.  Kntró  á  lomar  posesión  de  ella  en 
nombre  del  rey  católico  el  teniente  general  1).  Antonio  del  Valle, 
con  una  columna  de  diez  batallones  y  siete  escuadrones.  Confiando 
el  ducpu'  de  Orleans  a!  de  Heiwick  la  reducción  del  reslo  de  la  pro- 
vincia valenciana,  parlió  para  Madrid  (9  de  mayo)  y  de  Madrid 
para  Navarra;  púsose  allí  en  Tudela  al  frente  de  las  tropas  fran- 
cesas que  venían  de  refuerzo,  y  con  la  celeridad  de  un  correo,  se- 
gún expresión  de  cierto  liisloiiador,  se  presentó  en  Zaragoza.  .\l 
entender  su  marcha  el  teniente  general  I),  .\nlonio  de  Portugal, 
conde  de  la  Puebla,  virey  por  el  archiduque,  se  retiió  presurosa- 
mente á  Lérida:  y  los  magistrados  salieron  á  someterse  al  de  Or- 
leans en  nombre  de  aquella  capital  y  de  todo  el  Aragón  (i.'J  de 
mayo).  Jáliva  fué  asaltada  por  la  hueste  de  Mr.  de  Asleld,  y  casi 
todos  sus  habitantes,  sin  distinción  de  clase,  edad  ni  sexo,  pasados 
á  cuchillo:  irritado  Ik'rwick  de  la  heióica  tenacidad  con  que  se  de- 
fendieron, desierróá  Casulla  los  pocos  que  pudieron  .salvar  la  vida, 
|)rohil)iéndoles  lerminanlemente  el  volver  jamás  á  su  patria;  y 
mandó  arrasar  la  ciudad,  dejando  tan  solo  en  pié  la  iglesia  princi- 
pal. Alcira,  villa  de  inqiortancia  militar  por  su  puente,  que  es  el 
único  sobre  el  .lúcaí",  y  el  caslillo  de  .láliva.  acpiel  fuerte  castillo  de 
tanta  nombradla  en  la  edad  media,  se  rindieron  luego  con  |)actos 
honrosos  al  mariscal  de  Berwict.  Confiriendo  este  castillo  á  Mr.  de 
Asfeld  la  comandancia  general  de  Valencia,  habia  emprendido  la 
marcha  con  íreinla  balallones  y  cuarenta  escuadrones  hacia  la 
frontera  oriental  de  esta  provincia  en  persecución  del  conde  de 
(ialloway  y  del  marqués  de  las  Minas;  .se  puso  delante  de  Torto.'^a 
(23  de  mayo)  y  desaloje)  á  los  aliados  del  arrabal  que  se  halla  á  la 
derecha  del  rio  Kbro;  detiivose  para  ])roveerse  de  víveres.  iiionÍ() 
nuevamenle  su  ejercito  (2!)  de  mayo),  atravesó  junto  á  Chcrla  la 
cordillera  (|ue  separa  á  Valencia  de  Aragón,  subió  por  la  orilla  de- 
recha del  mencionado  rio,  contra  lavolunlad  de  las  partidas  de  iiií- 
gueleles  y  de  los  somatenes  que  le  inquietaban  eonlínuamente:  fué 
recibiendo  en  su  tránsito  la  obediencia  de  las  plazas  fronterizas, 
¡la.só  por  Caspe(í  de  junii»).  llego  á  Zaragoza  (6  de  junio),  tuvo 
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allí  una  entrevista  con  el  duque  de  Orleans,  y  volviendo  de  seguida 
á  aquella  villa  (8  de  junio),  atravesó  el  Ebro  en  barquillas  que  ha- 
bía mandado  preparar  expresamente  (11  y  12  de  junio),  y  pasó  á 
acampar  á  Candasnos  (14  de  junio),  donde  al  otro  día  se  le  reunió 
el  de  Orleans.  Enderezáronse  juntos  hacia  Ballovar  (18  de  junio), 
ocuparon  la  villa  y  el  castillo  de  Mequinenza,  el  de  Miravet  de  la 
Sierra  y  el  de  Monzón,  atravesaron  el  Cinca  por  Fraga  y  el  Segre 
por  debajo  de  la  confluencia  del  mismo,  extendiéronse  libremente 
l)or  el  llano  de  Urgel,  repasaron  luego  el  Segre  y  establecieron  su 
cuartel  general  primero  en  Alguaire  y  en  Dalaguer  después.  Nume- 
rosos obstáculos  y  una  corla  ausencia  de  Berwick,  que  por  orden 
del  gobierno  francés  hubo  de  partir  con  toda  diligencia  (19  de  agos- 
to) para.  Provenza  á  asistir  al  duque  deBorgoFia,  en  socorro  de  To- 
lón, que  estaba  sitiada  por  las  tropas  del  emperador  y  del  duque 
de  Saboya,  retardaron  el  progreso  de  las  operaciones;  pero  reuni- 
dos otra  vez  los  dos  generales,  Orleans  y  Berwick,  embistieron  á 
Lérida,  que  defendía  Enrique  de  Hesse-Darmsiadt,  y  se  apoderaron 
de  esta  plaza  (que  fueía  un  dia  el  escollo  y  baldón  de  capitanes  tan 
famosos  como  el  gran  (londé  y  el  conde  de  Harcoart),  mediante  una 
capitidacion  por  lá  que  salió  salvo  y  libre  el  presidio  con  todos  los 
honores  de  la  guerra  (11  de  noviembre). 

«Por  la  parte  de  Portugal  las  huestes  hi.spaiio-f raneas  recupera- 
ron á  Ciudad-Rodrigo  (i  de  octubre),  y  por  las  fronteras  del  Ro- 
sellon  hicieron  suya  la  villa  de  Puigcerda  é  inmediatamente  todo  el 
territorio  de  la  Cerdaña. 

«Siete  meses  eran  apenas  pasados  desde  la  memorable  batalla  de 
Almansa,  y  ya  el  ejército  de  Felipe  V  habia  sometido  las  provincias 
de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  m-enos  Denia  y  Alicante,  yabiértose 
con  la  toma  de  Lérida  y  de  la  Cerdaña,  las  puertas  occidental  y  se- 
tentrional  de  Cataluña.  Empero  el  vencedor  se  deslumhró  con  el 
biillo  del  triunfo,  como  casi  .siempre  acaece  y  no  esperando  el  com- 
plemento de  su  gloria  y  el  logro  de  la  paz  sino  de  la  espada,  y, 
justo  es  decirlo,  estimulado  también  del  deseo  de  venganza,  hizo 
alarde  de  despreciar  los  cálculos  déla  política,  que  tantas  veces  sal- 
van los  imperios  ahorrando  la  sangre  de  los  pueblos.  Son  indeci- 
bles las  crueldades  que  cometieron  franceses  y  españoles  en  los  paí- 
ses avasallados  que  ellos  miraban  como  tierra  de  conquista.  Largo 
tiempo,  y  con  mas  razón  que  las  otras  provincias,  lloró  Valencia 
los  efectos  de  este  terror  lamentable,  al  que  con  su  ejemplo  dieron 
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pábulo  los  misinos  generales.  \í\  iniirtinés  de  San  Felipe  (autor  (pie 
nadie  recusará  en  este  punto)  diee  al  tiatar  de  la  sumisión  de  Al- 
coy  y  Alcira:  «Tiene  horror  la  pluma  en  escrihir  de  lanía  sangre 
«derramada:  rindiólas  la  fuerza,  y  no  se  dio  cuartel  á  los  vencidos, 
"porípie  Asl'eld  lisonjeaba  con  la  sangre  su  genio  duro  y  cruel. 
«Desarmó  á  Valencia  y  á  lodo  el  reino;  prohibiéndo.sele  con  tanto 
«rigor  las  armas,  que  un  solo  cuchillo  llevó  centenares  de  hombres 
»al  suplicio.  No  puede  haber  hombre  mas  exacto  en  hacerse  obe- 
"decer.  Aun  con  haber  sido  lan  grande  el  delito,  ya  el  rigor  de 
«Asleld  padecia  excesos,  porque  habia  puesto  su  delicia  en  derra- 
«mar  humana  sangre.  Así  era  feo  escarnio  déla  suerte  el  reino  fér- 
»tli  y  hermoso  de  Valencia,  cpie  no  guardaban  los  vencedores  para 
»el  rey,  sí  solo  le  destinaron  para  mísero  despojo  de  su  co- 
«dicia ,  jwnpie  igualmente  franceses  y  españoles  cometieron 
«tantas  tiranías,  robos,  extorsiones  é  injusticias,  que  pudiéra- 
«mos  formar  un  libro  entero  de  las  vejaciones  que  Valencia  pade- 
«ció,  sin  tener  noticia  alguna  de  ellas  el  rey,  porque  d  hsvencii/os 
nno  se  les  permilia  ni  el  alivio  de  la  queja.  De  comj)asion  calla- 
«mos  los  nombi'es  de  los  que  injustamente  defraudaron  sus  rique- 
«zas  á  aquel  reino,  y  no  nos  atrevemos  á  decir  la  suma  de  dinero 
«que  se  sacó  de  él,  por  no  aventurar  nuestro  crédito.  Nada  sirvió 
«para  el  rey:  mancharon  sus  manos  los  que  las  habían  gloriosa- 
«mcnte  ilustrado  con  la  espada.»  Mas  adelante  ai'iade:  «Desariná- 
«ronse  los  pueblos,  y  gobernaba  los  de  Valencia  con  tanta  severi- 
«dad  el  caballero  de  Asfeld,  que  parecía  le  fallaban  árboles  para 
nahorcar  á  cuantos  míseros  tranuf/rerlian  sus  edictos:  lodos  se  t rala- 
aban  como  rebeldes.»  (1) 

«Otro  golpe  mucho  mas  fatal  todavía  iban  á  sufrir  luego  Aragón 
y  Valencia.  La  corte  de  Madrid  habia  resuello  ])rivar  á  estas  pro- 
vincias de  sus  fueros  y  privilegios  en  castigo  de  su  rebeldía  (i2); 
fueros  y  privilegios  concedidos  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  á 
sus  naturales  en  remuneración  de  tantos  servicios,  de  tantas  victo- 
rias, de  tantas  conquistas  como  iliislraron  el  reino  y  enriquecieron 
la  corona.  «Llevaban  esto  mas  duramenle  (pie  morir,  diceelhislo- 
«riador  arriba  citado,  los  naturales  de  aquel  |)aís  acostumbrados  á 


(1)  Marqués  do  San  Felipe,— Comeíilai'ios  de  la  gMcrra  de  España,  loin.  I,  págs.  2S1  y  S6fi. 

(2)  No  se  parrt  la  alonoion,  dice  el  jurisconsiillo  H.  P.  do  Limiers.  eiiqueciiaiidn  dos  personas  en- 
labian un  litigio,  e;  derecho  natural  concedo  A  cada  cual  la  libertad  de  inlore.sarse  por  aquella  A  que 

mas  se  sienle  incüii  ido.  [Uisloire  du  nhjne  de  Loiiís  .VílMoni.  :i,   pás;.  ili'. 

TOMO  V.  n 


Abollcionde 
Fueros. 
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«SUS  fueros,  que,  por  grandes,  los  criaron  insolentes  (1).  Yentiló- 
»se  en  el  consejo  del  gabinete  del  rey  católico  la  cuestión  de  sí  con- 
»venia  quitar  con  decreto  estos  privilegios  y  fueros,  ó,  viniendo  la 
«ocasión,  no  observarlos,  por  no  exasperar  con  esta  real  delibera- 
«cion  los  ánimos  de  los  catalanes,  que  se  sacrificarian  mil  veces  por 
«sus  fueros.»  Política  embozada  y  pérfida,  propia  de  un  gobierno 
débil  y  medroso  que  no  se  atreve  á  plantear  sus  proyectos  con  hi- 
dalga franqueza  y  desenfado.  «De  esta  última  opinión  fueron  el 
«duque  de  Medinasidonia,  el  de  Montellano  y  el  conde  de  Frigilia- 
«na;  pero  prevaleció  la  contraria  seguida  de  Amelot,  D.  Francisco 
«Ronquillo,  el  duque  de  Veraguas,  y  el  de  San  Juan,  y  se  formó  y 
«publicó  el  decreto  con  términos  que  quitaban  toda  esperanza  al 
«perdón.  Esto  tuvieron  muchos  políticos  por  intempestivo  y  perju- 
«dicial  al  rey  Felipe,  porque  anadia  el  temor  otra  razón  á  la  perti- 
«nacia»  (2).  Con  efecto  salió  un  decreto  fechado  en  el  Buen  Retiro 
á  29  de  junio  de  1707,  por  el  que  Felipe  V,  fundándose  en  el  do- 
minio absoluto  que  le  tocaba  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y 
en  (Ajusto  derecho  de  conquista,  abolió  y  derogó  enteramente  sus 
fueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres,  sometiéndolos  á  las  le- 
yes, uso,  práctica  y  forma  de  gobierno  de  Castilla,  por  mi  deseo, 
decía,  de  reducir  todos  mis  reinos  de  España  á  la  uniformidad  de 
unas  mismas  leyes,  usos,  costumbres  y  tribunales,  gobernándose  to- 
dos igualmente  por  las  leyes  de  Castilla,  tan  loables  y  plausibles  en 
todo  el  universo.  Los  castellanos  asi  como  los  aragoneses  y  valen- 
cianos, quedaron  habilitados  para  obtener  toda  clase  de  oficios  y 
empleos.  Las  audiencias  de  Aragón  y  Valencia  fueron  obligadas  á 
gobernarse  como  las  cancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  excepto 
en  materias  eclesiásticas,  las  cuales  debían  arreglarse,  como  hasta 
entonces  por  medio  de  concordatos  con  la  Sede  Apostólica.  Excepto, 
pues,  el  código  civil,  todos  los  demás  fueron  subrogados  por  los 
castellanos:  la  legislación  criminal,  la  recaudación  de  impuestos,  la 
administración  municipal  y  la  quinta  para  el  reemplazo  del  ejército. 
Con  estas  providencias  extremas,  que  mataron  la  antiquísima  y  ca- 
si proverbial  libertad  de  Aragón  y  Valencia,  tan  fecunda  en  hechos 
grandes  y  gloriosos,  se  enajenó  la  corte  de  Madrid  las  voluntades 
de  esos  provinciales,  y  preparó  los  sucesos  de  manera  que,  cerran- 


(1)  Esta  suposición  gratuita  del  birtgr.ifo  de  Felipe  V  es  una  falsedad  que  la  historia  patentiza. 

(2)  Marqués  de  San  Felipe.— Comeníoríos  de  la  ijuerra  de  España,  lom.  1,  págs.  26il  y  26"!. 
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ádo  los  catalanes  las  puertas  de  la  clemencia  y  generosidad,  no  pu- 
diese alcanzarse  su  reducción  sino  derramando  á  torrentes  la  san- 
gre de  los  pueblos  y  de  las  tropas  que  debían  avasallarlos  (1).» 

Asi  fué  en  efecto,  y  razón  sobrada  tiene  el  autor  que  se  acaba  de 
copiar  espresándose  en  semejantes  términos.  Felipe  estuvo  muy 
distante  de  obrar  como  vencedor  generoso,  y  en  tanto  que  sus  sol- 
dados, ebrios  de  venganza ,  convertían  á  los  pueblos  en  teatro  de 
desórdenes  y  crueldades  que  la  historia  anatematiza,  él,  apoderán- 
dose del  libro  venerando  de  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón  y 
Valencia,  rasgaba  una  á  una  sus  hojas  con  altivo  desprecio  y  mo- 
fadora risa.  La  libertad,  la  antigua  y  santa  libertad  de  nuestros  rei- 
nos, hubo  entonces  de  exhalar  un  grito  de  dolor,  y  corrió  desolada 
á  refugiarse  en  Cataluna,  que  era  ya  la  única  que  permanecía 
adicta  al  archiduque,  y  que  fiel  á  sus  tradiciones,  á  sus  conviccio- 
nes y  al  hombre  pronto  á  respetar  y  hacer  respetar  sus  leyes,  se 
disponía  á  defender  su  causa  por  medio  de  una  tenaz  y  sangrienta  y 
memorable  defensa  (2). 

Carlos  continuaba  residiendo  en  Barcelona,  y  se  preparaba  á  ce- 
lebrar su  enlace  con  la  princesa  Isabel  Cristina  de  Brunswich ,  se- 
gún lo  participó  al  Consejo  de  Ciento  en  carta  fechada  el  1 8  de 
agosto  (3).  Era  Barcelona  para  el  archiduque  un  pueblo  de  leales 

(1)  Barcelona  antiguó,  y  Moderna:  loin.  2  Guerra  de  suceaion  por  Pi  v  Molisl: 

(2)  El  Sr.  Alcalá  Galiano  en  su  historia  de  Espaila  redactada  sobre  la  de  Dunham,  halla  eslraito 
que  este  autor  hable  de  pacto  social  violado  por  el  rey  y  de  la  consiguiente  libertad  en  que  estaban 
los  subditos  por  su  parte  de  no  respetarle,  y  contradices  Dunham  diciendo  que  al  acto  del  rey  con- 
tra los  tueros  procedió  la  relicíioíi  do  la  Corona  de  Aragón,  y  ailadc  que  si  Felipe  V  fué  déspota  con- 
tra los  aragoneses,  tenia  la  razón  y  la  justicia  de  su  p;irte.  lo  que  hay  estrailo  aqui  es  que  un  hom- 
bre de  los  antecedentes  y  de  la  escuela  del  Sr.  Alcalá  Galiano  quiera  sostener  lo  que  en  buena  ra- 
zón y  lógica  es  insostenible. 

(3)  Son  muchas  las  cartas  dirigidas  por  Carlos  III  al  Consejo  de  Ciento.  Hé  aquí  la  nota  de  las  que 
escribió  en  1"07  y  se  conservan  en  el  archivo  de  la  ciudad. 

—En  Consejo  de  Ciento  celebrado  el  31  de  enero  se  leyó  «na  carta  de  S.  M.  fechada'en  Valencia 
pidiendo  á  la  ciudad  que  aumentara  hasta  el  número  que  le  habían  olrecido  el  regimiento  que  le 
daba  para  que  le  sirviera  en  la  guerra. 

—En  Consejo  de  Ciento  celebrado  el  5  de  febrero íe  leyó  otra  carta  de  S.  M.  pidiendo  que  no  se 
hiciese  pulgar  derechos  á  una  porción  de  harina  y  otros  géneros  comprados  por  el  capitán  genera  [ 
del  Principado  para  uso  de  las  tropas. 

—En  28  de  febrero  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  en  la  que  en  contestación  á  una  recibida  de  la  ciu- 
dad, aseguraba  que  tomarla  cuantas  providencias  creyese  necesarias  para  resguardo  y  defensa  del 
Principado  en  la  campana  que  se  iba  á  abrir. 

—En  :;  do  marzo  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  S.  W.  fechada  en  Valencia  manifes- 
tando haber  resuelto  pasar  á  Barcelona. 

—En  lí  de  marzo  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  S.  M.  en  la  que  manifestaba  su  deseo 
de  que  en  el  Principado  pasaran  como  moneda  corriente  las  monedas  de  oro,  cruzados  y  medios 
cruzados  de  plata  de  Portugal. 

—En  Ki  de  abril  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  pidiendo  que  no  se  hiciesen  pagar  derechos  á  veinte  mil 
cuarteras  de  harina  y  otras  tantas  de  cebada  que  se  habian  compr;ído  para  uso  de  sus  tropas. 

—El  mismo  dia  so  oyó  otra  carta  del  rey  pidiendo.^  laciudad  que  se  le  dejara  un  sitio  dondo  poder 
colocar  los  pertrechos  y  municiones. 

—En  25  de  abril  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  diciendo  haber  resuelto,  en  beneficio  del  comercio  y 
de  las  públicas  necesidades,  que  se  admitiera  en  el  Principado  el  doblón  de  á  dos  escudos  de  oro 
por  cuatro  pesos  cada  uno.  conforme  era  corriente  en  Aragón.  Valencia  y  Castilla. 
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subditos,  cada  uno  de  los  cuales  estaba  pronto  á  sacrificar  su  vida 
en  pro  del  monarca  elegido  por  la  soberanía  del  pais  representada 
en  las  cortes  de  l"0o.  Por  esto  los  barceloneses  se  mantenían 
agrupados  junto  á  Carlos,  dispuestos  á  formarle  una  muralla  con 
sus  pechos.  ínterin  las  vencedoras  tropas  de  Feli¡  e  se  adelantaban 
contra  los  catalanes,  y  en  tanto  que  los  franceses,  para  llamar  por 
distintos  puntos  la  atención  de  las  fuerzas  austríacas,  hacían  una 
tentativa  por  la  parte  del  Rosellon  y  caían  sobre  Lérida  y  Tortosa. 
Pero,  en  medio  de  todo,  y  á  pesar  de  no  haberle  quedado  mas  que 
Cataluña.  Carlos  no  veía  su  causa  tan  desesperada  como  un  día 
Felipe  Y.  En  efecto,  mientras  que  los  austríacos  perdían  terreno  en 
eran  España,  lo  ganaban  en  otras  partes.  En  Flandes  y  en  Italia  todo 
eran  triunfos  para  ellos  y  todo  derrotas  para  la  Francia.  Tranquilo 
podía  Carlos  esperar  los  acontecimientos  en  el  palacio  real  de  su  adicta 
Barcelona.  Todavía  el  porvenir  estaba  lleno  de  esperanzas  para  él. 

—En  Z'J  del  mismo  mes  se  leyó  oira  carta  de  S.  51.  pidiendo  qae  se  le  informara  de  lodo  lo  con- 
cerniente á  una  petición  que  le  babia  presentado  el  gremio  de  plateros  suplicándole  se  sirviese 
erigirle  en  colegio. 

— En  21  de  mayo  se  enteró  el  Consejo^de  Ciento  de  otra  corta  de  S.  JI.  relativa  al  asunto  de  admi- 
sión en  los  doblones  de  oro. 

—En  2o  del  mismo  mes  de  mayo  se  leyó  en  sesión  del  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  .í.  M.  desti- 
nada á  fijar  el  valor  que  correspondía  y  debia  darse  á  las  monedas  de  Portugal. 

— En  12  de  julio  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  S.  M.  encürgando  á  la  ciudad  que  to- 
mara providencias  para  reparar  sus  fortiOcaciones  y  abastecerse  do  todos  los  víveres  necesarios. 

—En  16  de  agosto  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  en  la  que  instaba  á  la  ciudad  para  discurrir  medios 
con  que  reparar  los  graves  perjuicios  que  se  seguían  de  darse  curso  á  ciertos  reales  recortados. 

—El  mismo  día  se  leyó  otra  carta  de  S.  M.  pidiendo  que  no  se  hiciera  pagar  derecho  á  treinta  mil 
cuarteras  de  trigo  que  habían  traído  los  aliades. 

—En  18  del  mismo  mes  de  agosto  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  S.  M.  por  medio  de  la 
cual  participaba  ala  ciudad  su  casamieuto  próximo  con  la  serenísima  princesa  Isabel  Cristina  de 
Brunnsvich  Wollenbuttei,  anunciando  á  mas  que  dicha  princesa  llegaría  á  Barcelona  por  todo  el 
próximo  mes  de  octubre. 

—En  22  del  mismo  mes  de  agosto  se  leyó  otra  carta  de  S.  SI.  locante  al  mismo  asunto  de  reparo 
de  fortificaciones  de  la  plaza. 

—En  I.°  de  setiembre  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  en  que  participaba  su  resolución  de  que  los  oli- 
cíales  y  soldados  de  la  Coronela,  durante  sus  horas  de  guardia,  no  reconocieran  por  superior  á 
ningún  ministro  político,  sino  al  gobernador  de  la  plaza. 

— En  5  de  setiembre  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  carta  de  S.  M.  relativa  el  asunto  de  los 
reales  de  á  ocho  recortados. 

—En  18  del  mismo  setiembre  se  leyó  otra  carta  de  S.  M.  relativa  también  al  asunto  de  los  rea- 
les de  á  ocho  recortados,  y  proponiendo  el  fabricar  moneda  de  cobre  dándole  cierto  valor  por  la  can- 
tidad que  pareciere  precisa. 

—En  li  del  mismo  messe  enteró  el  Consejo  de  ana  nueva  carta  de  S.  M.  relativa  al  mismo  asunto. 

—En  2'7  del  mismo  setiembre  se  le  leyó  en  Consejo  de  Ciento  otra  carta  de  S.  JI.  locante  al  mismo 
asunto. 

—En  11  de  octubre  se  leyó  en  Consejo  de  Ciento  una  nueva  carta  de  S.  M.  referente  al  mismo 
asunto. 

—En  o  de  noviembre  se  enteró  el  Consejo  de  Ciento  de  una  carta  de  S.  M.  en  que  pedía  no  se 
hiciesen  pagar  derechos  á  ciertos  géneros  que  de  Genova  llegaban  para  uso  de  las  tropas. 

—En  26  de  noviembre  se  leyó  una  carta  de  S.  M.  tocante  á  régimen  del  Consejo  de  Ciento,  en 
contestacjon  á  una  representación  d-3  este. 

—En  3  de  diciembre  el  Consejo  de  Ciento  se  enteró  de  una  nueva  carta  de  S.  M.  pidiendo  que  no 
se  hiciesen  pagar  derechos  á  los  géneros  que  acababan  de  llegar  para  las  tropas  de  los  aliados. 

—En  16  de  diciembre  el  Consejo  de  Ciento  se  enteró  de  una  cariado  S.  M.  en  que  manifestaba  su 
escasez  de  recursos  para  atenderá  los  gastos  de  la  guerra,  y  pedía  á  la  ciudad  que  le  hiciera  un 
adelanto  de  diez  y  seis  mil  pesos  escudos  de  plata. 


CAPITULO  XIII. 


CAPITULACIÓN    DK   TORTOSA 

LA  REINA  ISABEL  CltlSTlNA  EN  BAUCELO.NA. 

SUCESOS  VARIOS. 

(no8.' 


Al  (oner  iiolicia  de  la  sitiuicioii  apurada  en   (iiie  comenzaban  á     No>i«i"a- 

'  '  miento  de 

hallarse  las  cosas  en  España,  decidieron  enviar  i-eliierzos  las  polen-  generales, 
cias  de  la  liga,  y  vino  á  ('alaluña  un  cuerpo  de  tropas  á  las  órde- 
nes del  general  conde  (íiiido  de  Slarembeig.  (jue  era  quizá  el  cau- 
dillo mas  hábil  é  inleligenle  del  parlido  auslriaco.  después  del  |)rin- 
cipe  Eugenio  de  Saboya.  Slareniberg  llegó  á  Harcelona  el  30  de 
abril  de  1708,  y  se  encargó  inmediatamente  del  mando  como  ge- 
neralísimo. Hubo  al  mismo  tiempo  algún  cambio  en  el  personal  de 
la  oliciaiidad  superior.  I'oi'  muerte  del  conile  de  iN'o\elles  (1).  lomó 
el  mando  de  la  división  inglesa  en  Cataluña  el  general  Jivcobo  tic 
Stanhope;  se  encargó  la  dirección  de  la  defensa  del  .Vmpurdan  al 
conde  de  Ullefeld  (i)  ausiliado  del  general  de  batalla  Hal'ael  de  Ne- 
bot;  por  fallecimiento  de  D.  Antonio  de  Pagueray  Aymerich,  coro- 


I  li  Kl  ninniiK^  do  San  Felipe  en  sus  Cünicnlarios  lom.  I.  piíi;.  28í  siipoiio  quo  el  conde  de  Noye- 
llcs  iiuirió  cMi\enenado.  Feliu,  que  da  noticia  do  su  muerte  en  el  cap.  VI  de  su  lib.  XXIII  y  dice 
que  tuvo  lugar  el  dia  11  de  abril,  no  habla  de  aquella  circunstancia. 

(2)  Durante  su  mando  como  virey  debió  crearse  sin  duda  el  conde  de  Ullefeld  grandessimpalías, 
pues  hallo  en  el  archivo  de  la  ciudad  que  el  Consejo  de  ciento,  en  sesión  celebrada  el  lo  de  abril  de 
1"01,  decidió  elevar  una  representación  al  rey  Carlos  para  suplicarle  fuese  servido  noconsenlirque 
el  conde  se  ausentase  á  Alemania,  como  se  decia,  pues  seria  grande  en  tal  caso  el  seiilimieuto  de 
la  ciudad  que  de  él  habia  recibido  seilaladas  muestras  de  consideración  y  afecto.  Consta  en  dieta- 
rio de  dicho  aiio  que  el  11  de  abril  pasaron  los  concelleres  á  palacio  á  poner  en  manos  de  .S.  M. 
la  indicada  representación,  que  obra  en  el  mismo  dietario,  y  de  cuya  lectura  íe  desprendo  que  el 
conde  de  Ullefeld  habia  sido  connaluralizado. 
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nel  del  regimiento  de  las  guardias  del  rey,  reemplazóle  en  dicho 
cargo  el  príncipe  Enrique  de  Hcsse  Darrastad:  quedó  al  frente  déla 
Coronela  de  Barcelona  el  conceller  en  cap  D,  José  Brazo  y  Duran, 
que  sustituyó  á  D.  José  Areny  y  Garriga  muerto  el  13  de  abril:  y 
finalmente  se  creó  un  regimiento  de  guardias  de  caballería  catalana, 
del  cual  fué  nombrado  coronel  D.  Antonio  Clariana  y  Gualbes,  te- 
niente coronel  D.  Francisco  Barnoya,  y  sargento  mayor  D.  Jaime 
Carreras  (1). 

Hubo  en  Cataluña,  á  principios  de  este  año,  varios  encuentros, 
Ji°dú°que''ie  ^^^  ^'"  ^^  Auipurdau  como  en  otros  puntos,  con  suerte  varia,  ya  que 
orieans.  alguuas  vcccs  favorccíó  la  fortuna  á  las  armas  franco-hispanas 
mandadas  en  el  Ampurdan  por  el  duque  >oailles,  y  otras  alas  con- 
federadas. Pero  no  hubo  ninguna  empresa  de  importancia  hasta  que 
el  príncipe  de  Orieans  acometió  la  de  Tortosa.  En  cuanto  hubieron 
pasado  los  rigores  del  in\1erno,  y  comenzó  la  buena  época,  decidió 
el  de  Orieans  realizar  el  complemento  de  su  plan  de  campaña  que 
consistía  en  poner  sitio  á  Tortosa,  llave  de  Cataluña  por  el  sur,  reu- 
nirse después  con  el  duque  de  loadles,  el  cual  mientras  tanto  es- 
taba encargado  de  dominar  el  Urgel,  y  bajar  luego  unidos  á  poner 
cerco  á  Barcelona. 

Sin  embargo,  por  mucha  prisa  que  se  diera  el  príncipe,  hasta  el 
O  de  junio  no  pudo  presentarse  ante  Tortosa,  época  en  que  los  fran- 
ceses habían  sido  ya  arrojados  del  Ampurdan  por  la  pericia  y  el 
valor  de  los  generales  conde  de  Ullefeld,  príncipe  Darmslad  y  Ne- 
bot,  á  cuyas  órdenes  brillaron  mucho  y  se  distinguieron  los  caudi- 
llos catalanes  el  coronel  Ferriol,  el  comandante  Xogués  y  el  capi- 
tán Ferrer. 

El  10  de  junio  comenzó  á  sentarse  el  campo  delante  de  Tortosa. 
Por  espacio  de  un  mes  se  defendió  bizarramente  aquella  ciudad,  que 
Staremberg  procuró  socorrer,  aunque  sin  resultado.  Puso  gran  em- 
peño el  príncipe  de  Orieans  en  tomar  pronto  la  plaza,  y  menudeó 
los  ataques  y  los  asaltos  que  fueron  heroicamente  rechazados.  El 
marqués  de  San  Felipe  en  sus  Comentarios  dice  :  «El  sitio  prosiguió 
con  gran  trabajo  y  dilación  por  lo  duro  del  terreno,  lleno  de  peñas, 
mucho  mas  frecuente,  cuanto  mas  cerca  de  la  plaza.  Era  preciso 
traer  de  lejos  la  tierra,  y  así  costaba  mucha  sangre  los  aproches,  y 
mucha  mas  los  ramos,  que  se  formaban  contra  el  camino  cubierto. 

il.    Archivo  de  la  ciudad:  Dieíarío. 
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1.a  noche  del  dia  1  de  julio  íiié  lanío  el  eslrago,  que  ya  no  querian 
lo.s  soldados  trabajar,  y  lo  hicieron  heroicamente  los  oliciales,  to- 
mando la  zapa.  Cayeron  muchos,  pero  se  perficionó  en  aquella  no- 
che la  obra,  que  la  visiló  niu(;has  veces  intrépidamente  el  (Iikiiic 
(le  Orlcans,  repugnando  los  riu'gos  d(!  los  suyos  (l).w 

Distinguióse  mucho  en  este  sitio,  militando  en  el  ejército  borbó- 
nico, el  teniente  general  D.  Antonio  Villaroel,  que  mandaba  en  la 
irinchera,  y  al  cual  mas  adelante  veremos  ser  uno  de  los  defensores 
mas  acérrimos  del  partido  austríaco. 

Torlosa,  por  íin,  después  de  haber  sufrido  un  terrible  asalto  el 
10  de  julio,  falta  de  víveres,  destrozadas  sus  murallas,  diezmados 
sus  defensores,  se  vio  obligada  á  capitular,  y  lo  hizo  con  pactos 
honrosísimos,  que  luego  no  fueron  observados  por  los  vencedo- 
res (2). 

La  reseña  oficial  que  se  publicó  en  Madrid  (,'})  dice  que  el  dia  lo 
de  julio  salió  la  guarnición  con  seis  piezas  de  artillería,  dos  morte- 
ros y  los  demás  honores  de  la  guerra,  y  que  se  componía  de  nueve 
batallones  de  tropas  regladas,  casi  todas  estranjeras,  y  cuatro  de 
milicias,  «pero  estaban- tan  mal  tratados,  dice  la  Gaceta  de  Madrid, 
y  disminuidos  con  las  pérdidas  y  fatigas  del  sitio  y  daños  antece- 
dentes, que  todos  los  trece  batallones  no  hacían  mas  de  mil  y  nueve- 
cíenlos  hombres.»  El  analista  Felíu,  al  dar  cuenta  de  la  capitula- 
ción de  Tortosa,  dice  que  aun  no  se  hallaba  la  plaza  en  estado  de 
capitular,  pero  loa  su  defensa  y  hace  parlícularmente  grandes  elo- 
gios de  la  coronela  de  aquella  ciudad,  que  asistió,  escribe,  en  los 
|)uestos  mas  peligrosos,  solicitándolos.  También  el  marqués  de  San 
iM'lipe  dice  que  mordió  la  fama  al  gobernador  de  Tortosa  por  poco 
defendida,  ])ues  podía  aun  nianlenerla  una  semana,  y  confiesa  que 
esta  semana  hubiera  baslado  para  que  el  principe  de  Orleans  levan- 
lase  el  sitio,  pues  no  tenia  víveres  ni  municiones  para  dos  días  mas, 
por  maliciosa  traición  á  su  persona  que  le  hacían  la  princesa  de  Or- 
sini  y  Amelot  para  que  |)erdiese  el  cnulíto  y  le  sacase  de  Kspaña  el 
i'ey  (Irislianísimo. 

Kfeclivamenle,  el  príncipe  de  Orleans,  que  por  celos  había  con- 
seguido sacar  de  España  al  thupie  de  Berwik,  era,  á  su  vez,  víctima 
de  las  intrigas  del  palacio  de  Madrid,  al  frente  de  las  cuales  estaba 


(1)    Comeníanos,  tom.  I,  páa;.  280. 

(i)    Feliu  (le  la  Pena,  lib.  wm,  cap.  VI. 

(;il    Gacela  de  Mniliiil  ilel  martes  2i(le.jiil¡ii  de  1108. 
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SU  incansable  enemiga  la  princesa  de  Orsini.  Se  acusaba  al  duque 
de  Oileans,  con  algiin  fundamento,  de  que  intentaba  resucitar  las 
pretensiones  que  él  y  su  padre  Felipe  de  Francia  un  dia  tuvieron  á 
la  corona  de  España  y  trataba  de  hacerse  partido  entre  el  ejército  y 
en  los  pueblos  para  derribar  á  Felipe  V.  Algo  habia  de  esto,  pues 
es  lo  cierto  que,  cuando  por  fln  se  ^^ó  obligado  el  deOrleans  á  sa- 
lir de  la  Península,  se  manifestó  claramente  en  España  un  partido 
que  pedia  á  favor  suyo  un  cambio  de  gobierno,  siendo  sus  ma»  de- 
cididos partidarios  el  general  D.  Antonio  de  Yillaroel,  Monlerey, 
Montalbo,  .Mancera  y  Montellano. 

Caida  Tortosa,  Orleans  ocupó  una  línea  desde  Balaguer  á 
Agramunf,  y  Staremberg,  con  poca  gente,  puso  su  campo  en  Cer- 
vera.  pero  ambos  ejércitos  pasaron  algunos  meses  inactivos.  Si  es 
cierto  lo  que  nos  cuenta  el  cronista  de  Cervera  (1),  esta  ciudad  se 
vio  entonces  muy  maltratada  y  hubo  de  sufrir  grandes  rigores  y 
hasta  crueldades  de  parte  del  ejército  que  la  ocupó.  Lamentable  es 
esto  y  no  puede  menos  de  reprobarse,  pero  debe  también  conside- 
rarse que  aquella  ciudad  era  cada  dia  mas  rebelde  y  cada  dia  mos- 
traba mas  repulsión  á  abrazar  la  causa  que  sostenía  el  Principado. 
Solo  á  la  fuerza  se  sometía  Cervera ;  en  su  gran  mayoría  los  natu- 
rales de  ella  demostraban  su  afecto  á  Felipe  V,  y  con  empeño  y 
con  insistencia  aprovechaban  todas  las  ocasiones  de  manifestar  á 
las  claras  su  realismo  filipista,  lo  cual  debía  naturalmente  atraerles 
el  ódíodel  partido  contrario  (2). 
llegada  déla      Dui'aba   todavía  CU  los  áuimos  cI  dolor  causado  por  la  pérdida 

reina  á  Bar-  ,  . ,  . 

ceiona  y  su  dc  Tortosa,  cuando  Barcelona  se  dispuso  a  recibir  con  tiestas  y  ju- 
bilo á  la  princesa  Isabel  Cristina  de  Brunswich  que  venía  para  con- 
sumar su  matrimonio  con  Carlos  !II,  quien,  al  decir  de  un  histo- 
riador de  aquella  época,  la  aguardaba  impaciente  y,  con  razón, 
enamorado  de  su  esposa  por  ser  una  de  las  mas  célebres  hermosu 
ras  de  su  tiempo,  aun  cuando  solo  habia  visto  su  retrato.  El  re- 
lardo de  su  venida  habia  sido  motivado,  primeramente  porque  se 
esperaba  que  la  princesa,  educada  según  el  rito  protestante,  se 
instruyese  en  el  católico  y  abrazase  esta  religión,  y  luego  para  dar 
lugar  á  que  se  esclareciese  un  poco  el  horizonte  y  cesasen  en  sus 
progresos  las  armas  del  rey  Felipe  á  fin  de  no  esponerla  á  los  azares 
de  la  guerra. 

;i)    José  Corts:  Estado  antiguo  y  moderno  de  Cernerá,  lib.  II  cap.  X  (obra  manuscrita). 
(1)    Aun  hoy  mismo  por  cierta  gente  del  vulgo  se    llama  butiflers  á  los  habitantes  de    Cervera, 
que  fué  la  denominación  que  en  aqiie!  tiempo  se  dio  á  los  partidarios  de  la  casa  de  Borbon. 


recepción. 
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El  (lia  30  (lo  mayo  liabia  pailido  de  Barcelona,  para  ir  á  buscar 
á  la  reina,  una  cniljajada  conijjticsla  de  los  condes  de  Cardona  y 
Oropesa,  del  iiiar(|ués  de  lioyl  y  de  I).  Miguel  de  Alentorn  y  Pinos, 
y  el  25  de  julio  llegó  á  las  playas  de  Malaró  la  escuadra  con  la 
cual  venia  lo  joven  y  bella  princesa. 

Un  autor  moderno,  (|ue  ha  tenido  á  la  vista  un  impreso  de  a(iuel 
tiempo  donde  se  relieren  las  ceremonias  de  la  llegada  y  de  la  boda, 
hace  la  relación  siguiente  que,  por  la  curiosa,  pido  prestada  á  las 
páginas  de  su  libro: 

«Kl  io  de  julio,  al  layai-  el  alba,  descubriéronse  allá  en  el  hori- 
zonte por  la  parte  de  levante  una  multitud  de  bajeles  que  con  viento 
piúspeio  dirigían  sus  proas  hacia  la  rada  de  Mataró.  Era  la  Ilota 
anglo-liolandesa  del  almiíanle  Juan  Lake,  la  cual  venia  de  Gí^nova 
conduciendo  á  la  ])r¡nresa  Isabel  Cristina  de  Hrunswich  AYolfenbul- 
tel  que  se  habia  casado  en  Viena  con  el  emperador  Jos(>  I  por  po- 
deres de  su  hermano  Carlos  (23  de  abril).  En  medio  de  unánimes 
esclamaciones  desembarcó  la  princesa  en  JMataró,  y  en  los  cinco 
dias  que  pernumeció  en  esa  ciudad  fué  obsequiada  con  esplendidos 
festejos,  visitada  dos  veces  por  su  esi)oso,  y  -saludada  por  .lacobo 
de  Slanhope,  el  marques  de  Tribic,  el  duque  de  Moles  y  el  conde 
de  Azumar,  ministros  respectivamente  de  Inglaterra,  de  Saboya, 
del  hnperio  y  de  Portugal;  por  el  conde  Guido  de  Slarenberg;  por 
I).  .losíí  Reníu;  Pedro  hurgues,  Salvador  Arnau  y  José  Matas,  jura- 
dos de  Mataró;  por  los  inensageros  de  la  municipalidad  de  Barce- 
lona, T).  Cristóbal  Eledó  y  Carreras,  D.  Rafael  Casanovas,  D.  Ma- 
nuel (le  Ferier  y  Siges  y  1).  Francisco  de  Bastero  y  Eledó;  por  los 
de  la  Diputación,  1).  Ignacio  de  Amigant  y  de  Olzina,  canónigo, 
1).  Uamon  de  Codina  y  Ferrcras  y  I).  Francisco  Costa;  por  los  del 
brazo  militar,  el  conde  de  Ouadrells,  D.  Gerónimo  de  Magarola  y 
Gran,  D.  Juan  Copons,  marqués  de  la  Manresana,  Ramón  de  Fal- 
guera  y  Broca  y  Juan  Elinás;  por  el  l)r.  José  Romaguera,  capellán 
de  honor  del  rey,  y  vicario  general  de  la  diócesis;  por  los  enviados 
del  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  y  del  Consejo  Supremo  de  Cataluña; 
y  por  otros  personages  perienecientes  á  los  prinu^ros  órdenes  de  la 
república. 

w Partió  Isabel  Cristina  para  San  Andrés  de  Palomar,  á  cuya  villa 
pasó  á  cumplimentarla  nuevamente  el  brazo  militar,  que  por  voz 
de  su  |)roteclur  I).  José  Galceían  de  Cailollá,  marqués  del  Alvi,  le 
manifestó  el  mas  liiui  rendimiento  y  alegría  por  su  feliz  arribo.  A 
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la  tarde  del  dia  siguiente,  qiie  fué  el  1.°  de  agosto,  emprendió  la 
prince.sa  la  marcha  para  Barcelona  en  una  lujosa  carroza;  y  en  el 
tránsito  salieron  á  saludarla  y  á  besaile  la  mano  el  rector  y  el 
claustro  de  ¡a  Universidad  literaria  con  sus  togas  é  insignias  doc- 
torales, el  (labi'do  eclesiástico  y  la  Diputación  de  Cataluña.  En  c- 
remoniosa  y  magnífica  comitiva  se  adelantaron  luego  á  tributarle 
igual  obsequio  los  concelleres  Jo.sé  Braco  y  Duran .  Francisco  Font- 
llonga,  Antonio  Berengiier  y  Gabriel,  Miguel  Colomer,  Pablo  Pi  y 
Juan  Darbó.  vestidos  con  togas  consulares  purpúreas,  montados  en 
soberbios  palafrenes,  asistidos  los  tres  primeros  de  otros  tantos  pro- 
hombres y  nueve  caballeros,  y  los  dos  últimos  de  los  dos  cónsules 
de  la  Lonja  y  seis  caballeros,  y  precedidos  todos  de  un  correo, 
timbales,  y  clarines  y  ministriles,  el  alguacil  de  la  ciudad,  el  portero 
del  Clavario  y  los  vergueros.  unos  y  otros  con  cotas  de  damasco 
carmesí,  los  maceros  del  Consulado  del  Mar  con  cotas  azules,  y  los 
del  Consistorio  con  sus  insignias  y  trage  de  color  carmesí.  Al  lle- 
gar á  la  presencia  de  la  reina  el  conceller  en  cap  José  Braco  y  Du- 
ran le  hizo  una  breve  y  cortés  plática  felicitándola,  y  todos  los  con- 
celleres le  besaron  la  mano  sin  apearse,  se  cubrieron  por  orden 
suya  y  la  acompañaron  hasta  dejaria  en  una  lujosa  tienda  de  cam- 
paña que  se  habia  levantado,  para  su  descanso,  entre  los  conven- 
tos de  Jesús  y  de  los  Capuchinos  extramuros. 

«Adelantóse  el  rey  Carlos  á  recibir  á  la  princesa,  y  tomándola  de 
la  mano,  la  introdujo  en  el  pabellón,  donde  se  sirvió  á  entrambos 
un  espléndido  refresco.  Arreglado  en  seguida  el  regio  cortejo,  co- 
menzó á  caminar  hacia  la  puerta  del  Ángel,  donde  estaban  espe- 
rando los  concelleres  para  poner  al  monarca  debajo  del  palio. 

«Abría  la  marcha  el  conductor  de  la  entrada  Juan  Nicolás  Rese- 
1er,  ayudante  real,  delante  de  la  banda  de  timbales,  trompetas, 
clarines  y  ministriles  de  la  ciudad:  seguía  un  cuerpo  de  guardias 
milanesas  de  caballeria  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  capitanea- 
do por  el  conde  Antonio  de  Somaglia,  que  habia  sido  escogido  para 
guardia  de  la  reina  en  su  viage.  Iban  en  pos  los  timbales  y  clari- 
nes del  rey  con  libreas  de  color  amarillo  de  la  casa  real  con  franjo- 
nes  de  plata;  dos  oficiales  de  la  real  caballeriza:  doce  mozos  mon- 
tados en  caballos  del  rey.  con  jaeces  de  primorosa  labor;  unos  ofi- 
ciales de  la  caballeriza  real  y  varios  ayudantes  de  carruage;  otros 
timbales  y  clarines  y  algunos  carabineros  de  la  guardia  de  corps; 
los  [)ages  y  el  mayordomo  del  rey.  Caminaban  detrás  los  secreta- 
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rios  (le  oslado  el  marques  D.  Juan  Antonio  Romeo  y  Anderaz,  y 
D.  Ramón  de  Vilana  Perlas,  marqués  de  Rial|);  la  nobleza,  títulos  y 
caballeros  del  jiaís  y  de  la  corle.  I'reeedidos  de  los  mareros  de  los 
conuincs,  que  iban  á  pié,  marchaban  D.  Bernardo  Moxí,  Ü.  Luis 
de  Claresvalls  y  de  Miquel,  D.  Fr.  Manuel  de  Novell  y  Nadal,  D.  José 
Scrres,  D.  Jaciiilo  de  Sagrera  y  Xifre,  y  D.  Fr.  Manuel  de  Co|)ons 
y  Fsquerrer,  diputados  y  oidores  de  cuentas  de  la  Generalidad;  don 
Juan  de  Lanuza,  conde  de  Plasencia,  y  los  de  la  Corzana,  de  Oro- 
pesa  y  de  Cifuentes,  D.  Juan  Pardo  de  la  Casta,  marqués  de  la 
Casta;  D.  Félix  de  Vadell  y  de  Resturs,  Joaquín  de  Vives  y  Jimé- 
nez, Manuel  Rocajuliá  y  Llunes,  1).  José  Marlés  y  Massana.  y  don 
Alejo  Cayetano  de  Tristany  y  Claresvalls,  oficiales  del  brazo  mili- 
tar; el  protector  del  mismo  D.  José  Galcerán  de  Carlellá  y  Sabasti- 
da,  marqués  del  Alví,  D.  Antonio  de  Eril  y  Oreado,  conde  de  Eril, 
D.  Francisco  Coloma,  conde  de  Klda,  y  los  de  Centellas,  de  Alcau- 
dete  y  Julio  Yizconti.  Seguia  á  pié  una  gran  compañía  de  criados 
de  la  casa  real,  con  libreas,  birretes  y  penachos  de  color  amaiillo 
y  carmesí,  sables,  bolsas  bordadas  y  hachetasde  plata,  seis  volan- 
tes, y  cuatro  maceros  del  rey,  éstos  con  golilla  á  la  española;  y  en 
medio  de  cuatro  reyes  de  arnias  con  cotas  de  brocado  de  oro  car- 
mesí y  el  escudo  de  las  armas  reales  de  relieve,  acompañado  de  Se- 
bastian Luis  leht,  sobrestante  de  coches,  iba  el  caballerizo  mayor 
del  rey,  el  principe  Antonio  de  Lislhenstein,  cpie  lle\aba  el  real  es- 
toque desnudo  y  un  riquísimo  collar  del  toisón  de  oro.  Debajo  del 
palio,  cujas  varas  llevaban  cuatro  concelleres  y  dos  ciudadanos 
muy  principales,  y  en  medio  de  los  dos  caballerizos  Francisco  Rui- 
kowski  y  Victorio  Massan.  (|ue  caminaban  á  pié,  venia  Carlos  de 
Austria  cabalgando  en  un  brioso  tordo  andaluz  ricamente  enjaeza- 
do, ostentando  sobre  el  pecho  el  collar  del  toisón,  con  un  sombre- 
ro tachonado  de  diamantes  y  ornado  do  bollísinuis  plumas,  y  ha- 
ciendo alarde  do  su  apostura  y  gallardía.  Servíale  de  |)alafroiieio  el 
conceller  en  cap,  y  veinte  y  cuatro  prohombres  llevaban  dos  cor- 
dones de  seda  carmesí  atados  al  cabezón  del  caballo  del  príncipe. 
El  conde  de  ZintzendorlT,  camarero  mayor  y  sumiller  de  corps,  el 
conde  de  Altan.  \^.  Cristóbal  de  Alagon  y  Córdoba,  conde  de  Sásta- 
go,  y  1).  Bartolomé  Moncayo  y  Palal'ox,  nuirquésde  Coscojuola,  ca- 
mareros con  ejercicio  y  entrada,  marchaban  detrás  del  monarca. 
Una  magnífica  carroza  tirada  por  ocho  corceles  blineos  eonducia  á 
la  reina  Isabel  Cristina,  vestida  con  trago  aloman  de  riquísima  lela 
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cuajado  de  piedras  preciosas.  Acompañábala  la  condesa  de  Oetlio- 
gen,  su  camarera  mayor.  Junto  á  la  carroza  iba  montado  su  ma- 
yordomo mayor  el  conde  de  Cardona;  y  en  pos  los  condes  de  Gal- 
vez  y  de  Kollonitz  y  el  marqués  de  Besora,  gentiles-hombres  de  cá- 
mara con  ejercicio,  y  los  ma:queses  D.  Miguel  de  Pinos  y  Roca- 
bertí.  D.  José  Bo\l  y  D.  Jaime  Uosel,  marqués  de  Rafal,  gentiles- 
hombres  con  llave  de  entrada.  En  pos  de  éstos  formaba  el  conde  de 
rilefeld,  capitán  de  las  guardias  de  corps,  con  este  cuerpo;  al  que 
seguian  en  un  coche  la  condesa  de  Ullefeld,  guarda  mayor  de  da- 
mas, la  princesa  Carolina  de  Listhenstein  y  la  condesa  María  Isabel 
de  Stadeln,  damas  de  cámara  con  llave  de  entrada;  y  en  otro  las 
condesas  Ernestade  Strafoldiug,  Rebeca  de  Maledheim  y  Ana  Ca- 
talina Potten,  damas.  Venian  después  á  caballo  cuatro  oOciales  de 
coches  y  en  una  carroza  (irada  por  seis  alazanes  Magdalena  Buch- 
lering,  dama  de  honor,  y  las  camaristas  Isabel,  su  hija,  Isabel  Che- 
rining  y  María  Antonia  Federling;  y  en  un  coche  tirado  igualmente 
por  seis  caballos  la  guarda  damas  Ana  Hermasvon  AN'eisenlunck, 
con  las  camaristas  Ana  Cristina,  su  hija,  María  Ana  Melzering  y 
Susana  Ciemering.  Cerraban  el  acompañamiento  siete  coches  y  for- 
lones y  la  litera  del  rey.' 

«Así  ordenada  entró  la  comitiva  por  la  puerta  del  Ángel,  y  pa- 
sando por  la  plaza  de  Santa  Ana,  calle  de  la  Puertaferrisa,  Ram- 
bla y  calles  del  Dormitorio  de  San  Francisco,  Ancha  y  Cambios, 
llegó  á  la  parroquial  de  Santa  María  del  Mar,  en  donde  debia  cele- 
brarse la  solemne  ceremonia  de  revalidación  de  los  desposorios.  La 
coronela  de  la  ciudad  cubría  acordonada  la  carrera.  Un  gentío  in- 
menso se  agolpaba  á  presenciar  el  paso  del  cortejo,  atraído  junta- 
mente por  el  cariño  á  su  soberano  y  el  deseo  de  conocer  á  la  prin- 
cesa llamada  al  regio  tálamo.  Los  gritos  incesantes  de  ¡ÍVíyí  elfíeyl 
¡Viva  la  Reimil,  las  exclamaciones  que  en  confuso  remolino  salían 
de  puertas,  balcones  y  ventanas  atestadas  de  espectadores,  el  repi- 
queteo de  las  campanas  de  todos  los  templos,  y  las  salvas  de  la  ar- 
tillería de  los  fuertes  y  la  escuadra,  daban  á  la  fiesta  la  bulliciosa 
animación  propia  de  esta  clase  de  espectáculos,  y  colmaban  la  ale- 
gría y  el  entusiasmo  del  pueblo. 

«Aguardaban  á  los  esposos  en  la  puerta  de  la  iglesia  D.  Fr.  Jo- 
sé Llinás,  arzobispo  de  Tarragona:  los  obispos  D.  Miguel  Antonio 
de  Benavides,  de  Cartagena  de  Indias;  D.  Fr.  Antonio  de  la  Porti- 
lla, de  Mallorca;  v  D.  Fr.  Juan  Navarro,  de  Albarracin:  los  abades 
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D.  Fr.  Antonio  Planclla,  de  Bcsalú;  D.  Fr.  Juan  Soler,  do  San  Pe- 
dro de  la  Portella;  D.  Fr.  Francisco  de  Cordelles,  de  Gerri;  D.  Fr. 
Francisco  Dorda,  de  Poblel;  í).  Fr.  Gregorio  Oliver  de  Dotallcr,  do 
Hcnifazá;  D.  Fr.  Tomás  Vidal,  do  Santas  Cruces;  D.  Fr.  Félix  Ra- 
nioneda,  de  iMonscrrale;  1).  Fr.  Jliguel  Norberto  de  Rocajuliá  Llu- 
nes,  de  las  Avellanas;  y  D.  Fr.  Luis  de  Gaber,  de  Bages:  y  final- 
mente el  cabildo  de  la  Catedral  y  la  comunidad  do  Santa  María  del 
Mar, 

«En  las  gradas  de  la  puerta  principal  adoraron  los  reyes  la  Ve- 
racruz,  que  les  presentó  el  arzobispo  de  Tarragona,  y  entrando  de 
seguida  en  el  templo,  pasaron  á  ocupar  su  sitio  debajo  de  un  dosel 
de  biocado  de  oro  erigido  en  el  presbiterio,  donde  oraron  un  breve 
rato  con  ediíicativa  compostura,  prosternados  ante  el  ara  sacrosan- 
ta. Después  se  verificó  la  augusta  ceremonia  en  presencia  de  los 
concelleres,  diputados,  individuos  del  brazo  militar,  real  familia, 
servidumbre,  grandes,  caballeros  y  una  mulíitud  innumerable  que 
llenaba  la  espaciosa  iglesia.  Fl  aizobispo  de  Tarragona  asistido  de 
los  prolados,  cabildo  y  comunidad  referidos  con  toda  pompa  y  cc- 
lomonia  del  ritual  dio  la  bendición  á  Carlos  é  Isabel  Cristina,  y  les 
entregó  las  reales  arras,  con  recíproco  cambio.  Hecho  esto,  entonó 
el  Te-I)eum,  que  prosiguió  la  capilla  regia  haciendo  resonar  en  el 
ámbito  del  lem|ilo  las  armonías  mas  simpáticas  del  canto  y  de  la 
instrumentación.  Concluido  el  himno  sagrado,  que  los  reyes  oyeron 
estando  do  pies  delante  del  altar  mayor,  bajaron  del  presbiterio,  y 
por  la  escalera  de  la  tribuna  subieron  á  palacio  acompañados  do  la 
real  familia,  grandes  y  nobleza.  Oiro  dia  (2  de  agosto)  se  velaron 
en  la  misma  iglesia. 

«Siguiéronse  á  estas  soloninidades  una  serio  do  foslejos  piib'icos 
en  los  que  rivalizaron,  queriendo  mostrar  su  adhesión  al  monarca 
austríaco,  los  comunes,  los  nob'es  y  el  pueblo  todo  de  Barcelona. 
Hubo  luminarias,  funciones  religiosas,  besamanos,  dos  castillos  do 
fuego  y  otros  regocijos.  Kn  2  de  agosto  fueron  los  Comunes  á  cum- 
p'imontar  á  Isabel  Cristina,  y  el  conceller  en  cap  le  dirigió  á  nom- 
bre del  cuerpo  municipal,  el  siguiente  razonamiento  en  catalán: 

«Sonora:  la  ciudad  de  !5arcelona  obsoquiosamerite  postrada  á 
los  reales  pies  de  S.  M.  en  manifestación  de  su  júbilo  por  el  feliz 
arribo  de  vuestra  real  persona,  rindo  con  su  innata  tidolidad 
á  V.  M.  mil  parabienes,  rebosando  de  amor  y  no  hallando  palabras 
con  que  esprosar  la  dicha  que  le  caite  en  gozar  do  vuestra  amable 
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presencia,  bien  así  como  en  ser  vasallos  de  S.  M.  En  honor  de  esta 
verdad  anhela  vivamente  que  de  la  unión  con  nuestro  adorado  mo- 
narca salgan  los  gloriosos  sucesores,  en  quienes  se  inmortalice  la 
resignación  de  quedar  esta  capital  sacrificada^  en  las  aras  del  agrado 
de  V.  M.  Y  por  último  suplica  se  digne  favorecerla  con  la  dicha  de 
besar  vuestra  real  mano.» 

«Aquel  mismo  dia  concurrieron  los  esposos  con  la  real  familia, 
la  nobleza  y  los  ministros  estranjeros  al  salón  de  la  Lonja,  donde 
se  cantó  una  ópera  italiana  compuesta  ingeniosamente  sobre  el 
asunto  de  su  boda,  y  cuya  esmerada  ejecución  arrancó  aplausos 
unánimes  del  auditorio.  El  6  volvieron  al  mismo  local,  y  fueron 
obsequiados  con  la  representación  de  una  comedia.  El  12  se  hizo 
una  procesión  solemnísima  con  asistencia  del  monarca,  todos  los 
prelados  y  comunidades  eclesiásticas,  regulares  y  seculares,  para 
trasladar  al  nuevo  altar  que  se  le  había  erigido  en  la  iglesia  de  la 
Virgen  de  la  Merced  el  sagrado  cuerpo  de  Santa  María  de  Cervelló 
ó  del  Socos  (1).» 

La  segunda  mitad  del  año  1708  prosiguió  siendo  favorable  á  las 
armas  de  Felipe  en  la  península  y  á  las  de  Carlos  fuera  de  ella. 
Entre  otras  ventajas  obtenidas  por  este  hay  que  contar  la  sumisión 
de  Cerdefia.  la  cual  puso  bajo  su  dominación  el  conde  de  Cifuenles 
que  allí  pasó  con  la  escuadra  del  almirante  Late.  También  se  en- 
tregó el  castillo  de  Mahon  á  un  cuerpo  de  tropas  mandado  por  el 
general  Stahope. 

Mientras  tanto,  el  general  Asfeld  trataba  de  conquistar  para  Fe- 
lipe las  plazas  de  Denia  y  Alicante  en  las  cuales  ondeaban  aun  la 
bandera  de  los  austiiacos.  La  pintura  que  de  Asfeld  nos  hacen 
los  historiadores,  es  la  de  un  hombre  bárbaro  y  déspota;  uno  de 
esos  monstruos  de  la  guerra  para  los  cuales  no  hay  mas  que  des- 
trucción, estermio  y  sangre  y  que  gozan  en  las  desgracias  y  en  los 
sufrimientos  ajenos.  ¡Infeliz  del  pueblo  que  caía  en  manos  de  As- 
feld !  Sus  habitantes  eran  pasados  á  cuchillo  sin  misericordia,  sus 
mujeres  violadas,  sus  casas  entregadas  al  saqueo,  sus  templos  pro- 
fanados, sus  fortalezas  presa  de  las  llamas.  En  todo  dejaba  san- 
grientas huellas  la  cólera  y  la  barbarie  de  aquel  terríble  ministro 
de  la  venganza  de  Felipe. 

Denia  y  Alicante  decidieron  resistir  hasta  el  último  estremo  antes 


(1)    Barcelona  anlüjua  y  moierna :  CMcrra  de  suceiion  por  Pi  y  Molist. 
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que  onliT^arsc  á  laii  duro  vencedor.  Miiclia  sangre  tuvo  que  der- 
ramar Asl'eld  para  apoderarse  de  estas  dos  plazas,  nuitlio  le  costó 
la  victoria,  pero  consiguióla  por  fin,  y  entraba  ya  vencedor  en  Ali- 
eanle  después  de  sometida  Denia.  á  tieni|)o  que  el  conde  de  Starem- 
bei'g  (pie  Iiabia  probado  un  golpe  de  mano  sobre  Tortosa,  era  re- 
chazado con  inmensa  pérdida. 

Quedábale  sin  embargo  á  Asfeld  por  coiKpiistar  el  castillo  de  Ali- 
cante donde  se  liabia  refugiado  la  guarnición  de  la  plaza,  pronta  á 
|)erccer  entre  los  escombros  de  la  íorlaleza,  antes  que  entregarse  á 
un  gele  tan  odiado  por  sus  crueldades.  VA  castillo  resistió  valeroso 
las  privaciones  y  los  asaltos,  el  fuego  y  el  hambre;  y  la  cólera  del 
bárbaro  Asfeld  tuvo  que  estrellarse  impoienle  en  aquellas  invenci- 
bles murallas  defendidas  solo  por  un  puñado  de  héroes.  I.a  guarni- 
ción no  se  hubiera  rendido  jamás  á  Asfeld,  el  asoladoi'  de  Játiva  y 
el  Nerón  del  reino  de  Valencia,  como  le  llama  un  historiador:  solo 
capituló  cuando  pudo  buscar'un  seguro  asilo  en  una  escuadra  in- 
glesa (¡ue  acababa  de  aparecer  delanle  del  |)uerto. 

Kstos  fueron  los  últimos  triunfos  que  alcanzaron  en  esta  campaña 
las  armas  de  Felipe,  l.a  suerte  iba  otra  vez  á  cambiarse,  y  la  for- 
tuna, siempre  inconstante  y  varia,  iba  de  nuevo  á  acurrucarse  ca- 
riñosa á  los  pies  de  su  antiguo  favorito  (arlos  de  Austria. 

Antes  de  dar  por  terminada  la  reseña  de  los  sucesos  del  1708, 
importa  hablar  de  un  opú.sculo  que  anda  impreso  con  el  título  de 
Constilucinnes  (Heladas  en  el  año  1708  para  el  caslif/o  de  los  catala- 
nes parlidarios  del  señor  archiduque  de  Austria,  liste  opi'isculo  no 
ha  visto  la  \n¿  pública  hasta  el  año  IS.'MJ,  que  fué  cuando  se  im- 
primió en  Barcelona,  pero  se  ve  por  el  título  que  se  supone  ser  estas 
constituciones  del  HOS.  One  veidad  pueda  haber  en  ello  lo  ignoro. 
Hay  (juieii  las  supone  formadas  por  una  sociedad  secreta.  La  ad- 
vertencia que  las  precede  en  la  única  memoria  impresa  que  he  visto 
de  ellas,  dice  que  los  editores  las  debieron  á  un  amigo  suyo,  hombre 
curioso  y  rebuscador  de  escritos  antiguos.  No  se  nos  presentan  pues 
con  ninguna  autoridad.  Deben  cnvM'se  obra  de  alguno  que  trató  de 
inspirar  odio  al  partido  borbónico,  ó  de  alguno  que  por  medio  de  su 
redacción  quiso  hacer  una  sangrienta  sátira.  De  todos  motlos,  con- 
viene dar  una  idea  de  ellas,  ya  (pie  visiblemente,  aunque  impresas 
en  18!{(),  son  de  la  época  de  la  guerra  de  sucesión. 

Son  pues  unas  ordenanzas  ó  constituciones,  que  están  escritas  en 
catalán  y  dispuestas  en  la  forma  que  las  antiguas  constituciones  de 
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Calaluña  hechas  en  coitos.  El  lefeiitlo  impreso  contiene  una  tra- 
ducción castellana  al  lado.  A  la  cabeza  hay  el  escudo  de  armas  de 
Hspana.  Empieza  así:  «/«  De¡  ¡wmide  amen.  Bie  trigesmia  mensis 
»J(tnii,  auno  ú  Nutioitale  Doiiiini  milessimo  septiníjcnlessimo  octavo, 
» — Reunidos  y  congregados  en  el  sacro  convento  del  padre  Santo 
«Domingo  de  la  villa  de  Peralada,  obispado  de  Gerona,  el  magnííi- 
«00  Ángel  Macliy  y  Cortada  de  la  casa  robada  y  destruida  por  los 
«rebeldes,  alguacil  y  comisario  real  de  la  Sacra,  Católica  y  Real 
«Magestad  de  Felipe  Y  (que  Dios  guarde  y  prospere),  los  ilustres 
«D.  Francisco  Guanter,  monje  del  convento  de  San  Pedro  de  Roda, 
»el  P.  Antonio  ^¡orull  prior  de  dicho  convento  de  Peralada,  el 
»P.  Juan  Pi  presidente  del  mismo  convento,  el  P.  Francisco  Roig  li- 
»mosnero  del  batallón  de  Pou  de  Jaffra,  presentes;  y  los  reveren- 
»dos  doctores  Silvestre  Bona  Bosch  y  Vilabella  y  .losé  Sabater,  que 
»despues  firmarán;  los  cuales  forman  el  brazo  ecleciáslico. — Los 
«nobles  D.  Pedro  Domenech;  D.  José  Batlle  de  Saus,  D.  Martin  Bis- 
»be,  D.  José  Carbonell,  D.  Francisco  Matas  y  Pallissera  y  D.  José 
«Matas  y  Satlla;  que  forman  el  brazo  militar. — Los  magníficos  y 
«discretos  Salvador  Prals  y  Malas,  Francisco  Escofet,  Miguel  Cas- 
«telló  y  Capdeygua,  Jaime  Casamor,  Jacinto  Gelabert,  José  y  Nar- 
«ciso  Vidal;  que  forman  el  brazo  real«;  han  propuesto  los  siguien- 
tes artículos,  «los  cuales  son  y  serán  en  la  forma  y  tendrán  la  fuerza 
«de  las  constituciones  que  los  antepasados  de  dicha  S.  C.  y  R.  M. 
«han  acostumbrado  á  lener.«  Las  constituciones  son  en  núme- 
ro de  27,  y  versan  sobre  diferentes  asuntos.  Disponen,  entre  otras 
cosas,  que  nadie  pueda  gozar  de  los  privilegios  de  Buli/ler,  si  no 
estuviese  aprobado  por  un  comisario  de  cada  uno  de  los  dichos  bra- 
zos; que  concluida  la  conquista  de  Cataluña,  todos  los  ministros  de 
justicia  deban  ser  aprobados  de  buti/lers;  qne  cualquier  ¿/////fe/'  pue- 
da dar  cien  ó  mas  palos  á  cualquier  vigak'i  que  hablase  mal  de 
S.  M.,  de  los  hutiflers  ó  de  los  que  siguen  su  partido,  sin  que  nin- 
gún ministro  de  justicia  pueda  proceder  contra  los  tales  huhjlers  ni 
sumariailos,  de  modo  que  si  el  vigatá  apaleado  fuese  pobre  y  el 
bittifler  rico,  y  aquel  sacase  alguna  herida,  deba  éste  pagar  su  cu- 
ración, y  si  quedase  muerto,  mandarlo  enterrar  en  modesta  sepul- 
tura; que  si  un  vigaíá  maltratase  de  palabra  ó  de  obra  á  un  btdi/kr 
ó  á  un  soldado  del  ejercito  real,  sea  castigado  con  lodo  el  rigor  de 
la  justicia  hasta  la  pena  de  muerte;  que  los  bidi/lers  tengan  derecho 
sobre  todos  los  bienes  de  los  vigalíins;  que  si  un  buli/ler  fuese  sor- 
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prendido  en  aclo  carnal  con  la  esposa,  una  paiicnta  o  criada  de  un 
vigalá,  y  éste  pidiese  justicia,  lan  solo  deba  ser  condenado  el  pri- 
mero á  pagar  por  la  muger  20  sueldos  barceloneses,  por  la  hija 
15,  por  la  hermana  12,  por  la  sobrina  10,  por  otra  parienta  cual- 
quiera 8,  y  por  la  criada  G;  que  habiendo  sido  los  frailes  y  cléri- 
gos los  princi|)ales  motores  de  la  rebelión,  se  suplique  á  S.  M. 
ruegue  á  S.  S.  que  mande  á  los  prelados  pongan  mayor  cuidado  y 
vigilancia  e;i  ordenar,  «por  cuanto  se  ha  experimentado  hasta  aho- 
rra que  algunos  frailes  y  clérigos  son  mas  dignos  de  servir  y  re- 
winar  en  las  galeras  deS.  31.  que  de  las  sag¡adas  órdenes  que  se 
»les  han  dado,  salva  fidey>\  que  ningún  huü¡kr  pueda  dejar  sus 
bienes  ni  hacer  legado  alguno  á  ningún  úijülá,  aun  cuando  fuese 
de  padre  á  hijo;  (|ue  ningún  lmli¡kr  ni  sus  sucesores  puedan  con- 
traer matrimonio  con  vixjülá  ni  descendiente  de  él,  so  pena  de  con- 
liscacion  perpetua  de  sus  bienes  y  de  incurrir  en  la  ira  é  indigna- 
ción de  S.  iM.;  que  se  suplique  al  rey  ordene  y  mande  que  los  huú- 
jlcrs  sean  tenidos  y  reputados  por  buenos  y  íidelisimos  servidores 
suyos,  y  sea  servido  de  firmar  alianza  perpetua  con  Luis  XIV  y  con 
lodos  sus  descendientes,  de  habilitar  á  los  franceses  para  todos  y 
cuales(|uiera  honores  y  oficios  de  la  monarquía  española,  y  de  pu- 
blicar una  aiunislia  general  para  lodos  los  naturales  y  habitantes 
de  Cataluña,  excepto  los  gefesde  la  rebelión,  en  la  inteligencia  que 
si  no  se  sometiesen  á  la  debida  obediencia  antes  de  la  conquista  de 
Uarcelona,  incurran  en  la  pena  de  la  vida  y  confiscación  perpetua 
de  sus  bienes.  En  el  lugar  correspondiente  ala  antefirma  se  lee:  Sig- 
mm  iiieuin  suave,  et  oiius  meum  pro  Rerjis  jidclitate  leve.  Al  fin  se 
vé  la  figura  de  un  ángel  blandiendo  una  espada  con  la  diestra  y 
sosteniendo  con  la  izquierda  un  targeton  que  tiene  este  mote.  Hoc 
estsignum  viclovice. 

Tal  es  el  opúsculo.  Juzgúese  quien  puede  ser  el  autor,  y  se  com- 
prenderá que  fué  redactado  para  sublevar  los  ánimos  coi.tra  los 
partidarios  de  la-  casa  de  Borbon. 


CAPITULO  XIV. 


SUCESOS  DEL  AÑO  llOO. 


Invierno        ^^°  fuDestos  auspicios  comeDzó  el  aOo  1109.  «No  tenían  Jos 

riguroso,  morlalcs  memoria  de  tal  esceso  de  frió  como  el  de  este  año,  escribe 
el  marqués  de  San  Felipe :  heláronse  muchos  rios  tan  vecinos  al 
mar,  que  formaban  marjen  de  liieio;  secáronse,  por  lo  intenso  de 
él,  los  árboles:  toda  la  Francia  y  la  costa  del  mar  hgústico  pade- 
ció este  daño:  no  corría  líquida  el  agua,  ni  la  que  se  traía  en  las 
manos  para  beber:  endurecíanse  las  carnes  y  los  pescados  en  mu- 
chas partes,  que  era  preciso  cortarlos  con  hachuela:  morían  los 
centinelas  en  las  garitas,  y  no  hallaba  casi  reparo  la  humana  in- 
dustria contra  tan  irregular  inclemencia.»  Yol  taire  en  su  Siglo  de 
Luis  XIV  habla  también  de  aquel  invierno  terrible  y  dice  que  los 
holandeses  tenían  almacenes  muy  provistos  para  hacer  que  nada 
faltase  á  las  tropas  de  los  aliados,  mientras  que  las  de  Francia, 
diezmadas  y  desalentadas,  se  veían  espuestas  á  perecer  de  miseria. 
Luís  XIY  se  vio  obligado  á  vender  por  cuatrocientos  mil  francos  de 
vagilla  de  oro:  los  principales  señores  enviaron  á  la  casa  de  mone- 
da su  vajilla  de  plata;  durante  algunos  meses  solo  se  comió  pan 
moreno  en  París;  y  en  Versalles  muchas  familias  viéronse  precisa- 
das á  alimentarse  de  pan  de  centeno,  dando  el  ejemplo  Mad.  de 
Maintenon. 

Ne  ociacio-       '"'^  cstrclla  de  los  Borbones  parecía  dispuesta  á  perder  su  brillo. 

nesdepaz.  Nublábase  para  cllos  cl  liorizontc  y  llovían  desgracias  sin  cuento 
sobre  su  causa.  Con  esto  creció  y  cobró  ánimo  el  partido  francés 
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favorable  á  la  paz,  y  se  tuvieron  conferencias  para  tratar  de  es- 
la.  Los  aliados  estuvieron  en  verdad  arrogantes  y  soberbios,  y  en- 
tre otras  condiciones  impusieron  al  rey  de  Francia  la  de  que  su  nie- 
to Felipe  renunciase  á  la  corona  de  España,  y  que  si  á  ello  se  re- 
sistía, su  abuelo  no  solo  le  abandonase,  sino  que  se  juntase  con  sus 
contrarios  para  compelerle  á  la  renuncia.  «Aun  á  esto  se  avino 
Luis  XIY,  ha  dicho  Alcalá  Galiano,  á  lo  menos  en  apariencia,  si 
bien  prometiendo  que  solo  con  dinero  contribuiría  á  destronar  á  su 
nieto.  Pero  los  aliados,  con  soberbia  que  ya  parece  locura,  le  exi- 
jieron  que  juntase  sus  armas  con  las  de  ellos  contra  Felipe  para 
derribarle  del  trono,  ó  ya  les  moviese  á  hacer  proposición  tan  inad- 
misible secreto  deseo  de  seguir  todavía  la  guerra,  ó  ya  dudasen  de 
la  sinceridad  del  monarca  francés  y  quisiesen  ponerla  á  prueba, 
forzándole  á  dar  un  paso  claro  y  aun  escandaloso.  Luis  XIV.  que 
en  la  prosperidad  habia  manifestado  grandeza  de  ánimo,  aunque 
oscurecida  con  su  soberbia,  en  la  adversidad  se  mostró  verdadera- 
mente grande  y  noble,  y  con  el  talento  que  tenia  de  decir  hermosas 
frases,  no  obstante  su  escasa  instrucción,  dio  por  respuesta  á  la 
afrentosa^proposicion  de  sus  enemigos  respecto  á  su  nieto,  las  si- 
guientes bien  sentidas  y  dignas  palabras: — «Si  he  de  tener  que  ha- 
cer guerra,  mas  quiero  hacerla  á  mis  enemigos  que  á  mis  hijos.» 
Rompiéronse  con  esto  las  negociaciones,  hizo  el  rey  patente  á  su 
pueblo^lo  que  habia  pasado,  y  con  ver  los  franceses  asi  humillados 
á  su  monarca  y  nación,  sintieron  despertarse  en  sus  almas  los  pen- 
samientos y  afectos  de  lealtad  y  patriotismo.  Volvióse  pues  á  la 
guerra,  y  siguió  durante  algún  tiempo  la  fortuna  adversa  á  los 
Borbones.» 

Veamos  mientras  tanto  lo  que  pasaba  en  Cataluña,  objeto  prin- 
cipal de  esta  obra. 

En  Barcelona  se  estuvieron  haciendo  durante  los  primeros  meses  preparaiivos 
de  este  año.  grandes  preparativos  de  guerra.  Feliu  de  la  Peña  nos  eif¿5^eí^a. 
da  las  siguientes  noticias  en  sus  Anales:  «Dispúsose  numeroso  tren 
de  toda  suerte  de  cañones,  acémilas  y  granos,  aunque  estos  no  co- 
mo importaba,  pero  bastantes  para  esperar  los  que  Iraia  la  armada 
de  los  aliados  que  se  hallaba  en  Lisboa,  y  los  habían  de  traer  los 
navios  que  se  enviaron  á  África.  Decretóse  la  partida  á  campaña  para 
el  día  28  (de  mayo).  Antes  de  la  marcha  de  los  generales  día  2í 
de  mayo  llegaron  al  llano  de  Besos  los  regimientos  de  la  real  guar- 
dia catalana  de  la  leina.  de  Ferrer  y  de  artilleros,  para  que  losvie- 
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sen  SUS  magestades,  que  bajaron  de  Horta  (1)  por  esta  ocasiona  dar 
nuevo  aliento  al  de  sus  soldados,  Marte  y  Palas  verdaderamente 
magnánimos.  Todo  el  mes  de  mayo  pasó  en  noticias  de  tratados  de 
paz,  sumamente  deseada  de  Ja  Francia,  y  en  prevenciones  de  guerra: 
llenaron  de  víveres,  como  dio  el  tiempo  lugar,  los  almacenes  de 
Igualada,  Cerveray  Calaf,  Ilevanuo  partea  Montblanch.  Acarreáron- 
se las  municiones  y  pertrechos.  Dispúsose  el  tren  de  la  artillería  y 
acémilas  para  cualquier  operación,  y  con  la  esperanza  de  los  gra- 
nos que  habían  de  venir  de  Afíica  y  traer  la  armada  de  los  alia- 
dos, que  ya  se  hallaban  en  Portugal,  nos  prometimos  abundancia 
y  feliz  campaña,  fiados  en  el  favor  divino  que  favorecía  la  causa 
del  rey,  hallándonos  con  buenas  y  numerosas  tropas,  cuando  los 
enemigos  desesperados  de  los  socorros  de  la  Francia,  que  combati- 
da por  Flandes,  Alemania  y  Saboya,  se  hallaban  con  recelos  de  in- 
felices sucesos,  por  no  ser  igual  la  calidad  de  sus^tropas  con  las  de 
los  aliados,  y  no  poder  darles  las  asistencias,  habiendo  sido  corta 
la  cosecha  por  haber  el  rigor  de  este  invierno  echado  á  perder  los 
trigos  y  demás  semillas,  llegando  el  daño  bástalos  árboles  y  vides, 
y  minorando  el  dinero,  faltando  el  crédito,  que  es  el  nervio  de  la 
guerra.» 

Efectivamente,  conforme  á  las  noticias  de  Felíu  de  la  Peña,  la 
hueste  defensora  de  los  derechos  de  Carlos  III  salió  á  campaña  el  28 
de  mayo,  dividiéndose  en  dos  cuerpos  de  ejército,  uno  de  los  cua- 
les partió  al  Ampurdan,  reconociendo  por  gefe  al  conde  de  Ullefeld, 
y  el  otro  hacia  el  Urgel,  al  mando  del  conde  Guido  de  Staremberg. 
con  quien  iban  el  príncipe  de  Darmstad  y  el  general  portugués  con- 
de de  Atalaya. 

Nada  de  particular  sucedió  durante  los  meses  de  junio  y  julio. 
Todos  los  hechos  de  armas  se  limitaron  á  correrías,  sorpresas  y  es- 
caramuzas de  poco  momento.  Al  llegar  el  mes  de  agosto,  los  fran- 
ceses mandados  por  el  duque  de  Noailles  penetraron  en  el  Am- 
purdan, obteniendo  algunas  plazas,  entre  ellas  Figueras  yPeralada, 
pero  riéronse  luego  precisadas  á  abandonarlas,  á  la  noticia  de  haber 
llegado  al  puerto  de  Rosas,  portadora  de  refuerzos,  una  escuadra 
compuesta  de  doce  navios,  dos  galeras,  y  de  las  fragatas  de  Mata- 
ró,  Sitjes  y  Vilano  va.  Graves  daños  causaron  los  franceses  en  el 


fl)    Mienlrds  eslavo  en  Barcelona  el  archiduque  Carlos  acostumljraba  pasar  muchas  largas  tem- 
poradas en  una  casa  de  campo  del  vecino  pueblo  de  Ilorta.  propia  de  D.  Ignacio  Fonlaner. 
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Ampiirdan,  talando  la  tierra  y  saqueando  los  lugares,  pero  harto 
padecieron  también  luego  con  el  teriil)le  somaten  que  levantaron 
contra  ellos  los  pueblos. 

Mejor  suerte  tuvieron  las  armas  aliadas  en  el  l'rgel  durante  aquel  Toma  de 
mismo  mes  de  agosto.  Ll  ejercito  de  ¡joniente,  romo  .se  le  llama  en 
las  memorias  de  aquel  tiempo,  se  adelantó  liasla  el  Segie  donde 
sentó  sus  reales,  á  la  vista  del  ejército  franco-castellano  que  ocu- 
paba la  orilla  opuesta,  mandando  las  armas  francesas  el  general 
Bezons  y  las  castellanas  el  conde  de  Aguilar.  Guido  deStaremberg 
fingió  é  hizo  creer  al  enemigo  que  se  disponia  á  caer  sobre  Lérida, 
pero  aprovechando  una  coyuntura  favorable,  por  medio  de  una  há- 
bil maniobra,  atravesó  el  Segre  sin  que  se  le  opusiera  resistencia, 
y  arrojándose  de  repente  sobre  Balaguer.  se  apoderó  de  esta  plaza 
el  28  de  Agosto,  haciendo  prisionera  su  guarnición. 

Kl  paso  del  Segre  por  los  austriacos  y  la  toma  de  Balaguer  se  Lieg» 
atribuyó  generalmente  á  la  inacción  del  general  Bezons,  causada  á'^l^rml 
por  las  discordias  del  campo  borbónico,  ya  que  en  él  franceses  y 
castellanos  se  habían  enemistado,  sucediendo  muya  menudo  el  ve- 
nir á  las  manos  dirimiendo  sus  contiendas  por  medio  de  sangrien- 
tos combates.  El  conde  de  Aguilar  escribió  á  Felipe  instándole  á 
pasar  al  campo  para  ver  de  apaciguar  con  su  presencia  aquellos 
desórdenes,  y  el  rey  salió  inmedialamenle  de  Madrid,  recibiéndose 
el  dia  1 5  de  setiembre  en  Barcelona  la  noticia  de  su  llegada  á  Lé- 
rida. Poco  tiempo  permaneció  entre  sus  tropas  Felipe  Y.  y  se  dice 
que  no  pudo  poner  gran  remedio  á  lo  que  pasaba,  sin  embargo  de 
haber  recibido  Bezons  la  orden  de  pasar  á  Francia  y  haberse  qui- 
tado el  mando  del  ejército  al  conde  de  Aguilar.  Mientras  Felipe  es- 
tuvo en  el  campo,  hizo  un  reconocimiento  sobre  Balaguer,  pero 
Staremberg  habia  mandado  fortilicar  esta  plaza,  y  la  hueste  borbó- 
nica ni  siquiera  intentó  recobrarla.  Kl  dia  2  de  octubre  partió  el  rey 
para  la  corte,  llevándose  consigo  al  conde  de  Aguilar. 

Hubo  en  lo  restante  del  año  algunos  encuentros,  pero  fueron  de      otros 
poca  importancia.  La  hueste  borbónica  penetró  en  el  campo  de  Tar- 
ragona, apoderándose  sin  resistencia  de  Monroig,  de  Ombrils,  de 
Ueus  y  otras  plazas,  que  luego  abandonaron,  pero  no  asi  de  Valls 
que  opuso  una  tenaz  é  invencible  defensa. 

También  volvieron  á  entrar  los  franceses  en  el  Ampurdan.  lle- 
gando hasta  Gerona,  si  bien  no  tuvo  lugar  ningún  suceso  de  cuenta. 
Hi'liráionse  del  p¡('  de  los  muros  de  aquella  plaza,  después  de  ha- 
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bor  intentado  ponerla  sitio,  y  el  dia  6  de  noviembre  llegó  aviso  á 
Barcelona  de  que  todas  las  tropas  francesas  dejaban  á  España,  lo 
cual  fué  una  estratajema  de  Luis  XIV  para  hacer  verá  las  potencias 
aliadas,  con  las  cuales  estaba  entonces  en  negociaciones,  que  an- 
daban discordes  las  cortes  de  Fspaña  y  Francia. 

Antes  de  terminarse  este  año  1709,  el  papa,  no  obstante  su  mar- 
cada parcialidad  en  favor  de  los  Borbones ,  vióse  obligado  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias  y  el  sesgo  que  iban  tomando  las  cosas, 
á  reconocer  al  archiduque  Carlos  por  rey  legítimo  de  España.  La 
autoridad  del  sumo  pontífice,  á  los  ojos  del  pueblo,  era  un  escudo 
inviolable  que  garantizaba  el  porvenir  de  Carlos  de  Austria.  Esta 
noticia  fué  recibida  con  vivos  estremos  de  alegría  por  los  catalanes, 
celebróse  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  mar  de  Barcelona  un  Te- 
Deum,  al  cual  asistió  el  archiduque,  y  con  nuevo  fervor  y  entusias- 
mo se  empuñaron  las  armas  en  defensa  del  trono  que  el  vicario  de 
Cristo  acababa  de  consolidar. 

Con  este  año  terminan  los  Anales  de  Cataluña  escritos  por  D.  Nar- 
ciso Feliu  de  la  Peña,  defensor  y  decidido  partidario  de  la  casa  de 
Austria,  quien  estaba  por  cierto  muy  lejos  de  creer  que  hubiese  de 
ser  contraria  la  suerte  al- archiduque,  pues  así  termina  su  obra: 

«Dejo  mi  relación  en  este  año  en  que  queda  aun  avanderizando 
el  duque  de  Anjou  los  reinos  de  Castilla  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural Carlos  III,  y  ocupándolos  con  las  Indias,  Aragón,  Valencia  y 
Sicilia;  con  Tortosa,  Lérida,  Rosas  y  Cerdaña  en  Cataluña;  y  su 
abuelo  Luis  XIV  rey  de  Francia  dominando  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Borgoña.  Dejó  á  nuestro  amado  y  venerado  monarca  Car- 
los III  asegurado  en  su  incontrastable  presidio  y  fuerte  propugná- 
culo Barcelona,  obedecido  de  todo  el  Principado,  de  las  islas  de  Ma- 
llorca, Menorca,  Ibiza,  Cerdeña  y  Provincias  del  reino  de  Ñapóles 
que  han  seguido  su  ejemplo.» 
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A  consecuencia  de  la  batalla  de  Malplaquet  en  Flandes  que  fué 
una  de  las  mas  sangrientas  que  recuerda  la  Historia,  perdida  por 
los  franceses,  reanudáronse  las  conferencias  de  paz  que  antes  se 
hablan  tenido  en  La  Haya  y  se  abrieron  á  la  sazón  en  Gertmydeni- 
berg.  No  satisfechos  los  aliados  con  obligar  al  orgulloso  Luis  XIV 
á  pedir  la  paz,  le  impusieron  entonces  las  condiciones  terribles  de 
que  se  ha  hablado.  «Los  plenipotenciarios  de  Francia,  ha  dicho  Vol- 
taire,  llevaron  su  humillación  hasta  prometer  que  el  rey  darla  di- 
nero para  destronar  á  Felipe  V,  pero  no  fueron  oidos  -.  se  exigió  que 
Luis  XIY,  como  preliminar,  se  comprometiera  á  arrojar  por  si  solo 
de  l^spaila  á  su  nieto  en  dos  meses  por  la  via  de  las  armas.  Esta 
inhumanidad  absurda,  mucho  mas  ultrajante  que  una  negativa, 
estaba  inspirada  por  nuevos  triunfos.  Mientras  que  los  aliados  ha- 
blaban así  como  arbitros  irritados  contra  la  grandeza  y  el  orgullo 
de  Luis  XIV  humillado,  sus  arnuis  se  apoderaban  de  Donai.  de 
Rethune,  de  Aire,  de  Saint  Venanl.  y  lord  Stair  proponía  marchar 
sobre  París.» 

En  estas  circunslancias,  de  acuerdo  con  el  rey  de  Francia ,  deci- 
dió Felipe  V  pasai'  de  mu'vo  á  Cataluña  para  ponerse  al  frente  de    'Veupe"v." 
su  ejércilo.  La  ¡dea  del  gabinete  de  Versalles,  al  instar  á  Felipe 
para  salir  á  campaña,  fué  la  de  hacer  que  se  hostigase  vivamente 
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á  los  aiistriacos  en  España,  al  objeto  de  ver  si  se  llamaba  la  aten- 
ción sobre  este  punto,  y  conseguia  Francia  desembarazarse  en  todo 
ó  en  parte  de  sus  enemigos.  «Conviene  que  os  aprovechéis  de  la 
debilidad  del  archiduque,  escribía  Luis  XIV á  su  nieto;  en  vuestras 
manos  tenéis  el  destino,  ya  que  la  campaña  que  vais  á  abrir  ha  de 
decidirlo.  Si  es  ella  gloriosa  para  S.  M.  dejarán  nuestros  enemigos 
de  mostrarse  descontenladizos  sobre  las  condiciones  de  paz.  Escuso 
el  encareceros  cuan  necesaria  es  esta  paz  para  mi  reino,  y  creo  es- 
táis bien  convencido  de  que  con  desechar  las  odiosas  proposiciones 
que  se  me  han  hecho  en  perjuicio  vuestro,  lo  he  espuesto  á  los 
mayores  riesgos.»  W.  Coxe,  que  es  quien  traslada  esta  carta,  no 
puede  menos  de  hacer  observar  muy  oportunamenle  que  esto 
prueba  como  habia  cambiado  en  pocos  meses  la  situación  de  la 
Francia,  pues  solicitaba  entonces  el  ausilio  de  la  España,  cuando 
poco  antes  la  dispensaba  su  protección  con  orgullo  soberano.  Fe- 
lipe V  se  vino  pues  á  Cataluña  para  ponerse  al  frente  de  sus  tro- 
pas (3  de  mayo)  eligiendo  y  nombrando  por  capitanes  generales 
i)a¡o  sus  órdenes  inmediatas  á  D.  Francisco  del  Castillo  marqués  de 
Villadaiias  y  al  príncipe  de  Tzerclaes  Tilly. 

También  por  su  parte  Carlos  III  se  disponía  á  tomar  el  mando 
de  su  ejército.  Los  dos  reyes  de  España  iban  á  lidiar  personalmente 
por  la  posesión  de  esta  misma  España  que  en  distintas  alternati- 
vas á  uno  y  á  otro  se  les  escapaba  de  las  manos.  Antes,  empero, 
lie  ir  á  ponerse  ai  frente  de  sus  tropas,  Carlos  fué  á  visitar  el  país, 
empezando  por  la  parte  de  Gerona,  de  donde  pa  ó  á  Yich,  restitu- 
yéndose luego  por  Berga  y  Cardona  á  la  capilal  del  Principado  (1). 
Estando  aquí,  fué  á  ílorta  á  reunirse  con  su  esposa,  que  continua- 
ba viviendo  en  una  casa  de  campo  de  aquel  pueblo,  y  fijó  su  salida 
á  campaña  para  el  3  de  junio. 

En  este  intermedio  habia  ya  llegado  á  Lérida  Felipe  V  y  abierto 
la  campaña  por  un  golpe  de  mano  que  quiso  dar  sobre  Balaguer  y 
en  el  cual  no  fué  por  cierto  afortunado.  Atravesó  Felipe  el  Segre 
por  Lérida  á  la  cabeza  de  veinte  y  tres  mil  hombres,  y  atacó  deno- 
dadamente á  Balaguer,  pero  supo  defenderse  con  empeño  y  forta- 
leza la  guarnición  de  esta  plaza  y  rechazó  al  enemigo,  ausiliada 
por  Staremberg,  quien  apostado  en  Agramunt  incomodaba  con  sus 
rebatos  al  ejército  borbónico  y  les  interceptaba  sus  comunicacio- 
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ncs  (1).  Felipe  se  vio  precisado  á  repasar  el  Segre  y  á  retirarse 
otra  vez  á  Lérida,  de  donde  volvió  á  salir  |)onicndo  su  campo  en 
Hellcaire,  con  intento  de  provocar  á  Stareinberg,  pero  no  pudo 
conseguir  su  objeto  de  enipeñarlc  en  una  batalla. 

lín  esto  incorporóse  con  el  ejército  de  Stareinberg  el  rey  Carlos      Emran 

I      •  ■  .     ,  .  1-  1       1      .»      .  1   "      1        •       •  ir        •       I        '^"  Cervera 

de  Aiisíria,  que  había  salido  de  Horla  el.)  de  jumo  al  Irente  de  lastropas 
algunas  tropas  recien  llegadas  de  Italia  y  cuatro  mil  hombres  de  la  °  '  ' 
división  del  Ampurdan,  que  pudieron  retirarse  de  allí  por  haber 
abandonado  la  frontera  é  inlernádose  el  duque  de  Noailles,  quien 
hubo  de  acudir  á  dominar  una  sublevación  ocurrida  en  (^ette.  Fué 
entonces  Felipe  de  Borbon  á  poner  su  campo  en  Ibars  donde  aun 
estaba  el  21  de  junio  (2).  Desde  allí  destacó  un  cuerpo  de  tropas 
mandadas  por  el  teniente  general  Mahoni  para  que  fuese  sobre 
Cervera,  cuya  ciudad  le  abrió  las  puertas,  abandonada  por  una  es- 
casa guarnición.  Mahoni  estuvo  algunos  días  en  Cervera,  lleván- 
dose una  porción  considerable  de  grano  y  una  gran  cantidad  de 
prendas  de  vestuario  que  en  ella  encontró  (3). 

lin  seguida  pasó  Mahoni  á  Calaf,  de  cuva  villa  se  apoderó,  aun-  Quema  do  un 

o  '  '  »  1  convoy. 

que  no  de  su  castillo,  y  tuvo  un  encuentro  con  una  división  de  dos 
mil  paisanos  de  los  partidos  de  Manresa  y  Valls,  á  la  cual,  según 
parece  derrotó,  quemándoles  un  convoy  que  conducían  al  campo 
de  Carlos  de  Austria,  compuesto  de  21  galeras,  ;51  carroma- 
tos, 2  calesas  y  una  berlina  (i). 

iSo  obstante  estas  lijeras  ventajas,  las  tropas  de  Felipe,  faltas  de  ^j^  ^^^^^j,„ 
subsistencias,  hubieron  de  emprender  otra  vez  su  retirada  á  Léri- 
da, y  Carlos  de  .\ustria  y  Staremberg  aprovecharon  hábilmente 
esta  ocasión  para  marchar  en  su  segimiento,  destacando  con  ur- 
gencia un  cuerpo  de  caballería  á  las  órdenes  de  Stanhope  para  cor- 
tarles el  paso.  Vinieron  entonces  á  las  manos  ambos  ejércitos,  y 
tuvo  lugar  el  27  de  julio  la  célebre  Mtalla  de  Almenar,  que  tué  el 
reverso  de  la  no  menos  célebre  de  Almansa.  Las  tropas  borbónicas 
fueron  vencidas,  y  se  asegura  que  todo  el  ejército  católico  hubiera 
|)erecido,  á  no  llegar  la  noche  para  favorecer  su  retirada,  y  se 
cuenta  que  el  mismo  Felipe  ])udo  apenas  salvar  la  vida  merced  á 
un  regimiento  de  caballería,  cuyos  soldados  dieron  la  suya  por  li- 
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braiie.  El  triunfo  fue  completo  por  parte  de  Carlos  de  Austria.' De 
veinte  y  tres  mil  hombres  con  los  cuales  habia  presentado  Felipe  la 
batalla,  solo  pudo  reunir  en  Lérida  trece  mil,  y  mandando  á  toda 
prisa  que  se  le  reuniesen  las  guarniciones  de  los  varios  pueblos  que 
tenian  ocupados  sus  armas,  con  lo  que  pudo  formar  un  ejército  de 
diez  y  nueve  mil  hombres,  se  retiró  precipitadamente  de  Cata- 
luña, efectuando  otra  bien  infausta  retirada  como  la  que  un  dia  se 
habia  visto  obligado  á  ejecutar  delante  de  los  muros  de  Barcelona. 

Carlos  de  Austria  siguió  en  su  retirada  á  Felipe  de  Borbon :  en- 
tró tras  él  en  Aragón ,  y  ambos  ejércitos  se  volvieron  á  encontrar 
á  poca  distancia  de  Zaragoza,  orillas  de  un  barranco  que  aun  hoy 
se  llama  de  ¡a  muerte,  por  ser  tradición  entre  el  vulgo  de  que  ha- 
bia sido  el  degolladero  y  el  sepulcro  de  una  hueste  mora.  Esta  vez 
lo  fué  del  ejército  de  Felipe,  numdado  por  el  marqués  de  Bay  que 
habia  reemplazado  á  Villadarias  y  Tzerclaes.  Dejó  Felipe  el  campo 
sembrado  de  cadáveres,  en  poder  del  conde  de  Siarembeig  su  ar- 
tillería y  sus  banderas,  y  con  los  destrozados  restos  de  su  ejército 
huyó  veloz  hacia  Madrid,  siendo  el  resultado  de  esta  victoria  para 
Carlos  la  sumisión  de  Zaragoza  y  de  casi  todo  el  Aragón. 

Hé  aqui  como  esplica  los  sucesos  la  baceta  que  se  publicó  en 
Zaragoza  el  29  de  agosto  de  1710,  y  que  halló  conveniente  co- 
piar pues  apenas  existen  ejemplares. 

«Zaragoza  28  de  agosto. — Después  de  la  batalla  de  Almenar, 
sucedida  el  dia  21  de  julio  del  presente  año,  en  que  las  valerosas 
y  triunfantes  tropas  de  nuestro  católico  monarca  Cáilos  111  de  Aus- 
tria (que  Dios  guarde),  derrotaron  la  mejor  porción  de  la  caballería 
del  señor  duque  de  Anjou,  poniendo  lodo  su  ejército  en  suma  cons- 
ternación y  fuga  hasta  el  canon  de  Lérida,  suceso  en  que,  según 
la  muestra  del  enemigo,  perdieron  en  muertos,  heridos,  prisioneros 
y  desertores  siete  mil  hombres,  á  mas  de  doce  tiros  de  artillería, 
mucho  equipaje,  timbales,  estandartes  y  banderas,  y  lo  mas  el  or- 
gullo y  animosidad  con  que  publicaban  ser  invencible  su  caballe- 
ría, resolvió  el  señor  conde  Guido  Valdo  de  Staremberg,  general 
en  jefe  de  todo  el  real  ejército,  entrar  en  el  reino  de  Aragón:  y 
manifestándose,  como  siempre,  nuestro  católico  monarca,  padre 
amoroso  de  sus  vasallos,  con  su  innata  piedad  austríaca,  nombró 
dia  30  de  julio  en  el  mismo  campo  de  batalla  de  Almenar  gober- 
nador interino  de  este  reino  al  ilustrisímo  señor  D.  José  Cayetano 
de  Suelves  y  Aranguren.  regente  del  supremo  consejo  de  Aragón: 
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y  en  Justicia  de  Araí^^on  al  iliisliisinio  seíior  I).  José  Ozcariz  y  Fcr- 
rer.  Y  asi  mismo  diputados  del  dicho  reino  al  ilustrísimo  y  reve- 
rendísimo señor  oljispo  de  Albarrazin  D.  Fray  Juan  Navarro,  á  don 
Valero  Virto  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza 
al  muy  ilustre  sefior  marqués  de  Castro  del  i'inós,  D.  Antonio  de 
Denavides;  á  D.  Carlos  de  Scssé  caballero  del  hábito  de  San  Juan; 
á  I).  Miguel  de  Lazan  y  Guasso;  á  D.  José  Doran  y  Aoiz;  á  don 
Félix  Gerónimo  del  Kio;  y  á  D.  Diego  Solano,  volviendo  por  la 
honra  y  libertad  de  los  aragoneses,  para  sacarles  del  pesado  yugo 
con  que  gemian  esclavos,  bajo  el  tirano  dominio  y  antiguo  odio  de 
los  que  los  dominaban,  y  reintegrando  al  reino  en  sus  leyes,  fue- 
ros y  libertades,  ganadas  con  la  sangre  y  valor  de  sus  gloriosos 
progenitores. 

«La  dirección  y  acertada  conducta  del  señor  de  Staremberg,  ob- 
servando el  movimiento  del  enemigo,  le  puso  á  las  cercanías  de 
Monzón,  tomando  el  puente  con  los  que  le  guardaban  prisioneros 
de  guerra,  y  así  mismo  la  ciudad  de  Rai'bastro,  la  villa  de  Fstadi- 
11a;  y  haciendo  en  estas  tres  partes  mil  prisioneros  del  enemigo, 
dejando  en  las  cercanías  de  la  real  tienda  de  campaña  de  su  majes- 
tad en  el  cam|)o  de  Monzón  levantada  una  horca,  á  donde  llegó  una 
bala  del  castillo,  para  escarmiento  de  los  que  rompiendo  las  leyes 
de  la  milicia  se  atreven  insolentes  á  los  príncipes  soberanos,  viendo 
quería  el  enemigo  repasar  el  Cinca,  fué  tras  él ;  y  aunque  las  mar- 
chas fueron  aceleradas,  no  pudo  librarse  de  que  le  maltratase  nues- 
tra caballería  su  retaguardia  en  diferentes  parajes  hasta  el  lugar  de 
Ossera. 

«Amaneció  día  17  de  agosto  el  ejército  enemigo  acampado  en  la 
liuerla  de  esta  escelentisima  ciudad,  desde  el  |)uente  del  Gallego 
hasta  los  puentes  del  Lbro,  seguido  de  1  i  batallones  de  caballería 
nuestra,  hasta  sus  cercanías;  los  cuales  mandó  el  generalísimo  re- 
tirar, por  no  esponer  esta  imperial  ciudad  á  la  última  ruina  de  las 
tropas  enemigas,  mandó  echar  puente  por  Fuentes  de  Fbro,  y  ha- 
cer llamada  hacia  la  Cartuja  de  la  Concepción  día  18.  Con  (jue  lo- 
gró que  aquel  día  la  caballería  enemiga  pasase  los  puentes,  y  se 
acanqiasen  á  las  espaldas  del  convento  de  San  José,  en  el  llano  de 
la  Cartuja,  pareciéndole  al  manpu^s  de  Bay  seria  bastante  resisten- 
cia á  nuestro  ejército;  pero  sabiendo  que  el  señor  Slaremberg  en- 
caminaba casi  todas  sus  tropas  por  aquella  parte,  dispuso  pasara 
los  j)uentes  toda  su  infantería,  artillería  y  tren  para  ganar  el  mejor 
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lerreno,  poniendo  la  infantería  á  la  derecha  de  su  caballería ,  lle- 
gando los  cordones  hasta  coronar  los  altos  del  Monte  Torrero, 
puestas  las  baterías  en  lo  mas  eminente  de  su  terreno.  Reconocido 
todo  por  nuestro  generalísimo,  viendo  la  ventaja  que  tenian  los 
enemigos,  esperó  llegase  todo  lo  restante  de  su  ejército,  y  poniendo 
parte  de  caballería  á  la  derecha  y  frente  del  enemigo,  y  la  infan- 
tería á  la  izquierda,  corriendo  los  cordones  desde  la  caballería 
hasta  coronar  unos  altos,  correspondientes  á  los  que  ocupaba  la 
enemiga;  puestas  las  baterías  en  ellos,  mirando  al  enemigo,  pa- 
saron así  el  día  19,  haciendo  tiempo  á  que  llegase  sin  fatiga  lo 
reslante  de  el  ejército.  Amaneció  el  día  '20  de  agosto  en  que  se 
cumplían  tres  años  que  en  esta  capital  se  introdujo  la  chancellería 
y  derogaron  y  abolieron  los  fneros  y  prívilegios  del  reino,  cuando 
saludándose  las  baterías  de  una  y  otra  parte,  duró  el  fuego  desde 
las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  diez  y  media  del  día;  en  esta 
hora  entró  el  marqués  de  Havre,  teniente  general,  partido  por  me- 
dio de  una  bala  de  nuestra  arlillería,  que  consternó  y  causó  gran 
dolor  al  enemigo ,  por  su  grado  y  calidad ;  los  piquetes  y  mangas 
avanzadas  comenzaron  la  función,  y  dejándose  ganar  los  nuestros 
dos  baterías  para  dejar  internar  al  enemigo  en  luieslro  ejército, 
arrojaron  los  nuestros  dos  granadas  reales,  que  reventaron  en  el 
aire,  señal  que  el  señor  conde  de  Staremberg  tenia  dada  á  sus 
oficiales  para  embestir  á  un  tiempo  por  todas  partes,  lo  que  ejecu- 
taron con  tal  orden  y  valor,  que  recibiendo  una  carga  de  los  ene- 
migos, les  cargaron  tan  recio,  la  infantería  por  su  parte  y  la  ca- 
ballería por  la  suya,  espada  en  mano,  que  en  breve  tiempo  pusie- 
ron en  ignominiosa  fuga  á  la  caballería  enemiga,  dejando  misera- 
blemente la  infantería  al  degüello,  apoderándose  los  nuestros  de  la 
artillería  enemiga,  y  cargando  á  la  infantería,  los  derrotaron  del 
todo,  y  aun  los  que  huían  daban  con  nuestra  caballería,  que  ele- 
gían los  que  querían  al  degüello.  No  enlró  en  esta  grande  y  com- 
pleta victoria  en  operación  la  tercera  parte  de  nuestro  ejército,  y  á 
las  doce  del  día  volvió  esta  escelentísima  ciudad  á  la  deseada,  gus- 
tosa y  suave  obediencia  de  su  legítimo  rey,  padre  y  señor  natural. 
«Detúvose  su  majestad  en  Capuchinos,  y  el  dia  21  entró  en  esla 
ciudad  fidelísima,  yendo  á  dar  las  debidas  gracias  á  su  soberana 
patrona  y  ciudadana  Nuestra  Señora  del  Pilar,  á  cuya  protección 
su  majestad  y  vasallos  deben  su  preservación  y  tan  glorioso 
tríunfo. 
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«Los  muertos  del  enemigo  que  quedaron  en  el  campo  fue- 
ron 6,000,  los  heridos  2,o00,  los  prisioneros  5,000,  los  deserto- 
res no  es  fácil  saber  el  número;  pero  persuade  ser  grande  el  ha- 
berse pasado  en  tres  ocasiones  hasta  800  caballos.  Los  oficiales, 
de  alférez  arriba,  muertos  y  prisioneros,  llegan  al  número  de  000. 
Las  piezas  de  artillería  que  se  han  cogido  al  enemigo  son  treinta, 
tres  morteros,  ochenta  y  seis  banderas .  tres  estandartes  y  diez  pa- 
res de  timbales. 

«El  rey  nuestro  sefior  (Dios  le  guarde;  goza  muy  robusta  \  per- 
fecta salud.  Salió  de  esta  escelentísima  ciudad  de  Zaragoza  el  dia  26 
del  corriente  con  su  real  ejército,  en  seguimiento  de  las  reliquias 
del  ejército  enemigo,  que  no  llega  la  gente  que  ha  podido  juntar 
á  D,000  hombres  entre  caballería  é  infantería.  Y  antes  reintegró  á 
los  aragoneses  en  sus  sagrados  fueros,  formó  los  consejos  de  la 
real  audiencia,  civil  y  criminal,  y  el  gobierno  político  de  dicha  ciu- 
dad, reservándola  para  en  adelante  sus  privilegios  y  reales  ordina- 
ciones.  Y  quedó  presidente  de  la  real  audiencia  y  gobernador  de 
este  reino,  en  ínterin,  el  ilustrísimo  señor  D.  (layetano  de  Suelves 
y  Aranguren,  á  cuya  inimitable  conducta  íió,  sin  la  espedicion  de 
tan  nunca  vistos  negocios,  la  reintegración  de  los  fueros  y  el  con- 
suelo universal  de  tan  fieles  vasallos.» 
Y  efectivamente,  como  lo  dice  la  Viaceta  de  Zaragoza,  (lárlos  de     canos  de 

'->  Austria  enira 

Austria  entró  en  esta  ciudad  el  dia  21,  para  salir  de  ella  el  26  en  en  Zaragoza, 
dirección  á  Madrid,  después  de  haberse  celebrado  un  consejo  de 
generales,  en  el  cual  Staremberg,  ajustándose,  según  se  dice,  á 
instrucciones  que  se  le  habían  comunicado  por  parte  del  gabinete 
británico,  fué  de  parecer  que  .se  marchase  sin  perdida  de  momento 
sobre  Madrid,  apoyando  este  dictamen  los  jefes  ingleses,  los  espa- 
ñoles duque  de  Najera  y  condes  de  Galvez,  deCifuentes,  de  la  Cor- 
zana  y  de  Kril,  y  los  jefes  portugueses :  n)ientras  que  el  de  Sta- 
remberg y  los  demás  caudillos  alemanes  sostuvieron  que  no  con- 
venía perseguir  al  enemigo ,  sino  acudir  á  cortarle  el  camino  de 
Francia  ocupando  la  Navarra,  tonuir  el  castillo  de  Pamplona  y  de- 
más plazas  de  Vizcaya,  y  por  la  provincia  do  Álava  y  la  Hioja  in- 
troducirse en  (Rastilla  hasta  Salamanca,  incorporar.se  con  las  tropas 
de  Portugal,  atacar  la  (lalícía  é  invadirla  Andalucía,  sitiará  Cádiz, 
y  hacer  que  la  guarnición  de  (íibraltar  in\adiese  las  tierras  limí- 
trofes. 

lil  plan  de  Slaremberg  era  el  mas  acertado,  pero  siguióse  el  tie    ''"drid.*"'" 
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Stanliopo,  no  sin  desagraflo  de  Carlos  de  Austria,  quien  escribió 
á  su  esposa  manifestándole  que  los  ingleses  tendrían  la  gloria  si  el 
éxito  era  bueno  y  el  perjuicio  si  era  adverso.  En  seguida  se  dis- 
puso á  salir  para  Madrid  en  donde  Felipe  V  no  habia  hecbo  mas 
que  entrar  para  dar  orden  de  que  la  familia  real  y  los  tribunales 
pasasen  á  Vallado! id,  á  donde  se  dirigió  el  9  de  setiembre,  siguién- 
dole mas  de  treinta  mil  personas  de  todas  condiciones  y  sexos,  al 
decir  de  los  historiadores  contemporáneos,  de  modo  que  casi  no 
quedaron  en  la  capital  sino  los  imposibilitados  de  bacer  tan  penoso 
viaje  por  su  avanzada  edad,  achaques  ó  falla  de  recursos. 

Carlos  de  Austria  se  presentó  á  la  vista  de  Madrid  el  27  de  se- 
tiembre. Si  en  aquella  ocasión  hubiese  encontrado  algún  apoyo  por 
parte  de  los  castellanos,  la  corona  de  Espana  cenia  definitivamente 
para  siempre  sus  sienes,  pero  el  archiduque  era  muy  poco  simpá- 
tico á  los  castellanos  por  lo  mismo  quizá  que  lo  era  mucho  á  los 
catalanes  y  aragoneses.  Su  entrada  en  Madrid  fué  solitaria  y  triste: 
el  pueblo  no  acudió  á  victorearle,  y  en  torno  suyo  y  á  su  paso  no 
halló  mas  que  sus  soldados.  Parecía  haber  entrado  en  una  ciudad 
desierta,  y  es  fama  que  al  llegar  á  la  plaza  Mayor  se  volvió  á  los 
generales  que  le  acompañaban  diciéndoles  que  aquello  era  una  cor- 
te sin  gente.  Solo  algunos  magnates  del  reino  se  presentaron  á  re- 
conocerle y  jurarle  fidelidad,  siendo  entre  ellos  los  mas  principales 
el  duque  de  ílijar,  los  marqueses  de  Laguna,  Valparaíso  y  Valde- 
torres,  el  antiguo  virey  de  Cataluña  conde  de  Palma,  D.  Luis  de 
Córdoba,  D.  Jaime  Meneses  de  Silva  y  el  teniente  general  D.  Anto- 
nio de  Villarroel  (1).  Tales  pruebas  de  indiferencia  hubo  de  ver 
Carlos  de  Austria  i)or  parte  del  pueblo,  que,  no  obstante  ser  él  el 


1)  «Este  caudillo  es  el  que,  sirviendo  al  partido  borbónico,  desplegó  tanto  valor  en  la  conquista 
de  Torlosa  por  el  duque  de  Orleans.  El  marqués  d-  San  Felipe  dice  que  se  pasó  al  bando  del  ar- 
chiduque después  de  haber  recibido  ayuda  de  costa  del  rey  Felipe  para  seguirle.  Complicado  se- 
gún indicamos  antes,  en  las  intrigas  del  de  Orleans  relalivasá  sus  pretensiones  sobre  al  trono  de 
España,  inmediatameule  después  de  la  prisión  de  R.>gnault  salió  de  Aragón,  donde  habia  estado 
mandando  el  año  anterior,  y  se  presentó  en  la  corle.  S  'gun  las  cartas  de  Filz  Morís,  añaue  W'.  Co- 
xe  íL' £spa¡/ne  etc.  t.  2,  p.  C3,  n.),  escritas  en  favor  de  aquil  duque  y  contra  la  princesa  de  Orsini, 
parece  que  ésta  intentó,  psro  en  balde,  ganar  á  Villaroel  arrancándole  confesiones  contrarias  á 
su  honor  y  lealtad:  por  cuyo  motivo  el  general  dejó  presurosamente  la  corte,  pasando  á  ocultarse 
ii  un  rincón  de  Galicia.  Según  estas  carias  que  contienen  algunos  asertos  sospechosos,  Villaroel  su- 
po en  su  retiróla  derrota  de  Zaragoza  y  la  fuga  tumultuosa  y  precipitaJa  de  la  corte,  y  condolido 
de  las  desgracias  de  Felipe  V,  quiso  .i  lómenos  participar  de  ellas,  ya  que  no  podia  repararlas,  y 
fué  á  Valladolid  para  ofrecer  sus  servicios  al  rey.  .Si  hemos  da  dar  crédito  á  las  mismas  cartas, 
su  oferta  hubiera  sido  mal  acogí  la,  y  la  princesa  de  Orsini  hubiera  intentado  hacerle  prender;  pe- 
ro advertido  él  por  sus  amigos  y  siguiendo  el  consejo  que  le  dieron,  se  pasó  á  la  parcialidad  del 
archiduque,'  fPi  y  Molist:  Guerra  de  sucesión). 
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vencedor,  hubo  de  conocer  que  el  veidadero  rey  de  Kspaña  ó  al 
menos  el  verdadero  rey  de  Casulla  era  el  fugitivo  Felipe. 

Madrid  parecía  destinado  á  ser  fatal  para  la  causa  de  Carlos.  Su 
estrella  no  quería  que  pasara  nunca  de  aquel  pueblo,  y  su  límite 
estaba  allí.  Ya  otra  vez,  al  llegar  á  las  puertas  de  Madiíd,  todo  su 
poder  se  habia  estrellado  como  un  buque  que  va  á  dar  en  un 
bajío:  segunda  vez  debía  sucederlc  lo  mismo.  Felipe  acababa  de 
recibir  un  poderoso  refuerzo  en  el  mariscal  duque  José  Luis  de 
Vendóme,  el  n)ismo  que  en  1007  habia  conquistado  á  Barce- 
lona (I).  Kl  general  francés  desplegó  una  actividad  asombrosa, 
reanimó  el  entusiasmo  apagado,  y  pronto  se  halló  á  la  cabeza  de 
veinte  y  cinco  mil  hombres  ,con  los  cuales  se  dirigió  sobre  Madrid, 
á  tiempo  que  llegaba  la  noticia  de  que  el  mariscal  duque  de  Noai- 
lles  se  encaminaba  á  los  Pirineos  orientales  para  entrar  en  Calaluna 
al  frente  de  veinte  mil  hombres  con  ánimo  de  poner  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Gerona. 

Los  austríacos,  viendo  que  era  imposible  sostenerse  en  Ma- 
drid donde  iban  á  quedar  sitiados,  decidieron  abandonar  la 
corte,  y  el  consejo  de  Carlos  IH  fué  de  parecer  que  este  monarca 
se  retirase  otra  vez  á  Barcelona,  su  verdadera  corte,  la  ciudad  fiel  y 
leal  que  con  el  mismo  celo  y  constancia  le  servia  en  los  días  felices 
de  su  triunfo  que  en  las  horas  amargas  de  su  infortunio.  Para  di- 
simular la  retirada,  que  urgía,  se  espidió  en  8  de  noviembre  un 
real  decreto,  por  el  cual  se  disponía  trasladar  la  corte  á  Toledo, 
ciudad  pailidaria  de  los  austríacos,  y  dejando  Carlos  el  mando  de 
las  tropas  á  Slarcniberg  y  á  Stanhope,  partió  á  Zaragoza  escoltado 
por  dos  mil  caballos,  tomando  en  seguida  el  camino  de  Cataluña  y 
llegando  el  13  de  diciembre  á  Barcelona  (2).  Los  historiadores  cas- 
tellanos cuentan  que  á  su  salida  de  Madrid,  tuvo  Carlos  el  disgusto 
de  oír  repicar  las  campanas  de  la  corte  de  España,  en  testimonio 
del  general  regocijo  con  que  otra  vez  era  aclamado  el  rey  Feli|)e.  no 
bien  faltó  la  fuerza  que  tenia  sujeta  la  población. 

Luego  que  Cáilos  III  hubo  partido  á  \ragon.  emprendieron  tam- 
bién su  retirada  hacia  el  mismo  punto  Staremberg  y  Stanh()|)e. 
abandonando  á  Toledo;  pero,  cometiendo  una  falla  propia  de  la  de- 
sunión en  que  estaban,  se  quedó  algo  atrasado  el  general  inglés 


Llega 
á  España  el 

duque 
lie  Vendóme. 


Carlos 
de  Auslria 
abandona 
Madrid  y  re- 
presa !i 
Barcelona. 


(1)  Vendonip,  qiio  valia  por  lodo  por  un  ejército,  ha  dicho  Vollaire,  fu<5  enviado  por  t.tiis  XIV 
A  instancias  de  Felipe  y  do  la  corlo  do  España  que  no  lonian  ningún  general  para  oponer  á  Sta- 
remberg. 

(S)    Dietario  (le  la  oind.i.l. 
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Slanhope  con  cinco  mil  y  quinientos  hombres,  casi  todos  de  su  na- 
ción, en  el  pueblo  de  Briliiiega,  villa  distante  cinco  leguas  de  Gua- 
dalajara,  lugar  ceñido  de  un  simple  muro  antiguo,  ó  dicho  con  mas 
propiedad  de  una  tapia  y  con  un  castillejo  de  no  mas  fuerza  y  en 
mal  estado,  incapaz  por  estas  circunstancias  de  resistir  largo  tiem- 
po si  era  combatido  por  fuerzas  numerosas.  Allí  le  alcanzaron  las 
del  rey  Felipe,  mandadas  por  Vendóme,  y  Stanbope,  viéndose  per- 
dido, se  dispuso  á  hacer  una  resistencia  desesperada  y  briosa.  To- 
dos los  historiadores  están  contestes  en  consignar  que  Stanhope  se 
poitó  como  un  verdadero  héroe,  ejecutando  la  defensa  de  Brihuega 
con  singular  valor  y  rechazando  dos  fuertes  asaltos  que  dio  á  la  vi- 
lla el  duque  de  Vendóme,  hasta  que  habiendo  perdido  los  ingleses 
mil  quinientos  hombres,  y  gastado  sus  municiones  todas,  antes  que 
pudiera  llegar  Staremberg  en  su  ausilio,  hubieron  de  entregarse 
pi'isioneros  de  guerra,  no  sin  haber  hecho  perder  Stanophe  á  sus 
contrarios  un  número  de  gente  doble  que  la  que  perdió  él  mismo. 
La  jornada  fué  de  gran  crédito  para  el  vencido  Stanophe,  quien 
(piedó  en  poder  del  vencedor  con  los  generales  Wills  y  Carpenter, 
dos  mariscales  de  campo  y  dos  brigadieres.  Tuvo  lugar  este  desas- 
tre de  los  aliados  el  9  dediciembre. 

Unas  memorias  francesas  coetáneas,  publicadas  con  el  título  de 
Cronicjues  de  /'  oeil  de  beiif,  dan  singulares  detalles  acerca  de  la 
malhadada  jornada  de  Brihuega,  y  su  relación  merece  saberse  por 
lo  curiosa. 

Suponen  que  cuando  Lord  Stanophe,  nombrado  para  venir  á 
mandar  en  jefe  las  tropas  inglesas  de  Cataluña,  pasó  de  incógnito 
por  París,  conoció  en  aquella  capital  á  una  de  esas  frágiles  belda- 
des parisienses  como  tantas  habia  en  la  corrompida  corte  de  Luis 
XIV,  una  de  esas  mujeres  que  se  dan  al  primero  que  les  gusta, 
dispuestas  siempre  á  darse  á  otro  si  el  segundo  les  place  ó  les  ofre- 
ce mas  que  el  primero.  Esta  cortesana  se  llamaba  Emilia  deMucie. 
Prendóse  de  ella  Lord  Stanophe,  y  apresuróse  Emilia  á  aceptar  la 
proposición  que  su  amante  le  hizo  de  acompañarle  á  España  vesti- 
da de  hombre.  Ya  Emilia  no  se  separó  mas  de  Stanophe,  acompa- 
ñóle á  todas  partes,  guardándole  dudosa  fidelidad,  y  encerrándose 
con  él  en  Brihuega  cuando  la  suerte  de  la  guerra  hizo  que  en  Bri- 
huega se  encerrase  el  general  inglés.  Este,  que  comenzaba  á  tener 
sus  dudas  sobi-e  la  lealtad  de  su  querida,  habia  sorprendido  una  in- 
triga galante  de  ella  con  un  oficial  del  ejército.    Irritado  y  celoso, 
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Lord  Stiinophc  mandó  castigar  al  oficial,  é  injuiió  ixiljlicamonlc  á 
Emilia  de  Miicie,  á  quien  trató',  delante  de  toda  la  oficialidad  reu- 
nida, como  á  una  intrigante  y  á  una  aventurera.  La  coitesana  se 
sintió  herida  en  su  amor  propio,  y  como  estas  heridas  son  profun- 
das en  el  corazón  de  las  mujeres,  juró  vengarse.  Al  dia  siguiente 
Slanoplie  lo  hafiia  olvidado  todo,  y  su  amor  hacia  su  querida  habia 
vuelto  á  ser  el  mismo.  No  pa.sal)a  lo  mismo  en  Emilia,  y  para  disi- 
par las  sombi-as  de  despecho  que  el  general  inglés  veia  aun  agrupa- 
das sobre  la  frente  de  su  querida,  decidió  dar  una  fiesta  c  invitó  á 
toda  la  oficialidad  para  la  noche  del  8  al  9  de  diciembre.  Al  tener 
noticia  del  obsequio  que  en  su  fiívor  se  proyectaba,  Emilia  buscó  á 
fuerza  de  oro  un  niensagero  que  pudiese  llevar  una  carta  al  gene- 
ral enemigo,  y  escribió  al  duque  de  Vendóme  que  si  durante  aque- 
lla noche  queria  caer  sobre  Brihuega.  podria  fácilmente  conseguir 
la  victoria  por  hallarse  toda  la  oficialidad  entregada  á  los  placeres 
de  una  fiesta.  No  despreció  Vendóme  el  aviso  de  aquella  traidora 
beldad,  y  con  toda  la  prudencia  conveniente  se  adelantó  en  secreto 
hacia  la  población.  La  cortesana  no  le  habia  engañado.  Tenia  lu- 
gar una  nocturna  fiesta,  y  los  gritos  de  algazara  y  los  clamores  de 
júbilo,  llevados  por  la  brisa  de  la  noche,  llegaron  á  oidos  de  los 
soldados  de  Vendóme  que  en  silencio,  y  á  favor  de  las  tinieblas,  ha- 
bían envuelto  á  Brihuega,  como  si  fueran  escuadrones  de  fantas- 
mas. La  población  no  tenia  mas  murallas  que  unas  simples  tapias, 
y  los  descuidados  centinelas  no  advirtieron  el  movimiento  del  ene- 
migo. Las  pjiuieras  descargas  de  los  franco-castellanos  y  sus  pri- 
meros gritos  al  escalar  las  tapias  fueron  á  sorprender  á  lord  Sta- 
nophe,  (pie  estaba  tranquilamente  al  lado  de  la  infame  que  le  ha- 
bia vendido.  Todos  corrieron  á  las  armas  con  precipitación  y  desor- 
den, pero  el  enemigo  habia  adelantado  demasiado  para  ser  vencido, 
y  aun  por  algún  punto  habia  penetrado  en  la  plaza.  Lord  Stano- 
phe  no  se  entregó  sino  después  de  una  desesperada  resistencia,  ha- 
ciendo abrir  trincheras  en  las  calles  y  disputando  el  terreno  á  pul- 
gadas. Tal  es  como  refieren  las  memorias  citadas  aquella  noche  de 
placer,  convertida  por  una  cortesana  en  noche  de  sangre.  Podrá  ó 
no  ser  cierta  la  relación,  pero  las  indicadas  memorias  afirman  que 
Felipe  V  y  también  Luis  \iV  aseguraron  á  Emilia  de  Mucie  una 
pensión  durante  su  vida. 

Cuando  Staremberg  tuvo  aviso  de  la  apurada  situación  de  su  re-      Batana 
taguardia  en  Brihuega,  acudió  apresurado  en  su  socori'o.  pero  lie-   viuaviciosa. 

TÜJKI  V.  íl 
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gó  tarde  y  se  encontró  con  sus  enemigos,  que  animosos  y  satisfe- 
chos le  presentaron  la  batalla  en  los  campos  de  Villa  viciosa.  Tuvo 
lugar  esta  el  10  de  diciembre.  Hé  aquí  como  un  historiador,  citado 
ya  otras  veces,  reflerc  esta  jornada: 

«Hablan  apenas  depuesto  las  armas  los  bravos  defensores  de 
Brihuega,  cuando  llegó  á  sus  oidos  el  estampido  de  los  cañonazos 
que  disparaba  el  ejército  de  Starenberg  para  avisarles  su  aproxi- 
mación. Vendóme  puso  luego  el  suyo  en  batalla  sobre  una  pequeña 
eminencia  en  los  campos  de  Villaviciosa,  cara  a  cara  del  confede- 
rado. El  católico  constaba  de  treinta  y  dos  batallones  y  ochenta  es- 
cuadrones. El  de  la  alianza  se  componía  de  veinte  y  siete  batallo- 
nes, á  saber,  cinco  españoles,  catorce  imperiales,  dos  portugueses, 
dos  ingleses,  dos  holandeses  y  dos  húngaros;  y  de  cincuenta  y  cua- 
tro escuadrones,  es  decir,  dos  españoles,  veinte  y  nueve  imperia- 
les, un  inglés,  diez  portugueses,  seis  holandeses  y  seis  húngaros. 
Estos  cuerpos  estaban  muy  incompletos  por  efecto  de  una  campaña 
tan  penosa  hecha  en  el  crudo  mes  de  diciembre.  Dada  la  señal  de 
ataque,  algunos  palaciegos  aduladores  advirtieron  á  Felipe  que  por 
ningún  estilo  debía  exponer  su  preciosa  vida;   empero  el  mariscal 
esforzando  la  voz,  le  dijo  como  buen  militar: — Estos  valientes  sol- 
dados serán  invencihlea  si  V.  M.  se  pone  al  frente  de  ¿us/ikis.  Enar- 
decido el  monarca  por  estas  palabras,  tomó  el  mando  del  ala  dere- 
cha, y  acometiendo  al  enemigo,  rompió  su  línea  con  un  denuedo 
admirable.  En  este  choque  perdieron  los  aliados  á  sus  generales 
Belcastel,  Frankenbfrg.  Copí  y  Saint  Amant.  La  batalla  se  hizo  en- 
tonces general,  horrible,  desesperada.  Conírecour,  general  mayor 
de  los  aliados,  voló  instantáneamente  á  r-^parar  la  pérdida,  y  mien- 
tras tanto  el  ala  izquierda  austríaca  se  rehizo  del  primer  golpe,  vol- 
vió furiosa  al  combate  y  las  tropas  de  Felipe  se  ci'eyeron   rotas  y 
vencidas  á  tal  punto  que  se  dio  la  orden  de  retirar  á  Toiija.  Espan- 
toso fuera  su  descalabro  sí  los  gefes  españoles  no  hubiesen  procu- 
do  luego  sostener  la  carga  del  enemigo,  reuniendo  la  desordenada 
tropa,  peleando  como  simples  soldados  y  presentando  el   pecho  á 
las  bayonetas  vencedoras:  con  lo  que  dieron  lugar'  á  Valdecañas 
paraque  con  los  guardias  valonas  y  el  cuerpo  de  reserva  contuviese 
el  vigoroso  avance  de  los  confederados.  De  estos  hubiera  sido  el 
triunfo  mas  completo  á  no  venir  la  noche  á  suspender  la  pelea. 
Computóse  en  seis  mil  hombres  la  pérdida  de  ambas  partes.  Quedó 
Staremberg  dueño  del  campo  de  batalla  y  de  un  numeroso  tren  de 
artillería,  muchas  banderas  y  estandartes  españoles.» 
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Esla  es  la  verdad,  aun  cuando  haya  historiadores  que  afirmen 
lo  contrario  y  supongan  (|ue  la  batalla  fue  perdida  por  Staremberg. 
La  presentan  como  perdida  porque,  si  bien  convienen  en  que  el  ge- 
neral austríaco  (punió  dueño  del  cam|)o  de  batalla  en  la  noche  que 
se  siguió  á  la  pelea,  se  retiró  al  amanecer  del  siguiente  dia  11  de 
diciembre  tomando  el  camino  de  Aragón.  Este  movimiento  de  Sta- 
remberg, natural  y  lógico  atendidos  sus  planes  de  retirada,  conve- 
niente al  estado  de  su  ejército  que  estaba  falto  de  víveres  y  nioles- 
tado  por  el  rigor  de  la  estación,  es  lo  que  dio  apariencias  de  triunfo 
á  sus  contrarios,  y  vino  á  cambiar  en  vencimiento  la  victoria  del 
caudillo  austríaco.  VA  diujue  de  Vendóme  se  atribuyó  los  honores 
del  triunfo  porque  los  aliados  se  retiraron  apresuradamente  á  Ara- 
gón, viniéndose  en  seguida  á  Cataluña  y  abandonando  á  Felipe  V, 
todas  sus  recientes  conquistas.  La  retirada  de  Staremberg  cambió 
efectivamente  la  faz  de  las  cosas,  pues  con  ella  apareció  con  el  ca- 
rácter de  vencedor  Felipe  V,  ya  que  le  abrió  las  ])uertas  de  Aragón 
(pie  se  apresuró  otra  veza  sometérsele  y  le  hizo  dueño  de  todas  las 
plazas  de  España,  escepto  las  de  Cataluña,  en  donde  poco  antes 
tremolaba  la  bandera  austríaca.  Por  esto  ha  dicho  Alcalá  Galiano 
en  su  refundición  de  la  historia  de  Dunham  que  dando  todo  cuanto 
merece  al  mérito  de  Staremberg  en  aquella  jornada,  la  batalla  de 
Villa  viciosa  fué  para  el  rey  Felipe  una  ventaja  tal,  que  desde  luego 
aseguró  para  siempre  su  trono. 

Y  en  realidad  es  así.  Felipe  V  volvió  á  recoger  en  la  llanura  de 
Yillaviciosa,  aun  perdiendo  esta  batalla,  la  corona  que  se  le  había 
caldo  en  el  barranco  de  ¡a  muerte. 


CAPITULO  XVI. 


CAMBIO    POLÍTICO. 

CARLOS    DE    AUSTRIA    ELEGIDO   EMPERADOR. 

GUERRA   DE    CATALUÑA. 

(nii). 


Capilula- 
cion  de  Ge- 
rona. 


Sumisión  de 
Balaguer  y 
Cervera. 


Rápidos  fueron  los  progresos  del  ejército  borbónico  después  de 
la  gloriosa,  pero  al  mismo  tiempo  funesta  jornada  de  Yillaviciosa. 
Felipe  V  entraba  en  Zaragoza  el  dia  i  de  enero  de  1"11  y  sus  ar- 
mas entraban  en  Cataluña,  pudiendo  efectuarlo  fácilmente  gracias 
á  la  plaza  de  Lérida ,  que  se  habia  mantenido  fiel  durante  todo  este 
tiempo  á  la  causa  de  los  Borbones.  Al  propio  tiempo  el  duque  de 
Noailles  caia  sobre  Gerona,  cuja  ciudad,  falta  de  ausilio,  hubo  de 
capitular,  saliendo  su  guarnición  con  todos  los  honores  militares. 

A  la  rendición  de  Gerona  siguió  la  de  Balaguer,  que  abrió  sus 
puertas  al  duque  de  Vendóme  el  23  de  febrero,  y  el  dial."  de 
marzo  entraba  en  Cervera  el  marqués  de  Yaldecañas,  siendo  reci- 
bidas con  gran  jubilo  las  tropas  de  Felipe  por  los  habitantes  de 
aquella  ciudad,  al  decir  de  su  cronista  Corts. 

Carlos  de  Austria  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  sostener  con 
brillo  la  campaña,  y  se  encerró  en  Barcelona  donde  todo  se  dispuso 
para  la  mas  encarnizada  defensa,  en  tanto  que  Felipe,  para  quien 
desde  el  principio  de  la  guerra  habia  sido  un  coloso  la  ciudad  de  los 
condes  y  que  átoda  costa  quería  dominarla,  mandaba  hacer  grandes 
preparativos  para  caer  sobre  ella  y  acabar  con  ella  de  una  vez . 
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A  tal  altura  so  hallaban  en  España  los  asuntos  cuando  un  acon- 
tecimiento inesperado,  el  cual  prueba  por  lómenos  que  no  son  siem- 
pre las  armas  las  que  disponen  del  destino  de  las  naciones,  vino  á 
fijar  la  atención  de  Europa  toda  y  á  cambiar  completamente  su  polí- 
tica. Fué  este  acontecimiento  la  muerte  del  emperador  José  I  (11  de 
abril),  hermano  del  archiduque  Carlos.  Habiendo  muerto  José  sin 
descendencia  varonil,  la  corona  imperial  pasaba  á  las  sienes  del 
archidu(}uo;  porque,  si  bien  era  electiva  la  dignidad  de  emperador, 
mucho  tiempo  hacia  que  recaía  la  elección  en  el  heredero  de  los  do- 
minios austríacos,  y  no  querían  sepai'arse  los  electores  de  la  anti- 
gua costumbre. 

Este  acontecímienlo  debía  cambiar  necesariamente  la  política  eu- 
ropea. En  efecto,  ^.qué  otro  era  el  fin  de  las  potencias  estranjeras 
al  hacer  la  guerra  á  Felipe  Y,  sino  el  de  impedir  que  la  casa  de 
Borbon  reuniera  la  Francia,  la  España,  ISápoles,  la  Lombardía,  los 
Países  Bajos  y  una  gran  parte  de  América?  Pues  bien,  un  estado 
de  cosas  no  menos  serio  y  peligroso  para  el  equilibrio  europeo  iba 
á  tener  lugar,  si  Carlos,  poseedor  del  imperio,  reunía  bajo  su  ce- 
tro los  países  del  antiguo  y  nuevo  continente  que  formaban  la  mo- 
narquía española. 

Agregóse  á  esto  haber  una  mudanza  en  Inglaterra,  cuya  reina 
nombró  nuevos  consejeros,  entrando  á  gobernar  aquel  país  un  mi- 
nisterio Tory  en  lugar  del  Whia  que  hasta  entonces  lo  habia  regi- 
do. El  nuevo  gabinete  inglés  se  dio  prisa  á  entrar  en  tratos  para  la 
paz,  «apresurándose  tanto,  dice  un  historiador  de  aíjuella  nación, 
que  aun  lo  convoníento,  en  opinión  de  algunos,  tuvo  para  todos 
visos  de  precipitación,  de  animosidad  ó  aun  de  bajeza.»  El  gabi- 
nete de  Yersalles  aceptó  con  gozo  las  indicaciones  del  inglés.  Co- 
menzaron con  ardor  las  negociaciones,  y  pronto  se  dio  á  ellas  un 
término  feliz,  pues  el  deseo  de  avenencia  era  mucho  entre  ambos 
países.  Conveníale  á  la  Francia  que  la  Inglaterra  se  apartase  de  la 
alianza  abandonando  la  causa  del  archiduque  Carlos  y  asegurando 
así,  al  mismo  tiempo  que  la  paz,  el  trono  de  España  para  Felipe  V: 
conveníale  á  la  Inglaterra  quedarse  con  algunas  posesiones,  hasta 
entonces  españolas,  y  apartarse  de  la  alianza  desde  el  momento  de 
la  muerte  del  emperador,  para  (|uo  el  Austria  no  se  engrandeciese 
demasiado  á  costa  de  la  Francia,  entonces  abatida.  A  la  indepen- 
dencia de  las  naciones  europeas  era  peligrosa  la  renovación  de  un 
poder  como  el  que  tuviera  un  día  Carlos  Y,  y  esto  iba  á  suceder 
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si  una  mano  misma  empuñaba  el  cetro  de  las  monarquías  alemana 
y  española. 

Fueron  pues  firmados  los  preliminares  de  una  paz  separada  en- 
tre Francia  é  Inglaterra,  entendiéndose  que  por  parte  de  la  primera 
estaba  comprendida  España.  Eran  las  condiciones  principales  que 
el  rey  de  Francia  reconociese  por  reina  legítima  de  la  Gran  Bretaña 
á  Ana  Stuardo,  que  empuñaba  el  cetro,  y  muerta  ella  á  sus  suce- 
sores protestantes,  llamados  á  la  corona  por  ley  hecha  en  el  par- 
lamento, dejando  de  favorecer  á  la  destronada  familia,  á  la  cual 
por  derecho  hereditario  tocaba  aquella  corona;  que  fuesen  arrasa- 
das las  fortificaciones  de  Dunquerque;  que  continuasen  siendo  de 
los  ingleses  Gibraltar  y  las  islas  de  ^lenorca  y  San  Cristóbal;  que 
tuviesen  durante  cierto  prolongado  plazo  el  monopolio  del  asiento  ó 
abasto  de  esclavos  negros  para  servicio  de  las  colonias  españolas; 
que  también  se  les  asegurase  un  establecimiento  en  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata;  que  quedasen  exentos  del  pago  de  ciertos  de- 
rechos en  el  puerto  de  Cádiz,  y  en  general  que  gozase  su  comer- 
cio en  España  de  algunos  privilegios,  de  que  el  francés  ya  estaba 
gozando.  Estipulóse  en  los  mismos  preliminares  que  á  principios 
del  año  siguiente  se  abriesen  conferencias  en  Ulrech  para  la  paz 
general  (1). 

No  pudo  menos  de  causar  este  tratado  grande  sorpresa  é  indig- 
nación asi  en  la  corte  de  Alemania  como  en  la  república  de  Holan- 
da, y  dice  un  historiador  que  el  archiduque  Carlos ,  el  cual  estaba 
en  Italia  y  acababa  de  saber  que  había  sido  elegido  emperador,  se 
empeñó  en  contrarestar  la  nueva  política  del  gabinete  inglés,  estre- 
chando su  alianza  con  Holanda,  y  uniéndose  con  el  partido  que  en 
Inglaterra  declamaba  contra  la  paz. 

Carlos  de  Austria  había  en  efecto  dejado  á  Cataluña,  dirigiéndose 
á  los  nuevos  estados  que  le  aclamaban  ya  como  soberano  bajo  el 
nombre  de  Carlos  VI,  pero  sin  por  esto  abandonar  sus  pretensiones 
al  trono  de  España.  Así  pues,  tomada  esta  resolución,  la  comunicó 
por  medio  de  una  afectuosa  carta  á  los  concelleres  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  y  para  demostrar  que  su  ausencia  .seria  corta,  dejó  en 
la  capital  del  Principado  á  su  esposa,  cuya  sagrada  persona,  dijo, 
confiaba  á  la  lealtad  de  los  barceloneses. 

La  carta,  que  obra  original  en  el  archivo  tle  nuestra  ciudad, 
dice  así : 


1     Historia  de  Espoña  por  Dunham.  refundida  por  Alcalá  Galiano. 
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«EL  REY. 
«Iliislres  amados  ^  lides  nuoslros  los  concelleres  de  mi  ciudad  de 
Barcelona.  Ea  temprana  é  inloinpesliva  muerlo  del  Sr.  Empera(lor.losé 
mi  buen  hermano,  con  la  vacante  de  la  diadema  imperial,  pudiera  al 
arribo  de  tan  infausta  noticia  haber  inclinado  mi  leal  ánimo  á  per- 
feccionar el  justo  y  saludable  designio  de  apartar  con  mi  pi'esencia 
los  perjuicios  de  los  enemigos  que  podrían  oponerse  á  la  quietud  y 
bien  |)úblico  de  los  Reinos,  y  Estados  hereditarios,  y  á  descompo- 
ner toda  la  Alemania;  y  la  consideración  del  desconsuelo  que  cau- 
saiia  á  lodos  generalmente  mi  ausencia,  ha  podido  suspender  hasta 
ahora  aquella  pioporciouada  y  conveniente  deliberación:  pero  el 
conocimiento  de  la  necesidad  que  hay  de  mi  real  presencia  en  aque- 
llos mis  dominios  y  estados  hereditarios  para  fundar  con  seguridad 
y  (piielud,  y  establecer  principalmente  las  cosas  de  nuestra  Santa 
religión,  y  lo  especial  de  perfeccionar  todas  las  diligencias  con  que 
se  debe  prevenir  en  tropas  y  subsidios  el  resguardo  de  este  mi  li- 
delísimo  Principado,  y  el  último  término  á  esta  guerra  (considera- 
ciones que  han  obligado  á  los  principes  de  Alemania  á  solicitar  con 
vivas  instancias  mi  pasage,  para  evitar  los  graves  perjuicios  que 
arrastrarían  las  perniciosas  ideas  de  los  enemigos)  han  dejado  sin 
arbitrio  mi  real  voluntad,  y  precisan  indispensable  la  resolución  de 
pasar  por  breve  tiempo  á  Alemania;  y  aunque  la  importancia  de  la 
sucesión,  ])rimera,  y  especialísima  conveniencia  para  todos  mis 
buenos  y  lieles  vasallos,  consiguientemente  me  persuaden  no  apar- 
tar de  mi  lado  á  la  Reina  mi  Señora,  he  querido  manifestaros  en  la 
mayor  hneza  el  correspondiente  amor  que  me  habéis  merecido  por 
vuestra  constancia,  conliando  á  vuestra  lealtad  la  prenda  mas  pre- 
ciosa, y  de  mi  mayor  csümacion;  y  si  bien  es  á  proporción  mi  sen- 
timiento en  tan  dolorosa  separación,  el  concepto  de  quedar  en  ella 
el  mayor  consuelo  vuestro,  y  la  última  espresion  del  amor  que  me 
debéis,  hace  menos  sensible  aqueste  golpe,  (fundando  la  esperiencia, 
y  crédito  de  vuestra  fidelidad  mi  mayor  confianza  para  esta  reso- 
lución, pues  el  ejemplo  de  vuestro  glorioso  sacrificio  en  tiempos  mas 
estrechos,  previno  vuestra  constancia  á  estos  casos,  y  en  mi  real 
acuerdo  la  satisfacción  con  (pie  anticipo  vuestro  dcs\elo  en  la  asis- 
tencia de  la  HiMiia  mi  señora,  para  cuantos  casos  disponga  el  tiem- 
po, ó  la  serie  délos  accidentes,  que  es  lo  que  únicamente  puede 
ser  contraste  al  dolor  de  mi  ausencia,  y  asegurándoos  en  su  brevedad 
los  últimos  esl\iei70s  á  perfeccionar  esta  guerra  cpie  tanto  os  allige 
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y  á  sacaros  con  la  fuerza  de  la  que  hasta  ahora  constanteinenle  ha- 
béis sufrido  en  las  violencias  de  los  enemigos)  prevengo  vuestra 
resignación  en  esta  ausencia,  y  nuevamente  os  encomiendo  la  joya 
mas  preciosa  de  mi  amor,  para  que  correspondiendo  el  vuestro  al 
consuelo  que  en  su  real  presencia  esperimentareis,  halle  la  confian- 
za el  efecto  en  vuestra  constante  lealtad:  he  querido  que  me  debáis 
esta  fineza,  por  memoria  de  mi  paternal  y  singularísimo  amor,  con- 
fiando espresarle  mas  con  vuestra  libertad,  y  la  última  reducción 
de  toda  la  monarquía  de  España,  para  mayor  lustre  de  la  nación 
catalana;  y  aunque  estas  mesmas  espresiones  las  han  merecido  de 
mi  real  benignidad  los  presidentes,  y  os  la  repetirán  especialmente, 
he  tenido  á  bien  continuároslas,  para  que  duplicando  la  memoria 
de  mi  fineza,  perpetuéis  la  vuestra  en  el  servicio  déla  Reina  mi  se- 
ñora, facilitando  con  vuestra  asistencia,  y  aplicación  cuantas  pro- 
videncias se  ofrezcan  indispensables  para  el  resguardo  de  este  mi 
principado,  entre  tanto  que  vuelve  mi  real  presencia  á  animaros  con 
general  consu'elo. 

De  Barcelona  á  los  6  de  setiembre  de  1111.» 

Yo  el  rey. 
Disposicio-       Nombró  Carlos  por  i'cpente  v  lugarteniente  de  Cataluña  durante 

nes  tomadas  i  í  ,<         o 

duraniesu    j;^  auscucía  ú  SU  csposa  Isabcl  Cristina,  cuyo  decreto  lleva  la  fe- 

ausenc:a.  i  '         ¿ 

cha  dell  8  de  setiembre;  y  por  otro,  fechado  en  22  del  mismo 
mes,  dispuso  que  además  del  consejo  de  estado  y  tribunales  exis- 
tentes, se  formase,  para  asistir  á  la  regente  en  el  despacho,  una 
junta  compuesta  del  vice-canciller  del  supremo  consejo  de  Aragón, 
del  presidente  del  de  Castilla  y  del  inquisidor  general,  cuando  los 
hubiese,  de  un  grande,  de  un  consejero  de  estado  y  de  un  maris- 
cal, y  á  falta  del  vicecanciller  y  presidente,  de  los  dos  consejeros 
mas  antiguos  de  Aragón  y  Castilla:  en  calidad  de  grande  nombró 
al  condene  Cardona,  en  la  de  consejero  de  estado  al  duque  de  Mo- 
les, en  la  de  mariscal  al  conde  de  Staremberg,  y  en  la  de  conseje- 
ros mas  antiguos  á  D.  Domingo  de  Aguirre,  y  á  D.  José  de  Gu- 
rupey. 

Tomadas  estas  disposiciones ,  embarcóse  Carlos  de  Austria  en  la 
ilota  aliada  el  dia  27  de  setiembre,  dirigiéndose  á  Italia,  donde, 
hallándose  en  Milán,  recibió  la  noticia  de  haber  sido  aclamado  em- 
perador por  la  dieta  de  Francfort  el  12  de  octubre,  noticia  que 
transmitió  ásu  esposa  Isabel,  quien  la  recibió  en  Barcelona  el  1"  de 
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nov¡('ml)r('  \  la  (•oiimnifó  á  los  Coiniiiics,  los  cuales  inaiitlaron  co- 
k'hnirla  |)ui'  medio  de  públicas  festividades  (I). 

I  na  de  las  primeras  disposiciones  tomadas  por  Isabel  (jistina, 
luego  (pie  se  liubo  ausentado  su  esposo,  fue  la  de  mandar  que  la 
suma  de  i. 00(1  libras  mensuales  asignada  para  gaslos  de  su  real 
casa,  se  invirtiese  en  la  reparación  de  las  fojtiíicaciones  de  Barce- 
lona y  del  castillo  de  Monjuich.  (Convenían  realmente  estas  repara- 
cioiii's.  |)ues  la  guerra  no  cesaba,  y  tal  parecían  marchar  las  co- 
sas, (pie  la  capital  del  Princij)ado  podía  verse  amenazada  de  un 
sitio. 

Lo  cierto  es  que  la  campana  en  Catahina  fluctuaba  entre  sucesos 
ya  prósperos,  ya  adversos,  asi  para  uno  como  para  otro  ejército. 
Las  armas  de  Felipe  se  apoderai'on  del  castillo  de  Henasque  en  el 
Pirineo  de  Aragón  y  de  Castell-lleó  en  el  valí  de  Aran  á  mediados 
de  setiembre,  época  en  que  el  duque  de  Vendóme,  recien  llegado  á 
Cervera,  dejaba  en  esta  ciudad  una  escasa  guarnición  mandada  por 
su  gobernador  í).  Cristóbal  Rari'agan,  y  se  dirigiaá  Calaf  para  ir  á 
sentar  su  campo  en  Prals  del  Uey.  Allí  estaba  sin  embargo  el 
conde  de  Staremberg,  ocupando  buenas  posiciones,  y  no  le  fué  po- 
sibl;'  al  genera!  francés  obligarle  á  abandonarlas.  El  duque  de  Ven- 
dóme, después  de  haber  bombaideado  la  villa  y  liabado  algunas 
escaramuzas  con  los  austríacos,  viósc  precisado  á  levantar  su  cam- 
po y  retirarse. 

Hallándose  Staremberg  desembarazado  de  su  enemigo,  dispuso 
un  golpe  de  mano  sobre  Tortosa,  confiando  la  dirección  al  barón 
de  Welzel.  La  sorpresa  de  aquella  plaza  estaba  bien  combinada,  y 
hubiera  dado  de  seguro  un  brillante  resultado,  si  el  de  Wetzel  no 
hubiese  sido  víctima  de  una  delación.  Avisado  el  conde  de  (llímes. 
gobernador  de  Tortosa,  de  lo  que  se  intentaba,  esperó  á  Wetzel, 
y  cuando  este  se  ariojó  sobre  la  plaza  el  día  25  de  octubre,  cre- 
yendo hallar  la  guarnición  desprevenida,  la  encontró  por  el  contra- 
rio sobre  las  armas  y  dispuesta  al  combate.  Ksta  tentativa  costó  ú 
\N'etzel  una  pérdida  do  nuevecíentos  hombres  entre  muertos  y  pri- 
sioneros. 

Kl  descalabro  de  Tortosa  fué  vengado  en  Cardona.  Presentóse 
el  lo  de  noviembre  ante  esta  villa,  cuyo  gobernador  era  cl  conde 
de  Kck.  una  fuerte  división  francesa  al  mando  del  conde  de  Murel. 
Resistió  la  villa,  pero  fué  tomada  por  asalto,  y  hubo  de  retirarse  la 

II)    Dietario  do  la  ciiul.id. 
TOMO  V. 
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guarnición  al  castillo,  donde  se  defendió  bizarramente  contra  los 
ataques  de  los  enemigos,  que  lograron  abrir  brecha  en  los  muros 
de  aquella  fortaleza  é  intentaron  subir  por  ella  al  asalío.  Slareni- 
berg  trató  entonces  de  socorrer  á  los  sitiados,  y  secundado  por  los 
generales  D.  Rafael  Nebot,  el  barón  de  Pathee  y  otros  caudillos  dis- 
tinguidos, no  solamente  supo,  por  medio  de  bien  combinadas  ma- 
niobras, introducir  en  el  castillo  refuerzo  de  gente  y  provisiones. 
sino  que,  atacando  valerosamente  á  los  sitiadores,  logró  hacerles 
levantar  el  campo,  causarles  una  pérdida  de  dos  mil  hombres,  y 
apoderarse  de  todo  su  bagaje,  ganando  por  trofeo  de  su  victoria  la 
bandera  del  regimiento  francés  de  la  Corona,  cuatro  morteros,  cua- 
tro piezas  de  montaña,  catorce  cañones  de  batir  y  una  gran  canti- 
dad de  pertrechos  (1).  Perdió  el  conde  de  Muret  esta  batalla  el 
dia  22  de  diciembre,  y  fué  con  los  restos  de  su  división  á  reunirse 
en  Calaf  con  el  general  en  jefe,  quien  en  seguida  levantó  el  campo 
y  repartió  sus  tropas  en  cuarteles  de  invierno. 
Así  finalizó  la  campaña  de  1"11. 


;i)     Efemérides  de  Flotáis 
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EL     CONGRESO     DE     ÜTRECH. 
SITIOS     DE    CEIIVERA     V     GERONA 

(l-ll.) 


i",l  (lia  29  de  iiiaizu  de  lili  se  abrió  en  Ulrech  el  congreso  para 
tralar  de  la  paz.  con  asistencia  de  los  plenipotenciarios  de  Francia, 
Inglaterra.  Holanda  y  Sal)(i\a.  y  bajo  la  presidencia  del  obispo  de 
Hiislol,  primer  pleMÍ])(itenciari()  de  la  (irán  Hretana.  Las  delibe- 
raciones de  este  congi'cso  sufrieron  algún  retardo  á  consecuencia  de 
las  desgracias  sufridas  por  la  familia  real  de  Francia.  Al  falleci- 
miento del  delíin  Luis,  padre  de  Felipe  V  de  España,  ocurrido  poco 
antes,  sucedieron  el  de  la  es|)osa  del  nuevo  dellin.  luego  el  de  este 
mismo  dellin  Luis  du(jue  de  IJoi'goña,  y  linalmente  el  del  delfín  su- 
cesor duque  de  Bretaña.  Fl  postrer  vastago  de  aquella  casa,  Luis 
dmpie  de  Anjoii,  hijo  del  de  Borgoña.  era  el  heredero  presunto  de 
la  corona  francesa;  pero  este  niño,  á  la  sazón  de  dos  años  de  edad 
tan  solo,  tenia  una  constitución  débil  y  enfermiza,  y  como  su 
muerte  se  veia  también  probable,  despertáronse  los  temores  de  ver 
á  Felipe  V  empuñar  á  un  tiempo  el  cetro  de  Fspaña  y  Francia. 

('edo  aqui  la  palabra  á  un  autor  contem|)oráneo,  el  Sr.  Pi  y  Mo- 
list,  (piien  en  su  Guerra  de  sucesión  esplica  los  sucesos  que  se  si- 
guieron en  estos  términos : 

«!No  l)ien  llegó  á  iKtticia  de  Felipe  V  la  muerte  de  los  dolünes, 
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sintió  arder  en  su  pecho  con  mas  viveza  que  nunca  el  amor  á  su 
patria,  )jlespertarsc  aspiraciones  hasta  entonces  tal  vez  desconoci- 
das, aljtrono  de  su  abuelo,  del  cual  le  separaba  únicamente  una 
valla  tan  pcqueFia  y  débil  como  su  sobrino,  que  aun  no  habia  sido 
declarado  dellin.  á  pesar  de  que  todos  le  daban  ya  este  titulo.  El 
deseo  de  hacer  valer  los  derechos  i!e  su  nacimiento,  rico  v  esplén- 
dido manto  con  que  á  las  veces  se  cubren  los  miserables  harapos 
de  la  ambición,  le  sugirió  el  pensamiento  de  trasladarse  ^desde  luego 
á  Francia;  y  necesaria  fué  toda  la  fuerza  del  ascendiente  y  persua- 
siva de  Vendóme  y  Bonnac  para  distraerle  de  este  propósito.  El 
equilibrio  euro])eo  se  veia  amenazado  muy  de  cerca,  porque  pen- 
diendo, al  parecer,  de  un  hilo  la  vida  del  infantil  duque  de  An- 
jou ,  la  reunión  de  los  cetros  de  España  y  Francia  en  la  mano  de 
Felipe  era  un  acontecimiento  no  solo  probable  sino  que  rayaba  en 
indefectible :  y  como  la  separación  de  las  dos  monarquías  formaba 
el  objeto  de  uno  de  los  artículos  preliminares  convenidos  entre  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  ésta  despachó  en  seguida  áGaultier  á  Yer- 
sailles  con  una  nota  circunstanciada  pidiendo  formalmente  que  Fe- 
Upe  renunciase  al  punto  el  solio  francés,  que  esta  renuncia  fuese 
sancionada  por  las  cortes,  y  constituyese  una  cláusula  precisa  y 
explicila  del  futuro  tratado  afianzada  por  las  potencias  contratantes. 

«Bien  es  cierto  que  la  separación  de  entrambas  coronas  estaba 
prescrita  en  los  preliminares ;  pero  tampoco  es  dudoso  que 
Luis  Xl\,  de  acuerdo  con  su  nieto,  confiaba  eludir  la  ejecución  de 
este  arlículo  valiéndose  del  ascendienle  que  habia  adquirido  sobre 
el  minislerio  tory.  Por  eso  esquivó  siempre  el  dar  una  respuesta 
explícita  y  concluyente,  hasta  que  estrechado  por  los  ingleses,  vino 
á  declarar  que.  á  tenor  de  las  leyes  fundamentales  del  reino,  la  re- 
nuncia seria  nula,  y  por  lo  tanto  no  tendría  eficacia  ninguna  con- 
tra los  males  que  se  deseaba  evitar.  Esto  evidenciaba,  pues,  según 
reflexión  muy  acertada  de  AY.  Coxe,  que  habían  obrado  con  sabi- 
duría y  previsión  los  que  formaron  y  estrecharon  los  lazos  de  la 
grande  alianza;  y  que  por  lo  contrario  los  nuevos  ministros  de  In- 
glaterra i)onian  su  nación  al  arbiirio  de  la  Francia,  pues  no  habían 
tratado  de  impedir  la  reunión  en  una  persona  de  un  poderío  é  in- 
lluencia  política  mucho  mas  considerables  que  los  que  había  in- 
iundido  espanto  en  la  persona  del  emperador  recien  electo. 

"Persistieron  en  su  iieliciou  los  ministros  de  Inglaterra,  á  pesar 
de  su  vehemente  anhelo  de  conseguir  la  paz  á  toda  costa,  y  de  su 
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(lolVnMicia  tan  reparable  y  extraña,  que  Me.snager  los  llamaba  con 
UíirU)  moúvo  los  plenipolenciarios  del  rey  de  Francia;  mas  viendo 
que  este  seguía  vacilante  é  indeciso,  revistiéronse  de  energía,  re- 
calcáron.se  en  su  resolución,  suspendieron  las  negociaciones,  dese- 
charon la  proposición  de  un  ainiislicio,  é  hicieron  como  que  iban  á 
romper  otra  vez  las  hostilidades.  Temeroso  Luis  XIV  de  los  resul- 
tados de  la  guerra,  que  necesariamente  habia  de  acabar  con  él,  ac- 
ce(ii()  sin  |)erder  tiein|)o  á  la  demanda;  y  Torcy  enqieñó  la  pala- 
bra real  de  alcanzar  el  asentimiento  de  Felipe.  «Es  de  creer, 
wdijo,  que  el  rey  de  España  seguirá  los  consejos  de  su  abuelo; 
«pero  sí,  contra  mis  esperanzas,  no  se  conformase  con  ellos,  el 
«reij  mi  amo  tomará  (odas  las  providencias  r/ue  la  reina  de  Infjla- 
i^lerra  juzgare  convenientes  para  obtener,  aunque  fuese  por  fuerza 
«en  caso  necesario,  el  consentimiento  del  rey  católico,  hasta  dejar 
«afirmada  la  paz  de  Europa.»  Memorables  palabras  que  revelan, 
(j  el  profundo  cambio  que  habían  sufrido  los  sentimientos  y  las 
ideas  del  monarca  cristianísimo  desde  las  conferencias  del  Haya,  ó 
la  jlaipieza  en  que  habia  degenerado  su  reino,  el  estado  precario 
en  que  á  la  sazón  se  hallaba.  Dolorosamente  herido  su  amor  en  las 
conferencias  del  Haya,  rechazó  como  indigna,  como  depresiva  de 
su  nombre,  como  inhumana,  la  proposición  de  hacer  la  guerra  á 
su  nieto;  y  desde  entonces,  en  el  espacio  de  cuatro  años,  dos  ve- 
ces se  allanó  á  la  misma  disposición  no  menos  indigna,  no  menos 
(lei)resiva  é  inhumana  :  una  en  las  conferencias  de  (íertrui- 
de!d)erg  y  otra  en  el  congreso  de  l'trecht.  Sombra  era  ya  solo  del 
pasado  su  actual  poder,  ó  la  nieve  de  las  canas  habia  helado  los 
aféelos  (le  su  corazón  paternal. 

«Eas  instancias  de  Inglaterra  por  la  reconciliación,  escribió  á 
«Felipe,  son  cada  día  mas  ejeculivas;  la  necesidad  de  ajuslar  la 
»paz  se  hace  cada  vez  mas  imperiosa;  y  como  estén  ya  casi  agota- 
»dos  todos  los  recursos  para  sostener  la  guerra,  me  veré  por  i'ilti- 
»mo  obligado  á  aceptar  proixisiciones  tan  desagradables  para  mi 
))Como  i)ara  V.  M.,  si  no  evitáis  este  extremo  tomando  una  reso- 
wlucion  terminante  en  vista  de  la  pintura  que  os  hará  Uonnac  del 
«estado  de  los  negocios.  El  mismo  os  manifestará  mi  parecei'  en 
«esta  coyuntura  tan  difícil  \  (lue  no  consiente  dilaciones. — (A)n- 
«lando  con  el  amor  que  me  profesáis  á  mi  y  á  vuestra  familia,  me 
"lisonjeo  de  (pie  seguiréis  (>1  consejo  (¡ue  debo  daros,  por  exigirlo 
«asi  mi  cariño,  \  es  (pie  conservéis  la  posesión  de  España  ('  Indias, 
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»y  cediendo  á  la  terquedad  de  los  ingleses,  renunciéis  ¡a  sucesión 
nincie/ia  á  la  corona  de  Francia,  con  cuija  condición  se  conlenta/'án, 
^^persuadidos  de  poder  asegurar  su  cumplimiento.»  El  rey  católico, 
para  quien  eran  órdenes  los  consejos  del  cristianísimo,  optó  desde 
luego  por  el  trono  de  España;  mas  el  ministerio  británico,  que 
también  esta  vez  desmintió  la  sagacidad  de  su  política,  echó  de  ver 
que  la  determinación  de  Felipe  V  no  soltaba  las  dudas  que  le  traían 
agitado  y  mollino,  porque  habiendo  admitido  la  nulidad  de  la  re- 
nuncia en  fuerza  de  las  leyes  fundamenlales  de  Francia,  quedaba 
en  pié  la  posibilidad  de  que  tarde  ó  temprano  llegase  el  monarca 
español  á  solicitar  y  obtener  la  corona  de  su  abuelo.  Cuando  los 
torys  daban  por  concluida  esta  negociación,  entendieron  que  en 
realidad  nada  habían  orillado;  y  por  esto  entablándola  nuevamente 
en  otros  términos,  propusieron  á  Felipe  que  cediese  la  España  á  la 
casa  de  Saboya  y  aceptase  en  cambio  la  Sicilia,  el  Píanionte,  la  Sa- 
boya  y  el  Monferrato,  cuyos  dominios  se  agregarían  á  la  Francia 
en  el  caso  de  ser  llamado  él  á  su  trono,  salva  la  Sicilia,  que  sería 
trasferída  á  la  casa  de  Austria.  Extraordinariamente  desazonado  el 
monarca  español  en  esta  alternativa,  reclamó  los  auxilios  y  las  lu- 
ces de  la  religión  antes  de  decidirse;  y  purificándose  en  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  como  si  una  mano  divina  le  hubiese  tocado 
el  corazón,  después  de  la  augusta  ceremonia  dijo  á  Bonnac  en  tono 
firme:  — Ya  he  escogido:  no  hay  consideración  de  ningún  género 
capaz  de  hacerme  abandonar  la  corona  con  rjue  Dios  ha  ceñido  mis 
sienes.  Quien  tuviese  la  verdadera  parte  en  esta  resolución,  allá  lo 
ha  dejado  oculto  la  historia  en  los  senos  del  olvido. 

«Al  recibir  el  ministerio  inglés  la  respuesta  de  Felipe  Y,  propuso 
que  las  renuncias  con  que  se  confirmase  la  separación  pei'petua  de 
Francia  y  España,  fuesen  sancionadas  por  los  estados  generales  de 
la  una  y  las  cortes  de  la  otra,  que  eran  las  autoridades  legislativas 
supremas  en  ambos  reinos;  envió  á  lord  Lexington  á  Madrid  y  á 
Carlos,  duque  de  Shrewsbury,  á  Paris  para  asistir  respectivamente 
á  aquellos  actos  en  calidad  de  testigos,  y  acordó  una  suspensión  de 
armas  por  dos  meses  mediante  que  Luis  XIY  entregase  en  depósito 
á  las  tropas  britanas  la  ciudad  de  Dunkerque. 

«Publicaron  este  armisticio,  el  mariscal  de  Yillars  en  el  campo 
francés  y  el  duque  de  Ormond  en  el  británico,  en  1"  de  julio, 
trece  dias  después  de  la  conquista  de  Ouesnoy  por  el  primero. 

«Indignáronse  los  holandeses  de  la  conducta  d(>sleal  de  la  corte 
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(le  Saint  James,  y  poniendo  el  grito  en  el  cielo,  quisieron  oponerse 
ú  la  niarclia  de  los  tercios  que  iban  á  posesionarse  de  Dunkerque. 
Todo  fué  en  Ijalde,  porque  asiéndose  la  Inglalerra  de  esta  disensión 
(pie  ella  misma  provocara,  se  separó  de  la  giande  alianíia,  y  sus- 
pendiéndose con  esto  las  conferencias  de  Utrecht,  dispúsose  á  nego- 
ciar por  si  sola  con  la  Francia. 

«Las  consecuencias  del  armisticio  fueron  naturalmente  muy 
prósperas  para  esta  nación,  pues  si  bien  los  imperiales  y  holande- 
ses, aunque  abandonados  de  los  ingleses  quisieron  sostener  el  ho- 
nor de  sus  pendones,  como  el  ejército  de  Villars  era  superior  en 
l'uerzas,  tomo  la  ofensiva,  ganó  la  gran  batalla  de  Denain  (24  de 
julio),  precisó  á  luigenio  á  levantar  el  cerco  de  Landrecy  (29  de 
julio),  apoderóse  de  Marchiennes  (30  de  Julio)  y  mas  adelante  de 
Douay  (8  de  setiembre,  de  Ouesnoy  (i  de  octubre) ,  y  de  Hoiichain 
(1!)  (le  octubre).  Dícese  que  el  gabinete  inglés  recibió  la  noticia  de 
estas  pérdidas  de  los  aliados  con  tanta  alegría  como  los  mismos 
franceses.  ¡Imbéciles  ministros!  Su  torpeza  y  su  infamia  trocaron 
los  papeles  del  teatro  de  Europa. 

«Luis  XIV  ha  logrado  desavenir  á  sus  enemigos,  cortar  el  lazo 
mas  fuerte  de  aquella  para  él  tan  formidable  confederación:  su  in- 
flujo sobre  los  ministros  britanos  le  asegura  la  preponderancia  en 
Jos  manejos  diplomáticos,  sus  recientes  victorias,  la  supremacía  en 
los  campos  de  batalla:  ya  vuelve  á  alzar  la  voz  de  mando  y  ame- 
naza: ya  en  su  bufete  tiene  pendientes  de  su  pluma  los  destinos  de 
Europa. 

«Los  Borbones  han  triunfado. 

«Tarde  lo  advirtieron  los  ministros  ingleses,  y  aunque  idearon 
un  medio  bastante  adecuado  para  reparar  .su  error,  y  el  mismo 
lord  Holyngbroke  pasó  á  Fontainebleau  á  agenciar  un  arreglo  defi- 
nitivo: Luis  XIV  tuvo  la  satisfacción  de  ver  acercarse  oficioso,  hu- 
milde, pidiendo  la  paz,  al  enviado  de  aquella  nación  altiva,  á  la 
que  acudiera  él  pocos  meses  atrás  con  igual  demanda,  sumiso  tam- 
bién y  suplicante,  cuando  ocupada  por  las  armas  aliadas  la  fron- 
tera francesa  temia  una  invasión  de  su  territorio  y  la  total  ruina  de 
su  reino.  Para  Luis  XIV  fué  un  lauro  que  coronó  gloriosamente  su 
política:  para  el  ministerio  tory  un  borrón  indeleble,  testimonio 
eterno  de  su  bajeza.  A  vueltas  de  algunos  incidentes  y  discusiones, 
Bolyngbioke  \  Torcy  acordaron  en  Fontainebleau  un  armislieiopor 
cualro  meses  entre  Francia,  España  é  Inglateria:  el  cual  fué   (ir- 
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mado  en  Paris  el  111  de  agosto,  el  30  en  Londres,  y  en  Madrid 
el  i  de  setiembre.  Inútil  fuera  ponderar  la  consternación  que  causó 
este  concierto  á  las  potencias  confederadas. 

«Entre  tanto  se  hicieron  con  gran  solemnidad  las  renuncias  del 
rey  católico  y  de  los  príncipes  franceses  convenidas  con  Inglaterra. 

«Felipe  V  la  particij)ó  (8  de  julio)  á  la  corte  y  al  consejo,  indi- 
cando someramente  las  condiciones  de  la  paz  y  añadiendo  estas 
notables  palabras,  bien  dignas  por  cierto  de  quedar  eslampadas  en 
el  gran  libro  de  la  historia  española  «El  rey  mi  abuelo  me  inducía 
MÍ  preferir  el  reino  de  Francia  al  de  España;  pero  ni  sus  instan- 
»cias,  ni  la  perspectiva  de  suceder  en  la  gran  potencia  que  consti- 
»tuye  el  patrimonio  de  mis  predecesores,  han  podido  mas  que  mi 
«reconocimiento  á  los  españoles,  cuyo  celo  y  fidelidad  han  soste- 
»nido  la  corona  en  mis  sienes.  Movido  del  amor  que  les  profeso, 
»no  solamente  preferiría  ia  España  á  todas  las  monarquías  del 
»mundo.  sino  que  me  contentaría  con  la  parte  mas  pequeña  de 
«este  reino,  antes  que  dejar  á  un  pueblo  tan  leal.  Para  comprobar 
«aun  mas  esta  verdad  y  mis  sinceros  deseos  de  trasmitir  la  corona 
«española  á  mi  descendencia,  declaro  .solemnemente  que  de  buena 
«voluntad  renuncio,  en  mi  nombre  y  en  el  de  todos  mis  sucesores 
«mis  derechos  á  la  corona  de  Francia,  en  favor  de  mi  hermano  el 
«duque  de  Berry  y  sus  herederos,  y  de  mi  tío  el  duque  de  Or- 
«leans.«  Expidió  con  la  misma  fecha  un  real  decreto  anunciando  á 
los  pueblos  españoles  esta  resolución ;  y  poco  después  fué  recono- 
cido en  audiencia  privada  por  el  enviado  inglés  lord  Lexington. 
Cometióse  en  este  acto  una  falta  grave  en  buena  diplomacia;  y  Fe- 
lipe pudo  sin  dificultad  invalidar,  como  diremos  en  otra  parte,  las 
condiciones  estipuladas  con  la  Gran  Bretaña  y  eludir  las  peticiones 
que  se  le  hicieron  en  favor  de  los  catalanes. 

«A  fin  de  cumplir  el  requisito  exigido  por  Inglaterra  para  san- 
cionar la  renuncia  de  Felipe  V,  convocó  éste  las  corles,  no  á  modo 
de  un  monarca  que  reputa  y  estímala  representación  nacional  como 
el  apoyo  mas  firme  de  su  trono,  sino  á  modo  de  un  déspota  que  la 
odia,  la  detesta,  y  sin  embargo  se  ve  obligado  a  reclamarla.  Aque- 
llas corles  no  fueron  llamadas  legalmente  ni  según  las  vetustísimas 
y  venerandas  forma  y  costumbre  de  Castilla;  porque  ni  se  expi- 
dieron cartas  de  convocación,  ni  se  hicieron  elecciones  en  las  ciu- 
dades y  villas  de  voto  en  cortes,  contentándose  el  gobierno  con 
mandar  á  los  ayuntamientos  que  enviasen  poderes  á  los  diputados 
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residentes  entonces  en  Madrid,  y  de  cuya  docilidad  y  sumisión  es- 
taba bien  seguro.  Las  provincias,  ciudades  y  villas  de  esta  manera 
tan  escandalosa  representadas,  fueron  veinte  y  siete,  á  saber;  Bur- 
gos, León,  Zaragoza,  Granada,  Valencia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  Galicia,  Salamanca,  ('ataluFia,  Madrid,  Guadalajara,  Tar- 
ragona, Jaca,  Avila,  Fraga,  i?adajoz,  Falencia,  Toro,  Pefiíscola, 
Borja,  Zamora,  Cuenca.  Yalladolid  y  Toledo.  Este  informe  congre- 
so ratificó  la  renuncia  de  Felipe  V  al  solio  de  Francia,  y  dio  luego 
su  aprobación  á  una  ley  que  prescribía,  que  viniendo  á  extinguirse 
la  sucesión  de  aquel  monarca ,  la  corona  y  los  estados  españoles 
pasasen  á  la  casa  de  Saboya. 

«Los  duques  de  Berry  y  de  Orlcans  renunciaron  igualmente  sus 
pretensiones  sobre  la  corona  de  España,  el  primero  en  Paris  á  19 
de  noviembre  y  el  segundo  en  Marly  á  i'i  inmediato;  estableciendo 
ambos  á  dos  como  condición  esencia!  de  su  abdicación,  que  la  mo- 
narquía española  no  fuese  devuelta  jamas  á  la  casa  de  Austria.  En 
una  sesión  solemne  del  parlamento  de  Paris,  á  la  que  asistieron  el 
duque  de  Osuna,  en)bajador  de  España,  el  de  Shrewsbury  y 
Mr.  Prior,  ministros  de  Inglaterra,  registró  Luis  XVI  las  renuncias 
de  estos  príncipes  junto  con  la  de  Felipe  V,  y  anuló  la  real  cédula 
del  año  1700,  por  la  que  conservaba  á  este  monarca  sus  derechos 
á  la  corona  de  Francia.  Aquí  salió  también  á  relucir  la  doblez  del 
rey  cristianísimo.  Queriendo  los  ingleses  que  las  renuncias  fuesen 
sancionadas  poi-  los  estados  generales  de  Francia,  él  tuvo  traza  de 
jK'rsuadirles  que  la  vocación  de  esta  asamblea  podría  irrogar  per- 
juicios á  la  autoridad  real,  y  que  por  otra  parte  bastaba  la  aproba- 
ción del  parlamento.  Además  la  renuncia  de  Felipe  V  fué  ratiíicada 
\  confirmada  por  un  solemne  juramento;  pero  las  de  Berry  y  Or- 
leans  no  ¡asaron  de  una  simple  declaración.  No  cabe  admitir  que 
esta  formalidad  fuese  alecto  de  un  descuido  involuntario,  sino  de  un 
plan  premeditado  y  malicioso.  Así  induce  á  creerlo  toda  la  liisloria 
política  de  Luis  XIV. 

«Visto  el  i)rogreso  de  las  negociaciones  para  el  tratado  de  paz. 
Francia  y  España  por  una  pai'te  y  Portugal  por  otra  firmaron  en 
rtrecbt  ("  de  noviembre)  un  armisticio  de  cuatro  meses,  compro- 
metiéndose D.  Juan  V  á  retirar  sus  tropas  de  Cataluña  en  princi- 
pios del  próximo  diciembre;  Los  holandeses  atemorizados  por  los 
desastres  de  la  última  campaña  de  los  Países  Bajos,  y  por  las  ame- 
nazas de  Inglaterra,  de  firmar  la  paz  separadamente,  vencieron  su 
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repugnancia  y  confiaron  sus  intereses  al  gabinete  británico,  único 
apoyo  que  en  tan  deplorable  coyuntura  les  quedaba  (lít  de  diciem- 
bre). El  Austria  abandonada  por  las  potencias  maritimas  de  la 
alianza,  preveía  ya  cuan  mal  tibiadas  iban  á  salir  sus  pretensiones 
de  las  pláticas  de  Utrecbt.» 

Hasta  aquí  el  autor  citado,  cuya  relación  con  gusto  he  reprodu- 
cido porque  es  una  bístoria  sintentízada  de  las  negociaciones  é  in- 
trigas políticas  de  aquel  año.  • 

Ya  se  comprenderá  que  los  catalanes  debían  tener  fija  natural- 
mente su  atención  en  todas  aquellas  negociaciones,  pues  que  de  su 
resultado  dependía  la  existencia  política  de  Cataluña.  ¡Ay  de  esta 
si  Felipe  V  quedaba  en  el  trono  de  España!  Los  Borbones  no  po- 
dían olvidar  ni  perdonar  lo  que  ellos  llamaban  rebeldía  de  los  ca- 
talanes. 
Carta  de         CáHos  dc  Austría,  al  partir  para  sus  nuevos  estados,  había  anun- 

Carlos  de  '  r  i 

Austria  á  los  ciado  quc  en  breve  estaría  de  regreso.  Sin  embargo,  el  ~  de  febrero 

catalanes.  *  '-'  ^ 

de  1"12  llegó  á  Barcelona  un  espreso  con  la  noticia  de  la  corona- 
ción del  archiduque  y  carta  suya  para  los  Comunes  dícíéndoles  que 
el  estado  de  las  cosas  de  Alemania  no  le  permitían  volver  con  la 
brevedad  que  tenia  ideada,  pero  que  estuviesen  seguros  de  que  no 
omitiría  cosa  que  pudiese  contribuir  para  su  defensa  y  conserva- 
ción. Dábales  á  entender,  no  obstante,  al  mismo  tiempo  la  preci- 
sión en  que  quizá  se  hallaría  de  enviará  buscar  á  su  espo.^a.  cuya 
presencia  podia  ser  necesaria  en  Viena  (1). 
Losingieses       }^'o  dcíaroD  dc  alarmar  algún  tanto  estas  noticias,  pero  subió  de 

abandonaa  ■'  '  '  .    . 

cataiuBa.  prouto  cl  desasosícgo  en  los  ánimos,  cuando  firmado  el  armisticio 
entre  España.  Francia  é  Inglaterra,  las  tropas  inglesas  que  servían 
en  Cataluña  recibieron  orden  de  salir  inmediatamente  del  Principa- 
do. Fueron  muy  justos  los  clamores  que  en  esta  ocasión  elevaron 
los  catalanes  indignados,  y  con  sobrada  razón  decían  haber  tomado 
las  armas  inducidos  particularmente  á  hacerlo  por  los  ingleses,  y 
que  por  su  parte  nada  habían  hecho  para  merecer  el  vergonzoso 
abandono  en  que  los  dejaban.  Un  mismo  historiador  inglés,  Dun- 
ham.  dice  que  de  los  participantes  en  aquella  guerra,  Inglaterra  es 
la  potencia  que  merece  mas  vituperio ,  porque  precipitada  á  em- 
prenderla por  su  envidia  celo.sa  de  Francia  en  aquel  caso  desva- 
riada, la  llevó  adelante  sin  gloria,  y  la  terminó  con  mengua.  «Des- 
pués de  inducir  á  los  catalanes  á  sublevarse,  dice,  los  abandonó  á 

;l)    Dietario  de  la  ciudad. 
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lina  porscciicion  cruel  y  vengativa,  sin  atondor  ú  que  por  injusta 
que  liuhiese  sido  la  guerra  en  su  origen,  en  su  prosceucion  habia 
contraido  la  Gran  BrctaHa  obligaciones,  cuyo  cumplimiento  so- 
lemne le  era  forzoso.» 

No  por  esto,  empero,  se  arredraron  los  catalanes  y  decidieron 
mantenerse  firmes,  cada  vez  mas  fieles  á  sus  libertades,  cada  vez 
mas  enérgicamente  pronunciados  en  favor  de  la  dinastia  por  ellos 
solemnemente  proclamada.  En  nuestros  dietarios  se  halla  que 
á  20  de  octubre  pasaron  á  palacio  los  presidentes  de  los  tres  Bra- 
zos, poniendo  el  conceller  en  cap  en  manos  de  la  emperalriz  Isabel 
Cristina  una  representación  elevada  á  Carlos  VI  de  Alemania,  que 
continuaba  siendo  Carlos  III  para  los  catalanes.  Decíanle  en  esta 
representación  que  el  armisticio  entre  Inglaterra  y  Francia  por  un 
lado  y  por  otro  la  noticia  de  que  en  el  congreso  de  Utrech  se  inten- 
taba algo  contra  la  monarquía  española  y  particularmente  contra  Ca- 
taluña, les  obligaban  á  manifestarle  que  ellos  se  mantendrían  Armes 
en  su  deber,  rogándole  persistiese  él  en  el  suyo  de  consolidar  su 
Irono  en  España  y  amparar  y  proteger  á  Cataluña,  á  fin  de  que  no 
ocurriese  la  deplorahJe  fatalidad  de  r/uedar  tan  fieles  vasallos  en  es- 
tos reinos  al  arbitrio  de  sus  irreconciliables  enemigos,  particularmente 
Cataluña,  que  por  hal)er  sido  la  primera  en  reconocer  voluntaria- 
mente á  y.  C.  M.  sufriria  la  pesada  esclavitud,  y  su  capital  Barce- 
lona se  veria  convertida  en  una  nueva  Troya  (1). 

Mientras  pasaba  todo  esto,  proseguía  con  bastante  actividad  la 
guerra ,  cuyas  operaciones  por  parte  de  las  tropas  borbónicas  sus- 
pendió y  retrasó  algún  tanto  la  muerte  del  duque  de  Vendóme 
acaecida  en  Vinaroz  el  12  de  junio.  El  marqués  do  San  Felipe  dice 
(pie  murió  de  apoplejía,  y  que  «muchos  atribuyeron  su  muerte  á 
una  inmoderada  cena,  cebándose  en  un  gran  pescado.»  Sucedióle 
como  general  en  jefe  el  maripu's  de  Valdecañas. 

En  el  plan  de  campaña  del  conde  de  Staremberg,  que  proseguía 
siempre  al  frente  de  las  armas  austríacas  en  el  Principado,  entraba 
la  recuperación  de  las  importantes  plazas  de  Cervera  y  de  Gerona. 
Asi  pues,  mientras  enviaba  al  liaron  de  Welzel  contra  Gerona,  se 
disponía  él  por  su  parte  á  intentar  el  recobro  de  Cervera.  La  pri- 
mera tentativa  contra  esta  ciudad,  llevóla  á  cabo  el  día  lí  de  mar- 
zo, pero  prevenido  el  conde  de  Ilerselles,  que  mandaba  la  guarni- 
ción, obligó  á  los  austríacos  á  retirarse,  lo  cual  hicieron  después 
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de  liaíjcr  talado  los  alrededores  é  incendiado  los  molinos  que  pro- 
curaban á  Cervera  el  abasto  de  las  harinas.  No  ])or  esto  abandonó 
Stareniberg  la  empresa.  Volvió  á  intentarla,  sin  fruto  también, 
el  '28  de  abril,  y  últimamente  situó  su  campo  de  manera  que  in- 
terceptó las  comunicaciones  de  la  plaza  con  la  ciudad  de  Lérida.  El 
marqués  de  Valdecañas  envió  una  división  para  desalojará  Starem- 
beig,  pero,  aunque  superior  en  número,  no  consiguió  su  intento; 
antes  bien,  hubo  de  retroceder  vencida  en  un  encuentro.  A  conse- 
cuencia de  esto,  viendo  que  era  inqjosible  la  defensa  de  Cervera, 
dióse  orden  de  abandonar  esta  plaza,  cuya  orden  se  llevó  á  cum- 
plimiento el  29  de  julio.  El  conde  dellerselles  con  la  guarnición,  y 
los  regidores  con  los  vecinos  mas  comprometidos  y  sus  familias, 
fueron  á  refugiarse  en  Lérida,  entrando  en  Cervera  el  mismo  día  29 
de  julio  las  tropas  de  Staremberg,  las  cuales,  por  lo  que  parece,  no 
dejaron  de  cometer  algunos  escesos ,  sobresaliendo  en  ellos  los  mi- 
gueletes  catalanes ,  quienes  aprovecharon  la  ocasión  para  vengarse 
de  los  hutiflcrs  destrozando  sus  casas  y  talando  sus  haciendas  (1). 

Mayor  empresa  fué  y  mas  renombrada  la  del  bloqueo  de  Gerona, 
que  comenzó  el  28  de  abril  de  1"I2  y  duró  hasta  el  3  de  enero 
de  ni 3.  Defendía  la  plaza  con  una  guarnición  de  diez  batallones, 
y  doscientos  caballos  el  general  francés  marqués  de  Brancas,  el  cual 
dio  pruebas  de  inteligente  y  de  esforzado. 

Hábilmente  supo  manejarse  el  general  austriaco  sitiador  barón 
de  Wetzel,  pues  bloqueó  á  Gerona  tan  estrechamente,  que  no  se 
dudaba  un  momento  de  que  acabarla  por  apoderarse  de  ella.  In- 
tentó socorrerla  el  general  francés  conde  de  Fiennes  con  una  divi- 
sión, compuesta  de  seis  mil  hombres,  pero  fué  deri-otado  y  hubo  de 
retirarse  con  los  restos  de  su  hueste  al  pueblo  de  San  Pedro  Pesca- 
dor y  luego  al  Rosellon ,  de  donde  empero  no  tardó  en  regresar 
para  ver  de  introducir  refuerzos  y  víveres  en  la  plaza.  Alerta  y  vi- 
gilante el  marqués  de  Brancas,  rechazó  los  ataques  y  asaltos  del 
enemigo,  desbarató  una  conspiración  que  se  habia  formado  en  la 
plaza  para  entregarla  al  general  Meca,  caudillo  compailero  del  ba- 
rón de  W'etzel,  y  con  su  ánimo  levantado  y  su  valor  á  toda  prueba 
comunicó  esfuerzo  á  la  guarnición,  que  se  dispuso,  antes  que  capi- 
tular, á  perecer  entre  las  ruinas. 

No  obstante,  el  hambre  iba  á  dar  cuenta  de  aquellos  bravos  de- 
fensores. Llevaban  ya  siete  meses  de  sitio  y  les  faltaban  fuerzas 
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para  ro.si.stir  por  mas  tiempo.  Iái.s  privaciones  liabian  llogado  á  lal 
punto  ([lio  la  carga  de  vino  se  vendia  á  GíO  francos,  la  de  aceite 
á  1800,  la  libra  de  tocino  salado  á  10.  y  así  por  el  estilo.  La  falla 
de  carnes  era  la  que  sobre  todo  se  hacia  sentir  mas.  Se  liabia  ya 
acabado  con  los  caballos  y  con  los  jumentos  que  existían  para  ser- 
vicio de  la  guarnición  y  vecindario,  y  eran  perseguidos  como  bo- 
cado sabroso  los  gatos,  los  ratones  y  los  perros  (1). 

En  tal  apuro  se  hallaba  Gerona,  cuando  se  tuvo  noticia  que    Acu^eBer- 

>  '  •         wick  enausu 

acudia  á  su  socorro  el  mariscal  duque  de  Herwick  con  treinta  y  cua- 
tro batallones,  cuarenta  y  un  escuadrones  y  treinta  piezas  de  arti- 
llería, cuyas  fuerzas  pasaron  los  Pirineos  y  llegaron  á  la  Junquera 
el  28  de  diciembre,  acampando  en  la  .\rnienlera  el  31.  Al  primer 
aviso  que  tuvo  el  conde  de  Staremberg  de  las  disposiciones  toma- 
das por  Luis  XIV,  reuniólas  fuerzas  que  tenia  disponibles  en  el 
Principado,  y  marchó  con  ellas  al  campamento  de  W'etzel,  reu- 
niendo entonces  ambos  caudillos  una  hueste  de  treinta  y  seis  bata- 
llones y  treinta  y  siete  escuadrones.  Sin  embargo,  ya  fuese  porque 
en  aquella  sazón  el  príncipe  de  Tzerclaes  hizo  un  amago  sobre  Cei- 
vera  llamando  por  aquella  parte  la  atención  de  Staremberg,  ya 
porque  no  (juisiese  aventurar  el  éxito  de  una  batalla,  lo  cierto  es 
que,  al  .saber  que  Berwik  llegaba  á  Vergés  el  I  de  enero  de  17 13 
y  se  disponía  á  pasar  el  Ter,  levantó  el  campo  de  Gerona  y  se  re- 
tiró á  Hostalricli .  quedando  Wetzel  con  su  división  en  Riu  de 
.\renas. 

Levantado  así  el  sitio  de  Gerona,  entró  en  ella  el  duque  de 
Berwick,  (piien  halló  á  los  defensores  de  la  plaza  que  mas  pare- 
cían difuntos  que  vivos,  según  espresion  suya,  y  no  atreviéndose  á 
inleniar  en  Cataluña,  retrocedió  á  Fígueras.  dejó  allí  al  conde  de 
Fií'iuies  con  una  fuerte  división,  y  se  volvió  á  Francia  sin  que  se 
decidiera  á  hacer  arrasar  la  ciudad  de  Gerona,  según  se  le  había 
propuesto.  Efectivamente,  el  mismo  duque  de  Berwick  dice  en  sus 
memorias  que  el  ministro  de  la  guerra  del  gabinete  de  Luís  XIV  le 
había  manifestado  que.  luego  de  socorrida  Gerona,  la  arrasara. 
«Yo  le  contesté,  escribe  Berwick,  que  solo  .lo  ejecutaría  si  el  rey  me 
lo  mandaba,  dándome  á  mas  una  orden  espresa,  escrita  de  su  propio 
puíio.  Gonsullé  luego  á  S.  M.  sobre  el  asunto  y  conocí  que  en  rea- 
lidad lo  deseaba,  pero  repugnándole  espedir  la  orden  que  yo  le  pe- 
dia, creí  que  no  debía  arrostrar  la  indignación  que  semejante  he- 
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cho  hiibiora  producido  en  Felipe  V.  sin  lener  tina  orden  que  me 
pusiera  á  cubierto  de  res|)onsabilidad.« 

Por  esta  confesión  de  Berwick  se  ve  que  solo  á  su  hidalguía  se 
debe  el  que  Gerona  no  fuera  arrasada,  según  lo  (lueiia  el  ministro 
de  la  guerra  fi'ancés  y  lo  deseaba  Luis  XIV. 


CAPITULO  XVIII. 


LA     REllNA    GOBERNADORA     SAI.E    DE    BARCELONA. 

l'AZ    DE     UTRlíCII. 

LAS     TROl'AS     (;()^FE[)I•:UADAS     EVACIIAN     EL     PRINCIPADO. 

Di'  enero  íi  .imiici  ile   ITIS). 


Comonzabu  ú  oslar  Caliilufia  vivamonto  alaniitula,  pues  bien  á  ''^^¡^"^ 
las  claras  veia,  después  de  la  aclitiid  tomada  por  Inglaterra,  que  el  poTFnf^fv 
congreso  de  l'trecli  no  relrocederia  ante  el  sacrificio  del  Princi|)ado. 
Ivsla  disposición  de  los  ánimos  aprovechóla  Felipe  V,  luego  de  ha- 
berse levantado  el  bloipieo  de  (ierona,  para  conceder  una  amnislia 
general  á  los  catalanes  (pie.  deponiendo  las  armas,  acudiesen  á 
prestarle  juramento  de  homenaje  y  lidelidad  en  manos  de  cual- 
quiera de  sus  genei'ales.  Muy  escasos,  ó  por  mejor  decir  ningunos 
resultados  dio  esta  medida.  Los  catalanes  no  se  acogieron  á  ella,  ya 
que,  leales  á  su  rey  ó  mejor  dicho  leales  á  la  soberanía  de  su  na- 
ción, continuaron  empuñando  las  armas,  dispuestos  á  perecer  antes 
que  abandonar  la  causa  (pie  con  entusiasmo  abrazaran. 

La  reina  regente  ó  gobernadora  Isabel  Cristina,  que  habia  sabido  •"',"'"  f,o!'""" 
captársela  voluntad  y  las  simpatías  de  los  catalanes,  dispuso  á  ""■*"'■ 
|trincipios  de  enero  de  17115  (pie.  según  costumbre  en  circunstan- 
cias críticas,  .^e  formase  en  Barcelona  una  junta  consultiva  'com- 
puesta de  diez  y  ocho  personas,  seis  delegados  por  cada  uno 
de  los  tres  j$razos  ó  Estamentos.  Qwúó  esta  junta  constituida 
el  20  de  enero,  y  ¡locos  dias  después  .<e  piesenlíí  á  ella,   represen- 
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tando  á  la  reina,  el  conde  de  Eslampa,  quien  hizo  grávese  impor- 
tantes declaraciones.  De  su  relación  se  desprende  que  el  emperador 
Carlos  VI,  ó  sea  Carlos  líl  de  España,  como  proseguia  llamándo- 
sele, estaba  dispuesto  á  no  cejar  en  su  empeño  de  obtener  el  cetro 
de  España,  y  dispuesto  sobre  todo,  á  no  abandonar  á  Cataluña,  ya 
que  habia  lomado  las  armas  principalmente  por  las  seguridades 
que  él  diera  de  no  faltarla  jamás.  Sin  embargo,  como  las  po- 
tencias aliadas  Inglaterra,  Holanda,  Portugal  y  Saboya  estaban  in- 
clinadas á  ajusfar  la  paz,  el  emperador  pedirla  en  este  caso  que  se 
reconstituyesen  las  an liguas  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón,  con- 
tentándose el  con  lo  última;  que  si  tampoco  se  aceptaba  esto,  pe- 
dida el  Principado  de  Cataluña  solo;  y  por  fin ,  que  si  ni  esto  se  le 
concedía  tampoco ,  su  ultimátum  para  el  ajuste  de  la  paz  seria  el 
de  que  Cataluña  quedase  erigida  en  república  libre  bajo  el  protec- 
torado de  la  casa  de  Austria  y  de  los  aliados. 

Los  representantes  de  Cataluña  agradecieron  esta  declaración,  y 
se  ve  que  por  entonces  se  creyó  factible  que  volviese  á  reconsti- 
tuirse la  antigua  y  gloriosa  Corona  de  Aragón.  Después  que  se  ha- 
bia unido  con  Castilla,  Cataluña  no  contaba  sino  miserias  y  lásti- 
mas. Peidida  su  independencia,  escarnecidas  sus  libertades,  hollada 
su  dignidad,  despreciada  su  lengua,  ridiculizadas  sus  costumbres, 
herida  de  muerte  su  literatura,  esta  nación,  que  habia  tratado  de 
potencia  á  potencia  con  las  primeras  y  mas  altas  del  mundo,  era 
entonces  una  oscura  provincia  á  la  cual  desde  Madrid  queria  dic- 
tarse la  ley,  hija  del  capricho  despótico  y  soberbio  de  un  mal  acon- 
sejado monarca.  Hacíanse,  pues,  públicos  votos  en  Cataluña  para 
que  se  reconstituyese  la  antigua  Corona  de  Aragón,  y  por  un  mo- 
mento pudieron  llegar  á  creer  los  catalanes  que  se  acabarla  por 
esto,  dándose  en  tal  caso  por  muy  contentos  y  satisfechos  del  re- 
sultado. 
p,iitede  En  esta  confianza  estaban,  y  serenos  esperiban  los  acontccimien- 
roTnTgober-  tos,  proutos  á  toilo  uicnos  á  la  pérdida  de  sus  libertades,  cuando  la 
reina  gobernadora  Isabel  Cristina,  con  carta  fechada  el  24  de  febre- 
ro, participó  á  los  comunes  que  «instado  continuamente  el  rey  por 
sus  vasallos  á  que  se  uniese  con  su  esposa  para  que  cesase  el  in- 
conveniente extiemo  y  universal  de  la  sucesión,  viendo  dificultoso 
el  tránsito  de  los  suyos  por  el  mar,  y  deseando  aprovecharla  opor- 
tunidad de  que  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  le  ofrecía  su  fscuadra, 
antes  de  que,  como  era  fácil,  nuevos  accidentes  la  llamaran  á  los 
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piKMlos  ingleses;  le  liabia  dado  órdenes  lerminanles  puraque,  acep- 
lando  esta  oferta,  .se  embarcase  para  Italia.»  Terminaba  su  carta 
Isabel  Cristina  manifestando  su  dolor  por  tener  que  abandonar  á  los 
calulanes,  y  anadia  (¡ue  dejaba  para  defensa  y  seguridad  del  Prin- 
cipado al  conde  de  Slarembi-rg,  en  calidad  de  vircy'y  capitán  gene- 
ral, con  las  tropas  que  estaban  bajo  su  mando. 

A  esta  carta  siguió  po"os  dias  después  otra  del  mismo  (darlos  de 
Austria,  en  la  cual  se  manifestaba  decidido  á  arrostrarlo  todo  j)ara  fa- 
vorecer á  Calaluña,  pero  nial  se  avenian  estas  protestas  con  el  acto 
de  llamar  á  su  esposa.  Los  catalanes  comenzaron  á  comprender  en- 
tonces que  estaban  perdidos,  y,  aunque  ostensiblemente  continua- 
ron sus  instancias  á  Carlos  de  Austria  para. que  no  les  abandonase, 
en  el  fondo  ya  no  conliaron  sino  en  Dios  y  en  sus  propias  fuerzas. 
Iba  á  comenzar  aquella  lucha  titánica,  que  en  la  historia  no  ha 
tenido  otro  ejemplo  sino  modernamente  el  de  la  infortunada  Polonia: 
ibaá  versea  aquel  pueblo  de  héroes  resistir  por  si  solo,  abandonado 
de  lodo  el  mundo,  contra  el  poder  unido  de  la  Kspana  y  de  la  Fran- 
cia, inicuamente  saci'ilicado  por  los  diplomáticos  de  su  época. 

Partió  de  Barcelona  la  emperatriz  Isabel  Cristina  el  19  de  marzo 
acompañándola  resp(>luosamente  hasta  ¡¡oner  el  pié  en  la  nave  real 
los  concelleres  de  Harcelona,  los  <lipulados,  los  representantes  del 
Brazo  militar,  y  varios  eclesiásticos,  grandes  y  caballeros.  Silencio- 
so y  trisíe  seguia  el  pueblo  á  la  comitiva,  viéndose  pintado  el  dolor 
en  los  semblantes  de  los  unos  y  la  ira  en  los  de  los  otros,  según  las 
eirtociones  (jue  embargaban  el  corazón  de  aquellos  que  veían  partir 
á  la  reina  gobernadora,  y  con  ella  la  esperanza  de  su  libertad.  I  n 
escritor  coetáneo  de  los  acontecimientos  cuenta  que  en  el  momento 
de  embarcarse  Isabel  Cristina,  hubo  cierta  agitación  en  el  pueblo 
agriqiado  en  el  muelle,  (emiéndose  por  unos  instantes  que  estallase 
una  sublevación  para  impedir  el  embarque  de  la  reina.  Fué  sin  em- 
bargo contenido  aquel  movimiento  popular  por  la  prudencia  y  fir- 
meza del  conde  de  Stareniberg.  por  la  actilud  digna  y  resuelta  de 
los  magislrados  \  \)w  las  [lersuacioiu's  délos  que.  comisionados  por 
los  concelleres,  se  introdujeron  entre  las  masas  para  calmar  los  áni- 
mos y  apagar  con  prudentes  consejos  el  fuego  que  ardia.  Ks  fama 
no  obslanle.  según  relación  del  escritor  citado,  que  al  notar  la  rei- 
na los  piimeíos  suilonias  de  descontento  entre  el  |)ueblo.  dijo  en 
voz  alta  que  solo  con  gran  sentimiento  abandonaba  la  ciudad  de 
Barcelona,  pero  que  allí  dejaba  para  su  defensa  y  la  de  la  causa  del 

TOMOV.  11 


Paz  de 
ülrech. 


ISá  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

"Principado al  general  StareDiberg;  alo  cnal  un  conceller,  que  no  sé 
nombra,  contesló: — «Si  las  circunstancias  nos  son  desgraciadas, 
señora,  demasiado  sabremos  arrostrarlas  nosotros,  sin  que  .para 
nada  necesitemos  de  la  intervención  de  vuestro  general.» 

Partieron  con  la  emperatriz  algunos  de  los  mas  comprometidos  en 
la  revolución,  entre  ellos  el  conde  de  Cardona  y  D.  Ramón  de  \i- 
lana  Perlas,  á  quien  se  habia  dado  el  titulo  de  marqués  de  Rialp. 
Con  escusa  de  acompañar  á  la  reina  y  de  irla  sirviendo  basta  Ale- 
mania, aprovecharon  sin  duda  aquella  ocasión  de  abandonar  el 
Principado. 

Por  los  mismos  dias  que  Isabel  Cristina  partia  de  Barcelona,  los 
representantes  de  las  potencias  congregadas  en  Utrech  se  ponían 
de  auerdo  para  ajustar  la  paz.  Manteníase  firme  Carlos  de  Austria 
en  su  pretensión  de  ser  rey  de  España,  pero  como  ni  el  estado  de 
su  ejército  ni  el  de  su  trono  le  permitían  hacer  la  guerra  en  todos 
los  puntos  donde  tenia  enemigos,  se  avino  á  firmar  en  Utrech  un 
tratado  para  la  neutralidad  de  Italia  y  evacuación  de  Cataluña.  Ma- 
llorca é  Iviza.  En  este  tratado,  que  lleva  la  fecha  del  14  de  marzo, 
se  estipulaba  «que  á  los  quince  dias  empezase  la  suspensión  de  ar- 
masen Italia;  que  las  tropas  imperiales  entregasen  primero  á  las 
hispano-francas  la  ciudad  de  Barcelona  ó  la  de  Tarragona,  como 
mejor  les  pareciese;  que  fuese  lícito  á  los  "parciales  del  Austria  sa- 
lir de  la  Provincia  con  sus  bienes  muebles,  con  tal  que  pusiesen  en 
poder  del  monarca  católico  ¡as  plazas  á  medida  que  las  evacuasen 
los  austríacos;  que  éstos  fuesen  trasportados  con  toda  seguridad'  á 
italia  en  buques  ingleses;  que  se  diese  libertad  á  los  prisioneros  de 
una  y  otra  parte;  qne  al  principiar  la  evacuación,  se  publicase  una 
amnistía  general  para  catalanes  y  baleares;  terminando  con  la  pro- 
mesa de  que  en  el  futuro  ajuste  de  la  paz  el  rey  cristianísimo  y  la 
reina  de  la  Gran  Bretaña  emplearían  toda  su  autoridad  é  influjo  pa- 
ra la  conservación  de  los  fueros  y  piívílegíos  de  Cataluña.» 

Poco  después  de  este  tratado,  habiendo  convenido  Luis  XIV  en 
jurar  que  nunca  se  unirían  las  coronas  de  Francia  y  España  en  una 
misma  cabeza,  y  habiendo  renunciado  Felipe  V  por  sí  y  por  sus 
sucesores  á  todo  derecho  á  la  primera,  empeño  que  ninguno  consi- 
deraba obligatorio,  fué  firmada  la  paz  general  en  Utrech. á  11  de 
abril  de  1113,  entrando  en  ella  todos  los  soberanos  por  sus  pleni- 
potenciarios, escepto  el  emperador  que  se  empeñó  en  seguir  la  guer- 
ra. La  parte  de  la  paz  de  Utrech  relativa  á  España  era  de  giande 
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importancia,  aiinquo  contenida  en  pocos  artículos.  Quedaba  Feli- 
pe V  reconocido  como  rey  de  Espafia  ó  Indias,  pero  .se  desmembró 
de  la  monarquía  española  la  isla  de  Sicilia  para  dársela  al  duque  de 
Saboya,  que  liabia  de  tomar  el  titulo  de  rey;  el  ducado  de  Milán,  el 
reino  de  Ñapóles,  la  isla  de  Cerdeña  y  los  Países  Bajos  ó  Flandes 
española  para  que  fuesen  del  emperador;  y  Gibraltar  y  la  isla  de 
Mallorca  para  que  quedasen  en  posesión  de  los  ingleses,  á  cuyo  co- 
mercio fueron  aseguradas  asi  mismo  todas  las  ventajas  de  que 
poco  antes  se  ha  hablado,  l'or  lo  que  toca  á  los  catalanes  se  les 
concedió  un  indullo  ú  olvido  general,  pero  sin  pactar  cosa  alguna 
sobre  que  se  les  conservasen  sus  libertades. 

Tal  fue  la  celebrada  paz  de  Utrech,  en  la  cual  todas  las  naciones 
ganaron  algo  menos  Kspaña  que  perdió  mucho.  La  monarquía  es- 
pañola quedó  asegurada  á  la  casa  de  Borbon,  pero  desmembrán- 
dola á  punto  de  dejarla  despojada  de  la  mitad  de  sus  posesiones  en 
Europa,  de  forma  que,  como  muy  oportunamente  dice  un  histo- 
riador, ni  el  tratado  de  partición  tan  vituperado,  sí  se  hubiese  lle- 
vado á  efecto,  podría  haber  despedazado  mas  aquella  monarquía 
antes  tan  vasta,  pues  al  cabo  de  cualquier  modo  que  se  dividiese, 
Hspaíía  con  las  Indias  siempre  era  adjudicada  á  una  persona  sola. 

Fn  tal  estado  las  cosas,  Carlos  de  Austria  escribió  á  los  catalanes     cana  de 

,         .        .       ,  ,  Carlos  (lo 

la  Siguiente  carta :  Ausiriaa  ios 

«Ilustres,  venerables,  egiegíos,  nobles,  y  amados  nuestros  los 
lidelísínios  diputados,  y  oidores  de  cuei?tas  de  la  generalidad  de  raí 
principado  de  (Cataluña.  Aumenta  vuestra  carta  de  12  de  marzo  el 
dolor  que  continuamente  padezco  siempre  inseparable  de  mi  me- 
moria en  la  precisión  de  haber  de  sacar  mis  tropas  de  ese  princi- 
pado; podéis  estar  bien  ciertos,  que  tengo  muy  presentes  las  pre- 
cedentes rellexiones,  que  hacéis  en  vuestra  citada  carta,  en  orden 
á  lo  que  importa  á  mis  intereses  el  continuar  la  guerra  en  España, 
á  lin  de  recuperar  toda  la  monarquía,  y  aunque  las  razones  que  es- 
presais  pudieran  hacerme  la  mayor  fuerza  por  su  gran  peso,  nada 
me  la  motivaria  mejor  que  el  paternal  amor  y  natural  cariño  que 
os  tengo,  y  mantendré  perpetuamente,  sin  que  sea  capaz  a  enti- 
biarle ningún  accidente  siniestro  de  la  fortuna:  si  yo  creyese  que 
con  el  sacrilicio  de  mis  tropas  pudiese  aliviar  vuestro  desconsuelo, 
no  tiene  la  menor  duda  que  lo  baria;  pero  perderlas  para  perderos 
mas,  no  creo  sea  medio  que  aconseje  vuestra  prudencia;  me  per- 
suado á  que  estaréis  ciertos  de  que  antes  de  llegar  á  esa  resolución 
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no  ha  habido  camino  ni  senda  que  no  haya  buscado  para  mantener 
á  nuestros  aliados  en  el  empeño  contraido;  pero  por  nuestra  común 
desgracia  nada  ha  bastado,  de  calidad,  que  han  llegado  ya  á  Armar 
la  paz  sin  consentir  yo  en  ella.  Bien  presente  tendrá  vuestra  dis- 
creción, que  separada  la  alianza  de  las  potencias  marítimas,  nos 
queda  por  consecuencia  cerrado  del  todo  el  paso  de  la  comunicación 
de  Cataluña  con  Italia,  y  Alemania,  siendo  impracticable  en  tal 
])ositiira  embiar  socorro  alguno,  respecto  que  los  enemigos,  libres 
del  freno  de  las  flotas  de  Inglaterra,  y  Holanda  en  el  Mediterráneo 
serán  enteramente  dueños  de  aquellos  mares,  por  lo  cual  el  mante- 
nerme yo  firme  en  continuar  la  guerra  de  España,  producirla  la 
total  ruina  de  ese  pais.  que  es  el  principal  motivo  que  he  tenido 
para  la  conclusión  del  tratado  de  armisticio:  espero,  que  conside- 
radas estas  razones  comprendereis  que  vuestro  bien  mismo,  ó  por 
mejor  decir  el  menor  mal  vuestro,  rae  ha  obligado  á  ello,  pero  que 
jamás  podré  apartaros  un  punto  de  mi  memoria,  y  que  cualquiera 
felicidad  que  yo  pueda  lograr  sin  el  gusto  de  dominar  en  vasallos 
tan  de  mi  cariño,  no  me  será  de  satisfacción,  ni  consuelo  en  pérdi- 
da tan  sumamente  grande  para  mí:  fio  en  Dios,  que  aplacada  su 
justa  ira  por  sus  ocultos  juicios,  me  abre  camino,  para  que  algún 
dia  esperimenteis  cual  sea  la  fuerza  del  amor  que  me  debéis,  y  que 
será  inseparable  del  que  he  hallado  tan  fielmente  correspondido  de 
vuestra  fineza,  y  en  el  entretanto  no  faltaré  ei.  cuanto  pudiere  con- 
tribuir á  promover  y  solicitar  nuestro  alivio,  y  todo  el  consuelo, 
que  permitiere  la  presente  Constitución.  De  Yiena.  á  2í  de  abril 
de  1713. 

YO  EL  REY.» 

Recibió  esta  carta  del  emperador  el  virey  de  Cataluña  conde  de 
Staremberg.  quien  al  entregarla  al  presidente  de  los  tres  escelentí- 
simos  Comunes,  le  manifestó  de  palabra  que  era  inevitable  la  eva- 
cuación de  las  tropas,  pero  que  tanto  por  sí,  como  por  las  instruc- 
ciones que  tenia  de  S.  M.  C.  y  lo  acordado  con  el  almirante  Jen- 
nings.  le  aseguraba  que  no  entraría  á  tratar  del  armisticio  ni  eva- 
cuación de  tropas,  como  primeramente  no  se  le  asegurase  que 
Cataluña  quedaría  con  sus  privilegios  y  prerogativas.  Y  no  con- 
tento el  virey  con  decirlo  de  j)alabra  lo  repitió  por  escrito  enviando 
la  siguiente  carta: 

«Excelentísimos  señores:  ayer  entregué  al  presidente  de  ese  ex- 
celentísimo Común  la  real  carta  que  para  Y.  E.  lecibí  del  empera- 
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flor  V  rpv  nuestro  sonor,  que  incluvc  el  .sensible  aviso  v  precisión     «^"ladei 

.  J  '1  •  •      '  conde  de 

(le  haber  de  .sacar  las  tropas  de  esle  pais  por  las  circunstancias  que  siarcmberg. 
con  toda  ostensión  espresa;  y  aunque  le  manifesté  lo  mucho  que 
me  lastimaba  la  infelicidad  de  este  incidente,  y  lo  dispuesto  que  es- 
taba |)ara  contribuir  en  cuanlo  puede  .ser  del  especial  alivio  de  V.  K., 
es  tanto  mi  dolor,  que  duplico  por  este  medio  la  espresion,  pues 
además  de  mandarme  S.  M.  C.  atienda  al  mayor  consuelo  y  con- 
veniencia de  un  pais,  tan  su  amable  y  fiel,  el  cariño  y  afecto  que 
le  profeso  me  consliliiye  en  una  amante  obligación  de  solicitárselo, 
y  como  para  este  logi-o  y  el  medio  de  evitar  el  menos  mal,  en  tal 
infelicidad,  ha  de  ser  observarse  entre  todos  los  escelen tísimos  Co- 
munes y  Biazos  una  general  conformidad,  quietud  y  unión  con  mi 
comando  para  sacar,  en  el  convenio  que  se  ha  de  hacer  con  el  ene- 
migo, las  posibles  ventajas  en  conveniencia  de  los  naturales,  es- 
pero del  prudente  conocimiento  y  apreciable  dirección  de  V.  E.  que 
tendrá  presente  esta  única  importancia,  pues  en  ejecución  de  ella, 
y  manifeslacion  de  mi  verdadero  carino,  dispongo  antes  de  entrar 
en  efectuación  de  la  evacuación,  arreglar  y  establecer  con  el  enemi- 
go, en  cuanto  fuera  posible,  todas  aquellas  circunstancias  que  sean 
mas  favorables  á  la  .seguridad ,  honor  y  alivio  de  este  pais  y  de  las 
familias  y  agentes  que  siguen  el  partido  de  S.  M.  C.  como  espresa 
el  i)apel  adjunto,  y  así  en  caso  de  (|ue  V.  K.  tenga  alguna  parti- 
cularidad (|ue  prevenirme  sobre  el  asunto,  lo  podrá  disponer  desde 
luego,  continuándome  las  que  se  ofrecieren,  como  yo  lo  ejecutaré 
con  Y.  K.  debiendo  asegurarse  de  (pie  mi  cuidado,  atención  y  celo 
nada  de.sea  \  aprecia  mas  (pie  cuanto  pueda  ser  de  la  nunor  satis- 
fa(;ciori,  conveniencia  y  alivio  de  V.  K.  Dios  guarde  á  Y.  1'.  mu- 
chos anos.  Palacio  v  junio  11  de  1"1.'{.)' — (luidohaldo  de  Stareni- 
her(i{\). 

Kl  papel  á  que  hace  referencia  el  contenido  de  esta  carta  d(HÍa: 
«Antes  de  entrar  en  tratado  ni  disposición  ninguna  para  la  efec- 
tuación del  armisticio  y  lo  á  ella  consiguiente,   es  indispen.sable 
aclarar  y  decidir  lo  siguiíMile: 

1.°  «No  se  puede  ni  .se  debe  emptvar  el  tratado  de  ariiiislicio. 
sin  que  jireceda  arreglar  \  establecer  la  forma  en  ipie  ha  de  ipiedar 
la  Cataluña  y  islas  de  .Mallorca  \  Ibiza.  con  la  continuación  de  sus 
privilegios,  fueros,  etc. 

1)  Esta  Ciiila,  lo  propio  qup  la  anterior,  y  los  deni.ís  datos  que  en  este  capiliilo  se  dan  sobre  la 
ovaoiiaclon,  constan  en  la  Prnposició  (da  per  los  tJCflciídssiiiis  y  fidelissims  diputáis  del  General  d(  Cata- 
lunya, (i  í«  Junta  de  Brii.-us  tinijHda  ais  ;10  dejuntj.  ni3.  (Archivo  nuinicipal). 
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2.°  «Se  debe  asimismo  convenir  en  que  las  familias  y  personas 
castellanos,  aragoneses,  valencianos  y  demás  españoles  y  gentes 
que  siguen  este  partido,  puedan  desde  luego  libres  y  con  toda  se- 
guridad restituirse  á  sus  casas  y  entrar  en  el  goce  de  sus  Ijienes  y 
haciendas.» 
en°  cervera  '^^'^^  instruccioues  SB  dicrou  al  conde  de  Keninsegg ,  el  cual ,  en 
evcfcuai^on  i'^prescntacion  del  de  Stareuiberg,  pasó  á  Cervera  para  avistarse 
de  Cataluña.  coD  cl  gCHcral  mai'qués  de  Griuialdi,  delegado  del  duque  de  Popu- 
li,  á  la  sazón  general  en  jefe  del  ejército  franco-castellano,  á  fin  de 
entenderse  tocante  á  la  manera  de  llevar  á  cabo  la  evacuación.  Los 
dos  jefes  citados,  el  de  Keninsegg  y  el  de  Grimaldi  se  avistaron  el 
dia  13  de  junio  en  Cervera,  concurriendo  á  la  entrevista  los  comi- 
sarios ingleses,  y  el  primero  propuso  al  segundo  los  dos  puntos 
sobre  los  privilegios  de  Cataluña  y  vuelta  á  su  casa  de  los  compro- 
metidos con  entera  restitución  de  iodos  sus  bienes.  A  esto  contestó  el 
general  Grimaldi  que  dichos  ])untos  estaban  decididos  en  ütrech 
por  el  artículo  9.°  y  remitidos  á  la  paz  general,  y  por  consiguiente 
solo  debia  tratarse ,  en  conformidad  con  el  artículo  1 .°,  cual  de  las 
dos  plazas  de  Barcelona  ó  Tarragona  se  les  habia  de  entregar  al 
tiempo  de  publicar  el  armisticb.  ferTEiio  insistió  el  representante 
del  conde  de  Staremberg  para  que  fuesen  aseguradas  las  libertades 
catalanas. — «Este  no  es  cuidado  nuestro,  dijo  el  marqués  de  Gri- 
maldi, y  entended  que  así  como  vos  tenéis  instrucciones  para  in- 
sistir, sobre  estos  puntos,  yo  las  tengo  para  no  escuchar  ni  menos 
referir  los  que  están  remitidos  á  la  paz  goneral.»  No  hubo  medio 
de  vencer  á  Grimaldi,  y  Keninsegg  participó  entonces  al  conde  de 
Staremberg  el  desacuerdo  en  que  se  hallaban. 

Púsolo  el  conde  en  conocimiento  de  los  Comunes  y  les  propuso 
que  se  minorase  el  primer  punto  de  las  instrucciones  dadas  á  su 
representante,  redactando  así  el  artículo:  «Cuanto  al  presente  no 
se  haga  espresa  declaración  de  que  les  serán  mantenidos  sus  privi- 
legios, por  lo  menos  se  les  habrán  de  continuar  conforme  al  pre- 
sente gozan,  sin  innovar  en  nada,  hasta  que  se  decida  en  la  paz 
general,  como  previene  el  artículo  9.°  del  tratado  de  ütrech.  pues 
aunque  á  ella  se  remite  la  solución  de  este  punto,  no  dice  que  en 
ínterin  hayan  de  cesar.»  Los  representantes  de  Barcelona,  Diputa- 
ción y  Brazo  militar  contestaron  á  esto  que  no  podían  resolver  so- 
bre asunto  de  tanta  importancia  sin  mediar  antes  convocación  de 
Brazos  generales,  pai'a  lo  cual  se  daban  las  oportunas  órdenes. 
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Mfcciivamcnle,  ruoioii  convocados  los  Brazos  para  ol  30  de  ju- 
nio, pero  en  el  ínterin,  Starembcig ,  cuyas  órdenes  apremiaban, 
hubo  de  adelantar  las  negociaciones  con  el  marqués  de  Ceva  Gri- 
iiialdi,  que  se  trasladó  a  San  Felio  del  Llobregat  para  entenderse 
mejor  con  el  general  en  jefe  de  las  tropas  austríacas.  El  22  de  ju- 
nio recibieron  los  Comunes  el  siguiente  billete  del  virey: 

«Exceleníísimos  señores:  ayer,  junto  con  el  almirante  Jcnnings 
pasé  á  la  villa  de  San  Eeliu  pai'a  conferenciar  con  el  general  mar-  - 
(piés  de  Ceva  (íríinaldi,  como  comisario  del  enemigo,  atento  al  tra- 
tado de  armisticio  y  demás  ocurrencias  de  este  Principado,  en  cuya 
conferencia,  por  mas  que  mis  instancias  y  aplicación  insistieron  con 
el  mas  eficaz  celo  y  afecto  en  adelantar  cuanto  pudiese  ser  de  la 
posible  conveniencia  y  alivio  de  Y.  E.  (que  no.  puede  dudarlo  de 
Ríi  cariño)  no  fué  dable  remover  las  circunstancias  que  incluye  el 
tratado  acordado  y  confirmado  de  ütrecli,  cuyos  artículos,  según 
las  órdenes  que  tengo,  me  veo  precisado  á  cumplir;  pero  como  no 
omitió  mi  buen  deseo  circunstancia  que  no  teníase,  adelanté  el  que 
si  V.  E.  gustase  destinai'  personas  que  pasasen  a  verse  con  el  du- 
que de  Populi,  no  solo  se  les  darían  los  pasaportes  competentes, 
pero  que  seiia  muy  posible  quedasen  de  estas  vistas  gusfo.sos,  lo 
(pie  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  teniendo  presentes  las  cir- 
cunsiancias  que  en  tal  estado  se  ofrecen ,  pueda  disponer  con  seria 
rellexion  y  medíante  su  prudente  conocimiento  lo  que  sea  mas  con- 
ducente al  alivio,  quielud  y  consuelo  del  país.  Palacio  y  junio  22 
de  ni 3. — Guidoba/do  de  Staremberg. 

A  esta  carta,  siguióse  otra  el  2o  manifestando  habeise  firmado    rnuüdodei 
el  22  en  el  pueblo  del  Hospilalet  el  convenio  para  la  evacuación  de 
las  tropas,  cuya  carta  y  convenio  son  del  tenor  siguiente: 

«Escelenlísiinos  señores:  en  continuación  de  la  estimación  que  pro- 
feso á  V.  E.  y  lo  ofrecido  de  comunicarle  todo  lo  que  se  adelantase  so- 
bre las  ocurrencias  presentes,  paso  á  su  mano  copia  de  la  convención 
(pie  se  ha  dis])uesto  en  seguimiento  de  lo  acordado  en  el  tratado  de 
rirech,  no  habiendo  sido  dable  por  mas  que  mis  instancias  y  apli- 
cación lo  han  esfoizado,  adelantar  otra  mejora  que  la  que  V.  E. 
podrá  reconocer  por  sus  puntos,  y  cumpliendo  con  mi  atención  y 
alecto,  pongo  el  todo  en  nolieia  de  V.  E.  antes  de  manifestarse  al 
])ubl¡co  ni  publicarse  el  armisticio  que  debe  correr  desde  1."  (I(>  ju- 
lio.  c(  Guidobaldo  de  Skiremberr/ . 

(<  Acuerdo  ó  convciicioii  hecha  pura  la  ejecución  del  halado  de  eva- 


Hospilalet. 


188  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

ciiacion  de  Calahiña,  islas  de  Mallorca  y  Ibiza,  acordado  en  Ulrech 
el  I  i  de  marzo  de  este  año,  enlre  los  señores  tenientes  generales 
marqués  de  Ceva  Grimaldi  y  conde  de  Kennisegg,  diputados  para  esle 
efecto  por  los  señores  duque  de  Populi  y  conde  de  Slaremherg,  co- 
ntúndante en  ge  fe  de  las  tropas  de  una  y  atraparte,  con  intervención 
de  los  señores  Tomas  Sxanlon  y  Antonio  Wescomhe,  diputados  por 
el  señor  almirante  caballero  Jennings. 

1."  La  cesación  de  armas  que  empezará  el  (lia  1 .°  de  julio  de  es- 
te jjresente  año,  asi  por  mar  como  por  tierra. 

2.°  Quince  dias  después  es  á  decir  el  liJ  de  julio  se  entregará  á 
Barcelona  y  se  retendrá  á  Tarragona  la  potencia  que  evacúa^  con  el 
distrito  competente  y  correspondiente  á  la  subsistencia  de  las  tropas 
que  quedasen:  y  en  caso  de  intervenir  alguna  dificultad  sobre  la 
entrega  de  Barcelona  (aunque  no  se  supone)  se  entregará  á  Tarra- 
gona y  se  retendrá  á  Barcelona  con  el  distrito  correspondiente  á 
la  subsistencia  de  las  tropas  que  quedasen. 

3."  Después  de  haberse  evacuado  una  de  dichas  dos  plazas,  sea 
Barcelona  ó  Tarragona,  se  ejecutará  lo  mismo  con  las  demás,  según 
lo  espresa  el  tratado. 

4.°  Se  evacuarán  asi  mismo  las  islas  de  Mallorca  y  ¡biza,  con- 
forme lo  refiere  el  tratado. 

5.°  Por  lo  que  mira  á  la  artillería,  se  ejecutará,  como  lo  ex- 
presa el  tratado  nombrando  comisarios  de  una  parte  y  otra  para  su 
ejecución,  pero  no  obstante  se  podrá  hacer  una  compensación  de 
las  piezas,  morteros,  é  insirumentos  de  guerra  que  se  hallaren  en 
las  plazas  y  puestos  de  la  montana  pertenecientes  á  la  potencia  que 
sale,  con  otras  piezas,  morteros  é  instrumentos  de  guerra  que  se 
hallarán  en  las  plazas  marítimas  ó  sus  cercanías  del  mar  pertene- 
cientes á  la  potencia  que  entra  para  facilitar  de  este  modo  el  em- 
barco. 

6."  Será  permitido  á  todas  las  familias  y  personas  refugiadas 
en  Barcelona,  lo  demás  de  Cataluña  é  islas  de  Mallorca  é  ibiza,  de 
c.ualíiuier  nación,  ejercicio,  distinción,  y  calidad  que  sean,  el 
quedarse  con  (oda  seguridad  en  los  parajes  donde  al  preséntese  ha- 
llan, y  si  todos  y  todas  las  que  quisieran  seguir  la  potencia  que  ha- 
ce la  evacuación,  se  les  habrá  de  dar  pasaportes  competentes  para 
la  seguridad  de  su  viaje  y  discurso  de  él,  tanto  por  mar  como  |)or 
tierra,  siempre  y  cuando  hallen  comodidad  de  hacerlo  para  Italia. 

1°     Las  tropas  que  están  bajo  las  órdenes  del  señor  duque  de 
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Pópiíli  podrán  |)onei\se  oii  marcha  s¡eiiii)rc  i\yw  lo  juzgue  á  propó- 
sito para  ponerse  en  posesión  de  una  de  las  plazas  que  se  señalare, 
pero  bien  entendido  que  no  se  han  de  acercar  á  Barcelona  ni  Tar- 
ragona antes  del  término  señalado  y  convenido  para  dar  una  de  di- 
chas plazas. 

8."  Todo  lo  demás  se  ejecutará  y  cumplirá  con  toda  buena  le 
por  una  y  otra  parte  en  la  conformidad  que  csprcsa  el  tratado. 

9.°  lín  caso  que  los  Comunes  y  Brazos  de  Barcelona  y  Cataluña 
quisiesen  diputar  una  ó  mas  personas  de  sus  cuerpos,  se  les  dará 
pasaporte  luego  que  lo  pidan  para  ir  á  verse  con  el  señor  duque  de 
Pópuii,  y  esto  mismo  se  ejecutará  con  todas  las  personas  y  familias 
refugiadas  en  Cataluña  y  dichas  islas  de  Mallorca  é  Ibiza. 

10.     El  embarco  de  las  tropas  se  ejecutará  por  los  parages  (pi^. 
el  señor  almirante  Jennings  tuviere  á  ])ro|)ósiío,  aun(pie  sea  á  la 
vista  de  las  plazas  ocupadas. 

Fecha  en  el  llospitalet  á  22  de  junio  de  1713  años.» 

Grande  fué  el  sentimiento  de  ios  catalanes  al  tener  noticia  de  las 
condiciones  de  este  tratado,  que  iba  á  dejarlos  en  el  mayor  desam- 
paro yhorfandad.  Inmediatamente  el  Consejo  deciento  por  medio 
de  embajada  puso  en  manos  del  cond(í  Staremberg  una  sentida  re- 
presentación, aprobada  por  la  Diputación  y  Brazo  militar,  suplicán- 
dole que,  supuesto  (pie  la  reina  de  Inglaterra  les  habia  prometido 
influir  poderosamente  en  que  les  fueran  conservadas  sus  libertades, 
y  por  otras  razones,  suspendiese  la  resolución  de  evacuar  Cataluña 
hasta  que  la  junta  general  de  Brazos  (pie  iba  á  reunirse  el  dia  ÍJO 
acordase  lo  conveniente  en  tan  criticas  circunstancias;  pero  el  ge- 
neral austríaco  les  contestó  que  no  le  permitian  obrar  de  otra  ma- 
nera las  órdenes  positivas  que  del  enq)era{lor  habia  recibido.  (II) 

lis  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  el  conde  de  Staremberg, 
hizo  en  aquella  ocasión  cuanto  pudo  y  le  |)ermitio  su  delicada  ¡losi- 
cion  en  favor  de  los  catalanes.  Üis])uso  evacuar  primero  la  plaza  de 
Tarragona,  y  tan  hábilmente  se  condujo,  que  llegó  á  vista  de  aque- 
lla ciudad  un  tercio  mandado  por  el  general  1).  Rafael  Nebot,  antes 
que  acudieran  las  troj)as  de  Felipe  V.  No  fué  pues  culpa  suya  si  los 
catalanes  no  se  apoderaron  de  Tarragona,  y  dejaron  de  hacerlo  por- 
que los  tarraconenses,  cansados  ya  de  tan  prolongada  lucha,  cer- 
raron las  puertas  á  sus  compatriotas  abriéndolas  mas  tarde  á  los 
Borbones,  que  asi  se  apoderaron  á  bien  poca  costa  de  una  plaza 
importantísima. 


Sentimiento 

de  los 
Cutalane3. 
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Pero,  ya  que  no  Tarragona,  su  campo  quedó  pronunciado  en  favor 
de  la  causa  catalana.  Reus,  ala  cual  Carlos  de  Auslria  habia  hecho 
ciudad  el  año  anterior  (1),  no  quiso  reconocer  á  Felipe  de  Borbon, 
y  levantóse  en  sus  cercanías  un  famoso  guerrillero  llamado  Pedro 
Juan  Barceló,  conocido  vulgarmente  con  el  apodo  de  Carrasclá,  de 
lo  cual  provino  que  en  aquel  territorio  se  llamase  carrasdets  á  los 
partidarios  auslriacos  y  butiflers,  como  en  los  demás  puntos,  á  los 
borbónicos. 
Pariendo        El  coudc  dc  Starcmbcrg  continuó  desamparando  las  demás  pla- 

Caldluña  los  .        ,  ,  ,  ,  i  /         i  i 

austríacos,  zas  v  icuniendo  SUS  tropas,  con  las  cuales  se  embarco  en  las  playas 
de  Besos  el  9  de  julio  á  bordo  de  la  escuadra  inglesa  de  Jen- 
nings,  permitiendo  que  cuatro  mil  hombres  desertaran  de  sus  filas 
para  quedarse  al  servicio  de  Cataluña. 

Asi  fué  como  quedó  abandonada  Cataluña,  víctima  espialoriaá  sus 
propias  fuerzas.  Vamos  á  ver  ahora  como  se  dicidieron  los  catalanes 
á  resistir  y  luchar.  El  enemigo  estaba  apoderado  de  las  mas  impor- 
tantes plazas  de  Cataluña,  Lérida,  Tortosa,  Gerona,  Tarragona,  Ba- 
laguer,  Cervera  y  otras,  pero  quedaba  aun  Barcelona,  y  los  ca- 
talanes recordaban  que  Juan  II  y  Felipe  IV  para  entrar  en  ella  ha- 
bían tenido  que  comprometerse  antes  á  jurar  las  patrias  liberta- 
des. Ya  otras  veces  pues  Barcelona  por  si  sola  habia  salvado  la  li- 
bertad, y  se  esperaba  que  de  nuevo  la  salvaría  entonces. 

(1)    El  título  fué  espedido  en  Barcelona  el  3  de  junio  de  ViM  V.  A  de  Bofarull.  Anales  de  Reus. 


CAPITULO  XIX. 


REUNIÓN  DE  LOS  BR\ZOS  EN  BARCELONA. 

LAS  TROPAS  DE  FELIPE  V  BLOQUEAN  ESTA  CIUDAD. 

EL  DESPERTADOR  DE  CATALUÑA. 

í  Julio  de  ni3). 


Vivían  aun  en  los  pechos  catalanes  los  sentimientos  religiosos  de  Barcelona  s» 
sus  padres  hacia  sus  leyes  y  libertades.  Barcelona  sabia  que  una  "'Ssa." 
ciudad  solo  es  grande  cuando  es  libre,  y  que  defendiendo  la  causa 
de  sus  fueros  y  privilegios,  defendía  también  la  causa  de  la  liber- 
tad española  que  ahogada  moría  en  los  brazos  de  Felipe  V.  D(>c¡(lió 
pues  defenderse,  resignada,  firme,  heroica,  como  se  habia  defendido 
contra  Juan  II  y  contra  Felipe  lY.  Antes  que  humillarse,  que  de- 
gradarse, (pie  perder  á  los  ojos  de  las  naciones  todas  y  de  los  su- 
yos propios  su  mejor  título  de  gloria,  Harcelona  quiso  apelar  á  las 
armas,  y  sus  campanas  llamaron  á  todos  los  hombres  libres  en  de- 
fensa de  las  constituciones  patrias.  Desamparada  Cataluña  de  todas 
las  naciones,  en  sí  sola  confió  y  á  todas  arrojó  el  guante,  y  vióse 
entonces  á  los  catalanes  dar  uno  de  los  mas  hermosos  ejemplos  de 
abnegación  y  conslancia  de  (pie  puede  gloriarse  la  historia  de  un 
país.  Lo  que  entonces  sucedió  es  tan  grande,  que  nos  llegaría  á 
parecer  fabuloso  sí  ahí  no  estuviesen  cien  documentos  incontesta- 
bles, cien  historias  verídicas  que  conservan  un  recuerdo  de  admi- 
ración y  respeto  á  Barcelona  por  su  tenaz  y  her(')ica  defensa.  Kl 
jiueblo  que  empuñó  las  armas  y  subió  á  las  murallas  á  rechazar 
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las  tropas  de  Felipe  V,  no  era  una  milicia  mercenaria,  no  era  un 
populadlo  desordenado  y  ebrio,  no  era  una  banda  de  foragidos, 
como  liay  quien  se  ha  atrevido  á  decir;  era  un  pueblo  de  ciudada- 
nos que  deícndian  sus  santas  libertades,  de  nobles  que  invocaban 
sus  conquistados  fueros,  de  sacerdotes  que  exigían  en  nombre  de 
Dios  la  conservación  de  aquellos  fueros  y  libertades  que  en  nombre 
de  Dios  se  hablan  otorgado. 

Escritores  cortesanos,  autores  esbirros  que  no  han  vacilado  en 
ultrajar  villanamente  la  gloria  de  nuestros  padres,  han  ido  á  bus- 
car en  móviles  y  escitaciones  estrañas  la  causa  de  la  obstinación  de 
Barcelona.  La  causa  no  fué  otra  que  el  deseo  de  sostener  las  liber- 
tades del  país.  El  pueblo  que  no  sabe  con  valor  defender  la  heren- 
cia de  stis  padres,  es  indigno  de  reclamar  un  nombre  y  una  página 
en  la  historia.  Barcelona  quiso  probar,  y  probó  por  medio  de  una 
de  las  defensas  mas  admirables  que  en  ningún  sitio  se  han  visto, 
que  era  digna  de  aquella  herencia  de  gloria  legada  por  sus  nobles 
antepasados. 

El  marqués  de  San  Felipe,  que  en  el  tribunal  de  la  historia  es  el 
acusador  de  los  catalanes  y  el  cosechador  de  todas  las  injurias  y 
calumnias  con  que  se  ha  querido  denigrar  á  un  pueblo  de  valien- 
tes, dice  que  el  pueblo  catalán,  queriendo  huir  del  dominio  de!  rey 
Felipe,  pidió  ausilio  al  otomano,  deseando  quedarse  república  bajo 
el  patrocinio  del  gi'an  turco.  No  es  exacto.  Ni  es  verdad  que  los  ca- 
talanes reclama.sen  el  apoyo  del  otomano,  ni  lo  es  tampoco  que  qui- 
sieran erigirse  en  república.  Constantemente,  hasta  el  último  mo- 
mento, como  veremos,  estuvieron  aclamando  á  Carlos  !1I,  y  en 
nuestros  archivos  no  existe,  ó  al  menos  no  he  sabido  yo  hallarla, 
la  menor  noticia  de  haber  pedido  la  protección  de  los  turcos;  si 
bien  es  preciso  confesar  que  no  hubiera  tenido  nada  de  extraordi- 
nario el  que  en  su  desesperación  hubiesen  recurrido  k  semejante 
medio  antes  de  inclinar  la  coyunda  bajo  el  yugo  del  opresor. 
Reunión  de  Seguu  costumbrc  en  todas  las  circunstancias  críticas  de  ese  pue- 
raies.  blo  uiodclo  cuva  liístoria  paso  á  paso  vamos  siguiendo,  fueron  con- 
vocados los  Brazos  generales  en  cortes  constituyentes  para  el  día  30 
de  junio,  y  su  decisión  fué  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  fusta 
causa  de  la  majestad  cesdi  ea  de  Carlos  III  y  su  augustísima  casa  y 
por  la  conservación  de  las  libertades  de  Cataluña  (1).  Véase  sino  co- 
cí) También  Voltaire  en  su  Siglo  de  luis  XIV  ene  en  el  error  de  decir  que  Cataluña  se  formó  en- 
tonces la  ilusión  de  poderser  república  bajo  un  protectorado  estranjero.  Vollaire  sin  embargo,  no  es 
como  el  marqués  de  San  Felipe.  E.scrilie  una  brillante  página  en  elogio  do  los  catalanes. 
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mo  lo  osplica  la  Gaceta  quo  coinorizó  á  publicarse  en  Barcelona  el 
.'{]  (le  julio  (le  ni.'J  y  siguió  viendo  la  luz,  con  ciertos  inlí^rvalos, 
hasta  fines  de  agosto  de  1714: 

«Reconociendo  los  escelen lísinios  y  fidelísimos  Comunes  del  con- 
sistorio de  diputados,  ciudad  y  Brazo  militar,  que  poco  á  poco  se 
perdian  las  esperanzas  de  quedar  bajo  el  justo  y  suave  dominio  del 
emperador  y  rey  nuestro  seFior  (que  Dios  guarde),  y  en  consecuen- 
cia de  esto  se  frustraba  la  gloria  de  tan  heroicas  hazañas,  que  por 
el  orbe  lodo  ha  adíjuirido  el  valor,  fidelidad  y  constancia  de  los  ca- 
talanes: Que  sin  remedio  se  desvanecían  el  lustre,  libertades  y  pri- 
vilegios que  á  precio  de  su  sangre  y  haciendas,  de  sus  reyes  natu- 
rales merecieron  (en  que  les  confiaban,  sin  embargo  del  tratado  de 
l'Iríích,  los  señores  mai'iscales  Starcmberg  y  almirante  .lennings) 
viniendo  á  quedar  (según  las  respuestas  de  los  comisarios  del  señor 
duque  de  Anjou)  la  libertad  del  Principado  á  discreción  de  las  tro- 
j)as  enemigas:  resolvieron  dichos  Comunes  buscar  el  remedio  en  el 
cielo,  y  recurrir  á  la  majestad  divina  y  santos  patrones  con  varias 
deprecaciones  y  .solemnes  procesiones  (que  se  han  ejecutado,  y  aun 
se  contini'ian,  con  admirable  devoción,  fervor  y  ternura)  suplicando 
los  influjos  celestiales  para  el  mayor  acierto  y  dirección  de  los  Bra- 
zos generales,  convocados  para  el  dia  30  de  junio. 

"Con  maduro  acuerdo  y  pluralidad  de  votos  el  diafi  del  presen- 
te resolvieron  los  Brazos  (jencrales  tomar  las  armas  y  alistar  tropas 
á  mai/or  gloria  de  Dios  y  exaltación  de  su  santísimo  nombre,  en  de- 
fensa de  la  justa  causa  de  la  Majestad  Cesárea  y  de  su  auyustlsima 
casji,  y  por  la  conservación  de  las  libertades  y  privi/er/ios  de  Catalu- 
ña, que  con  los  tratados  de  los  comisarios  no  quedaban  seguros,  y 
ser/un  otras  inteligencias  estaban  perdidos.  No  es  de  admirar  tan  ad- 
uiiiable  resolución,  pues  ha  sido  siempre  Cataluña  en  amor,  servi- 
cios y  finezas  admirable,  en  privilegios  y  libertades  valerosa  y  en 
su  fidelidad  constante. 

«Publicóse  esta  resolución  por  la  ciudad  dia  !)  del  mismo  con 
pregones,  acompañados  de  cajas  y  clarines.  Se  celebró  con  aplauso 
común,  indecible  gozo,  y  quietud  de  ánimo  por  toda  la  ciudad,  y 
se  alegraron  hasta  las  personas  de  mas  austera  vida,  ejemplar  vir- 
tud y  loables  costunibres.» 

V  añade  mas  abajo  la  Gacela  que  «luego  se  trató  de  abrir  la  Vi- 
ceregia  general  gobernación,  porque,  ausente  el  virey  y  tugarte- 
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nienfe  general  de  la  C.  y  R.  Majestad,  no  se  faltase  á  lo  de  justicia 

y  política  en  su  veal  nombre. t-» 

Nombra-        Fué  nom'urado  vice-gerente  ó  Portant-veus  D.  Pedro  de  Torre- 
miemos  de      ,  -,  n  •  ■      I  1        1     1  - 

generales,  ijas  y  beomaDat.  y  se  coníjrio  el  mando  de  las  armas  y  tropas  a 
D.  Antonio  YiJlaroel  teniente  mariscal  general  por  S.  M.  C.  y  C.  en 
cuija  nombre  y  debido  respeto,  dice  la  Gaceta,  queda  comandante  en 
(jefe  (jeneral  del  ejército  de  Cataluña.  Nombráronse  asi  mismo  ge- 
neral de  la  caballeria  á  D.  Rafael  Nebot,  de  la  artillería  á  D.  Juan 
Rautisfa  Raseí  y  Ramos,  y  de  la  infantería  á  los  sargentos  genera- 
les de  batalla  D.  Rartolomé  Ortega  y  D.  José  Antonio  Martí. 
Creación  de       Fucron  también  nombrados  los  demás  oficiales  mavores  v  meno- 

regimientos.  •■  •■ 

res  para  el  gobierno  de  siete  regimientos  que  se  formaron  sobre  el 
pié  alemán,  de  mil  hombres  cada  uno,  cinco  de  infantería  y  dos  de 
caballería:  y  arregláronse  además  dos  compañías  de  húsares,  un 
regimiento  de  fusileros  y  varios  tercios  de  voluntarios.  Todo  esto 
sin  contar  las  otras  fuerzas  de  infantería  y  caballeria  ya  creadas. 

Al  propio  tiempo  que  se  tomaban  estas  disposiciones,  se  envia- 
ban órdenes  á  los  embajadores  catalanes,  que  lo  eran  el  marqués 
de  Montnegre  en  Viena.  D.  Pablo  Ignacio  Dalmases  y  Ros  en  Lon- 
dres, y  D.  Felipe  Ferran  en  la  Haya,  para  que  recabasen  de  las 
potencias  aliadas  la  seguridad  de  hacer  cuanto  de  su  parte  estuvie- 
se para  poner  á  salvo  las  libertades  de  Cataluña, 
jiarcbaso-       Marchabau  entre  tanto  sobre  Barcelona  las  tropas  espediciona- 
mei^AulZ  rias  al  mando  del  duque  de  Pópuli,  con  quien  iban,  formando  su 
depopuii.    pQ^gpJQ   jQg  catalanes  D.  Francisco  Portell,  del  consejo  de  S.  M.  en 
el  de  Castilla  y  asesor  en  los  de  guerra  y  cruzada:  D.  Francisco  de 
AlmeJler,  regente  que  había  sido  de  Mallorca;  D.  José  de  Alós  y 
Ferrer,  oidor  de  la  real  cancilleria  de  Valladolid;  D.  José  de  Mari- 
mon,  del  consejo  supremo  de  Italia;  y  D.  Rafael  de  Cortada,  correo 
mayor  de  Felipe  V-en  Cataluña  (I). 
Se  enarboia       F"t'  primeramente  el  duque  de  Pópuli  á  sentar  su  campo  en  Mar- 
sSaiif  torell,  á  donde  llegó  el  19  de  julio,  y  el  20  ofició  el  general  Yilla- 
roel  al  Consejo  de  ciento,  diciéndole  haber  llegado  el  caso  de  enar- 
bolar la  Bandera  de  Santa  Eulalia,  nuncio  de  gloria  y  enseña  santa 
bajo  la  cual  siempre  habia  marchado  á  la  victoria  la  ciudadana  mi- 
licia. Aceptó  el  Consejo  la  indicación,  y  el  24  de  julio  se  enarboló. 
debiendo  ser  aquella  la  última  vez  que  tal  se  viese,  la  invicta  y 

1     Gacela  de  Zaragoza  del  13  de  juuio  de  niS . 
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siompre  venerada  Ikiiideía  por  mano  del  conde  de  Plasccncia  don 
.liian  (le  Laniiza  y  Oms  y  con  la  ostentación  y  ceremonias  de  cos- 
tumbre (1).  (ill)^ 

Kl  mismo  dia  li  movió  el  duque  de  Pópuli  su  campo  de  Marto-  Bloqueo  de 

'  !•        1  I         Barcelona. 

rell,  y  el  2o  dio  vista  a  Barcelona,  cstendiendo  sus  tropas  por  la 
laida  de  la  montaña  hasta  el  Mas  Guinardó.  Rompió  el  fuego  la  ar- 
tillería de  la  plaza  y  cau.só  alguna  pérdida  al  enemigo,  á  quien  sa- 
lieron también  á  escaramuzar  los  migueletes  y  algunas  partidas  de 
caballería.  Por  la  tarde  mandó  el  duque  retirar  las  tropas  y  fué  á 
acampar  en  el  Hospilalet  donde  permaneció  hasta  el  28,  en  cuyo 
dia  volvió  á  acercarse  á  la  plaza  tlividiendo  su  gente  en  tres  cuar- 
teles, uno  en  los  parajes  del  Hospitalet  y  Collblanch.  otro  en  Sar- 
ria, y  otro  desde  el  Mas  Guinardó  hasta  mas  allá  de  San  Martin, 
contentándose  con  formar  una  línea  de  bloqueo,  pues  no  contaba 
aun  con  la  gente  y  ios  perticciios  necesarios  para  establecer  un 
verdadero  sitio. 

Luego  que  así  quedó  sentado  el  campo,  el  general  en  jefe  envió 
por  medio  de  un  trompeta  la  siguiente  carta  á  Barcelona: 

«D.  Restafio  Canlelmo  Estuart,  duque  de  Pópuli,  príncipe  de  Pe-  ,,„¡mase  la 
lorano,  déla  insigne  orden  del  Santo  Espíritu,  gentilhombre  de  cá-  ''^"p,az°a"^'* 
niara  de  S.  M.,  capitán  de  una  compañía  de  sus  reales  guardias  de 
corps.  y  capitán  general  del  ejército  y  principado  de  Cataluña. — Se 
hace  saber  á  la  ciudad  de  Harcelona  que  si  en  todo  el  dia  de  hoy  29 
de  julio  de  1113  no  abre  las  puertas  á  las  armas  del  rey  nuesiro 
señor,  dando  la  debida  obediencia,  no  solo  no  les  valdrá  á  sus  na- 
turales el  indulto,  que  la  gran  magnanimidad  de  S.  M.  les  tiene 
concedido,  sino  que  tratándoles  como  á  pertinaces  rebeldes  esperi- 
mentarán  todo  el  rigor  militar;  y  sin  embargo  de  hallarse  ya  el 
ejéicilo  de  S.  M.  circumvalando  la  plaza,  antes  de  empezar  formal- 
mente las  operaciones  (|ue  conducen  á  su  castigo,  movido  á  com- 
|)asion  de  su  próxima  é  inevitable  ruina  y  desolación,  los  amonesto 
á  que  la  eviten,  valiéndose  y  gozando  sin  perdida  de  tiempo  del 
referido  indulto;  enviando  persona  ó  personas  á  este  canijjo  á  im- 
plorar la  clemencia  de  S.  M. — llampo  delante  de  Barcelona  á  29 
julio  de  l'i;}. — El  duque  de  Pópuli. >^ 

A  esta  soberbia  carta  dio  la  ciudad  la  siguiente  respuesta  en  ca-  comesiacion 

I  alan:  lie  Barcelona. 


(1)    Bi'uguera:  Cronicón  de  Barcelona,  cap.  VI. 


196  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

«La  novedat  tíe  la  caria  que  per  medí  de  Trompeta  ha  rebut  del 
enemich  esta  ciulat  lo  dia  presen t,  per  son  estil  y  sas  circunstancias 
lia  merescul  tanta  afenció,  que  no  se  ha  despatxaf  luego  lo  Trom- 
peta, prenent  temps  deresoldrtM"  la  resposla,  que  ha  aparegut  ser 
ronvenient  donarse. 

«Que  las  portas  y  plaza  de  la  ciutat  de  Barcelona  se  han  tancat 
y  defensat  deis  enemichs  que  la  intentan  y  han  iotentat  invadir. 

«Que  esta  ciutat  y  tot  lo  Principat  prosegueixen  la  guerra  con- 
secuenímentá  la  innata  fidelital  que  conservan  á  son  soberá,  de  la 
cual  dependeix  sempre  la  decisió  de  la  pau  ó  de  la  guerra. 

«Que  las  injustas  amenazas  y  desusat  eslil  alientan  y  no  ame- 
drentan los  cors  de  vassalls  que  conservan  lo  reiterat  jurament  de 
tidelitat. 

«Y  perqué  esta  ciutat  may  acostuma  alterar  los  termens  de  la 
cortesía,  restitueix  al  Trompeta  ab  igual  scguretat  de  la  que  ha  por- 
tal; y  ab  la  referida  resposla  podrá  lo  senyor  duch  de  Pópuli  pén- 
drer  las  resolucions  que  expressa,  quedant  la  ciutat  resolta  á  opo- 
sarse  á  totas,  com  ho  manifestará  la  esperiencia. — Barcelona  y  ju- 
liol  29  de  ni3.  (1)» 

En  vista  de  esta  contestación,  comenzó  á  tomar  el  duque  de  Pó- 
puli medidas  oportunas,  esperando  solo  que  le  llegasen  por  mar  los 
pertrechos,  municiones  y  demás  para  formali.?ar  el  sitio. 
^,  ^     ^,        Llenos  de  aliento  v  de  entusiasmo  se  hallaban  los  barceloneses, 

El  desperta-  »  ' 

''"'^  hfña^^"'  V  mejor  que  nada  da  una  idea  de  sus  patriólicos  sentimientos  la 
obrita  que  entonces  se  dio  á  luz,  por  mandato  de  la  Diputación,  con 
el  título  significativo  de  Despertador  de  Cataluña  (2).  Una  breve 
noticia  de  esta  obra  importante  la  dará  también  exacta  de  las  ideas 


U)  La  novedad  de  la  carta  que  por  medio  de  Trompeta  ha  recibido  esla  ciudad  del  enemigo  en  el 
día  de  hoy,  ha  merecido  por  su  eslilo  y  circunstancias  tanta  atención,  que  no  se  ha  despachado  en 
seguida  al  Trompeta,  tomando  tiempo  para  acordarla  respuasta  que  ha  parecido  conveniente  deber 
dársele. 

Que  las  puertas  y  plaza  de  la  ciudad  de  Barcelona  se  han  cerrado  y  defendido  de  los  enemigos  que 
la  inlenlan  v  han  intentado  invadir. 

Que  esla  ciudad  y  torio  el  Principado  continúan  la  guerra  á consecuencia  de  la  innata  fidelidad  que 
conservan  á  su  soberano,  de  la  cual  depende  siempre  la  decisión  de  la  paz  ó  de  la  guerra. 

Que  las  injustas  amenazas  y  desusado  estilo  aiienlan  en  vez  de  amedrentar  los  corazones  de  va- 
sallos que  conservan  el  reiterado  juramento  de  fidelidad. 

Yporqiieesta  ciudad  jamás  acostumbra  alterar  los  términos  de  la  cortesía,  restituye  al  trompeta 
con  igual  sesuridad  que  ha  traído:  y  con  la  referida  contestación  podrá  el  señor  duque  de  Pópuli  lo- 
mar las  resoluciones  que  espresa,  quedando  la  ciudad  resuelta  á  oponerse  á  todas,  según  lo  mani- 
festará la  esperiencia. 

(2)  El  título  es  el  s'guienle:  Deíperlaior  de  Calalunya  per  desierro  de  la  ignorancia,  antidoto  contra 
la  malicia,  foiwM  á  li  paciencia  y  reany  a  la  puiilaminilal,  en  públiclt  manifest  de  las  lleys  y  privilegii  de 
Calalunya  que  li  fan  precisa  la  plausible  reiolació  de  la  defensa  baix  lo  ainable  domini  de  la  Majeslal  C.  del 
rey  y  emperador  nosire  senyor  {que  Deuguarde). 
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(|iio  movian  á  los  catalanes,  del  espíritu  de  aquella  guerra  y  de  los 
senliuiientos  liberales  de  nuestros  padres. 

lín  seis  capítulos  está  dividido  el  Despertador  de  Cataluña,  de 
cuya  obra,  hija  del  mas  acendrado  patriotismo,  se  repartieron  con 
prolusión  los  ejemplai'es,  especie  de  proclama  ó  n)anitiesto  por  me- 
dia del  cual  quiso  la  Diputación  dar  á  conocer  sus  deberes  á  todos, 
y  poner  en  claro  el  vertladero  espíritu  y  la  verdadera  tendencia  de 
aquella  guerra.  El  primer  capítulo  pone  de  manifiesto  los  motivos 
que  precisaron  á  Cataluña  á  jurar  al  duque  de  Anjou  (Felipe  V)  y 
los  que  tuvo  para  luego  reconocer  y  jurar  por  su  rey  á  Carlos  111, 
escluyendo  al  primero  y  á  la  casa  de  Borbon.  Se  esfuerza  en  probar 
este  primer  capítulo  con  razones,  algunas  de  ellas  concluyentes, 
que  al  juramento  prestado  á  Felipe  V  le  falló  el  ser  justo,  legal  y 
libre;  que  fué  nulo  por  haberse  prestado  antes  de  que  Felipe  jurara 
las  libertades  del  país,  según  lo  dispuesto  por  leyes  del  reino  y 
práctica  inconcusa;  y  finalmente,  que  por  haber  abusado  Felipe  de 
su  autoridad  violando  algunas  constituciones,  cosa  que  no  podía 
hacerse  sin  el  concurso  y  la  autoridad  de  las  cortes,  estuvieron  los 
catalanes  en  su  derecho  de  quitarle  el  trono,  «pues  que,  dice  el 
Despertador,  los  condes  no  pueden  hacer  leyes  ni  mudarlas  sin 
consentimiento  de  las  Cortes  generales,  y  habiendo  jurado  su  ob- 
servancia el  Principado,  solo  tiene  obligación  de  guardar  la  fideli- 
dad jurada  cuando  no  se  le  rompen  y  alropellan  las  leyes  y  consti- 
tuciones, porque  siendo  dicho  juramento  vínculo  de  un  contrato  re- 
ciproco entre  rey  y  vasallos,  no  tiene  fuerza  sino  en  cuanto  el  prin- 
cipe lo  observa,  dando  en  caso  de  violación  justa  causa  para  la  de- 
fensa, por  los  medios  que  el  derecho  natural,  común  y  municipal  le 
|)ermiten.» 

«Con  vivo  dolor  esperiraentó  Calaluña  en  los  cuatro  años  y  me- 
ses de  gobierno  del  señor  duque  de  Anjou,  dícese  al  íiiuil  del  capí- 
tulo, contravenciones  clarísimas  á  los  privilegios,  constituciones  y 
libertades,  siendo  entre  ellas  las  mas  sensibles:  que  antes  de  jurar 
el  principe,  se  jurase  y  admitiese  sin  réplica  al  virey:  el  encarcelar 
á  los  que  heroicamente  derendian  las  leyes  municipales:  el  desterrar 
del  Principado  sin  causa;  el  desinsacular  á  los  defensores  de  la  jus- 
ticia; el  castigar  sin  permitir  defensa;  y,  lo  que  mas  es,  desterrar  á 
los  embajadores  que  envió  á  Madrid  Cataluña  para  implorar  de  di- 
cho príncipe  el  remedio  á  tanto  daño:  y,  por  úllimo.  el  mandar  ór- 
denes con  la  inaudita  cláusula:  obedeceréis  auiif/ue  sea  contra  cons- 

TOMO  \.  « 
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ütucion.  De  todo  lo  cual  evidentemente  resulta  que  Cataluña  tuvo 
relevantes,  forzosos  y  justificados  motivos  para  sujetarse  al  domi- 
nio de  Carlos  III.  mayormente  compelida  de  la  evidente  cognición  de 
su  indisputable  derecho  á  la  corona  de  España.» 

Los  demás  capítulos  del  Despertador  se  reducen  á  demostrar  las 
concluyentes  razones  que  se  oponían  á  la  aceptación  de  los  tratados 
recien  ajustados:  á  probar  que  no  podían  separarse  las  islas  de  la 
Corona  de  Aragón;  á  patentizar  e!  derecho  que  tenían  los  catalanes 
para  tomar  las  armas  en  defensa  de  sus  libertades  \ioladas;  á  des- 
vanecerlas calumnias  y  los  engaños  de  los  enemigos;  y  á  rebatir  los 
argumentos  de  los  que  opinaban  debía  implorarse  antes  la  clemen- 
cia para  mas  justificación  déla  defensa  en  caso  de  negativa. 

Son  dignos  de  ser  traducidos  de  su  idioma  catalán  al  castellano 
algunos  trozos  de  este  escrito,  semilla  de  sentimientos  liberales  por 
su  energía,   por  su  lógica  y  por  su  espíritu  altamente  patriótico. 

«Es  tan  poderoso  y  heroico  el  motivo  de  morir  por  la  patria,  di- 
ce el  final  del  capítulo  segundo,  que  el  sacrificar  la  vida  es  eterni- 
zarla mas  apreciable,  pues  quien  así  lo  ejecuta  queda  digno  de  eter- 
na alabanza  y  fama,  ni  puede  haber  cosa  mas  digna  de  alabanza, 
ni  mayor  honra,  que  libertar  la  patria  con  la  vida.  Y  es  felicísima 
la  muerte  que  debida  á  la  naturaleza,  se  sacrifica  varonilmente  á  la 
patria.» 

«No  puede  ocurrir,  dice  mas  abajo,  trabajo  alguno  ni  fatalidad 
que  no  se  deba  sufrir  por  el  incomparable  bien  de  la  patria,  porque 
debiéndose  á  la  patria  el  ilustre  crédito  y  todos  los  bienes  que  se 
gozan,  no  puede  haber  mal  tan  grave  al  sufrimiento,  que  no  anímela 
paciencia,  aun  cuando  sean  muchos  los  que  contra  razón  traten  de 
destruirla;  porque  solo  son  prudentes  y  sabios  los  que,  atendiendo  á 
la  honra  de  su  nación,  mas  prefieren  sufrir  y  padecer  con  pocos  para 
la  conveniencia  de  muchos,  que ,  siguiendo  la  opinión  de  estos, 
perder  lo  que  es  conveniente  á  todos.» 

Y  luego,  dirigiéndose  á  los  catalanes,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

«Consideren  que  quien  los  desea  dominar  no  ignora  lo  que  han 
sido  y  son  las  murallas,  terreno  y  armas  de  Cataluña,  como  no  ig- 
nora tampoco  lo  que  han  dado  que  hacer  á  Francia,  y  la  atención 
que  siempre  han  merec'do  al  gobierno  de  España.  Consideren  los 
catalanes  que  ahora  se  hallan  espuestos  á  la  venganza  de  quien  de- 
sea tomársela  á  dos  manos,  siendo  en  muchos  de  los  enemigos  tan 
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antigua  la  anlipalía  contra  Cataluña,  como  en  este  Principado  la 
l'olicidad  (le  sus  tiiunfos  y  privilegios.  Vean  los  catalanes  en  quien 
fian  sus  nuirallas  y  sus  armas  para  verlas  arrasadas,  al)iertos  sus 
pueblos,  arrebatadas  sus  armas  y  puesto  un  freno  que  eternice  su 
esclavitud.  » 

Son  sobre  todo  importantes,  para  conocer  á  fondo  la  intención 
que  se  propusieron  los  diputados  al  dar  á  luz  esta  obra,  sus  dos 
últimas  páginas  que  así  dicen,  fielmente  traducidas: 

«Los  que  se  rinden,  son  instantáneamente  víctimas  y  castigados 
con  ignominia.  Al  hallarse  sin  defensa,  sus  murallas  son  reducidas 
á  cenizas;  las  fortalezas  que  les  servían  de  amparo  se  les  convierten 
en  freno;  los  derechos,  los  tribunales,  los  privilegios  se  derogan, 
se  cierran  y  se  enti'egan  á  las  llamas;  á  todos  se  aílije  imponiéndo- 
les penas  mas  crueles  que  la  misma  muerte:  y  por  fin,  se  ven  des- 
pojados, robados  j  privados  de  cosas  que  hasta  después  de  muertos 
deben  tenerse  en  gran  eslima.  Para  decirlo  de  una  vez,  Patria,  No- 
bleza, Antigüedad,  Fueros,  Privilegios,  Armas,  Sepulcros  y  heroi- 
cos hechos  de  los  antecesores  eternizados  en  sus  monumentos,  lodo 
queda  en  un  momento  reducido  á  cenizas  por  una  vergonzosa  entre- 
ga. Para  precaver  tan  sensibles  daños,  para  remediar  tan  afrentosos 
castigos,  y  para  arrancar  á  los  catalanes  del  pesado  letargo  que  les 
conduce  á  la  mas  ignominiosa  muerte,  es  por  lo  que  á  lodos  ha- 
bla y  á  todos  se  dirige  este  Desperlador .  Catalanes,  tratemos  de 
imitar  á  nuestros  antiguos  nobles  progenitores,  los  Moneada,  los 
Pinos,  los  Mataplana,  los  Cervera,  los  Cervelló,  los  Alemany,  los 
Anglesola,  los  Uibelles,  los  Iiril,  los  Lluria,  los  Marquel,  los  Car- 
dona, los  Uocaber>i,  los  Sola,  los  Blancas,  los  Fivaller,  los  Blanes, 
y  oíros  infinitos  valerosos  héroes  que  se  hicieron  dignos  de  inmor- 
tal fama,  admirando  al  mundo  todo  con  las  conquistas  y  glorias  de 
su  patria.  Amemos  á  nuestra  escefentísima  y  fidelísima  patria; 
atengámonos  á  nuestros  preciosos  bienes  y  apreciables  privilegios; 
despreciemos  los  intereses,  los  frutos,  las  haciendas  que  ahora  nos 
duelen,  para  atender  solo  á  la  posteridad  que  clamará  contra  nos- 
otros, justamente  quejosa,  si  la  dejamos  infamemente  esclava.  Ten- 
gamos en  cuenta  que  lo  mejor  es  obrar  con  rectitud  con  el  debido 
amor  á  las  leyes  y  á  la  patria;  esperemos  lo  que  mas  deseamos, 
pero  sea  sufriendo  por  ahora  lo  que  no  tiene  otro  remedio  que  la 
resignación.  Consideremos,  en  fin,  que  los  cuerpos  son   mortales, 
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pero  que  la  gloria,  la  honra  y  el  crédito  de  Cataluña  deben  ser 
eternos;  y  asi: 

«Despertad,  despertad,  catalanes  los  que  estáis  dormidos,  á  las  vi- 
vas voces  de  este  celoso  verdadero  Despertador.  Pues  tenéis  quien  con 
clara  luz  os  ilumina,  no  sepultéis  vuestra  honra,  vuestras  leyes  y  la 
libertad  de  vuestra  patria  amada  en  la  negra  oscuridad  de  una  per- 
petua, deplorable  esclavitud.  Abrid  los  ojos  á  la  luz  de  este  Des- 
pertador, antes  que  queden  totalmente  ciegos  en  las  oscuras  tinie- 
blas de  quien  desea  veros  gemir  en  dura  y  vergonzosa  esclavitud . 
No  perdáis  la  oportuna  ocasión  que  os  ofrece  el  tiempo  para  perpe- 
tuar vuestra  inmortal  fama,  vuestra  libertad  inestimable,  vuestra 
eterna  gloria,  vuestras  estimadas  leyes  y  la  pública  quietud  de  vues- 
tra adorada  patria.  Mirad  que  sus  verdaderos  hijos  esclaman  entre 
lágrimas  amargas  ce  ¡compatriotas  tenemos  que  son  nuestros  mayo- 
res enemigos!»  Mirad,  verdaderos  catalanes,  que  por  vuestra  glo- 
riosa nación  se  dijo  que  el  ayudar  á  otra  para  mayor  daño  propio 
sirve.  Mirad  pues  á  quien  prestáis  ayuda,  que  dais  fuerzas  á  quien 
solo  las  quiere  para  vuestro  afrentoso  castigo,  y  así,  aplicadlas  co- 
mo debéis  á  vuestro  oportuno  remedio,  al  de  vuestra  patria  y  á  de- 
jar en  suave  libertad  á  vuestros  hijos,  ya  que  lograsteis  que  os 
dejasen  libres  y  honrados  vuestros  padres,  conservando  las  leyes 
que  con  su  sangre  supieron  conquistar  vuestros  gloriosos  predece- 
sores, de  las  cuales  no  debéis  dejar  privados  para  siempre  á  todos 
vuestros  descendientes. 

«Por  esto  os  obligan  vuestras  leyes,  que  por  ellas  sacudisteis  el 
yugo  de  la  Francia,  cuyos  principes  están  escluidos  por  vuestros 
Derechos,  y  os  obligan  á  manteneros  libres  bajo  la  suave  obedien- 
cia de  vuestro  catóhco  y  augustísimo  monarca,  según  lo  habeisju- 
rado.  Escluisfeis  en  cortes  generales  al  duque  de  Anjou,  sin  cortes 
no  podréis  cambiar  de  Señor.  Los  prodigios  que  tiene  Dios  ejecuta- 
dos á  favor  de  Cataluña  esfuerzen  vuestra  coníianza:  los  gloriosos 
ejemplos  de  vuestros  antepasados  sean  inviolables  preceptos  para 
que  les  obedezca  la  imitación;  acreditad  vuestra  lealtad  constante  si- 
guiendo sus  huellas,  pues  afrenta  seria  que  no  se  mantuviese  con 
firme  constancia,  quien  se  empeña  con  justa  razón.  Y  pues  en  este 
Despertador  tenéis  ejemplares  que  os  muevan,  prodigios  y  favores 
divinos  que  os  alienten,  y  leyes  que  os  obliguen  á  la  defensa  y  os 
vedan  la  entrega,  no  despreciéis  tan  ilustres  ejemplares,  tan  paten- 
tes prodigios  y  tan  claras  y  preciosas  leyes,  perdiendo  el  noble  bla- 
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son  qiio  á  vuestra  nación  ha  dado  la  fama,  cuyoclarin  pregona  por 
todo  el  inundo  que  sois  los  mas  firmes  del'onsores  de  la  patria:  no 
reneguéis  de  vuestro  crédito  apareciendo  desunidos  en  la  única  oca- 
sión que  podéis  inmortalizar  vuestra  honra,  siendo  nueva  admira- 
ción al  mundo,  y  haciendo  á  Dios,  al  rey,  á  vuestros  hijos  y  des- 
cendientes y  á  toda  Kspaña  el  mayor  obsequio,  y  mucho  mayor  so- 
bre todo  á  la  sania  Iglesia  católica  romana.» 

Tal  es  y  con  tal  nervio  está  escrito  el  libro  que  mandó  publicar 
la  Diputación,  verdadero  toque  de  clarin  por  el  cual  se  llamó  á  las 
armas  á  los  catalanes  todos  en  cuyo  corazón  no  se  hubiese  estingui- 
do  el  amorá  la  patria  y  clamor  á  la  libertad,  los  dos  grandes  amo- 
res de  todo  pueblo  noble  y  digno. 


CAPITULO  XX. 

SITIO   DE   BARCELONA. 

(De  agosto  A  Hn  de  1713.1 


Escaramuzas      Coiiienzó  el  iiies  cIg  agosto  con  algunas  escaraimizas  entro  los  de- 

V  combates  ^ 

fensores  de  Rarcclona  y  las  tropas  bloqueadoras,  las  cuales  en  vez 
de  tomar  la  ofensiva,  hubieron  por  el  contrario  de  estar  á  la  defen- 
siva durante  algún  tiempo,  ya  que  continuamente  se  veian  molestadas 
por  las  salidas  de  los  sitiados  y  los  rebatos  que  sin  cesar  les  daban 
las  partidas  do  somatenes,  bajando  de  improviso  de  las  monlañas 
vecinas  para  caer  sobre  sus  cuarteles.  T.a  Gacela  de  Barcelona  pu- 
blicaba dia  por  dia  los  sucesos  y  daba  minuciosa  cuenta  así  de  las 
operaciones  del  enemigo  como  de  los  resultados  prósperos  ó  adver- 
sos obtenidos  por  los  sitiados. 
.Salen  de  Bar-  Dlsuoltas  las  córtos,  liabla  quodado  al  fronte  del  gobierno,  con 
varios  jefes  á  podor  úq  los  Brazos,  una  junta  llamada  de  3G,  por  estar  compues- 
pais.  la  de  este  número  de  individuos,  según  costumbre  y  ley  en  tales 
circunstancias,  y  una  de  las  primeras  disposiciones  tomadas  por  es- 
ta junta  fué  la  de  que  algunos  gofos  de  prestigio  saliesen  de  Barce- 
lona para  levanlar  el  país  y  oponerse  á  los  designios  y  hostilidades 
del  enemigo.  El  acuerdo  de  la  junta  de  los  36  fué  comunicado  á 
quien  correspondía  por  la  Diputación,  y  como  las  pocas  naves  que 
tenia  el  duque  de  Populi  á  la  vista  de  Barcelona,  no  podían  cerrar 
el  puerto,  aprestáronse  con  la  mayor  puntualidad  las  embarcaciones 
necesarias  al  objeto.  Así  pues,  el  dia  9  de  agosto  se  embarcó  D.  An- 
tonio Berenguer  y  Novell  diputado  militar,  y  como  tal  comandante 


i,iB.  \i. — CAP.  XX.  ( Guerra  de  sucesión).  203 

general  de  las  Iropa.s  y  milicias  de  la  provincia  y  coronel  del  regi- 
miento de  San  Jorge,  partiendo  con  él  el  general  D.  líafael  Neboty 
el  coronel  D.  Sebastian  Dalmau,  á quienes  acompanaban  seiscientos 
caballos  y  dos  regimientos  de  infantería.  Se  hicieron  á  la  vela  estas 
fuerzas  á  las  once  de  la  mañana,  llegando  á  las  cuatro  de  la  lardea 
Arenys  de  Mar,  donde  desembarcaron,  siendo  recibidos  con  vilores 
de  entusiasmo  por  el  pueblo  y  agregándoseles  en  el  acto  una  com- 
pañía de  voluntarios  (1).  El  comboy  en  que  salieron  los  espedicio- 
narios  con  el  Diputado  militar,  se  componía  de  47  bastimentos,  en- 
tre mayores  y  menores,  regresando  á  Harcelona  el  día  12  cargado 
de  leña,  carbón,  harina,  faginas  y  setecientas  cabezas  de  ganado(2): 

Mientras  el  diputado  recorría  el  país  v  sostenía  victoriosamente  seapoderaei 

'  '  "  enemigo 

algunos  encuentros  con  el  enemigo,  hábilmente  secundado  por  los    «leMataróy 

c  o    '  I  Hoslalrich. 

valerosos  gefes  Nebot  y  Dalmau,  lo  corrían  también  por  distintos 
puntos  varias  fuerzas  de  voluntarios,  estando  las  principales  bajo 
el  mando  del  coronel  Armengol  y  de  los  capitanes  Bonet  y  Badia. 
Kstos  dos  últimos  en  particular  molestaban  con  sorpresas  continuas 
á  la  guarnición  de  Matai'ó,  de  cuya  ciudad  se  había  apoderado  un 
destacamento  de  tropas  enemigas  el  31  de  julio,  hallándose  todavía 
en  ella  el  general  alemán  >Ya!ís  con  algunas  tropas  que  esperaban 
un  momento  oportuno  para  embarcarse,  como  luego  lo  efectuaron 
el  19  de  agosto,  después  de  haber  entregado  también  la  plaza  de 
Hostalrich. 

Hábilmente  dirigia  el  general  Víllaroel  los  trabajos  de  defensa,  '"■p'^esaiias. 
en  Barcelona.  Activo  y  diligente,  se  le  veía  acudir  á  todo,  oponien- 
do balerías  á  las  que  levantaban  ios  enemigos,  dando  esfuerzo  y 
ánimo  con  su  presencia  en  los  momentos  de  peligro,  dirigiendo  las 
maniobras  y  molestando  con  oportunas  y  bien  combinadas  salidas 
á  las  tropas  siliadoras.  Kl  sitio  de  Harcelona  comenzó  por  tomar  un 
carácter  l(>rril)le.  Hizo  Víllaroel  preguntar  al  duque  de  Populi  por 
medio  de  un  oíicial  prisionero  como  quería  hacer  la  guerra,  y  le 
contestó  el  duque  que  no  tenía  aun  orden  sobre  este  punto  y  la  es- 
peraba. Sin  embargo,  habiendo  tenido  noticia  Víllaroel  de  que  á 
unos  prisioneros  hechos  en  Torre  den  Barra  seles  habia  ahorcado, 
iMwíó  á  decir  al  general  en  gefe  del  ejército  de  Felipe  que  por  su 
parte  no  hubiera  jamás  alterado  el  estilo  de  la  guerra,  según  era 
costumbre  hacerla  entre  príncipes  cristianos,  pero  que  en  vista  de 


(I)    Gacela  de  Barcelona  del  11  do  agosto. 

i3)    Caccfii  del  ISdoiigüslo. 
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aquel  acto  pasaría  á  ahorcar  á  cuantos  prisioneros  so  hallaban  en  su 
poder  y  á  no  dar  cuartel  ni  recibirle.  Esta  disposición  fué  transmi- 
tida al  enemigo  por  conduelo  del  comisario  de  canjes  D.  Jaime  Cir- 
cuns.  Contestó  á  esta  nota  con  otra  el  comisario  de  canges  del  ejér- 
cito borbónico  D.  Antonio  Illioni,  diciendo  en  ella  por  orden  del 
duque  de  Pópuli  que  no  podia  tratar  con  gefesde  amotinados,  y  que 
«cualquier  insulto,  molestia  ó  tuerto  que  se  hiciese  á  cualquiera  de 
los  oficiales  que  se  detienen  en  Barcelona,  ú  otros  oficiales  y  solda- 
dos que  se  aprisionaien,  lo  mismo,  y  aun  mas,  se  ejecutará  con  to- 
dos los  que  quedan  en  su  poder,  tanto  amotinados  como  prisione- 
ros de  estado  y  otras  cualquieía  personas  allegadas  á  los  gefes  y 
habitantes  de  Barcelona.»  A  estas  palabras  replicó  al  dia  siguiente, 
16  de  agosto,  Villaroel  por  conduelo  de  Circuns  con  estas  otras: 
«No  satisfaciendo  á  lo  propuesto,  se  tratarán  los  prisioneros  en  la 
misma  forma  que  lo  ofrece  el  enemigo,  y  luego  en  las  horcas  que 
se  pondrán  á  su  vista,  se  verán  reciprocamente  ahorcados  todos  los 
prisioneros  que  están  y  cayeren  en  nuestras  manos.»  Por  lo  locan- 
te á  los  otros  estreñios  de  la  carta  del  enemigo,  aiiadia  Circuns:  «Al 
largo  é  insuficiente  discurso ,  indignidad  de  palabras  y  supuestos 
falsos,  se  responde  que  solo  son  amotinados  los  que  hablan  con  in- 
solencia; y  respetando  debidamente  al  príncipe  á  quien  sirven  los 
enemigos,  y  á  su  real  estirpe,  á  todos  los  demás  que  han  concur- 
rido á  dictar  respuesta  tan  impropia  de  hombres  de  honor  y  oficia- 
les de  guerra,  resueltamente  se  les  tratará  con  igual  desprecio.» 
En  cumplimiento  de  esta  amenaza,  mandó  Villaroel  el  19  de  agosto 
levantar  varías  horcas  á  vista  del  campamento, 

La  guerra  prosiguió  cada  vez  mas  terrible  y  sangrienta:  no  se 
daba  ni  se  pedia  cuartel,  no  se  tenia  misericordia;  era  una  guerra 
de  sangre  y  de  estermínio.  El  ejercito  borbónico  entró  en  Manresa, 
Arenys  de  Mar,  Tayá,  Premia,  Yilasar  y  otros  puntos,  convirtién- 
do  estos  pueblos  en  teatro  de  horrores  y  miserias.  En  Manresa  que- 
maron mas  do  800  casas  (1);  en  .\renys  se  entregaron  al  saqueo 
y  á  la  destrucción;  en  Tayá  incendiaron  las  casas  de  D.  Manuel  de 
Senmanat  y  del  coronel  Dalmau,  cometiendo  toda  clase  de  violen- 
cias con  los  pocos  habitantes  y  las  infelices  mujeres  que  se  hablan 
refugiado  en  la  iglesia  (i).  Empero,  no  ejecutaron  estas  atrocidades 


(1)    Efemérides  de  Manresa  publicadas  en  la  Antorcha  Manresana. 

{i)    flidrio  del  sííio  de  iarceiOfia  (Ululo que  tomó  la  Gacela  de  esta  ciudad  A  mediados  de  agosto). 
.Números  corre.spondienles  á  los  diasiSdeagostoy  2  de  setiembre. 
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á  mansalva:  en  cada  punto  tenían  que  sostener  una  lerriblo  lucha 
y  vencer  la  chísesperada  resistencia  que  se  les  oponía.  El  general  Ne- 
bol  recorriendo  la  marina  no  daba  un  momento  de  sosiego  y  repo- 
so á  los  destacamenlos  que  enviaba  el  duque  (I(í  Pópuli  á  someter 
aquellos  pueblos,  y  en  el  Masnou,  en  Mella,  en  Tayá,  y  en  Yilasar 
les  probó  muchas  veces  que  no  fácilmente  se  atacan  las  libertades 
y  la  independencia  de  un  país. 

VA  23  de  ajíosto  recibió  la  muerte  en  público  cadalso  í).  Manuel  caaugodeun 

o  '  traidor. 

P^guílaz,  sargento  mayor  que  era  del  regimienio  del  general  coman- 
dante de  la  plaza.  Villaroel,  que  había  interceptado  una  correspon- 
dencia secreta  seguida  por  líguílaz  con  el  duque  de  Pópuli,  le  man- 
dó prender  y  formar  causa  por  el  consejo  militar  ó  (/avina,  como  se 
titulaba  entonces.  Confeso  y  convicto,  fué  sentenciado  á  muerte 
por  traidor,  y  el  Diario  de  Barcelona  dio  cuenta  de  su  ejecución  en 
estos  lérminos:  «Su  escelencia  el  general  conuindanle  je  relevó  de 
la  calidad  de  la  muerle  decretando  fuese  la  mas  decorosa.  Así  fué 
ejecutada  dicho  día,  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde,  en  público 
cadalso,  con  todos  los  honores  y  ceremonias  que  se  permiten  á  los 
caballeros.  Este  murió  como  tal,  con  giande  arrepentimiento  de  su 
delito  y  con  gi'andes  demostraciones  de  cristiano,  sirviendo  de  ejem- 
plo y  de  escarmiento  al  mundo.» 

Aquel  mismo  día,  siendo  mas  vivo  que  el  de  los  anieríores  el  .sucesos yá- 
fuego  del  enemigo,  hizo  una  salida  de  la  plaza  el  general  Marti, 
acompañado  del  coronel  1).  .losé  Torres  con  el  cuerpo  de  granade- 
ros de  la  (Concepción,  obleniendo  notables  resulíados;  y  el  26  re- 
chazó con  valor  un  repentino  asalto  el  fuerte  levantado  en  el  con- 
vento de  (Capuchinos  de  Santa  Madrona,  cuya  guarnición  estaba  á 
las  (irdenes  del  coronel  inaniiiés  de  las  Navas.  Terminó  el  mes  de 
agosto  sin  que  los  sitiadores  alcanzaran  ningún  triunfo  notable,  es- 
trellándose siempre  sus  tentativas  y  esfuerzos  en  la  vigilancia,  acier- 
to y  valor  del  general  Villaroel,  del  conceller  en  cap  de  Barcelona 
I).  Manuel  Fli\  gefe  de  la  (Coronela,  de  los  gobernadores  de  los 
fuertes,  y  del  comandante  fuera  de  la  plaza  I).  José  Bellver  y  Bala- 
guer,  general  de  batalla,  hombre  de  gran  prestigio  y  popularidad 
entre  el  pueblo  que  le  llamaba  Josepct. 

Kl  mes  de  setiembre  comenzó  con  poca  fortuna  pai-a  los  sitiados. 
Kl  (lia  1  tres  galeras  enemigas,  después  de  un  reñido  combate,  rin- 
dieion  dos  navios  del  coronel  Ü.  Sebastian  Dalmau;  y  en  la  noche 
del  10  al  11  cayó  en  poder  de  los  sitiadores  el  con\enlo  de  capu- 

TOMO  V.  « 
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chinos  de  Santa  Madrona,  que  hubo  de  ser  abandonado  por  su  guar- 
nición después  de  haberlo  defendido  desesperadamenle.  En  cambio, 
los  sitiados  ejecutaron  varias  vigorosas  salidas  con  las  cuales  sem- 
braron la  consternación  en  el  campo  contrario,  y  volvieron  á  apo- 
derarse de  Santa  Madrona  en  cuyo  fuerte  les  fué  imposible  sostenerse 
á  los  enemigos  abrumados  por  el  fuego  incesante  de  las  balerías  de 
Monjuich  y  de  la  plaza. 

Sin  otro  suceso  de  monta  se  pasó  el  raes  de  setiembre,  habiendo 
salido  de  la  plaza  durante  el  mismo,  por  la  via  del  mar,  el  general 
D.  José  Martí  y  el  coronel  marqués  del  Poal,  á  quienes  encargo  la 
.lunla  de  los  Treinta  y  seis  que  fuesen  á  ponerse  al  frente  de  des- 
tacamentos con  los  cuales  pudiesen  hostilizar  al  enemigo  por  reta- 
guardia, secundándola  obra  de  contribuir  al  levantamiento  del  pais, 
en  la  cual  proseguían  ocupados  el  diputado  militar  que  estaba  por 
la  parte  de  Vich,  el  general  Nebot  que  proseguia  recorriendo  la 
marina,  y  el  coronel  Dalmau.  caudillo  infatigable,  que  tan  pronto 
estaba  en  Barcelona  como  fuera  de  ella,  presente  siempre  en  todos 
los  puestos  del  honor  y  de  peligro. 

El  ánimo  y  seguridad  de  los  sitiados  eran  tales,  que  el  general 
Villaroel,  «siempre  celoso  y  aplicado  á  la  mayor  ruina  del  enemi- 
go,» según  espresion  del  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  (1) 
dispuso,  con  acuerdo  del  consistorio  de  los  diputados,  que  se  ofre- 
ciese cierta  cantidad  de  dinero  á  cada  uno  de  los  desertores  que 
abandonasen  el  campamento  sitiador.  Las  instrucciones  y  detalles 
de  la  oferta  se  consignaron  é  imprimieron  en  unas  cedulillas  que  se 
cuidó  de  introducir  en  el  campo  bordónico. 

El  día  1  de  octubre,  por  ser  cumpleaños,  dice  el  Diario,  «del 
augustísimo  emperador  y  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  se  celebra- 
ron en  esla  capital  los  28  años  de  S.  M.  C.  y  C,  se  usó  de  gala 
fuerte,  y  el  escelenlísimo  señor  comandante  general  tuvo  un  ban- 
quete con  asistencia  del  escelentísimo  señor  conceller  ?«  cap  coronel, 
con  la  de  la  primera  nobioza,  los  señores  generales  y  otros  muchos 
oficiales  y  personas  de  primera  distinción.»  ííjbo  también  gran 
parada  ó  muestra  de  tropas,  según  entonces  se  decía,  y  celebróse 
por  la  tarde  la  festividad  con  triple  salva  real  de  artillería  y  fusi- 
lería. 

Referir  todos  los  sucesos  y  ocurrencias  del  sitio,  seria  empresa 

J ,    i\ümero  correspondienle  alí"  de  setiembre. 
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sobre  difusa  enojosa.  Bastará  decir  que  cada  dia  se  renovaban  los 
ataques,  las  sabdas,  las  escaramuzas,  los  combates,  sin  que  nada 
avanzasen  los  sitiadores  y  sin  que  decayese  el  ánimo  de  los  sitiados, 
al  frente  de  los  cuales  alcanzaron  inmarcesible  gloria  los  generales 
Yillaroel,  Nebot,  Bellver,  J\Iaríí  y  Bassel,  y  los  coroneles  y  jefes 
1).  Sebastian  Dalmau,  D;  Armengol  Amill,  D.  Manuel  Rau,  D.  Bue- 
naventura de  Paguera,  D.  José  Molins,  D.  Pablo  Tovar,  D.  José 
Vicente  Torres,  D.  José  Moragull  y  otros  varios. 

Si  bien  no  recibian  refuerzos  de  gente,  no  les  faltaban  víveres  á 
los  barceloneses,  los  cuales  les  eran  enviados  de  Mallorca,  de  Cer- 
deña,  de  iNápoles  y  de  las  costas  neutrales  de  Italia  por  medio  de 
convoyes  que  entraban  en  este  puerto  ó  desembarcaban  en  las  pla- 
yas vecinas,  sin  que  pudieran  ó  consiguieran  oponerse  las  galeras 
españolas.  «Esto  les  alentaba  en  su  determinación,  dice  un  autor, 
l)orque  estando  bien  guarnecida  y  provista  la  plaza,  jamás  perdie- 
ron la  esperanza  de  que  en  venciendo  él  emperador  á  sus  enemigos 
en  las  orillas  del  Rhin,  les  mandarla  inmediatamente  tropas  de  so- 
corro.» 

Lo  que  prueba  el  ánimo  y  la  tranquilidad  en  que  estaban  los 
barceloneses  es  el  Diario  del  sitio  y  defensa,  que  seguia  publicán- 
dose regularmente,  dando  cuenta  á  mas  de  las  noticias  militares,  de 
las  ceremonias  y  actos  públicos  así  civiles  como  religiosos  y  políti- 
cos que  con  toda  quietud  tenían  lugar  en  Barcelona,  cual  si  estu- 
\iese  la  ciudad  gozando  de  la  mas  completa  paz  (1).  Y  prueban 
también  la  constancia,  el  valor  y  la  decisión  de  los  moradores  de 
Barcelona  las  inflnitas  hojas  sueltas  y  numerosos  folletos  que  vie- 
ron entonces  la  luz,  atacando  unosá  los  Borbones,  burlándose  otros 
de  los  esfuerzos  del  duque  de  Pópuli,  celebrando  en  poesías  las  victo- 
rias alcanzadas  sobre  los  enemigos  y  lamentándose  en  hojas  sueltas 
del  amparo  y  abandono  en  que  se  dejaba  á  la  capital  del  Principado. 

íl)  Es  curiosa  la  siguiente  reseüa  que  hace  el  Diario  de  la  bendición  de  unas  banderas  la  cual 
tuvo  lugar  el  30  de  octubre:  «Dia  30  el  regimiento  de  infantería  alemana,  que  milita  bajo  la  protec- 
ción del  glorioso  mártir  San  Narciso,  salió  formado  de  su  cuartel  y  pasó  á  buscar  á  su  coronel  don 
Juan  de  Madreñas,  que  esperaba  en  su  casa,  para  salir  á  la  bendición  do  las  banderas;  luego  que 
llegó  el  regimiento,  se  incorporó  dicho  coronel,  y  marcharon  en  buena  forma,  llevando  los  tafeta- 
nes en  una  rica  fuente  y  tres  soldados  las  astas,  pararon  frente  á  la  puerta  principal  de  la  Seo  en 
donde  so  formaron,  y  de  allí  entraron  los  oliciales  ricamente  vestidos,  cou  la  divisa  de  su  regimien- 
to, i  la  capilla  do  dicho  santo,  en  donde  celebró  la  misa  su  capellán  mayor,  y  después  bendijo  las 
banderas,  con  las  acostumbradas  ceremonias.  Hecha  la  bendición  de  la  primera,  la  entregó  al 
alférez  coronel,  y  esle  al  general  don  José  Bellver,  quien  con  el  coronel  la  puso  en  el  asta,  y  después 
clavó  una  tachuela  en  el  nombre  de  Dios,  del  rey  y  de  la  patria:  hecha  la  bendición  de  la  segunda 
por  el  mismo  capellán  del  regimienfo,  la  puso  en  manos  de  su  alférez,  y  este  en  las  del  brigadier 
don  José  Moragull,  quien  repitió  la  referida  ceremonia;  y  repitiendo  la  suya  el  capellán  mayor,  en- 
tregó la  torcera  ii  otro  alférez,  y  este  al  coronel  marqués  de  las  Navas,  quien  lo  ejecutó  como  los  re- 
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Es  oportuno  dar  una  idea  de  alguna  de  las  poesías,  anóniín'as 
la  mayor  parte,  para  que  se  pueda  juzgar  del  espíritu  que  alenta- 
ba á  los  barceloneses,  y  se  vea  como  no  pensaban  sino  en  Ja  de- 
fensa de  sus  libertades  y  de  su  rey  Carlos  III.  En  un  romance  de 
arte  menor  que  aparece  escrito  el  mes  de  setiembre,  se  figura  á 
Barcelona  lamentándose  y  clamando  al  cielo  por  su  desamparo.  El 
poeta  pone  en  boca  de  la  ciudad  estos  versos: 

¡Ü  cielos  sagrados! 
Doleos  (le  mí, 
que  soy  noble  y  sola, 
nunca  en  tal  me  \i 

Continúa  diciendo  que  de  remotas  tierras  y  de  cstraños  confines 
habían  venido  diversas  naciones  todas  á  festejarla,  pero  que  luego 
fueron  abandonándola,  el  inglés  primero  y  después  los  otros,  que- 
dando por  fin  desamparada  hasta  de  muchos  de  sus  propíos  hijos. 
Cuenta  luego  que  la  sitiaron  )  le  intimai'on  que  abriese  sus  puer- 
tas, V  esclama: 


Pero  yo  que  libre 
y  noble  nací, 
antes  que  el  rendirme 
elijo  el  morir. 


A  Tortosa  y  Lérida, 
todos  los  \í  huir, 
y  á  Gerona  veo 
con  !a  flor  de  lis 

Pienso  en  Tarragona 
bailar  Benjamín, 
y  como  otras  veces 
juega  de  pueril. 


feridos  en  la  misma  conformidad,  y  luego  los  oficiales  mayores  y  los  que  se  hallaron  dentro  la  capilla 
cla\aron  en  lodas  tres  unos  clavetes,  y  los  alféreces  prestaron  su  juramento  con  la  solemnidad  que 
requiere  su  oficio;  y  salieron  con  las  banderas  acompañados  de  su  coronel  y  oflcíalp.s  á  la  fronte  de 
regmiienlo,  las  pusieron  sobre  de  una  mesa,  y  llegando  por  su  turno,  los  oficiales  mayores,  capi- 
tanes, sárjenlos,  cabos  de  escuadra  y  soldados  lijaron  en  todas  los  clavos.  Formado  el  regimiento 
en  un  libólo  las  incorporaron,  y  después  de  haber  leido  el  auditor  del  regimiento  las  ordenanzas 
militares,  prestaron  todos  solemne  juramento  de  militarbajo  dichas  banderas,  de  no  abandonarlas 
hasta  la  última  gota  de  sangre,  en  defensa  de  la  C.  y  C. Majestad  del  emperador  y  rey  nuestro  sefior 
(Q.  D.  G.)  y  del  fidelísimo  Principado  de  Cataluña,  teniendo  todos  tres  dedos  en  alto  en  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad  y  testimonio  de  su  juramento.  Terminada  esta  ceremonia,  y  puestos  en  forma  de 
batalla,  dieron  tres  descargas  cerradas,  y  lomáronla  marcha  á  son  de  cajasy  pífano, siguiendo  las 
calles  por  las  casas  del  escelentísimo  señor  general  comandante,  do  la  Diputación  y  Ciudad  hasta  la 
del  coronel,  en  donde  dejaron  las  banderas,  y  se  celebró  este  dia  con  un  banquete  y  festín  que  tuvo 
en  olla  dicho  señor  coronel.» 
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Viquc  que  fue  quien 
ino  iiieliúcn  la  lid, 
ingrata  y  col)ar(lp 
no  quiere  venir. 

La  Hería  engañada 
no  sabe  advertir 
que  su  Libertad 
se  pleitea  aquí. 

Y  así,  aunque  sola, 
escojo  el  morir, 
antes  que  de  esclava 
rinda  la  cerviz. 

I.as  quejas  de  Barcelona  acaban  por  pedir  socorro  á  los  cielos, 
viéndose  abandonada  de  la  fierra,  é  invoca á  los  santos  sus  protec- 
tores para  que  la  salven  del  conflicto  en  que  se  halla.  El  poeta  ter- 
mina esta  composición  con  un  buen  rasgo.  Mientras  Barcelona 
continúa  invocando  la  piedad  de  los  santos  y  santas,  oye  que  tocan 
al  arma  y  se  interiiimpe  para  acudir  á  su  defensa,  obedeciendo  al 
marcial  sonido  del  clarin  y  de  las  cajas. 

Otra  poesía  se  titula  Suspiros  de  Barcelona  encaminados  al  Prin- 
cipado f/tie  se  está  dormido  y  sin  moverse  contra  el  enemigo  que  le 
oprime.  Como  obra  poética  vale  poco,  pero  es  el  grito  supremo  del 
dolor.  Barcelona  se  queja  en  esta  compo.sicion  de  que  muchas  villas 
del  Principado  permanezcan  sordas  á  sus  lamentos,  y  de  que  haya 
hijos  ingratos  y  traidores  que  esgriman  el  acero  contra  las  liber- 
tades patrias,  y  se  dirige  luego  á  los  que  permanecen  heles,  dicién- 
doles: 

o  nobles  hijos  mios, 
obrad  como  basta  aquí, 
que  vuestro  obrar  en  l)r()nces 
se  deberá  esculpir. 
Tended  ya  las  bandeías 
resuene  ya  el  clarin 
y  con  timbales  roncos 
¡guerra!  ¡guerra!  decid. 

Olio  romance,  también  del  arte  menor,  figura  una  caria  f/iie  la 
a/lif/i<la  Barcelona,  después  de  cuatro  meses  que  r/ime.  oprimida  de 
estrecho  asedio,  en  los  primeros  dias  del  mes  de  diciembre  de  17 lo 
escribe  á  la  augusta  emperatriz  ij  reina  su  señora. 

I)í\ina  Isabel, 
bella  emperatriz, 
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por  quien  son  dos  orbes 
estrecho  confín, 
oid  los  acentos 
de  un  pecho  infeh'z, 
escuchad  quebrantos 
de  amante  gemir, 
si  es  deuda  en  los  reyes 
al  vasallo  oir. 

Describe  Barcelona  á  la  reina  y  pinta  su  situación,  y  después  de 
deciile  que  está  dispuesta  á  sostener  á  todo  trance  y  á  ser,  si  es  ne- 
cesario, Judif  de  sus  hijos,  recuerda  á  Isabel  Cristina  que  la  capi- 
tal del  Principado  fué  la  primera  ciudad  en  donde  tuvo  subditos,  la 
ciudad  en  donde  se  unió  á  Carlos  de  Austria,  la  población  en  donde 
entró  como  reina  para  salir  como  emperatriz,  y  acaba  por  pedirle 
que  la  recomiende  al  emperador. 

Decidle  ámi  rey 
se  acuerde  quien  fui, 
se  acuerde  quien  es, 
se  acuerde  ¡ay  de  mí! 

En  otro  romance,  el  poeta  anónimo  se  burla  del  duque  de  Pó- 
puli  y  lo  hace  víctima  de'  una  sangrienta  sátira.  Se  titula  Suspiros 
del  duque  de  PópuU  por  ver  no  puede  rendir  ni  por  fuerza  ni  por 
haiabre  ó  la  escelenlisima  y  siempre  leal  Barcelona.  Figura  hablar  el 
mismo  duque  y  dice: 

Si  me  quiero  retirar, 
ya  no  puedo.  ¡Qué  dolor! 
¿Quién  me  puso  en  lance  tal? 
¿Quién  tal  dislate  mandó? 

Meterme  entre  catalanes 
¡ámí!  ¡un  varón  como  yo! 
¡cuando  ya  les  conocía 
no  de  un  dia  ni  de  dos! 

¡Qué  tal  locura  emprendí! 
¿Estaba  en  mi  ser  ó  no? 
Reniego  de  mi  fortuna 
y  de  quien  tal  emprendió. 

¿Qué  dirá  de  mi  Ronquillo? 
¿Qué  dirá  Villamajor? 
¿Qué  dirá  en  fin  en  la  corte 
Madama  de  Maintenon? 

El  duque  termina  sus  csclamaciones  diciendo  (pie 

mejor  es  dejar  la  tierra 
que  la  vida  y  pundonor. 
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A  la  sola  y  conslanle  Barcelona  se  litiila  olra  de  las  poesías  es- 
critas y  publicadas  (luíanle  el  silio.  I-I  ])()ela  aplaude  á  Ikircelona 
por  su  firmeza  y  constancia  y  la  alienta  á  seguir  en  la  gloriosa 
obra  de  su  defensa,  diciéndole: 

Kres  romo  el  sol, 
sola  en  claridades, 
mas  cuando  te  eclipsas 
mas  luciente  naces. 

Eres  como  el  Fénix 
sola  en  tus  beldades, 
pues  naces  mas  fina 
cuando  al  fueeo  ardes. 


Defiende  tus  fueros, 
no  escollos  te  pasmen, 
que  en  vencer  peligros 
te  haces  memorable. 


Por  medio  de  otro  romance  da  (jiacias  Barcelona  á  la  iliislrmma 
ciudad  de  Mallorca  por  el  socorro  que  le  franijuca  hallándose  sitiada 
en  el  mes  de  octubre  de  i7'lo,  y  en  otra  composición  poética  se  ha- 
ce el  Elogio  de  la  insigne  g  valerosa  Coronela. 

lüen  muestra  inratigable  Coronela 
el  ser  de  Alcides  ¡íenerosa  rama, 
pues  llega  á  tanto  su  \alor  robusto 
que  iguala  á  Marte  y  sobrepuja  á  Palas. 

Ella  es  el  Argos  siempre  v  ¡guante 
que  dia  y  noche  vela  por  su  patria. 
Atlante  fuerte  que  sobre  sus  hombros 
hoy  la  mantiene  para  (pie  no  caiga. 

Ya  el  poeta  citando  los  batallones  de  (|ue  se  compone  la  Corone- 
la, el  de  la  Trinidad,  el  de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  el  de  Santa 
Eulalia,  el  de  Santa  Madrona,  el  de  San  Severo  y  el  de  San  i\ar- 
ciso;  loa  su  valor  y  el  de  sus  jefes  y  oliciales,  ensalza  sobre  todo  á 
su  coronel  el  conceller  en  cap  de  quien  dice  que,  cual  otro  César, 
así  maneja  la  jíluma  como  la  espada,  j  acaba  por  exhortarles  á  to- 
dos á  defender  la  libertad  de  la  patria.  Es  una  poesía  de  poco  mé- 
rito y  hasta  de  versos  vulgares  y  pensamientos  triviales,  pero  se 
encuentran  en  ella  los  siguientes  magnílicos  versos,  dignos  de  un 
l)oela  de  primer  orden,  dirigidos  á  los  individuos  de  la  Coronela: 

No  temáis  el  morir,  que  ganáis  tanto 
rindiendo  vuestra  vida  por  la  patria, 
que  cuantas  bocas  hacen  las  heridas 
tantas  en  vuestro  honor  abre  la  fama. 
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Existe  también  otra  composición  poética  de  aquel  tiempo  inuy 
curiosa.  Consiste  en  un  Diálogo  entre  un  soldado  catalán  y  un  cas- 
tellano sobre  la  defensa  de  Barcelona  en  el  asedio  de  17 15.  El  cas- 
tellano abre  la  escena  invitando  al  catalán  á  dejar  por  un  momento 
las  armas  para  tener  un  ralo  de  conversación,  y  el  catalán  contesta 
que  está  pronto,  aun  cuando  mas  le  complaceria  conversar  con  las 
armas  que  con  la  lengua.  Comienzan  los  dos  guerreros  á  discutir 
amigablemente  sobre  la  causa  de  aquella  guerra,  y  dice  el  catalán: 

Dejando  pues  preámbulos,  amigo, 
por  no  alargarme  digo 
que  las  prerogativas,  privilegios, 
leyes,  honores,  gracias,  fueros  regios, 
que  goza  el  Principado 
de  Cataluña,  le  han  obligado 
á  resolver  la  empresa 
propia  de  su  fineza: 
es  á  saber,  perder  antes  mil  \idas 
que  ver  todas  sus  glorias  estinguidas. 

A  esto  contesta  el  castellano  que  hacen  mal  en  querer  sostener 
su  causa  con  armas  ofensivas,  y  replica  el  catalán: 

Bien  hace  Barcelona,  bien  ha  hecho, 
que  defender  con  sangre  de  su  pecho 
las  leyes,  privilegios  y  honores 
que  los  antecesores 
compraron  con  la  sangre  de  sus  venas 
rompiendo  las  cadenas 
de  escla\  itud  á  todo  el  Principado, 
no  es  infame  delito,  no  es  pecado 
sino  heroica  acción  llena  de  glorias, 
y  digna  de  perpetuas  memorias. 

Los  dos  interlocutores  prosiguen  discutiendo,  y  acaban  por  no 
avenirse  volviéndose  cada  uno  á  su  campo  para  incorporarse  á  sus 
banderas. 

Por  el  espíritu  de  estas  y  otras  muchas  poesías  que  se  publica- 
ron entonces,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  cual  era  el  que 
reinaba  entre  los  defensores  de  Barcelona.  Los  autores  que  han  pre- 
sentado á  los  bravos  defensores  de  la  causa  catalana  como  una  hor- 
da feroz  y  fanática,  han  faltado  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Befensanota-      Ln  hccho  dc  amias  en  el  que  las  catalanas  armas  alcanzaron 

blede  Cardo-  ,,..-,  ■•  -    i  i  • 

na-  mucha  gloria  vino  a  dar  nuevo  aliento  a  los  que  bizarramente  se 
defendían  en  la  capital.  Dueñas  ya  de  Manresa  las  tropas  franco- 
castellanas,  proyectaron  apoderarse  de  Cardona  y  su  castillo,  cuyo 
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gobernador  era  D.  Manuel  Dosvalls.  Dos  veces  dieron  el  asalto,  el 
30  y  el  31  de  octubre,  pero  las  dos  fueron  vigorosamente  rechaza- 
dos, y  tan  bizarramente  se  portaron  los  heroicos  defensores  de  Car- 
dona que  obligaron  al  eaemigo  á  huir  precipitadamente  dejando 
gran  número  de  las  escalas  aplicadas  á  los  muros  y  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  utensilios.  Su  pérdida  no  bajó  de  mil  cien  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  y  viéronse  precisados  á  abandonar  el  cam- 
po regresando  derrotados  al  de  Barcelona.  Tomaron  parte  en  esta 
jornada  y  distinguiéronse  por  su  valor,  á  mas  del  gobernador  don 
iManuel  Desvalls,  su  hermano  el  coi'onel  de  caballería  manpiés  del 
Poal,  que  accidenlalmenle  se  hallaba  en  Cardona,  y  los  capitanes 
D.  Juan  Basols  y  I).  José  Pares  y  Castañer. 

Felipe  V  y  su  gobierno,  Luis  XIY  y  el  suyo  comprendían  perfec-  Preparativos 
lamente  que  los  Borbones  no  podiian  contar  jamás  con  su  tronóse-  ''sího^ 
guro  en  España  mientras  no  fuese  entrada  Barcelona.  Al  efecto  se 
comunicaron  órdenes  terminantes  al  duque  de  Pópuli  y  se  dio  al  al- 
mirante D.  xManuel  López  Pintado  la  de  salir  de  Cádiz  con  una  es- 
cuadra de  diez  buques  de  guerra  y  seis  balandras,  al  mismo  tiem- 
po que  eran  enviados  al  campamento  delante  de  Barcelona  los  cuer- 
pos de  tropa  que  habían  servido  en  Sicilia  á  las  órdenes  del  mar- 
qués de  los  Balbasesy  de  D.  Diego  de  Alarcon. 

¡So  se  descuidaban  tampoco,  por  su  parte,  los  defensores  de  Bar-  Bendición  de 

1  .  »  I  .  .     ,  , .  naves  de 

celona,  quienes  a  mas  ue  enviar  ordenes  contniuas  para  provocar  guerra  en 
el  levantamiento  del  Principado  y  á  mas  de  proveer  la  plaza  con  ^'""<='''°"='- 
toda  clase  de  víveres,  mandaban  aimar  y  botar  al  agua  cuatro  na- 
vios de  guerra,  cuya  solemne  bendición  y  bautizo  tuvo  lugar  con 
gran  ostentación  y  ceremonia  el  (lia  14  do  diciembre,  dándoseles 
nombres  de  Nuestra  Señora  déla  Merced,  Santa  Eulalia,  San  Fran- 
cisco de  Paula  y  San  José  (1). 

Sin  embargo,  el  horizonte  se  iba  nublando  para  los  bravos  bar-  j,p„oc¡3c¡o. 
celoneses  al  finalizar  el  año.  La  Inglaterra  envió  algunas  notas  di-  nesd^pi»»»*- 
plomáticas  pidiendo  (|ue  se  conservasen  las  libertades  á  los  catala- 
nes, lo  cual  hizo  aquel  gabinete  á  consecuencia  de  una  interpela- 
ción que,  promovida  por  el  partido  Wigh,  resonó  en  las  cámaras 
inglesas;  pero  el  gobierno  de  Felipe  V  no  hizo  caso  alguno,  antes 
al  contrario  pidió  y  reclamó  el  apoyo  de  la  escuadra  inglesa  para 
sujetar  á  aquellos  subditos  rebeldes,  fundándose  en  que  ínterin  los 

(1) '_  rinrio  do  Parcrlona  del  Sí  de  diciimbre. 

TÜJ!0  V.  ** 
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habitantes  de  Barcelona  y  Mallorca  se  negasen  á  reconocer  el  rey 
de  España,  interrumpían  la  navegación  y  comercio  del  Mediter- 
ráneo. 
Preliminares       Mienti'as  tanto.  una  serie  dp  reveses  obligaban  al  emperador 

de  paz  en  -       '^  o  I 

Rastadi.  Carlos  de  Austria  á  entrar  en  negociaciones  de  paz,  y  en  su  conse- 
cuencia el  príncipe  Eugenio  de  Saboya  y  el  mariscal  Villars,  gene- 
ralísimos, del  ejército  alemán  el  primero,  del  francés  el  segundo, 
abrían  unas  conferencias  en  Rastadt.  ínmediatan)ente  el  conde  de 
Ferran,  embajador  de  Cataluña  en  la  Haya,  remitió  al  principe  Eu- 
genio una  representación  de  los  Brazos  de  Cataluña  suplicándole 
gestionase  para  que  les  fuesen  respetadas  sus  libertades,  represen- 
tación que  iba  acompañada  de  esta  lacónica  y  sentida  carta  de  Fer- 
ran:  «Serenísimo  señor:  escusando  referir  los  trabajosos  esfuerzos 
de  la  desamparada  Cataluña,  con  el  seguro  de  que  se  hallará  V.  A.  S. 
con  real  orden  para  su  alivio,  en  nombre  de  mi  patria  con  toda  ve- 
neración supbco  á  V.  A.  S.  que  en  las  conferencias  de  paces  que 
V.  A.  S.  trata,  merezca,  ó  en  el  ajusfe  su  alivio,  ó  en  el  rompi- 
miento su  amparo.» 

A  pesar  de  esto,  de  las  órdenes  que  efectivamente  tenia  el  prín- 
cipe y  de  sus  mismas  buenas  intenciones  suyas,  es  lo  cierto  que  en 
los  preliminares  de  la  paz  de  Rastadt  no  se  acordó  nada  respecto  á 
Cataluña.  Luego  veremos  lo  que  sucedió  cuando  el  tratado  de  paz 
deflnitivo. 


CAPITULO  XXI. 


SITIO  DE  BARCELONA. 


(De  enero  á  abril  do  l"li). 


Focas  veces  se  habrá  vislo  una  nación  tan  indignamenfe  sacrifi- 
cada como  fué  Catalufia  por  la  diplomacia,  ni  una  ciudad  como  Bar- 
celona que  lan  heróicamenle  y  con  tan  sublime  resignación  haya 
subido  la  cuesta  de  su  Calvario.  Adidos  á  sus  libertades,  que  pro- 
baron amar  mas  que  su  vida,  fieles  al  rey  que  se  habian  dado  y 
reconocido,  rechazaron  los  catalanes  el  indulto  que  se  les  ofrecía  si 
abandonaban  su  actitud  hostil  sometiéndose  á  las  leyes  de  Castilla. 
Mantuviéronse  firmes  y  denodados,  y  no  hubo  medio  de  doblegar  y 
vencer  la  tenacidad  de  los  pronunciados,  sin  embargo  de  que  caian 
sobre  ellos  la  llama,  el  cuchillo  y  el  suplicio,  según  frase  escrita  con 
asombrosa  sangre  fria  por  el  mar(pu>s  de  San  Felipe  (1). 

Al  comenzar  el  año  de  lili  los  defensores  de  Barcelona  pudie- 
ron creer  por  un  momento  ganaila  su  causa  al  saber  que  en  mu-  p"^'"'' 
chos  puntos  de  Cataluña,  los  que  hasta  entonces  habian  permane- 
cido mas  indiferentes  y  tranquilos,  se  acababa  de  encender  la  llama 
de  la  sublevación.  l)i()  ])i('  á  esto  una  crecida  contribución,  que  á 
titulo  d(>  donativo  forzoso,  impu.-o  el  gobierno  de  Felipe  V  á  Cata- 
luña para  indemnizarse  de  los  gastos  de  la  guerra.  \\  toque  terri- 
ble de  somaten,  levantáronse  algunas  comarcas  y  formáronse  par- 
tidas de  voluntarios  (jue  se  eslendieron  en  todas  direcciones,  á  fin  de 

íl:    Comtnittrios.  lom.  II.  lib.  XV. 
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caer  sobre  los  destacamentos  de  tropas  enviados  por  el  duque  de 
Pópuli  para  asegurar  la  tranquilidad  del  país.  En  el  Panadés.  cerca 
de  Villafranca,  una  compañía  de  granaderos  de  la  guarnición  de 
aquella  villa  fué  enteramente  destruida,  quedando  prisioneros  de  los 
paisanos  los  soldados  que  no  murieron  en  el  combate;  junto  á  Mo- 
ya fué  sorprendida  una  compañía  de  cincuenta  caballos  y  desti'oza- 
da:  ochenta  dragones  con  sus  oficiales  cayeron  en  poder  del  paisa- 
naje en  Caldas  de  Montbuy;  en  Balsereny  viéronse  precisados  á  en- 
tregarse dos  batallones  con  el  coronel  Palomino  á  su  frente;  en  Ar- 
bucias  fué  derrotado  un  cuerpo  de  setecientos  infantes  y  ciento 
treinta  caballos  por  los  paisanos  de  Viladrau.  Arbiicias,  Despinel- 
bas  y  San  Hilario;  en  una  palabra,  prendió  la  sublevación  en  todas 
partes  y  levantáronse  con  entusiasmo  los  del  Llusanés,  los  de  Ri- 
bera Salada,  los  del  Naves,  los  de  las  vecindades  de  Manresa,  Car- 
dona, Calaf,  Ribera  de  Sió,  los  del  Valles,  baronía  de  Raga,  la  Po- 
bla  de  Claramunt.  la  Conca  de  Tremp  y  parte  del  condado  de  Ri- 
bagorza,  á  quienes  de  Cardona  se  les  administraron  municiones, 
remitiéndoles  el  gobernador  Desvalls  y  su  hermano  el  marqués  de 
Poal  oficiales  que  les  acaudillasen  v  dirigiesen  en  sus  operacio- 
nes (1). 
ss  ponen  al  Todas  cstas  noticias  eran  recibidas  con  satisfacción  en  Rarcelona, 
moTimiento  cuyo  Díürio  se  alegraba  y  decia  en  uno  de  sus  números  que  por  fin 
deiToa?y''ei  habría  ya  «llegado  la  hora  de  que  todos  abriesen  los  ojos,  concur- 
"^Tmtíí  riendo  á  romper  las  cadenas  que  les  oprimían.»  Para  organi.?ar 
aquel  levantamiento  y  dar  dirección  álos  movimientos  del  paisana- 
ge,  dispuso  la  Junta  de  política  y  querrá,  que  recientemente  se  ha- 
bía nombrado  en  Barcelona,  la  salida  del  coronel  D.  Armengol  Amill 
con  cuatrocientos  fusileros.  Salió  este  cuerpo  de  tropas  por  mar  el 
30  de  enero,  y  al  siguiente  día  desembarcó  entre  Arenys  y  Canet, 
yendo  su  jefe  á  ponerse  de  acuerdo  y  en  combinación  con  el  mar- 
qués del  Poal,  y  poniéndose  entrambos  con  decisión  y  energía  al 
frente  del  movimiento  de  Cataluña.  Tanto  el  de  Poal  como  Amill 
eran  incansables  y  atrevidos;  llevaron  acabo  arriesgadas  empresas, 
y  mas  de  una  vez  se  acercaron  al  llano  de  Barcelona  para  dar  re- 
batos al  campamento  del  duque  de  Pópuü. 

Le  era  imposible  á  este  general  adelantar  el  sitio  de  la  ciudad. 
Todo  el  mes  de  enero  se  pasó  en  escaramuzas  y  combates  parcia- 


Combate 
naval. 


(i;    Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona.  Números  de  los  meses  de  enero  y  febrero  de  ni4. 
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los,  jugando  la  artillería  de  la  plaza  y  la  enemiga  sin  obtener  gran 
resultado.  Lo  propio  sucedió  el  mes  de  febrero,  durante  el  cual,  sin 
embargo,  tuvo  lugar  un  hecho  que  merece  particular  mención.  Ob- 
servóse el  dia  2  í  desde  el  puerto  de  Barcelona  que  se  habian  pues- 
to en  movimiento  algunos  buques  enemigos  en  persecución  de  otras 
naves,  descubiertas  por  la  parte  de  levante.  La  ausencia  de  estos  bu- 
(|ues  hizo  que  solo  quedaran  formando  el  cordón  del  desembarca- 
dero del  Mobregat  veinte  y  ocho  navios,  una  galeota  que  habia  si- 
do de  Mallorca,  una  barca,  dos  fragatas  armadas  y  varias  embar- 
caciones de  transporte.  No  obstante  lo  numeroso  de  esta  flota,  de- 
seando probar  hasta  donde  llegaban  sus  fuerzas,  manifestó  el  in- 
trépido coronel  D.  Sebastian  Dalmau  los  vivos  deseos  de  que  su 
fragata  pasase  á  dar  caza  á  la  indicada  galeota  que  fué  de  Mallor- 
ca, ó  á  algunas  otras  embarcaciones,  y  viendo  resuello  á  su  capi- 
tán Esteban  Magriñcá,  lo  puso  en  noticia  de  los  Concelleres,  de  cu- 
yo acuerdo  con  la  mas  diligente  presteza  se  armó  dicha  fragata  y 
la  del  capitán  D.  Antonio  Martínez  mandada  por  Juan  Bautista  Lu- 
nell,  y  con  ellas  catorce  lanchas.  Valor  y  resolución  se  requerían 
para  la  empresa,  pero  en  cuanto  se  esparció  la  voz  de  que  se  iba  á 
embestir  el  cordón  del  enemigo,  fué  tan  crecido  el  concurso  de  los 
que  solicitaron  tomar  parte  en  laespedicion,  que  fué  inevitable  dejar 
á  ¡michos  sentidos  de  no  poder  concurrir  h  tan  deseado  cmpeno. 
Tripuladas  las  fragatas  con  la  gente  suGciente,  y  con  catorce  hom- 
bres cada  una  de  las  lanchas,  por  disposición  del  Conceller  en  cap 
D.  Rafael  Casanovas,  salieron  del  puerto  á  las  siete  y  cuarto  de  la 
tarde  y  acometieron  el  cordón  del  enemigo  empeñando  un  vivísimo 
fuego  y  un  mortífero  combate.  No  tardaron  las  catalanes,  en  quie- 
nes parecía  revivir  aquella  noche  el  espíritu  de  los  Lauria  y  los  Vi- 
lamari,  en  conseguir  una  espléndida  victoria.  Roto  e!  cordón,  en- 
tregáronse á  la  fuga  los  buques  enemigos,  dejando  en  poder  de  los 
audaces  barceloneses  dos  navios,  el  uno  de  ocho  cañones  y  el  otro 
de  cuatro,  y  trece  barcos  grandes  cargados  de  todo  género  de  mu- 
niciones, pertrechos  y  víveres.  A  la  una  de  la  madrugada  volvían 
al  puerto  los  intrépidos  marinos  vencedores,  siendo  lecibidos  en 
triunfo  por  los  Concelleres,  el  general  Villaroely  el  numeroso  pue- 
blo, que  no  abandonó  un  momento  la  muralla,  esperando  el  resul- 
tado de  la  empresa  (1). 


(1)    Individual  verdadera  relación  de  lo  sucedido  á  vista  de  clmuelle  de  Barcelona,  dia  y  nocltedttl 
apóstol  Snii  iíalias  de  este  año  de  ni  í,  impresa  por  maiulamionlo  del  EscelenUsimo  y  Fidelísimo  Con- 
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^iSra"^  Proseguia  la  agitación  en  el  país  y  era  cada  dia  raayor  el  encar- 
nizaniienlo  con  que  se  perseguían  unos  y  otros,  pues  aun  cuando 
en  diversos  encuentros  fueron  vencidos  los  sublevados  ,  volvían 
pronto  á  rehacerse,  sucediendo,  como  dice  el  marqués  de  San  Feli- 
pe, que  «de  aquella  hidra  renacían  cada  dia  nuevas  cabezas.»  El 
marqués  de  Yaldecafias,  que  con  tropas  de  refuerzo  habia  desem- 
barcado en  la  embocadura  del  Llobregat,  pasó  á  mandar  en  jefe  las 
veguerías  de  Tortosa,  Tarragona  y  Montblanch  (1),  y  el  conde  de 
Montemar  fué  enviado  con  amplios  poderes  para  perseguir  á  los  re- 
heldes.  Terribles  recuerdos  dejaron  las  correrías  del  conde  de  Mon- 
temar. Iban  con  este  caudillo  el  saqueo  y  el  incendio.  Mandó  pren- 
der fuego  á  su  paso  á  las  poblaciones  de  San  Hipólito,  Torelló,  Cal- 
das de  Montbuy,  Moya,  Sellent,  Prals,  Oristá,  San  Felío  Sacerra 
y  toda  la  Ribera  Salada,  impuso  crecidas  contribuciones  á  los  pue- 
blos, y  ejecutó  severos  castigos.  iNo  teniendo  fuerzas  suficientes  el 
marqués  del  Poal  y  el  coronel  .\mill  para  oponérsele,  hubieron  de 
contentarse  con  irle  picando  siempre  la  retaguardia.  Con  esta  espe- 
cicion  consiguió  el  conde  de  Montemar  detener  los  progresos  del  mo- 
vimiento revolucionario,  y  asegurar  las  guarniciones  de  Igualada, 
Oliana.  Solsona,  Berga,  Manresa  y  Yich,  ante  algunas  de  cuyas  po- 
blaciones se  habían  ya  presentado  el  marqués  del  Poal  y  Amill  in- 
timándoles la  rendición  (2). 
contestacio-  Había  ya  cutrado  CU  csto  cl  mes  de  marzo.  El  día  10  pasó  de 
viíiaroeiTei  BarceloHa  al  campamento  un  tambor  con  dinero  para  los  prísione- 
''pópuiL^  ros  catalanes,  y  llegando  al  alojamiento  del  duque  de  Pópuli  cuando 
este  se  hallaba  sentado  á  la  mesa  con  otros  oficiales,  «olvidados  es- 
tos de  las  leyes  de  la  uri)anidird  y  política  militar,  dice  el  Diario 
del  sitio  y  defensa,  le  hablaron  con  algún  desprecio  y  en  estilo 
poco  conforme  á  su  empleo  y  graduación,  ofendiendo  con  sus  mo- 
dales á  la  del  excelentísimo  señor  general  comandante  D.  Antonio 
de  Villaroel  y  ofendiéndose  á  sí  mismos.»  ^o  tardó  el  general  en 
vengarse  de  este  insulto.  El  día  11  se  presentó  á  su  vez  un  tambor 
del  duque  de  Pópuli  en  la  guardia  avanzada  de  la  Cruz  Cubierta 
con  dinero  para  los  prisioneros  suyos  que  se  hallaban  en  la  plaza, 
y  avisado  el  general,  llamó  á  uno  de  sus  ayudantes  y  le  dijo: — «Id 
á  ver  á  ese  tambor  y  manifestadle  para  que  al  pié  de  la  letra  lo 
trasmita  á  su  jefe  el  duque  de  PópuU:  Primero:  que  D.  Antonio  de 

(1)    Gacela  de  Madrid  del  V¡  de  febrero. 
'i;    Diario  de  Barcelona  dn  T  de  marzo  . 
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Villaroí'l,  Icnicnlc  gcnoi'al  dol  scfior  emperador  y  rey  calólico,  se 
halla  on  oslo  plaza  maiuiaiHlo  en  nomliro  ih  S.  M.  C,  y  en  calidad 
de  lal  !e  hace  présenle,  que  pues  ha  remitido  repetidas  veces  di- 
nero para  los  piisionoros,  sin  que  jamas  se  le  hayan  librado  los 
correspondientes  recihos,  según  práctica  común,  por  donde  viene  á 
sospechar  que.  privándolos  de  los  .socorros,  se  les  deja  perecer  de 
hambre,  no  quiere  ni  (|ue  entre  el  tambor,  ni  recibir  cantidad  al- 
guna hasta  que  se  le  manden  los  susodichos  recibos.  Segundo:  (pie 
si  on  el  término  de  doce  (lias  no  me  restituye,  como  debe,  los  seis 
oficiales  prisioneros  que  bajo  su  palabra  de  honor  han  salido  á  so- 
licitar el  cange  y  las  asistencias  de  los  que  quedan  en  esta  plaza, 
pasaré  á  tomar  satisfacción  mandando  ahoicar  á  otros  sois  oficiales 
de  igual  graduación.  Y  tercero:  que  en  vista  de  que  el  duque  de 
Pópuli  y  los  oficiales  que  tenia  á  su  mesa.  Iialaron  ayer  á  mi  tam- 
bor contra  el  estilo  y  urbanidad  de  caballeros  militares,  hublundo 
como  (jcnlc  ordinaria  ij  en  lona  de  majerrillas  vulf/ares;  para  evitar 
la  ocasión  de  desmanes  semejanles,  /le  resuelto  suspender  desde 
ahora  las  correspondencias  y  los  Iralos  con  él,  de  cuah/iiier  (/enero 
f/ue  sean,  remitiendo  iodo  el  comercio  á  la  espada  y  al  fusil,  sin  ad- 
mitir ni  dar  cuartel  á  nadie,  ni  gastar  mas  palabras  con  tropas  que 
en  ocho  meses  que  circuyen  esta  plaza,  no  han  hecho  otras  opera- 
ciones señaladas  sino  la  de  f//r//7f/r  cowo  lavanderas:  y  que  si  he 
tenido  y  conservo  la  correspondencia  militar  y  política  con  los  jefes 
franceses,  es  porque  saben  portarse  como  caballeros  y  hacer  la 
guerra  como  .soldados,  al  rovos  del  duque  do  P('>puli  y  los  suyos.  Y 
por  úllimo,  decid  á  e.-e  tambor  que  no  le  mando  ahorcar  solo  para 
que  pueda  volver  con  esta  respuesta  á  su  general  (1).» 

Cumplido  este  encargo,  «dio  su  Hscclencia  orden  á  las  grandes 
guardias  ipie  no  admitiesen  otro  tambor  si  venia  otro,  dice  el  Dia- 
rio, y  se  cerró  la  puerta  á  tan  ridiculos  ruenteritlos  como  c/astan  los 
enemigos.» 

El  duque  de  Pópuli.  que  continuaba  estrechando  el  sitio,  habia 
dispuesto  por  la  parte  del  Clot  una  balería  paia  bombardear  á  Har- 
celona.  Los  trabajos  de  osla  balería  no  fueron  descubiertos  por  los 
sitiados  hasta  el  3  de  abril  por  la  mañana,  siendo  este  mismo  dia, 
entre  ocho  y  nueve  do  la  noche,  cuando  comenzaron  á  llover  las 
bombas  sobre  la  ciudad.  Lejos  do  atorrarse  los  inlré|)idüs  barcelo- 
neses por  este  bombardeo,  que  duró  cinco  dias  casi  sin  interrup- 


Bombardeo 

de 
Barcelona. 


11)    Diario  de  Barcelona  di.l  12  do  marzo. 
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cion,  sintiéronse  poseídos  fie  nuevo  valor,  y  ai  mismo  tiempo  que 
disponían  la  creación  de  otros  cuatro  batallones ,  los  cuales  toma- 
ban los  nombres  de  San  Raymundo  de  Penyafort,  Sania  María  de 
('crvelló  ó  del  Socos,  San  Salvador  de  Hnrta  y  San  Olaguer  ó  Ole- 
gario, acordaron  formar  sobre  la  cruz  de  San  Francisco ,  á  medio 
tiro  del  Clot,  una  batería  para  apagar  ios  fuegos  de  la  de  morteros 
levantada  por  el  enemigo. 
.  ,     .  ,        Pocas  horas  bastaron  á  los  bizarros  defensores  de  la  ciudad  de 

La  batería  de 

los  valientes.  los  condes  para  levautar  aquclla  batería  en  campo  abierto,  cuyos 
trabajos  y  cuya  conservación  luego,  estaban  cada  día  bajo  el  amparo 
de  un  destacamento  de  gente  escogida.  Y  porque  es  justo  recordar 
para  perpetua  memoria  á  lo  menos  los  nombres  de  aquellos  jefes 
de  bravos,  se  continúan  aquí,  aprovechando  las  reíaciones  que  nos 
suministra  el  Diario  del  sitio  y  defensa  (1).  Durante  la  noche  del  3 
al  i  de  abril  quedó  levantada  la  batería,  que  el  pueblo  debía  ape- 
llidar de  los  valientes,  corriendo  aquella  noche  la  dirección  de  ope- 
raciones á  cargo  del  general  de  batalla  D.  José  Bell  ver  y  Ralaguer, 
bajo  cuyas  órdenes  estaban  tres  compañías  de  la  infatigable  Coro- 
nela, la  de  notarios  con  su  capitán  D.  Carlos  Oliver,  la  de  ¡nasips, 
de  la  ribera  con  su  capitán  D.  Francisco  Aloy,  y  la  de  los  libreros, 
escultores,  doradores,  vidrieros  y  fideuJwros  con  su  capitán  don 
Francisco  Dassols,  un  destacamento  de  infantería  con  el  coronel 
D.  Juan  Madreñas  y  otro  de  caballería  con  el  teniente  coronel  don 
Juan  Berne.  Ya  el  mismo  día  4  comenzaron  á  jugar  los  cañones 
de  esta  batería  contra  la  de  los  morteros  del  enemigo,  causando 
notable  daño  á  .su  guardia.  El  dia  o  fué  relevado  el  general  Beilver 
por  el  de  igual  graduación  D.  José  Antonio  Marti,  á  cuyas  órdenes 
iba  un  destacamento  de  infantería  mandado  por  el  coronel  D.  José 
de  Torres,  otro  de  caballería  mandado  por  el  sargento  mayor  don 
Cayetano  Antilion  y  tres  compañías  de  la  Coronela,  la  de  cereros  y 
pintores  con  su  capitán  D.  José  de  Peguera  y  Aymerich,  la  de  so- 
gueros de  cáñamo  y  vir/oleros  con  su  capitán  D.  Francisco  de  Sunyer, 
y  la  de  tejedores  de  lino  con  su  capitán  D.  Juan  Ponsich.  El  6  vol- 
vió á  encargarse  del  mando  el  general  Beilver  con  un  destacamento 
de  infantería  mandado  por  el  coronel  marqués  de  las  Navas,  otro 
de  caballería  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Ventura  Cavero, 
y  otras  tres  compañías  de  la  fidelísima  Coronela,  la  de  tintoreros, 
torcedores  de  seda  y  liostaleros  con  su  capitán  D.  Manuel  Rocajuliá, 


( 1)    Números  de  n  y  21  de  abril. 
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la  (le  zapateros  de  viejo  con  D.  Gerónimo  Salvador  tle  Lledó  y  la  de 
caldereros  con  su  capitán  I).  Juan  Cala.  Ki  "  relevó  á  i5ellver  el 
general  Marti,  acompañándole  el  coronel  D.  Juan  Madreñas  con  un 
destacamento  de  infantería,  el  teniente  coronel  D.  José  Comas  con 
uno  de  caballería,  y  las  tres  respectivas  compañías  de  la  Coronela 
que  eran,  la  de  mancebos  sastres  con  su  capitán  D.  José  Asprer,  la 
de  blanqueros  con  el  suyo  D.  José  de  Remon  y  Magarola,  j  la  de 
freneros  con  el  suyo  D.  José  de  Lanuza.  La  guardia  de  la  cruz  de 
San  Francisco  fué  montada  otra  vez  por  el  general  Bellver  el  dia  8. 
componiéndose  sus  fueizas  de  un  destacamento  de  infantería  man- 
dado por  D.  José  de  Torres,  de  |otro  de  caballería  al  mando  del 
sargento  mayor  D.  Juan  Calveiia,  de  la  compañía  de  esparteros, 
cajeros  y  torneros  capitaneada  por  D.  (lerónimo  Claresvalls  y  la  de 
los  sastres  por  D.  Magin  de  Ninot.  Otra  vez  entró  de  guardia  el 
general  Marti  el  dia  9  y  con  él  el  marqui's  de  las  Navas.  1).  Juan 
Berne  y  las  compañías  de  velluters  ó  tejedores  de  tisu-espolines  y 
otras  telas  de  seda,  cuyo  capitán  era  D.  Francisco  Castellvi,  y  de 
los  pallers,  calzeteros,  candeleros  deselw  \  julians  ó  (juincalleros,  su 
capitán  I).  Carlos  Ribera  y  Claramunt.  Tornó  el  10  a  montar  la 
guardia  Bellver  con  el  coronel  D.  ,Juan  Madreñas,  el  teniente  coro- 
nel D.  Cayetano  Antillon,  la  compañía  de  los  hortelanos  de  la 
Puerta  nueva  mandada  por  D.  Tomás  de  Valencia  y  la  de  los  estu- 
diantes de  teología,  medicina  y  filosofía,  cuyo  capitán  era  el  cate- 
drático de  medicina  D.  José  Fornés.  Tocóle  el  1 1  el  turno  á  Marti 
y  asistiéronle  la  infantería  con  el  coronel  Torres,  la  caballería  con 
el  teniente  coronel  Cavero  y  las  compañías  de  revendedores  man- 
dada por  D.  José  de  Codina  y  Costa  y  de  escudilieros  cuyo  capitán 
era  el  conde  D.  José  de  Mata  y  de  Copons.  VA  I  i.  de  nuevo  fué  á 
mandar  el  general  Bellver  las  fuerzas  del  fortín  ó  balería,  que 
consistían  en  la  infantería  del  coronel  marqués  de  las  Navas,  la  ca- 
ballería del  teniente  coronel  de  San  Jorge  Comas,  y  tres  compañías 
de  la  Coronela,  la  de  los  espaderos,  chapineros,  doradores  de  giia- 
damaciles  y  (juadamacHeros.  capitán  D.  José  de  Ferrer  y  Gironella, 
la  de  los  cerrajeros,  capitán  0.  Ignacio  de  Boria  \  Sanahuja,  y  la 
de  mercaderes,  capitán  1).  Francisco  Berniach.  Finalmente  el  dia  13 
volvió  á  entrar  de  guardia  Marti,  concurriendo  con  él  el  coronel 
Madreñas,  el  sargento  mayor  (-alveria,  y  de  la  Coronela  las  com- 
pañías de  alparr/ateros  con  su  capitán  D.  José  de  Peguera  Vilana  y 
31illás  teniente  coionel  de  la  Coronela,  de  tintoieros  de  pieles  y  al- 
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goihnevos  con  su  capitán  I).  Francisco  Bastero,  y  de  horneros  con 
el  suyo  D.  Francisco  IJinas  y  Escarrer. 

Esta  bateiía  consiguió  desde  el  día  8  apagar  por  completo  los 
fuegos  de  los  morteros  enemigos  cesando  el  bombardeo,  y  el  dia  13 
se  terminaron  los  trabajos  del  Corlin,  quedando  en  forma  de  media 
luna,  con  toda  la  fortaleza  bastante  á  lesistir  las  avenidas  del  ene- 
migo y  capaz  de  ser  mantenido  contra  el  avance  de  siete  mil  hom- 
bres, por  poca  guarnición  (pie  conláia  en  su  defensa. 

Jlienlias  lanío,  ateiidian  á  t  (lo  con  indomable  valor  y  firme  cons- 
tancia los  diputados  que  lüiiiial;an  el  gobierno  de  líaicelona.  el  con- 
celler en  cap  coronel  (lasanovas  y  el  geni'ial  Villaroel,  quienes  á 
menudo  recibían  noticias  saiisfaclorias  del  cuerpo  espedicionario 
que  |)roseguia  lecorricndo  el  |)aís.  Efectivamente,  á  mediados  de 
marzo  el  marques  del  Poal  y  el  (oronel  Ü.  Armei;gol  Amill, 
uniendo  sus  fuerzas,  se  luvbiau  apoderado  do  la  villa  y  castillo  de 
Gironella,  cuya  guarnición  hubo  de  rendiise  á  discreción,  llevando  á 
cabo  luego  otros  hechos  importantes. 

También  los  marinos  pueden  reclamar  su  pajina  en  los  anales  de 
aquella  época.  Lasnavesmonladaspor  la  ciudad  de  Oarcelona  pres- 
taron seiviciüs  de  consideración  defendiendo  el  puei'to,  y  entrando 
y  saliendo  del  mismo  para  protejer  y  ayudar  á  los  buques  que  se 
arriesgaban  á  traer  piovisiones  á  la  ciudad.  El  Diario  del  sido  y  de- 
fensa cita  á  cada  paso  las  fragatas  del  coronel  Dalmau  y  de  D.  An- 
tonio Marlinez,  pero  particulaiinentela  primera  tiene  durante  el  si- 
tio de  Barcelona  una  historia  ilustre.  Dirigida  por  su  bravo  capitán 
Magriná,  entraba  y  salia  á  cada  momento  del  puerto,  burlando  siem- 
pre la  vigilancia  de  la  Ilota  enemiga,  ya  para  ir  en  busca  de  pro- 
visiones, ya  para  llevar  socorros  y  embajadas  al  marqués  del  Poal, 
yapara  dar  caza  «á  los  buques  contrarios,  yapara  protejer  á  las  na- 
ves amigas.  Varias  veces  se  vio  á  esta  fragata  apoderarse  de  una 
embarcación  contralla  á  la  vista  del  enemigo  y  entrarla  rendida  en 
nuestro  puerto  despreciando  el  fuego  que  se  le  hacia  y  la  caza  que 
se  le  daba  (1). 


(1)  lie  aquí  algunas  nnlas  qii»  en  los  diarios  del  silio  y  defensa  y  en  los  dietarios  se  leen  acerca 
de  esla  fragaia.  »Un  javeque  arni.ndo  con  a'gniia  gente  y  la  frajiala  del  coronel  D.  Sebastian  Dalmau 
apresaron  un  navio  qu;"  cruznba  di-  levante  A  poniente,  y  á  vista  de  los  que  tirnen  los  enemigos  en 
una  y  otra  parte,  lo  entraron  rendido  á  esto  pm-rlo,  n(l)ia  18  m  irzo).— ijíntr<i  en  este  puerto  nn 
piíiCo  cargado  de  provisiones  de  boia,  y  aimque  le  di  'ron  caza  dos  navios  franci'ses  y  se  movieron 
contra  él  otros  de  los  españoles,  r  sislicndo  su  fiego  pasó,  saliendo  á  au>iiiarle  la  fragata  do  Tal- 
mau,  que  sostuvo  vivo  fuego  con  el  enemigo.»  (19  di*  uiaizo).— «Un  piuco  que  trafa  provisiones  fué 
acometido  de  dos  na\íos  que  le  ilisparann  muchos  cañonazos,  corlándole  el  paso,  y  salió  á  socor- 
rerle la  fragata  de  Dalmau  con  cuja  ayuda  dejó  iurlados  álos  cnemisos,«  (1  de  abril).— »Dos  fraga- 
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En  (al  estado  so  hallaban  las  cosas  y  oporacionos  del  sitio,  cuan-    Rogocijocn 
do  á  las  nueve  y  nKMÜa  di'  la  noche  del  22  de  aíiril  soi-|irendióá  los  poi*hah''r"ne- 

gado  c-irlas 


de  mar  y  frente  al  de.sgiiaccro  del  Llobregat,  donde  tenían  el  cordón 
de  baslinienlos  los  enemigos.  VÁ  fuego  duró  mas  demedia  hora,  sin 
que  los  de  la  plaza  pudieran  atinar  la  causa,  hasta  que,  por  fin,  ha- 
biendo roto  el  cordón  enemigo,  entraron  en  este  puerto  dos  fragatas 
con  particulares  demostraciones  de  estraordinario  alborozo.  Acudió 
primero  á  recibirlas  el  conceller  en  cap  I).  Riifael  (lasanovas,  y  to- 
mando tierral).  Juan  Jliguel  Harberena,  caballerizo  del  virey  de  Ma- 
llorca, que  venia  con  el  carácter  de  plenipotenciario  dcS.  M.  C.  y  C. 
dijo  ser  portador  de  tres  cartas  del  rey  y  otras  tantas  de  la  reina 
para  la  ciudad  de  Barcelona,  Diputación,  y  Rrazo  militar.  Inme- 
diatamente la  campana,  llamando á  consejo  de  ciento, convocó  á  to- 
dos los  piohombresen  el  salón  de  la  casa  conmunal,  donde  en  plena 
asamblea  y  con  universal  contento  se  leyeron  la?  reales  cartas.  En 
ellas  y  con  fecha  de  28  de  marzo,  en  Viena,  manifestaba  Carlos  de 
Austria  haber  acordado  el  establecimiento  de  la  paz  con  el  rey  de 
Francia,  en  Hasladt  el  (i  de  marzo,  sob  c  la  indispensable  condición 
deciaen  la  carta  álo.s  diputados,  de  consn'car  mi  justicio,  deiec/ios, 
acción,  y  (Huios,  que  como  á  legitimo  reí/  de  España  me  pertenecen. 
Asi  á  los  diputados,  como  á  los  concelleres,  como  á  los  individuos 
del  Brazo  militar  les  daba  las  gracias  por  su  ánimo  y  constancia 
durante  los  trabajos  continuos  de  un  tan  vir/orofo  blo/ueo,  y  acaba 
por  repetir  las  consideraciones  de  su  afecto  y  los  deseos  (pie  tenia  de 
ausiliar  á  los  valientes  defensores  de  Harcelona  Dispuso  el  consejo 
de  Ciento  que  al  dia  siguiente  23  se  cantase  un  solemne  Te  Deum, 
y  en  seguida,  á  pesar  de  lo  adelantado  de  la  hora,  salieron  á  recor- 
rer las  calles  algunas  músicas  para  trasmitir  á  todos  el  entusiasmo 
y  el  alborozo,  Ínterin  dísde  la  muralla  una  salva  de  fusilería  y  de 
artillería,  dirigida  con  bala  á  los  cuarteles  españoles  y  sin  bala  á  los 
franceses,  avisaba  á  los  sitiadores  la  fausta  noticia  recibida  por 
los  barceloneses  (1). 


de  Austria. 


las  SI!  avislaron  á  esta  plaza  por  nnlre  los  baslimenlos  ÚM  eiienii^o,  les  sal  ieron  á  dar  caza,  volvie- 
ron proa  m  ir  á  denlro,  les  seg  lian  las  ilos  ga  eras,  en  pl  ínterin  sa  i  'ron  ilel  cor  Ion  di"  piinienle"  ha- 
cia el  di!  lévame  (Hs  pincos.  siii  -ron  lucg.>  di  esle  pnertí  i  d  irlos  .¡aza  las  fraijalis  del  coronel  don 
S^'baslian  Dilmiu  y  del  ca;)ilm  D.  Antonio  .Ua!lin:>z,  loque  sirvió  paia  qne  las  galeras  volviesená 
la  protección  do  los  pineos,  N's  hi<o  fíenle  la  del  capitán  Marliniíz,  disparando  contra  él  nn  pinqne, 
con  grind  ojierlo;  por  Un  desisti  -r.in  lodos,  retirá  id  )so  iinos  y  oíros,  y  las  dos  fr.igatas  pr:ni"ras 
inaicharon  marad3nlro  »  12  <le  ib-i).— «La  .'Vagnia  d.!l  coro  le!  I>.  Sebislian  Dalmauendos  horas  do 
corso  apresó  un  pinoo  francés,  qu  !  p  isaba  carga  lo  di-aziijar,  esparto  y  otros  inleresesi>,S6  de  abril.) 
1 1    Dielario  dt>  la  cin  lad.  -Diario  do  Barcelona  del  Z6  do  abril. 


Parlamento 

con  los 
franceses. 


Manifiesto 

délos 

concelleres. 


224  RISTORI\  DE  C\TAID^A. 

Apenas  lució  el  alba  del  23  se  despachó  un  trompeta  al  general 
délos  franceses  marques  de  Guerchy,  pidiéndole  parlamento.  Otor- 
gó aquel  general  lo  que  se  le  demandaba,  y  avistáronse  los  corone- 
les Mr.  de  Monteil,  y  D.  Sebastian  Dalmau,  por  parte  de  los  fran- 
ceses el  primero  y  de  los  barceloneses  el  segundo.  Dalmau  espuso 
que,  á  consecuencia  de  haberse  recibido  noticia  de  la  paz  de  Ras- 
tadt,  hecha  entre  el  Emperador  Carlos  VI  y  Luis  XIV,  debían  cesar 
las  hostilidades  entro  catalanes  y  franceses,  según  yahabia  comen- 
zado á  veriflcarlo  Barcelona  con  la  salva  de  la  noche  anterior  dis- 
parando sin  bala  á  los  cuarteles  franceses.  A  esto  respondió  Mr.  de 
Monteil  que  ya  ellos  tenian  noticia  tiempo  hacia  de  la  paz  de  Ras- 
tadf.  pero  no  orden  para  cesar  las  hostilidades,  pues  en  el  trata- 
do de  paz  nada  se  habia  convenido  tocante  á  los  catalanes.  Hizo 
algunas  observaciones  Dalmau,  roplicó  Monteil,  y  acabaron  por 
no  entenderse,  habiendo  sobrevenido  de  pronto  el  duque  de  Pópuli, 
quien  cortó  bruscamente  la  conferencia,  separándose  todos  tan  en 
desacuerdo  como  estaban  antes  (1). 

El  25  de  abril  dieron  á  luz  los  concelleres  de  Barcelona  un  ma- 
nifiesto ó  carta  circular  despachada  á  todo  el  Principado,  con  fecha 
del  13,  no  habiéndose  .hecho  pública  á  su  tiempo  para  que  el  ene- 
migo con  su  noticia  no  se  anticipara  á  frustrar  sus  efectos.  Era  del 
tenor  siguiente,  traducida  del  catalán  al  castellano: 

«Notorio  ha  sido  y  es  á  todas  las  ilustres  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  este  Principado  de  Cataluna  cuanto  ha  procurado  siempre  la 
ciudad  de  Barcelona  manifestar  que  jamás  ha  reparado  en  sacrifi- 
car las  vidas  de  sus  ciudadanos,  en  consumir  sus  tesoros,  ni  en 
desvelarse  con  incesantes  fatigas  á  fin  de  mantener  inalterable  la 
posesión  de  sus  antiquísimas  prerogativas,  privilegios  y  leyes  mu- 
nicipales; en  cuya  defensa  los  naturales  de  este  Principado  empren- 
dieron las  mas  eficaces  acciones  para  la  consecución  de  insignes 
hazañas,  como  fueron  las  ventajosas  que  á  costa  de  sus  trabajos  y 
de  su  sangre  mereciei-on  á  nuestros  antepasados  un  glorioso  esta- 
blecimiento en  el  abono  y  seguridad  de  su  mayor  libertad:  de- 
biendo ser  el  ejemplo  de  sus  heroicas  empresas  apreciable,  y  su 
memoria  singular  incentivo  que  mueva  á  todos  á  la  imitación.  Tie- 
ne Barcelona  tan  presentes  estos  ejemplares,  que  (sin  servirle  de 
embarazo  el  estado  en  que  se  hallan  sus  ciudadanos  después  de  un 
bloqueo  de  tanta  duración  y  fatiga)  conserva  el  ánimo  constante  no 
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solo  para  continuar  invariable  en  la  resolución  plausible  de  su  de- 
fensa, si  que  también  para  cargar  sobre  su  cuidado  con  nuevos 
alientos  la  manutención,  pagas  y  asistencias  de  las  tropas  que  se 
han  levantado  para  que  coadyuven  á  los  esfuerzos  del  Principado, 
y  contribuyan  á  la  gloriosa  acción  (tan  afianzada  en  la  asistencia 
divina)  de  vencer  al  enemigo  y  libertar  al  pais  de  su  tirana  opre- 
sión. Á  este  fin  está  lomando  las  medidas  y  proporcionando  los  me- 
dios que  se  ofrecen  á  su  prudencia,  reflecsion  y  discursos,  sin  de- 
tenerse por  el  reparo  de  concurrir  con  sus  intereses  y  consumir  sus 
bienes,  deseando  sus  ciudadanos  á  competencia  contribuir  al  mas 
pronto  logro.  Y  como  está  tan  interesado  el  Principado  en  rubricar 
con  sus  esfuerzos  la  felicidad  de  los  triunfos  que  nos  promete  la  ra- 
zón de  nuestra  empresa,  la  justicia  de  la  causa,  y  los  que  princi- 
palmente nos  asegura  la  protección  divina  continuamente  implorada 
por  nuestras  rogativas,  y  por  el  amparo  de  la  Virgen  Santísima 
(especial  abogada  nuestra),  acompañado  de  la  segura  intercesión  de 
nuestros  especiales  Protectores  y  Patronos;  no  solamente  compren- 
de la  ciudad  que  los  esfuerzos  con  que  contribuirá  el  Principado  á 
tan  glorioso  propósito,  han  de  ser  los  que  perpetúen  á  la  posteri- 
dad la  gloria  de  sus  inimitables  hazañas,  sí  que  también  se  persua- 
de de  que  han  de  empeñar  á  todas  y  cada  una  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  todo  este  Principado  en  que,  sin  faltar  ninguna, 
participen  lodos  y  cada  uno  de  sus  naturales  de  la  particular  gloría 
que  les  ha  de  caber  en  tan  señalada  como  esperada  victoria.  En- 
tiendan todos  que  siendo  el  motivo  de  esta  tan  sangrienta  como  glo- 
riosa guerra  (declarada  en  6  de  julio  de  ni3  por  la  Junta  de  los 
Brazos  Generales  de  Cataluña)  la  defensa  de  la  justicia  del  empera- 
dor y  rey  nuestro  señor,  la  conservación  de  nuestras  leyes  y  pri- 
vilegios, y  el  mantenernos  libres  de  la  tirana  opresión  con  que 
ci'uelmenfe  se  pretendía  sujetarnos  al  yugo  de  una  violenta  escla- 
vitud; la  propia  conveniencia  universal  y  particular  hace  precisa 
la  participación  en  acción  tan  insigne  y  aplaudida.  Y  sepa  Cataluña 
que  nuestra  resolución  y  constancia  nos  han  granjeado  tal  fama  y 
renombre,  que  casi  ninguna  i)otencia  de  Europa  deja  de  aplaudirla 
como  la  mas  heroica,  mas  digna  y  mas  honrosa:  ni  se  hallará  una 
provincia  que  no  celebre  con  particulares  expresiones  de  alegría  la 
singularidad  de  nuestra  firmeza,  y  no  desee  que  la  felicidad  del  éxi- 
to corresponda  á  la  magnitud  de  la  empresa.  Hasta  en  la  corte  del 
emjierador  y  rey  nuestro  señor,  es  tan  encomiado  lo  hazañoso  de 
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nuestra  defensa  y  lo  incontrastable  de  nuestro  ánimo,  que,  eleván- 
dolos al  supremo  grado  de  lo  heroico  y  singular,  todos  se  afanan 
por  darnos  sin  tardanza  alivio:  y  en  el  piadoso  real  corazón  de  su 
M.  C.  C.  ha  hecho  tanta  impresión  el  eco  que  resuena  por  Eu- 
ropa de  nuestra  constancia  y  lealtad,  que,  teniéndonos  en  concepto 
de  sus  mas  ejem])lares  vasallos,  nos  asegura  con  el  paternal  amor 
con  que  ha  mirado  siempre  á  este  fidelísimo  Principado,  que  entre 
cuantas  cosas  pueden  ocurrir  en  el  vasto  imperio  de  sus  dominios, 
ninguna  fatiga  mas  su  real  magnánimo  espíritu  que  el  ansia  ince- 
sante de  procurar  nuestro  anq)aro.  Estando  todos  nosotros  bien  cier- 
tos de  que  á  su  carino  paternal  ha  de  ser  muy  sensible  el  ver  que 
la  distancia  y  el  presente  estado  de  las  cosas  impidan  de  todo  pun- 
to que  experimentemos  en  parte  lo  mucho  que  le  merecemos;  no 
dudamos  de  que  se  alegrará  de  ser  con  todo  su  poder  testigo  de 
nuestros  Irabajos,  amparándonos  con  su  real  presencia  para  mayor 
seguridad  de  las  glorias  con  que  confiamos  caracterizar  para  lo  fu- 
turo nuestra  acción  por  la  mas  singular  y  heroica  de  cuantas  se 
hallarán  consignadas  en  los  anales  del  tiempo.  Y  habiendo  demos- 
trado la  experiencia  que  la  divina  protección  bendice  nuestras  ope- 
raciones, ¿qué  bastará  á  ent'biar  el  ánimo  de  los  que  con  tal  con- 
fianza gloriosamente  se  alientan  al  empefio?  La  insolencia  del  estilo 
con  que  el  atrevimiento  del  enemigo  califica  de  rebeldía  la  mas  he- 
roica constancia  de  nuestra  lealtad  y  honor,  es  incai)az  de  alterar 
nuestra  firmeza.  A  nuestra  nación  solo  la  falta  de  justicia,  de  razón 
y  de  apoyo  pueden  desmayarla ;  pero  interesándose  la  justicia  del 
rey  nuestro  señor,  interponiéndose  la  razón  de  la  libertad  y  el  de- 
recho natural  de  nuestra  propia  defensa,  y  principalmente  el  apoyo 
de  Dios,  nuestro  señor  (como  se  debe  suponer,  por  medio  de  los  Santos 
Patronos),  ¿en  qué  operación  podrá  menguar  el  esfuerzo  de  nuestro 
valor?  ¿qué  acción  no  emprenderemos,  prometiéndonos  con  tanta  se- 
guridad la  gloria"?  ¿en  qué  orasion  dejaremos  de  despreciar  los  peli- 
gros? Antiquísima  es  en  las  historias  la  fama  de  que  es  mas  difícil 
para  los  catalanes  el  encontrar  las  ocasiones  de  gloria  en  los  riesgos 
que  el  conseguirla  venciéndolos :  pues  ¿qué  ocasión  mas  oportuna  que 
la  presente,  en  que  vemos  amenazado  de  una  intolerable  esclavitud 
el  generoso  ardimiento  de  nuestros  pechos,  cuando  nos  debemos 
lisonjear  con  la  conservación  de  nuestra  amada  libertad  bajo  el  sua- 
ve dominio  del  rey  nuestro  señor,  el  emperador?  No  duda  la  ciudad 
de  que  en  lodo  el  Principado  se  excitará  competencia  sobre  quien 
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se  ha  (le  señalar  mas  en  esta  eiiiprcsa:  ni  lanipoeo  debe  dudar  Ca- 
laliiña  de  la  recíproca  correspondencia  de  la  ciudad  y  sus  naturales, 
cuando  la  if¡;ualdad  de  la  conveniencia,  la  uniformidad  de  la  juslicia 
y  de  la  gloria  empeñan  á  unos  y  otios  á  la  par  en  los  mayores  es- 
fuerzos, líln  cuya  aleiicion  lia  resuello  esta  ciudad  participar,  como 
por  la  presente  participa,  su  estado,  su  esperanza  y  su  disposición 
á  todas  las  ilustres  ciudades,  villas  y  lugares  de  Calaluña,  á  los 
cuales  guarde  Dios  muchos  años.  Barcelona  y  abril  \\\  de  1"!  í. — 
Los  Concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona. — Lugar  del  sello. — Kl 
Escribano  Mayor  y  Secretario  subrogado  de  la  ('asa  y  Concejo  de 
la  Iv\cclenlísima  ciudad  de  llarcelona. — Gerónin,o  Brolous,  notario 
público  de  Barcelona  (I).» 

(1)    Diario  del  O  de  mayo. 


CAPITULO  XXII. 


SITIO    DE    BARCELONA. 


¡Mayo  y  junio  deMTiS.l 


Prosigue  el  Al  rasgiieap  del  alba  de!  2  de  mayo  volvió  á  despedir  bombas 
bombardeo,  ^^j^^.^  BaiTeloiia  la  batería  de  morteros  que  tenia  el  epemigo  en  el 
Clot,  cuya  batería  se  había  provisto  y  fortificado  mejor  con  este 
tiempo.  Ya  desde  entonces  continuó  el  bombardeo  casi  diariamente, 
siendo  notable  el  estrago  que  hizo  en  ¡os  edificios,  si  bien  con  poco 
dafio  de  las  personas. 
Rechazan  los      ^qjq  ge  suspeudió  algunos  días  á  causa  de  haber  llegado  el  mis- 

barceloneses  '  *-  '-- 

lasproposi-   p^Q  9  (Je  luavo  á  Barcelona  un  tambor  de  los  franceses  con  dinero 

cienes 

del  enemigo,  pgpa  g^ig  prisíoncros  y  una  carta  del  coronel  Monteil  para  D.  Se- 
bastian Dalmau  pidiéndole  continuar  las  conferencias  interrumpidas 
pocos  dias  antes.  De  acuerdo  Dalmau  con  el  general  Villaroel,  ac- 
cedió á  la  demanda,  y  lijóse  punto  y  hora  para  la  entrevista.  Fue- 
ron promovidas  estas  conferencias  por  Mr.  Juan  Orry,  el  hombre 
de  confianza  de  la  princesa  de  Orsini,  el  que  disponía  de  la  hacien- 
da en  España,  quien  había  llegado  el  29  de  abril  al  campamento 
con  encargo  del  rey  y  de  la  princesa  para  informarse  personalmen- 
te de  si  los  recursos  de  España  bastaban  para  concluir  la  conquista 
del  Principado.  Orry  quiso  probar  un  acomodamiento  con  los  bar- 
celoneses, y  por  esta  razón  fué  invitado  el  coronel  Dalmau  á  las 
conferencias  que  comenzaron  el  2  de  mayo  y  se  repitieron  el  3  y 
el  4.  A  todas  asistieron  Orry  y  el  marqués  de  Guerchy.  ofreciendo 
aquel  en  nombre  del  rey  de  España  una  amnistía  general  á  los 
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barceloneses,  si  se  acojian  á  la  clemencia  del  monarca  católico.  Es- 
las  proposiciones  fa>ran  rcpíliilasen  la  conferencia  del  dia  siguiente 
por  el  marqués  d.)  Guercliy,  añadiéndose  que  si  los  barceloneses  se 
sometían  á  su  legítimo  soberano  sin  capitulación,  se  les  guardarían 
algunos  de  los  fueros  que  disfrutaban  en  tiempo  de  Carlos  II,  mas 
de  ningún  modo  los  otorgados  en  cortes  por  el  archiduque.  Habien- 
do consultado  Dalmau  con  el  gobierno  de  Barcelona  y  con  su  ge- 
neral, pasó  el  dia  4  al  campamento  francés  y  dio  la  notable  con- 
testación siguiente,  que  al  pié  de  la  letra  se  copia  del  Diario: 

« — Señor,  habiendo  participado  á  mi  general  D.  Antonio  Villa- 
roel  el  recado  que  me  dio  V.  S.  de  parle  de  su  general  el  marqués 
de  Guerchy,  me  ha  mandado  respondiese  á  V.  S.  que  después  de 
saludar  con  todo  afecto  á  dicho  señor  marqués  y  demás  señores 
oficiales,  no  tenia  su  escelencia  mas  circunstancias  que  avisarle 
respecto  á  la  paz  que  las  que  por  medio  mió  insinuó  el  dia  que  tuve 
la  honra  de  ver  á  Y.  S.,  que  en  lo  demás  de  haber  suspendido  el 
señor  marqués  toda  especie  de  operación  contra  la  plaza  por  el  tiem- 
po de  tres  dias  no  sabe  mi  general  á  que  fin  lo  dice  el  de  V.  S.,  y 
para  prevenir  toda  su  intención,  dice:  Que  asi  S.  E.  como  todos 
los  oficiales  subalternos,  tanto  de  tropas  arregladas,  como  de  la 
lustrosa  Coronela,  soldados  y  habitantes  dentro  Barcelona,  están 
gozosísimos,  considerando  que  les  llegó  la  hora  de  conseguir  in- 
mortal crédito  en  la  resistencia  de  una  sangrienta  hostilidad  y  en 
la  defensa  de  la  plaza,  manteniéndola  constantes  bajo  el  dominio 
de  su  legitimo  rey  y  señor  natural  D.  Carlos  111  (Q.  D.  G.),  á  quien 
dará  parte  mi  geneial  de  lodo  cuanto  en  adelante  observarán  las 
tropas  francesas,  para  que  sabidas  sus  operaciones,  y  atendido  el 
tratado  de  Rastadt,  disponga  S.  M.  lo  mas  conveniente  á  su  real 
servicio:  y  jiara  que  de  hoy  mas  no  suceda  lo  que  hasta  aquí,  ad- 
vierto á  V.  S.  de  parte  de  mi  genera!,  para  que  lo  diga  V.  S.  al 
suyo,  que  en  adelante  suspenda  lodo  discur.so  que  no  sea  dirigido 
al  cumplimiento  de  lo  convenido  en  Rastadt,  y  para  no  dar  ocasión 
á  otros,  se  privará  desde  ahora  para  siempre  todo  género  de  cor- 
respondencia y  trato  con  las  tropas  francesas,  protestando,  para 
todo  caso  que  pueda  ocurrir,  de  los  daños  que  se  puedan  seguir, 
tanto  al  señor  marqués  y  á  V.  S.  como  á  los  demás  oüciales  y  sol- 
dados de  su  armada  (1).» 

(1)  Diiiio  (1p  Barc»lnna  del  '  de  jinlii(t.a  pihlicaclnn  <lol  Diifio  habii  qneiado  interrumpida  du- 
rante !■!  ines  de  ma  o  á  causa  di-  huber  cai  lo  un  i  bomba  en  la  irapronla,  que  er.i  la  de  Rafael  Figue- 
ró,  y  habeise  incendiado  los  almaceiie»  y  prensas. 

TOMO  y.  J» 


Asalto 
del  fu.  rio  do 
Sla.  .Madrona. 


Consejo 

geni'rai  'le 
guerra. 


Proposición 

presentada 

al  consejo 

por  la 

ciudad. 
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Rotas  con  esta  dignísima  contestación  las  negociaciones,  volvie- 
ron á  comenzarlas  hostilidades  y  el  bombardeo,  que  causó  grandes 
daños  en  los  edificios  el  dia  1 1  de  mayo,  dirigiéndose  por  de  pron- 
to los  princi|)ales  esfiieizos  de  los  enemigos  á  oci!|ar  el  foilin  de  la 
cruz  de  San  Francisco  y  la  fortaleza  de  los  capuchinos  de  Sta.  Ma- 
drona, que  trataron  de  asaltar  el  dia  1  .'5,  siendo  bravamente  rechaza- 
dos por  el  geneial  Dellveí-,  cuya  incansable  a(  tividad  y  cuyo  valor 
á  toda  prueba  le  hacian  cada  dia  mas  digno  de  la  popularidad  de 
que  gozaba. 

Iban  llegando  provisiones  y  lofuerzos  al  campamento  del  duque 
de  Populi,  \  ai  libo  también  procedente  de  Francia,  á  mediados  de 
mayo,  un  comboy  que  desembarco  treinta  y  dos  piezas  de  ailille- 
ría,  veinte  de  á  veinte  y  cuatro  y  doce  de  á  'reinla  y  seis,  y  una 
cantidad  considerable  de  bombas,  balas,  municiones  y  perliechos. 
lin  estas  circunstancias,  los  concelleies  dispusieron  celebrar  un 
consejo  geneial  de  gueiia  en  la  casa  de  la  ciudad,  y  fueron  convo- 
cados para  el  16  todos  los  que  podian  tener  voz  y  voto  en  la  sesión. 
Asistieron  áél  los  seis  concelleres,  que  eran:  I).  Rafael  Casanovas, 
Salvador  Feliu  de  la  Peña,  Rayniundo  Sans,  Francisco  Antonio  Vi- 
dal, José  Llaurador  y  Gerónimo  Fcr¡er;  y  luego  el  geneial  coman- 
dante I).  Antonio  Villaroel,  el  geneial  gobernador  de  la  ai tilleiía 
D.  Juan  Rautista  Rasset  y  Ramos,  los  generales  de  batalla  D.  Mi- 
guel de  Ramón  y  Tord  y  D.  José  Antonio  Martí,  el  brigadier  D.  José 
Moragull,  y  los  coroneles  marqués  de  las  Navas,  D.  Francisco  Sans 
Miguel  y  de  Monredon,  D.  Sebastian  Dalmau,  D.  José  Vicente  Tor- 
res Eximeno,  D.  Pedro  Vifials,  D.  Blas  Ferier,  D.  Gregorio  deSaa- 
vedra  y  Portugal  y  D.  Antonio  del  Castillo  y  Chirino.  dejando  de 
concurrir  los  que  estaban  de  servicio  y  el  geneial  Rellver  por  ha- 
llarse indispuesto. 

Reunidos  los  citados,  los  concelleres  en  nombre  de  la  ciudad  de 
Rarcelona,  y  llevando  la  palabra  el  conceller  en  cap  Casanovas, 
presentaron  la  siguiente  proposición,  que  así  dice  tiaducida  del  ca- 
talán : 

«Debiendo  regularse  la  defensa  de  esta  plaza  con  la  gloria  cor- 
respondiente al  hecho  de  la  empresa,  y  con  la  hcnia  que  corres- 
ponde cá  tanto  oficial  de  guerra  de  que  se  compone  el  número  de 
tropas,  se  junta  á  los  geneíalcs  y  ccrcr.eles  ];aiaque  con  su  grande 
esperiencia  militar  y  el  honor  que  les  aconipana  á  lodos,  diga  cada 
uno  su  dictamen  sobre  ello,  fundándole  en  las  mismas  lazones  que 
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le  miifivon  á  su  sentir,  y  para  el  cimiento  mas  cabal,  sobre  que  de- 
be roraer  el  voto  de  rada  uno,  se  manifestaría  al  consejo  el  estado 
de  nuestras  tropas,  el  del  enemigo,  el  del  |)aís,  segnn  lo  permitan 
las  mas  verídicas  noticias  cpie  se  tienen,  para  que  sobre  este  cono- 
cimiento pueda  cada  uno  votar  mas  enterado,  asentando  siempre 
sobre  el  sólido  principio  que  la  defensa  ha  de  ser  efectiva  é  itmlle- 
ralile  /tosía  la  iillimo  finia  de  sa/i'/re  en  lodos  los  moradores  de  esla 
plaza;  v¡]]  (">\a  suposición,  creida  en  el  sentir  de  la  ciudad  muy 
unida  á  la  singular  constancia,  honra  y  valor  de  todos  los  que  com- 
ponen el  consejo,  y  en  la  de  que  la  ciudad  tiene  determinado  que 
la  deliberación  firmada  de  todos  lia  de  pasar  á  las  manos  de  S.  M. 
para  que  por  ella  quede  perfectamente  informado  de  nuestro  esta- 
do, y  de  aquí  resulte  el  beneficio  de  los  nuevos  esfuerzos  que  (á  mas 
de  los  cuantiosos  socorros  que  de  pronto  espera),  se  promete  la  ciu- 
dad ha  (li>  deber  al  |)alernal  amor  (pie  conserva  á  este  Principado 
paia  su  alivio,  volará  cada  uno  lo  que  le  aconsejare  su  conoci- 
miento.» 

Leida  esla  proposición  v  abierta  discusión  sobre  ella,   unánimes    Ri-scucion 

,   ".  ,  ,,.  ,  ,,  lomada  por 

fueron  los  pareceres,  unánime  el  voto.  Bien  cerca  de  un  año  lleva-  aconsejo. 
ba  ya  de  silio  la  ciudad:  deslrozados  estaban  muchos  de  sus  edifi- 
cios por  las  bombas;  las  penalidad.'s  eran  sin  cuento;  repelido  el 
peligro;  continuo  el  combate:  incesante  la  fatiga;  veíanse  los  cata- 
lanes abandonados  de  todo  el  mundo  y  á  sus  puertas  el  enemigo  ca- 
da vez  mas  obsiinado  y  mas  furioso;  sin  embargo,  ni  una  sola  voz 
se  alzó  en  aquel  consí'jo  memorable  contraria  á  la  prosecución  de 
la  defensa.  Penetrados  de  patriótico  celo  los  concurrentes,  se  deci- 
dieron por  la  resistenca  á  todo  trance,  y  se  convino  jar  todos  iini- 
fo:  mrmenle  en  el  acorde  sentir  rjiie  las  operaciones  militares  debian 
rcf/iilarse  sohíe  el  inalterable  punto  de  (¡ue  debían  sacrificarse  las  vi- 
das antes  que  asentir  á  capitulación  con  el  enemigo.  A  consecuencia 
de  esla  decisión,  la  ciudad  d'*' 'Barcelona,  según  consta  en  el  acuer- 
do y  acta  que  se  levantó,  teniendo  presentes  las  dos  resoluciones  del 
ailo  seis  de  haber  f/iiedado  escluso  en  cortes  todo  principe  de  la  casa 
de  Borbon  y  la  del  año  pasado  de  la  declaración  de  esta  guerra  .  ha 
resuelto  de  nuevo  no  solo  continuar  invariable  en  su  defensa,  sino  que 
por  camino  alguno  quiere  oir  proposición  de  ajuste,  capitulación  ó 
promesas  del  enemigo,  deliberan  di)  que  la  manutención  del  empeño 
de  la  defensa  sea  hasta  que  no  quede  sangre  que  derramar  en  nin~ 
quno  de  sus  moradores,  ¡tara  que  jamás  pueda  la  violencia  enemiga 
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triunfar  de  corazones  tan  generosos,  (¡ue  estiman  en  mas  el  sacrificio 
de  sus  vidas  r/iie  la  ignominiosa  esclavitud  de  verse  sujetos  á  quien  no 
puede  dominar  con  razón,  ni  justicia,  ni  equidad,  estando  firmemen- 
te esperanzados  en  que  la  misericordia  divina  protejerá  tanto  su  cons- 
tancia, que  han  de  perpetuar  á  lo  futuro  el  timbre  de  haber  sido 
instrumentos  de  la  piedad  divina  para  la  libertad  del  todo  de  la  mo- 
narquía de  España,  y  para  que  en  la  debilidad  de  tan  corto  recinto 
halle  lastimoso  escarmiento  la  presunción  del  que  fia  solo  en  las  fuer- 
zas humanas  la  dominación  de  las  monarquías  (1). 

Tal  fué  la  admirable  resolución  tomada  por  el  consejo.  El  acta 
de  esta  sesión  memorable,  enviada  al  emperador,  seiá  eternamen- 
te un  timbre  de  gloria  para  Barcelona. 

dif'convemo  Como  si  los  siliadorcs  hubiesen  solo  aguardado  aquel  acuerdo 
calvarlo'!  para  redoblar  sus  esfuerzos,  el  mismo  dia  16  de  mayo  comenzaron 
en  nia\or  escala  y  con  nuevo  brío  los  ataques.  Una  batería  de  diez 
y  seis  cañones,  asestada  contra  el  convento  de  capuchinos,  llamado 
del  Monte  Calvario  y  situado  entre  Gracia  y  Barcelona,  batió  en 
brecha  la  cerca  del  huerto  de  dicho  convento,  y  abierta,  trabóse  en 
ella  el  1"  un  sangriento  combate.  Muchos  fueron  los  que  regaron 
aquel  sitio  con  su  sangic.  Allí  murió  como  bravo  el  coronel  D.  Ma- 
nuel Rau,  uno  de  los  mas  denodados  defensores  de  la  causa  cata- 
lana; allí  murieron  D.  Francisco  Solanis  teniente  de  granaderos,  el 
teniente  coronel  de  fusileros  del  regimiento  de  Ferrery  otros  varios 
gefes.  Después  de  una  resistencia  desesperada  y  de  una  mortífera 
lucha  en  la  misma  brecha,  vieron  los  bravos  defensores  de  aquel 
punto,  diezmadas  sus  filas,  que  no  podian  resistir  por  mas  tiempo, 
y  formaron  entonces  la  heroica  resolución  de  abrirse  paso  por  entre 
las  filas  del  enemiga.  Tomó  á  su  cargo  la  dirección  de  esta  maniobra 
el  capitán  de  granaderos  del  Uosario  D.  Gerónimo  Rovira,  y  la  llevó 
á  cabo  con  tanto  valor  como  habilidad,  consiguiendo  romper  las 
líneas  enemigas  sin  disparar  un  tiro,  ''''^'ipiles  de  haberse  abierto  san- 
griento paso  con  la  bayoneta.  En  ¡joiíer  de  los  skiadores,  que  per- 
dieron en  aquella  acción  trescientos  hombres,  veinte  y  siete  oficiales 
y  el  brigadier  Torcy,  quedaron  solo  las  ruinas  del  que  habia  sido 
convento  del  Monte  Calvaiio. 

Aumentaei       Diieños  dc  cstc  puulo,  ascslaron  los  sitiadores  sus  baterías  contra 

bombardeo  r 

el  convento  de  Jesús,  donde  fué  herido  del  rechazo  de  una  piedra  el 
general  Bellver,  á  tiempo  que  se  alzaban  nuevas  baterías  contra 

;ij    X)í«(orío  de  1»  ciudtd.-Cfnrío  de  Barcelona  del  O  de  junio. 
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TJaiTolona,  para  pro.sogiiir  la  obra  díMlostnircion  qnolialiia  romen- 
zado  oí  Ixiiiibardco.  Imió  osle  liorr(iro,so  y  cruel,  liahicndo  se- 
guido así  sin  inlorriipcion  duranle  el  reslo  del  mes  de  mayo.  Con 
referencia  al  í  de  junio  se  loen  las  siguienles  líneas  en  el  Diario 
del  silio  y  defensa,  y  ellas  |)odrán  demostrar  hasta  que  punto  lle- 
vaban su  aiiituosa  resignación  los  baicelonesos: 

«Todo  este  dia  se  continuó  el  horroroso  bombardeo  del  enemigo 
y  balas  á  la  ruina;  se  le  correspondió  de  la  plaza;  continuó  en  acam- 
parse mucha  gente  de  la  (|ue  no  puede  servir  á  la  defensa  de  la 
plaza,  apailándo.se  del  horror  de  las  bombas,  cuya  ruina  es  impon- 
derable, con  especialidad  en  los  conventos  y  templos,  siendo  hasta 
ahora  prodijio  la  poca  que  han  hecho  en  las  personas,  y  digno  de  toda 
admiración  el  valeroso  ánimo  de  los  naturales  y  habitantes  de  IJar- 
celona,  pues  pasando  de  siete  mil  las  bombas  que  hasta  este  dia 
han  caído  dentro  de  la  plaza,  es  tal  la  resignación  y  universal  el 
consuelo,  que  habiendo  todos  abandonado  bienes  y  casas,  y  siendo 
tantas  las  destruidas,  no  hay  quien  cuide  de  otra  cosa  que  de  pre- 
venir que  las  personas  no  reciban  daño,  \  solo  se  oye:  Como  Ui pa- 
tria quede  libre  de  otra  dominación  y  esté  bajo  la  de  su  legitimo  rey 
el  señor  Carlos  llí,  mas  que  no  queden  cimientos  á  las  casas,  y  pa- 
rece so  tiene  por  poco  feliz  el  que  no  tiene  bomba  en  la  suya,  se- 
gún la  alegiia  con  que  iodos  y  cada  uno  dicen:  ya  he  recibido  una. 
dos  y  tres  en  la  mia.  Con  esto  inestimable  consuelo  están  las  mas 
familias  acampadas,  formando  un  vistoso  paso  el  campamento, 
d(>sdo  el  baluarte  de  Santa  lüdalia  por  todo  el  arenal  hasta  la  linter- 
na, y  desde  el  baluarte  del  rey  siguiendo  la  línea  de  comunicación 
y  toda  la  marina  hasta  el  castillo  de  Monjuiquo,  en  donde  taud)ien 
se  halla  todo  género  de  gente  refugiada:» 

Durante  lo  mas  horroroso  del  bombaidoo ,  el  dia  27  de  mayo,  porll'iaveus. 
amanecieron  lijados  en  los  puestos  públicos  unos  papeles  incitando 
á  los  barceloneses  á  rendirse  si  no  querían  ver  arrasada  la  ciudad, 
pues  el  duque  de  Pópuli  estaba  dispuesto  á  no  dejar  ni  casa  en  pié 
ni  hombro  con  vida.  E\  efecto  que  hicieron  estos  papeles  fué  con- 
trario al  que  sin  duda  se  habían  propuesto  sus  autores,  sospe- 
chándose ser  obrado  los  catalanes  favorables  á  Felipe  V.  El  dia  30 
de  mayo  publicó  un  aviso  el  lugarteniente  de  portantveus  D.  Fran- 
cisco Sayol  do  Ouarteroni  condonando  estos  papeles  y  manifestando 
haberse  elevado  súplica  á  S.  M.  Carlos  111  «|iara  inclinar  su  real 
ánimo  á  que  de  los  bienes  de  sus  vasallos,  situados  en  sus  reales 


Voladura  dpl 

convento  de 
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dominios,  tanto  de  los  q;ic  habían  tomado  las  armas  contra  Barce- 
lona, hasta  de  los  que  fueron  do!  mismo  duque  de  Pópuli,  como  de 
los  que  faltando  á  la  obligación  de  hijos  de  la  patria  habían  delin- 
quido desamparándola  y  dejándola  en  !an  notorio  y  evidente  peli- 
gro, se  reparasen  las  ruinas  que  hablan  ocasionado  y  ocasionaran 
las  bombas  á  los  que  con  tantos  trabajos  y  fatigas  se  habían  sacri- 
ficado quedándose  á  la  tíefensa  de  la  ciudad.» 

Terminó  el  mes  de  mayo  para  los  sitiados,  viéndose  en  la  pre- 
cisión de  abandonar  el  convento  de  Jesús.  Desde  el  18  estaba  el 
enemigo  batiéndole  rigurosamente,  y  viendo  los  barceloneses  por 
un  lado  la  inutilidad  de  conservar  aquel  punto  y  por  otro  la  dificul- 
tad de  mantenerle,  decidieron  desampararle,  lo  cual  efec  uaron  vo- 
lándolo á  su  salida  y  entregándolo  á  los  sitiadores  convertido  en  un 
montón  de  ruinas. 
palabras  de       \'¡  i,fj  «jolo  día  ccsó  cl  bombardco.  El  16  do  ¡unío  habían  va  llo- 

<in  caudillo  .' 

catalán,  ■y■^^\^^  (|yp.,  ,^^;|  ¡^Q^ibas  .sobre  la  infortunada  Barcelona,  y  sin  em- 
bargo, en  nada  habia  decaído  el  espíritu  patriótico  que  daba  aliento  á 
sus  animosos  defensores.  El  sargento  mayor  del  regimiento  de  San 
Narciso,  ü.  Pablo  Toneu.  pasó  el  10  de  junio  á  saludar  en  nom- 
bre del  general  Víliaroel-al  almirante  francés  Ducasse.  que  habia 
obtenido  su  retiro  y  á  quien  el  caudillo  catalán  estaba  muy  agrade- 
cido por  su  cortesía  y  buena  correspondencia  durante  su  mando. 
En  la  conversación  que  tuvieron  Ducasse  y  Toneu.  se  esforzó 
aquel  en  persuadir  á  este  del  é^ito  desgraciado  que  tendría  su  cau- 
sa, á  lo  cual  contestó  el  jefe  catalán  que  el  emperador  no  les  aban- 
donaría en  tal  apuro.  Replicó  Ducasse  haciéndole  ver  como  no  se- 
ría así.  atí'ndidos  los  tratados  de  Utrech  y  de  Rastadt,  firmado  este 
definitivamente  el  1  de  junio,  y  es  fama  que  entonces  pronunció 
Toneu  estas  palabras: — «Sea  buena,  sea  mala  la  resolución  de 
manlenernos  fieles  al  emperador  y  rey  Carlos  de  Austria,  ya  la 
suerte  está  echada.  El  cielo  nos  protegerá  si  es  buena,  y  en  caso 
de  sucumbir.  la  posteridad  nos  hará  justicia  aplaudiendo  nuestra 
constancia;  y  si  es  mala,  peor  seria  aun  rindiéndonos  á  los  espa- 
ñoles. Sabemos  pues  sostenernos  en  nuestra  fé  y  sabremos  morir 
sepultados  en  las  ruinas  de  nuestra  patria,  si  la  fortuna  se  niega 
á  favorecernos.» 

Tales  eran  los  defensores  de  Barcelona.  Estaban  dispuestos  á 
morir,  á  sepultarse  entre  las  ruinas  humeantes  de  sus  casas  antes 
que  rendirse  á  los  que  destrozar  querían  sus  libertades  venerandas. 
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El  silio  se  cslircliaba  cada  voz  mas,  oí  bonibai'dco  continuaba  cada 
dia  mas  implacablo,  pero  también  oía  cada  dia  mayor  la  conslan- 
cia  (\o  los  sitiados.  Hombros,  mujeres,  niños,  ancianos,  sacerdotes, 
todos  acudían  á  las  murallas  á  prestar  á  su  patria  el  sacrificio  de 
su  sangro  y  de  su  vida.  Los  religiosos  desdo  el  pulpito  animaban  á 
la  mucliodiimbre  y  predicaban  la  guerra  contra  (bastilla  y  el  amor 
ti  la  libertad.  La  gente  que  liabia  salido  á  la  oiilla  del  mar,  acam- 
pándose entre  la  ciudad  y  Monjuicli  para  salvarse  de  las  bombas, 
hubo  (le  retirarse  otra  vez  denli'O  los  muros,  obligada  por  la  arti- 
llería de  las  naves  enemigas  (¡ue  corrían  la  ribera.  Desde  las  rui- 
nas de  sus  casas  las  madies  incitaban  entonces  á  sus  hijos  á  pe- 
lear. Parecía  imposible  vencer  tanta  constancia,  tanta  abnegación, 
tanto  saciíficío.  Eian  r.'])etidüs  y  continuos  los  actos  de  hoioismo 
por  parte  de  los  barceloneses,  y  no  transcurría  un  dia  que  no  lo 
fuese  de  gloría  para  los  bizarros  defensores  de  la  ciudad  inmortal. 
La  Diputación  hizo  acufiar  escudos  de  oro  para  condecorar  á  los 
que  mas  se  distinguiesen  en  servicio  de  la  patria,  y  uno  de  los  pri- 
meros (jue  obtuvo  esta  distinción  fué  el  marino  Juan  Figuerola  por 
haber  llevado  á  cabo  la  arriesgada  empresa  de  atravesar  con  algu- 
nas baicas  cargadas  de  víveres  la  linea  enemiga,  valiéndose  del 
ardid  de  izar  bandera  francesa  y  saludar  á  su  paso  el  navio  almi- 
rante. 

Algunos  autores  han  dicho  que  existía  entonces  en  Barcelona 
una  compañía  de  trescientos  l'oragídos,  á  los  .cuales  se  daba  el 
nombre  ospresívo  de  w/ft^í/('/ory,  especie  de  sanguinarios  ministros 
de  una  junta  o  6'o/í5í'/o  de  conciencia  instituido  paia  juzgar  á  las 
personas  desafectas  al  partido  catalán,  con  facultad  de  confiscarles 
los  l)ícnes  y  condenarlas  á  muerte.  Se  ha  dicho  que  los  matadores 
rondaban  de  día  y  noche  la  ciudad  observando,  reconociendo,  y  no- 
lando  con  gran  disimulo  y  secreto  lo  que  se  decía,  hacia  ó  inten- 
taba |)ara  comunicarlo  á  los  consejeros:  que  ejecutaban  las  senten- 
cias de  la  junta:  que  asesinaban  á  cuantos  hablaban  mal  del  par- 
tido catalán ,  deploraban  las  desgracias  de  Cataluña  ó  se  atrevían 
á  soltar  a'guna  especie  favorable  al  gobierno  castellano :  y  que 
hasta  les  era  permitido  introducirse  en  los  templos  y  dar  muerte  en 
su  sagrado  á  los  sacerdotes  que  predicasen,  mas  que  fuese  indirec- 
tamente, en  este  sentido.  Todo  es  nna  pura  invención,  una  calum- 
nia levantada,  como  tantas  otias,  para  denigrar  á  ¡os  catalanes.  Va 
un  escritor,  que  ha  estudiado  con  algún  detenimiento  la  época  de 


236  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

esta  guerra,  ha  rechazado  semejante  impostura  diciendo  í|ue  en 
niiigiin  escrito  contemporáneo,  de  los  que  se  puijjicaron  aqui  en 
aquelhi  época,  habia  visto  el  menor  indicio  ni  siquiera  la  mas  leve 
alusión  á  las  dos  citadas  instituciones  sacrilegas  y  sanguinarias  del 
Consejo  de  conciencia  y  de  los  maladors.  Ni  el  marqués  de  San  Fe- 
lipe, añade,  que  nunca  dejó  escapar  la  ocasión  de  acriminar  á  los 
catalanes,  dice  una  palabra  sobre  este  punto. 

Es  realmente  una  fábula  inventada  por  un  autor  francés,  que 
estaba  en  el  campo  de  los  sitiadores  y  que,  como  muchos  otros, 
qui.so  novelizar  la  historia. 


CAPITULO  XXIII. 


SITIO    DE    BARCELONA. 


Julio  (le  ni  4. 


Iban  á  cambiar  imiv  proiifo  las  cosas  pues  se  anunciaba  la  pro-     Nombra- 

'  .  miento  del 

xima  liecada  del  mariscal  duque  de  Berwick  con  un  refuerzo  de    duque  de 

•111  1       •  •      •         p  •  r-  Berwick. 

vemte  mil  hombres,  y  el  ejercilo  Iranco-casíellano  tema  conlianza 
en  el  vencedor  de  Almanza,  de  quien  se  esperaba  mucho.  Viendo 
efectivamente  las  dos  coronas  de  España  y  Francia  que  mientras 
Barcelona  permaneciese  adicta  á  la  casa  de  Austria,  los  Borbonesno 
tendrían  seguro  jamás  su  trono  en  la  península  ibérica,  decidieron 
nombrar  al  mariscal  duque  de  Berwick,  que  con  la  esperiencia  de 
otras  empresas  de  importancia  asi  fuera  como  dentro  de  España, 
daba  por  seguro  el  buen  evito,  y  diéronle  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias, asi  de  mantenimientos  como  de  municiones  y  tropas,  para 
([ue  con  todo  empeño,  con  todo  rigor  y  sin  consideración  de  ningu- 
na clase  llevase  á  cabo  la  empresa  de  someter  á  la  rebelde  Barce- 
lona, 
¡'^l  mariscal  francés  llegó  al  campamento  el  1  de  julio,  entregan-  sn  negada  ai 

^-  '  ■'  '^  campamento. 

dolé  en  seguida  el  mando  el  duque  de  Pópuli,  que  se  retiró  á  la 
corte  siendo  bien  recibido  del  rey  y  premiándole  sus  servicios 
con  el  toisón.  Lo  primero  que  hizo  el  duque  de  Berwick  fué  seguir 
todi  la  linea  de  circumbalacion  y  revistar  las  tropas,  habiendo  ha- 
llado (|ue  el  ejército  sitiador  constaba  de  veinte  batallones  españoles, 
cincuenta  franceses  y  cincuenta  y  un  escuadrones,  mientras  que  en 
GíMona  y  el  Ampurdan  estaban  acantonados  mas  de  quince  bata- 
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llones  y  ocho  escuadrones  y  en  las  comarcas  de  Tarragona,  Igua- 
lada y  Yich  otros  quince  batallones  para  contener  los  pueblos  y 
hacer  frente  á  los  destacamentos  de  migueletes  y  somatenes  que 
recorrían  el  pais  mandados  por  el  general  de  batalla  D.  José  de 
Moragas,  v  por  los  coroneles  marqués  del  Poal  y  D.  Armengol 
Amill. 
susins-         Berwick  dice  en  sus  Memorias  que  al  llegar  á  Narbona  á  últimos 

trucciones.  .       .  .      ,     ,,        ,  .,  .  ,  i     t-'   i-        mr 

de  junio,  cuando  venia  a  Lataluña,  recibió  un  correo  de  relipe  V 
con  el  despacho  de  generalísimo  y  las  instrucciones  sobre  el  modo 
como  había  de  portarse  con  los  barceloneses.  Advertiascle  en  ellas 
que  sí  solicitasen  capitulación  antes  de  la  abertura  de  la  trinchera, 
solo  debía  comprometerse  á  mediar  con  el  rey  para  salvarles  las 
vidas,  pero  que  una  vez  empezadas  las  operaciones  y  las  baterías, 
ya  no  debía  admitirles  como  no  fuese  rendidos  á  discreción,  apare- 
cióme esta  orden  tan  estraordinaria,  añade,  tan  poco  cristiana  y 
hasta  tan  contraria  á  los  iníereses  de  S.  M.  C.  que  en  el  acto  la  ele- 
vé á  conocimiento  del  rey  su  abuelo,  para  saber  su  modo  de  pen- 
sar, dándome  este  por  respuesta  que  obrase  según  me  pareciese 
conveniente.  También  escribí  á  Madrid  manifestando  mis  dudas, 
pero  no  pude  conseguir  otra  cosa  sino  el  permiso  de  prometer  mi 
intervención  después  de  abierta  la  trinchera  y  puestos  en  batería  los 
cañones.  >ínguna  estrañeza  hubo  de  causarme  semejante  modo  de 
obrar  por  parte  de  la  corte  madrileña,  pues  que-desde  el  adveni- 
miento de  Felipe  V  al  trono  hacían  alarde  de  una  altanería  que  mas 
de  una  vez  hubo  de  arrastrarla  al  borde  de  un  precipicio.  Los  mi- 
nistros hablaban  con  grande  exageración  del  j)oder  de  este  monar- 
ca, de  la  justicia  de  su  causa,  de  la  iniquidad  que  cometían  cuan- 
tos se  atrevían  á  resistirle,  y  no  vacilaban  en  decir  que  todos  los 
rebeldes  dehian  ser  pasados  á  cuchillo,  que  cuantos  dejaban  de  to- 
mar las  armas  en  su  favor  debían  ser  considerados  como  enemigos, 
y  que  en  servirle  se  cumplía  un  deber  sagrado.  A  ser  otro  el  len- 
guaje de  los  ministros  y  generales  del  rey  de  España,  á  dejarse 
guiar  algo  mas  por  su  prudencia,  Barcelona  hubiera  capitulado 
luego  de  la  marcha  de  las  tropas  imperiales,  pero  como  la  corte  de 
Madrid  y  el  duque  de  Pópulí  hablaban  solo  de  saqueo  y  de  horca, 
los  pueblos  oblaron  por  la  resistencia  desesperada.  Es  preciso  con- 
fesar sin  embargo  que  el  duque  de  Pópuli  alimentaba  un  odio  per- 
sonal contra  los  barceloneses  por  haber  estos  insultado  á  su  esposa 
cuando  el  archiduque  se  apoderó  de  la  ciudad  en  llOo.» 
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Desde  el  momento  de  liaber  llegado  el  duque  de  Beiwickalcampo 
comenzó  á  reinar  una  actividad  eslraordinaria,  y  hubieron  de  con- 
vencerse los  barceloneses  de  que  ya  no  les  quedaba  otro  recurso 
que  el  de  sucumbir  con  gloria.  El  día  9  al  amanecer  se  vio  llegar 
una  Ilota  de  cincuenta  velas  que  venia  de  iMallorca,  cargada  de 
provisiones  páralos  barceloneses,  y  en  el  acto  Mr.  de  Bellefontaine, 
teniente  general  francés  de  marina  que  liabia  relevado  á  Mr.  I)u- 
casse,  salió  á  su  encuentro  con  la  capitana  de  Francia  y  los  demás 
buques  de  la  armada,  comenzando  á  jugar  la  artilleria.  Inmediata- 
iiicuto  también  el  intrépido  marino  catalán  D.  Esteban  Magriná 
abandonó  el  puerto  con  las  naves  catalanas  de  guerra  que  en  él 
liabia,  y  se  dispuso  á  facilitar  el  paso  á  la  flota  que  venia  de  Ma- 
llorca, avanzando  decididamente  contra  la  armada  francesa.  Tra- 
bóse el  combate,  que  fué  largo  y  mortifero,  daiído  por  resultado  el 
que  entrasen  en  el  puerto  treinta  y  un  buques,  quedando  en  poder 
del  enemigo  diez  y  ocho  naves,  escepto  una  que  fué  echada  á  i)ique, 
y  contándose  entre  aquellas  el  navio  barcelonés  llamado  S.  Fran- 
cisco (1). 

A  los  dos  dias  se  despachó  una  falúa  á  la  capitana  francesa,  por 
óideu  del  general  Villaroel,  con  una  carta  del  comisario  de  campo 
I).  Fr.  José  Circuns  pidiendo  al  almirante  que  se  devolviesen  los 
buques  apresados,  en  atención  á  haberse  lirmado  la  paz  de  Rasladt 
entre  el  rey  de  Francia  y  Carlos  de  Austiia;  pero  Bellafontaine  con- 
testó tener  orden  del  duque  de  Berwick  para  no  corresponderse  por 
medio  alguno  con  la  plaza,  y  con  esta  respuesta  se  restituyó  la  fa- 
lúa. En  vista  de  esto,  Villaroel  por  medio  de  un  trompeta  envió  un 
pliego  al  general  francés  marqués  de  Guerchy.  Este  sin  abrirlo  lo 
eiiiregí)  al  duque  de  Berwick,  quien  lo  devolvió  de  la  misma  manera 
al  poitador,  diciéndole  que  se  guardase  bien  de  volver  otra  vez  al 
ranqiamentü  pues  le  haria  prisionero,  ya  que  no  queria  tener  co- 
iiuinicacion  alguna  con  los  rebeldes,  debiendo  advertir  que  si  estos 
deseaban  hacerle  alguna  propuesta,  debian  comenzar  por  abrirle 
las  puertas  de  la  ciudad  rindiéndose  á  discreción,  único  medio  para 
obtener  de  él  audiencia.  Villaroel,  que  se  habia  portado  siempre 
caballerosamente,  se  quejó  de  este  proceder  hasta  entonces  inusita- 
do entre  generales,  pero  Berwick  contestó  que  «las  leyes  de  la  cor- 
tesía y  buena  correspondencia  no  tenian  aplicación  á  rebeldes  como 
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los  barceloneses.»  Tampoco  se  habia  contestado  á  una  carta  de  Vi- 
llaroel  pidiendo  que  fuesen  restituidas  doña  Magdalena  Moragas  y 
Giralt  y  doña  Isabel  Mas  y  Boix.  esposa  la  primera  del  general  de 
batalla  D.  José  de  Moragas  y  la  segunda  del  sargento  mayor  D.  Eu- 
daldo  Mas  y  Duran,  no  pudiendo  ofrecer  el  equivalente,  decia  Villa- 
roel,  puesto  que  en  la  guerra  no  entran  las  damas  y  yo  no  tengo  á 
ninguna  por  enemiga. 

Colocado  pues  el  general  comandante  de  Barcelona  en  este  caso, 
viendo  que  se  amenazaba  de  muerte  á  sus  mensajeros  y  se  negaba 
'a  contestación  á  sus  escritos,  mandó  que  el  comisario  de  canjes  de 
S.  M.  C.  y  C.  estendiese  una  protesta  en  debida  forma,  la  cual  envió  al 
enemigo  por  conducto  de  un  alférez  suyo  prisionero,  llamado  D.  Anto- 
nio Olívete,  á  quien  se  puso  espresamenteen  libertad  para  que  fuese 
portador  de  la  memoria.  En  ella  se  hacian  constarlas  buenas  inten- 
ciones del  general  Villaroel,  la  hidalguía  con  que  se  habia  portado 
dando  muchas  veces  libertad  á  ciertos  prisioneros  bajo  palabra  de  ho- 
nor, la  correspondencia  leal  que  se  habia  sostenido  siempre  con  el 
marqués  deGuerchy,  y  se  terminaba  diciendo  que  se  enriaría  impresa 
aquella  protesta  por  ¥Airo])a,  y  se  hace  saber  al  enemigo,  se  decia,  que 
se  ponen  en  calabozos  y  prisiones  á  los  prisioneros  que  están  en  esta 
capital  y  en  el  castillo  de  Cardona,  y  que  al  primer  aviso  de  que  el 
enemigo  ha  maltratado  ó  hecho  morir  sin  cuartel  y  á  sangre  fria  cual- 
quiera de  nuestros  oficiales  y  soldados,  serán  pasados  á  cuchillo  ó 
muerte  de  horca  igual  número  al  de  los  que  hubiere  sacrificado  de 
nuestras  tropas,  y  no  se  permite  tambor  ó  trompeta  de  el  enemigo,  y 
el  que  llegue  será  tratado  como  lo  han  sido  los  nuestros;  y  respetando 
al  excelentísimo  señor  duque  de  Berwick,  y  no  creyendo  que  se  halle 
en  el  ejército  del  enemigo,  porque  las  respuestas  y  trato  no  corres- 
ponden á  tan  grande  señor  y  general,  se  hace  este  manifiesto,  para 
que  de  nuestra  parte  nunca  quede  por  ejecutar  lo  que  es  mas  dig- 
no (í). 

La  tarde  del  dia  12  se  mudó  el  mariscal  duque  de  Berwick  á  la 
casa  que  ocupaba  el  marqués  de  Guerchy  en  el  pueblo  de  San  Mar- 
tin de  Provenzals,  para  estar  mas  próximo  al  sitio  por  donde  ha- 
bia dispuesto  abrir  la  trinchera,  la  cual  se  comenzó  á  las  once  de 
aquella  misma  noche  desde  el  puente  de  las  Vigas  hasta  cerca  del 
mar,  hallándose  ya  al  amanecer  bastante  adelantada,  pues  se  es- 


(1)    Se  halla  integra  esta  protesta  en  el  mismo  Díorío  citado  correspondiente  al  ÍO  de  julio  y  lleva 
1«  fecha  del  16. 
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londia  la  paralela  desde  el  baluarte  de  la  Puerta  Nueva  hasta  el  de 
Santa  Clara,  distando  trescientas  toesas  del  primero  y  doscientas 
del  segundo.  El  mismo  duque  de  Berwick  pasó  la  noche  en  la  trin- 
chera asistiendo  á  los  trabajos,  y  dispuso  que  quedasen  allí  para  su 
defensa  cuatro  batallones  de  guardias  españolas,  tres  de  Nornian- 
dia,  dos  de  Artois,  el  de  la  real  artillería,  diez  compañías  de  gra- 
naderos de  ambas  naciones  y  trescientos  carabineros  montados,  al 
mando  del  teniente  general  I).  Juan  de  Acufia,  el  mariscal  de 
campo  D.  Tomás  Yicentelo.  los  brigadieres  D.  Pedro  de  Castro 
y  Mr.  de  Courtan  y  el  coronel  D.  Plácido  Sangro  (1). 

Ad virtiendo  los  barceloneses  al  amanecer  del  13  de  julio  los  tra-  *¡rin|.hera '* 
bajos  de  trinchera  ejecutados  durante  la  noche,  rompieron  en  un 
vivísimo  fuego  de  artillería  que  no  causó  gran  daño  al  enemigo, 
visto  lo  cual  se  creyó  oportuno  efectuar  una  salida.  Dióse  pues 
orden  para  que  saliese  á  atacar  la  trinchera  una  división  compuesta 
de  mil  quinientos  infantes  y  trescientos  caballos  repartida  en  tres 
columnas,  mandada  la  de  la  derecha  por  el  general  D.  José  Anto- 
nio Marti,  la  de  la  izquierda  por  el  general  D.  Miguel  de  Ramona 
y  la  del  centro  por  el  de  igual  clase  D.  José  Bellver  y  Balaguer. 
Iba,  á  mas,  un  cuerpo  de  reserva  mandado  por  el  general  D.  An- 
tonio de  Villaroel  en  persona.  Ksta  división  salió  por  la  Puerta 
Nueva,  á  tiempo  que  por  la  puerta  do  Mar  salía  otra  de  migueletes 
y  paisanos,  también  con  trescientos  caballos,  á  íin  de  combatir  á 
los  sitiadores  por  detrás  de  la  paralela.  La  acción  se  trabó  á  las 
dos  de  la  tarde,  embistiendo  los  catalanes  la  trinchera  con  impon- 
derable valor  y  logrando  entrar  en  ella  y  desalojar  al  enemigo,  á 
pesar  de  las  repetidas  descargas  é  incesante  fuego  con  que  se  les 
abrasaba.  Consiguieron  los  nuestros  mantenerse  por  algunos  mo- 
iiicnlos  en  la  trinchera,  y  creían  ya  por  suya  la  victoria,  cuando 
llegó  un  gran  refuerzo  de  infantería  á  bandera  batida  y  acelerada 
marcha  á  ocupar  el  ataque,  al  mismo  tiempo  que  se  presentaba 
un  numeroso  cuerpo  de  caballería  por  la  parte  de  la  marina, 
viéndose  obligados  entonces  á  ceder  el  puesto  retirándose  á  la  es- 
tacada con  buen  orden,  protegidos  por  la  artillería  de  la  plaza  que 
maniobn)  hábilmente  á  las  órdenes  del  general  marqués  D.  Juan 
Hautisla  Bas.set.  Mucha  pérdida  tuvieron  en  esta  memorable  acción 
los  sitiadores,  pero  mucha  también  y  dolorosa  los  catalanes,  á 


1)  Rilacion  diana  del  sido  de  íarcelono,  obrita  impreía  en  Carona  por  Gabriel  Bro. 
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quienes  les  tocó  llorar  la  mueric  de  algunos  de  sus  mas  bravos  y 
bizarros  oflciales :  el  coronel  marqués  de  las  Navas ,  el  teniente  co- 
ronel D.  Ventura  Cavero,  el  capitán  de  granaderos  del  regimiento 
del  Rosario  D.  Gerónimo  Rovira .  el  del  de  Valencia  D.  José  de  Asen- 
sio,  el  del  escuadrón  de  caballería  de  la  Fe  D.  Ventura  de  Peguera 
y  el  teniente  de  granaderos  de  la  Diputación  D.  Gaspar  Lot.  Deja- 
ron (amblen  en  poder  del  enemigo  algunos  soldados  prisione- 
ros, entre  ellos  el  teniente  coronel  del  regimiento  de  Dalmau,  que 
era  un  caballero  aragonés  hijo  de  la  condesa  de  Sobrediel,  y  re- 
tiraron á  la  plaza  dos  jefes  heridos,  el  general  Ramona  y  el  coronel 
don  José  de  Torres.  Las  bajas  del  ejército  franco-castellano  fueron 
de  dos  coroneles,  varios  oflciales  y  setecientos  soldados. 

Terminada  la  acción,  y  retiradas  las  tropas  á  la  estrada  encu- 
bierta, envió  el  general  Villaroel  un  trompeta  á  las  trincheras  para 
que  pidiese  noticia  al  enemigo  de  los  muertos  y  prisioneros  que  hu- 
biesen quedado  en  su  poder,  á  lo  cual  respondieron  que  el  marqués 
de  las  Navas  era  muerto,  añadiendo  que  no  volviese  mas  trompeta 
ni  tambor  porque  seria  castigado  infamemente,  pues  no  se  quería 
comercio  alguno  con  la  plaza  (1). 

^enemf-'o'"  Prosiguicron  activamente  los  sitiadores  las  operaciones  del  cerco 
bajo  la  dirección  del  incansable  mariscal  de  Berwick,  quien  iba  dia- 
riamente á  visitar  los  trabajos.  A  los  pocos  dias  tenian  ya  monta- 
das nueve  baterías  que  vomitaban  un  fuego  horroroso  sobre  la 
plaza:  una  de  dos  cañones,  otra  de  ocho,  otra  de  seis  y  otra  de 
cincuenta  de  á  veinte  y  cuatro  y  de  á  treinta  y  seis,  para  batir  la 
cortina  que  estaba  entre  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  el  de  la 
Puerta  Nueva;  una  de  ocho  cañones,  otra  de  doce  y  otra  de  ocho 
morteros  á  la  izquierda;  y  dos  de  seis  cada  una  á  la  derecha. 

Deserción        Eu  la  noclic  del  16  al  17  salieron  de  la  plaza  con  el  pretexto  de 

de  varios  je-    .      ,    ,  .      .  i  •  i     i  i  .  i 

fes  catalanes  ir  a  haccr  uu  reconocunieuto ,  pero  en  realidad  para  desertar,  el 
general  D.  José  Antonio  Marti ,  el  brigadier  D.  José  Moragull,  y 
los  oficiales  D.  Juan  Rautista  Marti,  D.  Domingo  Paradell,  D.  Pe- 
dro Peran.  D.  José  Duran,  D.  Aguslin  Moragull  y  D.  Juan  Codi- 
na.  Un  autor  dice  que  les  indujo  á  salir  de  la  plaza  el  intento  de 
reunirse  con  el  marqués  del  Poal  y  el  general  Moragas,  á  fin  de 
activar  con  ellos  el  levantamiento  de  Cataluña.  Sin  embargo ,  la 
verdad  es  que  desertaron.  Asi  consta  del  Diario  de  Barcelona  cor- 
respondiente al  20  de  julio  donde  se  dice  que  ahabiéndoles  abierto 

(1)  ¿tarto  de  Barcelona  del  10  ae  julio. 
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las  puertas  ron  p1  prctoslo  de  salir  á  reconocer,  bajo  la  confianza 
que  se  debia  hacer  de  dos  oficiales  de  la  primera  graduación, 
cuando  se  esperaba  (¡uc  volviesen,  se  tuvo  noticia  de  que  liahian  de- 
sertado:» y  también  del  Diario  dc\  3  de  agosto  donde  se  publica  un 
edicto  con  fecha  del  21  de  julio  por  el  cual  el  general  Villaroel  cita 
y  emplaza  á  los  indicados  para  que  se  presenten  á  dar  sus  descar- 
gos sobre  el  delito  de  deserción.  Y  por  si  estos  dalos  no  baslai'an, 
en  la  Relación  diaria  del  sitio  de  Barcelona  escrita  desde  el  campo 
enemigo,  se  lee  que  por  la  mafiana  del  17  llegaron  el  cuartel  ge- 
neral los  citados  jefes  y  oficiales  huyendo  de  Barcelona,  manifes- 
tando /laber  tenido  de  huir  por  razón  de  que  ellos  no  eran  de  sen- 
tido de  defender,  sino  de  entregar  la  plaza.  Esta  obra  añade  que 
el  duque  de  Berwick  después  de  haberles  oído,  resolvió  que,  por  lo 
que  podía  ser,  pasasen  á  Peñiscola.  para  donde  les  hizo  embarcar 
aquella  misma  tarde,  confinándoles  en  aquel  castillo  hasta  nueva 
orden. 

A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  il  de  julio  llegaban  al 
puerto  de  líarcelona,  habiéndoles  franqueado  el  paso  los  buques 
enemigos,  dos  navios  ingleses  con  |)liegos  del  almirante  Sir  Jacobo 
>Vishart  para  la  ciudad.  Kn  estos  pliegos,  que  fueron  entregados  al 
consistorio  de  los  diputados  por  el  capitán  Tomás  Gordon ,  decia  el 
almirante  que  ateniendo  entendido  que  los  habitantes  de  Barcelona 
perturbaban  el  comercio  de  los  subditos  británicos,  y  cometían  la 
bárbara  insolencia  de  detener,  apresar  y  robar  sus  embarcaciones, 
enviaban  al  capitán  Tomás  Gordon  con  dos  buques  para  exigir  á 
nombre  de  la  reina  Ana  una  cumplida  reparación  que  debia  ejecutarse 
castigando  ejenq)larmente  á  los  jefes  de  la  fiota  barcelonesa,  é  in- 
timase que,  caso  de  negarse  á  dar  esta  justa  satisfacción,  se  pre- 
parasen para  sufrir  las  tristes  consecuencias  de  su  repulsa.» 

A  esta  indigna  impostura  contestó  la  Diputación  con  un  oficio  al 
almirante  W  ishari,  fechado  en  23  de  julio,  en  el  cual  se  le  mani- 
festaba «que  solo  uno  de  los  buques  mencionados  en  la  relación  del 
capitán  Gordon.  que  iba  cargado  de  sal,  hablan  los  naturales  con- 
ducido al  puerto  de  Barcelona,  satisfaciendo  con  dinero  contante  á 
su  capitán  el  valor  de  aquel  articulo,  cosa  que  estando,  como  esta- 
ban, sitiados,  habían  creído  poder  ejecutar  con  justicia,  conforme 
al  derecho  de  gentes;  que  tanto  distahan  de  querer  piratear,  como 
malvadamente  ])ropaIaban  sus  enemigos  para  empeorar  su  situa- 
ción, impidiendo  el  comercio  con  ellos  y  por  consiguiente  la  impor- 
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tacion  de  víveres,  cuanto  que  las  naves  inglesas  entradas  en- el 
puerto  de  esta  capital  hablan  vendido  libremente  sus  mercancías  al 
mas  alto  precio  imaginable,  y  se  les  hablan  pagado  en  buena  mo- 
neda sin  faltar  un  maravedí;  que  los  Concelleres  hablan  publicado 
aquel  mismo  día  un  bando  prohibiendo  á  los  capitanes,  patrones, 
corsarios,  marineros  y  á  toda  otra  persona  de  cualquier  grado,  es- 
tado ó  condición,  el  apresar,  detener  y  maltratar  bastimento  algu- 
no inglés,  aunque  condujese  provisiones  al  campo  enemigo,  bajo 
pena  de  la  vida  y  pérdida  de  los  buques  apresadores;  que  espera- 
ban se  daría  S.  E.  por  satisfecho  de  su  conducta  enteramente 
ajustada  al  derecho  de  los  pueblos  sitiados,  asegurando  que  siem- 
pre que  tuviesen  noticia  de  que  alguna  embarcación  suja  hubiese 
causado  el  menor  perjuicio  á  las  inglesas,  no  solo  harían  en  ella  un 
castigo  ejemplar,  sino  que  enmendarían  el  dailo,  pues  deseaban 
mantener  la  buena  amistad  que  siempre  les  había  unido  con  su  no- 
ble y  generosa  nación;  y  por  último  que  habiendo  constantemente 
acatado  la  voluntad  de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  eslaban  pron- 
tos á  obedecer  las  órdenes  de  S.  E.  con  respeto  y  gusto.» 
Pide  Calalú-      Qj^a  carta  escribió  la  Diputación  al  almirante  pidiendo  el  apovo 

fia  el  apoyo  '  i  i      ^ 

dein-      (je  Inglaterra,  y  decíale  en  ella  sustancialmente: 

«Cataluña  proclamó  por  rey  á  Carlos  III,  como  sabe  Y.  E.,  á 
condición  de  ser  protegida  por  los  aliados  y  particularmente  por  la 
Inglaterra,  sin  cuyo  requisito  jamás  hubiera  acometido  tan  ardua 
empresa;  y  por  espacio  de  siete  años  consecutivos  ha  servido  á 
aquella  potencia  cuanto  han  permitido  sus  posibilidades,  aprontando 
tropas  y  caudales  de  mucha  consideración,  sin  interés  alguno.  Y 
por  mas  que  nos  lisonjeábamos  con  la  felicidad  de  quedar  bajo  el 
dominio  de  Carlos  III,  vemos,  sin  embargo,  hoy  en  día  que,  por  la 
vicisitud  inherente  á  todas  las  cosas  humanas,  las  tropas  del  duque 
de  Anjou,  auxiliadas  por  las  de  Francia,  y  dueñas  ya  de  todo  el 
Principado,  menos  Barcelona  y  Cardona,  cometen  donde  quiera  ac- 
tos de  hostilidad  execrables,  como  robos,  incendios  y  efusión  de 
sangre  inocente,  sin  perdonar  edad  ni  sexo;  y  hace  un  año  que  es- 
tán oprimiendo  á  Barcelona  por  mar  y  por  tierra,  durante  cuyo  pe- 
ríodo la  han  molestado  incesantemente  con  todas  las  operaciones  de 
un  bloqueo,  y  arrojado  catorce  mil  bombas,  que  han  reducido  á 
ruinas  y  cenizas  sus  mejores  edificios.  Esperamos  que  de  un  mo- 
mento á  otro  formalizarán  mas  y  mas  los  ataques,  y  alas  veinte  y 
cuatro  horas  nos  batirán  en  brecha;  y  es  ínesplicable  nuestro  dolor 


glaterra. 
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k  vista  (lol  riesgo  que  corren  nueslros  compatriotas,  de  ser  vícti- 
iDas  (Je  la  crueldad  con  (jue  los  amenaza  el  enemigo.  Faltos  de  todo 
recurso,  abandonados  de  lodos,  nos  ponemos  á  los  pies  de  la  reina 
de  la  (íran  líretana  imjdorando  su  amparo  por  medio  de  la  carta 
que  va  adjiínla,  dirigida  á  ü.  Pablo  Ignacio  üalmases  y  Ros,  nues- 
tro enviado  en  I.oiidres:  y  en  tanto  que  vuelve  la  respuesta,  supli- 
camos rendidamente  á  V.  Iv  interceda  con  las  tropas  francesas  pa- 
ra acordar  un  armisticio,  toda  vez  que  el  congreso  de  Badén,  reu- 
nido para  el  ajuste  de  la  paz  general,  puede  todavía  lijar  definitiva 
y  s(')lidamento  nuestra  suerte.  Ni  un  instante  dudamos  de  la  eficacia 
de  la  mediación  de  V.  K.  para  nuestro  alivio,  por  cuanto  vuestra 
escuadra  es  superior  á  la  IVancesa:  ningún  otro  remedio  apetece- 
mos al  presente  para  mitigar  los  males  que  nos  afligen;  y  no  pode- 
mos avenirnos  á  creer  que  Y.  E.  nos  lo  niegue.  Si  algún  galardón 
merece  (Intaluna  |)or  sus  servicios  y  por  haberse  aliado  con  Ingla- 
terra, hora  es  ya  de  que  se  lo  conceda.  Nada  mas  digno  de  Y.  K. 
que  dar  la  mano  á  los  afiigidos,  y  arrancarles  á  los  horrores  de  la 
nunor  miseria.» 

Inútiles  fueron  estas  representaciones,  inútiles  las  instancias  que 
con  loable  celo  procuraba  hacer  el  embajador  Dalniases  en  Londres. 
Dominaba  en  Inglaíerra  el  partido  lory,  y  este  se  habia  declarado 
enemigo  irreconciliable  de  los  catalanes. 

Con  toda  actividad  seguían  entie  tanto  las  operaciones  del  sitio.  Terminación 
lil  du(piede  Berwick  habia  mandado  construir  dos  nuevas  baterías  balerías. 
(|uc  quedaron  corrientes  el  "22,  una  de  seis  cationes  para  batir  el 
llanco  del  baluaile  de  Santa  Clara  y  otra  de  cuatro  piezas  en  los 
ala(|ues  viejos  de  Capuchinos,  frente  á  fíente  de  la  batería  grande 
de  molleros,  para  tirar  desde  allí  á  entilarla  corladura  que  los  bar- 
celoneses lraba;aban  l)ajo  la  dilección  del  coronel  D.  Pedro  Yinyals, 
lomando  parle  en  aipiellos  trabajoíí  con  admirable  celo  toda  clase  de 
personas:  mujeres,  viejos,  niños,  clérigos,  frailes,  nobles  y  plebe- 
yos. Kn  las  noches  del  22  y  del  23  mando  el  de  Berwick  aumentar 
las  balerías  y  trinchera  con  sesenta  piezas  de  artillería  y  treinta 
morteros.  VA  2í  llegó  al  campo  un  refuerzo  de  nueve  batallones  de 
Fiaiicia,  y  por  la  noche  so  acabaron  de  perfeccionar  todas  las  ba- 
lerías, (piedamlo  ya  concluidas  pai'a  disparar  al  día  siguiente. 

Kl  día  2o  á  las  cuatro  d.>  la  madrugada  estaba  ya  el  mariscal    so  bate  en 

ni  I  .  111-  ■    •  '    .       '    I  •  brecha  á  la 

BerwK  K  en  los  alaipies  dando  disposiciont's,  y  en  pun'o  a  las  cinco      piaza. 
todas  las  balerías  rom|)ieron  á  la  vez  el  fuego,  que  prosiguieron  sin 
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parar  hasta  bien  entrada  la  nocbe,  respondieiJo  á  él  con  vigor"  y 
energía  los  fuertes  de  la  plaza.  Por  espacio  de  doce  lioras  vomita- 
ron un  fuego  infernal  sobre  ]]arcelona  mas  de  óchenla  cañones  y 
treinta  y  cinco  morteros,  haciendo  terribles  estragos  en  los  baluar- 
tes de  la  Puerta  Nueva,  de  Santa  Clara  y  de  Levante,  como  tam- 
bién en  el  llamado  reducto  de  Santa  Eulalia.  Aquella  noche,  sobre 
las  doce,  cuando  comenzaban  á  entregarse  al  descanso  los  sitiados, 
rendidos  por  las  fatigas  y  angustias  de  aquel  dia  terrible,  tocaron 
al  arma  los  sitiadores  gritando  junto  á  la  Puerta  Nueva:  ¡Avanzal 
¡Amnzal;  pero  los  intrépidos  defensores  de  la  ciudad,  que  tenían 
en  todos  los  puntos  atentos  vigilantes,  les  contestaron  con  seguidas 
rociadas  de  mosquetería  y  con  el  mismo  grito  de  ¡Avanza!  ¡Avan- 
za! invitándoles  al  ataque.  Este  no  pasó  adelante,  sin  embargo.  Fué 
una  falsa  alarma  para  probar  si  estaban  descuidados  los  barcelo- 
neses. 

El  26  repitieron  los  enemigos  el  fuego  de  sus  baterías,  y  á  me- 
diodía se  comenzaba  á  ver  desde  el  campo  el  terrapleno  de  la  mu- 
ralla en  el  paiage  á  donde  se  tiraba  para  abrir  brecha.  El  27  con- 
tinuaron el  fuego,  siendo  toda  la  noche  bombardeada  la  plaza  á 
carga  cerrada  por  24  n>orteros.  Hizo  poco  fuego  la  ciudad  duiante 
estos  dos  días  á  causa  de  haber  sido  desmontados  algunos  cañones 
y  de  faltar  artilleros,  pero  el  28  reparadas  las  contrabaterías,  mon- 
tados los  cañones  y  cubiertas  las  bajas  con  doscientos  marineros 
prácticos  en  el  manejo  de  la  artdlería  que  procuró  el  coronel  don 
Sebastian  Dalmau,  jugaron  sin  descanso  los  morteros  y  los  cánones 
contra  las  baterías  y  trincheras  del  enemigo. 
llamando á  ^"  ^'^'^'  *^''^  -^  P^''  <^l"t'reto  del  real  consejo  de  la  Vice  Hegia,  y 
lodoriorut-  *^"  nombre  de  D.  Francisco  de  Sayol  y  de  Quarteroni,  lugar  tenien- 
te de  portant-veus  de  gobernador  general  de  Cataluña,  se  publicó 
un  pregón  para  que.  «en  atención  á  la  precisa  urgencia  del  rigu- 
roso asedio  que  oprimía  á  la  ciudad,  todos  los  habitantes  de  Barce- 
lona, de  cualquiera  estado,  giado  ó  condición  que  fuesen,  de  14 
años  arriba,  esceptuando  todos  los  que  estuviesen  incluidos  en  los 
batallones  de  la  Coronela,  concurriesen  con  armas  ó  sin  ellas  el  dia 
29  inmediato  á  las  6  de  la  mañana  á  la  Rambla,  frente  á  la  uni- 
versidad.» A  la  hora  señalada  en  el  pregón  fué  numeroso  el  con- 
curso de  los  convocados  en  la  Rambla  ,  y  allí  se  dio  espresa  óiden 
para  que  debiendo  concurrir  con  sus  armas  á  la  justa  defensa, 
cada  uno  dirigiese  el  batallón  de  la  Coronela  á  que  .se  quisiese 


hitantes. 
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iifíiMipar.  Pióse  entonces  nn  inn^nílico  espectáculo.  Nadie  se  negó  á 
loiiiar  las  aiinas,  y  vióse  á  lodos,  con  valerosa  resolución  y  pronta 
conformidad,  irse  alistando  en  los  batallones  de  la  (Coronela,  en- 
trando como  soldados  rasos  de.sde  los  caballeros  de  la  primera  dis- 
tinci(»ii  basta  los  de  mas  ínfima  gerarquia.  Barcelona  estaba  en  pe- 
ligro, la  patria  les  llamaba,  y  todos  cuantos  se  scnlian  con  fuerzas 
para  manejar  un  arma  acudieron  animosos  á  reclamar  un  puesto  de 
honor,  prontos  á  hacer  el  .sacriílcio  de  su  .sangre  y  de  su  vida, 
desafiando  con  valor  sereno  el  poder  de  los  ejércitos  reunidos  de  las 
dos  coronas  que  les  brindaba  con  la  muerte  y  el  eslermiiiio.  El 
ejem])lo  que  entonces  dio  Barcelona  no  tiene  superior  en  las  pá- 
ginas de  la  historia,  y  cscede  á  los  mismos  grandes  hechos  de  la 
antigüedad  romana.  Los  mas  opulentos  nobles,  con  el  fusil  al  honi- 
1)10  y  convertidos  en  simples  soldados  rasos,  guarnecian  la  muralla 
en  unión  con  los  hombres  de  la  mas  ínfima  plebe;  los  .sacerdotes 
habían  lomado  el  arma  para  defender  á  la  patiia  y  se  lesveia,  ac- 
tivos y  valienles,  en  los  puestos  de  mayor  peligro;  el  anciano  que 
había  [X'rdído  ya  sus  fuerzas,  el  niño  que  aun  no  las  había  cobra- 
do, las  hallaban  sin  embargo  estraordinarias  para  ir  á  disparar  á 
lo  menos  un  tiro  contra  el  enemigo;  las  mujeres,  parücipando  de 
aijuel  general  bélico  entusiasmo,  corrían  á  abastecer  de  víveres  las 
guardias,  llevando  á  los  heridos  el  socorro  y  el  consuelo,  dando 
ánimo  á  los  débiles  y  aplausos  á  los  valientes,  y  vióse  varías  veces 
á  algunas  de  ellas  lomar  el  arma  escapada  de  las  manos  de  un  mo- 
ribundo á  quien  acababa  de  derribar  una  bala  enemiga  y  llenar  su 
puesto  hasta  la  hora  del  relevo;  los  diputados,  los  concelleres,  los 
generales  y  demás  jefes  mililai'es,  rí\alizando  en  celo,  en  aclividad 
y  con  el  heroísmo  del  sulVimíento  resignado,  acudían  á  todas  par- 
les donde  les  llamaba  la  campana  de  alarma  del  consejo,  el  locpie 
del  clarín  de  las  avanzadas.  Todo  ei'a  en  Barcelona  valor,  abnega- 
ción, constancia  y  heroísmo. 

Para  discutir  sobre  la  situación  terrible  en  que  se  hallaban,  se  ^^°"¡^^l''^^, 
celebró  con.sejo  de  guerra  en  casa  la  ciudad  durante  la  noche  l'^¡°g"^l°¡yel 
del  i\).  Alguno  hablo  de  la  probabilidad  de  rendirse,  pues  acaba- 
rían por  agolarse  liis  fuerzas  de  los  bravos  defensores  de  la  ciudad, 
pero  á  esto  los  generales  Víllarroel  y  Basset  respondieron  que  no 
debían  pensar  en  ello,  sino  en  la  defensa,  y  que  cuando  viesen  que 
el  uno  y  el  otro  se  hacían  volar  con  un  barril  de  pólvora,  entonces 
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podrían  pensar  en  rendirse  ó  entregarse  (1).  Indomable  podia  ser 
el  mariscal  de  Berwick  en  su  resolución  de  a|)0(lerarse  de  Barce- 
lona, pero  indomables  estaban  también  los  barceloneses  en  la  de  no 
entregarla. 

El  día  29  se  babian  recibido  en  la  ciudad  cartas  del  coronel  don 
Armengol  Amill  por  conducto  de  un  oficial  suyo  que  logró  entrar 
en  la  plaza.  Hablábase  en  ellas  de  varias  espediciones  llevadas  á 
cabo  con  gloria  y  de  los  esfuerzos  que  dicho  coronel  estaba  ha- 
ciendo junto  con  el  marqués  del  Poal  y  el  general  Moragas  para 
reunir  un  número  bastante  de  gente  á  fin  de  introducir  socorro  en 
la  plaza  (2). 

El  30,  insistiendo  los  enemigos  en  el  empeño  de  abrir  brecha, 
hicieron  todo  el  dia  un  fuego  horroroso,  y  derribando  el  frente  de 
la  muralla,  en  el  medio  de  la  cortina  que  iba  del  baluarte  de  Santa 
Clara  á  la  media  luna  de  la  Puerta  Nueva,  quedaron  abiertos  hasta 
cincuenta  pasos  del  parapeto.  Habiéndose  comenzado  á  abrir  bre- 
cha de  esle  modo,  tomaron  los  barceloneses  disposiciones  estraor- 
dinarias,  redoblaron  su  actividad  y  vigilancia,  y  dispúsose  por  or- 
den del  conceller  coronel  D.  Rafael  Casanovas  que  en  cuanto  se 
oyese  tocar  á  rebato  por  las  campanas  de  la  catedral  acudiese 
cada  compañia  de  la  Coronela  al  sitio  que  de  antemano  tenia  de- 
signado. 

Escribieron  los  concelleres  un  nuevo  manifiesto  á  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  Cataluña,  del  tenor  siguiente: 

«Las  operaciones  militares  del  enemigo,  que  estrechan  con  tanto 
rigor  á  esta  plaza,  dirigidas  á  formar  brecha,  para  que  abierta 
puedan  lo  riguroso  de  la  fuerza  y  cruel  de  la  malicia  dominar  á  la 
constancia  y  lealtad,  precisan  á  la  ciudad  á  que  haga,  como  lo  hace 
mediante  esta,  notoiio  á  todo  el  Principado  el  peligroso  eslado  en 
que  se  reconoce,  y  la  importancia  de  su  conservación,  en  que 
igualmente  interesa  toda  Cataluña,  porque  de  ella  depende  el  con- 
seguir el  fin  de  la  justicia  que  se  defiende,  y  de  malograrse,  por 
consecuencia,  el  quedar  los  catalanes  en  perpetua  ignominiosa  es- 
clavitud. Siendo  tan  sólida  é  indubitable  esta  verdad,  que  no  per- 
mite controversia,  ni  disputa,  como  lo  puede  comprender  el  menos 
inteligente,  le  parecen  á  la  ciudad  superfluas  cualesquiera  otras  es- 


¡1)    Relación  diaria  del  sitio  de  Barcelon». 
(t)    Diario  dt  Barcelona  áo\  10  ác  ttotto. 
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pip.«iiones.  juzgando  solo  nccc^jano  y  preci.so  á  su  obligación  el 
iiiaiiilrslur  á  loilas  las  ihislrcs  ciiidados,  villas  y  lugares  de  osle 
Principado  el  pcligi'oso  estado  de  su  defensa  y  lapronliUid  (pie  pide 
la  necesidad  en  el  remedio,  para  que  cada  cual  por  su  propio  in- 
terés y  gloria  pueda  practicar  aquellas  operaciones  que  corres- 
ponden al  valor  heredado  de  sus  ascendientes,  dejando  en  el  mundo 
el  renombre  de  la  nación  mas  leal  y  belicosa,  pues  seria  ignominia 
de  nuestros  tiem|)os  degenerar  de  lan  gloriosos  antecesores,  \)x\n- 
cipalmenle  en  una  empresa  que  en  cada  ocasión  ofrece  una  nueva 
evidencia  de  la  divina  protección,  lan  asegurada  de  los  mejores  tes- 
timonios. Con  esta  consideración  continua  constante  esla  ciudad  en 
su  invariable  resolución  ,  mandando  nuevamente  con  públicos  pre- 
gones que  todos  sus  habitantes  de  14  anos  arriba  tomen  las  armas 
en  defensa  de  esla  ca|)ilal  y  común  libertad  de  los  caíalanes,  em- 
peño que  han  de  proseguir  hasta  el  iillimo  esterminio  de  sus  vidas: 
teniendo  á  mayor  conveniencia  perderlas  en  tan  cristiana  defensa 
que  continuar  con  ellas  paia  ser  objeto  de  la  crueldad  enemiga, 
por  ser  pernicioso  engaño  cualquier  otra  confianza  habiendo  en  to- 
das ocasiones  enseñado  la  esperiencia  que  sus  engañosos  |)rometi- 
niientos  solo  subsisten  hasla  el  caso  de  ejecutar  sus  tiranas  violen- 
cias, lo  que  no  ignora  per.ona  alguna  de  cuantas  por  su  desgracia 
han  llegado  al  caso  de  una  ¡amenlable  esperiencia.  Hn  cuja  consi- 
deración, conservando  estos  natuiales  el  alentado  es|)írilu  y  acre- 
dilado  valor  de  verdaderos  catalanes,  no  se  amedrentan  de  las  ame- 
nazas del  enemigo,  ni  pueden  persuadirse  á  que  hagan  la  menoi- 
inipresion  en  los  que  se  precian  de  tales,  piomeliendose  de  los  au- 
silios  y  socorros  de  las  ilustres  ciudades,  villas  y  lugares  de  Cala- 
luna  (¡latrocinados  sus  esfuerzos  de  el  amparo  del  Altisimo  jior  in- 
tercesión de  sus  santos  patronos),  la  última  y  tola!  ruina  del  ene- 
migo, y  que  siendo  participes  en  la  defen.sa  (como  lo  es|)eran).  lo 
han  de  ser  en  la  gloria  (pie  resullaiá  á  toda  la  nación  de  lan  he- 
roica einjiresa  é  indubitable  victoria.  De  que  (piedará  esla  ciudad 
con  el  debido  agradecimiento,  correspondiendo  á  las  finezas  que 
espera  merecer  de  todas  las  ilustres  ciudades,  villas  y  lugares  de 
este  Principado,  á  (piien  guarde  y  prospere  el  señor dilalados  anos. 
Barcelona  y  julio  ¿D  de  lili. 

Los  concelleres  de  Barcelona. 
Dispuestos  los  barceloneses  á  sostenerse  hasta  el  último  trance, 
para  poder  defender  palmo  á  palmo  la  población,  en  caso  que  lie- 
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miémosle  r^i^G  cl  enemigo  á  apoderarse  de  las  murallas,  abrieron  zanjas  por 
'^'^^-  todas  partes,  levantaron  barricadas,  acribillaron  de  aspilleras  las 
paredes  de  las  habilacioncs,  y  ninchas  casas  fiieion  convertidas  en 
verdaderas  fortalezas,  como  nuiclias  bocacalles  en  verdaderas  bate- 
rías. Al  mismo  tiempo,  para  suplir  las  bajas  que  se  hablan  tenido 
y  premiarlos  servicios  prestados,  se  nombraron:  general  de  ba- 
talla á  D.  Francisco  Sanz  Miquel  vdeMonredon,  coronel  que  era  del 
regimiento  de  la  Diputación;  coronel  gobernador  del  regimii-nto  del 
general  Villaroel  á  D.  Pablo  Tobar,  capitán  que  fué  del  regimiento 
de  guardias  y  gobernador  del  castillo  de  Monjuich;  coronel  goberna- 
dor del  regimiento  de  Santa  Eulalia,  cuya  plaza  ocupaba  el  difunto 
marqués  de  los  Navas,  á  D.  Antonio  del  Castillo  y  Niño:  coronel 
gobernador  del  regimiento  del  general  Bcllver  al  coronel  D.  Gre- 
gorio Saavedra:  teniente  coronel  á  D.  Juan  Espiagua;  sargento  mayor 
del  regimiento  de  dragones  de  San  Miguel  á  D.  Juan  Francisco  de 
Molina  liaron  de  Purroy;  capitán  de  granaderos  del  regimiento  del 
Rosario  ó  D.  Francisco  Solanich;  y  capitán  de  granaderos  del  regi- 
miento de  los  Desamparados  á  D.  José  Ferrera. 

Combalo  \)\ó  temiino  á  los  sucesos  del  mes  de  julio  un  hecho  que  en  ma- 
nera alguna  puede  pasar  desapercibido.  El  capitán  D.  Esteban  Ma- 
griñá,  que  habia  salido  del  puerto  de  Barcelona  con  su  galera,  tro- 
pezó con  una  goleta  enemiga  frente  á  Villanueva  de  Geltrú,  tra- 
bándose un  sangriento  combate.  La  victoria  estuvo  al  principio 
indecisa,  y  luego  casi  ganada  por  los  enemigos,  yaque,  habiéndose 
abordado  ambos  buques,  montai'on  los  contrarios  sobre  la  galera 
catalana  ganando  por  proa  hasta  el  árbol  mayor.  En  tan  supremo 
instante,  haciendo  Magriñá  un  esfuerzo  desesperado,  arengó  á  su 
gente,  y  con  ella  se  arrojó  sable  en  mano  contra  el  enemigo.  El 
puente  de  la  galera  quedó  bien  pronto  teñido  en  sangre  y  cubierto 
de  cadáveres,  y  acertando  á  llegar  en  aquellos  instantes  un  jabeque 
catalán  armado,  la  goleta  castellana  quedó  rendida  con  toda  su 
tripulación  que  consistía  en  1"0  hombres  con  6o  granaderos,  de 
los  cuales  solo  quedó  vivo  aunque  mal  herido  su  comandante  don 
Rodrigo  de  Torres. 

La  goleta  fué  llevada  á  Mallorca,  en  cuyo  puert)  fué  recibido 
triunfalmente  el  bravo  capitán  .Magriñá. 


naval. 
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(Agosto  de  l"Ui. 
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(louliiuiiinilo  los  enemigos  el  íiiogo  de  sus  lialeiías  aimqiie  con  losbarceío- 
algiina  Icnliliid  á  la  i)ieclia  y  balnailos  el  dia  1.°  de  agosto,  se  les 
eorres|)ond¡ó  do  la  plaza  ron  el  de  algunos  cafionazos,  bombas  y 
piedras  á  los  Irabajos  (|iie  conlinnaron,  peife(rionando  la  segunda 
linea  paralela.  l*or  la  noche  de  este  dia  mandó  el  general  enemigo, 
(jue  estaba  de  guardia  en  la  trinchera,  fuesen  á  reconocer  si  la  bre- 
cha se  hallaba  en  estado  de  montaise,  y  descubiertos  por  la  plaza 
los  gianadeíos  que  iban  á  este  reconocimiento,  se  tocó  al  arma  cre- 
u'iido  (Hii!  el  enemigo  avanzalia  al  asalto.  Se  echó  á  vuelo  la  campana 
(lela  Catedral,  sonaron  los  clarines  y  las  cajas  y  en  un  momento  la 
muralla  y  los  baluartes  se  coronaron  de  intrépidos  defensores  á  los 
gritos  repetidos  y  entusiastas  de  ¡]it(i  Cárlon  III!  (1).  Los  ene- 
migos |)udieron  ver  en  esta  ocasión  á  una  multitud  de  estudiantes  y 
mujeres  que,  cnarbolando  una  bandera  negra  con  una  calavera  por 
escudo,  fueron  á  clavarla  en  la  brecha,  á  vista  del  campo  contra- 
rio. Verdadera  bandera  de  la  muerte  aípiella,  indicaba  la  resoli;cion 
de  los  barceloneses,  .\rbolaban  entre  los  escom!)ros  de  la  brecha  la 
negra  señera  para  desafiar  á  lus  enemigos  y  hacerles  ver  (|ue  esta- 
ban dispuestos  á  sucumbir  antes  (pie  entregarse. 


(1)    Aiarto  detiíd'o y  de/eiua correspondiente  al  lOde  Agosto. 


plaza. 


Reveses  y 
victori  is  de 
losespptiicio- 
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saiidasde  la  E'  fiipgo  v  fil  combafo  DO  cosaban,  y  cada  dia  se  repetían  los  ac- 
tos de  heroísmo.  \í\  dia  .'$  efectuó  una  vigorosa  salida  el  popular 
general  Rellver  al  frente  de  cuatrocientos  hombres  decididos,  quie- 
nes, después  de  un  sangriento  combate  junto  á  la  boca  de  la  mina 
que  estaban  trabajando  los  sitiados,  se  retiraron  con  pérdida  de  se- 
tenta hombres,  protegidos  por  los  fuegos  de  la  plaza.  Otra  salida 
mucho  mas  afortunada  se  efectuó  el  dia  5.  Amparada  por  las  som- 
bras de  la  noche,  y  antes  áz  que  rompiera  el  dia,  una  fuerza  de 
quinientos  hombres  al  mando  de  los  coroneles  D.  Pedro  Yinyals  y 
D.  José  Oí  tiz,  atacó  y  se  apoderó  de  la  balería  que  tenían  mon- 
tada los  enemigos  entre  los  conventos  de  Jesús  y  de  Monte  Calva- 
rio, y  enclavando  los  morteros  y  cañones  que  en  ella  encontraron, 
se  retiró  victorioso  á  la  ciudad. 

El  dia  G,  terminadas  todas  las  baterías  que  se  montaron  contra 
la  plaza,  comenzó  á  llover  sobre  esta  una  veidadera  tempestad  de 
narios.  fnego  y  de  hierro,  pero  no  permaneció  ociosa  la  artillería  de  la  ciu- 
dad, hábilmente  dirigida  por  el  general  Basset,  que  causó  notables 
estragos  en  el  campo  enemigo.  En  estos  primeros  dias  de  agosto 
sufrieron  algunas  derrotas  los  cuerpos  de  tropas  catalanas  que  re- 
corrían el  Piíncipado,  buscando  y  allegando  elementos  para  acudir 
al  socorro  de  la  capital.  El  marqués  de  san  Vicente  desalojó  de  San- 
ta Coloma  á  un  cuerpo  de  migueletes,  el  conde  de  Sapa  se  apoderó 
del  castillo  de  Biosca,  y  vióse  precisado  el  intrépido  general  Mora- 
gas á  retirarse  á  Cardona  con  solos  quinientos  hombres  (I). 

No  tardaron  sin  embargo  en  rehabilitarse  los  espedicíonarios, 
gracias  á  la  actividad  incansable  de  Moragas  y  del  marqués  del 
Poal.  Se  decidió  antes  de  terminar  el  mes  de  agosto  hacer  un  es- 
fuerzo desesperado  y  socorrer  á  Barcelona  con  todo  el  ma)or  nú- 
mero de  gente  posible.  El  marqués  del  Poal  llegó  á  reunir  hasta 
doce  mil  hombres  y  con  ellos  acampó  en  Olesa  para  caer  sobre  el 
campo  de  Barcelona  en  un  dia  determinado,  hecha  la  combinación 
con  el  general  Moragas  que  logró  ponerse  en  el  llano  de  Yich  al 
frente  de  mil  migueletes.  Los  principales  jefes  de  estas  fuerzas,  á 
mas  de  los  citados,  eran,  por  lo  que  parece  desprenderse  de  diver- 
sas memorias  de  aquel  tiempo,  el  coronel  Amiil,  el  famoso  Bach  de 
Roda,  el  llamado  P(/(/cs  de  Pcracols,  uno  á  quien  se  llama  el  bas- 
tardo de  Darmsludt,  hijo  natural  del  príncipe  de  Daimstad,  Pedro 
Juan  Barceló  (a)  Carrasclet,  y  un  pariente  de  Nebot. 

\l,    Gacela  de  Zarojoza  del  li  de  agosto. 
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El  mariscal  de  Berwick  pudo  desbaratar  el  movimiento  que  in-  Batana  ai  pié 
tentaban  los  catalanes  pronunciados.  Por  sus  órdenes  un  cuerpo  Montserrat, 
numeroso,  formado  en  dos  divisiones,  al  mando  de  los  marqueses 
de  Tlioy  y  de  Arpajou  fué  acortar  el  camino  á  las  fuerzas  del  mar- 
qués del  l*oal  que  se  dirigían  á  Martorell.  No  atreviéndose  el  cau- 
dillo catalán  á  forzar  el  paso,  lomó  la  dirección  de  Tarrasa,  Semma- 
nat  y  Sabadell,  donde  acometido  por  las  tropas  del  marqués  de  Ar- 
pajou, se  defendió  bizarramente  retirándose  con  orden  á  la  monta- 
na, yendo  á  tropezar,  al  pié  del  célebre  Montserrat,  con  un  cuerpo 
de  tropas  franco-castellanas  mandado  por  el  conde  de  Mon temar. 
i;i  combate  fué  rudo  y  empeñado,  saliendo  vencido  en  él  el  mar- 
qués del  Poal,  quien  con  los  restos  de  su  ejército  se  fortificó  en  las 
breñas  del  .Monlsenat,  formándose  una  |)Osic¡on  inespugnable.  No 
permaneció  en  ella  mucho  tiem¡)0.  Cierta  noche  salió  repentina- 
mente de  aquellos  riscos,  y  gracias  á  una  marcha  forzada,  fué  á 
caer  sobre  la  ciudad  de  Manresa,  que  sorprendió,  abandonándola 
en  seguida  al  saber  que  conlra  dicha  población  sediiigia  con  todas 
sus  fuerzas  el  conde  de  .Monl.'mar,  asoudjrado  de  que  su  enemigo 
hubiese  abandonado  .Montserrat  sin  .ser  apercibido. 

Mientras  tanto,  el  g-neral  Moragas,  por  su  parte,  era  vivamente 
atacado  en  el  llano  de  Vich  por  í).  Feliciano  IJracamonte,  á  quien 
le  fué  imposible  resistir,  yendo  otra  vez  á  buscar  un  asilo  en  Car- 
dona para  reorgani;íar  su  hueste. 

Int.Min  esto  sucedía,  continuaban  activamente  los  trabajos  del  si-     Asalto  da 
tio  de  Haicelona,  á  cuya  ciudad  se  habla  dado  un  asalto  el  dia  12.    ^'"■'^''"'°^- 
Para  referiilo,  cedo  la  palabra  á  un  autor  contemporáneo,  quien  se 
espresa  así  (1): 

«Abierta  la  brecha  en  el  baluarte  de  Santa  Clara,  y  cargada  una 
mina  en  el  de  la  Piieita  Nueva,  expidió  líerwick  las  ordenes  conve- 
nientes para  el  asalto  general.  Al  rayar  el  alba  del  12  de  agosto  se 
(lió  fuego  á  dicha  mina,  que  desmanteló  una  gran  parte  de  aquella 
obra  de  forlilicacion;  y  en  seguida  se  pusieron  en  movimiento  dos 
columnas  de  las  tropas  sitiadoras.  Montaban  aquel  dia  la  brecha  el 
marqués  de  Grimakli,  teniente  general,  el  caballero  de  Damas,  ma- 
riscal de  campo,  el  caballero  de  Resves  y  el  vizconde  del  Puerto, 
brigadieres,  con  un  batallón  de  Córdoba,  uno  de  Salamanca,  tres 
de  Courten,  dos  de  Sanzay,  tres  de  la  Reina,  seis  compañías  de 

[1)    Pi  y  Molisl:  Guerra  de  suctsion. 
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granaderos,  dos  mil  gastadores  y  trescientos  caballos.  A  estas  fuer- 
zas se  unieron  Mr.  de  Ilion  teniente  general,  Caslillo  mariscal  de 
campo.  Torreciisa  y  Ordoño,  brigadieres,  con  un  batallón  de  Gua- 
daiajara,  uno  de  Caslelar,  irlandés,  dos  de  üassigny,  uno  de  !'a- 
nois,  uno  de  Taleyran,  dos  de  Oileans,  seis  compañías  de  granade- 
ros y  dos  mil  gastadores.  Kl  caballero  de  Resves,  mandando  cuatro 
compañías  de  granaderos,  avanzo  hacia  las  fortificaciones  y  subió  á 
ocupar  el  ángulo  del  baluarte  de  la  Puerta  Nueva;  al  tiempo  que  el 
vizconde  del  Puerto  con  otras  seis  compañías  de  granaderos  atacó 
la  brecha  del  baluarte  de  Santa  Clara.  Gran  valor  fué  menester  pa- 
ra ejecutar  estas  maniobras,  pues  los  sitiados,  que  se  agolparon 
presurosamente  á  aquellos  puestos,  hacían  un  fuego  tan  vivo  que 
mas  bien  parecía  un  trueno  continuado  que  una  serie  de  descargas 
sucesivas.  Observando  Resves  que  los  gastadores  no  subían,  se  re- 
tiró al  pié  de  las  ruinas  de  la  brecha,  donde  recibiendo  orden  de 
Grima'di  de  recobiar  el  terreno  perdido,  volvió  al  ataque  hasta  las 
mismas  i)osiciones  que  antes  ocupaba,  y  que  en  breve  se  vio  obliga- 
do á  abandonar,  corriendo  otia  vez  á  guarecerse  en  los  escombros 
de  la  mina.  Kl  del  Puerto  llegó  á  la  biecha  y  en  gran  ddicullad 
pudo  plantar  una  línea -de  gaviones,  pero  no  permanecer  en  ella, 
pues  las  rociadas  de  la  fusilería  catalana  le  hicieron  al  instante  vol- 
ver las  espaldas  y  fortificarse  en  otra  línea  de  gaviones  que  estable- 
ció sobre  las  ruinas  al  pié  de  la  brecha.  Al  dia  siguiente  montaron 
la  trinchera,  sin  relevar  á  los  que  la  guarnecian.  Mr.  de  Silly  te- 
niente general,  Rivadeo  mariscal  de  campo  y  los  biigadieres  Mr.  de 
Carbón  y  el  marqués  de  Sauvebceuf  con  diez  batallones,  uno  de 
Murcia,  uno  de  Piovenza,  dos  de  Artois,  dos  de  la  Coiona,  dos  de 
la  Marche  y  dos  de  la  Isla  de  Francia,  seis  compañías  de  gianade- 
ros,  dos  mil  gastadores  y  trescientos  caballos.  Al  anochecer  se 
allegó  á  ellos  un  refuerzo  de  cinco  batallones  de  Guardias  espa- 
ñolas, dos  de  Quercy,  tres  de  Normandía,  seis  compañías  de  gra- 
naderos y  dos  mil  gastadores,  capitaneados  por  el  marqués  de  Cai- 
lus  teniente  general,  Mr.  Lucquesí  mariscal  de  campo,  y  los  bri- 
gadieres Castro  y  Mr.  de  Balincourt.  Á  las  ocho  de  la  noche  avan- 
zaron brio.saniente  cuatro  compañías  de  granaderos,  y  á  pesar  del 
recio  fuego,  los  defensores  se  hicieron  dueños  del  mismo  baluarte 
de  Santa  Clara,  atrincherándose  presurosamente  en  él:  á  las  diez 
de  la  noche  pasaron  á  apostarse  alli  el  brigadier  marqués  de  Sau- 
vebeeuf,  el  coronel  marques  de  Polastron  y  el  teniente  coronel 
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Mr.  (le  la  Molhc  con  veinte  y  una  compañías  de  granaderos.  Desde 
esla  hora  á  las  sois  de  la  mañana  no  cesó  un  momenlo  el  fuego  de 
artilli'ría  y  fusilería  de  enlriimhas  partes;  y  cuatro  veces  los  sitia- 
dos desalojaron  de  aquel  puesto  á  los  agresores,  y  otras  lantiis  vol- 
vieron á  perderlo.  Templóse  un  tanto  por  la  mafiana  el  ardor  del 
combate,  pero  fué  como  el  vendabal,  que  amaina  acaso  unos  bre- 
ves instantes  para  arreciar  luego  con  mas  furia.  Una  columna  de 
dos  mil  hombres  salió  por  la  Puerta  de  Santa  Clara,  y  después  de 
escaramuzar  á  ties  compañías  de  granaderos  de  Normandía  y  una 
de  guardias  valonas,  formó  en  batalla  en  v\  foso:  oira  columna  de 
tres  mil  hombres,  cpie  se  habia  reunido  en  el  Pía  de  Lluy,  se  pre- 
sentó á  la  misma  hora  en  el  baluarte,  ocupó  su  terraplén  por  el 
lado  de  levante,  y  atacó  por  la  izquierda  el  parapeto  formado  por 
las  tropas  hispano-francas.  El  marqués  de  Cailus,  que  habia  rele- 
vado poco  ant.'s  á  Mr.  Silly  en  el  mando  del  asalto,  sostuvo  á  du- 
ras penas  la  embestida  al  frente  de  catorce  batallones  y  veinte  com- 
pañías de  granaderos.  La  pelea  fué  desde  luego  general,  vigorosa, 
encarnizada,  horrible:  lanzábanse  unos  y  otros  sobre  las  fdas  con- 
trarias con  una  animosidad  sin  ejemplo:  nadie  daba  cuartel  ni  le 
pedia:  dijé.ase  que  cada  cual  tenia  por  mas  dichosos  á  los  que  mo- 
rían primero  al  filo  de  las  armas  enemigas.  Cuatro  veces  los  cata- 
lanes echaron  fuera  del  baluarte  á  castellanos  y  franceses,  y  tres 
fueron  por  turno  rechazados:  cerníase  vacilante  la  victoria  sobre 
las  cabezas  de  los  combalientes  sin  decidirse  por  éstos  ni  aquellos. 
Parecía  el  baluarte  un  palenque  donde  se  hubiesen  citado  las  tres 
naciones  para  dirimirá  ley  de  espada  su  contienda;  el  estrecho  ám- 
bito á  que  después  de  tantos  vaivenes  habia  quedado  circunscrita 
la  gran  guerra  europea.  Tres  horas  duró  la  lucha  con  indecible 
variedad  de  accidenles.  hasta  que  viendo  Berwick  la  obstinación  de 
los  cercados,  dio  la  señal  de  retirada,  que  se  ejecutó  en  bastante 
buen  óiden  entre  las  aterradoras  descargas,  el  continuo  cañoneo  de 
la  ])laza,  y  los  alaridos  de  loca  alegría  de  los  barceloneses  triun- 
fantes. Perdieron  estos  en  la  función  unos  mil  quinientos  hombres, 
parte  heridos,  parte  muertos,  entre  los  cuales  quedaron  D.  José 
Matas,  D.  Gerónimo  Salvador.  D.  Gerónimo  Generes,  D.  Carlos  Ri- 
beras. I).  Francisco  de  la  Vega,  1).  Magín  Ninot.  otros  capítane.^^ 
muy  estimados,  y  un  número  bastante  nolable  de  clérigos  y  frai- 
les, que  como  simples  soldados  habían  ido  á  medir  sus  armas  con 
los  agresores.  El  ejército  de  las  dos  coronas  tuvo  quinientos  y  siete 
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muertos,  incluso  el  marqués  de  Sauveboeuf.  y  mil  treinta  y  cinco 
heridos.  «Sobrepuja  á  todo  encarecimiento,  dice  un  escritor  francés, 
«testigo  ocular  y  actor  en  estos  sucesos,  la  biavura,  ó  mas  bien 
«el  desesperado  furor  de  los  barceloneses,  cuando  venian  atrevida- 
«mente  á  cruzar  sus  bayonetas  con  nuestros  granaderos.  Los  sa- 
"cerdoles  y  los  frailes  no  se  distinguieron  menos  que  los  soldados, 
«y  muchos  quedaron  muertos:  y  nuestros  soldados  los  desnudaron 
«y  vinieron  á  vender  sus  háljitos  al  campamento  (I).»  Hxiéronse 
prodigios  sin  cuento  por  ambas  á  dos  paites.  Mr.  Dozé,  captan  de 
granaderos  del  regimiento  de  Artois.  que  al  entrar  en  la  acción  te- 
nia estropeado  el  b:azo  derecho  y  lleno  el  cuerpo  de  contusiones, 
recibió  ties  heridas,  y  luego  que  un  cirujano  se  las  hubo  vendado, 
volvió  al  lugar  de  la  batalla  y  se  puso  al  frente  de  los  restjs  de  su 
compañía.  Cierto  granadero  mató  á  un  capuchino,  que  peleando 
con  él,  le  habia  coitado  dos  dedos,  le  desnudo  y  se  puso  su  hábi- 
to. Espectáculo  singular  fué  para  el  ejército,  dice  el  autor  arriba 
citado,  el  do  aquel  gianadero  ataviado  con  tales  despojos  y  tras- 
formando  el  hábito  de  un  fraile  en  trofeo  de  victoria.  Otro  sacer- 
dote cogió  tan  fuertemente  por  la  corbata  á  un  teniente  de  grana- 
deros, después  de  heriric  en  el  brazo  de  un  pistoletazo,  que  el  ofi- 
cial no  pudo  desasirse  de  él,  á  pesar  de  atravesarle  el  cuerpo  de 
tres  estocadas:  cayó  casi  exánime  el  religioso,  arrastrando  con.sigo 
al  teniente,  mordióle  en  el  rostro  y  le  araño  con  el  furor  convulsivo 
de  la  muerte,  por  manera  que  las  heridas  que  así  le  hizo,  fueron 
mucho  mas  peligrosas  y  difíciles  de  curar  que  la  del  aima  de  fuego. 

«Cantó  Barcelona  dos  Te-Deum  en  hacimiento  de  gracias  por  el 
éxito  afortunado  de  la  acción,  y  además  para  dar  una  pública 
muestra  de  su  sumisión  á  los  decretos  de  la  Providencia. 

«Al  ver  la  vigorosa  resistencia  de  los  enemigos,  dice  Berwick, 
«determiné  no  volver  jamas  á  arriesgarme  á  semejantes  ataques, 
«á  pesar  de  que  no  sabia  de  qué  otro  modo  podría  hacerme  dueño 
«de  la  plaza.  Nuestros  ingenieros,  cuyos  conocimientos  no  se  ex- 
«tendian  mas  allá  del  de  las  reglas  ordinarias  del  arte,  pareciéndo- 
«les  que  la  ciudad  estaba  como  una  balsa  de  aceite,  me  hicieron 
«presente  que  no  quedaba  otro  recurso  sino  asaltar  una  brecha  de 
«treinta  toesas  abierta  en  la  cortina  que  mediaba  desde  la  Puerta 
«Nueva  á  Santa  Clara.  Es  evidente  que  quien  tal  proponía,  no  es- 

1)    Bistoire  de  la  demUre  rétolte  des  Catalana  ei  du  siege  de  Barcelonne,  págs.  200  y  201. 
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«taba  en  su  cabal  juicio;  pues  los  flancos  permanecian  inlactos,  la 
«brecha  estaba  minada,  y  t'nia  detrás  un  buen  alrinclieraniiento  y 
«á  los  lados  dos  coiladuras  en  la  muralla.  Por  úllimo,  después  de 
«haber  dormido  sobre  este  negocio  y  pensádolo  maduramente,  re- 
«sülví  ab;ir  el  íiente  del  ataque  hasta  que  permitiese  la  entrada  de 
«las  li'opas  en  batalla ;  por  lo  que  luí  realizando  mi  plan  sin  cxpo- 
«nerme  á  nuevas  desgracias,  hice  adelantar  algunas  balerías  y  me 
«armé  de  paciencia  contra  los  razonamienlos  de  los  oficiales  del 
«ejércilo  que  se  mostraban  aburridos  con  extremo  de  la  larga  du- 
«racion  del  sitio.» 

Durante  el  resto  del  mes  de  agosto,  ni  un  solo  dia  dejaron  de 
voniilar  inccsanlemente  fuego  los  cañones  de  los  sitiadores  sobre  la 
ini'oiliinada  llarcelona.  Varias  veces  fueron  ganados  algunos  ba- 
luarles,  pero  siempre  acabaron  por  ser  desalojados  de  ellos  los  si- 
tiadores, listos  tenian  que  enviar  una  tras  otra  sus  compañías  para 
verlas  sucumbir  una  tras  otra.  Cuando  eran  derribadas  todas  las 
fortificaciones,  y  no  tenian  ya  los  barceloneses  nada  á  mano  con  que 
haceise  paiapetos,  se  abrigaban  tras  murallas  de  cadáveres.  Eran 
una  intrepidez  y  un  heroísmo  á  toda  prueba.  Los  oficiales  mismos 
del  cjcrcilo  de  Felipe  que  hablan  combalido  durante  aquella  guer- 
ra en  Flandes,  en  Italia,  y  en  España,  que  habían  asistido  á  infini- 
tas luchas  y  presenciado  encarnizados  combates,  confesaban  que 
jamás  habían  visto  cosa  igual,  y  que  en  la  historia  militar  no  ha- 
bía noticia  de  una  resistencia  tan  desesperada  ni  de  un  valor  tan  in- 
fatigable. 


CAPITULO  XXV. 


ASALTO  DE  BARCELONA. 


II  de  setiembre  de  nii. 


Hambre  en 
Barcelona. 


Se  intima  la 
rendición 
á  la  ciudad. 


Tocaban  ya  á  su  término  los  trabajos  de  las  brechas  de  Barcelo- 
na al  comenzar  el  mes  de  setiembre,  de  modo  que  sitiados  y  sitia- 
dores todos  esperaban  de  un  momento  á  otro  el  asalto  general.  Era 
estrema  el  hambre  que  se  padecía  en  la  plaza,  según  manifestaron 
el  dia  2  cuatro  oficiales  de  la  guarnición  que  desertaron,  abando- 
nando á  sus  companeros,  y  so  llamaban  D.  Benito  Romaguera,  don 
José  Roses,  D.  Gabriel  Canal  y  D.  Juan  de  Vihá.  Acosados  por  el 
hambre  y  espoleados  por  los  sufrimientos,  varios  hombres  y  mu- 
jeres en  revuelta  multitud  salieron  de  Barcelona  el  dia  8,  alzando 
las  manos  al  cielo,  agitando  pañuelos  blancos,  y  gritando  ¡Miseri- 
cordia! ¡Viva  Felipe  17  Formarían  un  grupo  como  de  doscientas 
personas,  ancianos  y  mujeres  los  mas.  El  mariscal  de  Berwick  se 
negó  á  recibirles  en  el  campo  y  mandó  qne  se  volviesen  ala  ciudad 
ó  que  les  despejasen  á  cañonazos  (1). 

En  tal  estado  las  cosas,  los  generales  sitiadores  instaron  al  du- 
que de  Berwick  para  que  intimase  la  rendición  á  la  plaza,  y  aun 
cuando  repugnaba  hacerlo  el  general  en  jefe,  se  avino  por  fin  á 
ello  para  que  en  tiempo  alguno  pudiera  hacérsele  cargo  de  ha- 
ber derramado  sangre  inútil.  Por  su  orden,  pues,  y  el  dia  4  se  hi- 
zo llamada  á  la  plaza  desde  la  trinchera,  y  saliendo  de  ella  á  la 


1     Relación  diaria  itl  sitio  de  Barcelona. 
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hiccha,  mandó  el  Icnicntc  genoial  Roboch,  jefe  de  la  liiiiclieía  aquel 
(lia,  que  saliese  un  laniljor  y  ¡lublicase  el  edicto  siguiente:  aDe 
[Hirte  del  rey  mi  señor  Felipe  quinlo  (que  Dios  (juüvdej.que  si  no  se  en- 
Ireyun  los  de  la  plaza  de  Bai  celona  á  la  debida  ohediencia  del  rey, 
seián  todos  pasados  á  rtic/ii/lo,  ¡loiiibres.  mujeres  y  ni/los.  Dos  horas 
después  de  hecha  esta  inlimacion  se  presentó  en  la  brecha  el  general 
Josepel  (Hellver  y  Dalaguer)  y  dijo  que  como  el  general  en  jefe  don 
.\nlonio  Villaroel  no  tenia  facullades  para  dar  contestación  por  sí  \ 
ante  sí,  se  habían  mandado  reunii'  los  lirazos;  pero  debiendo  ad- 
vertir que,  á  pesar  de  todo,  no  podían  paralizar  las  hostilidades. 
Ufectivamenic,  lejos  de  suspender  el  fuego  los  sitiados,  lo  conti-  saii-iadeíos 

...  ,         .  sitiados. 

n  na  ron  con  la  misma  viveza  de  siempre,  y  aquella  misma  noche 
hicieron  una  salida  de  ochocientos  hombres  por  la  puerta  del  mar, 
yendo  á  atacar  los  trabajos  levantados  por  el  enemigo  fíente  al  ba- 
luarte de  Levante.  Trabóse  un  vivo  combate,  y  después  de  haber 
conseguido  el  (dijefo  que  deseaban,  retiráronse  los  barceloneses  ha- 
biendo causado  bastante  pérdida  al  enemigo  (1). 

Kl  dia  o,  en  medio  de  una  incesante  lluvia,  hubo  un  fuego  lior-  se nioca ear- 
roroso,  así  por  parte  del  campo  como  por  la  de  la  ciudad,  y  al  6  rTndí'r'n. 
á  las  cualro  de  la  larde  se  mandó  suspender,  haciendo  llamada  los 
de  la  plaza.  Kl  lenienle  general  D'Asfeld.  (pie  monlaba  la  íiincheia, 
se  adelantó  hasla  el  pie  de  la  brecha  y  apareció  en  lo  alto  de  ella 
el  general  de  batalla  D.  José  Hellver  y  Dalaguer,  quien  con  voz 
alta,  clara  y  ademan  resuello  dijo,  que  habiéndose  reunido  los  Co- 
munes á  consecuencia  de  la  inlimacion  hecha  á  la  ciudad  el  dia  o 
l)or  el  comandante  de  la  trinchera,  habían  tomado  el  acuerdo  que 
iba  á  leer.  Y  efectivamente,  desdoblando  un  paj)el  que  llevaba  en 
la  mano,  leyó  la  siguiente  respiiesla,  notable  por  su  laconismo  es- 
paiiano:  «Los  tres  Brazos  han  resuelto  no  admitir  capitulación  al- 
yuna:»  Luego,  hablando  por  cuenta  propia,  preguntó  con  orgullo: 
¿Quiere  V.  E.  alyo  mas?  Nada  contestó  D'Asfeld,  visto  h»  cual  i)or 
el  general  Hellver,  le  gritó  con  imperio:  lletirese  V.  E..  y  volvién- 
dole la  espalda  dio  á  los  que  coronaban  la  muralla  la  orden  de 
romper  el  fuego,  lo  que  se  efectuó  |)or  una  descarga  cerrada  (2). 

El  mariscal  de  Berwick.  al  hablar  en  sus  Memorias  de  este  he- 
cho estiaordinario,  diré  que  era  lanío  mas  sorprendenle  la  obsli- 
nacion  del  pueblo  barcelonés,  en  cuanlo  p(H'  aquel  entonces,   sit- 


il)    Diefurfo  de  la  ciudad. 

(í'    Rtlacion  diaria  del  sitio  de  Barcelona. —Memoriat  del  mariscal  B.'i  «-lolc. 
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bre  tener  siete  brechas  abiertas  la  plaza,  no  habia  forma  de  sei- 
socorrido  y  le  faltaban  víveres. 
Asalto  Durante  los  dias  7.  8.  9  y  10,  por  causa  de  las  lluvias  no  me- 

dió cosa  particular,  y  solo  se  prevenían  las  tropas  para  el  asalto. 
Fué  el  día  11  el  lijado  para  este,  y  comunicóse  orden  á  todo  el 
ejército  para  que  tomara  parle  en  la  lucha.  Todo  el  poder  de  Es- 
paña y  de  Francia  iba  á  caer  á  un  tiempo  sobre  la  infeliz  y  desam- 
parada Barcelona,  la  cual  no  habia  cometido  mas  delito  que  el  de 
creer  que  era  una  notoria  injusticia  pretender  borrar  en  un  dia 
tantos  privilegios  y  tantos  fueros,  títulos  de  honor  y  de  nobleza, 
que  á  fuerza  de  años,  de  servicios  y  de  sangre,  habia  ido  con- 
quistando. 

Tras  once  meses  y  medio  de  bloqueo  y  sesenta  y  cuatro  dias  de 
riguroso  sitio,  durante  los  cuales  ciento  veinte  piezas  de  artillería 
estuvieron  vomitando  sobre  Barceloua  la  destrucción  y  la  muerte, 
parecía  imposible  que  esta  ciudad  d^-sventurada,  escasa  de  guarni- 
ción, necesitada  de  víveres,  con  siete  brechas  abieitas  en  sus  mu- 
ros, teniendo  que  luchar  con  un  ejército  de  mas  de  cuarenta  mil 
hombres  de  las  mejores  tiopas  castellanas  y  francesas,  y  convenci- 
da como  estaba  de  que  no  habia  de  recibir  ningún  socoiro,  tuviese 
el  valor  casi  temerario  de  desaliar  el  poder  de  las  dos  naciones  alia- 
das, despreciando  las  intimaciones  que  se  le  hicieron  y  exponién- 
dose á  los  estragos  de  un  asalto  que  no  podía  menos  de  serle  fatal 
por  valerosa  que  fuese  sü  defensa,  vista  la  inferioridad  de  las  fuer- 
zas con  que  podía  contar  para  rechazarle.  Barcelona,  sin  embargo, 
quiso  resistir  hasta  el  último  extremo  y  resistió  con  heroísmo:  su- 
cumbió al  cabo,  pero  sucumbió  con  honra,  en  defensa  de  su  líLer- 
tad  y  de  su  existencia  política  amenazadas,  y  por  no  transigir  con 
su  deber  y  su  conciencia,  como  los  que  en  los  momentos  de  mayor 
peligro  la  dejaron  sola  y  abandonada  a!  furor  de  sus  enemigos;  y 
el  dia  11  de  .setiembre  de  l"lí  seria  siempre  para  ella  un  dia  de 
altísima  gloria,  si  para  la  injusticia  humana  pudieran  tener  dias  de 
gloria  los  vencidos. 

Serian  las  cuatro  y  medía  de  la  mañana  cuando  el  estampido  de 
diez  cañones  v  veinte  morteros  dio  á  las  tropas  sitiadoras  la  señal 
de  ponerse  en  movimiento  para  el  ataque.  Divididas  estas  en  tres 
columnas,  encargóse  á  la  primera,  mandada  por  el  mariscal  de 
campo  Castillo  y  compuesta  de  siete  batallones  de  linea  y  dos- 
cientos gastadores,  el  asaltar  la  brecha  abierta  junto  á  la  Puerta 
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Nuova;  la  so<>iin(la  ó  del  contro.  con  (i'ccc  Ijalalloncs  y  Irescionlos 
gasliuloros  á  las  órdenes  del  teniente  general  .M.  ilion,  (lei)ia  em- 
l)eslir  por  la  otra  i)recliaquc  correspondia  á  la  calle  de  lu  Fnsina. 
una  délas  del  l)ariio  de  la  Rii)era  que  después  fu(''  deslrnido  ¡¡ara 
levantar  la  actual  ciudadela;  y  la  úlíinia  de  la  izquierda,  compues- 
ta de  diez  batallones  y  otros  trescientos  gastadores,  sin  contar  una 
división  de  seiscientos  dragones  y  trescientos  carabineros  desmon- 
tados que  debian  apoyarla,  la  mandaba  el  teniente  general  de  Silly 
yhal)ia(le  subir  al  asalto  por  las  brechas  del  baluarte  de  Levante. 
El  mariscal  de  Berwick  se  liabia  quedado  con  el  mando  de  la  reser- 
va, que  constaba  también  de  once  batallones  y  trescientos  gastadores. 

Los  barceloneses  por  su  parte,  aunque  por  ignorar  que  aquel 
íiiese  el  (lia  destinado  para  el  asalto  no  liabian  cuidado  de  reforzar 
las  guardias  ni  lomado  mas  precauciones  que  las  de  costumbre,  se 
liabian  prevenido  ya  de  antemano  para  la  defensa,  conforme  queda 
dicho,  levantando  parapetos  y  barricadas,  ó  abriendo  zanjas  en  los 
puntos  mas  espuestos  á  las  acometidas  del  enemigo.  Según  parece 
desprenderse  de  las  memorias  de  aquel  tiempo,  los  barceloneses,  á 
mas  de  estar  ignorantes  de  haberse  fijado  aquel  dia  para  el  asalto, 
debieron  tener  un  traidor  en  sus  lilas,  pues  antes  de  que  amane- 
ciese el  dia  1 1  se  comunicó  una  falsa  orden  para  que  se  retirasen 
la  guardia  de  la  brecha  del  C.ai'nalalje  y  los  retenes  de  San  Agus- 
tín, San  Francisco  de  Paula  y  Born. 

líl  primer  movimiento  del  asallo  fue  pues  una  sorpresa,  y  tan 
descuidados  estaban  los  sitiados  que  no  se  disparó  el  cohete  de 
aviso  ni  se  tocó  la  campana  de  alarma  hasta  que  los  enemigos  es- 
tuvieron ya  apoderados  de  los  fuertes.  Empero,  mucha  sangre  les 
costó  conseguir  esto.  El  primer  baluarte  que  lomaron  fué  el  de 
San  Pedro  donde  fueron  degollados  los  ciento  cincuenta  hombres 
(pie  le  guarnecian.  El  baluarte  de  Santa  Clara  estaba  defendido 
por  la  compañía  délos  escribanos,  perteneciente  á  la  Coronela, 
cuya  compañia  opuso  una  resistencia  desesperada  muriendo  allí  co- 
mo héroes  todos  los  que  la  formaban  sin  escaparse  uno  solo  (1).  Lo 

;l)  Con  motivo  ríe  las  ri>mocionos(io  Horras  consiguiandís  á  los  trabajos  que  recientemente  so 
han  venlioado  al  (Icrrcilordo  Baroolona  para  la  apertura  de  los  cauces  de  desagüe,  se  han  encon- 
trado diversos  restos  humanos  en  lo  que  fué  murallas  y  fosos  de  Barcelona  desde  el  antiguo  ba- 
luarte de  Sm  Pedro  al  de  Santa  Clara,  que  corresponde  á  lo  que  es  hoy  Ciudadela.  1.a  posición  de 
algunos  esqueletos  y  los  proyectiles  encontrados  no  lejos  de  estos,  han  hecho  presumir  q\ie  períe- 
necín  A  las  vi  ;tiinas  diM  sitio  memorable  que  en  el  testo  so  rcliere,  y  lo  referido  por  la  tradición  de 
quo  los  defensores  do  la  plaia,  faltos  de  melr.illa,  cargaban  sus  obuses  con  hilas  de  plomo  lomadas 
ásranel,hasidolegil¡mado  por  la  circunstancia  ile  haberse  hallado  en  dichos  sitios  y  á  trechos  niu- 
clKis  h.ilis  ili.  aquel  metal  nieilio  fundidas  y  pei;ad.is  unas  A  oirás  formando  una  especie  de  racimos. 
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propio  sucedió  con  la  compañía  de  estudiantes  teólogos  que  guar- 
necían el  baluarte  de  Levanle.  Las  columnas  de  ataque  embistieron 
por  los  tres  puntos  á  la  vez  con  marcial  arrojo;  y  aunque  en  todos 
ellos  tropezaron  con  obstinada  resistencia  que  les  hizo  experimen- 
tar considerables  pérdidas,  al  cabo  el  mayor  número  y  la  mejor 
disciplina  triunfaron  de  la  tenacidad  de  los  defensores,  y  habiendo 
logrado  la  de  la  derecha  establecerse  en  el  baluarte  y  convento  de 
San  Pedro,  adelantarse  la  del  centro  hasta  el  convento  é  iglesia  de 
San  Agustín,  y  apoderarse  la  de  la  izquieida,  no  solamente  del  ba- 
luarte de  Levante,  sino  del  cercano  reducto  de  Sania  Eulalia,  cuar- 
teles de  Leucata  y  monasterio  de  Santa  Clara;  antes  de  mediodía 
quedaron  los  sitiadores  duefios  de  toda  la  linea  de  fortificación  des- 
de el  baluarte  de  san  Pedro  hasta  el  de  Mediodía,  dominando  todo 
el  barrio  de  la  Ribera  desde  las  posiciones  que  hablan  conquistado. 

Para  asegurar  su  posesión,  trataron  entonces  de  fortificarse  en 
aquel  terreno;  pero  mientras  unos  soldados  se  ocupaban  con 
aquel  objeto  en  deshacer  barricadas,  levantar  otras  nuevas  y  abrir 
zanjas  y  trincheras,  aunque  diezmados  por  el  nutrido  fuego  que  so- 
bre ellos  llovía  desde  los  parapetos,  balcones  y  aspilleras  de  las  ca- 
sas inmediatas,  otros  empezaron  á  desbandarse,  desoyendo  la  voz 
de  sus  jefes,  y  embriagados  con  el  triunfo  hasta  alli  conseguido,  ó 
llevados  de  la  codicia,  se  entregaron  al  saqueo  de  las  casas  de  aque- 
llos habitantes.  Supieron  los  barceloneses  aprovechar  aquellos  mo- 
mentos de  confusión.  El  conceller  segundo  D.  Salvador  Feliu  de  la 
Peña  empuña  la  bandera  gloriosa  de  Santa  Eulalia  y  la  presenta 
al  pueblo,  cuyos  capitanes  juran  morir  defendiéndola,  y  seguido  de 
una  intrépida  muchedumbre  se  precipita  hacia  la  brecha  de  la  Puer- 
ta Nueva,  á  donde  acudid  también  por  su  parte  al  frente  de  algunas 
compauias  el  conceller  en  cap  D.  Rafael  Casanovas,  Ínterin  el  ge- 
neral Villaroel  corria  á  pelear  como  un  simple  soldado  en  el  barrio 
de  la  Ribera,  y  otro  capitán,  que  no  se  nombra,  enarbolandoel  es- 
tandarte de  San  Jorge,  volaba  á  rechazar  al  enemigo  por  la  parte  de 
la  cortadura  de  san  Agustín. 

Volviendo  asi  de  súbito  á  la  carga  con  furioso  ímpetu,  los  intré- 
pidos catalanes  lograron  desalojar  al  enemigo  de  las  posiciones  que 
ocupaba,  y  precipitánd  )se  como  un  huracán  de  plomo,  de  hierro  y 
de  fuego,  arrebatarle  otra  vez  el  baluarte  del  Mediodía,  el  conven- 
to de  San  Agustín  y  el  baluarte  y  monasterio  de  San  Pedro,  arro- 
llándole en  confuso  tropel  hasta  la  brecha  mayor  y  causándole  hor- 
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roroso  ostraf'O  en  siisdesor(l(>natlas  lilas.  A  no  haber  logrado  Mr.  de 
Ilion  rehacer  alii  á  los  dispeisos  y  fiigilivos  y  contener  de  esle  mo- 
do el  forzoso  avance  de  los  catalanes,  eia  muy  posible  (lue  el  pasa- 
do triunfo  se  hubiese  convertido  para  los  sitiadores  en  espantosa 
derrota. 

Berwick  mandó  entonces  abocar  á  la  derecha  su  reserva,  junto 
con  otras  tropas  de  refresco  que  hizo  venir  del  campamento;  y  res- 
tablecido por  fin  el  orden,  estuvieron  los  castellanos  y  franceses  en 
dis|)osicion  de  emprender  otra  vez  el  ata(|ue  con  cuarenta  y  nueve 
batallones  y  cuarenta  ycuati'o  eompaüías  de  granaderos,  ganosos 
todos  de  vengar  su  alienta.  Con  escasos  medios  contaban  la  ciudad 
y  la  guarnición  para  oponerse  á  tan  formidal)les  masas;  mas  no  por 
esto  desmayaron,  sino  que  sacando  nuevas  fuerzas  de  su  misma  de- 
sesperación, quisieron  luchar  hasta  el  último  trance,  vender  caras 
sus  vidas,  y  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo,  mientras  les  que- 
dase aliento.  Lo  que  hasta  allí  habia  sido  un  asalto  regular  pasó  á 
ser  entonces  una  serie  de  .sangi'ientos  combales,  en  que  ciegos  de 
furor  los  contendientes  se  disparaban  muchas  veces  á  quema  ropa, 
pí)r  compañias  y  por  batallones,  recias  descargas  que  sembraban 
la  mueite  en  sus  filas;  en  que  cada  baluarte,  cada  barricada,  sega- 
naba,  perdia  y  recobraba  alternativamente  por  los  unos  ó  por  los 
otros;  y  en  que  cada  calle,  cada  casa  en  que  penetraban  los  cas- 
tellanos ó  franceses  era  teatro  de  una  encarnizada  y  mortífera  lucha 
al  arma  blanca. 

Once  veces  en  el  espacio  de  doce  horas  fué  perdido  y  recobrado 
el  baluarte  de  San  Pedro,  teatro  aiiueldia  de  los  hechos  mas  heroi- 
cos y  memorables.  Júzgiiese  por  ello  si  si'ria  encarnizailo  el  com- 
bale, (tilico  veces  la  bandera  de  Santa  Kidnlia,  que  en  lo  mas  recio 
de  la  lucha  alzaba  como  símbolo  de  victoria  el  brazo  robusto  de 
Feliu  de  la  Pena,  cinco  veces  fué  arrojada  de  a((uel  fuerte,  y  otras 
lanías  la  enarbolaron  en  él  entre  el  humo  y  la  sangre  sus  incansa- 
bles sostenedores.  Al  ver  esta  tenacidad  es  como  se  esplica  perfec- 
tamente (pie  en  solo  dos  asaltos  dados  al  baluarte  sucumbiesen  nue- 
ve compañías  de  |)referencia  del  ejército  sitiador,  destrozadas  por 
otras  compañías  compuestas  casi  en  su  totalidad  de  personas  de  car- 
reras literarias,  contándose  entn>  ellas  diversos  sacerdotes.  Los  tiros 
así  de  fusil  coma  de  artillería  se  aprovechaban  todos  casi,  según  re- 
fieren las  menu)rias,  puesto  que  no  se  disparaban  hasta  tener  al 
enemigo  á  boca  de  jarro.  Un  el  barrio  de  la  Ribera,  uu  regimiento 
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que  montaba  al  asalto  llegó  á  perder  todos  sus  oficiales  superiores, 
los  cuales  cayeron  muertos  o  heridos,  debiendo  encargarse  del  mando 
un  alférez. 

Reventaban  las  bombas  con  estrépito,  llovían  las  balas  sembran- 
do do  quiera  la  muerte,  rasgaban  los  aires  alaridos  de  victoria,  cla- 
mores de  venganza  y  lamentos  de  dolor;  los  pies  de  los  que  avan- 
zaban tropezaban  solo  con  cadáveres  y  resbalaban  en  charcos  de 
sangre;  los  sacerdotes  con  el  crucifijo  en  la  mano  exhortaban  á  los 
sitiados  á  morir  por  la  buena  causa,  las  mugeres  les  gritaban  que 
sucumbieran  en  defensa  de  sus  hogares;  los  gefes  les  instaban  á  pe- 
lear en  honra  de  su  patria  y  de  sus  libertades,  y  para  cuniplir  con 
todo  y  con  todos,  nuestros  padres  acosados  con  tenacidad,  comba- 
tidos sin  descanso,  acuchillados  sin  misericordia,  se  batieron  de  ba- 
luarte en  baluaite,  de  casa  en  casa,  de  calle  en  calle,  siempre  con 
el  mismo  entusiasmo,  siempre  con  la  misma  desesperación,  siem- 
pre en  fin  con  el  mismo  heroísmo.  Palmo  á  palmo,  pulgada  á  pul- 
gada defendieron  su  ciudad  querida  y  su  bandera  inmaculada,  y 
cuando  ya  se  hubo  perdido  toda  esperanza,  cuando  nada  podia  sos- 
tener el  ímpetu  del  enemigo,  cuando  este,  dueño  ya  del  barrio  de 
la  Uibera  y  de  los  baluartes,  se  adelantaba  vencedor  para  apode- 
rarse de  la  ciudad  que  miraba  á  sus  pies  como  una  víctima  palpi- 
tante y  mutilada,  entonces  ios  sitiados,  refugiándose  en  la  plaza 
ilel  liorn,  empezaron  á  desempedrar  la  calle,  á  abrir  trincheras  y  á 
derribar  las  casas  para  construirse  con  las  piedras  y  los  maderos 
una  fortaleza  inespugnable.  Los  enemigos,  que  se  creian  dueños  de  la 
plaza  y  avanzaban  para  sujetarla,  se  encontraron  al  llegar  al  Born 
con  una  ciudad  improvisada,  construida  en  minutos,  ysobie  la  cual 
Ilutaba  al  viento  la  bandera  de  la  muerte,  es  decir  un  lienzo  negro  en 
el  que  por  escudo  se  vela  una  calavera  sobre  dos  huesos  en  cruz. 
Berwick  debió  conocer  entonces  que  Barcelona  era  un  pueblo  romano. 

Eran  ya  las  seis  de  la  tarde,  )  desde  las  cuatro  de  la  mañana  se 
|)eleaba  sin  tregua  ni  descanso;  los  enemigos  ocupaban  ya  mas  de 
un  tercio  de  la  ciudad;  los  barceloneses,  rendidos  de  cansancio,  dis- 
minuida la  fuerza  por  la  pérdida  de  los  muchos  que  habían  sucum- 
bido en  la  refriega,  se  veian  abrumados  por  el  escesivo  número  de 
un  enemigo  que  á  cada  momento  recibía  tropas  de  refresco;  heridos 
de  mucha  gravedad  estaban  el  conceller  en  cap  Casanovas  y  el  co- 
mandante general  Villaioel;  y  el  duque  de  Berwíck  amenazaba  pegar 
fuego  á  Barcelona  por  sus  cuatro  costados.  Parecía  que  no  podía  ir  ya 
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mas  allá  o\  hcroisiiio,  y  sin  ('iiil)arfJi()  lie  alii  lo  (|iic  todavía  paso  en 
a(Hi('lla  (k'í'onsa,  (lue  el  misino  marques  (l(!  San  Felipe  lan  enemigo 
(le  los  catalanes,  conliesa  no  tener  igual  en  los  fastos  (lela  historia. 

lüi  medio  de  la  densa  lnimareda(|ue  envolvía  á  la  ciudad,  apare- 
ció de  pronto  una  bandera  hlanca  enarbolada  en  lo  alto  del  palacio 
de  la  l)¡j)ulacion.  Kl  mariscal  duque  de  lieiwick  mando  entonces 
sus|)ender  el  íuego,  creyendo  que  iban  á  entregarse  ádisciecion  los 
barceloneses,  y  gozoso  de  ahorrar  sangre,  pues  demasiado  coui- 
prendia,  visto  el  valoi'  desplegado  por  los  delensores,  que  iban  á 
costaile  muchos  centenares  de  soldados  el  asalto  de  Monjuich  y  la 
conquista  de  lo  restante  de  la  ciudad.  Se  (lisi)uso  por  lo  mismo  á 
oir  las  proposiciones  de  los  enviados,  y  con  asombro  violes  llegar  á 
su  presencia  altivos  y  dignos,  para  manil'eslarle  que  estaban  dis- 
|)ueslos  á  capitular,  al  objeto  de  evitar  la  destrucción  de  liarcelona, 
si  se  les  concedía  i)eidon  general  )  se  les  juraba  mantenerles  en 
sus  libertades  y  privilegios,  incl.iidos  en  estos  los  que  reciente- 
mente les  concediera  Carlos  de  Austria.  Atónito  permaneció  el  dü- 
(pie  ante  aíiuella  proposición  inesperada,  ante  a(|uella  \aliente  de- 
numda  de  parte  de  unos  hombres  á  los  cuales  solo  quedaba  el  re- 
cuiso  de  morir  abrasados  entre  las  ruinas  humeantes  de  Barcelona 
y  que  sin  embargo  se  atrevían  á  imponer  condiciones  al  caudillo 
(\[\c  podia  con  solo  una  mirada  airojar  sobre  ellos  el  incendio,  el 
saijueo,  la  destrucción  )  la  muerte.  Kl  diupie  moderó  con  una  falsa 
risa  su  ira,  según  espresion  del  mar(|uésde  San  Felipe,  y  contestó á 
los  parlamentarios  (pie  no  debian  ya  tratar  de  perdón  ni  de  fueros, 
sino  de  salvar  sus  vidas,  pues  su  causa  estaba  perdida  de  todo 
punto.  Sin  embargo,  atendiendo  á  que  aquellos  no  podían  apar- 
tarse de  las  instrucciones  que  llevaban,  concedió  una  suspensión  de 
armas  bajo  la  promesa  de  que  se  le  enviarían  en  breve  otros  dipu- 
tados i)ai'a  estipular  las  condiriones  de  la  entrega. 

Kii  efecto,  á  las  ocho  de  la  noche  salieron  de  Harcelona  y  .se  |)re- 
sentaron  en  el  campamento  tres  diputados,  el  coronel  de  infantería 
1).  Juan  Francisco  Ferrer  nombrado  por  el  iJrazo  militar,  y  el  doc- 
tor Duran  y  I).  Jacinto  Oliver  elegidos  por  los  ('omuiies.  Pero. 
,:como  se  presentaron?  No  como  vencidos  (¡ue  iban  á  demandar 
perdón,  no  como  rebeldes  prontos á  reconocer  su  yerro,  sino  como 
representantes  de  un  pueblo  libre,  con  la  conciencia  de  su  valer  y 
la  satisfacción  de  haber  cumplido  como  hombres  de  honor.  Iban 
los  trr;;  iiioiitados  en  caballos  ricamente  enjaezados,  con  su  unifor- 
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me  militar  el  primero,  con  sus  ropas  talares  los  segundos,  y  ro- 
deados de  pompa  y  aparato,  pues  llevaban  sus  escuderos  y  les 
acompañaban  pajes  con  antorchas  encendidas.  Asi  fué  como  el  du- 
que de  Berwick  vio  salir  de  entre  ruinas  y  cadáveres,  vestidos  con 
sus  hábitos  consulares,  impasibles,  dignos,  majestuosos,  con  la 
conciencia  de  su  deber  en  el  alma  y  la  serenidad  de  su  valor  en  la 
frente,  á  los  representantes  del  pueblo  catalán  que  iban,  en  nom- 
bre de  este  pueblo  caldo,  destrozado  y  vencido,  á  imponer  leyes  y 
dictar  condiciones  á  su  vencedor.  ¿Qué  mas  hubiera  podido  hacer 
el  valor  romano  en  sus  mas  heroicos  y  mas  homéricos  tiempos? 

Apeáronse  los  tres  diputados  al  llegar  á  presencia  del  general  en 
jefe  de  las  tropas  enemigas,  y,  como  los  anteriores  plenipotencia- 
rios, propusiéronse  la  rendición  de  Barcelona  é  inmediatamente  la 
de  la  isla  de  Mallorca,  pero  con  la  condición  de  que  se  diera  un 
perdón  general  y  les  fueran  jurados  y  mantenidos  á  una  y  otra  sus 
libertades  y  fueros.  Ya  entonces  la  ira  brotó  de  los  ojos  del  maris- 
cal ante  aquel  reto  que  con  toda  solemnidad  se  hablan  presentado 
á  hacerle  los  magistrados  barceloneses,  y  desechando  resueltamente 
la  propuesta,  les  despidió  diciéndoles  no  querer  entender  de  los 
barceloneses  otras  razones  que  la  de  rendirse  á  discreción,  y  que 
si  así  no  lo  hacían  antes  del  amanecer,  la  ciudad  seria  entregada  á 
las  llamas  y  sus  habitantes  lodos,  de  cualquier  condición  ó  sexo, 
pasados  á  cuchillo.  Oída  esta  respuesta,  los  tres  mensajeros  del 
pueblo  barcelonés  saludaron  al  duque,  volvíeroii  á  montar  á  ca- 
ballo, y  pausada  y  tranquilamente,  como  si  regresaran  de  una  fies- 
ta, con  la  misma  serenidad,  á  la  luz  de  las  antorchas  de  sus  acom- 
pañantes y  con  la  solemnidad  misma  que  á  la  ida,  regresaron  á 
Barcelona,  pasando  sin  alterarse  por  entre  los  escombros  de  las  ca- 
.sas  y  murallas  y  por  junto  á  los  hacinados  cadáveres  de  los  defen- 
sores magnánimos  de  aijuella  ciudad  dispuesta  á  renovar  la  heroi- 
cidad de  Sagunto  y  de  Numancia. 

Había  el  duque  de  Berwick  mandado  que  se  guardasen  las  posi- 
ciones, suspendiendo  las  lioslilidades  hasta  el  amanecer,  á  fin  de 
dar  tiempo  á  los  barceloneses  para  que  deliberasen,  pero  acababan 
apenas  de  entrar  los  diputados  en  la  fortaleza  de  la  plaza  del  Born, 
cuando,  al  decir  del  marqués  de  San  Felipe,  salió  una  voz,  se  ig- 
nora de  quien,  que  decía  en  tono  imperioso:  Mata  y  (¡nema.  «Soltó 
el  ímpetu  de  su  ira  el  ejército,  añade,  y  manaron  las  calles  sangre, 
hasta  que  con  indignación  lo  atajó  el  duque:  la  noche  fué  de  las 
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mas  horribles  qiio  so  pncdcii  |)on(lerar  y  ni  es  fácil  doscrihir  tan 
(lirorenlcs  inotlos  con  ([iic  se  ejeicilaha  ol  furor  y  la  raliia.» 

No  cesó  la  lucha  ni  un  solo  momenío  durante  aquella  noche  de 
iiorror  y  de  .sangre,  pero  los  sitiadores  no  avanzaron  un  paso  mas. 
Las  tropas  de  ncrwick  eran  dueñas  de  los  baluartes,  de  las  mura- 
llas y  de  un  lerdo  de  la  población,  pero  aun  así  no  lo  eran  de  ilai- 
celona  ni  |)0(lian  adelanlar  una  pulgada  de  teireno.  La  libcilad  de 
(laíalufia  estaba  en  su  agonía,  y  aun  moribunda  inl'iindia  (error  y 
espanlo  y  .sabia  manlener  á  raya  á  las  tropas  de  los  liíanos. 

Al  alborear  del  dia  12  de  si^liembre  mandó  i5erwick  retirar  los 
muertos  y  heridos  que  cegaban  las  calles,  y  dio  orden  para  que  es- 
tuviesen prevenidos  los  incendiarios.  Sin  embargo,  antes  de  redu- 
cir á  cenizas  aquel  pueblo  de  memoiable  historia,  donde  se  anida- 
ba solo  en  aquellos  momcnlos  un  puñado  de  héroes,  envi()  á  ofre- 
cer á  los  defensores  de  Barcelona  las  vi  las  si  entregaban  con  la 
ciudad  los  castillos  de  Mcnjuich  y  de  Cardona,  y  las  haciendas,  si 
ordenaban  la  rendición  de  Mallorca.  Seis  horas  mas  dio  de  tiempo 
para  (|ue  resolviesen,  fenecidas  las  cuales,  la  llama  avisaría  la  I(M'- 
minacion  del  plazo  á  los  siliados.  Heuniéionse  los  Brazos,  y  dis- 
curriendo maduramente  so!)re  el  desesperado  eslado  de  la  ciudad, 
y  viendo  que  no  había  remedio  ni  salvación  posibles,  hubieron  de 
soltar  al  caljo  la  |)alal)ra  rendición,  siquiera  para  .salvar  las  vidas 
y  haciendas  de  los  habitan  les  indefensos,  ya  que  salvarse  no  habían 
podido  las  leves  y  las  libi'rtades.  Había  ya  terminado  el  plazo  de 
las  seis  hoi'as,  y  comenzaban  á  arder  algunas  ca.sas,  cuando  los 
tres  dipuladiís  mismos  de  la  víspera.  Oliver,  Feri'er  y  Duran,  salie- 
ron á  entenderse  con  el  de  Berwiík. 

Mand()se  entonces  susj)ender  el  incendio,  \  á  la  una  de  la  ti^rJe 
convinieron  los  represenlantes  de  la  ciudad  en  rendir  la  plaza  bajo 
los  paclos  sig'deníes  (I):  I ."  Que  seiian  seguras  las  vidas  de  lodos 
los  habílanli'S  de  Barcelona  sin  escepcion.  1."  Que  no  se  daiia  |)i- 
llaje  á  la  ciudad.  ¡L"  Que  los  habilaules  quedaban  á  la  clemencia 
del  rey.  \°  (^wc  estos  artículos  se  cumj)lir¡an  á  condición  (|ue  luego 
se  rindiese  (tardona.  15. "  Que  todos  a(|uellos  que  se  quisíeían  ir  y 
estaban  sirviendo  en  cuer|)o  de  tropas  regulares,  lo  podían  ejecutar 
después  de  cumplida  la  capitulación  {i). 


J     Es  fa'so  lo  que  dice  el  maríiués  de  San  Felipe  en  s\is  Conw.tarios  de  que  B.nrcelüiia  se  entregó 
sin  pacto  alguno. 
[21    Para  lodo  lo  relal¡\o  al  siiio  y  .isallo  de  Ban-oloiia  se  han  tenido  pies,>nles:   El  Bielario  do  la 
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Así  sucumbió  Rarcolona.  as!  sucumbió,  grande,  heroica,  mártir. 
y  al  sucumbir,  el  ánirei  de  la  independencia  catalana,  y  el  ángel 
también  de  la  libertad  española,  escondiendo  llorosos  sus  rostros 
bajo  sus  enlutados  mantos,  rasgaron  en  silencio  los  aires  y  desa- 
parecieron entre  los  torbellinos  de  humo  que  se  desprendían  de  los 
edificios  de  la  ciudad  de  los  condes. 

Barcelona  fué  el  úllimo  baluarte  de  la  libf^rtad  en  Kspaña.  Se 
aconsejó  á  Felipe  que  mandase  arrasar  la  ciudad  y  levantase  en 
medio  de  ella  un  monumento,  mas  el  rey  se  escedió  en  clemencia  y 
la  conseno  pero  alxitida.  dice  el  marqués  de  San  Felipe.  La  cle- 
mencia estuvo  en  que  no  es  tan  fácil  destruir  una  ciudad  de  tanta 
importancia  como  Barcelona,  que  tiene  un  magnífico  puerto  de  mar, 
V  cuya  conservación  es  útilísima  al  estado.  El  monarca  se  contentó 
con  derribar  todo  un  barrio  y  erigir  la  cindadela  que  aun  hoy  exis- 
te, coloso  de  piedra  que  mas  bien  que  un  padrón  de  odio  es  para 
los  catalanes  un  monumento  de  gloria,,  pues  que  recuerda  á  los  si- 
glos y  á  las  generaciones  la  defensa  inmortal  de  Barcelona. 

Tanto  había  costado  dominar  con  las  armas  á  esta  ciudad  libre, 
que  Felipe  V  para  que  jamás  volvieraá  levantar  su  cabeza  erguida 
y  coronada  con  su  diadema  condal,  decidió  tenerla  en  adelante  su- 
jeta por  el  terror.  Una  opresión  continua  pesó  desde  entonces  sobre 
Barcelona  y  cosas  infames  é  indignas  se  vieron.  Fn  mitad  de  una 
plaza  fueron  quemados  los  estandartes  que  tantas  veces  habían  lle- 
vado las  cívicas  milicias  á  la  victoria;  muchos  gefes  catalanes  fue- 
ron encerrados  en  fortalezas  donde  acabaron  su  vida,  otros  dester- 
rados para  siempre  de  su  patria,  otros  degollados  y  sus  cabezas 
metidas  en  jaulas  de  hierro  y  colocadas  sobre  las  puertas  de  la  ciu- 
dad; vistióse  á  los  porteros  de  la  municipalidad,  para  escarnio,  con 
las  purpúreas  gramallas  de  los  concelleres;  en  el  salón  de  San  Jor- 
ge V  por  mano  del  verdugo  .<;e  arrojaron  al  fuego  los  privilegios; 
se  quiso  hacer  desaparecer  hasta  todo  recuerdo  de  la  heroica  defen- 
sa de  Barcelona,  recogiendo  cuantos  papeles  é  impresos  quedaban  de 
aquella  época;  se  espidió  una  real  orden  para  que  fuese  descolgada 


ciudad:  una  colección  del  Diario  del  sitio  y  defensa,  cunos  ejeraplarps  son  por  cierto  rarísimos:  una 
obrila  francesa  muy  curiosa,  de  auioranónimo,  liluladat  Híiioria  de  la  úllima  sublevación  de  los  cata- 
lanes: la  Belacinn  diaria  del  siliod'  Barcehrta:  la  obra  de  W.  Coxe.  España  bajo  los  Barbones:  el  Sir/lo  de 
luísI/rporVolia  re: 'as  Afemoriasdílf/ui/uede  BerioícA",  escritas  por  él  mismo:  la  Historia  de  ívis 
XIV  por  Mr.  H^baulel:  los  Comentarios  del  marquis  d9  San  Felipe:  los  Anales  de  España  ilu  •  rtiz  de 
la  Vega:  la  nisinrin  de  España,  por  Dunham.  refundida  por  Alcalá  Galiano:  la  Guerra  de  sucesión  (to- 
mo II  de  Barcelona  antigua  y  moderna )  por  P¡  y  Molisi:  el  Guia  Cicerone  de  Barcelona,  por  D.  A.  de  Bo- 
farull,  y  otras  varias  obras,  gacetas  y  opúsculos  de  aquel  tiempo. 
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y  (lostniida  l;i  (•aiii|)iiiiii  Ilaiiiada  San  Honorato;  de  la  calodral,  por 
lialtcr  coinelido  el  ciiiiien  iiiipcrdonable  de  locar  á  soinalcn;  probi- 
hióse  al  paisanaje  toda  clase  de  armas;  y  hasta  el  cuchillo  que  usa- 
ban particularmente  las  casas  de  campo  para  cortar  pan  tuvo  que 
snjelai'se  á  la  mesa  |)end¡enle  de  una  cadena! 

Ilarcelona  d(>¡ó  de  ser  lihre,  y  aípiellas  iiisliluciones,  á  la  sombra 
lie  las  cuales  liabian  gobernado  tantos  reyes,  dejaron  de  ser  la  nor- 
ma de  un  gran  pueblo.  El  dia  que  tal  sucedió,  el  dia  en  que,  con- 
sumidos por  las  llamas  de  la  hoguera  que  se  levantó  en  el  salón  de 
San  Jorge,  hubieron  desaparecido  las  libros  de  nuestras  libertades, 
íué  el  último  de  la  Historia  de  Cataluña.  Para  el  pais  que  no  es  li- 
bre, no  hay  recuerdos.  Su  hisíoria  no  tiene  bellezas,  sus  anales  no 
tienen  glorias. 


CAPITULO  XXVI. 


NCEVA  PLANTA  DE  GOBIERNO  EN  CATALINA. 

DESTIERRO  Y  SUPLICIO  DE  LOS  JEFES  DEL  MOVIMIENTO. 

RENDICIÓN  DE  SIALLORCA. 

CONATOS  DE  SUBLEVACIÓN  EN  CATALUÑA. 

Hasta  niO.) 


detodoM"  Veamos  ahora  lo  que  sucedió  después  de  la  caida  de  Barcelona. 
El  mariscal  de  Berwick,  sin  entrar  aun  en  ella,  envió  al  marqués 
de  Tuy  con  las  tropas  de  su  mando  y  tren  de  artillería,  acompaña- 
do del  general  Basset,  como  representante  de  la  Diputación,  á  to- 
mar posesión  de  Cardona,  sin  cuya  entrega  no  hubieran  sido  vá- 
lidos los  pactos  concedidos  á  la  capital.  La  guarnición  de  Cardona 
y  su  castillo,  de  la  cual  formaban  parte  Desvalls,  su  hermano  el 
marqués  del  Poal,  el  coronel  Armengol,  el  comandante  Grifeus  y 
algunos  otros  gefes.  se  rindió  sin  resistencia  el  22  de  setiembre,  me- 
diante una  capitulación  análoga  á  la  de  Barcelona  y  concediéndose 
á  sus  habitantes,  á  mas  de  las  vidas,  la  libre  y  segura  posesión  de 
sus  haciendas  (1). 
Sentimientos  g^  ].^  rendiciou  de  Barcelona  y  Cardona,  pues  Mallorca,  comove- 
d^Austíia^  remos,  aun  se  sostuvo  cerca  de  un  año,  terminóla  sangrienta  guer- 
ra de  sucesión  en  la  península,  quedando  asegurada  en  el  trono  de 
España  la  casa  de  Borbon.  «El  heroico  aliento  y  la  triste  situación 
de  los  catalanes,  dice  Coxe,  escitaron  la  admiración  v  el  interés 


(1     Ablación  diana  del  sitio  de  Barcelon.n. 
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aun  de  aquellos  hombros  que  mas  abiertamente  habían  eombalido 
su  causa.  Kl  rey  de  Inglaterra  y  su  pueblo  los  vieron  sucumbir  con 
sumo  pesar;  empero  nadie  debió  sentirlo  tanto  como  el  emperador, 
que  era  la  causa  inocente  y  malhadada  de  sus  desastres.  No  obs- 
tanto  la  defección  de  la  Gran  Hretaña,  él  liabia  vuelto á  renovarlas 
instancias  á  su  favor  en  las  conferencias  de  Rastadt.  En  las  Memo- 
rias de  Yillars  se  lee  un  honroso  testimonio  del  celo  y  firmeza  (jue 
desplegó  por  ellos,  y  del  sentimiento  y  repugnancia  con  que  los 
dejó  abandonados  á  su  suerte.  Una  carta  escrita  por  el  mismo  em- 
perador al  general  Stanhope,  que  habia  sido  también  testigo  |)re- 
sencial  de  su  lealtad  y  sufrimiento,  y  de  laque  vamos  á  poner  aquí 
un  extracto,  da  á  conocer  que  los  sentimientos  de  Carlos,  como 
monarca,  estaban  enteramente  acordes  con  los  de  humanidad. — 
Después  de  consignar  en  ella  su  gratitud  á  Stanhope  y  á  cuantos 
habían  defendido  su  causa,  y  de  manifestar  su  satisfacción  por  el 
cambio  que  acababa  de  ocurrir  en  el  gobierno  inglés ,  seguía  di- 
ciendo: «Convencido,  como  lo  estoy,  de  la  bondad  de  vuestro  cora- 
»zon,  juzgo  (jueá  vos  y  á  vuestros  amigos  os  llegarán  al  alma,  la 
«fidelidad,  la  constancia  y  el  infortunio  de  mis  pobres  catalanes, 
«cuya  adhesión  á  mi  persona  no  tiene  ejemplo.  Ni  las  calamidades, 
»ni  los  peligros,  ni  el  mas  triste  convencimiento  han  sido  parte  a 
«alterar  su  generosa  lealtad;  y  esto  me  arranca  las  entrañas.  Piies- 
»to  que  sois  el  mejor  juez  en  esta  causa,  dejo  á  vuestra  considera- 
»cion  el  decidir  si  está  en  mi  mano  el  socorrerlos,  pues  careciendo 
»de  fuerzas  marítimas,  solo  contribuiría  por  el  contrario  á  acelerar 
»su  ruina.  Todas  mis  esperanzas  las  cifro  en  vos  y  en  vuestros  ami- 
»gos,  y  no  dudo  que  reflexionareis  sobre  la  situación  espantosa  á 
»que  se  ven  reducidos  por  algunos  mal  intencionados  compatriotas 
«vuestros,  con  menosprecio  de  las  promesas  mas  solemnes  y  mil 
«veces  reiteradas.» 

Hendida  Harcelona.  quedó  sugela  á  la  ley  del  vencedor.  Desapa-  Nueva  piama 
recieron  su  antiquísima  constitución  política  y  su  forma  particular  '"'^"'"""°- 
de  gobierno,  cum|)liéndose  aquella  vez  los  deseos  que  ya  había 
formado  el  gobíiM'iio  de  Felipe  iV  primero,  y  luego  el  de  Felipe  V 
tocante  á  nivelar  el  Principado  con  las  demás  provincias  de  Fspa- 
na.  Lo  primero  que  dispuso  el  mariscal  de  Berwick  fué  el  desarme 
de  todos  los  habitantes,  mandando  recoger  las  banderas  de  los  ter- 
cios, (jiie  fueron  públicamente  (|iienmdas.  y  dar  pasaporte  á  los  in- 
dividuos de  las  milicias  voluntarias  paia  los  pueblos  de  su  residen- 
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cia.  obligándoles  antes  á  prestar  juramento  á  Felipe  V  de  Borb'on 
(1).  En  seguida,  y  usando  de  las  facultades  estraordinarias  que  se 
le  habían  concedido,  espidió  tres  decretos  por  los  cuales  quedaban 
suprimidas  la  Diputación  ó  General  de  Cataluña,  el  Consejo  de  cien- 
to y  el  Brazo  militar,  creando  provisionalmente  en  su  lugar  dos  cor- 
poraciones que  procediesen  conforme  á  las  leyes  de  Castilla.  La  pri- 
mera, con  el  nombre  de  Ádmininlraci  n  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
debia  cuidar  de  la  policía  y  de  la  recaudación  é  inversión  de  los  ar- 
bitrios municipales,  y  nombró  el  mariscal  para  componer  esta  cor- 
poración á  diez  y  seis  personas,  notoriamente  reconocidas  por  su 
adhesión  al  gobierno  de  Felipe  Y,  las  cuales  fueron:  el  marqués  de 
Benavent  D.  Antonio  de  Sabater  y  Copons,  D.  Francisco  de  Junyent 
y  de  Vergós,  D.  Luis  Bru,  D.  Fiancisco  de  Miquel  y  Descatllar, 
D.  Francisco  de  Copons  y  de  Grimau,  D.  Ramón  de  Gorgot,  don 
Francisco  de  Cardona  y  de  Vidal,  D.  Ignacio  de  Rius,  D.  José  An- 
tich,  D.  Juan  de  Alós  y  Rius,  D.  Onofre  Monlsalvo,  Dr.  Esteban 
Serra  y  Yileta,  Dr.  Gerónimo  Sellares,  Dr.  Honorato  Pallejá  y  Rie- 
ra, Dr.  Francisco  Fornaguera  y  Alós  y  Dr.  José  Graells  y  Par.  La 
segunda  corjioracion  se  tituló  Beal  Junta  si/peiior  de  Justicia  y  go- 
bierno, y  fué  instituida  para  fallar  en  lo  civil  y  criminal  sobre  las 
causas  procedentes  de  las  jurisdicciones  subalternas  do  la  capital  y 
de  todo  el  Principado,  siendo  nombrados  para  componerla  D.  José 
Patinó,  superintendente  del  ejército  y  principado  de  Cataluña,  don 
Francisco  José  Ameller  del  consejo  real  de  Castilla,  D.  José  Mari- 
mon  del  de  Italia,  D.  José  de  Alós  de  la  cancillería  de  Valladolid, 
D.  Rafael  Cortada  y  D.  Salvador  I^rats  y  Matas  (2).  Este  último  fué 
nombrado  .secretario,  y  debe  decirse  de  él  que  era  uno  de  los  hom- 
bres mas  frenéticamente  entusiastas  de  Felipe  Y.  A  él  se  atribuyela 
redacción  de  las  Constituciones  para  el  castigo  de  los  catalanes  par- 
tidarios del  arc/iidar/ue  de  Austria.  Era  el  secretario  que  tenia  Ber- 
wick  en  el  cuartel  general  para  la  correspondencia  española. 

Esuncion  Uu  autor  moderno  ha  dicho  con  mucha  razón  que  se  dispuso  con 
''^ile^es""/'^'  estudio  la  instalación  de  estas  corporaciones  del  modo  que  mas  do- 

''"cilnta  "^  lorosamente  pudiese  herir  el  orgullo  nacional  de  los  catalanes. 
Reunidos  por  orden  de  Patinó,  añade,  en  el  salón  de  Ciento  de  las 
casas  consistoriales,  á  las  tres  de  la  tarde  del  16  de  setiembre,  los 


(1)    Memorias  diúáuriur' i\cZi^Twick.— Apéndices  y  documentos  conlinuaáos  al  final  de  una  novela 
histórica  ululada  Enriquey  Mercedes  que  so  atribuye á  D.  Juan  Illas  y  Vidal. 
'Jl    Dietarios  de  la  ciudad.  Guerra  de  sucesión  por  Pi  y  Molist. 
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concelleres  Salvador  Foliu  de  la  Pefia,  Rayiiuindo  Sans,  Francisco 
Antonio  Vidal  y  José  Llaurador  con  sus  insignias  consulares,  pre- 
sentóse el  citado  superintendente,  acompañado  de  los  administrado- 
res de  la  ciudad,  y  ponií'ndose  en  medio  de-íiípiellos  sin  convidar- 
les á  sentarse,  antes  permaneciendo  iodos  en  pié  y  formando  corro, 
como  si  con  olvidar  el  ceremonial  de  la  etiqueta  quisiese  hacer  mas 
denigrativo  y  luimillantc  el  acto,  les  manifestó  que  habiendo  cesa- 
do por  la  entrada  de  las  armas  del  rey  católico  en  Barcelona  la  re- 
presentación de  esta  ciudad,  les  mandaba  |)or  encargo  del  mariscal 
duque  de  Herwick  que  arrimasen  todas  las  insignias  consulares,  ce- 
sasen totalmente  ellos  y  sus  subalternos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos, empleos  y  oficios,  é  hiciesen  entrega  de  las  llaves,  libros  y  to- 
do lo  demás  concerniente  á  la  casa  de  la  ciudad  á  los  nuevos  admi- 
nistradores de  la  misma,  entonces  los  concelleres  se  desaproj)iaron 
de  las  llaves,  libros  y  demás  efectos  que  pertenecían  al  consistorio, 
entregándolos  á  Sabater,  Junyent,  Alós  y  Sellares,  se  desnudaron 
(le  las  gramallas  consulares,  )  salieron  del  salón  como  simples  par- 
ticulares. Jinnedialamenle  los  administradores  pasaron  á  la  casa  de 
la  Diputación,  donde  se  hallaban  reunidos  los  individuos  de  este 
cuerpo  y  del  Brazo  militar,  ('  intimándoles  igualmente  la  orden  de 
Berwick,  los  despojaron  de  sus  insignias  y  los  despidieron.» 

Entonces  fué  cuando  los  nuevos  adminislradoies,  para  eterna 
vergüenza  suya,  consintieron  en  que  las  gramallas  de  los  concelle- 
res fuesen  vestidas  por  los  porteros  del  nuevo  consejo. 

Fl  acta  que  se  levantó  en  la  casa  de  la  ciudad  con  motivo  de  la 
estincion  de  los  concelleres,  dice  asi: 

«A  los  16  dias  del  mes  de  setiembre  de  lili  en  la  ciudad  de 
«Barcelona:  Constituidos  personalmente  el  M.  I.  S.  1).  José  Patino 
«del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Beal  de  Ordenes,  y  Sobre-Intendente 
«(¡eneral  en  el  Ejército  y  Principado  de  Cataluña,  en  la  Casa  de  la 
«ciudad  de  Barcelona,  y  en  el  salón  de  esta  dicho  del  Concejo  de 
«Ciento,  ante  Salvador  Feliu  de  la  Pefia,  Concejero  en  orden  segun- 
»do,  Baimundo  Sans,  Doctor  en  ambos  derechos,  Concejero  en  ()i- 
»(len  tercero,  Francisco  Antonio  Vidal,  ¡Mercader,  Concejero  cuar- 
»to,  José  Llaurador,  Notario,  (Concejero  quinto,  les  dijo  y  propuso, 
«(pie  habiendo  cesado  por  la  entrada  de  las  armas  del  Rev  N.  S. 
«(Q.  D.  G.)  en  esta  ciudad  y  plaza  la  representación  de  la  ciudad, 
«el  Excmo.  Sr.  Maiiscal  l)u(pie  de  Beiwich  y  Liria.  Generalísimo 
»de  las  dos  coi'onas,  Cajjitan  General  de  los  Reales  Ejércitos  en  Ca- 
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»taluña,  usando  de  la  autoridad  que  por  S.  M.  (D.  L.  G.)  se  le' ha 
«conferido,  le  habia  encargado  que  ordenase  y  mandase  á  los  Con- 
«cejeros  de  dicha  ciudad  que  arrimasen  todas  las  insignias,  cesasen 
«totalmente  asi  ellos  como  sus  subalternos  en  el  ejercicio  de  sus 
«cargos,  empleos  y  oficios,  y  asimismo  entregasen  las  llaves,  libros 
«y  todo  lo  demás  concerniente  á  la  dicha  Casa  de  la  ciudad  y  sus 
«dependencias  á  los  SS.  Administradores,  que  nuevamente  ha  nom- 
«brado  dicho  Exmo.  Sr.  Mariscal  con  su  decreto  hecho  á  los  15  del 
«corriente,  el  cual  decreto  arriba  insertado,  á  continuación  me  ha 
«mandado  á  mí  el  Escribano  y  Secretario  abajo  escrito  dicho  M.  I. 
»S.  D.  José  Patinó  leerle  á  dichos  SS.  Concejeros,  como  así  se  eje- 
«cutó:  Y  asi  leído,  respondieron  dicho  Salvador  Feliu,  Concejero,  y 
«demás  compañeros  que  habían  entendido  lo  sobre  referido,  y  que 
«estaban  prontos  para  obedecer  en  todo  y  por  todo  á  lo  que  se  les 
«mandaba;  y  en  ejecución  de  ello  en  continente  arrimaron  todas  sus 
«insignias,  y  ofrecieron  cesar  totalmente  asi  ellos  como  sus  subal- 
«ternos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  empleos  y  oficios,  y  entrega- 
«ron  en  continente  las  llaves,  libros  y  todo  lo  demás  concerniente  á 
«la  dicha  Casa  de  la  ciudad  y  sus  dependencias  á  los  SS.  el  Ilustre 
«ü.  Antonio  Sabater  y  Copons  marqués  de  Benavent,  D.  Francis- 
»co  Junyenty  de  Vergós,  D.  Juan  Alós  y  Ríus,  Doctor  en  ambos 
«derechos,  Gerónimo  Sellares,  Doctor  también  en  ambos  derechos, 
«José  Graells  otro  de  los  Administradores  de  dicha  Casa  de  la  ciu- 
«dad.  que  aquí  también  se  hallan  presentes  junto  con  los  demás 
«nombrados  Administradores  que  lambieu  firmaron;  y  aceptaron 
«dichos  SS.  Administradores  arriba  nombrados  sus  llaves,  libros  y 
«demás  concerniente  á  la  dicha  Casa  de  la  ciudad  y  sus  dependen- 
«cías,  todo  lo  que  me  requirió  é  hizo  instancia  dicho  M.  I.  S.  don 
«José  Patinó,  Super-Intendente  susodicho,  á  mi  dicho  infrascrito 
«Notario  y  Secretario  D.  Salvador  Prats  y  Matas.» 

Reformado  así  el  gobierno,  determinó  el  duque  de  Berwíck  hacer 
su  entrada  pública  en  Barcelona,  lo  cual  efectuó  el  18  de  setiem- 
bre, y  salieron  en  comisión  á  recibirle  hasta  la  Cruz  cubierta  cinco 
administradores,  montados  en  soberbios  caballos  y  ostentando  la 
nueva  insignia  que  les  habia  concedido  el  mariscal  para  las  funciones 
públicas,  que  era  una  banda  carmesí  con  borlas  de  oro.  girón  de  las 
gramallas  purpúreas  de  los  concelleres.  Al  frente  de  lucida  comitiva 
militar  entró  el  duque  en  Barcelona  y  asistió  al  solemne  Te-l)eum 
que  se  cantó  en  la  iglesia  catedi'al,  notándose  la  ausencia  absoluta 
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del  pueblo,  yaque  .según  refiero  un  testigo  de  vista  no  solo  las  na- 
ves^ de  la  catedral  estaban  desiertas  pues  solo  liabia  ocho  ó  diez 
paisanos,  sino  que  por  el  tránsito  ni  se  vio  gente  por  las  calles  ni 
nadie  se  asomó  á  los  balcones  para  ver  pasar  el  cortejo. 

No  tardaron  en  comenzar  los  destierros  y  las  persecuciones,  á  c^límiverlo 
(|ue  habian  de  seguir  los  suplicios.  Kl  22  de  setiembre  por  la  no-  pr*¡ñc¡paiej. 
che,  secretamente  y  con  órdenes  terminantes  del  duque  de  Berwick, 
fueron  presos  en  sus  casas  y  trasladados  á  bordo  de  un  buque,  los 
generales  D.  .luán  Bautista  Basset  y  Ramos,  D.  José  Bellver  y  Ba- 
laguer  (Josepel)  y  1).  Francisco  Sauz  Miquel  y  de  Monredon,  los  co- 
roneles D.  Sebastian  Dalmau,  I).  Juan  Llinás,  D.  Pablo  Tovar  y 
D.  José  de  Torres  Valenciano,  los  tenientes  coroneles  D.  Nicolás 
Axandri  y  D.  Francisco  Mitjans,  los  sargentos  mayores  D.  Cayeta- 
no Vntillon  y  I).  Francisco  Yila,  y  los  capitanes  Bellver,  Sauz,  hi- 
jos de  los  dos  generales  de  este  nombre,  Llinás,  hijo  del  coronel, 
Sánchez,  y  Bordons.  A  otros  se  intentó  prender  también,  pero  rece- 
lando el  gol|)e  (|ue  les  amagaba,  consiguieron  esconderse  por  el 
pronto  y  fugarse  mas  tarde.  Los  presos  fueron  enviados  á  los  cas- 
tillos de  Peñíscola  y  Alicante,  sin  que  la  historia  sepa  nada  mas 
respecto  á  la  suerte  de  aquellos  entusiastas  caudillos  de  las  liberta- 
des catalanas. 

El  conceller  en  cnp  que  habia  sido  de  Barcelona  D.  Ramón  Ca- 
sanovas,  (otros  le  llaman  Casanova)  y  el  general  comandante  de  la 
misma  D.  Antonio  Villaroel,  fueron  condenados  á  destierro  y  estra- 
ñados  de  los  dominios  de  Felipe  Y  asi  que  .se  restablecieron  un  poco 
de  las  lu'iidas  recibidas  el  dia  del  asalto,  sufriendo  igual  siuMle  mas 
de  doscientos  clérigos  y  religiosos  de  los  que  con  sus  exorlaciones 
y  cooperación  habian  inlUiido  mas  decididamente  en  los  movimien- 
tos de  Cataluña  y  en  la  defensa  de  Barcelona.  Un  decreto  los  des- 
terió  perpétuauKMile  de  todos  los  dominios  del  rey  católico,  bajo  pe- 
na de  la  vida,  y  fueron  á  comer  el  pan  de  la  emigración  y  á  morir 
en  tierra  estranjera  con  Casanovas  y  Villaroel  muchos  venerables 
eclesiásticos,  entre  ellos  el  obispo  de  Albarracin  D.  Fr.  Juan  Navar- 
ro y  los  canónigos  de  la  catedral  I).  José  Kilos  y  I).  Andrés  Foix. 

Otro  decreto  dio  tandiien  el  de  ner\vicl¿  el  o  de  octubre,  y  fué  el 
de  prohibir  á  los  lialiitanles  de  Cataluña,  bajo  pena  de  la  vida,  el 
uso  de  armas  d(>  cualquiera  especie  que  fueren,  declarando  solo 
exentos  de  semejante  |)rohibicion  á  los  (pie  por  sus  enq)loos  hubie- 
sen de  usarlas  y  á  los  haliitantcs  de  las  poblaciones  de  Cervera. 
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Centellas,  Berga,  Manlleu.  Tagamanent,  Pinell  y  Alcanar,  atendi- 
da su  probada  fidelidad  al  rey  católico.  Esta  prohibición  se  llevó  á 
cabo  con  tal  vigor,  que  so  quitaron  á  los  catalanes  no  solo  todas  las 
armas  sino  hasta  los  instrumentos  cortantes  ó  de  punta  que  servían 
para  los  usos  domésticos,  permitiéndoseles  tan  solo  tener  un  cuchi- 
llo en  cada  casa,  á  condición  de  que  estuviese  colgado  de  una  ca- 
dena de  hierro  en  la  pared  ó  en  la  mesa.  Hasta  tal  eslremo  llegó  la 
tiranía  (1). 

Luego  que  hubo  dictado  estas  y  otras  análogas  providencias,  el 
duque  de  Berwick  partió  para  la  corte,  dejando  encargado  el  mando 
del  ejército  al  caballero  de  .Vslcid.  Ínterin  se  aguardaba  al  principe 
de  Tzerclaes  Tilly,  recien  nombrado  capitán  general  de  (^atalufia. 

Conoció  el  gobierno  de  Felipe  Y  que  solo  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas y  por  el  rigor  mas  escesivo  podia  dominar  á  los  naturales  de 
Cataluna,  y  sobretodo  á  los  barceloneses,  opuestos  como  estaban 
decididamente  al  orden  de  cosas  que  se  inauguraba.  Así  es  que  no 
vaciló  en  dar  facultades  cstraordínarías  al  príncipe  de  Tzerclaes,  y 
luego  al  marqués  de  Castel  Rodrigo  D.  Francisco  Pío  de  Saboya  que 
sucedió  á  aquel  en  el  mando.  Por  espacio  de  algunos  años  Cataluña 
fué  víctima  de  las  mas  duras  providencias  bajo  el  mando  despótico 
de  los  capitanes  generales,  verdaderos  procónsules,  que  por  des- 
gracia han  tenido  también  imitadores  en  nuestros  modernos  tiempos. 

Por  mayo  de  1"  1  o  se  hizo  un  pregón  mandando  bajo  las  mas 
severas  penas  que  todos  cuantos  poseyesen  privilegios  ó  títulos  de 
nobleza  dados  por  el  archiduque  de  Austria,  los  presentasen  en  el 
acto;  por  aquel  mismo  tiempo  fueron  ajusticiados  [en  Yich  en  la 
rambla  llamada  de  las  Devalladas  el  famoso  caudillo  catalán  Don 
Francisco  Mas  Bach  de  Roda  (2),  el  llamado  Pajes  de  Peracols  y 
otros;  en  Barcelona  era  reducido  á  prisión  el  general  D.  José  Mora- 
gas cuando  trataba  de  fugarse  á  Mallorca,  y  después  de  haberle 
paseado  casi  desnudo  por  la  ciudad,  fue  descuartizado  en  la  rambla 
y  colocada  su  cabeza  en  una  jaula  de  hierro  que  se  ])uso  solire  la 
puerta  del  mar  con  esta  inscripción :  Joseplms  Moragas  ob  perpetra- 
tum  itérate,  rehelionis  scehis.  bis  Kegis  clementiam  abiisiis,  lerdo 
tándem  justiciam  pericbtatus  et  eccpertiis;  en  7 de  agostóse  repitió  el 


(1)    El  autor  de  esta  obra  recvierda  aun  haber  visto  durante  su  niñez  en  algunas  casas  de  campo 
la  cuchilla  para  cortar  pan  pendiente  de  una  cadena. 
(í)    una  canción  popular,  que  traslada  ílilá  en  su  Romancerillo,  comienza  asi: 
Ay  a  Deu,  ciulat  de  Vich— be  'n  mereixes  ser  cremada 
que  has  fet  penjá  un  caballer— lo  mes  noble  de  la  pinna. 
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edicto  de  proliibicinn  (Icariiiiis  á  naluralcs  y  fora.sleíos;  en  10  de 
setiembre  se  proliiliiú  el  coineicio  de  (lalaluna  con  Alemania;  en  1 
de  dicieml)rc  se  dictaron  torminanles  órdenes  para  que  nadie  pudie- 
se infioducir  en  (lataluña  armas,  plomo,  y  pólvora;  en  IG  del  pro- 
pio mes  se  declaró  (jue  incuiriria  en  las  penas  correspondientes  al 
delito  y  crimen  de  lesa  majesíad  el  que  mantuviese  corresponden- 
cia con  vasallos  rebeldes  al  ley  calólico  por  vivir  en  países  enemi- 
gos ó  neutrales,  y  (pie  cuan  los  recibiesen  carias  de  alli  deiiiesen 
mostrarlas  á  las  veinte  y  cuatro  horas  á  las  auloiidades  militares, 
aun  cuando  no  tralason  de  asunt;)s  políticos  sino  puramente  de  ne- 
gocios |)articulares;  y,  linaluiente,  en  marzo  de  Hltí  se  mandó  á  los 
comunes  que  borrasen  de  los  libros  en  que  estuviesen  continuados 
las  gracias  y  los  privilegios  concedidos  por  el  archiduque,  y  á  los 
particulares  que,  so  pena  de  ser  tratados  como  reos  de  lesa  majes- 
tad, ent!'eg;isen  cuant!)s  ejemplares  tuviesen  de  los  Anales  de  Cata- 
luña de  Feliu  de  la  Peña  y  de  los  demás  libros,  |)apeles  sediciosos, 
libelos  infamatorios,  canciones,  alegalosjurídicos,  poesias,  narracio- 
nes históiicas  y  otras  obras  dadas  á  la  prensa  durante  el  mando  del 
archiduque. 

Otras  muchas  órdenes  violentas  y  tiránicas  se  diciaron  durante 
aquel  período  de  infausta  recordación.  Se  mandó  que  hubiese  pe- 
renne en  Baicelona  una  guarnición  de  diez  y  seis  batallones  y  seis 
escuadrones.  Se  dio  orden  para  que  fueran  destruidas  las  murallas 
de  todos  los  lugares,  castillos  y  casas  fuertes  del  Principado,  con 
escepcion  solo  de  las  plazas  (jue  debían  quedar  bajo  pié  de  guerra. 
Se  condenaron  á  la  hoguera  los  privilegios  de  (Cataluña;  y  los  des- 
pachos de  gracias  concedidas  por  el  archiduípie  de  .\ustria  fueron 
(piemados  por  mano  del  verdugo.  Los  castellanos,  aragoneses  y  va- 
lencianos que  habían  estado  al  servicio  de  aquel  principe,  salieron 
desterrados  de  los  dominios  di'l  rey  católico.  Se  secuestraron  y  con- 
fiscaron los  bienes  de  algunos  individuos  adictos  á  la  casa  de  .\us- 
Iría;  y  se  renovaron  los  ayuntamientos  que  estaban  sirviendo  en 
virtud  de  despacho  del  archiduque.  Prohibió.se  el  discurrir  por  las 
calles  de  Ikircelonaá  alias  horas  de  la  noche.  .Vrregláronse  cuarteles 
para  el  alojamiento  de  las  tropas,  á  fin  de  que  no  fuesen  insultadas 
por  el  paisanage  y  estuviesen  reunidas  en  cualquier  evento;  y  para 
sojuzgar  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  proyectó,  y  realizó  lue- 
go, la  consiruccion  de  la  Cindadela  (IV).  Diéronse  órdenes  muy  rí- 
gidas paia  guardar  con  sumo  cuidado  las  minas  de  jdomo  de   Kal- 
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cet,  áfin  deque  los  naturales  no  pudiesen  extraer  de  ellas  la  menor 
cantidad  de  aquel  metal:  y  se  prohibió  terminantemente  el  venderá 
los  mismos  ni  siquieía  un  grano  de  pólvora.  Eicai)ilan  general  ins- 
to siempre  por  el  establecimiento  de  tribunales,  lo  que  tuvo  electo 
con  la  instalación  de  la  Real  Audiencia,  nombrando  por  presidente 
de  ella  al  gel'e  expresado,  que  de  esta  manera  vino  á  resumir  el 
mando  militar  y  el  politice  (V).  Se  dispuso  que  se  usase  de  papel 
sellado  en  todas  las  escrituras  publicas,  negocios  judiciales  y  toda 
clase  de  despachos.  So  pretexto  de  que  los  estudiantes  y  sus  deu- 
dos habian  tomado  parte  activa  en  la  revolueion,  la  Universidad  li- 
teraria fné  desterrada  á  Cervera  (V!).  Para  acabar  con  todos  los 
objetos  venei'ables  que  recordaban  el  antiguo  gobierno  popular  do 
Barcelona,  fueron  destrozados  los  escaños  del  salón  de  Ciento  (1). 
Y  por  último,  en  atención  á  que  la  campana  del  reloj  de  la  Cátedra 
llamada  San  Honorato  habia  sido  la  que  tocó  en  todos  los  movi- 
mientos de  la  ciudad  durante  la  guerra,  se  espidió  en  16  de  marzo 
de  1118  una  real  orden  condenándola  á  ser  descolgada,  rota  y  des- 
pedazada en  los  almacenes  de  artillería.  A.  tal  estado  de  opresión  y 
servidumbre,  dice  el  autor  que  refiere  estos  hechos,  quedó  reducida 
la  liberal  Cataluria  desde  que  su  gloriosa  señera  condal  se  vio  ven- 
cida y  humillada  por  el  pendón  de  Castilla  (2). 

El  dia  I  de  julio  de  111o  habia  capitulado  Mallorca.  El  marqués 
de  Rubi,  virey  de  la  isla,  de  quien  habian  obtenido  los  barcelone- 
ses toda  clase  de  socorros,  dirigió  sus  esfuerzos  á  poner  la  ciudad 
de  Palma  en  buen  estado  de  defensa,  dispuesto  á  sostenerse  á  todo 
trance,  pero  se  presentó  ante  la  isla  una  escuadra  de  ciento  treinta 
buques,  y  el  caballero  D'  Asfeld  desembarcó  con  un  ejército  com- 
puesto de  nueve  mil  infantes  y  seis  mil  caballos.  Alcudia  abrió  sus 
puertas,  y  Palma  después  de  un  simulacro  de  defensa,  hubo  de  ha- 
cer lo  mismo,  capitulando  el  marqués  de  Rubí  el  dia  citado,  y  que- 
dando Ibiza  comprendida  en  la  capitulación  (3). 

Pero  ni  en  Mallorca  ni  en  Cataluña,  se  avinieron  tan  pronto  á 
reconocer  la  ley  del  vencedor.  Algunos  de  los  jefes  escapados  de 
Barcelona,  junto  con  otros  que  no  habian  abandonado  la  montaña. 


(1)  La  orden  que  la  real  audiencia  pasó  para  que  fuesen  quitados  eso-;  escaños,  decia  asi:  «Habien- 
do entcnrlido  el  rey  que  en  lascasas  de  Ayuntamiento  de  esa  ciudad  de  Barcelona ^e  conservan  pre- 
sentemente en  un  gran  salen  alto  el  teatro  y  asientos  que  usaba  el  consejo  de  Ciento,  manda  S.  M. 
que  V.E.  haga  luego  se  quiten  esos  asientos  antiguos,  y  se  ponga  la  sala  enla  forma  en  que  están 
las  de  los  ANunlamienlos  de  las  demás  ciudades  de  estos  reinos.»  [Pi  y  Arimon.) 

(1)    Pi  y  Moiisti. 

(3)    Socias:  fleyeí  de  UalloTca. 


las  escuadras 
do  Cataluña. 
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levantaron  |)arti(la.s  y  hiiscaron  medio  de  entrar  en  alp:nna  plaza 
iniportanle  para  proclamar,  ya  no  á  (darlos  de  Austria,  .sino  las  li- 
bertades del  país  solamente.  Uno  de  los  héroes  de  este  período  que 
medió  desde  el  1714  al  1720,  fué  el  llamado  Pedro  Juan  Harceló, 
vulgarmente  conocido  por  el  apodo  de  Carrasclá.  Al  frente  de  una 
compañía  de  atrevidos  migueletes,  logró  este  penetrar  en  Reus  el 
20  de  julio  de  l"lí),  pero  hubo  luego  de  abandonar  su  conquista, 
dando  solo  lugar  con  su  permanencia  en  aquella  villa,  á  que  luego 
tuvieran  lugar  sangrientas  ejecuciones  llevadas  á  cabo  por  la  tirá- 
nica justicia  de  los  gobernantes  (1). 

Los  partidarios  del  archiduque,  ó  mejor  de  las  libertades  cátala-  creación  de 
ñas,  que  se  distinguian  por  llevar  el  pelo  suelto  mientras  que  los 
de  Felipe  lo  llevaban  recogido  en  una  bolsa,  fueron  perseguidos  co- 
mo bestias  fieras,  sin  piedad  ni  misericordia,  y  para  esferminar  á  es- 
tos partidarios  á  quienes  sedaba  el  nombre  de  bandidos  y  ladrones, 
se  organizó  ó  por  mejor  se  reorganizó  la  escuadra  de  mozos  de 
Valls,  creada  ya  en  1690  por  ü.  Pedro  Antonio  Yeciana  (2).  De 
entonces  acá  quedó  arraigada  en  Cataluña  la  fuerza  permanente  de 
mozos  de  la  escuadra. 

Así  fué  como  sucumbió  Cataluña.  Peleó  y  combatió  hasta  el  úl- 
timo momento  en  defensa  de  sus  libertades  patrias.  Sea  venerada 
siempre  por  los  descendientes  de  aquellos  esforzados  varones  la 
buena  memoria  de  los  que  |)relirieron  morir  antes  que  renunciar  á 
la  libertad,  y  sean  los  que  sucumbieron  en  la  lucha,  mártires  de  su 
deber,  ejemplo  y  modelo  dignos  de  ser  imitados  y  seguidos  por  las 
generaciones  futuras. 


(1)   Andrés  de  Bofarull.-  Analts  de  rieus. 

(i)    José  Ortega  y  Espinos:  Hisloria  de  ¡as  escuadras  de  Cataluña. 
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REPRESENTACIÓN  ELEVADA  POR  LA  CIUDAD  DE  BARCELONA  AL  GENER.4L 
STAREMBERG.   Y  CONTESTACIÓN  DE  ESTE. 


EXCELENTISSIM  SEN'YÜR. 

Al  paper  de  22  de  juny,  que  V.  Exc.  se  digna  embiaralConsistori  de  esta  ciutat. 
manifestant  en  ell  lo  haver  V.  Exc.  adelantat  en  la  conferencia,  que  havia  tingut 
ab  lo  general  Grimaldi  de  Sant  Feliu  de  Llobregat,  se  concedissen  passaports  á  las 
personas,  que  deputarian  los  Comuns,  pera  tractar  ab  lo  duc  de  Populi  los  inte- 
ressos  del  Principat,  essent  molt  posible,  que  de  estas  vistas  quedassen  gustosos; 
se  ofereix  dir  á  Y.  Exc.  que  com  lo  quens  proposa  sia  molt  distint  del  que  la  ciutat 
tenia  concebut;  causa  la  expresió  de  V.  Esc.  un  pasmo  en  los  cors  de  estos  natu- 
rals,  que  inseparables  de  la  innata  fidelitat,  que  conservan  á  nostre  Rey,  y  se- 
nyor,  com  de  la  honra,  y  amor  de  la  patria,  y  del  comu  benefici,  sens  olvidar  la 
conservado  del  respecte,  que  la  ciutat  desitja  permanent  en  V.  Exc.  se  fa  tant  mes 
horrorós,  é  intractable,  al  pas  que  V.  Exc.  nos  proposa  tractar  ab  los  comissaris 
del  enemich  la  conservació  de  las  Uibertats,  y  privilegis  de  Catalunya:  pues  con- 
sidera la  ciutat,  que  fora  la  acció  mes  impropria  de  sa  fidelitat,  y  la  mes  inconse- 
quent  per  la  seguretat  en  la  fruició  de  sas  prerrogativas. 

Primerament,  perqué  havent  S.  M.  Británica  reiteradament  declarat,  que  faria 
los  mes  eficaces  oücis,  pera  que  Catalunya  se  mantingues  ab  sas  liéis,  y  privilegis; 
se  aquietaren  los  plenipotenciaris  cesáreos:  y  per  major  sossiego,  la  M.  Cristianis- 
sima,  per  medi  de  sos  plenipotensiaris,  explica  se  dedicaría  al  mateix  fi  ab  tota 
eficacia.  Y  com  fins  ara  nos  tinga  noticia,  que  sas  Magestats  Británica,  y  Cristianis- 
sima  bajan  conseguit  per  Catalunya,  y  islas  de  Mallorca,  y  Ivissala  conservació  de 
sas  Uibertats,  y  privilegis;  essent  axi,que  la  Deputació  de  Catalunya  te  en  Londres 
son  embaisador,  y  altre  la  ciutat,  solicitant  desa  M.  Británica  son  poderos  amparo 
en  la  mediació  oferta;  y  no  se  ha  tingut  noticia  fins  vuy  baver  conseguit  cosa,  ni 
menos  la  expresió  de  haver  empleat  sos  eficacissims  oflcis,  si  sois  se  ha  experi- 
mental, que  lo  almirant  lennings  ha  contribuit  en  solicitar  deis  enemichs  nostre 
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alivio;  inf'eroix  deaíini  la  ciiitat,  que  no  dcii  disposar,  encara  que  per  sa  part  se 
avisten  personas,  ajj  los  comissaris  del  enornich;  per  lo  conducto  deis  cuals  ni  li 
es  útil,  ni  decoros  lo  anivellarselo  estat  déla  ])ernianencia  desas  liéis:  Lo  primer, 
|ieiatril)uli¡rsc  á  una  llexible  clemencia;  y  lo  sefíon,  per  suposar  delicie,  que  en 
ningún  teni|)s,  sino  per  calumnia  lia  [¡ogut  imputarseli. 

La  real  mediació  de  sas  magestats  Británica  y  Cristianissima,  expressadas  ab  los 
ineselicassisims  oíicis,  (|ue  reiteradament  declara  exccutaria,  no  ¡lot  contenirse 
entre  los  liinits  de  solicitare,  y  procuraro  inlructuosament;  puix  seria  destruir  lo 
Miajor  resplendor  de  la  M.  coni  també  calumniar  ais  plenipotenciaris  cesáreos,  lo 
desistir  de  la  instancia  ab  facilitat,  de  (pie  solament  se  procuras,  y  solicitas:  Ans 
l)e  de  babersc  aquietat,  l'á  evident  esser  eficacissinia  la  intcrposició;  no  podent- 
se  duptar  de  poderosa  pera  lograrho,  á  satisfacció  del  catalans,  y  demes  de  la 
corona. 

De  assü  també  infereix  la  ciutat,  que  no  deu  encara  V.  E.  practicar  la  evacuació; 
per  baver  de  esperar  lo  arreglament,  de  com  ha  de  quedar  Catalunya,  y  las  islas 
de  Mallorca,  é  Ivissa,  ab  la  continuació  de  sos  privilegis,  com  á  previo  compliment 
(pies  deu  donar  per  part  deis  que  esperan  lo  commodo  de  la  evacuació,  Jiaventse 
de  teñir  molt  present,  com  á  preliminar  indefectible;  perqué  ja  que  en  la  evacua- 
ció se  desampararan  iins  vassalls,  (pie  V.  K.  regoneix  lian  sabiit  adquirir  de  jus- 
ticia lo  mirar  per  son  alivio,  no  es  just,  que  apressurant  lo  des\io.  los  exposia  íi 
la  contingencia  de  la  esclavitud. 

Ni  la  resistencia  del  enemich  deu  intibiar  á  V.  E.  puig  no  podent  alterar  lo  in- 
\encihle  animo  de  V.  E.  ab  las  armas;  comba  de  creurerla  ciutat  puga  fer  apre- 
liensió  sa  pertinacia,  en  no  escoltarbo  V.  E.  sobre  aqiiest  asumpto;  considerantlo 
arinat  de  rabo  incontrastable'.' 

Segonament,  que  no  experimenlantse  lo  efecte  de  la  real  mediació,  queda  la 
instancia  deis  plenipotenciaris  cesáreos  en  son  major  auje:  y  essent  V.  E.  en  la 
execució  del  armistici,  lo  unicli  plenipotenciari  del  emperador,  y  rey  nostre  se- 
nyor,  no  deu  aquietars  en  la  instancia,  sino  en  executar  la  evacuació;  pues  esta 
es  impracticable  á  no  procebir  efectuada  la  proposició,  de  la  qual  no  se  bauria 
desistit  ú  no  confiar  lo  logro  delsreals  medianers. 

Dona  estaconsideració  á  V.  E.  bastant  motiu,  pera  pendrer  las  armas  en  defen- 
sa de  a(|uella  instancia,  ipie  feren  en  Utrecb  los  plenipotenciaris  cesáreos  en  de- 
fensa deis  catalans,  ])er  la  manutenció  de  sas  prerrogati^as,  no  experimenlantse 
cumplida  la  mediació,  que  ba\ia  acallat,  y  aquietat  los  defensors.  Y  si  V.  E.  ha 
expressat  repetidas  \egadas  ais  presidents  que  gustarla:  que  tos  enemigos  te  fattasen 
en  atgo  dit  Ira  latid  para  pt  itcr  Ummr  tus  armas,  por  si  r  dct  st  riicio  de  Dios,  del  rey  y 
del  Principado. 

Te  V.  E.  la  ocasió  present,  per  no  concedir  lo  enemich,  lo  que  se  concedí  baix 
la  sombra  de  mediació  de  las  dos  magestats  Británica,  y  cristianissima;  y  expres- 
sant  V.  E.  ser  del  servey  de  Deu,  del  rey  y  de  Catalunya,  se  desistesca  de  la  e\a- 
cuació;  se  pcrsiiadeix  la  ciutat,  que  exposar  al  sacrifici  las  tropas,  no  seria  per- 
drerlas  per  perdrernos  mes,  a  la  qual  suposició  es  formal  la  real  voluntat  de  sa 
magestad,  ab  la  clausula  de  sa  real  carta  de  24  de  abril  prop  passat.  Si  yo  creyera 
que  con  et  sacri/ieio  de  mis  tropos,  piidirrn  atiriar  vuestro  deseonsueto;  un  lieiie  la  menor 
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duda  que  lo  haría:  piro  pirderlas  para  pirdcros  mas:  no  creo  sea  medio  que  aconseje 
vuestra  prudencia,  lo  qual  moguda  de  la  innata  fideütat,  no  troba  cami  á  dispensar 
se  aventuren  totas  las  forsas,  per  la  major  seguretat  de  sas  Ilihertats  y  privilegis. 

Tercerainent,  perqué  no  pot  la  ciutat  persuadirse  del  catolich  animo  de  sa  ma- 
gestat  esser  sa  intenció,  que  V.  E.  no  podentse  mantenir  en  aquest  Principal,  exe- 
cutás  la  evacuado,  sens  deixar  estos  vassalls  ab  seguretat,  ans  be  es  de  creurer 
tindrá  V.  E.  orde  positiu  de  sa  inagestat,  que  per  ella  sacrifique  sas  tropas;  pui\ 
la  neeessitat  lo  obliga  á  la  firma  del  tractat  de  Utrech,  reproban!  despre  lo  obrat 
per  sos  plchipotenciaris:  y  la  guerra  del  Riiin,  en  la  qual  Deu  nostre  Senyor,  li 
pot  donar  un  bon  succes,  alienta  á  sa  magestad  á  confiar  ba  de  afavorir  á  est  Prin- 
cipat;  com  asi  ho  insinúa  en  dita  real  carta:  Fio  en  Dios,  que  aplacada  su  justa  ira 
porsus  ocultos  juicios  me  abra  camino  piru  que  algún  dia  experimentéis,  cual  sea  la  fuer- 
za del  amor  que  me  debéis,  y  que  será  inseparable  del  que  he  hallado  tan  fielmente  corres- 
pondido de  vuestra  fineza,  y  en  el  entretanto  no  faltare,  en  cuanto  pudiese  contribuir  á 
promover,  y  solicitar  vuestro  alivio,  y  todo  el  consuelo  que  permita  la  presente  constitu- 
ción. 

Esta  consideració  anima  á  la  ciutat,  en  persuadirse,  que  V.  E.  ni  per  rabo  del 
tractat  de  Utrecb,  ni  per  demasiada  pujansa  del  enemich  se  mou  ala  evacuació,  y 
axi  que  se  executaria,  con  á  acte  voluntari,  y  no  com  á  forsós;  lo  que  es  impresu- 
mible de  la  cristiandat,  y  magnanimitat  de  V.  E.. 

Estas,  y  altres  moltas  rabons,  excellentissim  senyor,  ban  persuadit  al  savi  Con- 
sell  de  Cent,  remetrer  la  solució  de  esta,  y  denies  circunstancias  á  la  junta  de 
brasos  generáis  se  ba  de  convocar  lo  die  30  del  corrent. 

Del  que  es  molt  consequent,  que  á  fi  de  logarse  la  resolució  mes  convenient  á 
las  dos  magestats  Di\ina  y  bumana,  y  beneflci  publicb,  se  digne  V.  E.  disposar, 
que  los  comisaris  se  restituescan  ásos  partits,  elegint  sobre  lo  punt  de  armistici, 
un  Uocb  á  proposit  per  conferir  los  negociats. 

Y  essent  tant  grans  los  incoiivenients  se  experimentan  á  la  quietut,  y  real  ser- 
vey,  lo  habitar  en  esta  capital,  y  demes  paratges  de  la  obediencia  del  rey  nostre 
senyor,  los  prisioners;  no  escusa  la  ciutat  representar  á  V.  E.  lo  quant  convenient 
lora,  per  obviar  los  referits  danys,  que  dits  prisioners  sian  trets  del  present  Prin- 
cipal, y  condubits  en  parí  abont  aparega  á  V.  E. 

No  menos  se  veu  la  ciutat  precisada,  afectanl  sempre  la  quietut,  y  bona  corres- 
pondencia entre  paisans  y  soldáis,  lo  representar  á  V.  E.  lo  quant  importanl  fora 
per  lo  consuelo  de  estos  natiirals,  y  de  tots  los  del  Principal,  que  los  acampa- 
ments  de  las  tropas  estiguessen  fora  las  fortificacions  de  Tarragona,  per  la  gran 
iiovedat  causarla  lo  contrari  en  la  ciutat  y  camp,  majormenl  havent  ja  arribatpart 
de  las  embarcacions,  ques  diu  ban  de  servir  per  la  evacuació,  corrent  ja  veus  en 
lo  publicb,  que  V.  E.  intentaría  passar  á  residir  en  aquella  ciutat,  y  entregarla  al 
enemicb,  ó  embarcarse  ab  los  deu  mil  liomens,  que  ab  tol  secret  aniria  V.  E.  dis- 
posant  embarcar  ab  los  trasports;  lo  cual  assimipto  excita  los  cors  de  tots  los  na- 
turals  de  esta  ciutat  y  Principal,  podentse  ocasionar  imponderables  perjudicis  á  la 
ijuietud  publica,  y  ab  major  fonament  experimentantse  haver  V.  E.  licenciat  los 
lusillers,  miquelels  y  voluntaris,  que  essent  en  tant  gran  numero  derramáis  per 
lo  Principal,  precisament  han  de  destruir  los  pobles  ó  submourer  á  una  inquietut 
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contra  lo  fi  se  ha  tingut  per  la  convocado  de  Brasos  generáis,  que  V.  E.  ha  aplaii- 
dit,  y  apoyat  ab  son  patrocini;  com  tambe  donat  orde  ais  soldáis  se  vcnessen  los 
cavalls,  liaventlos  trets  venáis  al  enemiclis. 

Per  tot  lo  que  á  V.  E.  suplica  la  ciutat,  se  digne  suspendrer  qualsevol  resoliició 
que  en  contrari  de  tot  lo  referit  bagues  pres,  fins  á  tant,  que  arregladas  las  mes 
exactas,  y  ronvenietits  disposicions  en  la  junta  de  Brasos  generáis  se  puga  execu- 
tar  lo  que  sia  mes  convenient  á  major  gloria  de  Deu,  y  benefici  pubücb,  que  lio 
rebrá  á  singular  merced  de  la  graiidesa  de  V.  E. 

A  la  sobreilita  rcpresentacio,  per  lo  excellentissim  scnyor  compte  Guidobaldo 
de  Staremberg,  ab  billet,  o  carta  de  27  de  juny  corrent,  es  estat  respost  lo  que  se 
segueix. 

ECCELENTISSIMOS  SEÑORES. 

He  recibido  el  papel  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  de  cuyas  circunstancias  enterado, 
puedo  decir,  no  es  de  mi  autoridad,  encargo,  ni  incumbencia  el  especular,  ni  de- 
fender la  intención  de  sus  magestades  Británica  y  Cristianísima,  sobre  los  buenos 
oficios,  que  prometen  en  el  tratado  de  Utrech,  atento  á  los  privilegios,  de  este  Prin- 
cipado, cuya  decisión  bien  claramente  está  remitida  á  la  paz  general  (de  que  aquí 
no  se  trata)  y  solo  se  entiende  al  presente,  en  la  disposición  déla  evacuación  acor- 
dada, y  confirmada  en  dicho  tratado;  para  cuya  ejecución  me  hallo  con  las  positi- 
vas ordenes  del  señor  emperador,  y  rey  nuestro  señor,  como  ya  tengo  noticia- 
do á  V.  E.  y  puede  tener  bien  reconocido  por  su  real  carta,  que  pasé  á  su  mano; 
de  forma,  que  sobre  este  asunto  me  falta  arbitrio,  y  me  precisa  la  obediencia. 

Antes  de  saberse  la  prevención  de  V.  E.  ya  habia  dispuesto  se  retirasen  los  co- 
misarios del  enemigo  á  su  frontera,  y  que  salgan  del  Principado  los  prisioneros, 
deseoso  de  evitar  cuanto  pueda  servir  de  inquietud  y  estorbo  al  general  consuelo, 
y  quietud,  para  cuyo  efecto  respeto  de  que  las  tropas  acampadas  sobre  Tarragona 
ya  vienen  marchando  hasta  estos  parajes,  no  queda  que  hacer  sobre  lo  que  V.  E. 
previene  en  su  papel,  no  siendo  de  juzgar,  que  diez  mil  hombres  pueilan  embar- 
carse con  disposición,  que  no  sea  muy  pú'.)lica,  ni  que  mis  operaciones  tengan  en 
la  ejecución  simulación  alguna,  cuando  obro  con  la  realidad,  y  muy  conforme  á 
las  órdenes.  Y  en  cuanto  á  que  se  vendan  caballos,  como  puedo  yo  estorbar  que 
las  tropas  procuren  deshacerse  de  ellos,  según  las  órdenes  que  tuvieren? 

V.  E.  se  asegure,  como  tantas  veces  le  tengo  manifestado  por  escrito  y  de  pala- 
bra, que  todo  cuanto  permita  mi  limitada  posibilidad  en  alivio,  y  conveniencia  del 
pais,  lo  ejecutaré  con  el  mismo  afecto  y  atención  que  hasta  ahora  he  obrado,  si  se 
atienden  las  circunstancias,  á  la  luz  de  la  razón,  con  la  mas  prudente  reflexión,  y 
previo  conocimiento;  cuando  no  deja  de  serme  bien  sensible,  se  forme  otro  juicio 
diferente  de  esta  realidad,  aunque  sean  efectos  del  dolor  de  este  accidente;  en  el 
que  con  el  mayor  sentimiento,  y  cariño  acompaño  á  V.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Palacio  y  junio  27  de  171.'t. 

(¡iiidiibaldo  de  Starlirmbng. 

Excel.  Señores  Doputados  y  Oidores  de  (Cuentas  del  l'r¡iuM|Kiiio  de  r.athal. 


)— Cap.  XIX. 


LA  MNÜERA  DE  SANTA  EULALIA  ENARBOLADA  POR  I  LTIMA  VEZ. 

(Documentos  que  obran  en  el  archivo  municipal). 


Excmo.  y  fidelísimo  Sr.:  D.  Rafael  Nebot  me  avisa  que  anoche  durmió  el  enemi- 
go en  Martorell,  que  el  todo  se  encamina  á  este  llano,  donde  conviene  dar  órdenes 
con  premura  que  se  retiren  los  granos,  y  pues  V.  E.  que  sabe  que  no  tengo  tropas 
con  que  al  presente  pueda  dar  algún  expediente  para  contener  al  enemigo,  que 
se  fia  en  subsistir  con  lo  que  hay  en  el  país,  juzgo  y  aconsejo  por  consiguiente  que 
luego  se  expidan  las  citadas  órdenes  para  retirar  los  granos;  y  como  el  daño  pre- 
sente se  hace  extremo,  también  ha  de  ser  extremo  el  remedio,  con  que  solo  el 
Estandarte  Ac  santa  Eulalia,  que  tanto  ba  defendido  este  Principado  puede  conte- 
ner y  aun  retirar  al  enemigo,  dando  tiempo  á  nuestras  disposiciones.  La  Divina 
Magestad  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  De  esta  Junta  de  Guerra  y  ju- 
lio 20  de  1713. 

Excmo.  y  fidelísimo  Sr.  B.  L.  M  de  V.  E. 

D.  Antonio  de  Villaroel. 

Excmos.  y  fidelísimos  Sres.  Diputados  y  oidores  del  Principado  de  Cataluña. 

Ex  cm.  y  fidelíssim  senyor:  Habcnt  per  lo  Exm.  y  sabi  Concell  de  Cent  lo  dia  20 
del  corrent  deliberat  y  resolt  cometreralExcm.Consistori  delssenyorsConcellers, 
24.'  de  Guerra  y  personas  asociadas,  pera  que  invigilassen  y  premeditassen  entre 
altres  cosas  la  Carta  del  Excm.  senyor  D.  Antón  de  Villaroel  de  data  del  mateix 
dia,  copia  de  la  qual  per  lo  Excm.  y  fidelissim  Consistori  deis  Deputats  y  Oidors  de 
Catalunya,  fou  remesa  per  medi  de  embaixada  ab  altres  cosas  ais  Excms.  senyors 
Concellers,  contenint  estaque  solament  lo  £*7«níZnií  de  la  gloriosa  santa  Eularia, 
que  tant  ha  defensat  estPrincipat,  podia  contenir  y  encara  retirar  al  enemich, 
donant  temps  á  nostras  disposicions; 

Premeditada  la  materia  per  dits  Excms.  senyors  Concellers,  24."  de  Guerra  y  per- 
sonas á  ella  assüciadas,  ali  njadur  consell,  una  y  moltas  vegadas,  á  vista  de  la 
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^Tavcdat  del  assunto,  y  en  que  pi)t  consistir  la  primera  importancia,  después  de 
lialior  celohrat  gustosos  la  uniforinitat  que  se  desitja,  y  tant  importa  en  cosa  aliont 
se  cifra  lo  servey  de  Deu  nostrc  senyor,  del  Rey  y  de  la  Patria,  com  y  lo  í,'ran  zel, 
coneguda  experiencia  y  las  célebres  virtuts  y  prendas  que  acompanyan  al  Exmc. 
senyor  D.  Antón  Villaroel,  com  ha  demostrat  tant  en  dita  Carta  com  á  viva  veu, 
ha  paregút  indispensable  á  la  obligació  del  Éxcm.  Consistori  deis  senyors  Concc- 
liers,  Junta  de  24.' de  Guerra  y  personas  á  ella  asociadas  ferias  consideracions  se- 
guens: 

l'rimerament  se  lia  aplauílit  lo  acertat  discurs  del  expressat  Exm.  senyor  ü.  An- 
tón de  Villaroel,  sobre  lo  enarbolar  y  traurcr  la  Uundcia  de  la  gloriosa  santa  Eu- 
laria  [)er  los  tres  íins  á  que  se  condubeix,  esto  es,  en  retraurer  ó  retirar  al  cneniich, 
donar  temps  á  nostras  disposieions,  en  influir  ánimo  ais  que  per  ventura  en  estes- 
tat  lo  teñen  entiviat,  que  lograntse  ab  la  ajuda  del  Senyor  pareix  se  podria  acre- 
ditar ya  de  gloriós  en  sos  principis  tan  grave  empenyo. 

Sobre  esta  tan  grave  dependencia,  pareix  ferse  dignas  de  reparo  algunas  cir- 
cunstancias que  concorren,  y  podrían  servir  de  algún  embarás  á  la  execussió  de 
traurer  y  enarbolar  lo  Esíandurl  de  dita  gloriosa  Santa,  essent  la 

1.°  Haberse  trobat  exemplar  que  al  temps  (|ue  la  present  ciutat  hatingutfor- 
mats  dos  Tercios  ó  Regimcnts,  y  exposadas  sas  Banderas  pera  levantanient  hajia 
exit  enarbolat  y  tret  lo  Estandart  de  la  gloriosa  Santa. 

2."  Que  habent  examinat  alguns  exeniplars,  axi  deis  antichs  com  mes  moders, 
(|ue  fou  en  1639,  semanifesta  de  ells  exir  y  haber  exit  lo  Estandart  de  la  gloriosa 
Santa  ab  gran  pompa,  assistencia  de  Nobles  y  de  totas  las  gents,  tant  de  la  present 
Ciutat  com  deis  molt  pobles  del  present  Principal,  y  particularment  de  las  vilas  y 
lloclis  á  la  present  Ciutat  circumvehints,  que  entre  uns  y  altres  assistian  en  cres- 
cut  número  de  gent  armada,  ab  tots  los  Oficiáis  y  Cabos  que  corresponian  al  nú- 
mero, al  (|ue  seguia  al  victo  que  se  reconei.\ia  necesari  pera  son  sustento  ab  totas 
las  ¡irovisions  de  Guerra,  portantla  Handera  una  de  las  personas  de  la  primera  no- 
blcsa  de  la  |)resent  ciutat,  y  com  la  positura  del  temps  present  pareix  no  donar 
llocli  á  la  pompa,  gasto,  asistencia  de  nobleza,  sustento  del  gros  de  la  gent  ni  al 
gran  concurs  que  era  precís  de  esta  per  trobarsc  estrcchat  lo  present  Principal, 
regoneiventse  no  teñir  ni  poderse  traurer  en  consequencia  lo  mes  novissim 
exemplar,  ab  que  vioicntrnent  y  sens  observarse  las  formalitats  fou  portal  á  Mon- 
juich. 

3."  Que  essent  com  es  tan  precisa  la  Coronela,  composta  deis  gremis  de  la  pre- 
sent Ciutat,  axis  per  la  guarnició  de  la  plaza,  com,  per  lo  fort  de  Monjuich,  anant 
com  semprc  ha  anat  voluntariament  ab  acompanyament  de  la  dita  Bandera  (en- 
cara ((ue  allistatsen  la  Corma  referida)  pareix  no  podria  ser  lo  numero  de  la  gent 
tant  crescut  com  lo  recpiereis  la  acció  de  esta  importancia. 

4."  y  última.  Que  babentsií  esmerat  los  Comuns  pera  foragitar  y  fer  exir  la  gent 
facinerosa  é  in(|u¡eta  de  la  present  Ciutat,  per  ser  cosa  tant  favorable  al  públich, 
no  fos  contingent  (|ue  esta  demustració  los  alraguésaltre  vegada,  y  ausassen  fora 
ó  dintre  algún  disturbi,  ipie  |)odria  no  sois  descompondrer  la  pública  quietud  y 
uni('>  que  tant  se  anhela,  sinci  també  donar  gran  foment  á  las  intensions  enemigas. 

No  obstan!,  los  sobrepondcrats  reparos,  si  preponderan  las  rahons  que  assistei- 
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\en  á  la  present  Ciiitat  'que  restan  á  la  gran  comprehensió  de  V.  E.  fldelissitna  y 
acertada  conducta  del  Excm.  senyorD.  Antón  de  Villaroel  .  conciliadas  mes  ab  al" 
tres  ralions,  lo  Excm.  Consistori  deis  Excms.  senyors  Concellers,  24."  de  Guerra  y 
personas  associadas,  han  resolt  que  lo  Excm.  senyor  Conceller  en  Cap  y  dos  per- 
sonas de  dita  2i.'  tractassen  y  conferenciassen  esta  grave  dependencia  ab  V.  E. 
fidelissima,  asistint  á  ella  lo  Excm.  senyor  D.  Antón  de  Villaroel,  pera  que  ab  lo 
acord  se  pendra,  se  puga  passar  á  la  execussió  de  lo  que  mes  con\inga. 

Excm.  Senyor:  Las  refleccions  que  V.  E.  per  medi  de  embalsada  se  ha  servit  do- 
nar á  esta  Excma.  y  fidelissima  Junta  de  Guerra  en  resposta  de  la  proposició  que 
lo  Excm.  senyor  D.  Antón  Villaroel,  Tinent  de  Mariscal  General,  y  General  Co- 
mandant  en  Xefe  de  est  Principat  de  Catalunya  per  )o  Rey  nostre  senyor  (Deu  lo 
guarde),  fou  servit  donar  en  escrit  áV.  E.,venerant  los  prudents  reparos  y  madu- 
ras reflesions  que  ab  tant  acert  sempre  V.  E.  sab  desempenyar  lo  timbre  de  sabi, 
ha  paregut  á  esta  Fxma.  Junta  (associada  y  autorizada  del  Excm.  senyor  D.  Antón 
Villaroel  y  el  Excm.  senyor  Conceller  en  Cap)  manifestar  á  V.E.  que  en  lo  sistema 
present  deu  V.  E.  facilitar  estos  reparos,  pues  la  varietat  del  temps  es  la  que  muda 
los  estils  y  ceremonias,  y  la  necessitat  la  que  facilita  á  romprer  las  lleys  de  la  ob- 
servancia. 

1."  En  la  primera  reflecció  en  que  V.  E.  expressa  que  la  Bandera  de  la  gloriosa 
patrona  nostra  Verge  y  Mártir  santa  Eularia,  no  pot  esser  enarbolada  per  ser  los 
estils  y  exemplars  de  que  habent  tropas,  jamay  V.  E.  se  ha  valgut  de  est  medi;  Es- 
ta Excma.  y  fidelissima  Junta  respon  á  V,  E.:  que  encara  que  es  veritat  que  V.  E. 
yla Provincia  teñen  posadas  las  Banderas  pera  levantar  tropas,  no  pot  dir  V.  E.  las 
tinga  ni  pot  fer  propi  de  ellas,  pues  consisteíxen  en  un  número  tan  curt,  que  es 
imposible  V.  E.  puguia  afianzar  ab  ellas  la  victoria  ni  empendrer  lo  detenir  ais  ene- 
michs,  ni  apartarlos  de  sas  vastas  ideas,  y  en  cas  de  poder  áV.  E,  concedir  de  que 
son  tropas  las  que  vuy  te  V.  E.  y  la  Provincia,  no  trobaria  esta  Exma.  y  fidelissima 
Junta  reparo,  (pues  com  está  dit)  la  forza  del  temps  muda  las  costuras  y  ceremo- 
nials,  y  en  los  temps  passats  la  guerra  no  estaba  tan  previnguda  ni  se  practicaba 
ab  las  astusias  actuáis,  y  pareix  á  esta  Excma  y  fidelissima  Junta  molt  necessaria 
esta  poca  gent,  y  en  particular  la  caballería,  no  sois  per  lo  resguart  de  la  gloriosa 
Bandera,  si  que  també  pera  que  sia  mes  venerada. 

2.*  Ln  la  segona  reflecció  en  que  V.  E.  nos  prevé  que  la  major  part  de  la  No- 
bleza se  trobáausent  de  esta  Capital,  y  que  en  faltant  aquella,  falta  una  circuns- 
tancia molt  essencial,  debem  respondrer  que  en  lo  temps  passat,  Excm.  senyor 
regoneix  esta  Excma.  y  fidelísima  Junta  ser  tan  necessari,  que  V.  E.  posia  en  ese- 
cusió  lo  enarbolar  la  Bandera  de  nostra  santa  Patrona  á  que  no  pot  de  altre  mane- 
ra esperar  operado  feliz;  executar  accions  heroicas,  y  empendrer  lo  romprer  al 
enemich  que  aflanzat  en  la  poca  defensa  de  V.  E.,  vé  despreciant  á  V.  E.  blassonant 
de  que  V.  E,  ha  de  ser  víctima  de  sa  cruel  rabia  y  trofeo  de  sas  tiranías. 

No  falta á  V.E.  de  la  primera  nobleza  en  esta  Capital,  y  deis  que  seguiren  lo 
contrari  dictamen  de  V.  E.  y  deis  Brazos,  que  actualment  estant  servintá  V.  E.  y 
la  Provincia  en  las  companyías  de  la  Coronela  desempenyant  la  obligació  de  bons 
patricis;  molts,  Excm.  Senyor;  oprimits  del  temor  seguint  los  dictámens  de  sa 
desconfianza,  y  creyent  lo  imposible  de  la  defensa,  se  han  ausentad  de  esta  ca- 
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pital.  Lounic  medi  que  considera  esta  Excma.  y  Fidelissima  Junta  pera  recordar- 
los sas  obligacions,}-  unirlos  á  la  defensa  que  tan  gloriosament  liaetnprés  y  resolt 
V.  E.,  es  manifestar  á  Catalunya  que  esta  defensa  no  es  de  particulars,  sino  també 
interecencia  de  tots  losComuns,  y  que  V.  E.  está  empenyat  en  defensar  no  sois 
las  Ilibertats  particulars  sino  tambe  las  de  tot  lo  Principat;  y  considerant  esta 
Excma.  y  fidelissima  Junta,  que  lo  camí  mes  propi  pera  desenganyar  á  la  Europa, 
y  desmentir  las  veus  deis  que  intentan  posar  un  borró  á  V.  E.  y  á  la  Provincia  ab 
lo  titol  de  particular,  y  pera  assegurar  los  amorosos  patrocins  del  Rey  nostre  sen- 
yor  lia  de  ser  enarbolar  aqiiest  saiit  £sfo»rf«i7,  desmentint  eixas  veus  vagas,  pues 
ab  las  obras  acreditará  V.  E.  que  lo  cmpenyo  es  universal.  Eli  sera  Excm.  Senyor, 
li)  iris  que  serenará  la  borrasca  que  ha  inlroduit  la  desunió,  será  lo  imán  que 
atraurá  los  cors,  las  voluntats  deis  mes  acórrims  ásos  propis  dictamensy  ell  asse- 
gurará  á  V.  E.  las  victorias  que  lian  de  coronar  á  V.  E.  y  á  tot  aquest  Principat. 
Sempre  que  V.  E.  ha  fet  frente  á  sosenemichsab  la  Bandera  de  la  Santa,  haanya- 
dit  un  triunfo  ais  mols  que  adornan  á  V.  E. 

No  dupte,  Excm.  Senyor,  en  la  empresa,  que  cuant  mes  tardará  la  cxecussió, 
dilatará  los  favors  que  ha  de  franquej  ar  la  nostra  invicta  Santa. 

No  repare,  Excm.  Senyor,  que  lo  esperit  deis  Catalans  está  impacient  en  lo 
temps  que  se  malogra,  mire  que  es  precios,  nol  desprecie,  que  perdut,  no  se  pot 
recuperar. 

Aquest  será  Excm.  Senyor,  lo  admirable  modo  que  en  si  te  reservat  lo  Altissim  pera 
gloria  nostra,  pasmo  deis  que  serts  oposen  y  manifesten  exaltado  de  son  Santissim  nom, 
coni  lo  previngué  lo  Iltre.  senyor  D.  Ramón  Sammanat  ais  tres  Excms.  Comuns. 

Desenvayne  V.  E.  la  espasa,  que  Deu  senyor  deis  Exercits  gobernará  y  regirá 
sos  impulsos,  lo  que  tarda  enresoldrer,  tarda  en  vencer,  determines,  Excm.  Sen- 
yor, que  Deu  apadrina  la  causa  de  V.  E. 

3.*  En  la  tercera  reflecció  debém  dirá  V.  E.  que  será  molt  propia  de  la  pruden- 
cia de  V.  E.,  deixar  lo  Fort  de  Monjuich  y  esta  plaza  continuament  guarnida  y  re- 
forzada de  las  tropas  de  li  Coronela,  y  encara  que  faltien  pera  acompanyar  loglo- 
riós  Estandart,  en  Barcelona  te  Y.  E.  molta  gent  que  pot  pendrer  las  armas  y  se- 
guirlo. 

La  que  coronará  eixas  montanyas  será  sens  número  (que  no  faltará  la  Santa  en 
influir  benignos  sos  auxilis,  y  á  infundir  nou  esperit  ais  naturals  de  tot  lo  Prin- 
cipat, y  los  arrastrará  á  contribuir  á  la  causa  justa,  y  al  empeño  comú  de  Deu,  del 
Rey  y  de  la  Patria. 

Y  estant  esta  Capital  ab  esta  prevenció,  no  tindrá  V.  E.  que  recelar  las  azechan- 
sas  deis  mals  intencioiíats,  ni  los  desmans  deis  facinerosos,  pues  no  bi  aura  cor 
que  per  cmpedernit  se  resisteixia  ais  auxilis  que  ha  de  comunicarnos  esta  invic- 
tissima  santa  Patrono  nostra,  y  tots  los  demes  Sants  advocáis  'que  com  á  filis  de 
esta  Excma.  Ciutat,  no  permetran  se  obscureguia  sa  gloria.  Tots  solicitaran  teñir 
part  en  la  immortal  hazanya  que  V.  E.  empendrá,  y  units  sacrificarán  sa  vida  per 
V.  E  ,  rubricantla  ab  la  sancli  de  sas  venas,  y  perpetúan!  en  mármols  sa  redimida 
Ilibcrtad,  imitant  á  sos  predecessors,  que  si  aquells  ab  la  sanch  pogueren  com- 
prarla pera  vincularlo  en  herencia  á  V.  E.  y  á  sos  filis,  los  filis  de  V.  E.  al  mateix 
prcu  la  vincularán  á  sa  posteritat. 


290  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

4.'  La  última  reflecció  que  en  sa  pnident  y  acertat  discurs  lo  Excm.  senyor 
General  en  Xefe  feu,  respecte  de  facilitar  á  V  E.  la  resolució  de  enarbolar  lo  Es- 
tandart de  nostra  invicta  Santa,  fon  pera  prometerse  que  lo  Rey  nostre  senyor, 
com  á  tan  just  en  sas  obras  y  ab  lo  amor  ds  finissim  pare,  quedant  ab  lo  coneixe- 
menf,  y  tenint  la  certeza  de  que  la  defensa  que  empren  V.  E.  es  comuna  y  no  par- 
ticular (la  que  podrían  haber  ¡nfluit  los  émulos  de  V.  E.),  tindrá  lo  Real  ánimo  pro ' 
pensó  en  afavorir  y  patrocinar  la  justa  causa  sua  y  de  V.  E.  que  mereix  la  pru- 
dent  reflexió  de  V.  E. 

22  de  juriol  de  1713.  Conccll  de  Cent.  Detiberasió. 

^Se  conforma  á  que  se  enarbole  y  se  trague  la  dita  Bandera  de  la  invicta  glorio- 
sa, Verge  y  Mártir  santa  Eularia,  Patrona  de  esta  Ciutat,  pera  que  sia  servida  su- 
plicar á  la  Divina  Majestad  vulguia  apiadarse  de  nosaltres,  y  concedimos  felizos 
successos,  enarbolantse  aquella  lo  dia  que  bé  apareguia  áls  Excms  senyors  Con- 
cellers,  24'  de  Guerra  y  personas  asociadas,  facultant  al  mateix  temps  pera  que  se 
servescan  premeditar,  discorrer  y  posaren  execució  lo  modo  y  forma  se  tindra  de 
observar  en  traurer  y  enarbolar  dita  Bandera. 

23  de  juriol.  Conccll  de  Cent. 

Excm.  Senyor:  per  la  deliberado  presa  per  lo  Excm.  y  sabi  Concell  de  Cent  en 
lo  dia  de  ahir,  entre  altres  cosas  se  resolgué  que  lo  fet  de  enarbolar  lo  Estandart 
ó  Bandera  de  nostra  invicta  Patrona,  Verge  y  Mártir  santa  Eularia,  fos  comes  á  la 
Excma.  24.'  de  Guerra  y  personas  associadas,  y  quant  esta  ó  la  major  part  no  po- 
gués  juntarse  per  algún  ó  alguns  inconvenients,  qué  fos  comes  á  la  9.*  y  personas 
asociadas 

Inseguin  lo  context  de  dita  resolució,  passá  poch  después  á  reunirse  la  24.'  y 
personas  asociadas,  ahont  V.  E.  fou  servit  resoldrer  y  disposar  entre  altres  cosas 
que  lo  mateix  assunto  acerca  \o  Estandart  de  la  gloriosa  Santa  y  tot  lo  tocant  y 
pertanyent  á  las  formalitats  y  ritual  que  se  habla  de  observar  per  atraurer  lo  Es- 
tandart, fins  á  ser  enarbolat  en  altre  de  las  finestras  grans  que  surtan  ó  donan  al 
pati  ó  plazeta  pública  del  carrer  y  devant  de  la  present  Ciutat,  fos  comes  á  tres  ó 
á  cuatre  personas  de  la  mateixa  Junta. 

Y  com  están  invigilant  las  personas,  á  las  quals  ha  estat  comcsa  la  present  de- 
pendencia sobre  dit  assunto,  vingueren  dos  personas  de  dita  Junta  de  conferen- 
ciar ab  las  quals  componen  la  de  Guerra  en  casa  del  General  de  Catalunya,  y  ha- 
bent  fet  relació  de  lo  conferenciat  en  aquella  Junta,  ahont  digueren  assistia  y  es- 
taba present  lo  Excm.  senyor  D.  Antón  de  Villaroel,  entre  altres  cosas  referiren  la 
suma  importancia  acerca  de  traurer  y  enarbolar  lo  Pende  de  nostra  gloriosa  In- 
victa, y  las  justas  y  vivas  instancias  que  per  esta  acció  proposaba  dit  Excm.  Se- 
nyor, en  vista  de  lo'que  ditas  personas  han  passat  á  discorrer  y  premeditar  las 
formalitats  següents,  conduents  á  la  esecució  de  est  fet,  üns  á  teñir  dit  pe7idó  tret 
y  enarbolat  entre  altre  de  ditas  finestras. 

\.°  Que  en  considerado  de  haber  pochs  dias  atrás  justament  determinat  per  lo 
Excm.  y  sabi  Concell  de  Cent  fer  la  pia  y  devota  demostració  en  lo  dia  de  avuy  de 
la  Comunió  general  deis  individuos  quel  componen,  en  la  Iglesia  del  Real  Monas- 
tir  de  Nostra  senyora  de  la  Merced,  advocada  y  patrona  de  la  present  Ciutat,  com 
de  que  á  la  tarde  de  vuy  del  dia  present  se  fes  pública  professó,  portant  á  ella  ab 
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tabprnarle  la  imatgc  de  Nostra  scnyora  de  l;i  Merced,  acompanyat  y  assistit  de  diU 
individuos,  portaiit  cada  liú  atdia  pera  implorar  ab  esta  tatit  hiiiiiil  y  pctit  rendi- 
nient  per  son  indefectible  y  ben  esperinicntat  amparo,  la  gran  misericordia  del 
Scnyor  al  gran  conflicte  en  ques  troba  la  ¡¡resent  Ciutat  y  Principat,  y  trobarse  lo 
exércit  enemicli,  y  majorment  lo  de  la  parf  de  Castella  y  molt  prop,  y  tant  com 
en  las  vilas  de  Martorell  y  Sant  Andreu  de  la  Barca,  recelant  de  las  operacions  in- 
numerables y  horrorosos  infortiinis:  ha  aparegut  ser  molt  proporcional  lo  execii- 
tar  lo  fet  de  traurer  y  enarbolar  d'il  Estandart  en  dit  lloeh,  concloent  la  pía  y  santa 
fiinció  del  present  dia  ab  la  ya  referida  acció,  no  diiptantse  que,  piament  parlant, 
será  de  grata  acceptació  al  Senyor  y  á  sa  mare  María  santíssima  de  la  Merced,  al 
qual  per  nosaltres  intercedirá  nostra  gloriosa  Invicta. 

2.°  Que  es  precís  en  continent  que  lo  Excm.  Consistori  per  billets  ó  de  la  ma- 
Jor  manera  aparexerá,  passe  á  convidar  per  esta  funció  ais  Títols,  Nobles,  Cava- 
llers  y  Ciutadans  y  Gaudins,  á  fi  de  (jue  luego  de  concluida  dita  santa  professo,  se 
servescan  acudir  y  assistir  á  esta  tan  senyalada  demostraci<5,  com  en  semblants 
cassos  sempre  ha  estat  axí  practicada  y  observada,  y  ab  gran  gust  y  júbilo  deis  que 
han  lograt  la  gloria  de  concorrer,  y  al  mateix  temps  avisar  per  medi  del  senyor 
Coronel  la  companyía  del  Magistral  de  la  Lotja  de  Mar,  de  la  present  Ciutat,  pera 
(pie  assistesca  á  la  guarda  de  la  liandcrn  ó  Pendo,  á  qiii  toca  fer  la  primera  guarda, 
y  seguidament  los  deniés  gremis.  en  los  dias  subsegüents  si  y  conforme  axí  se 
troba  practicat. 

3.°  Que  lo  Pendo  den  esser  coiocat  en  lo  aposento  que  se  acostuma  juntar  l<i 
Consistori  deis  Excm.  senyors  Concellers,  desdel  qual  ab  sas  propias  mans  deu 
pendrerlo  lo  Excm,  senyor  Conceller  en  Cap,  lo  qual  junt  ab  los  demés  se  han  de 
trobar  vestits  ab  las  gramallas  consulars,  debentla  presentar  y  encarregará  aquella 
persona  que  coneixerá  lo  Excm.  Consistori  teñir  las  quaiitats  necessarias,  com  de 
la  antigüetat  y  primera  Xobleza  catalana,  deis  que  setrobarán  prescnts  en  lo  acte. 
E  incorporáis  axí  es  de  ¡¡arer  que  la  persona  estará  encarrcgada  del  Pendo  (per  la 
representado  que  en  sí  porta  de  la  imatge  de  la  gloriosa  Santaj,  sia  colocada  al 
mitx  deis  sis  Excms.  Consistorials,  posantse  los  tres  á  ma  dreta  y  los  altres  tres  á 
nía  esquerra,  y  en  esta  forma  distribuits,  exirán  de  dit  aposento,  y  prosseguint  lo 
camí  lilis  haberlo  tret  y  enarboiat  en  dita  fincstra.  (¡iie  ha  de  estar  entoldada  de 
bellúl  carmesí  y  altre  drap  rich  del  mateix  color,  adxertint  que  antes  del  l'endó  y 
acomiiayiiameiit  (pie  inmediatament  después  de  ell  se  deu  subseguir,  han  de  pre- 
cebir  los  Menestriis,  Trompctes  y  Timbalas,  que  se  han  de  trobar  dait,  tocant  y 
sonant  alternativamcnt  iins  y  altres  ab  demostracions  de  gran  júvilo,  tcnintse 
prcvingudas  ai  menos  quatre  graellas  en  la  plasseta  dcvant  de  la  Casa  de  la  pre- 
sent Ciutat,  y  las  atchas  que  posarán  en  las  finestras  de  la  present  Casa,  no  po- 
deiitse  deixar  de  vista  lo  l'etidú,  y  en  las  nits estará  coiocat  en  dita  finestra,  per  un 
ó  altre  deis  Excms.  Concellers,  acompanyat  de  alguns  Ciutedans  y  Militars,  y  eie- 
cutada  esta  acció  desde  la  finestra  fins  haber  entrat  á  la  sala  del  Concell  de  Cent, 
la  persona  que  portaba  lo  Pendo,  junt  ab  dits  Concellers,  Ordine  túrbalo  podrán 
tornarse,  y  Ordine  turbato  sens  sentarse,  podrá  executarse  lo  despido,  prevenint  á 
tots  los  Ulicials  de  la  Casa  aconipanyen  á  dita  persona  fins  á  la  porta  jirincipal  de 
la  present  Casa. 
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i.°  y  últim.  Que  en  conseqüencia  necessaria  de  tan  justa  y  pia  demostració, 
desde  luego  se  formen  las  cartas  de  estil,  remetentlas  ais  pobles  y  demés  parts  de 
Catalunya  ahont  convinga. 

Deliberañó  de  la  Exenta.  Junta  de  23  de  juliol  de  1713. 

Reunits  los  Escms.  senyors  Concellers,  lo  III  y  VI  ausents,  ab  vot  y  parer  de  la 
Junta  24.'  de  Guerra  y  personas  associadas,  atenent  que  per  lo  Excm.  y  sabi  Con- 
cell  de  Cent  tingut  y  celebrat  lo  dia  22  del  corrent  se  resolgué  y  delibera  traurer 
y  enarbolarse  lo  Estandart  ó  Bandera  de  la  gloriosa  é  invicta  Patrona  de  esta  Ciu- 
tat  Verge  y  Mártir  santa  Eularia,  pera  que  se  servesca  dignarse  suplicar  á  la  divina 
Majestad  sia  servida  apiadarse  del  present  Principal,  y  concedimos  lo  consol  y  ali- 
vio se  solicita  y  procura;  y  atenent  que  per  la  present  Junta  es  estat  disposat  y 
formal  un  paper  de  lo  que  se  deu  guardar  y  observar  al  traurer  y  enarbolar  dit 
Estandart  ó  Bandera,  lo  qual  ha  estat  llegit  en  esta  Junta,  per  qual  rabo  deliberan 
que  lo  contengut  y  expresat  en  dit  paper  sia  posat  en  esecució  en  lo  modo  y  for- 
ma que  diu  y  narra,  trayent  dita  Bandera,  y  enarbolarse  dit  Estandart  en  lo  dia  de 
demá  que  contarém  á  24  del  present  y  corrent  mes  de  juliol. 

Die  18  de  mars  de  1714.  En  la  24.'  de  Guerra  y  Concell  de  Cent  fou  llegit  lo  pre- 
sent paper  y  donat  per  proposició  en  veu  del  Conceller  ü. 

Excm.  Senyor:  Sobre  la  comissió  en  dias  atrás  de  parauia  feta  al  Consisten  y 
personas  pera  idearlas  disposicions  y  prevencions  se  deurian  practicar,  en  cas  se 
regonegués  convenient  deliberar  traurer  fora  de  la  present  Ciutat  lo  Penda  de  la 
in^ isla  Patrona  santa  Eularia;  después  de  \istos  varios  exemplars  antichs  y  felá 
madura  reflecció  del  que  apart  practicable  en  la  ocasió  present,  se  posan  en  inte- 
ligencia de  V.  E.  los  seqüents  apuntaments: 

1.  Que  en  cas  aparega  á  V.  E.  deliberar  trobarnos  en  lo  cas  de  haber  de  esir 
dit  Ppjidw  per  traurer  los  enemicbs  deis  cordons,  deu,  segons  inconcusa  obser- 
vansa,  anarlo  associaut  un  deis  senyors  Concellers,  aquell  que  á  V.  E.  apareiserá 
nomenar. 

2.  Que  en  lo  modo  y  forma  ab  que  (venint  lo  casj  ha  de  eiiir  dit  Pendo,  se  es- 
cusen los  ceremonials  antichs  ques  pugan,  singularment  tols  los  que  aporten  gas- 
to, per  notrobarse  la  present  Ciutat  ab  medis  per  suportar  sino  los  esencials. 

3.  Que  al  esir  dit  Pendo  de  la  present  Casa,  lo  prenga  com  á  Ganfaloner  (que  se 
nomená  quant  se  coloca  á  la  íinestra  lo  dia  24  de  juliol  prop  passat;  lo  Excm. 
senyor  Coniple  de  Plasencia,  lo  qual  vaje  aportant  dit  Pendo  en  companyía  del  se- 
nyor Conceller  será  nomenat,  per  exir  ahont  se  disposará,  sens  donarli  la  present 
Ciutat  cosa  alguna  ab  tílol  de  vestuari  ni  altrement,  per  trobarse  V.  E.  al  present 
falta  de  medis,  y  haberse  axí  observa!  en  altres  ocasions,  ab  lo  qual  senyor  Gan- 
faloner podrá  lo  senyor  Conceller  aconsellarse  en  los  cassos  y  ocurrencias  esde- 
vindrán. 

4.  Que  dit  Pend«  y  senyor  Conceller  vaja  acompayat  y  tinga  per  son  resguart 
1,000  Infants  pagats,  dantlos  la  Ciutat  quiscun  dia  6  sous  de  socorro,  los  quals  In- 
fants  se  poden  destacar  de  la  Coronela,  trahentne  cert  número  de  cada  companyía, 
agut  respecte  al  de  que  estas  se  componen,  ab  pre\enció  que  los  mateixos  Gremis 
nomeaen  per  sort,  ó  altrement  con  millor  los  aparega,  los  individuos  baurán  de 
exir  de  sa  companyía  per  dit  destacament,  del  qual  se  poden  formar  2  batallón» 
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fio  fíOO  homons  qnísciin  ab  los  Oficiáis  de  las  mateixas  companyías  de  la  Coronela, 
elo^íidors  de  la  manera  que  á  V.  E.  aparega  rnillor. 

■'i.  Que  de  las  cüiiipaiij  ías  deis  Cuartos  se  destaquen  iíOO  homens,  socorreguts 
en  la  niateixa  conCormital  que  los  de  la  Coronela,  prenentne  cert  número  de  cada 
compauyía,  agut  respecte  al  niajor  ó  menor  de  aquellas;  y  per  saber  qui  serán 
los  (|iie  voliintariameiit  voldrán  alHstarse  per  exir,  se  poden  antes  c(»n\ocar  las 
companyías  en  lo  puesto  á  V.  E.  ben  vist,  y  elegir  los  Oficiáis  de  las  mateixas  en 
lo  modo  aparega  á  V.  E.  mes  proporcionat,  y  agregantse  estos  500  homens  ab  sos 
Oficiáis  al  batalló  de  la  nova  lleva,  formarán  junts  un  batalló  baix  lo  mando  del 
Major  de  dita  nova  lleva,  ais  soldats  de  la  qual  (per  servar  en  tot  igualtat)  se  po- 
drá donar  per  ia  funció  lo  mateix  socorro  que  ais  deis  Cuartos. 

G.  A  par  que  per  dita  funció  de  exir  lo  Vendo,  se  podría  fer  pública  crida,  li- 
cenciant  á  las  personas  volants  que  no  están  agregadas  á  companyías  de  la  Coro- 
nela, ni  deis  Cuartos  que  sien  de  edat  de  18  anys  fins  á  60,  pera  exir  fora  á  la  fun- 
ció ab  armas  de  focli  pera  esmerarse  com  á  verdaders  Ciulcdans  en  defensa  de 
esta  (liutat,  ais  quals  com  á  l'usellers  o  altrement  seis  senyalará  Cabo  pera  coman- 
darlos. 

'.  Tenint  inteligencia  que  molfs  de  la  Coronela  teñen  caballs,  pera  que  lo  Vendo 
y  senyor  Conceller  tinga  un  resguart  de  caballería,  podria  V.  E.  fer  entendrer 
(pío  á  (|ualso>ol  persona  de  la  Coronela  que  vulla  exirá  la  funció  servint  á  caball, 
vonint  ab  caball  y  armas,  se  li  donará  cada  dia  12  sons  de  socorro  per  ell  y  per  la 
ració  del  cavall,  y  scgons  lo  número  que  trovará,  sen  podrá  disposar  companyías, 
elegint  V.  E.  per  ellas  Capitans,  dividintlas  en  aquells  escuadrons  sen  pagan  for- 
mar, nomenantse  un  Cabo  per  Comandant;  tant  de  estos  com  deis  que  se  esplica- 
rán  en  lo  capítol  següent. 

S.  Que  á  mes  de  estas  companyías  de  caballería,  sen  podrían  formar  de  altres 
do  gont  de  fora  de  la  Coronela,  fent  publicar  crida  que  á  qualsovol  \ulga  servir  á 
cavall  per  la  funció,  se  li  donará  (luiscun  dia  de  socorro  12  sous  per  ell  y  per  la 
ració  del  cavall,  venint  ab  cavall  y  armas,  y  de  estas  companyías  sen  podrán  for- 
mar tandiédistints  escuadrons,  baix  lo  comandament  del  mateix  Cabo  (jue  se  no- 
menará  per  los  del  capítol  antecedent. 

9.  Per  lo  molt  se  han  sempre  senyaiat  en  defensa  de  la  ¡ircsent  Ciutat  los  se- 
nyors  Ciutediins  y  Militars,  a[)art  podria  V.  E.  suplicar  al  Excm.  y  fidelíssim  liras 
Militar,  rebria  la  Ciutat  particular  bonra  de  aquells  senyors  Ciutedans  y  Militars 
que  á  la  funció  tingiiessen  gust  de  assistirá  cavall,  y  per  haberse  trovat  en  alguns 
exemplars  antichs  assistiri  axí  niolts  Mercaders,  podria  ferne  V.  E.  petició  al  Ma- 
gistral de  la  Lotja  del  Mar. 

10.  Que  lo  dia  se  eixirá  per  la  funció,  se  pague  á  quiscun  deis  soldats  que  en 
los  capítols  antecedents  seis  ha  senyaiat  socorro,  lo  socorro  per  tres  dias. 

11.  Que  se  previngue  lo  equipatge  indispensable  y  necessari  per  lo  tráete  y 
Ihiiment  del  senyor  Conceller  en  lo  modo  y  forma  queá  V.  E.  pareixerá  disposar. 

12.  Que  á  mes  del  Excm.  senyor  Compte  de  Placencia,  nomenat  per  aportar  lo 
Vendo,  seanomenen  tresCiuteilans  ó  Caballers  mes  per  associar  y  aconsellar  á  dit 
senyor  Conceller. 

13.  Que  se  anomene  un  Oficial  de  Guerra  per  comandar  en  nom  del  senyor 

roMO  V.  * 
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Conceller  tots  los  cossos  de  trojias,  y  deinés  gent  anirá  en  seguiment  de  'dit 
Pendo. 

14.  Que  vaje  en  esta  funció  lo  senyor  Conceller  será  nomenat,  á  cavall,  po- 
santse  á  ma  dreta  lo  senyor  Compte  de  Placencia  ab  lo  Pendo  al  mitx.  Y  lo  Ofi- 
cial ^de  Guerra  ó  altrenicnt  ab  aquell  orde  y  disposició  que  á  V.  E.  pareixerá  se- 
nyalar. 

15  Que  dit  senyor  Conceller  fins  al  Portal  vaje  ab  la  Gramalla  consular,  y  dos 
verguers  devant  ab  sas  Massas,  y  en  esser  al  Portal,  se  pose  vestit  de  Militar  ab  la 
insignia  consular,  prosseguint  en  la  funció  en  esta  conformitat,  y  sempre  ab  los 
dos  verguers  y  Massas  devant. 

16.  Que  lo  Consistori  done  la  deguda  providencia  pera  que  allí  abont  será  lo 
acompanyament  del  senyor  Conceller  ab  lo  Pendo  y  sa  comitiva  de  Tropas,  si  apor- 
te á  vendrer  pa,  vi  y  lo  demés  necessari  pera  menjar. 

17.  Que  al  temps  serán  fora  la  present  Ciutat  dit  Pendo  y  senyor  Conceller,  se 
procure  disposar  per  lo  senyor  Conceller  en  Cap,  Coronel  y  Gobernador,  resten 
ab  sa  competent  guarnido  de  la  Coronela  los  Portáis,  Baluarts  y  demés  puestos  de 
esta  plaza  ab  son  refors  y  reten,  si  convé  de  las  companyías  deis  Cuartos,  preve- 
nint  en  la  mateisa  conformitat  lo  Fort  de  Monjuich  y  tot  per  lo  resguart  y  defensa 
de  esta  Ciutat,  en  que  no  contribuirán  menos  los  que  restarán  en  ella  de  guarda, 
que  los  que  exirán  fora  associant  lo  Pendo. 

18.  Que  lo  dia  aura  de  exir  lo  Pendo,  se  tinga  tot  cuy  dado  en  que  sois  se  deixe 
exir  fora  la  gent  de  armas  anirá  en  son  seguinient,  y  que  no  se  permetia  exir  do- 
nas, minyons,  Religiosos  ni  Capellans,  prevenint  que  de  estos  dos  últims  estats 
iscan  los  que  per  consuelo  de  la  gent  anirán  agregáis  á  las  companyías  del  eos  de 
Tropas  seguirá  lo  Pendo. 

19.  Que  per  mantenir  la  quietut  dins  la  present  Ciutat,  procure  lo  Consistori 
en  lo  temps  será  fora  lo  Pendo,  ronden  nit  y  die  los  carrers  no  sois  diferents  es- 
cuadras de  la  companyía  del  Capita  Bordas,  sino  també  altres  que  sen  poden  for- 
mar de  las  companyías  deis  Cuartos,  significantse  si  apar  al  Iltre.  y  spectable 
Portant  veus  de  Gobernador,  dispose  també  rondas  de  Ministres  de  la  Real  Au- 
diencia. 

20.  Suposantse  necessaria  per  lo  feliz  éxit  de  esta  expedido  la  intercessió  deis 
sants  Patrons  ab  sa  divina  Majestat,  se  deixa  á  la  direcció  de  V.  E.  disposar  per  an- 
tes ó  per  lo  temps  de  la  funció  aquellas  deprecacions  y  rogativas  que  apareixerá 
practicar  per  lo  M.  I.  y  Rt.  senyor  Vicari  general. 

Estos  son  los  apuntaments  ba  aparegut  al  Consistori  y  personas  posar  á  la  inte- 
ligencia de  V.  E.  pera  que  ab  ells  y  lo  demés  sabrá  reflectar  la  alta  comprehcn- 
sió  de  V.  E.,  delibere  lo  que  regoneixerá  mes  proporcional  al  assunto,  y  conve- 
nient  á  la  defensa  de  esta  Capital. 

Lo  Excm.  y  sabi  Concell  de  Cent  delibera  que  se  aprobaba,  y  en  lo  mateix  Con- 
cell  se  passá  á  fer  nominado  del  Conceller  que  debia  ladear  lo  Pendo  de  la  invicta 
santa  Eularia,  y  se  nombra  al  Excm.  senyor  Conceller  II  D.  Salvador  Feliu  de  la 
Penya. 

26  de  mars  de  1714. 

Excm.  Senyor :  Regoneixent  lo  Consistori  y  personas  á  qui  te  comes  lo  Ecxm.  y 
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sabi  Conccllde  Cent  las  disposicions  y  provenciors  per  siacas  hadccxir  fora  la  ¡¡rc- 
sent  (;:iutat  lo  Ponió  de  nostra  invicta  Patrona  santa  Eularia,  y  que  en  conseqücn- 
cia  de  ellas  es  indispensable  al  senyor  Conceller  II  qui  ha  de  anar  associantlo,  pre- 
venir son  equipatge  per  tractarse  segons  lo  que  representa,  y  la  funció  á  que  deu 
assistir  ;  ha  aparegut  posar  en  inteligencia  de  V.  E.  que  havent  acordat  lo  Consis- 
tori  y  personas  esser  necessari  per  lo  tráete  y  Iluiment  de  dit  senyor  Conceller: 

Un  Secretari,  un  Majordom,  ún  Sacerdot,  dos  Verguers,  dos  Claris,  un  Patge  do 
manega,  un  Conij)rador,  dos  ó  tres  Lacayos,  dos  volants,  un  Mosso  de  ca\alls,  un 
Coc  ab  son  mosso,  ([uatre  niatxos  de  bast  ab  sos  mossos,  ¡¡revenir  cavalls  ab  sos 
adressos  y  altres  cosas  precisas,  y  que  tant  lo  vestir  los  ¡lersonatges  que  deis  re- 
ferits  ne  necessiten,  com  lo  abillament  del  senyor  Conceller,  se  deixás  tot  á  la  dis 
posició  y  discreció  de  S.  E.  per  no  duptar  sabrá  en  tot  aportarse  ab  lo  Iluiment  y 
garbo  requereix  lo  cas;  y  ab  la  reserva  de  trobarse  V.  E.  ab  falta  de  medis,  tora 
molt  propi  de  la  atenció  y  justificació  de  V.  E.  passar  á  deliberar  á  dit  senyor  Con- 
celler II,  á  bon  conipte  del  que  ha  de  anar  gastant,  aquella  quantitat  ([ue  á  V.  E. 
iqjarega,  óaltrementlo  que  sia  de  son  agrado,  que  senipre  será  lo  del  major  garbo 
y  lustre  de  la  present  Ciutat. 

La  9.'  de  Guerra  maná  donar,  en  virtut  de  la  delibcració,  á  I).  Sahador  Kcliii  de 
la  Penya,  Conceller  II,  1,000  pessas  de  S  á  compte  del  gasto  ¡lera  traurer  lo  ¡'endó 
de  santa  Eularia. 

La  deliberado  fon  per  ahorrar  gastos  entregar  la  sobredita  quantitat,  y  á  mes 
(jiie  se  servís  del  adres  millor,  com  es,  sella,  manta,  tapafundas,  pistolas,  manta 
per  cubrir  la  sella,  y  manega  propia  de  la  present  Ciutat,  y  de  que  se  serveix  lo 
Excm.  senyor  Conceller  en  Cap,  Coronel  y  Gobernador  de  la  plassa,  y  armas  y 
Fort  de  Monjuich. 


;iV)— Capítulo  XXVI. 


LA  CIUDADELA  DE  BARCELONA. 

(De  la  obra  Barcelona    antir¡na  y  moderna.) 


Formaba  un  dia  parte  del  casco  de  Barcelona  hacia  el  E.  un  espacioso  barrio  lla- 
mado la  Ribera,  quizás  el  mas  bello,  poblado  y  concurrido  de  la  ciudad.  Contábanse 
en  él  mas  de  dos  mil  y  quinientas  casas  casi  todas  habitadas,  como  hoy  las  de  Bar- 
celoneta,  por  marineros,  pescadores,  carpinteros  de  ribera,  calafates,  fabricantes 
de  jarcias,  remolares,  motoneros,  y  otros  oficios  referentes  al  aparejo  de  las  em- 
barcaciones. Habia  asimismo  un  monasterio  de  Monjas  de  Santa  Clara,  tan  magní- 
fico, merced  á  la  munificencia  real,  que,  según  Diago  que  lo  \ió,  sus  claustros 
eran  los  mas  grandes  y  mejores,  la  nave  de  su  iglesia  alta  y  anchurosa,  |y  en  sus 
elevados  miradores  gozábase  de  una  extensa  y  bellísima  vista  sobre  el  mar  y  la 
campiña.  Cerca  de  este  Monasterio  la  caridad  de  un  mero  particular  habia  erigido 
á  sus  expensas  un  asilo  para  el  menesteroso,  el  Hospital  de  Santa  Marta,  con  una 
buena  iglesia  para  el  servicio  espiritual  del  establecimiento.  Hallábase  en  una 
calle  fronteriza  á  este  la  capilla  del  Espirilii  Santo  perteneciente  á  otro  Hospi- 
tal de  pobres  ciegos  y  mutilados.  Descollaba  mas  acá  sobre  las  casas  adyacentes  el 
grandioso  convento  de  San  Agustín  de  Religiosos  calzados,  con  su  esbelta  cúpula, 
parte  de  cuyos'claustros  existen  todavía  en  el  edificio  de  la  Academia  del  cuerpo 
de  Ingenieros,  adherido  al  cuartel  de  la  Explanada.  Junto  á  la  plaza  del  Borne 
veíase  otro  convento  de  PP.  clérigos  regulares  menores,  é  inmediata  á  la  Puerta 
Nueva  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Mérida  ó  del  Campo. 

Extendíase  en  el  centro  de  este  barrio  el  tan  encarecido  Pía  de  Lluy,  ó  gran  pla- 
za de  Lluy,  de  vastas  dimensiones,  y  en  distintos  puntos  otras  tres  plazas  secun- 
darias y  una  buena  parte  de  la  del  Borne.  Son  dignas  de  conmemoración  particu- 
lar las  calles  de  la  Fusina,  del  Cóímk/ y  (ííís//orís,iindantes  con  la  muralla,  sin  duda 
las  mas  bellas  y  deleitables  de  Barcelona  por  la  elegancia  de  sus  casas  y  amenidad 
de  sus  jardines,  poblados  de  árboles  frutales  y  embellecidos  con  una  profusa  copia 
de  lindas  y  raras  flores,  en  cuya  adquisición  parecían  andar  á  competencia  los 
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vecinos.  Sohrosalia  á  todos  ellos  el  del  cónsul  de  Holanda,  principalmente  por  los 
caprichosos  juegos  de  agua  artificiales  que  lo  adornaliaii.  Las  casas  de  la  ¡libera 
casi  todas  pertenecían  á  las  familias  mas  distinguidas  de  la  ciudad.  Era  en  lin 
a(|uel  un  barrio  en  extremo  agradable,  que  no  dejaba  de  \  ¡sitar  forastero  alguno, 
admirándose  de  que  dentro  de  los  muros  de  Barcelona  se  encontrase  un  sitio  que 
nada  (enia  que  envidiar  al  campo  en  punto á amenidad  y  holgura. La nniralla  de  la 
Puerta  Nueva  á  la  de  San  Daniel,  y  mas  la  de  esta  á  la  del  Mar,  era  un  paseo  deli- 
ciosísimo: por  una  parte  la  verde  y  dilatada  campiña,  por  otra  los  lloridos  jardines 
particulares,  aquí  la  hermosura  de  los  edificios,  allí  la  vista  de  la  playa,  donde 
quiera  presentábanse  bellos  y  variados  cuadros. 

A  fuerza  de  investigaciones  hemos  podido  saber  el  nombre  de  algunas  callesque 
componían  el  barrio  de  la  ¡(ibera,  el  número  de  sus  casas  y  de  las  almas  de  co- 
munión que  en  ellas  moraban,  bien  así  como  la  denominación  de  otras  calles,  sin 
estas  circunstancias.  Kn  defecto  pues  de  la  de  las  demás,  creemos  que  no  estará 
destituida  de  curiosidad  la  siguiente 


Noticia  de  algunas  calles  que  compbnian  el  barrio   de  Barcelona  dicho   lo 
Ribera,  del  número  de  sus  casas  y  de  las  almas  de  comu- 
nión que  en  ellas  habitaban. 

Nombres  délas  calles.  Número  de  casas.      Almas  do  coiiiuiiioii. 

Abella  (de  la) »  » 

Agustín  íde  Detras  de  san) 6  33 

Antonio  (de  san] »  » 

Arenas  (de  las) 10  .53 

Bell-lloch  íden) 24  123 

Benlligadas  (de  las) 22  96 

Bonaire  (de) 63  327 

Caldcs  (denj 35  13o 

Cañáis  (de  las) 43  181 

Capella  de  la  Pietat  (de  Detrasde  la).     .  12  35 

Cavarroca  (de; 55  236 

Clara  (de  santa) «  » 

Corredors  ó  Conrcadorsídcls).      ...  27  100 

Correlger  (den) 36  165 

Cruanyes  (den) 21  y4 

Días  feyners  (deis) »  » 

Es[iartería  (de  la) 12  57 

Esperit  (del  sant) 27  115 

Flasaders  (deis; 30  162 

Tusina  'de  la 17  62 

üuixer  (den, 8  23 

llort  del  Cónsul  (del) «t  36 

llorts  (deis; ly  72 


298  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

Nombres  délas  calles.  Número  de  casas.      Almas  de  comunión. 

Jansana  (den^. 

Joan  Grech  (den).  . 

Joan  Negre  (den).  . 

Joch  de  la  Pilota  (delj. 

Julibert  (denj. 

Jutges  (deis). . 

Liado  fden).  . 

Martra  de  santa] .  . 

Mico  (del)..     . 

Monserrat  (de). 

Xa-Llarda  (de). 

Na-Rodés  (de). 

Oliver  (den).  . 

Palacio  (de  Detrás  de  , 

Palét  (den).    . 

Pescatería  (de  Devant  de  la). 

Pou  (delj. 

Raimgrech  (den^.  . 

Rondó  (denj.  . 

Sabater  (den). 

Tantarantana  (den). 

Tiradors  (deis). 

Triperas  'de  las).  . 

Tripó  íden).    . 

Ventres(delsj. 

Vilarasa  (de).. 

Xuclés  (den).. 

Nombres  de  las  plazas. 


Blanquería  (de  la). 

Borne  fparte  de  la  actual  de) 

Clara  'de  santa).     . 

Pía  deLluy.  . 

Vilanova  (de). 


.57 

347 

27 

98 

10 

29 

18 

102 

39 

180 

.3 

11 

34 

159 

29 

142 

« 

» 

13 

84 

32 

144 

28 

117 

39 

184 

13 

7S 

2-5 

91 

37 

188 

24 

98 

« 

» 

23 

132 

9 

38 

Vi 

70 

>, 

» 

29 

104 

9 

6.5 

32 

150 

S 

32 

20 

179 

5 

23 

32 

191 

27 

124 

71 

348 

7 

40 

El  conjunto  de  estas  calles  y  plazas  dividíase  en  dos  distritos  parroquiales;  el 
de  Sonto  Eulalia,  ya  demolida,  y  el  de  Santo  María  del  Mar,  aun  existente. 

La  .acequia  ó  Rcch  condal  deslizábase  por  entre  dos  islas,  una  que  daba  á  la  calle 
den  Jansana,  y  otra  á  la  de  Na-Ridés,  corria  bácia  Levante  por  dicha  calle  de  Na- 
Rodcs  y  por  las  den  Oliver,  Raimfjrecb  y  Cavarroca  hasta  la  iglesia  de  Santo  Marta;  y 
atravesando  el  antiguo  Matadero,  circula  todo  el  Pía  de  Lluy,  y  desaguaba  á  dos- 
cientos pasos  del  baluarte  de  Levante,  lamiendo  el  pié  de  la  muralla,  la  mitad  de 
la  acequia  por  detrás  del  actual  Matadero,  y  la  otra  mitad  por  debajo  de  la  Puerta 
del  Mar. 
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¿Cómo  no  existe  ya  el  hermoso  y  poblado  barrio  de  la  fíthmt']  Vw  demolido  com- 
pbítamerito  para  levantaren  su  sitio  la  Cindadela. 

Cayó  Barcelona  en  poder  de  las  huestes  de  Felipe  Y  después  del  sitio  mas  obsti- 
nado que  reíieren  los  anales  de  esta  cuidad,  y  en  (|ue  el  \encedor  hubo  de  ir  ga- 
nando ])aso  á  paso  el  terreno  al  través  de  montones  de  cadáveres,  entre  arroyos 
de  sangre,  las  llamas  y  ruinas  de  los  edificios.  El  prodigioso  número  de  tropas  que 
en  este  punto  reuniera  acpiel  monarca  acabó  por  arrollar  á  los  pocos  sitiados  <ine 
el  plomo  enemigo  perdonara  en  los  ante¡  lores  combates.  Eran  los  descendientes 
de  los  Berengueres  invictos,  de  aquellos  que  á  los  reyes  de  Aragón  acompañaban 
en  sus  empresas,  de  los  que  conquistaron  Atenas  y  Neopatria;  eran  los  compatri- 
cios de  los  Eriles,  de  los  Laurias,  de  los  Entencas,  de  los  Moneadas,  los  subordina- 
dos al  Concejo  de  Ciento,  el  pueblo  de  los  Usajes  y  de  las  célebres  Constituciones 
era  en  una  palabra  Cataluña  que  echaba  el  resto  á  su  denuedo  y  esfuerzo  para  el 
triunfo  de  la  bandera  que  liabia  levantado.  Todo  fué  vano:  Barcino  sucundiió  y  su 
pérdida  fué  como  la  última  hüípieada  de  las  leyes,  fueros  y  privilegios  catalanes 
Dueño  ya  de  ella  Felipe  V,  siguiendo  el  impulso  de  un  consejo  no  muy  cuerdo 
acaso,  quiso  tratarla  como  ciudad  conípiistada;  y  aun  es  fama  que  hubo  quien  le 
propuso  el  arrasarla  y  erigir  una  coluna  en  el  punto  que  ocupara,  como  padrón 
de  infamia  <|ue  trasmitiese  á  las  generaciones  futuras  la  memoria  de  la  capital  re- 
lielde.  Empero  Felipe  rechazó  con  indignación  esta  ruin  idea,  que  al  lin  era  mo- 
narca; y  bastíale  gobernar  á  Barcelona  al  igual  de  las  demás  ciudades  de  España, 
y  ejercer  sobre  ella  un  absoluto  dominio.  Al  excogitar  los  medios  que  para  esto 
debían  ponerse  en  obra,  parece  tuvo  presente  uno  del  Conde-Duque  de  Olivares 
concebido  con  motivo  de  haberse  frustrado  la  negociación  entablada  con  Barcelo- 
na por  medio  del  Nuncio  apostólico  durante  los  movimientos  de  la  Provincia  en 
tiempo  de  Felipe  IV.  Habia  escrito  aquel  valido  á  la  Diputación  General  de  Cata- 
luña prometiendo  que  el  ejército  real  desocuparía  en  breve  el  Principado,  si 
consentía  en  que  se  levantasen  dos  fortalezas,  una  en  Monjuich  y  otra  en  el  Pa- 
lacio de  la  Inquisición :  proyecto  que  a(|uel  cuerpo  rechazó  con  entereza,  por 
cuanto  en  él  se  encubría  el  deseo  de  dominar  la  ciudad  así  exterior  como  inte- 
riormente. Felipe  V,  que  halló  ya  el  castillo  en  disposición  de  ser  buena  batería 
contra  Barcelona  por  una  parle,  quiso  formar  dos  mas  en  otros  puntos,  en  la  Ri- 
hrní  y  cerca  de  Atarazanas,  para  de  este  modo  tener  la  población  encerrada  entre 
tres  formidables  fortalezas.  Por  consiguiente  quedó  ])or  el  pronto  decretada  la 
erección  de  lá  Cindadela. 

La  real  orden  de  1."  de  junio  de  17l.j  anunció  á  los  barceloneses  que  esta  de- 
bía construirse  en  el  baluarte  dicho  de  Levante,  desde  el  cual  adelantándose  has- 
ta la  Puerta  Nueva,  comprendería  todo  el  terreno  en  que  se  bailaba  el  Pía  de  Uuy, 
el  convento  de  Sania  Clara,  la  calle  de  la  Fusina  hasta  la  de  Jansana,  y  de  los 
Molinos  de  viento  á  la  plaza  de  LeucaUí.  Tal  fué  la  demarcación  que  señaló  el  11a- 
menco  Próspero  de  Werboom  (1),  General  de  Ingenieros  que  trazara  el  plan.  De- 
ll) r  a  sociedad  de  liloralos  que  escribió  el  Diccionario  gfojrd^co  universal  dice  qiio  I).  Próspero  de 
Woi-boom  filó  el  que  trazó  el  plan  do  la  Ciiididela;  y  el  Sr.  Jlartoz  oii  el  suyo,  quefiió  el  Con  e  Roii- 
cali.  Tocanl  á  a  primera  acersion,  mas  bi.-n  que  desl  7.  de  los  autores,  nos  inclinamos  A  creer  que 
eserrorde  imprenta  a  diferencia  del  nombre;  pero  por  lo  que  respecta  ¡í  la  se¡;unda.  no  podemos 
convenir  con  el  Sr.  Jladoz,  por  cuanto  el  Conde  Roncali  reparó  las  fortillcaciones  ó  líllimos  dol  siglo 
.WMi.  y  la  Cindadela  se  construyó  á  principios  del  mismo. 
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signo  las  casas  que  habían  de  demolerse,  y  so  pretexto  de  indemnizar  á  sus  due- 
ños mandó  valorarlas,  mientras  se  delineaban  en  el  otro  lado  de  la  ciudad  las 
calles  que  debian  abrirse  para  subsanar  con  la  cesión  de  nuevas  casas  los  perjui- 
cios que  iban  á  irro^^arse  á  los  posesores  de  las  del  barrio  de  la  Ribera.  A  prin- 
cipios de  setiembre  inmediato  el  Gobernador  y  Capitán  General  del  Principado, 
Marqués  de  Castel-Rodrigo,  ordenó  el  derribo  de  estas  basta  la  calle  de  Cuides, 
la  (le  la  Vora  del  Rcch  y  gran  parte  del  convento  de  San  Agustín.  Entonces  se 
eclipsó  el  halagüeño  porvenir  de  algunas  personas  que  en  el  justo  goce  de  sus 
propiedades  en  aquella  parte  de  la  ciudail  miraban  el  seguro  de  su  subsistencia  y 
de  la  de  sus  familias.  De  todo  se  les  despojó  en  un  dia,  reduciéndolas  á  horrible 
mendicidad:  acto  en  que  se  pinta  con  los  colores  mas  vivos  y  veraces  la  dura  ley 
de  conquista  que  pesaba  entonces  sobre  la  infortunada  Barcelona. 

No  paró  aquí  todo.  Habíase  destruido  voluntariosamente  e!  barrio  mas  bello  de 
la  ciudad;  iba  á  levantarse  sobre  las  ruinas  de  los  bienes  particulares  la  domina- 
dora fortaleza:  y  forzóse  á  los  habitantes  á  los  trabajos  necesarios,  precisándoles  á 
abandonar  las  faenas  con  que  penosamente  ganaban  su  sustento,  el  de  sus  esposas 
y  de  sus  hijos.  Así  que,  á  últimos  del  citado  setiembre  por  orden  del  referido 
Werboom  publicóse  un  bando  que  bajo  pena  de  la  vida  prohibía  á  los  carpinteros 
y  albañiles  el  dedicarse  á  sus  tareas  en  la  ciudad,  y  les  obligaba  á  que  se  emplea- 
sen todos  exclusivamente  en  los  trabajos  de  las  obras  de  la  Ciudadela.  Cumplié- 
ronlo estos  artesanos  durante  una  semana;  mas  viéndose  en  la  durísima  imposi- 
bilidad de  alimentar  á  sus  familias,  y  temiendo  que  se  llevarla  á  efecto  la  pena 
conminada,  apelaron  al  medio  de  alistarse  para  trabajar  por  escuadras,  y  percibir 
el  jornal  que  quisiera  señalárseles.  De  este  modo  empezaron  á  abrirse  los  cimien- 
tos, á  hacerse  las  paredes  de  la  explanada  y  de  la  estrada  encubierta  delante  del 
matadero  público,  y  á  levantarse  baluartes  de  tierra  enfrente  de  la  ciudad. 

A  los  mandatos  de  la  autoridad  militar  y  del  director  de  la  Ciudadela,  siguió  el 
bando  que  en  3  de  octubre  hizo  fijar  el  nuevo  Veguer  D.  José  Viladomat.  Con  él 
mandó  bajo  severas  penas  á  todos  los  habitantes  de  Barcelona  que  concurriesen 
con  sus  carros,  caballerías  etc.  á  trabajar  en  el  baluarte  de  Levante.  Diviviólos 
jornaleros  de  la  ciudad  por  cuartas  y  pordias,  señalando  los  en  que  habla  de  tra- 
bajar cada  una,  y  retribuyéndoles  con  un  miserable  jornal.  Otra  orden  del  Capitán 
General  obligó  á  todas  las  poblaciones  de  Cataluña  á  enviar  á  Barcelona  trabajado- 
res para  dar  mayor  impulso  á  la  obra.  Era  tanto  mas  exigente  el  mandato,  cuanto 
llevaba  la  notable  circunstancia  de  deber  aquellos  traer  consigo  y  de  su  cuenta 
acémilas,  azadas,  picos,  espuertas,  serones  y  demás  útiles  y  herramientas.  Asig- 
nóse á  cada  uno  el  triste  jornal  de  cinco  sueldos  catalanes  (sobre  2  reales  y  22  ma- 
ravedises vellón),  con  la  precisión  de  tener  que  hacer  cuarenta  viages  diarios 
desde  un  punto  á  otro  de  los  designados,  transportando  tierra,  piedras,  etc.;  y  so- 
lo el  dedos  reales  laborales,  con  la  misma  obligación,  á  los  que  viniesen  sin  ca- 
ballerías. Prefijóse  además  expresa  y  terminantemente  la  condición  de  que  el  que 
no  hiciese  los  cuarenta  viages  perdería  su  jornal  por  entero. 

A  los  4  de  octubre  se  delineó  una  nueva  Ciudadela  para  resguardo  de  Ataraza- 
nas. Debia  ocupar  el  espacio  del  convento  de  Santa  Mánica,  parte  de  la  muralla 
vieja,  ó  del  segundo  recinto,  que  existia  en  la  Rambla  delante  de  aquel,  y  casi  to- 
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(la  la  vasta  huerta  del  ya  derriildo  convento  de  San  Francisco  de  Asís.  Proyectóse  al 
propio  tiempo  la  construcción  de  un  caballero  sobre  el  baluarte  de  Tatlers  en  e\ 
terreno  don<le  se  hallaba  el  colegio  de  I'P.  Dominicos,  corres|)Oi)diente  al  lugar  de 
las  casas  fronterizas  al  antiguo  Seminario,  hoy  Hospital  militar,  junto  á  la  rampa 
(le  la  muralla  (jue  da  ala  calle  de  Talkrs.  Se  publicaron  carteles  llamando  licita- 
dores  para  ejecutar  por  arriendo  todas  estas  obras.  Habíase  hecho  ya  un  acopio 
considerable  de  piedra  y  cal  por  cuenta  del  Rey,  y  el  ingeniero  Werboom  fijii  el  8 
del  mismo  mes  para  librar  la  obra  al  mejor  postor.  No  se  verificó  en  el  dia  señala- 
do; pero  sí  en  noviembre  se  dio  en  arriendo  la  construcción  de  la  Ciudadela  á 
unos  empresarios  franceses,  al  precio  de  veinte  y  cinco  libras  catalanas  (unos  StiG 
reales  22  mrs.  vellón)  por  cana  cúbica  de  muralla. 

Ordenóse  ipie  iimiediatamente  se  diese  principio  á  los  trabajos,  y  que  á  la  ve/, 
se  averiguase  el  número  de  casas  y  edificios  (jue  faltaban  en  el  área  de  la  parro- 
((uia  de  Sania  Muría  del  Mar  y  en  lo  restante  de  la  extensión  designada  para  la  fá- 
brica. Ue  las  pesíjuisas  practicadas  resultó,  (jue  en  el  sitio  anterior  de  Barcelona  se 
liabian  arruinado  tiuiíiientas  casas,  parte  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  y  .del  hospi- 
tal de  Santa  Murta;  y  que  |)ara  el  levantamiento  de  la  Ciudadela  se  habían  demoli- 
do hasta  mil  y  ochocientas,  el  resto  del  convento  6  iglesia  de  Santa  Clara  y  del  hos- 
pital de  Santa  Marta,  y  la  iglesia  parroquial'de  Santa  Eulalia. 

En  28  del  mismo  noviembre,  no  obstante  el  contrato  celebrado  con  los  expresa- 
dos franceses,  se  ajustó  de  nuevo  la  construcción  de  la  Ciudadela  con  una  com- 
pañía de  albañiles  catalanes,  también  al  respecto  de  veinte  y  cinco  libras  moneda 
del  país  (unos  266  reales  22  mrs.  vellón)  por  cana  francesa  ó  diez  palmos  cúbicos 
de  cana  catalana  de  pared,  debiendo  hacerse  al  ün  de  la  obra  una  rebaja  de  vein- 
te y  cinco  mil  doblas  de  su  total  costo  á  favor  del  Rey,  con  la  obligación  de  dar 
remate  á  toda  la  obra  dentro  del  período  de  un  año  y  ocho  meses.  E.vigióse  á  los 
empresarios  una  buena  caución,  con  fianzas  idóneas,  y  á  mas  para  la  seguridad  de 
su  empeño  se  les  iinentariaron  los  bienes.  Desde  entonces,  por  no  ofrecer  tan 
buenas  garantías,  se  anuló  el  contrato  anteriormente  celebrado  con  los  fran- 
ceses. 

Anticipóse  á  la  nueva  empresa  la  cantidad  de  quince  mil  libras  catalanas  (160000 
reales  \ellon)  en  piedra  y  materiales  de  los  que  se  ha  dicho  se  tenían  prevenidos 
por  cuenta  del  Rey,  como  también  el  importe  de  la  obra  de  quince  días;  y  con  la 
expresa  condición  de  quedar  inválido  el  contrato,  sino  era  satisfecho  lo  estipulado, 
comenzáronse  los  trabajos. 

A  últimos  de  diciembre  se  dio  la  orden  para  el  derribo  de  otras  tres  calles  de  la 
Ribera,  que  contenían  unas  doscientas  casas.  Principióse  luego  á  construir  la  otra 
Ciudadela  de  Atarazanas  y  el  caballero  de  Tallcrs,  pero  estas  obras  cesaron  luego. 
El  l.°de  marzo  de  ni6  se  puso  la  primera  piedra  del  baluarte  del  Rey  que  mira  á 
la  plaza,  á  cuyo  acto  pora  mas  solemnizarlo  concurrieron  las  autoridades  de  la 
ciudad.  A  fin  de  formar  el  glacis  de  esta  fortaleza,  dispúsose  en  abril  de  1717  otro 
derribo  de  casas;  y  en  su  consecuencia  cayeron  todas  las  existentes  desde  la  igle- 
sia del  Espirita  Santo  de  PP.  Clérigos  Menores  hasta  las([ue  formaban  la  mitad  de 
las  calles  de  Cuides,  de  Hunaire.  de  la  l'escaterla  v  del  liiirne,  haciendo  retirar  la  ca- 
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pilla  de  Monserrate,  con  el  objeto  de  que  la  explanada  llegase  hasta  el  lugar  que 
hoy  ocupa  el  Real  Palacio  (1,. 

Levantados  ya  los  baluartes  de  la  Cindadela,  el  l.°  de  mayo  de  1718  fué  nom- 
brado Gobernador  de  este  fuerte  su  director  Próspero  de  Werboom.  Desde  aque- 
lla fecha  fueron  recibiendo  la  última  mano  los  trabajos  que  faltaban,  de  modo  que 
quedaron  enteramente  concluidos  en  noviembre  del  propio  año. 

La  Cindadela  domina  á  Barcelona,  al  paso  que  la  deüende  hacia  el  N.  E.  y  en  es- 
te concepto  puede  considerarse  como  parte  de  la  población,  pues  que  la  cierra 
por  aquel  lado,  y  no  dista  de  ella  mas  que  120  toesas.  La  perpendicular  bajada  de 
uno  de  sus  ángulos  á  su  lado  opuesto  es  de  iOO  varas.  Su  flgura  es  un  pentágono 
regular  de  1 135  pies  de  lado  exterior,  con  flancos  curvos  y  orejones  en  los  baluar- 
tes. Todos  los  fuertes  tienen  rebellín,  comunicándose  tres  de  ellos  con  las  corti- 
nas por  caponeras,  y  los  otros  dos  por  puentes  estables  cortados  con  sus  corres- 
pondientes levadizos.  Los  cinco  baluartes  se  denominan  del  Rey,  Reina,  Príncipe, 
D.  Felipe  y  D.  Fernando:  el  primero  está  inmediato  á  la  muralla,  y  mira,  así  como 
el  segundo,  á  lo  interior  de  la  plaza.  El  frente  formado  por  los  dos  últimos  baluar- 
tes fué  destruido  en  18i1,  como  veremos  luego;  pero  volvió  á  reediQcarse  después 
completamente.  Los  dos  caballeros  que  tenian  los  baluartes,  también  demolidos 
en  dicha  época,  se  levantaron  de  nuevo  á  mayor  altura  para  mejor  desenfliar  el 
interior  de  la  Cindadela  de  los  fuegos  que  podrían  dirigírsele  desde  las  casas  y 
torres  de  la  ciudad  con  grave  daño  délos  defensores.  En  los  tres  baluartes  restan- 
tes hay  almacenes  de  pólvora  á  prueba  de  bomba,  que  pueden  contener  hasta  dos 
mil  quintales.  Delante  del  baluarte  del  Principe  se  halla  una  contraguardia,  que 
cubre  sus  caras,  así  como  el  resto  de  la  Ciudadela,  circuida  de  foso  y  camino  cu- 
bierto, con  traveses  y  plazas  de  armas.  Tiene  dos  puertas:  la  que  comunica  con  la 
plaza  en  el  frente  que  mira  á  ella,  y  cuya  salida  corresponde,  aunque  á  alguna  dis- 
tancia, á  la  boca  de  la  plaza  de  la  Aduana;  y  la  del  Socorro  entre  los  baluartes  de 
D.  Felipe  y  D.  Fernando,  que  sale  detrás  del  camino  cubierto  que  pone  en  comu- 
nicación la  Ciudadela  con  el  fuerte  de  D.  Carlos.  Hay  además  una  caponera  que  si- 
gue la  capital  del  último  baluarte,  y  comunica  con  dicho  fuerte  de  D.  Carlos,  ha- 
llándose cortada  por  dos  rastrillos  que  salen  á  taparte  déla  ciudad  y  ala  opuesta. 
Todas  las  defensas  de  esta  plaza  son  de  hermosa  y  sólida  construcción,  y  no  deja 
de  causar  extrañeza  que  los  edificios  interiores  no  hayan  sido  construidos  á  prue- 
ba de  bomba,  exceptuando  sin  embargo  los  tres  mencionados  almacenes  de  pól- 
vora, otros  dos  de  víveres,  y  dos  casamatos  debajo  de  los  caballeros  antes  citados, 
alguno  de  los  cuales  fué  trazado  y  levantado  por  el  ingeniero  Conde  Roncali  á  út- 


il] La  indemnización  por  el  derribo  de  las  casas  efectuado  para  el  levantamiento  de  la  Ciudade- 
la, determinóse  que  se  hiciese  cediendo  terreno  del  que  hoy  ocupa  la  Barcelonetd,  lo  cual  no  tuvo 
efecto  hasta  el  aDo  no3,  en  que  se  procedió  á  la  formación  de  este  nuevo  barrio.  .Vdjudieáronse  en- 
tonces á  alguna  gente  de  mar  hasta  trescientos  veinte  y  un  solares:  y  las  casas  que  en  ellos  debían 
construirse,  queuaban  por  real  concesión  perpetuamente  exentas  de  censos  y  laudemios  y  enlera- 
mente  en  libre  y  franco  alodio,  y  libres  también  del  pago  de  la  contribución  del  real  catastro.  A  los 
dueBos  de  algunas  casas  de  mayor  estima  se  les  indemnizó  con  los  terrenos  libres  de  las  huertas  del 
Monasterio  de  San  Pablo,  de  lo  que  resultó  la  terminación  de  la  calle  de  este  nombre.  Otros  fueron 
indemnizados  con  la  admisión  del  valor  de  sus  propiedades  destruidas  en  pago  de  lanzas  y  medias 
anatas;  alguno  con  la  gracia  de  un  regidorato  perpetuo  de  la  ciudad;  y  los  conventos  con  la  cesión 

ealgun  edificio  de  la  corona,  ó  la  promesa  de  una  renta  anual  para  construir  otro  nuevo. 
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timos  del  sifílo  anterior.  Los  edificios  que  carecen  de  aquella  circunstancia,  son 
dos  cuarteles  con  pahellones  para  el  Gobernador  y  Plana  mayor,  un  arsenal  para 
repuestos  de  artillería,  la  panadería,  y  por  fin  una  elevada  torre  de  sillería  que  se 
presume  ser  la  de  Santa  Clara,  conservada  al  demolerse  el  convento,  la  cual  sirve 
únicamente  de  prisión  militar.  Hay  dentro  de  este  fuerte  dos  pozos  abundantes, 
una  fuente  que  recibe  el  agua  de  la  Acequia  condal,  y  varios  buertos.  Tiene  en  su 
centro  una  plaza  de  166  varas  en  cuadro,  y  una  buena  líjlesia  servida  por  un  Pár- 
roco castrense. 

La  historia  de  la  Giudadela,  y  el  haberse  en  general  destmado  en  todas  épocas 
esta  fortaleza  para  prisión  de  las  personas  acusadas  de  delitos  puramente  políti- 
cos, han  engendrado  y  mantenido  siempre  entre  las  masas  populares  de  Barcelo- 
na cierta  prevención  contra  ella,  ya  que  no  quería  llamársele  odio  decidido.  Es 
una  prueba  de  este  aserto  el  afán  con  que  en  nuestros  dias  se  emprendió  su  der- 
ribo, tan  pronto  como  pudo  entreverse  ocasión  oportuna.  Ardia  la  rebelión  en 
Pamplona,  Vitoria,  liilbao,  Zaragoza,  Toro  y  Madrid  contra  la  regencia  del  Duque 
de  la  Victoria,  proclamando  la  de  Cristina;  y  alarmado  el  partido  de  la  situación 
constituyó  en  todas  partes  las  llamadas  .Juntas  de  Vigilancia,  con  el  objeto  de  pre- 
\enirü  desbaratar  por  todos  los  medios  posibles  la  ejecución  de  los  planes  que  se 
proyectaba  poner  en  obra.  Aunque  en  Cataluña  no  se  echó  de  ver  señal  alguna  de 
adhesión  á  la  bandera  enarbolada  en  aquellos  puntos,  sin  embargo  creóse  también 
en  Barcelona  una  Junta  de  Vií/iíanciu.  Vino  á  adquirir  esta  corporación  un  predo- 
minio muy  reparable  sobre  las  demás  autoridades;  y  entre  las  varias  providencias 
que  tuvo  á  bien  adaptar,  fué  una  de  las  principales  la  demolición  de  la  Cindadela 
Zabala,  que  se  encargó  de  la  capitanía  general  al  partir  Van-Halen  para  Navarra, 
antes  de  enviar  á  este  el  resto  de  la  guarnición,  habia  ya  convocado  á  los  Coman- 
dantes de  la  Milicia  Nacional  para  encargarles  la  custodia  de  la  ciudad  y  sus  fuer- 
tes, apelando  álos  sentimientos  de  lealtad  y  caballerosidad  que  tal  confianza  de- 
mandaba; y  receloso  de  <iue  la  Milicia  quisiera  acaso  aprovecharse  de  esta  coyun- 
tura para  derribar  la  Cindadela,  proyecto  que  contaba  ya  muchos  partidarios,  ha- 
bíales manifestado  (pie  este  negocio  estaba  sometido  á  la  resolución  de  las  Cortes, 
y  que  no  solo  por  semejante  circunstancia  debia  respetarse,  sino  también  ¡lor  ha- 
ber sido  acogido  de  im  modo  que  inspiraba  seguridad  de  buen  éxito.  Prometieron 
los  Comandantes  cooperar  á  sus  miras  con  toda  la  fuerza  de  su  ascendiente  y  ce- 
lo, aunipie  desconliaban  de  salir  con  bien  de  ello,  al  ver  la  rapidez  con  que  iba 
cundiendo  el  deseo  del  derribo. 

Fundados  eran  sus  temores:  al  ocupar  acpiella  fortaleza  la  guarnición  miliciana, 
levántase  un  grito  unánime:  ¡Abajo  la  Cindadela.',  y  este  grito  es  repetido  con  en- 
tusiasmo por  una  multitud  de  jornaleros  que  acaban  de  quedar  sin  trabajo.  Declá- 
rase en  sesión  la  Junta  de  Vigilancia;  reúnense  las  Autoridades  y  los  Comandantes 
de  la  Milicia;  agítase  una  discusión  borrascosa  que  no  son  parte  á  aplacar  las  pro- 
testas de  Valdés,  Gefe  Superior  Político;  tráenseá  cuento  hechos  liistóricos  y  con- 
sideraciones políticas  y  militares.  Entretanto  los  batallones  cívicos  reclaman,  la 
mucliediunbre  amenaza,  y  la  guarnición  de  la  Cindadela  declara  resueltamente, 
que  no  se  dejará  relevar  basta  ver  comenzado  el  derribo,  y  cpiede  lo  contrario  ella 
misma  dará  principio  á  él  al  dia  siguiente,  apesar  de  la  resistencia  de  los  gober- 
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nantes.  En  tal  conflicto,  la  Junta  de  Vigilancia  dio  á  las  doce  y  media  de  la  noche 
del  23  al  26  de  octubre  de  1841  un  decreto  con  el  que  manifestaba  que  en  su  reu- 
nión con  la  Diputación  Provincial,  el  Ayuntamiento  y  los  Comandantes  de  la  Mili- 
cia, se  habia  resuelto  demoler  la  cortina  interior  de  la  Cindadela  á  las  nue\e  de  la 
mañana  siguiente. 

En  consecuencia,  convocáronse  para  el  acto  todas  las  Autoridades,  las  cuales 
respondieron  puntualmente  al  llamamiento,  menos  el  Gefe  Superior  Político  y  el 
Capitán  General  interino.  Desde  las  Casas  Consistoriales  dirigióse  la  comitiva  á  la 
Cindadela,  como  en  cívica  función,  presidiendo  el  Ayuntamiento  y  la  Junta,  pre- 
cedidos de  un  batallón  de  la  Milicia  Nacional  y  de  las  compañías  de  Zapadores  de 
la  misma,  y  seguidos  de  un  piquete  del  escuadrón  de  Húsares  y  de  una  asombrosa 
muchedumbre.  En  el  glacis  se  hallaba  formada  la  restante  fuerza  urbana.  Pasaron 
en  seguida  dichas  Corporaciones  al  baluarte  del  Rey  que,  como  hemos  dicho,  es  el 
que  da  á  la  plaza,  donde  el  coronel  D.  Juan  Antonio  de  Llinás,  decano  de  la  Junta 
y  diputado  provincial,  dirigió  al  pueblo  el  discurso  siguiente: 

« — Ciudadanos!  amigos!  compañeros!  compatricios!:  este  fuerte  que  se  halla  de- 
bajo de  nuestros  pies,  y  que  debajo  de  los  mismos  va  á  hundirse,  fué  construido 
para  domeñar  la  noble  y  erguida  cerviz  de  nuestros  valerosos  abuelos.  También 
ellos,  cual  nosotros,  sabian  defender  las  libertades  públicas. — En  este  dia  eterna- 
mente memorable,  se  alzan  sus  manes,  juntos  con  los  de  Lacy,  de  Ortega,  de  cien 
patriotas  catalanes,  y  de  otros  ciento  que  en  esta  Ciudadela  fueron  mártires,  ba- 
ten sus  alas,  miran  al  firmamento,  y  tórnanse  gozosos  y  satisfechos  al  sepulcro. — 
Ciudadanos!  yo  tenia  la  noble  ambición  de  ver  un  dia  premiados  mis  servicios  y 
padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  libertad;  pero  la  satisfacción  que  en  este 
instante  me  cabe  al  dirigiros  la  palabra  y  al  tocarme  derribar  la  primera  piedra  de 
la  Ciudadela  de  Barcelona,  colma  mi  ambición;  y  excede  á  mis  esperanzas.  Ya  mo- 
riré contento. — Ciudadanos!  este  triunfo  es  una  verdadera  conquista:  Victoria 
pues  por  Cataluña!  Victoria  por  los  catalanes!  Victoria  por  Barcelona!» 
Luego  agitando  la  insignia  del  primer  batallón  de  la  Milicia  Nacional,  prosiguió: 
« — No  descuidemos  empero  los  objetos  gratos  á  nuestro  corazón:  Ciudadanos: 
¡viva  la  libertad!  ¡viva  el  pueblo  soberano!  ¡viva  la  Reina  constitucional!  ¡viva  el 
Duque  de  la  Victoria,  regente!» 
Cogió  después  un  pico  y  añadió: 

« — Ciudadanos!  en  ocasiones  como  la  presente   nuestros  liberalísimos  abuelos, 
nuestros  venerables  Concelleres,  no  decían  mas  que  Comensem! .'.'» 
Y  saltó  al  foso  la  primera  piedra. 

Al  regresar  la  comitiva  á  las  Casas  Consistoriales,  todos  sus  individuos  llevaban 
en  la  mano,  como  glorioso  trofeo,  una  piedra  arrancada  de  la  fortaleza.  En  los  dias 
consecutivos  prosiguióse  la  obra  de  la  demolición,  con  aquella  actividad  y  perse- 
verancia tan  propias  del  carácter  catalán.  Empero,  atendida  la  necesidad  de  ma- 
yor número  de  operarios  para  apresurar  la  empresa,  la  Junta  de  Vigilancia  decre- 
tó en  28  del  mismo  octubre  que  la  mitad  de  los  albañiles  y  peones  que  estaban  en 
aquel  entonces  ocupados  en  la  construcción  de  obras  particulares,  se  presentasen 
con  sus  útiles  y  herramientas,  junto  con  sus  maestros,  al  amanecer  de  la  mañana 
siguiente  al  Comandante  de  Zapadores  de  la  Milicia  Nacional  á  recibir  sus  órdenes 
para  dedicarse  á  los  trabajos  del  derribo. 
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Prolijo  fuera  el  referir  todos  los  sucesos  que  ocurrieron  después  de  los  que  aca- 
llan de  ocuparnos.  Basle  pues  recordar,  como  los  mas  principales,  que  sofocada 
la  insurrección  de  las  provincias  del  Norte,  Van-Ilalen  regresó  con  sus  tropas  al 
l'riricipado;  que  asentó  su  cuartel  general  en  Martorell;  que  los  comisionados  de 
Barcelona,  que  salieron  al  encuentro  del  Regente  en  Zaragoza  para  enterarle  de 
los  negocios  públicos  de  la  ciudad,  fueron  recibidos  con  alguna  aspereza  y  ohtu- 
vi(íron  por  única  contestación  que  la  parte  demolida  de  la  Cindadela  habia  de  ree- 
(lilicarse  á  costa  de  la  pol)lacion;  que  en  esta  se  acordó  recibirá  Van-Halen  con- 
forme se  presentase  pacífica  ú  hostilmente;  que  el  General  avanzó,  pero  se  detu- 
vo en  Sarria,  porque  la  Junta  le  impidió  la  entrada;  que  achacó  á  los  promovedo- 
res de  aquellos  acontecimientos  la  culpa  de  que  un  ejército  francés  se  aproximara 
á  las  fronteras,  y  de  que  en  Tolón  se  hubiera  hecho  á  la  vela  una  escuadra  con  di- 
rección á  las  costas  de  Cataluña;  (|ue  uno  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Vigilan- 
cia se  presentó  en  una  sesión  con  una  proclama  llamando  al  pueblo  á  las  armas 
al  grito  de  Abajo  la  Cindadela  ó  la  muerte!;  que  para  contener  sus  efectos  Van-Halen 
publicó  otra  alocución  condenando  el  extraMo  de  la  Junta;  que  irritado  el  Regeii- 
Ic  al  leer  en  Zaragoza  la  proclama,  dio  un  maniliesto  prometiendo  reprimir  encr- 
gicameiite  los  abusos  de  la  libertad,  al  que  siguió  la  real  orden  de  disolución  de  la 
Junta  bajo  las  penas  consiguientes  al  delito  de  rebelión;  que  estas  amenazas  pro- 
movieron una  reunión  general  de  Autoridades,  á  favor  de  la  cual  resignó  la  Junta 
el  pod^'r,  pidiendo  sus  individuos  pasaporte  para  Inglaterra;  que  Van-Halen  entró 
en  Barcelona  desplegando  todo  el  aparato  militar,  la  declaró  en  estado  de  sitio, 
disolvió  la  Diputación  Provincial  y  el  Ayuntamiento,  desarmó  tres  batallones  de 
la  Milicia,  y  creó  un  consejo  de  guerra  para  juzgar  á  los  actores  de  aquellos  suce- 
sos. Sin  embargo,  después  de  trece  dias  de  hallarse  la  ciudad  en  estado  excepcio- 
nal, puede  decirse  que  todo  fué  repuesto  en  el  anterior. 

Apesar  de  esto,  la  demolición  de  la  Cindadela  fué  desaprobada,  y  expidióse  en 
breve  orden  de  volverla  á  su  estado  primitivo,  lo  que  se  ejecutó  luego  con  la  mo- 
dificación que  hemos  indicado  al  hablar  de  los  caballeros  de  los  baluartes  que  mi- 
lan  á  Barcelona. 


(V).  Capítulo  XXVI. 


NUEVA    PLANTA    DE    LA    UEVL     AUDIENCIA    DEL    PRINCIPADO   DE   CATALUÑA, 
ESTABLECIDA  POR  S.   M.  CON  DECIIETO  DE   16  DE  ENERO  DE  1716. 


Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos 
Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  deCórdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
,faen,  de  los  Algarbes,  de-Algecira,  de  Gihaltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales,  y  Occidentales,  Islas,  y  Tierrafirme  del  Mar  Occeano,  Archi- 
duque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Bravante,  y  Milán,  Conde  de  Abspurg, 
de  Frandes,  Tirol,  y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya,  y  de  Molina,  etc.  Marqués 
de  Castel-Rodrigo,  Primo,  caballero  del  insigne  Orden  del  Toisón  de  oro,  de  mi 
Consejo  de  Guerra,  Gobernador  y  Capitán  General  del  ejército  y  Principado  de 
Cataluña.  Regente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

1 .  Por  cuanto,  por  decreto  de  nueve  de  octubre  del  año  próximo  pasado  seña- 
lado de  mi  real  mano,  be  sido  servido  de  decir,  que  habiendo  con  la  asistencia  di- 
vina, y  justicia  de  mi  causa,  pacificado  enteramente  mis  armas  este  Principado, 
toca  á  mi  soberanía  establecer  gobierno  en  él,  y  á  mi  paternal  dignidad,  dar  para 
en  adelante,  las  mas  saludables  providencias,  para  que  sus  moradores,  vivan  con 
|)az,  sosiego,  y  abundancia,  enmendando  en  los  malos,  la  opresión,  que  se  ha 
experimentado  (en  las  turbaciones  pasadas)  de  los  buenos.  Para  cuyo  fin,  habien- 
do precedido  madura  deliberación,  y  consulta  de  ministros  de  mi  mayor  satis- 
facción y  confianza. 

2.  He  resuelto,  que  en  el  referido  Principado,  se  forme  una  .Audiencia,  en  la 
cual  presidáis  Vos  el  gobernador,  Capitán  general  ó  Comandante  general  de  mis 
armas,  que  ahí  hubiere,  de  manera  que  los  despachos,  después  de  empezar  con 
mi  dictado,  prosigan  en  su  nombre;  el  cual  Capitán  general,  ó  Comandante,  ha  de 
tener  solamente  voto  en  las  cosas  de  gobierno,  y  esto  hallándose  presente  en  la 
Audiencia,  debiendo  en  nominaciones  de  oficios,  y  cosas  graves,  el  Regente  avi- 
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sarle  un  dia  antes  lo  que  se  ha  de  tratar,  con  papel  firmado  de  su  mano,  ú  de  pa- 
liihra,  eon  el  escribano  principal  de  la  Audiencia.  Y  si  el  negocio  pidiere  pronta 
deliberación,  se  avisará  con  mas  anticipación. 

:í.  La  Audiencia  se  lia  de  juntar  en  las  casas  que  antes  estaban  destinadas  para 
la  Diputación,  y  se  ha  de  componer  de  un  Regente  y  diez  ministros  para  lo  civil, 
y  cinco  para  lo  criminal;  dos  fiscales  y  un  Alguacil  mayor.  El  Regente  con  seis- 
cientos doblones  de  salario,  los  ministros,  y  Fiscales  con  trescientos  cada  uno;  y 
el  Alguacil  Mayor  doscientos.  Los  de  lo  civil  han  de  formar  dos  Salas,  y  en  ellas  se 
han  de  distribuir  los  pleitos  por  turno,  de  manera,  que  todos  los  escribanos  de 
una  y  otra  sala,  se  igualen  en  el  trabajo  y  emolumentos  y  que  las  dudas  que  sobre 
esto  se  ofrecieren  las  decida  el  Regente,  sin  recurso  y  sin  la  menor  retardación  de 
el  curso  de  la  justicia. 

i.  Habiendo  considerado  que  la  suplicación,  (jiie  antiguamente  se  interponia, 
de  una  salaá  otra,  tiene  el  inconveniente  de  mayor  dilación,  por  haber  la  sala  de 
informarse  nuevamente  de  pleito;  mando  que  las  suplicaciones  se  interpongan  á 
la  misma  sala  donde  se  ha  dado  la  sentencia;  y  en  el  caso  de  ser  contraria  la  pri- 
mera á  la  segunda,  para  la  tercera  deberá  asistir  el  Regente  con  un  ministro  de  la 
otra  sala,  ([uc  intervendrá  por  turno,  ú  dos  o  mas  si  hubiere  alguno,  o  algunos 
enfermos,  de  manera  que  sean  los  votos  siete,  cuyo  medio  se  ha  considerado  mas 
fácil  y  conveniente  que  el  de  la  tercera  sala  que  antes  habia. 

I>.  Las  causas  en  la  Real  Audiencia,  se  substanciarán  en  lengua  castellana,  y 
|)ara  que  por  la  mayor  satisfacción  de  las  partes,  los  incidentes  de  las  causas  se 
traten  con  mayor  deliberación,  mando  que  todas  las  peticiones,  presentaciones 
de  instrumentos  y  lo  demás  que  se  ofreciere,  se  haga  en  las  salas.  Para  lo  corrien- 
te y  público,  se  tenga  Audiencia  pública,  lunes,  miércoles  y  viernes  de  cada  se- 
mana, en  una  de  ellas,  por  turno  de  meses. 

(j.  Pero  las  peticiones,  y  presentaciones  de  instrumentos  se  podrán  hacer  en 
otros  dias  ante  los  escribanos,  y  se  dará  cuenta  en  Audiencia  pública,  para  (pie  nn 
se  pasen  los  términos  de  las  causas,  si  los  hubiese  señalados. 

7.  Y  paraque  pueda  la  malicia  de  los  litigantes,  procurar  la  dilación  de  los 
pleitos;  mando  que  los  términos  de  prueba  y  otros,  puedan  limitarse,  ó  ceñirse 
según  cada  una  de  las  salas  juzgare  ser  justo,  pon|ue  su  lin  ha  de  ser  evitar  las 
calumnias,  y  administrar  justicia  con  la  mayor  brevedad,  y  la  satisfacción  de  las 
partes. 

8.  Por  embarazar  mucho  á  los  Ministros,  la  relación  de  los  pleitos,  para  el  mas 
pronto  expediente  de  las  causas,  aunque  las  partes,  por  lo  pasado  tenían  la  satis- 
facción de  verse  y  relatarse,  por  uno  de  los  que  hablan  de  votar;  para  ocurrir  á 
uno  y  otro;  he  resuello  que  para  cada  sala  baya  dos  Relatores  letrados,  graduados 
(le  doctores  ó  licenciados  en  Universidad  aprobada,  y  que  hayan  practicado  cuatro 
años  con  abogado,  ó  sino  asesores  de  algún  juez  ordinario;  los  cuales  hayan  de 
Icner  el  primer  asiento  en  el  banco  de  abogados,  y  hacer  la  relación,  presentes 
las  partes;  y  como  antes  se  pagaba  el  derecho  de  sentencia,  que  se  aplicaba  á  los 
Ministros,  ahora  deberá  aplicarse  á  los  Uelatores,  y  se  cobrará  de  la  manera  que 
antes,  para  (pie  no  reciban  cosa  alguna  de  mano  de  las  partes,  y  dichos  derechos 
de  sentencia  se  reducirán  á  cantidad,  ipie  poco  mas  (i  menos  tenga  al  año  seis- 
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cientas  libras  de  vellón  de  Cataluña  cada  Relator;  y  estos  han  de  entregar  suma- 
rios, ó  memoriales  ajustados,  si  lo  mandare  una  sala,  paraque  se  impriman  á  cos- 
ta de  las  partes,  comprobados  antes  -en  su  presencia,  o  con  su  citación,  sin  otro 
salario  que  el  dicho,  teniéndose  entendido,  que  los  referidos  relatores,  han  de  ser 
prácticos  y  expertos  en  los  negocios  de  Cataluña,  para  poder  comprender  bien  los 
procesos,  y  escrituras  antiguas,  y  los  elegirá  la  Audiencia,  con  intervención  del 
Comandante  general,  si  quisiere  concurrir. 

i).  El  Fiscal  c¡\il,  asistirá  en  las  salas,  y  tendrá  un  procurador  ó  agente  fiscal 
con  salario  de  cuatrocientas  libras  de  vellón  de  Cataluña  en  cada  un  año,  y  se 
observará  lo  mismo  en  el  criminal. 

10.  Ha  de  haber  seis  escribanos  en  la  Audiencia  civil,  tres  para  cada  sala,  y  el 
uno  de  ellos  ha  de  ser  el  principal  y  que  despache  todas  las  cosas  de  gobierno,  y 
lo  demás  que  la  Audiencia  le  ordenare,  y  este  tendrá  á  su  cargo  el  cuidado  del 
archivo,  de  que  el  Ministro  mas  moderno  ha  de  tener  lla-\e,  de  lo  que  pareciere  á 
la  Audiencia,  debe  estar  mas  guardado. 

11.  A  ello  asistirán  los  Ministros  tres  horas  por  la  mañana,  todos  los  dias  que 
no  fueren  feriados,  y  los  lunes  y  jueves  por  la  tarde,  juntándose  todos  en  una  sala 
para  tratar  cosas  de  gobierno  o  votar  pleitos,  y  el  regente  asistirá  en  una  de  las 
dos  salas  civiles,  y  también  por  las  tardes  ó  en  la  sala  criminal,  y  \ otará  en  las 
causas,  en  que  asistiere  en  la  relación. 

M.  Me  dará  cuenta  la  Audiencia  de  los  dias  feriados,  que  habia  en  la  antigua 
Cataluña,  para  establecer  los  que  ha  de  haber,  y  mientras  no  se  resolviere,  ob- 
servará los  de  antes,  menos  los  que  llaman  estivales. 

13.  Y  si  en  alguna  causa  hubiere  paridad  devotos  en  alguna  sala,  pasará  un 
Ministro  de  la  otra  por  turno,  y  concurriendo  este  (á  quien  se  le  hará  relación)  se 
volverá  á  votar  la  causa. 

14.  Los  abogados  y  procuradores  serán  admitidos  por  la  Audiencia,  y  sin  esta 
circunstancia,  no  podrán  patrocinar  causas. 

13.  Los  cinco  Ministros  Togados  de  lo  criminal,  han  de  asistir  tres  horas  por 
la  mañana,  todos  los  dias  que  no  fueren  feriados,  para  substanciar,  como  se  ha 
dicho,  en  las  salas  civiles  las  causas,  teniendo  audiencia  pública  martes,  jueves  y 
sábado,  y  si  ocurriese  alguu  caso  pronto  á  otras  horas  ó  en  otro  dia,  se  ejecutarán 
en  casa  del  regente,  ó  en  casa  del  mas  antiguo,  si  el  regente  estuviere  ausente,  ó 
impedido. 

16.  En  las  causas  criminales,  se  ha  de  poder  proceder  en  la  Audiencia,  y  de- 
más juzgados  de  Cataluña  de  oficio,  á  instancia  de  parte,  ó  del  fiscal.  Se  ha  de  ha- 
cer secuestro  ó  embargo  de  bienes  del  reo,  después  que  sea  decretada  su  prisión. 
Los  términos  de  prueba,  y  otros  se  han  de  poder  limitar  á  arbitrio  del  juez.  Se 
han  de  poder  imponer  penas  pecuniarias,  y  la  de  confiscación,  en  los  casos,  y 
como  procediere  de  derecho.  Y  todo  lo  referido  aquí,  y  demás  que  se  expresase, 
se  ha  de  entender  con  todo  género  de  personas  de  cualquier  estado,  grado  ó  con- 
dición que  sean,  sin  que  haya  lugar  profano  exepto  para  las  prisiones  y  demás  que 
ocurriere,  debiendo  administrarse  la  justicia  criminal,  sin  embargo  alguno,  de 
cualquiera  calidad  que  sea. 

17.  Y  para  que  esto  se  ejecute,  asi  en  todo  el  Principado  y  pon|ue  puede  haber 
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algunos  lugares,  en  los  cuales  ¡lertenezca  el  iiuniliiamiento  de  justicias,  á  algunas 
comunidades  ó  personas  particulares  (sobre  lo  cual  hará  las  instancias  que  con- 
venfían  los  fiscales,  y  la  Audiencia  me  consultará;^  Mando  que  la  sala  criminal  esté 
uMiy  á  la  >ista  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  y  de  sus  justicias,  castigue 
á  los  que  fueren  delincuentes,  ó  negligentes,  avoque  las  causas  que  le  pareciere 
convenir,  reconozcan  si  están  ó  no  como  deben,  y  las  retenga  ó  devuelva  y  baga 
sobre  esto  todo  cuanto  fuere  justo  y  conveniente  para  que  en  todas  partes,  se  esté 
con  el  cuidado,  que  se  debe  en  lo  que  tanto  importa,  para  la  quietud  de  esta  Pro- 
vincia, castigo  de  los  malos  y  seguridad  de  los  buenos. 

18.  En  las  causas  criminales  habrá  suplicación,  y  apelación  de  la  sentencia  de 
los  jueces  ordinarios  á  la  misma  sala;  pero  si  las  probanzas  fueren  claras,  y  en  de- 
litos graves,  convendrá  no  dilatar  el  castigo  y  en  la  sentencia  de  tormento,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  por  derecho.  Pero  las  justicias  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res no  podrán  pasar  á  la  ejecución  sin  consultar  la  sentencia  y  proceso  con  la  sala 
á  quien  deberán  remitir  uno  y  otro. 

19.  Cada  uno  de  los  ministros  criminales  podrá  recibir  información  sobre  los 
delitos  de  que  tuvieren  noticia  y  substanciar  la  causa,  hasta  hallarse  en  estado 
de  tomar  la  confesión. 

20.  lia  de  asistir  en  dicha  sala,  en  las  horas  que  los  ministros  el  fiscal  y  ha  de 
substituir  en  caso  de  vacante,  ausencia  p  impedimento  del  fiscal  civil,  y  este  para 
lo  criminal. 

21.  También  ha  de  asistir  á  las  mismas  horas  el  Alguacil  mayor,  en  los  dias, 
que  no  estuviere  legítimamente  ocupado,  el  cual  ha  de  rondar  y  dar  cuenta,  á  uno 
de  los  ministros,  luego  que  ejecutare  alguna  prisión,  y  ha  de  hacer  lo  que  se  le 
encargare  por  las  salas. 

22.  Porque  los  ministros  de  la  sala  criminal,  han  de  asistir  á  rondas,  hacer  su- 
marias, recibir  informaciones  y  examinar  testigos,  y  podria  retardarse  la  expedi- 
ción de  las  causas,  si  se  hubiesen  de  hacer  relación  de  ellas;  Mando  que  haya  dos 
relatores  para  las  causas  criminales,  los  cuales  tengan  el  salario  de  ([uinientas  li- 
bras de  vellón  de  Cataluña  cada  uno,  y  que  no  puedan  recibir  cosa  alguna  de  las 
partes,  directa  ni  indirectamente;  y  tengan  las  mismas  calidades  que  los  del  civil 
y  el  mismo  asiento  en  la  sala  y  la  elección  de  estos  se  ha  'de  hacer  por  ella  misma 
asistiendo  el  regente  y  el  comandante  general,  si  quisiere. 

23.  Ha  de  haber  dos  escribanos  para  substanciar  las  causas  en  la  sala  criminal 
los  cuales  percibirán  los  derechos  conforme  el  arancel;  y  seis  escribanos  para  que 
asistan  á  los  ministros  criminales,  y  el  Alguacil  mayor  en  las  rondas,  y  sumarias, 
á  los  cuales  se  les  señalan  también  sus  derechos  en  el  arancel.  Y  en  caso  de  va- 
cante, ausencia  ó  impedimento  de  alguno  de  los  dos  escribanos  de  la  sala,  entrará 
uno  de  los  seis  por  su  turno,  á  substanciarlas  causas.  Y  si  en  los  emolumentos,  u 
otra  cosa  se  ofreciere  alguna  duda  sobre  esto  se  me  consultará,  porque  mi  real 
ánimo  é  intención  es,  que  la  justicia  se  administre  sin  retardación  y  con  satisfac- 
ción, y  mayor  alivio  de  las  partes. 

2i.  Ha  de  haber  ocho  Alguaciles,  y  porque  se  considera,  que  los  derechos,  (¡ue 
se  les  señalaren  en  el  arancel,  no  serán  bastantes,  y  para  que  puedan  elegirse  per- 
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sonas  de  mucha  satisfacción  se  les  darán  trescientas  libras  de  vellón  de  Cataluña 
por  salario  á  cada  uno. 

25.  Un  abogado  de  pobres  con  trescientas  y  un  procurador  de  pobres  con  dos- 
cientas. 

26.  Asi  mismo  ha  de  haber  cuatro  porteros  con  doscientas  libras  de  salario,  de 
la  misma  moneda  á  cada  uno,  para  que  asistan  á  la  sala  civil  y  criminal. 

27.  Se  han  de  hacer  visitas  de  cárceles  todos  los  sábados,  por  dos  ministros  de 
la  audiencia  civil  y  dos  de  la  criminal  por  turno,  con  asistencia  del  fiscal  criminal; 
y  en  la  de  la  audiencia  el  Alguacil  mayor;  y  los  martes  por  toda  la  sala  criminal, 
con  asistencia  también  del  fiscal  y  Alguacil  mayor;  y  si  dichos  dias  fueren  feriados 
los  precedentes;  y  generales  asistiendo  el  comandante  general  y  toda  la  audiencia 
las  vísperas  de  Navidad,  de  Pascua  de  Resurrección  y  de  Pentecostés. 

28.  Se  impondrán  las  penas,  y  se  estimarán  las  probanzas,  según  las  constitu- 
ciones, y  práctica  que  habia  antes  en  Cataluña,  y  si  sobre  esto  ocurriere  á  la  sala 
criminal  alguna  cosa,  que  necesite  de  reformación,  se  me  consultará.  Se  prose- 
guirán las  causas  contra  reos  ausentes,  y  si  sobre  el  modo  de  substanciarlas,  y 
ejecución  de  las  penas,  tuviere  algún  reparo,  la  sala  me  consultará. 

29.  Los  presos  de  la  audiencia  y  los  del  Corregidor  de  Barcelona,  han  de  estar 
con  separación,  y  se  han  de  disponer  distintas  cárceles  para  unos  y  otros;  y  me 
reservo  la  nominación  de  alcaides  de  ellas,  y  se  dispondrá  que  en  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  haya  cárceles  seguras,  singularmente  en  las  cabezas  de  par- 
tido. 

30.  Luego  que  estuviere  formada  la  Audiencia,  hará  arancel  de  los  derechos  de 
ministros  y  escribanos,  teniendo  presente  el  antiguo  de  Cataluña,  y  me  lo  con- 
sultará, y  mientras  no  se  publique  el  nuevo,  se  observará  el  antiguo. 

31.  Ha  de  haber  en  Cataluña  Corregidores  en  las  ciudades  y  villas  siguientes. 

32.  Barcelona,  con  el  distrito  de  su  Veguerío,  desde  Mongat,  hasta  Castell  de 
Fels,  y  los  lugares  desde  Llobregat  hasta  Martorell,  su  Corregidor  en  Barcelona, 
con  dos  tenientes  de  letrados. 

33.  Mataró  que  cojera  del  Veguerío  de  Barcelona,  desde  Mongat,  hasta  que  en- 
cuentre el  Veguerío  de  Gerona,  y  el  Sotsvegerio  del  Valles,  su  Corregidor  en  Mata- 
ró, con  teniente  letrado,  y  otro  teniente  en  Granollers,  cabeza  del  Valles. 

34.  Gerona  su  Vegerio,  con  el  Sotsvegerio,  de  Besalú,  su  Corregidor  en  Gerona, 
con  un  teniente,  y  otro  que  resida  en  Besalú  ó  Figueras. 

35.  Los  Vegueríos  de  Vique,  y  de  Camprodon  otro  Corregimiento,  su  Corregi- 
dor en  Vique  con  un  teniente  y  otros  que  residan  en  Olot  ó  Camprodon. 

36.  El  Veguerío  de  Puigcerdá,  con  el  Sotsvegerio  de  Ribas;  otro  Corregimiento, 
su  Corregidor  residente  en  Puigcerdá.  Pallas  y  Conca  de  Tremps,  es  un  Sotsvegue- 
rio  dependiente  de  Lérida,  pero  la  distancia,  quebrado,  y  montuoso,  del  terreno, 
pide  que  de  este  Sots^eger¡o  se  forme  un  Corregimiento,  residiendo  su  Corregi- 
dor en  Talarn. 

37.  Los  Vegueríos  de  Lérida,  Balaguer  y  Tarragona,  un  Corregimiento  con  tres 
tenientes,  uno  que  con  el  Corregidor  resida  en  Lérida,  otro  en  Balaguer  y  otro  en 
Tárrega. 

38.  Tortosa,  Castellanía  de  Amposta,  y  Ribera  de  Ebro  otro  Corregimiento,  su 
Corregidor  y  un  alcalde  mayor  en  Tortosa. 
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39.    El  Veguerío  (le  Tarragona,  y  el  de  Motitblaiioli,  uii  Corregimiento  con  dos 

tenientes,  el  uno  con  el  Corregidor  en  Tarragona,  el  otro  en  Monblancli. 
10.    Villafranca  con  su  Veguerío  nombrado  del  Panadés,  y  Sotsveguerio  de 

Igualada  un  Corregimiento,  su  Corregidor,  y  un  Teniente  en  Villafranca,  y  otro 

Teniente  en  Igualada. 

41.  Cervera  con  su  Veguerío  y  el  de  Agramunt,  y  Sotsveguerio  de  I'rats  del 
Rey  otro  Corregimiento,  su  Corregidor  con  un  Teniente  en  Cervera,  y  otro  en 
Agramunt. 

42.  Veguerío  de  Manresa,  y  los  Sotsveguerios  de  Berga,  Llusanés,  y  Moya  un 
Corregimiento,  su  Corregidor  con  un  Teniente  en  Manresa,  y  otro  Teniente  en 
Berga. 

43.  De  todos  los  expresados  Corregimientos  me  reservo  la  nominación;  y  en  los 
demás  Lugares  habrá  Bailes,  que  nombrará  la  Audiencia,  de  dos  en  dos  años,  y 
sobre  los  salarios,  que  han  de  haber,  y  residencia,  que  se  les  ha  de  tomar,  consul- 
tará la  Audiencia  con  relación,  de  lo  que  antiguamente  liabia  en  Cataluña. 

44.  Los  Corregidores,  han  de  tener  un  Alguacil  mayor,  y  en  las  causas  crimi- 
nales nombrarán  un  fiscal,  y  en  los  lugares  de  su  distrito  podrán  hacer  causas  y 
prisiones,  á  prevención  con  los  bailes. 

45.  En  la  ciudad  de  Barcelona,  ha  de  haber  veinte  y  cuatro  regidores,  y  en  las 
demás  ocho,  cuya  nominación  me  reservo,  y  en  los  demás  lugares  se  nombrarán 
por  la  audiencia,  y  en  el  número  que  pareciere,  y  se  me  dará  cuenta,  y  los  que 
nombrare  la  audiencia,  han  de  ser\¡r  un  año. 

46.  Los  regidores  tendrán  á  su  cargo  el  gobierno  político  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  y  la  administración  de  sus  propios  y  rentas,  con  que  no  puedan  Iia- 
cer  enagenacion  ni  cargar  censos,  si  no  es  con  licencia  mia,  ú  del  tribunal,  á  quien 
lo  cometiéremos  y  los  que  entraren  nuevos  recibirán  las  cuentas  de  los  que  aca- 
ban con  asistencia  del  Corregidor  ó  baile,  el  cual  hará  ejecuciones  sobre  alcances 
sin  retardación. 

47.  Los  Corregidores  en  los  lugares  de  su  distrito  y  los  bailes  en  los  de  su  ju- 
risdicción, teniendo  noticia  de  que  algunos  regidores  han  faltado  á  su  obligación 
en  el  oficio;  harán  sumaria  secreta  y  sin  pasará  prisión  ni  embargo,  la  remitirán 
al  fiscal  civil,  á  cuya  instancia  ú  de  la  parte  interesada  se  podrá  proceder  contra 
los  regidores,  en  lo  que  hubieren  faltado  á  sus  oficios,  y  los  jueces  serán  los  mi- 
nistros de  la  audiencia  civil,  los  cuales  podrán  también  proceder  sobre  esto  de 
oficio. 

48.  Los  regidores  no  podrán  juntarse  sin  asistencia  del  Corregidor  ó  baile,  y 
los  gremios  de  artesanos,  ó  mercaderes,  y  cualesquiera  otros,  deberán  para  jun- 
tarse avisar  al  Corregidor  o  baile,  para  que  asista  o  envié  ministro  suyo  ala  junta, 
á  fin  que  se  eviten  ilisensiones,  y  todo  se  trate  con  la  quietud  que  es  justo. 

19.  Ilallánilome  informado  de  la  legalidad  y  pericia  de  los  notarios  del  número 
de  la  ciudad  do  Barcelona,  mando  que  se  mantenga  su  Colegio,  y  si  sobre  sus  or- 
denanzas y  lo  demás  hubiere  algo  que  prevenir,  se  me  consultará  por  la  Audien- 
cia. Y  ordeno  {|ue  uno  do  los  ministros  de  la  audiencia  civil  sea  protector,  y  asis- 
ta en  todas  las  juntas  del  Colegio  y  se  le  avisará  antes  de  tenerlas. 

■io.    En  el  Canciller  de  Competencias  y  juez  llamado  del  breve,  ni  en  sus  juz- 
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gados,  no  se  liará  novedad  alguna,  por  parte  de  mi  real  jurisdicción,  como  ni  tam- 
poco en  los  recursos,  que  en  materias  eclesiásticas  se  practican  en  Cataluña. 

.'51.  Todos  los  demás  oficios  que  habia  antes  en  el  Principado  temporales,  ó 
perpetuos  y  todos  los  Comunes,  no  expresados  en  este  mi  real  decreto,  quedan 
suprimidos,  y  extinctos,  y  lo  que  á  ellos  estaba  encomendado  si  fuere  pertene- 
ciente ajusticia  ó  gobierno  correrá  en  adelante  á  cargo  de  la  Audiencia;  y  si  fuere 
perteneciente  á  rentas  y  hacienda,  ha  de  quedar  á  cargo  del  intendente  ú  de  la 
persona  ó  personas  que  Yo  diputare  para  esto. 

52.  Pero  los  oficios  subalternos,  destinados  á  las  ciudades,  villas  y  lugares 
para  su  gobierno  político,  en  lo  que  no  se  opusiere  á  lo  dispuesto  en  este  decreto 
se  mantendrán  y  lo  que  sobre  esto  se  necesitare  de  reformar,  me  lo  consultará  la 
Audiencia,  ó  lo  reformará,  en  la  forma  que  se  dice  al  fin,  respecto  de  ordenanzas. 

53.  Por  los  inconvenientes  que  se  han  experimentado  en  los  somatenes  y  jun- 
tas de  gente  armada,  mando  que  no  haya  tales  somatenes  ni  otras  juntas  de  gente 
armada,  so  pena  de  ser  tratados  como  sediciosos,  los  que  concurrieren  ó  inter- 
vinieren. 

54.  Han  de  cesar  las  prohibiciones  de  estrangeria,  porque  mi  real  intención  es 
que  en  mis  reinos  las  dignidades  y  honores  se  confieran  reciprocamente  á  mis 
vasallos  por  el  mérito  y  no  por  el  nacimiento  en  una  o  otra  provincia  de  ellos. 

55.  Las  regalías  de  fábrica  de  monedas,  y  todas  las  demás  llamadas  Mayores  y 
Menores,  me  quedan  reservadas,  y  si  alguna  comunidad  ó  persona  particular  tu- 
viere alguna  pretensión,  se  le  hará  justicia,  oyendo  á  mis  fiscales. 

56.  En  todo  lo  demás,  que,no  está  prevenido  en  los  capítulos  antecedentes  de 
este  decreto,  mando  se  observen  las  constituciones  que  antes  habia  en  Cataluña, 
entendiéndose  que  son  establecidas  de  nuevo  por  este  decreto,  y  que  tienen  la 
misma  fuerza  y  vigor,  que  lo  individualmente  mandado  en  él. 

57.  Y  lo  mismo  es  mi  voluntad  se  ejecute,  respecto  de  el  consulado  de  la  mar, 
que  ha  de  permanecer,  para  que  florezca  el  comercio  y  logre  el  mayor  beneficio 
el  pais. 

58.  Y  lo  mismo  se  observará  en  las  ordenanzas  que  hubiese  para  el  gobierno 
político  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  en  lo  que  no  fuere  contrario  á  lo  manda- 
do aquí  con  que  sobre  el  Consulado  y  dichas  ordenanzas  respecto  de  los  ciudades 
y  lugares,  cabezas  de  partido,  se  me  consulte  porja  Audiencia,  lo  que  considerare 
digno  de  reformar,  y  en  lo  demás  lo  reforme  la  Audiencia. 

59.  Por  tanto  os  mando,  que  luego  que  recibáis  esta  mi  cédula,  guardéis,  cum- 
pláis y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  sin  que  en  manera  alguna 
se  controvierta  todo  lo  en  ella  espresado,  en  la  conformidad  que  se  contiene,  con- 
sultándoseme prontamente  en  los  casos,  y  cosas  que  se  limitan  y  ejecutan  para 
que  enteramente  quede  arreglado  y  perfectamente  establecido  el  gobierno  eco- 
nómico, y  político  de  ese  Principado  y  se  mantengan  mis  vasallos  en  una  unifor- 
me paz  y  quietud,  y  se  administre  rectamente  la  justicia,  que  es  el  fin  principal, 
y  lo  que  siempre  he  deseado,  haciendo  poner  esta  mi  real  Cédula  en  el  archivo  de 
esa  Audiencia,  para  la  mayor  seguridad,  permanencia  y  estabilidad,  y  que  en  to- 
dos tiempos  conste  de  esta  mi  real  resolución;  de  la  cual  haréis  sacar  el  traslado, 
ó  traslados,  que  condujeren  y  fueren  necesarios,  para  que  se  consiga  y  tenga  efec- 
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tn  lo  resuelto  por  Mí;  a  los  cuales,  estando  autorizados  y  legalizados  en  forma,  se 
les  dará  entera  fé  y  crédito,  como  si  fuese  á  esta  mi  real  cédula  original,  (jue  así 
|)rocede  de  mi  real  voluntad.  Dado  en  Jíadrid  á  diez  y  seis  de  enero  de  mil  sete- 
cientos y  diez  y  seis. 

YO  EL  REY. 

Yo  don  Lorenzo  de  Vivanco  Ángulo,  Secretario  del  Rey  nuestro  señor,  le  liice 
escribir  por  su  mandado. 
Registrada. 
Salvador  Narbaez,  teniente  de  (Canciller  mayor. 

Salvador  de  Narbaez. 

VA  Marijués  de  Andia.  Don  García  Pérez  de  Araciel.  El  Marqués  de  Aranda.  El 
Conde  de  Xerena.  Don  Alvaro  José  de  Castilla. 

V.  M.  manda  al  Gobernador  Capitán  general  de  Cataluña,  y  al  Regente  y  Oidores 
de  la  Audiencia  de  aquel  Principado,  guarden  y  observen  lo  resuelto  por  V.  M.  en 
decreto  de  nueve  de  octubre  próximo,  en  que  fué  V.  M.  servido  resolver,  se  for- 
malice la  Audiencia,  con  lo  demás  que  aquí  se  expresa. 


(lY).— Capítulo  XXYI. 


LA  UNIVERSIDAD  DE  CERVERA. 

(De  la  crónica  manuscrita  de  Corls.) 


CAPITlll.O  l'NICO  EN  QUE  SE  HACE  UNA  BREVE  RELACIÓN  DE  LAS  GRACIAS  CONCEDIDAS 
POR  EL  REY  NUESTRO  SEÑOR  FELIPE  Ql'lNTO  Á  LA  CIUDAD    DE  CERVERA. 

A  la  batalla  es  consiguiente  la  victoria,  y  al  legítimo  certamen  se  le  previene 
corona:  este  ha  sido  siempre  premio  con  que  los  soberanos  (imitando  al  que  lo  es 
de  cielo  y  tierra)  condecoran  la  constancia  y  valor  de  los  obedientes  vasallos,  co- 
mo lo  dice  Calvete  de  Estrella  en  el  viaje  del  príncipe  D.  Felipe,  con  estas  pala- 
bras: Principum  oficimncst,  eaavi  parent,  cura  eí  industria  siia  reddere  feliciores.  En 
cuyo  ejemplo  y  esperanza  deben  los  demás  dar  noble  cumplimiento  á  sus  opera- 
ciones. 

¿Cuántas  victorias  ba  dado  á  los  Romanos  el  opiato  de  los  triunfos  y  coronas?  A 
los  españoles,  los  hábitos  de  Santiago,  Montesa,  Calatrava  y  Alcántara?  A  los  ale- 
manes la  orden  theutónica?  A  Francia  las  del  santo  Espíritu  y  san  Luis?  A  Borgo- 
ña  el  Toisón  de  oro?  A  Inglaterra  la  Jarretierra?  Y  á  Portugal  el  hábito  de  Cristo? 
Teniendo  noble  fruición  cada  uno  de  los  soberanos  en  la  distribución  de  gracia  y 
mercedes  por  dirigirse  á  tres  fines  sus  intentos,  que  es  complacerse  á  sí  mismos 
con  el  gusto  de  hacer  beneficios,  premiar  á  los  dignos  y  castigar  á  los  indignos, 
porque  la  honra  que  se  reparte  al  que  la  merece,  es  al  mismo  tiempo  Sambenito  y 
sonrojo  para  los  que  no  han  sabido  merecerla  con  igualdad  de  operaciones  y  aun- 
que este  castigo  es  incruento,  pero  alterado  el  corazón,  expele  al  rostro  la  mas  pu- 
ra sangre  cuyo  efecto  se  canoniza  con  el  nombre  de  vergüenza. 

Atendiendo  el  rey  á  las  batallas  y  certámenes  que  con  insuperable  constancia  é 
imperturbable  ánimo  han'sabido  tolerar  sus  fidelísimos  vasallos  de  la  ciudad  de 
Cervera,  no  estuvo  sosegado  su  real  ánimo  hasta  desahogado,  dispensándoles  pre- 
mios proporcionados  á  su  mérito  sin  que  la  ciudad  los  solicitase,  ni  tuviese  que 
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proponerle:  Recordare  Domine  quid  accideril  nohis,  inlucre  el  réspice  oprohivm  nosirum, 
]u)T  tenerlos  siempre  S.  M.  muy  presentes  con  el  ánimo  de  gratificarles. 

Antes  de  hacer  presentes  las  honras  que  S.  M.  ha  sido  servido  distrihuirles,  no 
puedo  omitir  el  desinterés  con  (|iie  siempre  le  han  ser\  ido  y  amado,  sin  acordar- 
se de  otro  premio  que  el  cumplimiento  de  sus  ohligaciones,  ni  extenderse  á  tnas 
su  noble  ambición  que  solicitar  ocasiones  de  padecer  para  observar  intacta  la  lev 
lie  Dios,  la  fe  debida  al  rey  y  la  honra  heredada  de  sus  antecesores. 

Kstü  supuesto,  debe  decir  que  hablan  ya  pasado  ocho  años  en  patentes  afanes, 
sudores,  derramamiento  de  sangre  y  abandono  de  haciendas  y  \idas,  sin  que  la 
corte  ni  otro  tribunal  hubiese  comparecido  pretendiente  alguno  ni  para  sí  ni  para 
el  común  de  la  ciudad.  Y  lo  que  en  este  asunto  mas  admira,  es  que  puestos  estos 
ciudadanos  once  meses  en  Lérida,  estar  ausentes  de  sus  casas  tan  cargados  de  mé- 
rito como  de  pobreza,  ninguno  se  acordase  de  solicitar  su  conveniencia  siendo  co- 
mo era  aquella  la  ocasión  mas  oportuna,  porque  en  la  corte  ardian  todos  en  el 
amor  de  Cervera,  admirando  que  tantos  años  se  hubiese  mantenido  entre  aque- 
llos peligros  con  la  mayor  constancia,  y  que  por  corona  de  sus  nobles  acciones  hu- 
biesen ejecutado  poniendo  en  práctica  aquella  inaudita  transmigración  que  solo 
especulada  causa  horror  y  espanto,  abandonando  su  patria  y  pasando  á  tierras  de 
la  obcdiencia'de  su  rey,  por  no  perder  de  vista  el  Polo  que  es  el  imán  atractivo  de 
sus  amantes  corazones. 

Hizo  tanta  impresión  en  el  ánimo  del  rey  esta  fineza  y  trabajos  de  esta  ciudad,  y 
considerando  como  á  piadosísimo  padre  la  falta  de  medios  para  su  subsistencia, 
(|iie  luego  (lió  orden,  que  á  todos  se  diese  la  ración  diaria  de  pan,  envió  mil  doblo- 
nes para  su  pronto  socorro,  y  consultó  los  medios  se  les  podia  aplicar  para  su  mo- 
do de  vivienda,  como  ya  se  ha  ponderado. 

Fué  preciso  dar  orden  en  palacio  que  en  presencia  de  S.  M.  no  se  hablase  de 
Cervera  por  lo  mucho  se  enternecía;  y  era  tanto  el  deseo  que  le  asistia  de  exaltar 
y  favorecer  á  esta  ciudad,  que  habla  determinado  hacerla  capital  de  Cataluña,  y 
residencia  del  Capitán  General  y  real  audiencia,  y  es  en  tanto  verdad,  que  algunos 
señores  que  por  su  empleo  debían  residir  en  ella,  se  hablan  valido  de  los  regido- 
res (siendo  yo  uno  de  ellosj  para  prevenirle  casa  para  su  habitación:  pero  repre- 
sentando á  S.  M.  algunos  inconvenientes,  se  desvaneció  este  proyecto.  Pero  dis- 
|)uso  luego  motu  propio  la  erección  de  la  Universidad  literaria,  que  no  es  de  inte- 
rior conveniencia  y  lustre...  como  también  en  eterno  monumento  de  su  constante 
fidelidad. 

\iendo  el  rey  la  omisión  de  los  de  Cervera  en  solicitar  premios  á  sus  servicios 
y  ((ue  era  ya  tiempo  de  volver  á  su  patria,  por  acercarse  la  evacuación  de  las  tro- 
pas enemigas,  no  quiso  enviarles  ayunos  de  sus  mercedes  porque  no  desfallecie- 
sen en  el  camino:  Habla  el  rey  resuelto  [como  tengo  dicho,  á  impulsos  de  su  pa- 
terno amor  sin  que  la  ciudad  hubiese  dado  la  menor  insinuación]  la  erección  de  la 
literaria  Universidad  para  cuyas  agencias  y  convención  que  se  debia  hacer  con  la 
ciudad,  era  preciso  pasar  á  la  corte  un  procurador  general  con  amplios  poderes; 
en  cuya  consecuencia  ordenó  á  I).  José  Grimaldo  su  secretario,  escribiese  á  los  re- 
gidores enviasen  su  diputado  á  la  corte,  lo  que  fué  cumplido  por  el  referido  secre- 
tario con  su  carta  de  10  de  junio  de  1713:  llegó  esta  á  manos  de  los  regidores  que 
aun  residían  en  Lérida. 
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El  dia  2  de  julio  se  restituyeron  los  regidores  con  todasu  gente  á  Cervera,  yen 
cumplimiento  de  aquella  real  orden  que  se  hizo  presente  al  consejo,  se  hizo  elec- 
ción de  los  sugetos  debian  pasar  á  la  corte,  y  como  eran  á  todos  patentes  los  méri- 
tos, talento  y  conducta  del  Sr.  Dr.  José  Roca  hoy  dignísimo  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  Solsona  y  del  D.  Antonio  Gañet  que  es  de  presente  secretario  de  la 
pontificia  y  real  universidad  y  escribano  de  cámara  en  la  real  audiencia  de  Barce- 
lona, fueron  nombrados  para  aquel  ministerio,  cuyo  desempeño  queda  acreditado 
con  las  buenas  consecuencias  de  aquella  legacía. 

Puestos  en  la  corte  los  diputados,  iban  á  porfía  aquellos  señores  en  honrarles  y 
protegerles,  siendo  admitidos  de  S.  JI.  con  sumo  agrado,  significándoles  los  deseos 
le  asistían  de  atenderá  la  ciudad. 

Como  la  causal  de  haber  llamado  el  rey  á  los  diputados  de  Cervera  fué  para 
agenciar  la  erección  de  la  universidad,  fué  esta  la  primera  gracia  que  fué  servido 
concederla,  la  que  es  de  muy  particular  estimación  y  de  conveniencia  para  sus  mo- 
radores y  de  gran  utilidad  y  honra  para  todo  el  Principado,  ennobleciendo  á  toda 
la  provincia  con  la  erección  de  una  Universidad  literaria  á  todas  luces  grande,  así 
por  lo  magestuoso  y  real  de  su  edificio,  siendo  sin  embargo  la  mas  suntuosa  de 
Europa,  como  también  por  lo  formal  de  sus  privilegios,  constituciones,  rentas  y 
universalidad  de  ciencias  que  en  ella  se  enseñan,  no  siendo  inferior  á  la  mas  acre- 
ditada; circunstancias  que  se  difunden  para  el  bien  público  de  toda  la  provincia, 
por  tener  en  sus  límites  una  Athenas  en  que  se  podrán  fraguar  Dionisios  y  Crisós- 
tomos:  Sérculos  y  Solones:  Hipócrates  y  Galenos:  Platones  y  Aristóteles:  Euclides 
y  Homeros:  siendo  también  lustre  de  una  nación  tener  en  sus  límites  un  edificio 
que  la  ennoblezca,  que  aunque  la  situación  no  pueda  ocupar  distinto  solar,  pero 
se  hace  famosa  la  provincia  que  le  posee:  Las  pirámides  solo  eran  en  el  Menphis, 
pero  todo  e!  Egipto  se  honraba  con  ellas:  el  Coloso  solo  concedía  paso  á  un  puerto 
muy  limitado  de  Rodas,  pero  toda  la  isla  tenia  el  aplauso:  Las  montañas  de  Mon- 
serrate  están  situadas  sobre  nn  abreviado  terreno,  pero  toda  Cataluña  se  congra- 
tula con  aquella  maravilla:  de  la  misma  suerte  sucederá  en  la  Universidad,  porque 
en  todos  reinos  se  dirá,  que  la  mejor  Universidad  de  la  Europa  está  situada  en  Ca- 
taluña. Los  motivos  que  tuvo  el  rey  para  la  erección  de  esta  Universidad  van  con- 
tinuados en  el  real  despacho,  cuya  copia  trasladada  de  su  original,  que  para  en  los 
archivos  de  la  ciudad,  es  como  sigue: 

"D.  Felipe  V  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  etc. 
«Por  cuanto  las  turbaciones  pasadas  delprincipado  de  Cataluña  obligaron  mi  pro- 
«videncia  á  mandar  se  cerrasen  todas  las  universidades,  por  saber  que  todos  los 
«que  concurrían  en  ellas  habían  fomentado  muchas  iniquidades;  mas  \iendo  re- 
«ducidoámi  obediencia  todo  aquel  Principado  y  reconociendo  la  obligación  en 
«que  Dios  me  ha  puesto  á  atender  al  bien  de  aquellos  vasallos,  y  no  permitir  que 
«las  torpes  sombras]de  la  ignorancia  obscurescan  el  precioso  lustre  de  las  ciencias, 
«por  real  orden  mia  de  once  de  marzo  de  este  año,  espedida  á  mi  consejo  de  Casti- 
«l!a,  resolví  restituir  á  sus  naturales  esa  común  utilidad,  erigiendo  para  general 
«compreension  de  todos  la  ciencia,  buena  crianza  de  la  juventud  y  esplendor  de 
«esta  monarquía  una  universidad,  que  siendo  émula  de  las  mayores  de  la  Eu- 
«ropa  en  riquezas,  honores  y  privilegios,  convide  á  los  naturales  y  estrangeros  á 
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«coronar  sii  jjrandeza  con  un  mas  autorizado  concurso;  Y  teniendo  muy  presente 
»mi  gratitud  cuanto  lie  dei)ido  al  amor  y  constante  lealtad  de  la  fidelísima  ciudad 
>>de  Cervera  en  todo  el  liempo  que  ocuparon  los  enemigos  aquel  Principado  como 
«ha  acostumbrado  á  mantener  siempre  la  fé  prometida  á  sus  soberanos,  y  siendo 
«sano  su  temperamento  y  proporcionada  su  situación,  no  siendo  plaza  de  armas 
udonde  ios  militares  suelen  turbar  la  quietud  de  los  estudios,  la  he  elegido  para  tea- 
«tro  literario  único  de  aquel  Principado  á  cuyo  fin  be  mandado  hacer  un  diseño  y 
»|)larita  de  un  magestuoso  edificio  á  proporción  de  la  idea  formada  de  esta  univer- 
«sidad:  Y  para  darla  principio  la  lie  aplicado  las  seis  mil  libras  de  renta  que  sobre 
»la  generalidad  de  Barcelona  pagaba  aquella  ciudad  ásu  universidad  y  las  de  Léri- 
«da,  Vich,  Tarragona  y  demás  de  aquel  Principado,  las  cuales  por  esta  providencia 
Hípiedan  extinguidas  y  trasladadas  á  la  de  Cervera,  y  no  se  han  de  permitir  en  otra 
»I)arte  de  aquel  Principado  escuela  pública  de  las  facultades  mayores;  Y  las  que 
«tuvieren  las  religiones  en  algunos  lugares  del  Principado  se  permitirán,  pero  los 
«años  de  estudios  ganados  en  ellas  no  han  de  poder  servir  para  obtener  grados  de 
«las  facultades  en  esta  universidad  nueva  ni  en  otra  de  mi  reino;  Y  no  se  lia  de  li- 
«mitar  mi  liberalidad  á  las  rentas  de  las  uni\ersidades  agregadas,  por  ser  mi  real 
«ánimo  aumentar  otras  mayores,  dotando  sus  cátedras,  y  públicas  funciones  de 
«suerte,  (¡ue  no  pueda  envidiar  á  la  mas  rica  [de  España;  aun  que  siendo  preciso 
«concluir  la  obra  de  las  escuelas  que  desde  luego  se  empezará,  no  podrán  por 
«ahora  señalarse  á  los  maestros  los  estipendios  correspondientes  á  esta  idea, 
«hasta  que  la  obra  sea  acabada,  á  cuyo  gasto  ha  de  contribuir  también  con 
«una  porción  competente  á  sus  tierras  la  misma  ciudad  de  Cervera.  y  para  que 
«mejor  lo  pueda  hacer,  aunque  antes  de  ahora  la  he  hecho  gracia  y  remisión  de  la 
«mitad  de  las  contribuciones  que  se  la  repartieron,  ahora  se  las  repito  de  todas  por 
«espacio  de  veinte  años  ilustrándola  con  estas  escuelas  generales  que  aumentarán 
«su  población  y  enriquecerán  á  sus  moradores,  y  pediré  á  S.  S.  los  breves  necesa- 
«rios  para  la  erección  de  esta  universidad  y  aprobación  de  sus  constituciones,  y 
«agregación  de  las  rentas  eclesiásticas  de  las  universidades  referidas,  y  otras  que 
«aplicará  mi  providencia,  con  mas  todos  los  privilegios,  gracias  y  honores  con  que 
))la  Santa  Sede  ha  ilustrado  á  las  demás  universidades  de  este  reino,  dando  á  el 
«cancelario  que  yo  nombrase  toda  la  jurisdicción  y  potestad  que  tiene  el  de  Sala- 
«nianca:  Y  respecto  que  en  dicha  ciudad  de  Cervera  hay  un  hospital  de  San  Anto- 
«nio  Abad  vacío  en  que  solo  vive  el  Prelado,  se  trasladará  á  esta  el  hospital  de  la 
«ciudad  en  cuyo  sitio  se  ha  de  hacer  la  nueva  fábrica  de  las  escuelas,  poniendo  á 
«el  cuidado  y  costa  de  la  ciudad  los  reparos  y  gastos  que  se  hicieren  en  la  trasla- 
«cion  de  dicho  hospital  á  cuenta  de  que  ha  de  contribuir  á  la  obra  de  la  universi- 
«dad,  y  para  cuando  se  perfeccione  esto  y  se  ordenen  las  constituciones,  es  mi  vo- 
«luiitad  se  establezcan,  y  doten  de  competentes  salarios  las  cátedras  siguientes: 
«Cuatro  de  gramática  latina  en  que  al  mismo  tiempo  se  ha  de  enseñar  la  lengua  y 
«gramática  griega,  una  cátedra  de  retórica;  Y  para  el  método  que  se  han  de  esta- 
«blecer  en  esta  y  en  las  siguientes  cátedras  se  dará  norma  en  las  constituciones. 
«La  filosofía  se  ha  de  leer  en  seis  cátedras,  tres  de  la  doctrina  Tonistica  y  tres  de 
«la  J  esuita,  ¡lor  el  método  de  la  uni\  ersidad  de  Alcalá:  Para  la  Teología  ha  de  haber 
«siete  cátedras,  las  cuatro  (le ellas  déla  escolástica,  divididas  también  en  lasdos 
TOMO  V.  il 
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«doctrinas,  dos  de  Prima,  una  Thomista  y  otra  Jesuíta  y  dos  de  Vísperas  dé  la 
«misma  forma,  la  quinta  cátedra  ha  de  ser  de  Escoto  donde  se  ha  de  leerladoctri- 
Jina  de  este  útil  doctor  por  un  escotista  religioso  de  la  regular  observancia  de  San 
«Francisco,  que  ha  de  ser  á  mi  elección  proponiéndome  el  provincial  de  aquella 
«provincia  con  el  definitorio  tres  sugetos.  La  sexta  cátedra  ha  de  ser  de  escritura, 
«cuyo  maestro  ha  de  ensenar  también  á  los  discípulos  la  lengua  hebrea,  y  ha  de 
«ser  del  cargo  de  la  religión  de  la  compañía  de  Jesús  proponerme  tres  sugetos  de 
«los  mas  hábiles  é  inteligentes  para  que  yo  elija  uno  que  enteramente  satisfaga  es- 
ate  magisterio:  la  última  cátedra  ha  de  ser  de  Teología  moral  eclesiástica  indife- 
«rente  á  cualquier  doctrina.  Para  los  cánones  se  han  de  establecer  ocho  cátedras, 
«las  cincode  regencia  que  durarán  cinco  años,  páralos  cinco  libros  de  losdecreta- 
«les  empezando  todos  los  años  un  catedrático  el  primer  libro  y  continuando  los  si- 
«guientes  hasta  cumplir  el  quinquenio:  los  tres  restantes  serán  de  propiedad  per- 
«pétua,  una  de  Prima,  otra  de  Vísperas  y  otra  del  concilio  de  Trento.  Para  el  de- 
«recho  civil  se  han  de  establecer  nueve  cátedras,  las  cuatro  de  regencia  cuadrian- 
«niales  para  los  cuatro  libros  de  la  instituía  según  el  método  espresado  en  las  de 
«cánones  y  las  cinco  de  propiedad  perpetua,  una  de  Prima,  otra  de  Vísperas  para 
«los  digestos,  otras  dos  semejantes  para  el  código  y  la  otra  para  elvolúmen,  nove- 
«las  y  constituciones.  Para  la  medicina  se  establecerán  seis  cátedras,  una  de  Prima 
«y  otra  de  Vísperas,  otra  de  pronósticos,  otra  de  método,  otra  de  simple  y  la  últi- 
«ma  de  cirugía  y  anatómica,  para  lo  cual  no  se  admitirá  el  que  no  fuere  cirujano 
«latino  práctico.  Otra  cátedra  se  establecerá  de  matemáticas  buscándose  para  ella 
«quien  la  lea  con  utilidad.  Han  de  comenzar  estas  escuelas  todos  los  años  el  dia 
«quince  de  setiembre  y  deberán  acabar  en  fines  de  junio  de  el  siguiente  año;  con 
«todo  lo  demás  que  para  el  régimen  de  esta  universidad  se  pre\endrá  en  sus  cons- 
«tituciones.  Y  considerando  ser  lo  mas  preciso  el  atender  á  la  fábrica  de  las  escue- 
«las  y  que  en  su  conclusión  se  emplee  la  mayor  diligencia  y  cuidado  para  que  la 
«renta  agregada  y  la  que  pudiere  facilitar  mi  real  ánimo  puedan  desde  luego  apli- 
«carse  á  la  obra,  he  mandado  que  hasta  que  esta  se  concluya,  no  se  dé  principio  á 
«esta  mi  resolución:  pero  deseando  no  defraudar  á  los  naturales  de  aquel  Principa- 
«do  el  común  beneficio  de  la  enseñanza  quiero  que  por  providencia  desde  1S  de 
«setiembre  de  este  año  se  establezcan  escuelas  públicas  en  el  convento  de  los  pa- 
«dres  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula  de  la  misma  ciudad  en  que  hay  sitio  ca- 
«paz  para  disponerlas,  y  por  ahora  elegiré  yo  mismo  los  catedráticos  que  con  mo- 
«derados  sueldos  regenten  las  cátedras  siguientes.  En  la  de  gramática  se  manten- 
«drán  las  escuelas  que  boy  tiene  aquella  ciudad  como  están.  En  la  de  filosofía 
«nombraré  un  maestro  de  la  escuela  tomista  y  otro  de  la  jesuíta  con  cien  libras  de 
«salario  cada  uno  al  año  y  repitiendo  lo  mismo  el  que  viene  y  el  siguiente,  hasta 
«dejar  establecidas  las  seis  cátedras.  Para  la  Teología  se  pondrán  las  seis  cátedras 
»en  la  forma  que  van  referidas  y  las  dos  de  Prima  tendrán  ciento  cincuenta  libras 
«cada  una  al  año  y  las  demás  ciento  y  \  einte.  Para  el  derecho  canónico  bastará  por 
«ahora  un  catedrático  de  Prima  con  trescientas  libras  y  otro  de  Vísperas  con  dos- 
«cientas  cincuenta,  y  uno  de  los  de  regencia  y  con  ciento  veinte;  que  empiece  este 
«año  el  primer  libro  de  los  decretales,  y  el  que  viene  y  los  siguientes  nombraré  los 
«otros  cuatro  con  el  mismo  salario  para  que  todos  los  años  empieze  uno.  Para  el 
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«dcrcclio  civil  serán  bastantes  una  cátedra  de  l'rima  para  el  digesto  con  trescicn- 
"tas  libras  de  renta  al  año,  otra  de  M'speraspara  el  código  con  doscientas  cinciicn- 
»ta,  y  una  que  einpieze  este  año  la  instituía  con  ciento  veinte  libras  de  salario 
«y  los  años  siguientes  nombraré  los  otros  tres  como  he  prevenido  en  los  cánones 
»y  filosofía.  Para  la  medicina  nonijjraró  cuatro  maestros,  uno  de  Prima  con  tres- 
»cientas  libras  de  renta  al  año,  otro  de  Vísperas  con  doscientas  cincuenta  y  las  otras 
»dos[restantes  con  ciento  y  veinte  libras  cada  una  al  año,  y  para  la  mas  acertada 
«elección  de  todo,  el  príncipe  Pió,  con  acuerdo  de  la  audiencia  é  informe  de  los 
«obispos  de  Barcelona,  Lérida  y  Solsona  y  los  prelados  délas  religiones,  me  propon- 
»drá  los  sugetos  que  hubiese  en  aquel  Principado  mas  proporcionados  y  útiles  á 
))la  enseñanza  entre  quienes  elegiré  los  mas  convenientes,  y  por  ser  corfoslos  sa- 
«larios  señalados  en  esta  interina  providencia  á  las  cátedras  de  filosofía  y  teolo- 
»gía,  podrán  ponerse  para  ellas  sugetos  de  las  religiones  que  hoy  están  en  Cerve- 
»ra,  sin  que  por  esto  se  escluyan  los  seculares  que  quisieren  con  este  corto  salario 
«servir  dichas  cátedras  así  los  que  hoy  las  tuviesen,  si  unos  y  otros  fuesen  bene- 
«inéritos  y  proporcionados  al  magisterio,  y  nombraré  en  el  Ínterin  un  cancelario, 
«en  quien  ha  de  residir  la  Jurisdicción  escolástica  que  ahora  será  secular,á  quien 
«el  consejo  dará  la  comisión  necesaria,  reservando  en  si  las  apelaciones,  y  escep— 
«tiiando  los  delitos  de  armas  prohibidas,  resistencias  á  las  justicias  y  otras  que  el 
«consejo  juzgará  necesarios,  con  las  demás  instrucciones  que  entendiere  ser  conve- 
«nientes  para  la  |)az  y  quietud  de  los  escolásticos  y  mejor  establecimiento  de  esta 
«interina  providencia,  y  dará  comisión  al  mismo  cancelario  para  proceder  por  sí  ó 
«por  sus  subdelegados  contra  los  legos  deudores  á  la  unh  ersídad  de  Lérida  y  demás 
«referidas:  cargo  al  obispo  de  Lérida  y  también  daré  despacho  para  que  la  ciudad  de 
«Cervera  por  su  cuenta  y  riesgo,  nombre  tesorero  en  cuyo  poder  entren  todos  los 
«caudales  dándole  facultad  para  pedir,  y  cobrar  lo  que  se  debiere,  entendiendo  que 
«las  seis  mil  libras  consignadas  han  de  correr  desde  primero  de  enero  de  este  año, 
«y  se  han  de  pagar  por  tres  tercios  para  lo  cual  se  expedirán,  por  donde  tocan,  las 
«órdenes  necesarias;  Y  el  escribano  de  la  ciudad  lo  será  por  ahora  de  la  universi- 
«dad.  Y  el  príncipe  Pió  nombrará  los  demás  ministros  inferiores  que  fueren  nece- 
«sarios,  señalándoles  competente  salario,  para  lo  cual  y  para  la  propuesta  de  cate- 
«dráticos  (|ue  me  ha  de  hacer,  informes  que  ha  de  solicitar,  le  librará  el  consejo  su 
«despacho.  Y  últimamente  por  decreto  de  ocho  de  julio  próximo  tuve  por  bien  re- 
«niitir  á  mi  consejo  de  Hacienda  la  copia  del  citado  expedido  á  Castilla  firmada  de 
»D.  José  Rodrigo  mi  secretario  de  estado,  y  del  despacho  de  la  negociación  de  Ha. 
«cienda,  mandando  que  en  su  vista  diese  las  órdenes  y  providencias  que  le  tocasen 
«para  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  en  él  se  expresa:  y  visto  en  el  dicho  mi 
«consejo  de  HaciemLi  para  que  la  resolución  mia  tenga  cumplido  efecto  en  la  par- 
«te  que  corresponde  á  las  seis  mil  libras  de  renta  que  antes  gozaba  la  universidad 
«de  Barcelona  sobre  las  generalidades  de  aquella  ciudad,  y  ahora  por  esta  resolu- 
«cion  queilan  aplicadas  y  las  destino  á  esta  nueva  universidad  de  Cervera  en  el 
«mismo  efecto,  y  producto  de  las  generalidades  de  Barcelona  con  el  goce  de  ellas 
«I)ara  desde  primero  de  enero  de  este  año  en  adelante:  He  tenido  por  bien  dar  la 
«presente  por  la  cual  mando  á  mi  intendente  general  del  principado  de  Cataluña  y 
«demás  ministros  de  la  junta  do  generalidades  que  al  presente  son  y  á  los  que  en 
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«adelante  fueren  en  este  manejo  ó  que  en  otra  cualquiera  corriere  á  su  cargó  la 
«administración  de  las  referidas  generalidades  de  Barcelona.  Y  á  los  tesoreros,  ar- 
«rendadores  ó  depositarios  en  cuyo  poder  entrare  su  producto,  den  y  paguen  al 
«tesorero,  que  á  este  fin  nombrare  la  ciudad,  y  á  los  que  en  adelante  fuesen  nom- 
«brados  para  el  percibo  de  los  efectos  y  rentas  destinadas  á  dicha  universidad  de 
«Cervera,  las  espresadas  seis  mil  libras  de  renta  al  año  con  la  mayor  puntualidad 
«por  los  tercios  de  cada  año,  con  el  goce  desde  el  dia  expresado  primero  de  enero 
«de  este  presente,  y  mando  que  en  virtud  de  las  cartas  de  pago  que  diere  el  tenien- 
»te  que  se  nombrare  y  las  demás  rentas  que  se  destinan  á  la  dicha  universidad, 
»y  copia  auténtica  de  esta  mi  cédula,  habiéndose  tomado  la  razón  de  ella  ])or  los 
«contadores  que  la  tienen  general  de  mi  real  Hacienda,  y  por  el  supermandante 
«general  del  principado  de  Cataluña  serán  bien  dadas  y  pagadas  las  cantidades  que 
«en  esa  conformidad  les  satisfacieren,  y  correspondieren  al  tiempo  que  compren- 
«dieren  sus  cuentas,  y  mando  que  en  ellas  se  les  reciban  y  hagan  buenas  sin  otro 
«recaudo  alguno;  y  declaro  que  aunque  la  narrativa  del  supra  citado  decreto  se 
«enuncia  esta  y  las  demás  gracias  que  destino  á  esta  universidad,  y  lo  que  á  la  ciu- 
«dad  de  Cervera  concedo  de  la  libración  de  contribuciones  por  veinte  años  ha  de 
«entender  que  esta  mi  cédula  solo  comprende  y  mira  á  la  de  las  expresadas  seis 
«mil  libras  de  renta  anual  en  las  genera  idades  de  Barcelona  cuya  ejecución  toca  á 
«dicho  mi  consejo  de  Hacienda;  pues  por  lo  que  mira  á  el  cumplimiento  délas  de- 
«más  rentas  eclesiásticas  y  seculares  que  se  dice  se  aplican  á  la  universidad,  se  da- 
«rán  para  ello  los  despachos  correspondientes  por  los  tribunales  donde  tocare, 
«respecto  de  que  para  el  de  la  anunciada  gracia  concedida  á  la  ciudad  de  la  libera- 
«cion  de  tributos  por  veinte  años,  cuya  ejecución  también  corresponde  al  mismo 
«dicho  consejo  de  Hacienda,  se  ha  expedido  para  la  cédula  separada  de  la  fecha  de 
«esta  firmada  de  mi  mano,  y  refrendada  de  mi  infrascrito  secretario  á  favor  de  la 
«ciudad.  Fecha  en  el  Pardo  á  diez  y  siete  de  agosto  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete 
«años. — Y'o  el  Rey. — D.  Francisco  Romeu  secretario  del  Rey  nuestro  señor,  lo  hice 
«escribir  por  su  mandado. « 

La  falta  de  noticias  ha  causado  admiración  á  algunos,  el  que  el  rey  baya  trans- 
ferido á  Cervera  epilogando  en  una  todas  las  universidades  de  Cataluña,  ignoran- 
do que  á  S.  M.  le  han  asistido  los  mismos  motivos  que  obligaron  al  rey  D.  Juan  III  de 
Portugal,  cuando  en  el  año  1334  trasladó  la  de  Lisboa  á  la  ciudad  de  Coimbra,  y 
entre  otros  motivos  que  el  curioso  podrá  ver  en  Méndez  Silva,  fué  por  los  muchos 
tropiezos,  inquietudes  y  divertimientos  que  hay  en  la  corte  y  también  por  estar 
Coimbra,  (como  Cervera)  situada  casi  en  el  centro  del  reino. 

El  santo  rey  D.  Fernando,  en  el  año  de  1240  trasladó  la  universidad  de  Falencia 
á  la  ciudad  de  Salamanca.  Asi  mismo  el  rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  para  que  á  sus 
reinos  no  faltase  la  profesión  de  las  artes  y  disciplinas  liberales,  ordenó  en  el  año 
de  1300  con  decreto  y  autoridad  del  papa  Bonifacio,  que  se  fundase  estudio  general 
en  la  ciudad  de  Lérida  como  en  el  medio  de  sus  reinos  pudiese  haber  escuela  ge- 
neral sino  en  aquella  ciudad,  escepto  de  gramática  y  lógica  como  lo  refiere  Zurita, 
part.  1,  lib.  j,  n.úni.  44.  Y  si  por  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de 
Cataluña  bastaba  una  sola  universidad,  parece  que  para  sola  Cataluña  será  suficien- 
te la  única  de  Cervera,  que  también  está  colocada  casi  en  medio  de  la  pro\incia. 
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Para  desotipaño  de  los  chismosos  que  tanto  han  piihlifado  haher  la  ciudad  solici- 
tado del  rey  esta  j^racia,  quiero  nianifestar  la  causa  de  este  efecto.  Vino  S.  M.  en 
Cataluña  en  donde  estuvo  parte  del  año  1700  y  1702  para  la  celehracion  de  las  cor- 
tes: en  este  medio  tiempo  se  solicitaron  alfiunos  rumores  en  Barcrlona  que  dis- 
gustaron á  S.  M.  poniéndole  en  aljiun  cuidado,  á  que  dio  ocasión  la  libertad  de  los 
estudiantes  (de  que  el  rey  hace  mención  en  el  principio  del  preludio  de  la  erec- 
ción de  la  universidad  deCervera)  como  también  queriendo  el  rey  reformar  al;,'u- 
nos  abusos  de  las  escuelas  de  aquella  ciudad  para  el  mayor  aprovechamiento  de 
los  cursantes,  se  le  respondió  con  negativa. 

Aunque  el  rey  disimuló  este  desaire  y  poca  atención  á  la  Magostad,  tuvo  confe- 
rencia con  un  ministro  de  la  real  audiencia  de  Barcelona  de  quien  tenia  la  mayor 
satisfacción  y  confianza  por  su  integérrima  ingenuidad;  este  ministro  no  obstante 
.ser  natural  de  aquella  ciudad,  haber  sido  discípulo  y  maestro  de  la  referida  univer- 
sidad, dijo  al  rey  que  mientras  en  Barcelona  residiría  concurso  de  estudiantes 
nunca  en  ella  se  e.vperimentaria  quietud,  por  tener  experiencia  de  los  repetidos 
disturbios,  ([uc  en  la  ciudad  hahian  ocasionado  y  que  á  su  tiempo  seria  convenien- 
te y  lo  juzgaba  necesario  el  que  se  transfiriese  en  parte  de  menos  concurso,  y  que 
lio  fuese  ])laza  de  armas. 

El  discurso  de  este  integérrimo  ministro,  que  dc|iuesta  toda  pasión  aconsejó  lo 
(pie  en  su  conciencia  le  parecía  necesario  para  el  estado,  quedó  en  el  Roj  alta  mente 
resoUum:  esto  que  lo  sé  yo  de  persona  fidedignísima  muy  docta  \irtuosa  y  ejem])lar 
á  quien  se  lo  habia  comunicado  el  mismo  ministro. 

Esto  supuesto,  se  confirma  con  lo  que  voy  á  decir.  En  los  principios  (pie  residían 
en  la  corte  los  síndicos  que  en  el  año  171.3  allá  la  ciudad,  se  rugió  que  el  rey  esta- 
ba en  ánimo  de  extinguir  la  universidad  de  Lérida  en  cuya  noticia  escribió  el 
ayuntanii(Mito  á  los  referidos  síndicos,  que  en  suposición  de  ser  cierta  la  extinción 
de  la  referida  universidad  (y  no  de  otra  forma  no  siendo  el  ánimo  de  la  ciudad  ha- 
cer malos  oficios  ala  de  Lérida,  ni  á  otra  común  ni  particular)  pidiesen  ser  aquella 
Iransferida  con  todos  sus  apéndices  á  Cervera. 

Esta  inteligencia  la  comunicaron  los  síndicos  al  padre  lUibiiial  de  la  Compañía 
de  Jesús  confesor  de  S.  M.  quien  le  respondió:  (Jue  la  ciudad  de  Cervera  pusiese 
los  ojos  en  lo  que  fuese  de  su  mayor  conveniencia,  (pie  á  estos  fines  aplique  su 
mérito,  (pie  el  rey  (piiere  atenderla:  pero  que  no  entable  cosa  de  universidad  \)ot- 
ipie  S.  M.  ha  determinado  extinguir  todas  las  de  aquel  Principado  y  erigir  una  que 
será  única  que  ha  de  ser  muy  privilegiada,  y  suntuosa  su  fábrica,  y  es  de  su  real 
ánimo  que  se  construya  en  Cervera  para  cuyos  fines  ha  mandado  hacer  un  dise- 
ño. También  les  encargó  dicho  padre  que  este  proyecto  no  lo  divulgasen  á  perso- 
na alguna  por  llevarse  con  todo  secreto. 

Esto  es  lo  que  pasó  verbo  universidad  literaria,  sin  (pie  la  ciudad  haya  sido  par- 
te para  su  erección  como  temerariamente  esparcieron  algunos  malcontentos  sus- 
citando odios  contra  esta  ciudad,  sin  hacerse  cargo  de  (pie  Cervera  ha  sido  siempre 
muy  atenta  en  su  obra,  sin  (|ue  ¡larlictilares  intereses  la  hayan  movido  á  sus  glo- 
riosas ojieraciones. 

La  emulación,  malevolencia  y  envidia,  no  solamente  cundió  en  la  gente  plebeya 
pero  también  entre  sugetos  muy  visibles,  de  forma  que  basta  al  mismo  rey  se  le 
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lucieron  varias  representaciones  sobre  de  este  asunto  de  universidad,  por  comunes 
no  vulgares;  Y  muchos  particulares  también  las  hicieron  á  ministros  superiores; 
pero  siendo  tan  amante  de  esta  ciudad  Aquai  mulliv  nnn  pntucrant  r.vtvigucre  charit- 
1(1  trm. 

Cierto  oidor  del  real  consejo,  de  Barcelona  (no  era  nacional)  fué  informado  tan 
siniestramente  de  algunos  malévolos  y  envidiosos  que  habiéndole  escrito  D.  Luis 
Curiel,  del  consejo  real  de  Castilla  protector  de  esta  universidad,  para  que  facilita- 
se algunas  dependencias  para  los  progresos  de  ella,  le  respondió  una  carta  en  que 
se  manifiestan  los  paliados  y  maliciosos  motivos  que  proponía  la  emulación  para 
impedir  los  progresos  de  esta  universidad,  cuyo  contenido  es  lo  siguiente. 

«Señor:  Manifiesto  á  V.  S.  mi  debido  agradecimiento  á  las  expresiones  con  que 
»V.  S.  me  favorece,  y  con  esta  apreciable  obligación  continuaré  en  la  instancia  de 
»que  se  forme  el  boceto,  que  es  lo  único  que  por  ahora  se  me  ocurrió  en  beneficio 
»de  la  universidad  de  Cervera  de  donde  ya  me  han  enviado  los  papeles  condu- 
«centes. 

«Tenemos  (debo  expresarlo  á  V.  S.)  que  camine  á  paso  lento  este  nuevo  estudio: 
))tiene  contra  sí  el  mirarse  este  empeño  casi  como  padrón  del  resto  del  Principa- 
))do:  el  ser  el  lugar  de  Cervera  de  tan  corta  población,  que  no  llega  á  quinientas 
«casas  y  las  mas  de  suma  miseria,  el  que  aquellos  vecinos  son  tan  poco  aplicados 
»á  la  solicitud  de  sus  conveniencias,  que  ni  se  disponen  para  su  misma  utilidad  á 
«que  los  estudiantes  encuentren  las  precisas;  el  no  haberse  tenido  en  este  pais  por 
«carrera  honrosa  la  de  las  ciencias  en  los  seglares,  ni  haberse  compuesto  el  nume- 
«roso  concurso  de  la  universidad  de  esta  capital  de  otro  género  de  personas  que 
«los  que  venian  á  ser\  ir  en  casas  acomodadas  por  la  comida,  y  para  el  tiempo  pre- 
«ciso  para  el  estudio,  y  como  falta  en  Cervera  esta  disposición  y  no  son  muchos 
«los  caudales  del  pais  para  costeír  parientes  en  posada  ni  gustan  de  sembrar  fue- 
»ra  de  sus  casas  el  dinero  para  tan  dudosa  y  tarda  cosecha,  parece  que  son  algu- 
«nas  las  dificultades  que  ha  de  tener  el  aumento  de  aquella  universidad;  yo  de- 
«searé  contribuir  á  él  por  complacer  á  V.  S.  y  en  cuanto  estuviere  de  mi  parte 
«puede  estar  V.  S.  cierto  de  mi  asignación  á  su  arbitrio.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
Bchos  años  como  deseo.  Barcelona  y  junio  29  de  1720.» 

A  esta  carta  (en  que  aquel  ministro  no  se  lamenta  ni  favorece  á  la  ciudad  sino 
que  también  la  desprecia,  y  la  mira  comn  á  subjccto  de  non  suponente,  de  poca  habili- 
dad sus  vecinos,  despreciados  y  muy  miserables:  en  cuanto  á  tener  entonces  mise- 
ria y  pobreza,  es  verdad,  pero  si  los  que  le  informaron  se  hubiesen  sugerido  que 
todos  sus  haberes  y  caudales  sacrificaron  hasta  las  vidas  en  servicio  del  rey,  pade- 
ciendo tan  repetidos  los  saqueos,  tala  del  término  abandono  de  sus  casas  y  patria, 
hubiera  sin  duda  convertido  en  elogios  lo  queprorumpió  en  desprecios)  respondió 
D.  Luis  Curiel  protector  lo  que  se  sigue. 

«Sr.  mió:  Uecibo  con  la  debida  estimación  su  carta  de  V.  M.  de  29  del  pasado,  ce- 
«lebrando  gustoso  la  noticia  de  la  salud  de  V.  M.  y  dando  á  V.  M.  las  debidas  gra- 
«cias  por  su  celo,  aumento,  y  conveniencia  de  la  ciudad  de  Cervera  que  es  la  niña 
«de  los  ojos  del  rey  á  quien  da  gran  complacencia  cualquier  beneficio  suyo,  y  la 
«prueba  de  esto  no  solo  se  manifiesta  en  el  decreto  de  la  erección  y  fundación,  si- 
»no  en  haberla  aumentado  las  rentas  con  tantas  pensiones,  que  llegan  ya  sus  ren- 
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«tas  á  qiiinre  mil  ducados,  y  dio  quince  mil  en  dinero  S.  M.  para  que  la  fál)r¡ra 
«|)r()sií,'iii('se:  son  ciertas  todas  las  razones  que  V.  M.  expresa  para  dificultarse  el 
«progreso  de  esta  universidad  y  algunas  mas  que  V.  M.  me  refiere,  pero  e!  rey  pa- 
»sa  por  cima  de  todas  y  hace  ostentación  de  su  poder  y  de  su  magnificencia  á 
«lavor  de  un  lugar  corto  que  se  engrandeció  por  la  lealtad  y  fidelidad  á  su  rey,  pa- 
«deciendo  y  sufriendo  tantas  injurias,  ruinas  y  persecuciones  de  los  rebeldes:  el 
«rey  quiere  hacer  á  Cervera  una  gran  ciudad,  quiere  trasladar  á  ella  la  silla  epis- 
«copal  de  Solsona  y  ya  se  ha  hecho  la  súplica  á  S.  S.,  y  quiere  que  sea  universidad 
«única  en  el  principado  de  Cataluña  y  que  no  haya  en  él  otra  escuela  pública  de 
«ninguna  facultad,  permitiendo  solo  en  los  colegios  de  la  Compañía  ó  de  otra  reli- 
«gion  que  enseñen  la  gramática  y  la  teología  moral:  con  que  ya  estamos  fuera  de 
«la  cuestión  si  conviene  o  no,  y  el  empeño  de  los  ministros  del  rey  ha  de  ser  pro- 
«curar  por  todo  medio  que  tenga  el  designio  del  rey  perfecta  ejecución,  y  así 
«suplico  á  V.  M.  se  dedique  á  solicitar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  y  decretos 
«reales,  que  será  servicio  de  particular  estimación  para  S.  M.,  y  yo  quedo  para 
«servir  á  V.  M.  con  verdadero  afecto,  rogando  á  luiestro  Señor  guarde  á  V.  JI.  nin- 
«clios  años.  Madrid  y  julio  G  de  1720. « 

Las  copias  de  estas  dos  cartas  remitió  á  la  ciudad  su  agente  II.  Francisco  Dia/ 
Aurices  secretario  de  I).  Luis  Ciiriel,  protector;  pidiéndose  le  enviase  una  relación 
ingenua,  de  lo  que  era  Cervera:  su  vecindado,  las  posadas  para  los  estudiantes,  la 
fertilidad  y  comercio,  la  moderación  en  los  precios  ileloscomestibles,  si  tiene  bas- 
tantes aguas,  el  temperamento,  el  genio  (le  los  naturales,  y  demás  conduciente 
para  la  comodidad  de  los  escolares;  para  que  en  su  \  ¡sta  pudiese  desengañar  á  al- 
gunos sugetos  de  representación  que  desde  Cataluña  les  hablan  siniestramente 
informado:  la  que  se  le  remitió,  que  consuena  con  lo  que  obra  visto  en  el  primer 
libro  de  la  presente  historia  tuvo  aplauso,  se  logró  el  desengaño  y  la  confusión  de 
los  chismosos. 

Para  que  no  falte  noticia  de  los  primeros  pasos  se  dieron  |)ara  establecer  en  Cer- 
vera los  estudios  generales,  se  ha  de  suponer  que  reducida  Barcelona  á  la  obedien- 
cia del  rey  en  el  mes  de  setiembre  del  año  1"14,y  comodurante  los  estudios  (|ue- 
daron  abandonadas  las  letras,  dispuso  S.  M.  por  providencia  interina  restablecerel 
curso  de  las  escuelas:  Y  como  aun  en  Cataluña  no  se  hubiese  formado  real  audien- 
cia, fueron  sometidos  todos  los  negocios  ci\  iles,  criminales  y  políticos  al  capitán  ge- 
neral y  á  tres  ministros,  que  eran  los  doctores  D.  Francisco  Ametller  D.  José  Alós 
y  D.  Gregorio  ¡Matas:  estos  señores  providenciaron  sobre  este  negocio  en  cumpli- 
miento de  la  orden  les  fué  participada  de  la  corte,  en  cuya  consecuencia  participa- 
ron á  la  ciudad  que  se  habia  elegido  para  teatro  literario,  y  luego  se  dispusiese  lu- 
gar cómodo  para  las  aulas  y  valiéndose  del  convento  de  los  mínimos  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  fué  con  diligencia  dispuesto  (sin  incomodidad  de  los  religiosos)  lu- 
gar capaz  para  el  intento,  en  que  perseveraron  los  estudios  hasta  el  año  ITtOen 
que  se  transfirieron  al  nuevo  edificio.  Nombraron  aquellos  ministros  catedráticos 
y  se  empezó  á  leer  á  los  principios  del  año  1731.  Después  en  el  mes  de  agosto  1717 
despachó  el  rey  decreto  de  erección  y  fundación  de  la  nueva  universidad  y  en  el 
de  1718  nombró  S.  M.  catedráticos  para  todas  facultades  sin  preceder  o|)osicion, 
perseverando  esta  planta  hasta  el  año  1723  en  que  fué  la  oposición  general  conioá 
su  lugar  (liieuios. 
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Para  la  conveniencia  de  los  naturales  de  la  ciudad  y  que  estos  se  utilicen  de  los 
salarios  que  producen  los  oficios  de  aquella,  manda  S.  M.  con  su  real  decreto  su 
fecha  en  Madrid  en  17  de  marzo  de  1718:  Que  los  bedeles  de  dicha  uni\ersidad 
sean  vecinos  de  Cervera. 

Sin  los  productos  quLi  goza  la  universidad  de  que  se  hace  mención  en  el  referido 
decreto  de  su  erección,  se  le  han  añadido  con  bula  de  S.  S.  una  pensión  anual  de 
cuatrocientos  doblones  sobre  las  rentas  del  arzobispado  de  Zaragoza,  y  otra  de  mil 
cuatrocientas  libras  sobre  el  obispado  de  Gerona:  con  mas  en  el  año  1720  hizo  el 
rey  una  libranza  de  quince  mil  y  cuatrocientas  libras  para  la  fábrica  y  en  el  de 
1722  otra  de  doce  mil  libras  para  el  mismo  fin,  deseando  el  rey  el  bien  público  y 
que  por  faltados  de  medios  no  dejen  los  pobres  el  progreso  de  las  letras,  ha  dis- 
puesto su  piedad  y  paternal  amor  que  en  la  misma  ciudad  se  dé  hospedage  á  los 
pobres  estudiantes,  á  cuyos  fines  ha  cedido  la  ciudad  á  favor  de  esta  obra  pia  unas 
casas  que  antes  servían  para  las  escuelas  públicas  en  donde  tienen  su  habitación, 
se  les  dá  camas,  aceite  para  las  horas  de  vela  y  diariamente  se  les  hace  una  olla  co- 
mún; viven  en  este  colegio  ciento  veinte  estudiantes,  y  en  él  reside  uno  con  nom 
bre  de  Rector  á  quien  están  sugetos,  observando  los  estatutos  que  para  su  régimen 
se  han  establecido. 

Entre  estos  que  Ai\en  en  comunidad  y  los  otros  pobres,  que  por  no  haber  lugar 
se  acomodan  en  las  casas  de  los  vecinos,  se  reparten  diariamente  á  gastos  del  rey 
doscientas  cincuenta  raciones  de  pan:  que  corriendo  también  esta  diaria  subsis- 
tencia en  los  cuatro  meses  de  vacaciones  y  ahorrarse  en  ella  la  distribución,  se 
reparten  durante  el  tiempo  cursivo,  pasadas  de  trescientas  raciones. 

Sabiendo  S.  M.  que  la  diversidad  de  opiniones  es  estímulo  para  la  mayor  apli- 
cación al  estudio,  de  que  también  resulta  la  mas  exacta  noticia  de  la  profundidad 
de  las  cuestiones;  Y  siendo  de  tanta  entidad  entre  las  filosóficas  controversias  la 
útilísima  opinión  de  Scoto,  estableció  en  el  año  1722  una  cátedra  de  esta  opinión, 
que  debe  regentarla  un  religioso  de  la  regular  observancia  de  San  Francisco,  de 
cuya  opinión  fundó  después  una  cátedra  de  teología  de  Vísperas. 

Cuando  en  el  año  1724  el  rey  nuestro  Sr.  D.  Felipe  V  hubo  hecho  la  renuncia  de 
lodos  sus  reinos,  y  aclamado  por  sucesor  y  puesto  ya  en  el  trono  Luis  I  su  hijo;  se 
pusoá  sus  reales  pies  en  nombre  de  esta  universidad.  D.  Luis  Curiel,  protector  de 
esta,  para  solemnizar  su  ascenso  al  real  solio,  y  dijo: 

«SEÑOR: 

»En  nombre  de  la  real  universidad  de  Cervera  me  pongo  á  los  pies  de  V.  M.  con 
»el  alto  motivo  de  celebrar  la  exaltación  de  V.  M.  á  su  real  trono,  no  habiendo  al- 
aguna, aun  de  las  primeras  de  España,  mas  obligada  á  esta  rendida  demostración: 
«Pues  el  rey  nuestro  señor  padre,  de  V.  M.  es  su  único  fundador,  que  solo  su  gran- 
«dezay  magnanimidad  podia  ser  capaz  de  una  obra á  todas  luces  tan  insigne,  por- 
»que  su  fábrica  material  de  las  escuelas  escederá,  según  su  planta,  alas  mas  céle- 
))bres  de  Europa  como  ya  en  lo  fabricado  con  admiración  se  manifiesta. 

«Las  rentas  que  S.  M.  le  ha  aplicado  y  mas  que  espera  le  ha  de  aplicar  V.  M.  son 
«mas  que  suficientes  fenecida,  la  obra  de  las  escuelas,  para  dotar  con  al)undan- 
«cia  las  cátedras  de  todas  las  facultades,  capellanes  y  ministros  de  todos  gra- 
>m1os  cuyo  interés  convidara  á  los  profesores  de  todas  las  provincias  de  España 
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wpara  aspirar  á  sus  magisterios;  Y  actdalmento  en  Ínterin  exceden  sus  salarios  á 
ulas  demás  universidades  esceptuando  á  Saiamaiira. 

iiV  liabiendo  S.  M.  en  el  decreto  de  su  fundación  expresado  su  real  ánimo,  de 
)>(|iierer  fuese  émula  de  las  primeras  de  Europa,  con  seguridad  debe  esperar,  (pje 
»la  real  generosidad  de  V.  M.  la  ponga  sobre  todas,  por  ser  obra  tan  del  cariño,  em- 
«peño  de  su  glorioso  padre,  y  tan  propio  de  su  grandeza  como  de  su  real  gratitud 
«y  sabiduría,  cuyas  virtudes  ejercita  S.  M.  en  esta  magnífica  obra  y  habiendo  cn- 
wcontrado  medio  en  su  idea  de  ilustrar  ala  fidelísima  ciudad  deCervera,quc  entre 
«los  incendios  de  la  admitida  tiranía  de  aquel  Principado  se  mantuvo  fume  y  cons- 
olante en  su  fidelidad,  á  costa  de  muclia  sangre  y  repetidos  saqueos  y  ruinas  que, 
«padecieron  sus  vecinos,  resplandeciendo  mas  la  fineza  de  su  lealtad  entre  las 
«rebeldías  de  la  multitud,  logrando  á  el  mismo  tiempo  S.  M.  refrenar  y  contener  el 
«inaudito  orgullo  de  los  rebeldes  mas  turbulentos  y  sediciosos  en  las  escuelas  que 
«en  las  campañas:  Pues  siendo  muchas  las  universidades  que  había  en  aquelPrinci- 
«pado  y  las  mas  en  plaza  de  armas,  los  genios  de  los  naturales  les  hacían  emplear 
«su  genio  en  fomento  de  la  sedición  y  estos  eran  los  peores  como  mas  advertidos. 

«No  quiso  S.  M.  castigarlos  sino  enmendarlos,  incorporando  en  una  todas  lasuni- 
«versidades  de  Cataluña  trasladándola  en  un  suelo  que  en  todos  tiempos  ha  produ- 
«cido  plantas  de  singular  lealtad  á  sus  lleyes:  á  un  lugar  abierto,  donde  no  se  ha 
woido  el  rumor  de  las  armas  sino  en  los  tiempos  y  ocasiones  que  se  ha  intentado 
«contrastar  su  fidelidad,  en  terreno  sano,  fértil  y  abundante  de  todo  lo  necesario 
«para  el  sustento  y  delicias  de  los  habitadores. 

«Ha  proveído  S.  M.  aquella  universidad  de  maestros  idóneos  para  todas  las  licen- 
«cias  y  facultades;  y  aunque  al  principio  los  catalanes  miraron  con  horrdr  esta 
«universal  escuela,  representada  en  su  imaginación  como  pena  del  común  error 
»(en  que  no  todos  incurrieron)  ya  la  reconocen  como  beneficio  universal  de  todo 
«el  Princidado,  y  así  el  número  délos  cursantes  excede  al  número  de  las  tres  prin- 
«cípales  juntas. 

«Yo,  por  haber  debido  el  honor  de  liar  de  mi  insuficiencia  esta  grande  obra,  arre- 
Mglándome  en  todo  á  sus  reales  ordenes,  vengo  con  la  comisión  de  la  universidad 
»á  ponerla,  y  ponerme  á  los  reales  pies  de  V.  M.  significando  á  V.  M.  la  ternura  y 
«edificación  con  que  recibió  la  noticia  y  retiro  del  rey  padre  nuestro  señor  sin 
«ejemplar  en  todas  sus  circunstancias,  enjugando  ó  susi)endiendo  nuestras  lágri- 
«iiias  con  el  gozo  de  darnos  en  V.  M.  su  viva  imagen  adornada  de  todas  las  pren- 
«das  naturales  que  pueden  hacer  amable  la  magestad  y  soberanía,  y  de  aquellas 
«virtudes  reales  de  que  la  Divina  gracia  ha  dotado  á  V.  M.;  por  donde  esperamos  de 
«Dios  el  complemenlo  de  nuestra  dicha  haciendo  á  V.  M.  el  mas  feliz  y  el  mas  glo- 
«rioso  de  los  reyes  por  muchos  años  á  vista  de  su  gran  padre,  de  las  reinas  y  real 
«progenie  con  dilatada  succesion  para  dar  monarcas  al  mundo,  y  á  sus  vasallos 
«toda  felicidad  que  nos  prometen  los  principios  de  este  reinado  tan  nuevos  y  ad- 
«mirables  como  inspirados  de  Dios  á  quien  suplicamos  llene  á  V.  M.  y  toda  su 
«real  casa  de  bendiciones,  restituyendo  al  suave  dominio  de  V.M.  cuantola  tiranía 
«le  ha  usurpado.» 

Ksta  carta  explicará  mejor  los  sentimientos  de  la  universidad  (|ue  me  encarga 
IHinga  á  los  pies  de  V.  M. 
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PRIVILEGIOS  CONCEDIDOS  POR  EL  REY  A  LA  CIUDAD. 

Habiendo  ya  lieclio  larga  descripción  de  la  literaria  universidad,  debe  mi  pluma 
retroceder  y  continuar  las  gracias,  inmunidades  y  pri^ilegios  con  que  se  ha  dig- 
nado premiar  los  acce])tos  servicios  de  Cervera. 

Es  el  primero  y  mas  principal  privilegio  que  en  sí  incluye  infinitos,  la  con- 
firmación y  aprobación  de  todos  los  iirivilegios  concedidos  de  todos  los  señores 
reyes  antecesores  de  feliz  recordación,  compreendiéndose  prácticas  y  costumbres 
sin  que  contra  diclios  privilegios  se  pueda  allegar  en  tiempo  alguno,  uso,  ni  cos- 
tumbre en  contrario  declarando  S.  M.  ([ue  su  voluntad  es  que  se  guarde  y  cumpla 
todo  lo  convenido  en  aquellos:  una  de  las  cláusulas  del  preliulio  de  esta  conce- 
sión dice: — «Siendo  tan  notorios  cómo  plausibles  los  particulares  servicios  de  la 
«ciudad  de  Cervera  del  mi  Principado  de  Cataluña  y  los  grandes  y  continuados 
«trabajos  que  con  tanta  constancia  lian  sufrido  del  furor  de  los  enemigos  por 
«mantener  siempre  indemne,  firme  y  constante  su  antigua  fidelidad. 

Concedió  también  á  la  ciudad  en  juro  de  heredad  la  alcaidía  del  Castillo  con  todos 
sus  honores,  prerrogativas  y  derechos  á  ella  annexos.  Este  castillo  con  todas  sus 
pertenencias,  era  antiguamente  patrimonio  de  Guillermo  de  Cervera  y  sus  ante- 
cesores, y  habiendo  acabado  esta  casa  en  el  año  1260,  sucedieron  los  reyes  de  Ara- 
gón, y  estos  bacian  gracia  vitalicia  de  esta  alcaidía  á  algún  caballero;  y  el  último 
obtentor  en  nombre  del  rey  fué  D.  Manuel  Torra  y  de  Oluja  que  hubo  de  cederla 
el  año  1718  por  haber  el  rey  hecho  gracia  y  donación  á  la  ciudad  del  castillo  y  al- 
caidía, y  de  presente  en  nombre  de  la  ciudad  e  cree  aquella  jurisdicción  uno  de  los 
regidores  que  es  D.  José  Moxó  y  de  Borras:  En  una  de  las  cláusulas  de  esta  conce- 
sión une  el  rey  las  siguientes  palabras; — «Y  atendiendo  igualmente  á  que  por  es- 
))tos  motivos  y  por  la  fineza  con  que  dicha  ciudad  y  sus  vecinos  en  común  y  en 
«particular  sacrificaron  voluntariamente  sus  vidas,  propios  y  haberes,  siendo  el 
«blanco  de  la  irritación  de  los  enemigos.» 

Para  inteligencia  de  lo  que  voy  á  escribir,  se  ha  de  suponer  que  todas  las  aguas 
que  forman  el  rio  Cervera  desde  su  origen  hasta  todo  el  término,  son  de  la  ciudad 
por  diferentes  privilegios  de  los  señores  reyes,  sin  que  por  los  distritos  donde  pa- 
san puedan  sus  habitantes  usar  de  ellas  menos  dos  dias  de  cada  semana:  El  curso 
de  este  rio  es  por  lugares  de  los  Condes  de  Santa  Colonia  de  Queralt  y  de  Eril  y  de 
otros  barones:  todos  los  años  el  corregidor,  regidores,  asesor,  abogados  con  todos 
los  subalternos,  van  en  forma  consular,  con  masas  altas  y  corren  los  lugares  y  ri- 
beras del  rio  que  son  de  la  jurisdicción  de  aquellos  condes  y  barones,  y  en  señal  de 
posesión  hacen  disparar  los  molinos,  rompen  las  azudes  y  desvian  las  aguas;  hacen 
públicos  pregones,  que  nadie  use  de  aquellas  aguas  para  el  riego  sino  los  dos  dias 
señalados  en  cada  semana:  los  contrafactores  eran  ejecutados  por  el  veguer  ó  cor- 
regidor por  medio  de  sus  alguaciles:  aliora  el  rey  ha  concedido,  que  el  baile  de 
aguas  nombrado  por  la  ciudad,  ten^a  la  jurisdicción  que  tiene  el  veguer  ó  corre- 
gidor por  todo  el  curso  de  las  aguas,  y  que  pueda  ejecutar  las  penas  impuestas  en 
aquellos  pregones  que  se  publican  en  níuiibredcl  corregidor,  ayuntaniiciitoy  bai- 
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le  (le  aguas:  en  aquel  desparho  se  hallan  estas  palabras.  «Habiendo  sido  miriiidad 
"de  Cer\era  tan  frecuente  saqueada  6  invadida  de  los  enemigos. u 

lia  mereoido  la  honra  la  ciudad  de  tener  voto  en  las  cortes  generales  del  reino 
(|ue  solamente  son  seis,  Barcelona,  Lérida,  Tarragona,  Tortosa, Gerona  y  Cervera. 

Para  obviar  proligidades,  recopilaré  en  este  período  la  concesión  de  las  demás 
gracias,  que  son  reunir  la  villa  y  suhvegueria  de  Prats  del  Rey  á  la  ciudad,  y  su 
partido,  añadiendo  á  este  todo  lo  que  era  vcguerio  de  Agramunt:  Franquesas  de 
Alcavalas,  y  millones  á  los  que  comerciaren  en  Cervera  los  dias  de  ferias  y  mer- 
cados en  cascase  estableciese  en  Cataluña  este  derecho.  Anulación  del  derecho 
de  Leuda;  cops  y  medida  del  aceite  que  el  rey  percibía  en  Cervera,  por  ser  este  de» 
recho  en  detrimento  del  comercio.  I'orte  y  uso  de  las  armas,  menos  las  prohibidas 
por  reales  |)ragmáticas:  itnmunidad  de  alojamientos,  y  tránsitos.  Y  por  último  se 
ha  servido  declarar  que  cuando  se  haga  leva  de  soldados  por  medio  de  quinta,  es- 
tar esta  ciudad  libre  de  este  gravoso  pecho:  en  uno  de  estos  despaclios  se  halla  la 
siguiente  cláusula:  «Es  justo  de  que  experimente  de  mi  real  gratitud  los  efectos 
«correspondientes  á  su  celo,  amor  y  acrisolada  íiileiidail  que  acreditó  en  tan  repe- 
«tidas  demostraciones.» 

Demos,  patricios  mios,  las  debidas  gracias  á  la  Magestad  Divina  por  haber  sido 
servido  inspirarnos  para  el  acierto  entre  las  tinieblas  de  estos  tiempos  tan  turbu- 
lentos, que  no  era  capaz  la  prudencia  humana  para  la  evasión  y  empeño  de  tantos 
lances  como  habéis  visto  en  el  progreso  de  esta  historia.  Solo  Dios  es  el  que  nos 
ha  preservado  y  protegido  en  premio  de  la  sana  y  recta  intención  que  se  tuvo  en 
la  ciudad  en  los  principios  de  las  revueltas.  Y  el  mismo  Dios  es  quien  ha  movido  el 
real  ánimo  de  S.  M.  para  dispensarnos  tantas  gracias  y  mercedes  que  exceden  á 
luiestro  mérito,  hacen  campear  y  lucir  mas  la  magnanimidad  y  munificencia  de 
nuestro  rey  y  señor  Felipe  Quinto,  que  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  muchos 
años  con  felicidad  de  sucesos. 

Hoy,  (lia  cinco  de  abril  del  año  mil  setecientos  cuarenta  y  cinco,  dia  en  (jue  en- 
tro á  los  setenta  y  nueve  de  mi  edad,  he  concluido  las  adiciones  á  la  historia  que 
en  el  año  mil  setecientos  veinte  y  tres  mereció  la  aprobación  y  licencia  del  rey 
para  imprimirse,  lo  ([ue  por  algunas  contingencias,  no  seefectuó;  Y  como  después 
haya  descubierto  algunas  noticias  de  lo  antiguo  y  se  hayan  ofrecido  novedades  en 
lo  moderno,  he  resuelto  hacerlas  patentes  parala  inteligencia  de  los  sucesores,  te- 
niendo suma  fruición  de  haberme  hallado  en  estos  tiempos  de  tan  desecha  borras- 
ca por  haber  en  ella  tenido  ocasión  de  servir  á  mi  patria  en  obsequio  del  rey  y 
lustre  de  ella,  acompañando  á  mis  conciudadanos  en  sus  penalidades  y  trabajos 
qtmrumpars  magna  fuit  habiendo  tollerado  saqueos,  cárceles,  destierros,  guerras, 
ausencia  de  la  patria  dejando  en  ella  á  mi  madre,  mujer  é  hijos,  peregrinando  por 
incultos  y  desiertos  páramos,  sufriendo  hambre,  sed,  soledad,  persecuciones  éin- 
niinetites  peligros  de  la  vida,  puedo  atribuirme  lo  que  por  semejantes  lances  ex- 
clamó Juan  Bautista  Mantuano  en  la  historia  de  su  vida. 

Per  niare,  per  fluvios  ivi,  per  saxa,  per  alpes: 
Mortiferam  pestem,  bella,  famemque  tul  i. 

Pero  lo  que  mas  aprecio  es  haber  podido  notar,  aunque  con  tosco  y  grosero  es- 
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tilo,  para  la  posteridad  los  heroicos  y  bien  acceptos  servicios  se  han  sacrificado  pa- 
ra observar  la  ley  de  Dios,  la  fidelidad  al  rey  y  el  honor  á  la  patria.  Y  en  atención 
de  que  por  mi  crecida  edad,  «Jam  delibor,  et  tempus  resohicionis  majinstat,»  no 
puedo  ya  hacer  otro  servicio  que  para  después  de  muerto  dejar  vivos  las  reco- 
mendables heroicidades  de  mi  patria;  despidiéndome  de  ella  digo: 
Posui  fmem  curü;  spcs,  et  fortuna  válete. 


VII). 


Para  terminar  la  historia  i'v  la  ftiierra  do  sucesión,  me  lia  parecido  eon\eniente 
rasladar  aquí  el  Dcxpcitridnr  dr  CnlnluTm,  obra  importantísima,  de  la  cual  quedan 
escasos  ejemplares,  pues  fué  una  de  las  (pie  con  mas  empeño  trató  de  hacer  des- 
aparecer el  ííohierno  de  Feli|)e  V. 

DESPERTADOR  DE   CATALUNYA. 

PER  DESTERRO  DE  I.A  IGNORANCIA,  ANTinOTO  CONTRA  I.A 

MALICIA,  EOMENT  k.  LA  PACIENCIA,  Y  REMEV  k  LA  Pl'SILANIMITAT,  EN  Pi'bLICH  MA- 

Ml'EST  DE  LAS  LLEYS  Y  PRIVILECIS  DE  CATALUNYA,  QUE  Ll  FAN  PRECISA  LA  PLAUSIBLE  RESO- 

LÜCIÓ  DE  LA  DEFENSA,  BAIX  LO  AMABLE  DOMINI  DE  LA  MAJESTÁ  C.  DEL  REY 

Y  EMPERADOR  NOSTRE  SENYOR   (QIJE  DEü  GUARDE),  AB  LOS  RELEVANTS 

MOTIUS  QUE  ASSEGURAN  LOS  MES  FELISSOS  SÜCCESSOS,  Y  AB  LAS 

CONCL0HENTS  RAHONS  QUE  DESVANEIXEN   LOS  SOFISTICHS 

ARGl'MENTS  DE  CUANTS  HAN  SOLICITAT  ALUCINAR 

Á  LA  INGENUA   Y  CONSTANT  FIDELITAT 

CATALANA. 

Devenl  Catalunya  a])licar  totcuidado,  per  no  olvidarse  delSenyor,  ipic  la  tragué 
de  la  Casa,  que  solicitaba  sa  esclavitud,  y  esscnt  en  lo  temps  present  lo  únieh  reg- 
ne,  y  poblé  peculiar,  clcgit  del  Senyor  per  mantenirse  en  una  resolució,  á  la  qual 
l)recisan  sas  lleys,  ab  estas  se  persuadeix  á  tots  los  catalans,  la  estreta  obligado 
()ucls  insta  al  present  enijienyo,  y  á  est  (i  se  proposan  los  motius,  dividits  ab  sis 
capitols. 

CAP.  I. 

Dds  motius,  que  precisaren  á  Cataluni/a  á  jurar  al  Screiilssim  Srnynr  Duch  dr  Anjou,  y 
del  modo,  y  fonainrnis,  ab  que  despres  jura  á  snn  Rey,  y  Senyor  Carlos  III,  crclós  dit 
Senyor  Duch.  »/  Sercnl.isima  Casa  de  Borbon. 

La  infausta  deploralile  noticia  de  la  fatal  inortdel  Senyor  Carlos  11,  que  goza  de 
Deu)  arriba  en  aquest  Principat,  ab  la  inopinada  (que  suspengué  á  tota  la  Europa) 
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del  pretés  Testament,  al)  lo  cual  era  cridat  á  la  successió  de  la  Monarquía  de  Es- 
panya  lo  Serenissim  Senyor  Ducb  de  Anjou.  Prescnts  tenia  Catalunya  los  relevants 
inotius,  que  anullavan  lasaposada  disposició,  y  pretesa  successió  de  aquell,  com 
també  los  graves  inconvenients,  que  se  debían  temer  en  esta  c&nturia,  com  á  for- 
cosa  consecuencia  de  una  novedat  tan  estranya,  oposada  á  totas  las  Lleys  y  Esta- 
tuís públichs  de  tots  los  regnes  de  la  Europa,  poden  dir  lo  que  en  semblant  cas 
pondera  Pere  Gregori.  No  obstant  esta  cognició  calla  lo  Principat,  per  \eurer,  que 
los  regnes  de  Castella,  acceptavan  per  son  Rey  al  Serenissim  Senyor  Ducb,  sens 
atendrerá  las  Lleys,  y  juraments  que  tenían  prestáis,  de  no  acceptar  Príncep  al- 
gún del  regne  de  Franca.  Sabe,  que  executaba  lo  mateíx  lo  regne  de  Aragó  (de- 
bentbo  premeditar  antes,  y  juntar  personas,  com  se  practica  després  de  la  mort 
del  Rey  D.  Martí,  en  lo  any  1412,  en  que  entrevíngué  Sant  Vicens  Ferrer,  ex- 
clobent  á  altre  Serenissim  Senyor  Ducb  de  Anjou.)  Y  encara  que  no  ignora  Catalu- 
nya, que  al  mateíx  temps  lo  Augustissim  Senyor  Emperador  Leopoldo  protesta,  y 
contradígué  á  dit  Testament,  ab  un  públicb  manifest  del  indisputable  Dretdesa 
Augusta  Progenie  á  la  successió  de  la  Monarquía  de  Espanya,  y  que  per  recobrar- 
la dísposaba  una  poderosa  alianca  ab  niolts  Princeps  y  potencias  de  la  Europa,  li 
aparegué  al  Principat,  que  la  ocasió  li  precisaba  á  callar,  y  acceptar  á  dit  Serenis- 
sim Senyor  Ducb  per  son  Comte,  sens  protesta,  ni  novedat,  pera  que  no  provocas 
contra  sí  los  poders  de  Castella  y  Franca,  en  temps,  que  se  trovaba  encara  desau- 
xiliat  del  legitim  Monarca  del  universal  regne  de  Espanya. 

Trobantse  pues,  Catalunya  dominada  del  serenissim  senyor  ducb  de  Anjou, 
príncep  de  lasereníssima  casa  de  Borbon,  no  obstant  la  viva  pena  que  la  Uasti- 
maba  de  veurerse  entre  Franca  y  Castella,  enemicbs  de  sas  lleys  y  privilcgis,  y 
que  lo  blandí  de  sos  desitgs  era  atropellarla  (ven  que  encara  en  los  princípis  lo 
ardor  de  alguns  no  pogué  dissimular)  se  mantingué  sufrida  baix  sa  obediencia, 
fins  que  lo  emperador,  y  rey  nostre  senyor  (que  Deu  guarde)  acompanyat  de  las 
altipotencías  confederadas,  ab  una  armada  de  mar  y  térra,  pisa  los  umbrals  de  es- 
ta capital,  y  que  lo  virey  y  capitá  general,  que  ales  horas  era  de  aquest  Principat, 
la  rendí  asa  Majestat  cesárea,  altre  deis  grans  héroes  que  ha  produbit  la  augus- 
tíssima  familia  austríaca,  fecunda  niarc  de  emperadors  y  monarcas. 

No  pot  la  audacia  calumniarla  Catalunya  de  rebelde  y  deslleal  al  serenissim  se- 
nyor duch  de  Anjou  (ó  temeraria  increpado  de  la  fidelítat  mes  lloable!)  ab  lo  mo- 
tín, que  ablo  vassallatge,  que  se  tributa  al  dit  monarca  Carlos  III,  hauria  vioiat  la 
fidelítat,  á  quela  obligábalo  jurament  había  prestat  á  dit  [serenissim  senyor  ducb 
de  Anjou  (rahó  ([ue  cautelosament  ha  servit  y  serveix  de  escul  á  molts,  pera  ven- 
cer y  contrastar  las  voluntáis  deis  afectes  á  la  aiiguslíssima  casa  de  Austria). 

Perqué  premeditadas  ab  madura  rellexíó  las  circunstancias,  se  regoneix  ab  evi- 
dencia lofaltarli  á  dit  jurament  lo  ser  just,  legal  y  llibre,  requisits  quels  canoniza 
necessarís,  y  substanciáis  la  corrent  deis  doctors  tant  teolechs,  com  civíls  y  cano- 
nistas, pera  que  sie  oblígatori.  No  fou  just,  perqué  no  concorregueren  las  insepa- 
rables substanciáis  condicions,  que^  deuhen  acompanyarlo,  es  á  saber,  verítat, 
justicia  y  judici  ó  díscreció.  Li  falta  la  verítat,  puig  lo  jura  Catalunya  comte,  ab  la 
universal  acceptada_suposicíó,  que  li  pertanyian  los  regnes  de  Castella  y  Aragó,  lo 
que  es  en  contra  verítat,  no  sois  segons  la  renuncia  de  la  reina  cristianíssima  do- 
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nya  Anna,  en  nn  deis  pactes  de  son  matrimoni,  que  relebrá  ah  lo  sereníssiin  se- 
nyor  Lluis  XIII  rey  de  Franca,  á  la  siicressió  de  la  corona  de  Kspanya,  y  sos  eslats 
in  perpclutim,  pera  sí  y  sos  descendeiits,  eliain  en  lo  cas  de  (altar  descendcnts  del 
sen'in'ssini  scnyor  rey  don  l'elip  III  de  imniortal  memoria,  son  pare;  y  la  renuncia 
de  la  sereníssima  senyora  donya  María  Teresa  reina  cristianíssima,  en  lo  matrimo- 
ni (|ue  contracta  ab  lo  sercníssini  senyor  Lluis  XIV,  vuy  re^'nant,  y  las  expressas 
testamentarias  disposicions  deFelip  III  y  IV,  sí  també  segons  las  lleys  federáis,  y 
fundamentáis  del  regne  de  Espanya. 

Li  falta  la  justicia,  puig  fou  centre  tot  drct  jurar  per  conite  á  príncep,  que  se- 
gons las  lleys  fundamentáis  y  federáis  de  Espanya,  renunciacions,  y  testamenta- 
rias disposicions  sobreditas,  per  estrany  y  per  francés  se  trobaba  incapás  i)er  la 
succcssió  deis  regnesde  Espanya.  V  li  falta  esser  diseret,  perqué  liabentse  de  in- 
terposar  sobre  cosas  no  probibidas,  ni  reprobadas  de  dret  comú  ó  nuinicipal,  se 
executá  lo  contrari  en  lo  prestat  al  sereníssim  senyor  ducb  de  Anjou,  pues  ab  ell 
se  jura  per  comtc  un  príncej)  estrany  francés,  y  que  se  trobaba  expressanient  pro- 
bibit  y  exck'is  per  la  successió  á  la  monarquía  de  Espanya. 

No  fon  legal;  primo,  penpiese  interposá  sobre  cosa,  á  que  lo  dret  exprossament 
resistía,  y  axí  be  sobre  cosa  prohibida  y  reprobada,  segons  lo  ponderat  en  la  cláu- 
sula antecedent,  en  lo  cual  cas  se  té  per  illegitim;  secundo,  perqué  fou  en  perju- 
dicide  tercer,  es  á  saber,  de  nostre  auguslíssim  monarca,  com  á  descendent  per 
línea  recta  de  la  augustíssima  casa  de  Austria,  en  lo  cual  cas  se  te  pernullo.  Ter- 
tio,  perqué  redunda  en  dany  del  be  publich,  segons  los  motius  ab  que  feu  la  so- 
bredita  renuncia  la  reina  cristianíssima  donya  Jlaría  Teresa,  en  lo  cual  cas  no 
obliga. 

V  per  últim  no  fou  llibre,  ans  be  violent,  per  trobarsc  Catalunya  destituida  de 
forsas:  lo  gobern  de  Espanya  en  losapassionats  de  Franca:  lo  llegítim  successor 
en  las  distancias  de  .\lemanya:  Franca,  sobre  vebina,  poderosa  en  armas:  Que  lia- 
bian  pues  defer  los  catalans,  sens  forsas,  sens  cap,  y  sens  auxilis  del  restant  de 
Espanya,  ni  de  princeps  Aehins?  Sino  ccdir  al  poder,  y  jurar  per  comte  á  dit  se- 
reníssim senyor  duch  de  Anjou,  ab  violencia  y  temor  de  la  pérdua  de  bens,  \idas 
y  bonors,  y  en  esl  cas  es  indubítat  que  lo  jurament  no  obliga. 

A  mes  que  esta  capital,  y  las  dcmes  placas  de  Catalunya,  se  subjeclaren  al  just 
y  suau  domiiii  de  la  cesárea  majestat  de  nostre  católicb  monarca  Carlos  FU,  per 
medi  de  la  entrega  feren  lo  virey  y  capitá  general  y  sos  gobernadors  respective,  y 
axi  executanl  la  entrega  los  ministres  del  sereníssim  senyor  ducb  de  Anjou,  es 
manifesta  calumnia,  increpar  á  Catalunja  de  violadora  de  dit  jurament  de  fidelitat 
essent  indubitat,  que  semblants  capitulacions  y  entregas,  importan  legalment,  en 
cuant  al  príncep  que  antes  dominaba  la  rela.vacio  del  vassallatge,  y  fidelitat  (pie  se 
li  liabia  prestat. 

Y  no  es  de  estranyar,  ans  molt  lloable  haber  Catalunya  aplaudit  aqiiest  succés, 
(pie  reintegrábalo  indisputable  dret  á  la  corona  de  Espanya,  que  competeix  ¿á  la 
augustíssima  casa  de  Austria,  y  asseguraba  al  Principal  en  la  manutenció  de  sas 
constitucions,  privilegis  y  Ilibertats;  essent  cert,  que  los  sereníssims  senyors 
conites  de  Barcelona  juran,  y  han  de  jiu-ar  la  observancia  de  ditas  constitucions, 
privilegis  y  Ilibertats,  de  conformilat,  que  sos  habitants  no  son  obligáis  en  pres- 
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tarli  sagrainent  y  fldelitat,  fins  que  baje  precehit  lo  dit  juranient^del  príncep;  y  es 
en  tant,  que  es  nullo  lo  jurarnent  prestat,  si  es  antes  de  quejure  sas  constitucions 
y  privilegis  lo  cointe:  coin  üterahnent  lio  disposa  la  Gonstitucio  feta  per  lo  senyor 
rey  D.  Jauíne  lien  lo  segona  cort  de  Barcelona  any  1299  il»i:  «Nostres  succehidors 
»en  lo  comtat  de  Barcelona,  ó  en  Catalunya,  ú  apres  altre  per  tots  temps,  ans  quels 
«richo  honiens,  ni  los  cavallers,  ni  los  ciutadans,  ni  los  homens  de  ^ilas  li  fissan 
Msagramcnt,  é  fealtat,  juren,  é  sian  tinguts  jurar,  éde  firmar,  é  de  aprobar  públi- 
«cament  la  venda  del  Bovatge,  é  tots  altrcs  estatuís,  é  ordinacions  fetas  en  aques- 
))ta  present  cort,  é  en  las  generáis  corts  fetas  en  Moneó,  é  en  Barcelona,  é  en  al- 
»tres  lloclis  de  Catalunya,  6  altres  privilegis,  é  gracias  otorgadas,  axi  en  general, 
»com  en  particular  á  riclis  homens,  é  á  cavallcis,  é  á  ciutadans,  éá  liomens  de 
»vila,  é  á  ciutats,  é  á  llocbs,  é  á  \ilas  que  no  son  nostras,  é  deis  damunt  dits.  E  si 
»algú,  o  alguns  de  Catalunya  de  cualque  digiiitat,  ó  condició  sien,  feyental  dit  se- 
wnyor  de  Catalunya  sagrament  ó  l'eallat,  avans  que  hage  fet  lo  dit  sagrament  e 
uconfirmació  que  no  valla.»  Y  en  lo  Cap.  17  de  la  cort  de  Lleyda  del  niateix  rey 
Ü.  Jaumc  II,  any  1301,  se  troba  estatuit,  ibi;  Ordenam,  é  estatuhim,  que  toteo,  que  en 
aquesta  cort  es  ordenat,  sic  tingut,  é  juratper  lo  senyor  rey.  Com  en  efecte  Lo  han  axi 
jurat  tots  los  conites  que  han  gobernat  en  Catalunya,  y  axi  ho  jura  lo  sereníssim 
senyor  duch  de  Anjou. 

En  forfa  de  esta  Constitució,  y  altres,  deuhen  los  conites  de  Barcelona  observar- 
los las  lleys  municipals,  y  axi  ho  expressá  lo  rey  D.  Fernando  II,  en  las  primeras 
corts  de  Barcelona,  any  1481,  en  lo  Cap.  22,  ibi:  «Poch  valdría  fer  lleys,  y  consti- 
«tucions,  si  no  eren  per  Nos,  é.nostres  oficiáis  observadas:  per  so  confirmants  los 
Husatges  de  Barcelona,  é  las  constitucions  del  j)rincipat  de  Catalunya,  capitols,  é 
«actes  de  cort,  privilegis  comuns,  é  particulars,  é  altres  Ilibertats  del  Principal, 
«volem,  é  manam,  que  aquells,  é  aquellas  sien  observáis.»  Y  lo  matcix  expressá 
en  lo  Cap.  18,  de  la  mateixa  cort,  ibi:  «Dcsiíjants  qi^e  los  usatges  de  Barcelona, 
«constitucions  de  Catalunya,  capitols  de  cort,  usos,  práticas,  é  consuetuts,  privi- 
«legis  deis  eclesiastichs,  militars,  ciutats,  vilas,  é  llocbs  del  principal  de  Catalu- 
«nya,  sien  inconcussameat  observadas,  é  observats,  estatuhim,  é  ordenam,  que 
«per  cualsevol  us,  ó  verdaderament  abus  fet,  é  practicat  per  Nos,  ó  nostres  ofi- 
«cials,  éque  de  aquí  avant  se  farán,  ó  practicarán  contra  los  dits  usatges,  constl- 
«tucions  de  Catalunya,  capitols  de  cort,  privilegis,  usos,  práticas,  é  consuetuts,  en- 
»cara  que  tais  usos  fossen  observats  per  tant  temps,  que  no  tos  memoria  del  con- 
«trari,  no  sie,  ne  puga  esser  derogat,  ne  perjudicat  á  las  ditas  constitucions,  usat- 
«ges,  capitols  de  cort,  privilegis,  usos,  práticas,  é  costums;  ans  reprobant  tais 
«usos,  é  abusos  com  á  nuiles,  volém  que  las  ditas  constitucions,  usathes,  capitols 
»é  actes  de  cort,  privilegis,  usos,  e  costums  romangan  valits,  é  sien  inviolable- 
»ment  observats.» 

Y  es  digne  de  singular  retlexi(3,queatenent  ab  cristiá  y  prudent  zel  lo  comtedon 
Ramón  Berenguer,  cuant  important  era  ais  comtes  de  Barcelona  lo  observar,  y 
cumplir  lopactat,  y  promés,  y  teñir  en  lot  temps  una  verdadera  páranla,  ho  ad- 
vertí á  sos  successors  ab  las  seguents:  «Perqué  per  inich  príncep,  y  sens  veritat, 
»y  sens  justicia,  se  destruheix,  y  se  acaba  per  tot  temps  la  térra,  y  sos  habitadors: 
«Perfó  Nos  lossobredits  princeps  llamón,  <■  Adalmus,  ab  consell,  y  ajuda  deis  no- 
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«bles  barons,  dccretám,  y  manáin,  que  tots  los  jjrínceps,  ([iie  en  cst  Principal  ban 
))(ic  venir,  després  de  Nos,  tingan  en  tot  tenips  lirina  lé,  y  verdadera  pariiula,  de 
«forma,  (¡tic  tots  los  bornes  nobles,  y  no  nobles,  rcys,  y  princeps,  y  magnates,  y 
«eavallcrs,  villanos,  y  pagesos,  buoners,  y  mercaders,  peregrins,  y  viandants, 
«amir}is  y  cneniichs,  cristians  y  sarracenos,  judíos  y  berctges  se  pugan  liar  de 
«ells.» 

Fon  esta  exortació  iiiolt  católica,  y  confornie  á  lletras  Divinas,  y  bunianas,  puig 
essent  tant  desigual  la  comparació  de  Deu  ah  lo  borne,  sois  per  baber  fet  pactes  ab 
aquest,  los  cumplí:  Lo  rey  D.  Sancbo,  á  qui  mataren  ai)  traicio,  confessá,  que 
a(|uella  li  venia,  per  babcr  romput  la  paraula  que  babia  donat  al  rey  D.  Fernando 
son  pare,  de  passar  per  la  partició  teta  ab  sos  germans.  Es  molt  sabuda  la  cons- 
tancia del  rey  David,  en  guardar  per  tota  sa  vida  la  paraula  que  dona  á  Semei,  de 
no  matarlo,  com  bo  mereixian  sos  desacatos.  Y  están  plenas  las  Escripturas  Divi- 
nas, y  buinanas  deis  grans  casticlis,  que  Deu  lia  donat,  ais  que  no  son  estats  fidels 
en  guardar  la  lee,  y  paraula  promesa,  perqué  com  ell  es  lidelíssim,  y  se  precia  de 
csserbo,  vol  també  que  los  bomens  bo  sien  entre  sí. 

Tampocb  es  lícit  ais  comtes  de  Barcelona  (salva  sa  real  clemencia)  fcr  lleys  y 
constitiicioiis  uiii\ersals  per  sí  sois,  ans  be,  ban  de, concorrer  ab  ells  los  naturals 
del  Principal,  prestant  son  consentiment,  y  aprobado:  Coplorme  de  esta  prelie- 
iiiiiiencia  lia  go/.at,  y  goza  Catalunya  desdel  teiiips  deis  godos,  y  se  troba  confir- 
mada ab  la  concessió  apostólica  de  lasantedat  de  Cleinent  III,  en  la  butlla  dada  en 
Uonia  apud  Sanctum  Petrum  ais  13  de  las  kalendas  de  maig,  del  any  primer  de  son 
Püiitiflcat;  y  bo  ratifica  lo  senyor  rey  D.  Pere  II  en  la  cort  de  Barcelona  any  1283, 
en  la  Constitució  I,  tit.  de  usatges,  y  constituciuns,,que  es  del  tenor  seguent,  ibi: 

«Volém,  cstatubim,  y  ordenám,  que  si  Nos,  é  successors  nostres  Constitució  ó 
«Estatut  l'er  voldrán  en  Catalunya,  acjuellaó  aquell  lassám  de  consentiment,  apro- 
«baciódels  prelats,  deis  bisbes,  deis  cavallers,  é  deis  ciutadans  de  Catalunya,  ó 
«ells  appellats,  de  la  major,  é  la  plus  plena  part;»  Y  en  la  Constitució  1«,  lít.  ])e 
observar  Cimstüucions,  teta  per  lo  senyor  rey  Felip  II,  en  la  primera  cort  de  Barce- 
lona any  1S99,  diu:  «Per  cuant  lasconstitucions  de  Catalunya,  capitols,  y  actes  de 
«cort,  nos  poden  fer  sino  en  las  corts  generáis,  y  sie  de  dret,  y  justicia,  (|ue  las 
«cosas  se  deslassen  ab  la  mateixa  soleiniiitat  (¡ueson  fetas:  Per  tant  estatiibim,  y 
«ordenan),  que  las  coiistilucions  de  Catalunya,  capitols,  y  actes  de  coil,  no  pugan 
«esser  revocadas,  alteradas,  ni  suspesas,  sino  en  corts  generáis,  y  (|ue  si  lo  con- 
«trari  será  fet,  que  no  tinga  ninguna  forfa,  ni  valor.» 

Del  dispossat  ab  ditas  constitucions  se  infereix  ab  evidencia,  que  los  catalans 
obran  llealment,  y  llegitimament,  sem|)n',  y  ( iiaiit,  abusant  los  comtes  de  la  au- 
toritat,  y  violant  algunas  de  las  constitucions,  jirocuran  (després  de  executats  los 
medis  de  dret  establerts)  exdourerlos,  ó  precisarlos  á  la  reintcgració,  y  observan- 
^•a  (le  aquellas,  i)u¡glos  dits  comtes  (salva  sa  real  clemencia)  no  poden  fer  lleys,  ni 
mudarlas  sens  consentiment  de  las  corts  generáis,  y  babcntjuratsa  observanfa  lo 
Principal,  sois  te  obligació  de  guardar  la  lidelitat  jurada,  no  rompentli,  ni  atropc- 
llaiilli  las  lleys,  y  constitucions;  per(pie  essent  lo  dit  jurainent  vincle  de  un  con- 
tráete reci|)rocl)  entre  rey  y  vassalls,  no  te  forca,  sino  en  cuant  lo  príncep  lo  ob- 
serva, donaiit  en  cas  de  violació  justa  causa  per  la  defensa,  per  los  medis,  que  lo 
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dret  natural,  comú,  y  municipal  li  permeten:  Lo  que  es  corrcnt  sentir  de  doctors 
teolechs,  civils,  canonistas  y  polítichs,  en  cas  de  concorrer  ditas  circunstancias.  Y 
proceheix  indubitadament,  cuant  las  constitucions  contrafetas  son  per  via  de  con- 
tráete, y  firmadas  ab  jurament,  com  ho  son  las  del  Principat.  Y  del  referit  son  las 
rabons  molt  sólidas,  ques  poden  \eurer  en  Bellarmino,  y  altres. 

Es  tant  justa  esta  causa  per  la  defensa,  que  sobra  per  justifuar  las  armas  deis 
macbabeus  (inferiorsal  exercit  numerosíssim  deNicanor,  ysuperiors  en  la  causa) 
segons  lo  Sagrat  Text.  Y  es  tant  justíssim,  que  feu  á  Josué  cuidados  de  advertir 
ais  dos  exploradors  de  la  obligació  del  jurament,  recelos  que  esta  sola  contrafac- 
ció  no  li  llevas  la  gloria  de  la  victoria,  y  la  justicia  de  la  pelea,  com  be  lo  escrigué 
Mafio. 

Pero  se  autoriza,  y  fortifica  mes  la  justicia  de  la  causa  de  la  defensa,  contra  lo 
soberá  violador  de  lleys  pactadas,  y  juradas,  segons  Molina,  en  lo  cas,  que  lo  rey 
requirit,  ó  instat  per  la  reintegrado  de  las  contrafaccions,  y  de  habérseli  implorat 
sa  clemencia  per  lo  reparo  deis  danys,  no  ho  executás,  negant  los  oidos  ais  vas- 
salís;  Y  adverteix  Coninch  citat,  que  la  guerra  en  aqueis  cas  es  defensiva,  encara 
que  se  entre  en  térras  del  enemich,  y  li  devasten  sos  camps. 

Experimenta  ab  vius  dolors  Catalunya  en  los  cuatre  anys,  y  mesos  de  gobern 
del  sereníssim  senyor  duch  de  Anjou  (com  á  tot  lo  mon  es  ben  notori)  contrafac- 
cions claríssimas  ais  privilegis,  constitucions  y  Ilibertats,  executadas  per  alguns 
de  sos  ministres.  Y  entre  altres,  de  las  mes  sensibles,  foren:  Que  antes  de  jurar  lo 
príncep  se  juras,  y  se  admetés  sens  réplica  lo  virey;  Lo  posar  carcerats  ais  qui  he- 
róicanient  defensaban  las  lleys  municipals;  Lo  desferrar  del  Principat  sens  causa; 
Lo  desinsacular  ais  defensors  de  la  justicia;  Lo  castigar  sens  permetrer  defensas, 
y  lo  que  mes  es,  desterrar  ais  embaxadors,  que  enviá  á  Madrid  Catalunya,  pera 
implorar  de  dit  sereníssim  príncep  lo  remey  de  tanta  contrafacció,  diligenciant 
alguns  ministres  nesás  á  la  clemencia  sos  propicios  oidos,  y  per  últim  lo  enviar 
órdes  ab  la  inaudita  cláusula:  obedeceréis  aunque  sea  contra  Constitución,  tementja 
desde  á  les  horas  Catalunya  del  gobern  de  alguns  ministres  de  dit  sereníssim  se- 
nyor duch,  lo  que  digué  Filón  de  Flaco.  De  tot  lo  que  evidentment  se  convens, 
que  Catalunya  tingué  rellevants,  forcosos,  y  justificáis  motius  pera  suhjectarse 
(sens  la  mes  leve  nota  de  rebelde,  y  desUeal)  al  suau,  y  amable  doniini  del  senyor 
Carlos  III,  majorment,  compellida  de  la  evident  cognició  de  son  indisputable  dret 
á  la  corona  deEspanya,  refundit  en  sa  real  persona,  per  la  renuncia  del  senyor 
emperador  Leopoldo,  y  del  rey  de  ronians,  després  emperador  Joseph  (que  de 
Deu  gozan)  ab  la  segura  conflanca,  de  que  no  sois  observarla  las  lleys,  y  constitu- 
cions que  habia  jurat,  puig  los  de  sa  augusta  casa  han  sempre  religiosament  ve- 
neratlo  sagrat  del  jurament,  no  sois  observant  los  privilegis,  é  immunitats,  sino 
auuientantlos,  y  enriquint  ais  regnes,  que  han  gobernat  ab  sa  innata  majestuosa 
Iliberalitat  (á  distinció  de  alguns  altres  princeps,  que  reputan  per  contraris  á  la 
inajestat,  los  privilegis  que  han  merescut  sos  vassalls).  Y  singularment  tingué  jus- 
tíssima  causa  Catalunya,  pera  que  per  la  mes  incontrastable  seguretat  de  la  ma- 
nutenció  perpetua,  baix  lo  suau  domini  de  la  augusta  casa  de  Austria,  conserva- 
ció  de  son  dret,  y  precaució  deis  inronvenients,  debia  temer  baix  de  la  sereníssima 
de  Franca,  se  eslablís  per  imniutable  constitució  la  primera  de  las  corts  generáis, 
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celebradas  en  lo  any  1706,  ibi:  «Per  tant  abragatit,  ab  lloació,  y  aprobació  libre,  y 
«espontánea  de  la  present  cort,  per  lley  fundamental  de  la  successiódcls  comtats 
))de  Rarreiona,  Rosselló,  Cerdanya,  principal  de  Catalunya,  y  deis  demés  regnes, 
«estats,  doniinis,  y  senyorías  de  la  dita  monarquía  de  Espanya,  á  las  renuncia- 
Mcions  establertas,  y  ordenadas  ab  los  dits  capitols  matrimoniáis  de  las  infantas  de 
«Espanya,  doiiya  Anna,  y  donya  María  Teresa,  y  los  testaments  de  los  sereníssims 
«reys  D.  Felip  II  y  III,  en  Aragó,  III  y  IV,  en  Castella,  y  las  ditas  renuiiciacions  y 
«ccssions  deis  augustos  emperadors  Leopoldo  nostre  clemcntíssim  pare  y  senyor, 
«y  Josepb  nostre  amantíssimgermá,  las  cuals  renunciacions  y  cessions  de  nostre 
«pare  y  germá  nos  donan  lo  dret  de  prclació  en  la  dita  successió,  entre  los  des- 
«cendents  de  nostra  augusta  casa  de  Austria,  aprobant,  ratiíícant,  y  coníirmant 
«aquclls,  y  aquellas,  y  volent  que  per  ells,  y  ellas  sia  regulada  tota  la  dita  suc- 
«cessió.  Estatuhim,  ordenám,  y  declarám,  que  la  Ilegítima  successió  deis  comtats 
»de  Itarcelona,  Rosselló,  Cerdanya,  principal  de  Catalunya,  y  deis  demés  regnes, 
«estats,  d<iminis,  y  senyorías  de  dita  monarquía  de  Espanya,  en  forsa  de  dits  tes- 
«lamcnts,  y  renunciacions,  toca,  y  pcrtany  á  nostra  real  persona,  com  á  descen- 
»d('tit<le  nostra  augusta  casa  de  Austria,  y  no  en  manera  alguna,  ara,  ni  ja  may  á 
«la  casa  de  Rorbon:  Y  per  conseguent,  <(ue  de  dita  successió  deis  dits  comtats  de 
"Uarcelona,  Ilosselló,  Cerdanya,  principal  de  Catalunya,  y  deis  demés  regnes,  es- 
«tals,  doniinis  y  senyorías  de  la  dita  monarquía  de  Espanya,  sien  perpétuament 
«exclosos,  iuliábils,  é  incapaces  Lluis  XIV,  rey  de  Franja,  Lkiis  de  Borbon  delli  de 
«Eran^-a,  y  Lluis,  Felip  y  Carlos  sos  filis,  y  tolasa  poslerilat,  y  descendencia  de  un 
«sexo,  y  altre,  y  de  cualsevol  grau  de  las  ditas  infantas  donya  Ana,  y  donya  María 
«Teresa,  mullers  deis  reys  de  Franja,  Lluis  XIII  y  Lluis  XIV,  y  cualsevols  altres 
«princeps  de  la  nació  francesa,  encara  que  en  uns,  y  altres  se  pogucs  pretcndrer, 
»(iue  en  ells,  y  ellas  no  concorreguessen,  ni  se  poguessen  considerar  las  ralions 
«de  la  causa  pública,  ni  altres  en  que  se  funda,  ó  pol  fundar  la  referida  exclusió, 
«é  incajiacitat:  Perqué  volém,  que  tols  los  de  dita  nació,  que  vuy  son,  y  per  temps 
«serán,  ipieden  perpétuament,  y  en  tots  casos  incapaces,  inbábils,  y  exclosos  de 
«dita  successió,  y  de  tota  la  esperanca,  possibililal,  y  contingencia  de  succehir,  no 
iiobstant  cualsevols  lleys,  costiims,  ordinacions,  ó  disposicions  en  contrari.»  Me- 
reixenl  la  prudent  reflexió  de  ser  esta  Constitució  la  mes  Ilibre,  plausible,  y  dig- 
ne de  alaban(;a,  de  cuantas  ne  té  la  nació  catalana,  no  sois  per  las  circunstancias 
(U'  trobarsc  en  lo  dia  de  sa  formació  Barcelona  invadida  de  dos  poderosos  exercils 
per  mar,  y  Ierra,  ab  la  presencia  del  príncep  que  exciohia,  y  sens  la  menor  vio- 
lencia, ans  ab  total  Ilibertat.  de  la  part  del  Principal,  que  perpetuaba;  si  també 
per  haber  eslal,  la  que  justament  ha  excitat  ais  habitants  de  est  Principal  ¿he- 
roicas, y  varonils  accions  per  sa  defensa:  segons  lo  que  digué  lo  príncep  deis  filo- 
sops.  De  abont  se  infereix  la  precisa  obligado  de  mantenir  aquella;  y  de  tot  lo  dit 
en  lo  present  capítol,  la  de  resistir  á  las  armas  del  sereníssim  senyor  duch  de  An- 
¡ou;  (piedant  ¡¡robada  la  nullitat  del  jurament;  los  motius  que  precisaban  á  la  ex- 
clusió; lo  i)lausil)Ie  niérit  de  la  liilelital  catalana;  la  segura  indemnitat  en  la  entre- 
ga de  Catalunya;  y  los  rellevants  inolius  per  sa  resolució  plausible. 


336  HISTORIA    DE   CALALÜÑA. 

CAP.  n. 

Conclühents  rahonts,  que  persuadci.Ten,  ta  impossihilitat  de  consentir  al  acordut,  y  conce- 
dil  al  serenissim  scnynr  duch  de  Anjoit,  y  á  la  separado  de  las  islas  de  la  corona  de 
Aragó. 

Encara  que  en  fot  tcnips  lia  procurat  obsequiosament  Catalunya  conformarse  ab 
las  disposicions  de  sos  sobcrans,  -venerantlos  ab  lo  mes  humil,  y  profundo  respec- 
te, y  que  ha  estat  sempre  preparada  á  la  resignació,  y  conformitat  del  que  se  re- 
solgués  en  Utrech,  afiancant  en  la  protecció  deis  alts  aliats,  que  ab  fort  empenyo 
mirarían  ais  interessos,  con\eniencias,  y  creditde  la  majestat  cesárea,  y  del  Prin- 
cipat,  com  á  propis,  y  peculiars,  en  ocasió  de  firmar  la  pau,  despres  de  haberlos 
posats  ab  tant  cost  al  empenyo  de  una  sangrenta  guerra;  habent  \ist,  que  lo  au- 
gustíssim  emperador,  y  rey  nostre  senyor  no  ha  convingut  ais  articles  de  pau,  y 
quri  los  ministres  del  poderosíssim  regne  de  Inglaterra,  y  dcmés  aliats,  menos  los 
de  la  majestat  C  y  C.  per  Espanya,  han  con\inguten  que  Catalunya  quede  baix  lo 
domini  del  serenissim  senyor  duch  de  Anjou,  ha  compres  lo  Principat,  que  no  po- 
día consentirá  tal  convenció,  puig  á  mes  del  que  prudentment  debia  recelar,  no 
pot  Catalunya  contravenir  al  que  té  jurat,  sino  tenint  corts  generáis,  en  que  deu 
concorrer  la  cesárea  majestat  del  senyor  Carlos  III,  y  en  casque  (olvidantse  lo  que 
te  jurat  sobre  la  exclusió  del  dit  príncep'j  lo  volgués  admetrer  Catalunya,  nopodia 
executarho  sens  atrepellar  tots  los  inviolables  juraments,  que  te  prestáis  de  man- 
tenir,  y  observar  sas  lleys  y  privilegis;  acerca  deis  cuals  se  veu  clarament  mani- 
festat  lo  ánimo  del  serenissim  senyor  duch  de  Anjou  en  lo  capítol  IX  de  lascapi- 
tulacions  de  Utrech,  volent  reservar  lo  tractar  de  la  confirmado  de  ditas  lleys,  y 
privilegis  de  Catalunya,  á  la  conclusió  de  la  futura  pau  general,  que  es  com  se  se- 
gueix.  ibi:  «Y  puig  que  los  ministres  plenipotenciaris  de  la  pujanca,  que  deu  teti- 
wrar  sas  tropas  de  Catalunya,  y  de  ditas  islas,  han  encara  insistit  per  obtenir  antes 
»de  la  evacuado  lo  consuelo  déla  ratificado  de  privilegis  deis  eatalans,  ydelssub- 
»dits,  y  habitants  de  las  islas  de  Mallorca  é  Ihissa,  y  que  per  part  de  la  Franca,  y 
«sos  aliats  se  ha  remes  assó  enterament  á  la  conclussió  de  la  futura  pau,  sa  ma- 
«jestat  británica  ha  fet  reiterada  declarado,  empenyant  sa  autoritat  ab  los  mes  efi- 
Bcaces  oficis,  tant  per  aixó,  com  per  lo  que  coneixerá  mes  necessari;  á  fl  que  en 
»lo  esdevenidor  los  eatalans,  y  súbdits,  y  habitants  de  ditas  islas,  pugan  gosar  de 
«llurs  privilegis,  ab  lo  que  se  aquietaren,  y  cessarcn  sobre  est  particular  los  dits 
«ministres  plenipotenciaris;  tant,  y  mes,  que  lo  rey  cristianíssim  los  feu  enten- 
»drer  per  sos  ministres  plenipotenciaris,  que  ell  concorreria  gustos  també  en  me- 
))diar  per  lo  mateix  fi.» 

Y  axí  mateix  demonstra  dit  ánimo  la  resposta,  (|up  feu  lo  general  comte  de  Ke- 
ningsegg  al  mariscal  Starhemberg  desde  i'ervera  á  14  de  juny  1713,  com  bo  mani- 
festa  sa  artificiosa  contextura. 

«Después  de  haber  recibido  ayer  por  la  tarde,  á  mi  arribo,  una  >isita  del  gene- 
»ral  Grimaldi,  le  hice  otra  esta  mañana  á  las  ocho  en  su  casa,  donde  concurrieron 
»lüs  comisarios  ingleses,  y  para  no  perder  tiempo  le  propuse  los  dos  primeros 


ap¿ni)k:iís  al  libro  xi.  'i^l 

"puntos  sobre  los  privilofíios  do  catalanes,  y  vuelta  á  su  casa  délas  familias,  y  cs- 
"pauoles,  con  entera  restitución  de  todos  sus  bienes,  valióndoine  para  este  efecto 
»de  las  nías  fuertes,  y  vivas  expresiones,  que  podian  encaminar  el  mayor  lof^ro,  y 
«ayudaron  mi  instancia  con  grande  eficacia  diclios  comisarios  ingleses,  conforme 
«ásiiinstruccion;  y  después  de  habernos  dicho  general  Grimaldi  atentamente  es- 
Mcuchado,  respondió,  que  estos  puntos  estaban  decididos  en  Utrcch  por  el  artí- 
Mculo  IX,  y  remitidos  á  la  paz  general,  y  por  consiguiente  solo  quedaba  que  tra- 
«tar,  en  conformidad  del  artículo  I,  cual  de  las  dosplazas  de  Barcelona  ó  Tarrago- 
una  se  les  liabia  de  entregar  al  tiempo  de  publicar  el  armisticio;  y  aanque  mani- 
"festé  las  dificultades  que  encontrarían  los  catalanes  (en  caso  de  que  antes  de  la 
«evacuación  no  supiessen,  que  sus  privilegios  estaban  confirmados)  respondió: 
«este  cuidado  será  de  nosotros,  y  que  por  fin,  así  como  yo  tenia  mi  instrucción 
«para  insistir  sobre  estas  proposiciones,  él  la  tenia  para  no  escuchar,  ni  menos  rrfc- 
!>r ir  pimíos  que  están  remitidos  á  la  pa:  general,  añadiendo  así  á  mí,  como  con  mas 
«fuerza  á  los  comisarios  ingleses,  por  solo  discurso  suyo,  que  aunque  su  amo  ha- 
«bia  dado  orden  para  que  se  tratase  á  los  catalanes  con  toda  suavidad,  no  entraría 
nen  capitulaciones  con  ellos,  debiendo  asi  estos,  como  los  demás  españoles,  esperar  el  todo 
nde  su  clemencia,  \>aTa  cuyo  efecto  (y  no  obstante  que  no  tenia  instrucciones)  si 
«unos,  y  otros  quisiesen  destinar  diputados,  los  oiria,  y  aun  escribiría  al  duque 
«de  l'ópulí,  si  les  permitiría  el  verse  con  él,  ó  pasar  á  Madrid,  y  que  se  desengañasen, 
xque  no  obicndrian  nada  por  nuestra  interposición,  y  si  en  esto  persistiesen  seria  peor  pa- 
»ra  ellos.» 

V  no  obstant,  que  oí'erissen  Inglaterra  y  Franca,  interposar  tota  sa  autoritat  ab 
los  mes  eficaces  oücis,  pera  que  Catalunya  pogués  gozar  de  llurs  privilegis,  com 
dallse  ha  cxpressat  en  lo  dit  capítol  IX,  perqué  se  veje  lo  que  ha  pogut  recabarla 
autoritat  de  la  sercníssíma  senyora  reina  de  la  Gran  Hretanya,  del  sereníssím  sc- 
iiyor  diich  de  Anjou,  se  posa  aquí  la  resposta,  ([ues  feu  en  lo  cai)itol  XIII.  de  la 
pau  entre  Inglaterra,  y  dit  sereníssím  senyor  ducli  de  Anjou,  ajustada  en  Londres 
lo  (lia  1  i  de  inaig  de  1713,  per  mílord  Bullíngbrook,  y  lo  marqués  de  Moiiteleon, 
que  traduliít  de  inglés  en  cátala,  es  del  tenor  seguent,  ibi:  «Com  la  reina  de  la 
«Gran  Bretanya  ha  ínsistít  sempre  ab  las  majors  instancias,  en  que  los  habitants 
«del  príncipat  de  Catalunya  de  cualscvol  estat,  ó  calítat  que  sien,  no  solament 
«tingan  pie,  y  perpetuo  olvit  de  tot  lo  que  han  fet  en  la  guerra  passada,  y  gozcn 
«de  la  entera  possesió  de  sos  bens,  y  honors,  sino  en  que  bajen  de  gozar  també 
«salvos  sos  i)rivílegis  antichs:  Lo  rey  católicli  en  atenció  de  la  dita  reina  de  la  Gran 
«Bretanya,  concedeix  a  tots  los  habitants  de  Catalunya,  no  solament  lo  amnistío 
«desitjat,  juntament  ab  la  entera  possessió  de  sos  bens  y  honors;  pero  també  los 
«concedeix  tots  los  privilegis,  que  teñen,  y  gozan  los  habitants  de  las  dos  Castcllas 
«(que  de  tots  los  espanyols  son  los  mes  cars  á  sa  Majestat  Católica)  ó  que  en  avant 
«podrán  teñir  ó  gozar.» 

Ks  digne  de  madura  retlexió  lo  cántelos  desla  resposta,  tan  contraría  á  la  real  in- 
tcnció  de  la  reina  de  la  Gran  Bretanya:  puig  demanant  sa  majestat  británica  á  fa- 
vor de  Catalunya  sos  antichs  privilegis,  que  no  sois  lí  asseguren  la  llíbertat,  si 
tandil',  (|iH'  rcihnuh'n  en  nuijor  honor  de  aquest  Prínci|)at,  ofereix  lo  ministre  del 
sereníssím  senyor  duch  de  Anjou,  cautelosainent  unas  lleys,  que  perpetúan  la  es- 
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clavitut,  y  eternizan  lo  mes  afrentós  castich,  y  afó,  ho  ofereix  com  á  favor,  que 

sois  lo  mereixen  sos  amats  castellans. 

Del  dit  cap.  IX,  resposta  de  dit  general,  y  cap.  XIIT  de  la  pau  entre  Inglaterra  y 
lo  sereníssim  senyor  duch  de  Anjou,  evidentment  se  veu,  que  Catalunya  queda 
sens  lleys  y  privilegis,  á  merce  de  senyor,  y  ab  la  mateixa  subjecció,  que  los  cas- 
tellans, cosa  en  que  may  Catalunya  de  despres  que  es  Catalunya  se  ha  \  ist,  y  fora 
lo  major  desdoro  per  los  naturals  ques  troban  en  lo  estat  present,  passar  per  cosa 
que  per  evitarla  nostres  antepassats,  han  gastat  Ilibrement  sos  patrimonis,  han 
derramat  varonilment  sa  sanch,  y  han  perdut  heróicament  sas  vidas,  y  de  totlos 
ha  tret  Deu  Nostre  Senyor  victoriosos,  per  ser  cosa  tan  agradable  á  la  Di\ina  Ma- 
jestat  la  defensa  de  nostres  santas  y  católicas  lleys  y  privilegis.  Y  la  mateixa  con- 
tianca  habem  de  teñir  nosaltres,  ja  que  nons  queda  altre  medi  huma  per  la  con- 
servado de  nostres  lleys,  privilegis  y  Uibertats,  que  laforfa  de  las  armas  ampara- 
da de  la  Divina  protecció. 

Ni  basta  que  lo  senyor  emperador  liage  firmal  la  suspenstó  de  armas,  y  evacua- 
do de  tropas  ab  la  entrega  de  las  plassas;  suposat  que,  sa  majestad  C.  se  veu 
precisat  en  ferho,  principalment  per  teñir  á  la  reyna  nostra  senyora  en  Catalunya, 
de  ahont  per  no  trobarse  ab  armada  de  mar  en  lo  estat  present  no  la  podía  trau- 
rer,  ni  venir  sa  majestat  aqui,  sens  la  assistencia  deis  ingleses,  y  holandeses;  per 
lo  que  hagué  de  condescendir  á  lo  que  ells  volgueren,  encara  que  fou  sempre  ab 
la  suposició,  que  Catalunya  havia  de  quedar  ab  sas  lleys,  privilegis,  y  Uibertats, 
com  se  expressa  en  lo  dalt  referit  capítol  IX  de  la  capitulado  de  Utrech,  y  aixi 
mateix  del  orde,  que  expressa  teñir  de  sa  majestat  lo  general  comte  de  Starhem- 
berg,  ais  excelentíssims  comuns  de  ladeputació,  ciutat,  y  bras  militar,  en  la  carta 
ó  paper  de  1 1  de  juny  de  1713  que  diu,  pues  además  de  mandarme  sa  majestat  cató- 
lica atienda  al  mayor  consuelo,  y  conveniencia  de  un  pais  tan  su  amable  y  fiel.  Y  en  lo 
paper  de  dit  excelentíssim  senyor,  adjunt  á  la  dita  carta,  diu,  «antes  de  entrar 
»en  tratado,  ni  disposición  ninguna  para  la  efectuación  del  armisticio,  y  lo  á  ello 
«consiguiente,  es  indispensable  aclarar,  y  decir  lo  siguiente. 

»Nose  puede,  ni  se  debe  empezar  el  tratado  de  armisticio,  sin  que  preceda  ar- 
«reglar,  y  establecer  la  forma,  en  que  ha  de  quedar  la  Cataluña,  y  islas  de  Mallor- 
»ca,  y  Ibiza,  con  la  continuación  de  sus  privilegios,  fueros,  etc. 

«Se  debe  así  mesmo  convenir,  en  que  las  familias,  y  personas,  castellanos,  ara- 
Mgoneses,  valencianos,  y  demás  españoles,  y  gentes  que  siguen  este  partido,  pue- 
»dan  desde  luego  libres,  y  con  toda  seguridad,  restituirse  á  sus  casas,  y  entrar  en 
«el  goce  de  sus  bienes,  y  haciendas.» 

Y  ha  mostrat  sa  real  majestat  teñir  viu  sentiment  de  la  conducta  que  ha  execu- 
tat  dit  mariscal  Staremberg,  practicant  la  evacuado,  sens  quedar  los  catalans  se- 
gurs,  y  confirmats  ab  sas  lleys,  privilegis,  y  Uibertats.  Y  cas  que  sa  real  majestat 
no  bagues  tingut  dits  motius,  y  que  bagues  librement  firmar  la  evacuado,  nos  de- 
via  efectuar,  ni  quexarse  sa  majestat  de  la  recusado.  Perqué  se  deu  madurament 
atendrer,  que  en  Catalunya  lo  rey  (salva  la  real  clemencia)  sens  las  corts  gene- 
ráis no  pot  disposar,  alterar,  ni  interpretar  cosa,  que  sie  en  perjudici  de  sas  lleys, 
y  privilegis,  com  es  la  dita  entrega  de  las  plassas  al  sereníssim  senyor  duch  de 
Anjou,  com  axi  está  expressat  por  lo  senyor  rey  don  .laume  11  en  la  segona  cort 
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(le  Barcelona,  tit.  «De  interpretar  constitucions,  ibi.  Si  en  alí,'iin  capítol,  ó  cstatut, 
>'ó  ordinació,  ó  constitució  de  usatges  de  Barcelona,  Ó  DE  l'AUS,  O  l)K  TREVAS,  ó 
>idc  corts  generáis  de  aquesta,  ó  de  altres  havia  menester  interpretado  alguna, 
wqiie  Nos,  é  los  siiccessors  nostres  apelladas,  eo  oydas  las  parts,  fassam,  la  dita 
«¡iiter|)retació  ai)  qiiatre  ciiitadans,  é  ab  savis  en  dret,  é  si  per  ventura  algún  mi- 
«lloranient  será  necessari  á  la  iiiter])retació,  que  Nos  fossem  tenguts  de  millorar 
xaquell  al)  consell  de  la  cort  general,  llavors  priiuerainent  esde\enidora.»  Y  lo 
niateix  está  expressat  en  las  dos  constitucions  dait  referida,  de  usalges,  y  constitu- 
cions, y  la  de  observar  constitucions. 

Ni  á  Catalunya  obligan  ordes  alguns  en  perjudici  de  ditas  Ueys,  y  privilegis; 
puig  si  de  los  mandatos  del  princep,  en  segon  precepte,  deuhen  csser  obehits, 
encara  que  sien  contra  lleys,  y  privilegis,  no  te  ajo  lloch  en  Catalunya,  antes  he 
(|iialse\ols  lletras  reals,  que  contravingan  asas  lleys,  constitucions,  y  capitols  de 
cort,  son  ipso  jure  iiullas.  Lo  niateix  se  lia  de  entendrer  deis  privilegis,  perqué 
los  concedits  á  Catalunya  no  son  gratuits,  per  mera  Iliheralifat,  y  voluntat  del 
princep,  sino  per  via  de  contráete,  en  lo  qual  dona  lo  Principat  sumas  grans  de 
diners  per  ells,  y  feu  innumerables,  y  heroichs  serveys  á  favor  deis  sereníssims 
comtes.  De  manera,  que  son  contractes  ¡iinoininats  de  do,  ut  facías,  y  fació,  itt  fa- 
cías. Y  axi  lo  senyor  don  Juan  II  en  las  corts  de  .Moneó  any  1470  de  un  deis  privi- 
legis digne,  qtte  Catalumja  lo  te  alimut pir  prtu.  Es  expressa  la  constitución  de 
senyor  rey  D.  Fernán  do  11  en  la  primera  cort  de  Barcelona  any  Útil,  ibi:  «Volen 
»é  dedarant,  que  cualsevols  lletras,  provisions,  manaments,  comissíons,  ab  carta 
»ó  sens  carta,  contra  los  dits  usatges,  constitucions,  capitols.  y  actes  de  cort,  é 
wencara  contra  pri\ilegis,  é  Ilibertats,  usos,  é  costums  de  la  Iglesia,  de  barons,  ca- 
«vallers,  é  homens  de  paratje,  de  ciutats,  vilas,  é  Uocbs  reals,  de  ciutadans,  bur- 
«gesos,  de  lioniens  de  vila  del  principat  de  Catalunya,  é  deis  singulars  de  aquells, 
))otorgadas,  fetas,  é  fahedoras  per  Nos,  é  successors  nostres,  ó  per  nostre  prinio- 
«genit,  ó  Uochtinent  gobernador;  ó  portant  \eus  de  gobernador,  ó  per  cualsevols 
waltrcs  oficiáis  nostres  presents,  é  esde\enidors,  esser  ipso  facto  millas,  encara 
«que  füssen  de  propi  motiu,  é  de  certa  ciencia,  é  per  cualscvol  causa,  ó  rabo,  é 
))Süts  cualsevol  imjiosició  de  penas  otorgadas,  é  otorgadoras:  Ans  voleni,  que  com 
))á  nuiles,  in\alits;  é  invalidas,  los  oficiáis,  é  jutges  de  cualsevol  nom,  ó  prehemi- 
«nencia  sien,  no  obebescan,  ni  sien  tinguts  obeliir  en  manera  alguna,  encara  que 
«emanas  primera,  segona,  é  tercera  jussió,  ó  cualsevol  altre  manament,  per  la  ob- 
«servanya  de  aquella,  ó  de  aquellas:  E  si  lo  contrari  farán,  volcm,  que  ultra  las  pe- 
»nas  dejus  contengudas,  los  actes,  é  procehiments  sien  ipso  jure  nuiles.» 

A  mes  del  ponderal  se  deu  ab  prudent  reflexió  considerar,  que  las  constitucions 
de  Catalunya  probibeixen  expressament,  que  queden  en  poder  de  princep  estrany 
las  islas  de  la  corona  de  Aragó,  separadas  de  Catalunya,  y  comtat  de  Barcelona, 
per  cualsevol  causa  y  rabo,  etiam  no  imaginada,  com  es  de  veurer  en  la  Consti- 
tució  I  y  II  del  senyor  rey  D.  Jaume  II,  en  la  primera  cort  de  Barcelona,  any  1291, 
títol  de  la  unió,  ibi:  «Ordenaní,  é  eslatiihim.  tpie  nuil  temps  lo  regne,  é  las  illas 
»de  Mallorcas,  de  Ivissa,  é  de  Menorras,  é  las  altres  illas  subjectes  al  dit  regne,  no 
«sien  departidas,  ni  alienadas,  nis  pugaii  departir,  ni  alienar,  ne  donar  á  feu.  ni  á 
«proprietat  per  venda,  per  cambi,  per  alisolució,  ne  per  lili,  ne  per  lilla,  ne  per  al- 
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«gima  altra  rahó,  quedirni  anomenarsepuga,  de  la  senyoría  de  Catalunya,  é'dels 
))dits  regnes  de  Aragó,  é  de  Valencia,  ne  del  comtat  de  Barcelona:  Ans  prometém 
«per  Nos,  é  per  tots  los  successors  hereus  nostrcs,  presents,  é  esdevenidors,  que 
«Nos,  ó  aquells  hereus,  ó  successors  nostres  no  departirém,  ni  departir  fareni,  ni 
«consentirém,  ni  pernietrem  lo  dit  regne  de  Mallorcas,  é  illas  de  Ibissa,  é  de  Me- 
«norcas,  é  las  altres  illas  subjectes  á  aquell  regne,  ne  en  tot,  nc  en  partida,  deis 
«regnes  de  Aragó,  é  de  Valencia,  é  del  comtat  de  Barcelona:  ans  voleni,  é  otor- 
»gam,  que  per  tots  temps  lo  dit  regne  de  Mallorcas,  é  las  illas  demunt  ditas,  sien 
«ensemps  conjunctas  ais  dits  regnes  de  Aragó,  é  de  Valencia,  é  al  comtat  de  Bar- 
«celona,  sens  initjá,  é  sens  algún  entrevall,  etc.» 

Aviva  lo  sobredit  lo  real  privilegi  concedit  per  lo  senyor  rey  D.  Pere  111,  firmat 
en  Barcelona  en  la  capella  del  real  palacio  ais  4  de  las  kalcndas  de  abril  1344,  ques 
troba  en  lo  archiu  de  la  ciutat  de  Barcelona  en  lo  Ilibre  deis  jurameiits  deis  sere- 
níssims  reys  y  conites,  en  lo  cual  sa  majestat  p'onderant  la  importancia  de  la  unió 
deis  regnes,  é  islas  de  la  corona  de  Aragó,  generalment  proliibeix  á  tots  sos  suc- 
cessors, lo  convenir  en  la  separado  de  alguna,  ó  alguns  deis  regnes,  ó  islas,  per 
cualsevol  títol,  causa,  ó  rahó,  encara  que  no  imaginada,  ni  etiam  per  paus,  enca- 
ra que  fos  ab  lo  rey  D.  Jaume,  ab  advertencia  de  ser  nuUo  lo  acte  de  conveni,  ma- 
nant  á  dits  regnes,  islas,  y  á  tots  sos  vassalls,  que  de  ningún  modo  conscnten,  ni 
permeten  tal  scparació;  yjuntament  los  mana,  que  no  obehescan  al  príncep,  rey, 
ó  comte,  que  convinga  en  ella,  y  los  dona  facultat  pera  que  prengan  las  armas, 
formen  esercits  per  mar  y  térra,  anomenen  general,  capitans,  y  demás  oficiáis,  ab 
plena  jurisdicciü  sobre  las  armadas,  y  exercits,  ab  tota  aquella  facultat,  y  poder, 
que  se  acostuma  á  concedir;  ab  la  de  fer  propias  las  presas  que  fes  dit  exercit,  y 
armada;  entenentse  tot  concedit,  y  abonat  per  dit  privilegi,  pera  cuant  \ingués  lo 
cas;  com  també  la  plena  facultat  de  juntar  consells,  tant  generáis,  com  partictilars, 
imposar  gabellas,  y  talls,  y  lo  exigir  aquellas,  sens  haberne  de  donar  conipte,  ni 
poderne  demanar  rahó  alguna  ningún  successor,  quedant  ab  plena  autoritat  de 
llevar,  suspendrer  cualse\ oís  oficiáis  de  guerra,  tant  exercint,  com  no  exercint 
jurisdicciü:  Conforme  exteiisament  consta  de  dit  real  privilegi  compos  en  idioma 
llatí,  que  per  contenir  algunas  cláusulas,  que  deuhen  servir  de  llum,  no  sois  á 
Catalunya,  sí  també  ais  demés  regnes  de  la  corona  de  Aragó,  se  transcriuhen  ver- 
tidas en  llengua  castellana,  ibi:  «En  virtud  de  nuestras  presentes  letras,  que  in- 
«violablemente  se  deben  observar,  con  cierta  ciencia,  libre,  y  espontánea  volun- 
«tad,  por  Nos,  y  nuestros  sucesores,  pronunciamos,  ordenamos,  establecemos,  y 
«decretamos,  que  el  reino  de  Mallorca,  con  las  ciudades,  é  islas  de  Menorca,  é  Ivi- 
»za,  y  las  demás  adyacentes  al  reino,  los  condados  deRosellon,  y  Cerdaña,  Tierras 
»de  Conflent,  Vallespir,  y  Colibre,  y  todos  los  derechos,  que  de  cualquiera  suerte, 
«nos  pertenezcan,  con  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  el  condado  de  Barcelo- 
»na,  los  unimos,  é  incorporamos  á  dichos  reinos,  y  condado,  de  tal  suerte,  que 
«Nos,  y  nuestros  sucesores,  no  podamos  separarlos,  ni  permitir  separación  algu- 
»na  de  dichos  reinos,  condados  ó  islas,  determinando,  que  todos  perpetuamente 
«hayan  de  mantenerse  juntos,  sin  tergiversación,  sin  medio,  sin  intervalo,  bajo 
«de  un  solo  príncipe,  legítimo  sucesor  nuestro.» 

y  mes  avall,  ibi:  «Queremos,  concedemos,  decretamos,  y  establecemos,  que  si 
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«acaso  fio  que  Dios  no  perniitaj  Nos,  ó  alfjuiio  de  nuestros  sucesores  quisi oramos, 
»ü  quisicrati  romper,  o  violar  de  al^'uii  modo  la  diciía  perpetua  unión,  ó  contra 
)>ella  hicieran  algún  convenio,  ó  de  algún  modo  no  la  observasen,  del  modo  que 
«eslá  arriba  establecida...  Los  comunes,  uni\ersidades,  y  particulares  de  dichos 
«reinos,  condados,  y  islas,  no  estén  obligados,  ni  puedan  por  pretexto  alguno, 
«servir,  o  ayudar  á  Nos,  á  á  alguno  de  los  sucesores,  que  contravinieran  á  dicha 
«unión,  ni  puedan  obedecer  á  nuestros  preceptos,  ni  á  los  de  nuestros  sucesores, 
«antes  bien  todos  los  reinos,  condados,  é  islas,  y  cada  uno  de  los  particulares,  que 
«ahora  viven,  y  en  lo  futuro  vivirán,  tengan  obligación,  y  deban  defender  varo- 
«nilmente,  CON  ARMAS,  ó  sin  armas,  dicha  unión,  entendiéndose,  que  en  dicho 
«caso,  desde  ahora,  para  entonces,  quedan  absueltos,  y  libres,  y  por  tales  los  te- 
«iiemos,  y  decretamos,  absolviendo  á  los  dichos  reinos  de  Aragón,  Catalunya,  Va- 
«lencia,  Mallorca,  Menorca,  Iviza,  y  demás  adyacentes,  de  el  homenaje,  Juramen- 
»to  y  fidelidad,  que  por  razón  del  dominio,  ó  leudos  se  nos  debe,  ó  debiere  á  al- 
wguno  de  nuestros  sucesores;  de  manera,  que,  no  obstante  aquellos,  puedan  co- 
"niunmente,  o  separadamente  hacer  dicha  defensa. 

«Pueden  también  en  dicho  caso,  |)ara  dicha  defensa,  si  les  parece  bien,  congre- 
«gar,  tener,  y  celebrar  consejo,  ó  consejos  generales,  ó  especiales,  tantas,  y  cuan- 
«tas  veces  quieran,  é  establecer  tasas,  imposiciones,  y  otras  cualesquier  exaccio- 
«nes,  y  cobrarlas,  cuando,  y  cuantas  veces  les  pareciera  bien,  sin  que  Nos,  ó  los 
«sucesores  nuestros  podamos  entrometernos  á  pedir  cuenta  de  las  universidades, 
«y  dichos  moradores,  ni  de  aquellos  que  liabrqn  cobrado  dichos  tributos,  colectas 
«ó  exacciones,  ó  que  las  habrán  gastado. 

«Puedan  también  formar  ejércitos,  caballería  y  armadas,  tanto  por  tierra,  como 
«por  mar,  y  aquello  que  tomarán  dichos  ejércitos  ó  armadas,  o  que  ocuparán,  se 
"hagan  bienes  propios  de  los  que  habrán  formado  dichos  ejércitos  ó  armada. 

«Puedan  también  elegir  general  y  capitanes,  y  los  demás  oficiales  ((ue  ejerciten 
«jurisdicción,  y  enviarlos,  y  ponerlos  en  las  armadas,  y  ejércitos,  y  removerles,  y 
«elegir,  y  poner  á  otros  siempre,  y  cuando  les  parezca  bien,  pues  desde  entonces 
«con  autoridad  del  presente  concedemos  potestad  á  dicho  general,  ó  capitán  y  ofi- 
«ciales,  de  ejercer  toda  jurisdicción  en  dichas  armadas,  y  ejércitos,  y  en  las  perso- 
«nas  de  ellos,  y  demás;  si,  y  del  mismo  modo,  que  es  acostumbrado  á  conceder  á 
«semejantes  oficiales  de  ejércitos  y  armadas. « 

Y  mes  avall,  ibi:  «Y  en  caso  ([ue  por  Nos,  ó  nuestros  sucesores  se  atentase  algo 
«contra  lo  susodicho,  decretamos,  que  desde  ahora,  y  al  mismo  instante,  sea  irri- 
«to  y  nullo:  Y  para  que  todo  lo  referido  tenga  su  fuerza,  y  se  observe,  mandamos, 
"disponemos,  y  establecemos,  que  cual(|uier  heredero,  y  sucesor  nuestro,  y  de 
«los  nuestros  en  dichos  reinos,  condados,  tierras,  é  islas,  esto  es  el  uno  después 
«del  otro  sucesivamente,  en  tiempo  de  su  nuevo  señorío,  o  nueva  sucesión,  antes 
«(|ue  los  prelados,  ricos  hombres,  caballeros,  ciudadanos,  y  hombres  de  villas,  ó 
«otros  de  cualesquier  de  dichos  reinos,  condados  é  islas  presten  juramento  de  fi- 
"delidad,  ó  que  le  respondan  en  algo,  y  antes  que  alguno  de  los  sobredichos  in- 
«terpelado  expresamente,  ó  no  interpelado,  hagan,  y  deban  hacer  liomenage.  ú 
«otro  reconocimiento,  por  razón  de  los  feudos,  o  por  otra  cualquier  razón,  el  mis- 
amo  heredero  o  sucesor  nuestro,  y  de  los  nuestros  en  los  reinos,  islas,  condados, 
lOMO  V.  u 
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«y  íierras  ya  dichas,  cualquier,  que  pur  tiempo  fuere,  por  si,  y  los  suyos  apruc- 
))be,  renueve,  confirme,  y  públicamente  jure,  convenga,  y  prometa  observar  to- 
adas las  cosas  sobre,  y  abajo  declaradas,  firme,  y  perpetuamente;  Y  que  hasta  que 
«habrá  hecho  dicha  aprobación,  renovación,  y  confirmación  de  todo  lo  sobre  di- 
»cho,  y  que  habrá  hecho  promesa  de  observarlo  firmemente  con  instrumento  pú- 
«blico,  y  que  habrá  prestado  juramento,  no  sean  obligados  á  hacerle  juramento 
))de  fidelidad,  ó  homenage;  Y  que  no  sean  obligados  los  feucfatarios  de  dichos  rei- 
»nos,  islas,  condados,  y  tierras  en  aijmitirle  por  su  rey,  ó  conde,  ni  nombrarle 
«superior,  ni  responderle  en  algo;  De  conformidad,  que  si  por  alguno  de  cualquier 
«condición,  ó  estado  que  sea,  se  prestase  juramento  de  íidelidad,  homenage,  ú 
«otra  cualquier  obligación  á  dicho  nuestro  heredero,  ó  sucesor  nuestro  universal, 
«ó  nuevo  dueño,  cualquier  que  sea,  antes  que  todas  las  referidas  cosas  fueran  ju- 
«radas,  prometidas  y  aprobadas  por  aquel,  sea  nulo,  y  se  tenga  como  si  uo  fuera 
«hecho.)) 

Y  mes  avall,  ibi:  «También  mandamos  (bajo  la  deuda  de  naturalidad,  y  bajo  la 
»fé,  homenage,  fidelidad  y  juramento,  con  que  estáis  ^inculados,  y  sujetos  á  nues- 
«tra  majestad,)  á  los  prelados,  ricos  hombres,  barones,  caballeros,  ciudadanos, 
«burgeses,  y  hombres  de  villas,  y  otros  cualesquier  subditos  nuestros  de  dichos 
«reinos,  condados,  tierras  é  islas  presentes,  y  esde\enideros,  que  tengáis,  obser- 
«veis,  y  cumpláis  todo  lo  referido.» 

Y  es  niolt  digne  de  atendrerse,  (pie  lus  infants  D.  Pere  y  D.  Ramón  Berenguer 
comte  de  Ampurias,  filis  del  rey  D.  Jaume  de  Aragó,  y  D.  Jaume  comte  de  Urgell 
fill  del  rey  D.  Alfons  de  Aragó,  Guillem  (,:acosta,  Francisco  Oinberti,  y  Arnaldo  Ca- 
quintana,  ciutadans  de  Mallorca,  y  Juan  RoboUi  Je  la  isla  de  Ibissa,  com  á  síndichs 
ab  especial  poder  de  ditas  islas,  y  los  síndichs  de  las  ciutats,  y  vilas  reals  de  Cata- 
lunya, firmaren  dit  real  privilegi,  ratificant  y  aprobant  tot  son  contingut,  y  en 
ningún  temps  contraferlo,  ni  violarlo,  y  prometeren  cumplir  inviolablement  tot 
son  contengut  ah  jurament  á  nostre  Senyor  Den,  á  la  Santa  Creu  de  Cristo  Re- 
demptor  nostre,  y  ais  cuatre  Sants  E>angelis:  Conforme  se  expressa  en  la  seguent 
cláusula,  ibi:  «Y  nosotros  Guillelmo  Cacosta,  Francisco  Omberti,  Arnaldo  Caquin- 
«tana,  y  Juan  Robolli,  síndicos  sobredichos,  y  los  síndicos  bajo  nombrados,  que 
«tenemos  espacial,  y  lleno  poder,  y  otros  también  en  nombre  propio,  y  de  las  uni- 
«versidades  bajo  escritas,  y  de  sus  singulares,  y  sus  sucesores:  Y  también  noso- 
«tros  los  infantes  Pedro,  Jaime  y  Ramón  Berenguer  sobredichos,  y  también  los 
«barones,  caballeros,  generosos,  ciudadanos,  y  otros  nombrados,  singularmente 
«abajo  por  Nos,  y  todos  los  herederos,  y  sucesores  nuestros,  acceptando  todo  lo 
«referido  con  aplauso  de  eialíacion,  por  ser  conveniente  por  muciías  razones  á  la 
«pública  utilidad,  y  de  orden  del  sereníssimo  señor  rey,  lo  Uohamos,  ratificamos, 
))y  aprobamos,  y  también  prometemos  á  S.  M.,  y  al  escribano  abajo  escrito,  como 
«á  pública  persona,  para  vos,  y  vuestros  sucesores  universales,  tener,  guardar, 
«observar,  atender,  y  cumplir,  y  por  ningún  tiempo  contravenir  al  referido,  y  así 
«lo  juramos  por  Dios,  y  la  Santa  Cruz  de  Cristo  Redentor  nuestro,  y  sus  santos 
«cuatro  Evangelios.» 

De  las  cuals  constitiicions  y  pri\ilegi  se  infereix  en  necesaria,  é  irrefragable  il- 
lació,  que  ningún  deis  regnes,  é  islas  de  la  corona  de  Aiai^'ó,  te  Uiliertat  per  con- 
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sentir  á  la  spparaci/)  de  las  islas,  y  que  no  poden  obeliir,  ni  regoneixer  per  verda- 
(Icr  rey  de  dits  reines,  á  qiii  no  jure  la  ¡nseparaeii)  de  ditas  islas,  y  demés  re^'nes 
aiijacents,  sens  pernriefr(>r,  ni  la  desmenibració  de  la  menor  part,  com  també  la 
lie  defensarho  ab  las  armas,  per  teñir  faciiltat,  y  absoliit  poder,  no  sois  per  prose- 
guir la  guerra,  si  també  per  comensaria:  Com  consta  del  referit  privilegi;  que  á 
mes  de  la  que  concedeix  lo  rey  D.  Pere  (que  no  está  derogada)  formalment  se  en- 
ten  concedida  per  nostre  católich  rey,  que  confirma,  y  jura  dit  real  privilegi;  Y 
essent  acó,  com  es  innegable,  es  per  consecuencia  forcosa  evident,  y  segura  la  au- 
toritat  de  Catalunya  per  la  present  guerra,  entenentse  que  tots  los  nombraments, 
empleos,  oficis,  y  demes  actes  conduhints  á  aquella  esián  inmediatament  autori- 
zats,  y  revalidáis  per  la  real  voluntat;  no  sois  del  rey  D.  Pere,  que  primerament 
bo  concedi,  sino  del  emperador,  y  rey  nostre  senyor,  qui  lo  confirma,  y  jura,  y  en 
lo  entretant,  que  per  la  suma  distancia,  no  consta  de  la  real  voluntat  expressa,  no 
constant  de  la  formal  oposició,  y  reprobado  clara  de  la  guerra  que  se  execiita,  es 
en  virtut  de  sa  real  concessió  confirmada,  y  autorizada  per  son  indisputable  po- 
der, y  expressa  voluntat  contenguda  en  dit  real  privilegi :  circunstancias  que  la 
justifican,  sens  que  tinga  llocb  la  maliciosa  interpretaci(3  deis  que  la  volan  con- 
(lemnar,  y  estimar  en  monos  los  nombraments,  y  ejecucions  deis  oficiáis,  segons 
la  puntual  doctrina  del  mes  aplaudit  autor  no  la  suhjecta  materia. 

Están  en  la  comprensió  de  las  sobreditas  constitucions,  y  deis  inviolables  jura- 
ments,  que  nos  compelleixen  á  sa  puntual  observanja,  devian  prudenment  te- 
mer, contrafent  á  aquells,  una  total  infausta  desolació,  com  la  que  pati  Jerusalem 
que  al  unich  so  de  las  trompetas  enemigas,  sens  altre  impuls,  veu  la  desolació  de 
las  murallas,  y  la  infeliz  ruina  de  sos  habitadors,  sens  altres  motius,  que  lo  haber 
faKat  al  sagrat  del  jiiramcnt,  incorrent  en  lo  ¡lecat  deis  amorreos,  segons  sentir  de 
san  Epifaniü. 

V  es  molt  conforme,  perqué  dita  violació,  es  tan  abominable,  que  fins  los  gen- 
tils  la  avorrircn.  Los  indios  lle\aban  los  dits  peus,  y  mans  ais  transgressors.  Los 
scytas,  y  egipcios  lo  cap.  Los  teolechs  diuben,  que  es  major  crim  quel  bomicidi. 
Sant  Tomás  ventila,  si  son  infames.  En  lo  jurament  assertori  se  dis|)uta,  en  lo  pro- 
missori  se  dona  per  assentat.  No  se  atrevi  Josué  á  romprerlo,  encara  que  enga- 
n>at,  lirmá  las  paus  ais  gabaonitas. 

A  no  esser  Jonatás  primogenit  del  regne,  li  liauria  costat  sens  remissió  la  Vida 
lo  romprer  un  jurament,  que  pesa  mes  alesliores  en  Saúl  la  religió,  que  la  sancli. 
Menos  mal  aparegué  á  Herodes  (encara  que  fou  parer  inich)  atrevirse  á  la  iimo- 
cencia  del  Baptista,  que  á  la  fidelitat  del  jurament.  perqué  Saúl  rompe  los  pactes, 
lirmals  ab  jurament  ais  gabaonitas,  castiga  Deu  son  regne  ab  utia  fam  de  tres  anys, 
y  lo  oracul  respongué,  que  no  cessaria  la  plaga,  sino  davan  la  mort  á  set  lilis  de 
Saúl,  y  axi  lio  feren.  Atilio  Regulo  torna  ais  cartaginesos,  aliont  lo  espera\a  la 
mort,  perqué  lio  babia  jurat,  y  de  fet  luego  de  son  arribo  lo  mataren.  Lo  inxicle 
eni|)erador  Carlos  V  (altre  Alejandro  Máximo  en  las  armas)  dientli  molts.  perqué 
no  dava  la  mort  á  Lulero,  puig  lo  tenia  á  sa  dis|)osició,  y  e\itaria  lo  dany  gran, 
i|ue  aiuenacava  á  la  iglesia,  respongué  que  no  liabia  de  faltar  á  la  fé  del  salvo 
conducto,  porque  ciiaiit  la  fé,  y  boiia  Hoy  Cosseii  desterradas  del  nion.  se  babia  de 
Irabar  en  un  emperador. 
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Pera  evitar,  donchs  lo  referit,  observar  lo  jurament;  y  atendrer  á  las  lleys,'y  á 
la  patria,  se  deuhen  mantenir  las  armas  ab  animositat  cristiana,  atenent  á  la  fer- 
vorosa exortació,  ab  que  lo  gran  capitá  Judas  Macabeo  esforcava  á  lossoldats,  que 
peleassen,  y  sacrificassen  sa  vida  per  las  lleys,  y  la  patria,  á  la  constancia,  y  vale- 
rosa disposicló  ab  que  se  resolgueren  los  macabeos  de  sacrificar  la  vida  per  lo 
matéis  empenyo,  al  fervor  ab  que  lo  gran  Matias  acaloraba  á  sos  flils,  á  que  pe- 
leassen ab  honrada  emulado,  dcfensant  las  lleys,  y  constitucions,  ab  que  los 
illustrasen  sos  passats. 

Es  tant  poderos,  y  beroich  lo  motiu  de  morir  per  la  patria,  que  lo  sacrificar  la 
vida  es  eternizarla  mes  apreciable,  puig  qui  ho  executa  queda  digne  de  eterna 
alabanca,  y  fama,  ni  pot  haberhi  cosa  mes  digne  de  alabanca,  ni  major  honra,  que 
librar  la  patria  ab  la  vida.  Y  es  felicíssima  la  mort,  que  deguda  á  la  naturaleza,  se 
sacrifica  varonilment  á  la  patria. 

Convencuda  de  tots  estos  sólidos,  y  eficacissims  motius,  y  molts  altres,  Catalu- 
nya, asistida  de  la  protecció  Divina,  que  implora  rendida,  seguin  lo  consell  del 
gran  filosop  Comin  resolgué  constant  mantenirse  á  totas  costas  ab  lo  mes  ferní 
empenyo:  Y  son  tantas  las  constitucions,  y  tant  claras  las  lleys,  que  afavoreixen 
la  justicia,  que  al  present  te  lo  Principat  per  la  plausible  resolució  de  aquell,  que 
vuy  continua,  que  no  permeten  disputa  alguna:  Pero  essent  lo  fi,  y  objecte  de 
aquest  Despertador,  convencer  ab  laveritat  una,  y  dita  llanament,  per  la  univer- 
sal intelligencia  de  tots,  sens  que  se  oculte  al  mes  rústieh,  com  se  ocultarla  si  se 
posas  en  termensde  arguments,  y  de  una  dilatada  canónica,  política,  y  jurídica 
állegació  ¡coni  se  necessita)-se  ha  escusat,  y  reservat  per  ocasió  mes  oportuna,  y 
convenient,  la  textual  relació,  y  conciohents  arguments,  in  oinnijure,  que  ab  doc- 
ta, desapassionada  y  madura  rcllexió  premeditáis,  fan  evident,  clara,  é  indubitada 
la  justicia  de  la  heroica  resolució  de  la  defensa;  la  cual  no  poden,  ni  deuhen  ne- 
gar los  que  bajen  vist  las  doctrinas  dealguns  innumerables  autors,  que  han  escrit 
sobre  los  drets,  privilegis,  constitucions,  y  lleys  de  Catalunya,  y  que  han  regirat 
los  archius  de  est  Principat,  y  los  volumens  de  nostras  constitucions  y  privilegis. 

CAP.  m. 

Catúlichs  motius,  que  deuhen  aliiitur  la  confiíiDru,  per  esperar  un  feliz  exil  en  la 
defensa. 

tincara  que  las  forcas  de  Catalunya  fossen  débiis,  y  pocas,  per  oposarse  ais  ene- 
michs,  que  la  pretenen  invadir,  deu  ab  esperanca  cristiana  confiar,  que  lo  Senyor 
deis  exercits  la  ajudará  á  defensar  unas  lleys  tant  santas,  que  sois  teñen  miraá  la 
major  conservació  de  la  sua  santa  lley,  y  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana,  per- 
qué essent  la  causa  tant  justa  y  legal,  assegura  la  felicitat  deis  successos.  Que  per 
los  dichosos  triunfos,  mes  importa  lo  just  de  la  causa,  que  lo  sobrat  del  poder; 
per  lo  que  digué  Sant  Chrisostom,  que  los  tri  unfos  deis  illustres  macabeus  proce- 
hian  de  sa  justa  causa:  per  ser  aquella  infallible  presa  gi  de'  la  victoria,  y  laque 
per  sí  sola  atemoriza  al  mes  poderos  exerclt.  Y  seguint  tant  justa  causa,  á  lo  me- 
nos si  los  defensors  de  aquella  no  conquistan  térra,  asseguran  lo  celestial  regne, 
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(lefensantla  lley  de  Deu,  las  déla  patria,  y  lo  jiirament  teñen  prestat,  y  resistint 
;ils  qui  spls  oposan,  y  volen  apartar  de  tant  jiist  enipenyo,  coin  lio  dipné  lo  Senyor 
per  Sant  Mnihcu.  Y  no  los  den  detenir  lo  amor  del  pare,  mare,  ni  lo  amor  propi, 
(|iic  se  lia  sempre  de  preferir  lo  amor  de  la  patria  á  tot  género  de  parentiu;  Puip 
ni  lo  tierno  amor  deis  filis  pot  bastar  á  excediral  de  la  patria. 

V  encara  que  estas  doctrinas  apareixen  purameiit  especulativas,  é  impossiCles  á 
reduliirse  á  práctica  per  lo  huma  ^alor,  no  empero  el  de  la  nació  catalana,  (¡ue  lia 
tingut  filis,  que  en  sas  accions  han  acreditat  esta  ensenyanca.  Servesca  un  per 
tots,  may  bastantmcnt  celebrat  per  los  historiadors,  aquell  Juan  Blanca  Burgés,  y 
cónsul  en  cap  do  la  vila  de  Perpinyá,  á  qui  lo  amor  de  son  primogenit,  únich  fill, 
nol  vence  á  olvidar  al  amor  de  sa  amada  patria,  en  lo  mes  trágich  siiccés,  que  re- 
fereixcn  las  historias,  puig  habentll  pres  á  son  fill,  le  enviaren  á  dir  los  francesos, 
que  si  no  obria  las  portas  de  la  vila,  de  las  cuals  tenia  las  claus,  que  en  sa  presen 
cia  li  matarían  son  fill.  Al  que  respongué,  que  estimaba  mes  la  fé,  y  servey  de  son 
rey,  y  patria,  que  tota  sa  sancli;  Y  que  ja  que  volian  esser  tant  cruels,  é  inhnnians, 
si  los  (altaban  amias,  ell  los  on\iaria  las  suas,  desenganyanlos,  que  la  sancli  natu- 
ral, y  lo  entranyablo  amor  que  tenia  á  son  fill,  no  podia  bastar  per  entibiar  al  que 
professaba  á  sa  amada  patria.  Obida  esta  valerosa  catalana  resposta  donaren  mort 
cruel  áson  lili,  y  peresmalt  de  son  credit  varonilment  so  estigué  mirant  (haza- 
iiya  (|ue  competeix  ab  la  del  gran  Gu/man  en  Tarifa,  que  tant  aplaudeix  Zurita,  y 
que  entre  las  majors  deis  romans  se  descolla. j  Y  es  digne  de  la  major  admiració, 
que,  com  consta  de  las  cartas  de  son  rey,  tenia  Uicencia  pera  rendir  la  piafa, 
y  podcntsens  mácula  dcsa  honra  entregar  las  claus,  y  redimir  á  son  fill,  estima 
mes  véurerlo  sacrificat,  que  veurer  á  tots  los  de  sa  patria  entregáis  al  domini  fran- 
cés. Fou  la  espasa  que  oferí,  gloriosa  ploma,  ab  que  se  escrigueren  los  soberans 
caracters,  en  que  se  immortalizá  sa  ilealtat,  y  fou  la  acció  tant  heroica,  varonil,  y 
plausible,  que  eterniza  sa  fama,  fent  ab  ella  mes  durables  las  memorias  de  sa  ca- 
sa, que  pogués  firmarlas  ab  la  descendencia  de  son  fill,  ser\int  de  immortal  nio- 
niiiiient  un  mármol,  que  encara  se  conserva,  abuna  inscripció  del  mes  plausible 
iMu-onii,  que  ja  may  meresqué  acció  humana,  com  be  lio  explica  sa  contextura, 
((ue  es  la  seguent: 

Flnjii.i  domiis  Domiiitis  fidelitatv  ciinvUia  nuperavil  rnmíuins.  Que  traduhit  en  idioma 
Milgar,  diu: 

Lo  sein/or  de  e.ttd  casa  ab  su  fiddUal excedí  á  tots  los  romati.'i.  Y  si  las  pcdras  de  Ca- 
talunya publican  estas  doctrinas,  que  disculpa  donarán  los  catalans,  que  aquellas 
llegan  sos  oh  idos?)  Pero  que  molt  si  lo  amor  de  la  patria  deu  preferir  al  amor  pro- 
pi. Essent  la  mes  fea  ingratitut,  y  bárbara  inhnmanitat  dexar  la  patria,  cuant  se 
trolla  oprimida,  ab  lo  motiu  de  salvar  la  salut  y  la  vida.  Per  la  cual  rabo  condem- 
na  IIugoGrocio,  la  absencia  deis  ciuladans  de  aquella  ciutat,  que  confiada  déla 
inultitut  de  sos  liabilaiits  ha  emprés  la  guerra,  singularment  si  li  amenassa  una 
rubina;  que  en  tais  perills,  deuben  entendrer  los  \erdaders  patricios,  que  no  jio- 
dan  (iiiedar  libres  ))atiiit  sa  patria:  Essent  ccrt,  que  no  deuben  negarse  á  la  de- 
fensa, encara  (|ue  tingan  certitut  desa  ruina,  perqué  essent  particips  en  las  cul- 
pas que  obligan  al  caslich,  deuben  concorrer  á  tot  ab  animosa  tollerancin,  com  lio 
eiiseiiya  S.  Crisostom,  parlaiit  deis  ciutadans  de  Ninive,  (pie  no  desani|iararen  sa 
patria  encara  qii(>  Jonás  los  assegurá  la  decretada  ruina. 
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Y  pera  que  se  \eje,  lo  inolt  que  fjusta  lo  Senyor  ques  defensen  las  lleys  juradas 
de  la  patria,  mires  lo  que  diu  Sant  Gregori  Nazianseno  en  lo  scrmó  deis  macabeus; 
es  á  saber,  que  son  dignes  de  perpetuas  alabancas,  llahors,  y  honras  los  maca- 
beus, perqué  se  mostraren  forts,  y  constants  per  las  lleys,  y  constitucions  de  sa 
patria.  Y  per  estas  inconcussas  veritats  sobra  la  autoritat  deis  gentils,  puig  fins 
estos  no  posaren  en  dupte  la  benaventuranca  deis  que  conservan  los  blasons  de  la 
patria,  y  la  ajudan  en  sas  afliccions,  com  be  ho  digué  lo  príncep  de  la  elocuencia. 
Debentse  entendrer,  que  la  tibieza  del  amor  á  la  patria  es  pecat  de  bárbaros,  y 
cruels:  perqué  los  que  desprecian  sa  patria  son  impíos,  y  mortals  enemichs,  puig 
á  estos  nols  constituheix  lo  llocb,  ni  la  naturalesa,  si  sois  sos  fets  y  ánimos,  des- 
merexent  lo  nom  de  filis  de  la  patria,  encara  que  la  habiten,  los  que  desitjan  y 
solicitan  que  aquella  perde  sa  Uibertat  y  gloria. 

Sois  mereisen  lo  dorát  blasó  de  verdaders  filis  de  la  patria,  los  que  no  poden  su- 
frir, ni  tolerar  sie  dominada  pet  la  potencia,  que  pretén  violar  sas  lleys.  Y  aquells 
que  no  atemorizan  ab  veus  enganyosas  y  sofísticas  á  sos  compatricis,  ans  be  los 
persuadeixen  lo  de  sa  major  honra. 

En  atenció  á  estas  inconcussas,  y  sólidas  veritats  exclama  Hicrocles  dient,  que 
la  patria  deu  esser  amada,  y  respectada  com  á  altre  Deu,  y  preferida  ais  pares  y 
mares,  que  nos  engendraren.  Y  per  la  confirmació  de  assó  son  tantslos  apoyos  de 
las  Divinas  y  humanas  lletras,  com  se  pot  veurer  en  San  Tomás,  y  en  altres  sants 
pares  y  autors  de  particular  nota,  podrá  regoneixer  lo  verdader  amant  de  sa  pa- 
tria; Debent  ab  singular  reflexió  atendrcr,  que  en  las  Sagradas  lletras,  principal- 
ment  en  los  dos  Ilibres  deis  macabeus,  corren  ab  igualtat  lo  pelear  perla  patria,  y 
per  las  lleys,  ab  lo  pelear  per  Deu,  y  per  sa  Iglesia. 

Essent  tant  verdaderas,  y  claras  estas  rahons,  autorizaiias  per  los  Sagrats  texts, 
doctrinas  de  sants  pares,  y  de  altres  célebres  mestres,  se  la  increhible,  que  hi  ha- 
ge  catalans,  que  las  desatengan  y  menosprecien,  y  mes  essent  tant  del  servey  de 
Deu  nostre  Senyor  la  conservació  de  las  lleys;  motiu  que  deu  valerosament  ani- 
mar ais  mes  tibios  pera  esperar  la  Divina  protecció,  sens  mirar  si  teñen  ó  no  for- 
sas  suficients:  puig  dat  lo  cas  que  Catalunya  se  trobás  destituhida  de  tots  humans 
medís,  no  fora  tentar  á  Deu  ícom  alguns  induhits  sens  dupte  del  esperit  maligne 
han  volgut  dirho)  lo  esperar  ab  santa  conflansa,  que  Deu  N.  S.  los  ha  de  ajudar  en 
tant  justa  causa,  mediant  tant  justs  motius,  acompanyats  de  la  pública  utilitat  y 
necessitat,  encara  que  sie  fent  un  gran  iniracle,  antes  be  seria  manifesta  tentació 
no  esperarlo,  com  text  autorisat  de  la  Sagrada  Escriptura,  y  del  angelich  doctor 
de  las  escolas  Sant  Tomás,  bo  escriguédoctament  loillustríssim  senyor  D.  Josepb 
de  Barzia  y  Zambrana,  bisbe  de  Cáiliz,  en  lo  Despertador  Cristiá,  que  sent  tant 
apropiat  al  nostre  cas  lo  que  expressa,  y  en  termens  terminants,  se  transcriuhen 
sas  páranlas,  ib¡:  «Dirás,  que  es  tentar  á  Dios  esperar  milagros.  Digo,  que  el  no 
«esperarlos,  cuando  no  hay  otro  medio  natural,  es  tentar  á  Dios.  Oye  á  la  valero- 
»sa  Judit.  Sin  bastimento  se  hallaba  la  ciudad  de  Bethulia,  y  ya  el  sacerdote  Ozias 
«con  resolución  de  esperar  solos  cinco  dias  para  entregarse  á  Olofernes,  cuando 
»la  invencible  Judit,  llena  de  fe,  de  celo,  y  confianza  les  habló  con  valor  mas  que 
»de  mujer:  Et  qui  estis  vos,  qui  tentatis  Dominum?  [ludilh  8j.  \  quien  sois  voso- 
»tros,  que  os  atrevéis  á  tentar  á  Dios  nuestro  Señor?  Confieso  que  me  solía  pas- 
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«mar  osta  sentencia.  Tentar  á  Dioses  entregarse,  cuando  no  liay  otro  remedio? 
«Mujer  santa,  el  no  entregarse  será  tentar  á  Dios.  Priiéi)olo:  Tentar  á  Dios  'dice 
«Santo  Tomás)  es  querer  hacer  experiencia  de  su  poder,  sin  poner  medios  liuma- 
«nos.  {/>.  Th.  2,  2,  9.  97,  art.  1,  Ulus.  in  Dcut.  cap.  G.j  En  una  palabra:  es  querer  un 
«fin  sin  medios:  en  Betliulia  no  iiay  medios  para  defenderse:  luego  es  tentar  á 
"Dios,  querer  experimentar  sin  medios  su  poder.  Mejor,  en  Bethulia  hay  para  no 
«perecer  el  medio  de  entregarse:  luego  tentarán  á  Dios,  si  no  ponen  este  medio. 
«Üii  cortedad  de  la  prudencia  injmanal  Dice  Judit;  y  responde  al  argumento  con 
«superior  prudencia.  Si  no  hubiera  (dice)  mas  medio  que  entregarse  para  no  pe- 
«recer,  es  así,  que  fuera  tentar  á  Dios  no  entregarse;  pero  tienen  los  de  Bethulia 
«otro  medio.  ¿Cuál"?  El  de  esperar  que  Dios,  los  libre,  aunque  sea  por  milagro;  y 
»esp(!rar  ese  medio,  cuando  no  hay  otro,  é  inter\iene  pública  utilidad,  o  necesi- 
«dad,  eso  no  es  tentar  á  Dios,  dice  S.  Tomás,  antes  será  tentar  á  Dios  no  esperar- 
»lo,  dice. ludit:  Qui  estis  vos,  qu¡  tentatis  Dominum.  [(JIrí  sup.  art.  i,  corp.)  Qué 
«bien  lo  prueba!  No  es  tentar  á  Dios  querer  el  fin  sin  poner  los  medios?  Luego  si 
«los  de  Bethulia  no  tienen  otro  medio,  que  el  de  esperar  un  milagro;  si  no  lo  es- 
«peran,  tentarán  á  Dios.  Es  evidente,  porque  si  sufren  el  cerco,  y  la  hambre,  por 
«no  |)erderá  Dios,  ni  entregar  la  ciudad  á  que  la  profanen  los  idólatras,  pueden,  y 
«deben  esperar  que  los  libraráDios,  aapque  sea  milagrosamente:  Etqui  estis  vos 
«qui  tentatis  Dominum.»  Ni  necessitam  de  particular  revelado,  pera  prometernos 
lo  mes  feliz  succes,  puig  basta  lo  empenyo  de  sacrificarnos  per  la  Ilibertat  de  la 
patria,  per  esperar  ah  tant  cristiana  satisfácelo;  ab  la  major  parla  David,  cuant 
hisqué  á  pelear  contra  lo  gegant  Goliat,  y  no  dona  altra  raho  lo  eruditíssim  Sil- 
\eira  citant  á  Sant  Ambrós,  que  lo  sacrificarse  per  la  defensa  de  sa  patria.  La  que 
també  alentá  al  poblé  de  üeu,  contra  los  Filisteus,  en  la  ocasió  en  que  se  troba- 
lian  sens  armas,  y  ser>i  pera  teñirlas  miraculosament,  com  ho  adverteix  Lyra, 
liabent  conseguit  las  de  sos  mateixos  enemichs  pera  acabarlos,  com  ho  sent  axi  lo 
Ahulense,  (pie  la  Hiv  ina  protccció,  ja  may  sabe  oh  ¡dar,  ni  desamparar  á  quí  gene- 
rosament  se  maulé  lleal  per  son  rey,  per  sa  lley  y  per  sa  patria,  com  lio  ad\ertel\ 
Sylveira  cilat, 

V  encara  que  los  molts  pecats  y  públicas  culpas,  poguessen  acohardir  la  cristia- 
na confianza,  y  segura  esperan^^a  de  que  Deu  nostre  Senyor  ha  de  manifestar  sa 
gran  cieniencia,  aconsolant  á  Catalnnya  per  medi  de  un  gran  prodigi,  serveix  á 
lols  y  deu  servir  encara  ais  mes  tibios  de  particular  consuelo,  lo  saber,  que  sa  in- 
finita misericordia  se  obliga  de  que  recorregam  ab  plena  confiansa  en  los  majors 
apretos,  y  li  demaném  ah  satisfácelo  cristiana  en  las  majors  afliecions,  abque  im- 
pjorém  sa  pietat  arrepentits  de  nostras  culpas,  que  habent  Jonás  girat  las  espat- 
llas  ais  Üivins  preceptes,  y  mirantse  apartatde  la  presencia  del  Senyor,  conseguí 
exir  de  la  major  allicció,  y  del  peños  ahogo,  per  la  xalent  confiansa  ah  que  implo- 
ra la  asistencia  Divina,  assegurat,  que  no  obstant  sa  culpa,  y  lo  rigor  ah  que  Deu 
lo  tractaba,  esperaba  \éurerlo  desanujat,  y  misericordiós  en  lo  temple.  Y  en  nin- 
gú  deis  homens  se  deu  condeninar  mes  la  l'reda  desconfiansa.queen  los  catalans. 
que  deuhen  entendrer,  que  irritan  la  Justicia  Divina,  y  provocan  la  ira  de'Deu, 
desconliant  en  las  públicas  necessilats  del  Di-.  í  patrocirii.  Lloch  de  tentació  contra 
Deu  anomena  lo  Sagrat  text  á  aipiell  en  que  los  <lel  poblé  desconfiaren  trobantsc 
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sedents.  Y  encara  que  en  mollas  ocasions  desconfiaren,  en  sola  aquesta  per  anto- 
nomasia se  anomena  Iloci)  lie  teiifaciü,  perqué  segons  los  Sagrats  expositors  era 
tentarlo  coneguda,  desconfiar,  de  que  socorrería  sa  necessitat,  qui  los  había  do- 
nat  alivio  en  totas,  ab  tants  repetits  prodigis,  y  provocan  la  ira  de  Deu  ab  sas  ti- 
bias desconfiansas,  despres  de  teñir  tantas  experiencias.  Si  los  catalans  tinguessen 
presents  las  deis  molts  favors,  que  lian  rebut  de  la  Divina  misericordia,  es  ben 
cert  no  desconfiarían;  y  piiig  lo  niedi  deque  se  valgué  Moisés  pera  reprendrer  ais 
locos  desconfiats,  y  esforzar  ais  pusilanims,  fou  recordarlos  la  memoria  deis  im- 
ponderables beneücis,  que  babian  rebut  de  la  ma  piadosa  del  Senyor;  Y  la  peni- 
tent  Judit  pera  desenganyar  ais  nobles  y  sacerdots,  que  no  sois  habían  votat  la  en- 
trega, sino  també  que  limitaban  á  cert  termini  á  la  infinita  misericordia  de  Deu, 
los  recordé,  que  los  antichs  pares  Abraham,  Isaac,  Jacob  y  Moisés,  babian  conse- 
guit  lo  patrocini  del  Senyor,  mantenintse  constants  en  los  majors  treballs  y  aflic- 
cions. 

Per  so,  pera  donar  lluin  á  alguns  allucinats  y  ciegos,  que  nos  contentan  ab 
ofendrer  á  Deu  ab  sa  desconfiansa,  si  també  condemnan  la  cristiana  satisfacció  deis 
molts  que  imploran  la  Divina  assistencia,  se  fa  memoria  de  alguns  deis  principáis 
beneficis,  que  ha  experimentat  Catalunya,  conseguint  un  total  consol  y  alivio  en 
las  majors  afliccions,  prevenint  ab  Judit  ais  pussilanims,  que  se  deuhen  recordar: 
Memores  esse  dehcnt,  de  que  en  lo  any  1283,  entra  en  Catalunya  lo  rey  Felip  de 
Fransa  contra  lo  rey  D.  Pere  de  Aragó,  acompanyat  de  un  legat  á  latere,  publicant 
indulgencias  á  favor  deis  catalans,  que  pendrian  las  armas  y  asistirían  ais  france- 
ses, sobre  que  portaba  tan  poderosa  armada  per  mar  y  térra,  que  constaba  de  18 
mil  y  600  caballs,  t-SO  mil  infanfs,  SO  mil  peoners  per  lo  bagatje,  40  mil  vivanders, 
8  mil  y  600  caballers,  grandes  y  gentílshomens,  300  embarcacions  de  tot  género. 
Trobá  al  rey  D.  Pere  ab  sois  los  catalans,  y  cuant  debía  espantarse  á  vista  de  tant 
poder,  feíi  oració  á  Deu,  dient,  l'arc  y  Senyor,  en  vostras  mans,  y  á  vostra  sentencia 
me  poso  nb  mos  regnes  y  vassalls.  Se  uníren  com  debían  tots  los  catalans,  y  atenent 
á  sa  justicia,  despreciant  las  persuacions  de  Felip  de  Fransa,  y  confiant  en  la  Di- 
vina misericordia,  isqueren  á  preocupar  los  passos  al  referít  exercit,  que  satisfets 
de  ser  tant  poderos,  deyan  los  soldats:  Que  fnrá  lo  rey  de  Aragó  contra  tais  forzas? 
y  responian  los  catalans,  DEL'  AJL'UARÁ.  Axí  succehí,  puig  ab  lo  poderos  patro- 
cini de  Sant  Narcis,  mediant  lo  prodigios  miracle  de  las  moscas,  fou  tal  lo  esfors 
del  rey  v  vassalls,  que  despres  de  repetidas  batallas  y  encontres,  fou  desfet  ente- 
rament  aquell  superbo  exercit,  derrotada  la  armada  marítima,  lo  rey  Felip  mort 
de  malaltia,  y  son  fill  necessitat  á  implorar  del  rey  D.  Pere  sa  real  clemencia,  per- 
metentli  lo  pas  libre  per  la  Fransa,  y  per  major  seguretatdel  príncep  y  cardenal, 
los  acompanyá  lo  rey  D.  Pere.  Aqucst  fi  tingué  aquell  superbo  orgullos  exercit, 
que  dexá  á  Catalunya  poblada  de  cadávers  en  testimoni  de  que  lo  Deu  deis  exer- 
cits  sab  postrar  ais  orgullosos,  donant  triunfos  y  exaltacionsalshumils.  En  aqiiest 
suceés  se  veuhen  epilogáis  tants  prodigis,  que  sobra  la  memoria  de  cada  un  dells 
pera  esforsar  nostra  esperansa,  y  per  sas  notables  circunstancias  exclama  un  cé- 
lebre doctor  portugués  referintlo  ab  estas  paraulas:  O  siempre  noble,  y  valerosa  na- 
Hon  dignísima  lie  eternas  alabanzas,  en  quien  la  lealtad  supo  triunfar  del  amor  y  propia 
sangre,  para  que  hecha  majestuosa  púrpura  haga  siempre  gloriosa  tanta  fe.  Y  pera  que 
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se  vpjfin  los  fins  de  las  altivas  arrogancias,  se  «Jen  fer  reflexió  sobre  algunas  cir- 
ninstancias  que  ocorreguercn.  Constaiit  de  mes  de  200  mil  bomens  la  armada 
francesa,  basta  lo  valor  deis  catalans,  asistits  de  Dcu,  pera  que  lo  rey  Felip  de 
l'Yansa,  digués:  Senyar,  que  es  assú'l  Que  será  de  nosallres'l  Qaens  lian  purtut  al  dego- 
tludcio,  Alontanercw  sa  crónica.  Luego  que  dit  rey  Felip  sabe  la  derrota  de  sas  ga- 
leras, digué  ab  grans  exclamacions  lo  legal  quel  associaba:  Quins  homens  u  dimonis 
son  aquestos  que  Uinl  mal  nos  fanl  V  respongué  lo  rey  Felip:  «Cardenal,  aquestos  son 
)da  gent  mes  lleal  del  mon  á  son  senyor,  que  antes  acabariau  ab  tots  ells,  que  per- 
«metessen,  que  son  senyor  perdés  la  térra,  y  tant  per  mar,  com  per  térra  veureu 
«moltas  de  aquestas  proezas,  y  axi  vos  dicb,  que  lo  que  babem  emprés,  vos  y  jo, 
«es  una  locura,  y  vos  sou  la  olla  de  aquest  cuinat,  que  la  babeu  composta  ab  lo 
»rey  Carlos  mon  onde,  al  cual  esta  gent  ab  sos  fets  ba  donat  la  mort  de  dolor;  vu- 
«lla  Deu  nons  succebesca  á  nosaltres  lo  inateix.» 

(jiii  babia  de  pensar  que  liabian  de  parlar  ab  est  eslil  un  príncep  y  un  legatque 
entraban  en  Catalunya,  tant  satisfets  de  sas  orgullosas  Torsas,  y  tant  superiors  á 
las  (jue  tenían  los  catalans!  Estant  ja  agonisant  dit  rey  Felip,  parla  á  son  fill  desta 
manera:  «Kill  vos  babeu  estat  mes  sabi  que  jo,  que  si  vos  bagues  donat  crédit  no 
«moriría  jo  aquí,  ni  baguera  jo  perdut  tan  Iluit,  y  números exercit  per  nía  culpa,  y 
«axi  vos  prego,  que  fassau  restítució  á  sos  seiiyors  de  Castelló  y  llocbs  circunve- 
wbins,  que  teniu  ocupats,  sensdany  algú,  y  vos  encarrego,  que  luego  secretament 
«envieu  embaxadors  al  rey  de  Aragó  vostre  onde,  y  1¡  demaneu  vos  concedesca  lo 
«pas  Ilibre :  perqué  si  ell  vol,  no  tornará  persona  del  exercit  á  Franja :  perqué 
«tots  sereu  niorts,  ó  presoners,  y  espero  per  lo  que  vos  ama  lo  rey,  que  vos  ho 
Mconcedirá,  y  salvareu  vostras  animas,  y  donareu  gran  alivio  á  la  mía:»  Obebint  á 
son  pare,  y  dissímulaiit  ab  gran  secret  la  mort  del  rey,  despatxá  sos  embaxadors 
al  rey  D.  Pere  ab  estas  suplicas  :  «Digau  que  lo  rey  mon  pare  está  pera  morir,  y 
«no  pot  esca|)ar,  Tii  pensar  ab  altre  (¡ue  exir  de  Catalunya,  y  axis  yo  recorro  al 
«rey  mon  onde,  aquí  sempre  be  amat,  y  li  prego  per  qui  ell  es,  il  requirescb  per 
«sa  cortesa,  no  vulle  impedirnos  lo  pas.  sino  assegurarnos  á  tots,  pues  tots  li 
«desembaracaní  sa  térra;»  á  la  cual  respongué  lo  rey  en  Pere:  «Yo  asseguraré  á 
«mon  nebot  com  á  príncep,  que  mereix  ser  lionrat,  y  per  son  respecte  á  tots  los 
«seus :  esta  oferta  la  las  per  mi,  per  mos  caballers,  y  geni  de  paratge,  pero  no  per 
«los  almugavers,  y  gent  menuda,  y  desmandada  per  las  montanyas  :  perqué  ni  yo 
«podré  (letenirlos,  y  crecb  que  ells  nom  obebirán  en  ajo.»  En  cumpliment  de 
sa  paraula  digué  ais  catalans  :  lo  vos  demano,  que  tingau  misericordia  de  ells,  com 
Ucu  noslre  Senyor  la  ha  Unyuda  de  nostras  cosas.  No  havent  bastat  la  real  insinuacio, 
pera  detenir  ais  almugavers,  envtstircn  aquestos  al  francesosab  tal  furia,  que  úi- 
iíiiC' Ut  U'nal :  Senyor  tots  .som  perduts,  y  repetí  lo  rey  Felip  :  «No  tingau  temor.no 
»liaveu  vist  lo  treball,  (lue  ba  pres  noslre  onde  en  detenir  ais  seus  quant  passa- 
«vem,  pues  haveu  de  creurer,  (|ue  noy  ba  pogul  fer  mes,  y  entengau,  que  del 
«exercit  no  quedará  un  bome  viu.»  Oue  desigual  feu  lo  poder  Divi  la  exida  á  la 
orgullosa  entrada!  Tot  lio  espressá  lo  rey  D.  IVre  en  la  proposició,  que  leu  ais 
catalans  juiits  en  Barcelona,  que  es  com  se  segueix  :  «Amicbs,  y  amats  noslres,  la 
«niercé,  (jiie  Deu.  noslre  Senyor  nos  fa,  no  per  nosfres  mcrits,  sino  per  sa  ínfínita 
I  iiiísericordía  es  molt  superabundanl :  pues  liavent,  com  sabeu,  entral  lo  rey  de 
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«Franca  en  esta  térra  ab  lo  triunfo,  que  jamay  se  liabia  vist,  ne  ix  ab  gran  dolor, 
»y  vergonya,  y  major  dany:  Yo  regonech,  que  per  sola  ma  opinió  en  mollas  oca- 
))SÍons  he  ocasional  molt  dany,  y  perdua  de  molts  deis  meus  yassalls  patint  sens 
«culpa,  y  perdent  quant  tenían;  lo  que  agüera  excusat,  si  yo  (comerá  just)  bagues 
wset'uit  vostre  parer,  y  consell  quem  donaveu,  ab  verdaderas  entranyas  de  lleal- 
»tat,  y  fee:  conlessó  que  tinguí  mal  govern,  y  que  lo  bon  succés  de  nostres  fets, 
))ha  >  ingut  encaminat  per  la  ma  de  Deu,  que  aborreix  los  superbos  y  afavoreix  los 
«humils :  los  troballs,  y  desventuras  que  haveu  patit  nols  creurá  ningu  qui  nols 
»ba  \ist,  de  tot  bisquerem  ab  lo  favor  de  Deu,  y  ajuda  nostra,  servintme  ab  lo  ma- 
((jor  amor,  y  voluntad,  que  rey  algu  ho  hage  estat,  aquesta  me  incita  á  pregarvos 
»quem  perdonen  los  disgastos  donats.» 

Tenint  presentía  memoria  de  aquestos  raros  prodigis,  y  no  podent  negarlos 
catalans,  que  lo  mateix  Deu,  que  ampara  á  sos  antecessors,  es  aquell,  que  devem 
vuy  venerar  tots,  sensagravi  de  la  infinita  misericordia,  no  poden  entrar  en  des- 
conflanfa.  Y  si  per  ventura  se  atemorisan  ara  los  catalans  per  mirar  de  lluny 
aquellas  antigás  victorias,  y  los  repetits  prodigis  ab  que  la  divina  missericordia 
afavori  alsantichs  catalans,  per  avivar  ais  pussillanims,  y  desconfiáis,  fe  sa  me- 
moria deis  particulars  successos,  que  piadosament  se  deu  creurer  haverse  degut 
á  la  Divina  protecció  en  la  present  guerra,  puig  no  obstant  lo  empenyo  de  las  po- 
tencias temporals,  se  han  vist  accions  tais,  que  mes  han  aparegut  dimanar  de  la 
gran  pietat,  y  misericordia  de  Deu,  que  del  poder  de  las  armas  deis  princeps. 

En  los  primers  anys  de  aquest  calamites  sigle,  se  trobá  Catalunya  previnguda 
ab  senyals  del  cel,  pera  disposarse  á  la  tollerancia  dels'futurs  treballs:  En  lo  any 
sis  experimenta  la  asistencia  Divina,  perqué  sens  esta  no  íoren  estadas  suficients 
las  que  aplicaren  los  princeps  temporals  pera  sacudir  lo  yugo  que  la  oprimía.  Qui 
tinga  present  la  memoria  de  las  circunstancias,  podrá  discorrer  aquí  degueren  los 
naturals  lo  valerós  aliento  pera  executar  la  mes  heroica  acció.  Y  qui  no  hague  ol- 
vidat  cuant  ocorregué  en  lo  any  sis,  resístint  aquell  rígurós  siti,  pot  fer  madura 
reflexió  sobre  totas  sas  circunstancias,  ab  totas  sas  consecuencias,  y  veurá  cuant 
semanifestá  la  protecció  Di\ina,  que  termina  ab  aquella  rigurosa  aflicció  ab  se- 
nyals visibles  del  cel,  pera  que  los  homens  no  se  atribuissen  á  sí  aquell  inesperat 
triunfo.  Qui  recapacite  cuant  ha  ocorregut  fins  al  present  dia  desde  dit  succés,  pot 
considerar  lo  molt  que  ha  contribuit  lo  amparo  de  la  Divina  misericordia  á  la  cris- 
tiana resignació,  á  la  heroica  paciencia  y  á  la  exemplar  quietut  deis  mes  bellicosos 
catalans;  en  los  sensibles  frangents,  que  ha  acárreat  la  present  guerra,  y  han  tole- 
ratab  lames  respectuosa  conformitat,  en  que  ha  resplandit  una  visible  assisten- 
eia  de  la  misericordiosa  Divina  protecció  y  en  particular  se  ha  manifestat,  desde 
que  tingué  Catalunya  evidencia  del  inopinat  increíble  abandono  de  las  potencias 
aliadas,  en  la  mes  atenta  correspondencia  ab  sas  tropas  y  en  lo  exemplar  respecte 
ab  que  representaren  son  dolor  á  las  cesáreas  católicas  niajestats,  y  en  la  inimita- 
ble resignació  ab  que  concorregueren  á  la  sensible  despedida  de  la  senyora  empe- 
ratriz y  reina  nostra  senyora,  y  sobre  tot  en  la  increíble  conformitat  ventse  aban- 
donar de  un  mariscal  y  executors  de  sos  ordes,  ab  tan  deplorables  circunstancias 
y  modo,  que  deu  sepultarse  en  un  perpetuo  olvít,  aumentant  lo  sentíment  lo  ha- 
ber dit,  y  promés  lo  mariscal  cara  á  cara  ais  presidents  deis  tres  excelentíssims 
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comuns:  "Quo  tant  per  sí,  com  por  lo  orde,  que  tenia  de  S.  M.  G.  y  lo  acordat  ah 
»1()  almirant  Jonninfís,  los  nnanzaha,  que  no  entraña  á  tractar  del  armistiri,  ni 
«evacuaciü  do  tropas,  que  primera inent  no  se  assegurás  lo  quedar  Catalunya  ab 
«sos  privilegis  y  preropativas  á  la  major  satisfácelo  de  sos  comuns  y  parliculars.» 
Pero  ab  evidents  avantatjes  se  ha  regonegut  la  Divina  protecció,  en  la  gloriosa  re- 
solució,  que  prengué  aquest  Principal,  en  los  medis  cristians  ab  que  se  disposá  en  la 
exemplaríssima  quietut,  sossiego  y  cristiana  confiansa,  ab  que  la  continua,  en  lo 
iiiii\  ersal  romey  de  molts  notables  desordes,  vebentse  que  despres  de  trobarse Bar- 
iclona  circuliida  de  sos  onemichs,  apareixent  que  no  podría  mantcnirse  quiíi/.e 
dias,  per  la  misericordia  Divina,  son  mos  de  tros  niesos  ques  manlé  ab  universal 
consuelo,  y  ab  ánimo  incontrastable  de  continuahro  (si  importa  per  major  gloria 
de  Deu  y  dofonsa  de  sa  patria)  per  molls  anys,  aplicats  fots  alstroballs,  á  las  forti- 
licacions,  al  niuntar  las  guardas,  sons  que  ostas  operacions  impedescan,  que  los 
temples  estigan  poblats,  (¡uo  loscarrers,  cuartels  y  baluarts  estigan  convertits  en 
tem|)les,  que  se  fassen  ])úl)licas  devotas  deprecacions  y  que  se  rosen  repetits  ro- 
saris,  cumi)lintso  lo  que  disposá  Judit  en  Botulia:  pues  confiant  en  la  Divina  pro- 
tecció tots  cuidan  de  assistir  vigilants  á  la  frecuent  oració,  á  las  profundas  rendi- 
das deprecacions,  per  temperar  las  justas  iras  que  teñen  provocadas  nostras  cul- 
pas, com  en  sentir  de  sant  Ambrós,  ho  executaban  los  Ninivitas,  alsant  confiáis 
las  mans  á  Deu,  de  qui  prudent  y  crislianamont  se  prometen  lo  mes  segur  consol, 
por  la  intercessió  que  invocan  de  Nostra  Senyora  María  Santíssima  de  la  Merco, 
tciiintsamiraculosa  imatge  coUocada  en  lo  aliar  major  de  la  iglesia  Catedral,  ab 
las  reliquias  deis  sants  patrons,  per  medi  deis  cuals  se  deubon  tots  prometrer  la 
continuació  de  las  Divinas  misericordias;  y  mes  se  deu  assegurar  la  confiansa,  te- 
iiiiit  prosent  la  memoria  deis  repetits  mirados,  que  María  Santíssima  de  la  Morcó 
lo  oxecutats  por  lo  alivio  y  romey  de  Barcelona,  puig  en  cuantas  ocasionshan  im- 
plorat  son  patrocini  per  públicas  nocessitats,  se  ha  exporimontat  lo  mes  prompte 
socorro,  y  en  la  prosent  se  deu  abultar  la  catalana  confiansa,  [)erquo  habcntse  dig- 
iiat  María  Santíssima  baxar,  y  dexarse  veurer  ab  cara  serena  en  Barcelona,  en 
lonips  que  la  mos  florida  parttle  Espanya  ploraba,  oprimida  de  la  mos  penosa  es- 
clavitut,  y  Barcelona  se  conservaba  ab  una  cristianíssima  Ilibcrtal,  pera  que  en 
esta  ciutat  se  donas  principi  al  consol  deis  que  gemcgaban  opressos,  se  deu  espe- 
rar, que  continuant  son  misericordiós  patrocini,  en  lemps  que  casi  Iota  Barcelona 
so  manlé  Ilibrc,  conseguesca  de  la  infinita  misericordia  del  Senyor,  no  sois  lo  con- 
suelo del  Principal,  si  també  lo  alivio  y  Ilibertat  do  Iota  la  monarquía,  contribuinl 
al  universal  romey  la  protecció  do  tots  los  domes  patrons,  obligáis  de  la  ferma  con- 
fiansa, ab  (|ue  tots  los  dias  se  implora  rendidamonl  son  patrocini,  (]ue  la  oració 
assegura  la  mes  incontrastable  dofonsa,  com  ho  onsenya  lo  gran  pare  sant  Agustí 
sobro  las  ])araulas  del  ponitont  roy;  y  principalment  deu  sor  major  la  segurotat. 
(iiant  las  oracions  van  aconipanyadas  deis  morits  deis  sants  protoctorsdo  la  ciutat 
<luo  do  aquesta  manera  se  desterra  tota  desconiíansa,  y  se  deu  esperar  ab  plena 
satisfacciü. 
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CAP.  IV. 

Molius  qur  cmpenynrt  nlx  rntniatis  en  lii  co7itiniiaaií  (h  la  drfoisa  ríe  sn.«  llei/K,  priviler/i.f 
ifjlihertdts,  fuudiits  en  la  memoria  deh  fets  de  sns  fjenerosos  antreessors. 

Lo  mes  \iii  Despertador  deis  moríais,  es  la  pundonorosa  emulació,  á  que  obligan 
las  heroicas  accions;  y  liabent  merescut  las  deis  catalanstan  particiilars  alabansas 
ques'pot  dir  lo  que  de  la  república  romana  pondera  Cicero,  deuhen  despertar  ais 
vius  desitgs  de  competir  ab  sos  antecessors,  per  no  obscureixcr  las  heroicas  ac- 
cions ab  que  immortalizaren  sas  glorias.  Per  major  aliento  deis  pusilanims,  y  con- 
fusió  de  aquells,  que  al  present  se  oposan  á  la  plausible  resolució  del  Príncipat,  se 
proposa  ais  ulls  de  tots  lo  major  empenyo,  y  lo  mes  poderos  motiu,  pera  desper- 
tar ais  adorniits,  y  deslliurarlos  del  letargo  quels  te  abrumáis,  oferintlos  la  memo- 
ria de  sas  antigás  glorias,  en  boca  del  rey  D.  Martí,  en  la  proposició  y  panegirich 
rahonament,  que  feu  en  las  Corts,  que  celebra  ais  catalans  en  Barcelona  ais  26  de 
janer  de  1 406,  qites Irnba  en  lo  real  architi  de  lUircclona  en  la  caxa  primera  gran;  y  per 
necessitar  de  una  intelligencia  universal,  y  ser  digne,  de  que  en  ell  vejan  (ots,  las 
heroicas  accions  deis  antichs  catalans,  se  posa  en  llengua  castellana,  traduliit  Ileal- 
ment  del  antich  cátala,  y  es  del  tenor  seguent. 

Gloriosa  dicta  suní  de  te.  I's.  86.  Buena  gente;  Nos  queriendo  seguir  la  forma  anti- 
gua, y  acostumbrada  por  nuestros  predecesores  en  el  principio  de  sus  cortes,  que 
acostumbraron  decir  algunas  cosas  para  edificación  de  sus  pueblos,  hemos  deter- 
minado hablar  de  la  gloria  del  principado  de  Cataluña,  y  premeditando  esto  nos 
ocurrieron  unas  palabras  de  Isaias,  que  dice:  Clama,  quid  clamaba'^  Omnis  caro  fm- 
num,  et  omnis  gloria  eius  quasi  /los  campi  excicatum  estfanum,  ct  cccidit  flos.  Isaim  40. 
Nuestro  Señor  dijo  al  Profeta,  clama:  qué  clamaré?  Bespondió  nuestro  Señor,  cla- 
ma, toda  carne  es  heno,  y  toda  la  gloria  como  la  flor  del  campo,  en  la  cual  secado 
el  heno,  cayó  la  flor;  porque  Nos  viendo  que  Nuestro  Señor  tenia  en  tan  poco  cré- 
dito la  gloria  del  mundo,  no  sabíamos  de  que  hablar,  pero  estando  pensando  esto, 
vínonos  entre  manos  un  dicho  de  un  santo  doctor  grande,  y  aprobado  por  la  santa 
madre  iglesia,  que  se  nombra  san  Ceduli,  de  carmini  Paschali;  el  cual  en  su  primer 
libro  nos  da  regla  y  motivo  á  nuestra  duda  diciendo:  Si  los  gentiles  han  hecho  li- 
bros de  sus  ficciones  y  mil  falsedades,  como  refiere  Ovidio  en  su  metamorfosis,  y 
los  gigantes  y  centauros  |)or  crueldad  se  ponían  en  escritos  de  alabanzas,  y  en  ar- 
cos triunfales  y  columnas  por  memoria  de  sus  batallas,  como  refiere  Suetonio 
Tranquillo,  Hb.  1,  de  Cmsaribus,  cap.  12.  Y  si  de  cosas  no  verdaderas. é  impertinen- 
tes é  imposibles  han  querido  tener  la  trompeta  de  mentira  por  las  alabanzas  de 
sus  amigos,  como  lo  hace  Homero  en  su  Iliada;  que  debemos  nosotros  hacer,  que 
somos  cristianos  y  seguimos  la  verdad,  y  vemos  lo  manifiesto,  y  oímos  la  voz  de 
Dios  todos  los  dias?  No  diremos  las  gracias  que  Nuestro  Señor  ha  hecho  á, todos? 
No  diremos  las  alabanzas  de  aquellos  que  lo  merecen?  No  publicaremos  los  méri- 
tos de  aquellos  que  han  virtuosamente  trabajado?  No  dice  el  Eclesiastes?  Laude- 
mus  riros  gloriosos,  et  párenles  tioslrosingencrationesua.  Eccles.  44.  Alabemos  los  va- 
rones gloriosos  y  nuestros  padres  en  su  generación,  y  esto  mismo  acuerda  el  acto 
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fiiprtp,  Rrande  y  notable,  que  los  romanos  antiguos  guardaban  pn  alontar  y  enca- 
minar á  los  hombres  mozos  á  hacer  actos  virtuosos;  como  en  las  solemnes  congre- 
gaciones, que  sus  mayores  hacian  en  Roma,  los  antiguos  que  en  ellas  residían  pu- 
hlicaban  los  solemnes  hechos  de  armas,  y  actos  \irtuosos  que  los  romanos  liabian 
hecho;  de  modo,  que  los  jóvenes,  que  lo  oían  se  alentaban  fuertemente,  deseando 
imitarles  y  do  hecho  ejecutaban  muchos;  y  sobre  esta  costumbre  clama  Valerio 
Máximo  diciendo,  que  no  tenemos  ([ue  apreciar  el  estudio  de  Atenas,  nicualipiier 
estudio  (l(>l  mundo,  ni  cualquier  universidad  extraña  puede  ser  preferida  á  la  dis- 
ciplina doméstica  de  Roma,  de  la  cual  salieron  muchos  Camilos,  Scipiones,  Fabri- 
cios,  Marcelos  y  Fabios  y  otros  emperadores,  que  fueron  singulares,  como  lo  re- 
fiere en  su  segundo  libro,  título  primero;  y  Nos  queriendo  seguir  este  orden  con 
\osotros,  que  sois  una  parte  insigne  y  poderosa  de  nuestros  dominios,  nosicta- 
mente,  no  por  engaño,  ni  por  fábulas,  ni  por  pintura,  qiiia  non  sunl  mihi  ¡oqucUr, 
iifi/iic  srniinnes,  sino  tan  solamente  para  manifestar  la  gloria  de  Dios,  que  ha  obra- 
do en  ^  osotros,  no  debemos  callar  la  virtud,  la  gloria,  y  la  nobleza  del  principado 
de  Cataluña,  y  de  los  catalanes,  y  así  poilemos  verificarla  palabra  por  Nos  comen- 
zada: (¡hrinm  dicta  sunt  de  te:  vhi  siipra.  Noble  corte  y  noble  principado  de  Catalu- 
ña, y  vosotros  catalanes:  gloriosas  cosas  son  dichas  de  vosotros,  por  las  cuales  pa- 
labras se  aseguran  dos  conclusiones  muy  particulares:  Primeramente  como  la  vir- 
tud muy  excelente  es  claramente  manifestada,  quia  gloriosa  dicta  sunt,  segundo  de 
la  gente  fuerte,  y  valerosa  por  todo  el  mundo  nombrada,  qiiia  de  te. 

Decimos  primeramente  como  la  virtud  muy  famosa  es  claramente  demostrada: 
Qiiia gloriosa  dicta  sunt,  es  á  saber  gloriosas  cosas  son  dichas,  y  debéis  saber,  que 
según  dice  TulUo  lih.  2,  Retorica  relcris:  gloria  est  frequcnts  de  aliquo  fama  cum  laude, 
gloria  es  la  fama  continua  de  alguno  con  honra,  y  entonces  es  dicha  virtud  glorio- 
sa, cuando  por  iriiu'lios  es  publicada  y  manifestada,  como  la  fama  á  pocos  mani- 
üesta  no  pnidMce  (aula  gloria,  como  la  que  es  pública  por  todo  el  mundo;  por  es- 
to fue  determinado  porGedeon,  (jue  residía  á  la  otra  parte  del  Jordán;  que  lleva- 
sen grandes  presentes  á  Josué  diciendo:  Áudinimus  famam  potentia;  eius,  et  cuneta 
quiv  fccit,  rtr.  losué,  rnp.  0.  Los  de  Ge<Ieon  oyendo  la  gloria  y  victoria,  que  Josué 
li.iliia  conscLiuido,  como  habia  \enc¡doá  los  reyes  de  la  otra  parte  del  Jordán,  de- 
terminaron hacerle  grandes  presentes,  diciendo  hemos  oido  la  fama  de  tu  poder, 
V  lo  ipie  has  («jecutado  en  las  tierras  de  la  otra  parle  del  Jordán,  y  así  se  manifies- 
ta como  por  publicar  la  fama  y  continuarla  se  sigue  gloria  y  honra;  pues  cuando 
los  actos  virtuosos  son  ¡¡uhlicados  á  las  gentes  mayor  fama,  y  gloria  se  sigue,  y 
consiguen  a(|uellos,  (|ue  lo  han  todo  ejecutado,  y  |)or  esto  san  Lucas  hace  testimo- 
nio de  Jesucristo,  diciendo:  Et  fama  r.rgl  per  unirersam  regionem  de  illo.  'Lucíf  t.  Pa- 
rece, pues,  ()ue  como  Jesucristo  hubiese  conseguido  victorias,  del  diablo,  cuando 
le  tentó,  y  después  bajó  á  Galilea,  su  fama  se  aunuMitó  por  toda  la  tierra:  en  esto 
concuerda  el  ¡¡oeta:  Qnoniam  famam  extendere  faetis,  hoc  virtulis  npus.  Virgilius  X. 
.Uncid.  Dice,  que  dilatar  la  buena  fama  los  hechos,  procede  de  la  virtud,  y  de  la 
ghuia,  y  así  mismo  diic  la  reina  Sabá,que  oyendo  la  fiunadela  gloria  de  Salomón 
dijo:  Vrrus  est  sermn,  ¡¡ucm  aiidircram  de  fama  fuá  íprosiguTól  ricisti  famam  virtulilnis, 
:',  Paralip.  O,  rnp.  \crdadera  es  la  palabra,  que  liabia  oido  de  tu  fama,  sigúese. 
M'Mcido  lias  á  la  fama  con  tus  virtudes:  porqiu-  Nos  hallamos,  que  los  catalanes  en- 
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tre  cosas  muy  singulares  han  tenido  gran  fama  por  todo  el  mundo;  primeramente 
que  con  gran  lealtad  han  servido  á  su  Señor;  segundo,  que  con  grande  aliento  lian 
trabajado  por  su  valor;  terceramente,  que  con  grande  liberalidad  han  manifesta- 
do su  honor  y  largueza:  del  primero,  clara,  y  manifiesta  es  á  todo  el  mundo  la 
grande  y  natural  lealtad  y  servicios  de  los  catalanes  á  su  señor  natural,  y  solo  por 
su  natural  bondad.  Valerio  en  el  tratado  de  su  libro  dice  así,  que  tenemos  que  buscar 
dichos,  ni  hechos  de  estraños,  si  de  los  nuestros  podemos  bastantemente  hallar']  Por  lo  que 
Nos  dejamos  alegaciones  de  Tito  Livio,  de  Salustio,  de  Trogo  Pompeo,  de  Eutropio, 
de  Paulo  Orosio,  de  Julio  Frontino,  de  Suetonio,  de  Justino,  de  Lucano  y  de  Vale- 
rio; porque  aunque  estos  diez  hayan  sido  grandes  históricos,  no  nos  hacen  falta 
en  el  acto  presente.  Y  volviendo  á  nuestro  propósito  veamos  que  actos  hicieron 
los  nuestros:  No  fué  grande  el  servicio  de  Roger  de  Lluria  al  rey  Pedro,  cuando 
venció  la  armada  del  rey  de  Francia  en  el  puerto  de  Rosas?  No  fué  grande  el  ser- 
vicio de  los  catalanes  al  rey  Pedro  en  el  collado  de  Panisás?  Pues  en  aquella  jorna- 
da solo  asistieron  catalanes.  No  fué  grande  el  servicio  de  Roger  de  Lluria  al  rey 
Jaime  nuestro  bisabuelo  cuando  desbarató  el  poder  del  rey  Roberto  de  Ñapóles  en 
Sicilia,  y  hizo  prisionero  al  príncipe  su  hijo,  con  notable  gente,  y  lo  llevó  preso  á 
Mecina,  y  después  tuvo  á  san  Luis  por  rehenes,  y  por  disposición  del  señor  mudó 
los  prisioneros á  estaparte  de  las  montañas  de  Prades,  en  el  castillo  de  Siurana? 
No  fué  grande  el  servicio  de  Bernardo  de  Cabrera  hecho  al  rey  nuestro  padre, 
cuando  venció  la  armada  genovesa  en  el  puerto  del  Conde,  y  cuando  rindió  á  Al- 
ger,  y  después  de  quince  dias  tuvo  batalla  con  el  juez  de  Arbórea  y  le  venció?  Y 
por  faltarnos  tiempo  dejamos  los  servicios  de  Boxadós  y  otros  catalanes  al  señor 
rey  nuestro  abuelo  en  la  guerra  de  Cerdeña,  y  así  mismo  no  cuidamos  de  referir 
los  actos  gloriosos  y  virtuosos  que  el  principado  de  Cataluña  y  los  catalanes  hicie- 
ron al  señor  rey  nuestro  padre  en  la  grande  asistencia  y  socorro  que  hizo  para  la 
defensa  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia;  cierto  es?  pues  que  bien  podemos 
aplicar  á  vosotros  lo  que  dice  san  Juan:  Esto  fidelis  usque  ad  moríem,  et  dabu  tili  co- 
ronam  vita.  Apocal.  2.  Manteíte  fiel  hasta  la  muerte,  y  por  esto  mereces  corona  de 
gloria.  Segundamente  decimos  que  con  grande  aliento  han  trabajado  por  su  valor. 
No  queremos  ocultar  una  singular  gracia  que  Dios  á  hecho  á  los  catalanes,  pues 
podemos  decir  que  en  todos  los  hechos  de  armas,  que  se  han  hallado  los  catala- 
nes se  han  demostrado  en  todos  tiempos  virtuosos,  y  valientes;  sino  mirad  en  todo 
lugar  en  que  se  han  hallado  catalanes,  y  veréis  de  sus  actos  virtuosos  que  renom- 
bre han  dejado.  Y  para  la  brevedad  solo  referiré  dos  hechos,  porque  si  todos  los 
quisiéramos  decir,  antes  nos  faltaría  dia,  que  historias  para  contar.  No  fué  seña- 
lado el  servicio  que  los  catalanes  han  hecho  á  la  santa  iglesia  de  Dios,  y  al  santo 
padre  en  su  libertad?  Pues  cualesquiera  fuesen  los  actos  antecedentes,  á  la  fin  los 
catalanes  le  libraron,  de  que  se  sirvió  Dios,  y  ellos  ganaron  fama,  y  alabanza;  y  no 
debemos  olvidar  el  singular  acto,  y  servicio  que  nos  hicieron  en  la  conquista  de 
Sicilia,  que  por  su  aliento  vinieron  con  Nos,  que  no  éramos  su  rey,  ni  por  fuerza 
lo  podíamos  mandar,  ni  fueron  movidos  á  venir  por  sueldo,  ni  estipendio  que  les 
diésemos,  no  por  remuneración  que  pudiésemos  hacerles  de  esto,  pues  todo  nues- 
tro patrimonio  habíamos  vendido,  y  empeñado  para  el  viaje,  y  no  les  movió  la 
esperanza  de  retribución  que  pudiésemos  hacerles:  mas  solo  su  valor;  y  le  mani- 
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ícstaron  bien  cierto,  pues  quien  \ió  cuan  gloriosa  fué  su  entrada,  con  cuanta  fir- 
meza, y  lealtad  inantenian  ios  sitios,  y  con  cuanta  virtud  rendían  las  fuerzas 
(lelos  enenii(,'os,  y  con  cuanto  aliento  venian  á  la  carado  aquellos,  cuando  ve- 
iiian  á  las  manos  en  las  batallas!  ¡ücuán  gloriosa  era  aquella  vista,  (¡ue  nos 
NJesemos  á  nuestra  nación  virtuosamente  obrar!  Pues  podemos  ser  t(;stigo  ver- 
dadero, (jue  en  los  combates  de  los  lugares,  como  uno  de  ellos  por  golpe  de  pie- 
dra caia,  el  otro  con  grande  aliento  subia  por  la  escalera  de  la  cual  el  otro  babia 
caido,  otros  que  al  instante  que  la  bombarda  habia  muerto,  ó  herido  á  alguno,  el 
otro  preso  se  ponía  en  el  lugar  vacío  para  asaltar  el  muro,  de  donde  tiraba  la  bom- 
barda :  aunque  viesen  padre,  hijo,  6  hermano,  ó  primo,  ó  pariente  muerto,  tam- 
poco cuidaban  de  él,  como  sino  le  conocieran:  sabéis  por  qué?  Magni/icavit  eim 
iii  coiiupciiii  lii'diim,  el  dtdit  iliis  roroiiatii  gloria;.  Fíceles.  !i.  Bien  ba  por  su  aliento 
luu'stro  Señor  exaltado  su  fama,  y  delante  de  la  presencia  de  los  reyes  los  ha  co- 
ronado de  corona  de  gloria.  Terceramente  decimos  que  su  liberalidad  han  mani- 
festado con  grande  honor  :  «Cual  pueblo  es  en  el  mundo,  que  sea  así  lleno  de 
«IVanijuezas,  y  libertades,  ni  (luc  sea  asi  liberal  como  vosotros?  pues  hallamos  que 
«lodos  los  pueblos  del  mundo,  la  mayor  parte  están  sujetos  á  las  tasas,  y  com- 
»|)osiciones  de  sus  señores,  y  á  los  donativos  de  su  gusto,  menos  vosotros,  que 
Hsois  libres  de  estas  imposiciones;  pero  vuestra  liberalidad  es  tanta,  que  pode- 
»nios  decir,  (jue  jamás  nuestros  predecesores  tinjeron  necesidades,  que  toilo 
oliempo  no  hayan  sido  por  vosotros  socorridas;;)  y  en  comprobación  de  esto,  no 
tenemos  sino  referir  la  asistencia,  que  hicisteis  al  santo  rey  Jaime  al  cual  por 
con(|uistar  el  reino  de  Mallorca  disteis  el  quinto  de  vuestros  bienes  ;  cuanta  fué  la 
asistencia  de  ios  catalanes  al  rey  Pedro  nuestro  cuarto  abuelo  en  la  guerra  de  los 
franceses,  que  no  solo  espusieron  sus  vidas  por  él,  mas  entregáronle  todos  sus 
bienes  para  buscar  dinero  para  mantener  la  guerra.  No  tenemos  que  hablar  de 
lejos,  sino  ver  la  notable  asisteticia,  y  ayuda  (pie  hicisteis  al  rey  nuestro  padre 
en  sus  necesidades,  singularmente  en  el  hecho  de  la  imion,  y  en  la  guerra  de 
Castilla,  que  en  una  corte,  que  tuvo  en  Tortosa  le  dieron  por  mantener  la  guerra 
diez  y  siete  cuentos  de  moneda  :  bien  se  puede  decir  de  vuestra  liberalidad,  Com- 
¡itinvnm  Uohonm  Uuiiiiiii  dcuh  siiis.  lüílvsiu.it.  .'iO.  Cumplieron  el  honor  de  su  se- 
ñor con  sus  dones.  Quien  quiere  considerar  vuestra  gran  lealtad  cotí  la  cual  ha- 
béis ser\  ido  á  vuestro  Señor  con  grande  aliento ,  y  trabajo  hallará  vuestro  valor, 
y  liberalidad,  mostrando  vuestro  grande  honor;  es  claramente  probada  la  pri- 
mera parte  de  mieslra  división,  en  la  cual  hemos  dicho,  (pie  la  virtud  muy  fa- 
mosa es  claianiente  publicada.  Qiioniam  gloriusa  dicta. 

Decimos  segundamente  en  las  palabras  por  Nos  empezadas  de  la  gente  fuerte 
imrlodoel  mundo  nombrada,  rfc /c,  es  á  saber  de  tí:  No  entiendas  tu  principado 
(le  Cataluña,  (|ue  las  alabanzas  que  hemos  dicho,  que  las  digamos  de  gente  extra- 
ña, ni  fingida,  ni  que  haya  de  venir,  antes  toda  esta  gracia  y  bondad  de  le,  es  á  sa- 
ber de  tí,  como  ponen  los  gramáticos  esta  dicción  tu,  que  es  dicción  demostrativa 
de  la  cosa  presente,  y  por  esto  nuestro  Señor  (pieriéndose  glorificar  en  su  pueblo 
(lijo:  Svrnis  meus  rs  lii  /.siar/,  <7  iii  le  gloriabnr.  Isui.  49.  Tu  eres  mi  siervo  Israel,  y  en 
tí  me  gloriaré,  pues  l,i  mejor,  y  mas  verdadera  demostración,  que  uno  puede  ha- 
cer, es  cuando  con  la  \  ista  se  comprueba,  y  comunmente  todos  los  del  mundo  de- 
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sean  ver  como  se  les  dijo;  y  aunque  nuestro  Señor  predicase  á  sus  apóstoles,  no 
obstante  manifestándoles  la  gloria  de  su  padre,  le  dijo  san  Felipe  movido  de  gran- 
de deseo  de  verle:  Ostcnde  nobis  patrcín,  et  sufficit  iiobis.  Joan.  14.  Señor  enséñanos 
á  tu  padre,  y  nos  basta  á  nosotros;  con  que  Nos  queriendo  satisfacer  á  vuestro  de- 
seo queremos  manifestar  ojo  abierto,  como  la  gente  de  Cataluña  fuerte,  y  valero- 
sa es  por  todo  el  mundo  nombrada,  pues  partido  el  mundo  en  cuatro  partes,  es  á 
saber  Oriente,  Occidente, Norte  y  Jledlodia:  Quioiuni.s  tena  tcrikitcín  incocat. Estire. 
4.  Toda  la  tierra  demuestra  ó  manifiesta  vuestra  \erdad.  Primeramente  si  mira- 
mos al  Norte  no  fué  grande  la  fama  y  renombre  que  el  conde  de  Barcelona,  y  los 
catalanes  dejaron  en  Alemania,  librando  la  emperatriz,  de  aquel  falso  crimen? 
La  cual  acción  ninguno  la  quiso  emprender,  antes  fué  desamparada  de  todos  los 
suyos,  y  por  el  conde  de  Barcelona  y  catalanes  fué  librada:  se  puede  decir  de  ellos 
lo  que  la  Santa  Escritura:  Suscitavit  ah  ÁquUone,  etvocavi  numen  meum.  Isai.  41.  No 
fué  grande  la  acción  de  los  catalanes  en  Levante,  según  bailamos  en  algtmas  his- 
torias cuando  Godofre  de  Bullón  partió  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde  baila- 
mos que  le  siguieron  el  conde  de  Rosellon  con  grande  número  de  rosellonescs?  Y 
no  fué  grande  el  renombre  de  los  otros  hechos  que  en  Levante  habéis  hecho?  Las 
islas  de  Sicilia,  Cerdeüa  y  Córcega  dan  testimonio,  las  cuales  eran  del  imperio  de 
Roma,  y  de  los  africanos,  que  aunque  las  combatieron  fuertemente,  nunca  las  pu- 
dieron conservar,  las  cuales  hoy  en  dia  por  la  gracia  de  Dios  bajo  nuestro  estan- 
darte, y  nombre  nuestro  son  poseídas,  de  que  se  puede  decir:  l'rofccli  sunt  ul  in- 
gredcrcntar  usrjue  ud  Ortenlem...  inveneiuntque,  l'aschas  1,  I'aratip.  4.  Si  miramos  ala 
parte  de  Mediodía,  los  actos' virtuosos  que  los  catalanes  han  hecho  en  conquistar 
las  islas  de  Mallorca,  Menorca  y  Ibiza,  y  los  progresos  que  han  logrado  en  Berbe- 
ría, vemos  claramente  que  han  dejado  grande  renombre,  con  que  bien  se  os  pue- 
de atribuir  lo  que  dice  Jeremías:  Venient  á  Meridiv  portantes  sacrifwium  in  donmm 
Vomini.  Hieremiw.  17.  Si  miramos  á  la  parte  de  Poniente  el  grande  servicio,  que 
vosotros  hicisteis  al  santo  rey  Jaime  en  conquistar  los  reinos  de  Valencia  y  Mur- 
cia, cierto  podemos  confesar,  que  bien  se  ha  exaltado  vuestra  virtud  y  vuestro 
renombre,  y  en  comprobación  desto  podemos  decir:  JIonoiabilis  faclus  es  in  ocutis 
mcis,  et  gloriosiis...  ab  Oriente  diicum  semen  tuum,  et  ab  Occidente  congregaba  te.  Isai.  43 
por  lo  que  podemos  decir  lo  que  dijo  el  emperador  Teodosio  á  los  suyos,  que  no 
podia  dar  mejor  don  á  los  que  le  habian  defendido  el  imperio  contra  los  tiranos, 
que  estender  y  manifestar  su  virtud  y  fama  por  todo  el  mundo,  diciendoles  vues- 
tra virtud  es  manifestada  por  la  fria  Tanays,  que  es  rio  de  Tramontana,  ó  Norte,  y 
por  la  fogosa  Libia,  que  es  región  de  Mediodía,  por  las  secretas  fuentes  del  Sol, 
que  son  en  Levante,  y  por  las  columnas  de  Hércules  que  son  en  Poniente,  y  por 
vuestros  méritos  es  vuestra  virtud,  gloria  y  bondad  por  todo  el  mundo  eterna- 
mente publicada:  parece  que  esta  fué  la  bendición,  que  Dios  dio  á  Abrahan,  dí- 
ciéndole:  Terra  quam  tibidabo,  et  dilataberis  ab  Oriente  ad  Occidentem,  Septentrionem, 
eíJUerídícHi.  íip/i.  23.  Y  así  queda  provocada  la  segunda  parte,  en  que  dijimos  de 
la  gente  fuerte  y  valerosa  por  todo  el  mundo  nombrada,  de  te.  Y  por  conclusión 
Nos  queremos  referir  un  hecho  muy  virtuoso,  cuando  el  rey  nuestro  vísabuelo 
envió  al  rey  nuestro  abuelo  á  la  conquista  de  Cerdeña,  el  cual  tenia  la  bandera 
nuestra  real,  y  le  dijo  estas  palabras:  «Hijo  yo  os  entrego  la  bandera  nuestra  aiiti- 
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»jína  del  principado  de  Cataluña,  la  cual  tiene  un  singular  privilegio,  que  es  justo 
«que  guardéis  liien,  el  cual  pri\ilegio  no  es  en  cosa  falsificado,  ni  improbado,  an- 
Mtcses  puro,  limpio,  y  sin  falsedad,  ni  mácula  alguna,  y  sellado  con  sello  de  oro. 
«Y  es  este,  (|ue  en  ningún  tiempo  en  el  campo  en  que  se  ha  hallado  nuestra  ban- 
))dera  real  ha  sido  vencida,  ni  desbaratada;  y  esto  por  gracia  de  nuestro  señor,  y 
«por  la  grande  lealtad,  y  naturaleza  de  nuestros  vasallos.»  Por  esta  razón  pode- 
mos aplicaros  lo  que  dijo  Julio  Cesar  á  los  suyos  viniendo  de  la  conquista  de  Ale- 
mania: Levantad,  levantad  vuestras  banderas,  que  sois  dignos  de  la  señoría  de  Rama,  co- 
mo refiere  Lucano  lib.  1.  Bien  podemos  decir  á  vosotros:  «Levantad,  levantad  las 
«banderas  vuestras,  que  bien  sois  dignos  de  poseer  el  principado  de  Cataluña;»  y 
así  se  verifica  la  palabra  por  Nos  empezada,  en  que  os  dijimos  gloriosa  dicta  siint, 
gloriosas  cosas  son  dichas  de  tí.  Por  lo  que  Nos  considerando,  que  ha  largo  tiem- 
po, que  no  ha  habido  cortes  particulares,  ni  se  ha  podido  atender  á  las  necesida- 
des del  Principado,  y  así,  por  si  tuerto,  ó  agravio  fiu-se  hecho  por  el  rey  nuestro 
|)adre,  por  el  rey  nuestro  hermano  de  gloriosa  memoria,  como  por  Nos,  ó  nues- 
tros ministros  á  alguno,  ó  al  buen  estado  del  Principado,  para  que  podamos  satis- 
facerles y  reintegrar  la  justicia,  que  nos  toca;  por  tanto  os  rogamos,  que  como 
vuestra  gran  liberalidad  habéis  con  nuestros  predecesores  ejercitado,  así  con  Nos 
sea  liberalmente  demostrada  y  sea  servido  nuestro  Señor,  que  nps  dé  tanta  gracia, 
(¡ueNos  podamos  gobernar  de  tal  forma,  que  sea  en  su  servicio,  y  gloria  y  benefi- 
cio vuestro,  de  modo,  que  acá  merezcamos  su  gracia  y  allá  su  santa  gloria.  \Amen. 
Autorizats  los  heroichs  fets  deis  catalans,  per  la  boca  de  son  llegítim  príncep  ab 
tant  singulars  expressions,  no  cap  repetir,  ni  oferirá  la  memoria,  las  alabansas  de 
allres  inferiors,  baste  lo  asegurar,  que  de  totas  son  estats  panegiristas  los  reys  y 
comtes;  es  á  saber,  Ludovico  Pió  en  son  privilcgi  de  las  kalendas  de  janer  indic- 
ció  8,  dat  en  Aquisgran,  y  lo  de  í  deis  idus  defebrer  indicció  8,  del  any  SI 8.  Carlos 
V.i\\\o  en  son  pri^ilegi,  dat  en  lo  monastirdesant  Sadurní  cerca  Tolosa,  en  lo  any 
4  de  son  regnat  en  lo  die  antes  deis  idus  de  juny.  Lo  comte  Uamon  Berenguer  en 
lo  usafge  1  ad  deslruendam  Ilispaniam.  Lo  rey  D.  Jaume  lo  Conquistador  en  lo  pri- 
vilcgi de  4  deis  idus  de  febrer,  any  12.Í0.  Lo  rey  D.  Perell,  despres  de  las  conquis- 
tas de  Sicilia  y  defensa  de  Catalunya.  Lo  rey  D.  Juan  I  en  lo  real  despaitg  de  28  de 
luars  l.'ií)0.  Lo  rey  D.  Fernando  I  en  son  real  privilegi  de  17  de  setembre  1510.  Lo 
niatei.v  rey  y  donya  Violanten  sos  festamenfs.  Lo  rey  D.  Alfons  IV  en  son  privile- 
gi de  30  de  setembre  14o0.  I).  Juan  II  en  los  rcals  despaitgs  de  6  de  'maig  1462  de 
21  de  janer  147J>  y  de  6  y  12  de  mars  del  mateix  any.  Lo  emperador  Carlos  V  en  los 
reals  privilegis  concedí  á  la  ciutat  de  Barcelona,  en  los  anys  1516  y  1534.  Carlos  II 
en  la  carta  de  11  de  agost  1697  y  per  últim  se  poden  veurer  en  lo  archiu  de  Barce- 
lona, las  |)roposic¡ons  de  las  69  corts,  celebradas  per  nostres  sereníssims  senyors 
rcYS,  y  en  totas  se  troba  ponderada  per  boca  de  aquells  la  natural  fidelitat,  cons- 
lancia,  amor,  valor,  justa  obediencia,  llíberalitat,  serveys  y  extremáis  actes  de 
\irtutde  Catalunya,  y  tots  los  referifs  reys  y  comtes  de  Barcelona,  han  tinguf  á 
particular  hónralo  referir  las  antigás  heroicas  accions  de  tan  Odelíssims  vassalls, 
pera  empenyarlos  á  la  deguda  honrada  emulació  de  sos  anfecessors,  á  que  per  in- 
nata obligado  son  vinculáis  en  continuar  per  la  posteritat,  com  en  scmblant  cas 
|)(.inderá  March  Tiillio  Cücero. 

TOMO  V.  iu 
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Y  puig  cuants  han  vinput  en  Catalunya  han  repetit  las  referidas  veiis  de  la  reina 
Sabá:  No  donabam  fé  ais  clarins  de  la  fama,  fins  que  vessem  sas  \alerosas  accions, 
y  ha  ensenyat  la  experiencia,  que  los  catalans  saben  ab  sas  operacions  passar  los 
limits,  á  que  arriban  los  ecos  de  sa  fama,  vicisli  famam  viitutibiis tiiis:  La  major  in- 
juria de  sa  nació  y  patria,  será,  si  sos  natiirals  no  perden  primer  las  vidas,  antes 
de  acabar  ah  los  ¡Ilustres  procehiments  de  sos  antecessors,  tancant  las  portas  á 
sos  gloriosos  blasons,  ab  lo  forrellat  deis  mes  afrentosos  ferros,  abandonant  per 
un  temor  servil  en  un  instant,  lo  quecostá  molts  sigles,  mollas  vidas  y  niolta  sanch 
á  sos  antichs  progenitors:  Com  en  semblant  cas  ho  espressáab  sa  acostumada  elo- 
cuencia Cicero.  Y  seguintse  una  perpetua  deshonra,  no  es  crehible  hi  hage  algú 
per  mes  que  sie  agreste,  que  nos  commoga. 

CAP.  V. 

Eridenls  rahntis,  ab  que  se  dexvaneijren  las  perniciosas  veus,  que  se  han  divulgat pera  ate- 
morizar y  enganyar  ais  lleals  pobics  y  habifant<:  de  Catalunya. 

Encara  que  lo  verdader  y  sólido  de  tot  lo  ponderal,  debía  ser  eficacíssim  motiu. 
pera  reunirse  tots  los  catalans,  y  alentarse  ab  segura  conflansa  á  la  prosecució  de 
tant'just  empenyo,  que  servirá  per  immortalizarsa  fama,  ha  permésDeu  nostrese- 
nyorque  molts,  per  sos  fins  partirulars,  hagen  concorregut  á  ofuscar,  y  alkirinar 
lospobles,  persuadintlos  á  una  subjecció  ignominiosa  abaparents  rahons,  y  rcdu- 
hintlos  á  una  submissió  temerosa,  ab  lo  especióstitol  de  un  prudentdesengany,  y 
si  be  las  persuacions  de  estos  debian  ja  menospreciarse,  segons  lo  que  en  semblant 
cas  pondera  ab  singular  erudició  Marcb  Tullio  Cicero;  Empero  com  bajen  colorat 
sos  arguments,  ab  lo  suposit  de  haber  dexat  tots  á  Catalunya  sola,  y  lo  mes  con- 
vincent,  á  son  pateixer,  haberla  deixat  lo  ri>y  nostre  senyor,  de  ahont  han  pres  fo- 
nament  pera  condemnar  la  resolució  de  la  defensa  per  temeraria,  oposada  á  totas 
lleys,  á  la  rahó,  á  la  prudencia  y  lo  mes  sensible,  que  es,  y  es  estada  contra  la  real 
intenció  y  voluntat,  suposant  que  S.  M.  C.  y  C.  nos  ha  dexat  y  resolt  la  entrega  del 
Principal. 

Pera  que  se  desentranye  y  veje  patent  lo  engany  y  tal  vegada  deprabada  inten- 
ció, de  cuants  han  concorregut  á  pervertir,  atemorizar  y  perturbar  la  celebrada 
unió  de  Catalunya,  en  defensa  de  sa  patria,  y  sas  preciosas  lleys,  se  transcriu  la 
real  carta  de  S.  M.  C.  y  C.  del  contcngut,  y  estil  de  la  cual,  se  deu  formar  lo  cabal 
concepte  que  permet. 
«EL  REY. 

»Ilustres,  venerables,  egregios,  nobles,  magníficos  y  amados  nuestros  losfidelí- 
«simos  diputados  y  oidores  de  cuentas  de  la  generalidad  de  mi  principado  de  Ca- 
«taluña.  Aumenta  vuestra  carta  de  12  de  marzo  el  dolor,  que  continuamente  pa- 
«dezco  ,  siempre  inseparable  de  mi  memoria  ,  en  la  precisión  de  haber  de 
«sacar  mis  tropas  de  ese  Principado,  podéis  estar  bien  ciertos,  que  tengo  muy  pre- 
Msentes  las  precedentes  reflexiones,  que  hacéis  en  vuestra  citada  carta,  en  orden 
»á  lo  que  importaría  á'mis  intereses  el  continuar  la  guerra  en  España,  á  fin  de  re- 
«cuperar  loda  la  monarquía;  y  aunque  las  razones,  que  expresáis,  pudieran  hacer- 
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«mo  la  mayor  fuerza  j5or  su  gran  peso,  nada  me  la  iiiotivaria  mayor,  míe  el  pater- 
«iial  amor,  y  natural  cariño,  (|ue  os  tengo,  y  mantendré  perpetuamente,  sin  que 
«sea  capaz  á  entibiarle  ningún  accidíMite  siniestro  de  la  fortuna;  si  yo  creyese  que 
«con  el  sacrificio  de  mis  tropas  pudiera  aliviar  vuestro  desconsuelo,  no  tiene  la 
))m(Mior  duda  que  lo  liarla;  pero  perderlas  para  perderos  mas,  no  creo  sea  medio, 
«(pie  aconseje  vuestra  prudencia;  me  persuado  que  estaréis  ciertos,  de  que  antes 
))de  llegará  esa  resolución  no  ha  habido  camino,  ni  senda,  (pie  no  haya  buscado 
«para  mantener  á  nuestros  aliados  en  el  empeño  contraído;  pero  por  nuesta  co- 
«nuin  desgracia  nada  ha  bastado,  de  calidad,  que  han  llegado  ya  á  firmar  la  paz 
«sin  consentir  yo  en  ella;  bien  presente  tendrá  vuestra  discreción,  que  separada 
«la  alianza  de  las  potencias  marítimas,  nos  (|ueda,  por  consecuencia,  cerrado  del 
«todo  el  paso  de  la  comunicación  de  Cataluña  con  Halla  y  Alemania;  siendo  im[)rac- 
«ticable  en  tal  positura  enviar  socorro  alguno,  respecto,  que  los  enemigos,  libres 
«del  fr(Mio  de  las  flotas  de  Inglaterra  y  Holanda  en  el  Mediterráneo,  serán  entera- 
«mente  dueños  de  aquellos  mares,  por  lo  cual  el  mantenerme  yo  firme  en  conti- 
«nuar  la  guerra  de  España,  producirla  la  total  ruina  de  ese  país,  que  es  el  princi- 
«|)al  motivo,  que  be  tenido  para  la  conclusión  .del  tratado  de  armisticio;  Espero, 
«(¡ue  consideradas  estas  razones,  comprendereis,  que  vuestro  bien  mismo,  o  por 
«mejor  decir  el  menor  mal  vuestro,  me  ha  obligado  á  ello;  pero  que  jamás  podré 
«apartaros  un  punto  de  mi  memoria,  y  que  cualquiera  felicidad,  que  yo  pueda  lo- 
«grar  sin  el  gusto  de  dominar  en  vasallos  tan  de  mi  cariño,  no  me  será  de  satis- 
«faccion,  ni  consuelo  en  pérdida  tan  sumamente  grande  para  mí;  fio  en  Dios,  que 
«aplacada  su  justa  ira  por  sus  ocultos  juicios,  me  abra  camino,  para  que  algún  dia 
«e.vpcrimcnteis  cual  sea  la  fuerza  del  amor,  que  me  debéis,  y  que  será  insepara- 
«ble  del  que  he  liallado  tan  fielmente  correspondido  de  vuestra  fineza,  y  en  el  en- 
«treíaiitd  no  faltaré  en  cuanto  pudiere  contribuir  á  promover,  y  solicitar  vuestro 
«alivio,  y  todo  el  consuelo,  (jue  permitiere  la  presente  Constitución.  De  Viena,  á 
»24  de  abril  de  1713. 

»Y0  EL  REY. 
»D.  Juan  Antonio  Romeo  y  Anderaz.» 
Consideradas  ab  prudent  desapassionada  relle.xió  las  tiernas  amorosas  páranlas, 
y  expressivas  cláusulas,  de  que  usa  lo  rey,  no  poden  negar  los  catalans,  (pie  exce- 
(leix  lo  amorós  á  la  majestat,  y  que  á  impulsos  de  son  paternal  amor,  sobrepuja 
ais  termes  de  majestii(3s,  la  expressió  de  sos  desitgs,  manifestant  la  irresistible 
violencia  en  la  retirada  de  las  trcqias,  la  resolució  de  sacrificarlas  en  lo  cas  de  ser 
conveniencia  del  Principal;  Y  lo  que  es  mes  apreciable,  una  expressa  manifesta- 
ció  de  son  real  animo,  preparat  á  son  alivio,  y  consuelo,  expressant  las  vivas  es- 
peraii^-as  ipie  te  concebuda.s,  de  poder  manifestar  son  entranyable  real  amor,  des- 
piillal  (le  las  ansias  de  dominar;  de  modo  que  sois  violentant  lo  sentit  de  las  reals 
¡laraulas,  y  tancant  los  ulls  á  la  lium  clara,  que  matiifesta  la  real  intencio,  por  ba- 
verlii  (pii  construesca  la  referida  real  carta,  de  manera,  que  puga  ser  argument 
pera  enganyar  ais  pobles,  y  genis  cenzillas,  ab  la  ven  de  que  lo  rey  nons  vol,  lo  rey 
>!os  ha  (Iri.vul,  lo  rey  nos  te  abandtinah;  com  si  per  ventura  lo  rey  bagues  excusat  lo 
amorós  tractament  de  amados,  /icir.i...  rassallos  míos;  com  si  bagues  nianifestat, 
(jue  ja  no  era,  ni  volia  ser  comte  de  Barcelona;  com  si  bagues  absolt  la  obligació 
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de  vassalls,  y  se  bagues  despullat  de  la  de  ser  rey,  com  ho  te  jurat,  y  com  si  ba- 
gues renunciat  lo  dret  que  te  á  la  monarquía  de  Espanya.  Considere  lo  mes  ciego 
desafecte  lo  sofisticb  de  sos  discursos,  quant  ninguna  de  aquestas  cosas  te  exe- 
cutadas,  insinuadas,  ni  somiadas,  y  consideren  los  que  ouben  las  \enenosas  per- 
suasions  de  molts  individuos  quins  fins  los  mouben  á  ohir  á  tan  falsas  sirenas,  y 
enganyosos  cocodrillos,  que  se  atreveixen  á  censurar  la  plausible  resolució  de 
aquest  fidelissim  Principal,  com  si  per  la  justificació  (sobre  las  moltas  rabons  alle- 
gadas) no  sobras  la  prudent  conjectura,  de  que  ba  de  esser  del  real  agrado  de  sa 
magestat  C.  y  C.  que  Catalunya  solicite  ab  tant  singular  tbesó  mantenirse  baix  son 
suau  domini,  lo  que  sobra  per  la  seguretat  del  Principat,  pus  si  un  ministre  prc- 
sident  de  Ilicencia  pera  executar  sens  consulta,  ni  dilació,  lo  que  conjectura  ha 
de  esser  del  agrado  de  un  princep;  que  se  deu  dir  de  un  Principat,  que  amenassat 
del  major  perill  prengué  promptament  la  mes  beroyca  resolució?  conjecturant,  y 
casi  tenint  per  evident,  que  seria  del  major  agrado  de  sa  magestat,  mantenirli 
vassalls,  ais  quals  ha  escrit  ab  tierno  amor,  y  ba  assegurat  mostrarla  son  entra- 
nyabl€  carinyo,  quant  Deu  temple  lo  rigor  de  sas  justas  iras. 

Y  admetentse  encara  lo  fals  suposit  de  haber  sa  magestad  C.  y  C.  deixat  á  Cata- 
lunya; de  haber  aconsellat,  que  se  submetessen  á  la  obediencia  de  la  Franca;  de 
haber  manat,  que  obebissen  los  catalans  ab  animositat  cristiana,  y  constant  íide- 
litat,  continuar  beroycanient  lo  cmpenyo  en  que  los  ba  vinculat  la  justicia  de  la 
causa  :  puig  si  en  cas  mes  apietat  teñen  exemplar  los  catalans,  quels  intima  lo 
que  deuben  fer  :  quina  disculpa  podrán  allegar  de  deixarse  vencer  de  las  pcrsua- 
sions,  ab  que  al  present  molts  falsament  los  enganyan"? 

Lo  rey  D.  Joan  II  de  Aragó  tractá  la  entrega  del  Rosselló,  y  Ccrdanya,  per  una 
crescuda  quantitat  de  diner,  que  1¡  dona  lo  rey  de  Franca,  y  anant  los  francesos  á 
pendrer  possessió  de  aquells  estats,  no  basta  la  acció  (que  tal  vegada  la  precisa  la 
necessitat  del  rey)  peraque  los  catalans  dexassen  de  mantenirse  ab  lo  treball,  y 
gasto  tant  gran,  ab  que  resistiren  á  las  armas  poderosas  de  la  Franca,  per  lo  espay 
de  mes  de  30  anys.  No  para  en  assó  la  natural  catalana  constant  fidelitat  sino  que 
haventlos  aconsellat  lo  rey,  que  se  entregassen,  y  encara  bavenlos  manat,  que 
obehissen  á  la  Franca,  acreditaren  sa  innata  fidelitat,  ab  la  mes  inaudita  inobe- 
diencia, dient  al  rey  los  pespinyanesos.  «Senyor,  en  quant  convinga  á  V.  mages- 
»tat  será  prompte  nostra  rendida  obediencia,  menos  en  dexar  de  ser  vassalls 
))de  V.  magestat,  mane  V.  magestat  que  dexém  nostras  casas,  y  haciendas,  que 
«olvidem  á  nostra  amada  patria,  que  biscam  ab  nostres  voiguts  filis,  y  mullers  á 
«peregrinar  divagant  per  térras  estranyas,  que  sacrifiquém  tots  en  las  aras  de  la 
«obediencia  lo  fer  cara  ais  mes  penosos  treballs,  que  á  tot  estam  promptes,  antes 
«que  subjectarnos  al  bárbaro  domini  deis  francesos;  y  pus  que  asó  no  havem  de 
.«executaro,  V.  magestat  nos  deixe,  V.  magestat  se  assegure,  que  nosaltres  no  vo- 
«lem  altre  favor  de  V.  magestat,  qne  !a  seguretat  de  sa  real  persona,  y  la  gloria 
«de  mantenirnos  vassalls  de  V.  magestat,  sens  permetrernos  lo  govern  francés.» 

Despres  de  aquest  rahonament,  que  es  digne  de  veurerse  escrit  en  llengua  11a- 
tina  per  Lucio  Marineo,  resolgueren  la  mes  plausible  defensa,  y  encara  que  luego 
foren  assitiats,  acreditaren,  en  tot  lo  que  executaren,  la  inimitable  constant  fide- 
litat catalana,  babent  deixat  lo  mes  autcntich  testimoni  de  la  mes  valerosa  cons- 
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tanria,  y  ais  successors  catalans  (icsciibcrt  lo  cainí  do  la  honra,  por  conservarse 
fernis  en  sa  defensa,  no  olistant  ([iie  fos  veritat  lo  lialicrlos  doixat  lo  i)ríncep.  Que 
diriaii  ara  aipiells  perpinyanesos,  cpies  feren  dignes  de  inimortal  fama,  si  oliisen  las 
veiis,  (|iic  publican  \tiy  alguns?  Y  quina  disculpa  podrán  allegar  los  que  vuy  se 
troban  at(!mor¡zats  y  adorrnits,  tenint  tais  exemplesen  sos  gloriosos  antccessors? 
Ni  pot,  ni  debia  bastar  á  assó  la  persuado  de  home  aigú,  ara  sie  noble,  ara  sic 
preciat  de  docte;  que  aquí  per  sa  nació,  per  sa  honra  y  per  a  justicia  deu  ser  cons- 
tant,  no  II  douhen  fer  impressió  las  páranlas  de  aquells,  que  lo  mon  anomena  no- 
bles, ni  las  de  aquells,  que  volan  apareixer  doctes,  com  ni  deu  atemorizar  la  pre- 
sencia del  mes  valcrós  enemich,  com  beho  digué  Horacio,  que  los  que  una  vega- 
da foren  lleals,  deuhen  inantenirse  constants,  cuant  no  fos  per  la  honrada  gloria 
do  una  forma  constancia,  enemiga  de  la  incoiistant  fea  varietat,  á  lo  menos  deu- 
rian  ara  inanteiiirso  forms  tots  los  catalans,  dcspreciant  á  qni  los  enganya,  te- 
mont  los  graves  inconvonionts,  y  notables  danys,  que  en  sí  enclou  la  mudansade 
un  principat,  ab  la  introduccio  do  un  nou  príncep,  que  son  tants,  y  tant  irreme- 
diables, (|uels  la  forzosos  y  precisos  la  mutació,  com  ab  singularíssinia  erudició  ho 
prcvingué  l'oro  Gregori. 

Es  digne  (le  eterna  memoria  en  cada  un  deis  catalans  la  verdadera  doctrina  de 
dit  autor,  aprenent  deis  naturals  simiis,  de  que  usa,  per  lo  aborriment  de  una 
vergonyosa  mudanza,  puig  cuant  estigués  Catalunya  acostumada  á  molt  pesadas 
gabellas,  y  cuant  estigués  feta  á  rossegar  lo  jugo  de  unas  imponderables  alcabalas, 
com  los  caslellans,  debia  lomer  la  novcdat  de  la  introdúcelo  de  un  príncep,  ab  que 
forzosament  se  carregaria  de  mes  pesat  jugo. 

No  paran  en  assó  los  graves  danys  de  un  principat,  al)  la  introdurció  do  un  nou 
|)ríncop,  á  mes  se  extenen  en  ploma  del  reforit  autor  en  lo  mateix  autor  citat .  Con- 
sideren los  catalans,  que  estant  fots  á  jurar  sos  rcysab  sas  preciosas  antigás  lleys, 
si  ara  cedeixon  á  la  novedat,  no  sois  han  do  subjectarso  á  nou  príncep  y  á  una  no- 
va Hoy,  sino  á  mollas,  6  insuportables:  pues  á  cara  descuborta  li  venen  ab  las  pe- 
sadas lleys  do  Castclla;  ab  non  gobern;  nousconsells;  novas  modas;  nouscostums; 
l)iiig  se  han  fot  Hoy  en  Espanya  las  do  Fransa.  Finalment  deuhen  temer,  que  tot 
ha  de  ser  intollerables  novedats,  que  han  de  introduhir,  á  lo  menos,  per  deixar  la 
memoria  de  que  han  dominat  á  Catalunya;  y  será  Uástima,  que  arriben  á  vana- 
gloriarse, de  que  han  introduhit  en  lo  Principat  unas  guerras  civils,  pera  apron- 
tarse de  la  dcstrucció  catalana;  per  lo  que  ab  viva  compassió  se  llastimaba  lo  autor 
del  Morcuri  Olandés,  ais  primers  do  janor  do  aquest  any,  en  lo  Prnlcch  'fol.  13  pre- 
AOnint,  (Jur  loxcalalnti.i  se  hahian  de  entregar  al  rigor  de  sos  irreconciliables  enemichs. 

Sobro  tot  assó,  deuhen  los  catalans  despreciar  ais  qui  los  enganyan,  ab  lo  color 
do  alguna  conveniencia,  fontlos  crouror.  que  en  la  prosent  no\edat  pot  lo  príncep 
ó  sos  ministros  cxocutar  cosa,  que  sie  con\enient  al  Princi|)at;  perqué  es  mes  fácil 
trobar  un  corp  blandí,  que  lo  crouror  ipie  esta  novedat  los  pot  aportar  conve- 
niencia: pus  los  nous  princeps,  por  nudt  (jue  ho  dissimulon.  sois  al  regular  prcte- 
non  onri(|u¡rse  do  las  fortunas,  deis  vassalls,  com  be  ho  previngué  lo  mateix  Pere 
(irogori.  La  oxpovionria  acredita  esta  doctrina  en  lo  prescnt  cas,  pus  ab  entranya- 
lilo  dolor  ostá  M'liiMil.  lino  los  incendis  deis  llochs,  iglesias  y  casas,  es  á  saber  de 
la  deplorable  ciutat  de  Manresa,  vlla  de  Tarrasa,  llochs  de  Tayá,  Vilassar,  Premia, 
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S.  Hilari,  Salleiit,  Badalona,  Salellas,  Hurta,  sant  Gervasi  y  altres,  son  ftinestas  Ilu- 
minarias que  diverteixen  la  inaudita  crueltat  del  enemicii,  reduliint  á  cendras  al 
Principal  y  constituhintlo  horrorosa  víctima  de  sa  crueltat;  no  deslliurantse  de  la 
\oracitat  de  sas  flamas,  ni  las  casas  deis  que  han  dcsitjat  esta  novedat,  sens  haher 
compres,  que  senipre  los  qui  las  desitjan,  son  los  primers  (pies  lamentan  de  sa  rui- 
na: com  ho  atesta  lo  matéis  autor.  Si  ais  cegos  apasíionats,  lo  trastornar  aquest 
Principat,  los  serveix  per  imposicionfi,  y  rohos,  incendis  de  sas  casas;  que  deulien 
temer  los  demés,  al  temps,  que  seis  procura  sa  total  destrucció? 

Ni  se  deuhen  dohlar  á  las  promesas,  que  fou  lustros  lema  de  la  constancia,  no 
doblarse  ais  obsequis,  debent  prevenir  los  catalans,  que  aquellas,  y  los  halagos  ab 
que  en  algunas  parts  (que  son  molt  pocas)  los  tractan  los  enemichs,  son  esqué, 
que  oculta  lo  venenos  ham  ab  quels  volen  pescar,  per  facilitar  la  ocasió  de  opri- 
mirlos, y  lograr  la  de  carregarlos  lapenosa  cadena  de  la  esclavitut.  Fot  ser  que  al 
present  los  tracten  ab  suavitat,  empero  advertescan,  que  no  deuhen  fiarse  de 
aquells,  que  procuran  desarmarlos,  per  carregarlos  de  imposicions  y  ferlos  obser- 
var unas  Ueys,  que  la  messuau  permet  al  príncep  lo  dur  rigor  de  quintar.  Consi- 
deren los  catalans  lo  odi,  y  aborriment  ab  que  sempre  harimirat  los  enemichs  sas 
preciosas  lleys.  Contemplen  que  ara  los  donan  camp  obert  pera  desahogar  tot  lo 
veneno  de  una  rabiosa  enveja,  y  antiga  oposició,  y  que  si  se  persuadeixen,  que 
poden  ser  sos  amichs,  se  acreditan  de  fáciis,  introdubint  lo  foch  en  sa  casa  com 
altres  troyans,  per  no  haber  cregut  á  Lacohonte.  Si  desentranyan  los  catalans  ais 
interiors  deis  enemichs,  may  los  deuhen  temer  mes,  que  cuant  se  mostran  Uibe- 
rals  en  sas  promesas.  Alerta' catalans,  que  está  la  vívora  amagada  baix  la  herbar 
No  mou  pedra  lo  enemich  per  vostre  engany,  que  no  cubre  un  venenos  escorpí. 

Teniu  presents  las  doctrinas,  que  vos  ofereix  lo  erudit  pare  Francisco  Garau 
Máxima  1 1 .  Saavedra  en  las  Empresas  7,  27,  46  y  47  ab  altres;  y  lo  docte  Joan  So- 
lorzano  de  Pereira,  y  en  la  doctrina  de  la  última  veureu,  que  aquestos  arbres  á  la 
sombra  delscuals  vos  aculliu,  y  que  vos  aseguran  la  quietot  están  serrats;  y  pre- 
vinguts,  perqué  cuant  estigau  mes  satisfets,  caigau  de  manera,  que  no  vos  pogau 
axecar,  ni  desUiurár  de  las  mans  de  vostres  enemichs,  com  li  succeheix  al  elefant 
confiat.  Obriu  los  uUs,  y  veureu,  que  contra  tota  rabo  vos  persuadeixen  á  saamis- 
tat,  sens  donarvos  temps  á  que  la  examinen  ab  madura  reílexio,  com  ho  ensenya 
Séneca.  De  cuant  temps  es  la  aniistat  per  disculpa  de  vostra  confianca,  sens  ha- 
ber precehit  al  judici?  Ja  podeu  obrir  los  ulls  ais  desenganys,  ja  ques  manifesta  lo 
fingit  de  sas  ofertas,  y  la  poca  duració  que  te  sa  templanca:  pus  los  sobra  lo  mes 
lleuger  y  leve  motiu  per  lo  mes  cruel  castich,  y  per  los  mes  horrorosos  incendis. 
Si  tos  verdadera  la  amistat  deis  nous  amichs,  serian  menors  sas  crueltats.  Pus  ex- 
perimentant  tais  atropellaments  los  catalans,  judiquen,  que  será  de  Catalunya,  si 
ara  se  deixa  posar  la  cadena;  y  podrá  ser  que  tots  obren  los  ulls:  Miren,  que  arri- 
ba la  hora  de  resistir  ab  las  armas  la  dura  esclavitut,  que  seis  amenaza,  y  de  pre- 
venirse, per  no  quedar  injuriats,  abatuts,  y  despreciáis  en  lo  temps  de  la  pau. 
Mes  val  morir  ab  honra,  que  viiirer  perpetuament,  y  afrentosament  esclaus,  que 
com  diguésant  Ambros,  lo  major  crédit  de  una  nació  bellieosa,es  anteposarlo  sa- 
crilici  de  la  vida  á  una  injuriosa  afrentosa  esclavitut.  ['"assanse  carrech  los  cata- 
lans del  precis  empeuyo,  en  que  se  posaren;  de  la  causa  que  han  seguit;  del  molt 
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qnc  han  contribiiit  en  la  prespnt  guerra.  Y  encara  que  lio  haguessen  olvidat  tdls 
l(is  aliats,  no  dcnilien  tornar  airas,  que  solament  lo  pensare  servcix  de  iiotahle 
dany,  Itclró.  irt  cugilassc pacel.  Y  consideren,  que  aquells  quels  persuadeixen  con- 
Ira  son  puní,  contra  sa  lionra,  contra  sas  lieys,  contra  sa  patria,  á  que  se  sulijec- 
len  vergonyosanient,  son  los  que  regotiegiieren  la  justicia,  la  ralió  y  la  causa,  á 
(|ue  vuy  se  oposan;  y  liaiiria  estat  niilior,  (|ue  no  liaguessen  caminal  lo  camí  de  la 
justicia,  ni  lo  liaguessen  regoiiegut,  que  liaberse  despres  retirat  atrás.  Per  lo  tant 
iiii[)orta  molt  explorar  lo  ánimo  deis  que  espargeixen  las  maliciosas  veus  pera  re- 
l'redar,  y  posar  en  temor  ais  poblcs  del  Principat,  obligantlos  á  un  terror  pánic, 
Idilios  semlilants  ais  que  repren  Séneca,  que  per  lo  pols  que  moulien  las  ovellas, 
deixan  los  castells,  y  se  atemorizan  de  las  fabulosas  veus  ques  divulgan.  Y  se  dcu 
t'er  madura  reüexió  sobre  tolas  sas  páranlas,  com  sobre  totas  las  de  aquells,  que 
preciáis  de  sabis,  y  docles  han  volgiit  mossegar  ab  denls  rabiosos  la  plausible  re- 
solució  de  la  defensa;  (]ueá  mes  deis  allegáis  molius,  que  la  justifican,  las  amena- 
cas,  la  ira  ab  que  venian  los  enemicbs,  lo  manifesl  ánimo  de  la  messangrent  \en- 
janca,  las  públicas  demonstracions  de  una  implacable  ira,  lian  fet  per  drel  de  na- 
turaleza jirecisa  la  rcsolucio,  pus  totas  las  ditas  circunstancias,  y  altres,  que  á  lots 
son  pat(Mits,  fan  illicita  la  guerra  del  enemicli,  y  necessaria  la  defensa  del  Princi- 
pal. Diga  lo  mes  apassionat  contra  Catalunya,  si  falta  alguna  de  aquestas  circuns- 
lancias,  (|ue  condemna  lo  dret  Díní,  y  buniá  en  la  guerra  que  fan  los  eneniiclis, 
que  iiiolts  s¡gl{>s  lia  que  solicitan  ab  ansia  la  destrucció  del  Principat,  ab  criieltat 
la  \eMJaiica  deis  agravis  ques  lingeixcii,  sens  templansa  son  ánimo  irritat,  y  ab 
arrogancia  lo  desilg  de  paltrigar,  y  siibjugar  á  tola  Catalunya?  Per  quin  lenips  se 
feren  los  preceptes  de  la  llcy  natural,  si  en  lo  presenl  no  es  de  justicia  la  defensa? 

Altre  cántelos  nrgumenl  se  ha  proposat,  per  parí  deis  mals  intencionáis,  alspo- 
bles  y  sos  particulars,  (|iie  consisteix  en  \(iler  ferlos  compendrer,  que  los  privi- 
legis  de  Catalunya,  solament  serveixen  jier  los  nobles  y  gaudints,  y  que  sois  estos 
se  miran  exemps  de  tribuís,  no  empero  los  plebeos  y  que  axi  pocli  faria,  que  que- 
das Catalunya  en  orde  ásos  privilegis  y  lleys  com  Castella. 

Per  desvaneixer  est  maliciós  solisticb  inoliu,  deuben  alendrer,  y  adveiiir  los 
lilis  de  nació  tan  gloriosa,  (|uc  si  be  los  nobles  y  gaudints  gozan  en  Catalunya  (con- 
loriiie  en  las  denics  parts  del  nioii)  alguns  privilegis,  que  no  gozan  los  plebeos: 
empero  son  iins  y  altres  per  ralló  de  diferenls  pri\ilegis,  igualnient  exenipts  de 
ilüerents  gravíssims,  é  insuporlables  tribuís,  (pie  pagaren  nostres  progenitors, 
deis  ciials  los  (pie  siiiii  \in,  y  nostres  descendeiits  (piedaii  Ilihrats,  mediant  nos- 
Iras  constitucioiis  y  pri'.  ilegis. 

Vint  y  sel  especies  de  tribuís  (sens  niolls  allres)  se  expressan  en  nostres  gene- 
ráis conslitucions  se  pagaban  per  nostras  aniepassats,  que  mediant  aquellas  se 
troban  \  iiy  relaxáis;  Es  á  saber,  la  del  liovatge,  de  la  cual  se  fa  nienció  en  la  cons- 
liliició  .V(w,  ó  siiccensors  uostics,  del  senyor  rey  D.  Pere  II  de  Catalunya  en  las  corts 
(le  Barcelona  del  any  1283,  y  en  las  sis  conslitucions  seguents,  que  son  deis  se- 
nyorsreys  I),  .laiinie  II  y  D.  Allbns  III  de  Catalunya,  que  son  en  lo  vnl.  \,lib.  10, 
til.  (1.  La  deis  mals  usos,  es  á  saber  de  exor(iiiias,  cucuciás  y  arcias,  de  que  fa  men- 
(■i(i  Carhonell  cu  sa  Crónica,  ful.  '.)',c(il.  4;  las  de  Terratge,  Ilerhalge  y  Cariialge.  de 
las  ciials  parla  la  constitució  l'arl  de  axw  atlewiil  7,  dvl  lot.  1.  lib,   10.  lil.  1;  ia  del 
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Monedalgc,  de  que  parla  la  Coiistituciú  Sos  ni  succcssors  nostres  1,  lib.  10,  tit.  5;  la 
del  residuo  de  testaments,  y  obras  pias,  de  que  parla  la  constitució  \os  Senyor, 
del  mateix  titol;  las  de  las  Senas,  Albergas  y  Acaptas,  que  se  contenen  en  la  cons- 
titució ÍJs<íiím/i¿»í  de?  fc¡aíe¿x  tííoí;  la  de  la  gabella  de  sal,  que  enfrenqui  lo  senyor 
rey  D.  Pere,  que  narra  la  constitució  Otorgam  yvolem  1,  lib.  4,  tit.  23;  la  de  la  ga- 
bella de  Iilat,  viurers  y  de  totas  las  demés  cosas,  y  mercaderías,  que  remete  lo  se- 
nyor rey  D.  Jaume  II  en  la  constitució  lu  Cupitol  de  Cort  6,  del  mateix  titol;  las  de  las 
Lleudas,  Peatges,  Mesuratges  y  Pesos,  de  que  parla  la  constitució  Otorgam  y  cucara 
aprobam2,  del  mateix  titol;\A  deis  Cussols,  de  que  paríala  constitució  Ctergas,  y  Ca- 
vallersdel  maleix  tilol;  la  deis  portatgcs,  de  que  parla  la  constitució  £n  las  Corts  pel- 
la Magcstat  12  del  mateix  titot;  la  del  Quint  de  las  imposicions,  que  es  la  constitució 
xinica  deltitold  lib.  10;  la  del  dret  de  las  marchas  en  la  constitució  Gran  temps  ha  18 
lib.  i,  tit.  25;  la  del  fogatge  de  que  parla  la  constitució  Per  quant  1 7,  del  mateix  titol; 
las  del  Coronatge,  y  Maridatge  de  que  parla  la  constitució  1 ,  del  lib.  1 0,  tit.  3. 

Y  en  las  corts,  que  celebra  nostre  rey  y  senyor,  en  lo  any  1706,  se  confirma  per 
sa  majestat  ab  consentiment  de  la  cort  general  la  constitució  3  tit.  de  oficis  de  al- 
cayts,capitans,  y  altre  gent  de  guerra,  manant  ios  inviolablement  observada,  com  es 
de  veurer  en  lo  Cap.  26,  en  la  cual  se  disposa,  que  no  puga  esser  compelida  per- 
sona alguna  á  entregar,  ni  aportar  contra  sa  voliintat  ais  alcayts,  capitans,  ó  go- 
bcrnadors  de  ciutats,  \ilasó  lloclis,  Uenyas,  pallas,  ni  altre  género  de  munició,  ni 
á  donar  asseniilas,  bagatges,  cavalcaduras  per  carrega,  ó  carretas,  sino  pagantse 
primcrament  tant  lo  valor  de  la  cosa,  com  del  transport;  Y  que  lo  coneixemeiit  del 
que  se  ha  de  pagar  toque  als-jurats,  pahers,  ó  comuns  deis  llochs  ahont  se  tingan 
de  carregar  las  tais  cosas.  Y  en  las  mateixas  corts  se  digna  també  sa  majestat  ab 
consentiment  de  la  cort,  es  á  saber  en  lo  Cap.  107  confirmar  las  constitucions.  Jal 
sie  12  y  estatuhim  15  tit.  de  Oftci  de  Alcayts,  Capitans,  y  altre  geni  de  guerra,  y  estatu- 
hir  de  nou  á  iiberior  cautela,  que  los  oficiáis,  soldats,  y  demés  gent  de  guerra, 
tant  en  temps  de  pau  com  de  guerra,  degan  estar  aposentáis,  al  otjats,  ó  acuarte- 
láis en  los  cuartels,  presidís,  ó  castells  de  sa  majestat,  y  no  en  casas  de  privadas 
personas;  Y  que  en  los  aposentaments  ó  tránsits,  sois  estigan  obligáis  los  particu- 
lars  á  donarlos  babitació  reduhintla  á  la  tercera  parí  de  la  casa  per  ais  soldats,  y 
ais  oficiáis  majors  la  meylat,  dexant  la  elecció  al  amo  de  la  casa,  sens  obligació  de 
donarlos  cosa  alguna,  tant  per  olls  com  per  sos  caballs  y  assemilas. 

Y  encara  que  lo  disposal  en  las  prop  ditas  constitucions  no  se  vege  en  algún 
temps  rigurosament  observat,  empero  es  sois  la  culpa,  nostre  poch  cuidado,  nos- 
tres  pecáis  y  los  alropellameiits  deis  soldáis:  com  doctament  ho  advertí  Lluch  de 
Penna. 

Pero  lo  ques  deu  ab  reílexió  alendrer,  com  á  mes  aprcciable  es,  lo  de  que  en  Ca- 
talunya no  pot  lo  rey  (salva  sa  real  clemencia)  posar  nous  vecligals  ó  gabellas,  se- 
gons  lo  disposal  en  la  Constitució  1,  tit.  de  vecligals,  ibi:  E  que  deaquiaiant,Nos,ne 
successors  nostres,  la  dita  gabella,  ni  alguna  altre  semblant  gabella  no  constituyam  niirn- 
pnsem,  y  ho  declaré  tácitament  lo  rey  I).  Pere  últim  ab  sa  real  sentencia,  que  refe- 
reixCalicio.  De  conformilal,  que  al  capitá  general  no  le  es  licil  ni  permés  per  sí, 
ni  per  ministres  alguns,  directe  ni  indireclament,  palesament,  ó  amagadament  ab 
cualsevol  motiu  ó  poteslal,  imposar, jíxigir,  ni  fer  exigir  algún  vecligal,  ó  imposi- 
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(•i('),  ni  contril)iic¡(j;  Y  on  cas  de  contrafacciocs  perinés  ais  dopiitats  del  fjcncral  fer 
(inercia  de\antde  lo  lloclitiiient  general,  y  en  sa  real  audiencia,  re(|uirint  y  fent 
rcíiuirir  per  liiir  síndicli,  (]ne  dits  proceliiments  sien  revocats,  y  no  f(!nt  la  revo- 
cació  (lilis  tres  (lias  despres  del  re(|uiriinent  dit  capitá  general,  la  den  ler  la  real 
aiidiíMicia  en  nom  de  a([nell  (iins  sis  dias,  sots  pena  de  la  privació  de  Iliirs  salaris, 
labcdora  per  dits  deputats,  y  altres  penas  contengudas  en  la  constitució  de  la  ob- 
servansa,com  es  de  venres  en  la  Constituciíi  l'ercuantW,tit.  devectigah. 

Esta  pleníssima  exompci()  de  tributs  goza  mediant  sos  privilegis  y  constitucions 
(latalunya,  y  sos  particulars,  tant  los  nobles  com  los  plebeos,  sens  diferencia  de 
estat;  V  de  ellas  deu  lo  l'rincipat  procurar  sa  inajorobservansa,  segons  lo  (|ue  es- 
crigiié  un  autor  políticli:  Y  no  menos  ab  niolta  especialitat  deu  atendrer,  (jue  de 
esttiiesor  no  gozarían  sos  naturals  y  babitants,  quedan  en  orde  sas  lleys  y  privile- 
gis, corn  lo  regno  de  Castella,  suposal  (|ue  en  arjuest  los  petxos,  inillons,  (¡uints, 
reijuints,  alcabalas,  gabellas  y  altres  innumerables  tributs  (sens  contar  los  (jue  lli- 
bre  y  espontaneament  imposa  lo  príncep,  y  sos  ministres  á  iiue  nos  poden  resistir 
sos  vassalls)  l'an  ¡nsuportable  lo  \assallatge,  y  quedan  redubitsá  termes  de  escla- 
vitiit,  com  be  lio  expressá  una  bella  castellana,  que  ab  jocos  ditxo  explica  lo  que 
eran  las  gabellas  de  Castella,  puig  passant  lo  sercníssim  scnyor  rey  D.  Felip  IV  per 
devant  la  porta  de  la  casa,  vehcnt  que  no  se  aldaba,  y  que  continuava  á  filar, 
reprenentla  de  poch  rcspectosa  á  la  magestat,  respongué :  «Senyor,  tot  lo  temps 
«que  gastarla  en  cortesías,  me  faria  falta  pera  guanyar  lo  que  tinch  menester  per 
«pagar  los  quínts,  alcabalas,  y  demés  drets  á  V.  magestat,  que  importan  crescuda 
uqiiantitat,  sobre  no  teñir  mes  bens  que  la  filosa.» 

A(|uest  ¡nsuportable  jugo  se  lia  fet  mes  pesat  en  Castella,  despres  (|ue  se  intro- 
diilií  lo  govern  francés,  (pie  lia  augmentat  casi  per  meytat  tots  los  drets,  posant 
novas  gabellas  (sobre  lo  que  se  babía  pensat)  resellant  [)er  m(!s  gravamen  lo  paper 
sellat,  y  altres  arbitres  (pie  lia  inventat  la  francesa  política.  Y  sobre  tot,  es  lojain- 
dícat,  de  poder  lo  príncep,  absoluta  jurisdicció.  imposar  qualsevols  talls,  y  taxas, 
servint  de  lley  absoluta  voluntat,  extenentse  fins  á  llevar  los  lilis  á  sos  pares  per 
la  guerra,  (piintant,  y  re(|uintantá  son  arbitre;  de  aliíjiit  i)ot  inferir  lo  menos  ad- 
Ncrtit,  la  gran  distíncciíj,  y  notable  distancia  del  govern  de  Castella  al  de  Catalu- 
nya: consistint  aquell  en  una  dura  esclavitut,  y  estas  en  una  suau  Ilíbcrtat,  y  junt 
pot  coneíxer,  la  artificiosa  cautela  ab  que  los  volen  enganyar. 

O  si  acas  replicassen,  que  tambe  en  Catalunya  se  pagan  diferents  drets,  es  á  sa- 
ber los  de  general,  guerra,  bolla,  trentens,  y  altres.  Empero  nos  pot  negar  esser 
certissíiii.  (pie  los  referíts  drets  no  son  imposats  per  absoluta  voluntat  del  prín- 
cep, si  sois,  mis  en  corts  generáis,  los  (pials  ser\eíxen  per  los  gastos  publiclis.  yo 
es  per  la  defensa  de  las  Ilibertats,  y  privilegis,  per  mantenir  tot  lo  (pie  condueix 
per  sa  justicia,  y  altres,  y  dits  drets  se  obliga  á  pagarlos  la  mateíxa  magestat.  y 
altres  son  imposats,  per  nosfra  espontanea,  Ilibre,  y  graciosa  \oluntat,  mediant 
la  Ilicencia  del  príncep,  (|uals  serveixeii  per  la  satisfaciíi  deis  donatius  voluntarís, 
(y  altres  cosas  conseniblants,  ([ue  espontaneament  en  corts,  ó  altrament  sacrifican 
al  príncep.  (>  per  altres  gastos,  ó  necessitats  deis  coinuns,  tenint  estos  facullat  de 
lle\  arlos  sempre,  y  quant  los  aparcga  oportú. 

A  mes  de  est  precios  tliesor  (de  que  Catalunya  ipiedaría  privada,  agermaiiantla 
TOMO  V.  a 


366  HISTORIA   DE   CATALUÑA. 

ab  lo  regne  de  Castella)  deuria  sobrar  per  universal  dolor  deis  catalans,  lo  consi- 
derar possible,  haber  de  perdrer  las  quatre  prerogativas  invidiadas  per  mollas 
nacions;  es  á  saber,  la  primera,  tan  celebrada  per  los  bistoriadors,  que  lo  prin- 
cep  no  pot  fer  lleys,  y  constitucions  en  Catalunya  (salva  sa  real  clemencia)  sens 
intervenció,  consentimenf,  y  aprobado  deis  catalans  (com  se  ba  ponderal  sobre 
en  lo  cap.  1).  La  segona,  (pie  lo  princep,  y  sos  ministres  no  poden  judicar  sino  per 
directe,  co  es,  obidas  las  parts,  y  ab  cognició  de  causa. 

La  tercera  de  esser  supremo  lo  real,  y  sagrat  senat  de  est  Principal,  y  axi  be 
haverse  de  terminar  tots  los  plets  en  aquell,  sens  poderse  recorrer,  ni  apellar  ab 
pretext  algún  al  sagrat  ccmcell  supremo  de  Aragó,  ni  á  allres  deis  concells  de  la  cort 
de  Madrit,  ab  la  qual  prerogativa  se  deslliuran  los  particulars  de  Catalunya  de 
gastar  exorhitants,  y  crescudíssimas  sumas,  que  exigirían  del  Principal,  en  grave 
dany  de  la  utilitat  publica.  La  quarta,  que  en  Catalunya  sois  te  lloch  la  pena  de 
confiscado  de  bens  per  los  delicies  de  lesa  Majestat  Divina,  ó  bumana  in  primo 
capite:  á  diferencia  del  regne  de  Castella,  en  lo  cual  se  aplica  dita  pena  de  confis- 
cació  per  cualsevol  delicie,  á  volunlat  del  rey,  y  sos  ministres:  De  conformitat, 
que  per  lo  sol  delicie  de  bomicidi,  y  encara  de  allres  menors,  se  confiscan  los 
bens,  quedanl  per  portas  los  filis,  y  descendentsdel  delincuenl,  despulláis  de  son 
palrimoni,  consliluhils  en  lo  mes  deplorable  eslal  de  miseria,  sens  teñir  altre  re- 
cors,  que  lo  de  la  protecció  Divina.  Essent  digne  de  particular  rcflexio,  que  lo  re- 
ferit  delicie  de  efusió  de  sanch,  ó  bomicidi,  sobra  per  lo  casticb  de  tots  los  habi- 
tants  del  carrer,  ahont  se  comel,  encara  que  tots  sien  innocents.' 

Quedarla  també  Catalunya  (quedanl  en  orde  á  sas  lleys,  y  privilegis  com  lo  reg- 
ne de  Castella)  privada  de  altres  infinitas  prerogativas,  que  vuy  goza,  es  á  saber: 
Primo,  que  la  obligado  que  teñen  los  de  Catalunya  de  seguir  al  rey,  sempre  que 
sien  convocáis  pera  anar  ala  guerra  (en  virtut  del  usatge  Princeps  namque]  sois  es 
dintre  sos  termes,  y  no  fora  de  ella,  y  encara  anantbi  la  mateixa  persona  del  rey, 
y  no  altre,  encara  que  sie  lo  primogenit  ó  germá  del  rey,  y  axi  ho  concedí  lo  rey 
D.  Pere  en  ^aragosa  1  de  desembre  1347.  Secundo,  que  los  nalurals  del  Principal 
no  poden  esser  compellits  á  vendrer  víurers,  ni  allres  cosas  á  níngú,  encara  que 
sien  oficiáis  reals,  á  menor  preu  del  ques  ven  en  lo  mercal.  Terlio,  que  no  poden 
esser  obligáis  ápendrer  moneda  estranya.  Quarlo,  que  sois  los  que  son  nalurals 
de  Catalunya  poden  esser  elegíts  per  los  oficís  de  alcaidías  deis  caslells  de  Catalu- 
nya, y  solament  los  referits  y  no  altres  poden  oblenír  los  beneficís,  y  dignitats 
eclesiásticas:  Com  llargament  consta  del  tílol  que  los  eslrangers  no  poden  obtaiir  etc. 
(Prerogativa  de  las  mes  envejadas  per  los  enemichs  y  de  las  mes  apreciables  per 
Catalunya)  y  mollas  allres  preeminencias  que  se  omiteixen. 

A  mes  de  tolas  estas  prerogativas,  y  altres  infinitas  (de  que'goza  loPrincipalj  que 
perdria  subjectanlse  á  las  pesadas  lleys  del  regne  de  Castella,  quedarían  privadas 
las  ciutats,  vílas,  llocbs,  gremis,  confrariasy  casas  particulars,  de  sos  privilegis  y 
gracias,  que  son  sens  número;  Y  est  fatal  succésper  ningú  seria  mes  deplorable, 
que  per  esta  excelentíssima  ciulat  de  Barcelona,  pus  ninguna  com  esta  se  troba 
mes  enriquida  de  gracias  y  privilegis,  concedits  per  difcrents  sereníssims  senyors 
reys,  en  paga  de  sos  rellevanls  servéis.  Cent  y  sis  privilegis  (que  contenen  mollas 
imniunilals)  se  troban  expressats  en  losegon  volumen  de  nostras  generáis  consti- 
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tiicions,  á  inos  deis  ciials  goza  foliznient  dita  ciutat  de  una  inrinitat  do  altrps,  do 
algiins  deis  ruáis  tracta  oniditamcnt  Xaminar,  passantne  molts  nitros  on  silcnri, 
com  son  lo  de  entrcmetrerse  en  cosas  de  la  adininistració  de  justicia,  cuant  los 
oficiáis  reals  no  la  administran,  segons  la  doctrina  de  Mieres.  De  pertretxarse,  y 
fortificarse  de  modo  y  manera,  que  li  aparega  convenir,  sens  aguardar  orde  de 
iiingú.  De  no  pagar  delmcs,  ni  primicias  de  las  olivas,  raliims,  llegums,  y  altres 
IVuytasen  las  vinyasde  son  territori;  y  moltíssims  altres,  que  se  omiteixen. 

V  per  últim,  son  tants  los  privilegis  y  tantas  las  prerogativas  y  liibertats,  qtie 
perdria  Catalunya  y  las  ciutats,  vilas,  lloclis,  gremis,  confrarias  y  casas  particu- 
lars,  (|uc  la  componen,  quedantcom  lo  regne  de  Castella,  que  voler  referirlas  se- 
ria niay  acabar,  dificullosíssim,  y  casi  impossible  al  mes  noticiós;  puig  ni  lo  mes 
docto,  ni  lo  mes  apassionat  patrici,  lia  pogut  alcanzar  lo  infiíiit  de  est  tliesor  apre- 
ciable,  y  sois  se  arribarla  á  coneixcr  ost  prociosíssim  bo,  si  (lo  que  Deu  ro  permo- 
te)  arribas  Catalunya  á  la  m;ijor,  mes  fatal,  y  trágica  infelií'itat  de  arrastrar  lo  pe- 
sadíssim  é  insuportable  jugo  de  las  lleys  castellanas;  pus  á  les  horas  los  catalans, 
]ierdudas  las  suas  obririan  los  oidos,  ja  que  ara  apareix,  que  los  teñen  tancats,  ais 
qui  los  avisan  ácada  un  en  particular,  que  sens  sas  lleys,  serán  llastimosa  vícti- 
ma, miserables  catfus;  universal  faula  del  mon  y  cegos  á  totas  las  Uums,  com  be 
bo  (liu  Solorzano.  Y  com  á  verdadors  lilis  de  Adam  obririan  los  uUs  y  vehentse  na- 
sos coneixerian  lo  mal  ipio  patirian,  y  lo  bo  (pie  infolizment  haurian  pcrdut,  per 
haberse  deixat  guiar  do  las  aparents  enganyosas  veus,  ab  que  anhelan  enganyar- 
los;  Y  pus  en  tomps  «lue  poden  remediar  tants  gravíssims  danys,  teñen  (pii  los  mi- 
nistre los  nios  profitosos,  y  útiis  avisos,  procuren  ab  la  major  vigilancia,  y  cuida- 
do registrar  y  premeditar  las  rahons  referidas,  per  vcurcr  axi  desvancscudas  las 
danyosas  veus  que  se  han  divulgat  por  atemorizar  ais  pohics  lleals,  y  fidelíssims, 
y  posarlos  en  lomes  sensible  treball  ab  lo  fals  pretéxtele  ([ue:  Lo  rcynnxha  deixal: 
Esta  guerra  es  contra  la  voluntat  del  rey;  Los  privilegis  sois  son  per  los  nobles  y  gaudinls. 
puig  daramcnt  se  ha  vist  convencut  en  est  capítol,  esser  tot  fals,  y  fingit/per  con- 
tinuado de  son  perniciós  engany.  Y  ¡lor  major  evidencia  de  ladeprabada  intenció 
de  alguns  que  son  fora  de  Barcelona,  (jue  continúan  sas  cautelosas  persuacions, 
se  proposa  la  major  Uum  en  lo  capítol  segucnt. 

CAP.  ÜLTIM. 

ConcMicnts  rahons  que  de.icntranyan  lo  dictamen,  deis  que  cntenian  se  dcbia  recorrer  á 
implarar  la  clemencia,  per  major  justificado  de  la  resoluciú  déla  defensa,  en  locas 
de  la  repulsa. 

Antiga  cautelosa  industria  es  estada  de  la  malicia,  ocultar  ab  lo  or  de  virtuosas 
páranlas  las  intoncions  mes  depravadas,  cubrint  la  ferocitat  de¡cruels  llops  ab  las 
pcUs  suaus  deccnsillas  ovellas:  no  sois  lio  experimentaren  aixi  los  cnganyats  tro- 
yans,  despreciant  los  mes  prudents  avisos,  persuadits  á  que  sos  declaráis  ene- 
michs  los  giecbs  se  mostraban  com  á  religiosos  y  sensillament  reconciliáis;  sino 
(|uo  lambe  bo  tocaren  ad  las  mans  los  de  Jerusalem,  patint  la  mes  fatal  ruina,  per 
babor  donat  oidos  á  unas  aparents  veus  de  pau,  que  contenían  lo  mes  cautelós  en- 
gany. 
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Aqiiest  amarg  fruyt  culliren,  los  que  vensuts  de  la  artificiosa  proposició  de  un 
princep,  que  \enia  ab  lo  especies  tito!  de  pau,  inclinaren  á  que  se  admetés,  afian- 
zats  en  sa  misericordia,  y  clemencia  pera  total  dcscngany  de  sa  confianza.  Sobre 
assó  son  inFinits  los  esemplars  que  en  Divinas  y  humanas  lletras  ensenyan  á  la 
prudencia  humana  lo  modo  de  donar  oidos  á  proposicions  cautelosas,  y  dolosos 
dictámens:  tancats  los  ulls  á  tant  patents  llums,  son  estats  molts  los  que  se  han 
volgut  acreditar  de  politichs  prudents  ad  la  hermosa  capa  de'piadosos  patriéis,  vo- 
tant  públicament,  que  la  major  importancia  de  Catalunya,  en  lo  present  cas,  con- 
sistía en  recorrer  á  la  clemencia  del  sereníssim  senyor  duch  de  Anjou,  ab  lo  su- 
posit  de  que  venia  com  á  rey  pac.fich  y  de  que  era  medi  que  necesariament  habia 
de  practicarse  per  justiQcar  la  resolucióde  la  defensa,  en  lo  cas  de  negarse  aquell 
príncep  á  la  misericordia. 

Per  desentranyar  y  convencer  lo  artificios  de  aquest  sentir,  se  ha  de  atendrer  á 
que  no  füu  absolut,  sino  condicionat,  y  cautelós;  ofensiu  ais  interessos  de  la  pa- 
tria y  de  ninguna  estimado  ab  lo  sereníssim  senyor  duch  de  Anjou;  y  los  vots  de 
aquesta  especie,  nó  sois  los  condemna  la  lley  cristiana,  que  intima  una  resolució 
sensilla,  limpia  de  tota  cautela,  sino  també  la  mes  segura  política,  que  prescriu 
termes  absoluts  á  las  resolucions,  condemnant  las  que  segueixen  un  medi  terme, 
apareisentlos  se  Iliuran  deis  extrems,  com  be  hoensenya  lo  erudit  Saavedra,  per- 
qué los  tais  consells  y  resolucions,  ni  guanyan  amichs,  ni  destruheixcn  enemichs. 
Essent  lo  camí  messuspitós  aquell  que  auomena  medi  la  cautela  humana,  com  be 
ho  digué  Aristod.  citat  per  Saavedra. 

Y  no  sois  son  indignes  de  la  estimacio  de  dit  príncep,  sino  que  injurian  manifes- 
tament  lo  que  tingues  de  misericordiós:  perqué  lo  recors  aconsellat,  no  era  de  al- 
tre  cosa,  que  explorar  son  ánimo  ab  desconfiansa  de  sa  misericordia,  y  cautelosa 
reserva  de  un  ánimo  preparat  á  pendrer  las  armas  y  ferli  la  (guerra,  en  lo  cas  que 
no  condescendís  á  las  súplicas,  lo  que  en  bons  termes  era  manifesta  ofensa  per  la 
desconfiansa,  de  la  cual  tant  se  ofenen  los  princeps,  y  per  la  resolució  de  volerlo 
precisar  ab  las  armas,  á  que  se  conformas  ab  son  dictamen,  en  lo  cas  de  negarse  á 
la  demanda. 

Que  lo  dit  vot  per  totas  sas  circunstancias  fou  ofensiu  ais  interessos  de  la  patria 
es  mes  que  cert:  pus  tot  lo  (juc  apareix  que  tenia  de  prudent,  es  una  pura  idea 
platónica,  purament  especulatiu,  moral  y  realment  impracticable  en  lo  modo  y 
forma  ques  proposaba,  sens  tropesaren  majors  inconvenients  é  inevitables  absur- 
dos: perqué,  ó  se  habia  de  recorrer  á  implorar  la  clemencia,  precehint  lo  rendi- 
ment  y  anterior  vassallatge?  O  mantenintse  los  catalans  baix  lo  que  tenian,  y  te- 
ñen prestat  al  emperador  y  rey  nostre  senyor?  Si  de  aquesta  segona  manera"?  im- 
posibilitaban la  consecució  del  que  demanaban.  Si  del  primer  modo?  ab  la  antici- 
pada obediencia,  se  privaban  deis  recors  á  la  defensa  en  cas  de  repulsa:  pus  que 
en  tal  cas  seria  increpar  lo  Principal  del  crim  de  rebellió  prenent  las  armas  des- 
pees de  la  summissió  y  rendiment.  Sobre  que  en  una  y  altre  suposició  exposaben 
á  un  manifest  perill  á  las  personas  que  anassen  á  la  embaxada:  perqué,  si  passa- 
ban  com  á  vassalls  de  altre  príncep,  no  cabia,  que  conceilit  encara  lo  passaport, 
fossen  admesos  en  Madrit:  perqué  no  era  conforme  á  la  grandcsa  de  son  soberá:  y 
passant  com  á  vassalls  rendits  debia  temerse  lo  major  atropellament;  pus  encara 
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on  orasió  (iiic  no  tenia  los  motiiis,  c|iio  á  son  parcixcr  \uy  lí  asistcixcn,  tingiiPrcn 
(lils  (Miil)iixa(lors  la  repulsa  de  dit  piíncep  com  se  es  dit  en  la  fi  del  cap.  I:  Y  per- 
inés lo  siiposit  do  no  ocorrer  alguns  de  dits  inconvcnients.  se  convents  clarament 
(pie  lo  dit  vot  no  fon  re^'ulatper  unas  sanas  realas  de  la  mes  verdadera  política, 
(pie  era  exposar  la  (latria  á  la  última  ruina,  pri\antla  totalment  del  remey  de  la 
defensa:  perqué,  ó  se  liabia  de  prevenir  per  aquesta  al  temps  que  dirigía  Catalu- 
nya sas  súplicas  al  dit  príncep?  ó  liabia  de  aguardarlio  pera  despres  de  sabuda  sa 
resolució?  Assó  últiiñ  era  exposarsc  á  quedar  sorpresa,  sens  resistencia  alguna  y 
principalmcnt  estant  á  las  horas  ja  tant  internadas  las  tropas  en  lo  Principat,  con- 
tra lo  eslipulat  y  convingut.  Lo  primer,  no  podent  executarsc  sens  ser  públicb, 
era  manifestar  la  plena  dcsconfiansa  de  la  clemencia  que  se  imploraba,  lo  que 
forsosament  habia  de  produbir  los  ineonvenients,  que  desobre  se  ban  ponderat. 

l'er  úllim  recors  dictaba  lo  mateix  vot,  ques  practicas  lo  consell,  que  de  son  dis- 
ciirs  donaba  lo  marques  Ce\a  Grimaldi  (ijues  din  signilicá  lo  mariscal  Starbem- 
b<Tg)  oferint  passaports  ])('r  anar  á  conferir  ab  lo  ducb  de  Populi  y  passar  de  allí  á 
Madrit,  assegurant,  que  sens  esta  diligencia  tota  resolució  era  temeraria.  Y  si  be 
la  cautela  deaíjuesta  instancia  queda  desobre  descubcrta  ab  tus  incon\enients 
irreiiiediablcs,  que  la  feyaii  impracticable,  per  mes  plena  comiirensió,  se  deu  en- 
tendrer  (pie  dit  consell  y  vot  enclobia  dos  intencions  sumament  ofensivas  al  Prin- 
ci|)at:  la  primera  la  de  fer  pateiit,  (¡iie  Catalunya  resolia  cegament  una  temeritat, 
sens  probar  ])rimerarnent  lo  prudcnt  suau  medi  de  un  rendit  recors.  La  segona, 
la  de  donará  entendrer,  que  convenia  al  Principat  practicar  un  medi  contra  totas 
las  Ueys  de  la  prudencia.  La  falsedat  del  suposit  de  la  primera  intenció,  es  mes 
(pie  clara:  perqué  antes  de  la  plausible  resolució  de  Catalunya,  se  practica  lo  me- 
di del  recors  mes  poderos,  conformantse  en  tot  á  las  lleys  de  la  mes  prudent  polí- 
tica, com  lio  coneixerá  lo  mes  cegó,  sent  reflexió  sobre  lo  que  queda  dit:  pus  es 
innegable,  (pie  las  providencias  de  baber  erniat  tres  embaxadors,  haber  interpo- 
sat  sa  autoritat  los  princeps  aliats  |)er  medi  de  sos  plenipoteiiciaris  en  lo  congrés 
(le  Utrecli,  la  del  mariscal  .Staremberg,  y  aliniraiit  Jenniíigs,  en  las  conferencias  de 
Cervera,  y  Ilospitalet  (ab  la  rellexió  (pie  esta  última  petició,  y  rendit  recors  se  feu 
per  dit  mariscal  com  á  virey,  y  capitá  general  que  era  del  Principal,  y  per  conse- 
giient  tenia  representació)  totas  testitican  lo  mes  eficaz  recors,  y  prudent  sumisiú, 
en  (pie  debia  alianyarse  mes  en  Cataliinva,  (|ia'  en  lo  que  executás  per  si  matcixa: 
medi  ques  llegeix  unich  en  las  historias  lia\erlo  ¡iracticaf,  axi  regnes,  com  parti- 
ciilars  en  semblants  casos,  sens  que  se  baje  advertit,  haverse  condemnat  una  va- 
lerosa resolució,  després  de  la  experiencia  de  una  soberana  interposició  infruc- 
tuosa: puig  ningu  ha  coiuleiiiiuit  la  \alentía,  ah  que  se  resolgueren  los  lilis  del 
Zebedeo  á  la  tolerancia  deis  luajors  trelialls,  y  sangrenta  guerra,  després  que  ve- 
ren  infructuosa  la  soberana  suplica,  que  |)er  conseguirlos  lo  sosiego  interposá 
riMidida  sa  amorosa  mare,  y  no  ha\enli  liagut  ipii  baja  dit,  (pie  debian  demanarho 
per  si  mateixos,  con  pot  luneri  (pii  sens  particular  malicia  increpe  a  Catalunya, 
en  no  iiiterposar  son  rendit  recors,  desprt^s  de  haverse  ai)licat  los  referiis;  y  mes 
oferíntse  lo  iinencible  reparo,  de  no  poder  recorrer,  sino  es  demanant  com  de 
justicia  la  continiiació  de  sas  lleys,  y  privilegls,  (pie  (nialse\ol  altre  siimisio  era 
eonfessió  de  delicie,  de  que  indubitadament  (¡ueda  immuiie:  pus  á  mes  que  sas  ac- 
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cions  son  estadas  reguladas  per  sa  justicia,  quedan  també  aprobadas  per  sa  San- 
tedat,  y  pertots  los  princeps  aiiats,  y  encara  per  la  Franfa,  y  senyor  duch  de  An- 
jou,  ab  las  cessions  de  difcrents  regnes,'que  ban  convingut  á  favor  del  senyor  em- 
perador, luego  \oler  que  Catalunya  fes  una  sumisió,  que  suposava  culpa,  era  co- 
metrer  contra  tots  los  referits  soberans  una  sacrilega  ofensa. 

Que  era  contra  totas  las  llcys  de  la  prudencia,  lo  dir  que  convenia  al  l'rincipat 
dit  recors,  no  es  menos  evident ;  perqué  la  prudencia  solamentniira  convenients, 
aquells  medis,  que  donan  alguna  seguretat  de  la  consccució  del  fi,  y  tenint  los 
desenganys  suposats,  era  quimérica  la  idea  de  qualsevol  esperanca  que  concebís 
Catalunya,  com  bo  manifesté  lo  fruyt  que  culliren  las  familias,  y  particulars  de 
Castella,  y  demés  regnes,  ques  troban  en  aquest  Principat,  los  quals  (ames  de  ha- 
ber practicat  lo  consell  del  suposat  discurs  de  Grimaldi,  ab  la  mes  bumil  sumisió, 
y  rendit  regonexament)  tenían  en  son  favor  lo  estipulat,  y  convingut  en  Utrech, 
quels  assegurava  de  justicia,  lo  que  aquí  demanavan  per  gracia,  y  no  trabaren  la 
mes  leve expressíó  de  clemencia;  pus  tots  obiren  lames  agre  resposta,  despullada 
de  tota  misericordia,  haventlos  servit  sa  anticipada  confianca,  per  ser  tractats  ab 
estraña  crueltat,  sens  distincció  de  sexo,  estat,  ó  gerarquia  de  personas:  y  devent 
fer  los  desenganys  ágenos,  apreciables  doctrinas,  seria  sensible  dolor,  que  en 
temps  algú  Catalunya  se  perdés  per  una  imprudent  confianza,  sens  entendrer, 
que  encara  en  lo  cas  de  oferirli  los  privilegis,  y  Uibertats  consistía  sa  major  impor- 
tancia en  procehit  ab  unas  prudents  sospitas,  ja  en  ellas  está  assftgurada  la  major 
utilitat  Luego  tenint  Catalunya  los  mes  evidents  desenganys  sobre  referits,  era 
vok-rla  precipitar  contra  totas  lleys  de  la  prudencia,  á  que  se  rendís  la  menor  es- 
peranza. 

La  eflcacia  de  estas  rahons  no  permet  réplica  alguna:  Empero  es  precfs  donar 
solució  á  la  que  fan  alguns;  dient  que  no  pot  ser  contra  las  reglas  de  la  pruden- 
cia un  dictamen  y  vot  fundat  en  la  mes  sólida  y  segura  política  y  que  essent  aques- 
ta la  del  Evangelí,  no  pot  haberi  vot  mes  prudent,  que  aquell  ques  funda  en  la 
doctrina  de  Cristo  nostre  be,  qui  per  sant  Llucb  ofereix  la  mes  sólida  y  verdadera 
dient:  Quin  rey  antes  de  resoldrer  la  euerra  no  ^premedita  y  considera  molt  de 
assiento,  si  pot  oposarse  ó  no  á  son  enemicb?  Y  en  cas  de  ser  menors  las  forsas, 
antes  que  se  lí  acerquen  las  de  son  contrari,  no  envía  embaxádors,  pregantlo  que 
tráete  de  un  pacífich  ajust?  Fundats  en  aquesta  parábola,  de  que  usa  la  Majestat 
de  Cristo,  presuman  alguns  haber  regulat  son  vot  per  la  mes  prudent  política.  Y 
no  obstant  que  aquest  assumpto  queda  per  tot  aquest  capítol  patent,  per  serenar 
tots  los  cscrupols  (si  be  ab  brevedatj  se  dona  satisfácelo  á  aquella  aparent  réplica, 
usant  del  mateix  text.  La  majestat  de  Cristo  suposa  ser  de  la  política  de  un  rey 
temporal,  que  deu  considerar  si  pot  oposarse  ó  no  á  son  enemicb,  y  en  aquest  cas 
deu  tractar  de  pau  per  medí  de  embaxádors:  Empero  es  de  advertir,  que  parla  de 
un  príncep  que  mou  la  guerra,  y  Catalunya  no  la  comensa,  sino  que  sois  procura 
y  ha  procurat  sa  defensa  continuant  una  guerra  queja  estaba  moguda,  ab  que  la 
tal  doctrina  no  es  del  cas;  y  suposat  que  fos  aplicable  respongan  los  que  fan  la  ré- 
plica y  digan:  Si  qui  aplica  las  diligencias  referidas  per  medí  de  tres  embaxádors 
en  las  corts  del  ímperí,  Inglaterra  y  Holanda,  cumplí  en  «nviar  los  embaxádors, 
que  dcmanassen  lo  que  debía  pera  conseguir  la  pau?  6i  qui  en  las  conferencias  de 
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Ccrvcray  del  Hospitalet,  rnnová  la  ai)licac¡ó  deis  referits  medis  usa  de  las  reglas 
(\uc.  senyala  la  ])riideiit  pfdílica?  Consideren  los  rjiie  se  armaren  ah  la  siiposada 
doctrina,  si  cumplí  al)  aiiticipacio  (lafalunya:  Sobre  assó  deulien  advertir,  (pie  di- 
Kué  Cristo,  que  sois  una  vedada  se  cnviás,  y  ho  digué  á  un  rey,  qui  per  lo  dret  de 
las  gents  te  la  seguretat  <le  no  poder  ser  atropellats  sos  emhaxadors:  V  son  molts 
los  que  te  enviats  Catalunya,  y  en  cas  de  enviar  altres,  debia  prudentmcnt  temer 
son  atropcllament.  A  mes  de  assó  lo  rey  que  envia,  diu  lo  Text,  que  pretent  trac- 
tar  de  pau,  ab  la  esperansa  de  un  decoros  ajust,  que  altrament  no  deu  anomcnar- 
se  pau:  Digan  los  ques  fundan  en  la  dita  aparent  rabo,  si  tenia  Catalunya  los  de- 
senganys  per  los  dits  tractats  de  pau  coin  queda  dit;  pus  de  que  babian  de  tractar 
los  embaxadors?  Y  per  argüir  ab  doctrina,  (pie  encloga  lo  Text,  oigan  lo  motiu, 
(pie  en  sentir  de  Menocliio  hic  deu  riiourerá  un  rey^per  tractar  de;  pan;  Tractut  de 
¡Mee  ciDnpoiiinda,  7IC  si cum  iliis  con/liydt  dedecuK  rejcral.  Tracta  lo  rey  de  pau,  prc- 
venint  que  si  comensa  la  guerra  pot  cixir  de  ella  ab  vcrgonyós  desdoro:  Pot  per 
ventura  Catalunya  temerle  niajor,  (pie  lo  de  (|iiedar  sens  lleys  á  discreci(3  de  un 
()ríncep  enujat,  del  (pie  tenia  ja  lo  desengany?  l'iiigsi  al  rey  dequi  tracta  lo  Evan- 
gcli  lo  moii  á  tractar  de  pau  lo  temor  de  son  afront,  qui  per  tots  los  tractats  (pie- 
dará  ab  ignominia,  (pie  podia  pretendrer  ab  sos  reiidiinenls? 

Major  lliim  dona  lo  dit  text  per  redargüir  ais  que  volan  abusar  de  sa  doctrina: 
Cristo  nostrc  senyor  se  val  de  la  referida  parábola  per  cnsenyar  á  sos  dcixebles  lo 
carní  que  dcuhen  sciguir,  y  los  medis  de  que  se  deuben  valer  per  entrar  en  una 
espiritual  guerra,  y  es  digne  de  particular  reflexió  lo  que  senten  los  mes  deis  sants 
pares,  y  ex[>os¡tors  y  lo  que  diu  Cornelio  á  Lajiide  sobre  lo  dit  llocli  y  text,  par- 
lant  de  dita  ¡¡arabola:  quarc.  rci  significatíE  non  esl  udaptandum;  nec  enim  nobis  cum 
dínnoiiihiii,  aiit  rütis pticifici  licel,  sed  ineconciliiibile  bellum  cum  cis  gcrcrc  dcbcmus.  La 
majcstat  de  Cristo  usa  dita  parábola:  perqué  en  la  guerra  espiritual  no  se  lia  de 
tractar  antes  d(>  |)au  ab  los  eneniiclis,  sino  que  se  ba  de  resoldrer  una  guerra  irre- 
conciliable: ])er(pl(^  tal  pau  seria  perdició,  y  entrar  á  tractar  de  ella  era  manifest 
perill:  pus  lii  ba  eneinicbs,  ab  los  cuals  lo  tractar  de  pau  es  coneguda  destrucci(5; 
Y  qui  se  vulla  valer  de  esta  doctrina  seguint  la  política  de  la  parábola,  diga,  per- 
(pie  Abrabam  essent  tant  petit  lo  número  de  sas  forzas,  no  tracta  de  paus  antes 
de  acomelrer  á  taiits  reys  junts'.'  Com  refereix  lo  cap.  I  i  del  Génesis.  Perqué  lo  po- 
blé de  IJeu  lio  tracta  de  pau  y  rendiment  en  las  infínítas  ocasions,  que  ab  menors 
forzas  se  oposá  tantas  vegadas  á  sos  enemicbs?  com  consta  deis  llibres  del  Éxodo, 
delsNúmeros  y  Paralipomenon:  Perqué  Josué  y  los  Macabeos  no  tractaren  antes 
de  ajuslos  y  condicions  essent  tant  reduliils  sos  exercits?  Perqué  David  no  traclá 
ab  üoliat  antes  de  exposarse  en  tant  gran  perill?  No  donan  altre  rain')  los  escriptu- 
raris,  que  la  del  desengany  deis  enemicbs,  la  coníiansa  de  la  justicia  de  la  causa, 
la  seguretat  de  la  voluntat  Divina,  y  la  mantitenció  de  la  lley  y  justa  defensa:  Ab 
ipie  concorrent  las  mes  de  aípiestas  circunstancias  en  la  resoluci()  que  ba  pres  lo 
Princi|)at,  tots  los  referits  exem|)lars,  y  altres  iiilinits  la  acreditan,  essent  contra 
tota  prudencia  lo  recors  aconsellat,  ciiaiil  te  iiraclicats  lols  lus  iii(-ilis.  ipic  lian  fct 
('\  ident  lo  desengany. 

No  era  menos  enganyosa  la  precisi(i,  ab  que  alguns  volian  persuadir,  seria  fruc- 
luós  lo  rendiment,  no  obstant  tot  lo  referit,  fundáis,  en  (pie  no  era  lo  iiiatoix  ren- 
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(iirsc  uns  particulars,  quo  siihjoctarse  utis  comuns;  com  si  no  bagues  ensenyatla 
experiencia  las  fatals  ruinas,  ijue  lian  produit  tais  rendiments.  Sens  la  menor  di- 
laciü  y  reílexa  los  executaren  los  regnes  de  Aragó  y  Valencia,  afiansats  en  las  pá- 
ranlas de  clemencia,  ([ue  á  boca  plena  los  oferian  los  jefes  del  exercit  del  serenís- 
sim  senyor  duch  de  Anjoii,  y  tots  los  apassionats  al  partit  de  aquest  príncep:  Di- 
gan los  que  com  átals  aconsellaban  lo  deis  conuins  de  Catalunya,  ab  lo  pretext  de 
la  pietat,  cual  es  laque  lian  expcrimcntat  losdits  regnes?  No  podan  negar,  que  es- 
tán arrossegant  la  cadena  de  la  mes  pesada  csclavitut;  sens  que  en  lo  dilatat  temps 
de  set  anys  bajan  bastat  sos  suspirs  á  la  mes  leve  compassió:  sens  lleys,  sens  Ibrs, 
sens  pr¡\ilegis,  sens  armas,  y  lo  que  es  mes  sensible  sens  Ilibertat,  á  lo  menos  per 
explicar  son  dolor,  sent  tant  viu  lo  de  pagar  alcabalas,  gabellas,  quints  y  requints 
subjectes  á  la  absoluta  de  uns  ministres  estranys,  que  están  executant  cuant  los 
occorra,  que  pot  condubir  ala  última  ruina;  fassen  comparado  los  catalans  deis 
motius  tant  distincs,  que  donaren  los  dits  regnes,  y  discorren  sens  passio  quels 
succebiriaá  Catalunya,  si  se  bagucssen  rendits  sos  comuns;  consideren  (jue  ais 
dils  regnes  los  privaren  de  sos  preciosos  privilegis,  en  la  ocasió  que  la  millor  po- 
lítica dictaba  sa  conservació,  [wr  no  desesperar  á  Catalunya,  y  cebarla  ab  la  pie- 
tat y  clemencia;  si  á  las  liores  tot  fou  rigor,  y  encara  se  continua,  que  podia  espe- 
rar Catalunya,  rendintse  sos  comuns  cuant  ja  no  quedaba  á  qui  enganyar  en  Es- 
pan  ya? 

No  era  menos  cautelosa  la  precisió  y  discursde  alguns,  que  votaren  la  subjecció 
deis  comuns,  dient  que  lo  baberse  negat  axi  en  Utrecb,  com  en  Cervera  y  en  lo 
Ilospitalet,  la  continuaciádels  privilegis,  liabia  estat  alta  política  deis  ministres 
del  sereníssini  senyor  ducb  de  Anjou,  volent  donar  á  entendrer,  que  se  babia  de 
deurer  á  sa  soberana  misericordia  esta  particular  gracia,  sens  que  ja  may  se  pe- 
gues dir,  que  babia  cedit  á  la  forsa  de  la  representado  deis  soberans,  concedint 
lo  que  volia  se  degués  solament  á  sa  pietat:  pus  sois  esperaba  que  bo  dcmanassen 
los  catalans. 

La  cautela  de  aquest  discurs  es  patent,  primerament  per  lo  que  conté  baberse 
de  reservar  com  á  gracia,  lo  ques  deu  ais  catalans  de  justicia,  com  queda  plena- 
ment  probat  en  \ocap  1.  Segonament,  perqué  lo  dil  pretext  sois  es  un  aparent  co- 
lor de  pietat,  essent  en  la  realitat  una  reserva  maliciosa:  Perqué  lo  que  liauria 
concedit  en  lo  congrés  de  Utrecb,  y  en  las  conferencias  de  Cervera  y  Hospitalet,  li 
era  precís  lo  manteniro,  per  lo  degut  respecte  á  la  garantía  deis  soberans;  Y  con- 
cedintbo  com  á  gracia,  que  dispensaba  sa  pietat  y  misericordia,  quedaba  sempreá 
son  arbitre,  y  al  de  uns  políticbs  ministres,  que  están  persuadits  á  que  de  rey  á 
vassalls,  nos  deu  atendrer  á  la  fe  ab  que  empenya  la  páranla,  sobre  que  ni  cabia, 
que  la  donas  losereníssim  senyor  ducii  de  Anjou,  contravenint  ala  voluntat  y  áni- 
mo, que  despres  de  haber  jurat  los  de  Aragó,  manifestá  ab  públich  decret,  que 
promulga  en  lo  any  1706,  abolintlos  dits  forts,  ab  lo  motiu  de  haber  estat  sempre 
sa  voluntat,  y  serio  ánimo  gobernar  tots  los  seus  regnes  ab  unas  mateixas  lleys: 
de  ahont  se  pot  inferir  ab  quipa  voluntat  y  ánimo  babia  jurat  las  lleys  y  fors  de 
aquestos  regnes,  y  ab  ([uina  esperansa  se  podia  recorrer  á  solicitar  sa  misericor- 
dia, ab  la  conliansa,  deque  se  babia  reservat  esta  gracia,  pera  que  se  degués  al- 
guna cosa  á  sa  pietat,  cuant  no  necessitaba  de  aquesta  inlructuosa  cerimonia,  ha- 
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liciitfet  Catalunya  lo  que  deliia,  y  cuant  sobraba  cualsevol  do  las  referidas  sum- 
iiiissions,  pera  que  oida  sa  resposla  quedas  al  sentir  de  tot  prudent,  y  sa  jiidici  jus- 
tificada la  resolució  de  la  defensa:  Pus  ab  molt  menors  niotius  son  estadas  cele- 
bradas moltas,  que  ba  pres  Catalunya  en  altres  temps. 

Sois  una  vegada  recorreguú  Meciiia,  per  medi  de  un  legat  ad  latere  de  sa  sante- 
datá  implorar  la  clemencia  de  altre  sereníssim  senyorduch  de  Anjou,  pretés  rey 
Carlos  de  Sicilia,  y  basta  lo  mes  leve  dcsengany  per  resóldrerse  á  la  defensa,  ba- 
bent  servit  sa  resolució  per  sacudir  lo  jugo  francés  per  molts  sigles,  per  no  baber- 
losaconsolat  ab  sas  lleys,  y  privilcgis. 

Ilabent  la  ciutat  de  Gant  sacudit  lo  jugo  de  Lluis  Maleano  comte  de  Flandes,  y 
trobantse  amenasada  de  un  crcscut  exercit,  que  tenia  á  la  vista,  se  valgué  de  al- 
tres princeps  medianers,  per  solicitar  que  lo  dit  comte  la  continuas  ab  sos  privi- 
legis,  oferint  tornará  sa  obediencia,  y  babentrespost  que  seentregassen  á  discre- 
ció, afiansant  en  sa  clemencia,  perqué  de  altre  manera  no  babia  de  oir  sas  súpli- 
cas, basta  aquesta  resposta  pera  resóldrerse  á  pendrer  las  armas,  ab  determinado 
de  pcrdrer  antes  las  vidas,  segons  refereix  Meyer,  y  perqué  lasparaulasde  aquest 
autor  comprenen  tot  lo  nostre  cas,  sens  faltar  en  la  menor  circunstancia,  se  refe- 
reixen  com  á  dignes  de  eterna  memoria:  Redubidas  á  nostre  idioma  vulgar:  «Com- 
«moguda  la  ciutat  ab  tant  cruel  resposta  resolgué  morir  antes  ab  valor  en  la  cam- 
»j)anya,  que  subjectarse  á  tant  superbo  y  cruel  príncep  ab  tant  vergonyosa  igno- 
Mmiiiia:  disposatsab  los  Sants  Sagraments,  coníiant  en  Dcu,  en  sa  justicia,  en  sas 
Moracions,  pregarlas,  y  llágrimas  de  tant  afligida  ciutat  prcngueren  sas  disposi- 
Mcions,  y  arreglaren  sas  tropas  contra  lo  comte  son  senyor,»  al  cual  no  solament 
lo  \  enceren  ab  molt  menor  número  de  tropas,  sino  que  també  li  ocuparen  altres 
ciutats,  castigant  I)eu  per  aquest  medi  la  superbia  de  un  príncep,  que  desprecia 
la  ocasió  de  recobrar  tant  bonrats  vassalls,  podentlos  assegurar  ad  mitx  full  de  pa- 
per,  que  confirmas  sas  privilegis.  Ningú  fins  vuy  ba  condcmnat  aquestas  accions 
per  temerarias,  ans  be  las  lian  celebrat  tots  com  á  precisas,  y  dimanadas  de  la  Uey 
natural,  venerant  lo  cristiádels  medis  ab  que  se  disposaren.  Consideren  pues  los 
mal  afectes  á  sa  patria,  y  los  sorpresos  del  temor,  ab  quin  fonament  desprecian 
los  medis  que  aplica  lo  Principat  per  lo  acert  de  sa  resolució  y  los  que  ha  conti- 
nuat  pera  sa  defensa,  y  consideren  lo  venenos  de  sa  malicia,  condemnantlaper 
temeraria,  cuant  ninguna  de  las  referidas  tingué  tant  graves  fonaments:  Y  en 
cuant  en  la  de  Gant  era  segur,  que  ¡¡eleaban  contra  son  senyor  llegítim,  encara 
(¡ue  cruel,  y  en  Catalunya  se  continúala  guerra  contra  un  príncep,  que  son  pre- 
tés dret  á  la  monaríiuía  de  Espanya  lo  lian  regonegut  destituit  de  fonament  tots 
los  princeps  de  la  Europa,  confessant  (piesdeu  únicament  al  emperador  y  rey  nos- 
tre se  nyor,  de  qui  defcnsam  la  causa:  y  pera  que  se  veja  si  es  estada  voluntaria 
malicia,  ó  temor,  lo  dir,  ([ue  la  resolució  era  temeraria  se  deu  considerar,  que  los 
(]  ui  banespargit  aquestas  veus  per  enganyar  ais  pobles  y  dividir  á  Catalunya,  no 
poden  negar,  que  á  no  estar  Catalunya  desunida  per  los  maliciosos  sermons,  y 
opres  sions  ab  que  allucinan  ais  pobles,  quedarla  lo  enemicb  obligat  á  desampa- 
rarla, y  estarla  ja  Ilibre  de  las  tiranas  sacrilegas  extorsions,  que  pateixen;  puiges- 
fant  Catalunya  di\idida  y  casi  sola  Barcelona,  no  se  ba  atrevit  lo  enemich  á  ata- 
carla ,  no  obstant,  ([uo  passa  ja  de  tres  niesos  (pies  troba  de\ant  la  plasa,  valentse 
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únicament  de  amenafas,  ofertas  y  estratagemas,  medis  que  sois  li  serveixen  per 
avilar  mes  la  constancia  de  acjuesta  ciutat:  de  aliont  se  deu  inferir,  que  los  que 
enganyan  ais  pobles  ab  lo  especiós  titol,  de  que  attenent  lo  menor  mal  de  Cata- 
lunya se  dehia  donar  la  obediencia,  es  cert,  que  li  procuran  sa  major  destruccio, 
que  encara  que  son  innegables  los  mals  de  la  guerra,  comparatsab  los  que  ame- 
naca  la  suposada  pau,  y  subjecció  al  senyor  duch  de  Anjou,  dicta  la  prudencia, 
que  se  elegescan  los  (jue  pateixen,coiu  se  pot  \eurerclarament  in  Speculo  Status. 
Pesen  los  catalans  los  mals,  que  pateixen  per  la  guerra,  ab  los  que  babian  de  pa- 
tir  per  lapau;  discorrian  si  la  duració  de  aquells  pot  ser  perpetua,  com  la  de 
aquestos;  lo  major  mal  ques  pateix,  si  dura  poch,  es  rnolt  menor  que  lo  mes  mí- 
nim,  si  dura  molt,  y  ningú  pot  ser  tant  imprudent,  que  contra  las  Ueys  del  E\ an- 
gelí ensenye,  que  es  prudencia  elegir  un  mal  perpetuo  per  deslliurarse  de  un, 
que  no  pot  teñir  duració  :  Premediten  los  catalans  la  que  tiudrian  las  lleys 
de  Castella  rendida  Catalunya,  y  la  que  podan  teñir  los  inceiidis,  los  saqueigs, 
los  atropellaments,  si  se  reuneisen  ab  Barcelona,  coneixent  que  no  bi  ha  altre 
medi  pera  acabar  ab  la  vida  de  un  eos,  que  separarlo  de  son  cap.  Y  no  podent  ne- 
gar, que  Barcelona  lio  es  del  eos  políticL  del  Principat,  deuhen  comprender,  que 
qui  los  persuadeix,  que  nos  conformen  ab  Barcelona,  los  solicita  la  mes  civil  ver- 
gonyosa  mort  de  Catalunya,  sens  ferse  cárrecb  de  que  lo  empenyodel  cap  es  con- 
servar la  vida  del  Principat,  que  consisleix  en  nianteuir  la  honra,  las  lleys,  privi- 
legis  y  Uibertats:  perqué  perduts  estos,  quels  queda  que  guardar  ais  catalans?  Y  la 
obligado  de  aquestos  es  delensar  esta  ciutat  invicta  de  Barcelona,  per  esser  la  me- 
trópolis: Com  á  cap,  sent  Barcelona  los  colps  que  pateixen  los  demés  pobles,  los 
plora,  y  considera  que  son  dignes  de  eterna  fama  en  los  Annals  de  Catalunya,  y 
per  lo  tant  diu  Barcelona  aquellas  sentenciosas  paraulas  de  Polibio,  que  te  per 
bous  ais  que  sufreixen  la  guerra  ab  voluntat,  y  bonas  paraulas,  á  lo  menos  essent 
tants  los  que  parlan  mal,  y  motejan  aquella:  Empero  ais  que  ^eu,  que  pateixen  in- 
cendis,  robos,  desolacions  de  sa  amada  patria,  no  sois  los  alaba  y  te  per  verdaders 
catalans,  sino  quels  admira;  y  ja  que  al  present  no  pot,  no  faltará  temps  (mediant 
la_protecció  Divina]  en  que  los  atendrá  com  á  lleals,  honráis  y  \erdaders  amants 
de  la  patria,  y  los  celebrará  mes,  ventlos  ab  constancia,  sens  desmayar  per  la  di- 
lació,  puig  debem  esperar  lo  Sagrat  amparo  de  la  Divina  Majestat,  despreciant  las 
sacrilegas  paraulas  deis  que  parlant  com  á  poch  católichs  diuhen:  (juant  ¡a  Deu  lo 
miragtc?  En  que  cun¡ia  ¡iurcclona'l  Que  esperan  los  que  no  se  rendeixen;  perqué  aques- 
tas son  las  mateixas  paraulas,  de  que  se  valgueren  los  assirios  per  provocar  ais 
de  Jerusalen,  com  se  pot  veurer  en  lo  cap.  48.  del  llibre  quart  deis  reys,  digne  de 
ser  Uegit  ab  atenció,  per  \eurer  ciar,  y  distinctament  lo  idemtich  de  las  paraulas. 
Quina  conflanca  es  aquesta  deyan:  si  dieu  que  confiau  en  lo  Senyor,  que  teniu 
vostra  esperanca  posada  en  Deu,  mirau  que  aquest  está  de  nostra  part,  y  com 
jíodeu  \osaltrcs  resistir  al  minim  poder  del  rey  de  los  assirios,  no  vullau  ohir  á 
EzequiaSj  que  ^os  enganya  dient,  que  Deu  vos  ajudará,  y  os  Iliurará  de  nostras 
mans  perqué  totas  aquestas  irrisorias  paraulas,  y  aquest  menyspreu,  en  sentir 
de  Isaias,  foran  hiaslemias  ofensi^asá  la  di\ina  magestat,  y  en  castich  de  la  satis- 
fácelo, y  menospreci  ab  que  parlavan  los  assirios  quant  se  Irobava  Jerusalem,  en 
lo  major  conflicte  del  siti,  los  assegurá  Deu  per  medi  de  son  profeta,  que  sen 


Al'lÍMJlCKS  Al,  l.lliltl)  \l.  315 

((irnariati  los  oncmichs  per  lo  inateix  carni  que  \iní;iicr(!ii,  sens  entraren  la  ciii- 
(nt,  y  fiircii  tan  poclis,  (|iie  los  mes  (|uc(laren  inorts  avista  deis  assitiats,  qiicdant 
la  cliitat  lllhrc,  y  los  que  antes  eslavan  afligits,  se  trobaren  plcnainent  aconsolats: 
lo  inateix  deiihen  esperar  los  lleals  patriéis  en  Barcelona,  ab  fervorosa  fé,  sens 
ilesmayar,  perqué  se  difereix  lo  alivio,  q(ie  la  dilació  no  es  arfjument,  (pie  piiga  rc- 
l'redar  la  conllanea,  y  aplicar  lo  consol  al  ¡¡rincipi  de  las  afliccions,  seria  minorar 
lii  nieril  de  la  constant  tolerancia.  Y  hasta  la  esperanca  del  riMiiey,  [lera  suavisar 
lo  dolor  (¡lie  ocasionan  los  trcballs. 

Dcii  augmentar  aquella  la  entera  satisliicció  de  (pie  no  pid  ocorrer  Ireball  al^n, 
ni  fatalitat,  qu(í  nos  de^a  sufrir,  y  tolerar  per  la  inconii)arable  Ilibertat  de  la  |)a- 
Iria,  com  bo  ensenya  lo  pare  de  la  cloqucncia;  perqué  devcnt  á  la  patria  lo  illiis- 
In!  credit,  y  tots  los  bons  ques  gozan,  no  pot  baverbi  mal  fant  grave  al  sufriment, 
(pie  no  anime  la  paciencia,  encara  (¡ue  sien  molts  los  que  contra  tota  rabo  tiran  á 
(lestriiliirla :  perqué  sois  son  priidents,  y  savis  los  que  atenent  á  la  honra  de  la 
nació  estimant  mes  [)atir  ab  poclis  per  la  conveniencia  de  molts,  que  seguint  la 
opinií)  de  a(|uestos  perdrcr  lo  que  es  convenient  á  tots, 

Y  si  b(^  son  molts  los  que  procehei.xen  com  á  ciegos,  no  per  assó  se  deulien  se- 
guir los  passos,  que  ab  tal  guia  es  nccessari  caurer  en  la  fossa,  sepultant  honra, 
vida,  y  pri\¡leg¡s;  ni  se  (leu  seguir  la  opinió  de  alguns  ab  lo  suposit  de  que  son 
nolile-i,  ipi"  encara  (pie  de  aquestos  son  molts  (pie  atenent  á  la  publica  utilitat  de 
la  patria,  empero  deulien  considerar  los  pobles,  y  deulien  mirar  los  treballadors, 
olicials,  y  demés  particulars,  que  si  be  son  molts  mes,  sens  comparació,  los  que 
en  credit  ác,  sa  ma,,'nanirnitat,  tidelitat,  y  valerosa  constancia  (com  se  experimen- 
ta en  los  iiiolls,  (|iii'  Miroiiilment  se  mantcnen  en  esta  capital]  favorci-xen  ais  co- 
iinins,  y  |)art¡culars;  emiiero  que  no  basta  en  alguns  lo  rendit  vassallatje  quels  tri- 
butan per  obligarlos  á  la  dcguda  correspondencia:  perqué  com  se  ¡lersuadeixen  á 
(pie  son  de  altre  natiiralesa,  y  clase  (')  gerarqiiía,  son  oposats  en  la  intcnció,  y  vo- 
luntat;  com  eruditaineiilhu  pondera  Cicero.  Se  deu  atendrer  á  la  noblesa;  cuant 
aconsella  com  á  prudent  y  sabia,  lo  que  conduei.x  á  la  utilitat  pública,  sens  cebar- 
se en  sa  particular  con^eniencia  y  ambició;  y  los  aparenfs  comjiassius  desitgs  de 
dcslliiirar  ais  p(d)les  deis  perills,  son  eiiganys  encuberts:  (¡ue  lo  verdader  sabi  y 
noble  polílich,  no  deu  girar  cara  á  perill  aigú,  cuant  veu  amenazada  sa  patria, 
l'cr  (pilii  11  liiii  nat  los  catalans,  que  vuy  \  iulieii'.'  Ks  per  ventura  per  acabar  ab  sa 
pnlria?  l'er  dcxarse  enganyar  de  uns  bomens,  que  luego  los  han  de  abandonar,  y 
perseguir?  Cregan  tots,  que  qui  no  sois  ha  deixat  sa  patria,  sino  també  que  per  sos 
lilis  la  vol  v(>urer  esclava,  y  está  Cent  las  diligencias,  per  entregarla  en  mansde 
sos  eiu'iiiichs,  no  pol  ser  (leal  ais  qui  enganya,  com  iii  al  piinccp  ipie  xol  guanyar 
cntregantli  sa  patria,  (pie  ais  tais  ja  may  los  tingiieren  los  |)rínce|)s  per  lleals;  Do- 
pisco  refereix  en  la  vida  del  emperador  Aiireliano,  que  liabent  a(iuest  manat  lle- 
var la  vida  á  un  (pie  li  enlregtá  sa  patria,  digué  a(|uestas  |)araulas:  No  pogiii  amar  á 
(fui  com  enemicb  de  sa  patria  me  la  volgiu>  entregar,  tinguí  ¡larlicular  gust,  de  (jue 
los  metis  soldáis  li  llevasen  la  vida,  perqué  no  podia  serme  lleal,  (pii  no  ho  fou  á 
sa  patria:  Vejen  los  (pie  se  volen  pintar  verdaders  vassalls  de  altre  ¡¡ríncep,  soli- 
cilant  la  entrega  de  sa  patria,  lo  li,  y  estimació  (¡iies  deuhen  prometer  de  sas  ac- 
cioiis;  Y  consideren  cuants  las  imitan  lo  paradero  de  son  precipici;  l'erque   mes  se 
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desensanyen,  y  desperten,  los  que  se  ban  vencut  de  sos  enganys,  fassen  reQcxió 
priidont  sobre  tot  lo  dit,  y  sobre  baberde  perdrer  los  catalans  lo  precios  pri^ilegi, 
quels  ba  servil  pera  conservarlos  tots:  Perqué  es  innegable,  que  ban  de  quedar 
desarmáis;  No  poden  negar,  que  sas  armas  son  esladas  mes  ofensivas  á  la  Fransa, 
y  sos  secuaces,  que  las  de  Aragó  y  Valencia;  Vejan  que  en  dils  regnes,  no  sois  de- 
sarmaren ais  pobles,  sino  lambe  ais  mes  nobles  y  [sos  mes  aféeles,  habenlse  fet 
contracle  y  mercadería  pera  Iraurer  diners,  lo  permelrer  algunas  armas  per  al- 
guns  dias,  Uevantlas  á  discreció  de  sa  voluntal,  y  permelentlas  ala  forca  délas 
doblas:  Puig  que  seria  de  Calalunya  si  arribassen  los  enemicbs  á  rendir  á  Barcelo- 
na! (lo  queDcu  nopermeta¡.  Sois  ab  la  lollcrancia  de  lanl  gran  mal  conexarian, 
que  cosa  es  eslar  sens  armas,  indefensos  de  cuants  vilupcris  y  ullraigs  executa- 
rian  contra  ells  los  soldáis,  los  ministres  y  cualsevol  que  intentas  atrepellar,  no 
sois  ais  comuns,  sino  ais  particulars,  sas  baziendas  y  sa  honra.  No  sois  perla  con- 
servació  de  benstanl  importants,  sino  també  per  lo  públicb  crédit  y  pública  de- 
fensa de  las  repúblicas,  es  estada  scmpre  lanl  apreciada  la  honra  de  conservar  las 
armas:  Perqué  aquestas  asseguran  la  quietul,  en  consideració  del  que  sempre  se 
atengué  á  la  gran  conveniencia,  que  porta  la  providencia  de  manlenir  las  armas, 
com  també  la  de  eslar  tots  fels  á  ellas,  exercitals  en  la  disciplina  militar,  previn- 
guts  y  disposals  per  tot,  y  cualsevol  eveniment,  com  ho  prebé  lo  maleix  autor. 
Tenint  tolas  las  repúblicas  y  regnes  sos  enemicbs,  que  cosa  hi  ha  mes  apreciable, 
y  gustosa,  que  poder  resistirlos,  y  oposar  sas  propias  forsas  y  armas?  Que  major 
gloria  de  una  nació  y  república,  que  lo  eslar  previnguda  y  disposada  pera  defen- 
sar  y  mirar  per  sas  immunitats  y  privilegis,  sens  necessilar,  per  inlentarbo  de  es- 
tranys  socorros?  Per  esta  rabo  no  hi  ba  cosa  mes  segura,  que  teñir  las  ciutats  á  sos 
ciuladans  ab  armas,  y  exercitals  en  ellas:  Qui  pol  vuy  en  tota  Europa  haber  cone- 
gut  estas  veritals  y  conveniencia,  com  Catalunya?  Qui  com  Barcelona?  Que  ab  so- 
las sas  forsas,  encara  cuant  las  ba  volgut  disminuir,  se  ban  sabut  oposar  á  sos  ma- 
jors  enemicbs:  Ha  pogut  teñir  cosa  mes  apreciable,  que  sens  socorros  estranys 
haber  lingul  una  valerosa  ensenyada  infatigable  Coronela,  tan  feta  á  las  armas, 
ais  rigors  de  freí  y  sol,  com  las  mes  veteranas  milicias?  Ha  pogut  lograr  major  di- 
cha, que  cuant  se  miraba  desamparada  de  tots  los  estranys,  trobarse  dintra  de  sas 
murallas,  ab  uns  generáis  dignes  de  immorlal  fama,  per  sa  valerosa  resolució,  uns 
oficiáis  dignes  de  perpetuos  elogis  per  sa  intrépida  valentía?  Y  per  si  no  ha  bastat 
lo  eslar  fels  á  las  armas  los  catalans,  pera  que  tolas  las  milicias  eslrangeras  los  ba- 
jen mirat  ab  respecte?  Y  pera  (pie  en  lo  temps  present  bajen  posal  en  nova  espec- 
taciü  á  la  Europa?  Que  no  pot  dexar  de  haber  admirat  sa  no  esperada  resolució, 
{¡ronietense  qucs  cambie  lo  fatal  sistema,  en  que  agoniza  la  antiga  fama,  y  honra 
de  Iota  Espanya. 

Imponderables  son  las  conveniencias  de  la  manutenció  de  las  armas,  com  los 
graves  inconvenients  y  feos  absurdos,  que  se  segueixen  de  subjectarse  un  regne 
al  abominable  castich  de  quedar  sens  ellas:  Puig  sens  temeritat  se  deu  dir,  que  val 
mes  quedar  tots  sos  naturals  sens  las  amables  vidas.  Y  perqué  vejan  los  catalans, 
que  no  seis  avisa,  ni  vol  despertar  ab  doctrinas  estranyas,  ni  successos  estrangers 
seis  posa  ais  uUs  lo  major  descngany  en  doctrina  de  la  nació,  que  refereix  Tito  Li- 
\io.  Que  Porcio  Catón  passant  per  Catalunya,  conegue  que  no  podría  dominar  ais 
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natiirals  sens  derribar  y  espatllar  las  murallas,  y  llevantlos  las  armas.  Y  vehciit 
los  r-atalans  aquesta  rosolució,  coinprcnguoreii  que  iiíiportaba  pocli  la  vida,  quc- 
(lant  dcsarniats.  Si  los  catalans  se  precian  de  llegítims  successors  y  descendents 
(icis  atiliclis,  atengan  aqiiest  dictamen,  y  consideren  los  pagesos  que  será  de  sas 
casas,  si  encara  tenint  armas  no  están  Ilibres  deis  insults;  Quin  reparo  trobará  un 
lladre  ó  altre  facincros  assegurat  que  loamo  no  te  armas,  en  exccutar  cualsevol 
atrcvinient?  Y  ab  quina  seguretat  podrán  anar  per  los  camins?  Y  consideren,  que 
(pii  losdesitja  dominar  no  ignora  lo  que  ba  estat  y  son  las  murallas,  terreno  y  ar- 
mas de  Catalunya,  coni  ni  lo  que  lian  donat  que  mercixcr  á  Fransa,  y  la  atenció 
(|ue  semprc  li  ha  tingut  lo  gohern  de  Espanya;  consideren  los  catalans,  que  ara  se 
troban  exposats  á  la  venjansa,  de  qui  desitja  pendrerla  á  dos  mans,  essent  en  molts 
deis  enemiclis  tant  antiga  la  antipatía  contra  Catalunya,  comen  aquest  Principat 
la  feiicitat  de  sos  triunfos  y  privilegis,  com  lio  digué  un  antich  autor  anomenat 
l''rancisco  Arabu.  Vejan  los  catalans  en  qui  afiansan  sas  murallas  y  sas  armas,  pe- 
ra veurerlas  arrasadas,  oberts  sos  llochs,  llevadas  sas  armas  y  posat  un  fre  que 
eternize  sa  esclavitut. 

Aquest  es,  y  es  estat  lo  intent  dealguns,  (jue  antes  de  eixirse  de  Barcelona  es- 
forsaren  (|ue  se  aplicas  lo  medi  (á  son  pareixer  prudent  y  ¡irecís)  de  una  summis- 
sió  rendida:  No  podia  teñir  lo  dictamen  de  aquells  altre  fi:  Perqué  com  se  ba  vist 
clarament  en  tot  a(piest  capítol,  la  intenció  de  alguns  deis  que  donaren  son  vot, 
lou  cautelosa  malicia,  que  se  encaminaba  áimpossibilitar  la  defensa,  fent  forsosa 
irremediable  la  entrega;  y  perqué  mes  clarament  vejan  tots  los  catalans  lo  que  so- 
licitaren ab  tal  vot,  y  lo  que  procuran  cuants  los  fan  creurer  quels  convé  resig- 
narse, y  acomodarse  al  sufrimcnt  de  la  entrega,  posantse  en  mans  deis  enemichs 
ab  fantásticas  esperansas,  vejan  lo  que  diu  Polibio  deis  que  se  entregan  sens  asse- 
gurarsos  privilegis  y  sens  capitulacions  seguras,  lo  cual  assegura,  que  los  que  se 
entregan,  en  primer  llocb,  se  enagenan,  y  desapropian  de  son  regne,  ciutats  y 
fortalesas,  lo  segon,  fan  ásos  enemichs  senyors,  no  sois  deis  homens,  sino  de  sas 
mullers,  lilis  y  filias,  se  privan  deis  interessos  deis  ports,  deis  drets  de  las  portas, 
lilis  lo  mes  religiós  se  deixa  á  son  arbitre,  ünaiment  los  fan  senyors  ahsoliits,  pe- 
ra que  ab  doinini  despotich  usian  de  tot  á  son  arbitre,  qiiedant  los  natura Is  exclo- 
sos  de  tiit  domini,  fets  forzosos  esclans;  lo  que  conlirma  lo  dictamen  de  Baldo,  par- 
lant  ílc  la  ciiitat,  ó  república,  (|ne  tement  sa  destrucció,  se  entregaba  á  la  \olun- 
(al  deis  romans  dient  (pie:  Los  ipie  per  ser  piisillanims  y  temerosos  aconsellan  la 
entrega  sens  pactes,  deuhen  enlciidrcr,  i|ue  tais  enlregas  son  per  vergonyósa  sub- 
jecció,  y  se  han  de  rcsoldrer  á  que  en  los  tribunals,  en  los  judiéis  y  causas  los 
tractarán  com  á  esclaus,  y  rendits  siervos:  Digan  los  que  aconsellaban  y  votaren 
la  entrega  sens  privilegis  y  pactes,  quina  seguretat  donaban  ais  catalans? 

Pera  donar  algún  terme  á  las  moltas  convincenfs  interminables  ralions  que  lii  ha 
per  convencer  estas  veritats  servescan  de  últim  avís  las  páranlas  de  Pcre  Herodi, 
(pu>  parlant  deis  efectes  de  las  tais  entregas  diu,  que  los  que  se  entregan,  en  un 
iiistant  se  precipitan  á  ser  castigáis  ab  ignominia,  sens  defensa,  totas  las  antigás 
murallas  reduliidasá  cendras,  las  fortalesas  que  servían  de  amparo,  los  serveNCn 
de  fre,  los  drels,  los  tribunals,  los  ¡irivilegis  se  derogan,  se  llevan,  se  creman,  á 
lols  se  alligeix,  im|)osant  penas  mes  sensibles  que  la  morí;  y  per  11  se^euhen  des- 
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pullar,  robar,  y  privar  de  cosas  tant  apreciables  en  la  vida,  que  encara  despres  de 
morts  se  deuhen  estimar:  Pera  dirbo  de  una  vegada,  patria,  nobiesa,  antiguitat, 
fors,  priviiegis,  armas,  sepulcres  y  los  beroicbs  fots  deis  anticbs  eternizáis  en  sos 
monuments,  totse  redueix  en  un  instant  á  cendras  per  una  vergonyosa  entrega: 
Per  precaució  de  lant  sensibles  danys,  per  remey  de  tant  afrentosos  castichs,  y 
per  traurer  ais  catalans  del  mes  pesat  letargo  qiiels  condueix  á  la  mes  ignominiosa 
mort,á  tots  parla  aquest  Despertador,  y  en  ell  la  mes  ingenua  verdadera  católica 
Qdelitat  catalana,  se  val  de  la  major  elocuencia,  usantdel  estil,  de  que  en  sem- 
blant  cas  se  valgué  lo  príncep  de  la  elocuencia.  Tractem  catalans  de  imitar  á  vos- 
tres  anticbs  nobles  progenitors,  los  Moneadas,  los  Pinosos,  los  Mataplanas,  los 
Cerveras,  los  Cervellons,  los  Alemanys,  los  Anglesolas,  los  Ribelles,  los  Erils,  los 
Llurias,  los  Marquéis,  los  Cardonas,  los  Rocabertins,  los  Solas,  los  Blancas,  los  Fi- 
vallers,  los  Blanes,  y  altres  infinits  valerosos  héroes,  que  se  feren  dignes  de  im- 
mortal fama,  que  en  las  conquistas  y  glorias  de  sa  patria  admiraren  á  las  cuatre 
parts  del  mon.  Amem  á  nostra  excelentíssima  y  fidelíssima  patria;  atengam  á  nos- 
tres  preciosos  bens  y  apreciables  priviiegis;  desprecieni  los  interessos,  los  fruyts, 
las  haziendas,  que  ara  nos  dolen,  atengam  á  la  posteritat  qiie  clamará  justament 
queixosa,  si  la  deixam  infamement  esclava;  Mirem,  que  es  lo  millor  obrar  ab  la 
rectitut  y  amor  degut  á  las  lleys  y  á  la  patria;  Esperem  lo  q;ie  mes  volem;  pero  ha 
de  ser  sufrint  per  ara  lo  que  no  te  altre  remey  que  una  resignació:  Contcmpiem, 
que  los  cossos  son  moríais,  pero  la  gloria,  la  honra  y  credits  de  Catalunya  deuhen 
ser  eterns;  Y  axi 

Desperlauvos,  despertauvos  catalans  adormits,  á  las  vivas  veus  de  aquest  zelós 
verdader  Despertador:  puig  teniu  quius  dona  clara  lliim,  no  sepulteu  vostra  hon- 
ra, vostras  lleys  y  la  Ilibertat  de  vostra  amada  patria,  en  la  negra  obscuritat  de  una 
perpetua  deplorable  esclayitut.  Obriu  tots  los  ulls  á  la  llum  de  aquest  Despertador 
antes  que  quedeu  totalment  cegos  á  las  obscuras  tenebras  de  qui  vos  \ol  veurer 
plorar  vostra  vergonyosa  y  dura  esclavitul:  No  perdau  la  oportuna  ocasió,  que  vos 
ofereix  lo  temps,  pera  perpetuar  vostra  immortal  fama,  vostra  Ilibertat  inestima- 
ble, vostra  eterna  gloria,  vostras  apreciables  lleys  y  la  pública  quietut  de  vostra 
amada  patria.  Mirau  que  sos  verdaders  QUs  exclaman  ab  llágrimas  compadescufs, 
y  diuben:  nostres  compatriotas  son  nostres  majors  enemichs.  Mirau  verdaders  ca- 
talans, que  per  vostra  gloriosa  nació  se  digué,  que  lo  donar  assistencia  serveix  per 
son  major  dany.  Mirau  á  qui  donau  las  asistencias,  que  donau  forsas  á  qui  sois  las 
vol  per  vostre  afrentós  casticb,  y  axi  aplicaulas  com  debeu  á  vostre  oportú  remey 
al  de  vostra  patria  y  á  deixar  ab  suau  Ilibertat  á  vostres  filis,  ja  que  lograren  que 
osdeixassen  llibres  y  honráis  vostres  pares,  conservant  las  lleys,  que  ah  sa  sanch 
saberen  mereixer  los  gloriosos  anticbs  predecessors,  de  las  cuals  no  debeu  deixar 
privats  pera  sempre  á  tots  vostres  descéndents. 

Per  assó  vos  obligan  vostras  lleys,  que  per  ellas  sacudireu  lo  jugo  de  la  Fransa, 
los  princeps  de  la  cual  están  exclosos  per  vostres  drets  y  vos  obligan  á  mantenir- 
vos  libres  baix  la  suau  obediencia  de  vostre  católich  y  augustíssim  monarca,  com 
lo  teniu  jurat:  Escloguereu  en  corts  generáis  á  dit  sereníssim  senyor  duch;  sens 
corts  no  podeu,  ni  debeu  mudar  de  senyor;  los  prodigis  queDeu  te  executats  á  fa- 
vor de  Catalunya,  csforsan  vostra  conQansa;  los  gloriosos  exemplars  de  vostres 
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iintiohs  doulicn  ser  inviolables  i)rccopt(>s,  queden  obehir  la  imitado;  á  son  exem- 
|)1(;  deuben  acreditar  vostra  llealtat  constant,  puig  seria  afront,  no  mantenirsc  ab 
lerina  constancia,  qiii  se  empcnyá  ab  justa  rabo.  Y  puig  en  aquest  Despertador  te- 
iiiu  cxpinplars,  que  \os  incitan;  prodigis  y  favors  de  Deu,  que  vos  alentan;  y  lleys 
i|ii('  \().s  intiman  la  defensa,  y  privan  la  vostra  entrega,  no  desprecien  tan  illustrcs 
cxcmplars;  tant  patetits  prodigis;  y  tant  claras,  y  preciosas  lleys,  perdent  lo  noble 
blasó,  ((lie  (le  vostra  nació  publica  la  fama:  puig  per  tot  lo  inon  pregonan  sos  cla- 
rins,  (|ue  sou  los  mes  ferms  defensors  de  la  patria;  no  abandonen  vostre  credit, 
estaiit  (iesunits  en  la  única  ocasió,  que  poden  immortalizar  vostra  bonra,  servint 
do  nova  ailmiració  al  mon,  \  fent  á  Deu,  al  rey,  á  vostres  lilis  y  descendenfs,  y  á 
tota  Kspanya  lo  major  obsequi,  y  sobre  tot  molt  majorá  la  Santa  Iglesia  Católica 
lUmiana. 


LIBRO  DUODÉCDIO. 


CAPITULO  I. 

SUCESOS  DE  CATALUÑA  DURANTE  EL  REINADO  DE  FELIPE  V. 

(DeniiániO.) 


Con  la  caida  do  Barcelona,  con  la  abolición  de  las  leyes  y  liber- 
tades de  (lalaluña,  esta  pasó  áser  de  hecho  una  provincia  de  la  na- 
ción española,  y  ya  de  entonces  en  adelante  la  historia  de  España 
es  su  histoiia.  Sin  embargo,  solo  á  grandes  rasgos  se  tratará  aquí 
de  la  historia  general  para  mas  detalladamente  (¡jarse  en  los  acon- 
tecimientos de  (lataliiña. 

Con  el  sislenia  de  terror,  de  persecución  y  de  tiranía  que  comen- 
zóá  seguirse,  se  hizo  cada  vez  mas  profundo  el  odio  entre  borló-      ""',? 

^^  .  '  tropelías. 

lucos  y  austriacos,  castellanos  y  catalanes,  butiflers  y  viguetans.  Los 
infelices  |)arl¡(larios  de  la  casa  de  Austria,  ('»  por  mejor  decir,  de  las 
libertades  catalanas,  fueron  víctimas  de  toda  cla.se  de  injusticias,  de 
toda  clase  de  atropellos,  de  toda  clase  de  venganzas.  Los  vireyes 
que  aquí  enviaba  Felipe  V  obraban  como  procónsules.  Catalufia  era 
mirada  y  era  tratada  como  un  |iaís  conípiisíado. 

La  guerra  llamada  de  sucesión  terminó  en  los  estados  españoles  poiitic.-.  de 
con  la  completa  sumisión  de  Cataluña  y  Mallorca,  pero  no  cesaron 
por  esto  las  disidencias  entre  el  rey  de  España  Felipe  V  y  el  empe- 
rador de  Austria  (darlos  VL  ya  que  estas  disidencias  ocasionaron 
largas  y  duraderas  liu-has  en  los  camjios  de  batalla  y  fueron  motivo 
á  que  se  cruzaran  reñidas  notas  di|)lomáticas  entre  los  gabinetes. 
Era  entonces  alma  d(>  la  política  española  el  famoso  Julio  Alberoni, 
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que  de  hijo  de  un  jardinero  de  cierta  ignorada  aldea  del  Parmesano, 
subió  á  cardenal  y  á  primer  ministro.  Viendo  Alberoni  que  el  Aus- 
tria habia  adquirido  grandes  estados  en  ítalia,  que  la  Inglaterra  ha- 
bía quedado  en  opinión  común  como  poseedora  del  inq)eno  marili- 
mo,  y  que  la  Francia  habia  quedado  como  victoriosa  en  el  continente, 
trató  de  hacer  que  España  volviese  á  recobrar  su  antigua  pi'cponderan- 
cia  dejando  de  ser  considerada  como  un  satélite  déla  monarquía  fran- 
cesa. Por  sugestión  suya,  el  rey  católico  desechó  las  propuestas  de 
convenio  con  el  imperio  que  le  fueron  presentadas,  alegando,  á  mas 
de  otros  motivos,  los  agravios  recibidos  del  emperador  con  el  apo- 
yo dispensado  á  los  catalanes  después  del  tratado  de  evacuación,  y 
al  mismo  tiempo,  con  el  pretesto  de  protejer  la  Italia  contra  los 
turcos,  equipó  una  fuerte  escuadra  que  fácilmente  se  hizo  dueña  de 
la  isla  de  Cerdeña  en  1717. 

Alarmáronse  entonces  vivamente  la  Inglaíerra,  el  Austria,  la  IIo- 

Conquistas  ,  i    i  ■  i 

decerdenay  landa  y  la  Francia,  a  la  cual  gobeinaba  como  regente  del  reino  el 
"is-  duque  de  Orleans  durante  la  menor  edad  de  Luis  XY,  sucesor  de 
Luis  XIV  fallecido  en  setiembre  de  171  o,  y  las  cuatro  naciones,  te- 
merosas de  la  aclitud  que  tomaba  la  España,  formaron  en  1718  una 
cuádruple  alianza  para  el  soslenimiento  del  Iralado  de  Llrech.  ¡No 
se  arredró  Alberoni,  antes  hizo  mayores  y  mas  formidables  arma- 
mentos, y  después  de  Cerdeña  se  apoderó  de  Sicilia,  ya  que  la  po- 
sesión de  ambas  islas  convenia  eslraordiuariamenle  á  España,  si 
habia  de  proseguir  siendo  una  potencia  marítima.  La  escuadra  que 
pasó  á  la  conquista  de  Sicilia  salió  del  ])uerto  de  Barcelona  en  junio 
de  1718,  como  también  habia  zarpado  del  mismo  puerto  en  agosto 
de  1717  la  que  invadiera  y  se  apodeiara  de  Cerdeña.  Se  componía 
aquella,  según  nuestras  memorias,  de  \einte  y  dos  navios  delinea, 
tres  mercantes  armados  en  guerra,  cuatro  galeras  y  trescientos  cua- 
renta buques  de  transpoite  con  treinta  mil  hombres  de  desembarco, 
gente  veterana  toda,  mandados  por  el  marqués  de  l>ede. 

La  empresa  de  Sicilia  obtuvo  un  éxito  feliz,  y  no  tardaron  loses- 
deía'escií'a"  paüolcs  CU  luicersc  dueños  de  casi  toda  la  isla,  inclusas  las  capitales 
dra  española,  p^lermo  y  Mcssína,  favorecidos  á  las  claras  por  los  naturales  que  eran 
entonces  en  gran  parU*  partidarios  de  los  españoles,  y  demostraban 
preferir  el  antiguo  yugo  de  estos  al  moderno  de  los  piamonteses. 
Todo  parecía  demostrar  que  los  intentos  de  Alberoni  iban  á  verse 
coronados  por  el  triunfo  mas  completo,  cuando  se  presentó  á  la  vis- 
la  de  Sicilia  una  armada  inglesa,  mandada  por  el  almirante  I5yng, 
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y  vinionrlo  á  combato  aml)as  escuadras,  (jikhIó  destruida  la  españo- 
la después  de  una  \iva  resistencia. 
Para  vengarse  de  este  desastre,  concibió  entonces  AlberOni  el    cuerracon 

■  1  I  I  •        1  I  '.•  '    I       1       I  Francia. 

atrevido  proveció  de  arrancar  de  raíz  el  poder  marítimo  a  la  Ingla- 
terra, y  para  ello  tramo  un  vasto  plan  de  conspiración  en  toda  Ku- 
ropa.  Su  plan  consistía,  sirviéndole  de  aiisiliares  Rusia.  Suecia  y 
Turíjuia,  en  quebrantar  el  poder  de  las  dos  naciones  mas  poderosas 
de  la  liga  contra  España,  que  eran  Inglaterra  y  Francia,  destro- 
nando en  la  primera  al  rey  .lorge  para  i)onei'  en  su  lugar  á  la  reina 
|)rosciita  de  los  Ivsluardos,  y  quitando  en  la  segunda  la  regencia  al 
duque  de  Orleans  para  dársela  al  monarca  español  Felipe  V.  Fsle 
plan,  atrevido  en  sumo  grado  y  que  por  lo  menos  prueba  las  altas 
cualidades  de  hombre  politico  que  poseia  Alberoni,  hubo  de  fraca- 
sar y  causó  la  desgracia  y  la  ruina  del  ministro  español.  Uno  dolos 
primeros  resultados  que  dio  la  conspiración  de  Alberoni  fué  la  guer- 
ra con  Francia. 

Kl  diKiue  de  Borwick,  no  obstante  ser  grande  de  Kspaña.  gene-    Entran  ios 

...  ,,  ,  .....  franceses  on 

ral  de  la  misma  nación,   tener  en  ella  estados,   v  militar  bajo  sus   Espanayen 
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banderas  el  duque  de  l.iria  su  hijo,  lúe  nombrado  general  en  gefe  mo. 
del  ejército  francés  que  entró  en  Kspaña.  RervN  ick  obró  con  su  acos- 
liiuibrada  actividad  y  su  acostumbrada  fortuna.  En  poco  tiempo  se 
apoderó  de  Fiienterrabia,  l'a.sajes  y  San  Sebastian,  mientras  que 
Felipe  Y,  no  obstante  haber  salido  á  campaña  con  el  cardenal  mi- 
nistro, tenia  que  recogerse  á  Pamplona,  atendida  la  superioridad  de 
fuerzas  de  sus  contrarios.  Dejando  en  seguida  el  de  nerwick  sujeta  á 
(iiiipúzcoa,  se  trasladó  á  la  |)arle  oriental  de  los  Pirineos,  y  entran- 
do en  (lataluña,  ocupó  la  Seo  de  Urgel  y  fué  á  poner  sitio  á  Rosas. 
Fn  este  último  punto  no  fué  feliz.  Rosas  resistió  denodadamente,  y 
Herwick  se  vio  al  cabo  obligado  á  levantar  el  sitio  por  falta  de  ví- 
veres. Ina  furiosa  tempestad  (leslru\()  la  ilota  (pie  se  los  traía  de 
Francia  junio  con  refuerzos. 

Fn  vista  de  los  malos  resultados  (pie  luvo  esta  guerra  con  Fran-  Do.íRraciarte 
cía  y  del  funesto  desastre  (pie  sufrió  en  el  cabo  de  Finisterre  una 
escuadra  poderosa  enviada  para  repoi.er  áJacobo  Fstuardo  en  el  so- 
lio inglés,  los  enemigos  de  Alberoni  hallaron  medio  para  desconcep- 
I liarle  y  hacerle  perder  el  favor  del  rey.  Fl  día  "i  de  diciembre  de 
ni!)  íirmí)  Felipe  V  el  decreto  mandándole  .salir  de  .Madrid  en  el 
término  de  ocho  días  y  de  los  dominios  de  España  en  el  de  tres  .se- 
manas. Obedeció  y  se  puso  en  camino,  dirigiéndose  á  Cataluña  para 
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de  allí  pasar  á  Francia.  En  Lérida  le  alcanzó  un  oficial  con  orden 
del  rey.  y.  abriéndole  sus  cofres,  le  revolvió  sus  papeles,  quitándole 
alg;iinos  y  consintiéndole  en  seguida  proseguir  su  viaje.  Cerca  de 
Barcelona  fué  salteado  y  robado  por  unos  migueletes,  que  sin  duda 
pertenecían  á  las  bandas  que  recorrían  el  país  como  parciales  de  la 
casa  de  Austria,  y  cuéntase  que  con  mucho  trabajo  pudo  llegar  á 
Gerona  á  pié  y  disfrazado,  siendo  seguro  que,  á  haberle  conocido 
los  catalanes,  dice  un  autor,  le  habrían  quitado  la  vida  porque,  go- 
bernando él,  hablan  sido  tratados  con  rigor  sumo. 

Caido  Alberoni,  firmóse  luego  la  paz.  pero  España  tuvo  que  aban- 
donar las  islas  de  Sicilia  y  de  Cerdeña.  Un  decreto  anuncio  á  Espa- 
ña la  resolucioD  del  rey  católico,  declarando  que  por  la  paz  de  Eu- 
ropa sacrificaba  sus  propios  intereses  y  los  de  su  reino.  Las  poten- 
cias convinieron  entonces  en  dar  forma  á  una  paz  general,  y  se  acor- 
dó á  este  efecto  celebrar  un  congreso  en  Cambray,  congreso  que,  si 
bien  se  reunió  en  1722,  no  comenzó  sus  conferencias  hasta  l"2í. 

Sucedió  en  el  Ínterin  que  Felipe  V  tomó  la  estraña  resolución  de 
renunciar  la  corona  en  su  hijo  que  solo  contaba  la  edad  de  diez  y 
siete  años.  Dicen  unos  que  fué  esto  por  estar  Felipe  muy  poseído  de 
melancolía  y  aversión  á  las  cosas  del  mundo,  enfermedad  que  llegó 
á  ser  en  él  constante,  tomando  el  carácter  de  hipocondría  y  afligién- 
dole en  los  largos  años  que  se  dilató  su  vida.  Dicen  otros  que  la  en- 
fermedad fué  el  pretesto,  pero  la  causa  muy  diferente.  Augurábase 
mal  de  Luis  XV,  rey  de  Francia,  por  ser  niño  débil  y  enfermizo,  y 
como  se  creía  que  su  vida  era  corta,  Felipe  V  se  sintió  halagado  por 
la  idea  de  poder  llegar  á  ceñir  la  corona  de  Francia,  habiendo  ab- 
dicado antes  la  de  España  y  haciendo  así  ilusoria  la  renuncia  que 
había  hecho  de  sus  derechos  á  aquella  corona. 

Fuese  esta  ó  aquella  la  causa,  lo  cierto  es  que  abdicó  la  corona 
en  su  hijo  Luis,  y  el  í)  de  febrero,  con  las  solemnidades  en  tales 
casos  acostumbradas,  fué  aclamado  el  nuevo  rey  Luis  L  con  gene- 
ral aceptación  en  todas  las  provincias,  según  dicen  las  historias, 
alegres  por  tener  un  rey  en  España  nacido.  La  proclamación  en 
Barcelona  no  tuvo  lugar  hasta  el  día  11  de  marzo.  La  novedad  de 
esta  ceremonia,  nunca  practicada  en  Cataluña,  donde  equivalían  á 
ella  el  juramento  de  fidelidad  que  hacían  los  subditos  y  el  de  guar- 
dar los  fueros  prestado  por  el  monarca,  fué  causa  de  que  se  retar- 
dase por  algún  tiempo  su  celebración,  porque  se  atravesaron  varías 
dificultades,  hubo  de  consultarse  á  la  corte  sobre  ciertos  pormeno- 
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res,  y  hasta  se  suscitaron  recelos  de  que  se  alterase  el  orden  en  una 
ciudad  que  aun  conservai)a  muy  vivos  los  recuerdos  de  la  guerra 
de  sucesión.  Vencidos  al  cabo  todos  los  obstáculos,  se  seFialó  dicho 
dia  para  veriíicarla.  Reunido  al  efecto  el  Ayuntamiento  en  la  Casa 
de  la  (iliudad,  el  teniente  de  Corregidor  don  José  Francisco  Alós  hizo 
entrega  al  regidor  decano,  marqués  de  Rupit,  (|ue  debia  hacer  las 
veces  de  alférez  mayor,  del  pendón  que  se  habia  mandado  fabricar 
á  propósito,  y  que  era  de  damasco  carmesí,  con  flecos  y  borlas  de 
oro,  las  armas  de  Barcelona  bordadas  en  los  ángulos,  las  reales  en 
el  centro,  y  un  lema  (|ue  decia:  «¡Viva  Luis  primero!»  Salió  luego 
la  comitiva  de  las  casas  consistoriales,  y  precedida  de  una  compañía 
de  carabineros  del  regimiento  de  Sevilla  y  dos  de  granaderos  de  las 
reales  guardias  españolas,  con  sus  clarines,  pífanos  y  tambores,  se 
puso  en  marcha  por  este  orden.  Iban  primeramente  los  timbales, 
clarines  y  ministriles  de  la  ciudad,  á  caballo,  con  cotas  y  sombre- 
ros de  damasco  carmesí;  seguían  detrás  (;!  alguacil  mayor  y  ocho 
alguaciles  del  corregidor,  vestidos  de  negro;  cuatro  maceros,  los  dos 
con  mazas,  y  los  otros  dos  con  escudos  en  que  se  veían  las  aiinas 
de  la  ciudad;  los  regidores  con  trajes  de  terciopelo  negro  forrados 
de  segrí  blanco;  cuatro  reyes  de  armas  montados  en  caballos  con 
cai)arazones  de  tafetán  carmesí  guarnecido  de  oro;  y  después  de 
ellos  el  martpiés  de  Riipil  con  el  i)cn(lon,  llevando  á  su  lado  al  te- 
niente de  corregidor  \  al  marípiés  de  Cartellá,  y  seguido  del  .secre- 
tario del  Ayuntamieiito  con  todos  sus  oficiales  á  caballo.  Por  último, 
cerraban  la  marcha  oirás  dos  compañías  de  reales  guardias  españo- 
las, )  el  regimiento  de  caballería  de  Sevilla.  Por  las  calles  de  la 
Ciudad.  Regomir,  Ancha  y  Cambios  Viejos  y  Nuevos,  se  dirigió  la 
comitiva  á  la  plaza  de  Palacio,  donde  se  apearon  el  marqués  de  Ru- 
pit, el  teniente  de  corregidor,  el  marqués  de  Cartellá,  y  subieron  á 
un  tablado  (jue  allí  se  había  construido  á  prop(')s¡lo,  prinu)rosamenle 
decorado.  El  regidor  decano  alzó  entonces  el  pendón,  y  después  de 
haber  dado  un  rey  de  armas  las  voces:  «¡Silencio,  silencio,  silen- 
cio!» c<¡()id,  oid,  oíd!»  proclauKt  aípiel  por  dos  veces:  «Castilla  y 
Cataluña  |)or  el  rey  nuestro  señor  don  Ijiis  prinuM'o,  que  Dios  guar- 
de:» \  en  seguida  el  alguacil  mayor  arrojó  al  público  algunas  nu'- 
(lallas  de  piala  acuñadas  en  celebridad  del  acto.  Igual  ceremonia  se 
verilicó  luego  en  las  ¡¡lazas  de!  Rorne  y  de  San  .laime;  y  cuando  el 
cortejo  hubo  regicsado  á  la  Casa  de  la  Ciudad,  fué  colocado  el  pen- 
dón en  un  balcón  bajo  que  se  habia  construido  ya  con  este  objeto 


,      l{86  HISTORIA  DE  CATALCÑA. 

en  la  fachaJa  del  edificio,  y  en  el  cual  se  habia  puesto  también  bajo 
dosel  el  retrato  de  su  majestad.  Allí  permanecieron  expuestos  al 
público  poi-  espacio  de  ocho  dias.  El  cabildo  eclesiástico,  por  su 
parte,  celebró  en  la  catedral  un  solemne  oficio  y  costeó  un  castillo 
de  fuego  que  se  disparó  al  anochecer;  el  obispo  dio  en  su  palacio  un 
espléndido  banquete;  otro  dio  en  el  suyo  el  capitán  general;  y  final- 
mente hubo  por  la  noche  iluminaciones,  y  la  municipalidad  obse- 
quió á  las  autoridades,  nobleza  y  personas  distinguidas  con  un  mag- 
nífico baile  en  el  salón  de  Ciento.  Con  mas  ó  menos  pompa,  pero 
con  el  mismo  ceremonial,  se  verificó  luego  la  proclamación  en  las 
demás  ciudades  de  Cataluña  (i). 
Vuelve  áce-      ^\  reinado  de  Luis  fué  pasajero.  A  los  seis  meses  de  su  exalla- 

nir  la  corona  r        J 

Felipe V.  clon  al  trono,  murió  de  viruelas,  y  como  muerto  él,  tocaba  la  coro- 
na ásu  hermano  D.  Fernando  que  á  la  sazón  tenia  once  años,  Fe- 
lipe V  decidió  volver  á  tomar  otra  vez  las  riendas  del  estado,  y-  en 
6  de  setiembre  publicó  un  decreto  por  el  que  manifestaba  á  la  Es- 
paña su  resolución  de  volver  á  reinar  como  señor  natural,  decia,  y 
propietario  de  la  corona. 
Tiatadode        El  congrcso  de  Cambray  para  la  paz  procedía  con  suma  lentitud 

Austria.  BU  SUS  confercncías  y  acuerdos,  y  Felipe  Y  y  (darlos  VI,  á  quienes 
interesaba  fijar  cuanto  antes  de  un  modo  definitivo  sus  relaciones, 
convinieron  en  tratar  particularmente  de  una  concordia  entre  am- 
bos. Para  llevar  á  cabo  este  convenio,  el  rey  católico  echó  mano  de 
un  personaje  que  ha  sido  realmente  de  los  mas  éstraordinarios  entre 
lodos  los  conocidos  en  la  historia.  Era  este  el  barón  de  Ripperdá  á 
la  sazón  embajador  de  Holanda  en  Madrid,  y  luego  primer  ministro 
en  España,  duque  y  grande  de  primera  clase.  Rippei'dá  pasó  á  Vie- 
na  y  tuvo  habilidad  y  fortuna  para  ajustar  en  30  de  abril  de  l'2!i 
un  tratado  de  paz.  En  él  se  estipulaba  una  universal,  cristiana,  per- 
petua paz  y  verdadera  amistad  entre  el  rey  católico  y  el  empera- 
dor; se  confirmaban  todos  los  artículos  de  la  cuádruple  alianza;  re- 
nunciaban los  dos  monarcas  respectivamente  los  reinos  y  provincias 
que  no  les  pertenecían  en  virtud  de  la  paz  de  Utrech,  pudiendo  em- 
pero uno  y  ot^o  usar  durante  su  vida  los  títulos  que  habían  toma- 
do.- y  prometíase  perpetuo  olvido  y  abolición  de  todo  lo  ejecutado 
desde  el  principio  de  la  guerra,  amnistía  de  lodos  sus  subditos  res- 
pectivos, y  devolución  de  sus  bienes,  derechos,   privilegios,   hono- 

(1)   Efemérides  de  Flotáis. 
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res,  (lignidados  (•  innuiiiidiMlcs.  Fikí  lalilicado  cslc  (;onvfin¡o  en  2a 
de  mayo  por  l'\'li|)e  V,  y  cu  IC  de  junio  por  (^úrlíts  VI,  pero  hasla 
ocliibre  no  se  publicó  en  Cataliiria.  Se  celebró  olicialinenlc  la  paz 
en  todas  las  ciudades  y  villas  de  (Cataluña  con  lies  dias  de  íiestas 
públicas,  y  el  I .°  de  noviembre  se  resliliiycron  las  haciendas,  sino 
á  todos,  á  muclios  de  los  cpie  |)or  adictos  al  Austria,  las  tenían  se- 
cuestradas ó  confiscadas. 

No  se  crea  que  por  esto  desapareciese  el  parlido  austríaco,  es  decir 
el  partido  liberal  entre  los  catalanes.  Kslaba  soslcnido  en  las  eran-       deía 

'  .  .  .  escuadra. 

des  poblaciones  por  centros  dircclivos  (pie  se  rciinian  en  secreto  y 
lo  apoyaban ;  en  el  campo  por  partidas  de  hombres  armados  que 
llevaban  una  vida  errante  y  aventurera,  viéndose  sin  cesar  perse- 
f¿,u¡dos,  y  leniendo  que  apelar  por  falla  de  recursos  á  Iropelias  que 
los  desautorizaban.  iMas  de  una  vez  hubieron  de  hacer  causa  común 
con  cuadrillas  de  ladrones  y  salteadores,  y  de  aqui  (pie  á  unos  y  á 
oíros  se  persiguiese  como  ¿bandidos  públicos,  distinguiéndose  parti- 
culaniienlc  en  esta  persecución  los  iimzos  de  escuadra,  al  mando  de 
Pedro  Antonio  Veciana  baile  de  la  villa  de  Valls.  Para  los  mozos  de 
escuadra,  declarados  en  1719  fuerza  mililar  (1),  no  habia  distin- 
ción ninguna  entre  el  ladrón  y  el  |)artidario.  Ouien  empuñaba  un 
arma  \  se  lanzaba  al  campo,  si  (piiera  fuese  |)ara  sostener  los  de- 
rechos (le  los  calalanes  y  sus  libcrlades,  era  considerado  como  un 
ladrón  y  l'ascineíoso  vulgar,  y  perseguido  como  tal  con  encarniza- 
miento. Los  mozos  de  escuadra  en  aquella  ocasión,  como  en  otra 
mucho  mas  reciente,  de  niiesti'os  dias.  pudieron  cumplir  con  su 
deber,  pero  sirvieron  de  insirumeiito  á  un  pailido  ¡lolilico  contra 
olio.  Se  dice,  y  es  la  verdad,  que  las  escuadras  fueron  creadas 
para  la  persecución  de  ladrones  y  malhechores,  y  en  este  sentido 
prestaron  grandes  é  impagables  servicios;  pero  también  lo  es  ipie 
con  el  mismo  em|)eno  peisiguieron  al  lascineroso  que  al  defensor  de 
la  causa  de  la  liherlad  en  (lalaliiña. 

VA  campo  de  rairagona  pareció  ser  el  punto  donde  .se  dieron  cita 
los  parliilarios  del  Auslria,  asi  (pie  hubo  sucumbido  [{arcelona.  Va-  ausifuicos 
ríos  caudillos  se  pusieron  al  frente  de  las  partidas  sublevadas.  Va  .leTarragona". 
se  ha  dicho  que  entre  los  mas  princi|)ales  se  contaba  Pedro  Juan 
Marcelo,  vulgarmente  llamado  por  unos  (-arrásela  y  por  otros  (bár- 
rasele!, siendo  por  esla  cau.sa  llamados  Carrasclets  los  de  su  ban- 
do. Era  este  caudillo  de  oscuro  origen,  natural  del  lugar  de  Cap- 

11)    Hisloria  de  Uis  escuadras  por  Or(oga  p;í¡,'.  108. 
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sanas  y  de  oflcio  carbonero  (1),  pero  intrépido,  resuelto  y  de  un 
valor  á  toda  prueba.  También  figuraban  como  capitanes,  y  al  frente 
de  otras  partidas,  uno  titulado  el  Negret  de  Mantornes,  otro  lla- 
mado Ramón  Guardiola  de  Valls,  otro  conocido  por  el  baile  de  Ciu- 
rana,  y  finalmente  uno  á  quien  se  daba  el  apodo  de  el  molinero,  y 
que.  según  parece,  ocultaba  bajo  este  apodo  el  nombre  de  uno  de 
los  mas  valerosos  jetes  que  habia  tenido  Barcelona  durante  su  me- 
morable sitio. 

Algunas  de  las  partidas  que  estaban  al  mando  de  estos  y  de  otros 
jefes,  lo  fueron  en  efecto  de  salteadores  y  foragidos,  ya  que  nunca 
faltan  malvados  para  aprovecharse  de  la  ocasión  en  tiempos  de  ci- 
viles revueltas,  pero  también  es  lo  cierto  que  en  la  persecución  que 
se  les  hizo  y  en  la  caza  que  se  les  dio,  fueron  confundidos  todos, 
malos  y  buenos,  bajo  el  titulo  de  sediciosos  y  enemigos  del  orden 
público.  «Entonces  empezó  una  tenaz  persecución  contra  aquellas 
gentes  y  la  Audiencia  del  Principado  envió  al  suplicio  á  centenares 
de  aquellos  desgraciados»  dice  un  autor  (2). 
Aumenta  Prcciso  es  confcsar  que  no  serian  tan  pocos  ni  todos  tan  malos, 
'ios"p"nida-^  cuando  se  vé  claramente  que  contaban  con  el  apoyo  de  muchos 
pueblos  y  cuando  se  lanzaron  á  empresas  como  las  de  que  se  va 
á  hablar.  El  número  de  los  bandidos,  con  su  influencia  en  los 
pueblos,  debió  aumentar  por  los  años  de  l"lí).  «Me  tiene  en  cui- 
dado el  terror  y  espanto  que  la  canalla  ha  llegado  á  causar  á  los 
pueblos,  lugares  y  justicias,  escribia  á  su  comandante  Veciana  el 
subcabo  de  mozos  Alegret;  de  modo  que  estos  son  unos  verdaderos 
espías  nuestros,  pues  es  tanto  el  terror  que  tienen,  que  les  obede- 
cen como  mansos  corderos;  de  esto  resulta  que  ya  no  podemos  con- 
tar con  el  somaten  porque  nadie  acude  al  llamamiento  de  la  cam- 
pana.» Y  el  mismo  Veciana  escribia  por  su  parte  al  regente  de  la 
Audiencia:  «Si  pronto  no  se  remedia  el  mal  aumentando  las  Es- 
cuadras hasta  el  número  de  doscientas  plazas  á  lo  menos,  estoy  se- 
guro que  pronto  no  habrá  remedio  y  los  malos  triunfarán  sobre  los 
buenos.»  (3) 


(1)  «Pedro  Juan  Barceló  (a)  Carrasclá  natural  del  lugar  de  Capsanas,  de  oflcio  carbonero,  por 
cuyo  motivo  en  razón  del  género  que  habia  vemlido  y  que  para  despacharlo  mas  pronto  y  mejor 
siempre  recomendaba  su  mercancía  diciendo  que  era  de  Carrasclá,  y.  según  dice  el  dietario  á  que 
nos  referimos,  las  mujeres  no  le  conocían  y  no  le  dieron  otro  nombre  que  aquel  mismo  con  que  se 
valiaparaensalzarsucarbon.»  Jna/cs  de  BeiiS  por  Andrés  deBorarull.  tom.  II,  cap.  IV.) 

(i)    Andrés  de  Bofarull:  obra  y  capílulo  citados. 

(3)    Ortega:  ffísforía  de  laí  escuadras,  pág.  111. 
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No  puede  caber  ninguna  duda  de  que  los  sublevados  llegaron  á  ^^^"^"^^ 
ser  por  algún  tiempo  poderosos  en  el  campo  de  Tarragona,  prote-  "'""y",'"'"* 
gidos  por  los  pueblos  y  por  muchas  comunidades  religiosas,  parti- 
cularmente por  los  frailes  del  convento  de  San  Francisco  de  Reus  y 
por  los  del  monasterio  de  Escornalbou,  siendo  este  último  punto  un 
seguro  lugar  de  refugio  para  ellos.  En  26  de  julio  de  1719  Bar- 
celó  con  su  gente  entró  en  la  villa  de  Reus,  donde  cometió  algunos 
escesos  según  parece,  si  bien  es  preciso  confesar  asimismo  que  no 
menores  los  haí)ian  cometido  los  partidarios  de  Felipe  en  aquella 
misma  villa  contra  las  personas  y  haciendas  de  los  viguetam  ó  car- 
rasclets,,  según  allí  se  les  llamaba.  No  tardó  Harcelo  en  paiUr  de 
Reus,  sabiendo  que  habia  salido  tropa  de  Tarragona,  pero  volvió  á 
los  pocos  dias  con  mas  gente  y  puso  sitio  á  la  villa,  sin  que  fuese  fá- 
cil entonces  penetrar  en  ella  por  la  resistencia  que  opuso  la  guarni- 
ción puesta  allí  por  el  teniente  general  D.  Luis  de  Córdoba,  gober- 
nador de  Tarragona  (1). 

La  población  de  Yails  era  el  centro  de  las  operaciones  de  Veciana 
y  el  cuartel  general  de  los  mozos  de  escuadra,  que  allí  nacieron  y 
de  allí  traen  su  origen.  Por  lo  mismo,  el  intrépido  Barceló  decidió 
ocuparla,  y  á  primeros  de  diciembre  del  mismo  año  1719  ca- 
yó sobre  ella  con  todas  las  fuerzas  que  pudo  reunir.  Veciana  y 
sus  mozos  opusieron  una  resistencia  desesperada.  Barceló  (2)  llegó 
á  penetral'  hasta  la  ])laza,  en  medio  de  un  nutrido  y  horroroso  fue- 
go, poro  hubo  de  retroceder  y  tocar  retirada,  dejando  entre  muer- 
tos y  heridos  mas  de  setenta  hombres  en  el  campo.  Tambicn  los 
mozos  tuvieron  considerables  pérdidas,  entre  ellas  la  del  sub-cabo 
Alegret,  que  murió  en  supuesto.  Así  se  salvó  Valls.  no  siendo  cierto 
como  alguien  deja  entreveer  que  Rarcció  muriese  de  resultas  de 
una  herida  en  aquella  jornada  recibida,  pues  es  positivo  que  afios 
mas  tarde,  en  el  de  1731,  formaba  parte  como  comandante  de  ba- 
tallón del  ejército  alemán  que  ocupaba  las  montañas  del  Tirol.  Éste 
caudillo,  que  no  era  un  facineroso  y  un  bandido  como  se  ha  que- 
rido suponer  en  una  obra  reciente,  sino  un  hombre  político  que 
pudo  cometer  mas  ó  menos  escesos  en  su  vida  aventurera,  desen- 
gañado por  lín  y  viendo  inúliles  sus  esfuerzos  paia  hacer  triunfar 


(1)  Estas  y  las  noticias  que  siguen  están  lomaJas  de  un  dietario  manuscrito  del  archivo  de  Reus 
y  de  las  obras  citadas  de  Bofarull  y  de  Ortega. 

(2)  El  autor  de  la  íftóíoriu  de  las  es.-uadrasle  llama  Carroiíueí,  sin  duda  por  equivocación,  tal 
vez  por  yerro  do  imprcnia,  queriendo  decir  Carrasclet. 

TOMO  V.  j, 
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en  Cafaliiña  la  causa  de  D.  Carlos,  desistió  de  su  empefio  trasla- 
dándose á  Italia,  donde  fué  incorporado  al  ejército  imperial  con  el 
empleo  de  comandante. 

El  analista  de  Reus  nos  dice  que  en  1720  fué  cuando  con  mayor 
y  mas  cruel  rigor  se  persiguió  en  el  campo  de  Tarragona  al  bando 
del  archiduque,  y  cuando  este  se  manifestó  también  mas  adherido 
á  su  partido.  Nos  refiere  que  se  verificaron  muchas  prisiones  de 
sugetos  reputados  por  desafectos,  y  nos  habla  de  varias  horrorosas 
sentencias  de  muerte  que  tuvieron  lugar  en  aquella  villa,  cuyos  ha- 
bitantes se  conoce  que  en  gran  mayoría  eran  adictos  á  la  causa  de 
las  libertades  catalanas. 

Con  las  paces  de  l'lo  se  creyó  que  iba  á  terminar  la  lucha, 
concluyéndose  en  Cataluila  los  bandos  y  divisiones.  No  fué  asi. 
Aunque  en  menor  número,  porque  algunos  caudillos  como  Barceló 
y  el  Molinero  pasaron  á  paisos  estranjeros,  continuaron  algunas 
partidas  recorriendo  el  país.  Entonces  es  cuando  verdaderamente 
muchas  de  estas  partidas  no  eran  sino  bandas  de  ladrones.  Las  me- 
didas tiránicas  dictadas  por  el  gobierno  de  Felipe,  y  llevadas  rigu- 
rosamente  á  cabo,  estuvieron  á  punto  de  engrosar  estas  partidas, 
y  de  \olver  á  encender  ía  guerra  civil. 
Primera         En  1"2()  sB  trató  de  efectuar  la  en  Cataluña  nunca  vista  quinta 
ca'iainña"     para  cl  ejército.  En  varias  poblaciones  hubo  trastornos  y  alborotos 
^''^'       con  este  motivo,  y  en  Barcelona  la  efervescencia  fué  tal,  que   hubo 
de  ocuparse  militarmente  la  ciudad,  poniéndose  fuertes  guardias  y 
retenes  en  las  principales  plazas  y  calles.  Lo  que  pasó  con  este 
motivo  en  Reus  merece  contarse  con  indignación  y  e.'ícándalo. 

Alarmados  todos  los  jóvenes  que  debían  pertenecer  á  la  quinta, 
se  fugaron  de  la  villa,  y  el  sorteo  se  verificó  sin  asistencia  de  los  in- 
teresados. En  seguida,  apremiado  el  Ayuntamiento  para  presentar 
su  contingente,  mandó  tocar  á  somaten  para  ir  en  busca  de  los  jó- 
venes á  quienes  les  había  caido  la  suerte  de  soldados,  se  re- 
gistraron varías  casas.  |)ríncipalmente  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, y  viendo  que  los  fugitivos  no  comparecían,  se  dio  orden  de 
encarcelar  á  sus  mas  próximos  parientes,  sin  distinción  de  edad  ni 
sexo.  No  paró  aquí.  El  regidor  encargado  halló  un  bárbaro  medio 
de  cubrir  el  contingente  de  Reus,  á  poca  costa,  mandando  prender  á 
todos  los  jóvenes  forasteros  que,  por  ser  mercado  en  la  villa,  ha- 
bían acudido  á  ella  según  costumbre  para  sus  negocios.  Alborotóse 
el  pueblo,  y  hubo  de  soltarse  á  los  presos,  pero  el  contingente  se 


Sociedad 
secreta  en 
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habia  (le  ciiljrir.  Se  pregonaron  por  rebeldes  á  lodos  los  que  ha- 
bían caído  en  siicrlo,  y  no  habiéndose  piesenlado  ninguno,  ni  aun 
con  la  amenaza  de  que  serian  soldados  sus  padres  en  su  lugar  y 
confiscados  sus  bienes,  se  cubrió  el  contingente  haciendo  entrar  en 
caja  á  los  sujetos  mas  infelices  y  desgraciados  (jue  pudieron  hallarse 
en  la  población  (1). 

Así,  con  medidas  injustas  unas,  riguro.sas  y  arbitrarias  oti'as, 
con  amenazas  continuas  y  con  severos  castigos,  es  como  los  vire-  caiaiuna. 
yes  sostuvieron  la  autoridad  de  Felipe  V  en  Calalufia.  Pero  .se  ve 
que  por  largo  tiempo  ])rosíguío  teniendo  acpií  un  centro  secreto  el 
partido  austríaco,  que  así  se  titulaba,  siendo  el  partido  defensor  de 
lu  restauración  de  las  libertades  catalanas.  Hay  una  prueba  feha- 
ciente de  que  en  niíG  e\istia  aun  este  centro,  el  cual  anhelaba 
sacudir  el  yugo  de  (bastilla,  pues  por  medio  de  un  documento  (pie 
seria  celebre,  á  ser  conocido,  imploró  secretamente  el  ausilio  del 
rey  Jorge  de  Inglaterra  en  virtud  del  tratado  de  Genova  de  1105. 

impreso  tengo  á  la  vísla  un  opúsculo,  cuya  rareza  de  e¡enq)la- 
res  debe  ser  suma  pues  no  he  hallado  otro,  que  se  titula  liecort  de 
la  Alianza  fet  al  serenissim  Jordi  Aiif/iisto  reij  de  la  Gran  Bretaña, 
alj  una  caria  del  Principal  de  Cataluña  y  ciutat  de  Barcelona. 
Anij  1736.  Es  una  esposicion  elevada  á  dicho  rey,  en  nombre  del 
Principado  de  ('ataluTia  y  ciudad  de  Harcelona,  reliriendo  los  moti- 
vos (pie  tuvo  (lataluña  |)ara  proclamar  la  casa  de  Austria  y  ro- 
gando al  monarca  inglés  que  acoja,  proteja  y  tienda  una  mano  á 
la  nación  catalana.  Dice  así  el  final  de  este  curioso  ('  importante 
documento. 

«iff  f/ran  honra  de  V.  fí.  M.  reflectirá  estarnos  obligat  lo  regne 
de  Inglaterra,  y  incumbir  moU  al  rey  la  pública  fe  de  son  cunipli- 
uient.  Qualsevol  consultor  f/ue  persuadesca  licita  la  transgresió  de 
mutuas  promesas  ab  detriment  de  nostre  poblé,  engaña  primerament 
al  /ley  á  (¡ui  acunsella,  (¡ue  á  la  intey retal  de  sos  cont ráeles  ab  bona 
fe.  Lo  fi  de  representar  públicament  á  V.  It.  M,  nostre  tractat  es 
apellar  á  nostra  justicia  y  al  honor  de  Inglaterra.  Nostre  obrar ,  á 
son  temps.  nos  feu  acreedors  de  Inglaterra  y  de  tota  la  major 
Alianca  ¡wr  la  lldierlal  de  Cataluña;  y  lo  present  tractat  será  en  tot 
Iriups  un  i'LitLicii  mo\u>ii:,\t  de  nostra  Justicia.  Lo  que  no  cumplí 
aquella    mal  terminada   guerra ,    ho   pot  satisfer   un   altra .    en 

(1)    BoraruK:  Anolu  de  Aeu$. 
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que  V.  B,  M.  sHnteresse:  y  lo  gue  falta  al  congrés  de  ütrecht  pot 
lograrse  en  algún  de  nou ,  en  que  sia  igualment  arbitro  lo  poder  de 
Inglaterra ,  y  fassa  nuijor  la  gloria  que  publicarán  nostres  anals 
de  V.  R.  31. — La  Bivina  prospere  la  persona  y  govern  de  V.  R.M., 
com  l'y  pregíim  per  nostra protecció . — A...  dejaner.  Any  de  la  co- 
muna fíedempció  1736...  de  nostra  esclavitut  22. — De  V.  Sere- 
nissima  y  Real  Magestat. — Humils  y  afectes  servidors. — Lo  Princi- 
PAT  DE  Cataluña  y  la  Ciutat  de  Barcelona. 
Muerte  de        ¡\'ada  nids  hav  que  contar  en  Caíaliiña  durante  el  reinado  de  Fe- 

Felipe  V.  •'     1 

lipe  V,  que  murió  el  9  de  julio  de  1746.  Ortiz  de  la  Vega  traza  de 
este  monarca  el  siguiente  retrato: 

«Fué  un  príncipe  virtuoso,  lleno  de  ánimo  en  las  adversidades, 
amigo  de  favorecer  los  adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes,  aunque 
poco  versado  en  ellas,  pero  esclavo  de  sus  mujeres.  Su  primera 
esposa  y  la  Ursinos  le  trataron  como  á  un  niño.  La  segunda  le 
hizo  cometer  un  acto  de  usurpación  deplorable.  Los  veinte  y  dos 
años  de  su  segundo  reinado  merecen  aquella  calilicacion ,  pues  el 
trono  tocaba  de  justicia,  muerto  Luis,  al  infante  don  Fernando. 
Pero  los  intereses  de  la  madrastra  vencieron.  Miró  en  verdad  por 
la  gloria  de  la  nación,  creó  la  academia  de  la  lengua,  y  de  la  his- 
toria, levantó  la  marina  de  la  postración  en  que  yacía ,  y  puso  en 
pié  respetable  el  ejército.  Sin  embargo  conculcó  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía,  arrebató  á  sus  pueblos  el  resto  de  las 
franquicias  de  que  gozaban;  y  los  trató  como  esclavos  sujetos  al 
yugo.  Por  debilidad  condescendió  en  sacrificar  en  el  continente  de 
Italia  la  flor  de  la  juventud  de  su  reino,  no  para  sostener  una  cau- 
sa española,  sino  para  crear  patrimonios  á  su  raza.  Tuvo  la  buena 
suerte  de  que  durante  la  guerra  de  sucesión  los  vireyes  de  las  po- 
sesiones de  América  le  fuesen  fieles,  procurándole  grandes  recur- 
sos pecuniarios,  circunstancia  á  la  que  debió  después  el  poder  dar 
incremento  á  la  marina.  Luis  XiV  le  había  enseñado  la  senda  de 
la  arbitrariedad  y  del  despotismo,  y  caminó  por  ella,  á  pesar  de 
que  le  arrancaba  lágrimas  no  pocas  veces  el  espectáculo  de  las  pú- 
blicas miserias.» 


CAPITULO  II. 

REINADOS  DE  FERNANDO  VI,   CARLOS  III  Y  CARLOS  IV. 

{Dennán99.) 


ílomo  110  es  lii  historia  de  Ksjiafia  la  (|U(i  se  escribe,  hay  que 
abrazar  ])or  medio  de  una  rápida  ojeada  los  sucesos  de  las  épocas 
de  Fernando  VI,  Carlos  111  y  Carlos  IV.  Cataluña  en  ellos  no  tiene 
historia. 

Durante  el  período  que  transcurrió  de  ll\l  k  1792,  Cataluña 
permaneció  como  aletargada.  Victima  resignada  al  sacriHcio.  con- 
templó casi  con  indiferencia  como  su  oro  iba  á  henchir  las  cajas  ab- 
sorvenles  y  centralizadoras  del  Estado,  como  sus  hijos  eran  envia- 
dos á  las  lilas  de  un  ejército  permaiienle,  que  no  servia  por  cierto 
para  mantener  y  garantir  la  libertad.  Todos  los  esfuerzos  de  los 
gobiernos  sucesivos  se  dirigieron,  en  Cataluña,  á  matar  el  espíritu 
público  y  á  proscribir  todo  recuerdo  del  régimen  que  con  tanto  he- 
roísmo, y  á  costa  de  tanta  sangre,  habían  los  catalanes  defendido. 
Temerosos  y  descoii liados  los  gobiernos  madrileños,  después  que 
se  hubieron  apoderado  de  nuestro  país,  procuraron  no  solamente 
conservarlos  puntos  fuertes  con  numerosas  guarniciones,  sí  que 
también  estacionar  tropas  en  todos  los  pueblos  de  alguna  im- 
portancia, á  los  cuales  se  vejaba  con  la  carga  de  alojamientos. 

Fernando  VI  ocupó  el  trono  desde  HIT  á  1150.  Las  historias   ^«^'"«'l" l^' 

'  Fernando  VI. 

dicen  que  este  rey  fué  un  hombre  de  bien.  Sus  dos  ministros  Car-    "'■'-iTsg. 
vajal  y  el  marqués  de  la  Ensenada,  enemigo  de  la  inlluencia  fran- 
cesa el  primero,  opuesto  á  la  preponderancia  inglesa  el  segundo, 


Los  france- 
ses se  apode- 
ran de 
Menorca. 


Primeras  ar- 
mas de  Bar- 
celó. 


Eeinado  de 
Carlos  III. 
1759—1-88. 
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contribuyeron  con  sus  esfuerzos  á  levantar  la  nación  española,  qui- 
tando trabas  inútiles  al  comercio  legítimo,  aninianilo  á  los  hombres 
industriosos  para  (pie  levantaran  fábricas  de  vaiios  ramos  y  dieran 
asi  ocasión  á  aprovechar  las  primeras  materias  del  reino,  mandando 
abrir  caminos ,  creando  una  marina  brillante  y  fuerte,  levantando 
de  su  abatimiento  las  artes,  el  comercio  y  la  agricultura. 

Durante  este  reinado  fué  conípiistada  por  las  armas  francesas  la 
isla  de  Menorca ,  que.  poseían  los  ingleses  desde  1108.  Una  divi- 
sión de  once  mil  hombres,  desembarcada  en  Ciudadela  á  las  órde- 
nes del  mariscal  Richelieu  el  18  de  abril  de  1156.  se  apoderó  fá- 
cilmente de  la  plaza,  atravesó  la  isla  y  sitio  el  castillo  de  San  Fe- 
lipe. Batido  por  espacio  de  cincuenta  dias,  y  sin  recibir  el  ausilio 
del  almirante  Byng,  que  fué  derrotado  y  puesto  en  fuga  delante 
de  Malion  por  la  escuadra  francesa,  no  bastó  la  valerosa  conducta 
del  general  inglés  Blakeney  para  resistir  el  ataque  general  comen- 
zado el  il  de  junio.  Rendidos  unos  tras  otros  los  fuertes  esterio- 
res,  hiciéronse  por  los  sitiados  proposiciones  de  capitulación.  Que- 
daron aceptadas,  y  Menorca  pasó  en  20  de  junio  de  1156  á  formar 
parte  de  los  estados  del  rey  cristianísimo  (1). 

Por  este  tiempo  comenzó  á  darse  á  conocer  el  que  luego  había 
de  ser  famoso  marino  D.  Antonio  Barceló,  resistiendo  con  un  solo 
jabeque  á  dos  galeotas  berberiscas  y  apresando  una  de  ellas  con  la 
que  entró  triunfante  en  Barcelona  ('2). 

Fué  para  Cataluña  la  época  de  D.  Fernando  VI  la  de  los  cuarte- 
les y  fortalezas.  Se  reediíicaron  no  pocos  castillos,  y  se  levantó  el 
muy  importante  de  San  Fernando  de  Figueras.  modelo  de  fortifica- 
ción moderna.  En  muchas  poblaciones  subalternas  se  edificaron 
grandes  cuarteles,  edilicios  que  podían  servir  de  verdadera  fortaleza 
para  las  tropas. 

Murió  Fernando  en  10  de  agosto  de  1159  y  le  sucedió  su  her- 
mano Carlos,  que  era  rey  de  Ñapóles,  .\ntes  de  partir  de  esta  ciu- 
dad, hizo  Carlos  declarar  por  los  médicos  la  imbecilidad  de  su  hijo 
primogénito  D.  Felipe,  que  padecía  frecuentes  ataques  de  epilepsia; 
NÍnculó  los  derechos  de  primogenítura  en  su  hijo  segundo,  llamado 
Carlos  como  él:  y  proveyendo  á  la  .separación  de  las  dos  coronas 
de  España  y  de  las  dos  Sícilias.  cedió  la  soberanía  de  este  reino, 
por  mero  acto  de  la  voluntad  real,  á  su  tercer  hijo  Fernando.  En 


(1)   Sacias:  reyes  de  llallorca. 

(tj    ürtiz  de  la  Vega:  ÁnaUi  de  España. 
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spfrnida  so  crnharco  para  IJairclona.  cnlrando  Iriunralnionto  en  esta 
ciiidatl  el  la  de  ocluhic  de  l'.'ül. 

Durante  el  reinado  de  esle  monarca,  que  es  sin  dispula  el  mejor  BarceK.. 
(|uc  en  una  larga  serie  de  años  liivo  el  pais,  se  dislingnió  parlicu- 
larnienlc.  viniendo  á  reclamar  un  puesto  de  honor  entre  los  lieroes 
del  mar.  el  intr('p¡ilo  malloiípiin  1).  Antonio  Barceh).  Peisiíruiendo 
sin  descanso  á  los  corsarios  berberiscos  que  infestaban  el  Mediter- 
ráneo, Barceló,  que  liabia  comenzado  por  ser  capitán  de  un  falu- 
cho-correo, lle{i()  á  la  alta  diiiMidad  de  teniente  freneral  de  la  ar- 
mada española.  Asi  á  bordo  de  nn  jabeípie,  como  al  frente  de  una 
flota,  Barceló  supo  hacer  su  nombre  célebre,  alcanzando  triunfos  de 
grande  importancia,  y  siendo  el  terror  y  el  azote  de  los  piratas  que 
amenazaban  nuestras  costas. 

(Cuarenta  afios  tenia  va  ('arlos  iV  cuando  sucedió  á  su  padre,  suboaiimno 

'  Carlos  IV. 

('onvocose,  según  costumbre,  la  vana  fantasma  de  la  representa-       "«s. 
cion  nacional,  compuesta  de  los  procuradores  de  algunas  ciudades, 
para  prestar  juramento  al  principe  de  Asturias  D.  Fernando,    y 
el  14  de  selienibie  de  1781)  los  diputados  se  reunieron  bajo  la  pre- 
sidencia del  conde  de  Campomanes. 

Se  trató  de  que  las  corles,  deliberando  en  medio  del  mas  pro-  Reunión  de 

cortos  y  re— 

fundo  secreto,  determinasen  la  l(>v  de  la  sucesión  á  la  corona,   va   vocación  de 

,,,    ,         ,.,  '  ,  1  ••      ,1      1  •'         lalevsálica. 

que  (.arios  1\  y  su  esposa,  amantes  de  su  luja  (.arlóla,  no  querían  nsa. 
veila  escluida  del  trono  en  caso  de  morir  sus  hermanos.  Las 
cortes,  manifestando  que  la  ley  sálica  francesa  establecida  por  Fe- 
lipe V  no  era  grata  á  los  es|)añoles,  en  cpiienes  el  apego  á  stis  an- 
tiguos usos  y  leyes,  fa\  orables  á  los  derechos  al  trono  de  las  hem- 
bras, estaba  sostenido  por  el  recuerdo  glorioso  de  Isabel  lo  Calóli- 
fí/,  elevaron  al;  rey  una  petición  suplicándole  que,  á  pesar  de  la 
innovación  hecha  jior  Felipe  V.  maiidase  (pie  fuese  observada  y 
guardada  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  monanpiía  la  costum- 
bre inmemorial  de  suceder  las  hembras,  consignada  en  la  ley  se- 
gunda, titulo  quince,  partida  segunda.  La  decisión  del  re\  recayó 
muy  luego  y  hé  acjuí  su  testo.  líe  tomado  la  resolución  conforme 
con  1(1  petición  adjunta,  y  encomiendo  i/iie  se  c/uarde  provisionalmente 
el  mayor  secreto,  porque  asi  conviene  á  mi  servicio. 
■  f<La  pretensión  del  rey  y  asimismo  de  sus  ministros,  dice  un  au- 
tor conlempoiáneo,  de  (pie  tuviese  la  corona  la  potestad  legislativa 
única  y  esclusi\amenle.  al  paso  que  se  consultaba  á  las  corles  para 
dar  mas  fuerza  á  la  determinación  roal.  causó  que  se  procediese  en 
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materia  de  tal  importancia  y  tan  graves  consecuencias  con  rodeos 
y  misterios,  preparando  para  lo  venidero  apuros  que  hai)ian  de  ser 
origen  de  derramarse  la  sangre  á  mares  y  acarreando  una  guerra 
civil  con  los  destrozos  á  ella  consiguientes.» 
Privanza  de      TuvieroH  lugar  en  esto  los  famosos  acontecimientos  de  Francia, 

Godov.  ^ 

harto  conocidos  de  todo  el  mundo,  y  la  cabeza  de  Luis  XM  rodo 
por  encima  la  tabla  de  un  cadalso.  A  la  sazón,  la  personado  mas 
iníluencia  en  la  corte  española  era  D.  Manuel  Godoy ,  á  quien  el  afecto 
de  la  reina  habia  hecho  subir  desde  simple  guardia  de  corpsá  grande 
de  España  con  el  título  de  duque  de  Alcudia  y  á  primer  ministro. 
Guerracon       \  j)oco  dc  habcr  caldo  la  cabeza  de  Luis  XVI,  la  república  fran- 

Francia.  '  ,  ^ 

1193.  cesa  declaro  la  guerra  a  España,  «atendido,  decia  el  decreto,  que 
desde  el  14  de  julio  de  1789  el  rey  de  España  ha  ultrajado  cons- 
tanlemente  la  soberanía  del  pueblo,  francés  en  las  varias  comunica- 
ciones con  su  gobierno  y  que  siempre  ha  considerado  á  Luis  Capelo 
como  gefe  de  la  nación  francesa.»  Este  decreto  lleva  la  fecha  del 
1  de  marzo  de  1793. 

Todo  se  dispuso  entonces  para  la  guerra,  y  he  aquí  el  cuadro  que 
ofreció  inslantáneamenle  la  España,  trazado  por  el  historiador  Al- 
calá Galiano:  «El  pueblo  español,  aunque  en  él  habia  algunas  per- 
sonas apasionadas  de  la  revolución  de  Francia  aun  en  sus  mas  locos 
eslremos  y  otras  personas  de  las  ventajas  de  la  neutralidad  mien- 
tras los  sucesos  del  pueblo  vecino  no  le  llevasen  á  mezclarse  en  los 
negocios  interiores  ó  esteriores  de  la  monarquía  española,  en  gene- 
ral, como  amante  apasionado  y  sumiso  vencedor  de  la  religión  y  de 
sus  reyes,  veía  con  horror  unos  movimientos  de  cuyas  resultas  tem- 
blaban y  caían  los  altares  y  el  trono;  y  mientras  padecían  y  huían 
los  sacerdotes,  ser  juzgado  un  rey  por  sus  propios  subditos,  y  por 
sentencia  como  de  justicia  degollado  en  público  cadalso.  Estimulan- 
do el  clero  á  la  plebe,  rompía  esta  en  gritos  furiosos  contra  los  fran- 
ceses, deseosa  de  vengar  al  clero,  á  la  nobleza,  á  la  majestad  real. 
Hubo  en  Valencia  un  motín  tremendo,  no  solo  contra  los  naturales 
de  Francia  venidos  á  España,  sino  contra  los  avecindados  en  ella, 
ó  aun  contra  quienes  por  nombre  ú  antiguo  origen  tenían  relación 
con  aquella  nación  aborrecida,  sin  averiguar  si  eran  parciales  ó 
contrarios  de  la  revolución,  cayendo  la  furia  popular  sobre  estable-  ■ 
cimientos  útiles,  y  aprovechando  envidias  de  fabricantes  rivales  las 
pasiones  del  momento  para  el  robo  y  destrucción  de  géneros  y  má- 
quinas de  temibles  competidores.  En  otra  parte  de  España  fueron 
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insiillado.s  y  aiiii  imicilds  franceses  paeiíicos  (|ii(!  eslaban  de- 
(licailos  á  sus  ncgocius  particulares.  Hacía  el  gol)ierno  cuan- 
to podía  para  contener  el  esceso  de  cslas  desmandadas  pasio- 
nes, pero  por  otnt  lado  les  escilalta,  y  se  aprovechó  de  su  ímpe- 
tu como  ausilíar  |)oileroso  eii  la  guerra  que  iba  á  emprender  contra 
la  república  francesa.  Prestóse  ácila  la  nación  con  entusiasmo  acre- 
ditado en  bastante  cuantiosos  donativos,  en  ofrecimientos  de  ser- 
vicios de  todas  las  clasf's,  hasta  en  adelanlamieníos  voluntarios,  ('a- 
lalufia  prometió  levanlarse  toda  araiada  contra  los  sacrilegas  regi- 
cidas; las  Provincias  vascongadas  y  Navarra  hicieron  otro  tanto  por 
boca  de  sus  diputaciones  y  corles.  Señores  principales  empuñaban 
las  armas  y  se  presen l!i[)an  á  pelear  seguidos  de  sus  vasallos.  Los 
eclesiásticos,  hasta  los  regulares,  acudían  en  ordenanza  militar  á 
aipiella  guerra  sania.  Los  contrabandistas,  acostumbrado  á  la  guer- 
la  en  la  que  constantemente  seguían  con  los  empleados  de  la  real 
hiu'iendrt  abandonando  su  j)rofesion,  pidieron  ser  admitidos  á  em- 
plear sus  bríos  y  pericia  susleniando  la  causa  del  aliar  y  del  trono. 
Sonó  que  ascendían  á  mas  de  doscientos  ycincuenla  millones  de  rea- 
les los  donativos  hechos  para  la  guerra.  Nacía  principalmente  tan 
vivo  celo  de  la  piedad  religiosa  escandalizada  y  encendida  en  enojo 
por  los  sermones.» 

Por  las  fronteras  del  líosellon  y  por  las  provincias  vascongadas,  Kmran  ios 
se  prepararon  á  la  lucha  Lspaña  y  Francia.  Mandaba  en  aquella  el  Roseiion. 
general  Ricardos,  gobernador  de  (Cataluña,  quien  pa.só  los  l'irí- 
neos  y  penetró  en  el  Hosellon  con  solos  cuatro  mil  hombres  en  abril 
de  n03.  Su  espcdícíon  fué  afortunada,  pues  que  cayendo  sobre  las 
partidas  francesas  esparcidas  por  los  valles  del  Tech  y  del  Tet,  las 
desbandó  por  completo,  esparciendo  el  terror  por  aquella  comarca 
bástalas  |)uertas  mismas  de  Perpiñan.  Pudieron  rehacerse  los  fran- 
ceses, y  Kícardos  retrocedió  entonces  un  poco,  yendo  á  poner  sitio 
al  castillo  de  Bellagarde.  del  cual  se  apoderó  en  el  mes  de  junio. 
Los  escritores  mas  autorizados  dicen  que  le  faltó  en  aquella  ocasión 
atrevimiento  para  ir  adelante  c,on  rapidi'z  y  juntarse  con  los  france- 
ses partidarios  de  la  monarquía,  que  se  habían  levantado  contra  la 
república  en  el  departamento  de  Lozere.  Prosiguió  la  división  espa- 
ñola consiguiendo  algunas  ventajas,  y  en  setiem!)re,  habiendo  llega- 
do á  las  manos  con  una  división  francesa  mandada  |)or  el  general 
Dagobert,  quedó  la  victoria  por  Ilicardos  con  muerte  de  Dago- 
bert  y  píTdida  de  seis  mil  enemigos.  Tras  de  esta   batalla,  que  se 
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tituló  de  Trullas,  vinieron  otras  de  menos  importancia,  pero  en  que 
también  la  suerte  se  declaró  por  los  españoles,  quienes  á  fines  de 
año  eran  casi  dueños  de  lodo  el  Rosellon.  habiéndose  visto  obliga- 
dos los  flaneases  á  abandonar  sus  campos  atrincherados,  artillería  y 
bagajes,  y  á  refugiarse  al  abrigo  de  las  murallas  de  Perpiñan. 

Bien  distinta  fué  la  campaña  de  1195.  Antes  de  abriise  murió  el 
general  Ricardos,  y  se  nombró  para  sucederieen  el  mando  al  conde 
0-Reylli,  que  falleció  también  antes  de  encargarse  del  ejército.  El 
mando  se  confirió  entonces  al  conde  de  la  Union,  de  quien  se  dice 
que  era  valiente  soldado  pero  de  grande  incapacidad. 

Mandaba  el  ejército  francés  el  general  Dugommier,  quien  echán- 
dose el  dia  30  de  abril  sobre  el  campo  que  tcnian  los  españoles  en 
el  Voló,  les  arrojó  de  él  apoderándose  de  su  artillería  y  bagajes  y 
haciéndoles  un  gran  número  de  prisioneros.  Después  de  esta  victo- 
ria á  orillas  del  Tech.  Dugommier  recobró  todas  las  plazas  ocupadas 
por  los  españoles,  y  los  Pirineos  Orientales  se  encontraron  bien  pron- 
to libres  de  la  presencia  de  estos,  que  se  recogieron  á  su  tierra,  con- 
servando solo  de  sus  anteriores  conquistas  el  castillo  de  Bellegarde. 
También  esta  fortaleza  hubo  de  ser  rendida  pronto.  Sillada  por  los 
franceses,  y  no  pudiéndose  socorrerla  á  pesar  de  los  esfuerzos  he- 
chos para  romper  la  línea,  hubo  de  capitular  por  fin  y  entregarse, 
aunque  al  cabo  de  una  defensa  porfiada  y  en  alto  grado  honrosa  á 
las  tropas  que  la  guarnecían,  defensa  que  fué  de  los  lances  mas 
honrosos  de  aquella  guerra,  según  dice  Alcalá  Galiano. 

Dugommier  traspasó  á  su  vez  los  Pirineos,  y  en  la  misma  fronte- 
ra se  arrojó  sobre  el  conde  de  la  Union,  que  amparándose  con  el 
castillo  de  San  Fernando  de  Figneras,  había  puesto  otra  vez  en  or- 
den su  ejército  desbaratado  y  decaído  de  espíritu.  Reñida  fué  la  ba- 
talla. Al  comenzar  el  ataque  murió  Dugommier,  pero  el  general 
Perignon.  reemplazándole  en  el  mando,  prosiguió  la  tenaz  embesti- 
da y  desalojó  á  los  españoles  de  las  posiciones  que  ocupaban  desde 
San  Lorenzo  de  la  Muga  hasta  la  costa  del  mar.  En  esta  célebre  ba- 
talla, que  costó  la  vida  al  caudillo  francés,  murió  también  el  gene- 
ral español  conde  de  la  Union.  Hay  quien  asegura  que  este  fué  vic- 
tima de  la  traición  y  del  descontento  de  los  suyos,  resentidos  de  su 
seveiidad.  En  efecto,  el  conde  al  tomar  el  mando  del  ejército  habia 
estado  tan  severo,  que  rayó  en  cruel.  Tomó  algunas  disposiciones 
enérgicas  para  restablecer  la  moral  del  soldado,  y  á  algunos  oficia- 
les acusados  de  cobardía  les  hizo  arrancar  las  insignias  delante  de 
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tocio  ("1  ojército  y  les  liizo  pasear  con  mecas  al  cinto  en  vez  de  es- 
padas. Tero  en  la  batalla  de  la  iVonlañd  nef/ra,  que  es  como  lla- 
man los  franceses  á  la  en  que  murieron  por  su  parte  Dugommier  y 
por  la  nuestra  el  conde  de  la  Union,  los  españoles  se  portaron  in- 
trépidamente, y  solo  después  de  pelear  con  heroísmo  y  con  deses- 
peración abandonaron  el  campo,  en  el  que  quedaron  tendidos  cerca 
diez  mil,  siendo  ocho  mil  los  prisioneros.  Los  franceses,  que  tuvie- 
ron también  bajas  considerables,  se  apoderaron  de  treinta  cañones 
y  tiendas  para  doce  mi!  hombres.  Tuvo  lugar  esta  batalla  el  20  de 
noviembre. 

Muchos  españoles  se  hablan  refugiado  en  el  castillo  de  San  Fer-  se  entrega  ei 

■  '^  Castillo  de 

nando,  llevando,  como  dice  un  autor,  el  espanto  al  corazón  de  sus  san  Feman- 

'  do  á  los 

defensores.  Podia  y  debía  aquella  fortaleza  sostenerse,  pero  su  go-  franceses. 
bernador  el  brigadier  Torres  la  entregó  cobardemente  á  los  france- 
ses. La  plaza  que  tenia  á  sus  órdenes,  estaba  abastecida  de  todo  lo 
necesario  para  sostener  un  sitio  en  regla,  provistas  sus  fortilicacio- 
nes  con  mas  de  doscientas  piezas  de  grueso  calibre  y  con  diez  mil 
quintales  de  pólvora,  un  inmenso  acopio  de  proyectiles  de  todas 
clases  destinados  á  su  servicio,  llenas  las  cisternas  de  agua,  rebo- 
sando de  provisiones,  y  coníando  con  una  guarnición  de  diez  mil 
hombres.  El  gobernador,  sin  embargo,  no  tuvo  confianza  en  sí  mis- 
mo, ó  si  fué  traidor  á  su  patria,  ni  aun  supo  disimular  su  traición 
con  un  simulacro  de  resistencia.  Llegaron  los  franceses  el  21  de- 
lante del  castillo,  y  el  22  ni  unos  ni  otros  estaban  preparados  á  la 
lucha.  Envió  el  enemigo  su  oficial  parlamentario  á  las  cuatro  de  la 
tarde  de  este  i'dtimo  dia,  y  conducido  con  los  ojos  vendados  á  casa 
del  gobernador,  salió  de  ella  después  de  media  hora  de  entrevista, 
volviendo  á  tomar  el  camino  por  donde  habia  venido  sin  que  le 
vendasen  los  ojos.  .VI  dia  siguiente  volvió  otro  oficial  francés,  y 
después  de  conversar  con  el  gobernador,  anduvo  paseando  i)or  las 
obras  de  la  plaza  en  compañía  del  mayor  de  la  misma.  Prohibióse 
inmediatamente,  y  bajo  pena  de  la  vida,  hacer  fuego  al  enemigo,  y 
el  2()  de  noviembre,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  entraron  en 
la  plaza  dos  batallones  franceses.  La  guarnición  desfilo  con  tambor 
batiente  y  banderas  desplegadas  entre  dos  filas  de  tropas  francesas, 
y  llegando  a  las  casas  llamadas  Hoslalets,  sobre  el  camino  de  Fran- 
cia, rindió  las  armas  al  ejército  enemigo,  el  cual  .se  hizo  tlueño  de 
aquel  formitlable  easiillo  y  de  sus  casamatas,  cuarteles,  caballeri- 
zas para  mil  (|uinienlos  caballos,  bodegas,  almacenes  á  prueba  de 
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bomba  y  de  todas  las  fortificaciones,  provisiones  y  pertrechos,  sin 
la  mas  pequeña  resistencia. 

Habiéndose  formado  después  consejo  de  guerra  al  gobernador, 
fué  condenado  á  muerte  juntamente  con  otros  tres  oficiales  de  alta 
graduación;  pero  se  conmutó  aquella  pena  en  degradación  y  des- 
tierro perpetuo  contra  los  cuatro,  manteniendo  en  su  fuerza  la  ca- 
lificación de  criminal  é  ignominiosa  que  se  dio  á  su  conducta. 

Campaña  de  Todo  cl  Auipurdao  cayó  en  poder  de  los  franceses.  El  ejército 
VtMicedor  formó  dos  cuerpos  para  la  campaña  de  llOo,  el  mando 
de  uno  de  los  cuales  se  confió  al  general  Perignon  y  el  del  otro  el 
general  Augereau.  El  primero  fué  á  poner  sitio  á  Rosas,  cuya  guar- 
nición resistió  tres  meses  á  los  sitiadores,  señalándose  en  tan  aletada 
defensa  los  soldados  de  marina,  y  cediendo  solo  honrosamente  cuando 
ya  no  pudo  dilatar  por  mas  tiempo  la  resistencia.  Augereau  se  di- 
rigió hacia  Gerona,  pero  no  pudo  pasar  el  Fluviá  siendo  batido  y 
rechazado  á  orillas  de  este  rio  por  el  general  español  D.  José  Ur- 
rutia. 

Los  franceses      La  proximidad  del  peligro  habia  puesto  en  alarma  á  todo  el  Prin- 

son  rechaza-      .        •  ■  i  ,  -  ' 

dos.  cipado  que  como  por  encanto  se  levanto  en  masa  para  oponerse  a 
los  franceses,  formándose  en  todas  las  cabezas  de  partido  juntas  de 
armamento  y  defensa.  Los  corregimientos  de  Barcelona.  Villafran- 
ca,  Lérida,  Tortosa,  Cervera,  Tarragona,  Man resa,  Vich,  Gerona  y 
Mataró  se  pusieron  en  armas  y  organizaron  sus  somatenes,  que 
fueron  á  ponerse  bajo  las  órdenes  del  general  Urrulia.  Con  su  au- 
silio  y  el  de  las  tropas,  el  general  español  rechazó  á  los  franceses 
hasta  la  frontera,  derrotándoles  en  varios  encuentros  v  cayendo  so- 
bre Rosas  para  formalizar  el  sitio. 
Paz  de  Se  estaba  ya  entonces  tratando  de  la  paz  entre  España  y  Francia, 

cuyo  tratado  firmaron,  por  el  gobierno  español  en  Basilea  su  pleni- 
potenciario D.  Domingo  Iriarte,  y  por  el  fiancés  el  ciudadano  Bar- 
thelemy,  el  dia  22  de  julio.  Por^este  tratado  Francia  cedió  todas  sus 
conquistas  de  esta  parte  de  los  Pirineos  y  España  la  parte  que  ocu- 
paba de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

La  noticia  de  la  paz  fué  recibida  con  grandes  demostraciones  de 
alegría  y  en  todas  partes  se  celebraron  fiestas  magníficas.  Con  este 
motivo,  Carlos  IV  dio  á  su  ministro  Godoy  el  título  de  principe  de 
la  Paz,  y  como  en  España  el  titulo  de  príncipe  era  esclusivo  en  el 
de  Asturias,  llevando  solo  algunos  grandes  título  igual  por  tenerle 
en  Italia  ó  en  el  imperio,  este  nuevo  favor  hizo  que  mas  y  mas  se 
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desencadenaran  contra  el  privarlo  el  odio,  la  envitlia  y  la  vengan- 
za. «Ií.ste  aiimenlo  nuevo  de  aparente  grandeza  en  quien  ya  esta- 
i)a  encumbrado  en  demasía,  dice  un  autor  contemporáneo,  acarreó 
al  agraciado  mas  envidia  y  odio  que  sus  yerros  ó  culpas,  y  que 
oíros  favores  mas  peligrosos  por  darle  una  influencia  en  la  dirección 
del  estado,  ¡mpro|)ia  de  su.'^  luces  y  conocimientos.» 

La  paz  (lue  .se  habia  firmado  con  Francia  era  un  acto  de  buena    «"facón 

'  '  Inglaterra. 

|)()lítica,  si  la  España  hubiese  guardado  una  neutralidad  armada.  !"'•"'• 
Pero  el  príncipe  de  la  Paz  desvirtuó  en  HílG  lo  bueno  que  el  ailo 
anterior  liiciera,  firmando  el  traíado  de  San  Ildefonso,  según  el  cual 
quedaba  establecida  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Espaila 
y  Francia.  Fsto  equivalía  á  cambiar  la  guerra  en  el  continente  por 
otra  en  la  mar:  equivalía  á  declaiar  la  guerra  á  Inglaterra. 

Fué  esta  terrible  y  fatal  para  Kspaña.  Kl  comercio  español,  que 
|)arecia  haberse  reanimado,  vohio  á  caer  en  una  postración  lamen- 
table, y  ya  no  fué  posible  pensar  en  la  exportación  á  América  de 
los  frutos  agrícolas  é  industriales,  pues  las  escuadras  inglesas  re- 
corrían los  mares  después  de  haber  derrotado  en  el  cabo  de  San 
Vicente  á  la  española  mandada  por  los  generales  Córdoba  y  Mo- 
rales. 

;Vsí  terminó  pava  Fspaña  el  siglo  xviii,  en  pugna  abierta  con  la 
Inglaterra,  y  viendo  levantarse  en  el  horizonte  la  estrella  mágicade 
Bonapurle. 


CAPITULO  !II. 
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Proscrip- 
ción de  la 
lengua  ca- 
talana en  el 
Principado. 


Proscrip- 
cion'de  la 
lengua  cata- 
lana en  el 
Rosellon. 


Al  deiTiirabarse  el  alcázar  de  la  libertad  y  de  la  independencia 
de  Catalana,  cayó  con  él,  ó  por  mejor  decir,  se  trató  de  que  con  él 
cayera  la  lengua  catalana.  ¡Vano  intento!  No  es  fácil  arrancará  un 
pueblo  el  idioma  de  sus  mayores,  no  es  fácil  llevar  á  cabo  esa  es- 
pecie de  desnaturalización  por  medio  de  la  cual  se  pretende  que  el 
hijo  reniegue  de  la  lengua  en  que  ha  aprendido  á  balbucear  el  nom- 
bre de  su  madre,  y  la  madre  de  la  en  que  ha  ensenado  á  su  hijo  á 
orar  al  Dios  de  sus  padres.  Pudo  Felipe  Y  dictarla  prohibición  ab- 
soluta de  la  enseñanza  en  lengua  catalana  y  del  uso  de  ella  en  los 
asuntos  públicos,  pudo  hacer  que  la  lengua  oficial  y  hasta  la  lite- 
raria fuese  la  castellana,  pero  ni  él  ni  sus  sucesores  han  conseguido, 
ni  conseguirán,  desterrar  en  Cataluña  la  lengua  de  la  familia. 

Desde  1"14  el  idioma  catalán  se  halló  proscrito  de  las  cosas  de 
gobierno  y  de  la  enseñanza  púi)lica,  pero  también  desde  1114  vi- 
vió refugiado  en  el  seno  amoroso  del  hogar  doméstico,  esperando  á 
que  llegase,  como  ha  llegado  por  Ün,  la  hora  de  su  espléndida  res- 
tauración literaria. 

En  Rosellon  asimismo  se  habian  tomado  medidas  para  afrancesar 
el  pais  como  para  castellanizar  Cataluña  las  tomaba  Felipe  V.  Des- 
de 16  íl  los  franceses  eran  pasivos  poseedores  del  Rosellon  y  habian 
sabido  hacer  que  sus  nuevos  subditos  hallasen  su  dominación  be- 
nigna, pues  respetaban  con  cuidado  sus  leyes  y  privilegios,  cuya 
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obsorvancia  íiiiiió  y  juró  el  monarca  Irancós.  Sin  cniljargo,  como 
porsislian  los  roscllonescs  en  conservar  su  idioma  ,  .se  lomaron 
providencias,  y  en  16"76  se  predicó  por  vez  primera  un  ser- 
món en  francés  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Perpiñan.  Fué  acogida 
esta  innovación  como  una  singularidad,  y  Luis  XIV  ordenó  que  en 
adelaníe  fuese  proliii)ido  predicar  en  catalán,  pero  no  se  cumplió  la 
orden  poiíjué,  al  decir  de  los  historiadores  rosclloneses,  tan  súbita 
innovación  no  hubiera  podido  llevarse  á  cabo  sin  hacer  la  palabra 
(le  Dios  ininteligible  para  el  ¡¡uelilo.  que  no  se  hallaba  en  estado 
(le  aprender  de  pronto  la  lengua  francesa.  Solo  ocho  años  después 
la  cátedra  de  la  iglesia  de  San  Juan  fué  cerrada  enleramenle  al 
idioma  catalán,  pero  continuó  siendo  empleado  este  en  las  otras 
iglesias.  .\un  hoy  mismo,  después  de  tantos  años,  se  predica  solo 
en  francés  e;¡  las  dos  iglesias  de  San  Juan  y  de  la  Real  de  Perpi- 
ñan; en  las  dos  otras,  que  son  las  parroquias  de  la  gente  del  cam- 
|)o,  y  en  todo  el  resto  de  la  provincia,  se  emplea  el  catalán. 

Por  un  edicto  del  mes  de  lebrero  de  1"()0  se  mandó  que  desde 
1 .°  de  mayo  siguiente  las  actas  de  los  notarios,  las  escrituras  pú- 
blicas, alégalos  y  sentencias  de  los  tribunales,  fuesen  en  francés:  se 
creyó  también  que  el  medio  mas  seguro  para  hacer  adoptarla  len- 
gua fiaiKH'sa  á  los  ha!¡itantes  del  Hosellon,  era  establecer  escuelas 
públicas  y  fomentar  la  instrucción  en  biselases  del  pueblo,  pero, 
como  dice  un  autor  contemporáneo  (I),  lo  digno  de  notarse  es,  que 
si  bien  es  verdad  que  casi  todos  los  rosellonescs  conocen  la  lengua 
general  de  la  nación,  no  es  menos  cierto  que  todavía  el  Hosellon 
habla  catalán,  y  las  otras  provincias  sus  res|)ectivos  dialectos  con 
mas  cultura  y  suavidad  que  no  se  hablaban  antes  de  que  la  lengua 
francí^sa  fuese  forzosamente  lengua  g.neral  de  toda  la  Francia. 

Fu  íiosellon,  pues,  lo  pro|)¡oqueen  Cataluña,  vive  aun  la  lengua 
catalana  pura,  enérgica,  briosa.  Al  perder  Cataluña  sus  libertades, 
pudo  su  idioma  eclipsarse  por  un  momento,  y  no  fallaron  tampoco 
poelas  callejeros  (|ue  lo  abarraganaron  y  enlodazaron,  pero  el  sol 
de  la  libcilad  ha  lanzado  de  nuevo  algunos  rayos,  y  alli  ha  estado 
en  seguida  juguetona,  remozada,  alegre  y  viva  la  lengua  catalana 
para  cantar  la  patria,  la  fé  y  el  amor,  emblema  y  al  |)ropio  lieinpo 
divisa  de  los  modernos  trovadores. 

Va  por  las  reseñas  de  las  letras  en  otros  siglos,  sabemos  de  que  de"B?rcJk.n'i 
manera  y  con  que  solicitud  cuidaba  de  las  universidades  y  de  las 
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escuelas  el  consejo  de  cienlo.  Su  celo  no  se  entibió,  mientras  este 
cuerpo  venerable  se  mantuvo  en  pié,  Los  dietarios  que  se  conser- 
v^an  en  el  archivo  municipal  nos  dan  hasta  lili  frecuentes 
noticias  de  las  visitas  que  hacian  los  concelleres  á  la  universidad; 
de  su  asistencia  continua  á  los  certámenes,  oposiciones,  conclusio- 
nes y  demás  actos  literarios  en  ella  celebrados;  del  esmero  con  que 
cuidaban  de  que  nada  fallase  al  cuerpo  de  profesores;  de  la  vigi- 
lancia que  ejercían  en  las  escuelas;  y  por  íin  de  los  medios  pecu- 
niarios con  que  las  proiegian. 

«¡Cuan  sensible  es.  dice  un  autor  moderno  de  quien  voy  á  copiar 
dos  pajinas,  que  en  la  historia  de  las  principales  y  mas  célebres  ins- 
tituciones de  esta  ciudad  deba  siempre  señalarse  el  segundo  reinado 
de  Felipe  V  como  la  época  en  que  fueron  extinguidas,  ó  cuando  menos 
hondauíenle  alteradas!  Sometida  Barcelona  después  de  la  sangrienta 
guerra  de  sucesión,  el  gobierno  de  aquel  monarca,  afanoso  por  dar 
al  través  con  loilo  lo  que  tiempo  andando  podia  en  su  concepto  con- 
tribuir á  renovar  directa  ó  indirectamente  las  pasadas  desavenencias  y 
conmociones  politicas,  acordó  desterrar  de  este  suelo  la  Universidad 
Literaria.  Solo  entonces  cabia  llevar  á  cabo  semejante  proyecto;  po- 
ner trabas  á  la  instrucción  del  pueblo,  cegar  las  fuentes  del  saber; 
solo  entonces  era  posible  convertir  en  letra  muerta  los  privilegios 
reales  y  las  concesiones  apostólicas  otorgadas  á  esta  ciudad,  loda 
vez  que,  sofocada  para  siempre  la  voz  de  los  patrióticos  Proceres, 
se  habia  minado  y  derruido  el  secular  monumento  de  la  libertad. 
La  .Tunta  Superior  de  .Justicia  y  Goljicrno  del  Principado  de  Cata- 
luña, crea  la  por  el  Capilan  General  Duque  de  Berwich  y  Liria,  re- 
solvió el  15  de  setiembre  de  1"14  que  las  facultades  de  Teología, 
Cánones,  Leyes  y  Filosofía  se  trasladasen  provisionalmente  á  Cer- 
vera;  con  cuyo  objeto  ordenó  en  ¿3  de  octubre  á  los  paeres  de  esa 
ciudad  que  diesen  las  oportunas  disposiciones  para  la  instalación  de 
la  Escuela  y  el  alojamiento  de  los  cursantes.  Recibila  la  respuesta 
favorable  de  los  referidos  magistrados,  en  9  de  noviembre  la  pro- 
pia .lunta  elevó  una  consulta  al  Capilan  General  diciendo:  que  en 
atención  al  estado  de  Barcelona  y  á  lin  de  proporcionar  la  mayor 
quietud  en  ella,  habia  juzgado  no  ser  conveniente  que  la  Universi- 
dad continuase  dentro  de  su  recinto;  porque  el  carácter  licencioso 
de  tanta  multilud  de  jóvenes  comoá  la  misma  concurrían,  sería  una 
perenne  causa  de  nuevos  alborotos,  según  experimentado  se  habia, 
por  su  natural  desahogo  y  el  exceso  de  llevar  armas  públicamente, 
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en  el  primer  motín  de  la  pasada  sublevación  de  la  Provincia ;  en  el 
cual,  bien  así  como  en  los  demás  que  habían  ocurrido  en  la  ciudad, 
tomaron  parte  activa  los  padres  y  deudos  de  los  estudiantes  residen- 
tes en  esta.  Que  para  precaver  tales  daños  y  conseguir  á  la  vez  que 
la  juventud  no  permaneciese  ociosa,  opinaba  que  se  leyesen  en  Cer- 
vera  (en  cuyos  natui'ales  por  su  ejemplar  fidelidad  quedaba  asegu- 
rada la  quietud)  los  cursos  de  Teología,  Cánones,  Leyes  y  Filosofía, 
dejando  solo  en  Barcelona  los  de  Medicina,  en  razón  de.  ser  corto  el 
número  de  sus  alumnos,  y  los  de  Gramática  á  cargo  de  los  jesuí- 
tas. Que  el  vice-Rector  y  Catedrático  que  proponía  la  Juntase  tras- 
ladasen á  dicha  ciudad  de  Cervera;  y  que  el  Rector  y  los  Colegios 
compuestos  de  los  Profesores  mas  ancianos,  los  cuales  conferian  los 
grados,  permaneciesen  en  Barcelona,  á  tenor  de  la  autoridad  apos- 
tólica que  gozaban  y  de  la  regia  que  podía  dárseles.  Y  finalmente, 
que  los  empleos  de  Rector  y  Yíce-Rector,  que  antes  proveía  el  go- 
bierno despótico  de  los  Comunes  de  Barcelona,  convendría  que  re- 
cayeran en  personas  fieles  al  Rey:  con  lo  cual  se  evitarían  todos  los 
inconvenientes.  Por  consecuencia  de  esta  consulla,  la  Junta  pudo  cir- 
cular en  i  de  diciembre  el  edicto  de  16  de  noviembre  anterior,  por 
el  que  se  había  mandado  abrir  los  estudios  en  Cervera  en  7  de  enero 
de  ni5,  nombrando  Yíce-Rector  al  Dr.  D.  Domingo  Nuix.  Queda- 
ron interinamente  en  Barcelona  la  Medicina,  la  Filosofía  y  los  Co- 
legios de  las  facultades  mayores,  bajo  la  dirección  del  nuevo  Rec- 
tor I).  José  Ríus  y  Folguera  (1). 

«Formal  y  enérgica  vindicación,  vindicación  basada  en  la  mas 
rígida  verdad  bístórica ,  exigirían  las  expresiones  denigrantes 
para  Barcelona  que  entraña  el  documento  de  la  Junta;  sí  una  vi- 
gorosa pluma  catalana,  entusiasta  por  el  honor  de  la  pairía;  no  hu- 
biese puesto  el  buen  nombre  de  esta  ciudad  en  el  lugar  que  de  jus- 
ticia le  corresponde,  declarando  los  móviles  que  impulsaron,  v  el 
encubierto  intento  que  se  llevó  en  la  proscripción  de  la  Universidad 
Literaria.  «La  intriga  digo:  alejemos  á  este  Cuerpo  científico  cuyas 
«luces  disiparían  demasiado  pronto  las  tinieblas  de  la  ignorancia, 
»t>migre  la  verdad,  deslíérrense  sus  defensores,  y  la  falacia  se  pre- 
»sentará  á  cara  descubierta;  confínese  la  instrucción  pública  en  una 
»cuulad  de  solo  nombre,  en  una  población  escasa  y  miserable,  en 
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»un  país  árido,  desprovisto  de  agua  y  de  comestibles,  sugelo  á  los 
»rigores  de  un  clima  de  los  mas  destemplados  de  Cataluña;  abi'ir- 
«ranse  los  sabios  y  abandonen  sus  cátedras;  fórmense  eslatulos  en 
«los  cuales  reine  el  espíritu  jesuítico  (1);  dótense  mezquinamente 
«las  asignaturas;  levántese  un  suntuoso  edificio  (2);  y  en  breve  las 
«ciencias  ni  halagarán  la  voluntad,  ni  ganarán  al  entendimiento.  Si 
«para  lograr  este  triunfo  se  necesita  el  apoyo  de  la  ficción,  simúie- 
»se  que  la  Universidad  Literaria  de  Barcelona  fomentó  la  rebeldía, 
«que  sus  cursantes;  convertidos  en  gritadores,  aumentaron  la  con- 
«fusion  y  engrosaron  las  filas  de  los  que  llamaban  rebeldes:  de  es- 
«te  modo  se  dispersarán  los  amantes  de  la  sabiduría,  inseparable 
«de  los  deseos  de  la  libertad  razonable,  y  el  despotismo  no  encon- 
«trará  resistencia.  Estas  ideas  las  sugirió  la  Junta  llamada  de  Go- 
«bierno  y  Justicia,  el  Príncipe  de  Tzerclaes  y  de  Tilly  las  sancionó; 
«y  pasaron  á  Cervera  las  facultades  de  Filosofía,  Leyes,  Cánones  y 
«Teología,  cesando  muchos  de  los  Profesores  por  ser  adictos  al 
y> Gobierno  despótico  de  los  Coiinmes,  eslo  es  constitucionales  y  li- 
«bres  (3). 

«Cosa  providencial  parece  que  en  política,  como  en  los  actos 
vulgares  de  la  vida,  \m  mismos  hombres  que  en  circunstancias 
dadas,  ó  supeditados  por  el  poder  ó  vencidos  de  sus  pasiones,  se 
inclinaron  al  peor  camino,  vuelvan  prontamente  al  mas  justo  y  tri- 
llado ,  reconociendo  su  desacierto  y  anhelando  subsanar  la  sinrazón 
de  sus  hechos  anteriores.  Tal  fué  la  conducta  de  aquella  Junta  Su- 
perior de  Justicia  y  Gobierno,  principal  causa  motriz  del  suceso  que 
vamos  narrando.  Ella  misma  fué  la  que,  con  motivo  de  una  repre- 
sentación que  Lérida  había  puesto  á  las  gradas  del  trono  implo- 
rando que  se  restableciesen  las  lecturas  de  su  antigua  Universidad, 
dirigió  en  10  de  abril  de  1716  otro  informe  al  Capitán  General, 
consignando  las  notabilísimas  rellexiones  siguientes.  Que  la  anti- 
güedad de  la  Universidad  de  Lérida,  las  concesiones  aposlolicas  y 


(1)  Nadie  ignora  el  influjo  que  ejercían  entonces  los  jesuilas.  Ellos  forniarou  los  Estatutos  de 
Cervera:  basta  leer  algunos  de  sus  artículos. 

(i)  Felipe  V  en  el  decreto  de  la  plantiflcacion  de  la  universidad  do  Cervera  dijo:  Que  quena  erigir 
una  universidad  que,  siendo  émula  de  las  priineras  de  Europa  en  riquezas,  honores  y  privilegios, 
convidase  á  naturales  y  extrangeros  á  coronar  su  grandeza,  con  el  mas  autorizado  concurso;  y 
que  habia  mandado  hacer  diseño  y  planta  de  un  magestuoso  editicioá  proporción  déla  idea  for- 
mada de  la  Universidad.  Política  muy  propia  de  los  consejeros  de  aquel  monarca,  empeñados  en 
perpetuar  la  Universidad  de  Cervera. 

(3)  Léase  el  decreto  dado  por  el  Príncipe  de  Tzerclaes  en  16  de  noviembre  de  llií.  Para  persua- 
dir el  genuino  signiDcado  déla  palabra  Comuries,  véanse  las  Constituciones  de  Cataluña. 

—Instalación  de  la  Universidad  literaria  de  Barcelona,  el  dia  18  de  octubre  de  1837.— Discurso 
del  presidente  (Dr.  D.  Alberto  Pujol),  página.  14 
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regias  que  disfriilaba,  y  bajo  las  que  liabia  florecido  en  santidad  y 
letras:  la  situación  topográfica  de  la  ciudad,  sus  religiones,  cole- 
gios y  demás  circunstancias  la  liacian,  en  su  sentir,  prercriblc  á 
(A'rvei'a;  la  cual,  aunque  poblada  de  vasallos  fieles  al  Rey,  se  halla 
en  un  terreno  pedregoso  y  árido,  sin  corporaciones  para  el  fomento 
de  las  ciencias,  sin  edificios  para  el  concurso  de  los  estudiantes,  y 
con  otros  muchos  inconvenientes,  en  i)arlicu]ar  el  gran  costo  del 
edificio  para  Universidad  que  se  estaba  fabricando.  Empero,  que 
en  atención  á  que  era  preciso  establecer  una  Universidad  en  Cata- 
kuia  en  un  lugar  mas  proj)orcionado,  capaz  y  útil  al  servicio  real, 
á  la  juventud  y  al  a|)rovechamiento  de  las  ciencias  y  artes  libera- 
les, que  se  iban  extinguiendo  del  todo  en  el  Principado,  á  pesar  de 
la  providencia  interina  de  poner  la  Universidad  en  Cervera,  donde 
no  pasaban  de  cincuenta  los  estudiantes',  por  causa  de  las  incomo- 
didades que  presentaba  esa  ciudad;  no  hallaba  la  Junta  otro  punió 
mas  á  propósito  que  la  de  Barcelona,  reponiendo  su  antigua  Uni- 
versidad, que  tanto  hablan  exaltado  el  papa  ¡Nicolao  V,  los  monar- 
cas de  Aragón  y  señaladamente  Carlos  1.  Y  sobre  (]ue  los  hombres 
mas  célebres  de  los  tiempos  pasados  habían  opinado  que  la  Uni- 
versidad debia  de  residir  aquí,  «las  buenas  calidades  que  en  Bar- 
«celona  se  hallan ,  no  es  posible  que  en  otra  parte  del  Principado 
»se  encuentren,  pues  aunque  la  idea  las  puede  discurrir  y  pensar 
«para  que  de  nuevo  se  funden  y  erijan  claustros  de  Universidad, 
«colegios  de  religión  y  otros  edificios  suntuosos,  á  mas  de  que  la 
«dilación  en  lo  práctico  acabará  de  extinguir  los  pocos  maestros 
«que  en  Cataluña  han  quedado,  se  logrará  lo  material  suntuoso, 
»nó  lo  formal.»  Por  todos  estos  motivos  la  .lunla  eslimaba  ahora 
conveniente  el  restablecimiento  de  la    Universidad  en  Barcelona, 
sin  que  la  detuviese  la  opinión  contraria  dé  algunos  por  efecto  de 
los  alboi'otos  de  los  estudiantes;  pues  estos  provenían  mas  del  mal 
sistema  y  uso  de  las  armas  que  de  otra  cosa,   y  corregidos  estos 
males,  lograríanse  grandes  ventajas.  En  balde  dio  la  Junta  este 
dictamen  reparador,  ó  llámese  mas  bien  retractación  solemne:  por 
un  real  decreto  de  11  de  mayo  de  1717  se  erigió  formalmente  la 
Universidad  de  Cervera,  no  ya  destinada  á  sustituir  solo  á  la  de  la 
capital,  sino  á  todas  las  que  existían  en  el  Principado,   resumiendo 
sus  rentas.  «Esta  fué,  ó  Barcelona,  la  recompensa  de  tus  antiguos 
«y  heroicos  servicios:  privarle  de  la  gloria  que  mas  apetecías,  des- 
«pojarte  de  las  prerogativas  (jue  adquiriste  con  tu  sangre,  despo- 
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«jarte  de  los  fueros  el  mismo  que  habia  jurado  observarlos,  humi- 
»llarte  hasta  tener  que  mendigar  lo  tuvo,  ridiculizar  la  púrpura 
«que  cubría  tus  antiguos  héroes,  é  imponerte  una  pena  trascen- 
«dental,  cual  fué  el  obstruirte  las  fuentes  del  saber  (1).» 

«Puede  servir  de  complemento  de  las  noticias  relativas  á  este 
asunto,  y  de  mayor  aclaración  del  propósito  con  que  se  falló  el 
destierro  de  la  Universidad  de  Barcelona,  hollando  los  derechos  ad- 
quiridos, el  preámbulo  del  edicto  publicado  á  1(5  de  julio  de  1720 
por  el  Capitán  General  D.Francisco  Caetano  de  Aragón,  prohi- 
biendo que  las  comunidades  religiosos  de  esta  ciudad  diesen 
cursos  de  varias  materias  y  confirieran  grados  académicos  á  alum- 
nos externos:  disposición  que  no  fué  la  única  que  hubo  de  diciarse 
para  desarraigar  este  abuso  como  entonces  se  llamaba.  Decía  así: 
«Habiendo  precisado  las  últimas  turbaciones  del  Principado  de  Ca- 
«talufia  el  real  ánimo  de  S.  M.  (Dios  le  guarde)  á  la  resolución  de 
«mandar  cerrar  todas  las  Universidades  que  en  él  habia;  se  dignó 
«su  real  clemencia  luego  que,  con  la  protección  divina,  lograron 
«sus  reales  armas  restiluírie  á  la  debida  obediencia,  dar  las  órde- 
«nes  convenientes  para  que  la  inclinación  de  los  catalanes  al  estu- 
»dio  de  las  ciencias  y  ile  su  profunda  viveza  para  adquirirlas,  lu- 
«viesen  dentro  del  mismo  país  un  teatro  universal  de  todas  las  fa- 
«cultades,  donde  concurrieren  y  se  ejercitasen  los  ingenios,  para 
«que  en  ningún  tiempo  se  oscureciese  con  las  sombras  de  la  iguo- 
«rancia  el  precioso  brillante  lustre  de  la  sabiduría,  en  que  no  ha 
«sido  inferior  esta  Provincia  á  otra  alguna.  Y  como  la  muchedum- 
«bre  de  Universidades  que  antes  habia  en  el  Principado,  y  e\  estar 
«todas  en  plazas  de  armas,  repartiendo  el  concurso,  disminuyese 
«la  emulación  literaria,  y  fomentándose  con  la  variedad  de  profe- 
«siones  el  disturbio,  se  dificultase  el  aprovechamiento;  fué  servido 
«S.  M.  elegir  para  taller  y  estudio  general  de  las  ciencias  á  la  ti- 
«delisima  ciudad  de  Cervera,  lugar  casi  en  el  centro  del  Principa- 
«do,  de  sano  temple,  proporcionada  situación,  y  sin  concurrencia 
»del  estrépito  de  las  armas.  En  él  ha  erigido  el  Rey  la  Universi- 
«dad:  ha  mandado  tirar  las  líneas  para  una  verdaderamente  real 
)»y  magnífica  fábrica,  que  se  ha  empezado  y  prosigue  con  activi- 
»dad  sin  intermisión:  ha  nombrado  Maestro  Escuela  v  Catedráticos 


(1)    Discurso  que  en  la  inauguración  de  los  Estudios  Generales  eslableciilus  en  l;i  ciudad  de  Bar. 
celona  etc.  leyó  el  Dr.  D.  Alberto  Pujo!.  Barcelona,  183(j:  pág.  1. 
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wljeneméritos  del  honor  del  magisterio  por  su  conocida  lileratura: 
»ia  ha  dotado  ya  de  quince  mil  ducados  de  renta:  la  ha  honrado 
»con  gracias  y  privilegios  propios  de  su  real  munificencia,  y  ex- 
»presivos  del  real  empeño  con  que  se  digna  favorecer  esta  grande 
wobra:  y  finalmente  ha  prohibido  con  toda  severidad  cuanto  pueda 
«ser  emjjarazo  al  logro  del  mayor  y  mas  autorizado  concurso.  En 
»la  misma  real  orden  espedida  en  22  de  mayo  del  aho  1717,  en 
«que  con  relación  á  un  real  decreto  de  1 1  del  mismo  mes  y  año  se 
«erigió  la  Universidad  de  Cervera;  se  sirvió  S.  M.  resolver  que 
«fuese  ella  teatro  literario  único  y  singular  en  este  Principado  de 
«Calalú fia.»  (1). 

lie  creido  deber  trasladar  á  estas  páginas  las  anteriores  líneas  en 
las  cuales,  mejor  que  pudiera  hacerlo  el  autor  de  estas,  un  erudito 
ha  trazado  el  cuadro  del  confinamiento  de  la  imiversidad. 

Hay  noticia  de  varios  ceilámenes  poéticos  celebrados  á  principios 
del  sivloxviii. 

En  13  de  mayo  de  1700  asistieron  los  concelleres  á  uno  que  tuvo   i^ortáiucnes 
lugar  en  cf  colegio  de  la  compañía  de  Jesús  y  que  les  había  sido     """"'"' 
dedicado.  En  Consejo  de  ciento  celebrado  el  14  de  julio  del  mismo 
afio  se  determino  dar  doscientas  setenta  y  cinco  libras  al  rector  y 
catedráticos  de  humanas  letras  de  la  Universidad,  para  ayuda  de 
coste  de  otra  solemnidad  de  la  misma  clase.  Eos  días  1,  2,  3  y  í 
de  setiembre  del  mismo  año  tuvieron  lugar  en  la  Universidad  cer- 
támenes poéticos,  asistiendo  también  los  concelleres;  en  Consejo  de 
ciento  de  lí  del  mismo  mes,  y  á  instancias  del  rector  de  la  Univer- 
sidad, se  decidió  pagar  todo  el  gasto  de  dichos  certámenes  en  nom- 
bre de  la  ciudad  por  lo  brillantes  que  habían  sido;  y  por  lin,  en  se- 
sión celebrada  |)or  el  Consejo  el  20  de  diciembre  se  deliberó  y  se  deci- 
dió imprimir  por  cuenta  de  la  ciudad  las  obras  en  los  mismos  pre- 
miadas. Otro  cerlámeu  poético,  lauíbien,  del)¡o  celebrarse  en  1701, 
pues  consta  (pie  en  junla  de  t\  celebrada  en  22 de  octubre  se  trató 
de  los  premios  que  debían  señalarse  y  del  asunto  que  debia  darse 
á  los  poetas  siendo  este  la  traslación  del  cuerjio  de  San  Olaguer  á 
la  Iglesia  Catedral.  Existe  noticia  así  mismo  (pie  en  marzo  de  170o 
asislierou  los  concelleii^s  á  otro  que  tuvo  lugar  en  el  couNenlo  de 
Santa  CalaUna(2). 


(2)    Noticias  sacadas  do  los  Dkhxrios  y  Aciíeníos  del  Cons.-jo.  (ArchiN  o  municipal.) 
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álO  UISTORIA  DE  CATALUÑA. 

La  afición  á  las  lelras  no  concluyó  en  Cataluña  con  la  caida  de 
Barcelona  en  lili.  Pudo  la  literatura  perder  cierto  carácter  na- 
cional y  peculiar,  pero  los  anales  de  la  misma  cuentan  con  hom- 
bres de  gran  valia  durante  el  siglo  xviii  y  también  con  centros  li- 
terarios y  académicos  encargados  de  propagar  la  afición  á  las  lelras 
y  á  las  ciencias. 

Desde  últimos  del  siglo  anterior  cxislia  en  Barcelona  una  socie- 
dad especialmente  consagrada  al  cultivo  de  las  bellas  letras.  Se  ti- 
tulaba Academia  de  los  desconfiados  y  tenia  por  sello  una  nave  en 
la  playa  con  la  divisa  Tuta  fjuki  diffidens.  Celebraba  esta  corpora- 
ción á  fines  del  siglo  xvii  sus  sesiones  en  casa  de  uno  de  sus  prin- 
cipales miembros,  D.  Pablo  Ignacio  de  Dalmases,  el  mismo  que, 
como  veremos,  fué  embajador  de  Cataluña  en  Inglaterra  durante  el 
gobierno  de  Carlos  el  arcli¡duf|ue.  I*]sta  Academia,  mas  antigua  que 
la  Española,  pues  la  antigüedad  de  esta  última  solo  se  remonta  á 
ni 3,  tomó  á  mediados  del  siglo  xviii  el  titulo  de  Academia  de 
Buenas  letras,  y  cambió  su  sello  ó  empresa  por  una  colmena  con  la 
divisa  ó  mote  de  Etrege  etlege.  Aprobados  sus  estatutos  por  el  rey, 
la  real  Academia  de  Buenas  letras  ha  proseguido  hasta  el  dia,  de- 
biéndose confesar  que  en  todas  épocas  han  pertenecido  á  ella  los 
hombres  mas  eminentes  de  Cataluña  en  letras,  ciencias  y  artes. 

Otra  academia  nació  también  en  Barcelona  durante  el  siglo  de  que 
tratamos.  Fué  la  de  Ciencias  naturales  y  artes,  cuya  fecha  de  crea- 
ción es  de  mO,  si  bien  existia  ya  diez  ó  doce  años  antes  con  el 
modesto  nombre  de  Conferencia  de  fisica. 

Del  mismo  año  1170  data  la  Academia  de  medicina  y  cirugía  y 
del  mi  h  de  Jurisprudencia . 

Se  tienen  vagas  noticias  de  algunas  .sociedades  literarias  que  exis- 
tían asi  mismo  en  Barcelona.  De  una  de  ellas  se  sabe  que  estaba 
especialmente  consagrada  á  conservar  la  proscrita  lengua  catalana, 
teniendo  la  obligación  sus  socios  de  escribir  y  hablar  en  catalán. 
Se  titulaba  Comunicado  literaria,  y  en  una  de  sus  sesiones  leyó  el 
escritor  I).  Ignacio  Perreras  una  Apología  del  idioma  caíala,  vindi- 
cantío  de  la^  imposturas  de  alguns  estrangers  que  lo  acusan  de  áspre, 
incuUy  escás.  Perreras  era  buen  poeta.  Ballot  en  su  gramática  nos 
da  una  muestra,  trasladando  su  Soliloquio  de  Caifas  á  la  muerte  de 
Jesucristo,  que  asi  dice: 

¿Qué  pretens,  agitada  fantasía 
que  vaga,  perturbada  y  pesarosa 
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formidables  ideas  me  presentas, 

y  r  ánimo  y  sentits  tots  m' alborotas? 

La  nit  (|ue  ah  sa  quietud  al  descans  brinda 
funestas  inqiiietuts  me  causa  y  dona, 
perturbantmc  "1  descans  ab  mil  fantasn.as 
y  borribles  \isions  de  negras  sombras. 

Lo  Hit  (lucper  alivio  de  fatigas 
al)  lo  tou  mátalas  de  finas  plojnas 
la  dolsa  son  deiiria  consiliarmc 
es  pera  mi  catasta  fatigosa. 

Los  oprobis  y  mort  de  cix  Nazareno, 
estas  ansias  borribles,  horrorosas, 
d'  inicb,  injust  y  maliciósm' acusan 
y  tristos  precipicis  me  proposan. 

Acusa  la  inocencia  ma  malicia, 
sa  mansuetut  á  mon  favor  s'  oposa, 
sa  doctrina  confon  mas  ignorancias 
y  sa  sensillez  m'autoritat  mofa. 

Los  escarnís  á  ell  fets  en  mi  recauben, 
lo  cervcll  me  traspasa  sa  corona. 
la  crcw  pesada  abruma  mas  espatllas, 
sos  asots  rigurosos  me  desbonran. 

Los  claus  de  pcus  y  mans  contra  mi  's  giran 
davantme  '1  cor  en  creu  la  mes  penosa 
y  '1  bot  del  ferro  de  la  dura  Mansa 
iras,  Iiorrors  y  confiisions  aborta. 

La  sancli  per  tantas  llagas  derramada 
del  Ililirede  la  vida  apar  que  m' borra, 
y  al  estrepit  fatal  de  un  terremoto 
la  térra  bocarons  profundos  obra. 

No  trobo  puesto  en  que  los  peus  afirme 
engullintme  sas  grutas  horrorosas, 
(¡ue  de  mí  mal  contentas  y  sufridas 
me  llansan,  me  vomitan  y  aquí  "m  tornan: 
dins  ellas,  empero  de  una  vegada 
me  deixan  sepultat  mas  malas  obras. 

Del  mismo  siglo,  y  del  maosifo  on  (oología  Agii.'ílin  luna,  que 
fué  luego  obispo  de  Orense,  es  un  poeuiila  catalán  en  que  de  des- 
crihe  la  monlaila  y  íanluario  de  Monlserrat  (I). 


Comienza  asi: 


Montanya  prodigiosa 
que  en  elevadas  puntas  dividida 

sentires  llastimosa 
morir  lo  autor  de  la  mateixa  vida, 
y  entre allrcs  principáis,  dócils  montanyas, 
de  sentiment  romperestas  entranyas. 

Cual  garsa  que  llaugera 


(1)   Eslo  poema  ha  pormanecido  inédito  hasta  hace  poco  tiempo  en  qiio  lo  ha  publ'cado  D.  Flo- 
rencio Jcnor. 
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sobre  las  densas  tempestáis  se  'n  puja, 

miras  baix  altanera 
la  formado  deis  llams  y  de  la  pluja, 
delestrago^tas  cimas  sent  exentas 
pus  f  elevas  de  sobre  las  tormentas. 

Es  notable  especialmente  por  la  sextilla  final,  el  siguiente  soneto 
que  se  halló  entre  varios  papeles  y  pergaminos  procedentes  del  ex- 
tinguido monasterio  de  San  Pedro  de  Galligans  de  Gerona. 

Dice  así: 

A  LA  PRESA  DE  BELLAGUARDA. 

Ja  del  bronze  tronant  la  forsa  altiva 
rompe  de  Bellaguarda  1'  alta  roca; 
y  rendida  al  foch  viu  que  la  sofoca 
la  guarnició  se  entrega  ys'  fa  cautiva. 

Lo  gall  francés  abat  la  cresta  altiva 
de  son  orgull,  que  á  tot  lo  mon  provoca, 
y  devant  lo  Lleo  no  bada  boca 
si  que  fuig  aturdit  cuant  ell  arriva. 

Vallespir,  RoscUó,  la  l'ransa  entera 
del  valor  espanyol  lo  eccés  admira, 
ja  espera  resistir,  ja  desespera; 
ja  brama  contra  '1  cel,  pero  delira; 
que  lo  ccl  avuy  vol  que  torne  á  Espanya 
lo  Roselló,  Navarra  y  la  Cerdanya. 

Este  soneto,  publicado  por  primera  vez  en  I806  en  el  periódico 
El  Conceller,  bailándome  de  director  del  mismo,  nos  fué  enviado  de 
Gerona,  diciéndonos  que  se  bailaba  escrito  en  el  reverso  de  un  so- 
bre de  carta  y  conceptuándose  que  seria  su  autor  un  sobrino  del 
abad  de  dicho  monasterio  de  San  Pedro  llamado  Bernardo  Masip, 
que  fué  electo  en  octubre  de  1~90  y  murió  en  enero  de  1191. 
Poetas  De  los  certámenes  poéticos  celebrados  en  este  siglo  pocas  mues- 

premiados.  i      i  .  i.  i 

tras  nos  quedan,  y  no  se  hubiera  perdido  gran  cosa  con  que  estas 
pocas  hubiesen  del  todo  desaparecido.  Por  octubre  de  1701,  ha- 
llándose Felipe  Y  en  Barcelona,  se  celebró  uno,  siendo  el  asunto 
que  se  dio  á  los  poetas  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Olaguer.  El 
premio  de  la  poesía  latina,  que  consistía  en  una  rica  azafate  de  pla- 
ta primorosamente  labrada,  lo  alcanzó  D.  José  Amat  y  de  Planella. 
El  accésit,  que  era  una  caja  de  plata,  so  dio  á  D.  Francisco  Ema- 
nuel  de  Vega  y  Rovira,  chantre  del  monasterio  de  Ripoll.  El  pre- 
mio de  poesía  castellana  lo  alcanzó  D.  Mariano  Marimundo,  á  quien 
se  dio  un  reloj  de  muestra  y  campanilla  con  su  caja  de  plata  labra- 
da con  primorosos  relieves;  y  el  accésit,  que  consistía  en  una  taza 


LiB.  xii. — CAP.  III.  (Civilización  del  sirjlo  XVIII).  413 
(le  piala,  se  lo  llevó  fray  Jacinto,  sacristán  de  San  Antonio.  Por  fin, 
la  poesía  catalana,  que  solo  aparece  en  tercer  lugar  en  el  concurso, 
tuvo  por  premio  un  canastillo  de  plata  que  se  dio  á  Manuel  Bertrán 
como  á  procurador  y  agente  del  eniiilaño  de  S.  Pablo,  nombre  con 
(pie  iba  firmada  la  poesía.  El  accésit,  que  era  una  piliila  de  plata, 
lo  alcanzó  D.  Francisco  Caiíadell. 

De  pésimo  gusto  y  de  ningún  mérito  literario  son  las  composi- 
ciones castellanas  y  catalanas  que  obtuvieron  premio  en  este  certa- 
men. Se  ve  bien  á  las  claras  que  aquellos  en  cuyo  corazón  vivía  el 
sentimiento  poético  en  toda  su  pureza,  abandonaban  el  campo  de 
las  justas  literarias  á  los  versificadores  de  relumbrón,  los  cuales, 
prestando  culto  al  mal  gusto  reinante,  falseaban  la  idea  de  los  cer- 
támenes y  hacían  que  se  fuesen  perdiendo  las  bellas  y  puras  tradi- 
ciones literarias,  que  habían  puesto  particular  empeño  en  conservar 
los  poetas  sucesores  de  los  trovadoi'cs. 

Poesías  de  hinchado  gongorismo,  composiciones  que  brillaban 
por  sus  retruécanos  y  por  sus  juegos  de  palabras,  esto  era  lo  que 
hallaban  digno  de  premio  los  jueces  de  los  certámenes  literarios. 
Véanse  sino  algunas  estrofas  de  las  obras  laureadas  en  el  de  que  se 
acaba  de  hablar. 

Dice  la  catalana: 

Transladan  nostre  Olagucr 
com  en  est  dia  se  aguarda, 
honl  lo  Santíssiin  so  guarda, 
pcríiue  á  Pastor  tant  entér 
filis  Cristo  lo  vol  per  guarda. 

Per  la  fcsta  en  ilums  so  esmera 
fcntse  Irosos  Barcelona, 
que  á  una  reluiuia  sencera 
no  fora  la  festa  hona 
sí  fos  la  festa  sens  cera. 

La  festa  en  coronas  creix. 
ab  dos  personas  que  lii  lia 
perqué  fins  lo  acás  coneix 
que  Sant,  qui  á  tants  corona, 
doble  corona  mereix. 

Y  tan  insípidas  como  estas  son  las  quintillas  que  siguen.  YA  pre- 
mio de  accésit  lo  obtuvo  una  sencilla  décima,  bastante  insustancial, 
aunque  no  deja  de  ser  ingeniosa  la  idea  con  que  acaba: 

olagucr.  porque  'usimuiau 
cuiiiit  los  lloys  casar  ^oliou? 
Tal  exemple  no  doneu 
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á  amor,  que  constant  mirau. 
Pero  no,  que  aixi  'Is  donau 
de  amor  la  lley  mes  sagrada, 
puix  cuant  \ostrecos  translada 
Barcelona  ab  tal  grandesa, 
credits  lógrala  enteresa 
en  los  perills  de  mudada. 

Por  lo  que  toca  á  la  poesía  catalana  premiada,  pocas  habrá  que 
sean  de  mas  hinchazón  y  de  peor  gusto.  Así  comienza: 

Cuando  felices  hados 
ilustran  el  hispánico  hemisferio, 
cuando  siglos  dorados 
renacen  de  Filipo  en  el  imperio, 
todo  el  Parnaso  ordena 
franquear  sus  cristales  á  mi  vena. 

Barcelona  Favencia 
lustros  catorce  finos  anhelaba 
de  su  rey  la  presencia; 
hoy,  que  del  hado  adverso  triunfos  graba, 
suplicando  memorias, 
da  á  Felipe  cultos,  á  ülaguer  glorias. 

El  numeroso  oriente 
que  dilataba  translación  tan  alta, 
(¡ó  ciudad  escelente!, 
divina  providencia  fué  sin  falta 
porque  en  solo  Felipe 
Olaguer  nuevas  glorias  participe. 

Si  de  patricios  santos 
fué  siempre  augusto  timbre  en  translaciones, 
que  sacros,  reales  mantos 
laureasen  sus  ínclitos  blasones, 
hoy  con  la  alta  y  real  >  ista 
nuestro  santo  el  mayor  lauro  conquista. 

Y  por  este  mismo  estilo  prosigue,  pareciendo  increíble  que  hu- 
biese poetas  tan  detestables  y  jueces  que  diesen  premio  á  tan  detes- 
tables composiciones. 
Poesía  En  donde  se  nota,  si  quier  no  sean  mas  que  arranques  de  senti- 

miento poético  y  algiyios  indicios  de  buen  gusto  literario,  es  en  las 
poesías  populares  anónimas  que  se  publicaron  en  número  infinito 
durante  la  lucha  heroica  que  sostuvo  Cataluña  contra  las  armas 
unidas  de  Espailay  Francia.  Algunos  documentos  políticos  de  aque- 
lla época,  escritos  en  prosa  catalana,  son  importantes,  literaria- 
mente considerados.  Léanse  sino  ciertas  páginas  del  Despertador  de 
Catalunya.  Y  por  lo  que  toca  á  las  poesías,  letrillas,  romances,  li- 
ras, etc.  que,  así  en  castellano  como  en  catalán,  vieron  la  luz,  des- 
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tinadas  particularmente  á  sostener  el  espíritu  público  y  á  patentizar 
los  populares  afectos,  son  notables  algunas  de  ellas,  pues  si  bien 
en  muchas  se  encuentra  la  inesperiencia  del  autor  y  su  mal  gusto 
literario,  en  otras  se  notan  pensamientos  delicados,  versos  robus- 
Ios,  tintas  de  sentimiento,  lasgos  poéticos  de  buen  género  y  de 
buen  origen.  Ya  en  un  capítulo  del  libro  anterior  se  ba  hecho  notar 
esto,  citando  algunas  composiciones  castellanas.  Entre  las  catalanas 
que  he  tenido  ocasión  de  leer,  hay  una  que  merece  llamar  la  aten- 
ción. Escrita  en  tono  y  forma  de  letrilla,  relata  la  buenaventura  que 
supone  haber  dicho  una  gitana  al  duque  de  Anjou  (Eelipe  V)  al  par- 
tir este  de  París  para  venir  á  reinar  en  España.  Comienza  de  esta 
manera: 

Digué  una  pitaña 
al  nct  (Je  Lluis 
labonaventura 
eixint  de  Paris; 
y  li  dona  avis 
segons  oirás: 
ADeu  durhd'  Anjou, 
fins  que  tornarás. 

Digué:  en  eixama 
endevinaré 
tot  lo  que  s'  ha  vist, 
tot  lo  que  sabré, 
y  pensar  podré 
que  tu  pasarás. 
A  Deu,  dueh  d'  Anjou, 
fins  que  tornarás,  etc. 

Es  una  letrilla  que  á  mas  de  tener  cierto  gusto  literario,  es  muy 
intencionada  y  de  una  sátira  cruel.  El  estrivillo  A  Deu,  duch  d'  An- 
jou con  que  termina  cada  estrofa,  es  en  algunas  de  punzante  acri- 
tud. 

Fuera  ya  del  género  político,  se  conservan  bellísimas  poesías  po- 
pulares de  este  siglo.  En  el  fíomoncen'llo  catalán  ó  muestras  de  can- 
ciones tradicionales,  con  la  publicación  de  cuya  obra  ha  prestado 
•el  literato  D.  Manuel  Milá  un  importante  servicio  á  las  letras  cata- 
lanas, hay  algunas,  visiblemente  del  siglo  xviii,  dignas  de  un  poe- 
ta de  primer  orden.  Una  de  ellas,  la  dama  de  fíeus,  es  todo  un  dra- 
ma en  poco  mas  de  una  docena  de  versos. 

La  escena  pasa  en  Reus  y  en.  tiempo  de  la  guerra  de  sucesión, 
que  acabó  dejando  á  los  vencedores  un  sangriento  legado  de  odios 
y  venganzas.  Una  esposa  desconsolada  se  presenta  al  jefe  de  las 
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tropas  borbónicas  y  le  pide  la  vida  de  su  marido  sentenciado  á 
muerte.  El  comandante  de  Madrid,  como  dice  la  canción,  accede  á 
perdonar  al  condenado,  pero  solo  cuando  la  infeliz  esposa  ha  deja- 
do en  prenda  su  honra.  Sin  embargo,  al  dia  siguienle,  la  infeliz  ve 
pasar  por^debajo  de  su  ventana  á  su  marido,  al  cual  llevan  al  su- 
plicio, cumpliéndose  su  sentencia  de  muerte.  La  ultrajada  dama  ju- 
ra vengarse.  Amartilla  una  pistola  y  amenaza  á  su  aleve  seductor. 
Este  ofrec  ecasarse  con  ella  y  le  suplica  que  tenga  de  él  piedad. — 
«La  piedad  que  de  mi  esposo  tuvisteis,»  le  contesta  la  dama,  y  lo 
tiende  cadáver. 

LA  DAMA  DE  REUS. 

A  la  gran  vila  de  Reus  tota  la  gent  ha  fugit, 

si  no  una  noble  dama  que  'n  te  pres  lo  sen  marit, 

Se  'n  \aá  trobá  '1  comandant,  locomandant,  de  Madrit. 

— «Deu  lo  guart,  lo  comandant;  si  vol  traure  "1  meu  marit?...» 

— «¿Suspira  la  noble  dama  los  amors  del  seu  marit?» 

— «Si  per  cert  lo  comandant,  los  amors  del  meu  marit.» 

— íiXos'  espanti,  noble  dama,  ja  "1  veurá  dcmá  al  matí.» 

Noble  dama  es  matinera.  A  las  cuatre  del  matí 

treu  lo  cap  á  lafinestra,  \eu  passar  lo  seu  marit. 

— «Calli,  ca'li,  comandant,  ja  's  recordará  de  mí; 

n'  ha  llevat  la  honra  meba,  n'  ha  penjat  lo  meu  marit...» 

— «Tres  filis  ne  tinch  á  la  guerra,  triará  lo  mesbonich 

y  si  aquest  no  li  agrada,  jo  seré  lo  seu  marit...» 

Un  dia  venint  de  misa  al  comandant  veu  venir. 

— «Que  tinga  pietat,  la  dama,  que  tinga  pietat  de  mí!» 

— «La  pietat  que  tenia  cuant  penjá  lo  meu  marit.» 

Se  'n  arranca  una  pistola  y  prompte  n'  hi  posa  1  dit. 

El  canto  popular  á  la  muerte  de  !Bach  de  Roda,  que  se  refiere 
también  á  la  guerra  de  sucesión  y  del  cual  ya  se  ha  hablado  en 
otro  capítulo  de  esta  obra,  es  un  canto,  como  dice  Milá,  «histórico, 
legítimo,  noble,  contemporáneo,  completo.»  Bach  de  Roda,  uno  de 
los  caudillos  de  la  libertad  en  Cataluña,  el  mas  noble  del  llano,  se- 
gún dice  la  canción,  es  sentenciado  á  nuierte  por  el  gobierno  de 
Felipe  V.  El  canto  comienza  por  un  sentido  y  enérgico  anatema  á 
la  ciudad  de  Vich.  (Ay!  A  Dios,  ciudad  de  Yich,  quemada  mere- 
cieras ser  por  haber  hecho  ajusticiar  al  mas  noble  caballero  del 
llano!)  Los  vencedores  prenden  á  Bach  por  medio  de  un  engaño,  y 
atado  á  la  cola  de  un  caballo  lo  llevan  á  Yich.  Cuando  allí  lo  tie- 
nen, se  manda  hacer  un  pregón  para  que  se  presenten  carpinteros 
á  construir  una  horca.  Todos  los  carpinteros  se  niegan  diciendo  que 


LiB.  XII. — CAP.  ur.  (Civilización  del  sifjlo  XVIII).  417 

no  tienen  madera.  Kl  general  entonces  manda  que  se  arranquen 
piedra  y  madera  de  las  casas,  y  se  hace  la  horca.  Llega  entonces 
el  perdón  del  sentenciado,  pero,  retardando  su  comunicación,  atan 
á  Bach  codo  con  codo  y  lo  llevan  al  patíbulo.  Desde  lo  alto  del  ca- 
dalso el  reo  prorumpe  en  estas  palabras: — «Ni  por  traidor  ni  por 
ladrón  me  matan,  sino  porque  he  querido  la  felicidad,  la  vida  de  la 
patria.»  Y  afiade  que  solo  siente  morir  porque  deja  huérfanas  á  sus 
tres  hijas,  cuando  las  tres  estaban  próximas  á  casarse. 

LA  MORT  DEL  BACH  DE  RODA. 


Ay  á  Den,  ciutat  de  Vich, 
he  "n  mareixes  ser  crcniaíla. 
N'has  fet  penjá  un  cahuller, 
lo ]mes  nol)le(le  la  plana 
que  per  nom  li  dihucn  Bach. 
Al  ternie  de  Roda  estaha. 
(Valeunos,  Mare  de  Deu, 
la  del  Roscr  y  del  Carme, 
y  san  Domingo  gloriós, 
que  aquell  día  1'  agafaban!) 
Diuhcn  a  'n  Bach  que  dehaixi 
que  un  seu  amich  lo  demana. 
Tan  promptc  com  va  se  abaix 
fortament  T  agarrotaban 
y  ab  la  cua  del  caball 
ciutat  de  Vich  lo  portaban. 
Ja  n  varen  fer  una  crida: 
«Fusters  y  mestres  de  casas 
fassen  unas  forcas  novas 
al  cap  de  las  Devalladas.» 
Ne  rcsponen  los  fusters 
que  no  n'  hi  ha  fusta  obrada: 
ne  respon  lo  general: 
«EspatUin  algunas  casas:;) 
Espatllan  molts  candeleros. 
també  las  llantias  de  |)lata. 
Ja'  n  varen  fer  una  crida: 
«Que  tols  los  portáis  se  tanquian.» 
Cuant  los  portáis  son  tancats 
lo  perdü  ja  n'  arribaba. 
Ja  '1  ne  preñen  y  ja  I  Migan 
y  á  la  forra  lo  portaban. 
Cuant  va  ser  dalt  de  la  forca 
ja  va  dir  ei.vas  páranlas: 
«—No  'ni  matan  per  ser  traidor 
ni  tampoch  per  ser  cap  lladre, 
sino  penpie  he  volgut  dir 
que  visíjuia  tota  la  ¡¡atria. 
Aquesta  capseta  d'or 
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lo  pare  Ramón  del  Carme 
que  n'  es  lo  meu  confesor 
ne  tindrá  per  recordansa. 
A  mí  no  'm  reca  '1  morir 
ni  'I  ser  la  mort  afrentada, 
■  sino  tres  filias  que  tlncli, 
totas  tres  son  encartadas 
y  no  poderlas  deixar 
totas  tres  acomodadas.» 

Merece  fijar  también  la  atención  un  canto  titulado  El  heredero 
de  la  horca.  Se  habla  de  un  joven,  hijo  de  una  familia  honrada,  que 
comenzó  á  tener  mala  vida  y  se  dio  al  robo,  pervertido  por  susca- 
maradas  y  por  su  poca  afición  al  trabajo.  Cierto  dia  mató  á  un  sa- 
cerdote de  un  escopetazo  en  el  acto  de  la  misa.  Al  retirarse  á  su 
casa,  halló  á  su  madre  desconsolada  y  mientras  hablaba  con  ella, 
recibió  una  carta  nombrándole  heredero  de  una  casa  en  la  llanura 
de  Cerdaña,  casa  con  tres  pilares,  sin  techo  ni  tejas,  bañada  de  dia 
por  el  sol  y  de  noche  por  la  luna,  con  la  ventaja  de  que  al  estar 
allí,  viniese  de  donde  viniese  el  viento,  siempre  le  dada  en  el  ros- 
tro. Con  este  rasgo  de  feroz  ironía  termina  el  canto: 

Estant  en  eixas  rahons 

una  carta  'is  arribaba. 

La  carta  era  per  ell, 

lo  sobrescrit  per  sa  mare; 

que  '1  volian  fer  hereu 

en  la  plana  de  Cerdanya: 

«Y  aquí  dait  en  un  tossá, 

tens  una  casa  parada, 

una  casa  ab  tres  pilans 

sense  sostre  ni  taulada, 

que  de  dia  lii  toca  '1  sol 

y  de  nit  la  Uuna  clara. 

Vinga  de  allá  hon  \inga  '1  vent 

sempre  't  tocará  la  cara.» 

Como  observa  muy  oportunamente  Milá,  k  quien  nadie  podrá 
negar  la  gloria  de  ser  el  primer  autor  que  ha  tratado  de  la  poesía 
popular  catalana  tradicional,  el  siglo  xviii  fue  fértil  principalmente 
en  canciones  domésticas  y  amatorias,  asi  como  en  cantos  de  bando- 
leros. El  tiomancerillo  publicado  por  dicho  autor  es  una  mina  ina- 
gotable para  los  amantes  de  la  literatura.  Algunas  de  las  composi- 
ciones que  inserta  tienen  un  valor  poético  real,  legítimo,  y  los  de- 
fectos de  lenguaje  y  las  faltas  en  que  abundan,  desaparecen  ante  la 
grandiosidad  y  la  belleza  de  la  obra.  Esto  prueba,  todo  lo  mas,  que 


LiB.  XII. — CAP.  111.  (Civilización  del  si(jlo  XVII T).  419 
no  es  menester  ser  grainútico  para  ser  poeta.  La  j)oesía,  la  verda- 
dera poesía,  la  poesía  inspirada  no  hay  que  irla  á  buscar,  en  Cata- 
luna,  durante  el  siglo  xviii,  en  las  sesiones  académicas,  on  los  cer- 
támenes poéticos,  en  ios  claustros  universitarios,  en  las  obras  lite- 
rarias; se  la  encontrará  solo  entre  el  pueblo,  en  el  campo,  en  la 
montaña,  en  el  seno  del  hogar  doméstico.  Allí  se  refugióla  lengua; 
allí  fué  con  ella  la  poesía.  Reina  destronada  por  la  invasión  del  mal 
gusto  y  |)or  la  pedante  rebeldía,  buscó  un  asilo  donde  j)udi('ra  ha- 
llar solaz  y  ventura  entre  un  corto  número  de  subditos  Heles  y 
adictos;  reunióse  en  el  destierro  con  la  lengua  catalana,  proscrita 
entonces  como  ella,  como  ella  rechazada,  y  ambas  comenzaron  esa 
tarea  continua  de  rehabilitación  y  restauración  para  una  y  otra,  que 
habían  de  tardar  un  siglo  en  llevar  á  cabo.  Arrojada  del  templo  la 
poesía  poi'  los  mercaderes  que  de  él  se  habían  apoderado,  no  tuvo 
trono  ni  corte,  hubo  de  vestirse  de  andrajos  y  de  harapos,  pero 
conservó  su  dignidad  de  reina,  y,  con  la  conciencia  de  su  valer, 
inspiró  al  cancionista  del  pueblo,  es  decir  al  poeta  anónimo,  para 
el  cual  la  posteridad  no  tiene  ni  mármoles,  ni  bronces,  ni  gloria, 
esos  bellísimos  cantos  populares,  que  podrán  ser  defectuosísimos, 
gramatical  y  hasta  literariamente  hablando,  pero  que  son  admira- 
blemente originales,  brillantemente  poéticos  y  esencialmente  buenos. 

Son  raras  las  |)oesías  literarias  ó  académicas  de  este  siglo  que 
merezcan  citarse;  son  muchos  los  cantos  populares  del  mismo  que 
pueden  aducirse  en  apoyo  de  esta  verdad.  Solo  se  citará  otro  que 
es  también  por  sí  solo  todo  un  drama. 

María  galana,  según  la  canción  la  nombra,  era  una  hermosa  jo- 
ven que  se  dejó  seducir  y  robar  de  casa  de  sus  |)adres  por  Pablo 
Gibert,  un  famoso  bandido  de  últimos  del  siglo  xvm.  Sacóla  de  su 
casa  (íiberl  con  dos  compañeros,  y  se  la  llevó,  vestida  de  hombre. 
En  la  posada  donde  fueron  una  vez  á  hacer  noche  fué  reconocida 
por  la  posadeía  que  era  hermana  de  su  padre,  y  en  vano  María 
pretendió  hacerse  pasar  por  honibie.  Paitió  de  allí  aípiella  misma 
noche  con  su  amante,  y  á  mitad  de  camino  encontraron  á  un  pobre 
viejo  que  les  pregu;itó:« — ¿Por  ventura  podríais  darme  nuevas  de 
una  doncella  robada?  Su  madre  ha  muerto  de  dolor,  y  no  tardaré 
yo  mucho  en  seguirla  al  sepulcro.»  María  al  oír  esto,  cayó  en  tier- 
ra desmayada,  y  su  padre  csclamó:  « — Que  Dios  te  perdone  Ma- 
ría, (pie  Dios  te  haya  perdonado,  pues  has  mudado  de  casa  en  esta 
vida  y  en  la  otra.» 
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Una  cansó  vull  cantar 

d'  una  Maria  galana 

A  Den,  Pan  Gibert,  á  Den, 

contrabandista  de  España! 

Cuant  son  pare  se  'n  va  al  Hit 

y  al  cap  de  un  poquct  sa  mare; 

Maria  se  'n  queda  al  focli 

ab  un  pom  d'  or  que  brodaba. 

Ja'n  hi  van  tres  fadrinets, 

tots  tres  eran  per  robarla. 

« — Maria,  si  vols  venir, 

ara  es  hora  retirada.» 

« — Me  vull  ana  á  despedir 

del  meu  pare  y  de  ma  inare: 

pare  y  mare,  á  Deu  siau 

y  tots  los  denles  de  casa. 

Jo  de  cor  'us  vaig  dir 

que  de  boca  no  gosaba.» 

Cuant  son  abaix  del  carrer 

vestit  d'  borne  li  posaban: 

espardenya  blanca  al  peu, 

galo  fins  á  mitja  cama, 

las  calsetas  de  bions 

y  la  xaqueta  encarnada, 

lo  barret-engalonat 

com  un  mosset  de  l'escuadra. 

Cuant  al  hostal  nou  va  ser 

mestresa  se  la  miraba: 

« — Maria  que  n'  has  fet  tú, 

qué  n'  has  fet  tú,  desditxada?» 

— (iMestresa  no  'm  coneixeu, 

Vos  me  preneu  per  un  altra» 

— «No  H  preftch  per  un  altra,  no; 

só  germana  del  teu  ])are.» 

— «Minyons  anenisen  d'aquí, 

que  aquí  no  es  la  meba  estada.» 

Ja  n'  agafan  per  avall 

dret  al  Hostal  del  Vinagre, 

Cuant  ne  soná  niitj  cami 

un  jayet  ja  n'  encontraban. 

n — ¿Si  n'hauriau  vist  passar 

una  minyona  robada? 

que  sa  mare  ha  mort  d'enuix 

y  jo  no  tardaré  gaire». 

Cuant  María  sent  aixó 

cau  en  tera  y  se  desmaya. 

— «María,  Deu  te  perdo, 

Deu  t'  baje  ben  perdonada, 

que  n'cts  mudat  de  scrvey 

en  esta  vida  y  en  l'altral»  (1) 


(1)  Todss  estas  canciones  populares,  lo  propio  que  la  del  Compte  Arnau  copiada  en  el  apéndice  de 
uno  do  los  anteriores  libros,  pertenecen  al  Romancerillo  catatan  publicado  por  D.  Manuel  Milá  y  Fon- 
laoals. 
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Barcelona,  que  desde  el  siglo  anterior  contaba  con  un  periódico, 
proseguia  teniéndolo  á  principios  de  este,  con  el  titulo  de  6VíC(?to  de 
/iarcelona.  En  Hl-'J,  cuando  las  tropas  unidas  de  España  y  Eran- 
(•ia  vinieron  á  plantar  sus  tiendas  anie  la  ciudad,  tomo  el  titulo  de 
ÍHurio  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona,  y  continuó  publicándose 
hasta  pocos  dias  antes  del  asalto  general.  Algún  tiempo  después  de 
estas  ocurrencias,  volvió  á  aparecer  como  (kceta.  No  acostumbra- 
ba á  insertar  mas  (pie  noticias  políticas,  asi  estranjeras  como  na- 
cionales. 

Propiedad  del  Santo  Hospital,  como  ya  sabemos,  y  en  el  mismo 
sitio  donde  hoy  se  levanta  el  actual,  tenia  Barcelona  un  teatro  que 
en  I7S7  fué  presa  de  las  llamas,  quedando  reducido  á  cenizas  en 
pocas  horas.  No  por  esto  se  suspendieron  las  funciones  dramáticas, 
pues  se  habilitó  provisionalmente  un  almacén,  y  habiéndose  dado 
comienzo  á  la  nueva  fábrica  en  abril  de  1188,  quedó  terminada  á 
los  seis  meses  por  octubre  del  mismo  ano.  Es  el  mismo  teatro  que 
existe  aun  hoy  dia  con  el  nombre  de  Principal  ó  de  Santa  Cruz, 
esceptuanrlo  algunas  variaciones  interiores  secundarias  que  se  han 
ido  haciendo,  y  la  lachada  y  salón  de  descanso,  (jue  son  obra  de 
no  hace  muchos  años. 

Durante  todo  el  siglo  XVIII,  hubo  en  el  teatro  companias  escoji- 
das  de  declamación,  y  desde  mediados  del  mismo,  constantemente, 
compailias  de  canlaiites  italianos.  Es  notoria  desde  muy  antiguo  la 
alicion  de  los  catalanes  al  verso  y  á  la  música,  y  así  vemos  que  no 
hubo  durante  este  siglo  liesta  alguna,  por  poco  importante  que  fue- 
se, donde  no  figurase  una  loa  representada  y  cantada. 

Entre  los  obsequios  que  se  tributaron  en  diciembre  de  1"(U  á 
l'elipe  Y  en  Harcidona,  fué  uno  la  representación  de  una  loa  nup- 
cial para  celebrar  su  enlace  con  la  princesa  de  Saboya.  Corrió  este 
obsequio  á  cargo  de  la  Universidad  literaria.  El  dia  designado  salió 
del  edilicio  de  la  misma  una  lucida  cabálgala,  compuesta  de  los 
profesores  y  de  los  estudiantes  ])orel  orden  de  sus  facultades,  acom- 
pañando un  lujoso  y  engalanado  carro  que  debía  servir  de  escena- 
rio. Llegados  todos  delante  de  palacio,  y  situado  el  carro  en  frente 
de  los  balcones,  comenzó  la  represen lacion  de  la  loa,  cuyos  actores 
fueron  los  estudiantes  de  las  clases  de  retórica.  Los  personajes  eran 
.liipiter.  Cupido,  Apolo,  Marte,  Mercurio,  Venus,  Juno,  Minerva, 
Diana  y  coros.  Esta  loa,  que,  según  parece,  era  producción  de  uno 
de  los  ingenios  mas  sobresalientes  de  aquella  época,  es  sin  enibar- 
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go  lo  mas  pedantesco  y  empalagoso  que  darse  pueda  (1).  Prescin- 
diendo aun  de  no  ser  mas  que  una  hipócrita  y  miserable  adulación 
á  los  regios  consortes,  hay  en  ella  tiradas  de  versos  tan  ridiculas 


como  la  siguiente: 


JÚPITER. 


Dioses,  que  reverentes  á  mi  trono 
Argos  sois  de  mi  gusto,  y  centinela, 
advertid  que  la  escuela 
de  Barcelona,  centro  de  las  artes, 
que  á  los  reales  servicios  siempre  anhela 
en  innato  cariño,  y  fiel  encono, 
con  crédito,  y  abono 
del  proceder  tan  noble  de  sus  partes, 
vítores  enarbola,  y  estandartes, 
por  las  plazas  y  calles  mas  frecuentes, 
celebrando  con  métrica  armonía 
de  los  regios  amantes  la  alegría 
que  en  tálamo  nupcial  gozan  recientes. 
Aquí  se  hacen  patentes 
las  glorias  que  le  erige  de  trofeo 
al  felice  himeneo 

de  sus  reyes,  en  cuyo  amor  se  inflama 
salamandra  racional  á  tanta  llama. 
El  rey  Felipe,  es  quinto  de  Castilla, 
y  cuarto  de  Aragón;  nieto  segundo 
del  que,  terror  del  mundo 
venciera  á  Marte,  si  con  él  luchara: 
pimpollo  ufano  de  prendas  fecundo 
que  de  Borbon  dio  en  Francia  la  semilla, 
para  ser  maravilla 
trasplantada  en  España,  la  mas  rara 
en  letras  y  armas,  como  lo  declara 
su  bien  disciplinado  entendimiento, 
á  los  empleos  de  Minerva  dado: 
como  alumno  de  Alarte,  ya  enseñado 
otro  Alcides  invicto,  su  ardimiento; 
tan  generoso  aliento, 
promete  á  toda  España  mas  laureles, 
(jue  llores  los  verjeles; 
tanto,  que  de  Felipe  los  blasones 
serán  de  todo  el  mundo  admiraciones. 
La  esposa  de  Felipe  es  una  Dama; 
corto  anduvo  el  elogio  en  definirla; 
mejor  quiero  aplaudirla: 
es  una  Reina,  mas  alta  loquela 


(1)  Se  copia  integra  en  la  obra  Ululada;  Festivas  demostraciones  y  majestuosos  obsequios  con  que  el 
muí/  ilustre  y  ftdelisimo  consistorio  de  los  diputados  y  oidores  del  Principado  de  Cataluña,  celebró  la  dicha 
que  lleqO  ú  lograr  con  eldeseado  arribo  y  íeli-  himeneo  de  sus  católicos  royes  etc, 
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lia  de  sor  o!  nivel  para  medirla. 

Es  una  Diosa;  á  mas  sublime  fama 

el  Olimpo  la  llama. 

Es  Doña  María  Luisa  Gabriela, 

de  \irtudes  y  gracias  tioble  csruela; 

diebosa  por  baberlas  heredado 

del  duque  de  Saboya  su  real  padre, 

por  parenteseo  de  la  Virgen-madre; 

á  cuyo  epitalamio  os  be  llamado 

númenes  con  agrado 

para  que  con  la  ciudad  de  Barcelona 

deis  la  última  corona  ' 

al  festín  de  los  reyes  con  decencia, 

pues,  por  favor,  lográis  su  real  presencia. 

Juzgúese  por  esta  muestra  lo  demás  de  la  obra,  y  diga  cualque- 
ra  que  tenp:,a,  no  sentido  poético,  solo  sentido  común,  si  es  posible 
hallar  otra  cosa  que  mas  revele  la  pobreza  de  ingenio  y  el  servilis- 
mo de  la  adulación.  (lomiiárcse  esta  obra  de  la  corporación  literaria, 
encargada  de  la  pública  enseñanza,  con  las  bellas  canciones  popu- 
lares de  que  se  ha  aducido  muestra. 

Otra  loa  se  representó  también  en  setiembre  de  1746,  cuando  en 
Barcelona  se  celebraron  grandes  íioslas  por  la  proclamación  del  rey 
D.  Fernando  VI,  y  hubo  asimismo  representaciones  literarias  del 
mismo  género  en  1759  con  motivo  de  la  proclamación  de  Car- 
los III,  en  1783  con  motivo  del  ajuste  definitivo  de  paz  con  la  na- 
ción Británica,  y  en  otras  distintas  ocasiones  en  que  se  celebraron 
liestas  públicas  en  la  capital  del  Principado.  De  todas  estas  loas  he 
hallado  noticia,  pero  no  copia:  solo  ha  llegado  á  mis  manos  un 
ejemplar  impreso  de  la  (pie  mandó  escribir  y  representar  la  ciudad 
de  Cervera  para  obsequiar  á  la  infanta  de  Espaila  doña  Maria  An- 
tonia Fernanda,  esposa  del  principe  de  Piamonte  Yictor  Amadeo, 
á  su  paso  por  aquella  ciudad  en  abril  de  1950.  Hablan  en  ella  el 
Valor,  la  Piedad,  Madrid,  Tarín,  Cervera,  y  coros.  Como  plan  es 
detestable,  pero  no  tiene  la  pedante  eiupalagosidad  de  la  de  Barce- 
lona, y,  á  vueltas  de  otros  inferiores,  tiene  trozos  de  muy  regular 
versificación,  como  el  siguiente  puesto  en  boca  de  J/(/(//7í/ dirij leu- 
dóse al  Valor: 

Es  así,  porque  la  fama 
es  mas  sonora  y  mas  llena 
cuando  inmortaliza  á  muchos 
con  una  voz  su  trompeta, 
como  el  sol  tiidii  lo  ilustra 
porque  es  la  mayor  lumbrera  . 
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El  \a\oT  de  un  hombre  solo 
ilustra  una  casa  entera; 
de  un  soldado  valeroso 
su  noble  patria  se  preria; 
y  aun  por  solo  un  capitán 
todo  un  reino  se  celebra, 
Entended  pues,  ó  Valor, 
(jue  vais  á  ganar  en  esa 
que  os  parece  á  vos  injuria, 
y  es  la  gloria  mas  escelsa. 
Tan  singular  y  glorioso 
vuestro  gran  nombre  no  fuera, 
si  no  hubiera  quien  quisiese 
gozar  de  bs  glorias  vuestras. 

Óperas.  Barcclona  es  de  seguro  la  primera  población  de  España  en  que  se 
han  representado  óperas.  Entre  los  feslejos  con  que  esta  ciudad  so- 
lemnizó la  boda  del  archiduque  Carlos  de  Austria  con  Isabel  de 
Brunswick  en  1708,  figura  una  ópera  que  se  cantó  el  2  de  agosto 
en  el  salón  de  la  Lonja. 

Con  referencia  al  año  1709  nos  dice  Feliu  de  la  Peña:  «De 
últimos  de  enero  hasta  la  cuaresma,  que  comenzó  á  13  de  fe- 
brero, pasóse  con  fiestas  de  óperas  y  músicas  á  espensas  del  rey, 
etc.» 

También  en  Reus  el  año  1728  se  cantó  una  opera  con  motivo  de 
las  fiestas  que  dedicaron  y  dirigieron  los  carmelitas  en  honor  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  cuyas  fiestas  se  verificaron  losdias  2o,  2()  y  27 
de  abril.  Hé  aquí  como  habla  de  ello  un  dietario  particular  que  en 
sus  Aiuiles  cita  Andrés  de  Bofarull:  «La  procesión  general  salió  del 
convento  de  los  mencionados  religiosos  para  recorrer  el  curso  ordi- 
nario y  llegado  que  hubo  á  la  plaza  del  mercado,  se  paró  la  comiti- 
va frente  á  un  tablado  colocado  en  la  casa  de  doña  Mariana'del  Cas- 
tillo, para  ver  representar  y  cantar  una  ópera  á  estilo  de  Italia,  de 
cuya  traducción  se  encargó  el  doctor  D.  Gabriel  Monté.  Aquella 
función  causó  mucho  gozo  á  naturales  y  estraujeros,  por  lo  variada 
y  hermosa  que  fué,  de  manera  que  nunca  los  nacidos  habian  visto 
otra  igual. — üia  28.  Fué  tanto  lo  que  gustó  la  ópera  representada 
en  el  dia  anterior,  que  en  este  dia  se  volvió  á  repetir  en  el  presbi- 
terio del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  los  carmelitas  para  obsequiar 
á  varios  forasteros  y  en  particular  al  señor  gobernador  de  Tarra- 
gona.» 

>'o  es  este  el  único  caso  que  se  presenta  de  representaciones  da- 
das en  la  iglesia.  En  17oo  se  ejecutó  en  la  iglesia  de  Belén  de  Bar- 
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cclona,  una  ópera  ó  drama  sacro-lírico,  del  maestro  D.  .José  Pujol, 
cuyo  titulo  era  El  triunfo  de  Fael. 

En  171)2  habia  ya  en  el  teatro  de  esta  ciudad  una  compañía  for- 
mal y  completa  de  cantantes  italianos,  y  á  últimos  del  siglo  se  pu- 
sieron en  escena  dos  óperas  italianas  compuestas  por  los  catalanes 
D.  Carlos  Raquer  y  D.  Fernando  Sor,  célebre  guitarrista  este  últi- 
mo cuya  fama  vive  aun  hoy  dia  entre  nosotros. 

Por  lo  que  toca  á  la  compañía  de  verso,  ya  sabemos  que  era    Bramas >■ 

1  ,.  :  .  ,  Comedias. 

mucho  mas  anligua,  según  hemos  visto  en  las  memorias  del  siglo 
pasado.  Emjjero,  á  pesar  de  la  decidida  y  constante  afición  de  los 
catalanes  al  teatro,  las  letras  catalanas  fueron  muy  poco  fecundas 
durante  este  siglo  en  poetas  dramáticos.  Ya  fuese  porque  Madrid 
comenzaba  á  monopolizar  el  teatro,  ya  porque  no  se  aficionaron 
nuestros  autores  á  este  género,  lo  cierto  es  que  tenemos  pocas 
producciones  dramáticas  del  siglo  xvín,  y  estas  pocas  de  escaso 
mérito. 

lié  aquí  las  noticias  que  me  ha  sido  dado  recoger  sobre  este 
punió: 

En  1706,  un  autor  llamado  José  Mes,  que  por  cierto  no  figura 
en  el  diccionario  de  escritores  catalanes,  escribió  y  publicó  la  Co- 
media famosa  del  sido  de  Barcelona  y  fuga  del  duque  de  Anjou.  Las 
personas  que  loman  parte  en  ella  son:  Carlos  III,  lord  Peterbo- 
roügh,  lord  Donegal,  el  conde  Ullel'eld,  el  de  Cifuentes,  el  príncipe 
Enrique,  el  príncipe  Antonio,  Punzón  gracioso,  un  capitán,  el  du- 
que'de  Anjou,  el  mariscal  de  Tessé,  el  duque  de  Noailles,  el  mar- 
qués de  Ay tona,  madama  Irene,  Nice  criada,  sojdados  imperiales, 
soldados  franceses,  música  y  acompañamiento. 

Por  la  misma  época  precisamente,  es  decir,  en  los  primeros 
años  del  siglo,  vivía  otro  autor  dianiático  llamado  Francisco  Sera, 
fraile  del  orden  de  menores,  el  cuül  comimso  El  primer  llanto  del 
alba,  comedia  del  niño  Jesús  perdido  y  hallado  en  el  templo. 

k  mediados  del  siglo  se  halla  noticia  de  varias  obras  dramáticas. 

Francisco  Baíart,  de  Heiis  ,  escribió  en  17;)9  una  comedia  hisf(')- 
rica  en  verso  para  representar  un  baile  de  moros  y  cristianos;  en 
1765  otra  por  el  mismo  estilo  sobre  la  batalla  de  Buda  ó  el  sitio  de 
Viena;  y  en  1772  otra  describiendo  el  combale  de  Lepanfo. 

BrunoJ/arfi,[úc  Barcelona,  jesuíta  escribió  varias  trajedias  en 
castellano  y  alguna  en  latin,  pero  solo  se  conserva  la  titulada  Jona- 
lás,  ([ue  se  imprimió  en  Ferrara  el  año  1775. 


escribieron 
en  catalanr 
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De  Mariano  Serio!  ó  Sariols  se  conservan  dos  producciones  dra- 
máticas: El  severo  juez  de  amor,  y  la  comedia  famosa  de  empeños 
de  amor,  amor  es  desempeño  mejor. 

Juan  Suriá,  de  Barcelona,  escribió  varios  dramas  bíblicos  que 
debieron  ponerse  en  escena,  pues  en  las  memorias  literarias  de 
aquel  tiempo  se  dice  que  fueron  muy  aplaudidos. 

En  el  mismo  género  compuso  algunas  obras  Jacinto  Verdaguer, 
de  Barcelona,  jesuíta  lo  propio  que  el  anterior. 

Hubo  otros  varios  poetas  dramáticos  á  últimos  de  este  siglo,  pero 
como  alcanzaron  ya  el  siguiente,  brillando  en  él  principalmente,  de 
ellos  y  de  sus  obras  sedará  cuenta  mas  adelante. 

ESCRITORES. 

e''s°o^r¡weron  Continuabau  disputándose  el  campo  de  la  poesía  las  escuelas  ca- 
talana y  castellana,  pero  en  ninguna  hubo,  durante  este  siglo,  in- 
genios sobresalientes.  Ni  la  una,  ni  la  otra,  alcanzó  la  palma.  Quien 
la  alcanzó  fué  la  latina,  que  se  presentó  de  pronto  á  terciar  en  la 
contienda,  conquistando  los  poetas  en  ella  los  lauros  que  no  pudie- 
ron en  la  catalana  por  estar  proscrita  desde  1714,  y  no  quisieron 
tal  vez  en  la  castellana,  á  causa  de  haberse  hecho  odiosa  por  el 
pronto  como  lengua  de  los  vencedores. 

Agustín  Eura,  de  Barcelona,  obispo  de  Orense.  Floreció  á  media- 
dos del  siglo.  Ya  se  ha  citado  alguna  estrofa  de  su  poemita  sóbrela 
montaña  de  Montserrat.  Escribió  otras  obras  poéticas  en  catalán, 
pero  muchas  mas  en  latín.  • 

Ignacio  Farreras,  que  vivía  á  últimos  del  siglo,  fué  el  apologista 
mas  entusiasta  que  tuvo  la  lengua  catalana.  Bastante  buen  poeta  y 
elegante  prosista,  trató  por  medio  de  sus  obras,  y  con  la  fuerza  de 
su  talento,  de  revindicar  los  derechos  que  tenia  á  la  consideración 
literaria  el  idioma  de  sus  padres.  En  la  Apología  que  escribió,  y  de  que 
ya  se  ha  hablado,  presentó  muestras  de  algunas  poesías,  y  entre 
ellas  veinte  y  cuatro  redondillas  monosílabas  A  Deu  un  en  tres  y  al 
jíll  fet  hom,  de  las  cuales  publica  Amat  la  primera  y  la  última.  Pu- 
blicólas también  el  doctor  Ballot  en  su  Gramática  catalana. 

Un  sol  Deu  que  tot  lio  pot 
es  lo  qui  es,  un  ser  en  tres. 
No  son  tres  Deus:  un  sol  es 
lo  Deu  del  cel,  que  es  en  tot. 
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Un  sol  Dcii  es,  en  qiii  credi 
á  qui  vull  mes  que  á  mi 
de  tot  nion  cor,  que  en  ma  fi 
locel  inedojo  li  i)recb. 

En  un  cuaderno  que  en  las  fiestas  de  la  canonización  del  bealo 
Simón  (le  Hojas  imprimieron  los  PP.  Trinitarios  calzados  de  Barce- 
lona, se  hallan  varias  poesías  catalanas  del  Sr.  Perreras,  y  pueden 
servir,  dice  Amat,  en  prueba  de  cuan  culta  y  elegante  es  la  lengua 
catalana. 

José  ¡{omafjuera,  de  Darcelona,  vivia  á  principios  del  siglo,  mu- 
cho antes  que  Perreras  por  consiguiente.  Era  canónigo  de  la  Cate- 
dral, predicó  varios  sermones  en  catalán,  y  escribió  en  el  mismo 
idioma  algunas  obras  literarias,  que  se  distinguieron  por  su  gon- 
gorismo  y  su  mal  gusto.  Vale  poco  como  poeta. 

Francisco  Tagcll,  de  JJarcelona.  Se  dice  que  era  de  grande  inge- 
nio y  de  mucha  instrucción  en  las  ciencias  divinas  y  humanas  y 
además  célebre  poeta.  Escribió,  entre  otras  obras,  un  Poema  ana- 
phorich.  Dcscripció  deis  dotze  célebres  fesliiis  ab  que  la  diversió  de 
Carnestollas  en  lo  amj  1720  ka  solemnisat  la  conformiíal mes  Huida, 
que  per  perpetua  memoria  á  impulsos  de  un  superior  precepte  refe- 
reix  lo  Sr.  Francisco  Tagell  baix  nom  de  musa  desocupada.  Es  tam- 
bién autor  de  varios  poemas  latinos. 

Francisco  Balart,  de  Reus ,  autor  de  comedias  en  verso  caste- 
llano, lo  fué  también  de  algunas  poesías  catalanas,  entre  ellas 
la  tan  conocida  y  i)opular  sobre  la  Pasión  y  muerte  de  N.  S.  .Tesu- 
cristo,  que  se  canta  oi'dinariameiite,  y  que  comienza: 

.lesiicrist  la  passió  vnstra 
To(s  riinbeni  de  ronteniplar 

Escribieron  también  conqwsiciones  poéticas  catalanas  Félix  Far- 
raz  de  Lérida,  Gerónimo  (jiribets  de  Tora,  Bernardo  ¡libera  de  Bar- 
celona, Juan  fíipoll  de  Barcelona,  Pedro  Jorres  de  Solsona,  y  Pe- 
dro Serra  y  Postius  de  Barcelona,  el  historiador,  de  (piien  es  este 
soneto  que  eslauq)ó  al  frente  de  su  Historia  de  Montserrat,  y  que 
logró  hacerse  po|)ular: 

Si  vas  ú  Montserrat,  ves  |)er  sant  Llucli 
que  no  't  |)i('ará  1  sol  per  mes  que't  tocli. 
No  vajes  ab  calés,  ^'asta  mes  pocli, 
ves  coni  Madó  Guillauuie  sobre  un  rurii. 

Veurás  allí  unas  perlas  coni  un  trucli. 
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las  esmeraldas  coni  un  piat  defoch, 
los  diamants  mes  grossos  que  un  gran  rocli, 
y  entre  las  llaiitias  mira  la  del  duch. 
Si  pujas  á  la  ermita  del  bon  Grech, 
coni  molt  no  fassis  lo  xerric  xerrac, 
veurás  pinsá  que  pren  pinjó  ab  lo  becli 
de  lama  del  que  va  \estitd'un  sach. 
Altres  cosas  \eurás  que  jo  no  apleoh 
perqué  no  caben  en  aquest  buirach. 

Escepto  Romaguera  y  Perreras,  que  escribieron  solo,  ó  principal- 
mente, en  catalán,   todos  los  demás  poetas  citados  se  dedicaron  á 
nuestro  idioma  por  pasatiempo ,  ya  que   sus  mas  notables  obras 
son  en  castellano  ó  en  latin. 
Poetas  Entre  los  poetas  que  escribieron  en  castellano  hav  que  contar  á 

que  escribie-  '  '  •  .j       i 

roñen      Joaf/tiiii  Casüs,  smIov  de  un  Jhisao  épico:  á  Baltasar  Duran  de  Bar- 

eastellano.  -'  </        i         ' 

celona;  á  Joaquin  Esteve  de  la  misma  ciudad;  á  José  Ferrer  de  la 
misma,  que  puso  en  versos  españoles  las  Geórgicas  de  Virgilio,  el 
Arte  poética  de  Horacio  y  todos  los  himnos  del  Breviario  romano;  á 
Pablo  Pnig,  de  quien  tenia  una  colección  de  poesías  manuscritas  en 
su  biblioteca  el  obispo  Amat;  á  Luciano  Gallissá  de  Vich;  á  llartí, 
Sera,  y  Serial,  ya  citados  entre  los  autores  dramáticos;  á  José  Mar- 
tínez, de  Lérida;  á  Manuel  Mas  de  Barcelona  que  publicó  un  tomo 
de  poesías  en  1738;  á  Francisco  Mir,  á  Ambrosio  Puig,  que  escri- 
bió unas  poesías  dedicadas  á  la  muerte  de  la  reina  de  Francia;  á 
Manuel  Vega,  otro  de  los  poetas  laureados  en  certamen;  y  á  Juan 
Vidal  que  tradujo  en  verso  una  obra  de  Racine  y  compuso  varias 
poesías. 
Poetas  Pero  los  poetas  catalanes  que  mas  brillaron  en  este  siglo  fueron 

los  que  se  dedicaron  á  cultivar  el  latín.  D.  Bamon  Ignacio  Sans  de 
en  latín.  \^^y^^^  g,j  y,^j|  mcmoría  de  las  obras  poéticas  de  varios  sabios  del 
siglo  XVIII  hijos  ó  avecindados  en  Catalufia,  leída  en  la  academia  de 
Buenas  Letras  en  1S18,  cita  muchas  obras  en  verso  latino,  elogiando 
las  de  D.  José  de  fíiaíp  y  Soki  en  primer  término.  «Es  preciso  que 
subamos  á  la  cumbre  del  Parnaso,  dice,  para  poder  observar  de 
mas  cerca  los  rápidos  y  altísimos  vuelos  del  poeta  acaso  menos  co- 
nocido, pero  del  que  sin  exageración  puede  asegurarse  que  es  un 
tiel  retrato  del  romano  Horacio.  Tal  pareció  favorecido  de  las  mu- 
sas el  eruditísimo  f).  José  de  Uialp  y  de  Soléi  oriundo  de  esta  ilus- 
tre ciudad,  catedrático  que  fué  de  letras  humanas  y  después  de  cá- 
nones en  la  universidad  de  Cervera,  el  cual  murió  j)or  febrero  de 
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1799.»  Hialp  compuso  nuiclias  odas  latinas,  deque  cita  bellos  frag- 
inentos  el  Sr.  Sans. 

I'lnire  los  demás  poetas  (jiie  consiguieron  conquislarsc!  un  nom- 
hre  ilustre  en  el  cultivo  del  latin,  deben  ügurar  ihiojre  Praldesabá 
de  Yicli,  literato  esclarecido  y  principal  poeta,  cuyas  obras  de  poe- 
sía mas  imporianles  son  los  tres  poemas  Pelajiim,  lUimiriim  y  Fer- 
iliiHiiKliim;  Juan  Sariá,  citado  ya  entre  los  dramáticos,  autor  de  un 
poema  muy  elegante  titulado  Genetldiacon;  Andrés  Friz.  autor  de 
cuatro  tragedias  y  dos  dramas  latinos;  Bartolomé  Fon,  autor  de  una 
tragedia  titulada  Hispania  capia;  y  Francisco  Dorca.  José  Pons, 
José  Fineslres.  Feliz  Farraz,  Antonio  Marscd,  Juan  BipoU  y  Jacin- 
to Verdaffner. 

También  hubo  algunos  poetas  catalanes  que  escribieron  solo  en 
verso  italiano,  uno  de  ellos  Tomás  Pons  que  á  fines  del  siglo  com- 
puso, hallándose  en  Dolonia,  un  poema  en  elogio  del  orador  Sca- 
relli. 

No  fue  tan  rico  ni  brillante  el  siglo  xviii  en  cronistas  é  historia-  Historiadores 
dores  como  lo  había  sido  el  anterior.  Hubo  sin  embargo  algunos  de 
(piicnes  debe  hacerse  especial  y  recomendable  mención. 

Narciso  Feliu  de  la  Peña.  Escribió  y  publicó  en  tres  tomos  los 
Anales  de  Cataluña  en  1709.  El  lenguaje  de  esta  obra  es  muy  des- 
cuidado y  plagada  está  de  errores,  pero  no  dejó  de  hacer  con  ella 
su  autor  un  importante  servicio  á  la  historia  de  su  patria. 

Jaime  Caresmar.  Todos  cuantos  han  hablado  de  este  autor  dicen 
que  era  un  sabio  profundo,  un  literato  eminente  y  un  historiador 
perfecto.  Son  infinitos  los  trabajos  históricos,  científicos  y  literarios 
que  dejó  escritos,  pero,  por  desgracia,  los  mas  principales  queda- 
ron inéditos.  Entre  estos  hay  (pie  contar  una  Historia  general  de  los 
Condes  de  Barcelona,  de  Urgel,  de  Besalií,  de  Prades,  de  Foix,  de 
Pallars  y  de  Bibar/orza  y  vizcondes  de  Ager,  un  Diccionario  histó- 
rico general,  una  Historia  del  imperio  de  los  árabes  en  Cataluña,  y 
una  Historia  literaria  é)  biblioteca  de  escritores  catalanes,  obras  todas 
cuya  publicación  hubiera  sido  de  gran  importancia  para  nuestra 
historia,  particularmente  la  primera,  ya  que,  al  decir  de  cuantos 
pudieron  hojearla,  estaba  basada  solire  innumerables  noticias  reco- 
gidas por  el  autor  de  documentos  inéditos  y  desconocidos  á  los  his- 
toriadores que  le  habían  precedido.  Murió  en  1"91. 

Pablo  Ignacio  de  Dalmates  y  Ros.  Otro  autor  d(>  quien  las  mas 
impoilantes  obras  cpiedaron  inéditas.  Fué  uno  de  los  fundadores  de 

TdMO  V.  s."; 


430  HISTORIA  DE  CATALUÍSA. 

la  Academia  de  Buenas  Lefias:  en  las  cortes  celebradas  en  Barcelo- 
na al  comenzar  el  siglo,  fué  elegido  primer  cronista  del  principado 
de  Cataluña;  tomó  parte  muy  activa  en  el  movimiento  de  C'ataluna 
á  favor  del  archiduque  de  Austria;  fué  enviado  de  embajador  á  In- 
glaterra por  el  gobierno  catalán  durante  la  guerra  de  sucesión;  dió- 
sele  el  titulo  de  marqués,  y  prestó  como  hombre  político  grandes 
servicios  á  su  país  y  á  la  causa  de  las  libertades  patrias.  Es  autor 
de  una  Disertación  histórica  sobre  la  patria  de  Paulo  Orosio,  pero 
quedaron  inéditas  sus  Poesías,  pues  eia  también  escelente  poeta,  y 
una  Historia  general  de  Cataluña,  de  la  cual  en  1109  iba  ya  á  dar 
el  primer  tomo  á  la  imprecta,  interrumpiendo  los  sucesos  políticos 
la  realización  de  su  plan.  Murió  en  1718. 

Jaime  Finestres,  monje  de  Poblet.  natural  de  Barcelona,  Abaron 
muy  versado  en  las  antigüedades,  que  en  1763  publicó  una  Histo- 
ria del  monasterio  de  Poblet,  llena  de  curiosas  noticias  y  de  datos 
importantes. 

Pedro  Serraij  Postius,  ya  citado  entre  los  poetas,  literato  insig- 
ne y  autor  de  muchas  obras,  de  las  cuales  las  mas  conocidas  son 
la  Historia  de  Montserrat,  abundante  en  dalos  históricos,  y  la  ti- 
tulada Prodigios  y  finezas  de  los  santos  ángeles  en  Cataluña  donde 
recogió  muchísimas  noticias  de  escritores  catalanes  que  sirvieron  de 
gran  ausilio  á  Tones  Amat  para  formar  su  diccionario.  Parece  que 
escribió  también  algunas  obritas  en  catalán.  Murió  en  l"i8,  de- 
jando inéditos  muchos  trabajos  históricos,  entre  ellos  una  Historia 
eclesiástica  de  Cataluña,  una  Historia  biográfica  de  las  mujeres  ilus- 
tres catalanas  en  santidad,  nobleza,  letras  y  armas,  y  una  Historia 
de  Santa  Eulalia  de  Barcelona. 

José  Taberner  y  de'Ardena,  obispo  de  Solsona  en  1718  y  de  Ge- 
rona en  1720.  donde  murió  por  enero  de  1726.  Como  si  fuese  con- 
dición de  nuestros  historiadores  catalanes  de  este  siglo  dejar  sus  mas 
importantes  trabajos  sin  publicar,  quedaron  inéditas,  k  la  muerte 
de  este  autor,  un  Tratado  de  los  vizcondes  de  ñosellon,  una  Histo- 
ria de  los  condes  de  Ampurias  y  Perelada,  y  imSiS  D  isertaciones  his- 
tóricas de  los  condados  de  Rosellon,  Confient  y  Vallespir,  que  tenia 
dispuestas  para  dar  á  la  estampa. 

Francisco  Castellvi.  Otro  autor  cuyas  obras  quedaron  inéditas. 
Tomó  mucha  parte  en  los  movimientos  políticos  de  Cataluña  en  la 
época  de  la  guerra  de  sucesión,  y  siguió  á  Carlos  de  Austria  á 
Yiena,  donde  murió  en  1757  cuando  se  disponía  á  publicar  sus 
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obras  que  consistían  en  cuatro  lomos  y  eran.  Narraciones  hintrni- 
ricas  de  España  desde  el  año  1700  á  17%'^:  motivos  rjue  precedie- 
ron á  las  turbaciones  de  España  en  particular  á  las  de  Cataluña:  es- 
tado, resoluciones,  disposiciones  y  fuerzas  de  las  potencias  interesa- 
das en  esta  guerra,  sitio  de  plazas,  sorpresas,  defensas  y  rendicio- 
nes, batallas,  combates ,  y  reencuentros,  con  su  resumen  á  la  fin  de 
cada  uno  de  los  sucesos  que  acaecieron  en  España,  singularmente  del 
lillimo  bloqueo  y  sitio  de  Barcelona  en  1713  y  17 H.— Motivos,  re- 
soluciones, disposiciones,  defensas,  asaltos  y  rendición ;  abolición  de 
los  fueros,  honores  y  antiguas  leyes;  plan  del  nuevo  gobierno,  con- 
firmado todo  con  documentos  auténticos.  Segiin  parece,  estos  manus- 
critos existen  lioy  todavía  en  ia  biblioteca  imperial  de  Yiena. 

Merecen  figurar  entre  los  historiadores  de  este  siglo  Baltasar 
Sayol  autor  de  una  selecta  Historia  de  Poblet;  José  Corts,  que  es- 
cribió una  obra,  citada  varias  veces  en  la  presente,  y  todavía  iné- 
dita, la  Historia  de  Genera;  Domingo  Costa,  autor  de  una  Historia 
de  Cataluña  inédita  también;  José  Marti,  que  lo  fué  de  varios  opús- 
culos y  obras,  referente  todo  á  historia  y  antigüedades  de  Cataluña; 
Feliciano  Melich,  cronista  del  orden  de  servilas  en  el  Principado, 
Juan  Francisco  de  Molinas,  que  publicó  una  obrita  sobre  la  venida 
de  Carlo-Magno  á  Cataluña;  José  Mora  marqués  de  Llió,  autor  de 
varias  memorias  históricas,  José  Palau  de  quien  por  Serra  y  Pos- 
tius  se  sabe  que  era  hombre  muy  erudito  y  dejó  escritos  muchos 
lomos  de  varias  historias  de  Cataluña;  Jaime  Pascual,  autor  de  in- 
llnitos  opúsculos  históricos ;  José  PocuruU,  que  dejó  manuscritos 
nueve  tomos  de  Becopilacion  histórica  de  los  sucesos  de  Europa 
desde  1640  á  t7SH;  y  Manuel  fíibera,  autor  de  una  historia  de 
Cardona  y  de  otras  muchas  obiitas  históricas. 

Se  ocuparon  también  en  trabajos  de  este  género  José  Itocafort, 
Francisco  de  Gorma  y  Pedro  Costa,  autores  de  genealogías  y  no- 
biliarios, y  el  segundo  de  la  curiosísima  obra  Adarga  catalana. 

Por  lo  que  toca  á  escritores  políticos  esencialmente,  hubo  bas-  Escritores 
lantes,  en  especial  durante  la  época  de  la  guerra  de  sucesión.  Pu- 
blicái'onsc  entonces,  á  mas  del  Despertador  de  Cataluña,  otros  tra- 
bajos notables  en  este  género,  ya  defendiendo  la  causa  de  Carlos  de 
Austria,  ya  de  Felipe  de  Borbon,  pero  casi  todos  anónimos.  Ter- 
minada aquella  guerra,  los  escritores  políticos  fueron  escasísimos 
en  ('ataluña. 
Entre  los  principales  merecen  citarse  Antonio  Salvador  (jue  com- 
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pletó  y  adicionó  la  Alegación  Jurídica  de  Herrera,  probando  que  los 
reinos  y  señoríos  de  España  pcrtenecian  por  muerte  de  Carlos  II  al 
archiduque  de  Austria  Carlos;  José  de  Sola  y  de  Giiardiola,  que  fué 
uno  de  los  comisionados  en  las  cortes  celebradas  en  Barcelona  el 
año  1702  para  compilar  las  constituciones  y  capítulos  de  corle 
de  1399  y  las  que  se  hicieron  en  las  mismas  cortes;  Mariano  Sala 
que  en  n7o  escribió  y  publicó  La  ciencia  de  gobierno:  Antonio 
Vila  y  Camps  autor  de  una  obra,  publicada  en  1790,  con  la  cual 
se  empeña  en  probar  que  la  regia  potestad  dimana  inmediatamente 
de  Dios  y  de  ninguna  manera  de  los  hombres;  y  Francisco  Dorca 
(jue  escribió  como  el  anterior,  varias  obras  en  favor  del  derecho 
divino  de  los  reyes  y  contra  la  soberanía  nacional. 
Hiéralos.  Numcrosa  es  en  este  siglo  la  lista  de  los  literatos,  y  muchos  hubo 
aun  que  no  se  continuarán  hasta  mas  adelante  por  haber  alcanzado 
el  presente  y  pertenecer  ya,  por  lo  mism.o,  á  una  época  literaria  mas 
moderna. 

Escelente  éntrelos  mas  hié  Antonio  de  Bastero  y  Lledó,  natural  de 
Barcelona,  á  quien  sus  biógrafos  presentan  como  insigne  poeta  y 
erudito  escritor,  filósofo,  historiador  y  jurisconsulto  hábil  en  ambos 
derechos.  Dejó  manuscri-ta  una  Historia  de  la  literatura  catalana, 
pero  su  obra  mas  importante  y  conocida,  publicada  en  Roma  el  año 
172i,  es  la  C ru zea  proven zale,  en  la  que,  si  bien  no  con  toda  la 
crítica  que  fuera  de  desear,  da  noticia  de  los  poetas  provenzales  y 
trata  de  evidenciar  que  la  lengua  catalana  es  maestra  y  casi  madre 
del  idioma  toscano. 

Francisco  Javier  Llampillas,  deMataró,'mas  conocido  por  el  aba- 
te Llampillas,  era  también  poeta,  pues  consta  que  antes  de  pasar 
á  Italia,  dio  á  luz  una  colección  de  poemas  con  motivo  de  la  venida 
de  Carlos  III.  Escribió  en  italiano  una  obra  voluminosa  con  el  título 
de  Sag/iio-apoloffetico  della  letteratura  spagnuola  contra  le  pregiudi- 
cate  opinioni  di  alcum  moderni  scritori  italiani.  El  gobierno  de  Car- 
los III  concedió  una  pensión  á  Llampillas  por  haber  escrito  esta 
obra  en  defensa  de  la  patria  literatura. 

Bartolomé  Pou  y  Baimundo  Diosdado,  escelentes  literatos  com- 
pañeros de  Llampillas  que  publicaron  varias  obras,  especialmente 
en  lafin  el  primero  y  el  segundo  en  italiano. 

Antonio  Elias,  autor  de  varios  opúsculos  históricos  y  literarios, 
entre  otros  uno  en  castellano  sobre  el  origen  de  las  barras  en  el  es- 
cudo de  Aragón,  y  otro  en  catalán  sobre  uffers  de  armes  y  caballers. 
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'lo(i(¡mn  I'lá  fué  á  mas  de  un  poeta  elegante  uno  de  ios  mas  es- 
clarecidos iiteratos  de  este  siglo.  Deportado  á  Italia  cuando  la  es- 
pulsion  de  los  jesuítas,  fué  en  Ferrara  bibliotecario,  en  Bolonia  ca- 
tedrático (le  lengua  caldea  y  en  Roma  director  de  la  biblioteca  l?ar- 
bcrina.  Escribió  en  latin,  enetrusco,  en  griego,  en  italiano  yenes- 
pañol.  Su  obra  mas  importante  es  la  titulada  Orígenes  de  la  poesía 
italiana. 

Pedro  Mártir  Anglés.  Escribió  sobre  litei'atura  y  sobre  historia, 
y  dejó,  á  mas  de  una  Historia  monedal,  varias  disertaciones  en  la- 
tin sobre  materias  literarias. 

José  Finestres,  que  fué  al  par  que  un  literato  distinguido,  un 
jurisconsulto  eminente;  su  hermano  Pedro  Fincslres_,  anticuario  cé- 
lebre; Bamon  Fogiwt,  que  también  se  dedicó  al  estudio  de  las  an- 
tigüedades; Fr.  Antonio  de  San  O'erónimo,  autor  de  algunas  obras 
sobre  puntos  de  historia,  literatura  y  antigüedades;  Antonio  Ju- 
glá,  poeta,  filólogo  y  jurisconsulto;  Rafael  Llinás,  periodista,  re- 
dactor de!  Diario  de  Barcelona  desde  n?IO  á  119",  donde  escribía 
bajo  el  seudónimo  de  el  catatan  zeloso;  José  Antonio  Manegat,  quien 
con  el  anagi'ama  de  3Iatanegiii  |)ubl¡có  entre  otras  obras  unas  car- 
tas criticas  muy  celebradas;  Benito  María  de  3Ioxó,  que  fué  tam- 
bién escelente  poeta  latino;  Sebastian  Nicolau,  autor  de  un  volumen 
de  oraciones  latinas  y  de  otro  de  oraciones  panegíricas;  Juan  Nuix, 
que  escribió  principalmente  en  italiano  y  en  latin;  Antonio  Oliva, 
cuyas  obras  literarias  están  escritas  en  italiano  y  publicadas  sin 
nombre  de  autor;  Leopoldo  (lerónimo  Puig,  fundador  y  autor  del 
Diario  de  los  literatos;  Salvador  Puig,  que  escribió  sobre  elocuen- 
cia latina;  Bamon  de  Ponsic/i,  Domingo  Porta.  Tomás  fíipoll.  José 
Bocaberti,  Antonio  Sa/lez  Begiiart,  Buenaventura  Serra,  Antonio 
Solanell,  Juan  Torres  y  Oliva,  Alberto  Vidal  \  Antonio  Vita,  autores 
lodos  de  obras  literarias  mas  ó  menos  importantes. 

Entre  los  jurisconsultos  mas  célebres  de  este  siglo  que  escribie- 
ron y  publicaron  obras  sobre  puntos  de  derecho  civil,  y  canónico, 
deben  citarse  Pondo  Cabanach.  Miguel  de  Caldero,  Antonio  Coma, 
José  Finestres,  ya  mencionado  como  literato,  José  Garriga,  que  tam- 
bién escribió  sobre  gramática,  filosofía,  astronomía  y  nietereologío. 
Antonio  de  Gomar,  Francisco  Grases  que  vivia  á  principios  del  siglo 
y  escribió  en  catalán  antes  de  1711;  Pablo  Pía.  Antonio  Puig  y 
Francisco  Boma. 

La  lista  de  los  teólogos  y  filósofos  es  numerosa.  He  aquí  los  prin- 
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mSos."  cipales  de  quien  se  tiene  noticia  y  de  quienes  han  quedado  obras, 
muchas  de  ellas  escritas  en  latin.  Juan  Bautista  Arajol,  teólogo  ilus- 
tre y  célebre  orador;  Francisco  Armañá  arzobispo  de  Tarragona, 
que  escribió  en  castellano  sobre  asuntos  políticos;  Mateo  Aijmerich, 
citado  especialmente  por  su  pura,  castiza  y  elegante  latinidad;  Juan 
Bac/i,  predicador  celoso  y  propagandista  de  las  ideas  liberales  du- 
rante la  guerra  de  sucesión;  Anastasio  de  Barcelona,  Félix  Andrea, 
José  Macla  de  Barcelona,  predicadores;  Baltasar  Bastero  y  Lledó, 
obispo  de  Gerona;  Francisco  Baucells ,  que  escribió  en  catalán; 
Francisco  Boada,  celoso  misionero;  Alejo  Bonet,  Domingo  Boria, 
Juan  Tomtis  Boxadors,  citados  como  célebres  oradores;  Ignacio 
Canipcerver  que  escribió  también  algunas  obras  sobre  literatura;  An- 
tonio Codorniu.  que  escribió  en  castellano;  Jaime  Coll,  cronista  del 
orden  de  Menores;  Luis  Duran,  misionero;  Francisco  Javier  Elias, 
biógrafo  de  prelados  y  santos  catalanes;  Vicente  Ferrer,  que  escri- 
bió en  castellano  principalmente  sobre  moral,  en  estilo  muy  senci- 
llo y  lleno  de  unción;  Pedro  Ferruwla,  profundo  teólogo;  Francisco 
Javier  Fluviá,  ¡csmla,  autor  de  una  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola  y 
de  los  Afanes  apostólicos  de  la  compañía  de  Jesús  en  las  Indias; 
Francisco  Garau,  jesuíta,  varón  de  ingenio  sublime  y  de  su- 
ma erudición,  según  Amat;  Francisco  Garrigó,  predicador  de  mu- 
cha nombradla;  Juan  Bautista  Jener,  filósofo  distinguido  y  tam- 
bién poeta;  Francisco  Marca,  cronista  del  orden  de  San  Francisco; 
Bafael  Nuix,  que  escribió  sobre  materias  filosóficas  y  teológicas; 
Ignacio  Oms;  José  Manuel  Peramás,  fervoroso  misionero  en  el  Pa- 
raguay; Sebastian  Pier,  teólogo  profundo  y  buen  humanista;  Jai- 
me Puig,  fecundo  escritor;  José  Rigual;  Francisco  Romea;  Francis- 
co Sagarra  y  Benito  Vinuals. 

Médicos.  Fecundo  fué  el  siglo  en  hombres  de  ciencia  y  autores  de  obras 
científicas.  Los  médicos  se  llevan  por  sí  solos  una  gran  parte.  Hubo 
entre  estos  José  Alsinet,  Cristóbal  de  Boleda,  Jaime  Bonelis,  José  Coll, 
José  Fornés,  José  Masdevall,  Jaime  Menas,  Vicente  Mitjavila,  José 
Pascual,  Francisco  Pons,  Luciano  PuigdoUers,  Martin  Rodon,  José 
Ignacio  Sanpons,  Cristóbal  Tomás,  Gerónimo  Verdier  y  Francisco  17- 
nayma.  Escribieron  todos  estos,  principalmente  en  castellano,  sobre 
enfermedades,  aguas  medicinales,  epidemias,  etc. 

De  botánica  escribieron  Miguel  Barnades,  Antonio  Palau  y  José 
Quer,  y  de  cirugía  Francisco  Canivell,  Leonardo  Galli,  Antonio  Gim- 
bernat,  Domingo  Vidal  y  Pedro  Virgili. 


Aulores  de 
arias. 
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Escribieron  y  publicaron  obras  de  matemáticas  Buenaventura  ,^f°Jl 
Abad,  Tomás  Cerda  y  Benito  Baits;  de  gco'¿ríLñii  Bernardo  Espinalí; 
de  agricultura  Juan  Cañáis  barón  de  VaHroja,  que  también  escribió 
de  industria,  José  CasteUnon  y  José  Alberlo  Navarro;  de  música  Ig- 
nacio Bamoneda  y  Antonio  Martin  Coll:  de  ciencia  mililar  el  mai- 
(fués  de  Alós;  de  farmacia  José  Antonio  Saball;  de  industria  José 
Comes,  que  publicó  en  1780  una  memoria  sobre  el  carbón  de  pie- 
dra para  persuadir  y  facilitar  su  uso  en  Catalufia;  de  notaria  otro 
José  Comes;  de  ciencias  naturales  Juan  Salvador;  de  ortografía  José 
Blasi;  de  gramática  Tiburcio  Carnet,  Pedro  Pons,  Antonio  Portella 
y  Juan  Lope:-;  de  náutica  Antonio  Clariana.  y  de  platería  José  'ira- 
mullas. 


BELLAS     AUTES. 


La  afición  á  la  pintura  y  á  la  escultura  fué  creciendo  y  desarro-    p¡nioresy 

ni      I  1        •    I  1         •    1      •  esculleres, 

andosc  en  este  siglo,  y  las  iglesias  y  conventos  ostentaban  obras 

bellísimas  debidas  al  pincel  ó  al  cincel  de  artistas  catalanes.  Ya  en 
otro  punto  hemos  citado  al  pintor  Antonio  Viladomat,  que  es  uno 
de  los  que  mas  justa  reputación  alcanzan  entre  nuestros  artis- 
tas. Quedan  de  él  muchos  cuadros.  Treinta  anos  después  de  su 
muerte  D.  Nicolás  Rodríguez  Laso  hizo  poner  en  la  capilla  del  Pino, 
donde  fué  enterrado  aquel  célebre  artista,  una  lájiida  sepulcral, 
cuya  inscripción  así  dice: 

Antonio  Viladomat,  Pictori  Barcin.  Qui  Intra 

Paír.  Lares  Natura  Magistra  Artis  Excellentiam 

Comparavd,  Nicolaus  Bod.  Lasso. 

IJecessit  anno  MDCCL  V 

K  últimos  del  siglo,  alcanzando  muchos  de  ellos  el  siguiente, 
brillaban  algunos  pintores,  entre  los  cuales  hay  que  contar  á  Flau- 
ger,  Tramullas  \  Mayol.  Quedan  de  estos  varios  lienzos,  mere- 
ciendo figurar  en  el  número  de  sus  buenos  cuadros  algunos  de 
costumbres  del  pais  y  de  la  época  en  que  vivían  sus  aulores. 
Ln  el  cuadro  de  Flauger  representando  la  Boquería  de  Barcelona 
en  1802,  cuyo  lienzo  pertenece  hoy  al  autor  de  esta  obra,  todos 
las  principales  figuras  son  retratos  de  personajes  de  aquel  tiempo 
picaresca  y  satíricamente  agrupados. 

Rico  es  el  siglo  xvni  en  edificios  monumentales.  Va  hemos  ha-   universidad 
blado  de  la  famosa  universidad  de  Cervera,  vasto  y  magnifico  edi- 


de  Cervcra. 


Pirámide  de 
S.  Rainiiindü. 


Obelisco  de 
Mra,  sefiora 

de  la 
Concepción. 


Cindadela  do 
Barcelona. 


Castillo  de 
San  Fernando 
do  Figueras. 


Aduana  de 
Barcelona. 
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licio  que  hoy  se  está  lasliinosameiite  arruinando  por  el  abandono  en 
que  yace. 

En  Consejo  de  Ciento  celebrado  el  18  abril  de  i  "O  i  se  trató  de 
erigir  en  Barcelona  un  monumento  á  San  Raimundo  de  Pefiafort,  y 
se  nombró  una  comisión  para  que  calculase  los  gastos  que  podia 
ocasionar  la  erección  de  una  pirámide  y  presentarse  de  ella  planos 
y  modelos.  En  sesión  del  mismo  Consejo  celebrada  el  i"  de  se- 
tiembre del  espresado  afio  se  leyó  el  dictamen  dado  por  la  comi- 
sión, y  aceptándolo  el  Consejo  en  todas  sus  partes  dispuso  que 
fuese  comenzada  la  obra  de  la  pirámide,  señalándose  para  su  gasto 
quinientas  libras  anuales. 

En  20  de  junio  de  1706,  conforme  puede  verse  detenidamente 
en  el  Dietario  de  dicho  afio  que  se  custodia  en  el  archivo  munici- 
pal, se  comenzó  en  la  plaza  del  Born  de  Barcelona  la  erección  de 
una  pirámide  á  la  Virgen  de  la  Concepción,  la  cual  mandó  levan- 
tar Carlos  III  (el  archiduque  de  Austria)  en  memoria  de  haber 
abandonado  el  sitio  de  la  ciudad  el  ejército  de  Felipe  Y.  Después 
del  funesto  desenlace  de  aquella  sangrienta  guerra  de  sucesión,  no 
era  posible  que  subsistiese  en  pié  un  monumento  que  recordaba  el 
heroísmo  de  los  bravos  barceloneses,  y  por  lo  mismo,  de  orden  del 
capitán  general  marqués  de  Castel  Rodrigo,  se  mandó  derribar 
en  ni(). 

Consta  en  dietario  de  llKí  que  el  dia  "  de  marzo  de  dicho  año 
se  puso  la  primera  piedra  para  construcción  del  fuerte  de  la  ciu- 
dadela.  Ya  se  ha  hablado  de  esta  Bastilla  catalana  en  los  apéndices 
al  libro  anterior,  y  aun  por  desgracia  se  tiene  que  volver  á  citar 
mas  adelante. 

También  en  un  capítulo  anterior  se  ha  hablado  del  célebre  cas- 
tillo de  San  Fernando  de  Figueras,  el  cual  se  levantó  durante  el 
reinado  de  Fernando  VI.  Según  opinión  vulgar,  solo  cuenta  dos  ri- 
vales en  Europa  este  castillo.  Es  magnífico,  grandioso,  imponente. 
Bien  defendido,  es  la  llave  de  la  frontera;  mal  defendido  es  la  ruina 
del  pais.  Por  esto  decia  Zowenshend  en  1786  mientras  lo  estaban 
construyendo:  «Cuando  llegue  el  momento  de  prueba,  todo  depen- 
derá de  la  debilidad  ó  de  la  perfidia  de  su  gobernador;  en  lugar  de 
ser  la  defensa  del  pais,  podrá  ser  cuartel  del  enemigo.» 

En  1785  se  dio  principio  á  la  obra  de  la  Aduana  de  Barcelona 
edificada  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  otra  anterior,  destruida 
por  un  incendio.  Trazóla  y  dirigió  su  construcción  el  conde  Ronca- 
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li;  quedó  concluida  en  1792,  y  se  gaslaron  en  ella  unos  cinco  mi- 
llones de  reales. 

De  este  siglo,  y  comenzada  en  1772,  es  la  suntuosa  fábrica  de     r.i  i."pí.«. 
la  Lonja.  El  antiguo  edificio  amenazaba  ruina,  y  la  .luntade  comer- 
cio mandó  derribarle  |)ai'a  levantar  el  ({ue  hoy  existe,  siendo  solo 
respetado  de  la  obra   antigua  el  magnílico  salón  ([ue  es  todavía 
asombro  de  los  estranjeros  (|ue  visitan  Barcelona. 

No  son  estos  solos  los  monumentos  que  en  la  capital  del  Princi- 
pado recuerdan  el  siglo  wiu.  A  mas  del  colegio  de  medicina  y  otros 
edificios  notables  (luc  se  levantaron,  debe  consignarse  que,  gracias 
al  celo  del  marqués  de  la  Mina  capitán  general  de  Cataluña,  co- 
menzó en  1752  á  levantarse  el  hoy  pobladísimo  barrio  de  la  Bur- 
celotiHa,  cuya  primeía  piedra  de  la  iglesia  se  puso  en  1773. 


CAPITULO  IV. 


ORÍGENES  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
LOS  FRANCESES  SE  APODERAN  POR   TRVICION  DE  BARCELONA. 

(I)c  ISOflá  1808.) 


Privanza  de  Al  comenzai'se  el  siglo  actual,  Godoy  era  poderoso  y  omnipo- 
lenle  en  Espato.  Mas  rey  que  Carlos  lY,  tenia  trenes  espléndi- 
dos, palacios  suntuosos,  su  numerosa  servidumbre  le  rendia  ho- 
nores propios  de  la  majestad  real,  y  con  escándalo  veia  la  nación  á 
un  audaz  favorito  hacer  escala  de  sus  deshonestos  y  adúlteros  amo- 
res para  cada  dia  encumbrarse  mas  y  mas  en  mengua  y  on  descré- 
dito del  pais  y  del  trono. 

Batalla  de        Aliada  cnlonccs  la  Espafia  con  la  Francia,   estaba  en  lucha 

Trafalgar.  I  ' 

'8»s.  abierta  con  la  Inglaterra.  Todo  el  mundo  conoce  el  para  los  espa- 
ñoles funesto  si  bien  que  glorioso  combale  de  Trafalgar.  La  Fran- 
cia, á  la  cual  Napoleón  llenaba  de  gloria  con  sus  maravillosas  cam- 
pañas, olvidó  bien  pronto  el  desastre,  pero  no  así  la  España  que 
alli  vio  perecer  á  sus  mejores  marinos  y  sepultarse  en  el  mar  los 
restos  de  sus  formidables  escuadras. 
piociomade       El  descontcnlo  por  la  lucha  fatal  que  contra  Inglaterra  se  soste- 

ifion.  nía  llego  a  ser  tan  unánime  y  pronunciado,  que  bien  pronto  hubo 
de  arribar  á  oidos  del  omnipotente  favorito.  La  corte  comenzó  á 
manifestar  sus  deseos  de  hacer  paces  con  los  ingleses,  impulsándole 
á  ello  dos  motivos  principales,  el  de  ver  primeramente  que  á  causa 
de  la  guerra  no  llegaban  caudales  de  América,  y  luego  el  de  saber 
que  Napoleón  habia  destronado  la  familia  real  de  Ñapóles,  rama  de 
los  Borbones.  Godoy  entró  en  tratos  secretos  con  el  gobierno  bri- 
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tánico,  tratos  infructuosos  por  d  pronto,  y  creyó  que  la  ocasión 
ora  propicia  para  romper  con  Francia  al  ver  á  esta  potencia  co- 
menzar su  campana  contra  la  Prusia.  Godoy,  contando  con  (|ue  la 
i*rusia  |)üdria  contener  el  vuelo  de  las  águilas  francesas  y  viendo  al 
Austria  y  á  la  Rusia  prontas  á  lanzarse  sobre  Napoleón  si  llegaba á 
palidecer  su  estrella  en  los  camjjos  prusianos,  creyó  hacer  un 
grande  acto  de  política  echando  á  volar  el  o  de  octubre  de  180(5 
aquella  su  famosa  proclama,  por  medio  de  la  cual  llamaba  á  los  es- 
pañoles á  las  armas,  sin  decirles  contra  que  enemigo,  si  bien  cla- 
ramente lo  daba  á  entender.  Opinaba  el  privado,  según  el  parecer 
(le  un  juicioso  historiador,  (jue  en  caso  de  sufrir  la  Francia  un  r(>- 
vés  seria  su  escrito  una  prueba  de  que  meditaba  librarse  de  su  ti- 
ranía, y  que  saliendo  victoriosa,  los  términos  de  la  proclama  en 
que  se  recordaban  los  tiempos  de  Felipe  Y,  en  cuya  época  España 
y  Francia  habían  luchado  juntas,  borrarían  de  la  mente  del  em- 
perador toda  idea  de  mala  fé  por  parte  del  gobierno  español. 

Napoleón  no  cayó  sin  embargo  en  el  lazo.  Dícese  que  en  el  cani- 
1)0  de  batalla  de  Jena  se  hallaba  cuando  recibió  la  proclama  del 
|)ríncípe  de  la  Paz,  y  es  fama  que,  si  bien  en  apariencia  aparentó 
no  hacer  caso  alguno,  en  su  interior  y  para  lo  venidero  proyectó 
vengarse  y  buscar  los  medios  de  su  seguridad  en  la  ruina  de  los 
IJorbones  españoles.  Triunfó  Napoleón  de  la  Prusia  como  había 
triunfado  del  Austria,  y  entró  victorioso  en  Berlín  y  en  Postdam, 
de  donde  se  llevó  como  trofeo  la  espada  del  gran  Federico.  Ai  te- 
nerse noticia  en  Fspaña  del  éxito  de  aquella  memorable  campaña, 
al  ver  á  la  Prusia,  á  la  cual  .se  creía  poderosa  é  invencible,  caer 
imlpilante  y  destrozada  á  las  {¡lantasde  su  conquistador,  el  rey,  los 
ministros,  el  privado  mismo,  todos  se  llenaron  de  pavor  en  Kspaña, 
y  en  el  público  fué  grande  la  indignación,  dice  un  escritor  contem- 
poráneo, contra  quien  había  sido  la  cau.sa  de  atpiel  nuevo  apuro, 
vituperando  la  gente  de  previsión  y  cordura,  no  la  intención,  sino 
el  modo  de  llevarla  á  cabo. 

Todo  escrtior  imparcíal  é  independiente,  abiertas  ante  él  las  pá- 
ginas de  la  historia,  no  podrá  menos  de  consignar  un  hecho,  y  es 
(pie  en  aquellos  momentos  la  voz  popular  era  favorable  á  Napoleón. 
Fl  i)ueblo  español  era  partidario  de  la  alianza  con  el  emperador  de 
los  franceses,  y  con  el  rompimiento  de  esta  alianza  solo  se  preveían 
males  sin  cuento  para  el  |)ais.  Obedeciendo  á  esta  presión  de  la 
opinión  pública,  dí()se  prisa  el  gobierno  á  expedir  órdenes  á  losca- 
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pitanes  generales  y  demás  autoridades  para  que  suspendiesen  los 
efectos  de  la  belicosa  proclama  del  5  de  octubre;  envióse  orden  á 
los  embajadores  y  encargados  de  negocios  residentes  en  paises  es- 
trangeros  para  que  cuidasen  de  hacer  publicar  en  las  Gacetas  artí- 
culos encaminados  á  desvanecer  la  idea  de  que  España  habia  in- 
tentado declararse  enemiga  de  la  Francia;  y,  por  fin,  hasta  se  llegó 
al  estremo  de  suponer  que  la  proclama  de  Godoy  habia  sido  apó- 
crifa, habiéndose  escrito  y  publicado  subrepticiamente  en  Madrid 
por  un  enemigo  del  gobieino.  Nada  de  esto,  ni  mucho  mas  que  se 
hizo,  fué  bastante  á  desarmar  al  emperador,  que,  si  bien  por  el 
pronto  dio  á  entender  que  se  daba  por  satisfecho  y  convencido,  fué 
porque  estando  empeñado  en  una  gran  campaña  á  orillas  del  Vís- 
tula, le  era  imposible  arrostrar  los  azares  de  una  guerra  en  los 
Pirineos. 
pioyeciüs        Comenzó  Napoleón  á  poner  con  maña  sus  proyectos  en  vía  de 

le  Napoleón  i--  ■  ír>/^«  i  i.i.^-. 

mi.  realización,  y  en  180",  para  desguarnecer  de  tropas  la  Península, 
pidió  un  cuerpo  ausiliar  español,  y  doce  ó  diez  y  seis  mil  hombres, 
al  mando  del  marqués  de  la  Romana,  fueron  enviados  á  Rusia  para 
combatir  bajo  las  águilas  francesas.  No  quería  ni  podía  Napoleón 
hacer  á  España  una  guerra  abierta;  creyó  mejor  y  mas  prudente 
ocuparla  gradualmente,  sin  derramamiento  de  sangre,  cuando  tanta 
le  había  de  costar  sin  embargo.  Firmada  ya  la  paz  de  Tilsitt  con  la 
Rusia  y  con  la  Prusía,  dispuesto  á  poner  en  piáctíca  sus  ocultos  de- 
signios sobre  la  península  ibérica,  proyectó  la  ocupación  de  Portu- 
gal, manifestando  no  poder  sufrir  que  este  reino,  bajo  apariencias 
de  neutralidad,  mantuviese  alianza  oculta  con  la  Gran  Rretaña. 
^FonS-'"'  Tna  de  las  principales  artes  de  que  se  valió  aquel  poderoso  re- 
nebieau.  partídor  de  tronos  fué  la  de  hacerse  suyo  al  príncipe  de  la  Paz,  á 
quien  supo  alucinar  con  doradas  esperanzas,  hasta  de  elevarle  á  la 
potestad  soberana,  y  candidamente  cayó  en  el  lazo  Godoy,  creyen- 
po  que  l)íen  podía  darle  á  él  un  trono  quien  tantos  conquistaba  para 
repartir  entre  sus  deudos.  Así  es  que  por  octubre  de  1807  se  firmó 
un  tratado  secreto  en  Fontainebleau,  conforme  al  cual  se  daba  paso 
por  la  Península  á  un  ejército  francés  destinado  á  la  conquista  de 
Portugal.  Disponíase  en  este  contrato  que  la  monarquía  portuguesa 
en  Europa  se  dividiría  en  tres  partes,  dándose  la  provincia  de  entre 
Miño  y  Duero  á  la  reinado  Etruria,  ya  viuda,  en  cambio  de  la  Tos- 
cana;  adjudicándose  los  Algarbes  y  el  Alentejo  á  Godoy  con  título 
de  soberanía;  y  quedando  ocupado  lo  restante  del  reino  por  las  tro- 
pas imperiales  hasta  la  paz  general. 


LiB.  XII. — CAP.  IV.  (duerra  de  la  independencia ).  íll 
La  conquista  del  Portugal  fué  empresa  fácil  y  tan  pronto  pro- 
yectada como  realizada.  El  19  de  noviembre  entró  el  mariscal  Ju- 
not  en  aquel  reino,  el  2í)  del  mismo  mes  la  familia  real  portugue.sa 
.se  embarcaba  para  el  Hrasil,  y  el  30  Junol  era  \a  (bicño  de  Lis- 
boa. 

l'^l  cuadro  que  ofrecía  la  España  á  principios  de  1S08  era  deplo- 
rable y  tiisle.  Sostenía  un  ejército  de  cienío  cincuenta  y  un  mil 
hombres,  manteniéndo.se  además  por  el  ministro  de  marina  ocho  mil 
quinientos  soldados.  De  los  doscientos  treinta  y  dos  buques  de  que 
se  componía  su  armada,  los  ciento  cuarenta  y  nueve  estaban  des- 
armados siendo  en  su  mayor  parle  in.servibles,  y  si  bien  los  ochenta 
y  tres  estaban  armados,  entre  ellos  diez  y  seis  navios  y  cinco  fra- 
gatas, se  hallaban  casi  todos  en  puertos  franceses  mezclados  con  los 
del  emperador,  como  lo  mas  llorido  del  ejército  habia  sido  enviado 
al  noi'le  de  Europa  para  combatir  á  las  órdenes  de  Najjoleon.  As- 
cendían las  obligaciones  del  tesoro  anualmente  á  mil  cuarenta  y  seis 
millones  y  ochocientos  cincuenta  mil  reales.  Las  rentas  anuales, 
contando  entre  ellas  los  caudales  procedentes  de  América,  no  pasa- 
ban de  seiscientos  noventa  y  nueve  millones  y(|uiníenlos  mil  reales, 
El  déficit  anual  subía  pues  á  la  enorme  suma  de  trescientos  cuaren- 
ta y  siete  millones.  La  deuda  pública  rayaba  en  los  siete  mil  dos- 
cientos millones,  de  los  cuales,  según  Ortiz  de  la  Vega  observa,  mil 
doscientos  sesenta  y  cuatro  pertenecían  al  reinado  de  EelipeV,  ocho- 
cientos cuatro  al  de  Carlos  III,  ninguno  al  de  Fernando  Vi  y  cinco 
mil  ciento  treinta  millones  al  reinado  de  Carlos  IV  y  administración 
de  Godoy. 

Tal  era  el  cuadro  (pie  ofrecía  la  Espafia  cuando  Napoleón  pro- 
yectó invadirla,  l'ara  colmo  de  males  hubo  grandes  escándalos  en 
palacio.  El  |)ríncipe  de  Asturias,  después  Fernando  VII,  se  puso  al 
frente  de  un  complot,  cuya  trama  fué  descubierta,  resultando  de 
ello  el  arresto  del  mismo  príncipe  en  palacio,  la  prisión  de  sus  alle- 
gados y  aquel  célebre  proceso  llamado  del  Escorial,  en  el  que  se 
probó,  por  lo  menos,  la  imprudente  lijereza  con  que  obró  Fernan- 
do. En  aquellas  circunstancias  el  principe  de  Asturias  era  sin  em- 
bargo el  Ídolo  del  pueblo,  que  cifraba  en  él  sus  esperanzas  y  (pie. 
|)or  lo  mismo  que  no  le  conocía,  le  idolatraba  considerándole  como 
una  víctima  de  Godoy.  Espantado  de  su  propia  obra  el  principe 
conspirador,  se  (^clió  á  los  pí('s  de  su  madre  y  lo  confesó  todo,  sal- 
vándole la  carta  que  dijo  haber  escrito  al  emperador,  carta  en  la 


i 42  IIISTOÍUA  DE  CATALUÑA. 

cual  llamáiKlole  el  mayor  héroe  de  los  siglos,  le  pedia  por  esposa 
una  parienta  suya.  Carlos  IV  y  Godoy,  dice  un  historiador,  tembla- 
ron ante  la  idea  de  dar  un  paso  en  una  causa  en  la  que  andaba 
mezclado  el  nombre  del  terrible  monarca  francés. 

Kniranen  La  peliciou  hccha  por  el  hijo  fué  renovada  por  el  padre.  Cár- 
7íopas^'  los  lY  escribió  á  Napoleón  proponiéndole  el  casamiento  de  su  hijo 
el  príncipe  de  Asturias  con  una  princesa  de  la  familia  imperial.  El 
emperador  recibió  esta  carta  con  frialdad,  pero  dijo  que  consentia, 
y  como  había  aglomerado  de  antemano  muchas  tropas  en  la  fron- 
tera con  el  pretesto  de  la  invasión  del  Portugal,  mandó  á  sus  gene- 
rales que  penetras'^n  en  España.  Una  tras  otra  las  divisiones  fian- 
cesas  fueron  introduciéndose  en  la  península.  Primeramente  Dupont, 
que  llegó  á  Irun  el  22  de  diciembre  de  1807;  luego  Moncey,  que 
entró  el  9  de  enero  de  1808  y  avanzó  hasta  los  lindes  de  Castilla, 
ocupando  la  ciudad  de  Pamplona  y  apoderándose  por  astucia  de  la 
cindadela.  A  todo  esto  el  pueblo,  aunque  con  cierto  recelo,  admitía 
de  buen  grado  á  los  franceses,  porque  se  creyó  que  venian  como 
aliados  secretos  del  príncipe  de  Asturias  para  favorecerle  contra  la 
ambición  y  designios  del  privado.  Pronto  empero  volvieron  en  sí 
de  su  error.  La  astucia  con  que  se  apoderaron  de  la  cindadela  de 
Pamplona  echando  de  ella  á  su  guarnición  española,  fué  un  acto  de 
hostilidad  que  debía  abrir  los  ojos  al  pueblo  y  al  gobierno. 
'i'^.-a  Casi  al  mismo  tiempo  otra  división  francesa,  al  mando  del  gene- 

ú  Cataluña,  pal  Dubesmc  entraba  en  Catahum  por  el  collado  del  Portús,  y  des- 
pués de  atravesar  sin  obstáculo  por  Figueras  y  Gerona,  se  dirigía 
á  Barcelona  con  intento,  según  se  decía,  de  proseguir  su  viaje  á 
Cádiz,  cuyo  camino  no  era  por  cierto  el  mas  breve  pai'a  ir  á  Por- 
tugal. La  entrada  de  Duhesme  en  Cataluña  fué  el  í)  de  febrero,  y  á 
los  dos  días,  el  11,  llegaba  á  Barcelona  para  tomar  posesión  de  la 
capitanía  general  D.  .losé  de  Ezpelela,  conde  de  Ezpelela,  que  por 
orden  del  gobierno  de  Madrid  venia  á  reemplazar  en  el  mando  al 
conde  de  Santa  Clara. 

Entra  en         Sorprcudído  cI  Hucvo  capitán  general  de  Cataluña  al  saberla 

Barcelona.  '  ¡  u 

aproximación  de  los  franceses  sin  tener  aviso  ni  orden  sobre  su  lle- 
gada, y  el  modo  con  que  habría  de  recibirles  por  parte  de  su  go- 
bierno, como  tampoco  de  que  hubiesen  de  penetrar  tropas  francesas 
por  aquella  jiarte,  envió  á  decir  al  general  Duhesme  que  retroce- 
diese, ó  no  pasase  á  lo  menos  adelante,  hasta  tanto  que  él  hubiese 
consultado  al  gobierno  de  Madrid  y  recibido  sus  órdenes.  A  esta  iii- 
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timacion  conlosló  el  general  francés  que  las  tenia  del  emperador 
para  segnir  adelante  y  que  estaba  dispuesto  á  cumplirlas  puntual- 
mente, haciendo  responsahle  al  capitán  pneral  del  Principado  de 
cualquiera  desavenencia  que  ocurriese,  líl  conde  de  Kzpelela,  aun- 
que pundonoroso  y  valiente,  no  contando  con  ser  sostenido  por  su 
gobierno,  cuyos  intentos  de.sconocia,  remitió  á  un  consejo  la  reso- 
lución de  lo  que  habia  de  hacer  en  aquel  apuro.  Reunido  este,  fue- 
ron de  los  |)rimeros  en  manifestar  su  dictamen  los  representantes 
del  Ayunlamienlo  de  IJarcelona,  quienes  espusieron  que  siendo  mas 
numerosas  que  las  de  la  guarnición  española  las  fuerzas  eslrange- 
ras  cuya  entrada  se  solicitaba,  era  temeraria  imprudencia  el  admi- 
tirlas en  la  j)laza.  Empero,  otros  hicieron  valer  las  terminantes  y 
reiteradas  órdenes  de  la  corte  respecto  á  que  las  (ropas  francesas 
fuesen  recibidas  y  mejor  tratadas  que  las  españolas,  y  prevaleciendo 
esta  opinión,  el  dia  i;}  de  febrero  á  las  tres  de  la  tarde,  Barcelona 
abrió  sus  puertas  á  la  división  francesa  que  penetró  en  su  recinto, 
compuesta  de  unos  cuatro  mil  infantes  y  mil  trescientos  ochenta  ca- 
ballos, al  mando  de  los  generales  Duhesme  y  Lechi.  El  dia  l.H  si- 
guiente entró  otra  división,  compuesta  así  mismo  de  mas  de  cuatro 
mil  hombres,  y  pasó  á  ocupar  con  sus  compafieros  los  cuarteles  de 
los  Esludios,  Atarazanas,  San  Agustín  y  Barceloneta. 

Duhesme  y  la  oficialidad  francesa  fueron  bien  recibidos  en  Bar-  perruiia 
celona.  Aunque  algo  recelosos  los  catalanes,  obsequiaron  no  obs- 
tante á  sus  hués|)edes  galantemente,  recibiéndoles  y  alojándoles  en 
sus  casas.  Duhesme  pidió  á  Ezpelela  que  en  prueba  de  la  armonía 
que  entre  las  tropas  de  ambas  naciones  reinaba,  permitiese  á  las 
suyas  alternar  con  las  españolas  en  las  guardias  de  las  puertas  de 
la  ciudad  y  en  la  principal  de  la  ('iudadela,  y  el  general  español, 
que  carecía  completamente  de  instrucciones,  sin  embargo  de  haber- 
las pedido  con  premura,  hubo  de  acceder  á  aquella  demanda,  ya 
fuese  por  temor  de  malquistarse  con  los  que  se  llamaban  aliados  de 
España,  ya  por  no  hacerse  icsponsable  de  un  conflicto.  Pronto  de- 
bió conocer  l-lzpeleta  la  perfidia  del  francés  al  ver  que  en  la  puerta 
de  la  (judadela,  donde  solo  habia  una  guardia  de  veinte  hombres, 
mandaba  establecer  Duhesme  nada  menos  que  una  compañía  de 
granaderos. 

Se  habia  dicho  que  los  franceses  solo  permanecerian  tres  días  en  scipoderan 
Barcelona,  v  sin  embargo,  habiendo  llegado  el  i;{.  el  2S  no  nensa-      de  ¡a 
ban  aun  en  marcharse  y  proseguían  muy  tranquilos,  dándose  aires 
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(le  conquistadores,  dueúos  ó  poco  menos  de  todas  las  guardias,  y 
provocando  con  su  insolencia  al  pueblo  barcelonés.  Ya  algunos  mo- 
tines habían  tenido  lugar  con  motivo  de  ciertos  desmanes  cometi- 
dos por  los  franceses.  El  dia  28  de  lebrero  recibió  el  general  Duhes- 
me  un  despacho  de  su  ministro  de  la  guerra  en  el  cual  se  le  decia 
que  el  emperador  le  suponía  dueño  ya  de  la  Ciudadela  y  del  fuerte 
de  Monjuich,  tácito  modo  de  ordenar,  ha  dicho  Toreno,  loque  á  las 
claras  hubiera  sido  inicuo  y  vergonzoso.  Acabó  de  conocer  enton- 
ces Duhesme  cuales  eran  las  intenciones  de  su  gobierno,  y  se  dis- 
puso á  hacerse  dueño  de  la  Ciudadela  y  de  Monjuich. 

Se  habia  hecho  correr  la  voz  de  que  los  franceses  hablan  recibi- 
do la  orden  de  trasladarse  á  Cádiz,  y  con  el  pretesto  de  que  antes 
de  la  partida  debia  tener  lugar  una  revista  general  de  las  tropas, 
juntáronlas  en  la  Esplanada  el  dia  29.  Estuvieron  allí  largo  rato 
ejecutando  algunas  maniobras  militares,  que  tranquilamente  presen- 
ciaba el  pueblo  ignorante  de  lo  que  iba  á  suceder,  y  de  pronto  el 
general  Lechi,  á  caballo,  con  grande  acompañamiento  de  estado 
mayor,  seguido  de  un  brillante  batallón  de  vélites  que  hasta  enton- 
ces habia  estado  maniobrando  en  la  muralla  del  mar,  se  dirigió  á 
la  puerta  de  la  Ciudadela  preteslando  que  iba  á  visitar  al  goberna- 
dor. Al  instante  se  formaron  las  dos  guardias  para  hacerle  los  ho- 
nores de  ordenanza,  pero  la  española  al  ver  que  los  vélites  se  ade- 
lantaban, trató  de  oponerse  á  su  entrada.  Los  soldados  franceses  la 
contuvieron,  y  aprovechando  aquel  crítico  momento  el  general  Le- 
chi penetró  en  la  Ciudadela  al  frente  del  batallón  de  vélites  y  de 
otros  tres  que  acudieron  precipitadamente,  sorprendiendo  en  sus 
pabellones  á  la  guarnición  del  fuerte,  compuesta  solo  de  dos  bata- 
llones muy  incompletos,  con  la  circunstancia  de  estar  ausentes  mu- 
chos soldados  y  oficiales  que  habían  salido  á  la  ciudad.  Asi,  por 
medio  de  esta  traición  y  perfidia  incalificables,  fué  como  se  hizo 
dueño  de  la  Ciudadela  de  Barcelona  el  general  Duhesme 
Se  apoderan  Eu  taulo  quc  csto  pasaba  en  un  estremo  de  la  ciudad,  por  el 
Monjuich.  otro  salía  un  cuerpo  de  tropas  imperiales  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Floresti  y  subía  á  Monjuich  con  ánimo  de  apoderarse  de  este 
castillo.  AI  ver  aproximarse  aquella  fuerza,  el  gobernador  del  cas- 
tillo mandu  levantar  el  puente  levadizo  y  se  negó  resueltamente  á 
permitirle  la  entrada,  mientras  así  no  se  lo  mandara  por  orden  ter- 
minante el  capitán  general.  El  gobernador  que  así  obraba  tenia 
por  nombre  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro. 
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Aposlado  estaba  Duhesine  con  sus  tropas  en  el  l)ai  rio  de  San 
Beltran  esperando  la  noticia  de  que  los  suyos  eran  ya  dueños  de  la 
Cindadela  y  de  Monjuich.  Al  saber  la  negativa  de  Alvarcz,  montó 
en  cólera  y  envió  á  pedir  á  i'^zpcleta  una  orden  para  que  le  fuese 
entregado  el  castillo,  dándole  |)arte  de  cuales  eran  las  disposiciones 
del  emperador  y  diciéndole  que  se  veria  en  la  dura  precisión  de 
conseguir  á  la  fuerza  lo  que  no  se  le  quisiese  dar  por  gracia.  Ex- 
pélela vcia  lo  absurdo  de  esta  petición  y  temblaba  por  sus  conse- 
cuencias si  daba  la  orden,  pero,  por  otra  parte,  no  se  atrevía  á  ne- 
garla cuando  el  gobierno  le  dejaba  sin  instrucciones  y  cuando  ig- 
noraba si  hacia  un  bien  ó  un  mal  en  otorgarla.  Creyó  solo  salir  del 
paso  enviando  por  el  gobernador  de  la  plaza  algunas  órdenes  con- 
fusas y  ambiguas.  Alvarez  no  las  obedeció,  encerrándose  en  su  re- 
solución de  no  bajar  el  puente  levadizo,  como  no  se  lo  mandase  es- 
presa y  terminantemente  el  capitán  general. 

irritado  Dubesme  con  la  tardanza,  comenzó  á  poner  en  práctica 
su  amenaza  mandando  circumbalar  el  castillo,  pero  entonces  Alva- 
rez, puesto  al  frente  de  la  guarnición,  se  manifestó  dispuesto  á  ha- 
cer una  defensa  desesperada  y  á  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Llegó  en  esto  la  noche ;  las  tropas  francesas  que  estaban  en  la 
montaña  encendieron  hogueras;  la  gente  toda  de  Barcelona,  con  la 
angustia  en  el  alma  y  la  consternación  en  el  rostro,  se  subió  á  las 
azoteas  y  terrados  para  ver  lo  que  pasarla,  á  través  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  al  débil  resplandor  de  las  hogueras  del  campa- 
mento francés;  toda  Barcelona  estaba  pendiente  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder en  la  montaña  de  Monjuich.  Era  ya  muy  entrada  la  noche 
cuando  Ezpeleta  se  decidió  á  dar  la  orden  que  le  pedia  Duhesme, 
cediendo  ante  el  temor  del  conllitto  sangriento  que  amenazaba, 
dueños  como  eran  ya  los  franceses  de  Barcelona,  que  tenian  ocu- 
pada casi  militarmente.  Es  fama  que  al  recibir  el  mandato  todavía 
estuvo  \\\\  rato  incierto  y  dudoso  el  brigadier  Alvarez,  pero  sujeto 
como  buen  militar  á  la  ley  rigurosa  de  la  disciplina,  acalló  sus  sen- 
timientos patrióticos,  y,  si  bien  que  muy  á  su  pesar,  mandó  bajar 
el  puente  levadizo  y  franquear  la  entrada  en  el  castillo  á  las  tropas 
del  emperador. 

Asi  fué  como  traidora  y  pérfidamente  se  apoderó  Duhesme  de  las 
dos  fortalezas  principales  de  Barcelona,  así  fué  como  se  vio  á  los 
franceses  entrar  en  clase  de  amigos  para  quedar  señores.  Barcelo- 
na, que  apenas  contaba  cuatro  mil  hombres  de  guarnición,  no  jío- 
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dia  resistir,  pero  no  obstante,  indignados  los  pundonorosos  milita- 
res y  sobrescitado  el  pueblo,  hubiera  de  seguro  estallado  un  movi- 
miento ,  si  con  su  prudencia  y  su  tino  no  hubiesen  acudido  las  au- 
toridades á  calmar  los  ánimos  y  á  tomar  disposiciones  para  conte- 
ner la  efervescencia  general.  El  regimiento  de  Estremadura,  que 
estaba  de  guarnición  en  Monjuich ,  y  era  el  que  con  mayor  em- 
peño clamaba  contra  los  franceses,  fué  enviado  á  Yillafranca,  y  el 
noble  Alvarez  quedó  por  el  pronto  sin  empleo  en  Barcelona. 

A  la  ocupación  de  Monjuich  y  de  la  Cindadela  siguió  la  del  cas- 
tillo de  San  Fernando  de  Figueras,  de  que  üuhesme  se  apoderó  sin 
derramar  una  gota  de  sangre,  por  un  ardid  parecido  á  los  que  usó 
en  la  capital  del  Principado. 

«Para  colmo  de  las  singularidades  de  aquellos  sucesos,  dice  un 
historiador,  el  Príncipe  de  la  Paz  á  quien  tanto  enojo  y  miedo  in- 
fundia  ver  así  tomar  las  fortalezas  españolas  por  los  supuestos 
aliados  de  su  rey,  como  si  creyese  inútil  la  resistencia,  y  poco  im- 
portante añadir  una  plaza  mas  á  las  caídas  en  poder  de  los  estran- 
geros,  dio  orden  para  que  estos  se  apoderasen  de  la  plaza  y  casti- 
llo de  san  Sebastian  en  Guipúzcoa.» 

Lo  que  pasó  después,  en  pocas  líneas  debe  decirse  aquí,  pues 
nada  mas  lejos  del  ánimo  del  autor  que  escribir  la  Historia  de  la 
gloriosa  guerra  de  la  independencia  en  España,  ensayada  y  llevada 
á  cabo  por  mejores  plumas  (1). 

Sucedieron  pues  á  estos  acontecimientos,  la  entrada  por  la  parte 
occidental  de  los  Pirineos  de  un  cuerpo  de  diez  y  nueve  mil  hom- 
bres, á  que  se  agregaron  seis  mil  de  la  guardia  imperial,  dándose 
el  mando  de  estas  tropas  al  mariscal  Bessieres,  duque  de  Istria;  el 
nombramiento  del  cuñado  del  emperador,  Joaquín  Murat,  á  la  sa- 
zón principe  soberano  de  Alemania  con  el  título  de  gran  duque  de 
Berry,  para  lugarteniente  general  del  emperador  en  España;  la  su- 
blevación del  pueblo  en  Aranjuez  creyendo  que  la  familia  real  tra- 
taba de  abandonar  la  península;  la  exoneración  del  favorito,  acla- 
mada por  el  pueblo  con  grande  entusiasmo;  la  abdicación  de  Car- 
los IV  en  favor  de  Fernando  Vil,  á  quien  se  llamó  el  deseado,  y  que 
tan  mal  correspondió  á  este  renombre;  la  llegada  de  Murat  á  Ma- 


(I)  Jíuchas  son  las  obras  que  tratan  de  esta  guerra  memorable.  Con  hábil  pluma  y  con  mano 
maestra  la  escribió  el  conde  de  Toreno,  y  últimamente  el  Sr.  D.  Adolfo  Blancb,  otro  de  los  poe- 
tas laureados  en  nuestros  juegos  florales,  ha  escrito  la  historia  de  esta  guerra  ciñéndose  particu- 
larmente ü  Cataluña. 


nacional. 
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drid  seguido  de  las  divisiones  deMoncey  vBessieres;  la  protesta  de 
Carlos  IV  contra  su  renuncia,  manifestando  haberla  firmado  á  la 
fuerza,  y  solicitando  el  apoyo  del  francés;  la  intervención  del  empe- 
rador en  los  asuntos  de  la  real  familia  española;  el  viage  de  este  á 
Bayona;  las  repugnantes  escenas  que  en  aquella  villa  tuvieron  lu- 
gai'  con  la  cesión  de  la  corona  de  España  á  Napoleón  por  Carlos  IV 
y  la  abdicación  de  Fernando  Vil  en  favor  de  su  padre;  y,  por  fin,  la 
memorable  gloriosa  e|)opeya  del  2  de  mayo  en  que  fueron  sacrifica- 
das muchas  víctimas,  en  que  murieron  muchos  hombres  de  levan- 
tado corazón  como  Daoiz  y  Velarde,  en  que  la  sangre  de  los  már- 
tires de  la  libertad  corrió  á  rios,  pero  no  estéril  ni  inútilmente  para 
la  madre  patria,  ya  que  de  entre  los  sanguinosos  vapores  de  aquella 
humana  hecatombe  vio  brotar  ejércitos  de  héroes  dispuestos  á  sacrifi- 
carse por  la  independencia. 

Una  tras  otra  las  capitales,  una  tras  otra  las  provincias,  fueron  Alzamiento 
secundando  el  glorioso  alzamiento  nacional.  «Irritó  á  los  españoles, 
dice  el  mismo  Napoleón,  la  idea  del  desprecio  que  de  ellos  se  hacia, 
sublevándose  á  la  vista  de  la  fuerza,  y  se  portaron  en  masa  como 
un  solo  hombre  de  honor.»  El  patriotismo  tiene  su  contagio  como 
la  peste.  La  nación  se  empeñó  en  devolver  á  Fernando  aquel  cetro 
que  vergonzosamente  acababa  de  abandonar  en  Bayona,  y  pocos 
ejemplos  e.\islirán  sin  duda  de  mayor  abnegación  y  mayor  heroís- 
mo por  parte  de  un  pueblo  en  favor  de  un  rey,  como  también  de 
mayor  ingratitud  por  paite  de  este  rey  con  aquel  pueblo. 

A  los  gritos  de  libertad,  patria  é  independencia,  no  podia  ni  de- 
bía permanecer  sordo  el  pueblo  catalán,  cuyos  oidos  estaban  desde 
muy  antiguo  acostumbrados  á  estas  voces  por  el  alentado  ejemplo 
de  sus  mayores.  Desde  la  caída  de  Barcelona  en  171  í,  entre  cuyas 
ruinas  habían  quedado  enterradas  las  franquicias  populares,  el  pue- 
blo catalán,  como  sucede  al  hombre  que  acaba  de  ser  victima  de 
una  gran  catástrofe,  parecía  haber  perdido  hasta  el  recuerdo  de  su 
dignidad  y  de  su  grandeza.  Felipe  V  lo  había  encadenado  á  sus 
plantas,  sujetándole  con  hierros  y  mordazas;  Fernando  VI  y  Car- 
los III  con  su  despotismo  dorado  hablan  conseguido  que  prosiguiera 
en  su  letargo;  y  hablándole  mucho  de  glorias  españolas  y  de  pen- 
dón de  Castilla  y  de  Irono  de  San  Fernando  se  procuraba  borrar  de 
su  mente  el  recuerdo  valioso  de  sus  abuelos,  para  que  aquellas  pa- 
labras májicas  de  libertad  é  independencia,  á  cuyo  nombre  tantas 
proezas  llevaba  ejecutadas,  sonasen  solo  á  sus  oídos  como  armo- 
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nías  lejanas  que  le  recordasen,  todo  lo  mas,  lisonjeros  sueños  de  dias 
pasados,  pasados  para  no  volver.  Pero  lo  que  entonces  sucedía  en 
torno  suyo  era  para  despertar  no  de  un  letargo,  sino  hasta  de  un  sue- 
ño de  muerte  al  pueblo  mas  olvidado  de  sus  glorias  y  mas  descon- 
fiado de  si  mismo.  Los  pechos  humanos,  como  las  montañas,  tienen 
briosos  ecos  para  ciertos  gritos.  Cataluña  se  alzó  terrible  invocando 
sus  altos  soberanos  recuerdos  de  gloria  para  contestar  dignamente  al 
grito  lanzado  por  el  pueblo  del  2  de  mayo,  olvidándose  generosa  de 
que  eran  los  señores  de  aquel  pueblo  quienes  la  hablan  esclaviza- 
do y  no  pensando  sino  en  que  eran  hermanos  suyos  aquellos  que 
arbolaban  entonces  la  bandera  de  la  independencia. 

Por  primera  vez,  después  de  tantos  siglos,  iba  Cataluña  á  for- 
mar causa  común  con  Castilla,  pero  era  sin  embargo  la  bandera  de 
la  libertad  aquella  bajo  la  cual  iban  á  militar  unidos  entrambos 
pueblos. 

Manresa,  la  Covadonga  catalana,  la  que  primero  se  habia  ar- 
mado para  un  dia  arrojar  del  país  á  los  moros  invasores,  habia  de 
ser  también  entonces  la  primera  en  armarse  y  en  dar  la  señal  para 
arrojar  del  país  á  los  invasores  franceses. 

Quédele  á  Manresa  este  título  legítimo  é  indisputable  á  la  glo- 
ria. 


CAPITULO  V. 

GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  EN  CATALINA. 

(Sigue  el  año  180S.) 

Era  el  2  de  junio.  El  ayuntamiento  de  Manresa,  presidido  por  el  Abamiemo 
gobernador  D.  Francisco  Codony,  que  luego  habia  de  morir  de-  "  '""^^ ' 
saslradamente  víctima  de  un  sangriento  motin.  llamó  á  las  armas 
á  los  leales  y  nombró  una  junta  directiva  de  armamento  y  defensa, 
la  cual,  en  el  acto,  por  todos  los  medios  que  estuvieron  á  su  al- 
cance, procuró  enardecer  el  patriotismo  de  los  pechos  catalanes.  La 
quema  del  papel  sellado  remitido  por  el  gobierno  intruso,  fué  el  pri- 
mer acto  con  que  se  pronunció  Manresa  por  la  independencia.  Todo 
cuanto  papel  de  aquella  clase  se  halló  en  los  estancos  fué  llevado  á 
la  plaza,  donde  con  el  se  encendió  una  vasta  hoguera,  á  cuyo  ful- 
gor siniestro  juraron  los  enlusiastas  manresanos  no  sosegar  ni  un 
instante  hasta  morir  como  buenos  ó  arrojar  al  francés  de  ('alahuia. 
Y  cumplieron  su  juramento. 

El  patriótico  alzamiento  de  Manresa  fué  seguido  por  otras  po-  poMoiaro. 
blaciones  del  Principado.  El  general  Chabran  que  con  su  división 
ocupaba  la  ciudad  de  Matari»,  r(>cibió  orden  para  pasar  á  Barce- 
lona y  de  allí  dirigirse  á  Tarragona  á  íin  de  apoderarse  de  esta 
plaza.  El  í  de  junio  la  división  Chabran  partió  de  Mataró,  y  lo 
mismo  fué  salir  el  úllimo  francés  de  la  población,  que  levantarse 
esta  como  un  solo  hombre,  proclamando  la  independencia  de  la  pa- 
tria, enarbolando  el  estandarte  de  los  patriotas ,  y  formando  una 
junta. 
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Fortiflcacion  El  primer  acuerdo  de  esta  junta  fué  fortiOcar  el  castillo  ó  reducto 
de  Mongat.  ^^j^  Mougat,  cnvíaudo  allí  á  este  fin  cuantos  albañiles,  carpinteros  y 
cerrajeros  habia  en  la  ciudad,  los  cuales  formaron  una  pequeña 
atarazana  á  cargo  de  D.  Juan  Vilardebó  y  Morera,  siendo  nombrado 
comandante  de  aquel  fuerte  por  la  junta  D.  Mariano  Pou.  A  mas 
de  dos  cañones  de  á  24  que  se  trajeron  de  Mataró  y  se  colocaron  en 
la  altura  de  la  derecha,  á  fuerza  de  brazos,  á  pesar  de  ser  la  su- 
bida muy  rápida  y  escabrosa  se  dispusieron  otros  dos  de  bronce, 
sin  los  que  habia  en  el  castdlo.  Abrieron  por  fin  zanjas  y  parapetos 
para  la  artillería,  aunque  solo  tenían  cuatro  artilleros,  supliendo  los 
marineros  lo  perteneciente  á  dicha  arma.  En  aquella  época  el  pa- 
triotismo hacia  milagros. 
Entusiasmo  Fígueras,  Gerona  y  muchas  otras  villas,  poblaciones  y  ciudades 
''°''"'^'"'  se  apresuraron  á  secundar  el  alzamiento  de  Manresa  y  ]\Iataró.  Por 
todas  parles  los  patriotas  ostentaban  la  escarapela  nacional,  en  to- 
das se  formaban  juntas,  en  todas  se  lanzaba  la  campana  á  soma- 
ten, en  todas  hombres,  mujeres,  ancianos  y  niños  se  aprestaban 
jubilosos  á  empuñar  las  armas,  creyendo  muchos  ganar  el  cielo  ma- 
tando hereges  que  era  para  ellos  lo  mismo  que  franceses  (1). 


(1)  Durante  esta  guerra,  para  inflamar  al  puebio,  se  repartieron,  particularmente  por  los  frai- 
les, diferentes  escritos  en  que  Napoleón  y  los  franceses  eran  pintados  con  los  mas  negros  y  deni- 
grantes  colores. 

Uno  de  estos  escritos  decia  así: 

CATECISMO. 
«Los  padres  ensenarán  á  sus  hijos  un  catecismo  adecuado  á  las  circunstancias....— Dime,  hijo  mió, 
»¿qu  ■  eres? — Espailol  por  la  gracia  de  Dios. — ¿Qué  quiere  decir  español? — Hombre  de  bien. — ¿Quién 
»es  el  enemigo  de  nuestra  felicidad? — El  emperador  de  los  franceses. — ¿Qué  es  el  emperador? — ün 
"bribón,  el  origen  de  todos  los  males,  el  destructor  de  todos  los  bienes,  el  fooo  de  todos  los 
«vicios.— ¿Cuántas  son  sus  naturalezas?- Dos:  la  humana  y  la  diabólica.— ¿Cuántos  emperadores 
«franceses  hay?— uno  verdadero  y  tres  falsos.— ¿Cómo  se  llaman?— Napoleón,  Murat  y  Manuel  Go- 
»doy. — ¿Cual  es  el  mas  picaro? — Los  Ires  lo  son  por  un  igual. — ¿De  quien  desciendi)  Napoleón? — Del 
»pecado. — ¿Murat? — De  Napoleón.— ¿:Y  Godoy? — De  la  fornicación  de  los  dos.— ¿Cuáles  son  los  móviles 
»del  primero? — El  orgullo  y  el  despotismo, — ¿Del  segundo?— La  rapiña  y  la  crueldad.- ¿Del  tercero? 
»La  codicia,  la  traición  y  la  ignorancia. — ¿Qué  son  los  franceses? — Hombres  que  eran  cristianos 
»y  se  han  vuelto  herejes. — ¿Qué  castigo  merece  el  español  que  falta  á  sus  deberos? — ^La  muerte  y 
»Ia  infamia  de  los  tra¡dores.—¿Cómo  deben  portarse  los  españoles? — Conforme  á  las  máximas  de 
«Nuestro  Señor  Jesucristo.— ¿Quién  nos  libertará  de  nuestros  enemigos?— La  coulianza  en  noso- 
nlros  mismos  y  en  las  armas.— ¿Es  pecado  matar  á  un  francés?- Nó,  padre,  que  se  gana  elcie^ 
«lo  con  malar  siquiera  uno  de  esos  perros  herejes.'» 

Habia  otros  impresos  del  tenor  siguiente: 

PREGUiMAS  Y  RESPUESTAS  SOrRE  QUIEN  ES  BONAPARTE. 


P.    ¿Quien  es  Bonaparle? 

R.  Un  hombre  ó  una  furia  vestida  do  nuestra  carne,  que  Dios  ha  enviado  al  mundo  para  su  cas- 
tigo. 

P.  ¿Dónde  nació? 

R.  En  la  isla  de  Córcega,  para  deshonrarla,  y  cubrir  su  nombre  da  vergonzosa  ignominia,  por  ser 
un  monarca  que  solo  ennoblece  sus  águilas  con  el  destrozo,  carnicería  y  sangre,  con  la  ruina 


LiB.  xii. — CAP.  V.  (Gverra  (Je  Jn  indppemJencia  ).  í")! 
Se  habia  dado  orden  á  los  generales  Chabran  y  Schwarlz  para 
que  con  sus  divisiones  saliesen  de  Barcelona  del  4  al  5  de  junio.  El 
primero  con  í,200  hombres  liabia  de  dirigirse  á  Tarragona,  apo- 
derarse de  esta  plaza,  dejar  en  ella  mil  hombres  de  guarnición,  é 
incorporando  á  su  cuerpo  algunas  fuerzas  qne  debia  encontrar  al 
paso,  marchar  por  Torlosa  sobre  Valencia.  En  cuanto  á  Schwariz 
con  su  columna  compucsla  de  3.800  hombres,  recibió  orden  de  ir 
por  Molins  de  Rey  y  Martorell  á  Manresa,  ocupar  esta  ciudad,  casti- 
garla in)poniéndola  una  contribución  de  750,000  francos,  pagadera 
á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  y  en  seguida  por  Cerrera  dirigirse  á 
Lérida  j)ara  ver  si  conseguía  apoderarse  de  esta  plaza  y  castillo, 
dejando  allí  en  este  caso  una  guarnición  de  quinientos  hombres  é 
imponiéndela  un  tributo  de  600,000  francos. 

de  los  pueblos,  y  con  el  esterminio  de  la  nación  que  manda.  ¿Qué  es  ver  tantos  montones  de 
conscriptos  en  Jena  y  Eylau?;.tanlos  franceses  muertos  y  despedazados  en  Egipto?  ;Qué  poco 
amor  tiene  á  la  humanidadl 
P.    ¿De  quiín  es  hijo? 

II.    No  sé  si  de  algún  pescador,  ó  soldado  raso:  lo  cierto  es,  que  su  modo  de  pensar,  su  tiranía,  su 
soberbia,  y  vanidad,  no  puede  ser  de  sangre  ilustre,  ni  del  proceder  noble  que  distingue  las 
familias. 
P.    ¿Sus  padres  eran  ricos  y  gozaban  de  consideración  en  el  pueblo? 
R.    Ni  uno,  ni  otro,  eran  pobres  v  do  la  cl:ise  ínfiina.  En  estos  pafiales  se  lia  criado  ese  pequeHuelo 

que  ahora  es  tan  grande,  que  no  le  puede  sostener  la  tierra. 
P.    ¿Pues  tan  grande  es  ese  gigante? 

R.    Tenia  proyectado  en  su  vanidad  loca  ponerun  pié  en  Paris,  y  colocar  otro  en  Petersburgo;  Pe- 
kín: Gran  Mogol;  ó  revolviéndose  un  poco,  en  Madrid,  Túnez,  Trípoli,  o  donde  quiera. 
P.    ¿Pues  este  será  un  gigante  mayor  que  Goliat? 

R.    ¿Goliat?  como  cien  Golials.  Este  tenia  de  alto  seis  codos  y  medio:  y  solo  desde  la  rodilla  al  talón 
tiene  Bonaparlo  cinco  mil  codos,  lo  largo  de  su  brazo  es  de  cuatro  mil  estadios,  la  cabeza  es  mas 
grande  que  la  Europa  y  Asia  juntas,  y  desdo  el  talón  á  la  punta  del  pié  lendríl  unas  siete  mil  va- 
ras castellanas. 
P.    ¿Y  eso  es  factible?  Sin  duda  habrá  equivocación  en  la  medida. 
R.    No  hay  equivocación,  ni  Dios  que  lo  valga    ¿Un  gigante  que  ha  de  mandar  en  la  Francia,  4le- 

mania,  Italia,   Holanda,  en  la  Morería,  y  Cabo  de  Buena  Esperanza? que  se  yo  donde  ha  do 

reinar. 
P.    ¿T  es  católico  ese  hombre? 

II.  ¿Como  católico?  de  cabo  á  rabo;  si  es  bautizado  ó  nó,  allá  se  lo  baya,  lo  cierto  es,  que  en  Egipto 
se  vistió  de  musulmán,  y  permitió  que  sus  soldados  se  casaran  con  las  turcas,  en  el  norte  se 
ha  manifestado  un  gran  hereje,  y  en  Parfs  el  mayor  católico  del  mundo:  no  obstante  hace  furio- 
sa guerra  4  la  nación  católica,  y  desea  abolir  sus  instituciones  y  sagradas  costumbres.  ;Asi  des- 
pedaza las  entrarías  de  su  madre  este  cruel  Nerón! 
P.    ¿Con  qué  no  sabemos  do  que  secta  es? 

R.    Cuéntelo  Vd.  en  la  turba  mulla  demaquiavelistas,  de  los  ilusos  Fragmasones,  ó  enire  los  secta- 
rios del  Aniicristo;esode  Protestante  es  una  gran  friolera,  y  no  hemos  de  pensar  tan  lijamente. 
;Qué  Camaleón  de  varios  colores'. 
P.    ¿Pues  en  qué  escuela  ha  estudiado  esas  máximas  tan  divinas? 

R.    íEu  bravo  apuro  me  pone  Vd.:  en  qué  escuela?  Si  he  decir  la  verdad,  no  hay  escuela  en  Liornas 
ni  en  Ginebra,  donde  se  ensefla  todo  lo  que  sabe  ese  hombre:  es  otro  Mcrlin  de  quien  se  dijo 
que  sabia  un  punto  mas  que  el  Diablo. 
P.    ¿Y  porqué  lo  dice  Vd.? 

R.    Clara  está  la  cosa.  El  que  engaña  á  los  Reyes,  ;i  los  Grandes,  á  las  Asamblea?,  á  los  generales,  y 
que  sabe  vestirse,  como  otro  Proteo,  de  mil  formas  diferentes  ¿no  sabrá  tanto  como  Merlin?  Ma- 
las lenguas  afirman  que  ha  vencido  hasta  ia  misma  fortuna. 
P.    ¿Y  quién  lo  asegura? 

R.    Todo  el  mundo.  Dicen  que  ha  puesto  un  clavo  en  su  rueda,  y  que  la  ha  hecho  parar.  Así  lo  ca- 
carea el  fantástico  Mural,  atoo  desde  que  nació,  brutal  é  inhumano. 
P.    ¿Y  qué  piensa  Vd,  sobre  esto? 
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Chabran  pudo  llegar  sin  obstáculo  á  Tarragona.  No  así  Schwartz, 
que  habia  de  encontrar  á  su  paso  las  peñas  del  Bruch.  Al  saber  la 
junta  de  Manresa  que  conti-a  ella  se  dirigía  una  división  enemiga, 
pidió  auxilio  á  los  pueblos  del  corregimiento,  y  al  toque  tremendo 
del  somaten,  bien  armados  de  patriótico  valor,  pero  mal  provistos 
de  armas,  se  lanzaron  al  campo  los  paisanos  de  Manresa,  San  Pe- 
dor,  Igualada,  Sallent,  Moya,  Monislrol  y  otros  pueblos. 

Al  pié  de  Montserrat,  el  monte  santo  de  los  catalanes,  y  entre 
las  peladas  rocas  del  Bruch,  fueron  por  primera  vez  vencidos  los 
invencibles.  Allí  las  águilas  francesas,  victoriosas  en  cien  batallas, 
rodaron  por  el  polvo;  allí  cayeron  revolcándose  en  su  sangre  hom- 
bres á  quienes  habia  respetado  el  homicida  plomo  en  las  campañas 
de  Italia,  de  Egipto,  de  Prusia,  de  Austria  y  de  Rusia. 


R.  Que  la  rueda  ha  empezado  á  voltear,  y  la  sarracina  que  ha  metido  en  España,  como  una  rueda 
de   molino,  se  llevará  á  Bonaparte  A  los  quintos  infiernos. 

P.    ¿Pues  que  no  saldrá  bien  de  esa  empresa? 

R.  Como  mi  abuela:  ya  le  dirán  cuantas  son  cinco  los  Españoles  bárbaros  y  cobardes,  segim  dice 
Napoleón,  por  mas  que  á  sus  soldados  les  víala  de  Irages  eslraüos,  y  nombre  con  dictados  des- 
conocidos para  deslurabrarnos.  ;  Tanto  Mameluco!  ;Tanto  Coracero!  ¡Tanto  Velite!  Ellos 
acabarán  con  su  Monarca  omnipoícníe  é  irrestsííii/e.  Tal  fué  la  jactancia  de  Atila,  y  tal  la  de  Bo- 
naparte. 

P.    ¿Y  morirán  tantos  generales,  que  ha  educado  Bonaparte  con  su  táctica  ingeniosa? 

R.  ¿Habla  Vd.  del  casto  Dupont,  que  se  lleva  las  monjas  de  Jaén  á  su  casa?.,  ¿torpe  con  la  Marquesa 
de  la  Puebla?  ¿de  Moncey,  que  pisa  los  santos  globos?  ¿de  Lefebre,  que  á  cañonazos  derriba  los 
templos?  de  Frere,  que  con  su  magia  se  transforma  en  sátiro  medio  hombre,  y  medio  bruto?  ¿de 
Duhesme  ingeniosamente  embustero  y  falaz?  ¿de  Junol,  bestia  insensible,  y  enemigo  de  la  hu- 
manidad? Pues  yo  digo  sin  ser  profeta,  qne  todos  estos  ministros  infernales  acabaran  en  Espa- 
ña, despedazados,  sin  honor,  y  lamidos  de  perros  quedaián  insepultos  en  los  despoblados. 

P.    ¿\  Bonaparte  su  gefe? 

R.  De  éste  pasado  por  alambique  se  sacará  la  quinta  esencia,  para  que  beban  de  ella  los  usurpa- 
dores de  tronos,  los  engañadores  de  monarcas,  los  destronadores  de  reyes,  los  destructores  de 
la  santa  Sede,  los  aniquiladores  de  la  soberan  ia. 

P.    ¿Pues  él  no  es  rey? 

R.  Sí,  pero  quiere  ser  solo,  mandar  como  déspota,  reinar  gomo  tirano,  derramar  nuestra  sangro 
como  una  fiera,  acabar  con  el  mundo,  y  como  se  proclama  Omnipoíeníe  sacar  otro  de  la  nada  Cor- 
soy  Xapoleóitico. 

P.    ¿Luego  no  querrá  otro  soberano  en  el  mundo? 

R.  A  Josef...  á  Gerónimo...  á  Luis  ;que  reyes!  y  á  la  turba  mulla  de  pequeñuelos  de  su  idolillo  la  em- 
peratriz, y  después  destronar  al  prusiano,  al  alemán  y  á  los  pobres  Borbones. 

P.    ¿Es  verdad  que  ha  decretado  la  extinción  de  esta  familia? 

U.  La  de  su  existencia  maldita  se  habia  de  decri  lar.  Dígalo  Burdeos,  que  con  espanto  oyó  las  re- 
nuncias de  los  infantes  de  España.  ;Pobrecilo  Carlos!  ;desgrdciado  Feb.nasdo!  abatida  reina  de 
Etruria!  ¡fugitivo  rey  de  Xápoles!  ¡errante  Carlota! 

P.    ¿Será  hijo  de  alguna  üera  que  no  tiene  piedad? 

R.  ¿Hay  osos  en  el  mundo?  ¿hay  leopardos  y  javalles?  ¿hay  bestias  carniceras?  todo  loes  Bonapar- 
te; sin  conmiseración,  sin  sentimientos,  sin  honor. 

P.  ¿Porque  lo  dice  T.? 

R.  Porque  se  lleva  engañados  á  nuestros  idolatrados  Reyes  á  Bayona  con  capa  de  amigo,  de  aliado, 
de  protector  y  padre  de  nuestra  nación  perdida,  como  él  dice,  y  asolada.  ¿Que  trampantojos  para 
hacerles  abdicar  la  corona  con  eterna  renuncia  de  la  casa  de  Borbon  al  trono  de  España?  ¿Otros 
mas  bajos  y  detestables  para  el  infante  Don  Antonio?  ¿y  la  soberana  de  Etruria?  sin  reino,  asola- 
da, presa,  y  despojada  de  todo?  I  ernakdo,  que  debe  renunciar  la  corona  dentro  de  seis  horas,  y 
sino...  su  cadera,  y  la  de  sus  partidarios'!  Se  escandalizaron  Bayona,  y  Burdeos,  cuando  vieron 
estas  renuncias  de  nuestros  Reyes,  é  infantes,  y  mas  cuando  supieron  que  Murat  y  Bessiercs 
tenían  orden  de  llevar  preso  á  nuestro  Fbrnvsuo,  en  el  caso  de  resistencia.  ¡Xi  un  üolenlote  co- 
metería tales  insultos! 
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La  descripción  de  csla  jornada,  hecha  por  la  pliwna  de  Ortiz  de 
la  Vega,  es  la  siguiente: 

«La  primera  vicloria  ganada  en  Kspaña  contra  los  invasores,  la 
que  destruyó  su  reputación  de  invencibles,  fué  alcanzada  en  Cala- 
liifia  de  una  manera  casi  milagrosa.  Caminando  desde  Igualada  á 
Barcelona,  á  unas  ocho  leguas  de  esta  ciudad,  se  encuentra  la  ba- 
jada del  Bruch.  Todo  buen  español  saluda  allí  unos  riscos  pelados 
que  hay  á  los  dos  lados  del  camino  que  forma  en  aquel  sitio  una 
garganta.  Sobre  utuis  rocas  se  reunieron  algunos  somatenes  catala- 
nes y  juraron  defender  la  patria  hasta  la  muerte:  eran  unos  cuan- 
tos valientes,  no  pasaban  de  trescientos,  en  su  mayor  parte  padres 
de  familia,  que  hablan  dejado  á  sus  hijos  confiados  al  cuidado  de 
sus  mujeres.  Venia  con  ellos  Mauricio  ('arrió,  mandando  á  algunos 
manresanos  (I).  Adelantábase  contra  ellos  el  general  Schwartz  con 
una  brillante  división  de  cuatro  mil  hombres.  Las  armas  de  los  ca- 
talanes eran  algunas  enmohecidas  escopetas  de  caza,  y  sus  balas 
tinos  pedazos  de  varillas  de  hierro  que  acababan  de  cortar.  Allí  es 
donde  se  dispararon  los  primeros  tiros.  Las  huestes  del  primer  ca- 
pitán del  siglo,  hasta  entonces  reputadas  inaccesibles  al  miedo,  por- 
que no  hablan  teniílo  que  lidiar  contra  ningún  pueblo,  acometen 
con  ardor  y  con  brío;  dispútase  á  palmos  el  terreno;  ya  el  número  y  la 
disciplina  están  á  punto  de  oprimirá  los  modernos  trescientos,  cuan- 
do uno  de  entre  ellos  se  acuerda  de  que  ha  traído  un  tambor,  se  co- 
loca con  él  á  un  ílanco  del  enemigo  y  hace  resonar  el  paso  de  carga 
que  repiten  los  ecos  del  .Montserrat,  testigos  de  la  jornada.  Los  ene- 
migos creen  que  va  á  echárseles  encima  un  ejército,  y  abandonan  (d 
campo  despavoridos.  La  especie  de  encanto  que  á  las  legiones  fran- 
cesas acompañaba,  está  destruido;  la  noticia  de  la  fuga  voló  de  bo- 
ca en  boca  liasla  los  mas  ajjartados  rincones  de  la  península:  á  los 
catalanes  cúpolcs  la  gloria  de  haber  arrollado  todo  un  cuerpo  de 
ejército  con  solo  un  puFiadode  valientes.» 

Varían  otros  hisloi-iadores  algún  tanto  en  la  reseña  de  esta  jor- 
nada, pero  todos  están  acordes  en  decir  que  los  catalanes  eran  po- 
cos y  mal  armados,  y  es  innegable  que  Schwartz  hubo  de  retroce- 
der en  precipitada  fuga,  llegando  con  el  oprobio  déla  derrota  y  los 
destrozados  restos  de  su  columna  á  Barcelona,  después  de  haber 
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tenido  que  atravesar  la  larga  calle  de  Esparraguera  desde  cuyos 
balcones,  ventanas  y  azoteas  llovían  toda  clase  de  muebles  y  pro- 
yectiles sobre  los  fugitivos  del  Bruch. 

Ha  habido  particular  empeño  en  asegurar  que  tuvieron  los  cata- 
lanes un  caudillo  en  esta  pata  siempre  mcmoiable  jornada  del  6  de 
junio.  Ya  se  acaba  de  leer  que  Oiliz  de  la  Vega  cila  á  Mauricio 
Garrió;  el  conde  de  Toreno  aíirnia  que  el  jefe  fué  Francisco  Riera, 
hijo  de  un  mercader:  otros  dicen  que  quien  dirigió  las  operaciones, 
cubriéndose  de  laureles  é  inmoitalizando  su  nombre,  se  llamaba 
Augurio  Parera  y  Soler,  natural  de  Manresa,  que  en  1792  y  93  se 
habia  distinguido  notablemente  sirviendo  de  capitán  en  los  tercios 
de  paisanos  que  fueron  á  guerrear  á  la  frontera  de  Fiancia;  otros, 
por  fin,  entre  los  cuales  se  ha'la  Cabanes,  que  escribió  una  hisloria 
de  las  operaciones  del  ejército  de  Calaluila  en  esta  guerra,  escriben 
que  si  hubo  alli  algún  caudillo  fué  sin  dispula  el  joven  tambor,  de 
que  ya  habla  Orlizde  la  Vega,  quien  con  sus  golpes  de  caja  señala- 
ba cuando  convenia  atacar  ó  retirar,  haciendo  creer  á  los  franceses 
que  no  ci'a  con  indisciplinados  paisanos  con  quienes  se  las  hablan, 
sino  con  tropas  bien  oiganizadas  y  hábümcute  dirigidas.  Esta  es  la 
opinión  mas  probable.  Garrió,  Riera,  Perera,  José  Viñas,  Antonio 
Foll  y  otros,  pudieron  en  efecto  tomar  parte  en  la  jornada,  al  frente 
de  sus  respectivos  somatenes  ó  compañías,  pero  no  se  sabe  ni  se  ha 
podido  probar  hasta  el  presente  que  alli  hubiese  un  jefe  supeiior 
al  cual  obedeciesen  los  paisanos  todos  de  distintos  pueblos. 

Otra  jornada  no  menos  gloriosa,  no  menos  sangrienta,  no  menos 
memorable  debia  tener  lugar  en  el  mismo  Bruch  algunos  dias  mas 
tarde,  el  14  de  junio.  Ghabran,  que  sin  obstáculo  acababa  de  lle- 
gar á  Tarragona,  recibió  orden  de  regresar  piecipitadamenle  á  la 
capital.  Se  le  queria  confiar  el  encargo  de  vengar  la  derrota  de 
Schwartz,  haciéndole  caer  sobie  Manresa.  Gon  grandes  obsláculos 
tropezó  Gliabran  antes  de  llegar  á  Üarcclona,  pues  ja  no  habia  uu 
pueblo  en  Gataiuña  donde  no  ardiese  el  fuego  del  patriotismo,  don- 
de ala  aproximación  de  los  fianceses  no  se  dispusiesen  á  trocar  á 
somaten  y  á  hostilizarles.  Tuvo  ("habrán  que  aliavesar  á  fuego  y 
sangie  por  la  población  del  Vendrell,  que  le  opuso  una  enéigica 
resistencia;  fué  esta  tan  desespeíada  en  la  villa  de  Arbós.  que  man- 
dó entregaila  á  las  llamas;  hubo  de  sostener  una  acción  junto  á  Vi- 
llafranca;  y  á  orillas  del  Llobrcgal,  antes  de  que  pudiese  llegar  á 
Earcelona,  le  fué  preciso  romper  la  linea  que  con  bizarría  le  opu- 
sieron los  somatenes. 
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Rcf¡l)¡(Ias  instrucciones  yói'dono.s  del  general  Duhesiiie,  (iliahran 
partió  para  Manresa  el  i;{  de  jnnio.  Después  de  ocho  lioi'as  de 
fuego  continuo,  desalojó  á  los  somatenes  que  estaban  a|)ostados  en 
las  rocas  de  Roch  para  impedirle  el  paso  del  camino  real  que  con- 
duce á  Martorell,  y  acampó  mas  allá  de  osla  villa.  \l\\  el  IJrucli  le 
esperaban  los  vencedoi'es  de  Scliwariz,  reforzados  con  gente  de 
Lérida  y  de  otros  punios  y  también  con  la  que  había  llevado  allí 
el  comandante  de  los  somatenes  del  cordón  del  Llobregat  D.  Juan 
Baget  y  Pamies.  Se  dice  que  este  fui  el  comandante  de  todas  las 
fueizas  en  la  nueva  jornada  del  Oruch.  Por  segunda  vez  queda- 
ron allí  derrotados  los  franceses ,  por  ■íegunda  vez  apelaron  á  la 
fuga,  no  parando  hasta  hallarse  bajo  el  abrigo  del  cañón  de  Bar- 
celona Chubran,  de  quien  se  cuenta  que  nunca  había  vuelto  las 
espaldas  al  eninnígo,  hubo  de  volvérselas  aquel  día  á  los  aguerrí- 
dos  paisanos  de  Catalana,  dejando  en  su  poder  y  en  el  campo  qui- 
nientos hombres  entre  muertos  y  heiidos  y  alguna  artillería. 

En  memoiia  de  estas  dos  célebi'es  jornadas,  cuyo  evito  desbarató 
los  proyectos  de  Duhesme,  habíase  delei-niínado  mas  adelante  le- 
vantar en  el  Biuch  un  monumento  con  la  siguiente  inscripción: 
Caminante  para  ar/ui, 
que  el  francés  aquí  paró. 
El  que  por  lodo  pasó, 
no  pudo  pasar  de  aquí. 
Vicíores  Marengo,  Atisler/iíz  el  Jenw  hic  victi  fuer  uní 
Diebus  vi  el  XlVjauüanno  MDCCCVI/I. 
En  lugar  de  esta  inscripción  pudiera  haberse  ideado  otra  menos 
jactanciosa  y  (|ue  n)(>jor  sentara  al  carácter  catalán,  pero  el  monu- 
mento debiera  haberse  levantado. 
Dicho  (jueda  como  los  habitantes  de  Mataió,  después  de  haber     "ataró 

1    I     I  •       •         1        I  ■       I      1        -111  ■  rechaza  el 

instalado  una  junta  al  salir  de  la  ciudad  los  franceses,  decidieron  p'-t»'»"  i-e 
la  forlilícacion  de  Mongat.  Duhesme,  dueño  de  Barcelona,  cuyo  si- 
lencio y  (piietismo  le  eran  impuestos  á  la  fuerza,  no  podía  ver  con 
tranquilidad  que  de  aquella  manera  se  fortificase  Mongat.  interrum- 
piéndole la  comunicación  con  Francia  por  la  carretera.  Noticioso  de 
cuanto  se  hacia  en  Mataró,  y  de  que  el  proyecto  de  fortilicar  á 
Mongat  era  obia  principalmente  de  aquella  ciudad,  creyó  que  re- 
ducidos sus  moradores  á  partido,  cederian  los  demás  pueblos  que 
seguían  su  entusiasmo,  y  determinó  |)or  lo  mismo  enviarles  cartas 
de  perdón  y  ohido  de  todo  lo  pasado,  con  tal  que  dejasen  las  ar- 
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mas  y  estuviesen  quietos  en  sus  hogares.  Mataró  sin  embargo  re- 
chazó estas  proposiciones  y  se  preparó  á  la  resistencia. 
Tomado  A  las  cuatro  (Ic  la  madrugada  tlol  16  de  junio,  dia  de  Corpus, 
salió  de  Barcelona  una  crecida  división  francesa  al  mando  del  ge- 
neral Lechi.  El  total  de  la  fuerza  pasaba  de  cinco  mil  hombres  de 
todas  armas,  con  ocho  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre,  varios 
carros  de  municiones  y  dos  puentes.  A  las  ocho  de  la  mafiana  es- 
taban ya  en  iMongat  y  se  habia  trabado  la  contienda.  Deseoso  el 
general  en  jefe  de  dirigir  por  sí  mismo  la  acción,  fué  á  reunirse 
con  sus  tropas.  Por  medio  de  una  hábil  maniobra  cortaron  los  fran- 
ceses la  comunicación  de  los  somatenes  de  la  montana  con  el  fuer- 
te, y  los  defensores  de  este  viéronse  obligados  entonces  á  abando- 
narle dejando  en  poder  de  los  enemigos  el  castillejo  con  toda  su 
artillería  y  municiones. 
Ataque  ToHiado  Mottgat,  la  división  I.cchi  avanzó  hacia  Mataró  come- 

Maiaró.  tícudo  las  mavorcs  tropelías  en  los  pueblos  del  Masnou,  Premia  y 
Yilasar.  Eran  las  dos  de  la  tarde  cuando  los  franceses  hicieion  alto 
en  la  riera  de  Argentona.  La  división  se  formó  á  lo  largo  de  la  mis- 
ma, y  en  seguida  marchó  en  cuatro  columnas,  las  tres  por  los  tres 
caminos  reales  que  conducen  á  la  ciudad  y  la  cuarta  por  la  orilla 
del  mar.  El  general  Lechi  envió  tres  trompetas  á  Mataró  para  in- 
timarles la  rendición,  pero  los  tres  fueron  recibidos  á  cañonazos, 
muriendo  uno  de  ellos. 

Lechi  entonces  determinó  pasar  la  ciudad  á  cuchillo  entregán- 
dola luego  á  las  llamas,  y  dio  orden  á  las  columnas  para  que  ata- 
casen simultáneamente.  Desesperada  fué  la  resistencia  que  encon- 
traron y  grande  el  heroísmo  de  los  patriotas  mataronenses,  pero 
tuvieron  al  fin  estos  que  ceder.  Lechi  mandó  tocar  á  degüello, 
mientras  que  la  artillería  y  fusilería  vomitaban  el  plomo  hiiviente 
sobre  la  infeliz  ciudad.  A  esta  escena  de  horror  fué  á  juntarse  la 
luz  del  incendio.  No  contentos  los  franceses  con  haber  pegado  fuego 
á  varias  de  las  casas  aisladas  que  había  antes  de  entrar  en  la  ciu- 
dad, incendiaron  también  dos  ó  tres  grandes  buques  que  estaban 
en  el  astillero.  Cuanto  mas  desesperada  era  la  resistencia  que  en- 
contraba, mas  subía  de  punto  su  coraje.  Tuvo  que  tomar  calle 
por  calle  y  casa  por  casa,  y  cuando  ya  la  división,  sufrida  una 
gran  pérdida,  pudo  pendrar  en  la  ciudad,  se  entregó  al  saqueo 
prometido  por  su  jefe. 

Horrible  fué  entonces  el  espectáculo  que  hubo  de  presenciar  Ma- 
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taró.  Los  soldados  nada  respetaron  ni  ante  nada  se  detuvieron.  La 
ciudad  sufrió  la  matanza,  el  asesinato,  el  pillaje,  la  violación  hasta 
de  las  vírgenes  mas  tiernas,  de  las  esposas  del  Senor,  confundién- 
dose á  veces  cebados  en  los  mismos  escesos  el  general  con  el  sol- 
dado. El  hoiTor,  el  saqueo  y  la  carnicería  iban  aumentándose  por 
grados,  y  Lechi,  que  para  incendiarla  ciudad  solo  esperaba  que  los 
soldados  se  cansasen  de  robar,  asesinar  y  violar,  tenia  ya  prepa- 
radas nueve  granadas  icales  (pie  iba  á  mandar  arrojar  sobre  la 
l)oblacion  para  entregarla  a  las  llamas.  Las  instancias  y  súplicas 
de  D.  Félix  Guarro,  acaudalado  propietario,  en  cuya  casa  se  ha- 
bían alojado  los  generales  Bessieres  y  Chabran  á  su  llegada  á  Es- 
paña, i)iidieron  alcanzar  de  Lechi  que  retirasen  la  orden  de  incen- 
dio y  mandase  acortar  el  tiempo  del  saqueo  concedido  á  la  tropa, 
á  lo  cual  contiibiiyó  también  por  mucho  la  llegada  del  geneial  en 
jefe  Duhesme.  Se  calcula  que  en  este  saqueo  tuvo  Mataró  de  pér- 
dida mas  de  diez  y  seis  millones  de  reales,  sin  contar  los  sesenta  y 
dos  mil  á  que  se  redujo  la  contribución  de  los  ocho  mil  pesos  que 
se  impuso  á  la  desgraciada  ciudad  en  medio  de  las  desgracias  y 
horrores  en  que  batallaba. 

Mandados  ya  por  Duhesme,  el  18  salieron  de  ^lalaró  los  france- 
ses con  dirección  á  Gerona.  Quería  el  general  en  jefe  apoderarse  de 
esta  plaza  para  asegurar  sus  comunicaciones  con  Francia,  pero 
las  murallas  de  la  ciudad  inmortal  se  erizaron  de  cañones,  y  Du- 
hesme llegó  solo  al  pié  de  aquellos  formidables  muros  para  sufrir 
un  sangriento  descalabro.  Hubo  de  retirarse  el  francés,  rechazado 
en  el  asalto  que  intentó  dar  á  Gerona,  y  abatida  y  destrozada 
llegó  á  Mataró  la  hueste  que  orgullosa  saliera  de  allí  |)ocos  días 
antes. 

Durante  estos  sucesos,  Napoleón  espidió  un  decreto  ímiierial  fe-     f^aru  doi 

rcv  Forn?" 

diado  en  Bayona  el  6  de  junio  reriiinciando  la  corona  de  España  é  «ioAxa 
Indias  en  su  hermano  .lose  Bonaparle,  á  la  sazón  rey  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  garantizándole  la  integridad  de  las  posesiones  de  acpiella 
en  Europa,  África,  Asía  y  América.  Focos  días  des|)ues  de  este  ac- 
to, mientras  del  modo  que  .se  acaba  de  decir  derramaban  su  .san- 
gre los  catalanes  y  los  españoles  todos  para  dar  un  cetro  á  Fer- 
nando Vil,  este  con  fecha  del  22  de  junio  no  vacilaba  en  felicitar 
al  emperador  por  aipiel  hecho,  escribiéndole  en  los  siguientes  ínca- 
lilícablcs  términos:  «Doy  muy  siitcerameníe  en  mi  nombre  y  de  mi 
heimaiio  y  lio  á  V.  M    1.  la  enhorabuena  de  la  satisfacción  de  ver 
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instalado  á  m  querido  heruiano  en  el  trono  de  España.  Habiendo  sido 
objeto  de  todos  nuestros  deseos  la  felicidad  de  la  generosa  nación 
que  habita  su  vasto  territorio,  no  podemos  ver  á  la  cabeza  da  ella 
un  monarca  mas  digno  ni  mas  propio  por  sus  virtudes  para  asegurar- 
.sela,  ni  dejar  de  participar  al  mismo  tiempo  del  grande  consuelo 
que  nos  da  esta  ciicunstancia.»  Tal  era  lo  que  escribía  Fernando, 
olvidado  de  sí  propio,  en  mengua  de  su  dignidad  y  en  desdoro  de 
los  que  con  tanto  heroísmo  y  tanta  abnegación  estaban  en  aquellos 
momentos  derramando  por  él  su  sangre  generosa  en  los  campos  de 
batalla. 

Ardía  Cataluna  toda  en  bélico  entusiasmo  y  en  patriótico  celo. 
Las  jornadas  del  Brucli  y  Gerona  despertaban  el  valor  de  los  unos; 
el  saqueo  de  Malaró  y  los  horrores  cometidos  en  algunos  pueblos, 
la  venganza  de  los  otros.  El  movimiento  era  general.  Cada  tañido 
de  la  campana  tocando  á  somaten  parecía  tener  el  privilegio  de  le- 
vantar una  hueste,  surgían  caudillos,  se  improvisaban  capitanes, 
brotaban  ejércitos,  todos  eran  soldados,  todos  valientes,  todos  hé- 
roes, lín  los  campos  del  Ampurdan  D.  Juan  Claros  al  frente  de  un 
puñado  de  hombres  decididos  declaraba  la  guerra  al  imperio;  en  la 
costa  de  levante  y  en  el  Valles  D.  Francisco  Milans  del  Bosch  hacia 
inmortal  su  nombre;  en  las  orillas  del  Llobregat  desplegaba  una  ac- 
tividad asombrosa  y  un  valor  á  toda  prueba  el  coronel  D.  Juan  Ba- 
get;  y  no  debía  tardar  en  aparecer  el  intrépido  Manso,  aquel  que, 
como  mas  tarde  otro  caudillo  ilustre,  debia  sacar  su  faja  de  gene- 
ral de  su  cartuchera  desoldado. 

Sin  embargo  de  verse  el  francés  acosado  por  todas  partes,  sin  mas 
terreno  suyo  que  el  que  pisaba,  casi  sitiado  en  Barcelona,  vencido, 
derrotado,  perseguido  sin  tregua  ni  descanso,  intentó  Duhesme  una 
segunda  espedicion  contra  Gerona  á  mediados  de  julio.  El  i22deesle 
mes  llegó  al  pié  de  sus  muros,  uniéndosele  un  refuerzo  que,  man- 
dado por  el  general  Reille,  liabia  salido  de  Perpiñan.  Intimó  Duhesme 
la  rendición  á  la  plaza,  pero  se  le  contestó  que  para  defender  al 
rey  y  á  la  patria  hablan  empuñado  las  armas  los  habitantes  de  Ge- 
rona y  que  solo  la  muerte  podría  arrancarlas  de  sus  manos.  Duhes- 
me se  dispuso  pues  á  poner  un  sitio  en  regla  á  la  ciudad,  y  el  12 
de  agosto,  cuando  tuvo  colocadas  sus  baterías,  rompió  un  vivo  ca- 
ñoneo contra  ella,  embistiéndola  con  ardimiento.  Defendióse  con  va- 
lor Gerona,  que  no  tardó  en  ser  socorrida  por  el  brigadier  conde  de 
t^aldagués,  quien  se  arrojó  sobre  los  sitiadores  con  algunas  tropas 
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de  línea  y  artillería  y  una  fuerza  respetable  de  niigiieleles  y  soma- 
tenes. Iban  con  el  condenarlos  de  los  intrépidos  caudillos  catalanes 
cuyo  nombre  comenzaba  á  ser  el  terror  del  francés.  Milansdel  Hosch, 
Claros,  Hiíget  y  otros. 

Los  recien  llegados  atacaron  el  campo  francés  el  !(>  de  agosto, 
combinando  el  ataque  con  una  vigorosa  salida  de  la  plaza,  y  ven- 
cido Diiliesme  y  confuso  ante  tanto  arrojo  y  tanta  bravura,  hubo 
de  abandonar  el  campo  dejando  en  él  abandonada  su  artillería,  mu- 
niciones y  demás,  y  retirándose  precipitadamente  á  narcelona,  pi- 
cada su  retaguardia  por  el  arrojado  Milansdel  Kosch  que  fué  hostili- 
zándoles hasta  las  mismas  puertas  de  la  capital  del  Principado. 
Claros,  por  su  parte,  fué  en  persecución  de  los  franceses  de  la  di- 
visión de  Ueilli  que  habían  empiendido  su  retirada  por  el  camino 
de  Fram-ia,  dirigiéndose  á  Perpifian. 

De  Irislísimas  y  vergonzosas  escenas  era  teatro'  Barcelona.  Los 
franceses,  viendo  que  solo  por  el  terror  y  por  la  fuerza  podían  im- 
perar en  esla ciudad,  cuyos  mas  conocidus  ciuiladanos  habían  ido  á 
unirse  con  los  palrioías  abandonando  sus  intereses,  crearon  una 
junta  de  policía,  paia  miembros  de  la  cual  no  dejaron  de  encontrar 
á  algunos  bastaidos  espafioies.  Baiceloua  fué  puesta  en  estado  de 
sitio,  las  visitas  domiciliarias  se  pusieron  á  la  orden  del  día,  me- 
nudeaban las  multas  por  las  faltas  nms  leves  y  las  contribuciones 
estraordinarias,  el  general  Ezpeleta  fué  depuesto  y  arrestado  porque 
se  negó  á  secundar  las  órdenes  que  cual  arbitro  absoluto  dictaba 
Duhesme,  y  como  bien  se  conocía  que  los  moradores  todos  que  ha- 
bían quedado  en  Barcelona  esperaban  solo  una  ocasión  oportuna 
para  sublevarse,  se  apeló  á  cuantas  medidas  de  rigor  y  de  fuerza 
se  puede  echar  mano  por  un  conquistador  orgulloso  en  un  pueblo 
sujeto  por  las  armas. 

La  exasperación  de  los  franceses  subía  de  punto  al  ver  que  ape-  Acciones  de 
ñas  podían  dar  un  paso  fuera  de  la  capital.  Son  muchas  las  accio- 
nes, repetidos  los  hechos  de  armas  que  con  brillo  y  gloría  para 
nuestros  paisanos,  luvieion  lugar  en  ios  aliededorcs  de  üarceloiia. 
Milans  del  IJosch,  en  aquella  sazón  coronel  y  comandante  del 
campamenlo  de  San  Gerónimo  de  la  Murira,  tuvo  noticia  de  que  al 
amanecer  del  18  de  setiembre  habían  pasado  á  ocupar  los  france- 
ses el  pueblo  de  Sania  Coloma,  habiéndose  hallado  corlados  de  pron- 
to por  la  crecida  avenida  del  rio  á  las  nueve  de  la  mafuina.  Innie- 
(lialamente,  y  con  la  lapidez  que  jiunia  en  todos  sus  actos  aquel 
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guerrillero,  l)a¡ó  de  las  alturas  de  Saa  Gerónimo,  y  se  arrojó  sobre 
los  enemigos  que  eran  en  número  de  cien  infantes  y  treinta  caba- 
llos, y  á  pesar  del  vivo  fuego  de  canon  y  de  metralla  que  se  le  ha- 
cia desde  la  orilla  opuesta,  alacó  á  aquellos  con  tal  decisión,  que  se 
dispersaron,  pereciendo  abogados  muchos  de  ellos  en  el  Besos  al 
intentar  pasarle  á  nado. 

Oiiisieron  los  franceses  vengar  esta  derrotad  i2del  mismo  mes 
atacando  tí  Milans  Cii  sus  alturas  de  Santa  (loloma  y  San  Gerónimo 
de  la  Marira,  pero  solo  consiguieron  proporcionar  un  nuevo  lauro 
y  una  nueva  gloria  al  bizarro  coronel  catalán.  A  las  seis  de  lama- 
ñaua  del  indicado  dia  fue  atacado  xMilans  del  Bosch  ¡¡or  cinco  dife- 
ri'nles  pantos  por  los  franceses  en  número  de  2,000  infantes,  200 
caballos  y  seis  cañones.  Mandaba  esta  fuerza  el  general  Lechi, 
quien,  lejos  de  conseguir  su  objeto,  se  vio  obligado  á  retroceder 
ante  el  valor  indomable  de  nuestros  migueletes,  huyendo  á  guare- 
cerse bajo  el  amparo  de  sus  cañones  y  caballería  en  medio  del  rio 
Besos.  iNo  empero  por  hallarse  en  este  punto  se  encontraron  salva- 
dos. Milans  con  sus  migueletes  emprendió  la  tarea  de  desalojarles 
de  aquella  posición,  y  despreciando  el  cañoneo,  se  arrojó  sobre  ellos 
sable  en  mano  lo  misino  que  el  capitán  del  tercio  de  Manresa  don 
Segismundo  Pares,  obligándoles  á  huir  alropelladaniente  y  en  el 
mayor  desorden,  dejando  el  campo  sembrado  de  muertos  y  heri- 
dos, y  precisándoles  á  tirar  fusiles  y  cartucheras  para  andar  mas 
lijeios  en  la  fuga. 

Incansable  Milans,  y  queriendo  á  su  vez  vengarse  de  ja  temeri- 
dad de  los  franceses  en  atacarle,  dispuso  el  dia  ¡JO  del  mismo  mes 
efectuar  una  de  aquellas  ariojadas  sorpresas  que  tantos  lauros  y 
tanta  fama  le  dieron  durante  la  guerra.  A  fin  pues  de  lograr  su 
objelo,  salió  de  su  campamento  con  el  sargento  mayor  y  unos  600 
migueletes,  á  las  doce  de  la  noche  del  29,  dirigiéndose  á  espaldas 
del  campo  que  tenian  ios  enemigos  á  la  otra  parte  del  Besos,  mar- 
chando por  las  playas  del  mar;  y  atravesando  dicho  rio  en  su  em- 
bocadura, fué  á  colocarse  en  situación  favorable  á  su  proyecto.  A 
las  cinco  de  la  mañana  atacó  á  los  franceses,  que  eran  en  crecido 
número  de  infantería  y  caballería,  embistiéndoles  los  migueletes  ala 
bayoneta  con  tal  intrepidez  y  arrojo,  que  apenas  se  les  dio  tiempo 
para  reconocerse.  El  resultado  de  esta  heroica  acción  fué  apoderar- 
se Milans  del  campamento  francés  del  Besos,  al  que  mandó  poner 
fuego  y  causar  al  enemigo  cien  muertos  y  gran  número  de  he- 
ridos. 
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Inlore.sáhalc  al  lrancé.s  voHgar  oslas  dcrrolas  y  aliuyonlar  del  He-    A.,o¡on<j.- 
sos  á  las  genios  de  Milans.  Así  pues  una  nueva  fuerza  de  mas  de    ^''f!,'íe"iei'' 
cuatro  mil  iioiiibres,  con  arlillcría  y  caballena,  alacó  el   10  de      ^''"''"'• 
ocUibro  el  caiii|)iimci)to  de  San  Geióniíno  de  la  Murtra,  que  con  bi- 
zarría deíendieron  los  tercios  de  Manresa,  Lérida,  Vicli  y  Grano- 
llers.  Aquella  vez  fué  mas  afortunado  el  enemigo.  Obligando  á  los 
nuestros  á  desamparar  sus  posiciones,  ocuparon  los  imperiales  el 
campamento,  y  en  seguida  se  dirigieron  á  Granollers,  cuya  villa 
entregaron  á  saco,  pasando  sin  detenerse  á  San  Cucufate  del  Va- 
lles. Al  llegará  este  puntoso  encontraron  los  franceses  con  la  avan- 
zada de  la  división  del  conde  de  Caidagués,  que  había  acudido  pre- 
surosa en  ausilio  do  sus  hermanos  de  armas.  Trabóse  un  vivo  com- 
bato, en  el  que  por  |)r¡mera  vez  en  Cataluña  tomó  parte  la  caba- 
llería española,  y  los  franceses,  dejando  el  campo  sembrado  de  ca- 
dáveres, viéronse  precisados  á  retroceder. 

Barcelona  oslaba  ¡mpacionlo  por  sacudir  el  yugo  que  la  oprimía,  conspiración 
Algunos  resuellos  i)alriolas  formaron  ol  plan  de  sublevarse,  caer  Barcelona 
sobre  la  guardia  de  la  puerta  del  Ángel,  y  abrirla  á  las  tropas  li- 
bertadoras. Era  á  la  sazón  general  en  jefe  de  las  fuerzas  españolas 
en  ol  Principado,  elegido  por  lajunla,  D.  .luán  Miguel  Vives,  que 
acababa  do  llegar  con  tropas  de  Mallorca.  El  ejército  que  operaba 
en  Cataluña  se  componía  entonces  de  la  división  del  Ampurdan,  á 
las  órdenes  de  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro,  de  la  del  Llobregat 
mandada  por  el  conde  de  Caidagués,  de  la  de  Horta  al  mando  de 
1).  Gregorio  Laguna,  do  la  de  San  Cucufate,  cuyo  jefe  era  el  coro- 
nel D.  Gaspar  Gómez  de  Laserna,  y  la  de  San  Gerónimo  de  la  Mur- 
tra  que  tenia  como  caudillo  á  D.  Francisco  Milans  del  Boscli.  A 
mas,  de  un  momento  á  otro  se  esperaban  nuevas  tropas  que  debían 
llegar  mandadas  por  el  marqués  de  Lazan  y  D.  Teodoro  Hedíng. 
Tamhion  por  su  parte  esperaban  los  franceses  al  mariscal  Sainl- 
Cyrcon  un  poderoso  refuerzo. 

De  acuerdo  el  general  Vivos  con  los  conspiradores  do  Barcelona,  nioq«ro  <ie 
dispuso  ol  bloqueo  do  la  capital  ya  entrado  ol  mes  do  noviembre,  y 
vino  á  situar  su  cuartel  general  en  la  villa  de  Martorell.  FJ  ata(|ue 
contra  Barcelona  se  llevó  á  cabo,  secundándolo  las  fragatas  ingle- 
sas que,  como  aliadas  de  los  españoles,  cerraban  el  puerto,  poro  la 
cons|)iracíon  tramada  abortó,  renovando  los  franceses  en  ol  interior 
do  la  ciudad  toda  clase  de  rigores  y  de  tropelías  para  tenor  sujetos 
á  sus  habitantes.  Futro  otras  de  las  disposiciones  que  se  tomaron, 
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fué  una  la  de  mandar  quitar  los  badajos  á  las  campanas,  tal  era  el 
espanto  que  infundía  á  los  invasores  el  loque  de  somaten. 
Entrad         I\liontras  con  denuedo  v  valerse  combatia  á  las  puertas  de  Rar- 

mariscal  '  i  •         i     n     ■  n  i  I 

saini-cyren  cclona  por  uua  y  otra  parle,  el  mariscal  Saint-Lyr  en!ral}a  en  el 
Ampurdan  con  25,000  infantes  y  2,000  caballos,  yendo  aponer 
su  cuartel  general  en  Figueras  y  comenzando  sus  operaciones  mili- 
lares  por  el  sitio  de  Rosas.  Sin  embargo,  lo  que  mas  le  habia  en- 
cargado Napoleón  al  despedirle  en  Paris,  habia  sido  el  pronto  so- 
corro de  Barcelona,  cuya  conservación  era  tanto  mas  importante 
cuanto  que  «si  llegásemos  á  perderla,  dijo  el  emperador  al  maris- 
cal, necesitaríamos  lo  menos  80.000  hombres  para  recobrarla.» 
Contando  el  gobernador  de  Rosas  D.  Pedro  0-Dal\  con  el  ausilio 

Sitio  y  loma  '-' 

de  Rosas  por  qug  \q  podía  prcstar  la  flotilla  inglesa  anclada  en  sus  aguas  v  el 

los  franceses,     i  i  i  "^  «^  .; 

que  no  dejaría  de  darle  la  división  de  Alvarez  de  Castro,  se  dispu- 
so á  defender  la  plaza,  y  la  defendió  bien.  Hostigadas  fueron  sin 
descanso  las  tropas  fiancesas  que  estaban  en  Figueras  y  en  sus  al- 
rededores y  las  que  habían  idoá  poner  sitio  á  Rosas,  por  las  tropas 
de  Alvarez  y  por  las  partidas  de  somatenes  al  mando  del  coman- 
dante Claros  y  de  los  intrépidos  capitanes  Rovira.  Rivas,  Bou,  Roíg 
y  otros  varios.  Sin  emlwrgo,  no  eran  fuerzas  suficientes  ni  para 
detener  en  su  marcha  á  la  hueste  imperial,  ni  para  poder  socorrer  á 
Rosas.  Después  de  una  buena  defensa,  se  vio  obligada  á  capitular 
esta  plaza  el  6  de  diciembre,  el  dia  precisamente  que  'cumplía  el 
mes  de  haberse  comenzado  su  sitio. 
Al  anuncio  de  la  llegada  del  mariscal  Saint-Cyr,  el  general  Vi- 

Batalla  de  <^  ,j     '  <j 

Liinás.  yes  qiie  habia  estrechado  aun  mas  su  bloqueo  de  Barcelona,  si- 
tuándose en  San  Felio  de  Llobregat,  decidió  salirle  al  encuentro  con 
todas  las  fuerzas  disponibles;  y  dejando  á  Caldagués  con  11,000 
hombres  poco  mas  ó  menos  delante  de  Barcelona,  se  dirigió  por  el 
camino  de  Granollers  á  ocupar  ventajosas  posiciones  entre  Liinás  y 
Villalba.  Cerca  de  Liinás  se  encontraron  ambos  ejércitos  y  se  dio  la 
batalla,  l'na  fuerza  aproximada  de  20,000  hombres  contaba  Saint- 
Cyr  y  solo  del  á  8000  el  general  Vives.  Empeñada  fué  la  acción  y 
mortífera.  Sin  embargo,  la  derrota  de  los  nuestros  fué  completa. 
Mas  de  quinientos  cadáveres  dejaron  los  españoles  en  el  campo  de 
batalla  y  mas  de  mil  tuvieron  entre  heridos  y  prisioneros,  teniendo 
que  escapar  á  uña  de  caballo  los  generales  Vives  y  Reding,  el  pri- 
mero de  los  cuales  pudo  llegar  á  Mataró  y  embarcarse  para  Sitges, 
mientras  el  segundo,  reuniendo  en  Montmaló  los  restos  de  su  hues- 
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le,  so  encaminó  con  ellos  á  .Molins  de  Rey.  No  compraron  empero 
los  franceses  con  fácil  victoria  el  lauro  de  esta  jornada,  pues  que 
tuvieron  200  prisioneros  y  1,400  entre  muertos  y  heridos. 

Ya  no  era  posible  pi'ose<^ii¡r  el  bloqueo  de  Barcelona.  Caldagués 
levantó  el  canijto,  llevándose  casi  toda  su  artillería,  si  bien  hubo  de 
abandonar  los  grandes  acopios  de  víveres  que  estaban  almacenados 
en  Sarria,  y  Saint-Cyr  entró  en  Barcelona  con  grande  alborozo  y 
contentamiento  de  los  franceses,  pero  podiendo  leer  en  los  rostros 
de  aquellos  habitantes  el  dolor  y  la  consternación  de  que  estaban 
poseídos. 
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Sainl-Cyr  iii 
tenia  apo- 
derarse de 
Tarragona. 


Batalla  de 
Valls. 


Desde  el  niomenlo  (jiie  estuvo  en  ¡íarcelona,  líalo  de  oÍ3rai' el  ma- 
riscal Saint-Cyr  con  loda  actividad,  y  en  efecto,  se  preparó  á  caer 
sobre  Tarragona,  luego  que  hubo  hecho  levantar  el  bloqueo  de  la 
capital  y  forzado  la  línea  de  retirada  que  en  Molins  de  Rey  tenia  es- 
tablecida el  ejército  español.  Desprestigiado  Vives  por  la  derrota  de 
Llinás,  cedió  el  mando  á  Reding,  y  este  se  dispuso  á  salvar  á  Tar- 
ragona del  golpe  con  que  la  amagaba  Saint-Cyr. 

La  batalla  de  Yalls  abrió  al  francés  el  camino  de  la  antigua  capi- 
tal de  la  España  Tanaconense.  En  aquella  sangrienta  joinada,  que 
duró  por  espacio  de  once  horas,  los  españoles  fueron  derrolados, 
i-ecibiendo  el  general  en  gefe  Reding  cinco  profundas  heridas,  de 
las  cuales  murió  mas  tarde,  en  un  combate  terrible  que  al  frente  de 
su  estado  mayor  hubo  de  sostener,  cuerpo  á  cuerpo,  con  una  par- 
tida de  caballei'ia  francesa. 

No  poi'inaneció  mucho  tiempo  Saint-Cyr  frente  de  Tarragona. 
cnBarceTonT  ^'-'l'g'i'^'o  Por  la  falla  de  viveies  y  por  la  necesidad  de  ir  á  tomar 
Gerona,  cuya  conquista  era  de  suma  urgencia  para  el  francés, 
abandonó  el  campo  y  regresó  á  la  ca¡)¡lal  del  Principado,  donde 
sordamente  se  estaba  tramando  entonces  una  nueva  conspiración. 
Rarcelona  se  hallaba  cada  vez  mas  irritada  con  su  indigno  cautive- 
rio, y  no  faltaban  en  ella  almas  generosas  y  levantados  pechos  pron- 
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tos  á  sacrificarse  en  aras  de  la  patria.  La  irritación  de  ios  baicelo- 
neses  siibia  de  punto  al  ver  el  trato  indigno  que  se  daba  á  los  pri- 
sioneros españoles,  amontonados  en  los  desnudos  y  lóbregos  cala- 
bozos de  la  Cindadela.  Afortunadamente,  se  permitió  que  algunos 
paisanos,  cumpliendo  con  un  deber  sagrado  en  aquellas  circuns- 
tancias, procurasen  aliviar  la  suerte  de  sus  hermanos  prisioneros, 
siendo  verdadera  providencia  de  estos  en  aquellos  momentos  un 
hombre  muy  popular  y  conocido  en  Harcelona  por  el  l'au  de  la  La- 
ya, cuyo  verdadero  nombre  era  Fablo  Kscuder,  de  oficio  trafican- 
te y  alquilador  de  muebles  y  de  carácter  hidalgo  y  rumboso  (1). 

Mientras  el  francés  se  regocijaba  con  sus  victorias,  la  trama  (¡ue 
se  urdia  en  Barcelona  iba  poco  á  poco  adelantando.  De  ingeniosísi- 
mos al  par  que  ari'lesgados  medios  se  vallan  los  conjurados  patrio- 
tas para  burlar  la  vigilancia  de  la  policía  y  entrar  armas  y  muni- 
ciones en  la  cautiva  ciudad.  Una  vez  introducían  barriles  que  figu- 
raban estar  llenos  de  vino  y  lo  oslaban  de  pólvora;  otra  penetra- 
ban por  las  puertas  carros  al  parecer  cargados  de  trigo,  siéndo- 
lo de  cartuchos ;  otra  los  franceses  que  custodiaban  una  de  las 
puertas  abrían  paso  con  respeto  á  una  litera  en  que  iba  una  señora 
enferma,  asistida  por  un  médico,  y  un  eclesiástico,  llevando  escon- 
dida esta  litera  una  buena  porción  de  armas  debajo  de  sus  colcho- 
nes. 

La  noche  del  "  de  marzo  de  1S(H)  era  la  destinada  para  estallar  Fracásala 
la  conspiración.  Al  brillar  una  grande  hoguera  que  entre  dos  y  tres  •'""'"■''"='*'" 
de  la  madrugada  debía  encenderse  en  Mongat,  los  conjurados  se  ha- 
bían de  arrojar  sobre  la  guardia  de  la  puerta  del  Ángel  y  apode- 
rarse de  ella,  á  tiempo  que  los  buques  ingleses  rom|)erían  el 
fuego  contra  los  fuertes  de  la  ciudad  para  llamar  la  atención  por  el 
lado  (le  la  marina.  La  noche  para  la  cual  todo  estaba  dispuesto,  el 
cíelo,  que  parecía  empeñado  en  que  Barcelona  prosiguiese  cautiva. 
se  desaló  en  una  desecha  borrasca;  impelida  por  el  viento  hubo  de 
alejarse  la  escuadra  de  la  costa;  los  mígueletes  no  pudieron  vadear 
el  Be.sós  que  tuvo  una  grande  avenida,  y  el  plan  fracasó  por  completo. 

El  mas  comprometido  en  aquel  lance  fué  el  intrépido  Claros  que.    imropidéz 

(I)  En  el  cuadro  de  Flaiigé  representándola  Boquerla  de  Barcelona,  está  retratado  el  Pau  do 
la  l,a\a  vestido  do  pavés,  en  primer  lírniino,  con  su  esposa,  que  era  una  guapa  moza  y  á 
quien  se  llam.iba  la  pacjcsa  bonica .  La  mayor  parle  do  las  figuras  de  este  cuadro,  según  ya  en  otro 
lugar  se  lia  dicho,  son  retratos  de  personajes  populares  de  aquella  época.  Otro  de  los  que  se  llalla 
en  primer  término,  con  sombrero  tricornio  y  con  unos  pollos  en  la  mano,  es  el  celebro  cafetero 
Monleiu'gro. 
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de  acuerdo  con  Milans  del  Bosch  y  con  los  conjurados,  protegido 
por  las  primeras  sombras  de  la  noche.  Labia  avanzado  hasta  colocar- 
se á  tiro  de  cañón  de  la  plaza  por  el  lado  de  la  puerta  del  Ángel,  á 
fin  de  estar  pronto  á  introducirse  en  Barcelona  con  sus  migueletes 
cuando  se  le  abriese  la  puerta.  En  vano  esperó  allí  la  señal  el  va- 
liente caudillo,  y  cuando,  desesperanzada  ya,  al  ver  llegar  los  pri- 
meros albores  del  dia,  se  apresuraba  á  retirarse,  fué  descubierto 
por  los  franceses  que  precipitadamente  acudieron  á  hostilizarle  pro- 
curándole cortar  la  retirada.  Ko  tuvo  Claros  otro  recurso  que  rom- 
per denodadamente  por  en  medio  de  las  fuerzas  que  se  le  opusieron, 
y  á  costa  de  sangre  ganar  las  vertientes  de  las  vecinas  montañas. 
seexijeáias  Ya  á  todo  csto  José  Bonaparte  estaba  en  Madrid,  donde  procu- 
raba cimentar  su  poder,  ayudado  de  su  hermano  el  emperador  que 
habia  venido  personalmente  á  España  para  sentarle  en  el  trono, 
mientras  en  todos  los  puntos  de  España  se  batian  como  leones  loses- 
pañoles,  mientras  la  inmortal  Zaragoza  asombraba  con  su  desespera- 
da resistencia  y  heroica  caida  á  los  mejores  caudillos  del  capitán  del 
siglo.  A  primeros  de  abril  llegó  á  Barcelona  la  orden  para  que  las 
autoridades  y  corporaciones  prestasen  juramento  de  fidelidad  al  rey 
José  1,  y  se  fijó  para  el  acto  de  la  ceremonia  el  domingo  9  del  mis- 
mo abril.  Fué  aquel  un  dia  memorable  para  Barcelona.  El  palacio 
de  la  Diputación  y  de  la  Audiencia,  donde  debia  prestarse  el  jura- 
mento, amaneció  rodeado  de  infantería  y  caballería  francesa,  lo 
cual  no  impidió  que  el  pueblo  barcelonés  se  apiñase  en  la  plaza  de 
San  Jaime,  y  que  el  patio,  las  escaleras  y  los  corredores  de  la  Au- 
diencia apareciesen  llenos  de  inscripciones  que  por  lo  general  de- 
cían: 3Iuera  Napoleón!  Viva  Fernando  VII  conde  de  Barcelona! 
No  ignoraba  el  pueblo  que  desde  el  fondo  de  su  prisión  habia  es- 
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niegan á  (.|-ito  el  gcucral  Ezpéleta  un  papel  en  que  decía,  con  laconismo  espar- 
juramenio.  tauo:  No pucdo  ni quiero  jurar\  también  sabia  que  se  habia  negado 
á  prestar  juramento  el  general  Yillalba,  sucesor  de  Ezpéleta,  mani- 
festando no  poder  reconocer  por  su  rey  á  José  hasta  que  como  tal  lo 
hubiese  aceptado  y  reconocido  la  nación  española.  Impaciente  y  an- 
siosa se  agolpaba  pues  la  multitud  á  las  puertas  del  templo  de  las 
leyes,  esperando  grandes  acontecimientos.  Abrió  la  sesión  el  gene- 
ral Duhesme  leyendo  en  francés  un  discurso,  que  se  apresuró  á  tra- 
ducir el  fiscal  civil  D.  Juan  de  Medinabeytia.  uno  de  los  que  enton- 
ces se  llamaban  afrancesados  y  que  luego  fué  para  los  barceloneses 
un  objeto  de  odio  y  de  horror  por  sus  desaforadas  obras   y  su  des- 
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castada  tiranía.  Abierto  el  misal,  y  prominciada  la  fórmula  de;  ¿Ju- 
raifi  /ideliddd  y  ohcdioicia  ú  S.  M.  Joxé  Napoleón  I  rcij  de  las  Espa- 
ñas,  (i  las  leyes  y  á  la  Conslitiicion?  fué  el  primeroen  negarse  á  prestar 
juramento  al  regente  inleiino  de  la  Audiencia  Don.Iaime  Alvarez  de 
iMendieta,  siguiendo  su  |)atr¡ótica  conducta  lodos  los  ministros,  es- 
cepto  dos,  V  los  fiscales,  los  escribanos  de  cámara  y  los  relatores, 
escepto  el  fiscal  l^ledinabeUia,  que  se  liabia  adherido  por  com])letoá 
los  franceses.  Siete  individuos  del  municipio  barcelonés  estaban  en  la 
sala  representando  el  Ayuntamiento,  y  de  los  siete  seis  se  negaron  á 
jurar,  sucediendo  lo  mismo  con  las  demás  personas  que  fueron  lla- 
madas para  el  acto.  Fueron  en  el  momento  destituidos  de  sus  car- 
gos y  empleos  los  que  no  haliian  querido  seguir  el  ejemplo  del 
fiscal  l\Iedinabe\tia,  que  fué  nombrado  regente,  y  enseguida  seles 
envió  arrestados  á  casi  todos,  distribuyéndoles  entre  la  Cindadela 
y  Monjuich.  Conmovedor  fué  el  espectáculo  que  ofreció  iiarcelona, 
cuando  salieron  á  la  calle  los  que  se  habían  negado  á  jurar.  Por  en- 
tre las  lilas  de  los  soldados  franceses,  el  pueblo  se  arrojaba  á  abra- 
zarles, saludándoles  y  vitoreándoles  con  todas  las  demoslracíoiics 
del  mas  acendrado  patriotismo.  El  F.  Ferrer  dice  que  hasta  un  ofi- 
cial italiano,  pero  del  ejército  francés,  presenciando  tan  interesante 
escena  en  la  Rambla,  prorumpió  en  estas  palabras:  Queslo  si  che  é 
(¡loria,  queslo  si  che  é  fedellá.  Pocos  dias  (Ics|)ues  decia  la  Gaceta 
de  Cataluña,  que  se  publicaba  por  encargo  de  la  junta  superior  del 
Principado:  «Seria  un  delito,  catalanes,  no  anunciaros  las  glorias 
de  que  se  corona  vuestra  capital  en  medio  de  su  dolor,  de  sus  tor- 
mentos, de  su  desgraciada  esclavitud.»  Seguia  la  relación  délo  su- 
cedido en  iiarcelona,  y  luego  en  medio  de  otras  nobles  frases,  ana- 
dia: «Pueblos,  aprended  todos  de  Paicelona,  y  sed  libres  en  medio 
de  vuestra  opresión.»  Al  siguiente  dia  de  los  hechos  que  muy  en 
resumen  acaban  de  referirse,  apareció  fijado  en  varias  esquinas  de 
Barcelona  un  paj)el  en  que  se  leian  estos  dos  versos  italianos: 

Apprenda  il  Gallo  con  siio  rossor  da  noi 

Che  in  Barcellona  ancor  nascon  gli  eroi. 
(Con  vergüenza  suya  a])renda  el  francés  de  nosotros  que  aun  na- 
cen héroes  en  Iiarcelona.) 
Al  ejemplo  de  heroismo  dado  por  las  autoridades  de  la  capital,  los  paisanos 

•I        t^  r  '  '       del  Vallís. 

debe  unirse  el  que  daban  al  mismo  tiempo  los  paisanos  del  Va- 
lles. \i\  31  de  marzo  el  general  Lechi  .>^e  habia  presentado  ante  (¡ra- 
nollers,  en  donde,  como  en  todos  los  corrogimienlos,  estaba  oiga- 
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ilizada  desde  mediados  del  año  anterior  uua  junta  para  sistematizar 
los  procedimientos  de  hostilidad  álos  franceses.  Lechi  envió  un  par- 
lamentario á  la  junta,  manifestándole  en  nombre  del  mariscal  Sainl- 
(^yr  que  podian  retirarse  tranquilamente  los  paisanos  á  sus  casas, 
sin  temor  de  ser  inquietados,  pues  solo  á  soldados  y  no  á  ellos  ha- 
cia la  guerra  su  ejército.  La  respuesta  que  por  escrito  dio  á  esta 
invitación  la  junta,  es  un  documento  histórico  muy' notable  que  me- 
rece figurar  en  las  páginas  de  esla  obra. 

Decía  así: 

«Estos  paisanos,  que  tienen  á  honra  ser  una  porción,  bien  que 
pequeña,  de  la  noble,  generosa,  y  valiente  nación  española,  están 
íntimamente  penetrados  de  los  males  que  han  recibido  de  las  tro- 
pas francesas  en  las  muchas  ocasiones  que  por  desgracia  han  in- 
vadido sus  pacíficos  domicilios;  las  casas  incendiadas,  los  muebles 
y  efectos  robados,  las  tímidas  mujeres  violadas,  asesinatos  á  sangre 
fría,  y  sobre  todo  profanados  los  objetos  de  la  religión  de  sus  pa- 
dres, han  sido  el  fruto  de  los  servicios  que  habían  prestado  á  aque- 
llas tropas  cuando  el  gobierno  español  mandaba  alimentarlas.  Hor- 
rorizados justamente  de  tan  duros  procedimientos,  no  tienen  otro 
arbitrio  que  repeler  !a  fuerza  con  la  fuerza,  y  por  mas  que  por  sí 
solos  no  puedan  sostenerse  en  sus  pueblos  abiertos  é  indefensos,  se 
atrincherarán  en  los  montes  inmediatos,  serán  sus  valles  los  fuertes 
que  les  defenderán,  y  desde  ellos  opondrán  á  sus  enemigos  la  mas 
tenaz  resistencia,  mientras  el  gobierno  les  ordene  mirar  como  con- 
trarios á  los  vasallos  de  Napoleón  i.  Kl  general  que  manda  en  Ca- 
taluña es  el  conduelo  por  el  cual  deben  venir  á  dichos  paisanos  las 
órdenes  á  que  deben  sujetarse.  En  este  instante  se  dá  partea  S.  E. 
do  la  proposición  que  motiva  este  escrito;  sus  mandatos  serán  los 
únicos  obedecidos,  y  entre  tanto,  se  espera  de  la  benignidad  del  ge- 
neral francés  que  cesarán  las  hostilidades  en  estos  pueblos,  que  en 
este  supuesto  no  cometerán  alguna  contra  las  tropas  francesas,  aun- 
que permanecieran  los  paisanos  en  los  puestos  que  ocupan.  Si  con- 
tra toda  esperanza,  fuera  desatendida  tan  justa  proposición,  no  ha- 
brá, medio  de  que  no  se  valgan  estos  naturales  para  librarse  de  la 
invasión  que  padecen:  son  muchos  sus  recursos:  nunca  se  rendirán 
á  un  poder  que  no  les  ha  manifestado  otro  derecho  que  el  de  la 
fuerza.  Émulo  en  valor  y  en  constancia  de  toda  España,  no  se  se- 
parará jamás  este  partido  de  los  nobles  sentimientos  que  respeta  la 
nación  entera.  El  general  Saint-Cyr  y  sus  dignos  compañeros  po- 
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(Irán  tener  la  f'iine.sla  gloria  de  no  ver  en  torio  e.ste  pais  mas  que 
un  montón  de  ruinas,  podrán  gozarse  en  pasear  sobre  los  cadá- 
veres que  sacrifiquen  á  su  furor,  pero  ni  ellos  ni  su  amo  podrán 
decir  jamás  (|ue  este  parlido  del  Valles  rindió  su  cerviz  á  un  yugo 
que  justamente  rechaza  la  nación  entera. 

1  abril  de  180Í). 

Los  paisanos  del  V alies. ^ 


Sin  hacci-  caso  de  esta  respuesta  los  franceses,  siguieron  adelan-  "em^íéi!" 
te,  y  conforme  á  lo  que  liabia  prometido,  la  junta  se  retiró  á  las 
montañas  llamando  á  somaten  general  á  todos  los  pueblos.  Nuevos 
(lias  de  gloria  llegaron  entonces  para  el  Vallíís.  Los  descendientes 
de  los  guerreros  laletanos  empuñaron  las  armas  para  la  defensa  na- 
cional, y  los  defensores  de  Jena  y  de  ¿Vustcrlifz,  los  guerreros  de 
Napoleón  reputados  invencibles,  humillaron  su  soberbia  ante  el  in- 
domable valor  (le  los  sonuitenes  del  Valk's.  Volúmenes  ,sc  necesita- 
rían para  contar  el  heroisuio  de  aquellos  y  de  aquel  llano.  Cada 
hombre  fue  un  muro,  catla  pueblo  se  dispuso  á  ser  una  segunda 
Numancia.  Kn  Sabadell,  en  Tarrasa,  en  Granollers,  en  Mollet,  en 
Olesa,  en  Caldes  de  Montbuy,  en  San  Felio  de  Codinas  sobre  todo, 
en  cada  pueblo,  al  picí  de  cada  risco,  probaron  los  franceses  lo 
que  valían  los  habitantes  infatigables  é  inlrt^pídos  de  aquel  llano. 

Y  esto  sucedía  en  todas  partes.  La  guerra  de  somatenes,  la  guer- 
ra de  partidos  ó  paisanos  aterraba  á  los  franceses,  que  no  estaban  por 
cierto  acoslumbrados  á  ella.  Cada  somaten  era  un  puñado  de  héroes, 
con  un  héroe  al  frente,  que  asi  se  llamaba  Milans,  Claros,  Baget, 
Jiovira  ó  Jíamis  caire  los  superiores,  como  Beu  en  San  Felio  de 
Codinas.  Llaveria  y  Capdet  del  Corral  en  Sítjes  y  San  Pedro  de 
Ribas,  Franch  en  Igualada,  Mir  en  San  Saturnino  de  Nova,  Matea 
en  Capellades,  7'«rí<7/ en  Scnmanat,  Otzct  un  Moya,  el  presbítero 
Mas  en  Sallent,  Eixalá  en  Collbató,  el  canónigo  Montaña  en  el 
Bruch,  Parera  y  Carrió  en  ¡Manresa,  Ibars  en  San  Martin  de  Bru- 
fugaña,  Soler  y  Folch  en  San  Hipólito,  Pons  á  (juien  los  franceses 
llamaban  el  Briíjant  gros  en  San  Celoni,  y  otros  y  otros  cuya  enu- 
meración sería  no  acabar  nunca  si  hubiese  de  hacerse  detallada- 
mente. 

Lo  mismo  que  ene!  Valles,  lo  mismo  que  en  Vich.  lo  mismo  que 
en  el  Ampunlan,  que  en  el  campo  de  Tarragona,  que  en  el  Hruch, 
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que  en  Igualada,  que  en  el  Hesós,  que  en  todas  partes,  las  orillas 
del  Llobregat  fueron  teatro  de  los  esfuerzos  increíbles  que  hicieron 
los  catalanes  para  resistir  á  la  ocupación  francesa.  Mas  de  una  vez 
el  Llobregat  rodó  olas  ensangrentadas,  y  con  la  sangre  de  sus  pa- 
dres han  visto  los  labradores  de  aquel  llano  fecundizar  sus  inieses. 
Ya  prósperas,  ya  adversas  para  la  causa  de  la  patria,  hubo  en  to- 
dos aquellos  alrededores  cien  acciones  de  guerra,  cien  combates, 
en  los  que,  vencidos  ó  vencedores,  siempre  los  franceses  tuvieron 
ocasión  de  admirar  el  heroismo  y  la  bravura  de  los  catalanes.  Des- 
de entonces,  allí,  á  orillas  de  aquel  rio,  cada  palmo  de  terreno, 
cada  roca,  cada  campo,  cada  pueblo,  recuerda  un  nombre  gra- 
to y  querido  á  todo  corazón  catalán  y  patriota:  el  de  D.  .losé  Manso, 
que  de  mozo  molinero  pasó  á  jefe  de  somaten,  de  jefe  de  soma- 
ten á  general,  y  de  general  á  conde  del  Llobregat. 
Nueva  \  Ja  couspiracíon  abortada  en  Barcelona,  sucedió  inmediatamente 

conspiración 

en        otra,  que  tuvo  desgraciadamente  mas  tunestas  consecuencias  (lue 

Barcelona.       ,  ,  .  ,  t.     i  i 

las  dos  primeras  para  los  que  en  ella  tomaron  parte.  Todo  estaba 
dispuesto  y  preparado  para  la  noche  del  1 1  de  mayo.  Cada  uno  es- 
taba en  su  puesto:  los  somatenes  y  tropas  á  tiro  de  canon  de  Bar- 
celona, en  los  puntos  q«e  de  antemano  se  les  hablan  designado  para 
entrar  por  la  puerta  de  San  Antonio  que  era  la  que  esta  vez  debia 
franquearse;  Ofarril  en  el  Hospital  de  Santa  Cruz,  donde  debia  su- 
blevarse con  los  soldados  españoles  allí  enfermos  y  heridos;  Mora  y 
l'oxá  al  frente  de  quinientos  hombres  armados,  con  dos  tambores, 
en  el  Hospital  de  San  Lázaro;  en  una  casa  de  la  calle  de  la  Riera 
Alta,  otra  partida  de  hombres  armados,  á  cuyo  frente  se  hallaban 
Rovira  y  Aulet  con  los  PP.  Gallifa  y  Morera;  Avila  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Asis  con  doscientos  hombres;  otra  partida  en 
la  casa  de  Mornau,  calle  Ancha,  cerca  de  la  de  Larra,  posada  del 
general  Lechi,  para  sorprenderla  guardia  de  este;  otras  varias  par- 
tidas distribuidas  en  casas  inmediatas  á  las  puertas  de  la  ciudad  ó 
á  las  habitaciones  de  las  autoridades;  cien  paisanos  armados  en  la 
catedral  provistos  de  badajos  para  las  campanas  á  fin  de  echarlas  a 
somaten;  grupos  diseminadjss  en  diferentes  casas  para  lanzarse  á  las 
plazas  y  hacerse  fuertes  en  ellas,  cortando  el  paso  á  los  franceses. 
Así  estaba  combinado  todo,  y  lodos  en  sus  puestos  á  las  doce  de  la 
noche  del  dia  1 1 ,  esperando  la  señal  que  debia  ser  un  cohete. 
Minuto  tras  minuto,  hora  tras  hora,  estuvieron  esperándola  todos 
aquellos  hombres  en  aquella  larga  noche,  que  les  debió  parecer  un 
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siglo  (le  agonía.  Vinieron  por  lin  las  primeras  claiidados  del  alba  y 
con  ellas  la  seguridad  de  (jue  no  se  daria  ya  la  señal.  Perdiéndose  en 
conjeliiras,  y  asombrados  de  ver  traníinilas  las  calles  y  sin  recelo 
á  los  IVaiiceses,  retiróse  cada  uno  á  su  casa,  ociillándose  como  si 
hubiesen  cometido  un  crimen,  cuando  su  único  crimen  consis- 
lia  en  haber  conspirado  |)ara  dar  libertad  á  su  patria.  Nada  habia» 
sospechado,  nada  sabian  los  íranccses,  y  esto  es  lo  mas  admirable 
de  aípiella  vasta  conjuración.  Toda  Barcelona  la  sabia,  hombres, 
mujeres,  ancianos  y  niños  todos  estaban  enterados  del  movimiento 
que  iba  á  estallar,  y  siu  embargo  no  llegó  á  noticia  del  francés.  No 
hubo  un  traidor  en  las  tilas  de  los  conjurados,  y  los  conjurados  eran 
todo  un  pueblo.  Kn  cuanto  á  la  señal,  esta  es  la  hora  en  (pie  se  ig- 
nora por(|ue  dejó  de  darse. 

Pero  si  el  írancés  nada  supo  de  antemano,  hubo  de  sosijeciíailo     pnsiondo 

...  ■•  11  '     ■    1  aliíunos  ciu- 

al  Siguiente  día,  pues  en  algunas  calles  e  iglesias  se  enconlraron  tíadanos. 
armas,  en  algunas  campanas  badajos  (|ue  se  olvidaron  de  descolgar, 
en  varios  puntos  señales  evidentes  de  haberse  reunido  muchos  hom- 
bres. Prendieron  entonces  indistintamente  á  cuantos  les  pareció  tpie 
podian  ser  culpables,  y  no  obstante,  ni  aun  así  hubieran  rastreado 
la  verdad,  si  en  aípiellos  momentos  dos  de  los  mas  ardientes  patrio- 
tas, 1).  Salvador  Aulet  y  1).  Juan  Massana,  no  se  hubieran  dirigido 
á  un  capitán  de  las  tropas  imperiales  llamado  Pro  vana  haciéndole 
brillantes  ofertas  para  (]ue  les  entregase  el  fuerte  de  Atarazanas. 
Provaiia  (pie  habría  sido  muy  noble  desechando  la  ¡¡ropuesla,  fué 
bastante  vil  para  hacer  ver  (jiie  la  acejitaba;  y  citándoles  para  otro 
día,  les  hizo  caer  en  un  iiiíame  lazo,  pues  les  provocó  á  dar  espli- 
caciones  y  detalles  sobre  sus  ínlenlos  y  medios  con  (pie  conlaban, 
oyéndolo  la  policía  oculta  de  antemana  en  la  casa.  La  noche  del  1 1 
en  casa  de  Provana  fueron  presos  Massana  y  Aulet,  y  el  \\\  por  la 
mañana  lo  fueron  el  doctor  Pou,  el  sargento  Navarro  y  el  P.  Gallifa- 
A  este  último  le  envió  á  buscar  el  regente  Mtxlinabeytia,  quien,  al 
tenerle  en  su  presencia,  le  preguntó  (piien  era. — «Kl  P.  Gallifa  soy, 
contestó  (!l  inlerrogado. — No,  conti'stó  el  ingente,  V.  no  es  el  padre 
(iallifa;  V.  es  el  padre  asesino.»  Ven  seguida  comenzó  á  atacarle 
duramenle,  sin  (pie  en  lo  mas  mínimo  se  descompusiera  ni  descon- 
certara el  eclesiástico,  que  contestó  con  mucha  dignidad  y  entereza. 
— kAIioiíi  le\anta  V.  la  voz,  esclamó  el  regente,  pero  ya  cambiará 
(le  estilo  y  de  tono  cuando  le  mande  llevar  preso  á  la  Cindadela. — 
Puede  ser  que  no,  replicó  el  ministro  del  Señor. — ¡Ahí  ¿Luego  pien- 
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Gallira  y  sus 
cinco  compa- 
ñeros sen- 
tenciados & 
muerte. 


El  regente 

de  la 
audiencia 
enseña  su 
oficio  á  los 
verdugos. 


sa  V  tener  la  fortaleza  de  un  Sócrates? — Á  lo  menos  pienso  tener  la 
de  un  mártir»  Y  tras  de  esta  noble  y  digna  respuesta,  el  P.  Gallifa 
fue  enviado  á  la  Cindadela  y  sepultado  en  un  calabozo  donde  esta- 
ban ya  los  que  babian  de  ser  sus  compañeros  de  martirio. 

El  proceso  que  se  formó  á  los  presos  se  llevó  á  cabo  con  asom- 
brosa actividad.  El  2  de  junio  se  reunió  en  la  Ciudadcla  el  consejo 
de  guerra  que  debia  juzgarles,  y  oidas  las  defensas  de  los  acusados 
que  con  admirable  serenidad  bicieron  algunos  dignos  letrados  de 
Barcelona,  fueron  condenados  á  muerie  Massana,  Aulef,  Pou.  Na- 
varro y  Gallifa.  Eran  mas  los  presos,  pero  de  estos  unos  fueron 
condenados  á  encarcelamiento  perpetuo  y  otros  devueltos á  su  liber- 
tad. Fijóse  el  dia  3  para  la  ejecución  de  la  sentencia.  Los  PP.  Pou 
y  Gallifa  debian  morir  en  el  cadalso,  Navarro.  Aulef  y  Massana  en 
la  borca. 

Pero  faltaba  verdugo,  pues  no  se  hubiera  encontrado  en  Barce- 
lona quien  para  aquel  caso  quisiese  ejercer  las  funciones  de  tal,  y 
se  recurrió  á  dos  presidarios  de  mala  índole  y  de  peor  nota,  á  los 
cuales  se  ofreció  la  libertad  á  condición  de  servir  de  verdugos  para 
los  sentenciados  patriotas.  (Rúenla  un  escritor  contemporáneo  de  aque- 
llas escenas  que  los  dos  presidarios  llamados  Aznar  y  Sánchez  que 
se  comprometieion  áello,  ignoraban  aquel  horrible  oficio,  y  que  en- 
tonces, para  vergüenza  y  oprobio  eternos,  no  faltó  quien  se  lo  en- 
señase. El  mismo  regente  ^ledinabeytia  fué  el  que  tomó  eslo  á  su 
cargo.  He  aquí  como  lo  cuenta: 

«En  medio  de  la  multitud  de  infelices  que  en  la  Cindadela  ge- 
mían, solo  dos  se  rindieron  al  arte  seductor  de  Medinabeylia  y  se 
ofrecieron  al  oficio  que  se  les  llamaba:  pero  fue  con  la  idea  de  fu- 
garse y  de  burlar  por  consiguiente  á  su  declarado  protector  salien- 
do de  aquel  encierro.  Mas  la  prevención  ó  malicia  del  regente  les 
cortó  los  medios  como  conseguir  su  intento,  porque  á  todo  atina  el 
malvado  que  abriga  un  proyecto  cuyo  plan  ha  combinado  de  ante- 
mano. Al  efecto,  lomó  la  precaución  de  hacerlos  conducir  luego  á 
un  cuarto  inmediato  al  cuailel  de  los  mozos  de  escuadra,  en  los 
bajos  de  la  real  Audiencia,  donde  les  mandó  encerrar  y  les  puso 
centinela  á  la  puerta,  no  descuidando  que  se  les  suministrase  luz  y 
comida,  de  la  mesa  esta  última  del  mismo  Medinabeytia.  Serian 
como  las  ocho  y  media  de  la  noche  del  dia  antes  de  la  ejecución.  \ 
antes  que  fuese  esta  decretada,  que  aquel  pasó  en  persona  á  visitar 
}  conferenciar  con  los  verdugos...  y  haciéndoles  una  arenga  cual 
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podia  salir  de  su  infamo  boca,  les  electrizó,  los  porsiiadió  y  los 
abalanzó  do  nuevo  á  la  empresa.  ¡Hombre  execrable!  ¡.Monstruo 
horrendo!  Hizo  preparar  en  el  mismo  cuarto  un  palibiilo  para  adies- 
trarlos y  ejercitarles  en  el  oíicio  que  ignoraban.  Se  alonaron  aque- 
llos infelices  ala  vista  del  aparato:  se  retractaron:  nada  podian  los 
halagos  y  persuaoiones  del  farsante:  ninguna  les  movia  á  continuar: 
pero  la  paliada  dulzura  del  aito,  verbosidad  y  modo  seductor  do 
que  se  valió  el  fementido,  pudo  reducirles  á  que  ejerciesen  el  em- 
pleo á  que  les  habia  llamado:  ponderó  las  ventajas  que  conseguian 
con  sor  indultados,  sin  que  sus  crímenes  les  sirviesen  de  nota,  cuan- 
do, si  no  seguían  con  la  obra,  se  les  castigarla  no  solo  por  sus  deli- 
tos, sino  por  el  desprecio  que  hacían  de  su  autoridad,  (jue  oslaba 
comprometida  con  el  gobierno  francés,  habiéndose  brindado  y  en- 
cargado do  esta  bárbara  empresa.  Fácil  os  que  el  terror  consiga  sus 
efectos  en  los  culpados.  (lodioron  aquellos,  y  ModinabeUia  lleno  de 
gozo  les  animó  al  ensayo  de  su  horca.  Les  dio  reglas,  les  instruyó, 
los  ensoñó  el  modo  de  subir  y  bajar  y  plantar  el  dogal.  A  cada  pa- 
so renunciaban  los  nuevos  verdugos,  diciendo  uno  de  ellos:  Esto  es 
muy  vil.  Pronto  acudió  el  regento  al  reparo  con  decir:  Nada  lunj  vil: 
lo  que  imporla  es  comer  bien  y  vivir  bien.  Vamos  muchacltos,  seguid; 
poned  el  dogaimas  alto,  mas  bajo,  mas  largo,  mas  corlo...  escediendo 
la  infamia  del  maestro  á  la  de  los  discípulos.  Duró  esta  escena  has- 
ta á  cosa  do  las  diez  de  esta  misma  noche.»  (1) 

De  otras  escenas  muy  diferentes  por  cierto  era  teatro  la  capilla 
en  que  estaban  los  cinco  patriotas  condonados  á  muerte,  y  para  "^^p'"" 
contarlas  es  preciso  ceder  la  palabra  á  un  testigo,  el  señor  Forror. 
autor  do  la  obra  Barcelona  cautiva  y  también  de  la  fíelacion  de  lo 
ocurrido  en  la  gloriosa  muerte  que  el  diu  3  de  junio  del  año  IS09 
sufrieron  en  Barcelona  bajo  la  tiranía  francesa  los  cinco  héroes,  el 
doctor  D.  Joaquín  Pou,  cura  párroco  de  la  ciudadcla,  el  padre  Don 
Juan  (iallífa  clérigo  regular  teatíno,  D.  José  Navarro  sargento  del 
regimiento  de  infantería  de  Soria,  D.  Juan  Massana  oficial  de  la  con- 
solidación de  Vales  reales  y  D.  Salvador  Aulet  comerciante. 

«Serian  como  las  ocho  y  media  do  la  mañana  del  dia  '^  i\o  juni(» 
de  18(H)  (sábado  ínfra  oclavam  del  ('orpus)  cuando  vinieron  á  l)us- 
carme  en  mi  (longrogaoion  |)ara  asistir  á  uno  de  los  supuestos  reos 
que  estaban  ya  en  capilla  en  la  Cindadela.  iMarché  sin  perder  mo- 


Los  cinco 
patriotas  en 


(11    Ciíadro  de  horror,  folleto  publicaiio  en  mií  en  P.ilnn  de  Malloroa  par  D.  Jiime  Rodoreda  do 
Glsperl. 
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menfo  hacia  allá  (pues  corrió  la  voz  de  que  los  ajusticiarian  en  la 
misma  mañana),  y  después  de  superadas  algunas  dificultades  para 
la  entrada,  logré  á  lo  menos  penetrar  solo,  acompanándome  luego 
un  sargento  y  dos  soldados.  Fuimos  á  casa  del  comandante  de  ar- 
mas, quien  enterado  de  mi  comisión,  me  facilitó  la  entrada  en  la 
torre  de  la  misma  Cindadela  en  donde  estaban  en  capilla  nuestros 
héroes.  Subí  al  tercer  piso  de  aquella,  abrió  el  carcelero  la  puerta, 
cerrándola  con  velocidad  tras  mí,  me  quedé  solo  con  lus  cinco  que- 
ridos hermanos,  cuatro  de  los  cuales  eran  bastante  conocidos  mios. 

«A  estos  cinco  héroes  tuve  el  honor  de  asistir  en  sus  primeros  y 
apurados  lances,  y  como  iban  sin  grillos  y  sin  esposas  nos  abraza- 
mos cordial  mente. 

«Hállelos  tan  resignados  y  constantes,  que  harto  tuve  que  hacer 
para  persuadirme  que  aquellas  eran  las  cinco  víctimas  que  dentro 
pocas  horas  habia  de  sacrificar  la  bar])aridad  francesa.  Mas  pare- 
cían cinco  sujetos  que  estaban  haciendo  algunos  días  de  ejercicios 
espirituales  que  no  reos  puestos  en  capilla.  Pero  á  decir  la  verdad 
ya  tenían  el  mérito  de  los  primeros,  pues  días  había  que  practica- 
ban las  diligencias  que  se  acostumbran  en  una  casa  de  retiro, 
según  me  individuó  el  padre  Gallifa. 

«En  el  ínterin  que  estábamos  hablando  llego  el  doctor  D.  Francis- 
co Collell  ex-vicario  de  la  parroquial  iglesia  de  San  Jaime  y  actual 
beneficiado  de  la  misma.  Era  íntimo  amigo  de  D.  Juan  Massana,  y 
por  lo  mismo  le  llamó  para  asistirle.  Abrazáronse  afectuosamente, 
las  primeras  palabras  que  dijo  Collell  á  Massana  fueron:  ¿Cabal- 
mente /labia  de  ser  yo  para  esta  triste  ocasión?  ¿Es  posible  que  Y. 
haya  querido  darme  esta  doblada  pena?  K  lo  que  contestó  Massana: 
Si:  V.  habia  de  ser:  pues  sabe  muy  bien  la  verdadera  amistad  que 
hay  entre  los  dos.  Por  esto  he  pencado  que  V.  haria  la  caridad  de 
asistirme  en  este  lance,  y  encaminar  mi  alma  al  cielo. 

«Quedó  pasmado  el  doctor  Collell  (según  me  confesó  después)  de 
la  serenidad  y  valor  no  solo  de  su  joven  amigo,  sino  también  de 
los  demás.  Trató  largamente  con  él  los  negocios  de  su  alma,  mien- 
tras yo  iba  preparando  á  los  demás  para  el  Viático. 

«Serian  como  las  once  del  dia  cuando  fui  á  notificarlo  ala  pario- 
quíal  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  pues  la  de  la  Cindadela  ser- 
vía de  almacén,  ni  jamás  había  tenido  su  guarnición  ningún  ca])e- 
llan.  Volví  acompañando  al  Viático,  que  trajo  el  doctor  Sebastian 
Matas  vicario  perpetuo  de  la  misma  parroquial  iglesia,  en  medio  de 
los  dos  monacillos  con  antorcha,  y  el  mayor  con  la  umbrela. 
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«Subimos  lodo.s  á  lo  alio  de  la  Torre  afonipafiados  del  ayiidaiito 
de  la  l'laza,  y  de  algunos  friaiiaderos.  Kiieontiamos  á  nuestros  hé- 
roes arrodillados  esperando  á  su  Divina  Mageslad,  en  una  positura 
lan  tierna  y  edificante  que  no  pudo  menos  que  enternecernos,  es- 
pecialmente al  l'eri)etu()  de  Sania  María,  que  no  los  hal)ia  visto, 
quien  quedó  lan  parado  y  tan  fuera  de  sí  luego  que  vio  aquel  tier- 
no espectáculo,  que  sin  duda  puede  creerse  que  la  tal  sorpresa  in- 
dujo no  poco  cá  la  determinación  que  tomó  do  no  viaticar  al  sar- 
gento por  no  eslar  en  ayuno  natural. 

"(Comulgaron  los  cualro  por  Viático  con  la  misma  devoción  y 
ternura  con  que  se  lialtian  ¡¡reparado,  y  aun  se  notó  en  todos  una 
súitila  efusión  de  amor  ¡ncsplicable. 

«Concluido  el  exhorto  del  Hilual  Romano  (variado  empero  en  lo 
que  se  diferencia  un  enfermo,  de  un  condenado  á  muerte),  y  dada 
la  bendición  con  el  Santísimo,  fué  cuando  el  padre  Gallifa  entonó  el 
'i'e-lkim  con  tanta  solemnidad  y  firmeza  de  voz,  como  podía  en  la 
mas  plausible  tiesta. 

"Concluido  el  Te-I)eum  (que  proseguimos  semitónado)  tomó  el 
doctor  Francisco  Collell  el  Manual  de  Meditaciones,  y  mandando 
sentarse  á  Massaiia  y  Aulet  (que  querían  permanecer  de  rodillas) 
leyó  la  acción  de  gracias  para  después  de  la  sagrada  comunión, 
pero  añadiendo  varios  tiernos  afectos  proi)ios  de  las  circunstancias. 
En  todo  este  tiempo  (que  seria  como  cosa  de  inedia  hora)  el  doctor 
l'oii  y  el  padre  Gallifa  permanecieron  arrodillados,  y  en  la  mas  de- 
vota postura. 

«Kra  á  la  verdad  un  espectáculo  el  mas  tierno,  ver  aipiel  edifi- 
cante semicírculo,  y  oír  los  amorosos  suspiros  que  de  ctiando  en 
cuando  exhalaban  sus  abrasados  pechos.  Sus  ojos  ya  modestamente 
clavados  en  el  suelo,  ya  amorosament(>  levantados  al  cielo,  daban 
un  claro  lesliuu)nio  de  la  abundancia  de  dulzuras  de  que  eslaban 
llenos  sus  corazones. 

«En  todos  se  vio  la  mayoi'  serenidad  de  ánimo,  y  santa  tranqui- 
lidad, sin  resabio  de  desmaxo  como  lo  maniliesla  este  .solo  acto  do 
la  comunión  en  ayuno  iialural;  circunslancia.  que  ella  sola  proba- 
ria su  conformidad,  y  resignación  en  lan  amargos  apuros.  Porque, 
intimarles  la  sentencia  de  muerte  á  las  once  y  media  de  la  noche 
antecedente,  y  permanecer  en  ayuno  natural  hasta  las  once  y  me- 
dia de  la  mañana  siguiente,  y  esto  en  el  caloro.so  mes  de  junio,  es 
ciertamente  una  prueba  nada  equivoca  de  su  serenidad. 
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«Continuaron  en  esta,  hasta  la  hora  de  comer  pasando  el  inter- 
medio en  pláticas  l'ainiiiarcs,  para  asi  dar  un  poco  de  ensanche  y 
treguas  á  las  prácticas  de  devoción.  Refirieron  las  circunstancias 
de  sus  capturas,  vileza  del  capitán  Provana,  y  ardor  de  la  arenga 
que  Mr.  Gaddi  pronunció  como  relator  en  la  comisión  militar.  Re- 
tinó el  padre  Gallií'a  su  detención  en  casa  del  inmoral  é  intruso  re- 
gente Medinabeytia,  y  cuanto  pasó  en  ella.  Su  noticia  es  capaz  de 
dar  á  entender  el  mas  rudo  la  perfidia  del  negro  coi'azon  de  aquel 
infame  ministro.  Alabaron  todos  el  tesón  con  que  los  señores  pa- 
diinos  defendieron  su  causa  en  la  coniision  militar,  cuyas  arengas 
no  respiraban  otro  (jue  el  mas  acendi'ado  celo  á  favor  de  la  causa 
común,  y  deseos  de  la  libertad  de  los  oprimidos  hermanos. 

«Tales  fueron  las  noticias  que  sobre  su  caso  nos  dieron  nuestros 
hermanos  poco  ralo  antes  de  comer,  estorbándonos  algún  tanto  la 
llegada  de  un  clérigo  francés  imbuido  de  la  voz  del  perdón  que  ha- 
bla hecho  correr  la  policía,  temerosa  sin  duda  de  algún  alboroto  ó 
conmoción.  Fortuna  (¡ue  solo  la  propagó  con  el  padre  Gallifa  de 
quien  era  amigo,  y  conoció  luego  ser  ardid  francés.  Habria  ener- 
vado bastante  la  dulce  tranquilidad  con  que  todos  esperaban  la 
muerte.  Temiendo  que  no  cundiera  la  especie  á  los  demás,  encar- 
gué al  sargento  que  habia  subido  con  el  dicho  clérigo  lo  sacara 
pronto  de  a!li,  pues  podia  causarles  tal  noticia  alguna  distracción, 
lo  que  ejecutado,  nada  traslucieron  de  la  farsa  los  demás. 

«Llegó  á  poco  rato  el  comisario  de  policía  Bernat  de  las  Casas, 
harto  conocido  por  el  odio  implacable  á  los  verdaderos  espaHoles  y 
aun  mas  á  los  eclesiásticos.  Traia  la  comisión  (ú  mejor  diré  se  la 
fingió)  para  proveer  á  los  reos  de  ministros  ó  sacerdotes  para  asis- 
tirles, y  reparando  que  solo  habia  dos  para  los  cinco  (que  era  el 
doctor  Collell,  y  yo)  dijo;  que  pasaría  luego  al  convento  de  San 
Francisco  de  Asís  á  buscar  tres  religiosos,  pero  que  si  alguno  que- 
ría otro  de  particular,  que  lo  avisa.se,  que  su  anhelo  y  el  de  los  ge- 
nerales franceses  (¡oh  falsos!)  era  contentarles  en  todo.  Entonces 
el  padre  Gallifa  pidió  su  Prepósito,  á  quien  no  habían  querido  de- 
jar subir  por  la  mañana  á  pesar  de  que  estuvo  al  pié  de  la  torre. 
Aseguróle  el  comisario  que  inmediatamente  corría  á  evacuar  los 
encargos,  y  que  entendiésemos  que  todo  lo  hacia  con  el  mas  vivo 
dolor  de  su  aliiui ,  solo  por  obedecer  (i  los  superiores,  ¡Oh  infame! 
la  burla  que  después  hiciste  de  los  cadáveres  de  estos  mismos,  por 
quienes  fingías  interesarte,  descubi'e  la  perversidad  de  tu  pecho! 
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«Knloncfis  fué  cuando  (odos  le  pidieron  perdón,  y  (pie  dijese  lo 
mismo  á  ios  demás  comisarios  (esto  si  cpie  no  fué  fingido),  y  to- 
mando la  palabra  Mas.sana,  le  añadió:  Lo  que  mas  siento  es  que  de 
tres  palabras  que  me  habian  dado  los  yenerales  franceses,  ni  una 
hayan  cumplido,  /'ero  esto  lo  digo,  no  por  espíritu  de  venganza, 
pues  Dios  sabe  citan  de  corazón  les  perdono.  Escusóse  Bernat  de  las 
Casas  con  uno  de  aquellos  efugios  que  enseña  la  j)olítica  francesa, 
y  se  despidió.  Volviéndose  entonces  Massana  á  nosotros  dijo:  Esto 
se  lo  he  dicho  para  que  á  lo  menos  su  conciencia  le  remordiera. 

«Kn  seguida  nos  pusimos  á  comer  la  sopa,  bendiciendo  la  mesa 
el  doctor  Collell,  (piien  según  estilo  dijo:  Mensce  ccelestis participes 
facial  nos  Ilex,  ceternce  gloriw.  Lo  que  corrigió  con  flnura  y  pro- 
piedad Gallifa,  diciendo :  Ad  coenam  vitam  ceternce  perducat  nos  Rex 
ceternce  glorice,  aludiendo  á  que  para  ellos  era  colación,  pues  de- 
bían ya  cenar  en  la  gloria. 

«Pero  que  mucho  estuviera  tan  placentero  y  despejado,  si  en  la 
comida  manifestó  un  apetito  no  indiferente,  á  pesar  de  que  la  carne 
estaba  bastante  dura.  iMassana,  y  los  demás  solo  comieron  un  pla- 
tito  de  sopa,  la  que  también  solo  pudimos  pasar  los  dos  presbile- 
ros  asistentes.  La  sola  consideración  de  que  los  siete  que  estába- 
mos sobre  mesa,  por  la  larde  no  habria  sino  dos  de  vivos  era  ca- 
paz de  embargar  el  bocado  en  la  garganta.  Solo  Gallifa  se  liizo  su- 
perior á  esta  violenta  fuerza  de  la  naturaleza.  Si  bien  todos  estaban 
animosos,  y  conversaban  familiar  y  gustosamente,  Gallifa  era  el 
que  descollaba  en  serenidad  y  constancia.  Es  preciso  cobrar  fuer- 
zas (anadia  pero  en  un  fono  tiernamente  jovial)  para  poder  pasar 
con  valor  lo  que  se  nos  espera. 

«Al  oir  locarlas  dos  dimos  gracias  según  el  ritual  romano,  y  per- 
severando aun  otro  ratito  sobre  mesa  sirvió  para  deshacerse  todos  en 
acción  de  gracias  al  Altísimo  por  la  infinita  bondad  quehaltía  usado 
con  ellos,  deparándoles  aijuel  género  de  muerte.  Kl  mismo  Señor 
sabe  con  que  espresiones,  tan  tiernas  como  ingenuas  me  comuni- 
caba sus  sentimientos  sobre  el  particular  el  joven  .Massana,  que 
estaba  á  mi  lado  iz(]uierdo.  Ni  sobre  mesa,  ni  antes  ni  después,  oí 
hablar  mal  de  los  franceses,  ni  proferir  contra  ellos  la  miMior  pala- 
bra. Todo  lo  referían  dispuesto  por  la  alta  providencia  del  Señor 
tan  inapeable,  como  recta  en  sus  juicios. 

«l'aseámonos  otro  rato  por  la  espaciosa  pieza  conversando  fami- 
liarmente, y  aun  burlándose  (digámoslo  asi)  de  nosotros  |)or(pie 
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debíamos  quedarnos  en  este  valle  de  lágrimas.  Pasó  en  seguida  á 
ocuparse  cada  uno  en  lo  que  mas  le  urgía,  ú  el  Señor  le  inspiraba. 
Unos  continuaban  los  apuntes,  ú  notas  que  hicieron  por  la  maña- 
na, otros  leian  algún  libro  devoto,  y  Massana  se  ocupó  en  escribir 
en  las  dos  primeras  hojas  en  blanco  que  hay  en  la  vida  devota  de 
San  Francisco  de  Sales  (pues  no  teníamos  otro  papel)  una  caria  de 
despido  á  su  hermano  Jacinto,  que  decia  así: 

«Hermano  mió  de  mi  alma.  La  Providencia  Divina  ha  dispuesto 
»de  mí:  regocíjate  en  Dios,  y  dale  rendidas  gracias  por  la  inünita 
«misericordia  que  ha  usado  conmigo.  ¡  Eterno  Dios  mío,  vos  me 
«habéis  querido  dar  una  muerte  reconocida!  ¡Qué  beneficio  tan  sin- 
wgular!...  Yo  os  reconozco  mi  Dios,  sumo  bien,  y  suma  bon- 
»dad.  Vos  me  criasteis,  y  me  conducís  á  un  fin  por  medio  del 
«cual  afianzo  mi  salvación.  Digno  hermano  mió;  amigo  Antonio 
«Alá,  querido  Manuel,  Madrona,  estimada  Madrona;  vosotros  que- 
«dais  en  un  valle  de  lágrimas,  y  yo  descansaré  entre  los  bienaven- 
«turados  después  de  haber  purgado  el  reato  de  mis  culpas.  Vo.s- 
«otras  almas  buenas  rogad  por  mí  al  Padre  de  las  misericordias, 
«para  que  reciba  mi  alma,  y  la  coloque  en  la  morada  feliz.  Ami- 
«gos,  conocidos,  abuela,  tios  Pablo,  Juan,  y  Salvador  suplicad  por 
«mi  al  Eterno.  ¡Oh  cuánto  habré  ganado  con  el  suplicio  si  con  esta 
«muerte,  si  con  la  pérdida  de  la  vida  temporal  alcanzo  la  eterna 
«como  espero! 

«Hermanito  mío :  perdóname  los  agravios.  Tios  míos,  perdo- 
«nadme  también.  Amigos  y  conocidos,  haced  lo  propio;  sobre  todo 
«el  pan  sagrado,  ofrecedlo  en  satisfacción  de  mis  culpas,  y  rogad 
«eternamente  por  mí...  Yo  muero  resignado,  y  contento  por  el  sin- 
«gular  favor  que  me  ha  dispensado  Dios  con  esta  clase  de  muerte, 
«que  mis  culpas  han  merecido.  Daroca.  y  demás  amigos  míos  orad 
«á  Dios,  y  escarmentad.  A  Dios  querido  hermano  mió  hasta  la  eter- 
«nidad. 

«Torre  de  la  Cindadela  á  3  de  junio  de  1809. — Juan  Massana.» 

«Don  Salvador  Aulet  escribió  también  en  tres  papelitos  (pues  como 
dije  no  teníamos  papel)  para  sus  padres,  á  los  cuales  se  los  entre- 
gué inmediatamente  junto  con  alguna  Iriolera  de  memoria  para  su 
hermana. 

«El  sargento  D.  José  Navarro  me  entregó  también  un  papelito  que 
guardo  original,  en  el  que  después  de  haberme  hecho  un  apunte 
de  las  diligencias  tenia  que  evacuar,  añade :  Si  he  muerto,  lia  sido 
por  defender  la  Jieligion,  á  Fernando  Vil,  y  á  ¡a  patria. 
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«El  doctor  Pou,  y  el  padre  (íallifa  hicieron  también  otros  apuntes, 
y  encargos  los  cuales  sulxlividimos  con  los  dos  presbíteros  que  lle- 
f^^aron  por  la  larde  como  diremos  mas  abajo. 

«Pusimonos  á  rezar  vísperas  y  completas  á  dos  coros,  haciendo  el 
uno  los  dos  sacerdotes  próximos  á  la  muerte,  y  el  otro  nosotros  dos 
asistentes.  Fué  digna  de  particular  atención  la  capitula  para  la  Do- 
minica siguiente  (que  según  dije  al  principio  era  la  de  Inrra-Ocla- 
vam  del  ('orpus)  sacada  del  capítulo  3  de  la  primera  carta  de  San 
Juan,  y  dice :  Cliarissimi:  nolile  mirari  si  odit  vos  mimdiis.  Nos  sci- 
mus  quoniam  translati  sumus  de  morte  ad  vitam  qmniam  dúujimu 
fr  aires. 

«Al  oír  que  el  padre  Gallil'a  pronunciaba  unas  palabras  tan  ade- 
cuadas á  las  circunstancias  en  que  nos  hallábamos,  no  pude  menos 
de  fijar  la  vista  al  doctor  Collell  y  unióse  mi  mirada  con  la  suya 
que  había  igualmente  notado  la  propiedad  de  la  sentencia,  como 
después  me  dijo. 

«Concluidas  las  completas,  rezamos  juntos  el  santísimo  Rosario, 
letanía  Lauretana,  y  una  tal  serie  de  Paler  nosler  y  Ave  .María, 
que  no  pudiera  hacerse  otro  lanío  en  la  mas  desocu])ada  familia. 
Tal  era  la  santa  traníjuilídad  con  que  todos  esperaban  la  muerte. 

«No  creo  que  nadie,  que  nos  hubiese  visto  rezar  tan  de  espacio, 
y  tranquilamente  las  dichas  oraciones  hubiese  pensado  que  de  los 
siete  que  las  rezaban,  dentro  de  dos  horas  habían  de  ajusticiar  á 
cinco.  A  lo  menos  por  los  rostros  nada  se  conocía,  pues  no  una  sino 
varias  veces  hablando  con  el  doctor  Collell  nos  decíamos.  Puede 
dudarse  quienes  son  los  asistidos,  y  quienes  los  asistentes.  Cierta- 
mente que  á  no  saberlo  nos  equirocarian. 

«Pero  sobre  todos  (juien  descolló  en  esta  serenidad,  y  presencia  de 
espíritu  fué  el  padre  Gallifa.  Esperaba  con  tal  jovialidad  la  muerte, 
que  estando  con  sola  la  solana  me  dijo:  Padre  Ferrer  ¿No  uia 
bien  de  este  modo?  entendiendo  al  cadalso.  Preguntóme  en  seguida 
si  mi  sombrero  era  bueno  ú  estropeado,  y  viendo  que  era  muy  in- 
ferior al  suyo,  díjome:  Uno  se  ha  de  perder  en  la  Espionada,  // 
así  cambiemos,  pues  vale  mas  que  se  quede  el  mas  ruin.  Ofrecióme  lo 
mismo  con  la  faja  ó  ceñidor,  (pie  aiinipie  de  estambre  como  el  mió 
era  mas  (inito  y  nuevo,  y  quedamos  en  que  cambiaríamos  uno  y 
otro.  Pero  yo  no  pensé  mas  en  ello,  y  gracias  á  su  serenidad  con 
la  que  supo  aliñar  á  lo  que  yo  ya  había  olvidado  como  se  dirá. 

«Massana,  y  Aulet  estaban  igualmenle  tan  serenos,  que  en  lo  co- 
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lorado,  y  afable  de  sus  rostros  nadie  hubiera  conocido  estar  próxi- 
mos á  la  muerte.  Paseámonos  un  buen  rato  de  arriba  abajo  de  la 
pieza,  y  como  no  teníamos  centinela  alguna  de  vista  podian  desa- 
hogar lodo  su  corazón. 

«El  doctor  Pou  parecía  el  mas  abatido,  no  que  realmente  lo  es- 
tuviera, (pues  siempre  gozó  de  una  igualdad  tranquila),  sino  que 
como  á  mas  anciano,  no  podia  hacer  aquellas  demostraciones  que 
parecen  propias  de  la  juventud. 

«El  rostro  del  sargento  era  el  único  que  parecía  de  reo  puesto  en 
capilla  por  su  palidez,  pero  esta  dimanaba  de  la  fatal  herida  que 
recibió  (según  dije),  y  del  largo  tiempo  que  duró  su  curación  en  el 
hospital.  Por  lo  demás  estaba  tan  animososo  como  los  otros. 

«Llegaron  en  este  intermedio  (que  seria  como  las  tres  y  media  de 
la  tarde)  tres  presbíteros  seculares,  á  saber  el  doctor  D.  Bartolomé 
Yila,  y  los  reverendos  D.  Tomás  Perals,  y  D.  Francisco  Mata,  be- 
neficiados los  dos  primeros  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Jerusalen 
de  la  ciudad  de  Barcelona.  Estos  sacerdotes  amigos  del  padre  pre- 
pósito de  San  Cayetano  lograron  entrar  con  él  en  la  Cindadela,  y 
siendo  así  que  á  los  tres  presbíteros  les  permitieron  subir  á  la  tor- 
re, no  pudo  lograrlo  el  Padre  Prepósito  del  comandante  de  armas, 
á  pesar  de  lo  que  había  prometido  Bernat  de  las  Casas.  Cuando  el 
comandante  entendió  que  era  el  superior  de  la  casa  del  padre  Ga- 
llifa,  sospechó  alguna  intriga  y  no  le  permitió  subii ,  pero  si  á  los 
tres  sacerdotes,  que  nos  refirieron  lo  que  pasó. 

«Subieron  solos  con  el  fin  de  ausiliar  á  nuestros  hermanos,  pues 
sabían  que  no  habiendo  acudido  los  franciscanos  (porque  no  se  les 
avisó)  solo  éramos  dos  los  presbíteros  para  asistirles.  Faltándonos 
empero  crucifijos  para  ausiliarles,  marchó  el  reverendo  Mata  por 
ellos,  pero  por  desgracia  no  pudo  volver. 

«Entonces  fué,  cuando  sintiendo  la  falta  del  sacerdote,  y  de  las 
imágenes,  dijo  con  grande  serenidad  el  padre  Gallifa:  En  cuanto  á 
sacerdote,  no  espantarse,  pues  yo  asistiré  á  uno.  Lo  que  segura- 
mente hubiera  ejecutado  si  se  lo  hubiésemos  permitido;  siendo  qui- 
zá la  primera  vez  que  hubiese  presentado  la  historia  un  paso  tan 
estraordinario  como  habría  sido,  ausiliar  con  serenidad  y  despejo  á 
un  reo,  y  en  seguida  ponerse  en  su  lugar. 

«Subdividímonos  entonces  los  encargos  que  nos  habían  confiado 
ú  nosotros  dos  los  pacientes,  á  fin  de  que  quedasen  evacuados  con 
mas  prontitud,  encargándose  de  algunos  los  otros  presbíteros. 
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«Esto  ejecutado,  nos  ocupamos  en  disponer  con  mayor  fervor  á 
nuestros  hermanos,  que  por  lo  mismo  de  que  la  hora  ata!  se  iba 
acercando  (pues  eran  ya  cerca  las  cuatro)  debíamos  enardecerles 
mas  y  mas  su  corazón  en  deseos  de  la  eternidad.  Todos  suspiraban 
por  ella,  pero  mezclaban  esla  confianza  con  el  temor  del  juicio,  que 
les  esperaba.  ¡Ah  padre  Fener,  me  decia  Massana,  no  temo  no  el 
morir,  sino  la  estrec/ia  cuenta  que  tengo  que  dar!  ¡Si  los  mayores 
Santos  se  estremecian...  ¡qué  //aré  yo  miserable!  ¡Oh  bondad  de 
Dios!  ¡cuántas  gracias  debo  daros  por  este  beneficio  que  me  habéis 
dispensado ! 

«Aquí  fué  cuando  supliqué  al  mismo  escribiera  en  mi  diurno  cua- 
tro renglones  á  fin  de  tener  una  perenne  memoria  suya,  y  no  olvi- 
dar el  encargo  que  lepetidas  veces  me  Labia  hecho  (apretándome 
la  mano,  y  abrazándome  afecluo.samenle)  de  que  le  encomendara  á 
Dios,  y  que  rogara  á  su  hermano  Jacinto,  y  á  sus  jovencitos  com- 
pañeros hicieran  lo  propio.  Como  este  era  su  único  anhelo  á  lo  mis- 
mo colimaron  las  breves  palabras  de  despedida  que  n)e  dirigió,  que 
copiadas  fielmenle  de  la  primera  hoja  en  blanco  de  mi  diurno  dicen 
así: 

«3  de  junio  de  1809. 

«Padre  Raimundo  Ferrer.  En  estas  últimas  horas  de  vida  le  de- 
»d¡cü  á  V.  un  momento  para  que  me  ahorre  siglos  de  pena.  ¿Qué 
»diré?  Pero  que  puedo  decir,  sino  que  Bosch,  Manuelilo,  Alá,  Simó 
»y  demás  amigos  de  mi  hermano  me  tengáis  presente  en  vuestras 
«oraciones:  y  Y.  digno  ministro  del  Altísimo,  con  ellos  ruegue  á 
«Dios  por  mi  alma,  que  espero  se  unirá  á  su  Criador.» — Juan 
Massana. 

Igual  solicitud  y  fervor  puedo  testificar  de  D.  Salvador  Aulet.  En 
ambos  jóvenes  se  veían  los  mas  edificantes  sentimientos,  y  de  su 
boca  se  oían  las  mas  tiernas  aspiraciones  hacia  aquel  Supremo  Ha- 
cedor que  dentro  poco  habia  de  juzgarlos.  Lo  que  siento  (decían 
ambos  es  tener  tan  poco  dolor  de  mis  pecados.  Ayúdeme,  ayúdeme 
Padre  á  pedir  perdón  á  Dios.  Los  sacerdotes  Pou .  y  Gallifa  no  ne- 
cesitaban de  estímulo  particular,  pues  bastaba  una  leve  insinuación 
del  asistente  para  elevar  su  espíritu  y  enfervorizarse. 

«Así  pasamos  el  rato  que  medió  hasta  la  salida,  pidiéndome  en- 
tonces el  doctor  Pou  le  reconcdiase.  y  aplicase  la  indidgencia  de  la 
Bula,  lo  (pu'  practiqué  con  Aulet.  y  creo  con  el  sargento.  Lo  que 
todos  nos  pidieron  fué ,  que  sus  cuerpos  fuesen  enterrados  en  los 
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sepulcros  de  sus  padres,  (y  el  padre  Gallifa  en  el  de  su  iglesia  de 
San  Cayetano),  añadiendo  Massana.  Si  el  pedir  esto  es  imperfección 
no  lo  quiero,  pero  deseo  se  cumplan  en  mi  los  deseos  de  los  antiguos 
patriarcas. 

«Sintióse  en  este  momento  el  ruido  que  hacia  el  grande  cerrojo  de 
la  puerta  de  la  torre,  y  su  tardanza  en  repetirlo,  lo  que  indicaba 
que  eran  muchos  los  que  entraban  por  ella.  En  efecto  subieron  el 
ayudante  de  la  plaza,  y  una  buena  partida  de  granaderos,  con  la 
policía,  y  los  dos  verdugos.  Entraron  todos  en  la  espaciosa  capilla 
(ó  sea  aposento)  reinando  por  algunos  instantes  un  melancólico  si- 
lencio. 

«Soportaron  nuestros  héroes  esta  fatal  entrevista  con  la  misma  se- 
renidad y  constancia  que  hasta  aquella  hora  hablan  manifestado. 
No  fué  necesario  ningún  confortativo  ni  licor,  ni  aun  lo  preveni- 
mos para  el  camino  (como  se  acostumbra),  pues  que  no  dudamos 
que  serian  un  ejemplar  de  valor. 

«Dado  un  tierno  abrazo  de  despedida  á  Massana  (que  venia á  mi 
lado)  obedecimos  á  la  fúnebre  señal  de  marcha  que  nos  dieron  los 
verdugos.  Bajamos  la  escalera  en  silencio  en  su  primera  mitad  por 
haber  en  el  segundo  piso  de  la  misma  torre  presos  todavía  algunos 
paisanos  complicados  en  la  conspiración,  habiendo  dado  libertad  á 
algunos  otros. 

«Puestos  al  pié  de  la  torre,  viendo  que  no  habla  comparecido  se- 
gún creíamos,  el  sacerdote  que  fué  por  las  imágenes  del  crucifijo 
(ni  los  frailes  franciscanos  que  dijo  procurada  Bernatde  las  Casas), 
pedí  á  Massana  me  diera  sus  rosarios  para  poder  con  la  crucecita 
de  los  mismos  ausiliar  á  Aulet,  pues  que  Collell  ya  llevaba  un  cru- 
cifijo. Alargóme  Massana  los  rosarios  con  bastante  gracia,  pues  iba 
desatado  como  todos  los  demás. 

«En  este  mismo  lugar  y  tiempo  fué  cuando  el  sereno  padre  Gallifa 
notando  que  no  habíamos  trocado  el  sombrero  (pues  para  el  ceñi- 
dor ya  no  había  lugar)  me  dijo  con  donaire.  Ek  padre  Ferrer  ¿qué 
no  piensa  V.  con  el  sombrero?  \  alargándomelo,  y  dándole  yo  el 
mió,  atinó  él  á  lo  que  yo  no  había  pensado  mas. 

«Ordenóse  en  seguida  la  fúnebre  procesión,  cuyo  orden,  y  modo 
de  vestir  de  los  pacientes  era  el  siguiente: 

«l.°    Don  Juan  Massana:  asistido  por  el  doctor  Collell. 

«2.°     Don  Salvador  Aulet  asistido  por  mí. 

(.f?>°  Don  José  Navarro  sargento  de  Soria:  asistido  por  el  reve- 
rendo Perals. 
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«í.°  y  0.°  Don  Joaquín  Pon,  y  el  padre  D.  Juan  (iallifa,  yendo 
en  medio  de  los  dos  o!  doctor  Bartolomé  Vila;  aunque  entendí  des- 
pués que  el  padre  (ialliía  el  niisuio  se  ausilíaba.  iNo  pude  verlos 
perfectamente  por  caer  á  mis  espaldas,  y  por  no  hacer  un  movi- 
miento ageno  del  lugar  que  ocupaba. 

«El  modo  con  (|ue  veslian  era  el  siguiente: 

«.Massana  con  liiupie  de  paño  color  canela,  y  corlado  al  último 
gusto,  almilla  blanca,  calzones,  y  medias  de  seda  negra,  zapatos 
con  cordoncitos;  el  pelo  cortado  á  la  moda,  la  camisa  fina,  blan- 
quísima y  planchada  con  su  cuello  de  cuatro  dedos  de  alto.  Daba 
todo  tal  realce  á  su  natural  blancura,  hermoso,  y  colorado  rostro, 
que  arrastraba  tras  sí  la  atención. 

«Aulet  iba  con  fraque  y  calzones  de  paño  azul,  almilla  de  casi- 
miro encarnado,  y  botas,  y  la  cabeza  descubierta  como  Mas.sana. 

«Don  José  Navarro  iba  con  la  chupa  de  uniforme  de  su  regimiento 
de  Soria,  y  un  pantalón  azul. 

«El  doctor  Pou  iba  con  una  levita  azul  bastante  usada,  que  .seria 
la  que  llevaba  por  casa  cuando  le  prendieron;  almilla,  calzones, 
y  media  negro,  como  corresponde  á  un  eclesiástico. 

«El  padre  Gallifa  iba  con  manteo,  y  sotana,  como  á  Teatino  con 
mi  sombrero  bajo  del  brazo. 

«.\companáronnos  hasta  la  plaza  de  la  Ciudadela  una  partida  de 
soldados,  y  una  nube  de  agentes  de  la  policía  mandados  por  el  co- 
misario Leopoldo  Pi,  que  como  á  comisario  del  barrio  de  la  Espla- 
nada,  le  tocaba  dirigir  tan  fúnebre  función. 

«Encontramos  en  la  plaza  de  la  Ciudadela  un  respetable  cuerpo 
de  infantería  francesa  que  nos  aguardaba:  nos  incorporamos  con 
ella,  y  colocándose  en  dos  hileras,  nos  acompañó  tambor  batiente 
hacia  la  Esplanada.  Seguimos  un  paso  mas  que  mediano  en  se- 
mejantes lances,  en  los  que  se  acostumbra  ir  con  mucha  pausa. 

«Kl  tierno  afecto  con  que  decían  nuestros  héroes  las  aspiraciones, 
y  actos  de  resignación  que  les  inspirábamos,  los  amorosos  y  con- 
tinuados ósculos  que  Massana  dal)a  á  su  crucifijo,  y  .\ulet  á  la  cru- 
cesita  del  rosario  (pues  los  demás  nada  llevaban)  eran  capaces  de 
mover  á  ternura  los  corazones  de  los  mas  duros  espectadores  sino 
hubiesen  sido  franceses,  ú  agentes  de  policía. 

«Llegados  á  la  Esplanada  vimos  formada  la  infantería,  y  algunos 
coraceros  alrededor  del  suplicio,  aunque  ni  una  ni  otra  era  en  tanto 
número  como  otias  veces.  p\ies  la  fuerza  principal  estaba  distri- 
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buida  en  la  misma  Esplanada  por  la  parte  del  paseo,  y  hacia  la 
imiralla  de  mar,  teniendo  frente  la  Aduana,  y  en  la  plaza  de  Pala- 
cio apostada  artilleria  con  las  mechas  encendidas. 

(«Algunos  (aunque  muy  pocos)  fueron  los  paisanos  que  observa- 
ron nuestra  salida  de  la  (^iudadela,  pero  todos  se  retiraron  en  el 
acto  de  la  ejecución  de  la  sentencia.  Pero  no  faltaron  de  los  espu- 
rios españoles  que  miraban  este  dia  como  el  de  su  triunfo. 

«La  horca  estaba  colocada  en  el  espacio  que  media  entre  el  lava- 
dero, y  el  glacis  de  la  Cindadela;  e!  cadalso  para  el  garrote  caia  al 
lado  de  la  horca  por  parte  de  la  puerta  nueva.  Estaba  cubierto  con 
una  negra  bayeta  que  aumentaba  el  tétrico  pavor  que  de  si  infunde 
aquel  suplicio.  En  la  horca  se  velan  colgados  cuatro  cordeles. 

«Puestos  dentro  del  fúnebre  cuadro  de  tropa  se  reconciliaron  de 
nuevo  nuestros  héroes,  pero  tuvimos  que  verificarlo  todos  de  rodi- 
llas, pues  ni  una  tosca  piedra  habia  para  sentarnos  como  se  acos- 
tumbra. El  suelo  estaba  tan  sucio,  pedragoso  y  lleno  de  malezas 
que  causaba  hastío,  y  horror. 

«Reconciliado  que  fué  el  doctor  Pou,  subió  al  cadalso  acompafiado 
del  doctor  Vila,  mientras  el  padre  Gallifa  al  pié  del  mismo  rezaba 
en  mi  diurno  la  recomendación  del  alma.  Como  los  verdugos  eran 
enteramente  nuevos  de  su  oficio,  ejecutaron  tan  mal  la  operación 
del  garrote,  que  siendo  asi  que  nadie  ignora  que  es  cosa  de  pocos 
momentos,  lo  hicieron  durar  bastante.  Admirado  de  la  tardanza 
volví  el  rostro  (pues  reconciliaba  á  Aulet)  hacia  el  cadalso,  y  noté 
los  gestos  estraordinarios  y  horrorosos  que  hacia  el  paciente  Doctor 
Pou.  Pero  lo  que  mas  me  paró  fué  la  serenidad  con  que  lo  obser- 
vaba el  padre  Gallifa,  que  arrodillado  cerca  de  mi  el  mismo  en  alta 
voz  se  ausiliaba. 

«En  esta  ocasión  fué  cuando  dicho  Padre  cumplió  al  pié  de  la  le- 
tra la  palabra  que  dio  al  intruso  regente  Medinabeytía,  de  que  es- 
peraba tener  la  constancia  de  un  mártir.  En  efecto,  me  pasmó  la 
serenidad  con  que  arrodillado  al  pié  de!  cadalso  en  que  habia  de 
acabar  luego  sus  días,  y  á  la  vista  de  su  compañero  doctor  Pou, 
que  estaba  sufriendo  los  horrores  del  garrote  se  esplicaba  con  tanta 
claridad  como  fervor  sobre  la  causa  común  por  la  que  él  iba  á  dar 
su  vida.  Como  yo  aunque  estaba  muy  cerca  de  él,  no  podia  es- 
cuchar atentamente  lo  (|ue  decía,  pues  reconciliaba  á  Aulet,  no 
puedo  referir  una  por  una  las  espresiones  de  su  fogoso  y  patriótico 
pecho,  pero  oí  varias  veces  nombrar  á  nuestro  adorado  rey  Fer- 
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nando  VII,  y  úllimamcnle  percibí  (pues  eslaba  ya  de.spachado  de 
Aulel)  que  dijo:  Muero  por  la  causa  mas  Justa  que  pueda  darse:  lo 
aconsejaría  á  todos;  muero  por  defender  la  patria,  la  relir/ion ,  y  á 
Fernando  VII. 

«Acabadas  de  decir  estas  palabras  se  levantó,  pidiéndome  que  le 
rcconcibara,  lo  (pie  ("jeciilado  nos  levantamos  los  dos,  me  dio  un 
tierno  abrazo  de  despedida  diciendo:  Padre  Ferrer  liasta  la  eterni- 
dad. Subió  al  cadalso  con  tanta  serenidad  como  si  subiera  al  pulpi- 
to. Se  quitó  por  si  mismo  el  manteo,  con  el  que  cubrió  á  su  com- 
pañero Pon  que  vacia  cadáver,  le  rezó  un  responsorio,  y  fue  á  sen- 
tarse en  el  fúnebie  asiento.  Se  desbotonó  por  sí  mismo  el  collarín 
de  la  solana,  para  que  no  estorbara  el  mortal  y  veloz  movimiento 
del  garrote,  diciendo  al  verdugo  que  quería  hacerlo:  deja,  deja,  lu 
no  sabes  como  va  eso.  Y  ajustado  el  horroroso  hierro  á  su  cuello,  á 
poco  rato  (pues  los  verdugos  estaban  algo  amaestrados)  dio  su  es- 
píritu al  Criador. 

«Muertos  los  dos  sacerdotes  vino  el  verdugo  hacia  mí,  que  con 
Aulet  caíamos  mas  cerca  del  cadalso:  quitóme  el  paciente  de  mi 
pecho,  y  levantándonos  (pues  hasta  entonces  habíamos  estado  ar- 
rodillados) nos  dirigimos  ala  horca  Subióla  Aulet  con  grande  des- 
embarazo y  constancia,  y  sentado  en  lo  alto  de  ella  dijo  en  francés: 
Je  paidonne  á  toax  ceux  (¡ni  m'  ont  of¡ensé:  y  repitiéndolo  el  mis- 
mo en  catalán  dijo:  Jo  perdono  á  tots  los  que  me  hajan  agravial. 

«Al  atarle  el  verdugo  las  manos,  quería  enredarse  éntrelas  mis- 
mas los  rosarios,  pero  considerando  yo  que  del  golpe  de  la  caída 
se  le  escaparían,  y  (pieriendo  por  otra  parle  tener  una  memoria  de 
Massana  que  me  los  dejó,  y  de  Aulet  para  quien  sirvieron,  díjele 
que  me  los  quedaría,  como  lo  verifiqué  en  lo  alto  de  la  horca,  y  ac- 
tualmente guardo  como  á  presea  de  gran  valor. 

«Al  bajar  del  palíbulo  enconti'é  á  su  pié  al  sargento  Navarro  que 
iba  á  subir  acompañado  del  reverendo  Perals.  pero  habiéndomele 
este  endosado  (creo  le  sobrevino  alguno  turbación),  subí  por  se- 
gunda vez  al  patíbulo.  Manifestó  también  bastante  serenidad. 

«El  tercero,  y  último  fué  Massana,  quien  revestido  de  una  sere- 
nidad, y  valor  poco  común  subió  con  bastante  despejo  la  mortal 
escalera,  acompañado  del  doctor  Francisco  Collell.  Su  hermoso  y 
modesto  semblante  junto  con  los  tiernos  sentimientos  de  un  verda- 
dero católico  moribundo,  y  los  continuos  y  amorosos  besos  que 
dada  al  crucifijo  que  tenia  entre  sus  manos,  no  pudieron  menos  de 
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conmover  los  corazones  de  varios  oGciales  franceses  espectadores 
de  tal  catástrofe,  los  cuales  si  bien  acostumbrados  al  üegüello,  mor- 
tandad, y  carnicería,  quedaron  sorprendidos  al  golpe  chocante  que 
presentaba  un  joven  de  veinte  y  tres  años,  alto,  hermoso,  y  bien 
vestido,  sin  otro  delito  que  el  querer  librar  su  patria  de  la  opre- 
sión. 

«Los  que  se  mostraron  frios  espectadores  de  tamaña  fatalidad 
eran  los  de  la  policía,  y  cuantos  renegados  españoles,  y  afrancesa- 
dos acudieron  á  tan  fúnebre  espectáculo,  pues  de  los  Heles  barce- 
loneses ninguno  acudió. 

«Puesto  Massana  en  lo  alto  de  la  horca  dirigió  como  Aulet  su  pa- 
labra á  los  circunstantes,  y  dijo  eslas  palabras  en  clara  é  inteligi- 
ble voz:  Jepardonne  á  tous  ceux  qtii  wr  ont  offensé. 

«Y  vuelto  al  verdugo  que  le  alaba  las  manos  le  dijo  con  voz 
tierna  y  humilde.  ¿Y  vos  hermano  me  perdonáis?  ¡Áh  hermano,  con- 
testó el  verdugo,  el  Cielo  le  perdone!  Y  en  seguida  recibió  el  fúne- 
bre empellón,  entre  las  mas  vivas  espresiones  de  conlianza  en  la 
misericordia  del  Señor. 

«Como  los  verdugos  eran  tan  rudos  en  su  oficio  (á  pesar  de  las 
instrucciones  que  sobie  el  particular  les  había  dado  el  bárbaro  Me- 
dinabeytia)  hicieron  padecer  bastante  á  nuestros  héroes,  y  espe- 
cialmente á  Massana.  pues  con  la  precipitación,  é impericia,  cajóse 
al  suelo  el  verdugo,  teniendo  que  subir  corriendo  su  ayudante  ó 
compañero,  lo  que  redobló  mas  y  mas  el  tormento  de  nuestro 
joven . » 

Hasta  aquí  Ferrer. 
vaiorde  Auu  uo  había  espirado  Masana,  aun  estaba  el  verdugo  atándole 
d.Xnos.  al  cuello  el  lazo  de  la  cuerda  fatal,  cuando  se  oyó  vibrar  por  los  ai- 
res la  voz  de  una  campana  tocando  á  somaten.  ¿Cómo  podía  ser, 
cuando  en  ninguna  campana  había  badajo"?  .\lgunos  arrojados  pa- 
triotas habían  logrado  subir  al  campanario  de  la  Catedral,  y  esta- 
ban batiendo  con  martillos  la  campana  conocida  por  la  Tomasa.  Va- 
lor temerario  ya  que  no  imprudente  fué  el  suyo,  pues  llevaron  á 
cabo  su  intento  sin  plan  jireconcebido  y  con  el  único  alentado  ob- 
jeto de  esponer  sus  vidas  á  lin  de  ver  si  con  el  toque  de  rebato  se 
alarmaba  la  ciudad  y  acudían  los  somatenes  qne  estaban  en  el  llano, 
aprovechando  un  momento  de  confusión  para  salvará  los  cinco  sen- 
tenciados. Si  era  este  su  plan,  fi'acasó  poi' completo.  Los  somatenes 
se  habían  ya  retirado,  y  solo  algunos  grupos  de  paisanos  armados 


LiB.  XII. — CAP.  VI.  ((hierra  de  la  hide/jendencia  ) .  íSI 
quo  se  liallaban  en  unas  ca-as  de  la  Hiera  alta,  se  arrojaron  á  la 
calle  dando  voces,  hiriendo  y  matando  á  algunos  franceses  y  reti- 
rándose en  cuanto  estos  úlliuios  se  desplegaron  por  la  ciudad  con 
militar  y  formidable  aparato. 
La  Catedral  se  vio  al  instante  rodeada  de  franceses,  y  entró  en    Regisiro'je 
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ella  la  iiolicia  para  hacer  un  escrupuloso  registro,  derrii)ando  denn    h"s'.ade 
'  '  ,  los  qui!  ha- 

sablazo  el  comandante  francés  al  sacerdote  que  abrió  la  puerta  por  wan  tocado á 

,      .  rcbalo. 

lo  laido  que  estuviera  en  franquearla.  Aprovechando  la  confusión 
originada  por  este  lance,  consiguió  escaparse  uno  de  los  cuatro  que 
liabian  tocado  á  somaten,  el  joven  albañil  Gonzales,  quien  desde  el 
escondrijo  en  que  se  hallaba  oculto,  junio  á  la  pueita,  pudo  ganar 
la  calle  y  fugarse,  escapándose  por  milagro  de  las  balas  francesas 
que  sobre  él  llovían.  Pero  quedaban  dentro  sus  compañeros,  y  la 
policía  dispuso  un  general  y  completo  icgístro. 

Sin  embargo,  por  mas  que  hizo  no  pudo  dar  con  ellos  ni  en  aquel    Donde esia- 

,..,..  .      ,  II    1  •  I  III       ^^^  cscondi- 

dia,  ni  al  siguiente,  ni  al  otro.  «Habían  pasado  setenta  y  dos  desde  dosy  porque 
el  toque  de  rebato,  dice  el  W  Ferrer,  y  todavía  la  policía  los  busca-  ron  presos, 
ba  dentro  la  Catedral,  en  donde  sabia  que  estaban  escondidos.  No 
dejaba  banco  para  mover,  ni  puerta  para  abrir,  verilicándolo  hasta 
con  los  sepulcros,  pero  nada  lograba.»  Desesperados  porque  no 
conseguían  su  objeto,  y  no  dudando  que  estaban  escondidos  en  el 
templo  los  compañeros  del  fugado  Gonzales,  recurrieron  entonces 
los  de  policía  á  un  infame  y  criminal  ardid,  y  comenzaron  á  recor- 
rer la  Catedral  dando  voces  de  Perdón,  perdo»;  ya  ¡miéis  salir:  de 
orden  del  (jenerat  se  conceden  las  eidas.  Dejáronse  tentar,  los  que  es- 
taban escondidos,  por  esta  falaz  promesa,  que  equivalía  á  la  mas 
sagrada  palabra  pronunciándose  sobre  todo  en  el  templo  del  Señor, 
y  pálidos,  inacilentos.  desencajados,  exánimes,  uno  en  |)-js  de  otro, 
salieron  tres  hombres  por  la  piiertecita  de  la  escalera  (pie  lleva  á  la 
torre,  líran  Pedro  Mas,  carpintero  de  la  ribera,  Pedro  Lastortras, 
cerrajero,  y  Julián  Portel,  espartero.  Setenta  y  dos  mortales  horas, 
sin  comer,  sin  beber,  sin  respirar  apenas,  habían  permanecido  aque- 
llos tres  infelices,  escondidos  debajo  los  fuelles  del  órgano.  Una 
vez  la  punta  del  sable  de  un  olicial  se  había  introducido  en  el  redu- 
cidísimo hueco  que  aquellos  ocupaban,  pero  al  sentir  resistencia  re- 
tiró el  militar  su  sable  creyeiidi)  haber  tocado  la  pared,  siendo  así 
que  dio  en  el  acerado  botón  di'  una  chaqueta. 

Trasladados  los  tres  á  la  Cindadela,  los  juzgó  en  seguida  un  con-   sonsemen- 
sejo  de  guerra  y  coiulenó  á  nuierle,  sin  que  de  nada  les  valiera  la     muene. 
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oferta  santa  de  perdón,  solemnemente  hecha  en  la  casa  del  Señor, 
y  mediante  la  cual  se  babian  entregado.  No  lardó  en  cumplirse  la 
sentencia,  y  así  perecieron  aquellas  nobles  victimas  de  su  genero- 
sidad y  de  sus  palriólicos  sentimientos. 
sitiotie          \  todo  esto  se  hallaba  va  frente  á  Gerona  con  un  ejército  de  trein- 

(¡erona.  ''  ■' 

ta  mil  hombres  el  mariscal  Saiut-Cyr,  dispuesto  á  entrar  aquella 
vez  en  la  plaza,  costase  lo  que  costara.  Era  gobernador  de  la  ciu- 
dad D.  JMaiiano  Alvarez  de  Castro,  quien,  al  acercarse  los  enemigos 
publicó  un  bando.  «Bien  sé  yo,  gerundenses,  decia,  que  no  hay  en- 
tre vosotros  ninguno  que  dispuesto  no  se  halle  ¿defender  esta  pla- 
za hasta  verter  la  última  gola  de  sangre,  pero,  sin  embargo,  para 
atajar  cualesquiera  maquinación  que  pudiese  haber  ¡ntenlado  el 
enemigo  con  introducir  en  la  plaza  algún  perverso,  impongo  pena 
de  la  vida  ejecutada  inmediatamente  á  cualquiera  persona,  sea  de 
la  clase  que  fuere,  que  tuviese  la  vileza  de  proferir  la  palabra  ren- 
dición ó  capitulación.» 
Heroísmo  de      Nadic  cfcctivamentc  pensaba  en  entregarse.  Todos  se  disponían  á 

eslaciuilail.  ,  '  ^  ' 

lucliar,  a  combatir,  y  tomando  parte  en  la  defensa  tropas  y  paisa- 
sanaje,  hombres  y  mujeres,  bajo  el  mando  de  aquel  héroe,  opusie- 
ron al  francés  la  mas  señalada  resistencia  por  espacio  de  mas  de 
medio  año.  La  posteridad  recordará  este  sitio  con  pasmo,  los  hom- 
bres lo  citarán  con  admiración,  la  historia  lo  referirá  con  asombro. 
Entre  las  páginas  ilustres  de  la  historia,  es  una  de  las  mas  ilustres 
la  defensa  de  Gerona.  Tan  sangrienta  fué  como  bizarra.  Numanti- 
nos  modernos,  los  gerundenses  resistieron  á  todos  los  horrores  de 
un  sitio  prolongado  y  tenaz,  é  hicieron  frente,  ellos,  un  puñado  de 
héroes,  á  valientes  mariscales  del  imperio,  y  á  las  mejores  tropas 
de  Napoleón.  Antes  de  dos  siglos  la  deíensa  de  Gerona  será  un  poe- 
ma, y  acaso  encuentre  un  poeta  que  lo  cante,  como  lo  ha  encontra- 
do el  sitio  de  Troya,  como  lo  ha  encontrado  la  conquista  de  Jerusa- 
len.  Es  la  moderna  iliada  catalana.  ¡Magnílica,  gigantesca  lucha  la 
suya!  Sola,  sin  mas  defensa  que  unos  ruinosos  muros,  sin  mas  es- 
cudo que  el  pecho  de  sus  ciudadanos,  sin  mas  esperanza  ni  porve- 
nir que  la  tumba,  el  incendio  y  los  escombros,  Gerona  vio  impasi- 
ble á  cuarenta  baterías  vomitar  sobre  ella  sesenta  mil  balas,  y 
veinte  mil  bombas  y  granadas,  es  decir  una  verdadera  tempestad 
de  fuego  y  de  hierro.  Mientras  quede  una  sola  piedra  en  Gerona, 
esta  piedra  hablará  á  la  posteridad  de  su  defensa  heroica. 

El  10  de  diciembre,  hallándose  Alvarez  enfermo  de  gravedad,  y 


capitulación 


Alvarez. 
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habiendo  lenido  por  consigiiionlc  que  ceder  el  mando,  capituló  Ge-  su 
roña  lionrosamcnlc.  Al  poner  el  |)¡é  las  legiones  l'ianccsas  en  aquel 
monlon  de  escombros  cuya  conquisla  les  cosió  la  vida  de  veinte 
mil  hombres,  hubieron  de  quedarse  asombrados  á  la  visla  de  aque- 
lla guarnición  que  mas  parecía  de  espectros  que  de  hombres,  de 
aquellos  ciudadanos  que,  eslenuados  por  el  hambre  y  devorados  por 
la  liebre,  hablan  podido  hallar  sin  embargo  fuerzas  suíicienles  jmra 
resistir  uno  tras  otro  los  mas  tremendos  asallos. 

«Todo  gran  capitán,    ha  dicho   un  hisloriador  ilustre,  hubiera    Muerte  do 
halado  con  las  niayor'^s  alenciones  y  hasta  con  venei'acion  al  cau- 
dillo Alvarez,  pero  los  franceses,  ¡ó  baldón!  le  alormenlaron,  y  hay 
indicios  de  que  le  dieron  muerte  violenta.» 

En  las  caballerizas  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  ca- 
ballerizas que  sorprendían  por  su  soberbia  n)agniíicencia,  hay  un 
aposento  oscuro,  lóbrego,  mal  sano,  que  tiene  todas  las  a|)arienc¡as 
de  una  tumba  y  que  lo  ha  sido  en  efecto.  Una  inscripción  colocada 
encima  de  la  verja  de  hierro  que  impide  la  entrada  áesla  estancia  y 
que  le  comunica  la  poca  luz  que  recibe,  revela  que  allí  murió  pri- 
sionero de  los  franceses  el  bravo  defensor  de  la  inmorlal  Gerona,  el 
denodado  Alvarez  de  (lastro.  I.a  historia  de  su  muerte  es  horrible. 
si  pasó  como  se  cuenta.  Cuando  Gerona,  capituló,  vencida  por  el 
hambre,  que  no  por  el  hierro,  Alvarez  fué  llevado  enfermo  y  débil 
como  se  hallaba  al  caslillo  de  Figueras,  y  encerrado  en  este  aposen- 
to, oculto  en  el  fondo  de  las  caballerizas,  como  si  no  se  hubiese  en- 
contrado otra  habitación  mas  digna  para  el  héroe  de  Gerona.  Dice- 
se que  un  centinela  colocado  en  la  puerta  tenia  la  consigna  espan- 
tosa y  horrible  de  pincharle  con  la  bayoneta  cada  vez  que  le  viera 
entregarse  al  sueño.  Así  lo  dice  el  vulgo,  apoyándose  en  la  tradi- 
ción, pero  afortunadamente,  para  honra  de  la  humanidad,  la  histo- 
ria lo  refiere  como  fábula. 

1.0  cierto  es  que  Alvarez  acabó  su  vida  en  aipiel  miserable  cala- 
bozo, entre  terribles  padecimientos,  muriendo  envenenado.  Unos 
creen  que  le  dio  el  veneno  un  oíicial  enemigo,  compadecido  de  sus 
sufrimientos  y  de  la  heroica  resignación  con  que  los  soportaba, 
otros  aseguran  que  el  veneno  que  acabó  con  el  le  fué  dado  |)or  or- 
den superior  de  los  franceses.  Hn  el  centro  de  la  reja  que  im|)ide  la 
entrada  al  aposento  en  donde  murió,  hay,  ó  habia  al  menos  laiilli- 
ma  vez  que  lo  visilé.  un  medallón  negro  de  en  medio  del  cual  re- 
salta, escrita  en  letras  doradas;  la  palabra  Memenlo.  Encima  de  la 
puerta  se  lee  esta  inscripción. 
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Murió  envenenado  en  esta  eslancia  el  (lia  22  de  enero  de  1810, 
victima  de  la  iniquidad  del  tirano  de  la  Fra'icia,  el  gobernador  de 
Gerona  D  Mariano  Alvares  de  Castro,  cunos  heroicos  hechos  vivirán 
eternamente  en  la  mentor  a  délos  buenos.  Mandó  colocar  esta  lápida 
el  Excmo.  Señor  D.  Francisco  Javier  de  Castaños,  capitán  general 
en  181-5. 
Briiianie         Míentras  del  modo  dicho  se  peleaba  en  Gerona,  con  encarniza- 

resislenen  y  I  "  ' 

memorable    miento  sc  coiiihalía  á  los  fianccses  en  toda  Cataluña,  paríicular- 

capitulacion  ' 

deD.sebas-  nientc  üor  los  somateHCs  (1 ).  Muchas  acciones  eloriosas  tuvieron 
lugar,  ya  llevando  la  palma  de  la  victoria  los  enemigos,  ya  los  pa- 
triólas, y  largo  seria  refeiirlas,  pero  antes  de  dai'  por  terminada  la 
resena  de  1809,  creo  conveniente,  á  lo  menos,  dar  cuenta  de  un  he- 
cho digno  de  eterno  lauro. 

Don  Sebastian  Ootti,  vista  de  la  aduana  de  Barcelona,  otro  de 
los  que  se  negaron  á  jurar  al  rey  José,  se  lanzó  al  campo  y  levantó 
á  sus  espensas  una  compañía  de  partidarios  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  la  junta  central  en  el  reglamento  de  íi  de  diciembre  de 
1808.  Sin  apartarse  mucho  de  las  murallas  de  Barcelona,  estuvo 
seguidamente  hostilizando  al  enemigo,  hasta  que  el  6  de  noviem- 
bre se  vio  atacada  su- fuerza,  consistente  en  unos  treinta  hom- 
bres, cerca  de  Santa  Coloma  de  Gramanet  junto  al  Besos,  por  cua- 
driplicadas fuerzas  enemigas.  Opuso  Gotli  una  desesperada  resis- 
tencia, pero  viendo  ya  muertos  á  veinte  de  los  suyos,  se  entregó 
prisionero  de  guerra  con  los  diez  restantes,  estipulando  que  debian 
entrar  en  Barcelona  militarmente  y  tambor  batiente.  Tan  heroica  ha- 
bla sido  su  defensa,  que  los  franceses  se  lo  concedieron  así,  y  aque- 
lla misma  tarde  |)udo  ver  con  asombro  la  capital  del  Principado 
entrar  á  aquellos  diez  valientes,  con  sus  armas  al  hombro,  pre- 
cedidos de  su  comandante  Golti  con  el  sable  desnudo,  y  batiendo  un 
tambor  marcha  española.  Con  este  militar  aparato  atravesaron  la 
ciudad  y  fueron  á  deponer  las  armas  en  casa  del  gobernador,  sien- 
do enviado  Gotti  prisionero  á  Francia  donde  falleció  miserablemen- 
te como  tantos  otros  patricios  de  aquella  época. 


(1)  ne  uno  de  los  somatenes  era  comandante  una  mujer,  llamada  Don?  Susana  Clarentona,  es- 
posa del  subteniente  di^  somatenes  D.  Francisco  Felonch.  Dice  un  autor  qieallíxlo  de  su  mando, 
peleando  como  el  m-jor  hombre  de  armas,  se  hahia  halla  lo  en  mil  empf-ñidas  dicciones,  en  una 
de  las  cuales,  cercada  por  los  coraceros  enemigíís,  se  abrió  paso  con  ra\ierte  de  a'sunos  de  ellos, 
para  reunirse  á  su  partida.  ?í  imbrada  por  tanto  valor  é  i  itrepidéz  c>>rn  m  lauta  de  somatenes,  jun- 
tamente con  su  marido  estorbó  el  dia  11  lie  marzo  quí  enlras-"n  los  francesas  en  Capellud  s,  dis- 
tinguiéndose por  su  serenidad  y  los  mortíferos  disparos  de  su  trabuco  [BUxnch). 


CAPITULO  VII. 

GUERRA  I)K  I.A  1M)EPE1NDENC1A  EN  CATALUÑA. 

(18)0. 


Ilahia  siicodiílo  en  el  inniulo  tlol  oiércilo  francés  en  (lataluña  al    EinKinscm 

....  Aufiercaii. 

inaiiscal  Sa¡nl-(lyr,  el  mariscal  Auíicrcaii  duque  de  l.asliulione. 
Creído  de  que  sus  aniecesores  no  habían  dado  en  el  blanco  para 
ganar  el  corazón  catalán,  se  jactó  de  conseguirlo  hablando  el  len- 
guaje del  amor  y  de  la  dulzura  en  idioma  del  país. 

Después  de  una  sai.grienta  y   terrible  batalla  llamada  de  Vich,  su  proclama, 
en  que  las  tropas  españolas  l'uei'on  destrozadas  por  las  francesas, 
el  'iO  de  febrero  de  ISIO.  .\ugereau  decía  á  los  catalanes  en   una 
proclama: 

«(iVuestra  credulidad  será  todavía  victima  del  engaño?  ¿I.a  san- 
gríenla  batalla  de  Vich  no  os  ha  abierto  los  ojos?  ¿Hombres  tuibu- 
lentüs  y  ambiciosos  os  inmolarán  siempre  á  su  freiiélico  capri- 
cho?... ¡Desventurados! 

«databines,  podría  hacer  marchar  en  un  inslante  mis  tiíunfan- 
tes  legiones,  y  destruir  esa  turba  de  gente  indisciplinada;  pero 
vuestra  sangre  me  interesa.  Si,  es  un  doloroso  sacrilicio  para  mi 
el  que  desaparezcan  padres  de  familia  arrastrados  al  sacrilicio  por 
la  estupidez  ó  temor,  y  que  se  pierdan  para  siempre  brazos  útiles 
en  un  |)ais  cmiliado  á  mí  tutela... 

«Caíalanes.  dejad  las  armas,  os  hablo  como  padre.  Si  esperáis 
(pie  se  dé  la  señal  del  combate,  desgraciados  de  vosotros!» 

Kl  general  que  dirigia  á  los  catalanes  esta  proclama,  estaba  al 
frente  de  un  ejército  victoriosa  entonces  y  reforzado,  que  era  casi 
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No  hace  nin-  ducño  úb  las  prov¡ncias  (le  Gerona  v  Barcelona,  v  que  amenazaba 

gun  efeclo  en  '  •>  '     ^      i 

el  país,      invadir  las  de  Tarragona  y  Lérida.  Sin  embargo,  ningún  efeclo  hi- 
cieron aquellas  palabras  en  los  naturales  de  este  país,  que  se  dis- 
pusieron á  hacei  nuevos  sacrificios  de  sangre  y  de  oro  para  impe- 
dir que  el  francés  lo  dominase. 
Anexsionde       Muv  infcrior  CU  mérito  era  Augereau  á  Saint-Cyr,  pero  habia 

Cataluña  a\  ^  '^  ,      ,     ,  '        .  . 

imperio     sido  csto  rccuiplazado  por  aquel  a  causa  de  haber  servido  anos  an- 

francés.  ,,         ,  •      i    i  „., 

tenores  en  Calakiña,  creyéndole  por  eslo.^apolcon  mas  a  proposito 
para  la  guerra  de  este  país,  mayormente  habiendo  decidido  que  Ca- 
taluña fuese  anexionada  al  imperio  francés,  sin  consultar  para  na- 
da la  voluulail  de  sus  nalurales.  Efeclivamente.  se  habia  dado  el  si- 
guiente decreto,  con  fecha  del  8  de  enero  de  1810. 

«Napoleón,  emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia,  y  protec- 
tor de  la  Confederación  del  Rhin, 

«Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente: 

1.°  El  séplimo  cuerpo  de!  ejército  de  España,  se  llamará  ejér- 
cito de  Cataluña. 

2.°  La  provincia  de  Cataluña  formará  un  gobierno  parlicular 
bajo  el  líliilo  de  Gobienio  de  Calaliiñn. 

3.°  Ll  comandanlíí  general  del  ejército  de  Cataluña,  el  maris- 
cal Augereau  duque  de  Castigiione,  será  gobernador  de  la  provin- 
cia y  reunirá  los  poderes  civiles  y  militares. 

i.°    Cataluña  queda  declarada  en  estado  de  sitio. 

5.°  El  gobernador  queda  encargado  de  la  administración  poli- 
tica,  judicial  y  de  las  reñías  públicas.  Él  elegirá  á  todos  los  em- 
pleados y  hará  todos  los  reglamentos  necesarios. 

6.°     Todas  las  rentas  de  la  provincia,  lanío  de  impuestos  ordi- 
narios como  estraoidinarios,  se  entregarán  á  la  caja  del  ejércilo  á 
fin  de  subvenir  á  los  gastos  de!  pré  de  las  tiopas  y  manutención 
del  ejércilo.» 
Proclama-        ^  Icuor  dc  las  insirucciones  que  Iraia  el  mariscal  Augereau,  fijó 

cien  del  de-  •  i    i      i  •  •    i 

cretoimpo-  el  día  19  dc  marzo  para  la  proclamación  del  decreto  impeiial  que 
separaba  á  Catahiña  dc  España.  Se  procuró  revestir  el  aclo  en  Bar- 
celona de  toda  la  pompa  posible.  Vestido  el  Ayunlamienlo  intruso 
de  ceremonia,  precedidos  de  sus  porteros  y  maceros,  con  tropa  de 
caballería  é  infantería  que  abria  y  cerraba  la  marcha,  se  dirigió  á 
las  plazas  de  coslumbie  para  estos  casos,  en  donde  se  hablan  levan- 
tado tablados.  Una  vez  allí  se  leyó  el  decreto  y  la  siguiente  procla- 
ma escrita  en  mal  castellano  con  que  el  mariscal  lo  acompañaba. 


nal. 
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Proclama  del  mariscal  Augereau. 

«Aiigereau  etc.  Catalanes. — llabiciulomo  confiado  S.  M.  I.  y  R. 
el  gobierno  de  esta  hermosa  Provincia,  me  apresuro  á  manifestar  la 
particular  eslima  que  me  merece  un  pueblo  esforzado,  industrioso 
y  activo. — Catorce  afios  atiás  haciendo  la  guerra  en  este  país  ha- 
bia  admirado  los  esfuerzos  de  vuestro  ingenio  y  amoral  trabajo  que 
los  hacían  superar  las  trabas  que  os  oponía  la  naturaleza.  Sin  cana- 
les, sin  caminos,  sin  puertos,  habéis  hecho  prodigios  por  vuestra 
industria.  Calculad  á  (pie  grado  de  gloria  podéis  llegar  bajo  la  direc- 
ción de  un  gobierno  ilustrado,  paternal  y  vigilante! — Si.  vencedores 
de  Atenas  yNeopatria;  se  va  á  restablecer  vuestro  antiguo  comercio 
con  el  Oriente.  La  pal  ría  catalana  va  á  renacer  de  entre  sus  cenizas. 
Vuestra  población  disminuida  en  .seguida  de  la  conquista  de  la 
América,  será  mas  numerosa  que  no  lo  era  en  tiempo  de  vuestro 
mayor  auge.  Napoleón  el  Grande  va  á  daros  un  nuevo  ser.  Sus  pa- 
tei'nales  miradas  las  ha  fijado  sobre  vosotros;  vuestra  suerte  le  in- 
teresa, y  estáis  bajo  su  |)otlerosa  |)i'oteccíon. — Napoleón  el  Grande 
os  alarga  sus  brazos  tutelares  viendo  que  las  entrañas  de  vuestra 
patria  se  despedazan  por  el  furor  revolucionario  que  os  han  inspi- 
rado los  ingleses.  Su  política  siiíuipre  se  dirige  á  vuestra  ruina.  Ca- 
talanes; mostraos  dóciles  á  mí  voz;  abrid  los  ojos,  considerad  vues- 
tra situación  y  los  males  que  os  rodean,  y  veréis  que  sí  persistís  en 
el  delirio,  vuestra  patria  va  á  sumergirse  en  un  abismo  de  desola- 
ción. Catalanes  virtuo.sos,  electrízaos,  reunios,  obrad  una  reacción 
saludable;  tomad  el  ascendente,  y  d(>struíd  el  monstruo  que  os  aca- 
ba de  devorar,  y  maquina  en  su  desespero  el  plan  de  transformar 
vuestra  patria  en  un  desierto  sembrado  de  cadáveres  y  ruinas. — 
Catalanes;  yo  consagraré  mis  desvelos  y  fatigas  por  vuestra  felici- 
dad. Entrad  en  vuestro  deber,  auxiliadme  con  vuestros  esfuerzos. 
Yo  reuniré  á  mi  rededor  todos  los  hombres  ilustres  y  virtuosos  de 
vuestra  patria;  yo  me  ocuparé  incesantenu'nte  á  corregir  todos  los 
desórdenes,  y  os  procuraré  la  prosperidad  de  que  es  susceptible 
vuestro  suelo  y  vuesti'o  ingenio.  Va\  esto  se  fundan  vuestros  intere- 
ses, mis  votos  y  mi  gloria. — Cuartel  general  de  Barcelona  IS  de 
marzo  de  ISIO. — Augereau  duque  de  Castiglíone.» 

En  todas  las  plazas,  concluida  la  lectura,  gritaron  los  maceros 
Yiva  el  emperador  Napoleón!  Vira  el  mariscal  Xaijcreait!  En  todas 

TOMO  V.  fl;l 
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contestaron  únicamente  á  estas  aclamaciones  los  regidores  y  los 
franceses.  «El  pueblo  de  Barcelona  estaba  mudo,  dice  el  P.  Fer- 
rer,  parecía  un  pelotón  de  estatuas  al  rededor  del  tablado;  ni  ha- 
blaba, ni  hacia  movimiento  de  aplauso  á  favor  del  emperador:  to- 
dos se  estaban  con  sus  sombreros  puestos,  cosa  bien  irregular  en 
.semejante  acto.  No  lo  era  para  los  barceloneses;  era  sí  un  objeto 
de  mera  curiosidad,  y  por  lo  mismo  no  hicieron  demostración  algu- 
na de  aplauso.  Se  esforzaban  los  maceros  y  regidores  en  instar  al 
gentío  que  gritase  Viva  el  emperador!  pero  no  recibían  otra  res- 
puesta que  un  burlesco  sonriso.  Reparólo  uno  de  los  sargentos  ita- 
lianos que  estaban  formados  en  dicha  plaza,  y  enojado  dijo:  Questa 
razza  di  cani  ancor  che  ci  abntcciasse  non  direbbe  mai:  I  iva  Napo- 
leone!» 
cortesde        Mícntras  csto  succdía.  disponiéndose  así  de  Cataluña,  esta  nom- 

la  nación.  -líi  ii-i* 

braba  sus  diputados  para  enviarlos  a  las  cortes  que  debían  ahrirse 
en  la  isla  gaditana.  En  estas  corles,  llamadas  á  dar  nobilísimo 
ejemplo,  nació  la  aurora  refulgente  de  la  moderna  liberlad  española. 
Ardia  la  guerra  mas  cruel  en  la  nación;  veíase  esta  en  gran  parte 
dominada  por  estranjeras  bayonetas:  un  monarca  intruso  se  senta- 
ba en  el  trono  de  San  Fernando;  los  mejores  mariscales  del  impe- 
rio francés,  es  decir  los  primeros  generales  del  mundo,  habían  ve- 
nido para  afirmarle  en  el  solio  al  frente  de  aguerridas  legiones;  en 
todas  partes  reinaban  la  desolación,  la  muerte,  el  incendio,  el  es- 
terminio,  los  horrores  de  la  mas  encarnizada  guerra;  y  mientras 
tanto,  los  diputados  de  la  nación  se  iban  reuniendo,  y  á  la  faz  de 
sus  invasores,  amenazados  sus  pechos  por  las  bayonetas  enemigas, 
se  aprestaron  á  poner  los  cimientos  sobre  que  había  de  alzarse  el 
alcázar  de  la  moderna  libertad. 

Proclamada  la  unión  de  (Cataluña  al  imperio  francés,  nombradas 
las  autoridades,  reformados  algunos  abusos  para  atraerse  las  sim- 
patías de  los  catalanes,  y  creado  un  periódico  catalán  en  la  capital 
con  el  lílulo  de  Diari  de  Barcelona  y  del  fjohern  de  Catalunya, 
dispuso  Augereau  continuar  sus  operaciones  militares  y  abrir  de 
nuevo  la  campaña.  Sus  primeros  cuidados  fueron  apretar  el  cerco 
que  se  había  puesto  al  castillo  de  Kostalrich,  y  ocupar  las  pobla- 
ciones de  Manresa,  Vendrell,  Villafranca  y  otras,  abandonadas  por 
los  nuestros,  adelantándose  una  columna  de  lÜ.OOO  hombres  hasta 
Yails  donde  el  l'i  de  marzo  sentó  su  cuartel  general,  corriéndose 
luego  á  Reus  en  cuya  villa  entró  el  30. 
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Siiírioron  enlonces  los  franceses  alffunos  descalabros.  Gracias  á  lí^caiabros 

^  do  los 

acertadas  disposiciones  lomadas  por  el  general  Oi)onell,  á  la  sazón  franceses. 
capitán  general  de  ('atahiña,  la  guarnición  que  lialiian  dejado  los 
franceses  en  Villafranca  fué  derrotada  y  hecha  prisionera;  1200 
hombres  que  se  enviaban  á  reforzar  la  de  Manresa,  fueron  balidos 
cerca  del  Hruch:  y  el  general  Scliwarlz,  (|iie  era  (piien  liabia  en- 
trado en  Manresa  y  hubo  entonces  de  abandonarla,  sufrió  en  su  re- 
tirada á  Barcelona,  al  hallarse  cerca  de  Sabadell,  una  cruel  derro- 
ta por  haberse  arrojado  inlrépidamence  sobre  sus  tropas  las  gentes 
de  Milans  del  IJosch  y  del  presbítero  Rovira. 

Frustrado  por  el  pronto  con  estos  acontecimientos  el  plan  de  .\u-   nefpnsa  de 

...  1        .      1      f         .  I        /'    .    I     -  Iloslalrichy 

gereau,  que  consistía  en  avanzar  hasta  la  Irontera  de  Lataluna  por  abandono  da 

I  ii\ri-i  •  .,.  ,  csla  plaza. 

la  parte  de  Valencia  y  Aragón,  para  unir  su  ejercito  con  el  que  en 
aquellos  reinos  operaba,  decidió  apresurar  el  sitio  de  Ilostalrich  á 
fin  de  asegurar  la  via  de  Francia  y  sus  comunicaciones  con  este 
punto,  quitando  el  único  estorbo  queso  le  oponia  en  el  camino.  Si- 
guiendo el  ejemplo  de  Gerona,  la  plaza  de  Ilostalrich  hizo  una  bri- 
llante deíen-sa,  y  cuando  ya  no  le  fué  posible  continuarla  por  mas 
tiempo,  la  guarnición  llevó  á  cabo  la  atrevida  empresa  de  salirse 
de  la  plaza  atravesando  por  entre  el  enemigo  y  llegando,  si  bien 
que  diezmada,  al  cuartel  general  deO'Donell  donde  fué  recibida  con 
los  honores  debidos  á  los  héroes. 

Kl  1 2  de  mayo  ocupaban  los  franceses  el  castillo  de  Ilostalrich.  .siiioyoc»- 
Un  mes  aiUes,  el  14  de  abril,  la  división  que  estaba  al  mando  del  ''i.é'r'ida.'' 
mariscal  Suchct  se  habia  presentado  cá  las  puertas  de  Lérida,  y  un 
mes  después,  dia  por  dia,  el  lí  de  mayo,  capituló  esta  plaza  im- 
portante. Fuele  ])reciso  al  francés  vencer  en  reñida  batalla  y  en  las 
llanuras  de  .Margalef  á  un  ejército  español  (jiie  se  adelantaba  para 
salvar  á  Lérida,  y  solo  k  costa  de  mucha  sangre  logró  penetrar  lue- 
go en  la  ciudad. 

Rendida  Lérida,  Suchet,  dejando  conliado  el  mando  de  Aragón  á    •''"<^'"'' ''" 

'  •'  °  CalaluHa. 

SU  segundo,  trató  de  penetrar  en  (lataluña  para  darse  la  mano  con 
el  ejército  imperial  que  operaba  en  este  país.  Al  efecto,  ocupó  la 
ciudad  de  Halagiier  y  luego  la  de  (^-ervera,  pero  no  tardó  en  recibir 
instrucciones  del  emperador  para  que  dejara  al  nuevo  gobernador 
de  Cataluña  la  empresa  de  reducir  esta  comarca,  dándole  á  él  por 
su  parte  el  encargo  de  ocupar  las  plazas  de  Mequinenza  y  de  Tor- 
tosa.  En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  Suchet  mardu)  sobre  la 
primera  tle  las  citadas  plazas,  apoderándose  de  ella  sin  grandes  di- 
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flcaltades,  aun  que  venciendo  como  en  todas  partes  obstinada  resis- 
tencia, y  en  seguida  comenzó  á  formar  su  plan  para  emprender  el 
sitio  de  Tortosa. 

Habia  sucedido  en  el  gobierno  de  Cataluña  al  mariscal  Augereau 
duque  de  Castiglione  el  mariscal  Macdonald,  duque  de  Tarento.  De- 
jando este  nnevo  caudillo  bien  abastecida  la  capital  del' Principado, 
que  los  españoles  por  tierra  y  los  ingleses  por  mar  tenian  en  un  con- 
tinuo bloqueo,  partió  el  14  de  agosto  en  dirección  á  Tarragona,  al 
frente  de  un  ejército  de  líJ,000  hombres  y  un  formidable  tren.  Para 
llevar  adelante  suplan,  hubo  de  romper  la  linea  que  formaba  la  divi- 
sión española  del  Llobregat,  al  mando  de  Iranzo,  y  hostigada  y  pi- 
cada su  retaguardia  por  los  temibles  somatenes  que  mandaba  el  ya 
entonces  teniente  coronel  D.  José  Manso,  avanzó  hacia  Villafranca, 
en  cuyas  inmediaciones  hubo  de  sostener  un  empeñado  combate. 
Teatro  diario  de  estas  luchas  era  entonces  Cataluña.  >o  terminaba 
el  dia  sin  que  en  un  punto  úofro  .se  combatiera  con  encarnizamien- 
to; no  hay  lugar  que  no  recuerde  una  acción;  no  hay  un  palmo  de 
terreno  que  con  sangre  española  ó  francesa  no  haya  sido  regado. 

Estaba  demasiado  alerta  y  demasiado  vigilante  el  ejército  español 
para  que  Macdonald  pudiera  sostenerse  por  mucho  tiemjjo  en  las 
inmediaciones  de  Tarragona.  Después  de  un  reconocimiento  que  hizo 
sobre  la  plaza  y  en  el  que  fué  por  cierto  muy  poco  afortunado,  des- 
pués de  algunas  acciones  que  sostuvieron  sus  tropas  con  las  que 
mandaba  el  general  ODonell,  y  abandonó  su  proyecto,  y  Iras  de  de- 
sesperados esfuerzos  pudo  salvar  la  cordillera  de  montañas  que  di- 
vide la  provincia  de  Tarragona  de  la  de  Lérida,  á  cuya  ciudad  llegó 
el  penúltimo  dia  del  mes  de  agosto,  habiendo  perdido  mas  de  3000 
hombres. 

En  Lérida  tuvieron  una  entrevista  los  mariscales  Suchet  y  Mac- 
donald, y  en  ella  convinieron  en  limitar  por  entonces  sus  opera- 
ciones al  sitio  de  Tortosa,  el  cual  quedarla  á  cargo  esclusivo  de 
Suchet,  mientras  Macdonald  permanecía  en  el  Urgel  para  cuidar  de 
que  no  faltasen  subsistencias  al  ejército.  Mientras  las  columnas  de 
la  división  Macdonald  sufrían  algunos  descalabros,  de  que  se  ven- 
gaban saqueando  á  Ager  y  á  Cervera,  el  general  O'Donell  por  me- 
dio de  una  rápida  y  atrevida  marcha  pasaba  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona á  la  de  Gerona  y  caía  sobre  la  división  Schwariz  que  se 
hallaba  en  la  Bisbal.  Fué  esta  una  gloriosa  sorpresa.  Toda  la  diví- 
si(jn  francesa,  después  de  una  noble  resistencia,  hubo  de  rendirse 


modernos. 


Cardona. 
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prisionera  de  guerra.  O'Donell,  que  fué  iierido  en  e.';ta  sorpresa, 
fué  recompensado  por  el  gobierno  de  la  nación  con  el  lílulo  de  con- 
de de  la  Hisbal. 

Proseguían  lamhien  cubriéndose  de  gloria  y  conquistando  inmar-  Almogávares 
cesibles  lauros  los  lan  fanu)sos  guerrilleros  catalanes.  \in  el  .Vinpur- 
dan,  llevando  á  cabo  aventuradas  sorpresas,  ¡joniendo  en  continuo 
sobresalto  á  las  guarniciones,  atacando  y  tomando  convoyes,  ha- 
ciendo una  guerra  que  lo  era  de  esterminio  para  los  enemigos,  con- 
siguieron hacerse  un  nombre  lerribsole  (jlar,  Rovira,  Llobera  y 
Gay.  Hste  último  ei'a  comandante  de  un  batallón  que  .se  llamó  de 
almogávares,  en  memoria  de  aquellos  antiguos  guerreros  que  tanto 
se  hablan  distinguido  en  cien  campañas  contra  los  franceses,  yá  su 
frente  emprendió  memorables  acciones. 

Regi'esaba  el  general  (]ampoverde  de  una  honrosa  espedicion  lie-  Baiaiia-do 
vada  á  cabo  en  territorio  francés  por  la  parte  de  Fuigcerdá,  cuando 
decidió  salirle  al  encuentro  Macdonald  y  envolverle  antes  de  que 
pudiese  reunirse  con  O'Donell.  Orea  de  Cardona  se  encontraron 
ambas  huestes  y  trabóse  la  batalla  el  21  de  octubre,  que  fue  afor- 
tunada por  los  nuestros. 

Macdonald  se  retiró  á  Solsona,  cuya  población  fué  víctima  de  un 
horroroso  saqueo,  y  de  allí  volvió  á  su  antiguo  cuartel  de  Lérida, 
en  donde  permaneció  hasta  el  130  de  octubre.  Desde  este  punto,  pa- 
sando por  iManresa,  Moya  y  otra,  poblaciones  que  fueron  saqueadas 
sin  compasión,  se  dirigió  á  Iloslalrich  y  Gerona,  y  con  un  numero- 
so convoy  que  salió  de  esta  última  ciudad,  se  vino  en  seguida  á 
Barcelona. 

Poco  permaneció  en  esta  plaza,  dejando  de  guarnición  en  ella  seis 
mil  hombres,  y  poniendo  1  i, 000  á  las  órdenes  del  general  Raraguay  "ueToí^ol^." 
d'Hilliers  para  operar  en  el  Ampurdan,  se  marchó  con  otros  1 5  ó 
15,000  á  íin  de  ausiliar  á  Suchct  que  habia  puesto  sitio  á  Tor- 
tosa. 

Tortosa  se  defendió  hasta  el  2  de  enero  de  1811.  Aunque  hizo 
digna  y  brillante  resistencia  al  princi])i().  se  supone  que  en  los  úl- 
timos momentos  no  se  portó  su  gobernador  como  su  honra  y  su 
patria  exigían.  Al  verse  dueño  Suchet  de  Tortosa,  se  creyó  que  lo 
era  ya  de  Cataluña.  Y  en  efecto,  la  pérdida  de  Tortosa  lo  era 
de  gran  cuantía  para  los  catalanes,  quienes  veian  ya  en  poder 
del  enemigo  sus  |)rímeras  ciudades  y  sus  i)lazas  mas  imporlanles. 
Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tortosa,  Cervera,  Balaguer,  Manresa, 


Sitio  y 
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Ilostalricli,  Figueras  y  tantas  otras.  Solo  se  sostenía  firme  Tarra- 
gona, ante  cuyos  muros  se  habían  estrellado  las  fuerzas  de  tres 
maríscales  del  imperio,  Saint-Cyr.  Augereau  y  Macdnnald,  pero  su 
posición  era  crítica  ya  y  no  podía  tardar  en  caer. 


CAPITULO  VIII. 


GUERRA  1)E  LA  INDEPENDENCIA  EN  CATALINA. 
(1811.) 


Fatal  fué  lanibicn  ol  año  1811  páralos  catalanes,  que  con  un  he-    nosaform- 
loismo  tiisno  de  mejor  suerte  defeniiian  palmo  á  palmo  su  tierra     lomativa 

,     "  .  .  .  .....  .        ,  .  conira 

contra  la  invasión  estranjera.  A  principios  del  año,  y  siendo  capí-  sionjuich 
tan  general  del  Principado  el  marqués  de  Campoverde,  se  intentó 
la  sorpresa  del  castillo  de  Monjiiich.  Desafortunados  anduvieron  en 
ella  los  nuestros.  Creyendo  tener  inteligencias  en  la  fortaleza,  se 
acercaron  la  noche  del  19  de  marzo  hasta  el  pié  de  las  murallas,  y 
cuando  se  figuraban  encontrar  abierta  la  puerta  y  embriagada  la 
guardia  de  la  misma,  según  parece  estaba  convenido,  hallaron  por 
el  contrario  alerta  y  vigilante  la  guarnición.  Los  cañones  del  casti- 
llo vomitaron  sobre  nuestras  tilas  la  metralla  y  el  esterminio,  y  hu- 
bieron de  retroceder  los  pocos  que  con  vida  quedaron,  maldiciendo 
á  los  traidores  que,  fingiendo  estar  de  acuerdo  con  ciertos  oficiales 
franceses,  les  hablan  arrastrado  inicuamente  á  aquel  degolladero. 
Pero,  si  desgraciada  fué  esta  tentativa,  feliz  hubo  de  ser  la  que  se  apodaran 

°  ,  j         del  castillo 

antes  de  un  mes  se  llevó  á  cabo  para  reconquistar  el  castillo  de   deFignerüs 

'  '  los  españoles 

San  Fernando  de  Figueras.  Ouinientos  hombres  decididos,  ampur- 
daneses  casi  todos,  hallaron  medio  de  penetraren  el  castillo  duran- 
te la  noche  del  10  de  abril  por  una  poterna  de  la  que  se  habían 
procurado  la  llave.  lui  seguida  de  estar  dentro  de  la  plaza,  se  di- 
vidieron en  compañías  al  mando  de  jefes  patriotas  y  arrojados,  uno 
de  ellos  el  iiilii'i)ido  presbítero  Roviía,  y  á  una  seña  convenida  eni- 


500  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

pezóse  á  tocar  cajas  y  cornetas  y  á  dar  diferentes  voces  de  mando 
y  gritos  de  guerra  como  aparentando  ser  un  ejército  numeroso  el 
que  se  habia  introducido  en  el  castillo.  Surtió  efecto  la  estratage- 
ma. Kl  gobernador  francés,  aturdido,  aterrado,  cre\endo  mucho 
mayor  el  número  de  españoles,  se  entregó  con  toda  su  guarnición. 
Sin  embargo,  empresa  tan  arriesgada  y  tan  felizmente  llevada  á 
cabo,  se  inutilizó  por  la  debilidad  de  Campoverde.  Este  no  acudió 
en  ausilio  de  la  plaza  tan  oporlunamente  como  hubiera  sido  neces- 
ario, y  el  castillo  hubo  de  rendirse  de  nuevo  á  los  franceses,  que 
mandaron  entonces  ahorcar  al  que  habia  proporcionado  la  llave  de 
la  poterna  á  los  españoles  (1). 


(Ij  Hé  aquí  la  historia  de  un  valiente  que  tomó  parte  en  la  sorpresa  del  castillo  de  Figueras,  otro 
de  IOS  muchos  héroes  de  aquella  memorable  guerra  de  la  independencia,  tal  como  la  escribí  en 
linos  Recuerdos  de  viaje  publicados  el  año  1832: 

RECUERDOS  DE  UN  VALIENTE. 

Sonreía  la  aurora  de  una  bella  maflana  de  julio,  cuando,  montando  á  caballo  en  compailía  de  va- 
rios amigos  que  se  hablan  ofrecido  á  acompañarme,  me  dispuse  á  partir  de  Figueras  para  visitar 
sus  cercanías,  llenas  de  recuerdos  gloriosos  y  de  sitios  históricos. 

Antes  de  abandonar  mi  patria,  quena  recorrer  el  Ampurdan,  el  Ampurdan  que  ha  sido  el  teatro 
de  nuestras  antiguas  glorias,  el  lugar  sagrado  donde  la  religión  erigió  sus  primeros  altares  después 
de  la  reconquista,  la  cuna  <le  nuestrajibertad  y  de  nuestra  independencia. 

Así  como  en  Asturias  fué  en  los  montes  del  Norte  donde  comenzó  ese  poema  de  gloria,  esa  magní- 
fica odisea  castellana  que  se  llamó  la  reconquista,  así  también  empezó  en  Cataluña  por  el  Xorlo  la 
reconquista.  El  primer  terreno  que  recobraron  las  armas  cristianas  y  que  regaron  con  su  sangre  los 
patriotas  cruzados,  fué  el  Ampurdan,  y  allí  fueron  á  refugiarse  todos  los  mas  entusiastas  por  la  li- 
bertad de  su  patria,  asi  como  también  todos  los  mas  oprimidos  y  vigilados  por  los  tiranos  conquis- 
tadores. 

Tardábame  ver  este  terreno  en  el  que  vive  desde  hace  tantos  siglos  la  poesía  dormida  entre  los 
recuerdos  romanos  que  allí  han  dejado  en  pié,  como  en  todas  partes,  estos  poderosos  dueüos  del 
universo  para  marcar  las  huellas  de  sus  pasos. 

Habíamos  decidido  empezar  nuestra  espedicion  por  Cabanas  y  Perelada. 

Tomamos  el  camino  de  Francia  y  nos  detuvimos  en  Pont  de  JIolins,  pueblo  que  nada  ofrece  de 
particular,  pi;ro  en  el  cual  debe  pararse  el  viajero.  A  un  tiro  de  pistola  de  las  primeras  casas  de 
esta  población,  y  a  la  izquierda  vínien  lo  de  Francia,  hay  una  cruz  de  piedra  que  reclama  una  pia- 
dosa peregrinación  de  todo  amante  de  las  glorias  de  su  patria. 

Acerqúese  el  viajero  con  religioso  respeto  á  esta  sencilla  cruz,  recordando  que  pisa  el  sitio  rega- 
do con  la  sangre  de  uno  de  los  mártires  de  la  indepen  lencia,  descubra  humilde  su  cabeza,  y  lea  la 
inscripción  colocada  en  el  zócalo.  Dice  así; 

Murió  en  este  sitio 
defendiendo  su  patria 
con  heroico  valor 
el  capitán  D.  Xarciso  Massanas 
el  dio  9  de  Junio  de  1811. 

Sus  restos  ahumados 
en  4  de  Julio  de  1814, 
se  hallan  depositados  en  la  ifilesia 
de  la  villa  de  San  Felio  de  Guixols. 

Es  un  deber  del  escritor  recordar,  donde  quiera  que  la  encuentre,  una  gloria  nacional.  Ahora  bien, 
la  muerte  de  1>.  Narciso  llassanas  es  una  gloria  nacional.  Yo  pues  he  considerado  como  una  obliga- 
ción procurarme  todos  los  datos  y  lomar  nota  de  todas  las  circunstancias  queá  dích.i  muerte  acom- 
pañaron, y  siento  un  verdadero  orgullo  al  trasladarlas  aquí.  Es  un  obsequio  que  tributo  á  la  memo- 
ria de  un  hé.''oe,  es  un  recuerdo  que  consagro  á  la  inmortalidad  de  un  valiente. 
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Cuanto  mas  (leses|)ora(ia  ora  la  resistencia  de  ('alaliinaiiias  crocia   '"Manresa!''^ 
la  ira  del  francés  y  inayür  era  el  empeño  que  mostraba  paia  suje- 


Cuando  retumbó  por  valles  y  monlafias  el  primer  grito  do  alarma  de  aquella  gloriosa  lucha  que 
llauíarso  d'íbia  guerra  de  la  independencia,  cuaiulü  la  voz  tie  bronce  que  llamaba  &  las  annus  saltando 
de  campanario  en  camp.inario  liubo  despenado  á  loi  dormi  Jos  pueblos,  cuando  en  fin  el  amor  pa- 
tria hubo  evocado  elcptusiasmo  naciunal  en  ludo¿  los  corazones,  D.  Narci.-o  Massanas,  que  era  es- 
tudiante, se  hizo  soldado.  Trocó  los  libros  por  la  espada.  En  la  gigante.sca  lucha  que  se  iba  á  em- 
prender para  sacudir  ol  yugo  de  Napoleón,  la  patria  necesitaba  brazos,  necesitaba  valientes,  nece- 
sitaba héroes,  y  también,  como  en  las  anliguas  luchas  religiosas,  necesitaba  hombres  dispuestos  á 
ser  víctimas  óá  ser  mártires. 

Todo  esto  tuvo  Espafia. 

Veinte  y  dosailos  contaba  solo  D.  Narciso  Massanas  cuando  entró  á  servir  en  clase  de  subteniente 
en  ol  primer  tercio  de  voluntarios  de  Gerona.  Sus  buenas  prendas  y  recomendables  circunstancias 
le  hicieron  pronto  distinguir  por  el  general  Alvarezque  depositó  en  él  su  confianza.  Massanas  fué 
digno  do  ella.  SeiSalóse  en  algunas  acciones  de  guerra.  Era  de  un  indomable  valor  y  de  un  patriotis- 
mo á  toda  prueba.  El  Ampurdan,  tsln  pais  clásico  de  la  libertad  que  tantos  héroes  ha  producido  lo 
mismo  allá,  en  remotos  tiempos,  en  la  época  de  la  reconquista,  que  á  principios  de  este  siglo  en  la 
guerra  do  la  independencia,  el  Ampurdau  vio  a  Massanas  ceñir  á  sus  sienes  el  lauro  que  pertenece 
soloá  los  valientes  y  a  los  patriotas. 

Llegó  el  famoso  sitio  de  Gerona,  y  llegó  para  dar  el  ejemplo  á  la  Europa  toda  de  un  puílado  de 
hombres  deteniendo  en  su  marcha  á  todo  el  ejército  de  Napoleón,  es  decir,  al  mejor  ejército  del 
mundo.  Durante  e.ste  sitio  la  vida  de  Massanas  fué  un  poema.  Las  murallas  de  la  ciudad  inmortal  le 
vieron  siempre  retirarse  el  último,  los  asaltos  le  vieron  siempre  aparecer  el  primero,  la  defensa  del 
puesto  que  se  le  hídna  confiado  fué  su  único,  su  constante  desvelo.  Cien  veces  espuso  su  vida,  cien 
veces  le  respetó  el  plomo  de  los  enemigos. 

Fué  uno  de  los  oficiales  que  Alvarez  mandó  con  pliegos  [alcuartel  general  y  el  único  que  consi- 
guió ontregarlo.s.  Los  demás  hablan  vuelto  sin  lograr  el  cumplimiento  de  su  misión  ó  hablan  caído 
en  poder  del  enemigo.  Massanas,  práctico  en  el  terreno  y  con  mas  espíritu  que  los  otros,  pasó  tres 
veces  distintas á  través  del  ejército  sitiador,  despreciando  indecibles  peligros,  con  una  audacia  y 
una  serenidad  superiores  á  todo  elogio,  llevando  á  cabo  todas  tres  veces  la  misión  que  se  le  había 
confiado. 

Fué  también  uno  de  los  héroes  inmortales  en  la  defensa  de  las  brechas  el  día  10  de  setiembre  de 
1809,  el  día  aquel  que  la  historia  ha  llamado  con  justa  causa  e¡  dia  grande  de  Gerona. 

Todos  estos  servicios  lo  valieron  el  grado  de  ca  pitan. 

Durante  una  de  sus  honrosas  y  peligrosas  ausencias  de  Gerona,  la  ciudad  capituló.  Entonces  pasó 
á  ser  Massanas  ayudante  del  general  0-Uonnell  y  mas  tarde  ayudante  de  campo  del  barón  de  Erólos, 
que  depositó  en  él  la  misma  entera  confianza  que  el  desgraciado  Alvarez.  Sirviéndole  de  tal  se  halló 
Massanas  en  todas  las  continuadas  acciones  de  guerra  y  batallas  que  tanto  ensalzaron  y  distinguie- 
ron á  aquel  jefe,  mientras  sostuvo  la  heroica  defensa  de  CntaluSa  con  escarmiento  del  ejército  fran- 
cés. 

Massanas  fué  ol  que  emprendió  y  llevó  á  cabo  con  una  pericia  militar  admirable  la  reconquista  de 
los  fuertes  de  Costelirollit  y  Calvario  de  Olot;  Massanas  tomó  parlo  como  jefe  en  la  sorpresa  dol  cas- 
tillo de  SanFernando  durante  la  noche  del  111  de  abril  de  1811. 

Fué  su  vida  un  tejido  de  acciones  heroicas  que  una  muerte  gloriosa,  una  muerte  de  mártir  \  de 
héroe  debía  brillantemente  coronar. 

lié  ahí  la  historia  del  trágico  fin  de  esle^benemérito  militar. 

Apo)  aba  á  los  franceses,  en  su  guerra  contra  los  espailolos,  un  renegado  que  so  llamaba  Boquíca 
por  apodo,  un  guerrillero  que  no  dejaba  do  tener  por  cierto  alguna  celebridad  y  algunos  conoci- 
mientos militares  que  empleó— .traidor  y  vil!— en  contra  de  su  patria.  La  maldición  de  la  historia  y 
el  desprecio  de  la  patria  posa  aun  y  pesará  eternamente  sobre  los  nombres  de  esos  ruines  afrance- 
sólos que  sin  rubor  ni  conciencia,  impíos  y  falsos  como  los  vendedores  del  templo,  lograron  por  sus 
obras  quesu  patria  llegase  á  avergonzarse  do  haberles  un  dia  llamado  hijos. 

Doquica,  pues,  uno  de  estos  desgraciados,  manifostódeseos  de  renegará  su  vez  las  banderas  fran- 
cesas como  había  renegado  las  espaiVlas.  El  barón  de  Eróles  no  vaciló  en  entablar  con  •  ]  negocia- 
ciones al  objeto,  mayormente  cuando  Buquíca  so  ofrecía  á  franquear  la  entrada  y  salida  dol  castillo 
de  Figuoras,  sitiado  á  la  sazón  por  .Maolonald,  entreteniendo  la  comunicación  y  correspondencia 
con  la  guarnición  hasta  recibir  los  refuerzos  quo  el  gobierno  de  Cádiz  debía  enviar  para  levantar  el 
sitio. 

Para  plenipotenciario  de  estas  negociaciones  necesitaba  el  barón  de  Eróles  un  hombre  de  confian- 
za, y  que  estuviese  ilíspueslo  á  todo.  So  acordó  do  Massanas,  su  ayudante  favorito,  y  este  se  siulió 
honrado  con  la  confianza  de  su  general  y  prometió  no  fallará  ella. 

—Portaos  como  noble  y  como  valiente,— le  dijo  el  barón  luego  quo  le  hubo  comunicado  lo  que  es- 
peraba de  él. 

lOilÜ  V.  u 
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tar  el  pais.  MacdonakI,  durante  su  permanencia  entre  nosotros,  se 
distinguió  por  su  ciego  encono  y  por  el  sistema  de  terror  que  quiso 


—Me  portaré  como  catalán,— contestó  Massanas. 

Y  así  se  portó  en  efL'clo,  y  no  desmintió  u  i  su  nombre  ni  su  patria  el  valiente  joven  que  al  acep- 
tar aquella  comisión  aceptó  la  sentencia  de  su  muerte. 

En  seguida  partió  para  conferenciarcon  Boquica. 

Pocos  dias  antes  el  barón  de  Eróles,— con  motivo  de  una  derrota  que  al  frente  de  uu  puñado  de  va- 
lientes ocasionara  Massanas  al  ejército  sitiador  enemigo,— el  barón  de  Eróles,  pues,  habiii  dicho  de- 
lante de  lodos  sus  jefes  y  ollciales  que  debía  su  faja  de  general  á  la  intrepidez  y  al  valor  de  su  ayu- 
dante .Massanas. 

Ya  se  ha  dicho  que  Massanas  al  marchar  á  su  com  ision  marchaba  á  la  muerte. 

En  efecto,  Boquica,  vigilado  de  cerca  por  Macdonald  quehabia  concebido  sospechas  de  su  con- 
ducta, creyó  que  el  mejor  modo  de  evitarlas  era  entregar  el  embajador  del  barón  de  Eróle»  presen- 
tándole como  sobornador  del  ejército  francés.  Proyeclo  infame,  infame  como  el  corazón  que  lo  abri- 
gó, infame  como  la  mente  en  que  de  él  surgió  la  primera  idea! 

El  proyecto  se  llevó  á  cabo.  Massanas  fué  preso  sin  ni  siquiera  sospecharlo,  cuando  menos  se  lo 
esperaba,  y  ofrecido  como  victima  espiatoria  al  general  francés,  por  Boquica  el  traidor,  por  Boquica 
el  Judas  de  sus  hermanos. 

Desde  aquel  instante  la  suerte  de  Massanas  quedó  decidida.  Un  consejo  de  guerra  celebrado  en 
Pont  de  Molins,  donde  estaba  preso  el  militar  catalán,  le  sentenció  á  muerte  por  siete  votos  contra 
cinco 

Su  sentencia  de  muerte  fué  leida  á  Massanas  en  medio  de  un  pueblo  consternado,  á  la  puerta  de 
una  casa  de  Pont  de  Molins  donde  eslaba  preso  con  el  ma\  or  rigor  y  con  centmelas  de  vista.  Luego 
que  le  hubieron  leido  el  fallo  del  consejo,  que  escuchó  sin  inmutarse,  lUas^ana,s  se  encogió  de  hom- 
bros, saludó  gravemente  á  sus  jueces  y  se  entró  sin  decir  nada  en  su  habitación. 

Habia  prometido  á  su  general  portarse  como  catalán.  Trató  de  hacerlo  asi. 

Pidió  los  consuelos  de  la  religión,  pero  su  demanda  le  ívé  negada.  El  benemérito  militar  no  con- 
siguió que  un  ministro  deDios  recogiese  sus  últimos  alientos. 

El  general  francés  sabia  que  Massunas  era  un  valiente.  Por  medio  deuna  persona  de  confianza  h¡- 
zole  ofertas  de  vida,  de  honores  y  tVe  riquezas  si  se  pasaba  rt  los  franceses.  Massanas  rechazó  estas 
ofertas  con  indignación. 

Brilló  el  dia  que  dobla  alumbrar  por  última  vez  al  héroe.  Massanas  marchó  impávido  al  suplicio:— 
el  amor  patrio  vivía  en  su  corazón.  Todo  el  pueblo  de  Pont  de  Molins  esperaba  a  la  victima  para 
acompañarla  en  su  tránsito  con  sus  lagrimas,  sus  simpatías  y  sus  sollozos.  Massanas  apareció  apo- 
yado en  el  brazo  de  un  edecán  de  Macdonald  y  seguido  de  un  joven  que  le  asistió  hasta  sus  últimos 
instantes,  D.  Fiaucisco  Quintana,  capitán  retirado  y  vecino  hoy  del  mismo  pueblo  de  Pont  de  Mo- 
lins. 

Al  salir  de  la  cárcel,  Massanas,  dirigiéndose  á  los  soldados  franceses,  les  dijo: 

—Mi  muerte  será  vengada.  Cn  hermano  tengo.  Eróles  y  demás  jefes,  y  en  Un,  todo  el  ejército  que 
se  interesa  en  mi  suerte  y  que  ignora  mi  triste  situación,  tomarán  parte  en  una  venganza  tan  justa  y 
que  clama  todo  el  favor  del  cielo.  Temblad,  crueles  ase^inos,  y  temed  ei  rigor  de  mis  compatriotas 
airados  por  un  hecho  tan  atroz  contra  un  militar  que  noha  cometido  mas  delito  que  el  de  haber  de- 
fendido su  patria. 

Al  llegar  al  sitio  de  la  ejecución,  Massanas  vio  un  hoyo  bastante  profundo  y  recientemente  abier- 
to. Preguntó  lo  que  era  aquello,  y  como  se  titubeara  en  contestarle,  dijo  entonces: 

— .^h!  ya  comprendol 

Y  deshaciéndose  del  brazo  del  edecán  y  adelantándose  algunos  pasos,  se  acercó  al  hoyo,  lo  con- 
templó un  pequeño  rato,  y  en  seguida  quitándose  el  sombrero  lo  arrojó  dentro,  diciendo: 

—Aguarda,  sombrero,  que  no  lardará  mi  cuerpo  en  ir  á  hacerte  compañía. 

Volvióse  inmediatamente  hacia  el  gentío  que  suspendía  sus  lágrimas  para  admirar  tanto  valor  y 
serenidad,  y  le  exhortó  á  que  le  imitase  si  no  quería  sor  esclavo. 

—Juré,— dijo  con  voz  lirrae  y  noble  ademan— juré  morir  en  las  banderas  del  rey  Fernando  antes 
que  doblar  la  cerviz  á  un  tirano;  ya  cumplo  gustoso  misjuramcntos.  Recibe,  monarca  cautivo,  mis 
ofrendas:  séale  grato,  patria  amada,  mi  último  sacrificio,  y  ruega  por  mi  alma  ya,  que  parlo  ala 
eternidad  sin  los  dulces  socorros  espiriluales  que  debían  concederme. 

Terminadas  esl  s  palabras,  dio  algunos  pasos  con  digno  conlinenle  hasta  colocarse  en  medio  del 
cuadro  formado,  y  se  arrodillo  para  dirigir  sus  üllimas  y  fervientes  preces  al  Ser  supremo.  .Mientras 
duró  su  rezo,  reinó  un  silencio  sepulcral.  Los  granaderos  aguardaban  inmóviles  con  el  arma  al  bra- 
zo; el  pueblo  releuia  sus  lagrimas  para  hacer  lugar  á  la  admiración. 

Por  fin,  se  levantó  Massanas,  >  dijo  a  losgranaderos  \  a  formados  para  tirarle: 

—No  debo  estar  arrodillado, pues  cuando  voy  al  enemigo, voy  firme, sereno,  cara  á  caray  sin  em- 
barazo... Fuego,  granaderos  Fuegol 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras.  Los  soldados  dispararon,  pero  lan  conmo\  idos  se  hallaban  al  ver 
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poner  en  planta,  creyendo  vencer  con  él  la  tenacidad  de  estos  na- 
turales. Una  vez,  viniendo  de  I.érida,  y  encontrando  corno  de  cos- 
tumbre abandonada  la  ciudad  de  Manresa.  cuyos  liabilanics  liabian 
ido  á  reunirse  en  masa  á  las  tropas  espaOolas  y  á  los  sonuilenes, 
mandó  entregarla  á  las  llamas.  Mas  de  ochocientas  casas  fueron 
reducidas  á  cenizas,  entre  ellas  el  hospicio  de  las  huérfanas,  va- 
rios templos,  dos  fábricas  de  hilados  de  algodón  y  muchos  talleres 
de  galoneria,  velería  y  otros  artefactos.  Rsta  conducta  de  los  fran- 
seses  hacia  que  los  catalanes  se  entregaran  á  horrorosas  repre- 
salias. 

Los  méritos  que  contrajo  Manresa  en  esta  guerra  memorable  hi- 
cieron que  mas  larde  las  cortes  de  Cádiz,  por  acuerdo  de  1)  de  ju- 
lio de  1812,  decretasen.  «1.°  La  ciudad  de  Manresa  tendrá  desde 
ahora  en  adelante  el  titulo  de  Mmj  noble  tj  muy  leal.  2.°  Cuando  las 
circunstancias  lo  permitan,  se  levantará  en  el  lugar  mas  oportuno 
de  dicha  ciudad  una  pirámide  que  constantemente  recuerde  á  la 
posteridad  su  conducta  heroica  en  grado  eminente. « 

El  mariscal  Súchel  se  disponía  á  caer  sobre  Tarragona,  y  desde 
principios  de  mayo  de  1811  esíableció  en  Ueus  su  centro  de  ope- 
raciones, donde  se  dedicó  á  ])roveer  sus  almacenes  con  toda  cla.se 
de  víveres,  gran  parte  de  los  cuales  tuvo  que  aprontar  el  ayunta- 
miento de  Reus,  obligado  por  las  bayonetas  enemigas.  No  siendo 
empero  bastantes  |)ara  el  francés  los  víveres  que  se  recogieron  en 
las  poblaciones  del  cam|)o  y  los  suministrados  por  el  munici|)i() 
reusense,  dióse  orden  para  que  un  insi)ector  legisliase  los  domici- 


aquella  firmeza  de  ánimo  y  aquel  valor  á  toda  prueba.que  no  acertaron  en  sus  tiros  sino  después  de 
disparados  unos  veinte  y  cinco. 

Massanas  cayó  atravesado  por  el  plomo  francés,  vfclima  de  su  adhesión,  mártir  de  su  patria.  Ho- 
nor á  los  que  mueren  como  él  murió!  Dichosos  los  que  se  van,  si  como  él  se  van  con  la  palma  del 
marlirio,  la  corona  del  valiente,  la  fé  d  "1  héroe  y  el  valor  del  p.itriola! 

Los  vecinos  del  pueblo,  espectadores  de  la  fuuesta  ejecución,  tuvieron  que  enterrar  el  cadáver 
delant<'  de  la  Irop  i  que  les  obligó  i  ello. 

Alcibo  de  tres  aflos.ol  ejército  espafiol  recuperó  aquel  territorio  y  fué  desenterrado  el  cadáver  v 
conducido  á  la  villa  de  San  Felio  de  Guixols,  patria  de  Malsanas,  para  ser  colocado  en  un  monumen- 
to que  eternizara  las  virtudes  de  tan  disi.o  militar. 

Sumuertefué  vengada,  y  vendada  ejemplarmente.  El  barón  de  Eróles  sintió  tal  indignación  por 
la  alevosía  de  Boquica  que  produjo  la  muerte  de  su  ayudante,  que  esto  le  movió  a  reclamar  conem- 
peiío  en  1814  laestradicion  de  Boquica,  el  cual  se  habia  retirado  á  Francia.  Consi  guió  el  barón  In 
que  deseaba  no  sin  esfuerzos,  y  Boquica  fué  entonces  llevado  preso  al  castillo  de  San  Fernando  v 
ahorcado  en  su  glacis  el  Í4  de  agosto  del  citado  ailo. 

I.os  mniessangrionlos  de  Uassanas  debieron  queilar  satisfechos. 

Tal  es  la  hislori.i  de  esta  sencilla  y  pobre  cruz  de  piedra  que  asoma  junio  A  un  barranco,  en  el  ca- 
mino de  Cabanas.  Véase  ahora  sino  es  justicia  que  al  p  isnr  pordelanlr^  de  ella  el  viajero  incline  la 
cabeza  reverente  y  se  descubra  piadoso,  ya  para  saludarla  cruz,  ya  para  obsequio á  la  memoria  del 
héroe  que  rogó  aquel  suelo  con  su  sangre,  y  cuya  muerte  aquel  monumento  recui.rda. 


504  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

lios  tle  tocios  los  vecinos  con  facullades  para  apoderarse  de  la  mitad 
de  todos  los  frutos,  panes,  harinas  y  líquidos  que  hallase,  de  ma- 
nera que  unido  aquel  ordenado  saqueo,  según  le  llama  el  analista 
de  Reus,  á  la  escasez  que  desde  la  llegada  del  ejército  se  esperi- 
mentaba,  el  pueblo  sufrió  todos  los  horrores  de  la  miseria. 

Estrecho  bloqueo  puso  Suchet  á  Tarragona,  j)ero  digna  fué  su 
defensa  de  la  fama  que  gozaba  la  capital  romana.  No  llegaban  á 
ocho  mil  sus  defensores,  y  contaba  con  algunos  buques  ingleses 
que  la  resguardaban  por  la  parte  del  mar.  Campoverde,  jefe  supe- 
rior de  las  tropas  españolas  en  el  Principado,  acudió  por  mar  desde 
Mataró  con  dos  mil  hombres,  pero  poco  tiempo  permaneció  en  la 
plaza,  y  con  sus  disposiciones  mas  bien  contribuyó  á  la  desgracia 
que  á  la  defensa  de  Tarragona.  Consislia  la  principal  protección  de 
esta  en  el  fuerte,  llamado  por  unos  del  Olivo  y  por  otros  de  la  Oli- 
va, que  dominaba  la  plaza.  Se  apoderaron  de  él  los  franceses  en  la 
noche  horrorosa  del  29  de  mayo,  medio  por  sorpresa,  pero  le  ocu- 
paron después  de  una  de  las  mas  sangrientas  y  encarnizadas  resis- 
tencias que  registran  los  anales  de  aquella  época,  fecunda  sin  em- 
bargo en  sucesos  de  esta  clase.  Pasando  por  encima  los  cadáveres 
de  mil  hombres,  que  á  este  numeró  ascendió  nuestra  pérdida,  y 
conviniendo  el  fuerte  en  un  montón  de  escombros,  consiguió  apo- 
derarse de  él  el  enemigo,  que  en  seguida  mudó  su  nombre  en  el 
del  general  Salme,  famoso  caudillo  francés  mueito  poco  antes. 

Perdido  el  fuerte  del  Olivo,  Campoverde  abandonó  la  plaza  para 
ii'  á  ponerse  al  frente  del  ejércilo  del  Principado  y  caer  sobre  el 
campo  enemigo,  cogiéndole  entre  dos  fuegos.  Sin  embargo,  ni  con- 
taba con  fuerzas  suficientes  Campoverde  para  ello,  ni  era  hom- 
bre para  llevarlo  á  cabo.  Suchet  adelantó  las  trincheras  y  apretó 
el  cerco,  logrando  apoderarse  del  arrabal  el  dia  21  de  junio,  sin 
que  le  hicieran  mella  las  grandes  perdidas  que  sufria,  las  cuales 
eran  considerables.  Contaba  ya  cinco  mil  hombres  fuera  de  com- 
bate, y  es  fama  que  un  solo  regimiento,  apellidado  por  el  mismo 
Suchet  el  hravo^  llegó  á  perder  ocho  comandantes  de  batallón. 

El  dia  28  de  junio  de  1811  lo  será  siempre  de  infausta  recorda- 
ción para  Tarragona.  Abierta  una  ancha  brecha,  asaltó  el  enemigo 
la  ciudad  por  la  cortina  y  baluarte  de  San  Pablo.  Las  primeras  co- 
lumnas que  en  lo  alto  de  la  brecha  aparecieron  fueron  ametralla- 
das á  quema  ropa,  y  lo  propio  los  que  marcharon  en  pos.  Fué  ne- 
cesario que  acudiese  la  reserva  ron  los  ayudantes  de  Suchet  al  fren- 
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te,  y  pisando  los  cadáveres  de  sus  comi)ati¡olas  entraron  en  Tar- 
ragona los  franceses  para  convertir  aqneila  histórica  y  monumen- 
tal ciudad  en  un  teatro  de  horror  y  de  abominaciones.  Tres  dias 
de  sarpieo  concedió  Súchel  á  sus  soldados;  lo  fuiron  de  san- 
gre, (h;  matanza,  de  eslerminio,  de  incendio,  de  inifpiidades.  Hu- 
bo granaderos  que  pasearon  en  triunfo  las  calles  llevando  en 
las  puntas  de  sus  bayonetas  cadáveres  de  niños;  quemaron  vivo  á 
un  religioso  franciscano:  violaron  á  cuantas  mujeres  pudieron  al- 
canzar; robaron,  mataron,  destruyeron  sin  compasión;  mas  de 
cinco  mil  víctimas  entre  charcos  de  sangre  quedaron  tendidas  en 
las  calles.  Dia  de  horror,  dia  de  ira  fué  aquel  para  Tarragona,  y 
dia  fué  de  oprobio  y  de  vergüenza  para  el  nombre  francés. 

Con  la  perdida  de  esta  plaza  hubo  de  decaer  naturalmente  el  áni- 
mo de  las  tropas  nacionales  que  hacian  la  campaña  en  Cataluña, 
mas  no  sucedió  lo  mismo  con  el  de  los  guerrilleros,  como  oportu- 
namente observa  un  historiador  ¡lustre,  pues  viendo  estos  que  las 
operaciones  de  los  ejércitos  comunmente  salían  desgraciadas  y  las 
de  las  partidas  con  buen  éxito,  se  afirmaron  en  la  idea  de  que  es- 
tas y  no  aquellas  debían  ser  la  destrucción  de  los  franceses  y  el 
afianzamiento  de  la  causa  nacional. 

La  caída  de  Tarragona  alarmó  de  tal  manera  al  ejército  español, 
que  en  consejo  de  jefes  superiores  se  decidió  por  mayoría  abando- 
nar el  Princi|)ado  á  su  suerte,  marchándose  de  Cataluña  en  el  acto 
Campoverde  dejando  encargado  interinamente  del  mando  al  barón 
de  Eróles,  jefe  que  había  dado  pruebas  de  valor  y  habilidad.  Kl 
país,  empero,  no  ,se  arredró  por  este  suceso,  antes  bien  redobló  sus 
esfuerzos,  y  se  dispuso  á  no  cejar  en  aquella  guerra  encarnizada 
de  destrucción  y  muerte. 

Por  lo  que  loca  á  Suchet,  dejó  en  Tarragona  una  guarnición  no  <^t>mpanias 
muv  considerable  v  fué  corriéndose  por  la  costa  hacia  la  capital  del  mbromyif 
Principado,  quedando  Ueus  como  deposito  y  centro  de  operaciones 
del  ejército  francés.  Importa  decir  aquí  que  el  país  tuvo  mucho  que 
sufrir  entonces  á  causa  de  las  partidas  de  ])ai.sanos  armados  que  lo 
desolaban.  Ivslas  partidas  eran  llamadas,  unas  de  la  etnbrolla  y 
otras  de  la  briballa.  Sin  pertenecer  á  ninguno  de  ambos  ejércitos, 
los  primeros  apoyaban  el  alzamiento  nacional,  se  declaraban  ene- 
migos del  francés,  y  ejercían  toda  clase  de  latrocinios  y  maldades, 
exigiendo  contribuciones  y  rescates  de  los  pueblos  que  no  podían 
oponerles  ninguna  fuerza.  En  cuanto  á  la  briballa.  la  formaban 
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también  unas  compañías  sueltas  de  paisanos,  que  habían  abrazado 
la  causa  del  francés,  siendo  por  lo  mismo  generalmente  odiados. 
En  tropelías  y  en  infamias  superaban  á  los  de  la  embrolla,  y  dicho 
queda  todo  con  esto.  Tal  era  la  triste  situación  de  Cataluña  después 
de  la  caída  de  Tarragona:  amenazada  de  abandono,  con  sus  prime- 
ras ciudades  en  poder  del  enemigo,  ocupada  por  un  ejército  nume- 
roso y  agueirido  que  contaba  íi  su  frente  los  generales  de  mas  fama 
ene!  mundo,  despedazada  por  las  partidas  que  no  vacilaban  en 
apoyar  al  enemigo  y  también  por  las  mismas  de  los  que  sus  ami- 
gos se  llamaban. 

'"geno'íaí'de"  ^"  ^^''^  sítuacíon ,  auu  cuando  el  consejo  de  jefes  superiores  hu- 
cataiuiía.  |jj^,gQ  acordado  abandonarla  á  su  suerte,  tuvo  el  placer  de  que  no 
pensasen  lo  propio  ni  la  junta  suprema  del  reino  ni  las  cortes.  Fué 
nombrado  capitán  general  de  Cataluña  D.  Luis  Lacy,  el  mismo  á 
(|uien  mas  que  sus  hechos  de  armas  había  de  inmortalizar  su  de- 
sastrada mueite,  y  este  vino  en  seguida  á  nuestro  país  para  po- 
nerse de  acuerdo  con  la  Junta  superior  del  Principado,  la  cual  des- 
pués de  haberse  trasladado  de  Montserrat  á  Solsona,  se  fijó  por  úl- 
timo en  Berga  como  punto  por  el  pronto  mas  seguro. 

Sus  medid.ns       Las  prímcras  disposiciones  de  la  Junta,  en  aquel  conflicto,  como 

V  las  (le  la  '  ' 

Junijisiipo-  también  las  de  Lacy,  dieron  provechisimos  resultados.  Fueron  lla- 
mados á  las  armas  sin  e.scepcion  todos  los  cata'ancs  desde  18  á  ÍO 
años.  «El  sacerdote,  el  religioso,  el  padre  de  familia,  publicó  con 
fecha  del  lo  de  julio  la  Junta,  todos  tienen  agravios  que  vengar  y 
todos  muchos jjue  perder.  A  todos  pues  convoca  la  patria.  Resuene 
en  todas  partes  el  eco  de  la  campana,  y  en  donde  haya  enemigos 
que  combatir,  haya  catalanes  para  pelear.»  Secundado  fué  por 
todos  el  patriótico  llamamiento  de  la  Junta.  Manso,  Milans,  Claros, 
(iay,  Rovira,  y  otros  muchos  hicieron  esfuerzos  desesperados,  y 
pronto  se  estuvo  en  disposición  de  volver  á  lomar  la  ofensiva. 

El  conde  de  Toreno,  hablando  de  aquella  época,  después  de  de- 
cir que  los  catalanes  podian  ser  esterminados,  pero  no  conquista- 
dos, añade:  «Trabajaba  en  Cataluña  D.  Luis  Lacy  y  entretenía  á 
los  franceses  de  aquel  principado,  ya  que  no  pudiese  activa  y  di- 
rectamente coadyuvar  al  alivio  de  Valencia.  Severo  y  equitativo, 
ayudado  de  la  junta  provincial,  levantó  el  espíritu  de  los  catalanes, 
quienes,  á  fuer  de  hombres  industriosos,  vieron  también  en  las  re- 
formas de  las  cortes,  y  sobre  todo  en  el  decreto  de  señoríos,  nueva 
aurora  de  prosperidad.   Reforzó  Lacy  á  Cardona,  fortificó  ciertos 


ñor. 
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puntos  que  so  dahari  la  mano  y  fornial)an  radona  liasla  ol  fiiorlo  fio 
la  Soo  (lo  rr¿.íol;  no  dosciiido  á  Solsona  y  alrinclioró  la  írafrosa  y 
elevada  nionlana  de  Biisa,  á  cierta  distancia  de  Hcrga,  en  donde 
ejorcifaba  los  recluías.  ¡  Y  lodo  esto  rodeado  de  enemigos  y  vecino  á 
la  IVontera  de  Francia!  Pero,  ¿qué  no  |)0(l¡a  hacerse  con  gente  tan 
holico.sa  y  pertinaz  com(»  la  catalana?  Diioños  los  invasores  de  cas¡ 
todas  las  fortalezas,  no  los  era  dado,  monos  aun  a(pií  (]uo  en  olrag 
parles,  eslendor  su  dominación  mas  allá  dol  recinto  iW  las  lorlilica- 
cionos,  y  aun  dentro  de  olliis.  según  osjirosion  iW  un  losligo  iV' 
vista  inq)arcia!  «no  baslaba  ni  mticlia  tropa  aliincliorada  para  man- 
tener siipiiera  en  orden  á  los  habitantes. »  Jlas  de  una  voz  hornos 
tenido  ocasión  de  hablar  de  somojanlo  tenacidad,  á  la  verdad  he- 
roica, y  en  rigor  no  hay  en  ello  ropelicion.  I'oi'que  creciendo  las  di. 
íicullades  la  resistencia,  y  esta  con  aquellas,  lomaba  la  lucha  sem- 
blantes y  diversos  colores  mas  vivos .  dosplogándoso  la  ojeriza  v 
despechado  encono  de  los  catalanes  al  conqias  del  hostigamienlo  v 
feroz  conducta  úi'  los  enemigos.» 

Orgulloso  Súchel  con  sus  victorias,  se  acercó  al  llano  de  Ilarce-  ocupaciondf 

.    .  ,  I      Al  JIoiilseiral. 

lona  y  deciibo  apoderarse  de  Montserrat,  en  cuyo  monte  famoso  v 
célebre  monasterio  .se  habia  fortificado  el  barón  de  Kroles,  al  frente 
de  varios  somatenes  que  componían  una  fuerza  escasa  de  3,000 
hombros.  Kl  barón,  íles|)ues  de  resisliise  cuanto  pudo,  hubo  de  ce- 
der el  campo  á  Súchel,  quien  so  apoderó  do  Montserrat  ol  2o  do  ju- 
lio, logrando  retirarse  á  Yich  Eróles  con  su  genio.  Por  lo  (jue  loca 
el  mariscal  francés,  dejó  en  el  monasterio  el  general  Palomliini  con 
su  brigada  y  alguna  artillería,  y  emprendió  su  marcha  hacia  Lé- 
rida. 

lín  cambio  los  nuestros  consiguieron  algunos  triunfos,  debiendo  , ^'"-toria de 
tigurar  entre  los  mas  señalados  el  recobro  de  la  isla  de  las  Modas, 
que  se  debió  á  la  actividad  y  celo  del  goneial  Lacy.  quien  dejo  de 
gol)ernad(U'  en  la  isla  al  hábil  coronel  ái^  zajmdoios  I),  .bisé  Massa- 
nés.  Otra  de  las  victorias  do  I.acy,  fue  el  ataque  v  .sorpresa  de 
Igualada  en  los  |)rimeros  dias  de  octubre.  Admirablemente  secun- 
dado por  Manso  y  por  el  barón  de  Kroles,  se  apoderó  de  aqiu>lla 
villa  arrojando  de  ella  á  los  franceses,  cuyo  general  I.atour  apenas 
pudo  salvar.so  medio  vestido,  dejando  en  poder  ^V^  los  nuestros  su 
tamilia  toda,  su  sombrero,  su  espada  y  su  eqiupaje.  Pocos  dias 
después,  ol  barón  de  Hrolos,  bizarranuMite  ausiliado  por  .Manso, 
consiguió  aiHulerarse  de  Cervera.  }  fue  en  peisocticion  de  lacoliim- 


los  españoles 
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na  francesa,  fugitiva  de  aiiuella  ciutlad.  á  la  cual  sitió  y  batió  en 
Bellpuig. 

Estas  y  otras  victorias  notables  que  por  entonces  se  alcanzaron, 
fueron  de  sumo  provecho  á  los  catalanes  y  sobre  todo  al  ejército, 
que  fué  reorganizándose  bajo  la  activa  y  hábil  dirección  de  Lacy,  á 
quien  no  podrá  negarse  nunca  la  gloria  de  haber  hecho  revivir  á 
lodo  un  ejército  de  entre  sus  cenizas,  y  de  haber  contribuido  á  le- 
vantar el  espirito,  ya  |)or  otra  parte  inuy  animoso  de  los  catalanes, 
brillantemente  secundado  en  aquella  ocasión  por  el  barón  de  Eróles, 
Sarfiekl,  Manso,  Milans,  Claros,  Rovira,  Villamil,  Muro,  0-Rian, 
Massanés,  Decreft,  Casas.  Par.  Monlardit  y  otros  jefes  asi  de  tropa 
como  de  somatenes. 


CAPITULO  IX. 

filJERRA  I»K  I.A  líSDRPENDENClA  KN  f.4TALUÑA. 

(1812). 


Macdonald   liahia  regresado  á  Fi'ancia  succtlióndole  en  el  mando     canadei 

I      í'    .    1     -         1  1    rw  i\-  I  1       •      •     1        '  ■  emperador 

de  (.alaliiiia  ol  general  Decaen.  lNa])()leon  tenia  mleres  y  poma  em-  reiauva  a 
peño  en  sujetar  al  Principado,  y  enviaba  uno  tras  otro  los  generales 
con  órdenes  terníiinanles  para  asegurarse  de  este  país.  En  lo  de 
agosto  de  1811  el  ayudante  del  emperador  liabia  escrito  al  rey  José: 
«El  emperador  me  encarga  poner  en  conocimiento  de  V.  M.  (|ueFi- 
guerasse  ha  rendido  á  discreción,  pero  que  toda  la  provincia  de  Cata- 
luña ha  (luedado  insurreccionada!  Es  la  única  parte  de  España  que 
se  ha  sublevado  con  tanto  encarnizamiento.  El  odio  que  ha  anima- 
do constanlemenle  á  este  pais  contra  la  Francia,  y  que  en  menos  de 
un  siglo  la  ha  costado  tanta  sangre,  ha  decidido  al  Emperador  á 
reunir  la  Cataluña  al  imperio  francés,  aun  que  no  esté  sometida,  y 
aunque  sea  necesario  compiislarla  lugar  por  lugar.  En  ninguna  otra 
provincia  de  España  concurren  cosas  de  manera  alguna  semejantes 
á  las  que  suceden  en  este  Principado  y  S.  M.  por  el  interés  del  im- 
perio quiere  poner  en  él  orden  para  siem|)re.  Cataluña  está  de  tal 
modo  devastada  (|ue  se  necesitarla  muchos  años  para  restablecerla 
y  ponerla  en  estado  de  que  pueda  prestar  algún  socorro. — El  prin- 
cipe (le  Wagrain  ¡j  Neucliatel,  mayor  general  (1).» 


(1:  Estacarla  esconociiia  por  hnber  caldo  en  poder  del  general  inglés  Wellinglon  duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo  en  la  batalla  de  Vitoria,  liablíndola  el  vencedor  remitido  odcialmenle  al  capitán  gene- 
ral del  ojri-cilo  de  Calaliin,!. 
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El  empeño  que  mostial)a  Napoleón  en  reducir  á  Cataluña  hacia 
que  sus  generales  empleasen  toda  clase  de  esfuerzos  y  de  medios 
para  conseguirlo.  Unos,  según  ya  se  ha  visto,  ponian  en  práctica 
el  sistema  del  terror;  otros  recurrían  á  los  alhagos  y  procuraban 
captarse  simpatías.  Con  su  natural  altivez  rechazaba  el  catalán  así 
unos  medios  como  otros.  Y  no  era  que  obrase  por  odio  á  la  Francia, 
como  malamente  creía  Napoleón,  sino  por  su  carácter  abierto  y  por 
su  constante  é  inquebrantable  amor  á  la  libertad  y  á  la  indepen- 
dencia. 
Fidelidad  y  luiitiles  fucron  las  tentativas  que  se  hicieron;  vanos  todos  loses- 
d^Barcriona.  fucrzos.  Los  barcclonescs,  como  mas  oprinudos,  como  mas  solici- 
tados, mas  empeño  mostraron  en  resistir  al  francés.  En  vano  los 
calabozos  se  llenaban  de  ciudadanos,  y  se  enviaban  unas  tras  otras 
las  víctimas  al  patíbulo  (1).  Barcelona  permaneció  fiel  y  constanle 
al  alzamiento  nacional.  Con  el  mismo  sigilo,  astucia  y  cuidado  de 
que  echaban  mano  los  barceloneses  á  fin  de  introducir  las  municiones 
y  armas  para  sus  conspiraciones,  enviaban  al  ejército  español  for- 
nituras, bordados,  charreteras,  fajas,  mantas,  pistolas  y  sables  que 
fabricándose  secretamente  en  Iré  los  franceses  en  Barcelona  servían 
contra  ellos  en  la  pro\nncia.  También  remitían  grandes  sumas  á  los 
generales  para  gastos  de  la  guerra.  Se  negaron  constantemente  á 
acuñar  moneda  en  que  hubiese  los  bustos  del  rey  José  Napoleón, 
ni  de  su  hermano  el  emperador,  ni  sus  armas,  ni  sus  águilas,  y 
cuanta  moneda  labró  Barcelona  durante  su  cautiverio  fué  sencilla- 
mente con  las  armas  de  la  ciudad.  Finalmente,  prontos  siempre  los 
barceloneses  á  sublevarse  contra  sus  opresores,  no  se  cansaron  ja- 
más de  conspirar  para  romper  su  yugo,  de  modo  que  en  un  infor- 
me dirigido  por  el  jefe  de  batallón  Bobillier  al  general  Decaen,  se 
decía:  «Las  cosas  que  han  pasado  en  Barcelona,  los  proyectos  que 
han  hecho  contra  los  franceses,  y  las  conspiraciones  que  se  han  tra- 
mado, desbaratado  y  vuelto  á  tramar  en  la  misma  ciudad,  se  han 
ido  sucediendo  con  tal  rapidez  y  abundancia,  que  el  cuadro  á  la 
verdad  estrecho  de  este  informe  no  da  lugar  á  que  hagamos  la  des- 
cripción de  todas  ellas.  Barcelona  ha  sido  constantemente  el  punto 
céntrico,  y  objeto  de  todas  las  maquinaciones  contra  los  franceses. 


(1!  En  octubre  de  1811  fu<-ron  ajusticiados  en  BnrC'Ionn  por  los  franceses  D.  Manuel  Prat  y  don 
Ignacio  Ramón  á  causa  de  liaher  áiehn  TnrriiijOim  rs  nuestra  y  D.  Andrés  Germán  por  hatier  ha- 
blado asi  á  otro  amigo  suyo  en  el  lealro:  Si  el  iintenil  li  \.nis  lacy  hubiese  reñido  dos  años  airas,  la 
guerra  de  Cataluña  estaría  acabada.  (Forrar:  Idea  de  la  futeliiUid  de  Barcelona,  pág.   91.) 


> 
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y  (|uo  lia  siempre  tenido  ramificaciones  en  todos  los  puntos  de  la 
|)rovinc¡a.» 

A  principios  de  1S12,  viendo  va  Napoleón  en  |)0(ler  de  sus  ce-  caiahma di- 
nerales  kis  cuatro  ca|)¡lales  de  provincia,  Barcelona,  (íerona,  larra-  paramemos, 
gona  y  Lérida,  dio  por  sometido  y  sugeto  el  Principado  y  espidió 
un  decreto  dividiendo  á  Cataluña  en  cuatro  departamentos  llamado 
el  primei'o  el  /'(?/•,  cuya  capital  debia  ser  (íerona;  el  segundo  de 
Montserrat,  capital  Ikircelona;  el  tercero  de  las  bocas  del  Ebro,  ca- 
pital Lérida,  y  el  cuarto  del  Se(/re,  capital  Puigcerdá.  lil  goberna- 
dor general  era  Decaen  y  en  el  mando  superior  fué  nombrado  Sú- 
chel, ya  á  la  sazón  duque  de  la  Albufera,  cuyo  título  se  lo  dio  \)0v 
la  toma  de  Valencia. 

Napoleón  podia creerse  dueño  del  pais,  pero  la  verdades  que  sus 
soldados  no  lo  eran  mas  que  del  terreno  que  pisaban.  Los  prefectos 
que  envi(>  para  el  gobierno  civil  de  los  nuevos  departamentos,  al 
llegar  aquí  y  al  ver  el  encarnizamiento  con  que  se  perseguía  á  los 
franceses,  escribieron  á  Francia:  «Ljércitos  y  bayonetas  hacen  falla 
en  Cataluña,  no  prefectos.» 

Ilábilmenle  reorganizado  el  sistema  de  hostilidad  por  Lacv,  los     Acciones 

"  I  ^  '  gloriosas  de 

catalanes  iban  alcanzando  entonces  precisamente  notables  ventajas,  "oscaiaianes. 
Ll  general  Lacy,  el  barón  de  Kroles  y  Saríield  intentaron  por  enero 
de  18L2  el  recobro  de  Tarragona,  y  si  bien  no  lo  consiguieron, 
(lió  gloria  al  ejército  este  movimiento;  poco  después  Eróles  atacó  la 
población  de  Yilaseca  derrolando  una  columna  francesa  que  tuvo 
una  pérdida  de  ochocientos  hombres;  en  San  Felio  de  Codines  y  en 
Allafulla  consiguieron  los  mismos  jefes  espléndidas  victorias;  por 
marzo  la  población  de  Hoda  rechazó  la  división  del  general  Hourke 
(pie  intentaba  apoderarse  de  ella;  Cay  en  Cornudella,  ilovira  y  Fá- 
bregas  en  Olot,  Bañólas  y  la  Beguda,  Milans  del  Bosch  en  San  Ce- 
loni  y  Arenys,  y  por  lin  Manso  al  frente  de  su  bizarro  batallón  de 
cazadores  de  Cataluña,  vulgarmente  llamado  de  Manso,  en  muchas 
parles  probaron  al  francés  que  lejos  de  estar  \a  sometida  Cataluña 
sabia  pelear  y  combatir  enérgicamente  contra  los  que  intentaban 
subyugarla. 

Era  ya  el  mes  de  pdio  de  1S12  y  quisieron  los  enemigos  apode-    vueíanios 
rarso  de  Monlserral  y  deslniir  esle  famoso  monasterio,  (pie  habían    mdna*'sre'"río 
vuelto  á  recobrar  los  nuestros,  convirtiéndolo  en  una  verdadera  for- 
taleza ó  mejor  en  una  especie  de  cuartel  general  como  punto  cén- 
trico y  como  posición  estratégica.  El  mismo  Decaen  tomó  el  mando 
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de  las  tropas  para  esta  espedicion,  y  habiendo  dividido  sus  fuerzas 
en  dos  columnas  una  de  las  cuales  se  adelantó  por  Casa  Massana  y 
otra  por  Collbató,  lleg,ó  al  monasterio,  sin  embargo  de  haber  tenido 
que  vencer  la  resistencia  que  supieron  oponerle  en  el  camino  los 
cazadores  de  Manso.  Poca  defensa  pudieron  hacer  los  pocos  que 
guarnecían  el  monasterio.  Abandonando  este  y  retirándose  á  la  er- 
mita llamada  de  San  Dimas,  hubieron  de  capitular  el  29  de  julio 
por  falta  de  víveres,  y  entonces  fué  cuando  los  franceses  al  retirar- 
se volaron  el  edificio,  gran  parte  del  cual  fué  convertido  en  un  mon- 
tón de  ruinas. 

Durante  este  año  rayaron  á  gran  altura  las  acciones  gloriosas 
llevadas  á  cabo  por  Manso,  que,  infatigable,  diligente,  emprende- 
dor, supo  en  mil  heroicos  combates  hacerse  respetar  de  los  franceses 
é  idolatrar  de  los  españoles.  Se  llenarían  muchas  pajinas  de  esta 
obra  si  hubiesen  de  referirse  sus  hechos  uno  á  uno.  Los  que  mas 
brillaron  junto  á  él  durante  este  año  fueron  Milans  del  Bosch  y  el 
barón  de  Eróles. 

Afortunadamente,  aquella  lucha  desesperada  tocaba  ya  á  su  tér- 
mino. En  Ciudad  Rodrigo,  en  Badajoz,  en  Arapiles  los  españoles  y 
los  ingleses  consiguieron  señaladas  victorias,  y  entretanto  Napoleón 
que  con  medio  millón  de  soldados  se  habia  internado  en  Rusia,  te- 
nia que  emprender  aquella  desastrosa  retirada  tan  célebre  en  la 
historia.  La  suerte  iba  á  cambiar  para  España. 
cciistiiuciun  E  iba  á  cambiar  por  completo,  pues  que  mientras  en  los  campos 
de  batalla  nuestros  soldados  bisónos  y  nuestros  guerrilleros  ines- 
pertos  vencían  á  los  soldados  del  héroe  entre  los  héroes,  los  inmor- 
tales legisladores  de  Cádiz,  modelos  de  fé  política,  de  virtudes,  de 
patriotismo  y  de  perseverancia ,  rompían  el  silencio  que  la  tiranía 
había  impuesto  al  pueblo,  y  se  alzaban  para  abogar  en  favor  de 
los  derechos  de  este,  y  sentando  las  bases  de  las  modernas  liberta- 
des en  un  código  que  será  siempre  respetable ,  consignaban  en  él 
el  principio  de  la  soberanía  nacional,  por  el  que  tanto  y  con  tanto 
heroísmo  había  luchado  en  sus  buenos  tiempos  Cataluña  hasta  que 
le  vio  sepultarse  entre  las  ruinas  de  Barcelona  bombardeaba  por  las 
tropas  de  Felipe  Y. 

No  deja  de  ser  estraño  por  cierto  ni  de  prestarse  á  filosóficas 
consideraciones  la  idea  de  que,  si  á  una  invasión  de  franceses  y  al 
ausilío  que  prestaron  á  Felipe  Y  en  los  primeros  años  del  si- 
glo .wiii,  se  debió  la  pérdida  total  de  las  libertades  en  España, 
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siendo  Barcelona  entonces  el  último  baluarte  de  la  soberanía  na- 
cional; á  otra  invasión  de  franceses  á  principios  de  este  siglo  xix 
se  ha  debido  el  despertamiento  de  las  libeilades  públicas,  y  la  pro- 
clamación de  un  piincipio  que  tres  siglos  de  tiranía  no  liabian  po- 
dido borrar  de  la  memoria  de  los  espanoles ,  y  cuyo  venerado  re- 
cuerdo entre  los  catalanes  no  habia  sido  ba,sfante  á  estirpar  todo  un 
siglo  de  despotismo. 


CAPITULO  X. 


(iUERRA  DE  LA   INDEPENDENCIA  E\   CATALUÑA. 


Sucesos  fa-       VA  geiioral  Vellington,  que  al  frente  de  los  ingleses  viniera  á  au- 
causa      sillar  á  los  españoles,  se  habia  apotlerado  de  Ciudad  Rodrigo,  y  las 


nacional. 


cortes  le  concedieron  por  ello  grandeza  de  España  con  el  título  de 
duque  de  Ciudad  Rodrigo.  En  cuanto  Vellington  tuvo  noticia  de  los 
grandes  desastres  acaecidos  en  Rusia  al  ejército  francés,  se  puso  de 
acuerdo  con  los  generales  españoles  para  tomar  la  ofensiva,  y  su- 
pieron aprovechar  admirablemente  la  ocasión  que  se  les  ofrecía. 
Napoleón  se  habia  visto  obligado  á  reducir  á  80,000  hombres  el 
ejército  de  ocupación  que  tenia  en  España. 
^viTüda^"  Hubo  el  rey  José  de  abandonar  detinitivamente  la  villa  de  Ma- 
di'id,  replegándose  por  grados  con  los  generales  franceses  hacia  la 
línea  del  Ebro,  y  siguiendo  su  alcance  el  ejército  anglo-español, 
fué  acometido  cerca  de  Vitoria  por  el  grueso  de  los  ejércitos  france- 
ses reunidos.  Dióse  allí  aquella  célebre  batalla  que  fué  para  la 
guerra  de  la  independencia,  dice  un  escritor,  lo  que  las  jornadas  de 
Brihuega  y  Villaviciosa  para  la  de  sucesión  La  artillería,  los  equi- 
pages,  los  papeles  mas  interesantes  de  familia  del  mismo  José  Ro- 
naparte  cayeron  en  poder  de  sus  enemigos.  Por  este  señaladísimo 
triunfo  se  mandó  grabar  una  medalla  en  honor  de  Vellington,  en 
cuyo  anverso  está  su  busto  y  la  inscripción  Ve¡linf/(on  dnf/ite  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  en  su  reverso  un  pedestal  rodeado  de  banderas  y 
cañones,  encima  del  cual  aparece  un  genio  guerrero  con  una  palma 
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en  la  mano  izquierda  y  con  la  mano  deíoclia  ostoniJifla  como  para 
ofrecer  la  corona  que  sosliene.  Hn  el  zócalo  del  pedestal  se  lee  APio 
de  1813,  al  rededor  Triunfo  de  Vitoria,  y  al  pié  A  nombre  de  las 
corles  el  diputado  por  Charcas . 

Mientras  lanío,  segiiia  en  Catalnna  la  guerra,  aunque  no  con  coponsge- 
toda  la  actividad  que  al  prmcipio,  pues  el  general  Lacy  se  mosfra-  caiaiuna. 
ha  entonces  mas  amigo  de  tramar  conspiraciones  para  apoderarse 
de  cierlas  plazas  que  de  acciones  de  guerra.  Se  le  acusaba  con  al- 
gún fnndamenío  de  inactivo,  dilapidador,  cruel  con  los  enemigos  y 
amigo  de  tramas  descabelladas  é  iujprudcntes,  por  lo  cual  se  le  re- 
tiró el  mando,  nombrando  interinamente  para  gefe  al  barón  de  Eró- 
les, quien  desempeñó  cumplidamente  el  cargo  hasta  la  llegada  del 
nuevo  capitán  general  D.  Francisco  de  Coponsy  Navia. 

Obtuviéronse  algunas  venlaias  contra  los  franceses.  En  las  cer-  Accionesde 

~  •'  guerra. 

canias  de  Ripoll  el  coronel  Llauder  derrotó  el  7  de  mayo  la  colum- 
na de  ¡Mareclial.  recibiendo  mas  larde  por  esta  brillante  jornada  el 
titulo  de  marqués  del  valle  de  Uibas,  y  junto  á  la  JJislial  alcanzó 
Manso  una  de  sus  mas  gloriosas  victorias. 

El  estado  favorable  de  la  guerra  en  Castilla.    León.  Navarra  y    Aiaquede 

n         ■       ■         \r  II  i  1  '  ■  '      I  Tarragona. 

Provmcias  vascongadas,  de  cuyos  puntos  se  logro  ariojar  a  los 
franceses,  permitió  enviar  á  Catalufia  una  división  aiiglo-siciliana, 
la  cual  apareció  en  las  aguas  de  Salou  á  bordo  de  una  escuadra  in- 
glesa eidia  2  de  junio,  desembarcando  al  dia  siguiente  las  tropas 
frente  á  Mas  Ricart  con  2()0  piezas  de  artillería.  28  morteros  y  un 
sin  lin  de  víveres  y  pcrtreclins.  Murray,  que  mandaba  las  fuei'zas 
anglo-sicilianas.  decidió  intentar  el  ataque  de  Tarragona,  ayudado 
por  el  general  Copons  que  liabia  salido  á  recibirle,  mientras  desta- 
caba una  columna  que  logró  apoderarse  del  fuerte  ó  castillo  de  Coll 
de  Ralaguer.  Acercáronse  pues  las  trojias  á  Tarragona  y  fueron  co- 
locadas las  baterías,  una  cerca  del  fuerte  de  la  Oliva  que  constaba  de 
diez  y  ocho  cañones  de  batir  y  las  demás  paralelas  al  rio.  El  dia  1 1 
á  las  tres  de  la  madrugada  comenzó  el  fuego  contra  Tarragona  por 
mar  y  por  tierra,  pero  después  de  dos  días  de  un  ataque  infruc- 
tuoso contra  aquella  ciudad,  y  cuando  ya  .se  disponía  .Murray  ádar 
el  asalto,  dio  repentinamente  orden  de  altandonar  el  sitio  y  con 
apresui'amiento  se  reembarcaron  las  liopas. 

Motivó  esta  resolución  el  haberse  sabido  que  Siichel  se  adelanta-  '*<^  abandona 

1  el  sitio. 

ba  desde  Valencia  sobre  Tariagona  al  líenle  de  una  fuerte  columna, 
mienlras  que  por  distinlo  lado  había  salido  de  liarcelona  el  general 
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Malliieu  con  otra.  So  cree  que  Murray  tenia  tiempo  para  apoderar- 
se de  la  plaza  antes  de  que  llegasen  los  franceses,  y  es  común  sen- 
tir entre  los  historiadores  que  por  su  azoramiento  perdió  el  caudillo 
ingles  la  oportunísima  ocasión  de  entrar  en  Tarragona  por  un  gol- 
de  de  mano. 
Manso  en  el        Cuando  suoo  Suclict  cl  movimicnto  de  reembarco  que  ejecutaban 

íircci  (le  Baia.  '  j  .1 

los  aliados,  retrocedió  á  Valencia,  pero  no  hizo  lo  mismo  la  colum- 
na de  Mathieu,  la  cual  avanzó  resueltamente  hacia  Tarragona,  te- 
niendo que  sostener  un  enq)eria(lo  combale  en  el  arco  de  Rara  con 
el  bravo  Manso  que  le  salió  al  encuentro  y  le  causó  considerables 
bajas. 
"suphrts"  ^'^  ^^  estado  general  de  cosas  habia  llegado  á  un  punto  que  los 
caiaiuna.  gencralcs  franceses  se  batían  en  retirada.  Siguiendo  el  movimiento 
de  los  generales  del  ímpeiio,  Suchet  hubo  de  abandonará  Valencia 
destruyendo  todos  sus  fuertes,  y  se  retiró  á  Aragón  esperando  el 
resultado  decisivo  de  sus  operaciones  en  las  provincias  Vasconga- 
das; pero  al  .saber  que  habia  sido  favorable  la  suerte  á  los  españo- 
les,  juntadas  apresuradamente  cuantas  fuerzas  pudo  reunir,  tomo  la 
ruta  de  Cataluña,  dejando  abandonadas  dichas  plazas  y  defendidos 
solo  los  puntos  de  Deníá,  Murviedro,  Peñíscola,  ftíorella  y  Torlosa. 
Abandonov       Suclict  llcgó  á  Rcus  cl  16  dc  julio  con  su  división,  saliendo  en 

destrucción  ^  *■  ^  1     1    1  • 

deTairagona  scguída  pai'a  Tari'agona  y  luego  en  dirección  a  la  capital  del  Prm- 

porlos  o  r  ojo  i  ^ 

franceses,  cípado,  pcro  rosuello  a  abandonar  Tarragona,  pues  iba  a  caer 
sobre  ella  el  ejército  aliado  con  poderosas  fuerzas,  volvió  atrás  para 
proteger  la  reliíada  de  aquella  guarnición.  El  16  de  agosto,  es- 
tando acampado  junto  á  Reus  el  general  español  Sarsfield,  entró  á 
su  vista  el  mariscal  Suchet  en  la  villa  con  cuatro  mil  hombres  y 
cuatro  piezas  de  artillería.  Hasta  eldia  siguiente  ambas  fuerzas  per- 
manecieron en  aquella  inacción,  sin  embargo  de  que  las  tropas  es- 
pañolas conservaron  una  posición  ventajosa  para  un  caso  de  reti- 
rada. Suchet  permaneció  en  Reus  hasta  el  18  en  queso  trasladó  con 
su  fuerza  á  Tarragona,  la  cual  quedó  abandonada  el  19,  siendo 
aquel  un  terrible  y  amargo  día  pai'a  ella. 

Resueltos  los  franceses  á  abandonar  la  ciudad,  quisieron  inutili- 
zar enteramenie  sus  fortalezas,  pero  no  pudiondo  antes  trasladar 
los  glandes  acopios  de  comestibles  que  habían  almacenado  en  la 
plaza,  quemaron  todos  los  frutos  que  no  pudieron  llevarse,  y  en  el 
acto  del  desocupo  pegaron  fuego  á  las  minas  que  el  gobernador 
Bartoletli  había  mandado  construir  |)ara  derribar  los  muros.  La  es- 
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plosión  fiif'  horrible.  Voiiilc  y  tres  minas,  cargada  cada  una  con 
quince  bañiles  (U  pólvora,  volaron  á  un  tiempo,  rompiendo  por 
cien  parles  la  muralla  y  arrojando  enormes  piedras  á  considerable 
distancia.  Instantáneamente  se  vieron  convertidos  los  fuertes  en  un 
montón  de  ruinas,  queilando  envueltas  en  la  destrucción  muchas 
casas,  |)aile  del  magnifico  palacio  de  Augusto  y  todo  el  antiguo 
castillo  del  l'aborde  ó  del  l'atriaica. 

«Desde  aquella  fecha,  dice  Bofarull  el  analista  de  Reus,  desapa- 
recieron enteramente  los  franceses  de  este  país,  el  que  fué  ocupado 
inmediatamente  por  las  tropas  del  general  Sarsíield  y  una  división 
inglesa  de  8,000  hombres  que  fue  alojada  en  el  convento  de  San 
Francisco,  pero  pronto  tuvieron  que  alejarles  no  solo  de  aquel  lu- 
gar, si  que  también  de  Reus,  pues  causó  mas  daño  su  corta  per- 
manencia en  la  villa,  que  no  lo  habia  hecho  el  ejército  francés,  pues 
á  mas  del  saqueo  y  destrucción  que  efectuaron  en  aquel  convento, 
sus  rapiñas  y  tropidias  se  estendieron  hacia  las  afueras  y  casas  de 
los  vecinos.» 

Súchel  se  retiró  á  la  provincia  de  Barcelona,  mientras  las  fuerzas 
aliadas,  á  cuyo  frente  eslaban  Bentinck,  Angulema,  Villacampa.  el 
Empecinado,  Bitingham,  Casares,  Serrano  y  Sarsíield  se  estendian 
por  el  campo  de  Tarragona  en  número  de  mas  de  40,000  hom- 
bies.  i^Iandó  forliíicar  Súchel  el  puente  de  Molins  de  Rey,  dispuesto 
en  aquel  punto  á  oponer  una  fuerte  resistencia,  y  Bentinck,  que  era 
el  general  en  jefe  de  las  tropas  aliadas,  se  situó  en  Ordal  ocupando 
buenas  situaciones  y  quedándose  inactivo  por  el  pronto. 

Incomodaba  á  Súchel  la  vecindad  de  los  aliados,  y  se  decidió 
el  115  de  setiembre  á  tomar  la  ofensiva  arrojándoles  de  las  alturas 
y  paso  de  Ordal.  Arriesgada,  si  no  temeraria,  era  la  empresa,  por 
ser  el  punto  ocupado  por  los  anglo-hispanos  muy  escarpado ,  estar 
circuido  de  cerros  y  no  tener  mas  avenida  que  el  camino  real  que 
atraviesa  en  ziczac  la  cumbre.  Firme  é  imprevisto  fué  el  ataque, 
empeñada  y  mortífera  la  batalla,  sostenida  y  valiente  la  defensa,  en 
laque  tuvo  ocasión  de  desplegar  lodo  el  valor  de  su  habilidad  y 
genio  militar  el  coronel  I).  .losé  .Manso.  La  victoria  fué  de  las 
íigiiilas  francesas.  Ouedí)  Súchel  dueño  de  Ordal,  y  Benlinck  se  re- 
plegó con  el  ejército  á  Tarragona,  donde  de  allí  á  poco  fué  á  rele- 
varle en  el  mando  el  general  inglés  sir  Guillermo  Clinton. 

No  lardó  por  su  parle  Súchel  en  retirarse  á  Barcelona,  donde  vio 
muy  pronto  reducirse  su  gente,   pues  á  cada  niomenlo  recibianse 
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Órdenes  del  emperador  para  enviar  trepas  á  Francia.  El  mariscal 
francés,  reducido  á  la  impotencia  por  estos  desmembramientos  con- 
tinuos, se  vela  obligado  á  entretener  sus  tropas  en  acciones  secun- 
darias no  lejos  de  la  ciudad,  de  que  pocas  veces  por  cieito  salían 
bien  libradas,  pues  )a  Jíanso  volvía  á  ocupar  sus  posiciones  del 
Llobregat  dando  como  de  costumbre  este  infatigable  y  temible  jefe 
mucho  que  hacer  y  mucho  que  sentir  á  los  imperiales. 


CAPITULO  XI. 


TERMINA  LA  GUERRA  ÜE  LA  INDEPENDENCíA. 

LLEGA  A  ESPAÑA  EL  REY  FERNANDO  VII. 

SUCUMBE  LA  LIBERTAD. 

(18U. 


Mientras  esto  pasaba  en  KspaFia  y  en  Cataluña,  tonian  lugar  en   nJ^fp'^ní'reti 
Francia  acontecimientos  muy  trascendentales  para  la  |)onínsula.  Emperador > 
Después  de  .su  desastrosa  retirada  de  Rusia,  hubo  de  ver  Napoleón       ^■"■ 
que  le  convenia  poner  término  á  la  sangrienta  é  interminable  lucha 
que  sostenia  en  España,  entrando  en  negociaciones  con  el  rey  Fer- 
nando, al  cual  continuaba  teniendo  prisionero  ó  arrestado  en  Va- 
lencey.  Al  efecto,  le  propuso  un  tratado,  conforme  á  cuyas  cláusu- 
las el  emperador  se  compromotia  á  reconocer  por  rey  de  Kspaña  y  . 
de  las  indias  á  Fernando  Vil;  á  cesai'  las  hostilidades  contra  los  es- 
pañoles; á  reconocer  la  integridad  del  territorio  de  España,  tal  cual 
e\istia  antes  de  la  guerra,  y  á  entregar  las  provincias  y  plazas  ocu- 
padas ¡lor  los  franceses  á  los  gobeinadores  y  tropas  espanolas  que 
fuesen  enviadas  por  el  rey  Fernando.  En  cambio,  este  último  debia 
comprometerse  á  mantener  la  integridad  del  territorio  español  y 
muy  particularmente  á  no  ceder  á  los  ingleses  la  plaza  de  Ceuta  y 
la  isla  de  Mahon  que  á  la  sazón  ocupaban  aquellos;  á  que  los  de- 
rechos marítimos  entre  Fiancia  y  España  existiesen  según  las  esti- 
pulaciones establecidas  en  el  tratado  de  Utrech;  á  arrojar  de  la  pe- 
nínsula á  los  ingleses,  y  á  restituir  á  los  partidarios  de  José  Bona- 
parle  sus  empleos,  dignidades  y  bienes. 
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Maniflesto de      j  gg  cóftes  Ordinarias,  que  acababan  de  trasladarse  á  la  capital 

las  corles.  t  ,  _     ' 

de  la  monarquía,  donde,  en  medio  del  mayor  júbilo  y  entusiasmo, 
abrieron  sus  sesiones  el  lo  de  enero,   se  negaron  airadas  á  la 
rectlGcacion  de  un  tratado  en  el  que  se  estipulaba  indignamente  que 
fuesen  arrojados  del  reino  aquellos  con  cuyo  ausilio  se  habla  triun- 
fado, y  reconocidos  los  honores  y  empleos  dados  por  el  rey  intruso 
á  cuantos  con  ignominia  hablan  prestado  sus  servicios  al  estranje- 
ro,  respetándoseles  bienes  la  mayor  parte  en  perjuicio  de  la  nación 
adquiridos.  Así  pues,  por  decreto  fechado  á  2  de  febrero  de  181  i, 
publicaron  las  corles:  que  no  se  reconocería  y  tendría  por  nulo 
cuanto  tratase  ó  dispusiese  el  rey,  en  el  estado  de  opresión  en  que 
se  hallaba;  que  no  se  permitiria  ejercer  la  autoridad  real  á  Fernan- 
do YII  hasta  que  hubiese  jurado  la  constitución,  según  el  artículo 
163  de  la  misma;  que  al  saberse  la  llegada  del  rey  á  la  frontera, 
se  le  diese  copia  de  este  decreto  y  de  una  carta  de  la  regencia  en 
que  se  le  manifestasen  los  sacrificios  hechos  por  la  nación  y  las 
nuevas  instituciones  adoptadas;  que  si  entraba  con  el  rey  genle  ar- 
mada, hasta  con  la  fuerza  fuese  repelida:  que  no  acompañase  al 
rey  ningún  eslranjero,  ni  mucho  menos  ningún  individuo  que  hu- 
biese admitido  empleos  ni  honores  de  .losé  Bonaparte;  y,  en  fin.  que 
el  primer  paso  del  monarca  al  entrar  en  Madrid  debía  ser  diiigirse 
al  Congreso  y  prestar  en  su  seno  el  juramento  que  la  Constitución 
prescribía.  Además  de  esle  decreto,  publicaron  las  cortes  un  mani- 
fiesto en  el  que  con  entereza  y  brío  se  instruía  á  la  nación  del  tra- 
tado de  paz  firmado  entre  Napoleón  y  el  cautivo  monarca,  tratado 
que  se  tachaba  de  violento  y  de  injusto.  (1) 
Losespafio-       ^q  p]  ¡nterín  ,  los  franceses  continuaban  en  Cataluña  bajo  el 

les  fu  rzan  ^  ..... 

la  linea  del   maudo  dcl  inteligente  v  bravo  Suchet.  Este  recibió  instrucciones  de 

Llobregat.  ,    »       '.  i  i    l 

mantenerse  a  la  defensiva  con  las  tropas  que  le  quedaban  y  soste- 
ner con  toda  vigilancia  las  posiciones  y  plazas  ocupadas.  Pero  no 
militaban  las  propias  razones  en  los  españoles  para  obrar  del  mis- 
mo modo.  A  instancia  de  Manso,  se  determinó  arrojará  los  france- 
ses de  su  línea  del  Llobregat,  concurriendo  á  la  empresa  las  fuer- 
zas aliadas  que  mandaba  el  general  Clinton  y  las  que  estaban  á  las 
órdenes  del  general  Copons.  A  mediados  de  enero  se  efectuó  el 
movimiento  y  consiguieron  notables  ventajas  los  nuestros,  pues  se 


1 ;    Orlíz  de  la  Vega,  Anattt  áe  España,  lib  XI,  c»p.  ILl. 
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apodíM'aron  (le  varias  posiciones  ocupadas  por  ios  franceses  y  obli- 
garon á  estos  á  abandonar  la  guarnición  del  puente  de  Molins  de 
Rey. 

llabia  va  comenzado  también  el  bloqueo  de  Barcelona,  v  se  hi-    Bloqueo  de 

.  I    r      'i  BarLClona. 

cieron  por  los  imperiales  grandes  preparativos  para  uelender  esta 
plaza,  cuyo  gobierno  y  niando,  con  8,000  hombres,  se  confio  al 
general  llabert,  pues  Suchet  salió  de  la  capital  del  Principado  el  1 
de  febrero  á  fin  de  reconcentrarse  en  Gerona  y  sus  cercanias  con 
dos  divisiones  y  una  reserva  de  calialleiía,  que  á  esto  liabia  que- 
dado reducido  todo  su  ejército  de  campaña. 

Antes  empero  de  abandonar  Barcelona,  Súchel  mandó  desarmar  np^armedeía 

'  briballa  y  lo 

la  compañía  de  la  Briballa,  compuesta  de  gente  perdida,  de  afran-  q»eerüesta 

,  I  u  1  ^  coniiiaflía. 

cesados  a  quienes  el  pueblo  en  su  lenguage  característico  y  gráfico 
llamaba  cara-girals.  Eia  gefe  de  esta  compariía  el  tiislemente  cé- 
lebre Juan  Pujol,  mas  conocido  por  el  apodo  de  Bof/uica,  á  quien 
ha  hecho  héroe  y  protagonista  de  una  novela  el  escritor  francés 
Aragó.  No  dejaba  de  tener  Boquica  algunas  circunstancias  notables, 
pero  todo  debe  quedar  oscurecido  en  un  hombre  cuando  se  le  ve 
hacer  armas  contra  su  patria  y  mandar  una  compañía  compuesta 
de  foragidos  desalmados,  como  la  suya,  de  hombres  vendidos  al 
oro  estranjero  paia  ejecutar  á  mansalva  toda  clase  de  infamias  y 
tropelías  conti'a  sus  compatriotas. 

Se  habia  creado  esta  compañía  en  1812  con  el  título  áe  Cazado- 
res diílinguidos  de  Cataluña,  pero  nunca  pasó  de  doscientas  plazas 
sin  embaigo  de  que  se  soltaba  y  daba  libertad  á  los  mayores  cri- 
minales bajo  condición  de  sentar  j)laza  en  ella.  Disuella  finalmente 
por  Suchet  á  piincipios  de  1811,  sus  individuos,  incluso  el  mismo 
Bof/uica,  fueron  enviados  á  Francia,  mas  bien  en  calidad  de  pri- 
sioneros que  de  aliados. 

Una  circunslancia,  que  supo  hábilmentente  aprovechar  el  barón    sorpresa 
de  Kioles.  hizo  que  precisamente  en  aquellas  circunstancias  cave-  Mequinen'k 
ran  en  nuestro  poder  las  importantes  plazas  de  Lérida,  Monzón,  y    ' 
Mequinenza.  Suchet,  tenia  por  ayudante  á  un  militar  español  aun- 
que hijo  de  irlandeses,  que  habiendo  servido  primero  en  las  lilas 
nacionales,  se  pasó  á  los  enemigos  en  los  comienzos  de  la  guerra, 
habiendo  .servido  en  Madrid  como  edecán  del  intruso  rey  José.  Des- 
pués de  muchas  viscisitudes  vino  á  parar  en  ayudante  de  Suchet, 
y  hallándose  ejerciendo  este  empleo,  se  entendió  con  el  barón  de 
Eróles  para  volverse  á  pasar  á  los  españoles,  como  antes  se  habia 
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pasado  á  los  franceses.  Eioles  le  exijió  servicios,  y  el  militar  de 
quien  aquí  se  habla  vendió  entonces  á  Suchet,  y  poseedor  de  varios 
secretos,  entre  otros  de  la  cifra  ó  clave  que  tenia  el  mariscal  para 
sus  correspondencias  particulares,  concerló  con  Erólos  el  modo  de 
engañará  los  gobernadores  franceses  de  Tortosa,  Mequinenza,  Lé- 
rida y  Monzón.  Escepto  en  Tortosa,  donde  el  plan  fracasó,  obtuvo 
éxito  completo  en  los  demás  puntos.  Los  gobernadores  de  Lérida, 
Monzón  y  Mequinenza,  vieron  que  se  les  presentaba  un  dia  el  ayu- 
dante de  Suchet,  á  quien  no  podian  suponer  traidor,  y  que,  á  mas 
de  comunicársela  de  palabra,  les  daba  por  escrito,  con  cartas  en 
que  se  lingian  perfectamente  la  letra  y  firma  del  mariscal,  la  orden 
de  evacuar  sus  plazas  respectivas,  poniéndolas  en  poder  de  los  es- 
pañoles con  quienes  se  decia  haberse  tratado  un  armisticio  y  estarse 
en  vísperas  de  celebrar  la  paz.  Sin  recelo  alguno,  puesel  plan  fué  ad- 
mirablemente fiaguado,  entregaron  las  plazas  al  barón  de  Eróles, 
y  con  las  guarniciones  se  marcharon  á  reunirse  con  Suchet,  á  quien 
suponían  en  el  llano  de  Barcelona. 

Antes  empero  de  acercarse  al  punto  donde  se  encaminaban  llegó 
para  ellos  la  amarga  hora  del  desengaño.  Formaban  las  tres  guar- 
niciones una  columna  de  algo  mas  de  dos  mil  hombres  y  de  un 
centenar  de  caballos,  y  antes  de  llegar  á  Martorell,  se  vieron  en- 
vueltos los  franceses  por  una  división  al  mando  de  Clinton  y  de 
Copons.  Furiosos  al  verse  víctimas  de  un  engaño,  y  maldiciendo 
la  traición  del  ayudante  de  Suchet,  que  entonces  vieron  con  toda 
claridad,  hubieron  de  capitular  y  entregarse  como  prisioneros  de 
guerra. 

Se  acercaba  ya  en  esto  á  nuestras  fronteras  el  rey  Fernando  Vil. 
A  pesar  de  la  respuesta  digna  y  patriótica  de  las  cortes.  Napoleón 
devolvió  la  libertad  al  monarca  español,  que  salió  de  Yaiencey 
el  13  de  marzo,  habiendo  despachado  antes  un  embajador  á  la  re- 
gencia con  cartas  en  las  que  decia  Fernando  oestar  dispuesto  á  dar 
su  aprobación  á  todo  lo  que  pudiese  haberse  hecho  durante  su  au- 
senáix  que  fuese  úlil  al  reino.»  Estas  poco  esplicitas  palabras  del 
rey  pusieron  en  alarma  al  partido  liberal,  y  no  faltó  quien  preve- 
yese  grandes  y  futuros  males  para  la  patria.  La  verdad  es  que, 
generalmente  en  España,  se  tenia  una  idea  equivocada  del  monar- 
ca, á  quien  lo  pasado  en  su  juventud  y  su  cautiverio  habían  he- 
cho interesante.  Sin  en)bargo,  Fernando  quería  acabar  con  el  ja- 
cobinismo español,  como  le  llamaba,  y  contaba  para  llevar  adelante 
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sus  planos  con  el  cansancio  del  pueblo  después  de  seis  años  de  In- 
dia, con  lo  poco  que  haítian  penetrado  en  las  masas  las  ideas  re- 
formadoras, con  la  minoiía absolutista  del  congreso  impaciente  por 
derrocar  la  obra  de  las  cortes  de  Cádiz,  y  mas  íntimamente  todavía 
con  algunos  g(>nerales  (|tie  por  secreto  conducto  le  habían  hecho 
ofrecer  no  solo  sus  servicios  [¡ersonales,  sino  el  de  los  soldados  (pie 
tenían  á  sus  órdenes. 

El  día  22  de  marzo  llegó  Fernando  Vil  á  Cataluíía,  bajo  c!  nom- 
bre de  conde  de  Barcelona,  acompañándole  los  infantes  0.  (^áilos 
y  D.  Antonio.  Kl  mariscal  Suchet  le  había  salido  al  encuentro  en 
Pcrpirian,  con  encargo  de  decirle,  según  parece,  (pie  á  tenor  de 
sus  instruccíonos  debía  el  rey  dirigirse  directamente  á  Barcelona  y 
permanecer  en  esta  ciudad  en  rehenes  hasta  realizarse  la  vuelta  á 
Francia  de  las  guarniciones  bloqueadas  en  las  plazas  de  Cataluña 
y  Valencia.  No  obstante,  al  ver  Suchet  que  los  deseos  del  monarca 
eran  continuar  su  viaje  y  pasar  á  Valencia  sin  detenerse,  se  avino 
á  faltar  á  sus  instrucciones  para  congraciarse  con  él  y  le  permíííó 
seguir  su  camino,  quedando  en  Cataluña  como  rehén  el  inliinte  don 
Carlos.  Es  fama  que  Suchet  le  habló  admirablemente  del  ejército 
español,  elogiándole  muy  particularmente  la  bravura  y  genio  mili- 
tar del  catalán  Manso. 

El  21  llegó  el  rey  á  orillas  del  Fluviá  donde  fué  recibido  por  el 
ejército  español  con  transportes  de  entusiasmo  que  difícilmente 
puede  darse  cuenta.  Es  de  notar  sin  embargo,  y  á  otro  que  no  hu- 
biese sido  Fernando  le  hubiera  causado  impresión  profunda,  que 
el  ejército,  al  recibiile  y  saludarle  con  fervorosas  aclantacíones,  á 
los  gritos  repetidos  de  Vim  el  rey!  Viva  Fernando!  mezclaba  los  de 
Viva  la  nación!  Viva  ¡a  Consfifucion !  Los  mismos  gritos  oyó  k  su 
entrada  en  la  inmortal  ciudad  de  Gerona.  Era  pues  un  pueblo  á 
quien  sus  aspiraciones  de  libertad  despertaban  del  sueño  en  que  le 
tuviera  sometido  el  despotismo. 

No  tardó  el  rey  en  proseguir  su  viaje  pasando  por  cerca  de  Bar- 
celona, en  cuya  ciudad  no  entró,  y  para  que  se  pueda  formar  una 
idea  del  entusiasmo  ¡lopular  en  aquella  época,  cedo  la  palabra  al 
testigo  de  vista  y  contemporáneo  Ferrer.  que  así  habla  del  viaje  del 
rey  y  del  desocupo  de  Barcelona  por  los  franceses. 

«Rolas  en  las  márgenes  del  Fluviá  en  2í  de  marzo  de  181  í  las 
cadenas  do  su  cautiverio,  y  llegado  en  el  mismo  día  á  Gerona,  on- 
contr(')  allí  y  después  en  lo  restante  do  la  carrera  hx  monumenfos  de 


Llega  á 
Gerona. 


Pasa  por 

junto  á 

Barcelona. 
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amor,  de  fidelidad  ij  del  valor  mas  grandes  que  ofrece  las  historias 
para  valerme  de  las  formales  palabras  del  Consejero  de  estado  don 
Pedro  Cebalios.  Las  noticias  de  las  detenciones  y  marchas  de  S.  M. 
se  recibían  en  Barcelona  con  tanta  prontitud  como  entusiasmo,  pa- 
reciéndole  á  sus  habitantes  siglos,  los  momentos  qne  se  tardaba  en 
pasar  por  sus  cercanías.  Avivóse  mas  el  deseo  al  saber  que  el  29 
del  mismo  marzo  llegaría  á  Malaró  con  los  señores  infantes  don 
Carlos  y  don  Antonio.  Redobló  entonces  Barcelona  la  actividad,  sub- 
ministrando á  los  pueblos  de  su  vecindario  cuanto  pudiese  servir 
para  adorno,  y  comodidad  del  tránsito. 

«Opúsose  á  ello  la  vil  policía,  pero  mas  corteses  y  condescendien- 
tes los  niiülares  franceses,  que  no  los  renegados  españoles,  se  dis- 
puso todo  con  la  pompa  que  permitía  la  cortedad  del  tiempo  y  es- 
tragos del  bloqueo  que  todavía  estaba  sufiiendo.  Pero  nada  chocó 
tanto  al  tierno  corazón  del  rey  como  el  ver  la  espesa  nube  de  bar- 
celoneses todos  con  los  mejores  vestidos,  que  salieron  unos  hasta 
Besos,  otros  hasta  cerca  de  Sarria,  otros  hasta  san  Felio,  otros  hasta 
la  travesera;  llenando  aquellos  campos  (cubiertos  aun  délas  tristes 
ruinas  de  tanto  caserío  como  mandó  derribar  el  encono  francés)  de 
los  vivas  repetidos  y  fogosos  que  subiendo  hasta  las  nubes  retum- 
baban dentro  de  Barcelona.  Quedó  esta  ciudad  enteramente  desier- 
ta, en  sus  calles  y  plazas,  pues  los  pocos  habitantes,  que  no  pu- 
dieron salir  por  no  permitírselo  el  enemigo,  subieron  á  las  vis- 
tosas torres  y  terrados  de  sus  casas,  desde  donde  oían  el  grito 
interminable  de  ¡viva  el  Rey!  magestuosamenle  confundido  con 
las  descargas  de  artillería  y  fusilería.  Su  fiel  vista  ya  que  no 
pudo  lograr  el  divisar  la  real  persona  objeto  de  tanto  amor  y  de 
tantos  suspiros,  con  todo  tuvo  no  poca  satisfacción,  al  contemplar 
con  Anos  anteojos  el  grande  punto  de  vista  que  presentaba  el  her- 
moso llano  de  Barcelona,  ob.servando.se  confusa  pero  gallardamente 
mezclados  con  los  reverberos  de  los  fusiles  con  lo  encarnado  de  los 
gorros,  hermoso  distintivo  de  los  trabajadores  catalanes,  que  á  com- 
petencia se  empeñaron  en  felicitar  á  su  monarca.  Hasta  el  mis- 
rao  Faetontc  parece  se  complacía  gustoso  en  mirar  desde  su  despe- 
jada carroza  las  ardientes  efusiones  del  corazón  barcelonés  en  aque- 
lla entrevista  que  aunque  de  pocos  momentos,  bastó  para  satisfacer 
los  deseos  de  su  constante  fidelidad. 

»Pateaba  de  rabia  la  policía,  viendo  que  las  puertas  de  la  ciudad 
no  podían  abarcaren  su  entrada  tanto  tropel  de  gente  que  por  ma- 
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nifoslar  su  adhesión  al  lofíítimo soberano,  nádalo  iiiiporlaha  quedar 
en  adi'lantc  nial  (jiiisla  con  el  gohierno  ¡nlriiso.  A  lodo  se  liizo  su- 
perior el  pueblo  barcelonés  solo  por  ver  á  Fernando  Vil.  Hubiera 
querido  agasajarle  y  festejarle  dentro  sus  inuros,  pero  no  pudo  lo- 
grar tal  dicha.  Tuvo  que  sufocar  sus  nobles  deseos,  emulando  esta 
voz  á  las  ciudades  de  (icrona,  Mataró,  y  á  las  demás  villas  dol  prin- 
cipado la  dicha  de  haberle  hospedado  en  su  recinto. 

»A  tan  grande  dia  le  sucedieron  otros  pero  tan  melancólicos  que 
se  echó  bien  de  ver  por  lo  severo  que  se  mostraba  el  intruso  gober- 
nador Harón  llabort  que  le  desazonó  la  extraordinaria  demostra- 
ción de  contento  que  manifesló  el  pueblo  de  Barcelona  en  aquella 
entrevisla,  que  tal  vez  facilitó  para  tantear  su  espíritu  patriótico,  y 
lo  que  podia  temer  ó  esperar  del  mismo  en  caso  de  apuro.  Lo  cier- 
to es  que  el  pueblo  barcelonés  esperaba  verificar  otro  tanto  con  el 
Sr.  Infante  1).  Antonio  que  por  alguna  indisposición  tuvo  que  que- 
darse en  Mataró,  y  no  se  le  perniilió  el  paso  por  el  llano  de  Barce- 
lona como  á  Fernando  Vil  sino  que  tuvo  que  dar  la  vuelta  por  San 
Cucufate  del  Valles.  Tan  amante  era  Ilabert  de  la  casa  de  Borbon. 

«Tenazmente  adicto  á  los  planes  de  su  amo  Napoleón,  y  colum- 
brando en  el  regreso  de  nuestro  suspirado  Monarca  el  principio  de 
la  ruina  de  aquel,  no  dejó  piedra  por  mover  para  conservarle  Bar- 
celona. Sabiendo  que  de  los  papeles  franceses  nada  mas  se  traslu- 
cía que  desgracias,  y  retiradas  tan  vergonzosas  como  ¡precipiladas, 
y  que  los  ejércitos  aliados  con  sus  dos  emperadores  al  frente  mar- 
chaban victoriosos  hacia  Paris  para  vengar  la  quema  de  Moscou, 
prohibió  la  publicación  del  Diario,  así  como  de  anlemanoya  lo  ha- 
bla verificado  con  los  papeles  do  la  Provincia.  Pero  considerando 
por  otra  parte  lo  interesante  que  son  estos  á  un  general  goberna- 
dor rodeado  de  un  ejército  enemigo,  procuró  que  entraran  pero  so- 
lamente para  él  y  la  policía.  Llamó  al  intento  al  ya  citado  patriota 
D.  Ramón  Xaudaró  quien  oida  la  proposición  dijo  redondamente:  si 
no  ha  de  permitirse  para  todos  los  barceloneses  como  antes,  no  quie- 
ro entender  en  ello.  Fnojóse  el  gobernador  amenazando  de  arcabu- 
cearle luego,  pero  inflexible  Xaudaró  no  pudo  lograr  aquel  su  in- 
tento, desahogándose  solo  con  arrestar  á  nuestro  patricio. 

«Así  estaba  Barcelona  á  los  primeros  de  abril  de  181  í  sumergida 
en  la  mas  negra  tristeza  por  lo  apurado  de  su  situación,  y  por  co- 
nocer el  carácter  sanguinario  del  gobernador  que  lo  habia  dejado  el 
mariscal  Suchet.  Ambos  conlaban  con  lo  provisto  de  la  plaza  y 
lojio  V.  in 
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fuertes,  y  con  lo  j3ertrecba(lo  de  unos  y  otros,  aunque  la  guarnición 
no  fuese  la  competente.  Pero  el  pueblo  barcelonés  contiando  mas 
en  la  protección  del  cielo  que  temiendo  el  furor  de  un  gobernador 
(que  le  miraba  con  ceño  porque  le  veia  fiel  vasallo  de  su  idolatrado 
Fernando  YII.)  avivó  el  fervor  de  sus  oraciones,  las  redobló  a!  pa- 
so que  aumentaban  los  apuros,  y  logró  que  cuando  el  cielo  estaba 
mas  encapotado,  amenazando  una  tempestuosa  borrasca,  entonces 
mismo  llegara  la  feliz  noticia  de  la  caida  de  Napoleón  de  su  usur- 
pado trono  y  publicación  del  armisticio.  Bendito  sea  el  Señor  que 
oyó  las  oraciones  de  sus  siervos,  y  que  no  permitió  que  una  ciudad 
en  la  que  durante  su  dilatado  cautiverio  jamás  habían  cesado  las 
divinas  alabanzas,  junto  con  el  santo  entusiasmo  de  fidelidad  hacia 
su  cautivo  Rey,  llorara  como  otras  de  España  las  desgracias  y  hor- 
rores consiguientes  á  un  sitio  ó  á  un  asalto. 

«Tal  vez  á  las  mismas  continuas  alabanzas  y  fervorosas  oracio- 
nes, se  deben  los  suaves  efectos  de  su  redención!  Tal  vez  el  mismo 
patriótico  entusiasmo  hacia  su  deseado  Fernando  Vil,  movió  al  cie- 
lo bondadoso  para  que  en  el  dia  de  su  fiesta  lograra  Barcelona  de 
lleno  á  lleno  el  cúmulo  de  sus  deseos,  haciéndose  en  él  la  pública 
y  solemne  entrada  del  retrato  del  mismo  Soberano.  Tal  vez...  pero 
pasemos  á  la  dulce  sensación  que  causó  en  Barcelona  la  llegada  de 
aquella  primera  descomunal  noticia. 

«Entraron  el  25  abril  galopando  por  la  puerta  Nueva  dos  edeca- 
nes franceses  con  escarapela  blanca  acompañados  de  otros  dos,  el 
uno  inglés  y  español  el  oiro,  los  que  dirigiéndose  en  derechura  ala 
morada  del  general  gobernador  barón  Habert,  le  notificaron  oficial- 
mente la  mudanza  de  gobierno  en  Francia.  Traslucióse  luego  por 
el  público  tamaña  novedad,  y  fué  tal  el  pasmo,  y  alborozo  que  se 
apoderó  de  todo  el  vecindario,  y  mas  al  ver  que  entraban  libremen- 
te los  oficiales  del  ejército  español  bloqueador  que  estaba  en  Sarria, 
que  abandonando  sus  talleres  los  pocos  que  trabajaban,  hombres  y 
mujeres,  niños  y  ancianos,  se  entregaron  á  la  efusión  de  gozo  que 
compeliaá  tan  inesperada  noticia.  Viva  la  paz:  viva  Fernando  Vil, 
eran  los  únicos  gritos  de  desahogo. 

«No  pudiendo  algunos  contener  en  su  pecho  el  fogoso  patriotismo 
español,  y  mas  al  ver  á  los  renegados  y  afrancesados,  propasaron 
en  algunas  indiscretas  expresiones  que  llegaron  á pasar  á  obra,  por 
lo  cual  se  enojó  tan  agriamente  el  general  gobernador  Habert,  que 
mandó  salieran  incontinenti  de  la  ciudad,  cuantos  oficiales  ó  sóida- 
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dos  españoles  luil)¡esen  entrado  sin  destino.  Desde  este  dia  liasla  el 
de  la  entrega  de  la  plaza  y  sus  fuertes,  continuó  siempre  Habert  en 
su  desazonado  porte,  de  modo  que  mas  de  una  vez  temieron  los 
comisarios  de  los  respectivos  ramos  de  ejército,  intendencia,  teso- 
rería, comercio,  etc.  ser  despedidos.  Tanto  era  el  enojo  de  Habert 
por  haber  perdido  su  amo  el  Imperio,  y  él  su  Perú  en  'Barcelona. 
Pero  mal  á  su  despecho,  aunque  lo  retardó  cuanto  pudo,  pero  llegó 
finalmente  el  dia  de  abandonar  tan  querida  presa. 

)3Es  imposible  pintar  la  tranquila  novedad  que  sintieron  los  bar- 
celoneses en  medio  de  aquella  barabúnda  y  tráfico  continuo  que 
ocupó  la  noche  de  la  salida  del  ejército,  basta  decir  que  aunque  no 
ignoraban  que  la  mayor  parte  de  los  carros,  tartanas  y  acémilas 
que  . sallan,  iban  cargados  con  todo  lo  que  pudieron  últimamente 
robar  nuestros  opresores,  todo  parcela  nada,  en  comparación  de  la 
alegría  que  probarían  á  la  mañana  siguiente  cuando  ni  siquiera  pu- 
diesen ver  uno.  Esta  sola  memoria  les  entretenía  tranquilamente 
despiertos  en  sus  camas,  porque  se  habia  prohibido  el  salir  na- 
die de  sus  casas. 

))¿Qué  raudal  de  gozo  y  de  enternecimiento,  mas  difícil  de  expli- 
car que  de  concebirse,  no  inundó  los  ánimos  de  todos  los  barcelo- 
neses al  oír  el  primer  tiro  de  canon,  con  que  las  Atarazanas  anun- 
ciaron muy  de  mañana  el  instante  de  la  libei'tad?  0|)rímeseme  el  co- 
razón al  recordar  aquella  patética  escena,  y  lágrimas  de  placer  caen 
dulcemente  de  mis  mejillas,  al  figurarme  aquel  alborozo  general  de 
mis  conciudadanos,  que  á  pesar  de  la  lluvia  y  del  mal  tiempo,  de- 
jaron sus  casas,  corrieron  desalados  á  los  baluartes,  dándose  recí- 
procas enhorabuenas,  y  desatando  en  expresiones  de  gratitud  y  pa- 
triotismo aquellas  lenguas,  que  habia  vilmente  aprisionado  el  yugo 
enemigo,  y  que  en  aquel  dia  pudieron  hacer  por  primera  vez  pú- 
blica manifeslacion  de  sus  sentimientos.  Yo  vi  al  pueblo  barcelonés 
recorrer  confusamente  las  baterías,  cuarteles,  puerto  y  murallas  de 
la  ciudad,  cuyas  puertas  como  las  de  Tioya,  cerradas  i)or  lauto 
tiempo  á  los  fieles  españoles  de  afuera  estaban  ya  abiertas  de 
par  en  par.  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  contento! 

Ergo  oinnis  longo  solvil  se  Teiicna  luctu: 
Piuuluntiir  poikc\  j'iivat  iré,  et  Dórica  castra, 
Descrtosque  videre  locos,  Ulttisque  relirluin. 
.Eneidos  Lib.  11. 
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Con  lo  cual  toda  Troya  se  liberta 
De  su  grande  aíliccion,  y  el  pueblo  todo 
Contento  sale  abriéndose  las  puertas 
A  registrar  los  Dóricos  reales, 
Abandonados  puestos  y  riberas. 

Traducción  de  Iriarte. 

»Y  decirse  miituaniente  los  barceloneses  admirados  lo  que  los 
troyanos  después  de  la  aparente  fuga  de  los  griegos, 

Hic  DoJopvm  mamis:  hic  steims  íendehat  Achules, 
Ckmibus  Me  locits;  hic  acies  cerlare  solehant. 

j£neidos  ibid. 

Aquí  estaban  los  Dolopes  (decían) 
Allí  Aquiles  cruel  sentó  sus  tiendas, 
Este  era  el  surgidero  de  la  armada; 
Mas  allá  se  trababan  las  refriegas. 
Iriarte  ibidem . 

«Aclárase  de  repente  el  día,  y  sale  con  todas  sus  luces  el  sol,  de- 
seoso sin  duda  de  presenciar  el  brillante  espectáculo  que  ofrecía 
Barcelona,  desülando  por  sus  puertas  numerosos  batallones  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  todo  un  entusiasmado  gentío.  Pero  deje- 
mos á  pluma  mas  bien  cortada  la  descripción  de  unos  sucesos  cuyo 
recuerdo  nos  será  siempre  muy  precioso,  por  haber  visto  después 
de  una  ausencia  de  setenta  y  cinco  meses  y  medio  ti'emolar  glorio- 
samente en  nuestras  calles  los  estandartes  de  Fernando,  y  pasemos 
al  memorable  día  en  que  se  hizo  la  pública  entrada  de  su  retrato, 
acompañado  del  general  D.  Francisco  de  Copons  y  Navía. 

»Y  á  la  verdad  toda  la  viveza  de  una  imaginación  exaltada  no  es 
capaz  de  encontrar  ideas  ó  imágenes  suficientes  para  exprimir  cual 
se  merece  el  fondo  de  gloría  que  se  reunió  «i  el  dia  treinta  de  di- 
cho mes.  Tres  recuerdos  le  hacían  sumamente  grato  y  cada  uno  de 
por  sí,  era  bastante  para  transportar  de  gozo  á  los  habitantes.  Dia 
de  San  Fernando...  dia  de  la  pública  entrada...  y  dia  del  cumplea- 
ños de  aquella  singular  batalla,  en  que  un  puFiado  de  mal  armados 
paisanos  batiendo  una  divísiun  francesa,  dieron  nombradla  eteina 
al  miserable  pueblo  del  Biuch,  y  declararon  la  mas  gloriosa  guer- 
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raá  Napoleón.  El  cañón  anuncia  á  Barcelona  la  grandeza  de  la  di- 
cha que  va  á  gozar,  (^úhiense  de  tropas  las  calles  que  median  des- 
de el  Real  Palacio  basla  la  puerta  de  San  Antonio,  y  á  las  diez  de 
la  mañana  las  atraviesa  (precedida  y  seguida  de  numerosos  y  luci- 
dos cuerpos  de  caballeiía  é  infantería)  una  soberbia  carroza  tirada 
de  caballos  ricamente  enjaezados,  dentro  la  cual  estaba  colocado  el 
retrato  de  nuestro  Sr.  Rey  Fernando  Vil  que  venia  á  recibir  los  lio- 
menages  de  su  fidelísima  ciudad.  Delante  la  carroza  se  veia  arrodi- 
llada una  noble  Matrona,  íiguiando  á  Raicelona  y  presentando  con 
la  mano  su  corazón  al  mas  amado  de  los  Reyes.  A  sus  pies  estaba 
un  perro,  símbolo  el  mas  expresivo  de  la  lealtad  barcelonesa.  ¡Qué 
de  vivas!  ¡qué  de  fogosas  aclamaciones  no  recibió  en  todo  el  trán- 
sito del  inumerable  gentío  que  llenaba  las  calles,  los  balcones  y 
terrados!  Parecían  eni])enados  en  sofocar  con  aquellas  el  estam|)ido 
marcial  de  la  estrepitosa  salva  de  artillería,  ó  los  incesantes  vuelos 
y  repiquetes  de  las  campanas  que  agraviadas  vengaban  el  silencio 
de  cinco  afios  y  cinco  meses  cumplidos.  Todos  querían  participar 
de  la  ])iiblica  satisfacción;  victoreaban  al  Rey;  bendecian  á  sus  li- 
bertadoies,  y  nadie  creia  excederse  haciendo  con  los  sombreros, 
con  los  pafiuelos  y  con  la  voz  los  señales  de  un  regocijo  extremado 
Ínterin  volaban  por  el  aire  estas  cuartetas  impresas. 

A  vuestra  Real  Persona 
Cautiva  y  en  libertad 
Firmeza,  amor,  lealtad. 
Rindió  siempre  Barcelona. 

»Así  coronó  nuestra  patria  en  aquel  día  con  las  efusiones  de  su 
corazón  la  (¡delidad  y  los  esfuerzos  heroicos,  que  había  practicado 
para  restituinsc  al  legítimo  gobierno  de  su  Soberano.» 

Así  se  espresa  el  P.  Ferrer  en  su  ya  citada  obra,  y  así  teriüinó 
la  guerra  de  la  independencia.  A  tristísimas  consideraciones  se  pres-     i»  in<>e: 

o  I  r  pendencia, 

ta  esta  gueira,  una  de  las  mas  hidalgas  y  caballerosas,  por  parte 
del  pueblo  español,  de  que  nos  da  cuenta  la  historia.  ¡Cuántos  sa- 
crificios hechos  por  un  pueblo,  pródigo  de  su  hacienda  y  de  su  san- 
gre! ¡Cuántos  tesoros  invertidos,  cuanta  sangre  derramada,  cuantos 
pueblos  incendiados,  cuantas  comarcas  asoladas,  cuanto  destrozo, 
cuanto  esterminio,  cuántas  \iclinias  y  cuantos  mártii'es!  ¡Y  lodo  en 
vano!  Por  un  momento  pudo  creer  el   pueblo  que  iba  á  ser  reconi- 
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pensada  su  nobilísima  hidalguía,  y  que  con  la  fulgida  aurora  de  la 
nueva  libertad  inaugurada  en  España,  iba  á  comenzar  después  de 
aquella  mortífera  lucha  una  era  de  paz  y  de  felicidad  universal. 

Ninguna  época  mas  propicia  para  la  unión  de  todos  los  iberos. 
Ninguna  mas  propicia,  pero  ninguna  tampoco  mas  lastimosamente 
desaprovechada.  Por  vez  primera,  después  de  tantos  siglos,  los  es- 
pañoles todos  habían  combalido  bajo  un  mismo  pendón  y  por  una 
misma  causa,  olvidando  generosamente  el  catalán  que  el  castella- 
no había  sido  el  verdugo  de  sus  libertades,  para  tenderle  una  mano 
fraternal  y  unirse  á  él  en  cariñosos  lazos  al  rayo  \ivificante  del  sol 
de  una  libertad  común  á  todos.  La  invasión  de  los  franceses  presen- 
ta ciertos  puntos  de  contacto  con  la  de  los  árabes  en  siglos  anterio- 
res. Desgraciadamente,  á  iguales  causas  do  sucedieron  iguales  efec- 
tos. A  medida  que  los  íberos  nuestros  mayores,  arrojaron  del  país 
á  los  árabes,  fueron  creando  estados  independientes  con  monarcas 
verdaderamente  constitucionales,  quienes  comenzaban  por  reconocer 
en  su  elección  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Tras  el  imperio 
de  los  estranjeros  venia  el  de  los  nacionales;  tras  la  guerra  venia  la 
libertad.  En  nuestra  época  los  franceses  fueron  arrojados  al  mismo 
grito  de  patria  é  independencia,  y  los  españoles  modernos,  cómelos 
antiguos,  congregaron  sus  prohombres  para  darse  leyes  en  armo- 
nía con  los  intereses,  las  necesidades  y  las  aspiraciones  del  país. 
Estos  prohombres,  mientras  sonaba  el  parche  guerrero,  en  medio 
de  los  horrores  de  la  guerra,  deliberando  al  principio  bajo  los  caño- 
nes enemigos,  hallaron  fuerzas  en  su  noble  valor  cívico  para  recons- 
tituir el  país,  ofreciendo  al  pueblo  la  libertad  de  que  se  le  había  des- 
pojado en  cambio  de  aquel  caballeresco  heroísmo  con  que  se  apre- 
suraba á  rechazar  al  invasor  estranjero.  Desgraciadamente,  el 
monarca  que  apareció  iras  de  esta  lucha  no  quiso  reconocer  el 
principio  que  le  daba  el  trono.  Fué  el  monarca  Fernando  VII.  y  con 
él  no  vino  la  libertad. 

¿Cabe  desconocer  por  ventura  que  fué  el  pueblo  quien  humilló  en 
España  las  águilas  francesas?  ¿No  está  acaso  patentemente  demos- 
trado que  en  el  grito  de  Patria.  Religión  y  Rey,  con  el  cual  se  lan- 
zaron al  combate  los  españoles,  la  palabra /■?//  era  sinónimo  de  liber- 
tail}  Napoleón  fué  vencido  en  España  porque  no  fueron  ejércitos  si 
no  todo  un  pueblo  lo  que  se  le  opuso,  y  los  españoles  se  arrojaron 
á  la  lucha  movidos  principalmente  por  sus  ideas  de  innato  liberalis- 
mo. Cataluña,  combatiendo  á  Napoleón,  combatía  al  tirano,  según 
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ya  hornos  vi.sto  que  le  llamaba  el  malogrado  oficial  Massanas  en  el 
acto  supremo  de  su  fusilamiento  en  l'onl  de  Molins.  Se  creia  á 
Fernando  VII  otra  cosa  de  lo  que  era.  Por  odio  aun  privado,  que 
era  la  encarnación  del  despolismo,  fijó  la  nación  en  él  sus  miradas 
anhelosas  como  iris  de  esperanza  y  salvamento,  y  toda  clase  de  sa- 
crificios .se  hicieron  por  creerle  liberaL  por  figurarse  que  iba  á  co- 
menzar con  él  una  era  constitucional  para  el  país.  ¡Viva  la  paz! 
gritaba  con  entusiasmo  el  pueblo  al  ver  llegar  á  Fernando  el  desea, 
do,  y  sin  embargo,  por  el  camino  que  siguió  el  monarca  para  en- 
trar en  EspaFia  después  de  su  cautiverio,  enlió  con  él  la  mas  inhu- 
mana, la  mas  feroz,  la  mas  esterminadora  de  las  guerras,  la  guer- 
ra civil . 

Sin  detenerse  en  Barcelona,  como  se  ha  visto,  Fernando  siguió  iiegaeirey 
su  ruta  y  llegó  á  Valencia  el  IG  de  abril.  A  su  paso  por  Teruel,  y 
en  medio  del  entusiasmo  de  que  .se  .sentia  poseído  el  pueblo,  se  ha- 
bla dispuesto  que  de  uno  de  los  arcos  triunfales,  alzados  para  fes- 
tejar al  monarca,  bajase  una  ninfa  vestida  de  blanco  y  presentase  á 
Fernando  un  ejemplar  de  la  Constitución  lujosamente  encuadernado. 
Recibiólo  el  rey  con  despego,  y  al  llegar  á  su  alojamiento  encargó 
que  con  el  mayor  empeño  se  averiguase  quien  habia  sido  el  autor 
de  aquella  farsa,  recomendando  al  mismo  tiempo  que  fuesen  reco- 
gidos cuantos  versos  y  poesías,  se  hablan  echado  á  volar  en  su 
tránsito,  alusivas  todas  á  que  jurase  la  Constitución  (1).  Este  y 
otros  incidentes  que  ocurrieron  en  el  camino  prueban  cuales  eran 
las  ideas  del  rey  al  llegar  á  Valencia,  ciudad  escogida  por  la  reac- 
ción para  dar  la  batalla  al  sistema  liberal. 

Mandaba  entonces  el  segundo  ejército  y  era  capitán  general  de  Recibimiento 
Valencia  I).  Francisco  .lavier  Elio,  con  quien  contaban  los  absolu-  '""'^rcya'i'^'^' 
listas.  También  esperaba  al  rey  en  la  bella  ciudad  de  Turin  el  car-  ""dedo.'*'' 
denal  arzobispo  de  Toledo  D.  Luis  de  Ikubon,  quien  oslaba  encar- 
gado por  la  regencia,  de  la  cual  formaba  parte,  de  entregar  á  Fer- 
nando la  Constitución  de  1812  y  notificarle  que  como  en  los  buenos 
antiguos  tiempos  de  las  libertades  nacionales,  las  cortes,  viva  re- 
presentación de  la  voluntad  del  pueblo,  deseaban  que  se  dirigie.>;e 
ininodialamonte  á  Madrid  y  que  su  primer  paso  al  entrar  en  la  ca- 
pital del  reino  fuese  el  de  dirigirse  al  congreso  paia  prestar  en  su 
seno  el  juramento  por  la  Constitución  prescrito.  Cuéntase  que  el 

(1)   Viccnio  Iloix:  ffisíoría  de  Kn¡«ncia,  líb.  XIV. 
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cardenal  arzobispo,  esperó  al  rey  á  un  cuarto  de  legua  de  Piizol,  y 
que  apeándose  S.  M.  y  no  queriendo  adelantarse  hasta  donde  se 
hallaba  aguardándole  el  cardenal,  hubo  esíe  de  adelantarse  hasta  el 
monarca  que  con  semblante  severo  le  esperaba.  Al  aproximarse  el 
arzobispo  volvió  S.  M.  el  rostro  y  le  alargó  la  mano  para  que  la 
besara,  y  se  dice  que  por  espacio  de  algunos  segundos  hizo  el  rey 
varios  esfuerzos  para  levantar  la  mano  y  el  presidente  de  la  regen- 
cia para  bajarla  y  no  besarla,  hasta  que,  cansado  el  rey  de  la  re- 
sistencia del  cardenal,  estendió  el  brazo  resueltamente  y  dijo  al  pre- 
sidente: Besa  la  maiiol 
Los  oficiales       Aqucl  uiisnio  día  por  la  tarde  el  genera!  Elio  presento  á  Fernando 

(iel  ejército  !,    .    ,         ,  .  ,      .  ,    ,  i       .  ■   i         ,.'..,        .        . 

juranai  rey  los  ohcuiles  ÚQ  SU  ciercito  v  delante  de  el  les  din2:io  la  siguiente  pre- 

absoluto.  J  .  ^  c  t 

gunta  en  alta  y  fuerte  voz:  «¿Juran  ustedes  sostener  al  rey  en  la 
plenitud  de  sus  derechos?»  —  «Sí  juramos,»  contestaron  aquellos 
oficiales,  sin  considerar  quizá  que  acababan  de  cometer  un  per- 
jurio. 

Pocos  dias  después,  algunos  de  estos  mismos  oficiales,  precedi- 
dos de  una  banda  militar,  pasearon  en  triunfo  por  las  calles  de  Va- 
lencia una  lápida  con  la  inscripción  Real  plaza  de  Fernando,  que 
fueron  á  colocar  en  lugar  de  la  que  decia  Plaza  de  la  Constitución. 
Colocada  en  su  sitio  la  lápida,  besaron  los  oficiales  el  nombre  de 
Fernando,  y  se  retiró  la  comitiva,  apareciendo  al  dia  siguiente  es- 
crita bájala  lápida  esta  octava: 

Piedra  inmortal,  que  en  gloria  de  Fernando 
hoy  el  brazo  del  justo  aquí  coloca, 
en  tí  se  estrella  el  enemigo  bando 
cual  se  estréllala  nave  en  dura  roca, 
y  si  algún  vil  ideas  abrigando 
contra  el  rey,  te  profana  ó  te  provoca, 
¡que  muera!  y  que  á  cenizas  reducido, 
sirva  de  ejemplo  al  liberal  partido  (I). 

Manifiesio  de      Al  propio  ticmpo  quc  estas  y  otras  demostraciones  del  partido  ab- 

objiersfls.  gQ]^|(¡g(g^  ¿  servil,  como  se  llamaba,  tenian  lugar  en  Valencia,  se 
redactaba  en  Madrid  un  manifiesto  tristemente  célebre  por  los  sesen- 
ta y  nueve  diputados  que  formaban  la  minoría  de  las  cortes,  y  álos 

(1)    Vicente  Boix,  Hts(oria  de  Fa/encía,  líb.  XIV. 
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cuales  dosdc  cnlonces  se  llamó  los  diputados  persas  por  haber  dado 
principio  á  su  maiülieslo  con  las  palabras  «KracosUimbre  entre  los 
antiguos  persas.»  La  representación  de  hi  persas  al  rey  pidiéndole 
que  no  jurase  la  Constitución,  fué  llevada  á  Valencia  por  el  Dipu- 
tado .sevillano  D.  Urnianlo  .Mozo  Uo.sales,  á  quien  mas  tarde  se  dio 
el  título  de  marqués  de  Malaílorida,  y  á  quien  mas  tarde  también  le 
correspondía  hacer  un  principal  papel  en  los  sucesos  de  Cataluña. 
Tan  complacido  quedó  Fernando  VII  con  aquella  representación,  que 
creó  una  cruz  especial  para  recompen.sará  los  diputados  disidentes. 

Inclinada  la  balanza  con  el  manifiesto  de  \o?,  persas,  el  dia  í  de  oecretodei 
mayo  de  181  í  firmó  Fernando  el  decreto  por  el  que  prometía  no 
jurar  la  Constitución,  no  dar  su  asentimiento  á  ningún  decreto  de 
las  cortes  ordinarias  ni  las  estraordinarias,  y  declaraba  nula  la  cons- 
titución, nulos  los  decretos  de  las  cortes,  y  reo  de  lesa  majestad,  y 
por  lo  tanto  de  muerte,  al  que  de  palabra  ó  por  escrito  ó  con  un 
hecho  cualquiera  ¡"dicase  que  aquellas  leyes  debían  observarse.  Así 
fué  como  se  vio  á  un  hijo  renegar  de  su  madie ,  así  como  se 
vio  acabar  con  la  libertad  á  quien  era  hijo  de  ella  y  en  su  nombre 
proclamado. 

Rodeado  de  las  bayonetas  de  Flio.se  presentó  Fernando  en  Ma-  inunfode 
drid,  y  á  su  llegada,  el  lí  de  mayo,  se  promulgó  el  decreto  fecha-  "nstas."' 
do  el  4  en  Valencia,  en  el  cual  se  hacia  decir  hipócritamente  á  Fer- 
nando, sin  duda  por  miedo  de  combatir  el  liberalismo  frente  afren- 
te: «Aborrezco  y  detesto  el  despotismo,  que  no  tiene  ya  cabida  en 
las  luces  y  la  civilización  de  Furopa.»  Llegado  el  rey  á  Madrid, 
fueron  mandadas  cerrar  las  cortes,  planteóse  una  comisión  de  poli- 
cía, especie  de  comité  realista  de  salvación  pública,  se  hizo  que  por 
medio  de  un  motín  popular  quedase  destrozada  la  lápida  de  la  cons- 
titución, abrióse  el  dique  para  dejar  paso  al  torrente  reaccionario, 
se  condenó  como  .un  crimen  toda  tendencia  al  liberalismo,  se  des- 
plegó un  sistema  de  terror  y  de  persecución  feroz  contra  los  consti- 
tucionales, se  rehabilitó  el  gobierno  en  el  estado  en  que  se  hallaba 
antes  del  alzamiento  nacional  con  todos  sus  abusos  y  sus  errores, 
se  premió  la  delación  y  la  apostasía,  se  encarceló  á  muchas  de  las 
personas  mas  distinguidas  y  eminentes  de  la  época  (1),  y  se  re- 
compensó luego  á  un  clérigo  fanático,  redactor  del  periódico  abso- 

(1)  Entrólos  quo  entóneos  fueron  presos  y  .i  punto  de  ser  sentpnciados  á  muerte  se  cnntab.in 
hombres  tnn  ilustres  como  MuRuz  Torreros,  Martínez  de  la  Rosa,  Arguelles.  Calatrava,  el  (oela  Quin- 
tan i  y  otro?,  .\lgunos  como  el  conde  de  Toreno  consiguieron  salvarse  emignindo  A  Francia. 
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lutista  La  atalaya,  cuyo  mérito  principal  consistía  en  haber  escrito 
un  artículo  pidiendo  que  se  ahorcase  á  los  presos  antes  deformarles 
causa. 

Asi  concluía  aquel  gobierno  constitucional  al  que,  por  lo  menos, 
era  debido  que  el  rey  recibiese  la  monarquía  independiente  y  libre 
de  las  huestes  francesas.  Así  se  recompensaba,  negándole  su  dere- 
cho á  ser  libre,  á  aquel  pueblo  que,  por  lo  menos,  habia  sabido 
verter  iiberalmente  su  sangre  para  devolver  á  un  monarca  ingrato 
la  corona  que  este  no  tuviera  reparo  en  ceder  á  un  invasor  estran- 
jero. 


CAPITULO  XII. 


POSTRACIÓN    DEL  PAÍS. 
TENTATIVAS  PARA  HACER  TRIUNFAR  EL  LIBERALISMO 

(De  l'iliálSiO.) 


Por  espacio  de  cerca  de  seis  años,  un  gobierno  de  ira  y  cegué-  Ahaiimien- 
dad,  como  le  ha  llamado  un  historiador  ilustre,  presidió  los  desli-  cionespa- 
nos  de  la  nación  española.  El  fanalismo  político  se  alzó  triuníiinlc 
predicando  como  doctrina  santa  el  odio,  el  rencor  y  la  venganza,  y, 
con  vergüenza  debe  confesarse,  vióse  entonces  á  muchos  ministros 
del  altar  convertidos  en  apóstoles  y  propagadores  de  aquellas  ideas 
de  esterminio. 

¡(Aladro  desolador  el  que  ofrece  desde  181  í  á  1820  la  desven- 
turada nación  española!  Una  íciccion  ambiciosa,  que  para  nada  te- 
nia en  cuenta  las  prerogativas  del  trono,  sino  su  propio  interés, 
inauguró  un  sistema  funesto  para  el  pais.  Fueron  presos  ó  hubieron 
de  emigrar  cuantos  liabian  prestado  su  apoyo  á  la  situación  pasa- 
da, los  miembros  del  consejo  de  regencia,  los  ministros,  los  dipu- 
tados, los  caudillos  gloriosos  de  la  guerra  de  la  independencia.  De 
entre  los  presos,  juzgados  todos  jior  comisiones  que  no  tuvieron  en 
cuenta  los  trámites  legales  para  condenarles,  unos  fueron  enviados 
á  los  presidios  de  África,  otros  sepultados  en  las  mazmorras  de  la 
inquisición  nuevamente  instalada,  algunos  de  ellos  condenados  á 
destierro,  oíros  obligados  á  subirlas  gradas  del  cadalso.  «Todo  era 
terror  en  Madrid,  ha  dicho  un  historiador  que  no  es  por  cierto  par- 
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tidario  del  constitucionalismo  (1),  y  en  las  ciudades  principales  del 
reino;  y  la  prensa  arrebatada  y  parcialísima,  se  enfurecía  cada  vez 
mas,  al  arrimo  déla  autoridad  real,  pidiendo  de  dia  en  dia  nuevas 
víctimas.» 

]\Iicntras  tanto,  yacía  todo  en  completo  desconcierto.  El  ejército 
estaba  sin  paga,  y  veia  recompensar,  no  los  servicios  prestados  á 
la  patria  en  los  campos  de  batalla,  sino  la  exageración  de  las  opi- 
niones políticas.  La  marina,  destrozada  desde  lá  gloriosa  rota  de 
Trafalgar,  no  podia  rehacerse  de  su  abatimiento  por  el  abandono 
en  que  se  la  tenia.  La  desorganización  de  la  hacienda  dejaba  á  des- 
cubierto las  necesidades  del  estado.  El  crédito  se  habia  aniquilado; 
el  comercio  estaba  arruinado;  la  industria  nacional,  destruida  por  la 
guerra,  no  hallaba  protección  para  rehabilitarse;  los  manantiales 
todos  de  la  riqueza  pública  llegaron  á  secarse  ante  las  trabas  y  obs- 
táculos que  se  oponían  á  su  desarrollo;  todo  era  descrédito,  injus- 
ticia, deshonra,  iniquidad,  favoritismo. 

Se  habia  restaurado  la  inquisición,  restablecido  el  tormento,  y 
habíanse  abierto  las  puertas  del  reino  á  los  jesuítas  espulsados  por 
Carlos  III.  Solo  vivían  felices  los  frailes  y  las  comunidades  religio- 
sas de  todas  clases,  á  quienes  se  habían  devuelto  los  conventos  con 
todos  sus  bienes  y  haciendas  sin  el  menor  desfalco.  El  disgusto  del 
pueblo  llegó  á  su  colmo,  y  afortunadamente  fueron  germinando  en 
él  las  ideas  predicadas  por  los  apóstoles  del  liberalismo  en  las  cortes 
de  Cádiz.  El  mismo  ejército,  que  frenéticamente  se  hal)ia  convertido 
en  instrumento  para  perseguir  á  los  hombres  del  sistema  caído,  fué 
poco  á  poco  cambiando  sus  ideas  al  ver  el  desacierto  y  el  despotis- 
mo que  tan  funestos  males  acarreaban  á  la  nación.  Vinieron  enton- 
ces las  conspiraciones  y  los  alzamientos,  que  solo  consiguieron  al 
principio  el  tiíste  resultado  de  hacer  verter  la  sangre  de  algunos 
nobles  patricios,  verdaderos  mártires  de  la  libertad. 

Ya  en  el  mismo  1814  el  general  Mina  había  intentado  apoderarse 
de  la  plaza  y  cindadela  de  Pamplona  para  cambiar  el  orden  de  cosas. 
Malogróse  su  designio  y  pudo  ponerse  en  salvo  y  pisar  el  suelo  es- 
trangero  antes  que  cajese  sobre  su  cabeza  la  ira  de  sus  enemigos, 
pero  aunque  frustrada  aquella  empresa,  bastó  para  revelar  que 
existían  graves  síntomas  de  descontento  en  las  filas  de  aquel  mismo 
ejército  en  cuya  fuerza  apoyaban  su  derecho  los  absolutistas. 

Díaz  Poiiíer,  otro  de  los  guerreros  mas  distinguidos  de  la  guerra 

(I)    Jlarlignac  en  su  obra  España  y  sus  revoluciones. 
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de  la  iiKlcppndcncia,  Icvanió  en  181S  la  bandera  de  la  libertad, 
hallándose  en  Galicia,  y  proclamó  la  Constilucion  de  1S12.  De 
pronto  j)areoió  que  su  tentativa  iba  á  tener  buen  éxito,  pues  que 
logró  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  la  Coruña  y  marchó 
contra  Santiago.  Sin  embargo,  preso  por  sus  mismos  soldados,  pa- 
gó con  la  vida  su  tentativa  i'evolucionai'ia. 

El  mal  éxito  que  tuvieron  las  dos  anteriores  tentativas,  no  des- 
animó á  los  liberales,  entre  cuyas  illas  siempre  se  han  encontrado 
almas  generosas  dispuestas  al  saciiíicio  y  al  martirio.  En  Cataluña, 
en  Valencia,  en  Madrid  mismo  se  descubrieron  casi  simultáneamen- 
te vastos  planes  de  conspiración.  Al  frente  de  la  empresa  revolu- 
cionaria de  Madrid  se  hallaba  el  comisario  de  guerra  Ü.  Vívente  Ri- 
chard, el  cual  murió  en  el  cadalso,  después  de  haber  demostrado 
mucha  firmeza  de  carácter  en  sus  declaraciones.  En  esta  causa  se 
renovó  el  tormento,  con  escándalo  y  horror  de  la  civilización,  y  al- 
guno de  los  reos  hubo  de  sufrir  esta  prueba  terrible  por  orden  del 
juez  de  la  causa. 

Eran  gefes  de  la  conspiración  de  Cataluña  los  generales  Lacy  y 
Milans  del  Rosch  otros  dos  heroicos  caudillos  de  la  guerra  de  la 
independencia.  Su  tentativa  no  luvo  mejor  éxito  que  la  de  Porlier. 
Milans  del  Bosch  logró  fugarse  á  Francia,  pero  Lacy  cayó  en  poder 
de  algunos  destacamentos  despachados  por  el  general  Castaños, 
diiquú  de  Bailen,  á  la  sazón  capitán  general  de  Cataluña.  Habién- 
dosele pasado  por  consejo  de  guerra,  fué  condenado  á  muerte,  y 
confirmó  su  sentencia  el  general  Castaños  en  estos  singulares  térmi- 
nos: «No  resulta  del  pioceso  (jueel  teniente  general  I).  Luis  Lacy  sea 
el  que  formó  la  conspiración  que  ha  producido  esta  causa,  ni  que 
pueda  considerarse  cabeza  de  ella;  pero  hallándosele  con  indicios 
vehementes  de  haber  tenido  parte  en  la  conspiración,  y  sido  sabedor 
de  ella,  sin  habei'  practicado  diligencia  alguna  ])ara  dar  aviso  á  laau- 
toiidad  mas  inmediata  (pie  i)U(liera  contribuir  á  su  remedio,  consi- 
dero al  teniente  general  D.  Luis  Lacy  comprendido  en  los  artículos  26 
y  iH,  título  10,  tratado  S  de  las  reales  ordenanzas:  pero  considerando 
sus  dislinguídos  }  bien  notorios  servicios,  particularmente  en  este 
Principado,  y  con  este  mismo  ejército  que  formó,  y  siguiendo  los  |)a- 
ternales  i¡npulsos  de  nuestro  benigno  soberano,  es  mi  voto  que  el  te- 
niente general  D.  Luis  Lacy  sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, dejando  al  arbitrio  el  que  la  ejecución  sea  piiblica  ó  privada- 
mente, según  las  ocurrencias  ipie  pudiesen  sobrevenir,  y  hacer 
recelar  el  que  se  alterase  la  pública  tranquilidad.»  Trasladado  Lacy 
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al  castillo  (le  Bellver  en  Palma  de  Mallorca,  fué  fusilado  en  uno  de 
los  baluartes  de  aquel  castillo  el  dia  o  de  julio  de  1817  á  las  cuatro 
de  la  madrugada.  La  víspera  de  su  muerte,  habiendo  sido  encerra- 
do en  un  aposento  ocupado  antes  por  el  ilustre  Jovellanos,  aquel 
desventurado  general  escribió  con  un  punzón  ó  clavo  en  uno  de  los 
escuditosque  forman  la  faja  de  la  pintura:  Sentado  en  este  sitio,  Lacy 
pidió  pan  al  centinela,  desfallecido  de  necesidad. 

El  grito  dado  por  Lacy  en  favor  de  la  Constitución,  halló  eco  en 
los  liberales  de  Valencia.  Estaba  de  capitán  general  en  aquel  reino 
el  famoso  Elio,  quien  quiso  luchar  con  la  revolución  y  acabó  por 
ser  víctima  de  la  cólera  popular.  Elio  se  mostró  sin  piedad  para  con 
los  liberales  y  les  persiguió  de  muerte.  Descubierta  una  conspira- 
ción, trece  ciudadanos  fueron  llevados  al  patíbulo,  entre  ellos  el  co- 
ronel D.  .loaquin  Vidal,  que  figuraba  como^  cabeza  de  la  empresa. 
Vidal  habia  recibido  una  herida  en  el  pecho  batiéndose  cuerpo  á 
cuerpo  con  el  general  Elio  en  el  acto  de  prenderle  este  mismo,  y 
fué  arrastrado  moribundo  al  suplicio,  espirando  al  pié  del  cadalso 
al  tiempo  de  vestirle  el  verdugo  la  túnica  negra. 

Nuevos  ensayos  se  intentaron  en  1819  para  proclamar  la  libertad 
y  nuevos  suplicios  les  sucedieron.  Se  quería  ahogar  la  revolución 
con  sangre  de  mártires,  sin  comprender  que  este  sistema  producía 
efectos  contrarios  á  los  que  de  él  se  esperaban.  Se  estaba  disponien- 
do en  los  alrededores  de  Cádiz  un  cuerpo  respetable  de  ejército, 
cuyo  mando  se  confirió  al  general  Odonell,  conde  de  la  Bisbal.  Re- 
pugnaba el  soldado  español,  y  mas  aun  el  oficial,  trasladarse  á 
América,  para  cuyo  punto  se  destinaba  aquel  ejército  á  fin  de  ase- 
gurar aquellas  lejanas  posesiones.  Esta  repugnancia  fué  aprovecha- 
da oportunamente  por  los  liberales,  y  tuvo  lugar  un  movimiento  en 
favor  de  la  Constitución.  Afírmase  que  Odonell  entraba  en  el  plan, 
pero,  ya  fuese  que  mudase  repentinamente  de  parecer,  ya  que  no 
enlra.se  en  la  combinación,  los  cierto  es  que  con  el  ejercicio  de  su 
autoridad  frustró  los  planes  de  sus  compafieros.  En  la  madrugada 
del  8  de  julio,  ausiliado  por  el  general  Sarsfield.  mandó  prenderá 
los  mismos  que  se  decía  estar  de  acuerdo  con  él,  entre  ellos  los  ge- 
fes  militares  San  Miguel,  Ouiroga  y  Arco-Aguero.  Por  esta  acción 
Odonell  fué  recompensado  con  la  cruz  de  Carlos  III,  si  bien  se  le 
quitó  por  desconfianza  el  mando  del  ejército. 

La  idea  liberal  habia  ya  echado  no  obstante  demasiadas  raices 
para  que  pudiesen  desarraigarse  fácilmente.  Llegó  el  l.°dc  enero 
de  1820  V  con  él  la  sublevación  de  Riego. 
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Efectivamente,  el  1.°  de  enero  de  1820  el  comandante  del  se- 
gundo batallón  de  Asturias  D.  Rafael  del  Riego,  reunida  su  gente 
en  la  plaza  del  pueblo  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  proclamó  la 
Constitución  de  1812,  y  cayó  de  improviso  sobre  Arcos  de  la  Fron- 
tera en  donde  sorprendió  el  cuartel  general  del  ejército  espedicio- 
nario  prendiendo  al  conde  de  Calderón,  que  habia  reemplazado  al 
de  la  Bisbal  en  el  mando,  y  á  lodo  su  estado  mayor.  En  seguida 
se  dirigió  á  la  isla  de  León,  reuniéndosele  con  algunas  fuerzas  el 
coronel  Quiroga  y  llegando  con  estos  y  otros  refuerzos  á  formar  un 
cuerpo  efectivo  de  seis  mil  hombres.  «En  sus  secretos  designios 
quiso  la  providencia,  ha  escrito  un  autor,  que  el  ejercito,  palanca 
de  que  se  sirvió  Fernando  para  derribar  la  libertad,  se  volviese 
contra  la  mano  que  en- usos  tan  menguados  le  empleara.» 

La  tentativa  de  Riego  tuvo  mejor  éxito  que  las  anteriores.  Al 
principio  no  le  ayudó  el  pueblo,  si  bien  marcaba  su  disgusto  por 
la  marcha  de  las  cosas  públicas,  pero  repitieron  su  giilo  algunas 
fuerzas  militares  diseminadas  por  diversos  puntos  de  la  península. 
El  ejército  habia  derribado  la  Constitución;  el  mismo  ejército  la 
volvió  á  proclamar.  En  la  Coruña.  en  el  Ferrol,  en  Santiago,  en 
otros  puntos,  secundaron  lasgiuirniciones  el  pronunciamiento  del 
comandante  Riego,  y  al  mismo  tiempo  el  atrevido  y  popular  Mina 
penetraba  en  Navarra  á  la  cabeza  de  pocos  pero  decididos  paicia- 
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les.  Mandóse  a!  general  O'Donnell  reunir  las  tropas  de  la  Mancha 
y  se  le  confió  la  misión  de  ir  á  sofocar  el  movimiento  de  Galicia, 
pero  al  llegar  á  Ocaña,  población  situada  á  pocas  leguas  de  Madrid 
y  punto  estratégico  de  gran  importancia  por  cuanto  es  centro  de 
las  carreteras  de  Valencia  y  Andalucía ,  proclamó  á  su  vez  la  Cons- 
titución de  1812  é  hizo  pronunciar  á  toda  la  hueste  que  se  le  ha- 
bla dado  á  mandar  para  con  ella  perseguir  á  los  pronunciados. 

Jura  Fernán-      ^q  \q  quedaba  otro  iTcurso  á  Fernando  Vil  que  ceder.  El  gene- 
do  mi  '  1  '^ 
laconsiiiu-  i'al  Ballesteros,  que  á  la  sazón  era  ministro,  elevó  el  rev  una  re- 

cion.  ' 

presentación  por  medio  de  la  cual  bien  claro  le  manifestaba  que  se 
esponia  á  perder  la  coi'ona  si  no  se  apresuraba  á  proclamar  la 
Constitución.  Aunque  de  mala  gana,  Fernando  cedió,  y  el  9  de 
marzo  juró  aquel  código.  Aquel  día  triunfó  la  revolución,  pero 
aquel  mismo  dia  comenzó  la  reacción  süs  trabajos  de  zapa.  Los 
sujetos  llamados  en  virtud  del  nuevo  sistema  para  el  ministerio, 
entre  los  cuales  estaban  !).  Agustín  Arguelles  y  D.  Evaristo  Pérez 
de  Castro,  «iban  tropezando  á  cada  paso,  ha  dicho  Marliani,  con 
los  estorbos  que  les  suscitaba  de  continuo  un  partido  todavía  re- 
cóndito, y  si  no  fueron  arbitros  de  enfrenar  los  desbarros  de  un 
pueblo  recien  redimido,- supieron  por  lo  menos  sacrificar  su  popu- 
laridad á  la  precisión  de  conservar  el  orden,  alterado  á  veces  por 
las  pasiones,  comprometido  á  todas  horas  por  las  tramas  pala- 
ciegas.» 
Losenemi-  Eu  diflcilís¡ma  posicíou  sc  eucoutraba  el  nuevo  ministerio,  cuyo 
causa liberV  mavor  cuemígo  era  el  mismo  rey.  El  pueblo,  por  su  parte,  al  ver 
triunfante  el  liberalismo,  se  entregó  á  toda  la  espansion  de  su  jú- 
bilo, y  si  bien  en  algunos  puntos  se  dejó  llevar  á  escesos  punibles, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  se  salia  de  una  violenta  y  terrible  reac- 
ción. Sin  embargo,  estos  escesos  perjudicaron  en  gran  manera  á  la 
causa  liberal,  que  es,  por  mas  que  se  pretenda  lo  contrario ,  la 
verdadera,  la  tradicional  causa  de  la  nación.  Otro  enemigo  temible, 
formidable  tenia  también  el  nuevo  sistema.  Al  lado  del  rey,  que 
odiaba  toda  sombra  de  representación  nacional ,  estaba  el  clero, 
dispuesto  á  apoyarle  con  su  influjo,  que  era  tanto  mayor  y  tanto 
mas  poderoso  en  cuanto  la  historia,  la  tradición  y  los  mismos  su- 
cesos recientes  enseñaban  que  siempre  había  tomado  el  clero  una 
parte  muy  principal  en  favor  de  las  públicas  libertades.  La  historia 
de  Catalufia  es  un  ejemplo  incontestable  de  esta  verdad.  No  son  de 
este  lugar  las  consideraciones  que  pudieran  hacerse  acerca  de  esta 
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mudanza.  Basta  consignar  el  hecho  de  que  el  clero  español ,  par- 
tidario siempre  de  la  lihcrtad  y  de  las  públicas  franquicias,  abrazó 
entonces,  en  general,  la  causa  del  absolutismo.  Y  el  clero  era  fuer- 
te, poderoso,  omni])()l(!nte,  pudiendo  hablar  en  nombre  de  su  ¡¡ro- 
pio  pasado  y  también  en  el  de  un  rey,  cuyo  nombre  debia  ser  de 
gran  iníluencia,  es  preciso  confesarlo,  para  el  pueblo  que  le  habia 
enarbolado  como  bandera  de  una  guerra  verdaderanu'nte  nacional. 

Funesto  habia  de  ser  ludo  lo  que  en  aquellas  críticas  circunstan-  „eí„^;cráí!cas 
cías  tendiese  á  establecer  un  divorcio  entre  el  trono  y  el  pueblo,  y  ^'*^'- 
sin  embargo  á  esto  se  encaminaban  desgraciadamente  los  absolutis- 
tas por  un  lado  y  los  liberales  exaltados  por  olro.  Asi  es  que  en 
1821,  mientras  el  general  realista  Eguia  llegaba  á  liayona  para 
formar  una  junta  céntrica  de  conspiraciones  y  dirigir  desde  allí  las 
partidas  facciosas  que,  como  defensores  del  Altar  y  del  Trono,  de- 
bían asolar  poco  después  la  España,  las  sociedades  secretas,  que 
abundaban  entonces  en  la  península,  pedían  un  código  mas  demo- 
crático que  el  de  1812  reformándolo  en  sentido  republicano. 

En  Barcelona,  como  en  otros  puntos,  habia  un  centro  democrá-  ■'"'■ge^B^essié- 
tico  ó  republicano  mejor,  del  cual  íbrnuiban  parle  espíritus  gene- 
rosamente ardientes  que,  acaso  sin  comprenderlo,  pugnaban  por 
apartar  la  revolución  de  su  noble  fin,  sirviendo  así  á  los  designios 
secretos  de  Fernando  Vil  y  del  bando  absolutista.  Por  algún  tiem- 
po llegó  á  ser  desgraciadamente  el  alma  de  este  centro  un  aventu- 
rero francés  llamado  Jorge  Bessícres,  que  entonces  era  un  decidido 
republicano  y  después  pasó  á  ser  mariscal  de  campo  de  los  ejérci- 
tos realistas.  Este  indigno  aventurero,  francés  de  nación,  habia  ser- 
vido en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia  á  Napoleón  en  el 
ejército  de  Cataluña.  Cegado  por  el  oro,  se  vendió  á  ios  españoles 
y  se  encargó  de  asesinar  al  gobernador  de  Barcelona  Mauricio  Mat- 
lieu.  La  circunstancia  de  servir  á  un  edecán  de  este,  le  era  favora- 
ble para  consunuir  el  crimen,  pero  habiendo  sido  inútiles  todas  las 
diligencias  que  practicó  para  ello,  se  pasó  á  los  españoles  y  siendo 
entonces  Lacy  general  del  Principado,  se  premió  su  venta  con  el 
grado  de  capitán. 

Osado  era  este  hombre,  y  á  sus  manejos  se  conlio  por  el  año  de 
1821  el  planteamiento  de  la  rei)ublíca  en  la  capital  del  Principado, 
pero  descubierto  y  preso  por  el  general  Yillacampa  á  la  sazón  gefe 
superior  de  las  fuerzas  militares  en  (^.ataluña,  fu('  encerrado  en  la 
Cindadela  de  Barcelona  y.  conveiu'ido  de  su  delito,  condenado  á 
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niuorte.  Sostenido  sin  embargo  por  las  sociedades  secretas,  que  te- 
nian  también  su  influencia,  se  consiguió  que  el  general  Villacampa 
suspendiese  la  sentencia  el  dia  mismo  que  debia  ejecutarse  y  cuan- 
do ya  estaba  el  reo  en  capilla,  conmutándole  su  pena  con  la  de  pri- 
sión perpetua  en  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras.  Poco 
tiempo  permaneció  en  aquella  fortaleza.  Logró  fugarse,  y  de  allí 
pasó  á  Francia,  de  donde  no  debia  tardar  en  volver  el  feroz  repu- 
blicano con  el  carácter  de  defensor  del  Altar  y  del  Trono  como  gefe 
de  las  tropas  realistas.  De  este  hombre,  cuando  su  fuga,  liabia  di- 
cho el  diario  constitucional  de  Barcelona:  «¡Albricias!  Iba  ya  la  úl- 
tima y  fatal  hora  á  sonar  sobre  D.  Jorge  Bessicres,  ya  se  encami- 
naba al  suplicio,  cuando  de  orden  superior  se  suspendió  la  ejecu- 
ción. Nos  faltan  espresiones  para  pintar  debidamente  el  entusias- 
mo que  tan  fausta  noticia  produjo  en  esta  capital.  D.  Jorge  Bessieres 
habia  derramado  su  sangre  en  la  guerra  de  nuestra  independencia: 
habia  tomado  parle  en  la  empresa  del  héroe  Lacy,  habia  contribui- 
do eficazmente  en  el  año  20  al  restablecimiento  y  triunfo  de  nues- 
tra constitución.» 
"ueTrlfdvn  ^^  tanlai'on  en  tener  todos  los  que  mas  ó  menos  embozadamente 
011  Cataluña,  contra  la  libertad  consjjiraban  el  ausiliar  de  una  poderosa  alianza, 
y  entonces  fué  cuando  se  escogió  á  Cataluña,  suelo  clásico  de  pú- 
blicas libertades,  precisamente  para  centro  de  maquinaciones  abso- 
lutistas y  para  teatro  sangriento  de  la  civil  discordia. 

Oigamos  como  se  espresa  un  escritor  de  la  época,  pues  aun  cuan- 
do sea  su  lenguaje  apasionado,  como  el  de  hombre  de  partido,  sus 
palabras  sci'virán  para  comprender  cual  era  el  cuadro  y  cual  la  si- 
tuación que  ofrecía  entonces  Cataluña. 

«Ya  los  monarcas  del  Norte,  dice,  no  necesitaban  como  en  otro 
tiempo,  sangre  española  para  el  que  hiciera  temblar  la  Europa;  y 
no  callará  la  historia  que  el  príncipe  que  fué  el  primero  en  re- 
conocer la  Constitución  de  Cádiz  fué  también  quien  presidió  el  con- 
greso que  decretó  su  abolición  (1). 

«Apenas  hubieron  los  aliados  proscrito  la  Constitución  de  Cádiz, 
cuando  encargaron  la  ejecución  del  funesto  decreto  á  la  nación  que, 
por  sus  relaciones  políticas  y  en  razón  de  la  posición  geográfica  de 
su  territorio,  hallábase  en  contacto  con  la  península.  Una  guerra 
abierta  sin  embargo  no  ofrecía  muy  lisongeros  resultados  sobre  un 
suelo  salpicado  aun  con  la  sangre  de  medio  millón  de  hombres  á 

¡1)    Aludr  el  aiilor  al  rev  de  Francia  Luis  XVIII  v  al  ooiigreso  de  Verona. 
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quienes  fíiiiaia  al  combate  el  mas  célebre  campeón  del  siglo.  Era 
indispensable  pues  buscar  nuevos  ausiliares;  era  preciso  alucinar  ú 
ios  incautos,  seducirlos,  poner  en  movimiento  los  mas  vergonzosos 
móviles. 

»No  desconocía  el  gobierno  francés  !a  posición  moral  de  Espafia. 
Constábale  (juc  evislia  un  sinnúmero  de  descontentos  que  se  la- 
mentaban en  silencio,  no  aguardando  mas  que  la  aparición  de  un 
ejército  estrangero  para  enaibolar  el  estandarte  de  la  rebelión.  De- 
bíase pues  buscar  un  medio,  á  favor  del  cual  pudieran  acantonarse 
tropas  en  los  Pirineos  ¡¡ara  animar  á  los  indecisos  sin  alarmar  á  los 
patriotas.  Favorecióles  el  acaso  ó  la  naturaleza. 

«Desarrollóse  repentinamente  en  agosto  de  182 1  la  liebre  amari- 
lla en  el  puerto  de  Barcelona.  En  vano  se  probó  atajar  sus  progre- 
sos; cundió  en  la  Barceloneta,  y  llenó  á  poco  la  ciudad  misma  de 
consternación  y  estrago.  Llegó  el  terror  á  su  colmo,  y  liuia  despa- 
vorida la  población  de  aquella  ciudad  populosa.  Hombres  y  muje- 
res, niños  y  ancianos,  todos  buscaban  fuera  de  las  murallas  un 
asilo. 

wAproveclií)  lan  favorable  coyuntura  el  gabinete  de  las  Tullerías. 
So  pretesto  de  ¡¡eligros  del  contagio  y  de  la  necesidad  de  preservar 
la  Francia,  acercó  á  las  fronteras  de  Cataluna  un  cuerpo  de  ejérci- 
to, al  (pie  bautizó  con  el  nombre  de  cordón  sanitario.  Creyóse  al 
pronto  que  tamaño  destino  era  verdadero,  peroá  poco  pudo  ya  acla- 
rarse el  misterio.  Cesó  la  fiebre,  pero  hubo  de  permanecer  estacio- 
nado el  cordón,  dándosele  el  nombre  de  cuerpo  de  observación.  Au- 
mentábase cada  (lia  mas  con  nuevos  refuerzos,  soplábala  seducción 
con  mas  violencia,  y  era  fama  que  se  derramaba  ámanos  llenas  el 
oro  para  corromper  á  cuantos  no  vendimiara  la  peste. 

»No  era  esto  sin  embargo  lo  que  mas  osfigaba  á  la  libertad  es- 
l)añola;  amagábala  otro  enemigo  mas  terrible.  El  clero,  que  duran- 
te siete  años  sostuvo  la  lucha  de  la  independencia,  que  no  píM'donó 
sacriíicio  para  rechazar  el  mas  formidable  enemigo,  aborrecía  alla- 
mente  la  constitución  de  Cádiz. 

"¡Qué  inlltijo  no  le  daban  sus  ri(|uezas  y  su  carácterl  ¡('uán  po- 
derosos eran  |)ara  una  plebe  pobre  y  supersticiosa  el  oro  y  el  nom- 
bre del  cielo  pronunciado  por  sus  ministros! 

»E1  esi)íritu  guerrero  de  los  catalanes,  su  conocido  patriotismo  y 
lo  montuoso  de  la  provincia,  hacíanla  temible  á  los  conspiradores, 
y  por  lo  mismo  dirigiéronse  contra  ella  sus  ataques,  como  al  pun- 
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(O  mas  importante,  á  la  llave  de  la  España,  á  la  limítrofe  de  Fran- 
cia, que  presentaba  mas  seguro  campo  de  batalla.  iSo  se  perdonó 
medio  para  que  la  esplosion  fuese  espaotosa  y  se  comunicase  en 
seguida  á  las  demás  provincias.  Sus  ignorantes  y  fanáticos  mora- 
dores creyeron  en  la  cólera  del  cielo.  Sonrióse  el  ángel  de  las  tinie- 
blas. Esperábase  la  señal;  poco  tardó  en  darse,  convirtiondo  la  Ca- 
taluña en  foco  de  guerra  civil,  para  descargar  después  sobre  ella 
una  invasión  estraojera  (1).» 

Vióse  entonces  con  escándalo  á  Cataluña  ser  la  primera  en  lan- 
zar al  campo  de  batalla  .^us  huestes  realistas.  Querían  convertirla  en 
una  especie  de  Vendée  española,  y  en  parte  lo  consiguieron.  ¡Has- 
ta tal  punto  un  siglo  solo  de  absolutismo  habia  bastado  para  hacer 
olvidar  á  muchos  catalanes  que  sus  abuelos  hablan  perecido  por  la 
libertad  entre  las  ruinas  humeantes  de  Barcelona  bombardeada  por 
las  tropas  de  Felipe  Y! 


(1)    Memorias  sobre  Ja  guerra  de  Cataluña  en  los  años  ISll  \  l&i3poTll.Y¡oTencio  Galli  edecán  del 
general  llina. 
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Mientras  la  fichrc  amarilla  diezmaba  á  los  liabitanfes  de  Barcelo-  primeros 
na,  otra  liebre  mas  terrible  aun  ai!,itaba  los  ánimos.  Lna  tras  otra  rcansias. 
se  alzaion  varias  ciudades  para  lanzar  su  grito  de  protesta  contra 
el  ministerio,  que  liabia  sucedido  al  de  Arguelles,  y  no  fué  Barcelona 
de  las  últimas  en  hacerlo.  Y  ya  antes  de  este  pronunciamiento, 
cuando  mas  furioso  descargaba  el  azote  del  contagio  en  la  capital 
del  Principado,  los  absolutistas  alzando  su  bandera  del  altar  y  el 
trono,  alistaban  gente  en  las  cercanías  del  Monseny  (1). 

Los  primeros  movimientos  intentados  por  los  partidarios  del  altar 
y  el  trono,  que  era  como  se  llamaban,  salieron  frustrados,  y  sufo- 
cadas fueron  las  intentonas  que  probaron  en  Manresa,  Cíerona.  y 
Castellar  de  Nuch,  cayendo  sus  caudillos  en  poder  de  los  constitu- 
cionales ó  retirándose  á  Francia,  donde  fueron  perfectamente  acogi- 
dos y  atendidos. 

El  primero  que  después  de  lo  ocurrido  en  (jierona  por  diciembre       y^n 
de  1821  volvió  á  atravesar  la  frontera  al  frente  de  una  partida  car-  dos¡fi.if  par- 
lista,  fué  el  llamado  Tomás  Costa  (a)  Misas.  Recorrió  este  el  \m-     ^''¡^^¡¡^ 
purdan,  entró  en  algunos  pueblos  pequeños  derribando  las  lápidas       **-■• 
de  la  Constitución,  y  rccluló  gente.  Cuando  él  y  los  suyos  se  veian 


(1)   ilmorias  para  la  historia  de  ¡a  última  guerra  civil  áe  España,  obn  escrita  on  sentido  absolu- 
tisla  por  D.  J.  M.  y  II.  tom.  1.  cap,  I. 


los  realistas. 
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acosados  por  los  constitucionales,  se  dispersaban  ó  se  volvían  á  Fran- 
cia, y  siguieron  con  esta  táctica  durante  los  meses  de  enero  y  febre- 
ro, burlando  la  persecución  de  las  pocas  tropas  que  pudieron  des- 
tinar contra  ellos  las  autoridades  constituidas. 
Pronuncia-        El  cjomplo  (]&  ToHias  Costa  fué  seguido  por  otros  caudillos.  An- 

mienlo  <le  .  i       i  i  •  i 

cervera.  tcs  de  terminar  el  mes  de  marzo  menudeaban  ya  las  partidas  rea- 
listas, y  á  mediados  de  mayo  se  pronunció  en  este  sentido  la  ciudad 
de  Cervera  nombrando  una  junta  compuesta  de  doce  sujetos,  que 
fué  la  primera  que  se  creó  en  Cataluña.  En  el  poco  tiempo  que  esta 
junta  pudo  estar  reunida,  dio  varias  providencias  dirigidas  á  man- 
tener un  centro  de  unidad,  procurar  la  subsistencia  de  la  gente  le- 
vantada, y  generalizar  el  alzamiento,  siendo  uno  de  sus  primeros 
acuerdos  autorizar  á  D.  Pablo  Miralles  para  comandante  de  la  fuer- 
za armada  que  se  iba  reuniendo  (1). 
caudillos  de  Ya  cntonces  cran  vaHos  los  caudülos  que  se  hablan  levantado, 
algunos  de  los  cuales  debian  figurar  tristemente  en  la  desgraciada 
historia  de  nuestras  discordias  civiles^  siendo  preciso  confesar  que 
eran  muchos  entre  estos  primeros  cabecillas,  los  que  deshonraban  la 
causa  por  ellos  abrazada.  31isas  recorría  el  Arapurdan;  Montaner 
de  Berga  convertía  en  teati'O  de  sos  correrías  los  alrededores  de  Cas- 
tellar de  Nuch;  en  Barbará,  Esplnga  y  Montblunch  apareció  el  Tra- 
pense;  en  Brafim,  Yillavella,  La  Bisbal  y  el  Panadés,  Boma  (/osa:  en 
Cervera,  Cornudella,  Poboleda  y  el  Priorato,  Miralles:  en  Mora  de 
Ebro  y  lugares  comarcanos,  Montarjut;  y  en  pos  de  estos  se  levan- 
taron Jep  deis  Estamjs,  Mosen  Anión,  Romanillo,  Jíosen  llamón, 
Ballesler,  Targarona,  Caragol,  Carnicer,  Montó,  Malavilla  y  otros 
varios. 

He  aquí  los  antecedentes  de  los  mas  principales  de  estos  prime- 
ros adalides  que  tuvo  en  Cataluña  la  causa  absolutista. 

Tomás  Costa,  como  le  llama  el  historiador  anónimo  de  los  rea- 
listas, ó  Antón  Costa  (a)  Misas,  según  le  llama  el  historiador  de  los 
constitucionales  I).  Felipe  Galli.  era  natural  del  corregimiento  de 
Figueras  y  anduvo  por  mucho  tiempo  de  postillón.  En  la  guerra  de 
la  Independencia  fué  afrancesado  y  siguió  la  banda  de  Báquica. 
Después  halló  un  refugio  en  las  montañas  egerciendo  el  empleo  de 
bandido  hasta  que  fué  preso  en  Gerona  por  diciembre  de  1821,  á 
donde  habia  ido  para  tomar  parte  en  una  conspiración  absolutista. 


(1)    UemoTias  para  la  historia  de  la  úllima  guerra  civil  en  España,  obra  escrita  en  sentido  absolutis- 
ta por  I).  J.  M.  y  R.  tom.  1,  cap  I. 
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Fugado  (lo  la  cárcel,  se  retiró  á  Francia,  para  roaparecerá  principios 
(le  1822  con  el  carácter  de  capitán  del  ejército  de  la  religión  y  el 
rey. 

Don  Antonio  Marañon,  generalmente  conocido  por  el  Trapense  ei 
habia  ya  servido  con  éxito  en  la  guerra  de  la  Independencia,  en  la  '"p"'"*''- 
que  ascendió  á  capitán.  Dicese  de  él  que  era  valiente,  pero,  jugador 
desenfrenado,  arrastróle  este  vicio  á  cometer  muchos  escesos  que  le 
desacreditaron  por  completo.  Presa  un  dia  de  la  vergüenza  y  de  la 
desesperación,  fué  á  sepultarse  en  un  convento  de  la  Trapa,  del 
cual  salió  al  primer  tiro  de  la  guerra  civil  para  ponerse  al  frente  de 
una  partida.  Cuéntase  que  era  el  Trapense  un  tipo  estraordinaiio,  y 
que,  montado  á  caballo,  en  traje  monacal,  con  el  crucifijo  en  una 
mano  y  el  látigo  ó  la  espada  en  la  otra,  no  acometía  á  sus  contra- 
rios sin  echarse  antes  de  rodillas  é  invocar  el  ausilio  del  cielo. 

fíomagosa  era  un  carbonero  de  la  Risbal.  lívn  fiero  y  algunas  ve-  nomagosa. 
ees  hasta  brutal,  siendo  temible  sobre  todo  cuando  daba  rienda 
suelta  á  sus  pasiones  que  en  él  no  tenian  freno.  Sin  embargo,  fué 
entre  todos  los  cabecillas  el  que  dio  mas  muestras  de  pericia  y  el  que 
desplegó  mas  valor  y  mas  conocimientos  militares,  llegando  á  al- 
canzar entre  los  .'^uyos  el  empleo  de  brigadier. 

D.  I'ahlo  J/iral/cs,  si  bien  no  era  uno  de  los  hombres  mas  dis-     „.  „ 

'  Miralleí. 

tinguidos  de  Cervera,  como  dice  el  historiador  realista,  era  sin 
embargo  una  persona  acomodada  que  habia  servido  con  honor  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  retirándose  á  su  casa  concluida  la  mis- 
ma, para  ocuparse  de  su  hacienda.  Tenia  algunas  buenas  cualidades 
y  entre  los  cabecillas  que  primero  se  alzaron,  fué  sin  disputa  el 
único  que  se  lanzó  al  campo  con  verdaderas  convicciones  políticas. 
Kra  empero  Miralles  demasiado  fanático  y  se  dejaba  arrastrar  á 
ciegas  por  su  confesor. 

Bosonis,  mas  conocido  por  Jep  deis  Es/ani/s,  natural  de  Vallse-  g^p  ¿^^^ 
vre,  habia  descollado  desde  su  juventud  por  su  índole  inquieta  y  ^sianys. 
turbulenta,  y  durante  la  lucha  de  los  seis  anos  permaneció  en  la 
cordillera  de  montañas  que  dominaban  á  Derga  y  su  distrito.  Igual- 
mente sanguinario  para  entrambos  bandos,  perseguía  sin  distinción 
y  asesinaba  á  españoles  y  á  franceses.  Kra  un  verdadero  salteador, 
un  comi)leto  bandido.  .Mcanzado  una  vez  por  un  batallón  anglo- 
catalan  que  destacó  en  su  persecución  el  general  Lacy,  fué  conde- 
nado á  galeras,  pero  encontrando  medio  de  escaparse,  lo  nó  á  sus 
guaridas  donde  se  mantuvo  hasta  que  se  lanzó  al  campo  como  otro 
de  los  caudillos  de  Dios  y  el  rey. 


Progresos 

de  los 
realistas. 


Caudillos 
liberales. 
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Moseu  Aí)(on  Col/ Ó  e\  diácono  Coll,  según  algunos  le  llaman, 
contribuyó  no  poco  en  ios  primeros  momentos  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia al  levantamiento  en  masa  de  los  estudiantes  catalanes, 
pero  después,  creyendo  desatendido  su  mérito,  aprovechó  la  oca- 
sión de  vengarse  y  fué  uno  de  los  jefes  mas  decididos  con  que  con- 
tó la  causa  del  absolutismo. 

Por  lo  que  toca  á  Romanillo  ó  Romanillos,  natural  de  Castellfo- 
llit.  no  hay  mas  que  decir  de  él,  sino  trazar  el  retrato  que  hace  su 
propio  historiador  en  los  siguientes  términos:  «Este  Romanillos  era 
aceitero.  Hombre  decidido,  valiente  y  emprendedor,  sin  que  nada 
le  arredrase,  pero  arrogante  é  insubordinado.  Este  defecto  le  acar- 
reó su  caida,  cuando  tal  vez  hubiera  sido  contado  entre  los  mas  be- 
neméritos y  distinguidos  de  esta  guerra,  si  hubiera  estado  exento 
de  la  indómita  ambición.» 

En  los  primeros  momentos,  y  al  aparecer  estos  caudillos  con  la 
espada  en  una  mano  y  la  antorcha  de  la  guerra  civil  en  la  otra, 
comenzó  una  lucha  desesperada,  y  se  cometieron  por  una  parte  y 
por  otra  toda  clase  de  barbaries  y  atrocidades.  La  milicia  nacional 
V  las  tropas  constitucionales,  en  medio  de  que  se  portaron  esforza- 
damente, cumpliendo  con  su  deber,  no  pudieron  impedir  por  su  cor- 
to número  que  los  absolutistas  hicieran  notables  progresos,  apode- 
rándose de  algunas  plazas  importantes,  entre  ellas  Rerga,  Solsona  y 
Ralaguer. 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  edecán  del  general  Mina  historiador  de 
los  constitucionales,  «bien  fuese  efecto  de  la  repugnancia  que  sien- 
te uno  en  confesar  que  está  en  peligro,  ó  bien  que  no  hubiesen  da- 
do las  autoridades  de  Cataluña  la  debida  importancia  á  las  faccio- 
nes, ello  es  indudable  que  los  partes  oficiales  que  llegaban  á  Ma- 
drid eran  de  naturaleza  tal,  que  no  daban  exacta  idea  de  la  guerra 
civil.»  X\  fin  hubieron  de  convencerse  que  el  peligro  era  mayor  de 
lo  que  se  creia,  y  apresuradamente  se  mandaron  á  CataUnia  tropas 
de  Andalucía,  Murcia,  Alicante  y  Aragón.  Las  que  primero  llega- 
ron venian  á  las  órdenes  de  Torrijos.  quien  espada  en  mano,  se 
vio  precisado  á  abrirse  paso,  sin  que  pudiese  llegar  á  Cervera  has- 
ta haber  arrollado  al  Trapense.  Los  caudillos  principales  de  las  tro- 
pas eran  entonces,  á  mas  de  Torrijos,  el  general  Porras,  goberna- 
dor de  Rarcelona;  el  coronel  Osorno;  el  comandante  D.  Ramón  Ca- 
li: el  teniente  coronel  Van-Halen:  el  comandante  de  milicianos  vo- 
luntarios D.  José  Giol;  el  de  igual  clase  í).  José  Gava;  el  brigadier 
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Haro;  el  coronel  Baeza;  el  comandante  Daigcs;  el  teniente  coronel 
Bonet;  el  gobernador  de  i.érida  Bellido:  el  coronel  1).  Santos  San 
Miguel  y  otros  varios.  Knlrc  los  mas  distinguidos  hay  que  contar 
al  general  Milans  del  Boscli,  ilustre  caudillo  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, quien  solo  volvió  de  su  penosa  emigración  para  de 
nuevo  empuñar  la  espada  contra  los  enemigos  de  la  libertad;  y  al 
general  Llobcras,  otro  de  los  catalanes  célebres  de  aquella  misma 
guerra,  el  cual  se  había  distinguido  heroicamente  en  cien  combates 
y  muy  especialmente  en  la  defensa  memorable  de  la  inmortal  Ge- 
rona. 

Durante  aquel  período  la  milicia  nacional  prestó  importantes  ser- 
vicios en  algunos  pueblos  defendiendo  heroicamente  sus  patrios  la- 
res contra  los  realistas,  y  buenos  servicios  prestó  así  mismo  una 
división  de  italianos  proscritos  que  se  organizaron  bajo  el  mando 
del  coronel  Olini  y  del  teniente  coronel  Pacchierotti,  formando  parte 
de  la  brigada  cuyo  jefe  era  Milans. 

Este  intrépido  caudillo  fué  uno  de  los  héroes  de  aquella  guerra,  Miions. 
como  lo  había  sido  en  la  de  la  independencia.  Activo,  incansable, 
conocedor  del  terreno,  popular,  en  las  refriegas  de  Olost  y  Arbu- 
cias,  en  los  ataques  de  las  posiciones  de  Pujol  y  Gonet,  en  la  ac- 
ción de  San  ¡Marcos,  en  la  sorpresa  de  Palafurgell  y  en  la  defensa 
de  Santa  Coloma  de  Parnés,  pudo  demostrar  lo  que  valían  su  bra- 
zo, su  serenidad  y  su  arrojo. 

Rechazados  los  absolutistas  ante  los  muros  de  Cardona  v  Vich,     roma  de 
,  1        •  .    .  I  •     •  •      '  1  ^''s«'  por  'os 

de  cuyas  plazas  intentaron  apoderarse,  consiguieron  sm  embargo     realistas. 

un  gran  triunfo  con  la  rendición  de  la  Seo  de  Urgel,  cuya  ciudad  y 
fuertes  cayeron  á  mediados  de  junio  en  poder  de  las  fuerzas  com- 
binadas de  Romagosa,  Mirallcs,  Ramonillos  y  el  Trapense.  Grandes 
fueron  las  ventajas  que  con  la  toma  de  la  Seo  reportaron  los  rea- 
listas, y  ufanos  tremolaron  entonces  al  viento  su  bandera,  la  cual 
de  entonces  mas  iban  á  empuñar  con  mano  firme  caudillos  mucho 
mas  expertos  y  autorizados.  La  Seo  por  su  posición  estratégica  ofre- 
cía cuantas  seguridades  pudiesen  apetecer  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. 

Lo  primero  que  hicieron  los  realistas,  al  verse  dueños  de  aquella      jmua 
importante  plaza,  fué  crear  una  Junta,  que  se  tituló  .Iiinla  superior 
provisional  de  ('alaluña,  compuesta  de  D.  Paladio  Duran  abogado, 
1).  .Iiilian  Ramos  canónigo,  el  penitenciario  de  aquella  catedral,  el 
rector  del  seminario,  dos  comerciantes  de  aquella  ciudail.  yl).  ,luan 


realistii. 
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Jiior.  Instalada  la  junta  on  21  de  junio,  se  apresuró  á  organizar  sus 
huestes  realistas  formando  tres  divisiones  con  sus  respectivos  gefes, 
que  fueron:  D.  Juan  Romagosa  de  la  primera,  D.  Francisco  Badals 
ó  liomanillos  de  la  segunda,  y  D.  Pablo  Miralles  de  la  tercera,  los 
tres  con  el  empleo  y  carácter  de  mariscales  de  campo.  El  Trapense 
fué  nombrado  gobernador  de  los  fuertes  de  la  Seo. 
Fuerza  de        Scguu  cl  historiador  anónimo  de  los  realistas,  las  fuerzas  de  este 

los  roalislas.  _ " 

partido  á  principios  de  agosto  ascendían  á  mas  de  diez  y  seis  mil 
hombres.  Costa  con  mil  quinientos  recorría  los  pueblos  de  la  mon- 
tana, Olot,  Camprodon  y  Ripoli,  dejándose  ver  á  menudo  por  las 
cercanías  de  Yich.  Targarona  estaba  también  continuamente  en  las 
inmediaciones  de  esta  ciudad,  ocupando  los  pueblos  de  San  Pedro 
de  Torelló  y  Manlleu  con  tres  ó  cuatrocientos  hombres.  Malavilla 
ocupaba  el  Ampurdan  con  mil  quinientos.  Coll  con  ochocientos  ha- 
bía escogido  por  base  de  sus  operaciones  los  pueblos  de  Arbucias  y 
San  Hilario.  Saperes  ó  sea  el  Caragol  se  hacia  fuerte  con  otros 
ochocientos  en  San  Felio  de  Codinas  Romagosa  con  dos  mil  fué  á 
situarse  por  los  contornos  de  Poblet.  Bosoms  con  unos  mil  no  se 
apartaba  de  la  vista  de  Cardona.  Cercado  Reus  había  tres  mil  hom- 
bres bajo  la  dirección  (te  diferentes  gefes,  y  con  una  fuerza  aproxi- 
mada de  dos  mil,  Badals  desde  Mequínenza  recorría  el  país  hasta  las 
cercanías  de  Lérida  y  Balaguer.  A  mas  de  esto.  Chambo  y  Monta- 
gut  obraban  en  la  paite  de  Tortosa y  en  la  ribera  del  Ebro  con  dos 
ó  tres  mil  combatientes,  habiendo  tomado  las  villas  de  Cherta  y  de 
Mora  por  centro  de  sus  operaciones. 

Contaban  también  los  realistas  con  algunas  otras  partidas  volan- 
tes, que  no  llegaban  cada  una  á  un  centenar  de  hombres,  de  las 
cuales  algunas  «dirigidas  por  hombres  acostumbrados  á  robar, — y 
es  confesión  hecha  por  su  propio  historiador. — se  aprovechaban  de 
aquel  tiempo  de  desorden  para  poderlo  hacer  impunemente  y  lo  lo- 
graban, á  pesar  de  la  actividad  con  que  eran  perseguidos  por  los 
principales  gefes  (1).» 
Fuerzas  A  cstas  fucrzas  dc  loí^  leaiiMus,  oponían  los  constitucionales  la 
''""nales"''  coiumua  de  Lloberas  comandante  general  de  Gerona,  que  constaba 
de  poco  mas  de  mil  hombres;  la  de  Milans,  que  tenia  igual  núme- 
ro de  gente;  la  del  brigadier  Carrillo  de  Albornoz,  de  mas  reducido 
número;  la  que  tenía  Torríjos  en  Lérida  que  podía  contar  con  po- 
ca gente;  la  de  Rollen,  y  las  milicias  y  guarniciones  de  los  pueblos. 

(1)    Memtrias  porB.  J.  M.  y  R.,  lomo  I,  ikís-  218. 
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Instalada  la  ¡unta  realista  el  21  de  ¡unió  en  la  Seo  de  Urcel,  cin-    bísposícío- 

,    ,      .  »         .  ,      ,  ,         ,  ,         neslomadas 

pozo  a  ejercer  sus  funciones  tomando  los  acuerdos  de  que  ya  se  ha  pona  juma 
hablado,  y  á  mas  dictando  órdenes  para  anular  todo  lo  hecho  por 
el  g()i)ierno  constitucional  de.sde  el  "  de  marzo  de  1820,  exigiendo 
á  ios  pueblos  que  estaban  bajo  su  jurisdicción  que  repusieran  los 
Ayuntamientos  que  lo  eran  antes  del  dia,  mes  y  año  citados.  Ro- 
manillos quedó  encargado  de  hacer  cumplimentar  estas  disposicio- 
nes, y  en  el  desempeño  de  su  misión  cometió  tropelías  é  iniíjuidades 
sin  cuento,  de  las  cuales  con  amargura  se  queja  el  mismo  historia- 
dor de  su  partido. 

Otra  disposición  tomó  la  ¡unta  antes  de  terminar  los  dos  meses  Nombran  una 
de  su  instalación  y  fué  la  de  nombrar  una  Regencia  del  reino  du- 
rante la  cauiividad  de  Fernando,  según  la  llamaban  los  realistas. 
Para  formar  esta  Uegencia  nombraron  y  enviaron  á  buscaí'  al  barón 
de  Eróles,  célebre  caudillo  de  la  guerra  de  la  independencia,  que 
estaba  retirado  en  su  casa  de  Talarn;  al  ilustrísimo  señor  D.  Jaime  . 
Creus,  obispo  de  Mahon  y  preconizado  arzobispo  de  Tarragona,  que 
se  habia  retirado  á  Andorra;  y  á  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  mar- 
qués de  Mataílorida,  que  habia  sido  ministro  de  Fernando  VII,  el 
mismo  que  le  entregó  en  Valencia  la  representación  de  los  persas, 
el  cual  se  hallaba  emigrado  en  Tolosa  de  Francia.  Aceptaron  los 
tres  el  cargo  y  se  dirigieron  á  la  Seo,  donde  fueron  recibidos  con 
grandes  demostraciones,  reuniéndose  el  8  de  agosto  y  quedando 
instalada  la  Hegencia  el  1  i  del  mismo  mes. 

Son  notables,  bajo  su  punto  de  vista  especial,  y  no  pueden  me-  procláma- 
nos de  consignarse  en  una  historia  de  Cataluña,  ios  primeros  docu-  a"bsoiuio. 
menlos  que  publicó  esta  Uegencia,  la  cual,  después  de  haber  nom- 
biado  presidente  al  marqués  de  Mataílorida  y  geneial  en  gefe  al  l)a- 
ron  de  Eróles,  mandó  proceder  en  la  Seo,  con  grande  pompa  y  os- 
tentosa  solemnidad,  á  la  proclamación  del  rey  D.  Fernando  VII 
con  lodos  sus  derechos  ij  soberanía  de  que  le  habia  despojado  la  mas 
negra  traición.  Este  acto  tuvo  lugar  con  inusitado  aparato  el  1.")  de 
agosto,  y  el  mismo  dia  se  dirigió  al  rey  y  se  publicó  la  siguiente 
esposícion. 

«Señor:  El  voto  general  de  España  resuelta  á  romper  las  cade- 
nas que  oprimen  cautivo  á  V.  M.  entre  un  ¡jcqueño  número  de  ene- 
migos del  Altar  y  del  Trono,  ha  buscado  nuestra  dirección,  y  quie- 
re espresemos  su  voluntad  á  V.  A.  Persona  y  á  la  íüiropa  entera. 
Hemos  aceptado  este  honor  cuya  escusa  nos  cubriría  de  oprobio.  El 
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corazón  de  V.  M.  aplaudirá  en  su  fondo  que  añadamos  este  nuevo 
testimonio  de  fidelidad  y  de  respeto  á  los  muchos  que  le  tenemos 
dados,  mientras  con  dolor  será  forzada  su  pluma  á  sancionar  nues- 
tra proscripción:  préstese  pues  V.  M.  á  este  nuevo  sacrificio,  que 
al  paso  que  probará  la  triste  situación  de  un  monarca,  añadirá  glo- 
ria á  nuestra  resolución. 

«Permita  Y.  M.  le  recordemos  que  si  rodeados  de  enemigos  desde 
el  1  de  marzo  de  1820,  tuvo  que  sucumbir  al  peso  de  su  persecu- 
ción, desde  el  9  siguiente  fué  arrancada  con  mas  descaro  de  sus 
sienes  la  diadema  que  habia  heredado  desús  mayores;  desde  enton- 
ces solo  quedó  á  V.  M.  el  nombre  de  Rey,  porque  sus  perseguido- 
res lo  necesitaban  para  escudar  los  decretos  desuñados  á  alucinar  al 
pueblo  y  conducirlo  al  precipicio  contra  los  paternales  sentimientos 
de  V.  M.:  y  como  estamos  penetrados  de  ellos,  todo  lo  acordado  con 
abuso  de  su  augusto  nombre  desde  aquellos  dias  de  amargura,  lo 
hemos  dejado  sin  efecto.  Ojalá  forme  página  en  blanco  en  la  histo- 
ria de  España  lo  ocurrido  desde  el  momento  que  Y.  M.  perdió  su 
libertad  hasta  que  vuelva  á  recobrarla  en  el  seno  de  sus  vasallos 
fieles,  y  no  lleve  Y.  M.  á  mal  que  no  reconozcan  otras  órdenes  que 
las  de  este  gobierno  qu<i  las  dicta  á  nombre  de  tan  digno  Rey  pro- 
curando presentarles  en  ellas  el  verdadero  cuadro  de  Y.  R.  co- 
razón. 

«Nos  estremecemos  al  ver  que  las  circunstancias  nos  fuerzan  á  pa- 
recer desobedientes  al  mismo  á  quien  por  salvarle  ofrecemos  nues- 
tra vida  y  nuestra  suerte:  respeto  es.  Señor,  lo  que  parece  desobe- 
diencia, y  deseos  de  ser  juzgados  por  Y  M.  los  anhelos  que  em- 
pleamos para  servirle.  Y.  M.  conoce  que  es  preciso  poner  un  dique 
al  torrente  de  males,  que  conducen  la  España  á  su  ruina  para  con- 
servar á  Y.  M.  íntegro  el  cetro  que  un  tiempo  resplandecía  en  todos 
los  ángulos  del  orbe,  y  hoy  lo  obscurecen  sombras  espantosas  for- 
madas por  los  enemigos  de  todo  orden  y  legitimidad.  Como  solo 
buscamos  el  acierto,  nuestras  deliberaciones  recibirán  con  gusto  la 
sanción  libre  ó  la  repulsa  de  Y.  M.  El  deseado  momento  de  verle 
respetado  entre  nosotros  con  la  sumisión  debida  á  su  alto  rango,  es 
el  norte  que  guia  nuestros  afanes.  Y.  M.  volverá  en  breve  al  ejer- 
cicio de  su  soberanía  y  con  ello  tendremos  el  mayor  placer  que  ca- 
be en  lo  humano. 

«Solo  estando  Y.  M.  cautivo,  solo  preso  el  protector  del  Concilio, 
el  digno  heredero  de  las  virtudes  de  sus  antepasados,  y  solo  enea- 
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denado  el  padre  de  sus  ])tiebIos,  podrán  haber  esperimenlado  un  tal 
trastorno  los  derechos  de  la  Iglesia,  el  Templo  y  sus  ministros,  per- 
dida en  España  la  integridad  de  su  territorio,  vivir  en  anarquía  sus 
habitantes,  deshecho  todo  orden,  trastornado  todo  sistema  antiguo 
sin  paz,  sin  agricultura,  sin  comercio,  sin  sus  antiguas  leyes,  sin 
seguridad  y  sin  administración  de  justicia,  hechos  los  pueblos  pre- 
sa de  facciones,  los  campos  cubiertos  de  lágrimas  y  sangre,  y  las 
llamas  devorando  la  propiedad  en  que  fijaban  su  esperanza  nume- 
rosas familias;  esto  ha  producido  el  cautiverio  de  Y.  M.  Este  horro- 
roso cuadro  debemos  correr  á  borrarlo;  nuestra  obligación  á  ello 
nos  conduce.  Consuélese  Y.  M.:  El  mismo  Ser  supremo  que  le  ha 
probado  en  las  tribulaciones  para  que  pueda  conocer  mejor  las  de 
sus  vasallos,  es  el  que  se  dá  ya  por  satisfecho  enviando  para  sal- 
varlo defensores  que  no  cabian  en  el  cálculo,  para  ostentar  que  es 
obra  suya  y  que  solo  en  Dios  debe  poner  Y.  M.  su  confianza. 

«Disimule  Y.  M.  esta  respetuosa  esposicion  á  que  acompanamos 
un  ejemplar  del  manifiesso  que  con  igual  fecha  damos  á  la  nación 
Espafiola:  lea  Y.  M.  en  ella  los  sentimientos  de  nuestro  corazón;  si 
por  posible  no  acertásemos  en  vuestros  soberanos  sentimientos  no 
hemos  errado  en  el  deseo,  y  para  llenarlo  no  perdonaremos  medio 
alguno  por  salvar  á  Y.  M.  y  humillar  á  sus  enemigos.  Confie  Y.  M. 
en  la  fiel  oferta  que  le  hace  España  por  nuestro  medio.  Vuelva  al 
palacio  la  alegría  de  donde  tanto  tiempo  ha  sido  desterrada,  al  oir 
el  lenguage  respetuoso  con  que  siempre  los  españoles  hablaron  á  su 
Rey.  Dígnese  pues  Y.  M.  recibir  este  justo  homenage  de  nuestro 
respeto  hasta  que  la  Providencia  quiera  que  los  rindamos  persona- 
les á  sus  reales  pies. — Cuaitel  general  de  Urgcl  lo  de  agosto  de 
1822.— Señor.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  M.  el  Marqués  de  Matallorida. 
— El  Arzobispo  preconizado  de  Tarragona. — El  Barón  de  Eróles.» 

A  esta  esposicion  acompañaba  el  siguiente  manifiesto  á  los  es- 
pañoles. 

«Españoles:  desde  el  9  de  marzo  de  1820,  vuestro  Rey  Fernan- 
do Yll  está  caulivo,  inq)e(li(lo  de  hacer  el  bien  de  sus  pueblos,  y 
regirlos  por  las  antiguas  leyes,  constitución,  fueros  y  costumbre  de 
la  península,  dictadas  por  cortes  sabias,  libres  é  imparciales.  Esta 
novedad  es  obra  de  algunos  que  anteponiendo  sus  intereses  á  el  honor 
español,  se  han  prestado  áser  instrumento  para  trastornar  el  Aliar, 
y  los  tronos,  el  ordeu  y  la  paz  déla  Europa  entera.  Para  haberos 
hecho  con  tal  mudanza  el  escándalo  del  orbe,  no  tiene  otro  derecho 
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que  la  fuerza  adquirida  por  medios  criminales,  con  la  que  no 
contentos  de  los  daños  que  hasta  ahora  nos  han  causado,  os  van 
conduciendo  en  letargo  á  fines  mas  espantosos.  Las  Reales  ór- 
denes que  se  os  comunican  á  nombre  de  S.  M.  son  sin  su  libertad 
ni  consentimiento;  su  Real  Persona  vive  entre  insultos  y  amargu- 
ras, desde  que  sublevada  una  parte  de  su  ejército,  y  amenazado  de 
mayores  males,  se  vio  forzado  á  jurar  una  constitución  hecha  du- 
rante su  anterior  cautiverio  (contra  el  voto  de  España)  que  despo- 
jaba á  esta  de  su  antiguo  sistema,  y  á  los  llamados  á  la  sucesión 
del  trono  de  unos  títulos  de  que  S.  M.  no  podia  disponer,  ni  cabia 
en  sus  justos  sentimientos  sujetar  esta  preciosa  parle  de  la  Europa 
á  la  cadena  de  males  que  hoy  arrastra  y  de  que  al  fln  ha  de  ser  la 
triste  víctima,  como  lo  fué  su  vecina  Francia  por  iguales  pasos.  Ha- 
béis ya  esperimenlado  el  deseo  de  innovar  en  todo  con  fines  sinies- 
tros; cotejad  las  ofertas  con  las  obras  y  las  hallareis  en  contradic- 
ción: si  aquellos  pudieron  un  momento  alucinaros,  estas  deben  ya 
teneros  desengañados.  La  religión  de  vuestros  padres,  que  se  os 
ofreció  conservar  intacta,  se  halla  despojada  de  sus  templos,  sus 
ministros  vilipendiados,  reducidos  á  mendicidad,  privados  de  su  au- 
toridad y  jurisdicción,  y- tolerados  cuantos  medios  pueden  abrir  la 
puerta  á  la  desmoralización  y  al  ateísmo;  los  pueblos  en  anarquía 
sin  posibilidad  de  fomento  y  sin  esperanza  de  sacar  fruto  de  su  su- 
dor é  industria:  vuestra  ruina  es  cierta  si  para  el  remedio  no  ar- 
máis vuestro  brazo,  en  lo  que  usareis  del  derecho  que  con  razón 
nadie  podrá  negaros.  Sorprendidos  del  ataque  que  ha  sufrido  vues- 
tro orden,  paz,  costumbres  é  intereses,  miráis  insensible  á  vuestro 
Rey  arrancado  de  su  trono,  á  esa  porción  de  novadores  apoderados 
de  vuestros  caudales,  ocupando  los  destinos  públicos,  haciendo  ar- 
bitraria la  administración  de  justicia  para  que  sirva  al  complemento 
de  sus  fines,  poblando  las  cárceles  y  los  cadahalsos  de  víctimas  por 
que  se  propusieron  impugnar  esta  violencia,  cuyos  autores  por  mas 
que  declamen  y  aparenten,  no  tienen  derecho  para  haberla  causado 
primero  con  tumultos  y  después  con  los  que,  electos  á  virtud  de 
sobornos  y  amenazas;  se  han  apropiado  el  nombre  de  cortes,  y  su- 
ponen la  representación  nacional  con  la  nulidad  mas  notoria.  Os 
halláis  huérfanos,  envueltos  en  partidos,  sin  libertad,  y  sumergidos 
en  un  caos.  Las  contribuciones  que  se  os  exigen  superiores  á  vues- 
tras fuerzas,  no  sirven  para  sostener  las  cargas  del  estado:  los  prés- 
tamos que  ya  pesan  sobre  vosotros  han  servido  solo  para  buscar 
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socios  y  agentes  de  vuestra  ruina:  no  estáis  seguros  en  vuestras  ca- 
sas, y  la  paz  lia  sido  arrancada  de  entre  vosotros  para  despojaros 
de  vuestros  bienes.  Entre  los  daños  que  ya  habéis  sufrido,  es  la 
pérdida  de  unidad  de  vuestros  territorios,  ¡as  Américas  se  lian  he- 
cho independientes,  y  este  mal  desde  el  año  de  lí  en  Cádiz  ha  cau- 
sado y  causará  desgracias  de  trascendentales  resultas.  Vuestro  suelo 
amagado  de  ser  teatro  de  nuevas  guerras,  presenta  aun  las  ruinas 
de  las  pasadas.  Todo  es  consecuencia  de  haber  sacudido  el  gobierno 
monárípiico  que  mantuvo  la  paz  de  vuestros  padres,  y  al  que  como 
el  mejor  que  han  hallado  los  hombres,  han  vuelto  los  j)ueblos  can- 
sados de  luchar  con  ilusiones;  las  empleadas  hasta  hoy  para  sedu- 
ciros, son  las  mismas  usadas  siempre  para  iguales  movimientos,  y 
solo  han  producido  la  destrucción  de  los  estados.  Vuestras  antiguas 
leyes  son  fruto  de  la  sabiduría  y  de  la  es|¡eriei)c¡a  de  siglos;  en  re- 
clamar su  observancia  tenéis  razón;  las  reformas  que  dicta  el  tiem- 
po deben  ser  muy  meditadas,  con  esta  conducta  os  serán  concedi- 
das: ellas  curaban  vuestros  males,  ellas  proporcionaban  vuestra  ri- 
queza y  felicidatl,  y  con  ellas  podéis  gozar  de  la  libertad  que  es  po- 
sible en  las  sociedades,  aun  para  espresar  vuestros  pensamientos. 
Si  conjuraciones  continuas  contra  la  vida  de  S.  M.  desde  el  año  de 
1  í;  si  satélites  ocultos  de  la  novedad  desde  entonces  ha  impedido  la 
ejecución  de  las  felices  medidas  que  el  Hoy  habia  ofrecido  y  tenia 
meditadas;  si  una  fermentación  sorda  enemiga  de  las  antiguas  cor- 
tes esj)añolas  todo  lo  traia  en  convulsión;  esperando  el  momento  en 
que  se  convocasen  para  hacer  la  esplosion  que  se  manifestó  el  año 
de  20.  á  pesar  de  haber  S.  M.  mandado  se  convocasen  antes  que  se 
le  obligase  á  jurar  esa  constitución  de  Cádiz,  que  estableció  la  so- 
beranía popular;  ayudadnos  hoy  con  vuestra  lidelidad  y  energía, 
para  (|ue  en  juntas  libres  y  legitimamei.te  congregadas,  sean  exa- 
minados vuestros  deseos  y  atendidas  las  medidas  en  que  creáis  des- 
cansar vuestra  felicidad  sobre  todo  ramo,  en  las  que  tendréis  un 
seguro  garante  de  vuestro  reposo,  según  vuestra  antigua  conslilu- 
cion,  fueros  y  privilegios.  Todo  español  debe  concurrir  á  parar  este 
torrente  de  males,  la  unión  es  necesaria,  mejor  es  morir  con  honor 
que  sucumbir  á  un  martirio  que  pronto  os  ha  de  llevar  al  mismo 
término,  pero  cubiertos  de  ignominia.  La  nación  tiene  aun  en  su 
seno  militares  lides  que  sin  haber  olvidado  sus  primeros  juramen- 
tos .sabrán  ayudarnos  á  reponer  en  su  trono  al  Rey.  á  restituir  la 
paz  a  las  familias  y  volverlas  al  camino  ipie  las  enseñaron  sus  ma- 
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yores,  apagando  tales  novedades  que  son  quimeras  de  la  ambición; 
en  fin  una  resolución  firme  nos  sacará  del  oprobio,  la  iglesia  lo  re- 
clama, el  estado  del  Rey  lo  pide,  el  honor  nacional  lo  dicta,  y  el 
interés  de  la  patria  os  invoca  á  su  defensa.  Conocida  pues  esta  ver- 
dad por  varios  pueblos  y  particulares  de  todos  estados  de  la  penín- 
sula nos  han  reilerado  sus  súplicas  para  que  hasta  hallarse  el  señor 
D.  Fernando  Vil  en  verdadera  libertad,  nos  pongamos  en  su  real 
nombre  al  frente  de  las  armas  de  los  defensores  de  objetos  tan  ca- 
ros, proporcionando  al  gobierno  la  marcha  que  pide  la  felicidad  de 
la  Nación,  poniendo  término  á  los  males  de  la  anarquía  en  que  se 
halla  sumergida;  y  convencidos  de  la  razón  de  su  solicitud  desean- 
do corresponder  á  los  votos  de  los  españoles  amantes  de  su  Altar, 
Trono  y  Patria;  hemos  aceptado  este  encargo,  confiando  para  el 
acierto  en  los  ausilios  de  la  Divina  Providencia,  resueltos  á emplear 
cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance  para  salvar  á  la  nación  que 
pide  nuestro  socorro  en  la  crisis  quizá  mas  peligrosa  que  ha  sufrido 
desde  el  primer  momento  de  la  fundación  de  su  monarquía.  A  su 
virtud,  constituyéndonos  en  gobierno  supremo  de  este  reino  á  nom- 
bre deS.  M.  el  señor  D.  Fernando  Vil  (durante  su  cautiverio)  y  en 
el  de  su  dinastía  (en  su  respectivo  caso)  al  solo  fin  de  preservar  sus 
legítimos  derechos  y  los  de  la  Nación  española,  proporcionarle  su  se- 
guridad y  el  bien  de  que  carece,  removiendo  cuantos  pretestos  han 
servido  á  seducirla,  mandamos: 

1.°  »Se  haga  saber  á  todos  los  habitantes  de  España  la  instala- 
ción del  presente  gobierno  para  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
de  él  dimanen,  persuadidos  de  que  por  su  desobediencia  serán  te- 
nidos como  enemigos  de  su  legitimo  Rey  y  de  su  patria.  A  su  vir- 
tud las  cosas  serán  restituidas  por  ahora  bajo  la  puntual  observan- 
cia de  las  ordenanzas  militares  y  leyes  que  regían  hasta  dicho  día 
9  de  marzo  de  1820. 

2.°  »Se  declara  que  desde  este  día  en  que  por  la  fuerza  y  ame- 
nazas fué  obligado  el  señor  D.  Fernando  Vil  á  jurar  la  constitución 
que  en  su  ausencia  y  sin  su  consentimiento  se  había  hecho  en  Cá- 
diz el  de  año  12,  se  halla  S.  M.  en  un  riguroso  cautiverio;  Por  lo 
mismo  las  órdenes  comunicadas  en  su  real  nombre  serán  tenidas 
por  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  no  se  cumplirán  hasta  que  S.  M. 
restituido  á  verdadera  libertad  pueda  ratificarlas  ó  espedirlas  de 
nuevo. 

3.°     )>Los  que  han  atentado  contra  laliberíaddeS.  M.  y  los  que 
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continúen  manteniéndole  en  el  mismo  cautiverio  públicamente  por 
la  fuerza  ó  con  su  auxilio  cooperativo,  serán  Juzgados  con  arreglo 
á  las  leyes  y  sufrirán  las  penas  que  las  mismas  imponen  á  lan  atroz 
delito. 

\ ."  »Se  declara  (¡ue  las  cortes  que  en  Cádiz  dictaron  dicha  cons- 
titución, no  tuvieron  la  representación  nacional,  ni  libertad  algunos 
de  los  congregados  en  ellas,  para  espresar  y  mantener  sus  senti- 
mientos. Que  las  cortes  sucesivas  compuestas  en  gran  parte  de  in- 
dividuos electos  por  sobornos  y  amenazas,  y  maicada  la  fórmula 
de  sus  poderes  en  un  estado  de  violencia  y  anarquía,  tampoco  han 
podido  représenla!-  la  nación  ni  acordar  válidamente  ])rovidencia  al- 
guna que  pueda  obligar  á  los  habitantes  de  esta  península  y  de  sus 
Américas. 

5.°  «Persuadidos  de  la  fidelidad  de  gran  parte  del  ejército  que 
servia  bajo  las  banderas  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria,  di- 
cho día  1)  de  marzo,  que  unos  han  tenido  de  sucumbir  á  la  fuerza, 
otros  han  creído  hasta  ahora  inútil  manifestar  sus  sentimientos, 
oíros  no  fueron  instruidos  de  la  violencia  con  que  S.  M.  sucumbió 
á  prestar  dicho  juramento,  ni  de  la  falta  de  libertad  y  consentimien- 
to eu  las  órdenes  comunicadas  en  su  real  nombre,  y  convencidos 
de  que  estos,  para  que  no  se  aumenten  los  males  desea  evitar  la 
ocasión  (precisa  en  otro  caso)  de  que  tropas  estrangeras  pisen  la 
península,  en  las  que  habían  de  echar  de  menos  la  benignidad  que 
pueden  hallar  hoyen  S.  M.  restituido  á  su  trono;  invitamos  á  todos 
los  militares  amantes  y  fieles  á  los  referidos  objetos,  que  forman  su 
deber,  que  se  reúnan  á  estas  banderas  las  cuales  gobernaremos  du- 
rante el  cauterio  de  S.  M.  A  su  virtud  á  todos  los  soldados  que  se 
nos  presenten,  les  serán  abonados  dos  años  de  servicio,  un  real  de 
plus,  se  les  dará  dos  duros  á  los  que  se  presenten  con  armamento 
y  una  onza  de  oro  á  los  soldados  de  caballería  (jue  se  presenten  con 
caballo.  A  los  sargentos  y  cabos,  á  mas  de  gratificarlos,  se  les  ten- 
drán presentes  páralos  inmediaíos.  Y  como  gran  parte  del  cuerpo 
de  oficiales  deseó  dar  testimonio  de  su  verdadera  fidelidad  sin  al- 
ternar con  crimínales,  examinada  que  sea  su  conducta,  y  colocados 
en  el  lugar  que  á  cada  uno  corresponda,  según  su  mérito  y  gra- 
duación, se  los  concederá  el  ascenso  al  empleo  inmediato,  y  aun 
mayores  giacias  sí  vienen  á  nuestras  banderas  con  alguna  tropa. 
Se  advierte  que  estas  ventajas  solo  se  concederán  á  los  que  se  pre- 
senten dentro  de  dos  meses. 

TOMO  V.  Ti 


558  IIISTORIA    I)E    CATALUÑA. 

6.°  wPara  impetlir  que  la  distancia  á  que  se  hallen  algunos  mi- 
litares, (le  los  que  trata  el  artículo  anterior  de  las  banderas  de  S.  M. 
que  están  á  nuestro  cargo,  no  les  sirva  de  obstáculo  para  ser  par- 
ticipes de  las  gracias  contenidas  en  el  mismo,  declaramos;  que  pa- 
ra gozar  de  ellas,  bastará  que  en  la  corle  ó  en  cualquier  otro  sitio 
donde  se  encuentren  al  llegar  á  su  noticia  esta  resolución,  se  decla- 
ren manifiestamente  en  defensa  de  la  augusta  persona  de  S.  M.  y  de 
sus  derechos,  poniéndose  en  correspondencia  directa  con  este  go- 
bierno supremo,  ó  con  los  comandantes  sujetos  á  nuestras  órdenes 
en  los  puntos  mas  inmediatos,  entendidos  de  que  cualquier  particu- 
lar servicio  con  que  se  distingan  en  favor  de  la  rea!  persona,  será 
recompensado  con  la  mayoramplitud. 

7.°  «Los  fueros  y  privilegios  que  algunos  pueblos  mantenían  á 
la  época  de  esta  novedad,  confirmados  por  S.  M.  serán  restituidos 
á  su  entera  observancia,  lo  que  se  tendrá  presente  en  las  primeras 
cortes  legítimamente  congregadas. 

8.°  »Las  contribuciones  serán  reducidas  al  mínimum  posible,  re- 
caudadas |)or  el  menor  número  de  empleados,  y  con  la  mayor  pru- 
dencia y  moderación,  lo  que  se  rectificará  al  oír  la  voz  libre  de  la 
nación  según  su  constitución  antigua. 

í).*  «Para  lograr  el  acierto  y  que  la  voz  sensata  de  la  nación,  sea 
la  que  guíe  nuestros  pasos,  serán  convocados  con  arreglo  á  los  an- 
tiguos fueros  y  costumbres  de  la  península  representantes  de  los 
pueblos  y  provincias  que  nos  propongan  los  auxilios  que  deban  ser 
exigidos,  los  med'os  de conseguiílos  con  igualdad  sin  ruina  de  los 
vecinos,  los  males  de  que  se  sienten  afligidos,  y  crean  haber  pa- 
decido en  las  revoluciones  que  desgraciadamente  han  esperimenta- 
do.  para  que  en  nombre  de  S.  iM.,  y  durante  su  cautiverio,  poda- 
mos proporcionarles  consuelos,  con  medidas  que  les  aseguren  en  lo 
sucesivo  su  bien  y  tranquilidad. 

10.  «Considerando  el  mérito  que  contrae  esta  provincia  en  ser 
la  primera  que  con  heroico  esfuerzo  re|)ife  á  su  Rey  los  mas  vivos 
sentimientos  de  su  antigua  fidelidad,  y  que  gran  parte  de  su  sub- 
sistencia depende  de  su  industria  y  comercio,  la  proporcionaremos, 
y  á  sus  vecinos  en  particular,  cuantas  gracias  y  privilegios  estén  á 
nuestro  alcance  para  su  fomento,  las  que  se  harán  esteusivasá  otras 
según  se  les  hallare  acreedores  por  igual  energía,  esceptuando  solo 
los  pueblos  que  se  manifiesten  desobedientes  á  este  gobierno. 

1 1 .  «Deseando  este  gobierno  supremo  dar  un  testimonio  á  la  Eu- 
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ropa  entera  de  sei'  el  único  (leseo  que  Ic  anima  leslahleccr  la  paz  y 
el  orden,  apagando  ¡deas  subversivas  contraía  religión  y  los  tronos, 
encargamos  á  todas  las  autoiidades  s'.ijetas  á  nuestra  jurisdicción, 
celen  con  la  mayor  actividad  (pie  en  toda  la  estension  de  ella  no  se 
abrigue  ningún  sugeto,  sea  de  la  clase  y  gerarquía  que  fuere  que 
en  público  ó  en  secnílo,  directa  ó  indirectamente,  haya  intentado  ó 
intente  trastornar  cualquiera  de  los  tronos  de  la  líuropa,  y  sus  go- 
biernos legítimos,  que  si  algún  reo  de  esta  clase  fuere  apreh'Midido 
se  le  asegure á  disposición  de  este  gobierno  supremo  para  ulteiio- 
res  providencias. 

1 2.  wSiendo  harto  notorio  el  escándalo  con  que  se  insulta  la  res- 
petable persona  de  S.  M.  y  la  repetición  de  conatos  contra  su  apre- 
ciable  vida,  que  es  el  mas  seguro  garante  de  la  felicidad  de  Espa- 
ña, se  declara  que  de  repetii'se  iguales  escesos  á  pesar  del  encargo 
de  este  gobierno  que  espresa  la  verdadera  voluntad  de  la  Nación, 
no  omitiremos  medida  hasta  que  se  realize  en  sus  autores  un  casti- 
go tal  que  sirva  de  escarmiento  á  las  sucesivas  generaciones;  por 
el  contrario  serán  concedidos  premios  á  los  que  contribuyen  á  su 
defensa.  Dado  en  Urgel  á  lo  de  agosto  de  1S22. — \\\  Marqu(is  de 
Matallorida. — El  Arzobispo  preconizado  de  Tarragona. — El  Barón 
de  Eróles.» 

En  el  mismo  sentido  dio  á  luz  una  i)roclama  á  los  catalanes  el 
barón  de  Eróles,  al  encargarse  del  mando  del  ej('rcilo. 

Al  ver  el  aspecto  que  iban  tomando  las  cosas  de  Cataluña  y  al 
saber  que  los  realistas  acababan  de  poner  á  su  frente  un  general 
de  tanto  prestigio,  como  lo  era  indudablemente  el  barón  de  Erol(\s, 
el  gol)ierno  nacional  buscó  un  caudillo  cuyo  nombre  y  fama  pudie- 
ran ser  garantía  de  la  pronta  pacilicacion  del  Principado,  y  decidió 
enviar  cuantas  fuerzas  le  fuese  posible  para  apoyar  á  las  autorida- 
des civiles  y  militares  y  á  los  soldados  y  voluntarios,  (pu>  todos  ri- 
valizaban en  heroico  celo  para  poner  un  término  á  las  rejertas  in- 
leslinas.  El  general  elegido  fu(!  Espoz  y  Mina,  nombre  simpático  en 
efecto  á  los  constitucionales,  por  ser  el  de  uno  de  los  mas  firmes 
adalides  que  tenia  la  causa  liberal  en  España. 

Compronu'tida  era  la  posición  de  Mina  al  entrar  en  Cataluña  el 
9  de  setiembre  de  1822,  á  la  cabeza  solo  de  ochocientos  infantes 
y  doscientos  setenta  y  cinco  caballos,  únicas  fuerzas  que  por  el 
pronto  pudieron  ponei-se  á  sus  órdenes.  No  se  le  ocultó  lo  gra- 
ve y  difícil  de  su  misión,  ni  se  la  ocultó  tampoco  él  por  su  parte 
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al  gobierno,  á  quien  escribió  pintándole  la  verdadera  situación  de 
Cataluña,  y  diciéndole  al  terminar:  «De  hoy  mas  debería  renunciar 
al  mando,  pero  aceptólo  gustoso  en  razón  de  lo  espinoso  que  se 
presenta.» 

Mina  tomó  el  mando  del  ejército  en  Lérida,  y  el  13  de  setiem- 
bre comenzó  sus  operaciones,  dividiendo  el  ejército  en  cuatro  co- 
lumnas al  mando  de  los  generales  Milans,  Manso,  Rolten  y  coronel 
Gurrea.  La  di\ision  Milans  estaba  dividida  en  dos  brigadas,  una  de 
ellas  capitaneada  por  Lloberas.  Tanto  este  como  Milans  no  daban 
tregua  á  los  facciosos  desde  Barcelona  hasta  el  Ampurdan.  Rolten 
formaba  la  línea  de  comunicación  con  ambos  cuerpos,  mientras  im- 
pedia al  enemigo  que  amenazase  las  retaguardias.  Manso  formaba 
la  reserva  con  que  imponía  respeto  al  enemigo  en  el  campo  de  Tar- 
ragona. La  división  Gurrea  quedó  por  de  pronto  en  el  cuartel  ge- 
neral, y  Mina  en  persona  se  arrojó  sobre  el  cuerpo  principal  del 
ejército  de  la  fé.  mandado  en  la  alta  Cataluña  por  el  barón  de  Eróles. 
Toma  y         £1  primer  hecho  de  armas  de  Mina  fué  la  toma  deCastell-FuIlít. 

destrucción     /i  .  -i   i  >  i  ,  >  o 

de  Con  siete  mil  hombres  de  todas  armas  se  presento  ante  esta  forta- 
leza, que  supo  defender  bien  Romanillos,  «ipenas  disparamos  el 
primer  cañonazo,  dice  el  historiador  de  los  constitucionales,  cono- 
cimos ya  que  los  defensores  de  Castell-Fullít  distaban  mucho  de  ser 
las  hordas  de  Cervera.  No  pudiendo  acercarnos  al  fuerte,  sin  apo- 
derarnos primero  de  las  torres,  empezamos  las  operaciones  atacan- 
do la  que  presentaba  menos  obstáculos  y  mas  ventajas.  Conmoví- 
mosla  á  favor  de  una  pieza  de  artillería,  y  fué  minada  en  seguida. 
Desplomábase  el  lienzo  de  muralla  que  coronaba  la  cumbre,  re- 
ventando la  misma  mina,  y  sin  embargo  salían  aun  mortales  tiros 
de  las  grietas  que  abrieran  nuestras  balas.  Mínámosla  segunda  vez, 
y  desapareció  la  torre  con  sus  defensores.  No  aterró  á  las  demás  la 
suerte  de  la  primera,  antes  dieron  muestras  de  igual  valor,  hicie- 
ron no  menor  resistencia  y  corrieron  una  misma  suerte.  Única- 
mente después  de  seis  días  de  combate,  viendo  desmontados  sus  ca- 
ñones, consumidas  sus  municiones  y  abiertas  cien  brechas,  resol- 
vió Romanillos  evacuar  la  plaza.  Favorecía  su  evasión  el  terreno,  y 
lo  practicó.» 

Tomada  la  plaza,  y  queriendo  Mina  mostrar  su  rigor,  mandó 
fusilar  dos  sacerdotes,  diezmar  la  población  que  había  tomado  las 
armas  y  arralar  al  pueblo,  erigiendo  en  medio  de  los  escombros 
una  pirámide  con  la  siguiente  inscripción: 
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Aquí  existió  Castell-FuUU: 

Pueblos: 

Tomad  ejemplo: 

No  abriguéis  á  los  enemigos  de  la 

Patria. 

En  seguida  dictó  un  riguroso  bando  que  fechó  á  24  de  octubre 
en  el  cuartel  general  donde  fué  Castell-Fullit. 

Con  esta  acción  dio  comienzo  el  general  Mina  á  una  rápida  y  ^^™pjf;f,^° 
gloriosa  campana.  Imponente  en  fuerzas  era  el  realismo  cuando  él  isn-ms. 
entró  en  el  Principado,  pero  en  menos  de  medio  año  acabó  con 
aquellas  huestes  poco  antes  tan  temibles.  En  Tora,  en  Balaguer,  en 
Artesa,  en  Orcau.  en  Puebla,  en  Bellver.  en  San  Lorenzo  deis  Pi- 
teus,  en  Bañólas  y  en  otros  puntos  conquistaron  las  tropas  consti- 
tucionales inmarcesibles  laureles,  cuyo  brillo  empañaba  solo  el  estar 
teñiilos  en  sangre  de  hermanos.  Rápidas,  atrevidas,  fueron  las  ope- 
raciones de  Mina,  que  se  vio  bizarramente  secundado  por  Milans 
del  Bosch,  por  Lloberas,  por  Rolten,  por  Gurrea  y  por  el  mismo 
Manso. 

De  este  último  se  cuenta  un  rasgo  portentoso,  el  de  haber  to-  Rasgo dei 
mado  una  población  sin  disparar  un  tiro.  Un  numeroso  cuerpo  de 
realistas  se  habia  atrincherado  en  Mora  de  Ebro.  Manso  se  presen- 
tó ante  este  pueblo  dispuesto  á  batirle,  pero  quiso  probar  la  elo- 
cuencia de  su  palabra  iirimero  que  apelar  á  la  fuerza.  Trepó  pues 
á  la  azotea  de  una  casa  (pie  dominaba  las  murallas  de  aquella  vi- 
lla, y  desde  su  improvisada  tribuna  comenzó  á  arengar  á  los  rea- 
listas, muchos  de  los  cuales  hablan  servido  con  él  en  la  guerra  de 
Independencia.  En  vano  se  opusieron  los  gefes;  los  soldados  cor- 
i'ieron  á  oir  las  palabias  de  .su  antiguo  general,  quien  con  militar 
elocuencia  les  hizo  sentir  las  funestas  consecuencias  de  las  guerras 
intestinas,  recordándoles  los  servicios  que  les  debia  y  los  que  á  él 
debieran  durante  la  gloriosa  guerra  luicional,  y  conjurándoles  para 
que  de  ningún  modo  derramaran  sangre  catalana.  Hasta  tal  punto 
supo  enternecerles  y  pudo  persuadirles,  que  la  división  toda,  com- 
puesta de  mas  de  dos  mil  hombres,  se  precipitó  fuera  de  las  mura- 
llas y  se  arrojó  á  sus  pies,  recibiendo  de  manos  de  aquel  glorio.so 
caudillo  el  perdón  y  el  indulto,  en  vez  de  la  muerte  y  del  ester- 
minio. 
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A  Últimos  del  1822  la  Regencia,  viendo  rotas  y  desbandadas  sus 
huestes,  se  refugió  en  Francia,  y  á  mediados  de  marzo  de  1823 
apenas  quedaba  un  rcalisla  armado  en  Cataluña.  Los  gefes  al)solu- 
tistas  que  no  habían  perecido  en  el  campo  de  batalla  como  Mira- 
lies,  ó  en  el  patíbulo  como  Mossen  Antón  Coll,  habían  atravesa- 
do la  frontera,  perseguidos  por  las  bayonetas  constitucionales. 

Principiaba  á  respirar  la  infeliz  Cataluña  después  de  tan  horri- 
ble y  fiatricída  guerra,  pero  bien  pronto  se  vio  que  esta  había  solo 
terminado  para  comenzar  inmediatamente  en  mayor  escala.  Cien 
mil  franceses,  al  mando  del  duque  de  Angulema,  penetraron  en 
España  para  derribar  la  Constitución.  El  18  de  abril  de  1823  atra- 
vesó la  frontera  de  Cataluña  el  mariscal  j\loncey  á  la  cabeza  de 
veinte  mil  infantes,  dos  mil  quinientos  caballos  y  unos  siete  mil 
ausilíares.  Formaba  parte  de  esta  división  el  barón  de  Eróles  «con 
parle  de  los  realistas,  dice  su  historiador,  bien  armados  é  instrui- 
dos en  el  manejo  del  arma  y  vestidos  con  los  uniformes  que  les 
dieron  los  franceses.» 

Un  historiador  ilustre,  á  quien  me  he  complacido  en  citar  mu- 
chas veces  en  esta  mi  pobre  obra,  dice:  «Delante  de  los  cíen  mil 
franceses  venian  como  formando  la  vanguardia  cincuenta  mil  espa- 
ñoles. Desgarrador  aspecto  presentaba  entonces  el  país.  Vacío  el 
tesoro  público,  nulo  el  crédito,  general  la  miseria  y  los  corazones 
todos  rebosando  ira  y  venganza.  ¿Eran  enemigos  de  la  libertad  del 
país  los  que  en  tales  momentos  guiaban  á  un  estrangero  que  como 
pacilicador  se  presentaba"?  Seamos  justos  con  nuestros  hermanos. 
El  francés  no  hubiera  puesto  el  pié  en  España  sin  contar  con  la  vo- 
luntad del  rey  que  le  llamaba,  y  con  los  esfuerzos  de  los  españoles 
mismos  que  deseaban  poner  término  á  una  situación  violenta.  Lo 
que  parecía  vanguardia  era  el  cuerpo  del  ejército.  Aquella  se  ade- 
lantaba confiada  en  sí  propia  y  segura  del  país:  este  entraba  cons- 
ternado y  tembloroso.  La  nación  no  se  humilló  ante  las  fuerzas  es- 
trangeras,  que  fuera  baldón  pensailo  siquiera:  abrumóla  su  propia 
posición  insostenible..» 

Cataluña  hervía  cuando  entraron  los  franceses.  Las  pasiones  po- 
líticas estaban  sobreescitadas  y  se  llegó  á  mirar  como  santa  la  ven- 
ganza. En  aquellos  momentos  fué  cuando  pereció  el  obispo  de  Vich, 
á  quien  la  opinión  pública  acusaba  de  ser  uno  de  los  mas  decididos 
agentes  del  realismo,  víctima  triste  de  las  venganzas  y  odios  polí- 
ticos. Preso  estaba  hacia  algún  tiempo  en  Barcelona,  y  á  pesar  de 
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que  las  autoridades  así  civiles  como  militares  se  hallaban  dispuestas 
á  salvarle,  consisliendo  en  esto  la  languidez  conque  era  llevada  su 
causa,  el  pueblo  pedia  su  condena.  Al  saberse  que  los  franceses  en- 
traban en  (Cataluña  para  entronizar  el  absolutismo,  hubo  un  ver- 
dadero motin  en  Barcelona.  Va\  la  tumultuosa  sesión  de  una  a.sam- 
blea  |)a(riótica,  sonaron  eslas  graves  palabras: — «¿Cómo  podremos 
hacer  (Vente  á  un  enemigo  cstrangero,  si  contemporizamos  con  los 
que  le  han  llamado,  y  se  preparan  ya  para  acusarnos  á  su  vez, 
juzgarnos  y  condenarnos?» — «¡Muera  el  obispo  de  Yich!»  gritaron 
los  concurrentes.  Kl  jefe  político,  llamado  por  la  a.samblea,  acudió 
en  el  acto. — «General,  le  dijeron,  no  venís  aquí  para  mandar  sino 
para  obedecer.  La  patria  exige  que  el  dia  de  mañana  sea  el  último 
de  existencia  para  el  obispo  de  Vich.» — k\  dia  siguiente  sacaron 
de  la  ciudad  en  un  carruage  al  obispo,  escoltándole  un  piquete  de 
infanleiía.  Üirigiéionse  hacia  el  camino  real  de  Tarragona,  bajáron- 
le en  solitario  sitio,  y  allí  murió  lastimosamente  aquella  nueva  víc- 
tima de  nuestras  malhadadas  discordias  políticas  (1). 

Para  resistir  á  los  franceses  el  general  Mina  improvisó  recursos,  i-osfranceses 
y  no  le  lallo  por  cierlo  en  aipiellaconipiometida  situación  el  |)atrio-  rándosedci 
lismo  de  los  catalanes  liberales.  Pero,  ¿qué  podían  hacer  aquellos 
bravos  nacionales,  aquellas  bizarras  tropas,  aquellos  entusiastas 
ciudadanos,  ante  las  bayonetas  del  estranjero  fraternalmente  enla- 
zadas con  las  de  los  realisías,  y  ante  un  país  generalmente  obceca- 
do que.  sin  conocerlo,  proclamaba  y  sostenía  doctrinas  contrarias 
á  su  bienestar?  Los  franceses  iban  adelantando  paso  á  paso,  prece- 
didos por  los  realistas,  no  obstante  oponerles  una  desesperada  re- 
sistencia las  tropas  constitucionales. 

lín  O  de  junio,  .sabedores  los  ministros  de  que  una  división  (Van-    Kigmerai 
cesa  se  adelantaba  victoriosa  sobre  Córdoba,  declararon  al  rey  (¡ue  "on"a*í'a''causa 
era  preciso  trasladai'se  á  Cádiz,  y  aunque  al  principio  .se  ncgi)  Fer-     '"'"""'"■ 
nanilo  con  entereza,  hubo  al  lin  de  ceder  viendo  la  actitud  que  to- 
maban las  corles.  Casi  ala  fuerza  se  efectuó  su  traslación,  después 
de  haber  pedido  Alcalá  Galiano  en  una  sesión  memorable  que  se 
declarase  al  rey  moralmente  impedido,  á  tenor  del  artículo  IS7  de 
la  Constitución,  y  que  se  nombrase  una  regencia  que  ejerciera  el 
poder  ejeculÍNo  duranle  su  Iraslacion  á  (^ádiz.   Uno  Iras  otro  iban 
fracasando  los  planes  de  los  generales  del  ejército  liberal.  Morillo 
capituló  el  14  de  julio.  Ballesteros  el  -i  de  agosto,  Riego  en  Sierra 

,1)    Memorias  sobre  la  guerra  de  Cataluña,  poj  Gai:i,  lib.  III,  cap.  VII. 
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Morena,  después  de  haber  visto  sucumbir  sus  mejores  tropas,  ha- 
bía caido  él  mismo  en  manos  de  sus  enemigos.  En  Cataluña  Man- 
so, después  de  haber  tentado  varios  medios  de  conciliación,  empu- 
jado según  se  dice  por  sus  mismas  tropas,  se  pasó  á  los  franceses 
con  el  brigadier  Esteller,  el  coronel  Basa  y  otros  jefes. 

También  el  general  Milans  habia  recibido  proposiciones  de  los 
franceses,  pues  el  mariscal  Moncey  le  envió  un  emisario  para  ver 
si  con  promesas  de  honores  y  dinero  le  atraia,  pero  rechazólas  Mi- 
lans con  indignación  (1). — «Mis  canas  bajarán  sin  mancha  al  se- 
pulcro,» contestó  por  toda  respuesta. 

En  todas  partes  de  España  triunfaba  la  reacción,  y  no  era  Cata- 
luña escepcion  de  esta  regla.  El  ejército  francés  avanzó  hasta  el 
campo  de  Tarragona  dejando  sitiadas  las  plazas  de  Figueras,  Hos- 
talrich  y  Seo  de  Urgel  y  bloqueada  Barcelona.  En  esta  ciudad  el 
patriotismo  obraba  prodigios  hasta  en  las  mujeres  y  los  niños.  Gal- 
li  dice  lo  siguiente  en  sus  Memoriafi:  «Doña  Emilia  de  Lacy.  viuda 
de!  teniente  general  de  este  nombre,  habia  llegado  á  organizar  en 
Barcelona  un  cuerpo  de  lanceras,  cuyo  instituto  era  seguir  á  los 
milicianos  para  recoger  y  vendar  los  heridos,  como  asimismo  pa- 
ra prestar  los  últimos  ausilios  á  los  moribundos.  Tan  noble  insti- 
tución dio  margen  á  tiernisimas  escenas,  k.-^taban  las  esposas  á  sus 
maridos  y  las  hermanas  á  sus  hermanos  para  que  corriesen  al  com- 
bate, consolándose,  como  verdaderas  lacedemonias,  de  la  pérdida 
de  sus  deudos  con  el  recuerdo  de  su  valor.  Mostrábanse  celosos  los 
mismos  niños  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  patria,  y  formárase 
de  ellos  un  batallón,  que  ejecutaba  con  pasmo  general  las  mas  di- 
fíciles maniobras.» 

A  pesar  de  todo  el  patriotismo  de  aquella  ciudad  y  de  los  esfuer- 
zos desplegados  por  Mina.  Milans.  Rotten.  Lloberas,  Gurreay  otros 
valientes  jefes,  la  reacción  avanzaba  demasiado  y  tenia  demasiada 
fuerza  para  que  pudiese  ser  vencida.  En  1 .°  de  octubre  se  trasla- 
dó el  rey  Fernando  al  puerto  de  Santa  María,  declarándose  otra  vez 
rey  absoluto  y  anulando  todos  los  actos  gubernamentales  hechos 
desde  el  "  de  marzo  de  1820.  y  el  2  de  noviembre  capitulo  hon- 
rosamente Barcelona,  entrando  luego  en  ella  el  mariscal  Moncey  y  el 
barón  de  Eróles  con  sus  tropas. 

(1)    Memorias  por  J.  M.  y  R.,  cap.  TI. 


CAPITULO  XV. 


TRIUNFO  OEL  ABSOLUTISMO. 

TENTATIVAS  DE  UOS  LIBERALES. 

MOVIMIENTO  ÜLTRA-REA LISTA  EN  CATALUÑA. 

MUERTE  DEL  REY. 

'T)c  182!  íi  18  i:!. 


Vamos  entrar  en  la  resefia  histórica  de  sucesos  ocurridos  ayer. 
Muchos  personajes  de  los  que  en  ellos  han  tomado  parte  viven  to- 
davía, y  para  ellos  como  para  los  aconlocimientosaun  no  hay  pos- 
teridad. Nuestia  pluma  debe  pues  resbalar  rápida,  y  nuestra  con- 
ciencia nos  obliga  á  ser,  en  cuanto  posible  sea,  meros  cronistas  de 
los  hechos,  dejando  ahora  mas  (pu^  nunca  á  reconocidos  é  ilustrados 
autores  el  encaríio  de  hablar  por  nosotios. 

Hé  aquí,  por  de  pronto,  el  triste  cuadro  que  traza  Ortiz  de  la  i-areaccion 

'         '  '  '  en  el  poder. 

Vega  de  la  terrible  situación  inaugurada  en  Hspaña  á  la  caída  de       i**"- 
los  constitucionales. 

«A  las  comisiones  militares  creadas  por  las  cortes  en  1821,  su- 
ceden las  ejecutivas  y  permanentes,  á  las  que  les  es  dado  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  los  habitantes.  Todos  los  empleados,  todos 
los  militares  deben  sujetarse  al  proceso  llamado  purilicacion:  en  la 
balanza  de  este,  perdido  está  el  que  entre  sin  oro  ó  sin  obtener  an- 
tes una  sonrisa  de  los  grandes.  Por  la  fuerzti  quiso  la  revolución 
extinguir  las  comunidades  religiosas:  por  la  fuerza  manda  la  res- 
tauración que  sean  acatadas,  y  que  á  modo  de  fieras  sean  perse- 
guidos los  miembros  de  las  societlades  secretas.  Al  llamado  desorden 
constitucional  sigue  el  orden  de  las  cárceles,  de  los  cadalsos  y  de  la 

lOMO  V.  73 


566  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

tumba.  Al  trágala  reemplaza  la  marcha  realista.  Crece  la  pública 
miseria,  pues  el  contrabando  francés  inunda  la  península.  Los  com- 
prometidos por  la  libertad  que  quieren  salvarse  del  patíbulo  han  de 
emigrar  á  lejanas  tierras." 

Y  dice  también  Marliani,  con  referencia  ala  misma  época,  en  su 
Historia  polHica  de  la  Espuña  moderna: 

«Empiezan  las  nuevas  reacciones  con  el  suplicio  de  Riego  por  el 
pronto,  y  para  en  el  degüello,  en  la  misma  hora  y  sitio,  de  Torri- 
jos  y  sus  cincuenta  y  cuatro  compañeros.  Por  esta  vez  no  se  vin- 
cula el  estrago  en  los  españoles;  acude  el  ejército  ranees  en  ausi- 
lio  del  gobierno  absoluto,  y  la  soldadesca  de  una  monarquía  cons- 
titucional robustece  el  sistema  perseguidor  cuyo  enfurecimiento  so- 
brepujó á  cuanto  cabe  imaginar.  Bastará,  para  retratar  al  vivo  esta 
nueva  reacción,  citar  el  decreto  de  la  regencia  de  Madrid  de  mayo 
de  182.'}.  Sentenciaba  á  muerle  á  cuantos  diputados  habían  votado 
la  traslación  del  rey  á  Cádiz,  á  los  ministros  que  lo  acompañaron, 
á  la  regencia  provisional  nombrada  por  las  cortes  el  11  de  junio,  y 
en  fin  á  todos  los  oficiales  del  ejército  y  de  los  varios  batallones  y 
escuadrones  de  guardias  nacionales  que  fueron  escoltando  la  corte 
y  el  gobierno.  Debía  ejecutarse  la  pena  capital  «sin  mas  formalidad 
que  el  mero  reconocimiento  de  la  identidad.»  Este  fue  el  estremo 
del  programa  fielmente  desempeñado  en  los  diez  años  consecutivos 
del  restablecimiento  de  la  potestad  absoluta,  rebajando  tal  cual  tre- 
gua proporcionada  por  ministros  mas  humanos  é  ilustrados;  pero 
luego  arrebatados  también  con  el  raudal  de  pasiones  desenfrenadas 
que  estaba  acosando  el  solio.» 
Conduela  del  A  cstos  trístísimos  cuadros  de  aquella  época  deplorable,  fecunda 
en  males  y  desventuras,  debe  añadirse  que  el  partido  teocrático,  el 
bando  apostólico,  se  apoderó  tan  por  completo  de  la  situación  que 
hasta  contra  el  mismo  monarca  asestó  sus  tiros  una  vez  que  lle- 
gó á  hacérsele  algo  sospechoso.  El  parlido  de  la  fé,  que  con  este 
nombre  se  apellidó  entonces  á  si  mismo  el  partido  realista,  era  due- 
ño absoluto,  y  el  rey  Fernando  YIl  un  verdadero  juguete  en  sus 
manos.  Apoyándose  en  este  bando,  el  clero,  preciso  es  confesarlo,  co- 
menzó á  seguir,  particularmente  en  Cataluña,  una  conducta  impru- 
dente é  insensata.  No  eran  palabras  de  perdón,  de  fraternidad  y  de 
olvido  las  que  sonaban  en  el  templo  desde  lo  alto  del  pulpito,  sino 
de  odio,  de  venganza  y  de  eslerminio.  Con  el  crucifijo  en  la  mano 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  incitaban  algunos  indignos  sa- 


clero. 
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ceidofos  al  alucinado  pueblo  á  teOir  su  pufial  en  sangie  fialricida, 
y  luibo  de  condenar  estos  escesos  el  gobernador  eclesiástico  de  la 
diócesis  de  llarcelona  diciendo  que  se  liubia  piofanado  lacóledro  del 
Espíritu  Sanio  con  esprcsiones  bajas,  escilando  al  odio  y  á  la  ven- 
ganza (1). 

No  satisfechos  aun  los  reaccionarios  con  anonadar  bajo  el  |)eso  de    se  pide ei 
su  ira  á  los  que  ellos  llamaban  jacobinos,  hereges  v  fracniasones,  miemodeía 

...  1  1  I      ■      ■  1    1     '  ■         •      .    -1  III-  •    •       inquisición. 

pidieron  el  restablecimiento  del  sanguinario  tribunal  de  la  inquisi- 
ción, y  con  asombro  debe  consignar  la  historia  que  fué  de  los  pri- 
meros en  pedirlo  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  sucesor  de  aquel 
sabio  y  respetable  Consejo  de  C.ento  que  tanto  habia  resistido  la  in- 
troducción del  Sanio  Olicio  en  Cataluña. 

«Los  perversos  subsisten  aun  entre  los  buenos,  turbando  con  su 
feroz  presencia  el  regocijo  universal  de  la  monarquía,  dccia  en  una 
esposicion  al  rey  el  municipio  barcelonés  el  6  de  marzo  de  1821. 
Sensible  es  al  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  no  poder  prescindir  de 
llamar  la  soberana  atención  de  Y.  M.  acerca  de  la  reunión  que  se 
observa  en  ella  de  los  sujetos  mas  cargados  por  sus  ¡deas  y  planes 
revolucionarios,  de  que  se  sigue  que  los  buenos  no  se  atreven  á 
manifestar,  como  lo  harian,  sus  leales  sentimientos,  porque  los  con- 
tiene la  vista  de  aquellos  satélites,  creciendo  el  odio  que  se  les  tie- 
ne á  medida  que  dura  la  impunidad  que  gozan.»  Después  de  hacer 
semejante  delación,  terminaba  el  municipio  pidiendo  el  restableci- 
miento del  Tribunal  de  la  fé,  como  medio  único  de  cortar  los  pro- 
gresos de  la  incredulidad  (i). 

Aun  mas  allá  hablan  ido  los  canónigos  y  cabildo  eclesiástico  de 
la  ciudad  de  iManrosa.  Va\  una  esposicion  que  á  últimos  de  diciem- 
bre (le  1823  hicieron  til  rey,  después  de  pedirle  «que  redujera  los 
perturbadores  á  tal  estado  de  impotencia,  que  ni  aun  pudieran  ali- 
mentar en  su  pecho  las  mas  remolas  es|)eranzas,  y  que  limpiara  la 
Kspafia  de  los  frenéticos  sectarios  divididos  en  tantas  ramilicaciones, 
cuantos  eran  los  errores  de  una  Olosofía  prostituida  á  las  pasiones 
mas  desenfrenadas.»  anadian:  Aulorizad,  señor,  al  Sanio  tribunal  de 
la  fé  con  las  facultades  que  reclaman  las  circunstancias  para  celar, 
aterrar  y  castigar. 


(1)  Caslillo:  I.a  Ciuífndeld  íni/uisfíoriní  flerccra  edición). 

(2)  lisia  esposicion  ilcl  Ayunlamionlo  de  Barcelona,  como  la  otra  del  cabildo  do  Vanresa  á  l,is 
que  luego  se  hace  referencia  van  conlinundis  en  los  apéndices  n.°  1  y  n."  2  que  el  oulor  do  la  Cttt- 
áaida  inquisitorial  insoria  &  continuación  de  su  libro. 
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Los  emigrados  liberales  hicieron  varias  tentativas  para  derrocar 
emigrados,  g]  sistcma  dc  espdntosa  reacción  que  se  habia  entronizado,  pero  to- 
das inútiles.  Los  absolutistas  triunfaban  por  completo,  y  nunca 
como  durante  su  época  presentó  la  nación  española  un  cuadro  mas 
desconsolador  y  mas  tiiste.  Llegaron  los  gobernantes  hasta  el  es- 
tremo de  mandar  cerrar  todos  los  establecimientos  políticos  y  lite- 
rarios fundándose  en  cambio  cátedras  de  tauromaquia;  y  al  reim- 
priiuirse  la  Novísima  Recopilación,  quiso  S.  M.  que  reservadamente 
se  separaran  de  esta  obra  varias  le\es  por  haberse  notado  en  ellas 
algunos  restos  de  los  tiempos  en  rjne  la  debilidad  de  la  monarrfuia 
constittiijó  ú  tos  reijes  en  la  precisión  de  condescender  con  sus  vasa- 
llos en  puntos  que  deprimían  su  soberana  voluntad. 
'^de' «"kk."  Apesar  de  todo  esto,  vino  un  dia  en  que  el  rey  se  hizo  sospecho- 
''"'Tsm'"'  ^'^  ^'  bando  apostólico,  y  se  creyó  encontrarle  blando  y  endeble  en 
sus  providencias.  Dejó  entonces  de  ser  el  ídolo  para  la  gente  apostó- 
lica, y  se  buscó  en  la  familia  rea!  otro  príncipe  mas  entregado  alas 
prácticas  religiosas,  á  quien  se  pudiese  dominar  mejor  que  á  Fer- 
nando Vil  y  con  cuyo  fanatismo  se  pudiese  contar  para  la  realiza- 
ción de  la  obra  que  se  proyectaba.  Nadie  mas  á  propósito  que  don 
Carlos,  el  hermano  del  rey,  para  este  objeto.  Escogiósele  pues  por 
gefe,  y  desde  aquel  dia  se  conspiró  en  palacio  contra  el  monarca, 
y  desde  aquel  dia  los  defensores  del  trono  y  del  altar,  como  ha  di- 
cho ]\Iarliani,  cañonearon  en  brecha  á  la  soberanía  en  nombre  dc 
la  iglesia. 

insuiToc-        Al  principio  se  trató  de  obrar  con  disimulo,  y  la  primera  tenta- 
ción y  muer-  'j'  ^  ;i-iíi 

te  de       tiva  fue  desgraciada.  Llevóla  a  cabo  Jorge  Bessieres,  el  traidor  a  los 

Bessióres. 

franceses  en  la  guerra  de  la  independencia,  el  republicano  de  1821 
en  Barcelona,  el  realista  de  1823,  yol  que  iba  á  desempeñar  el 
papel  de  carlista  en  182o.  Bessieres  habia  ascendido  á  mariscal  de 
campo  y  en  él  puso  sus  miras  el  partido  apostólico  para  instrumen- 
to de  una  nueva  reacción  sobre  la  reacción  triunfante.  Por  agosto 
de  1825  se  sublevó  este  caudillo  en  Getafe  con  algunas  compañías 
de  tropa,  vendidas  al  oro  apostólico,  pero,  en  seguida,  viendo  que 
aquel  movimiento  no  encontraba  séquito  y  era  mal  recibido,  los 
mismos  agentes  y  promovedores  de  la  insurrección,  temiendo  ser 
descubiertos,  se  pronunciaron  conti'a  sus  propios  partidarios.  Ha- 
llóse medio  para  conseguir  que  Fernando  Vil  eligiese  para  perse- 
guir á  Bessieres  al  conde  Carlos  de  España,  general  realista  que 
habia  entrado  en  los  ])ianes  de  los  insurrectos  y  que  estaba  de 
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acuerdo  con  ellos.  Carlos  de  España  se  dio  prisa  en  penscguir  á 
Bessiéres,  en  prenderle  y  en  hacerle  fusilar  con  lodos  los  gefes  que 
con  él  se  liahian  alzado,  an((>s  que  sus  declaraciones  pudiesen  com- 
prometerle á  él  ó  á  sus  patronos. 

El  plan  fracasado  en  1823  se  llevó  á  cabo  en  mavor  escala,  si  bien  Movimiemo 

'  ,  ,,.  .         absolutista 

hubo  de  fracasar  también,  en  1827.  Esta  vez  los  apostólicos  escolie-  cncaiaiuBa. 
ron  á  Calaluna  para  teatro  de  sus  tramas.  Preparados  de  antemano  los 
combustibles,  con  eslensas  ramificaciones  en  todas  partes,  dispues- 
to el  clero  y  contando  con  el  fanatismo  y  la  ceguedad  de  la  plebe, 
dióse  principio  al  incendio,  convertido  bien  pronto  en  un  volcan. 
El  primer  grito  se  dio  en  Manresa  el  28  de  agosto.  El  Carago!  ó  sea 
Agustín  Sapcres,  que  se  titulaba  coronel  de  infantería  y  comandan- 
te general  de  la  vanguardia  realista  del  ejército  de  operaciones, 
Jep  deis  Estanijs  y  otros  cabecillas,,  penetraron  durante  la  noche 
delSl  en  aquella  ciudad,  franqueándoles  la  entrada,  según  pa- 
rece, los  frailes  dominicos  (1).  El  grito  que  dieron  fué  el  de  ¡Viva  el 
Rey!  ¡Mueran  los  negros!  ¡Viva  la  religión  contra  la  que  se  cons- 
piral  y  proclamando  que  su  intento  era  dar  libertad  al  monarca,  á 
quien  se  decía  que  los  amigos  de  los  negros,  ó  sea  de  los  liberales, 
tenían  cautivo,  nombraron  una  junta  provincial  interina  para  go- 
bernar el  Principado,  de  cuya  fué  nombrado  presidente  el  reverendo 
D.  José  Quinquer  domcro  mayor  de  la  iglesia  de  Manresa  y  voca- 
les el  reverendo  I).  Francisco  IJopart,  domero  segundo  de  la  mis- 
ma iglesia,  el  religioso  mínimo  Fr.  Francisco  de  Asís  Yinader,  el 
síndico  procurador  general  de  dicha  ciudad  1).  Magín  Pallas  y  el 
regidor  de  la  misma  D.  Bernardo  Sanmartí  (2). 

Era  entonces  capitán  general  de  Cataluña  D.  Francisco  de  Hui- 
ros marqués  de  Campo  Sagrado,  quien  inmediatamente  tomó  medi- 
das para  sofocar  aquel  levantamiento,  carlista  en  el  fondo,  y  pasó 
terminantes  órdenes  á  íín  de  que  no  fuese  obedecida  la  junta  crea- 
da en  Manresa,  pero  el  fuego  se  fué  propagando,  y  bien  pronto  los 
insurrectos  pudieron  contar  con  un  ejército.  Su  idea  secreta  era  ha- 
cer que  Fernando  Vil  abdicase  para  poner  en  el  trono  á  su  herma- 
no D.  Carlos,  pues  aquel  no  tenia  hijos,  y  hay  fundados  motivos 
para  creer  que  los  directores  de  aquella  tentativa  eran  D.  Tadeo 
Calomarde,  ministro  á  la  sazón,  y  el  general  Carlos  de  Espafia. 


(1)   Cindadela  inquisilorial,  pAg.  Ci. 

(í;    Constan  estos  datos  on  la  proclara  i  que  dio  contra  la  junta  el  capilan   general  de  Cataluña, 
luarquósdo  GaiupoSaijradu, 
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^'^"i'^'á'^'''  ^^yo  el  rey  entonces  una  inspiración  feliz.  «Ya  que  dicen  que 
caiaiuna.  egloy  pi'eso,  esclamó,  vamos  á  probarles  que  soy  libre.»  Y  en  efec- 
to, el  22  de  setiembre  salió  de  la  corte  para  Cataluria,  dirigiéndose 
en  línea  recta  á  Tarragona,  pero  iban  con  él  los  inspiradores  secre- 
tos del  alzamiento,  Calomarde  y  España. 
;umanmesio  Eu  el  Campo  dc  Tarragona  sc  babia  creado  también  una  juala 
corregí  mental,  que  se  instaló  en  el  pueblo  de  Alforja  y  publicó  un 
manifiesto  llamando  á  las  armas  para  defender  la  rdiíjion,  el  rey 
independiente  y  absoluto  y  la  santa  inquisición.  El  dia  28  de  setiem- 
bre el  grueso  de  las  fuerzas  ultra-realistas  se  hallaba  reunido  en  la 
villa  de  Reus,  esperimcntando  una  continua  zozobra,  con  las  noti- 
cias que  sin  cesar  se  iban  recibiendo  respecto  á  la  aproximación 
de  las  tropas  apostadas  en  Yillaseca;  de  manera  que,  como  dice  el 
analista  reusense,  habiendo  entrado  en  la  villa  algunos  caballos  y 
dos  compañías  procedentes  de  las  fuerzas  apostadas  en  la  carretera 
de  Madrid,  ahuyentaron  todos  los  enemigos  que  llenos  de  terror  se 
ref;igiaron  en  la  vecina  sierra,  pereciendo  algunos  de  aquellos  re- 
zagados en  las  mismas  calles  de  Reus. 

El  mismo  dia  entró  Fernando  YÍI  en  Tarragona  y  publicó  el  si- 
guiente manifiesto,  que.  merece  ser  conocido:    • 

«Catalanfs:  ya  estoy  entre  vosotros,  según  os  lo  ofrecí  por  mi 
decreto  de  18  de  este  raes;  pero  sabed  que,  como  padre,  voy  á  ha- 
blar por  última  vez  á  los  sediciosos  el  lenguaje  de  la  clemencia,  y 
dispuesto  todavía  á  escuchar  las  reclamaciones  que  me  dirijan  desde 
sus  hogares,  si  obedecen  á  mi  voz;  y  que  como  Rey  vengo  á  resta- 
blecer el  orden,  a  tranquilizar  la  provincia,  á  proteger  las  personas 
y  propiedades  de  mis  vasallos  pacíficos  que  han  sido  atrozmente 
maltratados,  y  á  castigar  con  toda  la  severidad  de  la  ley  á  los  que 
sigan  turbando  la  tranquilidad  pública.  Cerrail  los  oidos  á  las  pér- 
fidas insinuaciones  de  ios  que  asalariados  por  los  enemigos  de  vues- 
tra propiedad  y  aparentando  celo  por  la  Religión  que  profesan  y  por 
el  Trono  á  quien  insultan:  solo  se  proponen  arruinar  esta  indus- 
triosa Provincia.  Ya  veis  desmentidos  con  mi  venida  los  vanos  y 
absurdos  pretestos  con  que  hasta  ahora  han  procurado  cohonestar 
su  rebelión.  Ni  yo  estoy  oprimido,  ni  las  personas  que  merecen  mi 
confianza  conspiran  contra  Nuestra  Santa  Religión,  ni  la  patria  pe- 
ligra, ni  el  honor  de  mi  corona  se  halla  comprometido,  ni  mí  sobe- 
rana autoridad  es  coarlada  por  nadie.  A  que  pues  toman  las  armas 
los  que  se  llaman  á  sí  mismos  vasallos  fieles,  realistas  puros  y  cató- 
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lieos  colosos!  /,C<inlra  quien  so  proponen  emplearlas?  Contra  su  Rey 
y  Señor.  Sí,  Catalanes;  armarse  con  tales  prctestos,  bosliJizar  mis 
tropas  y  atropollar  los  magistrados,  es  revelarse  abiertamente  con- 
tra mi  persona,  desconocer  mi  autoridad  y  burlarse  de  la  religión 
que  manda  obedecer  á  las  potestades  legítimas,  es  imitar  la  conduc- 
ta y  hasta  el  lenguage  de  los  revolucionarios  de  1820,  es  en  fin 
destruir  hasta  los  fundamentos  dejas  instituciones  monárquicas, 
por(|ue  si  pudiesen  admitírselos  absurdos  principios  que  proclaman 
los  su!)levados.  no  habría  ningún  trono  estable  en  el  universo.  Yo 
no  puedo  creer  que  mi  real  presencia  deje  de  disipar  todas  las  preo- 
cupaciones y  recelos,  ni  quiero  dejar  de  lisonjearme  de  que  las  ma- 
quinnciones  de  los  seductores  y  conspiradores  quedarán  desconcer- 
tadas al  oír  mí  acento.  Pero  si  contra  mis  esperanzas  no  son  es- 
cuchados estos  úl limos  avisos,  sí  las  bandas  dé  sublevados  no  rin- 
den y  entregan  las  armas  á  la  autoridad  militar  mas  inmediata  á  las 
24  horas  de  intimarles  mi  Soberana  voluntad,  quedando  los  caudillos 
de  todas  clases  á  disposición  mía  para  recibir  el  destino  que  tuvie- 
se á  bien  darles,  y  regresando  los  demás  á  sus  respectivos  hogares 
con  la  obligación  de  presentarse  á  las  justicias  á  fin  de  que  sean 
nuevamente  empadronados;  y  por  úllinio,  sí  las  novedades  hechas 
en  la  adniinislracion  y  gobierno  de  los  pueblos  no  quedan  sin  efec- 
to con  igual  prontitud,  se  cumplirán  inmediatamente  las  disposicio- 
nes de  u)i  Ri'al  decreto  de  10  del  corriente  y  la  memoria  del  casti- 
go ejen)plar  que  espera  á  los  obstinados,  durará  por  mucho  tiem- 
])o.  Dado  en  el  palacio  Arzobispal  de  Tarragona  á  28  de  setiembre 
de  1821. — Yo  el  Hey. — Como  Secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  Gracia  y  Juslicía. — Francisco  Tadeo  de  Calomarde.» 
Publicado  este  maniíiesto,  los  rebeldes  se  dispersaron  como  por   suplicio  do 

I         \r      r  I  I     •  'I  algunos 

encanto.  \a  luesc  que  algunos  vohaesen  en  si  de  su  error,  ya  que,  sublevados. 
y  es  lo  mas  probable,  recibiesen  órdenes  secretas,  lo  cierto  es  que 
depusieron  las  armas  y  se  sometieron.  Para  algunos  de  los  jefes  la 
sumisión  fué  el  patíbulo,  sin  quede  nada  les  sirviese  el  real  indul- 
to. Ks  o|»iní()n  de  unos  (¡ue  Calomarde  y  España  temiendo  que  el 
rey  llegase  á  saber  que  eran  ellos  dos  los  mas  principales  agentes 
y  promovedores  de  aquel  levantamiento,  le  aconsejaron  que  pasase 
á  Valencia  para  recibir  á  la  reina  Amalia,  la  cual  había  decidido 
trasladaise  también  al  teatro  de  las  operaciones.  Y  los  que  tal  pien- 
san dicen  que  aquella  momentánea  ausencia  del  rey  fué  aprovecha- 
da por  Calomarde  y  Cáiios  de  España  para  ahogar  en  sangre  la  voz 


El  padre 
Puüal. 
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(le  los  que  como  cómplices  podían  delatarles.  Otros,  viniendo  ya  en 
el  fondo  á  pensar  lo  mismo,  creen  que  Calomarde,  al  ver  decida- 
mente  fracasado  el  plan,  se  puso  del  lado  del  re \  declarándose  con- 
tra los  apostólicos,  cuyo  instrumento  hasta  entonces  fuera. 

De  todos  modos  es  lo  cierto  que  apenas  salió  el  Rey  de  Tarrago- 
na, comenzaron  las  operaciones  por  orden  de  Carlos  de  España,  que 
jugó  en  aquella  ocasión  el  mismo  ignominioso  papel  que  jugara 
con  Bessiéres.  El  1  de  noviembre  perecieron  en  el  patíbulo  el  co- 
ronel graduado  D.  Juan  Rafividal  y  el  teniente  coronel  graduado 
D.  Alberto  Olives.  El  8  aparecieron  colgados  de  la  horca  el  tenien- 
te coronel  D.  Joaqum  La  Guardia,  D.  idiguel  Bericart,  de  Tortosa, 
y  el  doctor  en  medicina  D.  Magín  Pallas,  individuo  de  la  junta  de 
Manresa.  El  13  cupo  igual  suerte  al  teniente  coronel  D.  Rafael 
Bosch  y  Ballester.  Y  por  fin,  el  21  fueron  ejecutados  el  capitán  Don 
Narciso  Abres,  Jaime  Vives  y  José  Robusta  (1). 

Otros  hubo  que  escaparon  emigrando  á  Francia  como  Romago- 
sa,  Saperes  y  Jep  deis  Estamjs,  si  bien  este  cayó  después  en  un  la- 
zo que  se  le  tendió  para  acabar  con  su  vida,  y  algunos  que  después 
de  presos  fueron  puestos  en  libertad,  como  cierto  famoso  fraile  fran- 
ciscano conocido  por  elpadre  puñal,  y  cuyo  verdadero  nombre  era 
el  de  padre  Orri.  Este  indigno  ministro  del  Señor  había  osado  lle- 
gar un  día  hasta  las  puertas  mismas  de  Barcelona  á  la  cabeza  de 
una  partida  facciosa,  con  los  hábitos  arremangados,  un  par  de  pis- 
tolas pendientes  del  cordón  de  fraile,  su  puñal  en  la  diestra  y  en  la 
otra  mano  un  crucifijo  y  las  riendas  del  caballo.  Preso  en  Reus  y 
conducido  á  Tarragona,  pudiendo  á  duras  penas  salvarle  del  furor 
popular  el  jefe  de  su  escolta,  estuvo  muy  poco  tiempo  preso,  pues 
en  seguida  se  le  devolvió  la  libertad  (2). 

¡So  tardó  el  rey  Fernando  en  regresar  de  Valencia,  decidido  á  lle- 
garse hasta  Barcelona,  cuya  ciudad  abandonaron  entonces  las  tro- 
pas francesas  que  estaban  ocupándola  desde  la  invasión,  debiendo 
decirse  en  obsequio  de  la  verdad  que  aquella  vez  se  portaron  ad- 
mirablemente, siendo  de  elogiar  muy  en  especial  la  noble  conducta 
que  observó  durante  su  mando  el  vizconde  de  Reisset,  comandan- 
te general  de  las  tropas  francesas  que  ocupaban  Barcelona  y  Fi- 
gueras. 


(\)    Diarios  de  Tanaíjona  de  aquellas  fechas. 

(2¡    Ciudadeid  inquisilorial.—Anahs  de  Reus.  Algunos  aulores  de  aquel  tiempo  hablan  del  pudre  Pu- 
ñal camode  un  feroz  y  sacrilego  bandido. 


LiB.  xii. — c^v.  \'v.  (Fernando  Vil).  oTS 

El  rey.  acompanado  de  sii  esposa  la  reina  Amalia,  entró  el  4  de  ^XTTcl\ona. 
(Iicieni[)iv  en  ¡Uucelüiia,  y  diiranle  su  permanencia  en  esta  todo 
volvió  al  orden  acostnnibiado,  continuando  empero  la  persecución 
contra  los  pronunciados  que  no  se  acogieron  al  indulto.  Kn  cambio, 
para  acallar  el  clamor  y  resentimiento  del  partido  intolerante,  se 
encendió  otra  vez  la  peí secucion  contra  los  liberales. 

Pai'ticion  de  ílalaluña  los  i'eyes  y  quedó  como  capitán  general  del  ei  conde 
Frin(;¡|)a(lo  el  tristemente  célebre  conde  de  España.  Funesta  época  la  ''"fgjg""' 
de  Sil  mando  en  ('alaluña!  Unos  han  llamado  á  este  hombre  el  lo- 
co, otros  el  asesino,  otros  linalmenle  el  bárbaro.  De  todo  tuvo,  i.o 
cierto  es  que  tenia  á  ratos  arranques  divertidos,  mientras  que  en 
otros  se  entregaba  á  actos  de  verdadera  barbarie.  Cuentan  de  él 
que  á  veces  obligaba  á  su  propia  hija  á  hacer  centinela  en  el  balcón 
con  una  escoba  puesta  al  homijro  á  manera  de  fusil.  Otras  hacia 
arrestar  á  su  esposa  por  haberse  olvidado  de  advertir  al  cocinero 
que  le  hiciese  ciertos  guisados,  loa  vez  hizo  subir  los  caballos  á  la 
tribuna  de  palacio,  asomándoles  á  ella  y  obligando  á  que  un  trom- 
peta montado  en  uno  de  ellos  tocase  llamada.  Cierto  dia  se  enfadó 
porcpie  los  mujeres  llevaban  colgando  sobre  la  espalda  su  trenzada 
cabellera,  y  á  algunas  se  la  hizo  cortar.  Aniojósele  otro  dia  que  el 
aspecto  de  los  caseríos  daban  tristeza  á  los  paisajes  de  Cataluña,  y 
mandó  bajo  severisimas  penas  que  todos  los  habitantes  blanquea- 
sen sus  casas.  Por  lin,  entre  oíros  actos  á  estos  parecidos,  se  re- 
fiere de  él  que  en  los  dias  de  ejecuciones  de  liberales,  y  mientras  el 
horrísono  cafion  anunciaba  el  fatal  éxito  de  las  víctimas  inmoladas 
á  su  capricho,  se  diverüa  mandando  que  un  músico  tocase  en  su 
j)resencia  las  habas  verdes  (1). 

La  pluma  se  cae  de  la  mano  al  tratarse  de  escribir  el  desgra-  ^2'-,',''""''' 
ciado  período  en  que  la  infeliz  Barcelona  estuvo  bajo  el  mando  de 
Carlos  de  España.  No  se  pasaba  dia  sin  que  las  puertas  de  la  ('iu- 
dadela  se  abriesen  para  recibir  nuevos  presos:  á  menudo  la  voz 
fúnebre  del  cañen  anunciaba  al  vecindario  que  nuevas  víctimas 
colgaban  de  la  infame  horca  en  la  iílsplanada.  El  conde  de  España, 
obrando  como  déspota,  hallaba  gusto  en  dar  al  pueblo  frecuentes 
espectáculos  de  esta  clase,  y  parecía  habiM'se  pro|)uesfo  esterminar 
hasta  la  raza  liberal,  secundándole  con  verdadera  fruición  en  este 


maiulü. 


(1)  Oiiiz  do  la  Vega  :  iiiales  de  España  lib.  XI,  cnp.  XI.1,— Castillo :  (Axuladtla  inquisitorial,  p.ig.  16.1. 

-i'riiioisco  Josi^  Oi-ollam  :  ;'i  Conde  de  lispaña. 
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punto  la  policía  secreta  á  las  órdenes  del  subdelegado  D.  José  Víctor 
de  Oñate  y  el  fiscal  D.  Francisco  de  Paula  Canlillon. 
Ejecuciones  Los  prímeíos  que  perecieron  víctiiuas  de  estos  tres  esterminado- 
res  fueron  los  tenientes  coroneles  D.  José  Ortega  y  D.  Juan  Anto- 
nio Caballero,  los  tenientes  D.  Joaquín  Jaques  y  D.  Juan  Domín- 
guez Romera,  los  sargentos  Ramón  Mestre  y  Francisco  Yiturí,  los 
cabos  Vicente  Llora,  José  Ronsanet  y  Antonio  Rodiiguez,  el  em- 
pleado en  rentas  D.  Manuel  Coto,  el  pintor  Magin  Porta,  el  paisano 
Domingo  Ortega  y  el  profesor  de  lenguas  D.  Francisco  Fídalgo.  Es- 
tos trece  individuos,  acusados  de  querer  restablecer  el  sistema 
constitucional,  fueron  fusilados  el  lí)  de  noviembre  de  1828  á  las 
seis  de  la  mañana.  El  estampido  del  canon  anunció  al  pueblo  su 
desastrosa  muerte,  y  pronto  se  vio  á  los  presidarios  conducir  los 
cadáveres  de  aquellas  infelices  víctimas  á  la  horca  levantada  de  an- 
temano en  medio  de  la  Esplanada  para  recibirles. 

A  esta  siguieron  otras  ejecuciones.  Durante  los  años  1829 
y  1830  la  consternación,  el  luto  y  el  dolor  vinieron  á  hospedarse 
en  Rarcelona.  Rara  era  la  familia  que  no  tuviese  un  deudo  entre  los 
presos  de  la  Cindadela  entre  los  deportados  al  África,  ó  entre  las 
victimas  de  la  Esplanada. 

Carlos  de  España  se  complacía  en  dominar  con  el  terror,  y  en 
las  páginas  de  la  historia  de  Cataluña  su  nombre  vive  rodea- 
do de  una  aureola  de  sangre.  A  centenares  entraban  los  presos  en 
la  Cindadela,  á  centenares  eran  depoi  tados  á  las  costas  y  presidios 
de  África,  á  docenas  eran  lanzados  á  la  elernidad,  según  espresion 
favorita  del  capitán  general.  Y  entre  todos  estos  la  mayoría  era  de 
inocentes.  Pastaba  una  sospecha,  una  delación  cualquiera,  una  sim- 
ple enemistad  para  enviar  á  un  hombre  á  la  Cindadela,  de  la  cual 
feliz  si  salía  solo  para  ir  á  un  presidio.  Los  presos  eran  tratados 
inhumanamente  y  condenados  con  una  apariencia  de  proceso.  A  los 
unos  solo  se  les  daba  un  poco  de  paja  por  lecho  y  por  único  ali- 
mento una  cazuela  de  sopas;  á  otros  se  les  rapaba  la  cabeza  y  pa- 
tillas; á  otros  se  les  sacaba  un  dia  del  calabozo  y,  bajo  pretesto  de 
registrarles,  se  les  hacia  desnudar  hasta  quedarse  sin  zapatos  y  con 
solo  la  camisa  en  la  estación  mas  rigurosa  del  año,  al  aire  libre  y 
sobre  tres  palmos  de  nieve;  á  otros  finalmente,  se  les  ponia  duros 
grillos  y  pesadísimas  cadenas,  como  si  fueran  feroces  asesinos.  El 
conde  de  España,  Cantillon  y  Oñate  han  dejado  entre  los  catalanes 
memoria  de  verdugos. 
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Mientras  de  estas  tristes  escenas  era  teatro  la  capital  del  l'rinci-  taüvasd'eTo's 
pado,  los  emigrados  liberales  hicieron  diferentes  tentativas  para  "''«'^'"■ 
derrocar  el  sistema  con  que  se  regia  la  España.  Todas  fueron  in- 
fructuosas. iMilans  del  i{o.scli,  refugiado  en  Francia,  se  acercó  una 
vez  á  la  frontera  de  Cataluña  para  ponerse  al  frente  de  un  movi- 
miento, pero  fué  detenido  por  la  gendarmería  francesa  y  algunos  de 
sus  asociados  perecieron  en  el  patíbulo.  Mina  fracasó  en  navarra, 
Torrijos  en  Mídaga,  y  lo  propio  sucedió  en  otros  puntos  á  varios 
caudillos  de  la  libertad.  Esta  cuenta  durante  aquellos  años  con  una 
larga  lista  de  mártires. 

En  mayo  de  18¿9  había  muerto  la  reina  doña  Josefa  Amalia,  ^"^^'^con' 
tercera  esposa  de  Fernando,  sin  dejarle  sucesión,  y  se  instó  al  rey  "^[¡na^"'"" 
para  que  eligiese  nueva  esposa,  á  lo  que  le  inclinaba  también  su 
temperamento.  Solicitó  entonces  y  obtuvo  Fernando  Yli  la  mano  de 
su  sobrina  la  princesa  doña  María  (hislina,  hija  del  rey  de  INápo- 
les  Francisco  1  y  de  la  reina  Isabel,  que  era  hija  de  Carlos  IV  de 
líspaña.  Acompañada  de  sus  padres  vino  á  España  doña  María 
Cristina,  y  después  de  haber  permanecido  en  Barcelona  desde  el  IS 
al  '20  de  noviembre,  se  dirigió  á  Madrid  donde  se  casó  con  el  rey 
por  diciembre  de  aquel  mismo  ano  de  1829. 

El  cuarto  matrinmnio  de  Fernando  debia  ser  principio  de  una  *de°ifiey° 
nueva  era.  El  partido  que  fundaba  sus  esperanzas  en  D.  Carlos, 
creía  que  el  rey  no  llegaría  á  tener  sucesión,  á  juzgar  por  su  obe- 
sidad, su  gastada  vida  y  sus  ordinarios  achaques.  Sin  embargo, 
sucedió  todo  lo  contrario,  y  bien  pronto  se  anunció  que  la  nueva 
reina  estaba  en  cinta.  Esta  noticia,  de  gozo  para  los  unos,  de  alar- 
ma ])ara  los  otros,  de  inseguridad  para  lodos,  dio  origen  á  que, 
|)reviendo  el  nacimiento  de  una  princesa,  se  aconsejase  á  Fernando 
Vil  la  promulgación  déla  ley  acordada  por  las  cortes  de  1789, 
conforme  á  la  cual  se  derogaba  la  pragmática  de  Felipe  V  en  1~12 
que  escluia  á  las  hembras  de  la  corona.  Ouien  dio  la  primera  idea 
de  esto,  se  ignora  á  punto  lijo.  Unos,  entre  ellos  Marliani.  creen 
autor  de  la  idea  al  ministro  Caloniarde,  de  quien  dicen  que,  ha- 
ciéndose cargo  de  su  odiosidad  para  con  el  bando  apostólico  y  juz- 
gando ([ue  peligraba  su  cabeza  el  día  del  triunfo  de  este,  deternií- 
nó  alzar  una  valla  iiisii|)erable  enti'e  el  solio  y  1).  Carlos,  cuyo  reí- 
nado  iba  á  ser  el  de  los  apostólicos.  Otros,  y  entre  ellos  Ortiz  de  la 
Vega,  creen  que  fué  la  infanta  doña  Carlota,  hermana  de  la  reina. 
y  esposa  del  infante  1).  Francisco,  princesa  de  varonil  talento.  Sea 
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quien  fuere  el  sugeridor  de  la  idea,  lo  cierlo  es  que  en  29  de  mar- 
zo de  1830  se  publicó  la  pragmálica  sanción  que  reconoce  en  las 
hembras  el  derecho  antiguo  de  sucesión  á  la  corona. 

Siete  meses  después,  en  octubre  del  mismo  año,  vino  al  mundo 
la  princesa  doña  Isabel,  que  hoy  ocupa  el  trono  de  España,  yal  na- 
cer esta  princesa  nació  con  ella  y  contra  ella  el  odio  délos  absolu- 
tistas, que  viendo  en  este  acontecimiento  una  derrota  contra  sus 
planes,  pusieron  en  duda  sus  derechos  y  pretendieron  dar  por  nula 
la  revocación  de  la  ley  sálica. 

Todo  el  año  1831  se  pasó  en  intrigas  palaciegas,  y  se  hicieron 
desesperados  esfuerzos  para  hacer  que  el  rey  derogase  la  pragmá- 
tica de  1830.  Se  supo  luego  que  la  reina  volvia  á  estar  en  cinta, 
y  en  30  de  enero  de  1832  dio  á  luz  otra  niña,  la  infanta  doña  Ma- 
ria Luisa  Fernanda.  Desvanecióse  con  esto  toda  esperanza  de  evitar 
una  guerra  de  sucesión,  pues  se  vio  que  el  rey  enfermaba  de  gra- 
vedad y  que  sus  dias  estaban  contados. 

¡Cuantas  intrigas,  cuantas  luchas,  cuantos  dramas  junto  á  la 
cama  de  aquel  moribundo!  La  reina  Cristina,  que  no  abando- 
na el  lecho  del  enfermo,  se  ve  obligada  á  ceder  al  pintarle 
los  horrores  de  una  g^uerra  civil,  las  desgracias  de  la  patria,  los 
peligros  que  ella  y  sus  hijas  han  de  cori'er  en  la  tormenta,  y  con- 
siente amedrentada  en  que  el  monarca  firme  el  decreto  de  la  de- 
rogación de  la  pragmática.  Pero  en  aquellos  momentos,  acude  ve- 
loz desde  Andalucía,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  la  infanta 
doña  Carlota,  y  esa  mujer  de  ánimo  varonil  penetra  en  la  alcoba 
del  enfermo,  le  habla  de  sus  hijas  á  quienes  arroja  del  trono  de 
sus  padres,  le  persuade,  le  conmueve,  y  el  rey  revoca  el  decreto, 
y,  gracias  á  la  infanta  Carlota,  la  princesa  Isabel  tiene  seguro  el 
solio. 

La  reina  Cristina  encargada  de  la  gobernación  del  reino  durante 
la  enfermedad  de  su  esposo,  conoce  que  para  el  porvenir  de  su  hija 
hay  que  apoyarse  en  el  partido  constitucional,  y  por  medio  de  una 
amplia  amnistía  abre  las  puertas  de  la  patria  á  millares  de  proscri- 
tos. Todo  es  júbilo  placer  en  España.  El  autor  de  estas  líneas 
recuerda  aun,  como  una  de  las  mas  gratas  y  mas  memora- 
bles memorias  de  su  niñez,  la  esplosionde  entusiasmo  que  hubo 
en  Barcelona  al  jurar  el  20  de  junio  de  1833  como  princesa 
de  Asturias  á  la  infanta  Isabel,  saludada  como  aurora  de  la  li- 
bertad. 


LiB.  XII, — CAÍ*.  XV.  (Femando  Vil).  oT7 

Tres  meses  después,  á  últimos  de  setiembre,  espiraba  Fernán-    M"^^i«dei 
do  Vil,  y  lodo  queda  diclio  de   él  con  decir   que  ningún  monar- 
ca subió  jamás  al  trono  en  medio  de  mas  jubilosas  aclamaciones, 
pero  ninguno  tampoco  bajó  de  él  con  menos  sentimiento  de  sus  sub- 
ditos. 


CAPITULO  XVI. 


GUERRA  CIVIL. 

LA  NOCHE  DEL  '23  DE  JULIO  DE   1835   EN  BARCELONA. 

SUS  ANTECEDENTES  Y  CONSECUENCIAS. 

(De  1833  á  18:iS.) 


Liaudcrca-  Al  enfermar  el  rey  Fernando  y  encargarse  de  las  riendas  del  go- 
de'ca?aiuna.  bjemo  la  leína  Cristina,  D.  Manuel  Llauder  marqués  de  Valle  de 
Ribas  se  presentó  á  reemplazar  en  Barcelona  al  conde  de  España. 
La  llegada  de  Llauder  con  el  carácter  de  capitán  general  del  ejérci- 
to de  CataUnia,  fué  un  acontecimiento  que  marca  época  en  la  his- 
toria de  Cataluña.  Ningún  recibimiento  de  pueblo  ha  sido  mas  en- 
tusiasta que  el  que  se  le  hizo;  ningún  general  de  provincia  obtuvo 
jamás  mayor  aura  popular.  Vitoreado  por  las  calles  y  plazas,  llegó 
á  su  alojamiento,  en  medio  de  un  numeroso  concurso  que  le  mira- 
ba como  el  redentor  de  los  oprimidos  catalanes.  Carlos  de  España 
le  entregó  el  mando  y  salió  de  Barcelona,  salvándole  la  autoridad 
de  Llauder  y  evitando  que  le  hiciera  su  victima  la  cólera  popular, 
aun  cuando  no  se  pudo  impedir  que  fuese  apedreado  y  silvado  al 
cruzar  en  su  coche  por  las  calles  de  la  capital  (1). 
Eipariidoii-      ljj  nación  toda  se  conmovió  al  dar  Fernando  Vil  el  último  sus- 

beral  ampara 

la  causa  do    p¡,.Q  Habia  llesado  el  momento  de  la  crisis.  La  sedición  de  Bessié- 

la  princesa.     1  ~ 

res  por  una  parte  y  por  otra  el  alzamiento  de  los  ultra-realistas  de 
Cataluña  en  1827,  probaron  bien  á  las  claras  cuales  eran  las  ideas 
del  j)artido  apostólico.  Este  tenía  su  bandera  en  D.  Carlos.  La  go- 

(1)    Castillo:  Ciuiadela  inquisitorial— J.  del  C.  M.  Las  huUanqas  de  Barceíona— Francisco  RauU;  Bis- 
tOTia  de  la  conmoción  de  tarcelona  en  la  noche  del  13  oi  16  de  juliu  de  18Jt . 
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bornadora  del  reino,  para  salvar  el  trono  de  su  hija,  debia  harer 
(|iie  los  liberales  viesen  sti  i)andera  en  la  princesa  Isabel.  Nadie  ig- 
nora el  entusiasmo  con  que  los  liberales  abrazaron  la  cau.sa  de  la 
¡nocente  nina,  pero  nadie  ignora  tampoco  el  efecto  desgarrador  que 
produjo  el  ministerio  ('ea-Iiernmdez  con  el  manifiesto  publicado  el 
\  de  octubre  de  183:5  en  que  osaba  anunciar  que  la  viuda  de  Fer- 
nando, la  Gobernadora  del  reino,  no  cambiarla  de  sistema. 

Se  dice  que  Cea-Bermudez,  presidente  del  consejo  de  ministros, 
quiso  parar  el  golpe  de  un  alzamiento  realista  con  la  publicación 
de  este  manifiesto,  que  se  llamó  el  ¡¡rograma  del  despotismo  ilus- 
trado, pero  es  lo  cierto  que  á  su  publicación  contestó  un  grito  aho- 
gado de  estupor.  La  Espafia  tembló,  la  consternación  fué  gene- 
ral, y  todos  los  que  se  habían  visto  perseguidos  durante  los  úl- 
timos aciagos  diez  anos  y  los  que  de  nuevo  se  acababan  de  compro- 
meter decidiéndose  por  la  reina,  creyeron  ver  ya  suspendida  sobre 
su  cuello  la  sangrienta  cuchilla  de  otros  tantos  tiranos  como  el  de- 
solador de  Cataluña. 

El  general  IJauder  fué  de  los  primeros  que  se  atrevió  á  dar  el 
grito  de  alarma,  alzando  la  voz  desde  el  seno  de  la  ciudad  misma 
donde  también  algún  dia  la  habían  alzado  en  favor  de  los  derechos 
del  pueblo  los  Fivaller,  los  Claris,  los  Tamarit  y  tantos  otros  héroes 
ciudadanos. 

Asi  decía  la  esposicion  que  en  ^o  de  diciembre  dirigió  Llauder  á 
la  reina  Gobernadora: 

«Señora:  La  fidelidad  á  mi  soberano  y  el  amor  á  mi  patria  han 
sido  el  móvil  de  todos  mis  servicios  y  acciones  en  todas  las  viscisi- 
tudes  y  épocas  de  mi  carrera;  en  los  destinos  subalternos  que  he 
desempeñado,  mi  responsabilidad  ha  descansado  siempre  en  la  de 
los  gefes,  á  cuyas  órdenes  he  servido;  pero  en  los  destinos  superio- 
res, mi  deber  es  de  otra  importancia:  y  bastarla  jtara  convencerme 
de  toda  la  estension  de  mi  responsabilidad  las  aprobaciones  (pie  he 
recibido  del  mismo  gobierno,  reconociendo  mi  previsión  y  celo  en 
haber  tomado  sobre  mi  varias  medidas  que  algunos  meses  antes  se 
me  |)ruliil)¡an,  y  por  las  ipie  se  me  zaeriaen  el  concepto  de  mi  so- 
berano; asi  como  el  espresarme  el  presidente  del  con.sejo  real,  du- 
que de  Bailen  que  mi  previsión  y  resolución  en  no  conformarme  con 
las  órdenes  que  se  me  comunicaban  por  el  ministerio  habia  sal- 
vado á  esta  j)rov¡ncia  y  ser\ido  de  apoyo  á  la  causa  de  Isabel  11: 
asi  que  en  la  dirección  y  mando  superior  del  arma  de  infanleria 
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que  he  servido  durante  las  circunstancias  mas  difíciles  en  raedio  de 
notoriascontradicciones,  con  la  perseverancia  y  previsión  que  después 
ha  acreditado  en  repelidas  y  críticas  ocasiones  la  valiente  y  benemé- 
rita arma  de  infantería  que  ahora  mismo  está  poniendo  el  sello  á 
sus  heroicas  acciones  defendiendo  con  una  decisión  y  disciplina,  que 
admira  y  aprecia  toda  la  nación,  el  Trono  combatido  de  nuestra 
inocente  reina  Isabel  ü:  en  el  destino  de  Virrey  de  Navarra  y  ca- 
pitán general  de  las  provincias  vascongadas,  que  he  egercido  largo 
tiempo  he  esperimentado  toda  la  estabilidad  y  las  ventajas  que  re- 
sultan á  los  pueblos  y  á  los  que  mandan,  de  una  representación 
legal  en  la  forma  prescrita  en  nuestras  antiguas  leyes,  y  de  que  se 
respeten  á  la  par  con  los  derechos  del  Trono,  los  que  pertenecon  á 
los  pueblos;  cuya  acertada  combinación,  es  él  único  elemento  de 
prosperidad  de  las  monarquías  en  el  estado  actual  de  las  luces  y  de 
la  civilización.  Durante  mi  permanencia  en  el  deslino  de  capitán 
general  de  Aragón  y  ahora  de  (lataluña  me  he  podido  convencer  de 
qno  la  suerte  de  estas  provincias  y  la  seguridad  de  ellas,  depende 
de!  acaso,  y  que  con  frecuencia  se  debe  echar  mano  de  la  fuerza 
para  sostener  el  Trono,  y  esta  se  gasta  con  mucha  rapidez  cuando 
no  le  sostiene  la  opinión. 

wDesde  que  al  despedirme  de  V.  M.  y  besar  la  mano  de  su  augus- 
ta hija  se  dignó  V.  M.  pr-^venirme  que  le  escribiese  con  toda  liber- 
tad cuanto  estimase  conveniente,  protestándome  tan  espontánea- 
mente rí'petídas  veces  que  solo  deseaba  el  bien  de  los  españoles,  he 
cumplido  puntualmente  en  hacer  saber  á  V.  M.  todo  lo  que  era  de 
mi  obligación  ofrecer  á  su  consideración  en  cumplimiento  de  aquel 
precepto,  pero  una  constante  y  larga  esperiencia  me  ha  debido  con- 
vencer de  que  aquellos  candorosos  y  heroicos  sentimientos  de  V.  M. 
se  hallan  contrariados  por  consejos  de  hombres  que  habiendo  debi- 
do estudiar  aunque  abstractamente  países  lejanos,  han  olvidado  el 
suvo  propio,  sus  necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  debiera  formar 
los  verdaderos  elementos  del  acierto  en  e!  gobierno  que  V.  >I.  se  ha 
dignado  confiarles  y  á  cuyos  soberanos  designios,  dejan  segura- 
mente de  corresponder.  Esta  es,  Señora,  la  opinión  acreditada  del 
público,  y  yo  no  puedo  d;^jarlo  ignorar  áV.  M.:  mas  debo  decir  para 
gobierno  de  V.  M.  que  el  ministerio  Cea  se  ha  hecho  ya  tan  impo- 
pular, que  compromete  la  tranquilidad  y  mina  el  trono  de  Isabel  en 
el  único  estribo  que  le  sostiene. 

«Entre  tanto  la  guerra  civil  ha  armado  los  e.spañoles  contra  espa- 


LiB.  xii. — CAP.  xvi.  (Isabel  II).  f)81 

ñolos,  y  no  contentos  con  no  haberla  evitado,  como  era  de  su  deber, 
lio  parece  sino  qne  se  sientíí  el  que  esta  caianiidad  no  se  hayaeslen- 
(iidoáesla  l*rovincia:  y  las  providencias  (|iie  sobre  la  inoportnna  va- 
riación deayiinlamienlos,  que  aun  no  contaban  ocho  ó  diez  meses  y 
otras  que  se  anuncian  por  el  ministerio  del  fomento,  y  que  recibo  de 
oirás,  no  parece  sino  (pie  conspiran  á  hacer  desaparecer  de  este  país 
la  Irauípiilidad  que  dislriilaeii  medio  de  tantas  convulsiones:  y  vigen- 
te esta  lucha  se  prepara  ya  á  V.  M.  para  empenarla  en  otra  contra 
la  Nación  ipiilando  á  los  españoles  toda  esperanza  de  mejoras,  y  de 
asegurar  una  suerte  mas  justa  de  la  que  hace  tantos  años  esperi- 
menla,  en  medio  de  tan  heroicos  sacrificios  como  hizo  esta  leal  na- 
ción digna  de  mejor  suerte,  por  su  Uey  cautivo  y  abdicado  de  la 
corona,  asi  como  para  asegurar  su  independencia,  su  religión,  sus 
leyes,  fueros.  libertades  y  privilegios,  y  cuyos  esfuerzos  están  re- 
produciendo con  igual  lieroismo  y  generosidad,  confiada  en  la  au- 
rora que  los  primeros  actos  del  mando  de  V.  M.  la  ofrecieron. 

«La  nación  no  puede  olvidar  que  el  Rey  difunto  para  anular  lo 
hecho  por  la  Nación,  y  conseguir  que  esta  se  sometiese  á  su  cetro, 
después  de  haberse  reconqnislndo  á  sí  misma,  sin  Rey,  después  de 
ser  entregada  al  cstrangero  por  la  sola  voluntad  de  un  ministro, 
prometió  solemnemente  en  su  real  decreto  de  4  de  mayo  de  1814. 
«(pie  no  seriamos  engañados  en  nuestras  nobles  esperanzas,  y  que 
aborrecía  el  despotismo,  que  ni  las  luces  ni  la  civilización  permi- 
tían; que  para  impedir  volviese  á  suceder  que  el  capricho  de  los 
que  gobiernan  arruínase  y  entregase  el  Trono  y  la  Nación,  conser- 
vando la  dignidad  y  prerogativas  de  la  corona,  no  menos  que  los 
derechos  de  los  pueblos  que  dijo  ser  igualmente  inviolables,  trataría 
con  los  procuradores  de  Kspaña  y  Anu^rica,  y  en  las  cortes  convo- 
cadas legítimamente  conforme  sus  gloriosos  abuelos  lo  habían  hecho 
y  la  nación  deseaba;  (pie  la  inviolabilidad  individual  y  Real  seria 
firmemenle  asegurada  por  leyes,  (pie  al  mismo  tíemi)o  consolida- 
rían la  tranquilidad  pública  y  el  orden  y  dejarían  á  t(xlos  una  Li- 
bertad racional:  que  aquellas  serian  impuestas  no  arbitrariamente 
por  un  ministro  sino  con  el  concurso  del  Reino;  y  finalmente  que 
con  (>1  mís.mo  serían  hechas  y  acordadas  las  leyes  que  debían  servir 
de  base,  de  regla  y  conducta  á  los  españoles,  haciendo  observar 
que  la  espresion  de  estas  reales  intenciones  en  el  Gobierno  de  que 
se  iba  á  encargar,  harían  conocer  á  todos  que  no  quería  ser  un  dt's- 
pota,  un  tirano,  sino  el  Rey  y  el  padre  de  los  españoles.» 

TOMO  V.  li 
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»Las  promesas  de  los  Reyes  son  históricas,  Señora,  y  su  cum- 
püraiento  debe  ser  como  las  profecías  de  la  divinidad:  tanto  yo, 
como  la  Nación  que  nada  nos  arrojaríamos  ú  pedir  que  no  fuera 
justo  y  prometido,  recordamos  con  sombrío  pesar  el  no  ver  todavía 
cumplidas  las  solemnes  declaraciones  hechas  por  nuestro  Rey,  en 
el  célebre  momento  de  recibir  de  manos  de  esta  Nación  heroica  la 
corona  que  salvaron  los  españoles,  sacriflcando  un  millón  de  vícti- 
mas en  su  defensa  guiados  solamente  por  la  lealtad,  el  patriotismo 
y  el  deseo  de  nivelarse  con  las  monarquías  de  Europa,  que  por 
efecto  de  sus  instituciones  y  sabiduría  de  sus  leyes ,  han  llegado  al 
colmo  de  su  prosperidad. 

«Acatada  por  la  Nación,  por  la  voluntad  del  Rey  difunto  en  pro- 
clamar la  Reina  dona  Isabel  11  no  se  puede  sin  temeridad  aconsejar 
á  V.  M.  que  nada  mas  le  queda  que  hacer,  sino  seguir  como  hasta 
aquí,  cuando  ni  el  Rey  padre  ha  anulado  aquel  real  decreto,  ni  el 
reino  renunciado  á  sus  derechos  tan  sagrados  é  intimamente  hoy 
enlazados  con  los  del  trono  de  la  Reina  menor.  ¡Oué  responsabili- 
dad pesa  sobre  los  malos  consejeros  que  han  dado  lugar  á  que  los 
célebres  y  respetables  sabios  de  Europa,,  como  Martiñac,  hayan  lla- 
mado la  atención  de  la  historia,  sobre  este  olvido  de  una  palabra 
Real  con  la  moderación  que  acostumbra! 

»En  el  cumplimiento  de  tan  sagradas  promesas  está  interesada 
la  seguridad  del  trono  de  la  naciente  Reina,  que  nadie  puede  creer 
de  buena  fé  que  pueda  transcurrir  el  largo  término  de  quince  años 
de  infancia,  con  el  débil  apoyo  de  un  Ministro,  sin  responsabilidad 
cuando  tenemos  á  la  vista  los  vergonzosos  tratados  del  año  1808, 
y  la  infernal  intriga  de  la  Granja,  en  1832,  y  lo  que  está  suce- 
diendo ahora  mismo,  y  todo  lo  acaecido  de  veinte  y  cinco  años  á 
esta  parte  debe  persuadir  al  corazón  magnánimo  de  V.  M.  de  que 
si  hay  en  España  hombres  estremados  en  lodos  sentidos,  ilusos  ó 
mal  contentos,  como  sucede  en  todas  las  clases,  y  en  todos  los  paí- 
ses, la  inmensa  mayoría  amaestrada  por  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  que  no  han  sido  i)erdidas,  ni  para  los  llamados  liberales,  ni 
para  los  realistas,  es  decididamente  el  mas  franco  y  seguro  apoyo 
del  trono  de  la  hija  de  V.  M.  así  como  de  las  leyes  justas,  sabias  y 
permanentes  que  deben  librarla  de  la  usurpación,  cuando  la  falta 
de  ellas,  y  el  no  haberse  querido  atemperar  á  las  necesidades  de  los 
pueblos,  son  la  única  causa  de  los  riesgos  que  ha  corrido  en  tan 
largo  período  de  infortunios  v  calamidades. 
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»Se  dirá  á  V.  M.  que  no  liono  faciilíades  paia  hacer  innovacio- 
nes como  Rejienle,  y  que  debe  entre;íar  el  gol)ierno  á  su  hija  en  el 
modo  que  le  ha  recibido;  siendo  así  que  eslo  es  solo  un  j)releslo 
para  conservar  su  poder  arbilrario  y  perpetuar  los  abusos.  ¿La  con- 
vocación de  Corles  cuando  la  gravedad,  urgencia  y  complicación 
(le  los  negocios  del  estado  la  reclaman  imperiosamenle,  puede  ca- 
lilicai'se,  por  ventura,  de  innovación,  sin  olvidar  de  intento  las  le- 
yes mas  antiguas  de  la  Monarquía,  que  la  coloca  en  la  categoría 
de  un  principio  fundamental?  I.os  que  osaren  dirigir  á  Y.  M.  tan 
mentida  reconvención  ¿pueden  cerrar  el  oido  á  la  réplica  que  hacen 
los  Pueblos,  diciendo,  que  cuando  se  ha  tralado  aisladamente  de  el 
interés  de  la  Augusta  hija  de  Y.  M.  la  convocación  de  Corles,  ya 
no  ha  sido  una  novedad  sino  un  acto  enteramente  conforme  la  pre- 
dicha  Ley  fundamenlal?  ¿Desconocen  que  á  los  pueblos  no  se  les 
oculta  que  la  teoría  de  acpiellos  hombres  se  reduce  á  que  solo  valga 
la  ley  para  defensa  de  los  derechos  del  trono  y  quedar  sin  protec- 
ción alguna  los  de  los  mismos  Pueblos?  Es  por  fin  Señora  una  ver- 
dad innegable  la  de  que  la  Lspana  carece  de  legislación  uniforme, 
y  es  al  presente  un  cuer|)0  monstruoso,  por  la  disonancia  de  las 
jjartes  que  lo  componen,  que  lodos  los  ramos  de  la  administración 
j)ública  exigen  arreglo,  y  aquel  desempeño  ilustrado,  vigoroso  é 
imparcial,  (|ue  solo  pueden  verificar  los  hombies  .cabios,  pero  ac- 
tualmente de.sconocidos,  porque  ningún  medio  facilila  el  desarrollo 
de  sus  talentos,  ni  se  da  á  estos,  la  importancia  que  obtienen  en 
otros  países.  VA  crédito  público  debe  consolidarse,  lo  que  jamas  se 
conseguiíá  si  la  ley  promulgada  hoy,  puede  ser  mañana  revocada, 
sin  mas  formalidad  que  el  manejo  obscuro  y  emanado  del  agiogate 
minislerial.  Ll  actual  ministerio,  deslumbrado  por  el  terror  pánico 
del  dcmagogismo,  que  detesta  la  masa  general  de  la  Nación,  nos 
acredita  todos  los  dias  hallarse  convencida  de  la  necesidad  de  los 
hombres  sabios  |)ara  el  acierto  en  las  leyes  ([uc  se  ha  propuesto 
diciar  sobre  varios  ramos,  en  mejora  de  ellos  y  al  intento  ha  nom- 
brado dichas  comisiones  ¿y  dicho  ausilio  de  los  inteligentes  no  lo 
reclaman  siempre  el  acierto"'*  ¿Para  que  pues  detener,  e  en  dar  esta- 
ble Ilegitimidad  á  lo  que  se  reconoce  penMitoriamente  necesario?  En 
Navarra,  señoi'a,  están  hoy  n)ismo  en  |)osesion  de  estas  leyes  con 
sus  Corles  y  diputación  provincial  permanente,  sin  que  aquellos 
naturales  consientan  jamas  la  mas  mínima  infracción  de  las  leyes 
prolecturas  de  la  seguiidad  y  de  la  propiedad  ¿y  á  la  vista  de  esto 
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podria  subsistir  un  momento  en  el  generoso  y  perspicaz  ánimo 
de  Y.  M.  una  impresión  tan  dolosa,  como  la  de  suponer  á  las  de- 
mas  provincias  ó  privadas  de  estos  derechos,  sin  citar  una  ley  pos- 
terior, al  citado  Real  decreto  de  i  de  mayo,  que  recuerda  las  que 
rigen  é  incapaz  de  usar  con  discernimiento  y  cordura  de  unos  de- 
rechos tan  antiguos  como  imprescriptibles,  y  caros  á  todos  los  es- 
pañoles, que  no  pretendemos  vivir  de  abusos?  Ciertamente  que  no; 
no  lo  espera  la  Nación  española,  y  mucho  menos  yo,  que  conozco  lo 
decidida  que  V.  M.  está  por  su  bien,  pues  suenan  aun  en  mis  oidos 
las  últimas  espresiones  de  Y.  M.  Las  mismas  esperanzas,  Señora, 
hicieron  concebir  los  primeros  memorables  decretos  de  Y.  M.  y  que 
mas  que  todo  contribuyeron,  á  aíianzar  los  sagrados  derechos  de 
vuestra  hija,  conquistándole  lepentinamente  todos  los  corazones 
que  á  su  vista  se  arrebataron,  Pero  aquellos  se  van  entibiando  al 
ver  que  tampoco  se  cumplen  al  mismo  tiempoque  los  pueblos  sobre- 
cargados de  contribuciones  de  algunos  años  á  esta  parte,  em])iezan 
á  perder  la  esperanza  de  que  se  examine  su  situación;  y  se  atienda 
á  la  nulidad  y  tiecadencia  sorprendente  de  los  frutos  con  que  debe 
atender  á  su  subsistencia,  y  al  pago  de  los  Reales  tributos.  Si  esta 
situación  se  prolonga  algunos  meses  mas.  Señora,  créame  Y.  M. 
valdrá  mas  á  los  enemigos  de  los  derechos  de  la  leina  doña  Isa- 
bel 11,  que  todos  los  esfuerzos  que  ellos  hagan  pues  no  tienen  mas 
valor  ni  importancia  que  la  que  aun  se  les  dá. 

«Además  de  esto.  Señora,  no  son  pocos  los  que  se  retraen  de 
abrazar  la  causa  de  la  Reina  por  el  natural  temor  que  les  infunde 
la  posibilidad  de  que  el  pretendiente  legalmente  suceda  á  la  Coro- 
na, no  perdiendo  de  vista  que  la  tierna  edad  de  las  hijas  de  Y.  M. 
las  deja  espuestas  por  muchos  años  antes  que  puedan  tener  suce- 
sión á  pagar  el  tributo,  que  es  tan  común  en  los  años  de  debilidad 
que  las  quedan.  Dígnese  Y.  M.  persuadirse  de  la  impresión  que 
esta  sola  idea  causará  en  los  que  generosa  y  noblemente  hemos 
abrazado,  defendido  y  salvado  ya  el  Trono.  Y.  M.  no  puede  darnos 
la  seguriilad  ni  gaiantlas  á  (|ue  somos  acreedores,  y  solo  la  Na- 
ción legítimamente  reunida  en  Corles  puede  asegurarla. 

«El  Ministerio  Cea  ha  marchado  hasta  el  estremo  de  ofrecer  una 
comparación  odiosa  y  peligrosa  entre  lo  que  Y.  M.  hace  y  lo  que 
promete  el  pretendiente,  y  los  que  obran  en  su  nond)re  que  ofrecen 
dejar  libre  deliberación  á  las  Cortes  y  otros  beneficios  y  garanlías. 
Esta  provincia.  Señora,  no  aspira á  privilegios  particulares,  siem- 
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prc  odiosos  y  conlrarios  al  sistema  de  unidad  que  debe  hacer  la 
íucr/a  de  un  estado,  (como  insidiosamente  se  ha  querido  persuadir 
con  el  fin  de  alucinar  y  continuar  en  el  desorden  que  se  ha  |)rovo- 
cado)  pues  su  constante  heroismo  en  los  seis  años  de  1808,  y  su 
fortaleza,  decisión  y  fidelidad  en  esta  critica  época  elevan  al  mas 
alto  grado  su  patriotismo  á  todo  Kspañol,  las  circunstancias  se  han 
ido  complicando  de  un  modo  que  si  bien  pudieran  preveerse  en 
mucha  parte  y  por  consiguiente  evitarse,  son  sin  embargo  tan  crí- 
ticas y  de  tanta  trascendencia  que  reclaman  con  perentoriedad  la 
particular  atención  de  V.  M. 

»Los  conatos  y  movimientos  que  se  suceden  en  la  capital  resue- 
nan en  las  provincias  de  una  manera  digna  de  atención,  y  como  los 
deseos  producen  las  acciones  de  los  hombres,  y  la  actividad  y  efi- 
cacia de  estos  crece  en  proporción  de  la  oportunidad  de  las  circuns- 
tancias, temo  mucho  Señora,  y  es  temor  que  no  debo  ni  puedo 
ocultar  á  \'.  M.  que  la  contrariedad  y  la  oposición  con  que  se  quie- 
re comprimir  el  anhelo  del  Itien  |)rometido,  produzca  mayor  vigor 
en  los  espíritus,  dando  lugar  á  exageraciones  y  demostraciones  (jue 
compronietcrian  de  un  modo  espantoso  la  tranquilidad  y  orden  pú- 
blico. Al  gobierno  de  V.  M.  consta  que  estos  augurios  no  son  hijos 
de  la  ilusión;  (jue  sobran  dalos  en  que  apojar  estos  lecelos,  aun 
(;uando  no  fuese  consecuencia  necesaria  de  la  incompatiliilidad  for- 
zada con  que  se  ha  querido  poner  importunamente  los  intereses  del 
Trono  y  de  la  Patria.  No  es  fiel  ni  leal  á  la  Reina  N.  S.  ni  á  V.  M. 
quien  encubra  á  su  Real  ánimo  el  abismo  (pie  se  va  abriendo,  y 
auu(iu(!  sea  á  costa  de  aventurarme,  á  interpretaciones  malignas 
lujas  del  egoísmo  y  de  la  preocupación,  no  debo  dejar  de  advertirá 
V.  M.  tan  grave  riesgo,  ni  puedo  sofocar  con  tan  justo  motivo  los 
sentimientos  de  adhesión  y  de  fidelidad  de  que  he  tenido  la  dicha 
pod(>r  dar  á  la  Reina  N.  S.  recientes  pruebas.  «Lln  tan  críticas  cir- 
wcunstancias  el  Trono  sin  la  Patria,  amenaza  desplomarse  y  la  Pa- 
»tria  sin  el  Trono  se  unde  en  la  anarquía.»  La  paz  que  durante 
tan  lamentables  circunstancias  sigue  inalterable  en  esta  provincia, 
es  hoy  combatida  con  un  empeño  que  no  me  deja  mas  lugar  á  re- 
tardar el  desplegar  los  recursos  que  me^prestala  heroica  lealtad  de 
estos  habitantes,  |)ara(h'fen(lerlos  de  los  infinitos  males  que  les  pre- 
|)aran  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  Reina  y  apoyar  el  gobierno  de 
V.  iM.  en  esta  imponente  actitud,  para  (pie  haga  el  bien  que  se  es- 
pera y  el  corazón  de  V.  M.  desea. 
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»La  decisión  que  domina  on  este  principado  por  el  soslen  de  la 
Reina  Isabel  1!  contra  la  usurpación,  sin  que  en  mas  de  un  año  de 
una  administiacion  franca  y  protectora  según  los  principios  que 
dejo  consignados,  se  haya  proferido  ni  una  sola  espresion  que  pue- 
da dar  pretesto  á  los  recelos  y  calumnias  con  que  se  paraliza  el 
bien,  son  testimonios  irrecusables  contra  la  torcida  intención  de  los 
que  dejan  crecer  y  tomar  fuei'za  y  consistencia  al  mal  presente,  y 
que  se  dirigen  á  mano  armada  á  derrocar  el  Trono  de  Isabel,  pro- 
curando inspirar  temores  y  desconfianzas  de  otro  que  hoy  solo  exis- 
te en  fantasía,  llevando  su  temeridad  al  estremo  de  inteiprelar  se- 
gún conviene  á  su  propósito  los  hechos  y  actos  de  una  previsión 
cada  dia  mas  acreditada  de  hombres  que  se  pronunciaron  fianca- 
mente  en  los  momentos  críticos  en  que  Y.  M.  estaba  en  la  cons- 
ternación y  ellos  viendo  venir  y  tomando  tiempo.  Esta  es  el  arma 
que  manejan  con  mas  destreza  los  agentes  del  usurpador,  y  á  la 
cual  apelaron  luego  que  se  convencieron  que  el  honor  de  aquellos 
se  mantendría  siempre  terso  como  el  sol. 

»I:;s  fácil  conocer  que  la  cooperación  decidida  )  franca  que  he  ha- 
llado en  la  ma.sa  general  de  estos  habitantes  para  conservar  el  or- 
den y  tranquilidad,  proclamando  á  la  Augusta  Reina  Doña  Isabel 
II.  en  circunstancias  tan  difíciles  y  después  de  haber  estado  traba- 
jando seis  años  sin  interrupción  con  el  único  y  esclusivo  objeto  de 
usurparle  sus  imprescriptibles  derechos,  se  debe  sin  duda  á  las  es- 
peranzas que  Y.  M.  hizo  concebir  tan  justamente  que  el  reinado  de 
las  leyes  y  de  la  protección  reemplazaría  al  que  Y.  M.  tan  eviden- 
temente repugnaba  por  su  corazón  sensible  y  magnánimo.  Yo,  Se- 
ñora, tengo  contraída  la  obligación  sagrada  de  no  dejar  perecer  es- 
tas justas  y  nobles  esperanzas  mayormente  en  una  provincia  en  que 
tengo  cada  día  á  la  vista  el  sin  fin  de  víctimas  sacrificadas  del  mo- 
do mas  bárbaro  y  que  no  se  puede  ci'eer  sin  verlo  por  quien  se  re- 
siste la  pluma  al  nombrarlo, 'y  sostenidas  por  un  Ministerio  sin  res- 
ponsabilidad como  consta  á  Y.  M.  y  al  justificado  Consejo  supremo 
de  la  guerra  que  ha  podido  aunque  después  de  consumado  el  mal 
restablecer  el  honor  de  algunas  familias  pero  no  las  vidas  ni  los 
perjuicios  causados  hasta  ahora,  sin  embargo  de  haberlo  ¡yo  hecho 
presente  al  Ministerio  con  repetición  desde  que  llegué  al  Principado 
y  debí  pasar  por  el  dolor  de  oír  las  tristes  relaciones  de  tantos  su- 
cesos y  dar  curso  á  las  reclamaciones  que  aun  están  pendientes. 

«Suplico  pues,  Señora,  á  Y.  M.  con  el  mas  profundo  respeto  que 
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mo(lit(>  sin  inbrvencion  dol  Ministerio  esta  esposicion  sincera  como 
dictada  por  el  zeio  mas  puro  y  desinteresado  de  un  Español  leal, 
identilicado  con  los  derechos  de  V.  M.  y  su  Augusta  Hija  y  que  no 
as|)iia  á  nuis  (pie  al  reposo;  dignándos(>  persuadirse  rpie  lo  cpie  de- 
jo indicado  es  de  urgentísima  necesidad  para  salvar  y  asegurar  de 
un  modo  indeslruclible  y  estable  el  Trono  de  su  Augusta  Hija:  Oue 
teng.i  V.  .M.  á  bien  de  elegir  un  ministerio  que  inspire  notoriamen- 
te confianza  y  al  mismo  tiem|)o  decretar  la  mas  pronla  reunión  de 
(borles  con  arreglo  á  nuestras  leyes  y  con  la  lalitud  que  esta  repre- 
sentación (le  los  tres  estados  exige  en  consideración  al  estado  actual 
(le  las  ¡)(d)laciones.  Dígnese  V.  M.  Señora  mirar  en  esta  verídica  es- 
posicion la  prueba  mas  evideníe  de  mi  inalterable  decisión  por  la 
defensa  del  trono  de  la  augusla  bija  de  V.  M.  en  ocasión  que  la 
amaga  mas  de  un  peligro  y  en  (pie  veo  (pie  el  tiempo  que  se  pier- 
de puede  ser  irreparable,  y  aseguro  á  V.  M.  que  esla  única  consi- 
deración, y  la  de  desvanecer  cualesípiiera  otras  maliciosas  suposi- 
ciones, han  podido  vencer  mi  nalural  repugnancia,  á  dar  este  paso 
(pu'  de  otra  partíí  no  siendo  con  el  lenguaje  austero  de  la  verdad,  y 
con  la  resolu(;ion  convcnienle,  acaso  no  seria  atendido  con  la  peren- 
toriedad que  reclama  el  estado  crítico  )  cada  dia  mas  com|¡licad() 
de  las  cosas  y  sobre  lodo  cumplo  lealmente  con  lo  que  V.  M.  me 
liene  espresamenle  prevenido;  con  esla  ocasión  renuevo  á  los  Rea- 
les pi('s  de  V.  M.  las  seguridades  mas  sinceras  de  ^defender  y  con- 
servar esta  Provincia  que  me  eslá  conliada,  liel  á  V.  M.  y  á  nues- 
tra inocente  sobeíana  doña  Isabel  II,  cuyos  derechos  soslendi'á  con 
vidas  y  haciendas  según  lo  tiene  promelido. — Barcelona '2o  diciem- 
bre de  ISÜÍJ. — 3¡<iiun'l  Lid  líder.» 

Kl  minislcrio  (levoivi(')  á  IJauder  el  pliego  en  que  iba  esla  es|)o-  AUamiemo 
sicion  sin  al)rirlo,  pero  el  general  tenia  tomadas  sus  medidas.  Ha-  tas. 
bia  desarmado  á  los  voluntarios  realistas  y  armado  á  los  de  Isabel, 
y  se  habia  procurado  el  apoyo  de  los  patriotas  calalanes.  Ya  en  es- 
to habían  roiMcn/ado  á  ajiarecer  en  dislinlos  punios  de  Kspaña  di- 
veisas  i)arii(las  carlislas,  y  en  ('asiilla  un  cura  c('lebie,  á  la  cabe- 
za de  una  liuesle  realista,  |)roclamo  al  hermano  de  Fernando, 
alzando  la  bandera  de  guerra  contra  Isabel  il. 

«Por  toda  respuesta  á  la  esposicion  de  iJauder,  dice  Haull  en  su  Manifestación 
obrita  sobre  la  conn)Ocion  de  Harcelona,  el  ministeiio  nombrí)  paia    '  mV"^ 
tres  de  las  cuatro  jirovincias  de  Cataluña  los  gobernadores  civiles 
que  debían  prestar  juramento  en  manos  del  general  IJauder,  antes 
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(le  tomar  posesión  de  sus  destinos.  Prescindiendo  de  las  personas 
nombradas,  correspondía  á  sus  atribuciones  encargarse  de  la  direc- 
ción de  la  policía  y  de  otros  ramos  de  la  administración  pública 
que,  politicamenle  hablando,  convenia  retuviese  en  aípiel  momento 
IJauder,  porque  aun  no  se  liabia  decidido  sobre  su  reclamación.» 
"Para  impedir  que  el  jefe  de  la  revolución,  dice  mas  abajo  el  mis- 
mo autor,  se  viese  privado  de  algunos  resortes  que  le  quitaba  en 
un  momento  crílico  la  astucia  de  Coa  IJermudez,  una  gran  parte  de 
los  habitanles  de  Barcelona  se  reunieron  todos  sin  armas  en  la  pla- 
za de  Palacio,  á  los  10  de  enero  de  1 83 i.» 
El  Meiéoro.  A  lo  quc  parccc,  no  tenia  mas  objeto  aquellaj  manifestación  que 
pedir  al  general  Llauder  no  diese  posesión  á  los  gobernadores  civi- 
les electos  hasta  que  hubiese  decidido  la  corte  acerca  de  su  esposi- 
cion.  Kmpero  quedó  frustrada  esta  idea,  pues  que, — y  hay  quien 
cree  que  fue  malicia — el  general  liabia  salido  la  noche  anterior  pa- 
ra Esparraguera  haciendo  anunciar  su  partida  en  los  periódicos. 
Desde  aquel  dia  comenzó  pa¡a  Llauder  una  nueva  época,  y  sin  que- 
rer prejuzgar  la  opinión  que  un  dia  formulará  la  historia  sobre  los 
actos  del  sucesor  del  conde  de  España  en  Cataluña,  es  lo  cierto  que 
entonces  empezó  á  recorrer  el  general  del  Principado  una  senda  de 
continuas  vacilaciones  y  principiaron  sus  actos  á  ser  incomprensi- 
bles por  no  decir  misteriosos  (1).  Ya  desde  aquel  momento  comen- 
zó á  llamársele  ?/ i/eícoro  para  demostrar  que  su  liberalismo  solo 
habia  sido  obra  de  un  instante  (2).  Llauder  dio  en  aquellas  cir- 
cunstancias una  prueba  maniliesla  ó  de  su  poca  sagacidad  política 
ó  de  una  notoria  irresolución  de  carácter,  pues  que,  no  solamente 
no  apreció  la  acción  de  los  que  por  patriotismo  le  secundaban,  sino 
que  dio  posesión  de  su  destino  á  los  gobernadores  y  envió  confina- 
dos á  varios  puntos  á  algunos  ciudadanos  que  presumió  habían  te- 
nido parte  en  la  manifestación  del  10  de  enero, 
jiinisteri»  Pero  la  corte,  que  debía  suponer  en  Llauder  mayor  firmeza  de 
la  Rosa,  carácter,  sabedora  déla  manifestación  hecha  en  Barcelona,  se  deci- 
dió á  cambiar  el  ministerio  y  á  variar  de  sistema,  renunciando,  se- 
gún se  dijo,  al  gobierno  absoluto.  Martínez  de  la  Bosa  reemplazó 
á  Cea  y  presentó  su  Estatuto,  aquel  Estatuto  que  envejeció  tan  pron- 


(1)  Una  persona  respetable  bajoíodus  conceptos  que  figuró  en  los  acontecimientos  de  aquella 
época  jugando  un  principal  papel,  me  ha  asegurado  muchas  veces  que  Llauder  estaba  sometido  al 
inQujo  de  una  sociedad  secreta,  la  cual  le  dictaba  órdenes  que  el  general  se  vela  precisado  á  acatar. 

(2;    Con  este  nombre  llama  si  emprcá  Llauder  el  aulor  de  Las  hitUanijas  de  Barcelona- 
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(o  y  que  solo  concedía  una  lihoilad  ficlicia,  no  obstante  estar  des- 
tinado, según  el  discurso  de  la  corona  en  la  apertura  de  las  sesio- 
nes, "á  ser  el  cimiento  sobre  el  (jue  debia  elevarse  majesluosamen le 
el  edilicio  social.» 

I'ió(lif¡;a  se  nioslnila  nación  á  las  demandas  del  nuevo  ministerio. 
V\  amor  á  la  liberlad  sü  présenlo  á  la  caida  del  gabinete  ("ea  con 
toda  la  sublimidad  del  enlusiasmo;  el  pais  depositó  su  absoluta  con- 
lianza  en  un  ministerio,  que  desgraciadamente  no  correspondió  á 
ella.  Al  ocupar  sus  sillas  los  que  componian  e!  consejo  de  que  fué 
nombrado  i)residente  Martínez  de  la  llosa,  pocos  facciosos  habla  en 
Kspaña,  y  sin  embargo,  durante  su  administración,  aumentó  con 
lanía  rapidez  el  partido  carlista,  que  á  lo  mejor,  sin  saber  como, 
sin  comprenderlo  bien  á  punto  lijo,  se  encontró  líspaila  con  un 
ejército  formidable  en  su  seno,  que  sitiaba  y  rendía  ciudades,  que 
ganaba  balallas,  y  (pie  se  burlaba  de  los  conocimientos  y  es])erien- 
cia  de  los  generales  de  la  reina.  I.as  banderas  de  Carlos  desplegá- 
ronse ufanas  al  viento,  y  vióse  que  de  todas  partes  corrían  solda- 
dos para  agruparse  á  la  sombra  de  sus  pliegues. 

\l\  ministerio  Martínez  de  la  Rosa  no  supo  conocer  el  peligro  y 
no  j)U(lo  por  lo  mismo  evitarlo.  Como  si  se  hubiese  sentido  herido 
de  estupor  ó  como  si  lo  creyese  todo  un  simple  juego,  permaneció 
en  una  inacción  completa,  sordo  á  las  voces  de  algunos  proceres, 
sordo  á  las  reclamaciones  de  una  prensa  que  estaba  en  su  infancia, 
sordo  hasta  al  eco  tremendo  de  la  campana  (puí  tocaba  á  rebato  en 
varios  pueblos  y  predecía,  con  su  agorero  timbre,  las  asonadas  de 
Málaga,  de  Zaragoza  y  de  Madi'íd  mismo.  Mucho  habla  esperado 
la  nación  de  Martínez  de  la  llosa.  Sus  triunfos  en  la  tribuna,  sus 
declamaciones  en  la  prensa,  sus  primeros  pasos  en  la  senda  de  la 
emancipación  nacional,  las  persecuciones  que  debia  al  despotismo, 
lodo  había  hecho  creer  que  era  la  persona  necesaria  para  la  felici- 
dad de  líspaña,  y  fué  por  lo  mismo  elevado  al  apogeo  de  la  popu- 
laridad. i*ronto  llegó  el  desengaño.  Las  lentas  y  tardías  medidas  de 
su  espíritu  de  contemporización  comprometieron  gravemente  el  por- 
venir del  pais.  \l\  primer  ministro  vio  síntomas  de  anarquía  allí 
donde  no  debia  ver  mas  que  la  lealtad  del  patriotismo,  asomos  de 
revolución  donde  no  había  mas  que  entusiasmo  constitucional,  y  te- 
miendo una  parodia  de  la  revolución  francesa,  no  se  atrevió  á  con- 
ceder todo  lo  que  la  necesidad  reclamaba  en  nombre  de  las  exigen- 
cias del  siglo  y  de  los  progresos  de  la  civilización,  y  quiso  hacer 
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prevalecer  su  ilójico ///.sYo  medio  por  una  fusión  del  antiguo  y  del 
nuevo  régimen. 

España  no  quería  cslo.  Pidió  reformas  radicales  y  completas, 
tales  como  se  las  liiciera  esperar  la  reliahililacion  de  1812  y  1820 
en  la  persona  de  Martínez  de  la  Rosa.  El  ministerio  tuvo  entonces 
que  alegar,  para  sostener  sus  erróneas  doctrinas,  que  la  nación  no 
se  hallaba  todavía  en  estado  de  gozar  de  sus  derechos,  palabras 
aventuradas  que,  fundidas  luego  en  el  crisol  de  la  op¡ni(m  pública, 
cayeron  como  gotas  de  plomo  liírvienfe  sobre  la  cabeza  del  primer 
ministro. 
*''^°-  A  todo  esto,  Llauder  fue  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  di- 

ciembre de  18í}i,  pero  hacia  pocos  días  que  estaba  en. el  ministe- 
rio, cuando  tuvo  que  retira;  se  ante  el  motin  del  18  de  enero  de 
1833  que  costó  la  vida  al  capitán  general  Canlerac,  y  volvióse  á 
su  mando  de  Cataluña  que  se  habia  reservado.  El  paso  del  Metéoro 
por  el  poder  fué  el  de  un  veidadero  metéoro. 

Conforme  con  su  ei'rónea  política  de  fusión,  esfoi'zóse  el  ministe- 
rio en  retardar  la  restitución  de  los  bienes  nacionales  á  sus  compra- 
dores durante  la  segunda  época  constitucional.  Inhínlaba  retrasar 
la  discusión  hasta  que  se  lealizase  la  reforma  del  clero,  pero  no 
pocas  consideraciones  decidieron  á  los  estamentos  en  pro  de  dicha 
ley.  Es  que  era  acaso  el  único  recurso  ofrecido  á  la  nación  para 
libertar  de  una  total  ruina  su  sistema  de  hacienda. 
Aumentan  Ccrrárouse  las  cortes,  hubo  en  Madrid  algunos  desórdenes  diri- 
carusTaí^  gidos  coutra  la  persona  del  primer  ministro,  y  este,  en  el  colmo  de 
la  impopularidad,  cedió  su  silla  al  conde  de  Toreno.  Era  ir  de  Sc)  la 
en  Caribdís.  Mientras  tanto,  las  fuerzas  del  pretendiente  habían  ido 
engrosando,  él  mismo  se  hallaba  entre  sus  partidarios,  teniendo  al 
frente  de  su  ejército  á  un  hombre  como  Zumalacárreguí,  que  es 
una  de  las  grandes  figuras  militares  de  este  siglo,  y  la  jornada  y 
victoria  de  las  Amezcuas  había  acabado  de  rasgar  el  velo,  siendo 
presentados  entonces  los  carlistas  á  los  ojos  de  la  nación  en  toda  su 
verdadera  importancia. 
impopuiari-  Llaudcr  en  Calakuia  parecía  querer  seguir  un  sistema  semejante 
dad de^Liau-  ^1  j^i  g()¡j¡g,.pQ  y  gi  iiombre  que  á  lines  del  1833  se  había  puesto 
al  frente  de  la  revolución  y  arrojado  el  guante  á  la  corte  de  Espa- 
ña, volvió  á  recordar  con  sus  medidas  al  hombre  que  en  épocas 
aciagas  había  reprimido  las  tentativas  para  restablecer  la  constitu- 
ción, primeramente  contra  el  desventurado  Lacy  en  Cataluña  y  des- 
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pues  contra  el  caballeroso  Mina  al  pié  de  los  Pirineos.  .Mientias 
Llauder  con  su  política  se  empeñaba  en  descubrir  por  do  quiera 
anarqiiislas  y  revohicionaiios,  conspiraban  los  carlistas  en  sus  mis- 
mas barbas  con  tniia  scfiíiridad,  é  iban  engrosándose  las  tilas  de  los 
facciosos  que  maltrataban  y  robaban  á  los  viajeros,  arrastraban 
hasta  profundas  guaridas  en  medio  de  los  bosques  á  pacíficos  ciu- 
dadanos para  arrancarles  cantidades  que  las  mas  veces  no  podían 
pagar,  atacaban  á  los  pueblos,  asesinaban  á  cuantos  uibanos  con- 
seguían sorprender,  y  tenían  poi'  fin  atorradas  las  comarcas.  Cata- 
luña presentaba  un  cuadro  desolador,  y  los  honrados  patricios  veían 
un  porvenir  bien  triste,  un  bien  oscuro  y  encapotado  horizonte.  Hra 
llegada  la  hora  de  llorar  por  la  pobie  patria. 

La  guerra  civil  se  ofrecía  en  primer  término,  y  do  quiera  que  Horrores  de 

"  '  1  '  1  la  guerra 

los  ojos  se  tendían  solo  hallaban  incendios,  muertes,  alevosías,  hor-  chii. 
rores  y  calamidades.  La  discordia,  armado  su  brazo  con  la  tlamíjera 
tea,  recorría  las  lilas  de  los  españoles  é  incitaba  al  padre  contra  el 
hijo,  al  amigo  contra  el  amigo,  al  heiinano  contra  el  hermano.  A 
tan  desconsolador  especláculo,  que  afligidos  tenia  los  corazones  lo- 
dos, se  juntó  la  indignación  (¡ue  hizo  nacer  un  rumor  que  comenzó 
á  correr  en  voz  baja  por  lodas  partes.  Aseguiábase  que,-  fallando  á 
las  sanias  leyes  del  sacerdocio,  cada  convento  era  un  foco  de  rebe- 
lión, y  que  en  el  silencio  y  misterio  de  los  claustros  se  tramaban 
sordas  maquinaciones  contra  el  trono  de  la  inocente  Isabel. 

Veíase  en  electo  á  los  frailes,  sino  á  todos  á  muchos   de  ellos,   Animosidad 

'       contra  los 

indinados  á  favorecer  los  deseos  ilegales  del  prelendiente;  decíase,  '"''" 
y  era  por  desgracia  una  verdad,  que  algunos  habían  abandonado 
los  conventos  para  ir  á  alentar  con  su  presencia  las  hoidas  carlistas 
ó  á  ponerse  á  su  frente,  soñando  en  otra  guerra  de  la  independen- 
cia; dábanse  detalles  minuciosos  de  las  conspiraciones  y  reuniones 
misleriosas  celebradas  en  el  fondo  de  los  monasteiios;  citábanse  y 
señalábanse  con  el  dedo  los  religiosos  que  en  voz  alta  y  5on  toda 
la  valentía  indigna  de  un  sacerdote  osaban  negar  sus  derechos  á 
Isabel  II.  Uníase  oslo  al  descontento  general  que  reinaba  pomo 
haber  (pierido  el  gobierno  suprimir  inmediatamente  las  órde- 
nes religiosas,  habiendo  acordado  solo  la  espulsion  de  los  jesuítas  y 
decretado  la  reforma  del  clero  regular.  Todo  |)arecia  icunir- 
se  para  convertir  á  las  comunidades  religiosas  en  blanco  de  la  ira 
de  los  pueblos.  Las  cabezas  fermentaban,  los  corazones  hervían, 
los  brazos  se  agitaban  convulsos.  La  opinión  pública  estaba  unida 
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y  compacta  en  acusar  á  los  frailes.  Sin  embargo,  y  la  imparciali- 
lidad  obliga  á  decirlo  asi,  muchos  de  sus  enemigos  no  eran  mas 
que  simples  visionarios  que  creian  hallar  en  cada  fraile  un  carlista 
como  Llauder  en  cada  hombre  un  demagogo. 
"?ane"en^  AlguHos  crcctt  quc  Ho  habla  ningún  plan,  ninguna  trama,  pero 
^^Reuí^^  es  positivo  que  todos  los  ánimos  estaban  preparados  para  el  com- 
bate. Instintivamente  todos  esperaban  una  señal  que  nadie  les  di- 
jera que  debiese  darse,  pero  que  todos  sin  embargo  sabian  que 
se  daria.  Zaragoza  fué  la  primera  en  lanzar  su  rugido  de  estermi- 
nio.  La  noticia  de  las  sangrientas  escenas  de  que  fué  teatro,  cundió 
con  la  rapidez  del  rayo  agitando  y  conmoviendo  los  ánimos.  ¿Por- 
qué permitió  Dios  que  fuese  aquella  ciudad  tan  noble,  tan  heroica, 
y  siempre  tan  magnánima,  la  primera  que  hubo  de  arrojar  una 
mancha  indeleble  sobre  las  páginas  de  oro  del  rico  libro  de  su  his- 
toria? 

La  consternación  de  todos  los  buenos  patricios,  la  exaltación  y 
efervescencia  de  los  espíritus  habían  llegado  á  su  colmo,  cuando  se 
supo  en  Reus  la  nueva  de  que  un  deslacamenlo  de  sus  urbanos, 
regresando  de  Gandesa,  habia  sido  sorprendido  por  los  facciosos 
que  bárbaramente  habían  asesinado  á  su  capitán  Montserrat  y  á 
seis  voluntarios,  á  uno  de  los  cuales,  padre  de  ocho  hijos,  se  dijo 
que  lo  habia  mandado  cruciflcar  y  sacar  los  ojos  un  fraile  de  los 
varios  que  iban  con  los  rebeldes.  Ignora  el  autor  de  estas  lineas 
todo  el  grado  de  certeza  que  pudo  tener  la  noticia,  noticia  que  se 
halla  no  obstante  cocGrmada  en  todos  los  impresos  de  aquella  época 
y  que  le  ha  sido  garantida  por  personas  de  la  misma  villa  de  Reus,  en 
aquel  entonces  allí  residentes.  Aun  admitiendo,  como  admitirse  pue- 
de, exageración  en  el  suceso,  queda  casi  fuera  de  toda  duda  que  un 
fraile  fué  quien  incitó  á  los  carlistas  á  cometer  el  bárbaro  homici- 
dio con  los  ya  rendidos  é  indefensos  urbanos,  y  la  nueva  de  este 
hecho,  que  cundió  con  toda  la  rapidez  con  que  cunden  las  malas 
noticias,  hizo  estallar  á  la  población  en  grifos  de  venganza.  La  me- 
cha acababa  de  prender  en  la  pólvora.  El  pueblo  de  Reus,  inspi- 
rado acaso  por  el  reciente  ejemplo  de  Zaragoza,  rompió  todos  los 
diques  en  su  desbordada  cólera,  holló  todos  los  respetos  humanos, 
y  aquella  misma  noche  veía  la  villa  arder  en  su  recinto  dos  de  sus 
conventos,  el  de  S.  Francisco  y  el  de  carmelitas  descalzos,  al  mis- 
mo tiempo  que  eran  despiadadamente  asesinados  cuantos  frailes 
caían  en  poder  del  desenfrenado  populacho. 


LiB.  xii. — CAP. XVI.  (Isabel  II).  593 

Al  recibir  Llaiidcr  la  comunicación  que  le  daba  parle  de  e.sle  alen- 
lado,  envió  á  Colubi,  fíüi)erna(lor  de  Tarragona,  ániplio.s  poderes 
para  obrar  conforme  lo  exigiesen  las  circunstancias,  pero  el  pueblo 
de  Ueus  cerró  las  puertas  y  negó  la  en  Irada  al  gobernador,  á  quien, 
como  dijera  que  se  presentaba  para  restablecer  el  orden,  se  contes- 
tó con  un  laconismo  verdaderanu>nlc  espartano,  que  el  orden  estaba 
ya  restablecido,  contestación  sublime  si  losbccbosno  hubiesen  des- 
mentido las  palabras  y  sino  hubiese  ido  acompañada  de  un  acto  de 
desobediencia  á  la  autoridad. 

La  asonada  de  Heus  produjo  desgraciadamente  su  efecto,  y  lo 
produjo  tanto  mas,  cuanto  que  se  divulgó  la  noticia  de  haberse  ba- 
ilado armas  en  uno  de  los  conventos  con  unos  gorros  de  cuartel 
nuevos,  y  en  otro  una  pieza  de  percal  pintada  con  unas  escarape- 
las del  ruedo  de  un  peso  duro  con  el  retrato  del  pretendiente  Car- 
los Y.  Esto  acabó  de  poner  fuera  de  sí  á  muchas  cabezas  acalora- 
das, que  no  faltaban  en  aquel  tiempo,  ni  fallan  en  ninguno.  Justa- 
mente alarmados  los  religiosos  de  Barcelona  al  ver  la  tempestad 
que  los  amenazaba,  y  que  iba  á  caer  sobre  ellos  con  terrible  furia, 
se  acogieron  á  Llauder  y  pidiéronle  su  protección  manifestándole 
sus  deseos  de  abandonar  secretamente  sus  moradas,  pero  el  gene- 
ral se  empeñó  en  no  consentirlo,  fiado  en  su  previsión  y  en  la 
fuerza  de  las  bayonetas  que  mandaba. — «Duerman  tranquilos, 
buenos  padres,  les  dijo;  aqui  estoy  yo!»  ¡Ay!  nó.  alli  no  estaba  él. 
Lo  que  alli  estaba  era...  la  revolución.  Teniendo  ciega  confianza 
en  el  jefe  del  Principado,  que  se  marchó  tranquilamente  á  tomar 
las  aguas  de  la  Puda,  los  religiosos  prosiguieron  habitando  sus  mo- 
radas. 

Llegó  el  25  de  julio.  Desde  algún  tiempo  hacia  dábanse  en  Bar-  tacom.iade 

o  .1  OÍ  toros. 

celona  funciones  de  toios.  y  con  motivo  de  la  celebridad  de  los  dias 
de  la  reina  Cristina,  los  periódicos  habian  anunciado  la  séptima 
función  para  la  larde  del  ¿."i,  dia  festivo  ])or  ser  el  de  Santiago  patrón 
ii(>  Lspaña.  Los  loros  lidiados  en  la  anterior  corrida  habian  llamado 
la  atención,  y  la  plaza  estaba  por  lo  mismo  cuajada  de  gente. 
Pero  quiso  lo  casualidad  que  la  lidia  de  aquella  larde  no  satisfa- 
ciese al  público,  el  cual,  con  aquella  natural  libertad  que  se  le 
concede,  y  de  que  algunas  veces  abusa  en  una  corrida  de  loros, 
empezó  á  mostrar  á  gritos  su  descontento,  y  embriagándose  con 
las  voces,  el  estruendo,  el  barullo  y  la  confusión  ,  arrojó  los  aba- 
nicos a  la  plaza,  tras  los  abanicos  las  sillas,  tras  las  sillas  los  ban- 


Incendio  de 
los  conven- 
tos en 
Barcelona. 


59  i  ÍIISÍORIA    DK    CATALUÑA. 

eos,  tras  los  bancos  las  columnas  de  los  palcos.  Bienpronloel  circo 
presentó  una  escena  de  desorden  difícil  cuando  no  imposible  de  des- 
cribir. Las  señoras  unas  se  desmayaban ,  otras  chillaban ;  los  hom- 
bres, unos  corrían  presurosos  buscando  la  salida,  otros  vociferaban 
como  los  demás,  otros  en  lln  se  arrojaban  al  redondel  para  acabar 
de  matar  á  palos  el  último  toro  y  también  el  peor  de  los  de  la  li- 
dia. En  esto,  algunos  muchachos  rompieron  la  maroma  que  for- 
maba la  contia-bariera ,  y  atando  un  pedazo  de  ella  á  la  corna- 
menta del  vicho,  empezaron  á  gritar  que  debia  ser  arrastrado,  para 
escarnio,  por  las  calles  de  Barcelona.  El  pensamiento  encontró  eco, 
hallaron  prosélitos  sus  autores,  y  bien  pronto  una  turba  numerosa, 
con  terrible  algazara  y  desaforados  gritos,  penetró  en  la  ciudad  ar- 
rastrando la  res  por  las  calles. 

Apenas  la  gente  sensata  comenzaba  á  dar  su  ordinario  paseo  por 
la  Rambla  á  eso  de  las  siete  y  media,  cuando  principió  ya  la  alar- 
ma y  fueron  arrojadas  algunas  piedras  á  las  ventanas  del  convento 
de  agustinos  descalzos.  La  guardia  del  fuerte  de  Atarazanas  cerró 
el  rastillo  y  .se  puso  sobre  las  armas,  porque  veia  irse  formando 
un  grupo  numeroso  junto  al  convento  de  San  Francisco,  que  esta- 
ba muy  inmediato  á  la. fortaleza.  Preludio  parecía  ser  todo  esto  de 
una  asonada.  Sin  embargo,  nadie  creia  en  tumulto;  la  gente  se  iba 
retirando  á  sus  casas;  los  curiosos  asomaban  sus  rostros;  la  turba 
de  chiquillos  continuaba  arrastrando  el  toro  al  son  de  gritos  des- 
compasados é  incomprensibles,  con  los  que  se  empezaron  á  mez- 
clar algunos  de  ¡Mueran  los  frailesl  al  pasar  por  delante  del  con- 
vento de  los  franciscanos. 

Frente  la  puerta  principal  de  este  convento  se  hallaba  la  turba 
cuando  se  le  ocurrió  á  uno  de  los  muchachos  decir  como  una  dono- 
sa ocurrencia,  y  acaso  sin  segunda  mira,  que  deberían  prender 
fuego  á  las  puertas  del  edilicio  para  asar  el  toro.  Un  coro  de  acla- 
maciones celebró  esta  infernal  agudeza,  y  en  efecto,  se  intentaron 
incendiar  las  puertas  del  convento  y  habían  ya  conseguido  pren- 
derles fuego  cuando  se  presentaron  los  vecinos,  y  huyendo  enton- 
ces desbandada  la  turba,  les  dejaron  libres  para  contener  los  pro- 
gresos que  hacer  hubiera  podido  el  incendio.  Ya  á  todo  esto  había 
llegado  la  noche,  una  hermosa  y  dulce  noche  de  verano.  ¡Ay! 
¿Quién  de  los  que  aun  vivimos  no  se  acuerda  de  aquella  noche? 

Entre  ocho  y  medía  y  nueve  fueron  formándose  algunos  grupos 
en  la  plaza  del  Teatro  y  en  la  de  la  Boquería,  grupos  que  engrosa- 
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han  por  momentos  y  que  en  vano  intentaron  desbaratar  la  guardia 
(leí  Teatro  v  algunos  soldados  de  calmlleria  destacados  de  .Uaraza- 
iias.  Lograban  solo  qne  se  se|)arasen  de  un  punto  [tara  reunirse  en 
otro.  Vióse  entonces  que  la  opinión  era  decidida,  y  fué  fácil  pro- 
veer la  tempestad  que  amenazaba  avanzando  con  sordos  y  lejanos 
rugidos.  Vociferando  estaba  el  populacho  en  diversas  calles  de  la 
ciudad  y  ante  las  ¡tucrlas  de  varios  conventos,  y  como  el  ca[)itan 
general  y  el  gobernador  de  la  plaza  estaban  ausentes,  el  teniente  de 
rey  Ayervc  recorría  lodos  los  piintos  y  en  vano  procuraba  conjurar 
el  peligro. 

I.os  gritos  (le  Mueran  hs  frailes  empezaron  á  menudear;  las  vo- 
ces (|ue  los  daban  eran  cada  vez  mas  roncas  y  cada  vez  mas  som- 
brías. Vióse  de  pronto  brillar  entre  las  masas  algunos  brazos  ar- 
mados, mientras  (|uc  los  otros  blandían  en  el  aire  las  teas  que  re- 
flejaban su  sanguinolenla  luz  en  rostros  pálidos  por  la  ii'a  y  la 
venganza.  Las  turbas  se  preci|iitaron  como  torrentes  por  las  calles, 
incitadas  por  algunas  mujeres  que  corrían  por  entre  los  grupos, 
haciendo  el  papel  de  vengativas  furias,  suelta  al  aire  la  desgrerlada 
cabellera,  nKl'^udo  sus  ojos  sangrientos,  mostrando  su  brazo  des- 
nudo armado  del  puñal  ó  de  la  toa,  dando  iracundos  gritos  que  eran 
ahogados  por  los  rugidos  de  la  frenética  muchedumbre.  ¡Terrible 
cosa  es  la  i)Iebe  en  cólera!  Nada  le  disuade,  nada  le  arredra,  nada 
respeta,  á  lodo  se  atrevo,  por  todo  atropella!  ¿Qué  vale  el  trueno 
que  rueda  sonoro  por  la  bóveda  del  cielo?  ¿.Qué  el  terremoto  que 
invisible  arroja  su  ahullido  de  monstruo  sumergido  en  las  entrañas 
de  la  tierra?  ¿Qué  la  voz  raugídora  del  torrente  desbordado  que  es- 
pumoso se  precipita  arrastrándolo  todo  á  su  paso?  ^:Oué  por  fin,  la 
furia  embravecida  del  revuelto  mar  cuando  desesperado  se  rebela 
bajo  el  látigo  de  la  tempestad?  ¡.Qué  vale  todo  esto  comparado  con 
la  plebe  en  cólera?  ¡Noche  infausta  aipiella!  ¡Noche  de  ruina,  de 
destrucción,  de  incendio  y  de  sangre!  ¿Ilómo  no  conocían  aquellas 
turbas,  al  correr  desesperadas  buscando  pasto  para  su  incendiaria 
tea,  que  de  unos  reos,  sí  reos  eran  ,  iban  á  hacer  unos  mártires? 
¿.Cómo  no  comprendían  aquellos  hombres  que  blandían  el  puñal 
asesino  y  murmuraban  palabras  de  odio,  que  es  mala  causa  la  que 
se  mancha  con  sangre  de  viclímas  y  se  revuelca  en  el  Iodo  de  la 
venganza? 

.\rilió  el  primero  el  convento  (1(>  carmelitas  descalzos  llamado  de 
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San  José  (1),  y  al  ver  los  ainolinatlos  las  llamas  que  con  sus  ser- 
penloadoras  lenguas  caldeaban  las  rojizas  piedras  allí  colocadas  por 
el  siglo  XVI,  parecieron  cobrar  nuevo  áninuí  para  seguir  en  su  idea 
destructora.  Habia  subido  de  pronto  su  audacia  ante  su  primer 
triunfo.  ¡Tiiste  Iriunío! 

La  tea  incendiaria  corria  por  las  calles  iluminando  los  rostros  si- 
niestros de  todos  los  que  tomaban  parteen  aquella  asonada.  La  tur- 
ba se  precipitó  por  la  calle  del  (Carmen  y  se  detuvo  ante  la  puerta 
del  convento  de  carmelitas  calzados  (2),  (|ue,  señalado  también  pa- 
ra servir  de  pasto  á  la  cólera  de  la  muchedumbre,  no  tardó  en  lan- 
zar al  aire  su  humeante  penacho  de  llamas. 

Va  en  esto,  una  nube  negra  como  un  monstruo  de  desplegadas 
alas  se  cernía  en  el  espacio  sobre  el  bello  y  grandioso  edificio  de 
Santa  Catalina,  que  era  presa  del  voraz  incendio,  y  que  veia  su  claus- 
tro, joya  del  arle  gótico,  invadido  por  un  desalmado  tropel  de  popu- 
lacho que  corria  sediento  de  sangre  tras  los  fugitivos  y  despavori- 
dos religiosos  {?>) 

Los  moradores  del  convenio  de  trinitarios  descalzos  (i)  y  del  de 
agustinos  calzados  (3)  veian  también  al  mismo  tiempo -turbaila  su 
habitual  soledad  por  el  incendio,  ese  huésped  inesperado  que  recor- 
ría los  edificios  al  son  de  los  aplausos  y  carcajadas  de  la  muche- 
dumbre. 

De  terribles  escenas  fué  teatro  aquella  noche  la  capital  del  Prin- 
cipado. Mientras  que  en  una  parle  resonaban  los  golpes  de  marti- 
llo que  abrían  los  enrejados  de  los  monasterios,  en  otra  se  oia  el 
estrépito  de  una  bóveda  que  se  desplomaba;  mientras  que  por  un 
lado  zumbaba  el  clamoreo  que  predecía  el  esterminio,  por  otro  los 
desventurados  religiosos,  huyendo  del  hierro  y  del  fuego,  se  espar- 
cían por  todas  direcciones  buscando  la  salvación  en  la  casualidad. 


(1)  Este  convento,  que  databa  del  1391,  sufrió  mucho  en  el  incendio  y  fué  mas  tarde  demolido, 
para  formar  en  su  terreno  la  plazi-mercado,  que  aun  hoy  no  sehilli  del  todo  concluida,  y  que 
conserva  el  mismo  nombre  de  San  J^sé.  ITabia  en  este  convento  una  fundición  de  caracteres  de 
imprenta  que  mereció  de  Cirios  IV  el  titulo  de  fábrica  real  en  1800. 

(2)  Este  edificio,  cuyo  templo  sufrió  gran  quebranto  con  el  incendio,  sirve  en  el  dia  de  Univer- 
sidad lilerario. 

(3)  Fué  demolido  este  magnífico  edificio  y  es  hoy  plaza  mercado. 

(4)  Terminado  este  edifljio  en  1639,  vio  pasarla  época  de  la  dominación  francesa  sirviendo  de 
almacén  de  víveres;  durante  el  sistema  constitucional  desde  1820  á  182:i  fué  su  iglesia  salón  de  la 
tertulia  patriótica.  El  incendio  de  18!a  le  dejó  muy  maltratado,  poro  sin  embargo,  se  deslinó  á 
varios  usos  siendo  cuartel  da  milicia,  circo  de  cabillos,  tealro  etc.  hasta  18i3  en  que  fué  demo- 
lido para  ocupar  su  lugar  el  Gran  Teatro  del  liceo. 

(5)  Este  convento,  después  de  haber  sido  muchos  años  fundición  y  fabrica  de  hierro,  acaba  de 
ser    demolido  recientemente  pura  levantar  casas  en  su  terreno. 
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El  furor  no  parecía  menginirse,  ni  aun  con  el  incendio  de  los  cinco 
convenios  convertidos  en  otras  tantas  ardientes  fraguas.  Las  turbas 
continuaban  volviendo  y  revolviendo  por  todas  |)arles,  proliriendo 
sus  roncas  aclamaciones  á  la  luz  de  las  teas  que  iluminaban  su  ca- 
mino. ^,l)onde  estaba  entonces  el  hombre  que  había  dicho  á  los  re- 
ligiosos:— «Dormid  tranquilos,  (pie  yo  velo?» 

Iba  la  multitud  á  prender  fuego  al  convento  de  capuchinos  (1)  y 
al  de  trinitarios  calzados,  pero  se  desistió  del  intento  al  ver  que  las 
llamas  hubieran  inevitablemente  hecho  presa  en  las  casas  inmedia- 
tas. Tampoco  fué  incendiado  el  de  servitas  por  la  voz  que  cundió 
de  (pi(!  el  cuerpo  de  artillería  tenia  muy  inmediato  su  almacén  de 
pertrechos.  A  las  repetidas  instancias  y  súplicas  de  los  vecinos  se 
debió  también  ser  respetado  el  de  la  Merced.  Los  incendiarlos  pa- 
saron pues  (le  largo,  y  el  convento  no  recibió  otro  dafio  que  el  de 
algunas  |)iedras  arrojadas  á  sus  puertas  y  ventanas.  El  grande  y 
nuevo  convento  del  Seminario,  convertido  hoy  en  cárceles  del  es- 
tado, fué  atacado  por  un  grupo  compuesto  de  pocas  personas,  pero 
los  frailes  se  defendieron  desde  las  ventanas  haciendo  fuego,  éHii- 
riendo  á  algunos,  hicieron  volver  las  espaldas  á  los  demás. 

Toda  la  noche  continuaron  las  turbas  vagando  por  las  (^alles  y 
recorriendo  los  claustros  y  corredores  de  los  conventos  asaltados,  á 
la  luz  del  incendio,  mi(ínli'as  crugian  las  vigas,  mientras  se  des- 
plomaban las  bóvedas,  y  en  lanío  (juc  columnas  de  humo  y  torbe- 
llinos de  llamas  se  lanzaban  á  los  cielos. 

D'wA  y  nueve  ó  veinte. frailes  fueron  los  únicos  que  en  diver.sos 
puntos,  .según  parece,  sucumbieron  á  manos  de  los  incendiarios: 
lodos  los  demás  pudieron  salvarse  hallando  generosa  acogida  en  las 
casas  (pie  se  |)resentaron  y  cuyos  v(\Mnos  arrostraron  la  colera  del 
po|)ulacho  para  ponerles  en  seguridad.  Muchos  fueron  los  habitan- 
les  de  Barcelona  que  rivalizaron  aipiclla  noche  en  generosidad  é 
hidalguía  dando  á  los  aterrados  fugilivos  una  hos|)ilalidad  <pie  hu- 
l)¡era  podido  costarles  muy  cara  por  cierto.  .Insto  es  ob.servar  así 
mismo  (pie  no  animaba  en  manera  alguna  á  la  generalidad  de  los 
incendiarios  la  esperanza  del  pillaje,  porque  casi  todo  lo  que  no  d(»- 
voraron  las  llamas  se  hallo  ínlaclo  en  las  iglesias  y  en  las  celdas. 
Por  lo  demás,  ningún  convento  d(>  monjas  sufrió  el  menor  ataque; 
ningún  clérigo  era  insultado,  ni  tampoco  ninguna  de  aquellas  feas 


(1)     OoiiP'iliii  i'l  l"Síir  qui"  hoy  rs  IMíiz.i  U.^al. 
TOMO  V. 
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maldades,  que  ordinariamente  acompañan  á  semejantes  conmocio- 
nes nocturnas;  se  cometió  en  aquella  noche,  antes  por  el  contrario, 
muchas  casas  eslal)an  abiertas  sin  que  nadie  recelara  ni  temiera  los 
insultos  ni  el  saqueo.  Y  á  fé  que  lodo  lo  hubieran  podido,  pues 
Barcelona  estuvo,  durante  toda  la  noche,  á  completa  merced  de  las 
turbas  que  libres  y  sin  ningún  obstáculo  recorrian  las  calles. 

Con  la  primera  sonrisa  del  alba  cesó  el  tumulto.  Hubiérase  di- 
cho que.  espantados  de  su  propia  obra,  hablan  corrido  á  esconderse 
los  que  lomaran  parte  en  el  desorden.  Alevosos  murciélagos,  la. luz 
clara  del  sol ,  de  aquel  sol  que  se  prestaba  á  iluminar  tantos  horro- 
res, les  hundia  en  el  fondo  de  sus  miseiables  guaridas,  de  donde 
solo  hablan  salido  para  consumar  su  obra  de  eslerminio  con  repro- 
bación eterna  de  los  siglos. 

Desde  el  amanecer  las  calles  se  poblaron  de  gente  que  iba  á  vi- 
sitar los  estragos,  y  numerosos  piquetes,  de  tropa  y  milicia  nacio- 
nal cruzaban  por  todas  partes,  enviados  por  las  autoridades  para 
recoger  á  ios  frailes  que  habían  logrado  encontrar  un  asilo  en  las 
casíis  de  los  ciudadanos  ó  en  sus  propios  convenios  (1),  trasladán- 
doles para  su  seguridad  personal  á  los  fuertes  de  la  plaza,  no  sin 
recibir  por  el  camino  groseros  insultos  del  pueblo,  que  con  admi- 
rable te.^  o  i  sabia  contener  á  raya,  impidiéndole  los  desmanes,  la 
milicia  ciudadana  á  quien  la  causa  del  orden  debió  mucho  en  aque- 
llos momentos  (i).  El  teniente  de  rey  D.  Joaquín  de  Ayerve  estuvo 
sobre  todo  admirable,  iba  á  recoger  en  persona  los  frailes,  y  ha- 
ciéndoles subir  á  su  coche,  él  mismo  los  llevaba  á  Monjuich  y  Ata- 
razanas, arrostrando  con  serena  frente  las  iras  de  la  muchedumbre. 

Mandóse  que  permaneciesen  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad 
sin  permitir  lo  entrada  á  la  gente  del  campo,  y  por  aquel  dia  se 
limitó  la  autoridad  civil  á  ordenar  que  todos  los  dueños  de  fábricas 
y  talleres  los  tuviesen  abiertos,  bajo  la  mas  severa  responsabilidad. 
Las  monjas,  previo  el  consentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica, 


¡r,  Los  capuchinos  del  convonlo  ríe  Sania  Malrona,  al  tener  noticia  de  lo  que  pasaba  en  la  ciu- 
dad, se  habían  apresurado  á  derribar  todas  las  escaleras  del  edificio,  quedando  ¡-islados  en  el  piSo 
superior,  dispuestos  á  defenderse  á  todo  trance  si  eian  atacados.  I-os  fr.^iles  del  convento  de  San 
Francisco  de  Asís  huyeron  poruña  cloaca  que  desembocaba  en  el  mar,  y  trepando  por  las  rocas 
>jue  hay  al  pié  de  la  muralla,  fueron  á  refugiar-e  en  Alarazanas. 

¡i)  Pí  y  JIolíst  díceeii  su  conlinuacion  de  JíorceíOJia  a/i'!íí«a  1/  moderna,  con  referencia  á  un  ma- 
nuscrito, que  el  2(1  de  julio  fueron  conducidos  á  Monjuich  -82  frailes  y  á  la  Cindadela  fO  ó  90  de  va- 
rias religiones,  habiendo  quedado  en  Atarazanas  los  priores  y  procuradores  r.  speelivos;  que  en  la 
noche  del  2Bal  21  la  tropa  recogió  unos  70  de  las  casas  particulares  en  dondese  hablan  refugiado,  y 
que  los  religiosos  muertos  por  el  populacho  fueron  unos  TI,  ignotándose  los  que  perecieron  en 
jas  llamas.  Me  parece  que  debe  haherexageracionen  el  número  de  los  muertos. 
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fueron  invitadas  á  rolirar.se  del  claii.siro,  con  facnllad  para  alojarse 
en  casa  de  sus  parientes  ó  amigos,  y  pusiéronse  fuertes  guardias  en 
lodos  lo  conventos. 
Al  oiro  (lia   "11  el   coinandanlc  general  de  las  armas  v  el  go-    Proclama 

*-  ■  '  de  las  autori- 

hernador  civil,  que  en  la  azarosa  noche  del  2o  se  habian  manle-  «lades mimar 

'  y  civil. 

nido  por  demás  pasivos,  si  debe  deducirse  por  las  providencias  to- 
madas, dieron  una  proclama  en  la  que  después  de  piular  la  gra- 
vedad de  los  desórdenes,  que  no  liabian  .sabido  evitar,  decían 
así:  • 

«Disposiciones  fuertes,  enérgicas,  sin  contemplación  ni  miramiento 
á  clases  ni  [)ersonas  se  seguirán  en  breve,  y  la  terrible  espada  de 
la  justicia  caerá  rápidamente  sobre  las  cabezas  de  los  cons|)irado- 
res  y  sus  satélites.  Tal  es  la  voz  de  la  ley,  tal  el  empeño  de  la  au- 
toridad superior  del  principado,  que  lleno  de  saludable  previsión  y 
decidido  anlielo  por  la  felicidad  de  esta  tan  importante  cuanto  re- 
comendable capital  anticipó  ya  sus  órífenes  y  dictó  medidas  de  vi- 
sible prudencia  para  el  caso  de  desgraciado  acontecimiento.  El  pú- 
blico vio  ya  algunas  en  la  orden  de  la  plaza  que  se  insertó  en  el 
diario  de  ayer,  y  puede  juzgar  de  la  oportunidad  de  las  restantes 
por  la  prontitud  con  que  se  pusieron  en  acción  varios  recursos  y 
ausilios  preparados.  Barceloneses  todos,  unios  á  vuestras  autori- 
dades para  ahogar  en  su  seno  la  furia  liberticida.  Pública  os  es  su 
lealtad  y  patriolismo,  nada  debe  retraeros  cuando  la  Patria,  el  ho- 
nor, una  Heina  inocente,  unas  leyes  venerandas  os  buscan  por  tem- 
plado broquel  donde  se  estrellen  las  maquinaciones  de  nuestros  ene- 
migos comunes.  Si  contra  nuestras  esperanzas,  desoís  el  sincero 
aviso  de  fieles  consejeros;  si  por  ajialia,  ó  vergonzoso  temor,  aca- 
lláis genero.sos  sentimientos,  entonces  vuestras  vidas,  vuestros  in- 
teres(>s  se  comprometen,  mas  no  hará  vacilar  vuestra  deserción  de 
las  lilas  del  virtuoso  ciudadano,  la  conducta  que  las  autoridades  se 
lian  propuesto  sostener  á  todo  trance,  l.os  malvados  sucumbirán 
del  mismo  modo  por  el  peso  de  la  ley  en  un  juicio  ejecutado  que 
fallará  la  comisión  militar  con  arreglo  á  órdenes  vigentes.  Al  re- 
cordaros la  existencia  de  aquel  tribunal  de  escepcion,  es  justo  ad- 
vertiros (pie  incurriréis  en  delito  sujeto  á  su  conocimiento  si  á  las 
insinuaciones  de  la  autoridad  com|)elente  no  se  despeja  cualquier 
gni|)o  que  infunda  recelo  á  la  misma.  El  arresto  seguirá  á  la  in- 
fracción, el  fallo  á  la  culpa,  y  las  lágrimas  del  arrepentimiento  .se- 
rán una  tardía  espiacion  del  crimen.»   Iba  lirmada  esta  proclama 


600  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

por  I).  Ca\etano  Saquetti,  que  era  comandanic  general  de  las  ar- 
mas y  por  el  gobernador  civil  D.  Felipe  Igual. 
indignaciou       Fué  cslc  escHto  el  anuncio  de  la  llegada  de  IJauder,  v  la  cons- 

popular  con-  *-  '    «t 

iraLiaudcr.  lemacion  se  hizo  general  entonces.  Los  lérminos  violentos  en  que 
estaba  redactada  la  |)roclama  y  las  intenciones  que  se  suponían  á 
Llauder  alarmaron  á  lodos.  Circularon  voces  de  que  el  capitán  ge- 
neral venia  á  Barcelona  para  ejecutar  los  castigos  con  que  se  con- 
minaba al  pueblo,  y  eran  tanto  mas  fundados  estos  rumores  cuanto 
no  se  ignoraba  que  aquel  jefe  liabia  prometido  á  los  frailes  la  mas 
lata  protección,  habiéndoles  disuadido  de  abandonar  sus  conventos 
.según  al  principio  intentaran.  Todo  indicaba  pues  que  seiba  á  cas- 
tigar á  Barcelona,  cuando  Barcelona  no  era  culpada.  Ni  siquiera 
eran  habitantes  de  ella  los  hombres  frenéticos  que  en  la  noche 
del  :2o  hablan  recorrido  las  calles  blandiendo  el  puFial  asesino  y  la 
tea  incendiaria.  Asi  es  que  Barcelona,  la  primera  en  deplorar  los 
trastornos  sucedidos,  al  verse  herida  en  su  amor  propio,  en  su  dig- 
nidad y  en  sus  nobles  sentimientos,  se  estremeció  y  lanzó  casi  uná- 
nime el  grito  de  ¡Muera  Llauder!  ¡Muera  el  tirano! 
abamiotaia  E'  gcucral  cutró  aqucl  mismo  dia  il,  pero  viendo  la  alarma  de 
capíiai.  jQg  ánimos  y  la  actitud  formidable  que  habia  tomado  el  pueblo, 
evitó  el  presentarse  en  público  y  con  parte  de  la  tropa  que  le  acom- 
pañaba se  encerró  en  la  Cindadela,  de  donde  solo  salió  al  amanecer 
del  28  para  Mataró,  dando  orden  para  desalojar  el  palacio  del  cual 
se  sacó  todo  su  equipaje.  Bien  clara  demostraba  asi  su  intención  de 
no  volver  á  entrar  en  Barcelona,  y  efectivamente  ya  no  pensó  en 
regresar  á  la  capital,  pues  bien  pronto  desde  Mataró  debia  dirijirsc  á 
Francia.  Antes  empero  de  partir  de  Barcelona,  dejó  escrita  una  pro- 
clama, que  lejos  de  calmar  los  ánimos,  fué  nuevo  incentivo  para  la 
alarma.  En  ella  decia  al  final: 

«Llamado  imperiosamente  para  proteger  los  pueblos,  cuyos  ha- 
bitantes sin  murallas  que  los  defiendan  como  en  Barcelona,  quedan 
espuestos  al  furor  de  las  facciones,  debo  volver  inmediatamente  á 
combatirlas  y  aprestará  aquellos  leales  patriotas  el  ausilio  que  me- 
rece su  lealtad  y  el  valor  con  que  defienden  sus  hogares. 

»La  fidelidad  y  disciplina  del  ejército,  la  franca  y  leal  coopera- 
ción de  la  Milicia  Urbana,  el  celo  de  las  Autoridades  y  el  concurso 
de  todas  las  personas  honradas  en  conservar  las  fortunas  y  las  pro- 
piedades de  estos  industriosos  vecinos,  debe  emplearse  en  restable- 
cer sólidamente  el  orden,  conservar  su  tranquilidad,  y  fortalecer  el 
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inijjciii)  de  las  leyes conira  los  malvados.  Los  bandos  y  órdenes  déla 
auloiidad  serán  ejecutados  inslanlánea  é  irremisiblemenle  contra  los 
inlVaclores;  (l(!  otro  modo  no  tendrían  l('rm¡t)o  los  desastres.  Marcho 
con  csla,  confianza  dejuüdo  reforzada  esta  guarnición,  loque  \a  es 
un  mal  porque  disminuye  mis  recursos,  y  seria  lodavia  mas  sen- 
sible haber  de  distraer  las  tropas  y  separarlas  del  camjjo  donde  con 
tanta  gloria  deíienden  el  Truno  y  la  Libertad,  para  venir  á  repri- 
mir y  castigar  á  un  pufiado  de  asesinos  que  seria  mengua  prolon- 
gase sus  crímenes,  y  desacreditase  la  cultura,  humanidad  y  sensa- 
tez que  distingue  al  pueblo  de  la  Industriosa  capital  de  ('ataluila.» 

Estas  últimas  ¡¡alabras  sobi'e  lodo  ])rodujeron  malísimos  efectos 
entre  los  exalfados,  como  comenzó  entonces  á  llamarse  el  partido 
liberal  avanzado.  «¿Oné  podía  prometerse  Barcelona  con  tan  funes- 
tos augurios?  esclama  el  autor  de  Las  Bulhmr/as.  Los  cadalsos  de 
la  fatal  ('poca  del  conde,  las  húmedas  mazmorras,  los  pesados  gri- 
llos, la  deportación  y  el  atroz  despotismo.» 

Mientras  estas  escenas  tenían  lugar  en  Barcelona,  hijas  todas  de    incendio. 

^  "^  .       de  otros  coii- 

la  noche  del  25,  en  otros  puntos  del  Principado  se  seguia  el  moví-  vemos, 
miento.  Ardían  á  un  tiempo  el  convento  de  Becoletos  de  Biudoms, 
el  precioso  monasterio  de  Benediclínus  de  San  (lucufale  del  Valles, 
y  el  general  Llauder  y  su  comitiva  hacían  alto  en  Mongat  para  con- 
templar el  torrente  de  llamas  que  se  escapaba  del  de  Gerónimos  de 
la  Murlra.  Mas  larde,  como  sí  por  todas  partes  se  hubiese  dado  la 
señal  de  estermínio,  devoraba  el  incendio  el  convento  de  Capuchi- 
nos de  Mataró,  el  de  la  misma  orden  de  Arenys,  otro  de  Igualada, 
el  monasterio  de  Scala  Dei,  que  era  quizá  el  primero  y  mas  rico 
monasterio  de  Cartujos  en  Lspafia,  y  otro  de  la  misma  orden,  el 
de  Monte-alegre,  colocado  como  un  águila  en  lo  alto  de  una  mon- 
taña. 

Kn  el  ínterin,  la  intranquilidad  y  la  alarma  reinaban  en  Barcelo-  ''rociamas. 
na,  y  el  desiírden  amenazaba  presentar  á  la  luz  del  día  su  mons- 
truosa cabeza.  Kncargándose  del  mando  de  la  pla^^a  el  día  29  de 
julio  el  general  1).  Pedro  María  de  Pastors  por  disposición  de  Llau- 
der y  dimisión  de  Saquetti,  dirigió  al  público  una  proclama  diciendo 
que  |)ara  el  .sostenimiento  del  óiden  conlaba  con  la  dísci|)Iína  d(>l 
cjércilo,  la  decisi(»n  de  la  milicia  urbana  y  la  sensatez  del  pueblo. 
Aquel  mismo  día  el  teniente  de  rey  Ayerve  publicó  otra  prohibiendo 
á  cualquier  clase  de  persona  penetrar  en  el  recinto  de  convento  al- 
guno, y  añadiendo  que  en  cualquier  hora  en  que  por  cualquier 
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motivo  se  perturbase  la  pública  tranquiticlad,  la  señal  de  alarma 
seria  un  cañonazo  disparado  en  el  fuerte  de  Atarazanas  y  otro  en 
la  Cindadela.  Si  al  cuarto  de  hora  se  repitiese  otro  cañonazo  en  am- 
bos puntos,  después  de  esta  última  señal  seria  tratado  como  revol- 
toso todo  individuo  que  se  encontrara  ¡)or  la  caile. 

Inquietos,  agitados  y  calenturientos  fueron  los  dias  que  media- 
ron hasta  el  5  de  agosto,  y  terrible  cadena  de  sucesos  se  siguió  á  la 
noche  del  23  de  julio.  Barcelona  estaba  sobre  un  volcan. 


CAPITULO  XVII. 

El.  5  DE  AGOSTO  DE  1835  EN  RAllCELONA. 

(I8;is.i 


Los  adversarios  de  la  revolución  liahian  lieclio  iircidar  la  espe- 
cie, para  divldif  los  ánimos,  de  que  se  proyeclaha  devasíar  las  ha- 
ciendas y  abrir  campo  al  robo  y  al  sa(]ueo.  Kl  periódico  titulado  El 
Vapor,  que  entonces,  según  parece,  se  redactaba  bajo  los  auspicios 
é  inspiración  del  jícneral  IJauder,  cometió  la  imprudencia  de  decir 
que  en  la  noche  del  iti  de  julio  se  preparaba  un  niolin  contra  las 
fábricas  de  va])or,  pero  que  afortunadamente  no  habia  esfallado 
por(|ue  las  autoridades  supieron  evitarlo,  l'ara  desvanecer  estos  ru- 
mores, que  eran  realmente  infundados  y  calumniosos,  apareció  el  2 
de  agosto  un  folíelo,  el  cual  se  halló  medio  de  hacer  distribuir  pro- 
fusamente por  calles  y  plazas,  con  el  titulo:  ¡.Qué  (¡Hiere  el  jnteblo? 

Ueduciase  el  papel  á  avisar  á  los  ciudadanos:  tcOue  el  |)ueblo  te- 
nia dos  proyectos  muy  meditados:  que  el  de  la  noche  del  i'í  se  li- 
mitaba á  dar  una  sc'ria  lección  al  gobierno  de  que  no  debe  abusar 
de  la  sensatez  y  probidad  de  una  nación:  que  se  convierte  la  mode- 
ración en  desconfianza,  y  últimamente  en  desesperación,  siempre  y 
cuando  se  ve  que  un  gobierno  habla  mucho  y  nada  hace,  promete 
y  jamás  cum|)le.  y  (pie  loda  su  polilira  consiste  en  mantener  al 
pueblo  en  cierto  eijuilibrio  entre  el  temor  y  la  confianza,  sin  darle 
ninguna  garanfia,  sin  proporcionarle  la  decantada  seguridad  perso- 
nal, y  sin  libertarle  de  los  tiranos  provinciales  que  le  oprimen:  de- 
mostrar que  el  pueblo  sabe  hacer  y  hace  en  pocas  horas,  lo  que  el 
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gobierno  no  ha  querido  liacer  en  muchos  años  por  medio  de  leyes  " 
sabias  y  conformes  á  las  circunstancias  del  siglo:  que  en  la  ejecu- 
ción del  proyecto  no  se  traspasaron  sus  demarcados  límites,  y  que 
á  los  gritos  de  libertad,  el  pueblo,  lejos  de  codiciar  lo  ageno,  solo 
quería  librar  lo  suyo  propio  de  las  clandestinas  rapiñas  de  aquellas 
clases  que  sin  prestar  favor  alguno  á  la  sociedad,  quieren  usuraria- 
mente ser  recompensadas:  que  por  todas  partes  respira  en  ellas 
grandeza,  lo  que  debiera  ser  pobreza,  y  que  lo  tienen  iodo  cuando 
conlíesan  no  tener  nada...  Oue  ei  segundo  punto  [coulimmba)  era 
meramente  personal:  que  el  pueblo  quería  dar  la  lección  de  que 
Cataluña  no  debe  ser  patrimonio  de  tiranos,  y  arredrar  con  un  con- 
digno castigo  al  tercero  que  tal  vez  bajo  diferentes  bases  tratase  de 
seguirla  táctica  de  los  primeros...  Que  nunca  se  había  soñado  en 
jicendíar  las  fábricas  de  vapor,  \)0ix[[ie  jaiíiás  el  fiero  bruto  (son  las 
propias  palabras)  ha  despedazado  la  tela  que  le  da  la  vida,  ni  el  er- 
rante salea/e  el  bosque  que  le  mantiene:  Barcelona  no  será  menos 
agradecida  que  aquellos,  ni  nunca  la  industriosa  Capital  llegará  á 
desconocer  sus  propios  intereses:  se  trata  de  la  destrucción  {prose- 
(juia)  del  periódico  llamatlo  Vapor,  cuyo  nombre  medio  articulado, 
oído  por  la  autoridad,  la  ha  inducido  á  echar  mano  de  la  igualdad 
del  nombre  para  desconceptuar  á  los  reformistas...  el  pueblo  quie- 
re y  obtendrá,  cualesquieiaque  sean  los  grados  de  resistencia,  la 
libertad  civil  cuya  piedra  angular  será  una  legislación  sabia,  justa 
y  benéfica,  que  asegurando  los  derechos  de  los  ciudadanos,  mande 
respetar  su  estado  y  limite  las  prerogatívas  del  poder,  y  que  senta- 
do el  principio  de  que  ei  hombre  libre  no  es  patrimonio  de  nadie, 
haga  reconocer  el  otro  de  que  el  Rey  es  para  la  Nación  y  no  la  Na- 
ción para  el  Rey...  El  pueblo  no  debe  ni  puede  tolerar  que  se  le 
diga  que  se  ha  ínslituído  un  gobierno  civil  para  dirigirle,  y  que  en 
el  hecho  solo  vea  los  caprichos  de  un  déspota;  y  un  gobernador  ci- 
vil, cuyas  facultades  consisten  únicamente  en  cobrar  el  sueldo  y 
vestir  el  uniforme  del  ramo...  \\\  pueblo  no  quiere  que  cuando  se 
le  dice  que  estamos  en  el  precioso  siglo  de  la  regeneracioo,  suceda 
lo  quesiempredeser  primero  el  castigo  que  la  averiguación  del  su- 
puesto crimen,  y  que  la  infornuvcíon  de  la  ley  que  lo  califique.» 

\\\  folleto  concluía  con  las  siguientes  frases: 

«Ciudadanos  y  Urbanos,  ¡Viva  la  libertad!  ¡Muera  el  traidor! 
Acordaos  de  vuestros  juramentos  y  perseverad  en  los  mismos.  ¡Ya- 
lientí^s  del  ejército!  recibid  el  sincero  entusiasmo  de  un  pueblo  (|ue 
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os  aprecia  por  vuestro  valor,  con  vuestro  patriotismo,  por  vuestra 
cordura,  y  por  la  armonía  que  con  él  conservasteis,  .acordaos  que 
sois  españoles,  que  esta  nación  no  ha  presentado  jamás  la  degra- 
dante escena  de  jx'lear  el  ejército  contra  el  piiehlo,  que  sois  dignos 
defensores  de  la  lii>ertad,  y  no  viles  instrumentos  de  un  tirano. 
Confiad  en  el  pueblo  como  el  pueblo  confia  en  vosotros,  y  ambos 
en  los  patriotas  (jue  os  dirigen  la  voz,  aguardando  preparados  la 
señal  del  comi)ate:  la  esporiencia  os  ha  acreditado  que  no  es  dudo- 
sa la  lucha  del  hombre  libre  y  del  débil  esclavo.» 

Debe  confesarse  que  este  folleto  fué  generalmente  bien  recibido.    Efectos  aei 

,  ^  ^  folleto. 

«El  pueblo  lo  miro,  escribe  el  autor  de  Las  hulkmcjus  de  Barcelo/ia, 
como  el  precursor  de  una  gloriosa  revolución  que  hiciera  patente  á 
los  gobernantes  que  su  audacia  no  está  á  cubierto  de  los  insultos 
sino  mientras  siguen  las  huellas  de  la  equidad  y  de  la  justicia.»  Y 
D.  Francisco  Haull  dice  en  su  ílistorki  de  la  conmoción  de  Barcelona: 
«Grecia  por  horas  la  borrasca,  y  ya  los  hombres  que  ninguna  par- 
te hablan  tomado  en  los  acontecimientos,  llegaron  también  á  temer 
por  sus  personas,  porque,  reinando  el  despotismo,  consistiendo  la 
■  prueba  en  la  drlacion  de  un  espía,  y  encargado  el  juicio  á  un  tre- 
mendo tribunal  militar,  cuyos  jueces  hubieran  sido  nombrados  por 
un  jefe  irritado  é  iracundo,  era  muy  posible  que  la  inocencia  fuese 
envuelta  en  la  persecución  y  sufriese  una  pena  irreparable.  Asi  es 
como  el  compromiso  se  estendió  á  muchos  que  no  lo  estaban,  y  co- 
mo se  hizo  solidaria  y  necesaria  la  defensa.»  Y  mas  abajo,  después 
de  decir  que  los  autores  del  folleto  se  granjearon  las  voluntades  del 
pueblo,  añade:  «Y  no  era  eslraño,  porque  en  aquel  juego  era  el 
dote  la  cabeza,  y  había  necesida<l  de  escitar  la  multitud  bastante- 
mente, porque  se  sabia  de  positivo  que  se  aprestaban  trojjas  y  que 
el  general  IJasa  aguardaba  en  el  Bruch  la  última  orden.» 

Por  la  tarde  del  dia  í  de  agosto  circuló  la  voz  de  que  el  general  Actitud  dei 
Basa  se  dirigía  á  lUircelona  con  su  columna,  portador  de  severas  ór- 
denes de  Llauder  ])ara  reprimir  el  movimiento  y  con  dura  mano  es- 
carmentar á  los  agitadores,  llevando  á  efecto  las  sentencias  de  la 
comisión  militar  creada  de  antemano.  La  alarma  subió  de  punto,  y 
aquella  misma  noche  «se  celebró  una  junta  secreta  compuesta  de 
distinguidos  patiioias  por  sus  servicios  prestados  á  la  justa  causa 
de  la  libertad,  en  la  que  se  acordó  dar  á  la  España  y  á  la  Europa 
entera  un  ejemplo  de  heroísmo  y  á  los  tiranos  una  dura  lección  que 
les  hiciera  conocer  cuanto  puede  un  pueblo  ([ue  á  todo  trance  quie- 
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re  ser  libre  (1).»  Los  mismos  vocales  de  esta  junta  quedaron  en  di- 
rigir al  pueblo,  y  acabó  de  encender  los  ánimos  la  noticia  de  que  la 
comisión  militar  habia  condenado  á  siete  de  los  presos  á  pena  capital 
y  á  veinte  y  cinco  á  destierro.  En  la  mañana  del  o  apareció  fijada 
en  las  esquinas  de  la  capital  la  siguiente  anónima  proclama,  que, 
no  obstante  su  destemplado  lenguage  fué  recibida  con  entusiasmo: 

A  los  catalanes,  al  ejército  y  á  ¡a  milicia  de  Cataluña. 

«La  espulsion  de  los  frailes  la  consintieron  y  aprobaron  todos  los 
amantes  de  la  libertad:  el  voto  de  Barcelona  está  pronunciado:  que 
no  vuelvan  los  frailes,  pero  que  no  haya  desórdenes:  que  siga  la 
tranquilidad  y  el  sosiego. 

«Que  para  atender  al  servicio  de  la  plaza  se  hubiese  reforzado  la 
corta  guarnición  con  cuatro  ó  quinientos  hombres,  que  se  organi- 
zare un  armamento  en  cada  barrio;  esto  estaba  en  el  orden.  Pero 
que  los  pérüdos  Llauder  y  Basa,  renovando  sus  acostumbradas  trai- 
ciones, entreguen  la  provincia  á  los  facciosos  agolpando  todo  el 
ejército  en  Barcelona  para  vengar  resentimientos  personales  y  de- 
sarmar la  milicia  con  la  capa  de  castigar  los  hechos  del  25,  he- 
chos que  toda  la  población  consintió:  este  es  un  crimen  atroz  que 
la  muerte  no  es  bastante  á  expiar. 

«Todas  las  columnas  del  Principado  están  en  movimiento  sobre 
Barcelona:  las  mejores  líneas  de  operaciones  militares  están  abando- 
nadas; varios  pueblos  que  tras  de  débiles  fortificaciones,  con  sus 
valientes  urbanos  bajo  el  amparo  de  las  tropas,  se  defendían  contra 
las  incursiones  de  los  faccio.^os,  quedan  ahora  á  merced  de  los  car- 
listas; en  una  palabra,  el  Principado  se  pierde.  ¿Cuál  es  el  pretes- 
to  de  este  alevoso  crimen?  ¿Les  interesa  mas  á  Llauder  y  Basa  com- 
batir por  los  frailes  que  por  Isabel  11  y  la  justa  libertad?  ¿Cuál  es 
el  estado  de  Barcelona?  ¿Qué  desórdenes  hay?  ¿A  qué  propiedades 
se  atenta?  Los  incansables  Pastors  y  Ayerve  responden  con  razón  y 
con  sobrada  seguridad  de  la  tranquilidad  pública.  Si  cualquiera 
intentase  robos  ó  incendios,  el  mismo  pueblo  haria  ejemplar  justi- 
cia. Los  robóse  incendios  están  en  las  fantásticas  cabezas  de  unos 
cuantos  farolones  viles  asalariados  de  Llauder  que  propalan  temo- 
res y  amagos,  que  mal  pueden  existir  cuando  ellos  insultan  aun 

(1)    I-ns  hullanijas  de  Barcelona,  p  ig.  SO. 
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impuiiciiionte  con  su  presencia  la  sensatez  de  los  Barceloneses. 

»E1  mal  es  nianificslo  y  debemos  todos  conocerlo.  Quitados  los 
conventos  y  monasterios  que  pagaban  la  facción  con  las  enormes 
sobras  de  sus  rentas,  los  facciosos  de  Cataluña  hubieran  hecho  por 
quince  dias  escesos  de  rabia;  pero  acosados  luego  de  la  n)iseria, 
faltándoles  el  socorro,  se  hubieran  desbandado;  ocupados  por  tro- 
pas los  nicjoi'es  |)untos,  y  redoblando  de  esAieizos  los  pueblos  y  mi- 
licia, la  facción  sucumbía.  Llauder  cambia  los  sucesos  y  trueca  en 
ruina  la  salvación  de  la  Patria:  abandonando  poblaciones  ricas  al 
saqueo,  daráá  los  facciosos  todos  los  recursos  que  solo  sacaban  de 
los  IVailes;  viendo  que  las  tropas  se  retiran,  la  facción  se  engruesa; 
los  mdicianos  sin  apoyo  de  tropas,  se  verán  agoviados  por  fuerzas 
superiores;  los  liberales  tendrán  que  huir:  Cataluña  será  otra  Na- 
varra, y  Llauder  dirá  fiue  lo  han  causado  los  liberales  con  los  hechos 
del  35  de  Julio.  ¡Alevosía  atroz! 

»No  para  en  eslo  la  infamia  del  nuevo  tigre  de  Catalufui;  ha  lle- 
gado á  la  vileza  de  reclamar  auxilio  de  bayonetas  cstranjcras  para 
consumar  sus  inicuos  planes,  por  la  desconllanza  que  le  inspira  el 
patriotismo  del  ejército. 

»Kn  tan  crítica  situación,  sin  la  franca  decisión  de  lodos  los  bue- 
nos, los  daños  serán  irreparal)les.  Los  momentos  son  críticos:  los 
ayuntaujientos,  las  corporaciones,  los  jefes  de  toda  ('alaluña,  si  no 
(piieren  (|ue  .se  les  tenga  por  cómplices  de  Llauder,  deben  alinslan- 
le  lomar  prontas  medidas  para  nuestra  .-alvacion,  y  esponer  al 
gobierno  el  inicuo  modo  con  que  se  vende  nuestra  Patria. 

«Catalanes,  ejército,  milicia,  conoced  vuestra  posición:  todavía  es 
tienqx».  Tras  de  Llauder  y  Basa  vienen  los  cadalsos,  la  esclavitud, 
Carlos  V,  y  la  Inquisición.  Basa...  la  cacareada  espada  de  Llau- 
der que  ningún  faccioso  ha  visto,  sirve  solo  contra  españo'es  mis- 
mos; á  la  campaña  de  Lacy  y  de  Vera,  piensa  añadir  la  de  Barcelo- 
na: su  rabia  y  su  and)icion  se  han  de  saciar  con  sangre  de  com|)atri- 
cios:  reunios  y  evitad  la  ruina  de  la  patria. 

«¡Bravos  soldados  del  ejército!  del  pueblo  habéis  salido;  entre  el 
])uel)lo  tenéis  á  vuestros  padies  y  hermanos;  vosotros  sois  los  pri- 
meros interesados  en  la  libertad  de  nuestra  patria:  las  arnuis  (|ue 
con  tanto  honor  empiuuiis  no  se  mancharán  sin  duda  con  la  sangre 
(le  vuestros  hermanos,  pues  se  os  han  coníiado,  no  para  servir  á 
traidores,  asesinos  y  tiranos,  sino  para  defender  la  libertad'bajo  la 
cjida  del  trono  de  la  inocente  Isabel. 
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»Ciudadanos  todos!  corred  á  las  armas;  guerra  á  los  Uranos  que 

quieren  oprimirnos,  y  que  se  han  quitado  la  máscara  con  que  nos 

habian  engañado,  que  el  movimiento  sea  unánime,  y  sea  nuestra 

divisa:  ¡Abajólos  tiranos,  viva  Isabel  II,  viva  ¡a  libcr/ad!» 

Entra  en         A  las  dicz  dc  la  uiañana  circuló  la  voz  de  que  el  general  Basa,  por- 

Barcelona  e'  ,  ,  ,  t  o  ■  i 

general  Basa,  tador  v  dcstiuado  para  ejecutor  de  las  ordenes  de  Llaudcr,  estaba 
ya  en  Barcelona.  Efectivamente,  dicho  caudillo,  después  de  haber 
dejado  en  el  vecino  pueblo  de  Sans  su  columna,  compuesta  de  tropa 
valiente  y  escogida,  habia  entrado  en  la  ciudad  con  el  solo  séquito 
dc  un  par  de  oficiales,  como  para  arrostrar  las  bravatas  del  pueblo 
barcelonés,  según  se  dijo,  y  recorrió  varias  calles  de  la  ciudad, 
acompañado  tan  solo  del  general  Paslors,  del  teniente  de  rey  Ayer- 
ve  y  de  un  ayudante.  «Tenia  Basa,  ha  dicho  Raull,  la  misión  de 
comprimir  en  Barcelona  el  movimiento  general  de  España  porque, 
de  tiempo  antiquísimo,  los  gobernantes  españoles  han  seguido  la 
máxima  de  castigar  los  mal  contentos  para  que  aprendan  los  demás 
á  temer,  sin  curarse  de  averiguar  y  corregir  las  causas  del  descon- 
tento: y  sin  que  haya  bastado  á  escarmentarles  de  este  mortal  sis- 
tema la  pérdida  de  las  Flandes  y  en  nuestro  tiempo  la  de  las  vas- 
tísimas Américas.  Lo  que  no  puede  negarse  es  que  .si  aquel  día  Basa 
hubiese  salido  vencedor,  hubieran  sido  mutiladas  en  aquella  noche 
un  centenar  de  cabezas  con  el  plomo  que  se  las  disparara.» 

Revolución.  Al  csparcirsc  la  voz  de  que  Basa  se  hallaba  en  la  ciudad  encién- 
dense  los  ánimos,  óyense  en  la  Rambla  gritos  de  vivas  y  mueras, 
parten  algunos  á  la  plaza  de  Palacio  donde  estaba  el  general,  recor- 
ren otros  los  cuarteles,  huyen  despavoridas  las  mujeres  que  van  á 
su  faenas,  ciérranse  precipitadamente  las  puertas  de  las  casas  y 
tiendas,  y  por  fin,  á  las  doce  del  dia,  Atarazanas  da  la  señal  de 
alarma  con  un  cañonazo,  al  que  responde  con  bronco  estampido  el 
cañón  de  la  Cindadela.  Lejos  esta  señal  de  atemorizar  al  pueblo, 
parece  ser  por  el  contrario  la  esperada  por  los  revolucionarios  para 
obrar.  Oyese  por  todas  partes  el  grito  de  ;A  las  armas!  y  el  movi- 
miento es  general.  Acude  gran  gentío  á  la  plaza  de  Palacio;  á  la 
misma  se  dirige  desde  la  plaza  de  San  Jaime  la  milicia  voluntaria 
con  sus  banderas,  tambor  batiente  y  el  Ayuntamiento  á  su  cabeza; 
avanza  la  tropa  que  Basa  habia  dejado  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
ocupa  el  edificio  de  la  Lonja,  pero  se  mantiene  quieta  sin  hostilizar 
al  pueblo:  y  comisiones  del  Ayuntamiento,  de  varias  corpoiacio- 
nes,  comandantes  de  la  milicia  ciudadana  y  otras  personas  res- 
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potables  suben  á  palacio  para  suplicar  al  general  Dasa  que  haga 
(liiiiision  de  su  cargo,  que  no  anegue  en  llanlo  la  segunda  capital 
de  España,  que  se  retire  y  ceda  ante  la  actitud  del  pueblo  sino 
quiere  promover  y  ser  res|)onsable  de  un  serio  coníliclo. 

Mientras  estas  escenas  lenian  lugar  en  el  interior  de  palacio,  agi- 
tábase febril  el  pueblo  en  la  plaza  é  impaciente.  Veíanse  nervudos 
brazos  que  tremolaban  y  blandian  armas  por  encima  de  aquel  agi- 
tado mar  de  cabezas,  y  se  sucedían  sin  interrupción  los  gritos  de 
¡Viva  la  liberkul!  Mueran  Llander  y  Basa!  Viva  el  pueblo!  ¡Mueran 
los  Uranos!  gritos  que  oían  impasibles  por  una  parte  la  milicia  y  por 
otra  la  tropa  del  ejército,  ambas  fuerzas  formadas  y  sobre  las  ar- 
mas. La  situación  del  general  era  tanto  mas  critica  y  comprometida, 
cuanto  en  aquel,  momento  recordaba  el  pueblo  que  en  1823,  du- 
rante la  lucha  de  los  constitucionales  con  los  absolutistas,  D.  Podro 
Nolasco  Basa  había  hecho  traición  á  su  partido  y  á  su  patria  siguien- 
do al  general  Manso,  cuando  este  se  pasó  al  mariscal  francés  Mon- 
cey  que  había  venido  para  entronizar  el  despotismo  en  España.  El 
pueblo  miraba  pues  en  Basa  á  un  absolutista  decidido,  que  compro- 
metido contra  los  partidarios  de  la  libertad,  no  quería  en  manera 
alguna  el  triunfo  de  esta. 

Basa  resistió  á  todas  las  súplicas  que  se  le  hicieron,  á  todas  las  '^^'^^^^^^^ 
tentativas  para  doblegar  su  carácter  indomable,  á  las  mismas  ame- 
nazas á  que  se  apeló  para  vencerle.  «Vengo  aqui  para  cumplir  las 
órdenes  de  Llauder,  y  las  cumpliré  poniendo  en  ejecución  los  castigos. 
Se  me  dice  que  el  pueblo  no  quiere.  Pues  bien,  veremos  quien  será  el 
que  se  salga  con  la  suya  :  el  pueblo  ó  yo.»  Instáronle  de  nuevo  las 
autoridades  y  |)oi'sonas  allí  reunidas  presentándolo  el  triste  cuadro  de 
lo  que  iba  á  suceder,  y  haciéndolo  responsable  do  la  sangre  que  se 
iba  á  derramar  por  la  catástrofe  que  amagaba  y  que  con  sola  una 
palabra  podía  él  evitar.  Nada  fué  ca|)az  de  vencer  á  aquel  hombre 
(jue,  como  muy  oportunamente  observa  un  historiador,  se  encon- 
traba en  situación  parecida  á  la  que  dos  siglos  antes  el  virey  conde 
de  Sía.  Coloma. — «()  el  pueblo  ó  yo  antes  de  una  /loral»  dijo  enér- 
gicamente y  por  última  vez  el  general  despidiendo  á  las  comisiones, 
que  se  retiraron  consternadas.  ¡O  el  pueblo  ó  él!  En  oslo  terreno  la 
lucha,  la  solución  no  era  dudosa.  Fué  él! 

La  contestación  de  Basa  difundióse  con  rapidez,  y  con  la  misma    S"'n"cr<e. 
invadió  una  turba  la  iglesia  de  Sania  María,  escalando  una  tribuna 
que  comunicaba  con  el  palacio  del  general  y  precipi laudóse  por  las 
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Imbilaciones  del  mismo.  En  aquel  crítico,  momento  Basa  ccdia  á  los 
ruegos  y  súplicas  que  continuaban  haciéndole,  y  se  avino  á  resig- 
nar el  mando,  haciendo  eni|)cro  constar  que  era  á  la  fuerza.  Algu- 
nos individuos  de  las  comisiones,  que  todavía  estaban  en  palacio, 
salieron  á  los  balcones  agitando  los  pañuelos  en  seilal  de  victoria, 
y  el  pueblo  prorumpió  en  nutridas  aclamaciones,  á  tiempo  que  las 
bandas  de  música  de  la  milicia  y  del  ejército  entonaban  el  popular 
himno  de  Riego,  como  muestra  de  júbilo.  Pero  era  ya  tarde.  La 
turba  que  invadiera  el  palacio  por  la  tribuna  de  Santa  María  en 
busca  del  general,  recorría  los  salones  del  edíGcio,  sin  saber  nada 
de  lo  que  pasaba,  dando  gritos  de  venganza,  y  penetró  tumultuo- 
samente en  el  gabinete  donde  estaba  Basa  con  la  pluma  en  la  ma- 
no para  firmar  su  dimisión.  En  vano  el  general  Pastors  y  algunas 
otras  personas  que  allí  estaban  intentaron  dar  esplicaciones  y  cal- 
mar la  efervescencia  de  los  invasores.  No  fueron  escuchados,  y  Ba- 
sa cayó  mortalmente  herido  de  un  pistoletazo  en  el  instante  en  que, 
soltando  la  pluma,  iba  á  desenvainar  su  espada  para  valientemente 
hacer  cara  á  sus  asesinos.  Con  otro  pistoletazo  se  le  acabó  de  qui- 
tar la  vida. 

Tuvo  entonces  lugar  un  acto  de  ferocidad  y  salvajismo,  que  no 
pudieron  menos  de  reprobar  con  toda  energía  cuantas  personas  di- 
recta ó  indirectamente  lomaran  parte  en  la  revolución.  El  cadáver 
del  infortunado  general  fué  arrojado  por  el  balcón  á  la  plaza,  y  una 
de  aquellas  turbas  que  en  los  dias  de  revolución  parecen  brotar  del 
centro  de  la  tierra,  sin  pertenecer  á  mas  partido  que  al  de  los  de- 
salmados, se  apoderó  del  sangriento  tronco  y  atando  una  cuerda  á 
los  pies  del  cadáver,  corrieron  con  furiosa  y  soez  gritería  á  pa- 
searle arrastrando  por  las  calles  de  Barcelona,  como  pocos  dias  an- 
tes se  habia  hecho  con  el  toro.  Y  aun  no  paró  en  esto.  Al  pasar  la 
turba  por  delante  de  la  subdelegacion  de  policía,  que  estaba  situa- 
da en  la  Rambla,  se  halló  con  una  partida  de  amotinados  que  ha- 
bían penetrado  en  aquel  edificio  y  arrojaban  los  papeles  á  la  calle 
para  formar  con  ellos  una  vasta  hoguera.  Ocurriósele  á  uno  que  el 
cadáver  de  Basa  podía  ser  quemado  en  aquella  pira,  y  así  se  hizo, 
y  con  gran  aplauso  del  soez  populacho  prendióse  fuego  á  un  gran 
montón  de  papeles,  cuyas  llamas  consumieron  el  cuerpo  de  aquel 
desgraciado  general,  víctima  de  su  pundonor  militar,  mártir  de  su 
deber.  Tal  fué  el  trágico  y  desastrado  fin  de  D.  Pedro  Nolasco  Ba- 
sa, natural  de  Yillalonga  en  Cataluña,  militar  pundonoroso  y  va- 


Incendio  de 
una  fábrica. 
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liento ,  que  hubo  de  pagar  con  su  vida  la  cobardía  del  gene- 
ral Liauder,  el  cual  no  se  atrevió  á  sofocar  en  persona  el  movi- 
miento. 

Desbandado  el  populacho  por  la  calle,  fueron  aconiclidas  casi  á 
un  mismo  tiempo  las  oficinas  de  los  comisarios  de  policía,  y  arro- 
jados á  la  calle  legajos  y  muebles,  todo  lo  cual  se  hizo  servir  de 
combustible  |)ara  inmensas  hogueras,  á  tiempo  que  otros  en  bipla- 
za (le  Palacio  destrozaban  la  bandera  de  los  voluntarios  realistas 
que  se  había  hallado  en  Palacio  y  derriban  la  estatua  de  Fernan- 
do Vil  que  en  actitud  humillante  para  Cataluña  mandara  erigir  el 
conde  Carlos  de  Kspaña. 

Desgraciadamente,  loto  el  di(|ue  á  la  plebe,  esta  se  entregó  á 
otros  desmanes,  que  debían  tender  á  desvirtuar  el  movimiento  po- 
lítico. Al  anochecer  de  aquel  día,  una  multilud  de  marineros  y  gi- 
tanos, varios  (le  ellos  enmascarados,  comenzó  á  recorrer  lumultuo- 
samenlc  la  ciudad,  blandiendo  algunas  malas  armas  y  enarbolando 
una  bandera  negra,  á  la  cual  |)recedia  un  tambor  batiendo  marcha. 
Como  impelida  por  una  mano  oculta,  y  vendida  quizá  á  un  oro 
de  origen  misterioso,  osla  turba  prendió  fuego  á  la  fábrica  de  Bo- 
na))lata,  Vilaiegut  y  couq)anía,  la  primera  de  vapor  que  se  había 
planteado  en  Barcelona.  «Este  atentado  vandálico,  se  dice  en  la 
relación  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo  escrita  por  Pi,  no  fu(?  co- 
metido por  los  autores  de  la  revolución,  sino  por  un  corto  número 
de  hombres  de  la  hez  del  |)U('blo,  á  quienes  insligaban  los  malva- 
dos que  por  envidia  ó  por  iulerés  particular  miraban  de  reojo  aquel 
adelanto  de  la  industria  catalana,  primer  ensayo  de  las  fábricas  de 
vapor.» 

Por  aclamación  del  pueblo  se  encargó  interinamente  del  mando  Nucvasamo- 

ridades. 

como  capitán  general  D.  Pedro  María  Pastors,  y  por  haber  cesado 
el  gobernador  civil  D.  Felipe  Igual,  lo  reemplazó  también  interina- 
nienle  su  secretario  D.  Josí;  Melchor  Piat,  instalándose  al  propio 
tiempo  una  junta  de  auloridadí^s,  á  la  que  se  agregaron  cinco  co- 
misionados del  pueblo. 

El  primer  trabajo  de  esla  Junta  fué  la  publicación  de  una  pro- 
clama llamando  á  los  libendes  á  las  armas  |)ara  que  acudiesen  al 
snC!)rro  de  los  demás  de  la  |)rovincia,  oprimidos  por  las  bandas  de 
los  enemigos  de  la  libertad,  é  hicieran  tremolar  su  pendón  y  el  de 
Isabel  II  desde  las  orillas  del  mar  hasta  las  mas  altas  cimas  de  los 
catalanes  montes. 
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Después  de  una  nociie  liona  de  angustias  y  zozobras,  amaneció 
el  dia  6  para  ser  testigo  de  otro  desmán.  Sobre  las  diez  de  la  ma- 
ñana la  misma  lurba  de  foragidos  que  habían  incendiado  la  fábrica 
de  vapor,  intentó  asaltar  la  Aduana,  donde  habia  en  depósito  gran- 
des caudales,  pero  apenas  circuló  la  voz  de  este  ataque,  cuando  la 
tropa  y  milicia  se  dirigieron  con  indecible  prontitud  al  lugar  ame- 
nazado, y  pusieron  en  íuga  á  ios  salteadores.  Las  prontas  y  enér- 
gicas medidas  tomadas  por  la  Junta  de  autoiidades  volvieron  á  res- 
tablecer el  orden,  llevando  la  tranquilidad  al  seno  de  las  familias, 
y  quedando  prontamente  esterminada  aquella  banda  de  salteadores, 
que  se  liabia  aprovechado  de  las  circunstancias  para  sembrar  la 
consternación  en  Barcelona,  y  para  desviar  de  su  buen  camino  un 
glorioso  movimiento  político. 
Castigos.  Capturados  algunos  promovedores  de  aquellos  desórdenes,  fueron 
en  el  acto  juzgados  por  un  consejo  de  guerra,  y  con  arreglo  á  su 
fallo,  el  dia  7  á  las  seis  de  la  fárdese  pasó  por  las  armas  en  el  si- 
tio de  costumbre  á  lAIariano  Garrí  y  Narciso  Pardinas,  que  parece  ha- 
bían tenido  parte  en  el  incendio  de  la  fábrica  de  Bonaplata.  Igual 
pena  sufrieron  pocos  días  después  Blas  Cornet,  cabecilla  carlista, 
uno  de  los  asaltadores.de  la  Aduana,  Alejo  Brell,  José  Prats  y  Juan 
Gualdo  como  complicados  en  el  incendio  de  la  citada  fábrica,  y  mas 
adelante  Miguel  Arques,  conocido  por  el  estiidiaitt  iintni,  antiguo 
individuo  de  la  lej-rible  policía  de  Carlos  de  Kspaña,  delator  de  mu- 
chos que  presos  por  aquel  general  gimieron  en  los  calabozos  de  la 
Cindadela,  y  cómplice  últimamente  en  los  desórdenes  de  que  había 
sido  teatro  Barcelona, 
insianciasá  j^a  Jiiula  dc  autoridadcs  con  fecha  del  8  de  agosto  elevó  varias 
súplicas  á  la  reina  gobernadora  doña  María  Cristina,  encargada  de 
la  regencia  durante  la  menor  edad  de  Isabel  II,  pidiéndole:  «Oue 
se  dígase  enviar  á  regir  esta  provincia  una  persona  de  circunstan- 
cias esplícitas  é  identiflcada  en  los  principios  políticos  que  S.  M. 
consigna  en  el  Estatuto  Real,  en  el  caso  de  no  ser  de  su  soberauo 
agrado  el  que  siguiese  desempeñando  aquel  destino  el  entonces  co- 
mandante de  armas,  así  como  el  que  los  demás  empleos  públicos 
que  quedaran  vacantes  se  llenasen  por  sugetos  colocados  en  aquel 
caso: — Que  S.  M.  se  dignase  poner  al  frente  de  las  reformas  ge- 
nerales asi  civiles  como  eclesiásticas,  que  tan  imperiosamente  é 
instantáneamente  reclamaban  las  necesidades  públicas,  y  el  voto 
general  de  la  nación: — Oue  se  erigieran  diputaciones  provinciales 
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en  erPrinci parlo;  y  íinalmonlo:  Que  se  trasladase  la  universidad  de 
Cervera  á  esta  capital.» 

Estas  medidas  no  satislacieron  en  general  al  pueblo  barcelonés, 
el  cual  quería  y  necesitaba  algo  mas  que  todo  esto,  pues  pedia 
principalmente  igualdad  ante  la  ley,  libertad  civil,  libertad  de  im- 
prenta, una  ley  de  res|)onsabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  el 
fslalileciuiiento  del  juiado,  y  una  verdadera  representación  nacio- 
nal. Habiendo  llegado  á  oidos  de  la  . I  unta  la  especie  de  que  sus 
medidas  no  babian  dejado  satisfecha  la  opinión  pública,  dio  á  luz 
un  edicto  por  el  que  dccia  haber  considerado  de  la  mayor  urgencia 
la  creación  de  otra  Junta  air\iliar  consultiva  que  ayudara  eficaz- 
mente á  las  autoridades  civiles  y  militares  en  las  medidas  que  se 
creyeran  necesarias  para  sostener,  asi  la  libertad  y  la  causa  de  isa- 
bel  II,  como  el  orden  y  la  tranquilidad  pública.  En  su  consecuencia, 
y  debiendo  ser  esta  nueva  Junta  el  resultado  del  voto  general  de  la 
población,  emitido  libremente  por  las  diferentes  clases,  fueron  convo- 
cadas las  juntas  de  elección  siguientes:  Una  de  los  prioies,  cónsu- 
les y  prohombres  de  los  colegios  y  gremios;  otia  de  los  fabricantes; 
otra  de  los  comerciantes;  otra  de  los  nobles  y  hacendados  y  otra  de 
los  cuerpos  de  la  milicia.  (]ada  una  de  estas  debia  proceder  al  nom- 
bramiento de  tres  individuos  electores,  y  reunidos  estos  hablan  de  ele- 
gir los  doce  ciudadanos  que  formasen  la  comisión  auxiliar.  Llevadas  á 
cabo  las  reuniones  electorales  con  el  mayor  orden,  y  cumplidos  los 
írámiti's,  quedó  nonibiada  y  compuesta  la  Junta  auxiliarde  los  suje- 
tos siguientes:  1).  Antonio  üironella,  presidente:  1).  Juande.\bas- 
*cal,  vicepresidente;  D.  Juan  Antonio  de  Llinás,  D.  Mariano  Borreil, 
0.  José  Farladé,  D.  Pedro  Figuerola,  D.  José  Manuel  Planas,  1).  Gui- 
llermo Oliver,  D.  Andrés  Subirá,  I).  Ignacio  Viela  y  1).  José  Anto- 
nio Llobet  y  Vall-llosera. 

Dio  comienzo  este  cuerpo  á  sus  tareas  pidiendo  á  la  reina  gober- 
nadora que  se  convocasen  corles  estraordinarias  para  ocuparse  en 
la  formación  de  una  ley  fundamental  análoga  á  las  luces  y  necesi- 
dades de  la  nación,  que  asegurase  eternamente  la  libertad  á  loses- 
pañoles;  y  este  acuerdo  fué  recibido  con  universal  regocijo.  Dando 
iiu^(piivocas  pruebas  de  estar  penetrada  esta  Junta  de  los  sentimien- 
tos de  libertad,  if/tialdad  ij  /i(s-licia,  que  eran  la  espresion  tie  los  de- 
seos del  pueblo,  quiso  formar  una  confederación  liberal  invitando  á 
ella  á  las  tres  provincias  restantes  del  antiguo  Principado,  y  en  se- 
guida, transformándose  en  suprenuide  gobierno  de  Cataluña,  se  pu- 
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SO  de  acuerdo  con  las  corporaciones  de  igual  clase  nombradas  recien- 
temen  te  en  Valencia  y  Zaragoza  á  imitación  de  lo  sucedido  en  Barce- 
lona. Dice  un  historiador  que.  habiendo  venido  entonces  á  constituirse 
eslados  federativos  CalaluTia,  Aragón  y  Valencia,  no  fué  poca  suer- 
te para  el  gobierno  que  estas  tres  provincias,  hermanas  antiguas, 
no  reconstituyesen  la  Corona  de  Aragón.  El  autor  de  estas  líneas 
puede  asegurar  que  hubo  momentos  en  que  realmente  se  pensó  ve- 
rificarlo. Dos  délos  dignos  individuos  de  la  Junta  de  Barcelona,  que 
hoy  para  desgracia  de  las  letras  ya  no  pertenecen  al  catálogo  de  los 
vivos,  se  ocuparon.de  esta  idea,  y  no  fué  culpa  suya,  sino  de  las 
circunstancias,  mas  poderosas  á  veces  que  la  voluntad  humana,  el 
no  haberse  llevado  á  cabo  su  secreto  pensamiento.  La  situación  de 
Barcelona  fué  entonces  imponente  y  marca  época  en  su  historia 
aquel  periodo,  que  hubiera  sido  mucho  nías  brillante  á  no  tener  que 
deplorar  los  feos  delitos  por  cuyo  cenagoso  lodo  tialaron  de  arras- 
trar algunos  miserables  aquella  noble  causa. 
comiúode  Ante  la  aclitud  que  iban  tomando  las  provincias  sucumbió  el  mi- 
nisterio Toreno,  y  no  tardó  en  sucederlc  el  de  que  formaba  parte  Men- 
dizabal,  espidiéndose  el  decreto  de  convocación  de  cortes  para  el  16 
de  noviembre.  Las  Juntas  formadas  en  las  provincias  se  disolvieron 
esponláneamenle,  y  la  de  Barcelona  lo  efectuó  el  ¿2  de  octubre,  in- 
medialamente  después  de  haber  llegado  á  esta  ciudad  el  general 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  á  quien  se  confió  el  mando  superior  en 
Cataluña. 

Al  mismo  liempo,  por  un  decreto  que  llevaba  la  fecha  del  11  de 
octubre  quedaban  suprimidos  todos  los  monasteiios  de  órdenes  mo- 
nacales; los  de  canónigos  regulares  de  San  Benito  de  la  congrega- 
ción claustral  tarraconense  y  cesaraugustana;  los  de  San  Agustín  y 
los  premoslralenses,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  monjes  ó 
religio.sos  de  que  en  la  aclualidad  se  comjionian.  Solo  se  exceptua- 
ron poi'  entonces  los  de  Montsei-rat.  San  Juan  de  la  Peña,  San  Be- 
nito de  Valladolid.  el  Escorial,  Guadalupe,  Poblet,  San  Basilio-de 
Sevilla  y  la  cartuja  del  Paular,  pero  aun  estos  sufrieron  luego  la 
misma  suerte.  Con  oiro  decreto  mas  adelante  se  mandó  proceder  a 
la  supresión  de  todos  los  monasterios,  conventos,  colegios,  congre- 
gaciones y  demás  casas  de  institutos  regulares,  y  las  de  las  cuatro 
órdenes  mililares  y  San  Juan  de  Jerusalen,  exislenles  en  la  Penín- 
sula, islas  adyacenles  y  posesiones  de  Espafia  en  África,  exceptuán- 
dose únicamenle  los  colegios  de  misioneros  de  Valladolid,  Ocaña  v 
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J\l()iilo¡if^ii(lo  para  las  provincias  de  Asia,  las  ciisas  de  cii'rigos  de 
las  escuelas  pias  y  los  convenios  de  liospilalaiios  de  San  Juan  de 
Dios,  lül  nú  mero  de  convenios  de  monjas  debia  rediicirs"  al  abso- 
lutamente indispensable  |)ara  contener  con  comodidad  á  las  que 
quisiesen  conlinuar  en  ellos,  dislribuyendo  las  de  los  supiimidos 
enire  los  demás  de  la  misma  orden  que  subsistiesen;  ])roliib¡éndose 
conservar  abierto  lodo  convento  que  tuviese  nu'uos  de  veinte  reli- 
giosas profesas,  y  que  en  una  misma  población  hubiese  dos  ó  mas 
de  una  misma  orden,  así  como  la  admisión  de  novicios  de  uno  y 
otro  sexo  en  los  conventos  y  beateríos  que  ([ueda.sen  subsistentes 
por  este  decreto.  .\u(oii^ábase  por  lo  tanlo  en  las  órdenes  existen- 
tes la  exclaustración  voluntaria,  y  se  incorporaban  á  la  nación  los 
inmensos  bienes  y  rentas  de  todas  las  comunidades,  de  que  se  dis- 
puso en  lo  sucesivo  con  el  nombre  de  bienes  nacionales. 

Pocas  personas  nuis  á  j)iopósilo  (pie  el  general  Mina  para  encar-  mina  s.'t.ncrai 
garse  en  aquellas  críticas  circunstancias  del  mando  en  Cataluña. 
Fué  su  nombramiento  recibido  con  aplauso,  pues  había  dejado  gra- 
tos recuerdos  en  esta  tierra,  y  con  mas  aun  la  liberal  y  belicosa 
proclama  que  al  lomar  posesión  en  2;)  de  octubre  diiigió  á  los  ca- 
talanes, manileslándoles  sus  principios  y  animándoles  á  unirse  pa- 
ra esterminar  á  los  callistas.  «Nos  amenazan  los  enemigos  de  la 
patria,  decía,  con  cadenas,  calabozos,  inquisición  y  cadalsos;  y 
¿habrá  un  solo  esj)añol  que  espeie  apáticamente  suíiii- esla  serie  de 
JU)rrores,  y  no  preliera  morir  antes  mil  veces  con  gloria  en  el  cam- 
po del  honor?  Nó,  no  es  posible,  llagamos  conocer  á  los  partidarios 
del  despotismo  y  al  mundo  entero  que  los  españoles  queremos  y 
meiecemos  ser  libres,  pues  ipie  sabemos  arrostrar  ¡m|)ávi(los  toda 
clase  de  |)rívacíones,  todo  género  de  fatigas  y  pelígios,  hasta  el  de 
muerte,  para  conseguirlo.» 


CAPITULO  XVIII. 


ESTADO     DEL     MIS. 

LOS     PRIMEHOS     CARLISTAS. 

EL    ASALTO     DE     LA     CIUDADELA. 

(üe  18;t:i  á  1836). 


Cabecillas  Coiiienzaba  ya  á  ser  importante  en  Cataluña  la  facción  carlista 
'^"mT'  cuando  llegó  el  general  Mina  á  encargarse  del  mando.  Inmediata- 
mente después  de  la  muerte  de  Fernando  Vil,  se  hablan  lanzado  al 
campo  varias  partidas  de  rebeldes,  capitaneadas  por  el  canónigo 
iMosen  Benet  Tristamj ,  por  D.  Fi'ancisco  Paré  (a)  Bagarro,  por 
D.  Manuel  Ibaflez  conocido- por  el  Llarc/t  de  Copons,  por  Llauger 
de  Piera,  por  el  Ros  de  Eróles,  por  el  Muchacho,  por  Boquica,  Yi- 
lella,  el  vicario  de  Oix  y  algunos  otros  de  menor  importancia  por  el 
momento.  Estas  partidas  de  reducido  número  al  principio,  fueron 
engrosando  poco  á  poco  á  pesar  de  la  actividad  con  que  eran  per- 
seguidas sobre  todo  por  las  milicias  urbanas  de  los  pueblos,  que 
en  aquella  ocasión  dieron  grandes  pruebas  de  valor  y  de  patrio- 
tismo. 
Fusiiamienio  Sc  habla  dlspucsto  que  al  fi'ente  de  los  carlistas  catalanes  se  pu- 
deRomagosa.  gjggg^  g]  infante  D.  Sebastian  y  el  general  Romagosa.  Aquel  llegó  á 
Barcelona  á  fines  de  julio  de  183 i,  pero  vigilado  de  cerca  por  las 
autoridades,  en  medio  de  la  cortesía  con  que  se  le  trataba  como  tio  de 
la  reina,  hubo  de  abandonar  su  proyecto  y  partir  de  Cataluña 
para  dirigirse  áNavan-a,  donde  se  quitó  la  máscara  para  abrazar  la 
causa  de  D.  Carlos.  Romagosa,  nombrado  teniente  general,  recibió 
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toda  clase  do  recursos  para  sublevar  á  Calaluila.  l'n  buque  estran- 
jero  le  desembarcó  en  las  playas  de  San  Salvador  y  punía  de  Hará, 
pero  como  estaban  advertidas  las  autoridades  de  su  próximo  desem- 
barco y  seguían  la  pista  á  la  conspiración  que  se  fraguaba,  no  lar- 
daron en  apoderarse  del  nuevo  caudillo  carlista,  quehabia  idoá  es- 
condei'se  en  casa  del  cura  párroco  de  Selma  |)ai'a  desde  allí  mover 
los  hilos  de  la  trama.  Uomagosa  y  el  rector  (líiell  fueron  conduci- 
dos á  Igualada  y  fusilados  tres  dias  antes  de  estallar  el  plan  que  se 
liabia  combinado. 

I'or  aquel  mismo  tiempo  los  jefes  de  las  facciones  que  operaban    Espedicion 

'  1  j  '  '  de  Carnicer 

en  el  bajo  Aragón  hablan  decidido  pasar  el  Ebro  y  recorrer  algunas  scaiamna. 
comarcas  y  pueblos  de  Calalufia  para  proteger  el  alzamiento  de  los 
carlistas  catalanes.  Al  frente  de  una  columna,  fuerte  de  unos  mil 
cuatrocientos  infantes  y  cien  caballos,  pasó  el  Ebro  D.  Manuel  Car- 
nicei',  aníiguo  militar,  llevando  de  segundos  á  I).  Joaquín  Ouilez, 
también  antiguo  oficial  del  ejército,  y  á  I).  Ramón  Cabrera,  que 
habia  de  llegar  á  obtener  tanto  renombre  en  aquella  triste  guerra  de 
hermanos  contra  hernuinos.  La  es|)cdicion  de  Carnicer  fué  desgia- 
ciada.  En  los  campos  de  Mayáis  se  encontraron  frente  á  frente  los 
carlistas  y  los  cristinos,  como  se  llamaba  entonces  á  los  libélales 
sostenedores  de  doña  Isabel  II  y  de  su  madre  doña  María  Cristina. 
Las  columnas  del  brigadier  gobernador  de  Torlosa  í).  Manuel  Dre- 
ton  y  del  comandante  general  de  Tarragona  D.  .losé  Carralalá,  fue- 
ron las  que  en  Mayáis  derrotaron  á  Carnicer  y  á  Cabrera,  que  hu- 
bieron de  pronunciarse  en  retirada,  volviendo  á  salir  de  Cataluña 
(les|)ues  de  haber  dejado  mas  de  trescientos  cadáveres  en  el  cam- 
po y  sobre  setecientos  prisioneros  en  poder  de  las  tropas  de  la 
reina. 

No  escarmentaron  los  carlistas,  antes  parecieron  cobrar  nuevos  Esfucnosdo 
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bríos,  a  pesar  de  la  derrola  de  Carnicer  y  de  habérseles  desbara- 
tado su  plan  de  alzamiento  general  con  el  suplicio  de  Humagosa  y 
de  otros  cabecillas.  El  coronel  realista  D.  Agustín  Saperas,  mas  co- 
nocido por  el  Carago!,  hacia  esfuerzos  sui)remos  para  levantar  un 
somaten  general,  y  logró  que  se  le  uniesen  con  sus  partidas  el  ca- 
nónigo Trislany,  el  Ros  de  Eróles,  Muntaner,  Llauger  y  el  Muclta- 
chi).  Sin  embargo,  todas  estas  fuerzas,  lo  propio  que  las  de  otros 
jefes  como  Targarona,  Roadella,  Pradera  y  Roqueta,  fueron  desba- 
ratadas por  la  bizarría  de  las  tropas  liberales,  y  á  i'illimos  del  1S34 
Cunujol  habia  tenido  que  pasar  la  frontera,  Trislany  andaba  oculto, 
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y  solo  algunas  pai  (idas  de  verdaderos  bandidas  eran  las  que  recor- 
rían el  Principado. 
Al  comenzar  el  año  1835  reapareció,  cada  dia  mas  audaz  y  mas 
^'^^'-  atrevido,  el  canónigo  Trislany,  ú  quien  el  pueblo  conocia  por  Jíosen 
Benel,  y  otra  vez,  al  frente  de  partidas  que  iban  engrosándose,  vol- 
vieron á  presentarse  en  el  campo  el  fíos  de  Eróles,  Bof/iiica,  el 
Muchacho  el  Llarch  de  Copons,  mientras  aparecían  nuevos  jefes 
carlistas  como  Caballería,  Samsú  y  otros  vai  ios.  Poco  después,  se 
ocupaba  en  organizar  las  huestes  carlistas  D.  José  Juan  de  Torres 
que  se  titulaba  comandante  general  interino  de  Cataluña,  á  cuyas 
órdenes  militaba  como  jefe  de  una  brigada  D.  Antonio  Borges,  otro 
de  los  cabecillas  que  hubieron  de  hacerse  tristemente  célebres  en 
nuestros  pais. 

de'c^er^Tá  Comcuzado  á  poner  en  obra  el  plan  de  espediciones,  á  que  era 
Cataluña.  ^^^^^.  af]¡(.(.^  ]j^  ^Qp(g  (jg|  pi-efendientc  D.  Carlos,  se  dispuso  que  pa- 
sase á  Cataluña  el  general  D.  Juan  Antonio  Guergué,  de  nación 
francés,  con  una  columna  de  cerca  seis  mil  hombres  y  sobre  dos- 
cientos caballos  á  fln  de  alentar  al  pais  y  decidirle  en  íavor  de  la 
causa  carlista.  La  espedicion  de  Guergué  no  obtuvo  mucho  mejor 
resultado  que  la  de  Carnicer,  sin  embargo  de  que  al  principio  dio 
grande  fuerza  moral  á  los  enemigos  de  la  libeitad.  Después  de  ha- 
ber sufrido  Guergué  algún  quebranto  en  las  inmediaciones  de  Tremp 
por  la  activa  persecución  con  que  le  iban  al  alcáncelas  tropas  de  la 
reina,  persecución  que  solo  podia  eludir  con  marchas  y  contramar- 
chas continuas  y  fatigosas  que  disgustaban  al  soldado  contribu- 
yendo á  su  desmoralización,  llegó  hasta  el  pié  de  los  Pirineos  cata- 
lanes en  donde  hizo  descanso  para  ver  solo  como  algunos  grupos 
de  navarros  descontentos  se  le  desertaban  regresando  á  sus  pro- 
vincias. 

Memorable  Habicndo  comcnzado  ya  á  perder  la  fuerza  moral  y  el  presti- 
oiot.  ^  gio  entre  sus  soldados,  que  en  voz  alta  exhalaban  amargas  que 
jas  contra  su  general,  quiso  Guergué  recobrar  su  pérdida  autori- 
por  un  brillante  hecho  de  armas  y  á  primeros  de  octubre  se  dejó 
caer  sobre  la  villa  de  Olot,  dispuesto,  si  no  se  rendía,  á  entrarla 
á  saiigre  y  fuego.  Era  comandante  de  armas  de  Olot  D.  Juan  Fá- 
brega,  y  esca.sa  fuerza  tenia  á  sus  órdenes,  pues  solo  contaba  con 
algunos  soldados  y  los  nacionales  y  compañías  movilizadas  de  la 
villa.  El  dia  6  de  octubre  de  183o  amaneció  ya  esta  cercada  por 
las  facciones  catalanas  de  Tristany,  Muchacho,  Sauísó,  Valls ,  Zor- 
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rilla,  Llarch  de  Copons,  Miralles,  Grau,  (iijiUirt  y  el  cura  Masana 
ecónomo  de  San  Salvador  de  Biaña,  como  lambien  por  la  hueste 
navarra,  componiendo  un  lolal  de  ocho  mil  homl)res.  cuyas  fuer- 
zas estaban  coronando  las  alturas  y  laidas  inmediatas,  prontas  á 
dar  el  asalto.  El  dia  6  lo  pasaron  escaranniceándose  los  defensores 
de  la  villa  y  sus  sitiadores,  y  el  1  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
(luergué  intimó  la  rendición  áOIol,  concediendo  solo  á  su  coman- 
dante y  ayuntamiento  muy  ¡)0cas  horas  para  decidirse.  La  contesta- 
ción de  los  ololenses  fué  verdaderamenle  espaitana.  Üecia  asi: 

iiCumaiidancia  de  armas  de  la  villa  de  Olot.  El  magnífico  Ayun- 
tamiento de  esta  villa  y  la  guarnición  (pie  la  compone,  han  re- 
suello morir  lodos  por  sostener  los  legilimos  derechos  de  la  reina 
DOÑA  IsAREL  II. — Olot  8  dc  oclubre  de  1835. — Juan  lábrega. — 
Señor  comandante  f/encral  de  las  (ropas  navarras.» 

Enviada  esta  lacónica  contestación,  la  villa  enarboió  bandera  ne- 
gra y  se  dispuso  á  una  desesperada  defensa.  Sin  embargo,  á  pesar 
de  todo  su  heroísmo,  Olol  hubiera  sin  duda  acabado  por  sucumbir, 
si  no  hubiese  acudido  en  su  socorro  una  columna  mandada  por 
el  gobiMuador  de  Vicli  1).  Juan  ik'ccar,  de  la  cual  formaban  parte 
dos  baíallones  de  nacionales  de  iiarcelona,  uno  de  ellos  el  llamado 
(le  ia  Blusa.  Ouisieron  los  carlistas  hacer  frente  á  los  recien  llega- 
dos, pero  tuvieron  que  abandonar  sus  posiciones,  después  de  un 
empeñado  combate,  á  cuyo  glorioso  éxito  conlribujó  no  poco  una 
vigorosa  y  oporluna  salida  hecha  por  los  sitiados.  Olot  se  vio  libre 
con  esta  acción  y  recibió  en  triunfo  á  sus  salvadores,  mientras  la 
división  (iuergiié  se  retiraba  destrozada,  dejando  en  el  campo  sobre 
do.scientos  muerlos,  muchos  heridos  y  veinte  piisioneros.  entre  ellos 
el  segundo  ¡efe  de  los  navarros  i).  Juan  ODonell,  (pu'  fue  trasla- 
dado al  castillo  de  Eigueías  y  á  (piien  tan  infausta  y  desastrada 
muerte  esperaba  poco  después  en  iiarcelona.  Por  esía  distinguida 
defensa,  las  corles  del  reino  declararon  (pie  Olol  habia  merecido 
bien  de  la  patria  y  le  concedieron  e!  titulo  de  villa  muy  leal  (1). 

I.a  derrola  sufrida  por  (iuergiié  ante  las  lapias  de  Olol,  contri- 
buyó mucho  á  que  se  acabara  de  desprestigiar  esle  jefe  enire  los 
suyds,  \  asi  fué  que  poco  después,  reunida  la  división  espediciona- 
ria  de  las  Provincias  en  la  Pobla  de  Segur,  con  el  inlento  de  ala- 
car  á  ¡as  tropas  de  la  reina  (pie  estaban  á  dos  horas  de  dislaiicia. 
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se  pronunciaron  los  navarros  clamando  á  grandes  voces  que  que- 
rían regresar  á  su  pais.  Guergué  entonces,  colocado  en  el  trance 
de  ser  victima  de  aquel  pronunciamiento  ó  de  quedarse  en  Cataluña 
sin  soldados,  accedió  á  partir  para  Navarra,  abandonando  al  cabe- 
cilla D.  José  Juan  de  Torres,  quien  elevó  á  su  rey  ü.  Carlos  una 
enérgica  esposicion  contra  el  proceder  del  general  Guergué. 

'"'^on'^de"'*"  Quedóse  Torres  en  el  pais  con  no  gran  fuerza,  y  el  23  de  no- 
Borges.  víembrc  sufrió  un  fuerte  descalabio,  el  cuál  originó  que  también  el 
espíritu  de  indisciplina  cundieía  en  la  hueste  por  él  acaudillada, 
pues  su  segundo  D.  ,\ntonío  Borges  se  le  segregó  de  la  división  lle- 
vándose mas  de  quinientos  hombres,  con  el  pretesto  de  que  su  gente 
se  encontraba  desnuda  y  que  se  veia  obligado  á  retirarse  á  la  mon- 
taña para  proveerse  de  lo  necesario. 

Sitio  de  sia.       Tal  era  el  estado  de  cosas  en  Cataluña,  cuando  Mina,   que  aca- 

Maria  del 

Hort.  baba  de  tomar  el  mando ,  se  dispuso  á  obrar  con  toda  actividad  y 
energía.  Después  de  haber  dictado  varias  disposiciones,  entre  ellas 
la  de  organizar  un  batallón  compuesto  de  emigrados,  y  después  de 
haber  llegado  á  Barcelona  los  granaderos  de  Oporto  y  el  provincial 
de  Málaga,  se  dirigió  á  poner  sitio  al  santuario  fortihcado  de  Santa 
María  del  Hort.  sito  en  el  término  de  la  villa  de  San  Lorenzo  de 
Morunys  ó  Piteus.  Era  este  santuario  el  verdadero  centro  de  ope- 
raciones de  la  facción  que  recorría  la  alta  montaña,  y  allí  estaba  la 
junta  superior  carlista,  como  sitio  inaccesible  y  el  mas  seguro  para 
resistir  cualquier  ataque.  Aquel  fuerte  que  tenia  por  gobernador  al 
cabecilla  Miralles,  se  halla  situado  en  la  cima  de  una  montaña 
inespugnabie,  rodeada  de  otras  no  menos  escabrosas,  siendo  su  ele- 
vación inmensa  y  su  planicie  de  media  legua  en  su  mayor  altura, 
sin  mas  subidas  que  dos,  una  por  el  camino  de  San  Lorenzo  y  otra 
por  el  Grau. 

Tomado  el  pueblo  de  San  Lorenzo  por  las  tropas  de  Mina,  fué 
en  seguida  sitiado  el  fuerte  de  Hort.  y  es  indecible  lo  que  sufrieron 
en  aquel  cerco  las  beneméritas  tropas  de  la  reina  y  voluntarios  na- 
cionales, siendo  aquella  la  estación  mas  rigurosa  del  año,  el  pais 
uno  de  los  mas  fríos  de  Cataluña,  viéndose  siempre  envueltos  por 
la  niebla,  pisando  cuatro  y  hasta  seis  palmos  de  nieve,  y  faltos  á 
menudo  de  víveres.  Mientras  con  denuedo  sin  igual  peleaban  los  li- 
berales en  las  crestas  de  los  montes,  acabando  por  apoilerarse  de 
aquel  santuario,  furiosamente  defendido,  Barcelona  era  teatro  de 
escenas  tan  trágicas  y  lamentables,  que  la  mente  se  resiste  á  recor- 
darlas y  á  escribirlas  la  pluma. 
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El  dia  30  de  diciembre  de  183o  haJjia  aparecido  en  los  periódi- 
cos la  siguiente  comunicación  oficial: 

uCapilanía  (jcnerul  de  Catuhiña. — El  Excmo.  Sr.  general  se- 
gundo jefe  de  este  i\jércilo  y  Pi-incipado,  ha  recibido  del  Evcmo.  se- 
ñor capitán  general  el  parte  siguiente. — Excmo.  Sr. — Ninguna 
novedad  tengo  que  comunicar  á  Y.  E.  en  el  dia  de  hoy.  Los  ene- 
migos continúan  defendiéndose  en  el  Ilort,  y  las  tropas  de  S.  M. 
los  estrechan  todo  lo  mas  que  es  dable.  Uno  de  nuestros  prisione- 
ros se  fugó  de  ios  enemigos  en  la  noche  anterior,  tirándose  por  los 
derrumbadeíos,  y  por  su  declaración  resulta,  que  aquellos,  atre- 
pellando todas  las  leyes  do  la  guerra,  fusilaron  á  treinta  y  tres  de 
los  prisioneros  que  tenian  en  su  poder,  incluyendo  en  este  número 
á  todos  los  oflciales;  de  consiguiente,  si  estoes  así,  las  medidas  su- 
cesivas que  pienso  dictar  los  contendrán  en  adelante. — Dios  guarde 
á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  General  de  San  Lorenzo  de  Morunys 
26  de  diciembre  de  183(5. — Francisco  Espozy  Mina. — Excmo.  se- 
ñor General  en  Segundo  del  Ejército  y  Principado. 

La  publicación  de  esla  fatal  noticia  en  Barcelona  coincidió  con  la  Tumuuoen 
de  que  habían  decidido  los  carlistas  continuar  fusilando  un  prisio- 
nero por  cada  bomba  que  se  arrojara  contra  el  santuario  del  Hort, 
y  también  con  la  no  menos  horrible  de  que  en  las  inmediaciones  de 
Esparraguera  una  compañia  del  regimiento  de  Saboya  y  una  par- 
tida de  nacionales  liabian  sido  presos  y  en  seguida  bárbaramente 
asesinados  por  Tristany  y  Caballería.  Estas  funestas  nuevas  con- 
movieron al  pueblo  barcelonés,  y  de  tal  manera  le  sobreescitaron, 
que  bien  pronto  se  echó  de  ver  que  su  indignación  acabaría  por  pe- 
dir sangrientas  represalias. 

Sobre  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  i  de  enero  de  1836  comen- 
zó el  |)ueblo  á  bullir  y  agitarse  con  ideas  de  venganza.  «Los  fac- 
ciosos, decían,  asosi;an  á  nuestros  hermanos,  y  la  sangre  pide  san- 
gre.» La  plaza  de  palacio  estaba  llena  de  gente,  todas  las  conversa- 
ciones respiraban  venganza,  dice  un  testigo  ocular,  los  grupos  se 
aumentaban,  y  ya  no  temían  en  escitar  en  alta  voz  los  mas  auda- 
ces á  los  mas  pacíficos  á  una  conmoción  general  que  tuviera  por 
objeto  la  represalia  de  las  victimas  sacrificadas  en  el  santuario  del 
Hort  y  en  Esparraguera  por  los  facciosos.  Poco  antes  de  anochecer 
pudo  ya  conocerse  que  el  movimiento  comenzaba  á  tomar  un  ca- 
rácter alarmante,  y  se  empezó  á  temer  por  la  vida  de  los  infelices 
prisioneros  que  se  hallaban  en  las  cárceles  militares  de  Barcelona, 
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acusados  unos  de  complicidad  con  los  cailislas  y  procedentes  otros 
de  sus  filas.  Como  á  estos  presos  .«;e  les  trataba  con  la  debida  hu- 
manidad, y  no  cual  á  los  liberales  en  la  falal  época  del  conde  de 
España,  y  como  no  dejaba  de  circular  muy  válida  la  voz  deque  sus 
procesos  eran  sustanciados  con  estreraa  lentitud  imponiéndoles  por 
lo  general  las  mas  leves  penas,  ocurrióse  decir  á  los  agitadores  que 
se  contemporizaba  criminalmente  con  los  enemigos  de  la  libertad,  y 
que  todo  era  para  estos  holgura  y  comodidades  mientras  se  guar- 
daban las  cadenas  y  los  sufrimientos  para  los  liberales. 

Fácilmente  se  mueve  á  un  pueblo  alarmado  como  se  hallaba  en- 
tonces el  de  Barcelona.  Acababan  de  cerrar  las  sombras  de  la  no- 
che, cuando  empezaron  á  recorrer  las  calles  grandes  masas  con 
tambor  batiente,  dirigiéndose  hacia  la  Ciudadela  á  los  gritos  repeti- 
dos de  Viva  ¡a  liberkid!  Viva  Isabel  II!  Poco  consideraban  aquellos 
hombres,  ciegos  por  la  ira  y  por  el  deseo  de  venganza,  que  corrían 
desalados  á  hacer  el  oficio  vil  de  verdugos.  El  gentío,  que  no  tardó 
en  verse  reunido  en  el  glasis  de  la  Ciudadela,  quiso  penetrar  en  el 
fuerte,  pero  cerráronse  á  su  vista  las  puertas  del  rastiillo  y  se  alzó 
el  puente  levadizo.  No  por  esto  desistió  de  su  empeño  la  muchedum- 
bre, antes  por  el  contrario  prosiguió  cada  vez  mas  tenaz  en  su  pro- 
yecto, atropcllando  por  todo,  abalanzándose  al  Jwrdeque  servía  de 
estribo  al  puente,  sallando  al  foso  y  amenazando  asaltar  la  muralla 
y  pegar  fuego  á  la  puerta  con  las  hachas  de  viento  que  al  efecto 
traían  ya  encendidas. 

En  aquel  conflicto,  el  general  Paslors,  á  la  sazón  gobernador  de 
la  Ciudadela.  mientras  por  la  puerta  llamada  del  Socorro  despacha- 
ba un  ayudante  de  estado  mayor  al  capitán  general  interino  D.  Jo- 
sé María  Alvarez,  se  presentó  con  el  teniente  de  rey  y  con  el  co- 
ronel Montero  eñ  el  parapeto  de  la  muralla  contiguo  á  la  puerta 
amenazada,  é  invitó  al  pueblo  á  que  manifestase  el  objeto  que  le 
movía  á  penetrar  en  aquel  recinto. — «0"Premos  que  se  nos  entre- 
guen los  facciosos  ])resos,  y  en  particular  Odonell,  gritaban  de  to- 
das partes.  ¡Mueran  los  facciosos!  ¡Viva  ía  libertad!  Viva  Isabel  II.» 
Y  menudeaban  los  clamores  y  amenazas,  y  vanamente  en  medio  de 
aquella  infernal  grifería,  pugnaban  por  hacerse  oír  el  general  Pas- 
lors y  el  coronel  Montero,  persona  de  prestigio  entre  el  pueblo. 

Véase  ahora  como  cuenta  la  horrible  tragedia  que  se  siguió  el 
autor  de  Las  Bullangas  de  Barcelona,  testigo  y  acaso  actor  en  al- 
gunas de  las  escenas  de  aquella  espantosa  noche: 
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«Aliinlido  estaba  ol  ;iol)í>rna(lor  y  no  sahia  en  verdad  que  resol- 
ver: veía  ya  la  miillilud  sobre  la  muralla,  y  (em:a  los  funestos  re- 
sultados que  irremisiblenienle  se  deparaban,  lín  crisis  tal  invitó  al 
coronel  Alotitero,  ciudadano  de  bastante  prestigio  entre  el  pueblo, 
y  que  estaba  en  el  recinto,  para  que  se  presentase  á  la  multitud.  Kl 
gobernador  y  coronel  suben  al  parapeto,  pide  aquel  á  este  se  en- 
cargue de  pasar  á  la  Capitanía  general  á  manifestar  á  S.  M.  los 
deseos  del  pueblo:  hace  présenle  al  público  semejante  prou'clo,  y 
aun  invita  á  los  ciiidiulanos  nombren  algún  comisionado  para  que 
reunidos  con  el  coronel  se  presenten  al  Capitán  General.  Invitó  de 
nuevo  el  gobernador  al  pueblo  sostuviese  el  orden  hasta  esperar  la 
comisión:  los  ciudadanos  lo  ])rometieron  así,  y  el  coronel  Montero 
salió  |)or  una  poteina  á  unirse  á  los  comisionados. 

«No  duró  empero  mucho  la  calma:  nuevos  gritos,  nuevas  ecsi- 
gcncias  volvieron  á  escitar  otra  vez  el  movimiento.  Aparece  en  esto 
el  Ayudante  con  orden  verbal  de  (¡ue  el  gobernador  cuidase  mucho 
de  contener  los  de  dentro  que  durante  el  dia  habían  entrado  en  la 
Ciu'ladela  para  secundar  el  movimiento  de  los  de  ú  fuera,  entretanto 
gue  tomaba  disposiciones  con  respecto  á  estos. 

«El  pueblo  advertido  de  la  entrada  del  ayudante,  desea  saber  el 
resultado  de  su  misión:  observa  se  toman  medidas  interiores,  dis- 
tingue los  movimientos  de  los  soldados  que  guarnecen  la  muralla, 
llega  por  fin  á  cerciorarse  de  la  respuesta,  se  anima  mas  y  mas  con 
la  nolicia  de  haber  dentro  quien  los  proteja  y  secunde;  lodos  se 
alarman  á  la  vez,  hasta  el  indiferente,  abrasado  de  efervescente 
amor  hacia  la  libertad  y  de  eterno  y  encarnizado  odio  contra  los 
viles  esclavos,  desea  vengar  los  atroces  asesinatos  cometidos  en 
el  Hort:  todo  en  fin  respiraba  sangre,  y  la  tremenda  crisis  de  una 
inevitable  conmoción.  Emprenden  los  amolinados  su  ascenso  por 
las  escalas  unos,  mientras  otros  |)renden  fuego  ,á  la  puerta  princi- 
pal de  la  Cindadela,  ,  in  duda  para  llamar  así  la  atención  de  las  au- 
toridades del  recinto  por  varios  puntos  á  la  vez. 

«En  valde  da  el  gobeinador  órdon  [¡ara  que  la  tropa  derribe  las 
escaleras  y  evite  el  asalto,  los  soldados  mismos  y  los  milicianos 
nacionales  que  había  de  servicio  protegen  la  subida,  ellos  dan  ge- 
nerosos la  mano  á  los  ciudadanos,  que  en  un  instante  coronan  el 
baluarte  á  los  gritos  de  ¡Viva  Isabel  II!  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  Sa- 
boi/a,  cuijos  compañeros  sacri/icados  ceñimos  á  renyar,    asi  que  los 
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asesinatos  cometidos  en  nuestros  parientes  y  ami(jos\...  {}) 

«La  confusión  llega  ya  á  su  término;  unos  gritan:  órdenl...  ór- 
den\...  mientras  otros  como  desenfrenados  dan  las  voces  \Muerte, 
muerte!  ¡perezcan  los  malvados!... 

«En  aquel  momento  asciende  también  Montero  por  las  escale- 
ras á  causa  de  haber  sido  imposible  penetrar  por  entre  el  inmenso 
gentío  hasta  palacio.  El  general  Alvarez  cree  calmar  los  ánimos  de 
los  amotinados  haciéndoles  decir  que  permanezcan  tranquilos  hasta 
el  dia  siguiente  en  que  los  presos  serán  juzgados  y  sentenciados  por 
una  comisión  de  los  jefes  de  sus  mismos  cuerpos.  Pero  ni  la  ven- 
tajosa posición  en  que  aquellos  se  hallaban  permilia  desistiesen  de 
su  empresa,  ni  menos  lo  ecsigian  tampoco  frivolos  preteslos  de 
que  acostumbran  valerse  en  circunstancias  semejantes  los  gober- 
nantes para  ganar  tiempo  y  después  castigar  á  su  antojo  y  sin  me- 
dida á  los  que  creen  promovedores  del  levantamiento. 

«En  efecto,  el  asalto  estaba. dado,  el  crimen,  si  tal  aparecía  á  los 
ojos  de  alguna  autoridad,  se  había  cometido.  M  estaban  menos 
comprometidos  los  soldados  que  habían  cooperado  al  escalamiento, 
ó  permanecido  sin  contrarrestar  la  agresión  despreciando  órdenes 
terminantes.  ¡Y  cómo  estos  beneméritos  hijos  déla  patria  habían 
de  teñir  sus  bayonetas  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos!:..  ¿Có- 
mo atacar  á  un  pueblo  que  se  levanta  en  masa  para  vengar  la  muer- 
te de  sus  mismos  compañeros?...  Los  vivas  de  patriotismo  hacia 
aquellos  héroes  los  persuadió  iiltiraamente  deque  la  fuerza  nacional 
protegía  aquel  movimiento,  y  las  tropas  coronaron  la  victoria. 

«Todos  rodean  al  gobernador  á  la  vez  vitoreándole  unos,  pidién- 
dole los  presos  otros:  conviene  Pastors  en  entregárselos  con  tal  que 
no  atenten  contra  su  vida  en  el  recinto,  y  sí  los  presenten  ante  el 
General  para  su  determinación;  pero  en  aquel  mismo  momento  se 
aumenta  la  muchedumbre,  los  gritos  y  las  exigencias:  se  resuelven 
en  fin,  piden  las  llaves  de  los  calabozos  al  alcaide,  este  procura  en- 
tretenerlos: rompen  á  balazos  la  puerta  principal  de  la  torre,  abren 
otras  del  mismo  modo,  y  las  demás  naturalmente  apoderados  ya  de 
las  llaves  Penetran  con  hachas  encendidas  en  la  estancia  de  Odo- 
nell,  él  se  abalanza  á  las  armas  que  le  apuntan;  pero  en  valde:  le 


(1  Debe  advertirse  que  entre  las  pocas  fur  rzas  que  guarnecían  la  Ciudadela  se  contaban  180 
hombres  del  regimiento  de Saboya.  y  esto  esplica  quizá  lo  que  dice  el  autor,  cuyos  párrafos  se 
copian,  respecto  á  baber  los  soldados  de  la  guarnición  protegido  la  escalada  üel  pueblo. 
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di.sparan  dos  tiros  y  exala  él  postrer  suspiro  revolcándose  en  su 
propia  sangre.  Su  cadáver  es  arrojado  por  la  muralla  al  foso,  in- 
corpóranse  de  el  una  ininonsa  turba  y  con  una  soga  á  los  pies  lo 
])asean  arrastrando  por  varias  calles:  encienden  una  hoguera  en 
medio  de  la  rambla  y  lo  arrojan  siendo  en  ella  consumido  por  las 
llamas  (1). 

«Kntre  tanto  recorren  los  amotinados  uno  á  uno  todos  los  cala- 
bozos, sacan  los  detenidos  progresivamente,  y  van  siendo  víctimas 
del  furor  de  un  pueblo  irritado.  Kste  ruega  le  perdonen  la  vida,  el 
otro  esclamando  pide  misericordia  al  Ser  Supremo;  otro  presenta  el 
tierno  fruto  de  su  amor  á  sus  sacrificadores  para  calmar  su  có- 
lera, y  mientras  una  mano  generosa  se  lo  arranca  de  entre  los  brazos 
y  lo  adopta  por  hijo,  otra  mano  homicida  clava  el  agudo  puilaKen 
el  pecho  de  aquel  desgraciado,  que  termina  sus  dias  dirigiendo  la 
última  mirada  al  caro  objeto  de  su  corazón. 

«Muchos  de  los  cadáveres  hacinados  fueron  también  consumidos 
en  la  pira  formada  con  la  paja  de  sus  gergones.  Consumado  el  hor- 
roroso acto,  muertos  ya  todos  los  presos  por  opinión  carlista,  se 
dio  ])rincip¡o  al  despejo  del  recinto  que  quedó  verificado  á  las  diez 
y  media  de  la  noche,  abriendo  para  el  efecto  la  puerta  principal  de 
la  Cindadela  y  bajado  el  ¡¡uente. 

»La  Cindadela  no  fué  atacada,  ni  disputada,  ni  vencida:  todo  en 
ella  se  conservó  ileso,  sin  que  padeciera  objeto  alguno  del  Gobier- 
no el  menor  detrimento:  solo  fué  escalada  para  satisfacer  una  ven- 
ganza nacional;  y  en  ninguna  manera  para  entregarla  al  pillaje. 

«Conseguido  el  primer  triunfo  corren  los  amotinados  en  pos  del 
segundo,  del  tercero  y  del  cuarto:  nada  les  arredra,  nada  les  inti- 
mida; las  Autoridades  permanecen  pasivos  espectadores,  ninguna 
]irovidencia  diclan,  esto  les  anima  y  se  dirigen  á  las  Atarazanas. 
Dado  el  ¿quién  vive?  contestan  algunos  ser  los  comisionados  del 
pueblo.  El  Gobernador  interino  Ayerve  les  pregunta  ¿qué  quieren? 
Y  uno  de  ellos  adelantándose  responde:  que  ejecutar  lo  mismo  que 
en  la  ('iudadela,  cuyos  facciosos  presos  han  sido  ya  muertos.  Re- 
sístese algún  tanto  Ayerve,  los  grupos  se  aglomeran,  asaltan  el 
rastrillo,  la  tropa  y  guardia  nacional  se  resiste  á  hacer  fuego  con- 


(J)  Preso  Odonell,  según  ya  hemos  vislo,  junto  á  Olol,  fué  llevado  al  castillo  de  Figueras  y  de 
allí  Iraslad.-id.)  á  la  Ciudadyla  du  B;\rcelona,  Es  fama  que  desde  que  vio  i  r  hacia  él  los  amotinados, 
estuvo  gri  lando  desosperadaraenle:  «Dónmo  una  espada  para  que  á  lo  menos  uo  muera  alevosa- 
mente asesinado.' 
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tra  el  pueblo:  insiste  la  mullilud,   quiere  penetrar,  y  en  semejante    • 
crisis  se  franquea  la  entrada  á  solos  tres  ó  cuatro  para  que  con  el 
mavor  orden  estraigan  los  detenidos, 

.".Entran  aquellos  con  una  linterna  en  el  calabozo,  nombran  uno 
á  uno  por  su  propio  nombre,  para  cuyo  efecto  llevaban  ya  una  hs- 
ta  á  los  facciosos;  quien  de  estos  arrodillado  implora  el  amparo  de 
sus  mismos  asesinos,  quien  se  oculta  debajo  de  la  cama,  este  de- 
trás de  una  puerta,  v  aquel  en  fin  entregado  al  llanto  y  a  la  deses- 
peración, ora  ruega,  ora  maldice,  y  resistiéndose  amenaza  a  los 
que  lo  ligan. 

«Sácanlos  de  dos  en  dos.  de  tres  en  tres,  y  apenas  se  bailan  fue- 
ra del  rastrillo,  se  ven  acometidos  por  inmensos  grupos  que  aguar- 
dan impacientes  la  presa  para  saciar  sobre  ella  la  venganza.  Arro- 
ianse  sobre  ellos  á  la  vez.  quien  con  agudo  puñal  traspasa  el  pe- 
cho de  la  Nictima.  quien  le  biere  con  el  plomo  destructor;  este  ha 
exalado  va  el  postrer  aliento,  mientras  aquel  está  revolcándose  en 
su  propia  sangre,  v  el  otro  camina  aun  arrastrando  a  los  otros  dos 
á  quienes  está  unido  por  los  cordeles  que  lo  tienen  ligado. 

«Horrores!...  confusión!...  victimas!...  sangre!...  atrocidades 
inauditas!...  hé  aquí  .lo  que  se  veia  aquella  espantosa  noche.  Re- 
gistran el  calabozo,  porque  encuentran  á  faltar  algunos:  ocurrele  a 
uno  de  los  comisionados  mirar  en  la  chimenea,  ve  un  inleliz,  coje- 
lo  por  las  piernas,  le  obliga  á  descender.  Este  desgraciado  coniíesa 
que  aun  hay  otro,  y  asi  sucesivamente  se  descubran  hasta  cinco  que 
sufren  la  misma  suerte  que  los  demás. 

«Corren  los  grupos  alas  Canaletas,  donde  también  les  son  en- 
trenados sin  resistencia  cuantos  facciosos  hay,  porque  el  beneral 
habla  mandado  se  obrara  conforme  á  las  circunstancias 

«\sesinados  pues  los  carlistas  ecsistentes  en  este  fuerte,  perpe- 
tran los  amotinados  un  crimen  atroz ,  crimen  inhumano  que 
manchará  eternamente  á  sus  ejecutores.  El  sagrado  recinto  del  hos- 
pital militar  es  acometi.lo.  tres  infelices  habia  en  el  heridos,  los  sa- 
can del  lecho  de  paz  en  camisa,  y  los  sacrifican  cruelmente  en  un 
callejón  inmediato  al  edificio.  Bárbaros!...  Aun  entre  los  cafres  son 
respetados  los  hospitales... 

«Concluidas  estas  escenas  de  horror  se  retiraron  a  sus  casas  su- 
cesivamente los  que  las  hablan  cometido,  satisfechos  de  haber  ven- 
gado con  sangre  inerme  á  los  que  en  el  santuario  del  Hort  habían 
sido  sacrificados  del  mismo  modo.» 
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Tal  es  como  refiere  la  iiialanza  de  los  presos  de  la  Cindadela  el 
anónimo  aiilor  de  las  Bii/hau/as.  Y  por  desgracia  su  relación  es 
exacta.  De  todos  estos  horrores  fué  teatro  la  ciudad  condal  en  aque- 
lla noche  de  esi)antosa  memoria.  El  autor  de  esta  obra  era  un  nino 
cuando  tuvo  lugar  aquel  atentado  vandálico,  muchos  años  han  pa- 
sado, y  su  recuerdo  le  hace  aun  estremecer.  Fué  aquello  un  crimen 
horrendo,  una  baikirie  inaudita,  que  debe  apresurarse  á  condenar 
la  historia  sin  cuidarse  de  que  partido  la  cometió.  Venganza  en 
efecto  |)eilian  las  pobres  víctimas  bárbara  también  é  inicuamente 
asesinadas  en  el  santuario  del  Hort  y  junto  á  Esparraguera,  pero 
¡cuáii  magnánimo  no  .se  hubiera  mostrado  el  pueblo  barcelonés,  en 
otras  ocasiones  tan  generoso  y  tan  noble,  si  su  venganza  hubiese 
sido  el  perdón! 

Las  autoridades,  que  estaban  reunidas  en  palacio  bajo  la  presi- 
dencia del  general  segundo  cabo,  se  retiraron  i)asada  media  noche 
y  concluido  todo,  después  de  haber.se  limitadora  levantar  acta  de  lo 
ocurrido,  la  cual  decia  así: 

«Reunidos  en  este  Real  Palacio  de  orden  del  Kxcmo.  Sr.  General 
segundo  Gcfe  de  este  ejército  y  Principado  el  Mariscal  de  ('ampo 
don  José  María  Alvarez,  que  presidia,  el  Sr.  Gobernador  ('ivil  inte- 
rino de  esta  Provincia,  los  Ilustres  Sres.  Regente  de  la  Real  .\u- 
diencia,  é  Intendente  de  este  Principado,  y  una  comisión  del  K\ce- 
lenlisimo  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  el  Kxcmo.  Sr.  General  di- 
rector de  ingenieros,  con  el  Comandante  de  Plaza  del  mismo  Real 
cuerpo,  el  Brigadier  de  la  Real  armada  y  comandante  de  maiina, 
el  Sr.  Coronel  primer  Comandante  de  carabineros,  y  los  jiiinieros 
gefes  y  comandantes  de  los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional  fde  esta 
Ciudad,  no  habiendo  comparecido,  aunque  para  el  efecto  citados, 
el  Alcalde  de  esta  capital,  el  Subinspector  del  cuerpo  de  Artillería, 
ni  los  Sres.  Gobernadores  de  la  mitra:  y  habiéndose  dado  cuenta 
del  estado  de  la  tranquilidad  pública  y  del  trastorno  sucedido  en  la 
tarde  del  día  de  hoy:  después  de  haber  convenido  en  que  sin  em- 
bargo de  la  eficacia  y  órdenes  del  mencionado  Excmo.  Sr.  General 
segundo  Gefe,  no  habia  podido  evitarse  la  catástrofe  cometida  con- 
tra los  presos  acusados  del  delito  de  infidencia  y  rebelión  |)or  la  fal- 
la de  tropas  y  subordinados,  y  por  la  irritación  que  habia  causado 
en  los  ánimos  del  público  la  conducta  por  los  rebeldes  con  los  pri- 
sioneros, por  lo  que  á  pesar  de  haberla  querido  evitar  los  mismos 
mencionados  Comandantes  de  la  Guardia  Nacional  no  se  ¡niúo  con- 
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seguir,  se  acordó  que  desde  luego  se  emplearan  todos  los  medios  de 
persuasión  para  retirar  á  sus  casas  á  los  amotinados,  á  fin  de  evi- 
tar otros  estragos.  En  tal  estado  se  dieron  repetidos  avisos  de  que- 
dar restablecida  la  pública  tranquilidad,  y  por  precaución  se  acordó 
también  que  á  las  siete  del  día  de  mañana  formaran  todos  los  ba- 
tallones inclusos  los  de  barrio,  manteniendo  cada  uno  de  ellos  dos 
patrullas  de  treinta  hombres  cada  una:  Que  no  se  permita  entrar 
por  las  puertas  de  la  ciudad  á  gente  sospechosa,  reforzándose  todas 
sus  guardias,  singularmente  la  de  la  puerta  del  Mar  para  impedir 
la  entrada  de  marineros:  Que  á  las  nueve  de  la  mañana  sean  revis- 
tados todos  los  batallones  personalmente  por  el  Excmo.  Sr.  Gene- 
ral segundo  gefe,  haciendo  en  el  acto  una  alocución  para  que  sus 
individuos  conozcan  la  absoluta  precisión  en  que  están  de  mantener 
el  orden  á  toda  costa,  obedeciendo  á  las  Autoridades  y  las  leyes: 
que  se  prohiban  las  fogatas  de  costumbre  en  el  dia  de  mañana  á  la 
noche:  Que  deede  el  amanecer  patr\illen  los  alcaldes  de  barrio  bajo 
la  inmediata  vigilancia  del  cuerpo  Municipal:  Que  se  pague  el  so- 
corro como  movilizados  á  todos  los  Guardias  Nacionales  ó  cuerpos 
Voluntarios  de  la  misma  arma  en  el  dia  de  mañana;  y  después  de 
haber  determinado  otras  medidas  j)arciales  y  cuantas  estaban  en  los 
alcances  de  las  Autoridades  respectivas,  firmaron  la  presente  acta  y 
se  retiraron  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  cuatro  de  enero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  seis. — José  Melchor  Pral;  G.  C. — José  Parre- 
ño. — Francisco  de  Olabarrieta. — Ramón  Luis  Escobedo. — Francis- 
co Huarte  Jauregui.  —  Juan  Yilaregut,  Regidor. —  Ruenaventura 
Sants. — Joaquín  Matrí,  Teniente  de  Alcalde. — José  Rivas,  Regidor. 
— Antonio  Viadora,  Regidor. — El  Comandante  de  Marina,  Casimi- 
ro Vigodet. — El  segundo  Comandante  primero  accidental  del  13  Ra- 
tallon  de  la  Guardia  Nacional,  Tomás  G.  Rarba. — El  segundo  Co- 
mandante de  la  Guardia  Nacional  do  Artillería,  A.  Xuriguer. — El 
prímer  Comandante  del  11  José  Rosch  y  Patzi. — El  primer  Co- 
mandante del  12  Ratallon  ligero  de  la  Guardia  Nacional,  Félix  Ri- 
vas. 


CAPITULO  XIX. 

EL  O    DE    ENERO    DE    1836    EN    BARCELONA. 

(1836). 


Así  como  á  la  matanza  de  los  frailes  sucedió  un  movimiento  \)0-  nhision 
litico,  así  sucedió  también  otro  del  mismo  género  á  la  de  los  pri-  '^"uberai.' 
sioneros  carlistas.  Reinaba  el  mayor  disgusto  por  la  manera  de  obrar 
del  gobierno  superior,  el  cual  se  habia  limitado  á  la  promulgación 
del  Kstatiito,  código  (pie  eslaba  muy  lejos  de  llenar  los  deseos  del 
pueblo  pues'  á  la  verdad  no  satisfacia  las  necesidades  de  la  época. 
Kl  partido  liberal  avanzado  quería  que  se  volviese  á  promulgar  la 
Constitución  de  1812,  nacida  coa  la  aurora  de  la  moderna  lil)erlad 
española.  Los  ánimos  estaban  profundamente  divididos:  ensalzaban 
unos  el  estatuto  como  ley  admirable,  mientras  que  otros  por  el 
contrario  demostraban  todo  lo  que  este  tenia  de  imperfecto.  «A 
los  primeros,  dice  un  autor  de  aquella  época,  el  solo  nombre  de 
Co/?.y//y«67'o// les  aturdía,  les  llenaba  de  terror;  opinaban  que  pro- 
clamarse en  Kspaña  y  dar  abajo  con  el  edificio  social  era  todo  uno: 
ya  distinguían  la  santa  Alianza  agolpada  sobre  nuestras  cabezas  y 
hasta  desecha  la  cuádruple  de  Kspaña,  Inglaterra,  Francia  y  Por- 
tugal. Mas  sensatos  los  segundos,  sin  embargo  de  ser  tenidos  en 
boca  de  los  ))ergaministas  y  sus  adhereutes  por  atolondrados ,  com- 
prendían que  solo  la  Constitución  era  capaz  de  hacer  nuestra  feli- 
cidad, bien  que  con  alguna  variación  ó  reforma.» 

Tal  era  la  situación  en  que  se  hallaba  la  España  al  comenzar  el 
año  183tí.  \'\  descontenk)  era  general,  y  en  todas  parles  se  esperaba 
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Grito  do 
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una  ocasión  oporluna  i)ara  demostrarlo.  Barcelona  aprovechó  para 
ello  la  crisis  por  que  acababa  de  pasar  en  la  noche  del  i  de  enero. 
En  la  tai'de  del  3  comenzaron  á  reunirse  grupos  en  la  Rambla,  y 
l)ien  pronto  se  pudo  ver  que  reinaba  en  ellos  gran  fermentación  y 
movimiento.  Muchos,  la  mayoría,  estaban  acordes  en  dar  el  grito 
de  Viva  la  Conslitucion!  pero  no  todos  participaban  de  esta  idea. 
Habia  quien  recordaba  que  antes  de  salir  á  campana  el  general 
Mina  reuniera  á  los  comandantes  de  milicia  que  quedaban  en  la  ca- 
l)ital,  y  después  de  manifestarles  que  habia  escrito  al  gobierno 
dándole  á  entender  la  urgente  necesidad  de  reformar  la  ley  del  es- 
tado, les  encomendara  el  orden  público  haciéndoles  prometer  qse  no 
se  moverían  hasta  saber  la  resolución  del  gobierno.  Invocaban  al- 
gunos esta  promesa  hecha  al  general,  agitándose  para  calmar  los 
ánimos,  pero  hubo  de  dominar  por  el  pronto  la  opinión  de  la  ma- 
yoría, ó  al  menos  de  los  mas  resueltos. 

Al  anochecer  del  3  de  enero,  á  la  misma  hora  poco  mas  ó  menos 
que  habia  comenzado  la  agitación  el  dia  anterior,  reuniéronse  en  la 
plaza  del  Teatro  algunos  grupos  de  oiilicianos  y  gente  del  puebla, 
y  sacando  del  café  llamado  de  la  Noria  una  tabla  en  que  se  veia 
escrito  Viva  la  Conslitucion ,  la  enarbolaron  como  bandera  y  la  lle- 
varon en  triunfo  á  la  plaza  de  Palacio,  dejándola  colocada  en  la 
galería  principal' de  ia  casa  Lonja,  frente  al  palacio  del  general.  En 
seguida  se  alumbró  con  hachas,  y  púsoseie  una  guardia  de  honor 
de  milicianos  del  1^  lijcro,  que  era  el  liberal  y  entusiasta  batallón 
de  la  Blusa,  llamado  así  por  vestir  sus  individuos  una  blusa  azul 
como  uniforme. 

Mientras  esto  tenia  lugar,  la  ciudad  toda  se  hallaba  alarmada,  y 
se  iban  reuniendo  en  sus  respectivos  puntos  los  batallones  de  mili- 
cia, decididos  unos  á  secundar  el  movimiento,  vacilantes  otros,  y 
sin  opinión  formada  algunos.  El  comandante  del  sexto  batallón  de 
voluntarios,  que  lo  era  el  conocido  poeta  D.  Antonio  Gironella, 
presidente  que  habia  sido  de  la  Junla  ausiüar,  fué  e!  primero  que 
al  frente  de  los  suyos,  desenvainando  la  espada,  gritó: — «Yo  estoy 
por  la  Constitución...  Voluntarios,  viva  la  Constitución!»  Y  secun- 
dado por  los  vivas  entusiastas  con  que  le  contestaron  los  naciona- 
les y  el  pueblo  allí  agrupado,  se  dirigió  con  el  batallón  hacia  la 
plaza  de  Palacio,  al  son  del  himno  de  Riego.  Poco  antes  de  llegar 
al  punto  á  que  se  encaminaban,  supieron  los  pronunciados  que  es- 
taba muy  lejos  de  reinar  el  mismo  entusiasmo  en  los  demás  bata- 
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llones  de  milicia,  que  los  voluntarios  lanceros  se  oponian  al  movi- 
miento y  estaban  detrás  de  la  casa  Lonja  como  preparados  para 
dar  una  carga  cuando  se  les  ordenase,  y,  en  fln,  (¡uc  el  mismo 
general  segundo  cabo  Alvarez,  con  el  cual  se  contaba,  manifestá- 
base ya  vacilante  é  indeciso  y  se  resistía  á  proclauíar  la  Constitu- 
ción, incitado  por  algunos  comandantes  de  milicia,  entre  ellos  por 
el  del  escuadrón  de  lanceros.  Hizo  alto  el  6.°  de  voluntarios  al  lle- 
gar á  la  plaza  de  San  Sebastian,  y  no  obstante  los  rumores  que 
cuiídian,  cerróse  en  masa  y  con  paso  firme  penetró  en  la  plaza  que 
presentaba  un  aspecto  imponente.  Cuajada  estaba  de  gente  y  diez 
ó  doce  batallones  allí  formados  en  masa,  divididos  en  dos  bandos 
contrarios,  sin  que  estuviesen  aun  bien  definidos.  El  comandante 
del  G.°  hizo  con  serena  frente  desfilar  su  batallón  por  debajo  de  la 
lápida  al  grito  de  viva  la  Constitución,  que  fué  contestado  por  al- 
gunos de  los  que  habia  en  la  plaza,  pero  recibido  por  otros  con  es- 
tudiado silencio. 

Hé  aqui  como  un  testigo  de  vista  describe  el  espectáculo  que 
ofreció  en  aquellos  momentos  la  plaza  de  Palacio. 

«El  negro  manto  nocturno  acababa  apenas  de  cubrir  el  hori- 
zonte; el  cielo  estaba  estrellado,  la  calma  y  el  sosiego  reinaban  en 
la  naturaleza;  pero  no  en  los  agitados  corazones  de  los  que  com- 
ponían aquel  cuadro  amenazador...  Diez  mil  bayonetas  se  descu- 
brían al  reflejo  de  millares  de  luces  que  iluminaron  la  plaza;  lodos 
se  miraban ;  el  pasmo  y  el  terror  se  asomaba  por  los  semblantes 
de  aquellos  ciudadanos:  ni  un  eco,  ni  un  fusil  se  oia:  ni  la  noche 
mas  pacifica  y  serena  de  los  desiertos  es  tan  silenciosa,  como  la 
del  ü  de  enero  lo  fué  en  la  plaza  de  Palacio  de  la  populosa  Barce- 
lona, ocupada  por  numerosas  huestes  de  infantes,  caballos,  arti- 
lleros y  sin  fin  de  paisanos.  Cada  batallón  en  masa  cerrada  se  pre- 
sentaba en  actitud  imponente,  sí;  pero  no  atinaba  decidir  contra 
quien:  la  lápida,  enseña  de  nuestra  regeneración  patente:  batallo- 
nes pronunciados,  otros  que  deseaban  lo  mismo,  alguno  que  indi- 
caba oponerse,  las  Autoridades  vilmente  retractadas,  los  que  ha- 
bían dado  el  grito  altamente  coni|)romelídos...  Ah!...  el  disparo  de 
un  solo  fusil  en  aquel  terrible  momento  habría  bastado  para  pre- 
sentar á  la  faz  del  universo  una  noche  de  horrores,  sangre  y  deso- 
lación!... La  trancpiilidad  pendía  de  un  cabello,  y  este  estaba  pró- 
ximo á  romperse  |)ar  el  enorme  peso  de  las  circunstancias. « 

En  aquellos  congojosos  instantes  de  ansiedad  y  zozobra  bajan 
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los  jefes  y  oficiales  de  Palacio,  donde  habían  estado  conferenciando 
con  el  general,  resueltos  á  que  se  quite  la  lápida  y  se  deshaga  lo 
hecho.  Una  voz  de  trueno  rompe  entonces  el  silencio  que  reinaba 
dejando  oir  estas  palabras :  ¡  A'o  fo/uvV/íe !  No  es  oportuuol  Abajo 
la  lápida'.  Y  esta  voz  es  repetida  por  otras,  se  alza  de  súbito  pro- 
funda gritería,  y  aparece  repentinamente  en  la  plaza  el  general  " 
Alvarez  á  caballo,  rodeado  de  los  comandantes  que  le  hablan  pro- 
metido su  apoyo,  y  esclama  con  tono  resuelto  presentándose  á  las 
fuerzas  ciudadanas: — «Señores  los  que  están  por  el  orden  y  obe- 
dezcan las  leyes,  vénganse  á  mi  lado,  y  los  que  no,  sepárense  á  otro. 
Viva  el  orden  !  Viva  Isabel  II !»  Y  los  jefes  y  comandantes  que  ha- 
blan obligado  á  dar  este  paso  al  segundo  cabo,  grifan  á  su  vez: — 
«¡Yiva  la  unionl  Vivan  las  autoridades!» 

Creyendo  muchos  espectadores  que  va  á  comenzar  el  combate 
huyen  despavoridos  por  las  calles  vecinas,  algunos  milicianos  de- 
siertan  de  sus  filas,  empuñan  otros  los  fusiles,  blanden  los  jefes  sus 
espadas,  llegan  algunos  á  preparar  el  arma,  ciérranse  precipitada- 
mente y  con  grandes  porrazos  las  puertas  de  las  casas  y  tiendas, 
sobreviene  un  momento  de  inesplicable  confusión,  y  en  aquel  crí- 
tico instante,  cuando  amenaza  convertirse  aquel  sitio  en  un  lago  de 
sangre,  se  presenta  un  lancero  en  la  azotea  de  la  Lonja,  y  sin  que 
nadie  se  le  oponga,  aprovechándose  del  estupor  general,  derriba 
las  hachas,  arranca  la  lápida  y  la  arroja  á  la  plaza  donde  es  destro- 
zada delante  de  los  mismos  batallones  que  poco  antes  la  aclama- 
ran. Si  otro  hombre  hubiese  habido  tan  osado  para  arrojarse  en- 
tonces sobre  el  lancero  que  á  tanto  se  atrevía,  la  plaza  de  Palacio  era 
teatro  de  una  horrorosa  catástrofe  que  con  espanto  hubiera  legado 
la  historia  á  las  generaciones  futuras. 

iSadie  se  opuso,  y  todos  callaron.  Dado  el  golpe  decisivo,  y  antes 
de  que  tuviesen  tiempo  los  ánimos  para  volver  en  sí  y  reaccionar- 
se, Alvarez  se  coloca  en  el  centro  del  cuadro  que  forman  los  bata- 
llones y  les  invita  á  recorrer  las  calles  batiendo  marcha,  en  direc- 
ciones distintas,  para  calmar  la  ansiedad  del  pueblo  barcelonés  que 
está  encerrado  en  sus  casas  aguardando  el  desenlace.  El  personalmen- 
te se  encarga  de  recorrer  una  parte  de  la  ciudad  á  la  cabeza  del  6.° 
batallón  mismo  que  proclamara  la  carta  constitucional,  y  obliga  ásu 
comandante  á  que  á  la  distancia  de  cada  cuarenta  pasos  mande  tocar 
redoble  de  alto  y  grite:  ¡Viva  la  libertad! ; Viva  el  orden.' ¡  Viva  Isa- 
bel II!  ¡  Vivan  las  autoridades!  ¡  Viva  Barcelona! 
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Así,  disfribuidas  todas  las  fuerzas  en  columnas,  recorrieron  á 
lamhor  batiente  en  distintas  direcciones  las  principales  calles  de  la 
ciudad.  Todo  el  inundo  salió  á  los  balcones,  la  ciudad  apareció  ilu- 
minada, y  todos  se  preguntaban  unos  á  otros,  no  acertando  á  com- 
prender lo  que  habia  pasado  y  admirándose  de  que  el  pronuncia- 
miento hubiese  traido  tan  inesperado  como  pacífico  desenlace.  A 
las  once  de  la  noche  todo  estaba  ya  terminado.  El  6."  batallón  hizo 
alto  en  la  plaza  del  Pino,  allí  donde  pocas  horas  antes  habia  alza- 
do el  grito  de  Constitución,  y  en  una  breve  y  enérgica  alocución  dio 
Alvarez  las  gracias  en  nombre  de  la  reina  y  del  pueblo  barcelonés 
á  los  milicianos  porque  con  su  buen  comportamiento,  les  dijo,  aca- 
baban de  librar  á  la  capital  de  una  terrible  catástrofe.  Acababa  Al- 
varez de  separarse  después  de  estas  palabras,  cuando  se  acercó  un 
ayudante  á  Gironella  y  le  entregó  un  pliego,  que  el  comandante  leyó 
á  favor  de  una  luz  en  medio  de  la  plazuela.  Se  le  prevenía  en  aquel 
olicio  que  permaneciese  arrestado  en  su  casa.  Gironella  lo  leyó  con 
calma,  despidió  al  ayudante  diciendo  quedar  enterado,  á  nadie  dijo 
su  contenido,  mandó  romper  filas  al  batallón  que  seguía  aun  forma- 
do, envainó  la  espada  y  se  retiró  á  su  próxima  casa.  Con  este  acto 
dio  una  prueba  de  patriotismo.  Si  hubiese  descubierto  el  contenido  de 
aquel  jiliego  á  los  voluntarios,  de  seguro  que  estallaba  un  nuevo 
movimiento  (1). 
Alvaicz  pasó  la  noche  dictando  órdenes.  Se  procuró  obrar  con    iT'sion  y 

'  '  conflnamien- 

toda  actividad  para  que,  al  dia  siguiente,  los  patriotas  vueltos  '"¿"j^f^í"^ 
en  sí  no  intentasen  remediar  su  quietismo  de  la  víspera.  A  la  una 
de  la  madrugada  compareció  en  casa  de  D.  Antonio  Gironella  un 
ayudante  del  general  con  orden  espresa  para  hacerle  seguir.  Obe- 
deció el  comandante  del  6."  y  fué  conducido  á  bordo  del  navio  in- 
glés Rodney.  cuyo  capitán  Hyde  Paiker  habia  pasado  un  olicio  des- 
de la  rada  de  Barcelona  á  su  cónsul,  haciéndole  saber.  j)ara  que  lo 
comunicase  á  las  autoridades,  que  tenía  orden  de  su  gobierno  para 
prestar  todo  sosten  y  apoyo  al  de  S.  M.  la  reina  de  España.  A  bor- 
do de  aquel  navio  fueron  conducidos  también  la  misma  noche  al- 
gunos otros  sugetos.  á  mas  de  Gironella,  entre  ellos  losSres.  Mon- 
tero, Raull,  Soler,  Xaudaró,  iMata,   Balart,  Yila,   Ferrer,  ^'egre, 


(1)  En  laCítidarfeta  tn7«ísi7on'alsoleen  las  siguientes  palabras  hablando  de  oslo  *echo:  ;0h!  si 
hubieran  Ins  individuos  sido  de  ello  sabedores!...  Enlonoes  liabrian  vertido  su  sangre  por  defender 
al  comandante,  cuyas  prendas  lodos  &  fondo  conocían.  • 
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Degollada,  Gal,  y  Rojas,  y  dióse  orden  para  que  fuesen  confinados  á 
Canarias. 
Llegada         Al  día  siguícnte,  6  de  enero,  por  la  tarde,  llegó  á  Barcelona  el 

de  Mina.  ,  ,,•  ■  ,        ,         ,  '  » 

general  xMina,  quien  al  saber  las  ocurrencias  del  i  se  habia  puesto 
precipitadamente  en  camino,  y  aprobó  las  disposiciones  del  general 
segundo  cabo  publicando  una  proclama  en  la  que  decía:  «Jamás 
hubiera  creido  que  dentro  del  recinto  de  la  liberal  Barcelona  se  abri- 
gasen hombres  que  so  color  de  promover  la  libertad  é  invocando  su 
santo  nombre,  entronizaran  la  anarquía,  hollando  las  leyes  y  ar- 
rastrando en  pos  de  sus  inicuos  planes  el  trono  de  nuestra  inocente 
Isabel  y  las  libertades  patrias...  Isabel  II,  Libertad,  Orden:  ved 
aquí  repetida  mi  profesión  de  fé.  Los  que  profesaren  otros  princi- 
pios, ó  huyan  á  aumentar  esas  hordas  de  asesinos  que  invocan  otro 
nombre,  ó  prepárense  á  que  la  ley  use  de  su  fuerza  contra  ellos. 
Honiados  ciudadanos  de  Barcelona,  tranquilizaos.  Unios  todos  con- 
tra ese  puiíado  de  perturbadores  de  vuestra  paz;  la  autoridad  está 
con  vosotros;  ella  vela  y  destruirá  las  maquinaciones  délos  ma- 
los.» 

No  estuvo  del  todo  acertado  Mina  en  publicar  tan  enérgica  pro- 
clama contra  los  que  él  llamaba  anarquistas  y  perturbadores  de  la 
paz.  ¿Cuál  era  la  bandera  que  estos  llamados  anarquistas  levanta- 
ban sino  la  misma  de  la  Constitución  por  la  cual  el  general  Mina 
habia  corrido  tantos  peligros  y  sufrido  tantas  penalidades?...  Es 
fama  que  no  faltó  quien  hiciese  ver  al  generel  que  si  los  presos  de 
la  madrugada  del  6  eran  deportados  sin  formación  de  causa,  seria 
por  obra  de  un  proceder  arbitrario  y  poco  digno.  Dícese  que  á  esto 
contestó  Mina: — «Mi  deber,  si  intervengo  en  este  asunto,  es  suje- 
tar á  los  presos  á  un  consejo  de  guerra.  ¿Será.mejor  emplear  este 
medio,  por  el  cual  habrá  que  fusilarles,  oque,  aunque  ilegalmente, 
sean  deportados  á  Canarias,  de  donde  podrán  volver  pasados  algu- 
nos meses?» 

Así  terminó  el  pronunciamiento  de  enero  de  183G  en  Barcelona. 


CAPITULO  XX. 


SIGUE  LA  GUF.IínA  niVIÍ,. 

FllSlLAMIKMO  1)R  IX  MADHE  DE  CARRERA. 

PROCLAMACIÓN  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

(1 8:10. 1 


La  loma  del  sanlnario  del  ITort  so  ccloliró  con  fioslas  en  algnnos  Tomadeiuort 
piiclilos  del  Principado.  Fué  aquel  un  silio  memorable  para  las  (ro- 
pas de  la  libertad  y  de  la  reina,  que  hubieron  de  arrostrar  sufri- 
mientos y  penalidades  sin  cuento.  En  la  acción  que  precedió  á  la 
toma  de  aquel  fuerte  murieron  el  cabecilla  IMiíalles,  su  hijo  y  cer- 
ca de  doscientos  carlistas,  quedando  muchos  otros  prisioneros. 

Pero  en  lugar  de  calmarse  la  guerra,  se  encendió  mas  aun.  y  con 
las  sangrientas  represalias  ejercidas  en  varios  puntos,  así  por  car- 
listas como  por  liberales,  llegó  á  un  grado  de  ferocidad  y  de  bar- 
barie que  no  tiene  ejemplo  acaso  en  los  anales  de  nuestra  nación. 

Comenzaba  ya  entonces  á  ser  célebre  el  nombre  de  Hamon  Ca-  cabrera. 
brera,  que  hacia  la  guerra  en  Valencia,  siendo  uno  de  los  partida- 
rios mas  acérrimos,  mas  decididos  y  mas  audaces  de  la  causa  de 
0.  Carlos.  Con  mayor  ó  menor  fundamento  .se  ha  llamado  á  ese 
hond)re  el  tigre  del  Maestrazgo  por  los  actos  de  baibarie  á  que  se 
entregó,  pero  es  lo  cierto  que  al  principio  de  la  guerra  era  huma- 
no con  los  prisioneros  y  caballero  con  sus  enemigos.  Kra  Cabrera 
catalán,  hijo  de  Torlosa;  su  padre,  marino  de  profesión,  habia 
muerto  en  l.Sli,  y  su  madre  María  Orinó  contrajo  .segundas  nup- 
cias con  otro  patrón  de  la  matricula  de  Tortosa,  llamado  Caldero. 
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Tenia  solo  veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete  años  el  joven  Cabrera  y  era 
estudiante  de  Teología,  pues  su  familia  le  destinaba  á  la  carrera 
eclesiástica,  cuando  en  1833  fué  estrañado  de  Tortosa  por  el  bri- 
gadier Bretón,  á  causa  de  haber  demostrado  en  una  reunión  sus 
ideas  carlistas.  Al  recibir  la  orden  de  salir  desterrado  para  Barce- 
lona, el  futuro  caudillo  del  Maestrazgo  se  asoció  á  otros  compañe- 
ros suyos  y  se  fué  con  ellos  á  Morella,  en  cuyos  muros  acababa  de 
enarbolarse  el  pendón  de  Carlos  V.  Sentó  plaza  de  voluntario,  y 
merece  contarse  como  notable  episodio  que  en  la  primera  acción  de 
guerra  en  que  se  halló,  al  oir  silbar  por  vez  primera  las  balas,  se 
arrojó  al  suelo  sobrecogido  de  miedo.  Sorprendido  en  esta  actitud 
por  algunos  oñciales  realistas,  levantóse  avergonzado  y  les  contes- 
tó: «No  lo  niego,  he  tenido  miedo:  nunca  habla  oido  silbar  las  ba- 
las, pero  en  adelante  Yds.  verán  quien  es  Cabrera.»  Y  efectiva- 
mente, todo  el  mundo  sabe  quien  fué  Cabrera  en  adelante. 
Represalias.  Poco  afortunado  fué  en  sus  primeras  acciones  de  guerra,  pero 
tenia  ya  un  nombre  y  ocupaba  un  puesto  importante  en  el  ejército 
carlista  al  comenzar  el  año  1836,  cuando  por  su  orden  fueron  fu- 
silados los  alcaldes  de  Yaidealgorfa  y  de  Torrecilla  el  dia  6  de  fe- 
brero. Se  les  acusaba  de  haber  dado  aviso  de  las  operaciones  del 
ejército  carlista  á  las  tropas  liberales.  Estas  ejecuciones  consterna- 
ron al  pais,  á  cuya  noticia  llegó  al  mismo  tiempo  el  terrible  escar- 
miento mandado  ejecutar  por  los  realistas  con  algunos  individuos 
de  avuntamientos  que  hubieron  de  sufrir  doscientos  palos  por  no 
dar  los  partes  mandados  ni  aprontar  las  raciones  exigidas.  Un  grito 
público  de  indignación  contestó  á  los  clamores  de  estos  infelices,  y 
esto  dio  pié  al  comandante  general  del  Bajo  Aragón  D.  Agustín 
Nogueras  para  enviar  al  brigadier  gobernador  de  Tortosa  D.  Anto- 
nio Gaspar  Blanco  d  oficio  siguiente,  con  fecha  del  8  de  febrero: 
«El  sanguinario  Cabrera  fusiló  anteayer  en  la  Fresneda  á  los  alcal- 
des de  Torrecilla  y  Yaidealgorfa  por  haber  cumplido  con  su  deber. 
El  bárbaro  Torner  dio  palos  de  muerte  á  un  paisano  que  conducía 
un  pliego,  cuyos  horiibles  alentados  han  amedrentado  á  las  justi- 
cias en  términos  que  nuestras  tropas  carecerán  de  avisos  y  sumi- 
nistros si  no  se  pone  tasa  á  estas  demasías.  En  su  consecuencia, 
ruego  á  Y.  S.  que  para  el  mejor  servicio  de  la  reina  nuestra  seño- 
ra, mande  fimlar  ala  madre  del  rebelde  Cabrera,  dándole  publicidad 
en  todo  el  distrito  de  su  mando,  prendiendo  además  á  sus  herma- 
nas para  que  sufran  igual  suerte,  síes  que  siga  asesinando  inocen- 


Cabrera. 
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les.  Ruego  también  ú  V.  S.  (jiic  mande  prender  para  que  sirvan  de 
rehenes  á  (odas  las  familias  de  los  cabecillas  y  titulados  oíiciaics 
(|ue  existen  en  ese  corregimiento.» 

El  gobernador  de  Torlosa  no  quiso  dar  cumplimiento  á  la  orden  Fusilamiento 
de  Nogueras,  y  elevóla  a  consulta  del  capitán  general  del  Princi-  '(locabrVa! 
pado  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  quien  mandó  que  se  cumplieran 
los  deseos  del  brigadier  Nogueras  fusilándose  á  la  madre  del  cai)e- 
cilla  Cabrera,  no  precisamente  por  vía  de  represalia,  según  una 
esposicion  que  mas  adelante  envió  dicho  general  al  gobierno,  sino 
por  ser  el  alma  de  una  conspiración  fraguada  en  la  plaza  de  Torto- 
sa.  Sea  por  una  ó  por  otra  causa,  y  todo  parece  inducir  á  que 
fue  por  la  primera,  lo  cierto  es  que  la  infeliz  María  Griñó,  madre 
de  Cabrera,  fué  fusilada  el  16  de  febrero  á  las  diez  de  la  mañana 
en  Tortosa,  y  presas  en  aquel  mismo  dia  las  tres  hermanas  del 
caudillo  carlista,  no  obstante  de  estar  casadas  dos  de  ellas  con 
guardias  nacionales  marinos. 

El  fusilamiento  de  aquella  desgraciada  mujer  provocó  una  tem-  venganzado 
])esla(l.  Ocupáronse  del  hecho  las  cámaras  inglesa  y  francesa  re- 
|)robándolo  ardientes  oradores  con  enérgicas  palabras,  y  condenán- 
dolo con  indignación  en  España  misma  la  gran  mayoría  del  partido 
liberal,  como  un  suceso  inicuo,  como  un  hecho  nefando.  Escenas 
de  horror  y  de  sangre  se  siguieron  al  fusilamiento  de  María  Griñó. 
Exasperado  Cabrera  al  tener  noticia  de  la  muerte  de  su  madre, 
mandó  publicar  la  siguiente  orden: 

«El  bárbaro  y  sanguinario  D.  Agustín  Nogueras,  titulándose  co- 
mandante general  del  bajo  Aragón,  acaba  de  publicar  como  heroi- 
cidad el  asesinato  que,  á  sus  ruegos,  se  haveriücado  en  Torlosa  en 
mi  inocente  y  desgraciada  madre,  siendo  fusilada  inhumanamente  la 
mañana  de  16  del  corriente  en  el  sitio  de  la  barbacana,  y  atrope- 
lladas y  presas  mis  tres  hermanas,  á  pesar  de  ser  dos  de  ellas  es- 
posas de  dos  nacionales  de  aquella  plaza.  Horrorizado  y  lleno  sin 
embargo  de  serenidad  y  de  valor  jior  tan  triste  como  cobarde  y  vil 
acción,  propia  de  hombres  que  la  justicia  de  la  causa  que  abraza- 
ron, la  quieren  hacer  triunfar  con  hechos  infames  de  terror,  su- 
mergiendo la  patria  y  familias  en  llanto  y  luto  general,  suponiendo 
todavía  que  su  ilustración  y  conduela  será  capaz  de  asegurar  la 
usurpación  criminal  que  tantas  víctimas  ha  ocasionado;  usando  de 
las  facultades  que  el  derecho  y  la  juslicia  conceden  á  mi  carácter 
como  comandante  general  de  esta  |)rovincia,  nombrado  por  el  rey 
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y  legítimo  soberano  nuestro  el  señor  D.  Carlos  V,  he  dispuesto, 
conforme  á  sus  reales  instrucciones,  lo  siguiente: 

»1.*  Se  declaran  traidores  al  .titulado  brigadier  D.  Agustín  No- 
gueras y  á  cuantos  individuos  continúen  sirviendo  en  el  ejército, 
empleados  por  el  gobierno  de  la  reina  llamada  gobernadora. 

»2.°  Serán  fusilados  por  consecuencia  de  la  anterior  declaración 
lodos  los  individuos  que  se  aprendan. 

»3.°  Se  fusilará  inmediatamente,  en  justo  desagravio  de  mi 
madre,  á  la  señora  del  coronel  D.  Manuel  Fontiveros,  comandante 
de  armas  que  fué  de  Chelva,  reino  de  Valencia,  que  se  hallaba  de- 
tenida para  contener  la  ira  de  los  revolucionarios,  y  también  tres 
mas,  que  lo  son  Cinta  Fos,  Mariana  Guardia  y  Francisca  Urquizu, 
y  hasta  el  número  de  treinta  que  señalo  para  espiar  el  infame  cas- 
tigo que  ha  sufrido  la  mejor  y  mas  digna  de  las  madres. 

»l.°  Enternecido  mi  corazón  y  llenos  de  copiosas  lágrimas  mis 
ojos  al  dictar  esta  terrible  providencia,  no  puedo  menos  de  anun- 
ciar con  dolor,  que  no  solo  desprecio  altamente  las  atrocidades  que 
colman  de  luto  y  aflicción,  sino  que  su  sed  sangrienta  será  vengada 
irremisiblemente  por  cada  victima  con  veinte  de  las  familias  de  los 
asesinos  que  las  continúen.  Yaiderobles  20  de  febrero  de  1836. — 
Ramón  Cabrera.» 

Una  hora  después  de  publicada  esta  orden  habían  dejado  de  exis- 
tir aquellas  infelices  y  pobres  prisioneras.  Tan  espantosa  catástro- 
fe, que  ofrece  apenas  ejemplares  en  la  historia  de  España  y  ningu- 
no en  las  crónicas  de  la  Corona  de  Aragón,  consternó  profunda- 
mente á  todo  el  país.  Desde  aquel  momento  pudo  con  propiedad 
llamarse  al  caudillo  carlista  el  sanguinario  Cabrera.  Poco  tiempo 
después  hacia  fusilar  de  una  vez  treinta  y  siete  oGciales  de  nues- 
tras tropas  que  cayeron  en  su  poder. 
4n°iiíí.í¡o  En  Cataluña  cada  día  había  combales  y  era  también  la  que  tenía 
lugar  una  guerra  encarnizada,  á  ultranza,  como  la  hubiera  llama- 
do con  su  espresion  favorita  el  antiguo  analista  de  estos  reinos.  No 
parecía  sino  que  ambas  huestes  se  sentían  arrastradas  por  una  abra- 
sadora sed  de  sangre  y  un  deseo  frenético  de  venganza.  El  24  de 
febrero  de  1836  hubo  en  San  Hilario  una  reñida  acción  entre  las 
fuerzas  carlistas  mandadas  por  Burgo,  Ros  de  Eróles  y  Zorrilla,  y  la 
columna  de  Yich.  Puede  asegurarse  que  decidió  aquella  acción  un 
joven  teniente  de  cuerpos  francos,  el  cual,  viendo  que  hacia  ya  mu- 
cho rato  que  duraba  el  fuego  y  estaba  dudosa  la  victoria,  se  apode- 
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ró  de  una  bandera,  arengó  enérgicamente  en  catalán  á  los  suyos,  y 
se  lanzó  sobre  el  enemigo,  desalojándole  de  unas  fuertes  posiciones. 
Aquel  teniente  se  llamaba  Prim. 

No  tenia  á  la  sazón  mas  que  veinte  y  un  años  el  que  luego  debia 
llegar  á  los  primeros  grados  de  la  milicia,  y  á  pesar  de  su  corta 
edad  contaba  ya  nueve  acciones  de  guerra  en  su  hoja  de  servicios. 
El  joven  Prim,  inclinado  por  temperamento  a  la  carrera  de  las  ar- 
mas y  por  principio  á  la  causa  liberal,  sentó  plaza  como  soldado 
distinguido  en  el  batallón  de  cuerpos  francos  llamado  tiradores  de 
Isabel  II,  á  2  de  febrero  de  18:H. 

Los  cuerpos  francos,  organizados  por  el  gobierno  para  oponer  á 
los  absolutistas  una  tropa  que  pudiese  fácilmente  rivalizar  con  ellos 
en  agilidad  y  conocimiento  del  terreno,  eran  los  que  marchaban  á 
la  vanguaidia  y  los  primeros  en  el  combate.  Esta  es  la  razón  de  ha- 
ber asistido  Prim,  en  solo  el  jjrimer  año  de  su  carrera  mililar,  á 
nueve  acciones  de  guerra,  llamando  la  atención  de  sus  gefes  con  la 
bizarría  de  su  comportamiento  y  su  arrojo;  debiendo  tenerse  en 
cuenta,  para  comprender  toda  la  importancia  de  que  su  bravura 
atrajese  las  miradas  de  sus  gefes,  que  los  cuerpos  francos  á  que 
'pertenecía,  verdaderos  almogávares  modernos,  eran  la  flor  y  nata 
de  la  juventud  catalana  y  que  la  guerra  era  mas  sangrienta,  encar- 
nizada y  sin  cuartel  en  Cataluña,  que  en  el  resto  de  España  en  don- 
de estaba  mas  regularizada. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  marzo,  las  tropas  déla  reina  tu-  Accionesde 
vieron  que  lamentar  algunas  sangrientas  derrota*.  Los  cabecillas 
Torres  y  Tristany  llevaron  á  cabo  varias  atrevidas  sorpresas,  que 
fueron  coronadas  por  el  éxito  mas  afortunado,  y  entre  Orgañá  y 
Pons  el  cabecilla  Latour,  al  frente  de  una  división  de  tres  mil  car- 
listas, cayó  sobre  tres  compañías  de  ligeros  y  dos  de  Saboya,  que 
cruzaban  de  un  pueblo  á  otro,  dispersándolas  por  completo,  cau- 
sándoles una  bcija  de  quinientos  hombres  y  apoderándose  de  lodo 
su  armamento  y  equipo. 

En  cambio,  el  22  del  mismo  mes  los  gefes  militares  Gurrea  y  Niu- 
bó  alcanzaban  una  brillante  victoria  desalojando  á  los  cabecillas 
Horges  y  canónigo  Mombiela  del  pueblo  Villanuevade  Meya.  Tam- 
bién hubo  un  reñido  encuentro  el  26  en  el  j)ueblo  de  Vilamajor,  del 
(¡ue  estaba  posesionado  Torres  con  cuatro  mil  infantes  y  doscientos 
caballos.  Se  presentó  para  apoderar.se  de  este  pueblo  el  comandante 
Rodríguez  con  su  división,  y  el  leníeule  Prim  al  frente  de  su  com- 
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pañía  fué  el  primero  que  penetró  en  Vilamajor,  recibiendo  una  he- 
rida en  el  muslo  derecho,  y  siendo  solo  con  gran  riesgo  retirado  por 
los  suyos. 

Iriarte,  Gurrea,  Niubó,  Ayerbe,  Carbóy  otros  gefes  liberales  sos- 
tenian  brillantemente  la  campaña,  velando  por  el  honor  y  la  gloria 
de  las  armas  de  la  reina,  en  aquella  terrible  lucha  de  hermanos  con- 
tra hermanos  en  que  la  mano  no  daba  paz  al  arma  que  empufiaba 
y  en  que  las  luchas  y  las  catástrofes  se  sucedían  sin  interrupción. 
Borges  y  Carabasa  fueron  dispersados  el  lo  de  mayo  en  Alentorn, 
siendo  fusilados  al  dia  siguiente  veinte  y  un  prisioneros  carlistas, 
entre  los  cuales  se  hallaba  el  padre  Piqué,  capellán  del  batallón  de 
Borges  y  hombre  de  funesta  celebridad  por  las  crueldades  que  ha- 
bla cometido.  En  Bellver,  Gurrea  cayó  sóbrela  división  del  carlista 
Torres  y  la  derrotó,  obligando  á  su  gefe  á  evacuar  el  país  con  los 
restos  de  los  suyos  y  á  internarse  en  Aragón,  donde  no  tardó  en  caer 
prisionero  siendo  fusilado  en  Jaca. 

Mientras  esto  sucedía  en  los  campos  de  batalla,  Figueras  era 
teatro  de  una  horrible  escena.  El  carlista  Zorrilla  se  habia  apode- 
rado del  correo  de  Francia  y  de  la  escolta  que  lo  acompañaba  com- 
puesta de  cincuenta  hambres,  á  los  cuales  hizo  fusilar  despiada- 
damente. Grande  consternación  causó  esto  en  Figueras  y  Gerona,  y 
alteróse  el  pueblo  de  aquella  villa  al  saber  que  el  gobernador  don 
Manuel  de  Tena  habia  dispuesto  que  marcharan  á  Besalú  los  nacio- 
nales de  Mataró  que  allí  habia,  compañeros  de  los  que  mandara 
fusilar  Zorrilla.  Se  creyó  sin  fundamento  que  aquella  autoridad  tra- 
taba de  venderá  los  que  hacia  salir  de  Figueras  para  que  sufriesen  la 
misma  suerte  que  la  escolta,  y  alborotado  el  pueblo,  invadió  la  ha- 
bitación del  gobernador  asesinándole  cobardemente. 

Teatro  mas  vasto  de  un  movimiento  político  general  fué  también 
por  entonces  España.  Habia  caido  el  ministerio  Mendizabal,  su- 
Ijiendo  á  ocupar  la  presidencia  del  consejo  D.  Francisco  Javier  Is- 
turiz  á  mediados  de  mayo.  Guerra  terrible  hicieron  al  nuevo  mi- 
nisterio los  diputados  liberales,  sesenta  y  siete  de  los  cuales  Arma- 
ron y  presentaron  á  las  cortes  una  proposición  declarando  que  el 
gabinete  no  merecía  la  conflanza  del  estamento.  Isturiz  contestó  á 
este  reto  disolviendo  el  parlamento  y  llamando  á  nuevas  cortes,  y 
en  tanto  que  el  pueblo  acudía  á  las  urnas  y  ganaba  las  elecciones 
contra  el  gobierno,  en  Málaga  se  establecía  el  12  de  julio  una 
Junta  que  proclamaba  la  Constitución  de  1812,  siguiendo  el  moví- 
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miento  Cádiz,  Sevilla,  Granada,  Zaragoza,  Valencia  y  otras  capi- 
tales. 

Barcelona,  que  anleriorniento  á  estas  otras  ciudades  liabia  tra-  proclámase 
tado  de  proclamar  aquel  código,  no  podia  permanecer  indiferente   '%Ton'en"" 

'  '  1  •      1  1  •         Barcelona 

al  pronunciamiento.  Desde  primeros  de  agosto  reinaba  grande  agi- 
tación en  la  capital  de!  Principado,  y  la  efervescencia  subió  de 
punto  al  saberse  que  Zaragoza  se  habia  pronunciado  el  1."  de 
aquel  mes.  El  general  Mina,  que  estaba  enfermo,  dirigió  una  pro- 
clama al  pueblo  para  calmar  la  ansiedad,  pero  en  csla  proclama 
nada  conci'elo  y  deliiiitivo  se  decia.  El  jefe  superior  del  Principado  se 
contenlaha  con  nianil'eslar  que  las  liberlades  patrias  no  perecían  allí 
donde  él  mandaba.  Pero  mal  se  avcnia  esto  con  las  prisiones  que 
entonces  se  efectuaron,  por  orden  del  mismo  general,  siendo  .con- 
ducidos algunos  patriotas  á  la  Cindadela  y  de  ella  al  bergantín  go- 
leta hahel  II,  donde  estuvieron  detenidos  basta  que  se  proclamó  la 
Constitución. 

También  el  9  de  agosto,  con  el  mismo  objeto  de  dar  paz  á  los 
ánimos,  elevó  la  Diputación  provincial  una  enérgica^'  al  par  que 
respetuosa  esposicion  á  la  reina  goliernadora,  dándole  á  entender 
cuales  eran  los  deseos  del  país.  En  este  documento  notable,  des- 
pués de  mencionar  los  pronunciamientos  de  Málaga,  Cádiz,  Sevilla, 
Zaragoza  y  otras  ciudades,  se  decia: 

«La  España  entera  seguirá  tan  noble  ejemplo;  y  Cataluña,  pais 
clásico  de  beroismo  y  libertad,  siente  todo  el  impulso  de  tan  gene- 
roso pronunciamiento:  con  los  ciudadanos  de  todas  clases  simpatizan 
sus  autoridades,  pero  la  prudencia  y  buen  deseo  del  acierto  les  ha- 
cen todavía  aguardar  que  V.  M.,  á  (piien  hemos  aclamado  por  ma- 
dre, y  de  cuyos  labios  augustos  oímos  los  primeros  y  mágicos 
acentos  de  libertad,  de  amnistía  y  en  fin  de  patria,  sabrá  conjurar 
con  prontitud  la  lormenla  que  han  concitado  los  malos  consejeros 
de  la  corona,  someliéndolos  á  severo  juicio  de  responsabilidad  ante 
el  congreso  nacional ;  reuniendo  á  los  diputados  nominados  para 
este,  de  forma  (pie  la  instalación  de  las  cortes  se  verifique  infalible- 
mente el  día  señalado;  y  confiando  las  riendas  del  gobierno  á  ciu- 
dadanos sin  lacha,  á  patriotas  decididos,  á  manos  hábiles,  cpie,  di- 
sipando con  vigor  esa  atmósfera  emponzoñada  ([ue  oscurece  el  trono 
de  la  inocente  Isabel,  lo  rodeen  de  varones  esclarecidos,  que,  sin 
otro  interés  que  el  de  la  patria,  muestren  á  Y.  M.  los  escollos,  para 
que  no  se  estrelle  oirá  vez  en  ellos  la  nave  del  estado.» 
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Tal  estaban  los  ánimos  de  los  barceloneses,  que  esta  misma  es- 
posicion  les  pareció  poco  enérgica  y  poco  esplicita.  El  (lia  15  de 
agosto  se  recibió  en  Barcelona  la  noticia  de  haber  sido  proclamada 
la  Constitución  en  Tarragona  y  Reus,  lo  cual  habia  anunciado  en 
este  último  punto  el  comandante  general  D.  Martin  José  Iriarte  por 
medio  de  una  belicosa  proclama.  Ya  no  tuvieron  mas  espera  los 
barceloneses,  y  un  gentío  inmenso  se  presentó  en  la  plaza  de  pa- 
lacio la  tarde  de  aquel  dia  victoreando  la  Constitución  de  1812. 

Enfermo  se  bailaba  el  general  Mina,  pero  al  oir  aquellos  rumo- 
res, vistióse  precipitadamente,  y  á  pesar  de  los  ruegos  de  su  espo- 
sa, de  sus  amigos  y  de  sus  ayudantes,  quiso  salir  á  la  calle  en 
traje  de  paisano  y  apoyándose  en  un  delgado  bastón. — «Mientras 
yo  exista,  no  habrá  desórdenes  en  Barcelona,»  dijo  bajando  la  es- 
calera. Y  se  presentó  de  pronto  en  la  plaza,  después  de  haber  he- 
cho dejar  las  armas  á  la  guardia  de  palacio,  encarándose  con  el 
grupo  mas  inmediato  á  la  puerta  y  preguntando: — «¿A.  qué  han 
venido  Vdes.  aquí?»  Entonces  un  joven  que  por  su  porte  parecía  un 
artesano  pero  que  por  sus  maneras  se  veía  ser  de  clase  mas  acomo- 
dada, le  contestó: — «Mí  general,  hemos  sabido  que  se  ha  procla- 
mado la  Constitución  del  año  12  en  Tarragona,  y  deseamos  que  se 
haga  lo  mismo  en  Barcelona.» — «¿Y  para  eso  se  necesita  una  aso- 
nada, replicó  Mina.  ¿Tienen  Ydes.  conflanza  en  mí  ó  ñola  tienen?  Si 
la  tienen,  déjenme  obrar,  porque  nunca  he  faltado  á  lo  que  ofrez- 
co.» Estas  palabras  fueron  contestadas  por  los  gritos  de:  ¡Viva  el 
general  Mina!  ¡Viva  el  veterano  de  la  libertad!  (1),  Y  el  pueblo,  ai- 
rado un  momento  antes,  cedió  ante  aquel  hombre  solo,  débil  y  en- 
fermizo. Efectivamente,  á  instancias  de  aquel  bravo  caudillo,  que  tan- 
to influjo  ejercía  en  la  multitud  con  su  sola  presencia,  comenzaron  á 
retirarse  los  grupos,  fiados  todos  en  la  palabra  del  general.  No  faltó 
este  á  ella.  Al  dia  siguiente,  16  de  agosto,  se  celebró  el  grandioso 
acto  de  la  publicación  del  código  fundamental  de  1812,  el  cual  co- 
menzó á  las  diez  de  la  mañana  y  concluyó  á  la  una  de  la  tarde.  Co- 


(1)  Cuéntase  qne,  disipado  al  peligro,  al  retirarse  el  general  á  su  habitación  para  volverse  a  la 
cama,  dijóle  su  a>-udante  de  campo  D.  Miguel  Mateo:— Jfí  generat,  esle  es  uno  de  los  mayores  triunfos 
que  ha  obtenido  Y.  en  su  gloriosa  carrera.  A  lo  que  contestó  Mioa  con  melancólica  sonrisa.— 3faí«o, 
esle  es  el  úUimo  esfuerzo  que  hago  por  la  libertad  de  mi  patria  y  por  la  tranquilidad  de  Barcelona.  Así 
fué  en  efecto,  dice  elsuplemenloá  las  Memorias  del  general  Mina,  yasí  lo  pronosticó  el  doctor  don 
Ignacio  Ametller  que  des  le  luego  consideró  que  el  efecto  producido  por  aquellas  escenas  en  el 
ánimo  de  Mina,  acortaría  alganos  dias  del  término  á  que  naturalmente  le  Iba  conduciendo  la  gra- 
vísima enfermeJad  de  que  adolecía. 
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locada  la  lápida  en  el  propio  lugar  que  la  noche  del  5  de  enero, 
pasaron  las  tropas  y  milicia  por  debajo,  dando  los  vivas  de  cos- 
tumbre. 

Sin  embargo  no  todos  quedaron  satisfechos  en  Barcelona.  Como 
no  dejaba  de  haber  enemigos  declarados  del  pronunciamiento,  rei- 
naba en  la  ciudad  un  visible  malestar,  que  acaso  hubiera  tenido  la- 
mentables consecuencias,  á  no  haberse  recibido  de  pronto  la  fausta 
noticia  de  haber  la  reina  gobernadora  jurado  la  Constitución  en  la 
madrugada  del  13,  depuesto  el  ministerio  y  mandado  armar  de 
nuevo  la  milicia  de  Madrid.  El  real  decreto  que  confirmaba  esta 
nueva,  y  de  que  luego  se  dio  conocimiento  al  pueblo  barcelonés, 
decia  asi : 

«Como  reina  gobernadora  de  España,  ordeno  y  mando  que  se 
publi([ue  la  Constitución  del  año  1812  ínterin  que,  reunida  la  na- 
ción en  Cortes,  manifieste  esprcsamente  su  voiunlad,  ó  dé  otra 
Constitución  conforme  á  las  necesidades  de  la  misma.  En  San  Ilde- 
fonso á  13  de  agosto  de  1836. — Yo  la  reina  gobernadora. yy 

Proseguían  en  tanto  los  campos  de  Cataluña  siendo  teatro  de  la  ^¿"^0° "ñ"' 
fratricida  lucha,  y  como  las  huestes  carlistas  que  recorrían  el  Prin-  cari¡sía's°ln 
cipado  obraban  sin  plan  ni  concierto,  por  efecto  sin  duda  de  la  in- 
dependencia que  caracterizaba  á  sus  jefes,  se  dispuso  en  el  cuartel 
general  de  D.  Cárlns  que  viniera  á  Calaluña,  para  ponerse  al  frente 
de  las  huestes  realistas  y  organizarías,  el  general  Maroto  que  tanta 
celebridad  había  de  alcanzar  mas  adelante.  Difícil  misión  se  le  con- 
fiaba. Tropezó  Maroto  con  grandes  obstáculos  al  llegar  aquí,  y 
hubo  de  comenzar  por  hacer  fusilar  á  varios  subalternos  que  se 
oponían  á  sus  planes  de  organización.  Con  las  fuerzas  de  Tristany, 
Llarch  de  (Jopons,  Pep  del  Oii,  Burgo,  Castells,  Grau,  Galceran  y 
otros  cabecillas  que  se  pusieron  á  sus  órdenes,  organizó  lo  mejor 
que  pudo  una  hueste  de  cinco  mil  hombres,  y  cotí  ella  se  presentó 
el  8  de  setiembre  ante  el  pueblo  de  Prats  de  Llusanés. 

Fácil  creyó  que  era  apoderarse  de  aquella  población,  cuyo  co-  Defcnsade 
mandante  solo  contaba  con  unos  do.scíenlos  hombres  armados.  Sin  "^^nls.  "" 
embargo,  no  fué  asi.  Intimada  la  rendición  al  pueblo,  ni  siquiera 
se  dignaron  sus  defensores  contestar  al  general  carlista,  y  este  se 
dispuso  entonces  á  entrar  á  viva  fuerza.  iNo  potliayaser  mas  deses- 
perad-i la  situación  de  aquel  pueblo  benemérito,  cuando  el  1 1,  pre- 
cisamente el  día  designado  para  el  asalto  general,  apareció  \yerbe 
con  su  división  en  socorro  de  los  sitiados.  Rudo  y  sangriento  fué  el 


guerra. 
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combate  entre  las  [ropas  de  la  reina  y  las  de  D.  Carlos,  como  lo 
eran  todos  en  aquella  época' de  triste  recordación,  pero  hubo  final- 
mente Maroto  de  ceder  el  campo,  retirándose  con  la  humillación  de 
aquella  derrota  que,  por  ser  su  primer  hecho  de  armasen  Cataluña, 
era  un  golpe  terrible  para  el  prestigio  del  nuevo  jefe  de  las  huestes 
carlistas. 
Maroio         A  aquella  derrota  siguióse  otra  bien  pronto.  Batido  Maroto  por  el 

obligado  á  '  , 

catóíuna  brigadier  Gurrea,  se  refugio  en  Francia  volviendo  a  penetrar  de  nue- 
vo en  España  por  Navarra  y  encaminándose  al  cuartel  de  D.  Car- 
los. Una  vez  llegado  á  presencia  de  este,  le  dio  á  entender  que  na- 
da podia  esperarse  de  los  partidarios  catalanes  en  punto  á  discipli- 
na, pues  todos,  así  jefes  como  individuos,  querían  y  estaban  acos- 
tumbrados á  campar  por  sus  respetos.  Solo  hizo  una  escepcion  en 
favor  de  la  hueste  acaudillada  por  el  Ros  de  Eróles. 
Acciones  de  Estuvo  Icjos  de  dccacr  por  esto  la  causa  carlista  en  Cataluña. 
Batidos  cíen  veces  sus  caudillos,  rehaciéndose  otras  tantas,  prácti- 
cos en  el  terreno,  apoderándose  hoy  de  un  pueblo,  abandonándolo 
mañana,  fatigaban  á  las  tropas  de  la  reina  con  repetidas  sorpresas 
apareciendo  en  un  punto  para  desaparecer  en  seguida,  dispersán- 
dose hoy  y  volviendo  á  estar  reunidos  al  día  siguiente.  En  la  pro- 
vincia de  Tarragona  batió  Gurrea  las  fuerzas  reunidas  de  Marcó  y 
Masgoret,  Niubó  derrotó  á  Llarch  de  Copons  en  Ulldemolins,  Ca- 
brera que  habia  pasado  el  Ebro  se  vio  obligado  á  retroceder.  Ayer- 
be  destrozó  en  San  Quirse  de  Basora  la  división  que  mandaba  el 
barón  de  Ortafá  con  muerte  de  este  caudillo  carlista,  y  el  2  de  no- 
viembre, en  ios  campos  de  Taradell,  Prim,  ascendido  ya  á  capitán 
de  cuerpos  francos,  después  de  batirse  como  de  costumbre  al  fren- 
te de  sus  soldados,  acometió  y  luchó  cuerpo  á  cuerpo  con  un  lan- 
cero faccioso  al  que  venció,  llevándose  consigo,  como  trofeo  de  su 
bravura,  sus  armas  y  caballo.  Era  el  tercer  hecho  de  esta  clase  que 
contaba  Prim  en  su  vida  militar,  y  aun  no  tenia  veinte  y  dos  años. 
El  futuro  general  estaba  en  su  infancia  mililar  todavía,  pero  era  la 
de  un  héroe  aquella  infancia. 

El  año  1S36  concluyó  con  varios  encuentros  afortunados  para 
los  carlistas,  uno  de  cuyos  jefes,  el  Ros  de  Eróles,  hizo  prisioneros 
á  noventa  y  tres  hombres  en  Montmaneu,  y  con  una  brillante  ac- 
ción del  brigadier  iriaite  que  sorprendió  á  la  facción  que  ocupaba 
el  pueblo  de  Espluga  Calva,  causándole  una  baja  de  mas  de  dos- 
cientos hombres  entre  muertos  y  heridos. 
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A  causa  de  las  cnércicas  v  duras  providencias  dictadas  por  el  ge-  Destrucción 

,  _  .    ,  do  pueblos  y 

neral  Mina,  tuvo  la  guerra  de  este  ano,  espccialmenle  en  su  según-  monumen- 
da  mitad,  un  verdadero  carácter  de  ferocidad  y  estcrminio.  Se 
liabia  disi)uesto  que  los  bosques  que  servian  de  guarida  á  los  fac- 
ciosos fuesen  quemados  ó  talados,  dejándoles  en  disposición-  de  no 
ofrecer  ninguna  clase  de  abrigo,  y  se  hizo  con  algunos.  El  briga- 
dier Gurrea  hizo  sufrir  al  pueblo  de  Pinos  la  misma  suerte  que  xMi- 
na  á  Castellfüllil  en  1822:  mandólo  incendiar  y  destruir,  pagan- 
do asi  sus  habitantes  la  protección  que  dispensaban  á  los  car- 
listas. Varios  monumentos  históricos,  joyas  artísticas  de  nuestra 
patria,  quedaron  también  por  entonces  convertidos  en  un  montón 
de  ruinas,  entre  ellos  el  convento  de  Escornalbou,  memorable  por 
las  bellezas  artísticas  y  literarias  que  contenia,  á  mas  de  sus  re- 
cuerdos históricos,  y  el  famoso  y  celebrado  monasterio  de  Poblet, 
Escorial  catalán,  panteón  de  nuestros  condes-reyes.  El  estruendo 
que  causó  Poblet  al  arruinarse  llegó  hasta  las  naciones  mas  lejanas 
de  Europa,  que  deploraron  todas  las  pérdidas  que  las  artes  acababan 
de  esperimentar.  La  obra  (pie  habían  respetado  los  siglos,  cayó  ba- 
jo el  hacha  délas  revoluciones.  Un  monlon  de  solitarios  escombros 
señala  hoy  el  sitio  donde  existió  ese  gran  monumento  que  fué  lla- 
mado Poblet.  Rotas  fueron  las  bóvedas  majestuosas  de  sus  vastos 
salones;  deriibáronse  los  bellos  calados  de  la  mayor  parte  de  sus 
ojivas;  desaparecieron  los  tesoros  sin  cuento  que  guardaban  su  igle- 
sia y  sacristía;  fueron  violadas  sus  tumbas  en  busca  de  tesoros;  fue- 
ron por  manos  impías  removidos  los  huesos  de  los  héroes  que  allí 
descan.saban,  y  el  esqueleto  del  gran  D.  Jaime,  llevado  á  Tarragona, 
fué  juguete  de  la  plebe  ([ue  un  día  le  miró  con  lepetidas  carcajadas 
alzai'se  en  las  escálelas  del  convenio  de  San  Francisco  de  aquella 
capital  con  un  fusil  irrisorio  al  hombro. 

El  24  de  diciembre  exalaba  el  general  Mina  su  último  suspiro  en 
Barcelona.  Minió  el  mismo  día  en  que  el  general  Espartero  hacia 
su  nombre  inmortal  en  la  jornada  esplendorosa  de  Luchana.  Mina 
fué  uno  de  los  mas  célebres  campeones  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia patrias,  celebróse  su  entierro  con  gran  pompa  en  la  ca- 
pital del  Principado,  y  las  cortes  declararon  que  su  nombre  debía 
escupirse  en  el  salón  del  congreso  junto  al  de  otros  defensores  déla 
patria  y  de  la  libertad. 


CAPITULO  XXI. 


SUCESOS   DE   LA  GUERRA  CIVIL. 
ACOiNTECIMIEMOS   EN    BARCELONA. 

(Be  enero  á  mayo  de  183") 


Progresistas  La  (liscordia  no  estaba  solo  en  los  campos  de  balalla;  por  des- 
gracia se  hospp'daba  también  en  los  pueblos,  en  las  ciudades,  en 
el  seno  mismo  de  las  familias.  Con  la  subida  al  poder  del  ministerio 
Isturíz,  se  habian  deslindado  completamente  los  campos  de  los  par- 
tidos políticos.  Los  que  se  lanzaron  á  apoyar  aquel  gabinete  mani- 
festando sus  deseos  de  moderar  el  poder  popular  por  medio  de  una 
mayor  amplitud  en  el  real  y  el  aristocrático,  y  de  leyes  que  limita- 
sen á  las  clases  superiores  de  la  sociedad  el  goce  de  los  derechos  cí- 
vicos y  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos,  recibieron  el  nombre  de 
iloderados.  Los  Progresistas  por  el  contrario  abogaban  por  los  de- 
rechos populares  en  toda  su  latitud,  hermanándolos  empero  con  los 
de  la  corona,  queriendo  que  el  principio  preponderante  en  el  estado 
fuese  la  voluntad  del  pueblo.  Había  á  mas  la  parcialidad  de  \mre- 
piiblicaiws;  pero  era  en  aquel  entonces  muy  reducido  su  número. 
Conflicto  en  Cauípo  de  batalla  fué  Barcelona  de  estos  partidos  que  se  dispu- 
Barceíona.  gieron  á  una  lucha  encarnizada,  y  en  los  dias  13  y  li  de  enero  de 
1837  un  grave  conflicto  estuvo  á  pique  de  ensangrentar  las  calles 
de  la  capital.  Cada  vez  mas  tirantes  en  sus  opiniones  los  dos  parti- 
dos, si  exaltado  el  uno,  furibundo  el  otro,  mirándose  con  odio  y 
rencor,  esperaban  solo  un  prelesto  para  estallar.  Dióselo  fundado  á 
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los  progresislas  ó  exaltados,  como  se  llamaban  entonces,  la  ley  que 
decretaron  las  corles  y  .sancionó  la  corona  en  30  de  noviembre  de 
1S36  por  la  cual  se  conccdian  al  gobierno  facultades  estraordina- 
rias  para  proceder  contia  los  conspiradores  ó  trastornadores  del  or- 
den público.  En  virtud  de  esta  ley  los  delegados  del  gobierno  po- 
dían ai'restar  sin  suinai'ia  ni  auto  motivado  á  los  conspiradores,  sus 
cómplices,  l'aulores,  encubridores  ó  sospechosos,  y  registrar  sus 
casas;  los  gefes  políticos  estaban  obligados  á  hacer  las  justificacio- 
nes en  el  término  de  quince  (lias  y  poner  el  preso  y  las  dilijencias 
á  disposición  del  tribunal  com|)etente:  en  no  resultando  una  prueba 
legal  del  hecho  sino  solo  una  convicción  moral,  el  ministerio,  á 
quien  en  este  caso  debia  elevarse  el  negocio,  podia  gubernativa- 
mente confinar  al  acusado  al  punto  que  considerase  oportuno,  no 
siendo  á  mayor  distancia  que  las  islas  adyacentes  á  la  Peninsula, 
ni  por  mas  tiempo  que  seis  meses,  sometiéndole  á  la  inmediata  vi- 
gilancia de  las  autoridades  locales. 

Con  desagrado  general  hubo  de  ser  recibida  naturalmente  esta  ley 
por  los  constitucionales,  y  con  aplauso  por  los  partidarios  del  Esta- 
tuto que  en  ella  vieron  el  medio  de  reprimir  las  que  juzgaban  as- 
piraciones impacientes  y  trastornadoras  de  los  exaltados.  Como  es- 
ta ley  abria  campo  á  las  arbitrariedades  de  los  gobernantes,  con  no- 
torio menoscabo  de  las  garantías  individuales  consignadas  en  la 
Constitución,  los  partidarios  de  esta  se  alarmaron,  y  los  grupos  que  se 
reunieron  en  la  Rambla  y  en  la  plaza  del  teatro  el  13  de  enero  por 
la  tarde  demostraron  bien  á  las  claras  los  síntomas  de  descontento. 
Hste  se  aumentó  á  consecuencia  de  algunas  cargas  que  para  des- 
pejar los  grupos  dieron  los  lanceros,  cuerpo  de  milicia  {\w  se  tenia 
por  esencialmente  moderado.  Reuniéronse  aprosuradamente  los  ba- 
tallones de  nacionales  en  sus  respectivos  puntos,  y  hubo  de  apelar- 
se á  grandes  esfuerzos  para  evitar  un  choque,  que  hubiera  tenido 
terribles  y  .sangrientas  consecuencias. 

Reunidos  en  los  claustros  del  ex-convento  de  San  Agustín  el  pri- 
mer batallón  do  linea  nacional  y  el  de  zapadores,  y  en  la  calle  con- 
tigua á  dicho  edificio  el  \l  lijero  ó  de  la  Blusa,  comenzaron  á  oír- 
se gritos  repelidos  de  ¡Viva  la  Constitución!  ¡viva  la  patria!  ¡mue- 
ran los  traidores  que  nos  venden!  ¡desármese  álos  lanceros!  Por  mo- 
mentos iban  creciendo  la  alarma  y  la  efervecencia,  á  las  cuales  da- 
ba pábulo  un  papel  íncendiarii)  (pie  circulaba  desde  algunos  días 
antes  con  el  título  de  La  bandera,   firmado  por  Los  hermanos 
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de  la  grande  unión.  En  este  papel,  que  algunos  creyeron  obra  de 
los  moderados  para  desvirtuar  á  los  exaltados,  y  otros,  con  mas  fun- 
damento, de  los  re/niblicanos,  se  llamaba  á  las  armas  al  pueblo  y  se 
incitaba  á  la  revolución.  También  se  hicieron  circular  otros  impre- 
sos sueltos  proclamando  la  república  universal  y  la  destrucción  de 
los  tronos. 

Las  autoridades  civiles  y  militares,  reunidas  en  Atarazanas,  es- 
taban deliberando  sobre  la  manera  de  reducir  á  los  sublevados,  y 
después  de  haber  puesto  en  práctica  varios  medios,  se  acordó  por 
ün  publicar  la  ley  marcial,  como  lo  verificó  al  frente  de  una  nume- 
rosa columna  de  infantería  y  caballería  del  ejercito  y  milicia  el  pri- 
mer alcalde  constitucional  D.  Mariano  Borrell;  persona  de  gran  po- 
pularidad en  aquel  entonces.  No  por  esto,  sin  embargo,  quisieron 
desistir  de  su  empeiío  los  disidentes ,  y  se  dio  orden  por  lo  mismo 
al  coronel  Luna  que,  al  frente  de  otra  columna  y  con  cuatro  cáno- 
nes, fuese  á  desalojar  de  San  Agustín  á  los  sublevados.  Hubieron 
estos  finalmente  de  ceder,  vencidos,  mas  que  por  el  aparato  de  fuer- 
za que  contra  ellos  marchaba,  por  las  reflexiones  que  les  hicieron 
algunos  gefes.  Apelóse  á  la  sensatez  del  pueblo  barcelonés  y  este 
dio  en  aquella  ocasion-una  nueva  prueba  de  tenerla.  A  las  diez  de 
la  noche  todos  se  habían  ya  retirado  á  sus  casas  y  la  ciudad  estaba 
tranquila. 

Acaso  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  mas  adelante  hu- 
bieran tomado  otro  sesgo,  si  al  dia  siguiente  de  lo  que  se  acaba  de 
referir  se  hubiesen  dictado  menos  duras  providencias.  Se  mandó 
proceder  al  desarme  de  los  batallones  de  la  Blusa  y  de  zapadores; 
se  dio  de  baja  el  primer  batallón  de  línea,  que  mas  tarde  fué  disuel- 
to; se  procedió  en  los  demás  batallones  de  la  milicia  al  espurgo  de 
los  individuos  mas  conocidos  por  su  liberalismo-  exaltado;  fueron  ar- 
restadas algunas  personas  y  se  formó,  para  juzgarlas,  un  consejo  de 
guerra  con  arreglo  ala  ley  marcial;  y  por  último,  fué. disuelto  el 
ayuntamiento  por  orden  de  la  autoridad  militar  y  reemplazado  por 
otro  de  nombramiento  ilegal.  Estas  y  otras  medidas  se  juzgaron 
poco  conformes  al  espíritu  constitucional,  y  recrudecióse  mas  que 
nunca  el  odio  con  que  se  miraban  los  partidos  políticos,  apelando  á 
toda  clase  de  epítetos  injuriosos  para  insultarse  y  deprimirse.  Así, 
los  moderados  llamaban  álos  p'-ogresistas  exaltados,  atolondrados; 
bullangueros,  descamisados,  miserables,  republicanos  y  anarcjuistas, 
y  estos  se  vengaban  apellidando  á  aquellos  estatutistas,  aristócratas, 


El  barón  dfi 
Moer  general 
tlel  Princi- 
pado. 
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juslmedislas ,  retrófjrados,  cangrejos,  maduros,  podridos  ¡j  absolu- 
tistas. 

A  lo  que  condncian  cslas  desavenencias  en  último  rcsiillaclo  era 
á  que  la  causa  carlista  hiciera  visibles  progresos  en  el  campo  de 
balalla. 

Menudeaban  sus  correrías  Tristany,  Zorrilla,  el  Ros  de  Kroles  y 
otros  cabecillas,  y  si  bien  algunas  veces  recibían  grandes  descala- 
bros, otras  alcanzaban  notables  victorias,  á  lo  cual  conlribuia  tam- 
bién en  gran  parle,  al  comenzar  el  año  1837,  cierta  inacción  en  que 
se  hallaba  el  ejército  liberal  á  causa  de  estarse  esperando  la  llega- 
da del  barón  de  Meer,  nombrado  para  reemplazar  á  Mina  en  el 
mando. 

Proseguía  la  guerra  civil  sin  haberse  despojado  aun  de  su  sello  Represalias 
de  ferocidad  salvaje.  No  parecía  sino  que  carlistas  y  liberales,  to- 
dos lendian  al  eslerminio  por  medio  de  sus  sangrientas  represalias, 
y  esto  hacia  esclamar  por  aquel  tiempo,  en  valiente  estro,  al  poeta 
D.  Antonio  Gironella,  que  habitaba  las  orillas  del  Sena  desde  que  se 
le  había  desterrado  de  su  patria  por  haber  arbolado  la  bandera  de 
Constitución: 


Alzaos 

sobre  el  viejo  Pirene  formidable 

y  ved  á  Europa  cual  lo  espalda  os  vuelve 

para  evitar  vuestros  saiiíxrientos  vabos. 

Su  justo  fallo  á  todos  nos  envuelve 

en  la  proscripción  misma, 

nos  repudia,  nos  lanza  de  su  seno, 

y  su  decreto,  de  justicia  lleno, 

de  infamia  en  las  mazmorras  nos  abisma. 

Cuando  ya  el  mundo  todo  se  ennoblece. 
y  cuando  las  revueltas  de  la  tierra 
las  doma  la  elocuencia  y  no  la  guerra, 
¿España  se  embrutece 
y  á  los  siglos  recula 
del  espantoso  Atila? 
Un  gran  ¡¡rincipio  al  despotismo  ataca 
y  al  propio  tiempo  con  su  liorror  emula? 
¿El  pueblo  que  rescata,  arde  y  nuitila? 
¿Quién  pues  de  Dios  el  justo  enojo  aplaca? 
¿Quién  detiene  sus  truenos? 
¿De  aíjuesta  patria  donde  están  los  buenos? 

Mirad  al  liorroroso  Toniuemada 
con  su  nei;ra  falange,  cual  se  goza 
creyendo  su  maldad  justificada 
al  ver  cual  esta  tierra  se  destroza. 
«Echadla,  dice,  hogueras 
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y  látigos  sangrientos... 

con  fuego  ó  sangre  domareis  las  fieras.    I» 


Sorpresa  de 
Solsona. 


Batalla  de 
Guisona. 


Nuevo  con- 
flicto en  Bar- 
celona. 


Eran  siii  cuento  las  atrocidades  que  cometían  los  carlistas,  y  ellas 
daban  pábulo.  precLso  es  confesarlo,  á  las  que  para  vengarse  lleva- 
ban á  cabo  los  exasperados  liberales.  El  carlista  Zorrilla  al  frente 
de  ochocientos  hombres  se  apoderó  de  Malgrat,  cuya  villa  convirtió 
en  teatro  de  horrores,  y  á  poco  tiempo  el  canónigo  Tristany,  de 
quien  alguno  ha  dicho  que  parecia  ser  una  hiena  sedienta  de  san- 
gre, hacia  condenar  á  muerte  á  mas  de  doscientos  cincuenta  hom- 
bres del  batallón  de  tiradores  de  Málaga  á  quienes  la  traición  de  su 
comandante  hiciera  caer  prisioneros  de  guerra. 

El  mismo  Tristany  intentó  dar  á  primeros  de  abril  un  golpe  so- 
bre Solsona.  Ausiliado  por  los  familiares  del  obispo,  se  apoderó  du- 
rante la  Qoche  del  i,  del  palacio  episcopal,  que  servia  de  fuerte. 
Corrieron  á  las  armas  los  nacionales  de  Solsona  y  atacaron  el  pala- 
cio, pero  no  consiguieron  desalojar  al  enemigo  que  recibía  á  cada 
momento  crecidos  refuerzos.  Viéndose  perdidos,  reuniéronse  los 
nacionales  en  niimero  de  algo  mas  de  un  centenar  con  unos  ciento 
cuarenta  quintos  del  regimiento  de  Zamora,  y  abandonando  la  po- 
blación, se  fortificaron  cu  un  convento  que  proveyeron  de  cuantos 
víveres  les  fué  posible.  Dueño  Tristany  de  Solsona,  puso  sitio  en 
regla  al  convento,  que  aquel  puñado  de  héroes  defendió  con  obsti- 
nada resistencia,  burlando  lodos  los  ataques,  rechazando  todos  los 
asaltos.  El  barón  de  Meer,  que  habia  ya  tomado  el  mando  del  ejér- 
cito en  Cataluña,  se  presentó  de  improviso  á  librar  á  aquellos  infe- 
lices, después  de  doce  dias  de  sitio. 

Precisado  Tristany  á  abandonar  aquella  población,  que  miraba 
ya  como  suya,  emprendió  su  retirada  con  ocho  mil  hombres  y  se 
vengó  cayendo  de  sorpresa  sobre  la  columna  del  coi'onel  D.  Antonio 
Niubó,  que  se  hallaba  en  Guisona  para  secundar  las  operaciones 
del  barón  de  Meer.  Guisona  presenció  aquel  dia  un  cuadro  de  hor- 
rores. La  resistencia  de  las  tropas  fué  inútil.  Veinte  y  seis  oficiales, 
mas  de  trescientos  soldados  y  el  mismo  Mubó  perdieron  la  vida  en 
aquella  triste  jornada,  cuyo  lauro  alcanzó  Tristany  por  completo. 

Triste  era  ¡a  situación  de  los  pobres  pueblos  del  Principado,  pero 
no  lo  era  menos  la  de  la  capital.  Desde  los  acontecimientos  del  13  y 
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l'í  de  enero  parecía  que  un  velo  sombrío  estaba  tendido  sobre  Bar- 
celona. Vivían  las  familias  en  alarmante  zozobra,  la  ciudad  continua- 
ba en  estado  de  sitio,  funcionaba  el  ayunlamiento  de  la  época  del 
Estatuto,  el  general  reasumía  las  atribuciones  civiles  y  niiiilares.  las 
medidas  represivas  se  sucedían  sin  interrupción,  publicaba  la  pren- 
sa periódica  artículos  injuriosos  para  el  partido  progresista,  el  odio 
poliüco  cegaba  á  los  mismos  que  tenían  alma  generosa,  individuos 
de  una  misma  familia  se  miraban  con  safia  y  rencor  por  pertenecer 
á  distintos  bandos,  cada  dia  tenían  lugar  en  los  cafés  y  en  los  teatros 
escenas  deplorables  promovidas  por  la  irritación  de  las  pasiones,  y 
las  funcslas  noticias  que  se  recibían  relativas  á  los  progresos  de  las 
armas  carlistas  acababan  de  bacer  n)as  lúgubre  el  cuadro  que  pre- 
sentaba la  capital  del  Principado. 

Los  oficiales  del  primer  baíallon  de  ¡a  milicia, nacional,  dados  de  Disolución 
baja  á  causa  de  los  sucesos  del  \'.)  de  enero,  habían  elevado  una  baia^ioHe 
enérgica  esposicion  á  las  corles,  las  cuales  se  ocupaban  en  discutir 
entonces  la  que  luego  fué  constitución  (!cl  37.  Se  quejaban  amar- 
gamente en  dicha' esposicion  de  haberse  infringido  las  leyes  y  lla- 
maban intruso  al  ayunlamiento  que  es!al)aal  frente  del  pueblo  bar- 
celonés, lo  cual  hizo  que  el  municipio  di'nunciase  el  impreso,  em- 
pero, el  jurado  declaró  por  cinco  votos  contra  cuatro  no  haber  lugar 
á  formación  de  causa.  El  dia  14  de  marzo  era  el  fijado  para  el  de.s- 
arme  del  primer  batallón  de  línea,  y  aquella  misma  tarde  hubo  sín- 
tomas bien  manifiestos  de  agitación  popular.  Un  numeroso  gentío 
ocupaba  la  Rambla,  plaza  de  San  Jaime  y  la  calle  de  Fernando, 
donde  estaba  situado  el  cuartel  délos  voluntarios  en  cuestión,  quie- 
nes, como  para  desafiar  á  la  autoridad,  habían  dispuesto  rotular  el 
frontis  de  su  cuartel  con  e?ta  inscripción:  Miücia  Nacional:  Primer 
halallon  de  linea.  Por  entre  los  grupos,  circulaba  con  profusión  la 
siguiente  proclama  impresa : 

A/  pueblo  barcelonés. 
A  los  milicianos  nacionales  de  todas  armas. 

«La  milicia  nacional  se  estableció  para  defender  la  ley  contra  el 
despotismo;  pero  con  vuestro  ausilio  ¡oh  Nacionales  de  Harcelona! 
se  quiere  cometer  un  acto  de  infame  tiranía,  y  que  lo  apoyéis  con 
las  armas.  Se  va  á  desarmar  con  atroz  injusticia  el  primer  bata- 
llón. 

«¿Qué  os  hemos  hecho,  hermanos  tniestros?  Ocho  veces  hemos 
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salido  á  derramar  nuestra  sangre  en  campana.  Somos  el  primer  ba- 
tallón de  España,  tenemos  una  bandera,  obedecemos  á  la  Consti- 
cion,  á  las  Cortes  y  á  la  Reina;  si  resistimos  á  un  déspota,  cumpli- 
mos en  oslo  con  la  ley.  S(í  nos  desarma  porque  quieren  poner  un  go- 
bierno despótico,  y  temen  la  resistencia.  A  todos  los  que  no  seáis 
serviles  os  espera  la  misma  suerte. 

»Callados  hemos  sufrido  todas  las  vejaciones;  nos  han  insultado 
los  serviles:  han  pisado  el  reglamento:  desobedecido  el  decroto  de 
Corles  de  1  de  diciembre  de  1837:  han  rehusado  comisiones  lega- 
les para  espurgos,  y  los  han  querido  hacer  por  fuerza  de  modo  di- 
ferente que  no  manda  la  ley.  Un  comandante  de  marina  atropellan- 
do  garantías  de  ciudadanos  se  ha  hecho  comandante  nuestro:  han 
depuesto  oficiales  sin  formación  de  causa:  un  pillo  espía  estranjero 
nos  ha  insultado  en  los  periódicos:  todo  lo  hemos  sufrido  esperando 
la  justicia  del  gobierno,  de  la  reina  y  de  las  Cortes:  ahora  nos  quie- 
ren quitar  las  armas:  hasta  aquí  no  mas:  nos  las  han  de  arrancar 
con  la  ecsistencia:  defendemos  la  ley. 

«Vergüenza  es  que  vistan  el  uniforme  nacional'algunos  jefes  que 
os  engañan,  que  en  lugar  de  clamar  contra  la  tropelía  que  se 
nos  hace,  como  seria  su  deber,  la  instan  y  solicitan.  ¿Por  que 
ellos  sean  traidores  dirigiréis  vuesti'as  aruias  contra  nosotros?  Lla- 
mados á  las  armas  por  las  Cortes  por  defender  la  libertad  y  la  ley 
¿seréis  los  verdugos  de  los  tiranos  para  cometer  asesinatos?  ¿El  pa- 
dre disparará  contra  el  hijo,  el  hermano  contra  el  hermano? 

»E1  pérfido  proyecto  de  disolución  y  de  desarme  es  del  actual 
ayuntamiento,  ilegal,  intruso,  traidor  á  la  libertad,  que  colocado  por 
un  acto  despótico  debia  limitarse  á  las  puras  funciones  administra- 
tivas, todo  lo  demás  es  nulo.  Las  Cortes  han  resuelto  que  se  elija 
otro,  y  estos  que  se  llaman  regidores  son  una  cuadrilla  de  esbirros 
que  ultrajan  el  pueblo. 

«Nacionales:  ¡Como  os  engañan!  ¿dónde  están  las  promesas  y 
gritos  de  ley  y  orden?  ¿Es  justicia,  ley  y  orden  la  tropelía  que  se 
comete  con  nosotros? 

«Hermanos:  nacionales:  pueblo  de  Barcelona:  jiu'amos  defender 
la  Constitución,  la  libertad  y  las  leyes:  vamos  á  cumplirlo:  si  en  vo- 
sotros puede  mas  la  voz  de  la  seducción  y  de  los  déspotas  que  de  la 
ley,  nos  hallareis  al  rededor  de  la  bandera,  nos  defenderemos  hasta 
el  último  aliento,  y  si  caemos  será  gritando:  Morimos  por  la  Cons- 
titución y  por  la  ley. 

» Algunos  milicianos  del  primer  batallón.  >y 
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E.slo  no  obslante,  la  agilacioii  rué  calmándose  y  las  cosas  volvie- 
ron á  .seguir  su  curso  ordinario.  VA  primer  batallón  no  fué  desarma- 
do, pero  si  disuelto,  y  distribuidos  sus  individuos  entre  otros  cuer- 
pos de  voluntarios. 

Todas  estas  medidas  de  represión  no  fueron  sin  embargo  muy 
del  agrado  del  gobierno.  Súpose,  aunque  no  por  la  via  oficial,  que 
el  gobierno  supremo  habla  desaprobado  la  disolución  del  Ayunta- 
miento constitucional  para  ser  reemplazado  por  el  que  funcionaba 
en  la  época  del  Kstafulo,  y  que  en  18  de  abiil  se  había  espedido 
una  orden  para  el  alzamiento  del  estado  de  sitio,  la  elección  de  un 
nuevo  Ayuntamiento  y  la  reorganización  de  los  batallones  de  la 
hlusa,  zapadores  y  primero  de  linea.  El  partido  retrógrado  halló 
medio  sin  embargo  para  que  estas  órdenes  permaneciesen  ocultas  y 
no  se  las  diera  cumplimiento,  lo  cual  volvió  á  irritar  al  pueblo. 

iNo  cabe  duda  de  que  en  liarcclona  habia  un  club  reaccionario 
empeñado  en  poner  trabas  al  progreso  y  en  desvirtuar  álos  consti- 
tucionales, haciendo  ver  que  solo  querían  trastornos  para  entregar- 
se al  robo  y  al  pillaje.  A  este  lin,  y  para  que,  ó  no  se  procediese  á 
la  nueva  elección  del  Ayuntamiento  ya  anunciada,  ó  caso  de  veri- 
lícarsc  ganase  la  elección  el  partido  del  retroceso,  dispusieron  fin- 
gir un  molin  en  el  teatro,  aprovechando  la  o[)ortun¡dad  deponerse 
en  escena  una  ópera  nueva.  Pero,  sabedores  de  ello  los  patriotas, 
hicieron  circular  la  víspera  por  toda  la  ciudad  un  papel  impreso 
(pie  asi  decía: 

aAiñso  á  lodos  los  buenos  barceloneses . — El  club  estatuisfa  (piíe- 
re  mañana  sábado  liiigir  una. bullanga  para  poner  presos  á  los  li- 
berales. Preparó  su  plan  con  el  l-Vz/Jorde  ayer.  Han  llegado  iOO 
parróles  de  Gracia  y  Sarria  que  en  lugar  de  perseguir  la  facción, 
son  destinados  á  atar  ciudadanos  buenos.  El  punto  destinado  para 
armar  desorden  por  medio  de  la  gente  que  tienen  comprada  es  el 
teatro  por  ser  mañana  ópera  nueva.  Han  dispuesto  que  unos  silben 
y  otros  aplaudan,  que  se. grito  contra  las  autoridades,  y  entonces 
tendrán  un  pretesti)  para  poner  presos  á  varios  liberales  que  ellos 
detestan. — Se  sospecha  que  (|uieren  prender  electores  como  lo  hi- 
cieron con  Tuset  de  Gracia,  para  que  así  los  estatuistas  ganen  la 
votación  en  la  elección  de  Ayuntamiento. — Estad  alerta  los  buenos 
barceloneses:  ó  no  vayan  al  teatro,  ó  dejen  descubrirse  á  los  que 
han  recibido  dinero  para  armar  el  tumulto  de  mano  de  los  esla- 
luistas.» 


Descontt-nto 
del  pueblo 
Barcelonés. 


Clubosla- 
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654  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

mrjíTto'de'  Produjo  este  papel  el  fruto  que  se  deseaba,  porque,  ya  preveni- 
Reus.  Jq  p]  pueblo,  se  retrajo  de  asistir  al  teatro,  y  de  este  modo  se  frus- 
traron los  planes  de  los  retrógrados,  si  verdaderamente  los  tenian. 
Por  aquel  mismo  tiempo  se  pronunció  en  Reusel  cuarto  batallón 
franco,  cuyo  comandante  era  D.  Francisco  Ballera,  á  los  gritos  de 
¡Viva  Isabel  1 1!  Viva  la  libertad!  ¡Viva  el  congreso  nacionañ  ¡Viva 
la  constitución  con  las  reformas  que  las  cortes  están  haciendo!  ¡Viva 
la  unión,  y  mueran  los  facciosos  y  traidores  que  nos  venden! 

Al  recibirse  en  Barcelona  la  noticia  de  lo  sucedido  en  Reus,  au- 
mentó el  temor  de  que  se  reprodujeran  los  disturbios,  y  para  cal- 
mar la  alarma  y  prevenir  trastornos,  se  creyó  prudente  dar  enton- 
ces cumplimiento  á  las  órdenes  del  gobierno,  y  se  anunció  al  pú- 
blico que  cesaba  el  estado  escepcional;  que  todas  las  providencias 
del  capitán  general  tendiendo  á  restablecer  y  consolidar  la  paz, 
nnion  y  coníianza  entre  lodos  los  conciudadanos  debian  ser  apoya- 
das por  la  opinión  pública;  que  el  gobierno  queria  hacer  desapa- 
recer los  vestigios  de  las  escisiones  lamentables  de  que  habia  sido 
teatro  y  víctima  la  industriosa  Barcelona;  y,  por  fin,  que  se  hablan 
puesto  de  acuerdo  la  Diputación  pro\  incial  y  el  gefe  político  para 
proponer  el  momento  mas  oportuno  de  llevar  á  puro  y  debido  efec- 
to la  elección  del  nuevo  Ayuntamiento  constitucional,  y  los  medios, 
modo  y  tiempo  que  pareciesen  mas  opoilunos  para  verificar  la  reor- 
ganización de  la  milicia  nacional. 

Ei4demayo  Llegaban  cstas  providencias  demasiado  tarde.  Los  ánimos  esta- 
lona.  ban  sobre  manera  alarmados,  la  irritación  habia  subido  al  último 
punto,  y  bastaba  una  gota  para  hacer  rebosar  el  vaso.  Solo  una 
conmoción  podía  libertar  á  Barcelona  de  sus  tiranos,  escribía  el 
autor  de  las  Bullangas.  Esta  conmoción  tuvo  lugar  el  i  de  mayo, 
dia  que  lo  fué  de  sangre  para  Barcelona. 

Serian  sobre  las  cuatro  de  la  mañana  cuando  aparecieron  en  la 
plaza  de  San  Jaime  varios  hombres  embozados  en  capas  ó  mantas 
que,  al  considerarse  en  suficiente  número,  cayeron  de  improviso 
sobre  la  guardia  de  las  Casas  Consistoriales  y  la  desarmaron.  Pa- 
saron en  seguida  á  apoderarse  del  palacio  de  la  Diputación,  y  due- 
ños ya  de  estos  dos  edificios,  una  partida  de  sublevados,  capitanea- 
da por  un  bizarro  joven,  cayó  sobre  el  cuartel  de  artillería  de  mili- 
cia nacional  sito  en  el  edificio  de  Santa  Clara,  ocupando  los  demás 
pronunciados  las  casas  del  Cali,  de  los  Mozos,  del  Obispo  é  inme- 
diatas, plaza  del  Ángel,  San  Justo,  Correo  Viejo  y  Arco  de  San  Mi- 
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giiel,  (loscribiondo  así  un  radio  de  bástanle  osionsion  en  el  centro 
de  Ja  ciudad.  Al  propio  tiempo,  y  con  una  actividad  maravillosa,  se 
pusieron  á  desempedrar  las  calles,  abrir  zanjas,  formar  inespugna- 
bles  muros  con  tablones  y  vigas  cruzadas,  colocar  colchones  en  ca- 
da balcón  á  guisa  de  parapeto,  y  tomar  todas  cuantas  precauciones 
creyeron  necesarias  á  la  urgencia  del  momento.  Cerradas  así  las 
avenidas  de  la  plaza  de  San  .íaime,  con  centinelas  en  cada  barrica- 
da, vióse  en  un  momento  transformada  aquella  plaza  en  un  reduc- 
to formidable. 

A  medida  (pie  iba  cundiendo  la  voz  del  levantamiento,  comenza- 
ron á  acudir  los  nacionales  de  los  batallones  desarmados  y  particu- 
larmente del  antiguo  primero  de  linca,  pero,  según  parece,  falta- 
ron á  la  cita  los  ([ue  estaban  comprometidos  para  ponerse  al  fren- 
te del  movimiento,  y  de  aquí  que  los  sublevados  se  encontraran  sin 
gefes  con  los  cuales  contaban  ó  se  les  habia  hecho  contar. 

Por  orden  de  las  autoridades,  que  se  instalaron  en  Atarazanas, 
fueron  á  reunirse  en  sus  respectivos  cuarteles  los  batallones  de  la 
milicia  nacional,  y  en  el  mismo  fuerte  de  Atarazanas  los  mozos  de 
escuadra,  las  tropas  del  ejercito  que  eran  en  corto  número,  y  las 
compañías  de  la  marina  espafíola  é  inglesa  que  se  hallaban  en  el 
puerto.  Fueron  inmedialamcnle  distribuidas  por  la  Rambla  algunas 
de  estas  fuerzas  y  adelantándose  una  pequeña  columna  penetró  por 
la  calle  de  Fernando  Vil  en  dirección  á  la  plaza  de  San  Jaime.  La 
calle  de  Fernando  estaba  invadida  de  gente  que  gritaba  Viva  Isa- 
bel /  II  Viva  la  ConstüHcionl  Vívala  Uiiionl  A  duras  penas  podía 
atravesar  por  entre  aquel  gentío  la  columna,  pero  de  pronto  el  jefe 
que  la  mandaba,  ya  fuese  por  ceder  á  los  ruegos  del  gentío  que  le 
pedia  se  volviese,  ya  por  no  creer  prudente  atacar  con  escasa  fuer- 
za, ya  porque  se  resistiese  á  hacer  armas  contra  el  pueblo,  lo  cier- 
to es  que  dio  la  orden  para  retroceder  y  fué  á  colocarse  en  la 
llambla. 

Habia  ido  aumentándose  vn  el  ínterin  el  número  de  los  pronun- 
ciados, al  frente  de  los  cuales  se  ))uso  D.  Ramón  Xaudaró,  persona 
conocida  por  sus  ideas  liberales,  pero  no  quizá  de  sulicíenle  pres- 
tigio para  cabeza  de  una  revolución.  Las  primeras  disposiciones  de 
este  caudillo  fueron,  colocar  una  guardia  en  el  aposento  donde  es- 
taban los  caudales  del  Couiun  pai'a  completa  .scguiidad  de  los  mis- 
mos, y  destinar  que  saliese  de  la  plaza  una  columna,  tocando  ge- 
nerala y  con  la  bandera  del  priuier  batallón  de  línea,  para  recorrer 
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los  cuarteles  de  nacionales  é  incitar  á  estos  á  secundar  el  pronun- 
ciamiento. Esta  columna  salió  ya  vendida  de  la  plaza  de  San  Jaime, 
dirigiéndose  en  línea  recta  á  Atarazanas,  pues  dando  crédito  su  co- 
mandante á  las  palabras  de  cierto  miliciano,  espía  del  bando  con- 
trario, creyó  que  la  guarnición  de  aquel  fuerte  secundaria  el  movi- 
miento en  cuanto  se  presentasen  los  pronunciados.  Todas  las  noti- 
cias y  papeles  referentes  á  los  acontecimientos  del  i  de  mayo  hablan 
del  espía  á  quien  aquí  se  alude,  diciendo  que  en  la  plaza  de  San 
Jaime  era  el  que  mas  gritaba  y  el  que  con  mas  entusiasmo  repartía 
unas  proclamas,  que  merecen  consignarse  aquí  como  documentos 
históricos,  y  así  decían  : 

Al  pueblo  catalán. 

«Catalanes:  de  la  sangre  que  riega  vuestros  campos,  de  los  sa- 
criflcios  que  tiempo  hace  hacéis,  debió  nacer  la  libertad  y  el  triunfo 
de  la  Constitución  y  de  Isabel  11:  pero  si  no  os  pronunciáis  con 
energía,  los  traidores  hacen  que  el  premio  de  vuestra  lealtad  sea  la 
infame  esclavitud  y  el  cetro  de  hierro  del  rebelde  Carlos  V. — Echad 
una  mirada  no  solamente  sobre  este  desgraciado  suelo,  sino  sobre 
toda  España:  riquezas  inmensas  se  han  agotado;  pero  la  facción 
está  mas  que  nunca  en  auge:  millares  de  valientes  han  perecido 
víctimas  de  traiciones  encubiertas  y  de  direcciones  palaciegas,  pero 
un  ejército  brillante  y  numeroso  se  halla  reducido  á  la  inacción  por 
la  misteriosa  fortuna  de  una  fuerza  rebelde  que  no  llega  en  número 
á  la  cuarta  parte  de  aquel.  En  todas  partes  los  hombres  mas  des- 
afectos gozan  de  poder,  y  los  liberales  son  perseguidos.  En  todas 
partes  el  insultante  orgullo  del  carlismo  engreído  con  las  ventajas 
que  les  han  proporcionado  los  traidores,  os  amenaza  con  los  su- 
plicios y  las  venganzas.» 

«En  estas  cuatro  provincias  contemplad  las  operaciones  de  las 
bizarras  tropas,  víctimas  nuevas  cada  día,  y  la  facción  triunfante. 
Todavía  humea  la  sangre  de  los  que  perecieron  de  la  columna  de 
Oliver  en  la  Panadella,  y  de  los  280  leales  que  fusiló  Tristany.  To- 
davía observáis  la  derrota  de  la  brigada  antes  de  Ayerve.  Los  leales 
son  separados  del  mando:  los  constitucionales  encarcelados:  no  po- 
déis salir  de  los  pueblos  sin  ser  presa  de  la  facción  á  la  que  se  deja 
en  todas  partes  impune.  En  la  capital  do  Cataluña  tiempo  hace  que 
una  reunión  de  traidores  ha  usurpado  el  poder:  en  nombre  de  la 
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loy  ha  vendido  la  libertad:  el  despotismo  mas  inquisitorial  reina,  el 
liberal  gime,  el  inocente  está  preso,  los  mas  valientes  desarmados, 
los  periódicos  vendidos  indecentemente  á  los  inquisidores  que  per- 
siguen hasta  los  pensamientos,  y  el  carlismo  impune  y  triunfante. 
En  Barcelona  tranquilo  el  general  diciendo  que  arregla  la  Hacienda, 
y  entretanto  los  facciosos  no  nos  dejan  ni  hacienda  ni  vida.» 

«Catalanes:  de  tanta  traición,  de  tanta  maldad  es  autor  el  pue- 
blo? Los  traidores,  los  enemigos  de  la  libertad  .son  los  que  nos  han 
puesto  en  la  crisis  en  que  nos  hallamos.  Cuando  os  pronunciasteis 
en  183o,  sin  valor  para  resistiros  fingieron  hacerse  de  vuestro  par- 
tido para  poder  venderos,  y  os  han  vendido.  Si  tardáis  do  podréis 
salvaros.» 

«Todavía es  tiempo  Catalanes:  á  las  armas!  á  las  armas!!!  mue- 
ran los  traidores:  viva  la  libertad:  viva  IsabellF.  Los  pérfidos  ene- 
migos de  nuestros  derechos  os  calumnian  que  queréis  robar,  que 
queréis  anarquía  ó  república  ó  haceros  independientes.  Ahora  ha 
llegado  la  ocasión  de  convencer  al  mundo  y  arrancarles  la  máscara. 
Constitución  con  el  proyecto  de  reforma  de  las  Cortes.  Isabel  II  cons- 
titucional. Soberanía  nacional.  Ni  Estatuto,  ni  facción,  ni  traido- 
res, n 

«Este  ha  de  ser  el  grito  de  todo  buen  catalán:  Union  con  el  ejér- 
cito: acabar  la  facción:  no  mas  traidores,  no  mas  camarillas,  no 
mas  engaños,  no  mas  despotismo.» 

uCata/anes,  á  las  armas:  Esto  no  es  una  revolución,  es  un  pro- 
nunciamiento para  sostener  la  ley  y  el  trono,  y  vencer  la  traición. 
Fuera  traidores;  y  no  quede  un  faccioso  en  Cataluña.  Cada  provin- 
cia de  España  que  haga  lo  mismo,  y  unidos  lodos  quítese  de  la 
corte  la  semilla  de  la  traición  que  pierde  las  provincias  y  la  Rei- 
na.» 

Barceloneses: 

«El  término  de  cobarde  sufrimiento  acaba.  Protegida  la  facción 
por  los  tiranos  opresores  de  Barcelona,  en  todos  los  ángulos  de  Ca- 
taluña triunfa,  en  todas  partes  los  bravos  soldados  y  nacionales 
perecen  vendidos  al  filo  de  facciosa  espada,  y  nuestros  opresores  los 
contemplan  tranquilos  y  gozosos.  En  el  campo  de  Tarragona  .se  ha 
(lado  el  grito  de  reacción  contra  traidores:  si  no  lo  imitáis  preparad 
el  cuello  á  la  cadena.  Aprended  de  la  suerte  de  Solsona:  muchas  se- 
manas hace  que  Meer,  el  deseado  de  los  aristócratas  sabia  el  peli- 
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gro(l):  pero  era  mas  i'ifil  sostener  en  Barcelona  al  ladrón  Vehils  (2) 
y  á  su  policía  secreta  contra  los  liberales,  que  socorrer  á  los  va- 
lientes que  allí  han  perecido,  como  tantos  otros,  á  pesar  de  nuestras 
numerosas  fuerzas.  Después  de  un  mes  de  mentir  que  arreglaba  la 
Hacienda  siendo  su  deber  mandar  las  armas  porque  para  la  Ha- 
cienda la  Nación  paga  intendentes  y  empleados,  salió  de  aquí  el 
25  y  el  28  estaba  en  Igualada,  con  todo  que  ya  dias  hace  era  pú- 
blico lo  de  Solsona.  Con  meses  de  constancia  y  rios  de  sangre  no 
resarciremos  aun  las  pérdidas  que  los  traidores  nos  han  causado: 
en  Solsona  han  engrosado  la  facción  con  un  somaten  general,  y  va- 
rios curas  y  canónigos  han  acudido  á  la  llamada  al  frente  de  nuevas 
gavillas.  Al  aspecto  de  tanto  peligro,  al  ver  derrotas  y  desgracias 
por  todas  partes,  y  confirmarse  la  noticia  de  que  D.  Sebastian  va 
á  entrar  á  abrirse  paso  para  Madrid,  al  ser  tan  manifiesta  la  crisis 
de  la  libertad  de  España,  los  pérfidos  caudillos  de  la  sociedad  li- 
berticida, y  el  séquito  de  ignorantes  seducidos,  que  pocos  meses  ha- 
ce se  pronunciaron  tan  decididos  contra  la  exaltación,  que  osaron 
violarlas  leyes,  atacarla  Constitución,  desarmar  batallones,  formar 
juntas  revolucionarias,  mentir  descaradamente  ante  el  gobierno  y 
la  nación  y  cometer  toda  clase  de  tropelías,  callan  y  no  se  alteran: 
nada  les  importará  el  triunfo  de  D.  Carlos:  no  creen  llegado  el  caso 
de  medidas  estraordinarias  ni  de  las  representaciones  ni  complots 
que  con  tanta  actividad  urdieron  contra  la  libertad.  Tienen  sí  tena- 
cidad para  mantener  presos  á  liberales  contra  quienes  nada  resulta, 
y  á  quienes  Meer  no  ha  querido  ampliar  arrestos  por  la  ciudad;  y 
para  hacer  gemir  á  otros  sin  comunicación  en  los  calabozos  de  la 
cindadela  un  mes  hace  (3),  con  violación  de  toda  ley,  por  espe- 
dientes que  forma  el  inquisidor  Yehils,  sin  acusador  y  sin  delito. 
También  tienen  firmeza  para  quitar  la  comandancia  de  un  batallón 
á  un  patriota  diputado  á  Cortes,  y  darla  á  un  servil  estatutista,  y 
para  negar  los  despachos  de  oficiales  de  milicia  á  ciudadanos  ele- 
gidos legalmente,  porque  no  son  de  su  partido.  Ni  una  voz  se  oye 
contra  la  facción.  ¿Estarán  entendidos  con  ella?  Solo  se  oye  la  voz 
de  dos  periódicos  á  cual  mas  servil,  que  el  uno  exhorta  hoy  á  la 
unión  á  los  que  trató  ayer  de  pillos  y  ladrones,  y  otro  que  se  queja 


(1)  El  barón  de  Meer  hizo  prodigios  de  valor,  y  salvó  4  los  desgraciados  circuidos  dentro  el  fuerte. 

(2)  Es  copia  autentica  del  impreso. 

(3)  De  resultas  de  los  acontecimientos  del  i4  de  marzo  se  prendieron  algunos  sujetos,  que  sin 
duda  serán  á  los  que  alude  este  documento. 
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de  qiio,  se  pierda  el  tiempo  en  di.spiilas  y  no  se  bata  la  facción,  sien- 
do así  que  ha  adulado  y  sosleiiido  á  los  que  la  piotejen.  ¿Qué  dis- 
posiciones se  han  dado  contra  la  facción  desde  que  en  enero  último 
usurpó  el  poder  la  sociedad  de  serviles  estatutistas?  ¿Cuando  se  han 
cometido  mas  tropelías  y  esccsos  que  durante  el  mando  de  los  que 
tienen  siem|)re  en  la  boca  la  ley  y  el  orden,  y  en  sus  hechos  la  ti- 
ranía? Aun  han  representado  otra  vez  contra  las  últimas  órdenes  de 
las  cortes.» 

«Por  fin  llegó  la  hora  de  vencer  por  la  ley  y  la  justicia:  hemos 
de  reconquistar  el  poder  debido  solo  á  la  ley,  arrancándolo  de  manos 
de  los  tiranos,  para  que  no  nos  vendan  á  D.  Carlos.  Hoy  podéis, 
barceloneses,  desmentir  las  calumnias  de  república,  independencia 
y  robos:  pero  sobre  todo  respeto  sagrado  á  la  propiedad:  este  es 
país  de  industria  que  proporciona  la  subsistencia  á  familias:  amis- 
tad y  protección  á  las  fábricas:  sea  el  grito. 

a  Vioa  Isabel  II. 

«  Yiva  la  Constitución  reformada  por  las  cortes. 

«  Yiva  la  Soberanía  Nacional. 

ciBIueran  los  traidores  que  sostienen  la  facción. 

c< Ni  estatuto,  ni  facción,  m  traidores.» 

A  estas  y  otras  proclamas  y  papeles  alarmantes  para  llevar  á 
cabo  la  empresa,  se  añadía  que  Aycrve,  procedente  del  campo 
de  Tarragona  en  donde  había  ya  estallado  el  pronunciamiento,  se 
acercaba  á  proteger  la  sublevación  con  tres  mil  hombres.  Según  pa- 
rece, nadie  dudaba  del  éxito,  y,  por  lo  que  se  desprende  de  las  re- 
laciones de  aquel  suceso,  los  sublevados  engañados  por  agentes  mis- 
mos de  sus  adversarios  creían  en  la  seguridad  del  triunfo. 

En  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  de  un  numeroso  pueblo 
(juc  los  acompañaba,  salió  la  columna  de  la  plaza  de  San  Jaime  to- 
mando la  dirección  del  Cali  y  calle  de  Fernando  (1),  desembocó  en 
la  Mambla,  y  atravesó  i)or  entre  las  tropas  en  ella  tendidas,  confiada 
en  la  buena  fé,  gritando  /  Viva  la  Unionl  Así  llegó  bástala  plaza  del 
Teatro  donde  formó  en  batalla  en  la  acera  de  este  edificio,  hasta  cer- 
ca de  la  iglesia  de  Santa  Mónica,  dando  el  frente  á  otra  columna 
apostada  en  la  acera  o|)uesla,  que  se  conqwnía  de  un  batallón  de 
nacionales  y  de  una  partida  de  mozos  de  la  escuadra,  á  las  órdenes 


(1)    Entonces  no  estaba  abiei  la  aun  la  prolongación  do  la  calle  de  Fernando,  que  hoy  abre  paso 
A  dicha  plaza. 


660  UISTOKIA  DE  CATALOGA. 

del  brigadier  de  la  plaza  D.  José  María  Puig.  Adelantóse  este  á  pre- 
guntar á  los  pronunciados  que  querían,  y  en  aquel  momento  el  es- 
pía de  quien  se  ha  hecho  mérito  disparó  al  aire  una  pistola  (2). 
Fué  aquello  como  una  señal,  oyóse  en  seguida  la  voz  de  \fuego\  y 
una  terrible  descarga  de  los  mozos  de  escuadra,  seguida  de  otra  á 
los  pocos  instantes,  hizo  palpitar  los  corazones  de  todos  y  sembró 
la  muerte,  el  lulo  y  la  consternación  en  las  filas  de  ¡os  sublevados. 
Fué  aquello  verdaderamente  una  especie  de  horrible  fusilamiento, 
pues  la  columna  salida  de  la  plaza  de  San  Jaime  iba  sin  ninguna 
intención  hostil,  solo  con  el  intento  de  hacer  prosélitos,  y  por  rela- 
ción de  muchos,  que  se  hallaban  allí  en  aquel  desgraciado  instante, 
se  sabe  que  recibieron  la  descarga  cuando  mas  desprevenidos  se 
hallaban,  cuando  lodos  creian  que  iba  á  terminar  aquella  escena 
con  adherirse  todos  al  movimiento. 

Murieron  alguno?  de  los  sublevados  y  fueron  mal  heridos  otros 
con  aquellas  dos  descargas,  siendo  víctima  también  el  bizarro  jo- 
ven que  llevaba  la  bandera  del  primer  batallón,  la  cual  fué  recojida 
por  otro  de  los  que  le  vio  caer.  Sembrado  el  desorden  y  la  confusión 
en  las  filas  de  los  pronunciados,  se  dispersaron  estos,  apelando  ala 
fuga  por  las  calles  inmediatas,  y  si  bien  entonces,  según  se  asegu- 
ra, se  portaron  inhumana  y  cruelmente  los  mozos  de  escuadra,  no 
así  el  cuerpo  de  lanceros  nacionales,  de  quienes  el  autor  de  las  Bu- 
llangas, que  no  puede  por  cierto  ser  sospechoso,  habla  de  la  mane- 
ra que  se  va  á  leer  en  las  siguientes  líneas: 

«Los  que  por  su  posición  y  otras  mil  circunstancias  debieran  ser 
los  protectores  del  pueblo,  aquellos  se  muestran  también  encarni- 
zados enemigos  de  aquel  mismo  pueblo  que  los  hizo  hombres  á  cos- 
ta de  copiosos  sudores...  de  aquel  pueblo  mismo  que  les  afianzó  la 
libertad  y  garantías  nacionales  p.or  medio  de  espontáneos  pronun- 
ciamientos... de  aquel  pueblo  en  fin  sin  el  cual  nada  fueran... 

«No  así  los  generosos  lanceros:  este  brillante  cuerpo  prescindió 
en  aquellos  momentos  horrorosos  de  antipatía  y  rivalidades:  contem- 
pló en  los  acometidos,  liberales  á  prueba,  patriotas  decididos,  her- 
manos, parientes,  amigos,  deudos,  conciudadanos  en  fin,  defenso- 
res de  Isabel  y  la  Constitución.  Con  orgullo  lo  confesamos:  á  no  ha- 
ber sido  los  lanceros  se  habría  convertido  la  Rambla  en  un  lago  de 


(2)    Las  iullarujai  íie  ÜaTcdom  por  J.  del  C.  y  M.— Continuación  de  Barcelona  anlirjua  y  moderna. 
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sangro;  mas  de  trescientas  víctimas  habriun  mordido  la  tierra...  Pe- 
ro ellos,  desoyeron  la  voz  de  carga,  y  en  vez  de  hostiles  se  mos- 
tiaroii  liuiiianos  inlerc(-;sores.  Protejicron  la  fuga  de  los  reacciona- 
rios por  entro  sus  cahallos  en  distintas  direcciones,  evitando  al 
])ropio  tiempo  la  aprocsimacion  á  muchos  mozos  de  escuadra.  Ni  un 
muerto,  ni  un  herido  se  contó  de  sable,  ó  de  lanza;  niieniras  que 
los  luibia  pasados  de  nueve  bayonetazos.» 

I.a  tnayor  parto  de  los  dispersos  y  fugitivos  volvieron  á  la  plaza 
do  San  Jaime,  donde  antes  que  ellos  habia  llegado  ya  el  eco  de  las 
mortíferas  descargas.  Por  breves  instantes  la  noticia  de  aquel  des- 
calabro infundió  ciorlopavory  desaliento  en  los  pronunciados,  pero, 
reaccionándosc  pronto,  al  ver  que  el  guante  estaba  echado,  resol- 
vieron mantenerse  firmes  y  sucumbir  en  defensa  de  su  patriótica 
causa. 

Mientras  esto  sucedía  en  un  punto  de  la  ciudad,  en  otro  el  pueblo 
se  arrojaba  sobre  un  conocido  litoialo,  que  se  hacia  llamar  Covert- 
Spring-,  y  ([ue  ora  redactor  del  periódico  moderado  titulado  El  Va- 
por (I).  A  duras  penas  pudo  librarse  Covert-Spring  de  la  furia  po- 
pulai',  refugiáiidoso  en  el  cuartel  de  arlillería  á  donde  llegó  custo- 
diado por  una  partida  de  soldados. 

Hoto  ya  el  fuego,  y  derramada  la  primera  sangre,  avanzaron  ha- 
cia la  Plaza  do  San  .laime  las  tropas  del  ejercito  junto  con  los  bata- 
llones de  milicia  que  no  quisieron  secundar  el  movimiento,  y  en 
breve  tiempo  quedó  la  plaza  sitiada  eslrechamente,  con  cuatro  ca- 
ñones apuntados  á  las  i)rincipales  boca  calles  que  entonces  daban 
acceso  á  ella. 

Loqué  pasó  enlonces  dejémoslo  esplicar  á  un  testigo,  que.  aun 
cuando  apasionado  en  los  comentarios,  es  fiel  en  la  narración  do  los 
hechos.  Dice  pues  asi  el  autor  de  Las  Bullungm  de  Barcelona: 

«Colocóse  una  pieza  en  el  Cali,  y  sucesivamente  en  la  Plaza  Nue- 
va, del  Ángel  y  llegomir,  apoyadas  todas  por  las  fuerzas  indicadas, 
y  otras  que  ocupaban  las  casas  inmediatas  á  las  que  so  hallaban  los 
reaccionarios.  Los  domas  batallones  de  barrio  no  se  movieron  de 
los  cuarteles,  ó  bien  permanecían  de  reten  en  otros  lugares.  Los 
voluntarios,  exasperados  al  ver  sus  compafioros  do  armas  compro- 
metidos, deseaban  pronunciarse  unos,   y  otros  cuando  menos  sal- 


(1)   Seguii aiilecedoiUes,  Covtfrl-Spr¡iig,aun  qiio  se  Urmabacon  osloapolliiloy  pasaba  poreslran- 
;ero,  era  catalán  y  su  Yor<IaOo'"o  nombro  fontcvhtfta. 
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varios  del  inminente  peligro.  AI  efecto  rogaron  á  sus  gefes  mirasen 
la  cuestión  con  la  gravedad  que  el  caso  ecsigia;  pero  unos  apáticos 
no  se  atrevían  á  resolver:  otros  temeíosos  desfilaban  y  los  mas,  ami- 
gos del  Estatuto,  y  declarados  enemigos  del  pueblo,  formaron  como 
simples  milicianos  entre  sus  amigos,  ó  fueron  á  parapetarse  dentro 
el  fuerte  de  Atarazanas. 

«El  primer  cañonazo  contra  los  puntos  fortificados  consternó  á  la 
ciudad  entera:  el  padre  lloraba  al  hijo,  la  esposa  al  marido,  el  her- 
mano al  hermano,  el  amo  al  criado:  todo  era  luto,  todo  lágrimas, 
desesperación  todo.  A  la  vez  quisiera  acudir  la  madre,  la  consorte, 
la  hija,  la  criada  á  salvar  los  caros  objetos  de  su  cariño,  ó  bien  á 
participar  de  su  misma  suerte...  Pero  ¡ah!  las  calles  ocupadas  por 
innumerables  centinelas,  el  horrísono  eco  del  cañón,  las  descargas 
de  fusilería,  los  gritos,  los  insultos  de  ambas  partes,  no  permitían 
deliberar  con  acierto:  así  que  indecisos  á  la  par  que  agitados  no 
atinaban  á  resolver... 

«Hubo  prodigios  de  valor,  rasgos  de  heroísmo:  ni  la  fiisiiCTÍa  ni 
la  metralla,  arredraba  á  los  reaccionarios;  no  por  eso  abandonaron 
los  puntos  qne  les  estaban  consignados;  y  lo  mas  admirable  sin  ge- 
fes  que  los  dirigieran,. ellos  solos  se  batían  con  inimitable  denuedo, 
á  tiro  de  pistola  de  las  piezas:  y  aun  llegaba  á  tanto  su  ardoroso 
entusiasmo,  que  recogían  la  metralla,  y  volvían  generosos  á  rega- 
larla á  los  artilleros  para  que  continuaran  el  combate,  estando  mu- 
chos de  ellos  á  pecho  descubierto.  No  temían  la  muerte,  porque 
estaban  bien  convencidos  de  que  peleaban  por  la  libertad,  la  Rei- 
na V  la  Constitución,  de  donde  pendía  la  salvación  de  la  Patria.» 

«Durante  los  primeros  dispaios  salieron  varios  comisionados  de 
la  Plaza  asediada  con  el  objeto  de  hacer  reunir  la  Diputación  Pro- 
vincial, única  autoridad  que  jamás  desoyó  los  justos  clamores  del 
pueblo.  Pero  no  siendo  posible  por  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
ciudad  avisar  á  los  vocales,  pidieron  los  reaccionarios  cesase  el  fue- 
go ínterin  se  parlamentaba.  Oída  la  proposición,  consistente  en  que 
solo  querían  tratar  con  una  comisión  de  la  Diputación  Provincial, 
dijo  el  gobernador  no  considerarse  con  facultades  para  ello:  que  lo 
consultaría  con  Parreño  y  entretanto  continuase  el  fuego. 

«Presentóse  por  fin  la  comisión,  y  entonces  salió  á  conferenciar 
con  D.  Ramón  Xaudaró,  quien  como  acudiese  al  lugar  ocupado  por 
los  reaccionarios,  á  pesar  de  no  estar  mancomunado  con  ellos,  to- 
mó el  mando,  al  verlos  abandonados  de  los  que  por  mil, razones  de- 
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hieran  haber  concurrido.  Hste  hizo  ante  el  gobernatlor  proposicio- 
nes muy  razonal)les  y  justas,  porque  se  retlucian  á  hacer  respetar 
las  órdenes  de  la  corle,  que  Parreíío  hollaba,  á  saber:  Kslaban 
prontos  á  someterse  con  tal  r/ue  se  reorganizasen  los  batallones  de- 
sarmados en  enero  úllimo  y  se  reemplazara  el  Ayuntamienlo  del  Es- 
taliito  por  otro  Constitucional,  pues  que  el  Estatuto  habia  muerto  y 
resucitado  la  Constitución.  Estas  proposiciones  fueron  desoidas  por 
unos  con  indignación,  por  otros  con  alabanzas;  pero  en  fin,  conti- 
nuó el  fuego  con  mas  vigor  por  ambas  partes:  en  términos  que  si 
hubiesen  queiido  se  habrian  apoderado  de  algunas  piezas  que  que- 
daban abandonadas  per  el  mortífero  fuego  de  los  de  dentro,  tan  bien 
acertado,  que  los  heridos  en  especial  se  sucedían  sin  interrupción, 
como  también  los  muertos;  mientras  los  sitiados á  penas  sufrían. 

«No  podían  ya  mas  los  corazones  eminentemenle  patriotas:  cada 
cañonazo  penetraba  el  coiazon  de  los  voluntarios,  quienes  por  falta 
de  buenos  oficiales  (porque  los  buenos  eran  escasos,  y  aun  de  es- 
tos muchos  habia  espurgados)  no  podían  ni  siquiera  mediar:  aban- 
donados de  los  gefes,  que  con  las  autoridades  estaban  cerrados  en 
Atarazanas  con  botes  ala  orilla,  (al  vez  para  ponerse  en  salvo  á 
bordo  de  los  buques  de  guerra,  caso  que  el  resultado  no  les  fuese 
propicio:  sin  persona  que  los  dirigiera  ¿cómo  manifestar  sus  puros 
deseos?  ¿cómo  superar  tan  inminentes  peligros?  En  casos  tales  es 
indispensable  la  mayor  cordura,  mucho  tino  y  gran  reflexión,  lar- 
gas meditaciones,  y  mas  que  todo  una  cabeza  que  sepa  dirigir. 
Xaudaró  carecía  de  prestigio:  al  verle  al  frente  muchos  de  los  reac- 
cionaiios  se  contaron  perdidos;  los  que  deseaban  coadyuvar,  tam- 
bién se  resfriaron,  porque  imaginaban  que  aquel  hombre  puesto  al 
frente  iba  á  perderlos:  en  fin,  lo  tenían  por  sujeto  sin  opinión  de 
pi'incipios,  por  un  aventurero  en  toda  la  estension  de  la  palabra. 
Eslosdicleríos  había  merecido  el  desgraciado  á  sus  rivales,  quienes 
hicieron  cundir  semejantes  voces  (1). 

«Resueltos  empero  á  morir  antes  que  sucumbir  deshonrosamen- 
te, continuaban  la  refriega,  y  animados  con  la  esperanza  de  que  el 
vecindario  enlcro  que  anhelaba  el  bienestar  de  todos  los  ciudada- 
nos bajo  la  éjída  de  la  (Constitución,  y  no  del  Estatuto,  acabaría  de 


(1)  Nos  hemos  propiu-slo  roilaolar  los  hcelios  liislóricos  de  Barcelona,  ¡gnoiamos  las  verdadoras 
causas  porque  Xaudaró  carecía  de  prestigio,  auu  entro  los  liberales;  seremos  en  todo  consecuentes 
y  veraces. 
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decidir  la  cueslion  en  breve.  Por  la  parte  del  Cali  apareció  un  ca- 
pitán retirado  que  hacia  ademan  de  querer  hablar  con  alguno  de 
los  de  adentro.  En  esto  se  presentó  uno  ante  el  obús,  y  le  dijo  si 
podia  confiar  iria  sin  dificultad  de  parlamentario.  El  capitán  y  ofi- 
ciales que  habia  al  pié  de  la  pieza  le  hicieron  seña  diciéndole:  Bu- 
jo  la  palabra  de  honor  mas  sagrada  puede  V.  acercarse  sin  temor 
ninguno.  En  efecto,  ¿quién  no  fiará  en  la  palabra  de  honor  mas  sa- 
grada de  un  oficial  español?  Mas  con  todo;  apenas  le  tuvieron  se- 
guro, dándole  empellones,  llenándole  de  improperios,  lo  prendieron 
y  en  el  acto  fué  conducido  á  las  Atarazanas  y  puesto  en  un  lóbrego 
calabozo.  ¡Rasgo  sin  igual  de  despotismo!...  Aun  mas;  porque  los 
déspotas  suelen  tener  palabra. 

»Sin  embargo  de  esta  tropelía  entró  el  Subinspector  y  D.  Isidro 
Coll  varias  veces  hasta  la  misma  Plaza  fortalecida,  y  sus  personas 
fueron  respetadas,  aunque  muy  bien  pudieran  los  reaccionarios  te- 
nerlas en  rehenes.  Salió  el  Subinspector  de  la  Plaza,  y  después  de 
haber  ya  traspasado  al  lugar  de  los  sitiadores,  el  pueblo  comenza- 
ba á  amotinarse  por  la  parte  de  la  Calderería.  Al  reflecsionarse  la 
vileza  con  que  se  trataba  á  los  de  dentro,  hasta  las  mujeres  se  hi- 
cieron de  su  parte.  Sin  atender  ni  meditar,  comenzaron  á  despedir 
por  todas  aquellas  calles  piedras,  macetas,  y  hasta  los  antepechos 
de  los  terrados  contra  las  tropas:  á  las  ancas  del  caballo  del  Sub- 
inspector cayó  una  piedra  de  enorme  peso. 

»La  parte  del  arrabal  se  inflamaba  también  por  instantes:  así 
que  la  mayor  parte  de  las  casas  estaban  provistas  de  piedras  y  has- 
ta vigas  sobre  las  azoteas  para  despedirlas  en  caso  necesario  contra 
los  sostenedores  del  despotismo  en  Barcelona. 

»La  escasa  parte  que  quedaba  del  3.°  batallón  (antes  6.°)  no  pu- 
do sufrir  por  mas  tiempo  con  calma  tranquila  los  desastres  que  es- 
taban afligiendo  á  la  industriosa  Capital.  Instaron  repetidas  veces 
al  Capitán  de  cuartel  único  Gefe  superior  que  allí  habia  los  acom- 
pañase á  implorar  á  la  Autoridad  cesaran  ya  las  hostilidades;  pro- 
metiéndole presentarse  ellos  á  reducirlos  reaccionarios:  y  que  todo 
se  compusiera  del  mejor  modo  sin  mas  derramamiento  de  sangre. 
El  Capitán  se  negó  abiertamente  á  acompañarlos.  Entonces  llovie- 
ron sobre  él  mil  ecsecraciones:  y  hasta  llegó  á  verse  amenazado. 
Por  fin  accedió  á  que  fuesen  acompañados  por  un  subalterno  y  tres 
sargentos.  Las  calles  del  arrabal  por  donde  pasaba  aquella  partida 
que  con  justo  motivo  creían  protectora  de  los  de  S.  Jaime,  se  hun- 
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(lian  á  vítores  y  vivas...  Corred,  decían  hasta  las  mujeres  y  nifios: 
corred  á  salvará  vuestros  compañeros:  ¡mueran  los  tiranos!...  \vi- 
va  la  Patria!  Estas  y  otras  soniejantes  voces  poblaban  el  aire.  I'e- 
ro  la  partida  seguia  su  rumbo  sin  contestar  á  nada. 

wllizo  fíente  las  Atarazanas  un  pequeño  alto,  y  luego  paró  en 
la  casa  de  Nava  donde  liabia  un  reten  del  mismo  cuerpo,  lil  oficial 
(le  la  pailida  y  un  sargento  entraron  en  Atarazanas,  y  con  dificul- 
tad pudieron  lograr  saliesen  sus  comandantes.  Enterados  estos  de 
la  misión,  contestaron  que  ellos  tle  común  acuerdo  con  otros  gefes 
estaban  en  conciliar  la  cosa,  y  asi  podian  retirarse  los  Voluntarios 
á  su  cuartel.  En  esto  fueron  abandonados  del  oficial,  y  el  primer 
Comandante  mandó  al  sargento  mas  antiguo  condujese  los  Volunta- 
rios al  lugar  mencionado.  Ilizolo  así;  marchaban  con  el  mayor  or- 
den, cuando  el  General  Pastors,  les  mandó  hacer  alto  delante  la  ca- 
lle de  Fernando,  para  preguntarles  donde  iban:  satisfecho,  prosi- 
guieron su  marcha.  Mas  al  llegar  á  la  Pescadería,  varios  grupos 
acosados  poi'  unos  cuantos  lanceros,  comenzaron  ¿incitar  á  los  Vo- 
luntarios hiciesen  fuego:  mas  ellos  continuaban  su  camino:  de  re- 
líente un  grupo  .salido  de  la  calle  de  Xuclá  hizo  fuego  á  los  caba- 
llos; entonces  varios  Volunlarios  lo  rompieron  también  al  verse  car- 
gados, contra  la  caballería.  Al  ruido  de  las  descargas  la  Ciudad  se 
alarma  de  nuevo,  sube  Pastors  volando:  la  caballería  peligra,  huye 
despavorida  lo  mismo  que  una  compañía  de  granaderos  que  la  apo- 
yaba. Manda  Pastors  colocar  una  |)ieza  y  disparan  fres  cañonazos 
de  metralla  sobre  la  calle  del  Carmen:  el  fuego  se  hace  vivo  por 
ambas  partes;  mas  luego  acudiendo  un  valiente  Capitán  á  cerciorar 
al  General  de  lo  que  era,  cesó  aquel  enteramente  sin  mas  desgracia 
que  un  caballo  muerto,  y  un  paisano  inerme  que  salía  de  su  casa, 
atravesado  del  pecho. 

»En  esto  los  de  S.  Jaime  creían  haber  ya  entrado  los  refuerzos 
de  afuera;  y  en  efecto  las  cercanías  de  Barcelona  hervían:  lodos  los 
pueblos  limíliofes  iban  reuniéndose  jiara  socorrer  á  los  asediados: 
pero  eslos  veían  el  refardo  y  no  podian  apenas  soportar  el  cansan- 
cio. Xaudaró  libró  recibos  y  dieron  á  los  reaccionarios  pan  y  vino 
los  hornos  y  tiendas  situadas  en  lo  interior  del  fuerte. 

«Perdidas  en  cierto  modo  las  esperanzas,  se  entró  en  nuevas  ne- 
gociaciones, reducidas  á  que  seles  permiíiera salir  con  armas  á  l)a- 
tir  la  facción;  pero  no  tuvo  cumplimiento  porque  se  negaron  á  en- 
tregar los  que  el  Gobierno  llamaba  eubccillas. 
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«Cubrió  en  esto  la  noche  con  su  negro  manto  la  enlutada  Barce- 
lona: las  centinelas  permanecieron  durante  ella  en  los  mismos  pun- 
tos: rompieron  los  sitiados  retreta,  y  tuvieron  la  mayor  vigilancia 
corriendo  la  i)a!al)ra  poi'  todo  el  recinto.  Al  amanecer  acabaron  los 
úllimos  de  evadirse  cuasi  todos  con  las  armas.  A  poco  comenzaron 
á  llegar  al  foso  algunas  partidas  de  afuera;  pero  ya  era  tarde. 

«Después  de  amanecido  pasaron  á  ocupar  aquellos  puntos  algu- 
nas tropas,  y  se  conservó  el  orden  sin  interrupción.  El  mismo  dia  5 
íorinaron  todas  en  masa  apoyada  la  cabeza  frente  Atarazanas:  man- 
dóse envainar  la  bayoneta,  la  caballería  envainó  los  sables,  se  tocó 
fajina  y  se  retiraron  todos  á  sus  respectivos  cuarteles  ;  señal  de 
unión:  aunque  se  creia  tuvo  por  objeto  el  desarme  del  2.°  y  3.°  ba- 
tallones á  que  no  se  atrevieron.  Después  de  la  catástrofe  déla  Ram- 
bla el  4  quedó  la  Plaza  en  estado  escepcional:  asi  que  con  la  ley 
del  mas  fuerte  en  la  mano  comenzaron  á  hacerse  prisiones  por  una 
simple  delación,  ó  mera  sospecha.  Largo  seria  de  referir  si  se  hi- 
ciese mención  de  todas  las  infracciones,  tropelías  c  iniquidades  co- 
metidas con  ciudadanos  libres;  pero  de  esto  nos  ocuparemos  en  vo- 
lumen separado. 

«Parreño  publicó  la.  siguiente  proclama:  «Barceloneses.  Un  corto 
número  de  hombres  alucinados  se  prestaron  incautos  á  ejecutar  pla- 
nes de  sedición,  que  ha  concebido  el  carlismo,  y  procurado  ejecu- 
tar por  medio  de  sus  agentes  en  esta  populosa  Capital.  Promovien- 
do la  anarquía  en  las  ciudades  fieles  á  nuestra  inocente  Reina  y  á  la 
causa  de  la  libertad,  intentan  abrir  un  camino  de  sangre  al  feroz 
despotismo.  Ahora  mas  que  en  otra  ocasión  es  preciso  redoblar 
nuestros  esfuerzos,  y  oponer  una  estrecha  unión  á  las  pérfidas  ten- 
tativas de  nuestros  bárbaros  enemigos.  La  autoridad  superior  mi- 
litar trabaja  asiduamente  para  asegurar  la  tranquilidad  pública, 
restablecida  después  de  lamentables  acontecimientos,  que  en  el  dia 
de  ayer  la  alteraron,  esponiendo  á  esta  ciudad  á  sus  horrorosas 
consecuencias,  y  obligándome  á  declararla  en  estado  de  sitio  en  que 
otra  vez  se  encuentra  con  arreglo  á  lo  que  estaba  dispuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.» 

nCiudadanos:  patriotas  todos:  hombres  honrados  y  pacíficos.- 
ayudadme  con  vuestra  cooperación:  obediencia  á  las  leyes,  respeto 
á  las  autoridades,  y  firme  decisión  contra  los  que  intentaran  hollar 
tan  sagrados  objetos,  exige  de  vosotros  vuestra  patria  desgraciada, 
vuestros  propios  intereses,  y  lo  espera  confiadamente  vuestro  Ca- 
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pitan  Goncral  inlorino,  qiio  no  omilirá  sacrilicio  alguno  por  cosióse 
que  Inore,  hasta  consegnirla  confianza,  y  que desapaiezca  todo  re- 
celo de  iní|uietudcs  é  inseguridad.  Barcelona  5  de  mayo  de  18IJ7. 
— José  Parreño.n 

wKscu.sado  es  hacer  comenlarios  sobre  el  anterior  escrito,  él  di- 
ce ya  lo  suficiente,  y  prueba  bastante  los  ardides,  maquinaciones  y 
deseos  del  absolutismo. 

«También  el  Ayuntamiento  publicó  la  suya  mucho  mas  sensata, 
y  escrita  con  mayor  cordura.  No  fué  menos  enérgica  la  que  dirigió 
la  Diputación  Provincial  á  los  Barceloneses,  coiuo  así  niismo  el  Gc- 
fe  Político. 

»líl  dia  ()  cundió  la  voz  de  haberse  prendido  á  un  fraile  al  en- 
trar por  la  puerta  de  Sta.  Madrona  con  abundancia  de  dinero  y  mu- 
chas proclamas.  El  pueblo  incauto  comenzó  entonces  á  creer  que 
la  conmoción  era  obra  de  los  carlistas:  aquellos  á  quienes  convenia 
se  creyera  así  con  el  fin  de  que  el  pueblo  les  sirviera  de  juguete  y 
pusiera  á  cubierto  de  monopolios,  la  propagaban  mas  y  mas.  Pero 
el  resultado  fué  que  el  tenido  por  fraile  era  un  pasante  de  notario 
(juc  venia  á  Barcelona  con  todos  sus  documentos  y  muy  poco  dine- 
ro. Sin  embargo  de  estar  corriente  de  pasaporte,  pues  lo  tenia  en 
Sans  donde  dormía,  se  le  tuvo  en  Atarazanas  un  mes  sin  darle  so- 
corro, ni  sustento  de  su  propio  dinero  del  que  se  apoderó  el  fiscal. 
Así  i)ues  la  caridad  de  otro  preso  le  sostuvo  lo  días,  y  proporcionó 
un  catre  para  que  no  recibiera  la  humedad  del  duro  suelo. 

«Esta  vez  .saciaron  su  venganza  los  Esbirros  de  policía,  unidos 
á  los  mozos  de  Escuadra.  Delatores  infames,  falsos  testigos,  infrac- 
ciones de  ley,  lodo  hubo  de  soportarse  con  resignación  á  pura  fuei- 
za.  Xaudaró  fué  también  preso,  y  sentenciado  á  pena  capital  por 
la  ley  del  mas  fuerte:  de  forma  que  á  no  habérsele  fusilado,  le  ha- 
brían muerto  los  mismos  que  lo  guardaban.  Así  lo  decían  sin  rebo- 
zo i)úl)licamente.  El  fué  la  víctima  ofrecida  en  holocausto:  escan- 
dalosas infa(nias  se  cometieron  en  el  acto  mismo  del  consejo  de 
guerra,  que  tal  vez  se  aclararán  á  su  debido  tiempo. 

»La  misma  suerte  habrían  corrido  la  mayor  parte  de  los  presos 
á  no  haberse  acercado  el  cabecilla  Trislany  á  Barcelona.  \  él  se 
debe  la  reconciliación  de  la  (:;a|)ilal  mas  industriosa  y  civilizada  de 
la  Península.  Desde  entonces  cambió  todo  de  aspecto:  los  ultraja- 
dos, aquellos  á  quienes  se  arrancaron  de  las  manos  las  arnuis  que 
ia  Patria  les  confiara,  olvidando  resentimientos,  v  los  rencores,  cor- 
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rieron  unidos  al  peligro;  mas  con  todo  sus  demandas  para  afianzar 
mas  la  unión,  paz  y  fraternidad,  reducidas  á  que  se  soltaran  los 
prcíos  liberales  por  disturbios,  fueron  desoidas;  y  aun  publicada  la 
Amnistía  en  toda  Kspaña,  en  Barcelona  costó  mucho  lograr  su  cum- 
plimiento. La  mala  fé  trabajó  incesantemente:  las  Autoridades  pu- 
dieron muy  bien  haber  evitado  los  desórdenes  últimos.  Si  hubieran 
reorganizado  la  Milicia  y  mudado  el  Ayuntamiento  como  estaba 
mandado,  se  hubiera  consolidado  la  paz,  habria  renacido  la  unión 
y  la  confianza.  Así  habrían  cesado  las  rivalidades,  desaparecido  las 
funestas  divisiones.  Pero  nada:  el  sórdido  interés,  el  Hujo  de  man- 
dar, de  figurar,  la  empleoraania,  la  vil  costumbre  de  tener  esclavos 
en  vez  de  ciudadanos,  y  otras  mil  causas  harto  conocidas,  dividie- 
ron el  partido  liberal,  abrieron  una  lucha  á  muerte,  hicieron  sentir 
el  estampido  del  cañón  dentro  los  muros  de  Barcelona,  verter  á 
torrentes  la  sangre  libeial  y  perecer  cl  la  revolución  ó  de  sus  re- 
sultas mas  de  cincuenta  víctimas,  con  cuasi  un  centenar  de  heri- 
dos.» (1) 


(1)  Tratándose  de  acontecimientos  de  nuestros  dias,  sobre  los  cuales  la  posteridad  no  ha  dado 
aun  su  fallo,  el  autor  de  esta  obra" procurará,  siempre  que  pueda,  copiar  lo  que  de  ellos  hayan  dicho 
otros  autores  testigos  de  \ásta  cuya  relación  no  haya  sido  refutada.  En  esle  caso  se  hallan  las  pági- 
nas que  se  acaban  de  coiiiar  relativas  á  los  memorables  y  malhada  ios  sucesos  del  í  de  mayo  en 
Barcelona.  El  autor  de  las  Bullangas,  como  se  ha  dicho  ya  otras  veces,  podrá  ser  apasionado  en  sus 
comentarios  y  en  sus  juicios,  mirándolo  bajo  el  punto  de  vista  de  su  partido  político,  pero  por  lo 
regular  es  flel  y  exacto  en  la  narración  de  los  hechos.  Por  esto  se  ha  concedido  á  sus  relaciones, 
ala  verdad  poco  literarias,  tanto  lugar  en  esta  obra. 


CAPITULO  XXII. 

SIGUE  LA  GUERRA  CIVIL. 

(De  mayo  do  18:11  ú julio  üo  1850.) 


La  discordia  que  reinaba  en  las  filas  liberales  contribuía  á  que     B^^'a^e 

1  1  ui'fiMisa  de 

fuese  aumentando  y  lomando  creces  la  facción.  A  mediados  de  mayo  ^«"lesa. 
se  presentó  Cabrera  ante  Gandesa  para  sitiarla  por  cuarta  vez.  Solo 
cuatrocientos  nacionales  defendian  la  villa,  al  mando  de  su  coman- 
dante 1).  Cayetano  Arca,  quien  á  la  intimación  de  rendirse  que  le 
hizo  el  caudillo  carlista,  contestó  que  los  defensores  de  Gandesa 
estaban  dispuestos  á  vencer  ó  morir  por  la  Constitución  y  por  Isa- 
bel 11.  Con  fortaleza  se  sostuvo  la  plaza,  rechazando  cuantos  ata- 
ques y  asaltos  emprendieron  los  carlistas,  hasta  que  Cabrera  levan- 
tó el  sitio,  obligado  por  la  división  Nogueras.  Gandesa  mereció  por 
su  brillante  defensa  que  se  le  diese  el  título  de  muy  leal  y  muy  he- 
roica. 

El  barón  de  Meer,  capitán  general  del  Principado,  tomaba  toda  venida  de  d. 
clase  de  medidas  para  destruir  la  facción,  á  la  cual  decidió  estrechar  cauuuna: 
en  sus  mismas  guaridas  fortificando  los  puntos  mas  estratégicos  de 
la  montaña.  Por  aipiel  entonces  la  corte  de  D.  Carlos,  aficionada  á 
los  proyectos  espedicionarios,  viendo  que  Espartero  se  apoderaba  de 
llernaui,  Irun  y  Fuenterrabia,  reuniendo  en  aquel  ángulo  de  la  pe- 
nínsula el  grueso  de  las  tropas  de  la  reina,  creyó  la  ocasión  propicia 
para  probar  un  golpe  atrevido  contra  el  centro  de  la  monai-quía,  y 
se  decidió  que  lo  intentase  el  mismo  D.  Carlos,  partiendo  al 
frente  de  once  mil  quinientos  infantes,  trescientos  caballos  y  ocho 
piezas  de  campaña.  .\  últimos  de  mayo  estaba  D.  Carlos  en  Ihies- 
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ca.  donde  derrotó  al  general  Irribarren  que  le  perseguía,  y  se  tras- 
ladó á  Barbastro,  permaneciendo  pacíficamente  en  esta  ciudad  has- 
ta el  2  de  junio.  Junto  al  Cinca  atacó  Oráa  con  su  división  al  ejér- 
cito carlista,  pero  fué  rechazado,  y  cruzando  sin  dificultad  aquel 
rio,  penetró  D.  Carlos  en  Cafalofia,  encaminándose  inmediatamen- 
te á  su  encuentro  el  barón  de  Meer,  después  de  haber  tomado  el 
mando  de  las  fuerzas  de  Oráa. 
Batalla  de  El  12  de  juuio  diéroHse  batalla  ambas  huestes  en  los  campos  de 
^"'  Grá.  Reñida  fué  y  encarnizada  la  refriega,  y  para  las  tropas  cons- 
titucionales el  lauro  de  la  victoria.  D.  Carlos,  después  de  haber  per- 
dido mas  de  dos  mil  hombres,  hubo  de  declararse  en  retirada,  de- 
jando dueño  del  pueblo  y  del  campo  al  barón  de  Meer,  que  quedó 
vencedor  pero  no  en  estado  de  perseguir  al  enemigo.  Esto  produjo 
graves  sinsabores  al  caudillo  constitucional,  pues  se  le  hicieron  du- 
ros cargos  por  no  haber  continuado  la  persecución  del  ejercito  es- 
pedicionario,  creyéndose  que  se  habría  acabado  con  él,  sin  tener  en 
cuenta  los  murmuradores,  que,  como  acertadamente  observa  un 
autor,  las  tropas  carecían  hasta  de  lo  mas  preciso  para  verificar  una 
persecución  ordenada. 
Heroísmo  de       Tcmíendo  el  barón  de  Meer  que  los  carlistas  intentaran  caer  so- 

loshabilanles  ' 

desanpedor.  bre  Barceloua,  hizo  un  movimiento  para  cubrirla.  Mientras  tanto, 
D.  Carlos,  después  de  haber  reparado  en  Solsona  su  desastre,  se 
dirigió  á  ocupar  el  pueblo  de  San  Pedor.  que  era  e!  punto  escogido 
para  base  de  sus  operaciones.  Mas  de  diez  mil  carlistas  cayeron  so- 
bre este  pueblo.  Contra  todas  aquellas  fuerzas  reunidas  y  combi- 
nadas se  defendió,  con  una  bizarría  de  que  hay  pocos  ejemplos  en 
la  historia,  el  puñado  de  nacionales  que  constituían  la  guarnición 
de  aquel  pueblo,  de  entonces  para  siempre  memorable.  Al  pié  de 
las  tapias  miserables  de  San  Pedor  hubo  de  detenerse  por  tres  días 
el  ejército  del  pretendiente,  que  se  víó  obligado  á  retirarse  después 
de  haber  intentado  infructuosamente  el  asalto,  desastrosamente  re- 
chazado por  los  héroes  mantenedores  de  aquel  baluarte  de  la  li- 
bertad. 
Ketiradade       Erau  dcsgracíadas  las  espediciones  de  los  carlistas  á  Cataluña. 

D  Cario*? 

D.  Carlos  decidió  abandonar  este  país  y  pasar  á  Valencia.  Dirigióse 
al  efecto  á  Cherta  y  cruzó  el  Ebro,  sin  que  nadie  se  presentase  á 
hostilizarle,  reuniéndose  con  el  ejército  de  Cabrera  que  en  las  már- 
genes de  aquel  rio  le  esperaba. 

.\ntes  de  abandonar  el  suelo  catalán,  dejó  nombrado  el  preten- 
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dionle  al  general  D.  Antonio  Urbistondo,  su  segundo  gefede  estado  genPTaTde 
mayor,  para  caudillo  superior  de  las  fuerzas  callistas  que  operaban  ¿anisías. 
en  el  Principado.  Urbistondo,  que  poseía  dotes  militares  y  que  me- 
recía la  conlianza  de  los  cabecillas  carlistas,  comenzó  á  desplegar 
grande  actividad  para  conseguir  la  completa  organización  de  las 
partidas  que  recorrian  el  |)aís  sin  plan  ni  concierto,  campando  li- 
bremente |)or  su  respeto.  Sus  primci'os  trabajos  de  organización 
obtuvieron  un  resultado  completo,  y  bien  pronto  se  halló  al  frente 
de  trece  á  catorce  mil  hombres,  con  mas  algunas  partidas  sueltas 
de  caballos,  que  lenian  por  gefes  á  Tristany,  el  Ros  de  Eróles,  el 
Hoyo,  el  Muchacho,  el  Llarch  do  Copons,  Zorrilla,  Boquica,  Pep 
del  Oli,  Mallorca,  Caballería  y  otros  gefes  de  menos  nombradla. 

Completados  los  primeros  trabajos  de  organización,  trató  Urbis-  Bprgaysoi- 

'  '  JO'  sona  en  po- 

tondo  de  llevar  á  cabo  su  ¡ilan  de  operaciones,  y  dejando  bien  ase-  carusws.^ 
gurada  la  plaza  de  Solsona,  cayó  con  tres  mil  hombres  y  dos  pie- 
zas de  artillería  sobre  la  de  Berga,  de  cuya  villa  se  apoderó  el  12 
de  julio.  Con  la  toma  de  Berga  cayeron  en  poder  de  los  carlistas 
cuatro  piezas  de  artillería,  seiscientos  fusiles,  gran  número  de  ca- 
nanas, veinte  y  cinco  mil  cartuchos  y  otros  muchos  efectos  y  pro- 
yectiles. El  pueblo  de  Gironella  siguió  la  misma  suerte  de  Berga, 
entregándose  también  á  Urbistondo,  siendo  fuerza  decir  que  el  cau- 
dillo carlista  cumplió  religiosamente  asi  en  uno  como  en  otro  punto 
los  pactos  de  la  capitulación,  cosa  que  no  hubo  de  agradar  mucho 
á  los  cabecillas  facciosos,  acostumbrados  á  escenas  de  pillaje,  de 
desorden  y  de  violencia. 

Desijlogando  el  caudillo  carlista  una  actividad  asombrosa,  lejos  sejapodcran 

'      *'  ,  •"  du  Prals. 

de  dormirse  sobre  sus  laureles,  se  presento  ante  el  pueblo  de  Prats 
de  IJusancs,  que  en  vano  se  defendió  bizarramente,  acudiendo  tam- 
bién en  su  ausilio  el  barón  de  Mecr,  pesaroso  de  no  haber  podido 
volver  en  socorio  de  Bei'ga.  Pudo  conseguirse  después  de  una  reñi- 
da acción,  en  que  las  huestes  carlistas  sufrieron  mucho,  que  saliesen 
del  pueblo  la  guarnición  y  las  personas  mas  comprometidas,  pero 
Prats  quedó  abandonado  á  los  carlistas. 

Gozoso  Urbistondo  con  sus  triunfos,  aun  que  perseguido  tenaz-  idoBipou 
nu'ule  por  el  barón  de  Meer,  que  haciéndole  sufrir  terribles  desca- 
labros amargaba  sus  victorias,  se  dirigió  á  poner  sitio  áRipoll, 
decidido  á  apoderarse  de  esta  villa  á  todo  trance.  El  23  se  dio  el 
asalto  por  las  compañías  que  obedecían  como  gefe  á  Zorrilla.  Los 
carlistas  fueron  rechazados;  pero  no  desistieron  de  su  empeño.  Que- 
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dó  Ripoll  estrechamente  bloqueada,  y  el  27  capitulaba  y  abría  sus 
puertas  á  Urbistondo,  ignorando  que  el  barón  de  Meer  se  dirigia  en 
su  ausilio  á  marcbas  forzadas.  Con  solo  dos  dias  mas  que  se  hubie- 
se sostenido,  Ripoll  quedaba  salva. 

Con  suerte  varia  continuaron  los  sucesos  de  aquella  fratricida 
guerra,  ya  alcanzando  notables  ventajas  el  barón  de  Meer,  yacon- 
siguiéndolas  li-bislondo,  de  quien  es  preciso  decir  que  fué  uno  de 
los  mejores  caudillos  que  tuvo  en  Cafaluíia  la  causa  de  D.  Carlos. 
Pero  Urbistondo  tenia  poderosos  contrarios  que  iban  poco  á  poco  la- 
brando su  pérdida.  Los  tenia  en  el  ejército  de  su  mando,  los  tenia 
en  el  seno  de  la  junta  superior  carlista  que  se  estableció  en  Berga, 
y  hubieron  de  aumentarse  y  crecer  sus  enemigos  cuando  se  hizo  pú- 
blica la  esposicion  que  conGdencialmente  habia  dirigido  aquel  ge- 
neral al  pretendiente  en  queja  del  repugnante  comportamiento  ob- 
servado por  los  defensores  de  su  causa  en  el  Principado.  Yióesta  es- 
posicion la  luz  pública  en  los  períódicos  de  Barcelona.  En  una  sorpre- 
sa del  cuartel  general  carlista  por  las  tropas  de  la  reina  habia  caido 
en  poder  de  estas,  entreoíros  objetos,  una  cartera  que  contenia  va- 
rios papeles  importantes,  de  los  cuales  formaba  parte  la  copia  de  la 
citada  esposicion,  y  los  periódicos  liberales  se  apresuraron  á  publi- 
carla, impresionando  mucho  por  cierto  su  lectura.  Bien  á  las  claras 
se  revelaba  en  ella  el  cáncer  que  corroia  al  carlismo  catalán. 

«Los  que  se  han  acercado  á  los  pies  de  V.  M. — decia  Urbiston- 
do al  pretendiente — y  los  que  han  puesto  sus  firmas  para  hacerle 
creer  que  en  Cataluña  ardia  la  tea  del  realismo,  iluminando  en  los 
campos  y  en  los  pueblos  una  gran  parte  de  su  territorio,  han  en- 
gañado á  V.  M.  con  la  falsedad  de  una  noticia  fausta,  que  solo  me- 
rece el  nombre  de  funesta.» 

Anadia  luego  que  las  medidas  de  rigor  tomadas  por  los  generales 
de  la  reina,  hablan  hecho  que  fuesen  víctimas  los  primeros  que  con 
lealtad  y  buena  fé  enarbolaran  la  bandera  realista,  acabando  por 
quedar  este  partido  exánime  «y  su  nombre  vilipendiado  y  proscrito 
siendo  solo  admitido  con  placer  en  los  tribunales  del  tirano.» 

«Tal  era,  continuaba,  el  estado  triste  y  terrible  del  Principado  de 
Cataluña  cuando  salieron  de  sus  casas  hombres  rústicos  y  misera- 
bles, de  opinión -desconocida  y  de  probidad  muy  dudosa,  los  cuales, 
reunidos  en  partidas  dieron  principio  á  una  clase  de  guerra  irregu- 
lar y  tumultuaria,  que  por  donde  marchaba  iba  dejando  los  vesti- 
gios todos  de  la  desolación  y  del  espanto :  su  número  se  fué  aumen- 
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lando  progresivamente  con  los  alicientes  criminales  á  que  estimula 
el  desorden  autárquico,  y  también  se  fueron  graduando  los  lamentos 
inconsolables,  viéndolos  pacíficos  liabilaiites  una  cuadrilla  de  agre- 
sores, sedientos  principaliiiente  de  dinero,  que  disponían  desús  vi- 
das y  haciendas  con  el  pufial  del  foragido,  teniendo  la  sacrilega  osa- 
día de  proferir  el  nombre  augusto  de  V.  M.  al  tiempo  de  perpetrar 
los  delitos  mas  enormes  y  horrorosos  que  se  sentencian  en  los  tribu- 
nales... Era  preciso,  señor,  que  yo  esforzase  mi  pluma  mas  de  lo 
que  me  permite  mi  delicadeza  para  hacer  presente  á  V.  M.  que  los 
veinte  y  tres  batallones,  que  según  los  partes  existían  en  Catalufia, 
antes  de  mi  llegada,  fueron  sonados  en  el  delirio  del  engaño;  que 
el  famoso  tren  de  artillería  solo  estuvo  en  los  parques  de  la  imagi- 
nación; que  el  espíritu  público  animado  por  nobles  y  heroicos  estí- 
mulos en  favor  de  V.  R.  M.  lo  amortiguó  ó  estinguió  la  ambición 
desmedida  ó  el  sistema  ominoso  del  desorden;  que  los  valientes  cau- 
dillos de  la  restauración,  solo  lo  han  sido  de  los  crímenes;  que  los 
soldados  aguerridos  y  subordinados,  son  hombres  acostumbrados  á 
vivir  cual  verdaderos  anarquistas  sin  Dios,  sin  rey  y  sin  patria;  y 
por  último,  que  las  decantadas  victorias  y  las  grandes  acciones  pre- 
sentadas á  los  pies  de  la  munificencia  soberana,  han  sido  casi  siem- 
pre escritas  con  la  pluma  de  oro  del  soborno...  Yo  no  estaba  acos- 
tumbrado á  vivir  entre  el  crimen  ni  á  quitar  á  los  criminales  mi 
sombrero,  llevando  el  bastón  en  mis  manos....  >'o  se  pasa  día  sin 
que  lleguen  á  mí  quejas  lamentables  contra  algún  gefede  división, 
de  brigada  ó  cuerpo,  de  que  hizo  morir  una  mujer  á  palos,  sin  dar- 
la tiempo  ni  aun  para  confesar;  que  arrebató  á  otra  de  los  brazos 
de  su  marido  para  sellar  un  crimen  del  que  fué  incentivo  la  inde- 
fensión y  el  esclamar  al  cielo;  que  dio  tormento  á  un  hombre  para 
sacarle  tantas  onzas;  que  ultrajó  á  los  habitantes  de  un  pueblo  ami- 
go al  tiempo  de  hacerle  pedidos  escandalosos,  cometiendo  cruelda- 
des y  oscilaciones  espantosas;  que  después  de  una  capitulación  de 
cumplimiento  religioso,  pasó  por  las  armas  los  sesenta  y  cuatro 
rendidos;  que  á  un  sacerdote  lo  tiene  encerrado  ápan  y  agua  en  un 
subterráneo  dándole  de  palos  por  la  mañana  y  tarde  hasta  sacarle  una 
gran  cantidad  de  dinero,  de  la  que  ya  dio  parte:  á  este  tenor,  se- 
ñor, no  tengo  tiempo  para  oír  tan  amarga  clase  de  clamoreos,  y  sin 
embargo  de  no  haber  procedido  á  la  prisión  de  tantos  y  tan  infa- 
mes criminales,  temeroso  de  los  mayores  é  inevitables  males  (¡ue  ya 
he  indicado  á  Y.  M.,  he  dispuesto  la  formación  de  causas,  faltando- 
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me  Gscales  que  actúen  en  un  número  tan  estraordinariamente  cre- 
cido. Esta  conducta  me  lia  indispuesto  para  con  ellos,  y  el  haber 
separado  del  mando  á  los  odiosos  Caballería  y  Muchacho  ha  sido 
bastante  para  una  conjuración  atrevida  y  descarada  contra  mi  per- 
sona.» 

Tal  era  la  pintura  que  del  carlismo  catalán  hacia  al  pretendiente 
su  propio  general  en  jefe.  Al  aparecer  este  manifleslo  en  el  periódi- 
co el  Guordia  Nacional  del  2"  de  diciembre,  y  al  llegar  por  consi- 
guiente su  contenido  á  noticia  de  ]os  jefes  carlistas,  se  irritaron  estos 
de  tal  manera  que  se  conjuraron  para  la  pérdida  de  L'rbistondo, 
Este,  que  se  hallaba  entonces  en  el  valle  de  Aran  continuando  su 
campaña,  supo  lo  que  pasaba  por  conducto  del  intendente  Lavan- 
dero,  y  ya  no  pensó  sino  en  salvarse  del  puñal  asesino  que  contra 
él  se  estaba  aguzando.  Ofició,  pues,  á  la  junta  de  Berga  diciendo 
convenir  al  servicio  de  S.  M.  su  presentación  en  el  cuartel  real,  y 
pasó  inmediatamente  la  frontera. 

Fecundo  fué  en  sucesos  el  año  183".  Grandes  creces  tomó  du- 
rante el  mismo  la  guerra  civil,  y  en  él  las  cortes  constituyentes  con- 
signaron el  principio  de  la  libertad  nacional  reformando  la  constitu- 
ción de  1812,  ó  mejor  creando  la  de  1837,  que  por  entonces  con- 
tiibuyó  bastante  á  calmar  las  pasiones  que  se  agitaban  en  el  seno 
del  gran  partido  liberal. 

En  cuanto  hubo  Urbistondo  abandonado  Cataluña,  volvieron  á 
desencadenarse  los  horrores  que  cometía  el  bando  carlista,  conteni- 
dos antes  algún  tanto  por  la  presencia  y  firmeza  de  aquel  jefe.  La 
junta  de  Berga,  en  cuyo  seno  batallaban  elementos  distintos  y  con- 
trarios, disintiendo  en  opiniones  sus  individuos,  era  impotente  para 
remediar  el  mal,  y  volvieron  las  bandas  que  recorrían  el  Principado 
á  entregarse  á  toda  clase  de  escesos  y  de  crímenes.  Algunas  pobla- 
ciones se  defendieron  con  valor,  y  aun  que  .sin  medios  de  resistencia, 
supieron  rechazar  bizarramente  á  los  facciosos,  alcanzando  lauro 
imperecedero.  Hay  que  contar  en  este  número  á  San  Juan  de  las- 
Abadesas  y  á  Gerri.  La  primera  de  estas  poblaciones  habia  ya  re- 
sistido con  valor  magnánimo  á  las  fuerzas  organizadas  de  Urbiston- 
do, que  una  y  otra  y  otra  vez,  con  tenaz  empeño,  habían  caído 
sobre  ella.  Gerri,  villa  compuesta  de  un  corto  número  de  vecinos, 
se  atrevió  á  desafiar  con  un  puñado  de  héroes  y  con  unas  débiles 
tapias  el  poder  de  ochocientos  hombres  mandados  por  Segarra.  Des- 
pués de  diez  y  ocho  días  de  riguroso  sitio,  de  varios  asaltos  glorio- 
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riosamente  rechazados,  y  de  hallarse  casi  la  villa  convertida  en  un 
montón  de  escombros  á  causa  de  la  esplosion  de  una  mina,  los  si- 
tiados contestaron  sencillamente  á  la  intimación  de  rendirse  que  les 
hizo  el  jefe  carlista:  Gerri  no  se  rendirá  mientras  respire  uno  solo 
de  sus  defensores.  Los  faccioses  se  vieron  precisados  á  abandonar 
el  campo  y  levantar  el  sitio,  vencidos  por  aquella  heroica  forta- 
leza. 

Mientras  por  un  lado  los  nacionales  de  Reus  sufrian  un  rudo 
descalabro  cerca  de  la  Pobla,  atacados  por  las  fuerzas  muy  supe- 
riores del  Llarch  de  Copons,  por  otro  el  barón  de  Meer  conseguía 
recuperar  el  Ki  de  marzo  la  villa  de  Ripoll.  y  poco  después  la  di- 
visión Carbó  batia  en  tres  acciones  distintas  á  los  carlistas  por  la 
parte  de  San  Quirse  de  Besora. 

Kn  tanto  que  el  barón  de  Meer  hacia  sus  preparativos  para  caer 
sobre  Solsona.  llegaba  á  Cataluña,  nombrado  capitán  general  de 
las  huestes  carlistas,  el  tristemente  célebre  Carlos  de  España,  que 
hacia  su  entrada  triunfal  en  Herga  el  3  de  julio  de  1838.  Lo  prime- 
ro que  hizo  el  nuevo  jefe  carlista  fué  tratar  de  oponerse  al  paso  de 
las  tropas  constitucionales,  pero  el  barón  de  Meer,  por  medio  de 
una  marcha  forzada,  se  presentó  el  20  de  julio  ante  Solsona  y  sen- 
tó su  campo,  rechazando  el  26  á  las  tropas  de  Carlos  de  España 
que  quisieron  obligarle  á  levantar  el  silio.  El  29  se  rindió  Solsona, 
si  bizarramente  combatida  por  los  constitucionales,  valerosamente 
defendida  por  los  realistas. 

La  perdida  de  Solsona  inauguró  una  serie  de  desgracias  y  desca- 
labros para  las  armas  del  pretendiente,  que  fueron  muy  poco  afor- 
tunadas en  Cataluña  durante  la  segunda  mitad  del  iSiJS.  Exaspe- 
róse el  conde  de  España  al  ver  que  desde  que  habia  tomado  el  man- 
do todo  eran  para  él  desastres,  y  de  aquí  el  que  procurase  hacer 
caer  la  responsabilidad  sobre  los  jefes  subalternos,  á  quienes  acu- 
saba de  indolentes  y  de  cobardes  cuando  no  de  traidores.  «La  voz 
))úbli(a  acusaba  sin  embargo  al  conde,  ha  dicho  un  autor,  y  colo- 
cada la  cuestión  en  este  terieno,  creyó  que  no  le  quedaba  mas  re- 
curso que  sofocar  los  rumores  que  ya  mas  de  una  vez  hablan  lle- 
gado á  sus  oidos,  adoptando  un  sistema  de  terror  que  solo  puede 
compararse  al  que  el  mismo  España  habia  puesto  por  obra  en  di- 
ferentes ocasiones.»  Así  se  le  vio  seguir  la  misma  marcha  que  tan 
fatalmente  habia  seguido  en  Harcelona  años  antes.  Las  cárceles  de 
Caserras  y  de  Herga  se  llenaron  de  presos,  acusados  de  connivencia 
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con  las  tropas  constitocionales.  y  ante  las  puertas  de  Berga  se  le- 
vantó una  horca,  á  la  cual  procuró  dar  tarea  continuad  inhumano 
conde. 

A  principios  de  1839  continuaba  la  guerra  en  Cataluña  con  la 
misma  intensidad  y  con  el  sello  de  la  misma  ferocidad  siempre,  ocu- 
pando aun  los  carlistas  algunas  poblaciones  de  bastante  importan- 
cia, las  cuales  servian  de  base  á  sus  operaciones,  dándoles  además 
influencia  para  llamar  á  sus  banderas  á  los  crédulos  paisanos  del 
territorio  que  dominaban.  Tenian  de  este  modo  muchos  medios  de 
construir  toda  clase  de  efectos  de  guerra  y  no  hallaban  obstáculos 
que  les  impidiesen  organizar  militarmente  las  innumerables  partidas 
que,  desorganizadas  y  á  estilo  de  somatenes,  vagaban  por  los  mon- 
tes. Para  evitar  estos  males  se  creyó  conveniente  apoderarse  de 
varios  de  aquellos  puntos,  los  mas  estratégicos,  y  el  dia  11  de  fe- 
brero de  1839  se  emprendió  el  sitio  de  la  importante  villa  de  Ager, 
que  fué  tomada  por  asalto,  distinguiéndose  muy  especialmente  en 
esta  ocasión  el  capitán  D.  Juan  Prim. 

Mientras  las  tropas  liberales  ocupaban  Ager,  los  carlistas  con  el 
conde  de  España  al  frente,  circunvalaban  el  pueblo  de  Balsareny 
que  resistió  ocho  diascon  fortaleza  inquebrantable,  pero  que  hubie- 
ra acabado  por  ceder,  si  no  se  hubiese  presentado  de  pi'onto  el  ge- 
neral Carbó  á  libertarle. 

Compensados  quedaron  en  alguna  manera  de  tantos  reveses  los 
facciosos,  apoderándose  por  sorpresa  de  la  villa  de  Pons,  la  cual 
pasaron  á  saco  y  fuego,  cometiendo  toda  clase  de  horrores  y  vio- 
lencias. 

Suerte  parecida  tuvo  poco  tiempo  después  la  importante  é  indus- 
trial población  de  Manlleu.  Pretendió  Carlos  de  España  apoderarse 
de  ella,  y  al  ver  que  tardaba  en  conseguirlo  por  la  bizarra  al  par 
que  desesperada  resistencia  de  sus  habitantes,  mandó  entregarla  á 
las  llamas.  El  incendio  y  el  saqueo  eran  compañeros  insepara- 
bles del  que  con  alguna  justicia  ha  sido  llamado  el  tigre  de  Cata- 
luña. 

La  destrucción  de  Manlleu  y  una  acción  de  guerra  ganada  por 
los  carlistas  en  las  cercanías  mismas  de  este  pueblo,  envalentoná- 
ronles de  tal  modo,  que  resolvieron  presentarse  ante  Ripoll  y  po- 
nerle sitio.  Tenia  esta  villa  tres  líneas  de  fortificación  que  las  for- 
maban cuatro  grandes  reductos,  muchos  ediflcios  aspillerados,  y 
una  muralla  protegida  con  tambores  de  rastrillo  en  sus  testeros  y 
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ángulos,  líl  sitio  duró  seis  (lias,  ios  valientes  defensores  de  Uipoll 
opusiei'on  una  resistencia  tenaz,  en  la  que  tomaron  parle  hasta  las 
nitijcres.  lira  que,  á  mas  del  patriotismo  y  del  amor  á  la  cau.sa  li- 
beral otra  cosa  hablaba  al  corazón  de  aquel  puñado  de  valientes. 
Sabían  que  allí,  á  sus  puertas,  estaba  el  conde  de  l^lspana,  y  con  él 
el  incendio,  el  saqueo,  la  devastación,  la  muerte,  los  horrores  y  los 
crímenes.  Su  valor  no  consiguió  salvarles.  Irritado  y  furioso  el  con- 
de de  líspaila  al  encontrar  una  resistencia  que  no  esperaba  en  aquel 
pufiadode  hombres,  ordenó  el  asalto  y  prometió  el  saqueo.  Escenas 
de  sangre  y  matanza,  cuya  descripción  se  resiste  á  la  pluma,  si- 
guieron al  asalto.  Ni  los  mismos  carlistas  de  la  población  pudieron 
escapar  de  ver  (juemadas,  robadas,  saqueadas  sus  casas,  y  violadas 
sus  hijas  y  esposas  aun  á  su  misma  vista,  recibiendo  muchos  de 
ellos  la  muerte  de  manos  de  sus  correligionarios  políticos,  cuyo  fu- 
ror crecía  de  punto  al  ver  que  la  reducida  guarnición,  los  naciona- 
les y  sus  familias  habían  logrado  refugiarse  en  un  convento,  desde 
donde  conteslaban  con  nutridas  descargas  á  las  intimaciones  que  de 
rendirse  les  dirigían.  No  obstante,  hubo  al  fin  de  capitular  la  guar- 
nición, poro  el  gobernador  se  levantó  de  un  pistoletazo  la  tapa  de 
los  sesos,  prefiriendo  morir  á  caer  en  manos  de  Carlos  de  España. 
La  villa  fué  incendiada.  Los  soldados  iban  entregando  las  casas 
á  las  llamas  á  medida  que  eran  saqueadas,  y  el  conde  se  apartó 
solo  de  Rípoll  cuando  le  vio  convertido  en  un  montón  de  escom- 
bros. 

La  opinión  pública  acus()  entonces  al  barón  de  Meer  por  su  lar-   Relevo dei 
danza  eu  acudir  al  socorro  de  Uipoll  y  hasta  hubo  quien  se  atrevió,     'Tieer''* 
aunque  injusta  y  calumniosamente,  á  murmurar  la  palabra  traición.    ^í  vawét 
Kl  caudillo  constitucional  salió  sin  embargo  algo  lasíimado  con  las 
pérdidas  de  Hipoll,  de  Pons,  de  Manlleu  y  de  Villanueva  de  Moya,  y 
fué  apeado  del  mando  reemplazándolí!  por  decreto  de  1.°  de  junio  el 
general  I).  (íerónimo  Yaidés. 

A.  los  horrores  de  Manlleu  y  de  Rípoll  sucediéronlos  de  Mo-  incendio  do 
yá.  Esta  villa  fué  sitiada  por  Carlos  de  España  y  entrada  des- 
pués (le  una  vigorosa  lucha.  Sus  defensores  se  retiraron  á  una 
iglesia  donde  se  sostuvieron  hasta  el  último  trance,  acabando  por 
ser  miserablemente  pasados  á  cuchillo.  Moya  fué  entregada  á 
las  llamas.  lira  una  obra  de  esterminio  la  que  llevaba  á  ca- 
bo el  conde  Carlos  de  Esi)aña.  No  solo  estas  villas,  sino  muchas 
otras  y  lambien  inlinilas  casas  de  campo  fueron  por  él  condenadas 
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á  las  llamas,  No  parecía  sino  que  la  destrucción  y  la  muerte  se  po- 
saban allí  donde  él  fijaba  su  mirada:  no  parecía  sino  que  era  el 
ángel  malo  encargado  de  adelanlar  la  hora  del  esterminio  para  Ca- 
taluña. 

Mientras  en  Cataluña  se  batían  constitucionales  y  carlistas  con 
una  saña  y  encarnizamiento  de  que  no  hay  acaso  ejemplo  en  los 
anales  de  otra  guerra,  el  general  Espartero,  haciéndose  merecedor  á 
un  lauro  que  nadie  le  podrá  jamás  disputar,  terminaba  en  las 
provincias  vascongadas  la  lucha  con  el  famoso  abrazo  de  Vergara. 
El  convenio  que  en  este  punto  firmó  el  caudillo  carlista  Maroto  con 
el  general  Espartero,  general  en  jefe  de  las  tropas  de  la  reina 
que  componían  el  ejército  del  Norte,  fué  el  que  dio  fin  á  tan  funes- 
ta guerra.  D.  Carlos,  á  quien  solo  algunos  batallones  no  abando- 
naron, se  fué  retirando  hacía  la  frontera,  entrando  en  Francia  el  14 
de  setiembre  perdido  su  ejército,  perdidas  sus  ilusiones,  perdido  su 
soñado  trono. 

Empero,  los  carlistas  intransigentes  llamaron  traidor  y  ¡perjuro  al 
general  Maroto,  y  Cabrera  en  Morella  se  creyó  bastante  fuerte  aun 
para  reanimar  á  los  suyos,  á  pesar  de  un  suceso  que  había  herido 
de  muerte  la  causa  carlista.  Aprestáronse  pues  las  tropas  de  Cabre- 
ra á  quemar  hasta  el  último  cartucho  en  defensa  de  una  causa  que 
no  querían  tan  fácilmente  abandonar,  ya  que  por  ella  habían  hecho 
innumerables,  costosos  y  cruentos  sacrificios.  Todo  fué  inútil  sin 
embargo.  Decretada  estaba  la  ruina  del  partido  carlista;  sonado  ha- 
bía la  hora  de  su  espíacion  y  de  su  muerte. 

Por  aquel  mismo  tiempo  la  .Junta  carlista  de  Berga,  en  cuyo  se- 
no se  había  creado  irreconciliables  enemigos  el  conde  de  Espa- 
ña, decidió  desembarazarse  de  este  general.  Trágica,  horrible  y 
misteriosa  fué  la  muerte  del  hombre  que  tan  funestamente  celebre 
se  hiciera  por  sus  actos  de  inhumanidad  y  de  barbarie.  La  Junta 
de  Berga  le  envió  á  llamar  el  26  de  octubre  con  el  pretesto  de  ha- 
cerle unas  comunicaciones  importantes,  apartaron  de  su  lado  la  es- 
colta con  un  engaño,  y  le  dijeron  haber  recibido  la  noticia  de  que 
el  pretendiente  habia  tenido  á  bien  apearle  del  mando.  El  conde 
se  resistía  á  creer  esta  noticia,  pero  fué  arrestado  y  se  le  comunicó 
la  orden  de  pasar  á  Francia,  haciendo  partir  á  la  fuerza  al  hom- 
bre que  durante  toda  su  vida  no  habia  conocido  otra  ley  que  la  de  la 
fuerza.  En  su  viaje  á  Francia,  conducido  por  caminos  estraviados, 
escoltado  por  asesinos,  de  noche,  entre  las  sombras  y  el  miste- 
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rio,  fué  miserablomente  asesinado  y  arrojado  al  rio  su  cadáver  (1). 

Ya  solo  quedaba  en  la  península  un  jefe  carlista  de  verdadera  Besistmoía 
importancia.  Era  este  el  famoso  tortosino  Ramón  Cabrera  que  cu-   ^^^ 


(1)  /lé  aquí  los  pormfinores  que  se  publicaron  relativamente  á  la  muerte  del  conde  do  España, 
según  una  relación  que  parece  verídica; 

Ln  ¡unta  gubernativa  de  Berga  habia  convocado  á  una  sesión  estraordinaria  para  el  dia  ÍC  do 
octubre  dn  183».  El  Conde  de  EspaFia  di-bia  asistir  á  ella  para  tratar  sobre  los  asuntos  de  la  guerra,  y 
aillos  di'  montar  á  caballo,  le  dijo  á  Labandero:  «Intendente,  vamos  á  ver  á  nuestros  queridos  cole- 
gas..—Salió  Espaila  de  Berga  en  dirección  al  punto  donde  so  celebraban  las  juntas.  A  mas  del  seüor 
I,:il)anilero,  acompañaban  al  Conde  uno  de  sus  ayudantes  y  la  escolta  de  mozos  de  escuadra  y  cora- 
ceros de  caballería  que  ortiinariamento  le  seguían.  En  festiva  conversación  llegaron  á  la  casa  do 
la  rectoría,  donde  se  celebraban  las  sesiones. 

Antes  que  esta  comenzara,  mcdirt  en  una  de  las  piezas  inmediatas  el  siguiente  diálogo  entre  el 
■Sr.  Torrabadella  yol  intendente,  diciendo  aquel:— «¿Sabe  V.  que  tenemos  la  orden  para  la  destitu- 
ción del  Condf ,  y  que  esta  tarde  se  le  va  á  comunicar?— ;Cómo!  ¿qué  es  lo  que  V.  me  dice.  Sr.  don 
Bartolomé? ¿Cuándo  lia  llegado  esa  orden?  ¿Quién  la  ha  traído,  y  cuándo  y  por  qué  conducto  se  ha 
pedido?— I.a  junta  se  la  ha  pedido  <i  S.  M  ..  ¿Se  acuerda  V.  cuando  á  mediados  del  mes  pasado  la  junta 
acordó  hacer  la  esposicion  á  S.  M.  por  las  ocurrencias  de  Navarra  y  provincias  vascongadas  para 
cuya  comisión  se  nombró  al  Hr.  E.'^par?  Pues  hi>  n,  entonces,  aprovechando  tan  buena  ocasión,  hi- 
cimos otra,  bajo  juramento  de  no  revelarloá  nadie,  pidiendo  la  destitución  del  Conde.  Yel  comisio- 
nado Espar  ha  sido  tan  punlual  en  el  dosempeilo  de  su  comisión,  que  me  ha  escrito  varias  veces,  y 
intimamente  lo  ha  hecho  desde  Toiosa  y  Andorra  diciendo  que,  seguros  de  estar  estendidas  y  en  su 
poder  las  órdenes,  podemos  proceder  á  la  destitución  del  Conde  en  los  términos  y  forma  que  me- 
jor parezca  á  la  junta,  y  hemos  acordado  que  se  le  comunique  esta  tarde. — Por  Dios,  Sr.  D.  artolo- 
mé,  miren  W.  lo  que  hacen,  no  nos  espongamos  á  nuevos  conOictos. — No,  no  tenga  V.  cuidado;  to- 
do cslá  ya  dispuesto.— ¿Y  quién  le  va  á  comunicar  la  orden  de  su  destitución,  y  en  qué  forma  han 
acordado  VV.  hacerlo?— Se  ha  comisionado  á  Ferrer  para  que  se  lo  haíia  saber;  y  en  el  caso  de  no 
querer  obedecer  ó  tratar  do  echar  mano  &  la  espada  y  querer  atrepellar  á  la  junta,  se  ha  dispuesto 
que  Ferrer  de  un  lado  y  Orteu  de  otro  le  agarren  los  brazos,  y  entren  tres  ó  cuatro  mozos  de  escua- 
dra para  obligarle  que  cumpla  con  las  órdenes  .superiores.» 

liespues  que  esto  se  hubiera  efectuado,  habia  dispuesto  la  junta,  se  lo  condujera  escoltado  de  una 
liuena  partida  do  mozos  do  escuadra  do  los  de  la  junta,  al  valle  de  Andorra,  para  cuyo  punto  sal- 
dría aquella  misma  noche  acompañado  del  Dr.  Ferrer,  á  quien  igualmente  se  habia  dado  esta  comi- 
sión. 

El  Dr.  Ferrer  circunvaló  do  centinelas  el  local  de  la  junta,  sin  permitirá  nadie  la  salida.  Comen- 
zóse la  sesión,  tratando  sobre  ciertos  puntos  de  administración,  y  como  ya  estaban  de  acuerdo  l.>s 
individuos  déla  junta,  aprovecharon  una  favorable  ocasión,  y  el  vocal  Ferrer,  que  habia  entrado  en 
la  salí  con  un  primo  suyo  y  un  hombre  armado  de  carabina,  agarró  con  su  mano  izquierda  la  dere- 
cha del  Conde  y  con  la  derecha  lo  tapó  la  boca;  el  primo  le  quitó  el  sable;  y  un  hermano  de  Ferrer, 
cirujano,  con  otros  dos  hombres  armados  de  carabina  y  bayoneta,  cogió  al  Conde  do  la  manoiz- 
quíorda,  teniendo  un  formidable  puilal  levantado  sobre  su  cabeza;  los  hombres  armados  se  coloca- 
ron á  la  espalda  del  Conde.  Todo  esto  fué  ejecutado  con  la  mayor  rapidez.  El  vocal  D.  Narciso  Fer- 
rer, en  el  acto  de  apoderarse  del  Conde,  ledijo:— «Excino.Sr.  El  revN  S.  ha  dispuesto  que  V.  E.  dejo 
el  manilo  del  ejército  y  del  Principado,  y  que  salga  inmediatamente  do  la  provincia.» 

El  infortunado  Conde  no  hacia  en  aquellos  momentos  mas  que  mirar  a  Ferrer.  1.a  junta  quedó  en 
un  profundo  silencio,  que  inlorrumpió  el  Sr.  labandero  diciendo: — •(¿Qué  es  esto,  seilores,  qué  mo- 
do es  este  de  tratar  al  Conde?  ¿por  qué  no  se  le  deja  hablar? — A  lo  que  el  vocal  Ferrer  contestó: — 
"Si  S.  E.  da  palabra  de  honor  de  no  vocear,  se  le  dejará  hablar.— ><¿Qué  novedad  es  esta.  seíSores? 
dijo  el  Conde  en  cuanto  lo  permitieron  hablar j  ¿qué  es  lo  que  ha  ocurrido?»  Ferrer  entonces  lo  re- 
pitió la  órdiín  de  su  separación. 

Continuaba  ol  cirujano  con  el  puílal  levantado  sobro  la  cabeza  de  Espaila,  como  la  espada  de  Da- 
luodes,  sin  que  le  desviaran  las  insinuaciones  que  le  hicieron  para  quese  retirase;  y  no  haciéndo- 
le caso  el  Conde,  continuó  diciendo:  «Pero  señores,  ¿qué  es  esto?  ¿i  que  viene  todo  este  preparati- 
vo? Si  S.  M.  me  ha  depuesto  del  mando,  no  tengo  yo  dadas  pruebas  nada  equívocas  de  mi  respeto  y 
sumisión  á  su  voluntad  en  raí  larga  carrera  y  avanzada  edad  consagrada  una  y  otra  á  su  defensa? 
Manden  VV.  retirar  á  estos  hombres,  que  no  es  justo  se  enteren  de  lo  que  entre  nosotros  haya  de 
tratarse.»  Asi  lo  acordó  la  junta  toda,  y  so  efectuó.  Pidió  el  (j'onile  un  vaso  do  agua;  se  enjuagó  re- 
petidas veces  la  boca  y  luego  que  hubo  concluido,  tomando  un  aire  do  sonrisa  y  serenidad,  dijo:— 
«Vamos  seilores,  ¿qué  es  esto?  me  parece  que  para  sainóte  hasta  lo  pasado.»— «Aquí  no  se  trata  do 
comedias  ni  saíneles,  contestó  Ferrer  (D.  Narciso)  y  únicamente  do  que  V.  E.  obedezca  las  órdenes 
del  rey  irmiediatamente,  .saliendo  esta  misma  noche  para  .Vndorra.»  Manifestó  el  Conde  que  le  pare- 
cía no  ser  una  cosa  tan  urgente;  que  dobla  entregar  el  mando  &  su  sucesor;  que  se  le  dijese  quien 
era  este,  y  se  lo  mauiíostasen  las  órdenes  de  D.  Carlos.  Lo  apoyó  Labaudero:  rechazó  Forrer  ladig- 
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bria  con  veinte  mil  hombres  la  comarca  montañosa  que  se  estiende 
entre  Castellón  de  la  Plana,  Alcañiz,  Teruel  y  el  bajo  Ebro,  siendo 
Segura  y  Morella  sus  principales  fuertes.  Dispúsose   Espartero  á 


nado  su  mediación,  y  Torrabadella,  por  último,  lomó  la  palabra,  y  con  la  mayor  compostura  y  res- 
pelo,  dijo  al  Conde  el  verdadero  motivo  de  haber  mandado  á  Espar  cerca  de  D.  Carlos,  y  era  el  de 
que,  creyendo  la  junta  no  era  conveniente  continuase  Espaüa  en  eJ  mando  del  ejército  del  Principa- 
do por  lo  disgustadas  que  estab^in  todas  las  clases,  no  solo  por  los  terribles  castigos  que  habia  im- 
puesto, sino  por  los  incendios  délos  pueblos  de  Manlleu  y  Bipoll,  de  Olvan  y  Gironella,  que  tantos 
sacrificios  hablan  hecho  en  favor  de  la  causa:  que  sin  esperar  que  llegaran  las  reales  órdenes  que 
el  Espar  tenia  ya  e  n  su  poder,  se  habia  resuel  to  salie-e  el  Conde  aquella  misma  noche  para  el  valle 
de  Andorra,  antes  que,  publicándose  la  noticia  de  qne  ya  no  era  comandante  general,  tuviese  algún 
disgusto  por  e  fecto  de  los  muchos  resentimientos  que  había  contra  él. 

Aloir  esto  el  Conde,  quedó  por  algunos  momentos  suspenso,  y  por  primera  vez  se  lo  notó  algún 
abatimiento;  pero  esforzándose  contestó  con  serenidad: — oTbien,  señores,  es  preciso  que  yo  sepa 
quién  es  mi  sucesor;  porque  á  él  es  a  quien  debo  entregar  el  mando,  y  no  á  otra  persona,  además, 
yo  tengo  asuntos  muy  interesantes  del  servicio  que  no  puedo  conOará  ningún  otro,  ni  á  autoridad 
alguna  mas  que  al  jefe  superior  de  las  armas.»  Contestósele  que  su  sucesor  era  el  general  Segarra, 
de  lo  cual  se  alegró  el  Conde,  diciendo  que,  aunque  lardase  algo  en  venir  por  estar  tres  ó  cuatro  le- 
guas distante,  podian  esperarle  todos  reunidos.  Ferrer  y  algún  otro  vocal  dijeron  al  Conde  que  esto 
no  podia  sor  porque  diferia  demasiado  su  salida,  y  estaban  ya  tomadas  las  disposiciones  para  que 
la  ejecutase  aquella  misma  noche  con  direcjion  al  valle  de  Andorra.  Tiendo  el  Conde  que  no  tenia 
mas  recurso  que  obedecer,  encargó  el  cuidado  con  su  persona,  recordando  que  era  un  padre  de 
familia  y  un  anciano:  palabras  que  no  dejaron  de  conmover  la  sensibilidad  de  la  mayor  parte  de  los 
individuos  de  la  junta,  particularmente  del  eclesiástico  Sampons,  quien  le  dijo,  arrojándose  á  él  y 
cogiéndole  las  manos: — «No,  mi  general,  no  tenga  Y.  E.  cuidado,  que  antes  pasarán  por  encima  de 
mi  cadáver  que  locar  nadie  á  la  persona  de  V.  E.»  Se  ofreció  á  acompañarle  por  invitación  del  Con- 
de, haciendo  lo  mismo  el  sacerdote  Yillela,  y  satisfecho  con  tal  compañía,  echó  á  andar,  saliendo 
de  la  casa  por  una  escalera  que  conducía  á  la  iglesia,  donde  rezó  un  momento  el  Conde. 

Tal  es  el  verídico  resultado  de  tan  notable  sesión.  Eran  las  nuevf  de  la  noche  cuando  emprendió 
la  marcha  el  Conde  de  España  acómpañido  como  hemos  dicho  de  D.  Xirciso  Ferrer,  Torrabadella, 
Sampons,  Villela.el  estudi  inte  Masiá  y  el  hermano  de  Ferrer.  5!ontó  el  Conde  en  la  muía  del  vice- 
presidente Orteu.  que  ya  estaba  prevenida,  haciéndole  pasar  por  la  humillación  de  no  dejarle  un 
caballo,  y  se  dirigieron  todos  á  la  rectoría  de  Sisguer,  adonde  llegaron  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

A  la  medía  hora  de  haber  salido  de  Avia,  se  volvió  Torrabadella,  y  como  vivía  en  la  rectoría  don- 
de tenia  preso  á  D.Luis  Adell.  ayudante  del  general,  entró  en  su  cuarto  á  cosa  d?  medía  noche  no- 
ticiándole á  su  modo  la  destitución  que  habían  efectuado,  dando  seguridades  á  Adell  para  que  ña- 
dí temiese  ni  por  él  ni  por  el  Conde  Cuatro  dii:s  continuó  Adell  pnso  en  el  mismo  cuarto,  están- 
dolo  también  los  cabos  de  mozos  de  la  compañía  del  general  D.  Miguel  Serdá  y  D.  Pablo  Pallares 
un  coracero  y  un  criado  del  general. 

En  la  mañana  del  íT  salieron  los  vocales  Sampons  y  Villela  de  la  rectoría  de  Sisguer,  dejando  al 
Conde  bajo  la  custodia  de  D.  Narciso  Ferrer.  Este  habia  mandado  ásu  asistente  Bamon  Circuns  por 
un  vestido  de  paisano  para  que  se  lo  pusiese  el  Conde,  á  fin  de  que  no  fuese  conocido  con  el  unifor- 
me de  general,  y  evitar  alguna  desgracia  por  la  irritación  del  pueblo,  decía  Ferrer.  El  traje  consistía 
en  una  chaqueta,  chaleco  y  pantalón  de  paño  oscuro,  pero  tan  viejo,  que  según  la  cuenta  que  pre- 
sentó el  presbítero  Ferrer  á  la  junta,  costó  ciento  veinte  reales. 

Negóse  el  Conde  á  vestir  tan  humillante  traje,  y  el  cirujano  Ferrer  mandó  á  varios  mozos  para 
que  bajo  pena  de  la  vida  le  quitaran  el  uniforme.  Cuando  llegaron  al  cuarto  en  que  estaba  el  Conde 
le  encontraron  de  pié  con  los  calzones  encarnados  caídos,  la  casaca  de  general  puesta  y  los  brazos 
cruzados  para  evitar  que  se  la  quitasen.  Dijoles  España  que  no  podian  despojarle  de  una  ropa  que  el 
rey  le  habia  dado;  pero  viendo  á  Ferrer  y  a  seis  ú  ocho  mozos  que  estaban  allí,  dispuestos  á  quitár- 
sela por  fuerza,  cedió  y  le  pusieron  el  vestido  viejo  de  paisano. 

Despojado  el  Conde  de  su  uniforme  y  de  cuanto  tení;i,  salió  de  la  rectoría  de  Sisguer  al  anoche- 
cer, cubriendo  su  cabeza  el  sombrero  de  tres  picos  desguarnecido  de  todos  sus  adornos.  Tomaron 
el  camino  de  la  casa  de  campo  Can  Llauden,  durante  el  cual  fué  diciendo  el  Conde  á  un  mozo  de  es- 
cuadra {Salvador  Coll)  que  le  acompañase  hasta  Andorra,  sin  dejarle,  y  que  cuando  llegase  escribi- 
ría al  intendente  para  que  le  diese  seis  duros  é  igual  cantidad  á  los  demás.  En  la  casa  de  Riu  de 
Valí,  se  unió  al  Conde  don  Narciso  Ferrer,  y  continuaron  marchando  toda  la  noche. 

Al  amanecer  del  2S  llegaron  lodos  á  Can  Llauden  donde  se  alojaron,  y  comió  el  Conde  pésima- 
mente. En  cambio  de  este  maltrato  que  le  daban,  se  mostró  sumamente  atento  con  su  verdugo  don 
José  Ferrer. 

Al  anochecer  llegó  el  mozo  Juan  Capellas  con  un  oficio  que  en  Avia  le  habia  entregado  Torrabade- 
lla para  el  presbítero  Ferrer,  con  cien  duros,  una  capa  de  paño,  una  bata,  un  cajón  de  cigarros,  tres 
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caer  con  cien  mil  hombres  aguerridos  sobre  los  últimos  Iniliiartes 
lid  carlismo,  defendidos  por  un  caudillo  que  habia  comenzado  la 
guerra  con  un  puñado  de  voluntarios,  armados  de  pal  s.  y  lermi- 


libros  de  chocolate  y  dos  maletas  con  ropa.  Acordó  la  junta  remitir  este  equipaje  y  dinero  al  Conde, 
y  so  condujo  en  un  mulo  del  mismo,  que  Torrabadella  mandó  entregaran  al  citado  mozo.  También 
dispuso  la  junta  se  reforzara  con  quince  mozos  mas  la  escolta  deFerrer.  A  las  diez  d«  la  maTiana  del 
29  lleR.iron  ú  Can  Llauden,  é  inmediatamente  se  bailó  el  Conde.  A  la  una  de  la  larde  se  continuó  la 
marcha,  dirigiéndose  España  con  el  cirujano  Ferrar  y  el  cabo  í.labot  por  la  bajada  de  Cambriis  á  la 
casa  dü  Puijol,  tórmino  del  Coll  de  Nargó,  donde  llegaron  a  las  ocho  do  aquella  noche.  El  presbítero 
Ferrer,  con  el  estudiante  MisiA,  qué  era  el  que  llevaba  la  espada  del  Conde,  y  algunos  mozos  se  di- 
rigieron á  la  villa  do  Orgafiá,  á  la  cual  llegaron  á  la  calda  do  la  larde,  alojándose  Ferrer  en  casa  del 
brigadier  Porredon,  que  era  entonces  jefe  del  corregimiento  de  la  Seo  y  Puigcerdá.  A  poco  rato  sa- 
lió do  la  casa  el  subleniente  don  Manuel  Solana,  conocido  por  ayudante  de  Porredon,  y  uno  de  los 
asesinos,  para  buscar  el  alcalde  mayor  P.  Francisco  Riu,  vot-al  de  la  Junta  corregimental  de  Puig- 
cerdá,  con  el  que  regresó  á  la  casa  de  Porredon.  Solana  volvió  á  salir  en  busca  de  otro  vocal,  y  todos 
se  encerraron  en  el  cuarto  del  brigadier. 

£1  presbítero  Ferrer  cenó  en  casa  de  Porredon,  y  fué  á  dormir  á  la  casa  de  Espar  (a)  Botafo.s,  don- 
do  se  hallaba  alojado  el  comandante  del  cuarto  batallón,  don  Miguel  Pons  (a)  Pep  del  Oli,  en  cuyo 
cuarto  durmió. 

Al  anochecor  del  M  salió  de  la  casa  de  Pujol  el  Conde  y  lo  llevaron  á  la  casa  de  campo  de  Case- 
llas,  media  hora  de  Orgafiá,  en  cuyo  punto  pararon  á  las  nueve  de  la  noche,  diciendo  el  Conde  al 
apearse:  Ya  baja  el  estudiante.  Entró  uno  de  los  mozos  en  la  casa,  encerró  al  patrón  y  4  un  criado  en 
la  cocina,  apagó  la  luz  y  la  lumbre,  habiendo  sacado  antes  un  candil  encendido,  y  pusieron  al  Conde 
en  un  cuarto  destinado  A  los  huéspedes.  Encerrado  el  Conde,  abrieron  la  cocina,  encendieron  lum- 
bre, hicieron  levantar  á  las  fnujeres  de  la  casa  que  estaban  acostadas;  las  que  ni  en  esta  noche  ni  en 
los  días  sucesivos  supieron  quien  era  el  que  estaba  encerrado  en  el  cuarto. 

Dejemos  asi  al  Conde,  ya  que  ningún  notable  acontecimiento  vino  á  turbarle  en  lodo  el  tiempo 
que  pasó  en  la  casa  do  Casellas,  y  trasladémonos  á  donde  se  disponía  su  asesinato  para  quo  nada 
ignoren  nuestros  lectores  de  las  trágicas  escenas  que  vamos  rellriendo. 

Al  brigadier  Prats,  jefe  de  la  compañía  de  oficiales,  le  dieron  parte  de  que  públicamente  se  habia 
hablado  al  tiempo  de  nombrar  el  servicio,  que  el  Conde  se  hallaba  en  Casellas  y  querían  asesinarle. 
Iiiiiiediat  iinente  se  dirigió  á  la  casa  de  Porredon,  y  en  la  galería  de  la  misma  encontró  varios  oQcia- 
les:  á  poco  salieron  de  la  habitación  de  Porredon,  este  y  el  presbítero  Ferrer,  quedando  dentro  del 
cuarto  el  doctor  Perles  y  el  estudiante  Masiá.  Hablaron  al  momento  del  Conde;  dio  cuenta  Ferrer 
del  oflcio  de  su  destitución;  y  todos  convinieron  en  que  era  un  traidor,  sanguinario  é  incendiario  que 
queria  entregará  los  enemigos  la  provincia  de  Cataluíía,  después  de  estar  toda  destruida,  por  lo 
cual  merecía  ser  asesinado,  y  que  aunque  lo  quitaran  mil  vidas  no  pagaba  el  dafio  que  habia  hecho. 

Buscaba  el  presbítero  Ferrer  quien  asesinara  al  Conde,  y  habló  al  efecto  al  capitán  I).  Podro  Baila, 
al  subteniente  D.  Antonio  Morera,  á  Masip  y  á  I).  Manuel  Solana.  Era  ya  una  cosa  pública  el  conato 
de  asesinar  al  Conde,  según  ya  lo  habia  advenido  el  brigadier  Prals  al  preshfloro  Ferrer,  no  pudién- 
dose concebir  por  qué  so  tuvo  al  Conde  cuatro  dias  á  media  hora  de  este  foco,  sin  ser  necesarios 
para  prevenir  la  seguridad  de  un  viaje  que  no  so  trató  de  hacer  hasta  la  tarde  del  dia  I."  de  noviem- 
bre, y  para  el  que  no  se  pidieron  noticias  ni  ausilios  á  las  autoridades  que  lo  eran  Porredon,  Sorras 
Prats  y  Uiu. 

El  presbítero  Ferror  salió  de  Orgailá  el  2  por  la  mañana,  acompailado  del  mozo  Vidal,  y  llegando  á 
Casellas,  encargó  la  partida  do  mozos  á  José  Canet  para  que  fuese  con  ellos  al  pueblo  de  Pons,  cinco 
horas  distante,  ordenando:  aque  bajo  pena  do  la  vida  no  abandonase  aquel  punto  en  tres  dias,  aun- 
que fuesen  los  criatinos,  en  cuyo  caso  se  encerrasené  hicieran  fuego  hasta  morir.» 

Marchó  la  partida,  y  quedaron  con  el  Conde  el  cabo  D.  Francisco  Llabot,  su  asistente  Sebastian  Ri- 
vas,  el  cirujano  Ferrer,  el  brigadero  Domingo  Sala  y  cinco  mozos. 

Mienlras  por  úllima  vez  cenaba  el  Conde  en  Casellas,  disponiéndose  á  marchar,  sigamos  los  pasos 
á  .sus  asesinos. 

El  capitán  Balti  se  encontró  eu  una  calle  de  Orgañá  á  las  seis  de  la  tarde  con  el  presbítero  Fer- 
rer, el  que  le  volvió  á  manifestar  era  preciso  asesinar  al  Conde  de  Espaíla,  por  ser  orden  del  gene- 
ral, y  porque  era  traidor  A  la  causa  do  D.  Carlos;  que  quisiera  ó  no,  Iiabian  de  hacerlo  los  tres;  y  en 
vista  del  papel  impreso  que  por  la  mañana  hibia  leido  dolante  de  lodos,  y  de  asegurarle  nueva- 
uieule  i'ra  orden  .superior,  le  contestó  que  obedecerla.  Dirigióse  entonces  á  la  casa  do  Ferrer  donde 
se  reunieron  Morera  y  Solana,  acordando  con  el  sacerdote,  que  saldrinn  á  las  ocho  de  aquella  noiho 
A  los  tres  puentes  del  rio  Segre,  distantes  tres  cuartos  de  hora  de  Oi^añá,  en  donde  encontrarían  al 
Conde  de  Espaiia,  esperándole  si  no  hubiese  llegado;  mandándoles  cuando  se  acercasen  á  él  quo  ¡e 
despojasen  de  sus  ropas,  le  atasen  del  cuello  y  pies  u  le  arrojasen  al  rio. 

Al  uuúchccorsc  halló  Baltá  con  el  cura  Josó  Itosell,  &  quien  participó  el  asesinato  que  iba  á  eje- 
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naba  sus  campañas  llamando  sobre  sí  la  atención  de  todos  los  ejér- 
citos de  la  reina. 

Largo  tiempo  resistió  Cabrera  á  las  poderosas  fuerzas  de  Espar- 
tero, ó  por  mejor  decir,  seguu  feliz  espresion  de  un  autor,  no  fué  él 
quien  resistió,  fué  su  nombre  solo.  En  efecto,  mientras  sus  tenien- 


cutar  aquella  noclie,  contenlándose  con  decirle  el  dignísimo  prelado:  «;Qué  lástima  matará  un  hom- 
bre sin  confesión!  si  quieren,  yole  confesaré,  y  que  haga  un  escrito.»  A  ¡as  siile  de  la  noche  se  reu- 
nieron Morera  y  Balta  y  poco  después,  pasaron  á  decir  á  Ferrer  que  marchaban  y  que  como  habían  de 
volver  á  entrar.  El  brigadier  Porredon  y  el  presbítero  Ferrer  bajaron,  y  este  dio  á  iallá  una  soga  muy 
/¡rrueía,  que  Baila  entregó  á  Morera  para  que  la  I  lerase.  Advirtióles  Porredon  que  cuando  volviesen 
dijeran  á  la  uuardia  que  venían  de  direrlirse.  Esta  guardia  era  de  oficiales  y  no  se  ponia  hasta  de  no- 
che cerrándose  las  puertas  entre  nueve  y  diez.  Las  llaves  de  las  puertas  las  tenia  el  comandante 
de  armas  i).  Antonio  S?rra;  pero  esta  noche  y  la  anterior  se  las  pidió  el  brigadier  Porredon. 

Baltá  y  Morera  sa'ieron  de  OrgaOá  para  el  sitio  combinado  á  donde  habia  de  ser  conducido  el  Con- 
de por  Solana. 

El  presbítero  Ferrer  mandó  á  Masiá  fuese  á  Casellas,  y  salieran  al  anochecer  para  Andorra,  que  él 
iría  detrás  con  los  mozos.  Visitó  Masiá  al  Conde  que  le  habló  do  la  carrera  qoe  tenia,  y  aun  le  re- 
citó en  latín  algunos  versos  de  Virgilio . 

A  las  siete  de  la  noche  el  cabo  D.  Francisco  Llabot,  que  se  hallaba  en  cama  enfermo,  ordenó  al 
mozo  Mariano  Piquer  que  reuniendo  toda  la  gi>nte  de  la  casa  se  encerrase  con  ella  en  la  cocma,  co- 
mo lo  hizo.  A  los  mozos  Miguel  Sala  y  Coll,  les  mandó  se  fueran  á  acostar  á  un  pajar  para  que  el  Con- 
de no  les  viese. 

Entre  ocho  y  nueve  déla  noche,  salió  el  Conde  de  su  cuarto  acompañado  de  D.  José  Ferrer,  que 
llevaba  el  puilal  ó  la  cuchilla  con  que  amenazó  á  España  en  la  junta,  de  D.  Ramón  Masía,  que  te- 
nia la  espada  del  Conde  como  hemos  dicho,  del  brigadero  Domingo  Sala,  y  del  mozo  Pío  que  bajaba 
alumbrando. 

Montó  el  Conde  dentro  del  portal  en  un  macho  aparejado  con  una  silla  de  paiges  (labrador),  estri- 
bos de  madera  y  una  piel  blanca  que  pidieron  al  patrón  de  Casellas.  Estrañando  el  Conde  la  caba- 
llería, les  dijo  al  montar: — <i£síe  no  es  el  mulo  en  que  he  venido  eslos  días."  Contestóle  la  causa  Ferrer, 
y  después  de  ponerle  la  capa,  echaron  á  andar  diciendo  el  Conde  al  brigadero:  oQue  noche  lan  os- 
cura'.i} 

T  era  asi.  Alumbrados  puede  decirse  con  el  solo  fuego  del  cigarro  que  fumaba  España,  caminaba 
este  al  suplicio  con  aquel  horrible  acompañamiento,  guiado  luego  por  el  subteniente  Solana  que  se 
presentó  á  poco. 

Masiá  y  Ferrer  dijeron  al  brigadero  Sala,  que  llevaba  el  mulo  de!  ronzal,  qi^e  cuando  el  guia  se  lo 
pidiese,  se  lo  diera  y  se  parase  porque  el  guia  solo  había  de  conducir  al  Sr.  Conde  á  Andorra.  Al  llegar  al 
camino  real  que  va  á  dar  á  los  tres  puentes  del  rio  Sfgre  cerca  de  la  bajada  de  una  ermita,  se  efec- 
tuó este  cambio.  Unióse  Sala  al  cirujano  Ferrer  y  á  Masiá  que  iban  tres  ó  cuatro  pasos  detrás  del 
mulo:  Se  pararon  y  ya  habían  perdido  de  vista  al  Conde,  cuando  oyeron  un  poco  de  ruido.  En  su 
consecuencia,  dispusieron  volverse  atrás  y  lo  ejecutaron. 

Baltá  y  Morera  cansados  de  esperar  en  el  sitio  convenido,  ya  no  creían  que  pasase  por  allí  el  Con- 
de y  se  disponían  á  regresar  á  Orgiñá,  cuando  vieron  á  Solana  que  llevaba  del  ronzal  al  mulo  en 
que  iba  montado  España.  Al  llegar  la  comitiva  frente  á  ellos  se  paró  después  de  haberlo  ordenado 
Baltá,  y  damlo  al  Conde  un  palo  on  la  cabeza  le  hizo  caur  al  suelo.  Preguntóles  el  Conde  quienes 
eran,  y  contestó  Baltá:  «Soy  Silvestre  de  la  Seo.»  Suplicó  el  Conde  que  no  le  maltratasen,  que  era  un 
comerciante  francés  y  que  le  llevasen  á  la  Seo,  pues  conocía  al  ijobernador.  La  contestación  fué  alarle 
por  los  brazos  volviéndole  á  montar.  Cuando  llegaron  al  puente  del  río  Segre,  l»desmontaron  y  dijo 
Baltá  al  Conde:  iSí  V.  es  hombre  de  bien,  el  gobernador  lo  verá;»  y  andando  cuatro  ó  seis  pasos,  le 
tiró  al  cuello  un  lazo  que  habia  formado  de  la  cuerda  sobrante  con  que  estaban  atados  los  brazos,  y 
dando  al  Conde  un  puntapié  en  la  espalda,  cayó  y  poniendo  le  un  pié  en  la  cabeza,  tiró  de  la  cuer- 
da y  le  ahogó. 

Le  desnudaron  no  encontrando  al  Conde  ni  un  solo  maravedí,  y  sí  solo  un  poco  de  pan  y  unas 
uvas.  Solana  cortó  la  cuerda  y  con  la  que  tenia  alados  los  brazos  le  ligaron  los  pies,  y  atándole  una 
gran  piedra  le  tiraron  al  ño.  Al  tiempo  de  caer  dijo  el  capitán  Baltá:  Aif/t/a  alncn,  que  á  valí  va. 

Tiraron  al  rio  la  ropa  del  Conde,  esceplo  la  capa,  que  se  apropio  Solana  diciendo  que  era  suya,  y 
Baltá  tomó  una  bolsa  do  seda  encarnada  que  llevaba  España  al  cuello,  y  dentro  de  ella  dos  meda- 
llas de  plata,  una  virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  dos  ó  tres  cruces,  y  una  poca  de  pasta  de  Agnus;  re- 
cogiendo también  los  tirantes  que  era  lo  mejor  que  llevaba  el  Conde. 

Concluida  la  horrible  comisión,  volvieron  los  ejecutores  á  Orgañá,  llegando  á  la  puerta  de  la  villa 
á  eso  de  las  once  de  la  noche,  abriéndoseles  en  seguida.» 
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tes  hacian  desesporados  esfuerzos  para  soslener  una  causa  ya  por- 
dkla,  l)al¡('n(lose  con  '^^nmíxhizorrw,  conio  c.sprcsal)a  en  sus  parios  ol 
mismo  duque  de  la  Vicloria,  aquel  jefe  carlista  estaba  postrado  en 
cama,  enfermo,  doliente,  moribundo,  víctima  de  una  enfermedad  que 
le  |)uso  á  las  puertas  del  sepulcro.  En  cuanto  recobró  algunas  fuer- 
zasy  se  halló  solo  con  las  suliciontes  para  mantenerse  en  pié,  montó 
á  caballo,  donde  iba  atado  mas  bien  que  cabalgando,  y  pálido,  lí- 
vido, febril,  demacrado,  con  mas  apariencias  de  espectro  que  de 
hombre,  animaba  á  los  suyos  y  les  hacia  resistir  las  embestidas  del 
cuerpo  de  ejercito  mandado  por  Odonell. 

Los  carlistas  perdieron  sucesivamente  Segura,  Casfellote,  Canta-  cl^uína!' 
vieja,  San  Mateo  y  ülldecona.  Las  alturas  de  Cenia  presenciáronlos  "'*• 
últimos  desesperados  esfuerzos  hechos  por  Cabrera,  y  acababa  el 
general  Espartero  por  apoderarse  deMorella.  El  último  jefe  de  los 
carlistas,  retirado  en  una  camilla  del  campo  de  batalla,  donde  ha- 
bía caldo  exánime,  postrado  por  la  liebre  que  todavía  le  devo- 
raba, pasó  el  Ebro  |)or  Mora,  y  penetrando  en  Cataluña  llegó  á 
Rerga,  á  los  pocos  dias  de  haberse  apoderado  Espartero  de  Mo- 
rdía. 

Después  de  la  muerte  del  conde  de  España  había  tomado  el  man- 
do del  ejercito  carlista  en  Cataluña,  el  cabecilla  Segarra,  pero  este 
al  presentarse  Cabrera,  se  escapó  de  Berga,  pasándose  á  los  cons- 
lilucionales,  temeroso  de  que  el  jefe  tortosino  mandase  proceder 
contra  él,  ya  por  haber  sido  cómplice  del  asesinato  de  Carlos  de 
España,  ya  porque  se  le  suponía,  y  realmente  estaba,  en  relaciones 
con  los  liberales  para  un  convenio  como  el  de  Yergara. 

Después  de  varios  encuentros  en  (pie  los  carlistas  fueron  vencí-  iit¡mo ha- 
dos, entre  ellos  la  batalla  de  Peracamps,  que  fué  ganada  por  el  ge-  üsia. 
neral  Yan  Halen,  quien  habla  sustituido  en  el  mando  de  Cataluña 
á  Yaldés,  ya  no  le  quedaba  al  pretendiente  otro  baluarte  que  Her- 
ga.  Disponíase  Cabrera  á  guardar  esta  \ ¡Ha  hasta  el  último  trance, 
pero  ante  ella  se  presentó  el  4  de  julio  el  general  Espartero  con  su 
vencedor  ejército,  y  Berga  no  pudo  resistir  á  aquel  hombre  con 
quien  iban  la  fortuna  y  la  victoria.  Cabrera  salió  de  Berga  con  toda 
la  guarnición  y  las  familias  (pie  quisieron  .seguirle,  y  pasó  la  fronte- 
ra, pí-netrando  en  Francia  con  unos  veinte  y  dos  mil  hombres,  diez 
y  ocho  mil  procedentes  de  Yalencía  y  Aragón  y  cuatro  mil  de  las 
huestes  catalanas. 

Desde  Berga,  el  G  de  julio  de  I8í0,  daba  el  duque  de  la  Yicto- 
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ria  por  terminada  la  guerra  civil  en  una  brillante  proclama  quedi- 
civii.  rigió  á  las  tropas.  La  guerra  civil  Labia  concluido  en  electo,  pues 
poco  cuidado  podian  ya  inspirar  las  pocas  partidas  carlistas  que  aun 
quedaban  vagando  por  el  país,  pero  iba  á  comenzar  de  nuevo,  mas 
cruel  que  nunca,  la  lucha  politica. 


CAPITULO  XXIII. 

PnONUNClAMlENTO    CONTRA    LA    LEY   DE    AYUNTAMIENTOS. 

(18Í0.) 


La  encarnizada  India  (Hio  desde  ant(\s(le  la  muerte  del  rey  Fer-    proV?i;t.-ron 

1  •  .       •         I      1  !•  I  lili  ■  I     eliiniiiunoia- 

nando  venían  sosleniendo  los  partidos,  el  ardor  de  las  pasiones,  el     miomodo 

'  julio. 

empeño  del  partido  moderado  (|ue  se  agitaba  visiblemente  querien-  m». 
do  introducir  reformas  dañosas  al  progreso  de  las  instituciones  libe- 
rales, y,  mas  que  todo,  la  impolítica  marcha  del  gobierno,  produ- 
jeron el  pronunciamiento  que  en  sentido  liberal  estalló  en  Barcelo- 
na el  18  de  julio  y  en  Madrid  el  l.°  de  setiembre  de  18i0.  Kra  un 
ministerio  completamente  moderado  el  que  empuñaba  las  riendas 
del  gobierno  por  el  mes  de  abril  de  este  año.  Pérez  de  Castro,  Ar- 
razola,  Saníillan,  Solelo,  el  conde  de  Cleonard  eran  hombres  á  quie- 
nes t'undadamente  el  partido  progresista  consideraba  como  enemi- 
gos de  la  libertad,  y  bien  claro  dieron  á  conocer  que  eran  tales  con 
sus  proyectos  de  ley,  todos  retrógrados,  relativos  á  libertad  de  im- 
prenta, á  creación  de  un  consejo  de  estado,  á  nueva  organización 
de  las  diputaciones  provinciales,  y,  mas  particularmente,  á  una 
nueva  ley  de  ayuntamientos  que  estaba  oii  completa  discordancia 
con  el  código  fundamental  jurado  en  ISST. 

Kn  estas  circunstancias,  y  cuando  los  ánimos  todos  hervían  pre-    ^romasl"' 
veyendo  la  proximidad  de  una  terrible  lucha  política,  la  corte  deci- 
di(')  trasladarse  á  Barcelona,  ya  fuese  por  haber  aconsejado  los  mé- 
dicos que  tomase  baños  de  mar  la  joven   reina  doña  Isabel  II.  ya 
porque  quisiese  la  reina  gobernadora  doña  María  Cristina  ])oneise 
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en  contacto  con  el  general  Espartero,  que  estaba  entonces  para  en- 
trar en  Cataluña,  á  fin  de  atraerle  al  lado  del  gobierno.  Otros  creen, 
de  seguro  con  mas  fundamento,  que  el  verdadero  objeto  del  viaje 
fué  un  golpe  de  estado  que  al  llegar  el  dia  critico  frustró  una  hora 
de  vacilación. 

El  dia  2  i  de  junio  hizo  su  entrada  en  Lérida  la  real  familia. y  allí 
tuvo  Cristina  una  conferencia  con  el  general  duque  déla  Victoria,  á 
quien  brindó  con  la  presidencia  del  consejo  de  ministros,  dejándole 
libre  la  elección  de  los  individuos  que  hahian  de  componer  el  nue- 
vo gabinete,  pero  Espartero  puso  por  condiciones  precisas,  que  de- 
bía negarse  la  sanción  á  la  ley  de  ayuntamientos  y  debian  disol- 
verse las  cortes  que  la  estaban  aprobando,  ya  que  contra  el  proyecto 
y  contra  el  congreso  se  babia  declarado  abiertamente  la  opinión 
pública.  La  reina  gobernadora  no  se  avino  á  ello  por  el  pronto, 
pues  estaba  determinada  á  sancionar  la  ley  de  ayuntamientos,  y 
prosiguieron  las  reales  personas  su  camino  por  Cervera,  Igualada  y 
Esparraguera,  en  cuyo  último  punto  hubo  una  nueva  conferencia 
entre  la  reina  madre  y  el  duque  de  la  Victoria.  Resolvióse  en  ella  el 
cambio  de  ministerio,  aceptándose  en  principio  el  programa  del  du- 
que, y  después  de  haber  este  entregado  la  candidatura  de  las  perso- 
nas con  quienes  contaba  para  formar  el  nuevo  gabinete,  se  separó 
de  las  reinas  para  dirigirse  á  Berga,  donde  aun  tremolaba  el  pendón 
carlista. 
Su  entrada  A  las  sictc  de  la  tarde  del  30  de  junio  entró  en  Barcelona  la  re- 
gente, doña  María  Cristina  con  sus  hijas  la  reina  doña  Isabel  II  y  la 
infanta  doña  Luisa  Fernanda.  Brillantemente  fueron  recibidas  por 
los  barceloneses,  pero  con  significativa  intención  se  habían  coloca- 
do de  orden  del  ayuntamiento  en  los  postes  de  los  faroles  de  la 
Rambla,  por  cuyo  centro  debía  pasar  la  regia  comitiva,  grandes 
cartelonesen  que  se  veían  escritos  varios  artículos  de  la  constitu- 
ción, particularmente  el  "70,  relativo  á  las  municipalidades,  mien- 
tras que  en  el  frontis  del  teatro  se  ostentaba  otro  cartelon  mayor 
con  la  fórmula  de  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  la  consti- 
tución del  3" ,  prestado  por  Cristina.  Claramente  se  quiso  así  de- 
mostrar á  la  reina  gobernadora  cuan  decidida  se  hallaba  en  Barce- 
lona la  opinión  pública,  y  cuan  resuelta  estaba  así  en  sostener  el 
código  fundamental,  como  en  rechazar  la  ley  de  ayuntamientos.  Mas 
hizo  aun  el  municipio  barcelonés.  Aprovechando  la  ocasión  de  ha- 
ber llegado  la  fausta  noticia  de  la  toma  de  Berga.  se  presentó  en 
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cuerpo  á  la  reina  madre  para  felicitarla  por  tan  plausible  suceso, 
y  en  esta  cntj'evisla  le  pidió  que  no  sancionase  la  ley  de  municipa- 
lidades, cuyo  proyecto  habia  causado  general  alarma. 

Pudo  creerse  por  un  momento  que  la  regente  accedeiia  á  esto,  Espane?o''li 
ya  por  lo  que  se  sabia  de  las  conferencias  celebradas  con  el  duque  *"''"' °°*- 
(le  la  Victoria,  ya  porque  envió  á  pedir  á  este  último  el  programa 
que  se  propondría  seguir  el  ministerio  constituido  bajo  su  presiden- 
cia. Sin  embargo,  pronto  pudo  verse  que  de  lo  que  se  trataba  solo 
era  de  ganar  tiempo  para  pi'epaiar  un  golpe  de  estado.  Se  envió  á 
buscar  al  duque  para  de  nuevo  conferenciar  con  él,  y  Espartero, 
dueño  ya  de  Berga,  se  presentó  el  13  de  julio  en  Barcelona,  llama- 
do también  á  su  vez  por  algunos  hombres  influyentes  del  partido 
progresista,  á  quienes  no  se  ocultaba  por  cierto  lo  critico  de  la  si- 
tuación. Fué  una  verdadera  entrada  triunfal  la  de  Espartero  en  Bar- 
celona. Pocas  veces  habrá  sido  recibido  un  héroe  con  mas  entusias- 
mo, con  mas  delirio.  Al  presentarse  á  felicitarle  el  ayuntamiento 
por  medio  de  una  comisión,  le  dijo  entre  otras  cosas  el  que  llevó  la 
palabra  en  nombre  del  municipio  barcelonés:  «Espera  Barcelona 
que  V.  E.  no  envainará  su  espada  victoriosa  ni  se  entregará  al  des- 
canso hasía  haber  consolidado  de  una  manera  firme  y  segura  la 
constitución  del  37,  que  todos  hemos  jurado  sostener,  y  que  ene- 
migos ocultos  y  aleves  se  empeñan  en  derrocar  y  destruir.»  La 
preocupación  del  momento  era  siempre  la  misma;  de  todas  maneras" 
se  trataba  de  hacer  ver  cuan  mal  recibía  la  opinión  pública  las  ideas 
reaccionarias  que  dominaban  en  el  gobierno.  La  reina  madre  no 
comprendía  que  con  su  marcha  desatentada  abria  un  abismo  á  sus 
plantas.  En  vano  conferenció  de  nuevo  con  ella  el  conde-duque;  en 
vano  le  presentó  un  cuadro  tristísimo  de  los  fatales  resullaJos  que 
iba  á  ocasionar  la  sanción  de  la  ley  de  ayuntamientos.  Decidida  la 
regente  á  sancionarla,  solo  con  esta  condición  ofrecía  al  conde-du- 
(|ue  la  presidencia  del  consejo  de  ministros.  Espartero  se  negó. 

El  dia  Lí  de  julio  vino  de  Madiid  la  indicada  lev  aprobada  por    ironuncia- 

■'  .II  miento  del 

las  cortes,  y  Cristina  la  sancionó  con  aquella  misma  fecha,  comu-  ^^dojuiio. 
nicándose  inmediatamente  por  eslraordinario  á  las  provincias.  Bar- 
celona estaba  sobre  un  volcan,  la  agitación  era  sun)a,  general  el 
disgusto.  Todo  indicaba  que  iba  á  estallar  un  movimiento  popular, 
lístalló  efectivamente  en  la  tarde  del  18  de  julio  á  los  gritos  de  ¡  lY- 
va  la  Constitución!  ¡viva  el  duque  de  la  Victoria]  ¡viva  la  libertad! 
¡Abajo  el  ministerio!  ]  Abajo  la  ley  de  ayuntamientos!  Podrá  decirse 


688  HISTORIA    DE   CATAIÜÍVA  . 

cuanto  se  quiera  por  los  filósofos  políticos,  pero  cuando  los  gober- 
nantes se  empeñan  en  no  conocer  la  verdadera  opinión  pública,  en 
ir  contra  los  intereses  del  pais.  en  luchar  contra  los  instintos  y  los 
deseos  liberales  del  pueblo,  no  le  queda  á  este  otro  recurso,  agola- 
dos todos  los  medios  legales,  que  pronunciarse  en  abierta  oposición 
contra  los  conculcadores  de  las  leyes  y  de  la  libertad.  Barcelona  pre- 
sentó á  las  pocas  horas  un  espectáculo  imponente,  convertida  la 
plaza  de  San  Jaime  en  una  fortaleza,  con  barricadas  en  las  bocas 
calles,  puestos  en  armas  nacionales  y  paisanos,  decidido  el  pueblo, 
aturdidos  los  tres  ministros  que  seguían  á  la  corte,  alarmada  la 
reina  gobernadora.  Espartero,  el  único  hombre  que  en  aquellos 
momentos  podia  dominar  la  situación,  fué  enviado  á  buscar  por  pa- 
lacio, y  llegó  á  las  puertas  de  la  regia  morada  escoltado  por  el 
pueblo  que  le  acompañaba  con  ^^to^es  entusiastas. 

A  las  instancias  de  la  reina  regente  al  conde-duque  para  que  pro- 
curase restablecer  el  orden,  contestó  lacónicamente  el  héroe  de  Ver- 
gara  que  solo  habia  dos  medios:  ó  el  de  emplear  la  fuerza  contra 
el  pueblo,  lo  cual  era  violento  y  ocasionado  á  grandes  desastres  yá 
funestas  consecuencias,  ó  el  de  acceder  á  su  demanda.  En  favor  de  lo 
último  se  inclinó  Espartero,  y  Cristina  entonces,  aceptando  la  dimi- 
sión de  los  ministros,  se  comprometió  á  retirar  la  ley  de  ayunta- 
mientos. El  conde-duque  se  presentó  al  pueblo  para  participarle  su 
triunfo,  calmáronse  los  ánimos,  sosegóse  el  alboroto,  se  embarcaron 
los  ministros  Pérez  de  Castro.  Cleonard  y  Sotelo  partiendo  para  Fran- 
cia, y  nombróse  un  nuevo  ministerio  del  cual  se  dio  la  presidencia 
con  la  cartera  de  gracia  y  justicia  á  D.  Antonio  González,  diputado 
á  cortes  bien  conocido  por  sus  ideas  liberales,  destinándose  para  las 
demás  carteras  á  Onis,  FerrazD.  Valentín.  Ferraz  D.  José,  Sancho, 
y  Armero.  De  los  nuevos  ministros,  solo  el  último  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Barcelona,  siendo  inmediatamente  enviados  á  buscar  los 
demás  por  estraordinario. 
Eimoiinde  CompIcta  calma  v  tranquilidad  reinaron  en  Barcelona  durante 
los  dias  19  y  20.  y  todo  induce  á  creer  que  no  se  hubiera  vuelto  á 
turbar  el  orden  en  lo  mas  mínimo,  si  áello  no  se  hubiese  dado  mo- 
tivo con  un  acto  imprudente,  y  de  seguro  poco  meditado.  Los  hom- 
bres del  partido  moderado,  en  el  cual  figuraban  entonces  realmente 
muchas  personas  de  posición  y  de  caudales,  determinaron  ofrecer 
á  la  reina  una  ovación  de  desaf/ravio  por  los  supuestos  ultrajes  á 
que  se  dijo  haber  estado  espuesta  en  la  tarde  y  noche  del  18.  Se 
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dijo  y  se  propaló  que  el  pronunciamiento  liabia  sido  obra  lan  solo 
de  unos  cuantos  descamisados  y  perdidos,  á  quienes  liabia  secun- 
dado el  populacho,  y  para  probar  eslo,  pero  con  la  intención  ma- 
niliesta  de  hacer  un  contra  pronunciamiento,  se  reunieron  en  la  pla- 
za de  Palacio,  por  la  tarde  del  dia  i\  de  julio,  á  la  hora  en  que  las 
reales  personas  solian  salir  á  paseo,  algunas  docenas  de  individuos 
que  por  lo  esmerado  y  pulido  de  su  traje  pretendían  hacer  ver  la 
distancia  que  iba  de  ellos  á  los  que  el  dia  18  se  habían  presentado 
ante  los  balcones  de  palacio  acompañando  al  conde-duque.  Al  anun- 
cio de  esta,  que  con  feliz  espresion  ha  llamado  (juijotesca  intentona 
un  autor  contemporáneo,  acudieron  á  la  plaza  otros  grupos  no  me- 
nos numerosos,  dispuestos  á  arrostrar  las  consecuencias  de  aquel 
imprudente  acto.  La  mas  infeliz  idea  que  podia  ocurrir  á  los  auto- 
res de  aquella  manifestación  era  la  de  hacer  cuestión  de  clases  lo 
que  era  cuestión  de  pueblo. 

Al  presentarse  en  la  plaza  el  coche  de  las  reales  personas,  los 
caballeros  se  arrojaron  á  las  portezuelas  agitando  los  sombreros, 
dando  gritos  repelidos  de /IVra  to  reina  regente!  ¡Viva  Cristina! 
¡Abajo  el  ministerio  (ionzalez!  y  repitiendo  á  grandes  voces:  Noso- 
tros somos  el  pueblo  de  Barcelona:  esta  es,  señora,  la  espresion  del 
verdadero  pueblo  catalán.  A  estos  gritos  contestaron  aquellos  que 
no  formaban  parte  del  verdadero  pueblo,  con  otros  vivas  á  la  Cons- 
titución, á  la  libertad,  á  Isabel  11  y  á  tlspartero.  Ln  choque  parecía 
inevitable  entre  unos  y  otros,  lanzados  por  esta  resbaladiza  pendien- 
te, y  lo  hubo  en  efecto.  Provocáronse  los  grupos,  se  cruzaron  es- 
presiones mal  sonantes  y  ofensivas,  agitáronse  en  el  aire  varios  pu- 
ños amenazantes,  y  bien  pronto  se  enarbolaron  algunos  palos.  Al 
abandonar  el  coche  de  las  reinas  la  plaza  de  Palacio,  ofreció  esta  un 
triste  y  miserable  cuadro.  Los  concurrentes  empezaron  á  andar  á 
palos,  á  golpes,  á  puñetazos  unos  con  otros,  y  hubo  una  escena 
de  desorden  y  confusión  que  es  imposible  esplicar. 

Barcelona  hubiera  podido  darse  por  contenta  si  este  hubiese  sido  Muenede 
el  único  resultado  del  Motin  de  las  levitas,  que  es  como  dieron  en 
llamar  los  periódicos  al  alboroto.  Por  desgracia,  tuvo  consecuencias 
deplorables.  (]on  ocasión  de  aípiel  coiiílicto  se  exasperaron  los  áni- 
mos, y  reino  en  la  ciudad  durante  toda  la  noche  una  iniíuietud  que 
al  otro  dia  hubo  de  traducirse  por  medio  de  un  sangriento  su- 
ceso. A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  algunos  hombres  del  pue- 
blo, (jue  iban  hablando  con  cierto  calor  de  los  sucesos  de  la  víspera, 
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tropezaron  en  cierta  calle  con  el  abogado  D.  Francisco  Balmes  que, 
según  parece,  habia  sido  uno  de  los  principales  promovedores  ó 
agitadores  del  motin.  Hubo  Balmes  de  trabarse  de  palabras  con 
aquellos  hombres,  y  amenazado  por  ellos,  echó  á  correr  hacia  su 
casa,  que  la  tenia  en  la  calle  de  San  Pablo,  perseguido  de  cerca 
por  los  que  intentaban  detenerle.  Para  desembarazarse  de  uno  que 
iba  á  ponerle  la  mano  encima,  le  malhirió  ó  le  mató  de  un  pistole- 
tazo cuando  llegaba  á  su  casa,  en  la  cual  entró  por  una  tienda  ve- 
cina, saltando  la  tapia  de  su  jardin,  faltándole  tiempo  de  abrir  la 
puerta  de  la  calle.  Una  vez  Balmes  en  su  casa,  empuñó  un  fusil 
de  nacional  y  se  dispuso  á  vender  cara  su  vida.  Cara  la  vendió  en 
efecto.  Exasperados  sus  perseguidores,  y  provistos  ya  de  armas  al- 
gunos de  ellos,  trataron  de  asaltar  la  casa,  que  era  solo  de  un  piso 
y  daba  por  un  lado  á  la  calle  y  por  otro  al  jardin.  Por  ambas  par- 
tes fué  asaltada.  El  objeto  infeliz  de  aquella  saña  popular  se  de- 
fendió como  pudiera  hacerlo  un  acorralado  león.  Armado  de  un  fu- 
sil de  miliciano  y  de  su  escopeta  de  caza,  tan  pronto  dejaba  cadá- 
ver á  uno  en  el  jardin  como  heria  mortalmente  á  otro  que  escalaba 
su  balcón  de  la  calle:  á  todo  acudia,  en  todas  partes  estaba,  va- 
liente, infatigable,  animoso,  héroe.  El  autor  de  estas  lineas,  que 
era  entonces  casi  un  niño  y  que  vivia  frente  á  la  casa  de  Balmes, 
tendrá  toda  su  vida  presente  aquella  escena  de  sangre. 

La  lucha  comenzaba  á  prolongarse:  un  hombre  solo  resistía  á 
docenas  de  hombres:  la  autoridad  no  mandaba  fuerzas  para  apaci- 
guar el  tumulto:  exasperado  el  pueblo  con  la  resistencia,  cada  vez 
hacia  mayores  esfuerzos.  Cerca  de  dos  horas  duró  aquella  lucha. 
De  cuando  en  cuando  el  infeliz  Balmes  asomábase  ala  ventana,  en- 
negrecido su  rostro  por  la  pólvora,  jadeante,  sin  fuerzas  casi,  sin 
que  su  enronquecida  garganta  pudiese  dar  paso  á  la  voz.  cubierto 
de  sangre  á  causa  de  una  herida  que  recibiera  al  principiar  la  re- 
friega, y  entonces  gritaba  y  pedia  socorro  á  sus  vecinos.  Nadie  acu- 
dió en  su  ausilio.  M  era  fácil  tampoco  que  acudiesen,  es  preciso 
confesarlo,  en  aquellos  primeros  momentos  de  ira  para  unos,  de 
estupor  para  otros  y  de  confusión  para  muchos  que  creían  estarse 
dando  caza  á  un  ladrón,  pues  tal  fué  la  primera  voz  con  que  se 
alarmó  á  la  multitud.  Cuando  acudió  la  autoridad  y  la  fuerza  ar- 
mada, ya  no  habia  remedio.  Balmes  acababa  de  arrojar  su  vida  por 
la  boca  de  nueve  heridas,  después  de  haber  matado  á  tres  ó  cuatro 
hombres  del  pueblo  y  herido  á  ocho  ó  nueve,  y  las  turbas,  sedien- 
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tas  de  venganza  y  ciegas  de  ira,  penetraban  en  su  casa  y  arrojaban 
por  el  balcón  su  cadáver,  que  fué  inhumanamente  arrastrado  por 
las  calles  con  una  soga  al  cuello,  como  un  dia  el  del  general  Basa. 

Y  como  nunca  un  suceso  de  esta  clase  queda  aislado,  mientras  y^aifo^eíos. 
unos  se  cebaban  salvaje  y  cobardemente  en  el  cadáver  de  un  hom- 
bre que  acababa  de  morir  como  un  héroe  y  como  un  valiente,  otros 
invadían  en  la  calle  Ancha  la  redacción  del  Guardia  Nacional,  pe- 
riódico moderado  que  virulentamcnle  combatía  á  los  progresistas,  y 
otros  en  las  cercanías  de  la  casa  de  la  ciudad  asesinaban  misera- 
blemente al  joven  ü.  Manuel  Bosch  de  Torres  ,  bastante  conocido 
por  sus  ideas  moderadas.  Estas  fatales  coosecuencias  tuvo  el  mo- 
tin  de  las  levitas  y  á  tales  imperdonables  desórdenes  se  provoca  á 
veces  con  oponerse  á  la  oi)íuion  pública,  en  vez  de  encauzarla  y 
conducirla  con  acierto. 

Ilápídamente  se  lanzó  Espartero  á  la  calle  para  calmar  el  desor- 
den, tomáronse  varias  y  enérgicas  providencias,  y  quedó  restable- 
cida la  tranquilidad  pública. 

La  intentona  para  un  contra-pronunciamiento  y  las  escenas  de     sigue  la 

r  i  ^  Curie  en  s 

escándalo,  desorden  y  sangre  que  se  siguieron  no  dejaron  de  pro- 
ducir su  resultado.  Sin  embargo  de  que  el  movimiento  de  18  de  ju- 
lio en  Barcelona  fué  recibido  con  júbilo  en  todas  partes,  y  sin  em- 
bargo de  que  la  reina  Cristina  se  manifesló  dispuesta  á  cumplir  les 
deseos  del  pueblo,  cuando  llegaron  de  .Madrid  los  nuevos  ministros 
ya  se  había  variado  de  resolución.  Al  leer  el  ¡¡residente  del  consejo 
de  ministros  D.  Antonio  Gonzales  su  programa,  cuyos  puntos  ca- 
pitales eran  la  disolución  de  cortes  y  la  convocación  de  otras  nue- 
vas, á  las  cuales  se  presentase  modificada  la  ley  de  ayuntamientas, 
que  debía  quedar  hasta  entonces  en  suspenso,  negóse  la  reina  re- 
gente á  aprobarlo,  yante  este  desacuerdo,  ofrecieron  su  dimisión  el 
presidente  y  algún  otro  ministro.  En  su  lugar  fueron  nombrados  el 
18  de  agosto  sujetos  visiblemente  conocidos  por  su  desapego  á  las 
ideas  progresistas.  El  gahínele  francés  inlluía  mucho  entonces  en  el 
ánimo  de  la  gobernadora  por  medio  del  embajador  de  aquella  na- 
ción, Mr.  de  la  Redortte,  quien  habia  venido  á  Barcelona  para 
ayudar  y  fortalecer  á  la  reina  en  sus  designios  reaccionarios. 

El  día  2i  de  agosto  partieron  las  reinas  de  Barcelona,  embarcan-  saien  las rei 
dose  con  dirección  á  Valencia,  sin  dar  noticia  de  su  marcha  al    vaíeS^ia. 
ayuntamiento  que,  no  obstante,  sabedor  de  ella,  se  apresuro  á 
presentarse  en  el  muelle  para  despedirse.  Tardábale  ala  reina  Cris- 
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tina  salir  de  Barcelona,  como  un  dia  le  sucediera  lo  propio  á  Fernan- 
do de  Anfequera.  Los  aires  de  libertad  que  se  respiraban  en  la  ca- 
pital del  Principado  no  eran  sanos  para  aquellos  que  ven  en  la  om- 
nipotencia regia  el  supremo  motor. 

Quedóse  en  Barcelona  el  conde-duque  de  la  Victoria,  y  se  apro- 
vechó su  permanencia  en  la  ciudad  para  una  fiesta  cívica  déla  cual 
hay  verdaderamente  pocos  ejemplos,  lil  30  de  agosto,  aniversario 
del  convenio  de  Vergara,  el  municipio  barcelonés  hizo  entrega  al 
pacificador  de  España  de  una  corona  de  oro  figurando  dos  ramas  de 
laurel  entrelazadas.  Celebróse  esta  función  con  músicas  y  fiestas,  al 
propio  tiempo  que  con  un  espléndido  banquete  dado  en  el  salón  de 
ciento  de  las  casas  consistoriales. 

Las  reinas  entre  tanto  hablan  llegado  á  Valencia,  donde  solo  se 
les  habia  hecho  un  recibimiento  oficial,  sin  que  el  pueblo  descon- 
tento tomara  apenas  parte  alguna.  Una  vez  allí,  y  al  ver  que  cre- 
cían los  peligros  de  la  situación,  presentaron  sus  dimisiones  los  mi- 
nistros, apresurándose  Cristina  á  nombrar  otros,  cuya  significación 
política  era  demasiado  marcada  para  que  nadie  pudiese  ya  poner  en 
duda  que  se  caminaba  abiertamente  á  una  reacción  y  á  un  golpe 
de  estado  contra  la  constitución  del  37.  Madrid  fué  entonces  la 
primera  ciudad  en  pronunciarse,  cuyo  acto  tuvo  lugar  el  l.°  de  se- 
tiembre, siguiendo  la  heroica  Zaragoza  y  otras  capitales.  «Preva- 
lecerá la  libertad  á  despecho  de  sus  implacables  adversarios,»  dijo 
á  la  sazón  en  un  documento  notable  el  ayuntamiento  de  Barcelona, 
y  en  efecto  el  duque  de  la  Victoria,  también  en  un"  escrito  impor- 
tante, manifestó  á  la  reina  gobernadora  que  no  habia  salvación  po- 
sible si  no  se  trataba  de  seguir  una  marcha  liberal. 

Después  de  haber  intentado  Cristina  la  formación  de  varios  mi- 
nisterios, viendo  que  el  movimiento  era  general  en  España,  dio  la 
presidencia  del  consejo  ¿Espartero,  dejándole  la  libre  elección  délos 
ministros,  y  el  duque  se  dirigió  en  seguida  á  Madrid,  que  le  re- 
cibió con  frenético  entusiasmo.  Formó  su  ministerio,  compuesto  de 
los  señores  Ferrer,  Becerra.  Cortina,  Gamboa,  Chacón  y  Frías,  y 
partió  á  Valencia,  donde  continuaban  aun  las  reinas.  Todavía  intentó 
la  regente  seducir  á  Espartero,  y  viendo  que  no  podía  atraerle  ásus 
planes,  hizo  renuncia  de  la  regencia  del  reino  el  12  de  octubre  y  se 
embarcó  para  Francia  tomando  el  título  de  condesa  de  Visía- 
Alegre. 

Encargado  del  gobierno  el  gabinete  formado  por  el  duque  de  la 
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la  Victoria,  bajo  ol  líliiio  de  iiiinis(tírio-irf,fencia,  con  arreglo  á  la 
(lonslilticioi),  suspendió  la  ley  de  ayiiiilaniientos  y  piji)licó  el  decre- 
to de  disolución  del  parlamento,  llamando  á  nuevas  corles  para  el 
Ul  de  marzo  de  18íl.  Kn  seguida  el  ministerio-regencia,  la  reina 
y  Iji  infanta  salieron  para  Madrid,  adonde  llegaron  el  28  de  oc- 
tubre. 


CAPITULO  XXIV. 


PROM>T.I AMIENTO  CONTRA  ESPARTERO. 
ALTERACIONES  EN  BARCELONA. 


1S43.) 


Regenciade  Tríunfó  el  paftido  progresista,  y  comenzaron  en  seguida  los  par- 
'mr*"'  tidos  contrarios  la  tarea  laboriosa  de  su  ruina  y  destrucción.  Reuni- 
das las  nuevas  cortes  en  marzo  de  1841  habian  nombrado  regente 
del  reino  á  D.  Baldomcro  Espartero  duque  de  la  Victoria,  y  al  co- 
menzar el  mes  de  octubre  se  levantaba  contra  el  regente  el  general 
Q-Donnell,  apoderándose  de  la  cindadela  de  Pamplona,  al  propio 
tiempo  que  era  secundado  este  movimiento  en  varios  puntos  de  la 
peninsula  por  algunos  generales  adictos  al  partido  moderado.  La  su- 
blevación fué  sofocada,  siendo  fusilados,  entre  otros,  Borso  de  Car- 
minali  en  Zaragoza,  León  en  Madrid,  y  Montes  de  Oca  en  Vitoria. 
Junta  de  En  Cataluña  fracasó  el  plan.  Según  parece,  debian  los  conjura- 
^Barceíona?"  dos  apodcrarsc  de  la  ciudadela  de  Barcelona,  poniéndose  á  su  fren- 
te el  general  D.  Manuel  Pavía,  que  estaba  á  la  sazón  en  Caldas  de 
Monbuy,  y  que  desapareció  repentinamente  en  cuanto  comenzó  á 
descubrirse  la  trama.  Sin  embargo  de  no  haberse  llegado  á  notar 
en  Cataluña  el  menor  movimiento,  se  creyó  necesario  nombrar  en 
Barcelona  á  instancia  de  la  diputación,  ayuntamiento  y  milicia  na- 
cional una  Jiüttu  de  Vigilancia  con  el  carácter  de  ausiliar  de  las  au- 
toridades, la  cual  no  dejó  de  prestar  muy  útiles  servicios  en  aque- 
llas criticas  circunstancias.  Esta  junta  tomó  el  título  de  Suprema 
algún  tiempo  después  de  haber  marchado  el  que  era  entonces  capí- 
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tan  general  del  Principado  don  Antonio  Van-Halen  á  Navarra  con 
una  fuerza  respetable  para  combatir  á  los  sublevados,  dejando  casi 
sin  guarnición  de  tropas  la  ciudad. 

Tiempo  hacia  ya  que  la  opinión  pública  se  habia  declarado  en   se  acuerda 

'  ■'        '  '  derribar  la 

Barcelona  contra  la  cindadela,  que  solo  tenia  recuerdos  tristes  para  ciudadeía. 
los  catalanes.  Habia  sido  levantada  por  orden  de  Felipe  V,  destru- 
yendo quizá  el  barrio  mas  hermoso  de  la  ciudad,  para  yugo  de  los 
catalanes:  hablan  gemido  en  sus  calabozos  las  victimas  del  conde 
de  líspaiía:  era  solo  una  historia  de  sangre  la  suya.  El  pueblo  de- 
seaba que  desapareciese  aquel  padrón  de  ignominia,  para  gloria 
misma  del  reinado  de  Doña  Isabel  II  constitucional.  Comenzaron  á 
bullir  los  ánimos  creyendo  que  ninguna  ocasión  mas  propicia 
que  aquella,  y  la  milicia  ciudadana  fué  la  primera  en  dar  el  grito 
de  Ahajo  la  Ciudadeía,  que  se  repitió  por  el  pueblo,  por  la  piensa, 
por  las  corporaciones,  por  todos.  VA  deseo  no  podía  ser  mas  gene- 
ral ni  mas  universal  mente  espresado.  La  junta  de  vigilancia  se  de- 
claró en  sesión  permanente  con  las  autoridades  y  los  comandantes 
de  milicia,  y  después  de  una  discusión  borrascosa,  se  acordó  co- 
menzar el  derribo  de  la  ciudadeía  por  la  demolición  de  su  cortina 
interior.  Solo  el  capitán  general  interino  y  el  gefe  político  se  opu- 
sieron á  esto,  dejando  de  asistir  al  acto  que  tuvo  lugar  el  22  de  oc- 
tubre por  la  mañana,  diaen  que  públicamente  y  con  toda  solemni- 
dad comenzó  á  derribarse  la  ciudadeía,  en  medio  del  alborozo  ge- 
neral de  la  población . 

El  regente  y  el  ministerio  recibieron  con  profundo  disgustóla  no-  Desagrado 
licia  de  lo  acaecido  en  Barcelona,  y  hubo  de  lomarse  como  un  acto 
de  hostilidad  al  gobierno  lo  que  no  se  habia  hecho  por  la  junta  y 
las  corporaciones  mas  que  en  desagravio  de  los  principios  constitu- 
cionales, cediendo  á  un  deseo  enérgica  y  universalmente  espresado 
por  la  opinión  pública.  El  poder  centralizador  de  Madrid  estaba  en 
desacuerdo  con  la  provincia:  no  era  la  primera  vez  que  esto  suce- 
día, ni  habia  de  ser  la  última  tampoco,  que  mal  se  han  avenido 
siempre  con  el  interés  monopolizador  de  Madrid,  las  necesidades 
impciiosas  y  legítimas  de  la  libeial  Caialuña.  De  este  desacuerdo 
resultó  que  al  regresar  Van  Halen  con  las  tropas  de  su  escursion  á 
as  provincias  navarras,  la  junta  le  impidiese  la  entrada  en  Barce- 
lona, mediando  comunicaciones  agrias  y  fuertes.  El  conflicto  terminó 
mandándose  por  roal  orden  disol\ oi' la  junla,  entrando  Van  Halen  cu 
Barcelona  como  en  ciudad  enemiga,  con  gran  despliegue  do  ajiara- 


del  gobierno 


Desenfreno 
de  las  pasio- 
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to  militar,  poniéndose  la  plaza  en  estado  de  sitio,  y  ordenándose 
que  la  cindadela  fuese  devuelta  á  su  estado  primitivo  á  costas  de  los 
mismos  que  habían  mandado  su  derribo.  Era  desconocerá  los  cata- 
lanes, era  ignorar  la  historia  de  este  país  independiente  y  heroico, 
era  no  querer  comprender  que  el  poder  centralizador  de  Madrid  im- 
poniéndose á  la  fuerza  será  siempre  mal  recibido  en  España,  aten- 
dida su  especial  naturaleza,  por  el  carácter  digno,  levantado  y  jus- 
tamente altivo  de  los  habitantes  de  unas  provincias,  cuya  historia 
no  es  la  de  una  provincia  sino  la  de  una  nación. 

Este  primer  desacuerdo  entre  Barcelona  y  el  gobierno  fué  por 
,¡"a'P¿e"ia  dcsgracla  oportunamente  aprovechado  por  los  enemigos  del  regente 
Ba'rceíona"  i'  también  por  los  del  sistema  constitucional.  Todos  cuantos  contra- 
ía"- rios  tenian  la  libertad  y  Espartero,  fijaron  entonces  su  vista  en  Bar- 
celona, que  escogida  como  piedra  de  escándalo,  de  allí  en  adelante 
hubo  de  ser  el  centro  donde  comenzaron  á  arder  con  mas  frenesí 
las  pasiones  de  partido,  convirtiéndose  en  una  verdadera  fragua,  cu- 
yo combustible  se  complacían  en  atizar  manos  ocultas  y  traidoras. 
Los  vencidos  en  octubre  de  41  no  cesaban  de  conspirar  desde  Fran- 
cia, y  comprendiendo  que  un  poder  nacido  de  un  levantamiento, 
solo  podía  ser  derribado  por  una  revolución  popular,  trataron  de 
utilizar  en  favor  suyo  el  disgusto  que  reinaba  en  Barcelona  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  referidos,  sí  quiera  con  ello  hubiesen  de 
labrar  la  ruina  de  la  populosa  y  rica  capital  del  Principado. 

Nunca  jamás  hir\ieron  las  pasiones  políticas  con  mas  furia  que 
en  aquel  período  funesto,  y  bien  se  comprendía  que  iban  á  llegar 
horas  de  cruenta  amargura  para  la  infeliz  Barcelona  en  medio  de 
aquel  desencadenado  torbellino.  Los  partidos  se  lanzaban  furiosos  á 
la  lucha,  viéndolo  todo  á  través  de  su  erróneo  y  apasionado  crite- 
rio, apareciendo  en  primer  lugar,  y  como  de  vanguardia,  el  repu- 
blicano, partido  virgen  en  el  campo  político,  entusiasta,  inesperto, 
y  que  fué  desgraciadamente  una  calamidad  en  aquellas  circunstan- 
tancias.  Los  republicanos,  sin  comprendérsela  razón,  atacaban  con 
particular  empeño  á  los  progresistas,  desencadenándose  directamen- 
te contra  el  regente,  cuando  parecía  mas  natural  que,  como  solda- 
dos de  la  democracia,  combatiesen  á  los  mas  opuestos  á  ella,  que 
oran  los  moderados.  Tenian  los  republicanos  un  periódico  enérjico, 
atrevido,  que  se  publicaba  bajo  la  dirección  de  D.  Abdon  Terradas, 
y  que  cada  día  insertaba  en  lugar  privilegiado  de  sus  columnas  su 
[)lan  de  revolución  con  una  audacia  sin  límites  y  con  descarado  ma- 
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ralismo  (1).  Detrás  de  los  demócratas  estaban  los  moderados  ati- 
zándoles, azuzándoles  en  su  guerra  contra  los  progresistas,  la  cual 
hacían  ellos  también  por  su  cuenta  con  el  periódico  titulado  El  Pa- 
paf/ai/o,  que  abusaba  de  la  libei'tad  de  imprenta  con  cinismo  sin 
ejeiiiplar  hasta  entonces,  obligando  de  este  modo  á  la  prensa  progre- 


(1)    Para  que  se  pueda  tener  una  idea  dul  luiiyuiíju  j  auducia  de  este  periódico,  hé  aquí  el  artí- 
culo ((ue  insert.iba  cada  día  en  sus  columnas. 

•  Plan  uü  Hiívoj.ticion.— Cuando  el  pueblo  quiera  conquistar  sus  derechos,  debo  empuñar  en 
«masa  las  armas  al  grito  di'  ¡viva  la  /le;)¡i6/!ca.'— Entonces  será  ocasión  de  cantar  en  Cataluüa: 
'^Ja  la  campana  sona,  «Corrom,  germans,  al  aire  enarbolem! 

«Lo  canójarelrona....  ^'Ja  la  campana.... 

«Anem,  anem,  rc¡)ubUcans,  ancm:  «Mireula  que  es  galana 

«A  la  victoria  anem!  '>l.a  ensenya  ciutadana, 

"Ja  es  arribal  lo  dia  «Que  Iliberiat  nos  proniel,  si  la  alsem. 

"Que  1'  poblé  tan  volia:  »J«  /«  campana.... 

«Fugíu,  lirans,  lo  poblé  vol  ser  rey.       »I.o  garrot,  la  escopeta, 
"Ja  la  campana....  »La  fals  y  la  forqucta, 

»La  bandera  adorada  «iOh  Calalans!  ab  valor empunyem! 

«Que  j.iu  allí  empolvada.  «Ja  la  campana.... 

"Debe  dar  muerle  á  todos  los  que  hagan  armas  contra  él.— Debe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo  <iuo 

«conserve  algún  poder  ajeno  de  su  voluntad,  ó  sea  lodo  lo  que  depende  del  actual  sistema,  como 

"Son  las  cortes,  el  trono,  los  ministros,  los  tribunales;  en  una  palabra,  todos  los  funcionarios  púbii- 

"COS. 

»I.a  cort  y  la  noblesa, 
«V  orgull  dala  riquesa 
"Caigan  de  un  eop  flnsal  nostre  nivell  . 
y>Ja  la  campana.... 
"Debe  alacar  uo  mas  que  ¡i  los  hombres  del  poder  y  evitar  los  actos  de  venganza  personal:  es  indig- 

»no  de  la  majestad  del  pueblo  atacará  los  ind  tensos  de  los  partidos  vencidos Debe  apoderarsi'  do 

"todas  las  plnias  fuertes  y  amalgamar  la  fuerza  popular  con  la  del  ejército  Bel  al  pueblo.— A  los  cau- 
"dillos  que  le  dirijan,  solo  debe  obedecerlos  mientras  dure  la  insurrección,  y  fusilarlos  si  quu'ren 
"dejar  en  ejercicio  alguna  autoridad  del  régimen  actual. — Inmediatamente  después  del  triunfo  do 
"cada  pueblo  se  nombran  á  pluralidíid  de  votos  tres  simples  administradores,  uno  de  ellos  presi- 
"dento,  que  absorbim  toda  la  autoridad:  en  las  grandes  poblaciones  estos  publican  un  estado  do  los 
"demás  funcionarios  locales  indispensables:  y  á  los  dos  dias  convocan  al  pueblo  para  su  nombra- 
•mienlo:  si  tnitaren  deejfrcer  por  sí  esle  aclo  de  soberanía,  so  les  fusila  y  se  eligen  oíros. — .V  los 
■  ocho  dias  debe  reunirse  nuevamente  el  pueblo  para  la  eirccion  de  los  representantes  en  el  Con- 
"greso  Constituyente,  y  á  estos  se  les  libran  poderes  en  que  se  diga:  Discutiréis  y  formularéis  una 
"Constiiucioii  Bapublicana  bajo  las  siguientes  bases:  la  naiion  ünica  soberana;  ti.dos  los  ciudadanos 
"iguales  en  derechos;  todas  las  leyes  sujetas  A  la  sanción  del  pueblo  sin  discusión;  y  revocables  tiv 
"dos  los  funcionarios  elegUos  por  el  pueblo,  responsables  y  amovibles;  la  República  debe  asegurar 
»un  iralamienlo  &  todos  sus  fimcionario.'!,  educación  y  trabajo,  ó  lo  necesario  para  vivir,  á  lodos  los 
"Ciudadanos.  Dentro  de  tres  meses  debo  oslar  terminado  el  proyecto  de  Constitución  y  presentado 
»á  la  sanción  del  pueblo. 

vLa  milicia  y  lo  clero  «Que  son  criats,  nó  senyors  de  la  grey. 

»No  tingan  mes quo  un  fuero:  «Ja  la  campana.... 

"I.o  poblé  sois  de  un  y  allre  es  lo  rey.      »Un  sol  pago  directe, 
«Jala  campanu....'  »Y  un  sol  ram  que  1' colecte: 

"Los  públichs  funcionaris  "Tolhom  de  allí  será  pagat  com  den, 

"No  tingan  amos  varis:  «Ja  la  campana.... 

"Depengíin  lots  del  popular  congrés.     "Que  pitguia  qui  té  renda, 
«Ja  la  campana....  »0  be  alguna  prebenda; 

"los  ganduls  quo  s'  manlonen         «Lo  qui  no  té,  tampoch  deu  pagar  res. 
"Del  poblé,  y  luego  1'  venen,  «Ja  la  campana.... 

»Mor¡ncremats,sino  pauíiotnidrém.      "lo  delme,  la  gabella, 
«Ja  la  campana....  «Lo  dret  de  la  portella, 

"Y  los  que  tras  ells  vingan,  "Nó.jornalers,  inay  m&sno  pagarém. 

»Bo  será  que  entes  tingan  «Ja  la  campana.... 

•  Kl  pueblo  permanece  con  las  armas  en  la  mano,  pronto  á  servirse  do  ellas  si  sus  mandatarios  no 
"respetan  aquellos  principios.  Do  este  modo  el  pueblo  por  si  mismo  puede  hacer  la  revolución,  sin 
"dejarla  en  manos  de  corifeos  ambicioso*  quo  lo  estafen,  como  los  de  setiembre,  y  solo  aseguren  su 
«domiaaciou.— .i.  T.» 
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sista  á  descender  también  al  terreno  de  las  personalidades  y  de  los 
insultos  por  medio  de  El  Sapo  y  el  Mico,  otro  periódico  soez  y  re- 
pugnante. Gozaba  naturalmente  el  partido  carlista  en  medio  de  este 
desorden,  á  la  vista  de  semejante  escándalo,  y  conlribuia  de  buen 
grado  por  su  parte  á  inflamar  las  pasiones  y  á  soliviantar  los  áni- 
mos. Nunca  aspecto  mas  triste  ni  mas  desconsolador  ha  ofrecido 
ciudad  alguna,  ni  nunca  hubo  un  movimiento  popular  mas  estra- 
ño  ni  mas  indeünible  que  el  "que  tuvo  lugar  en  Barcelona,  á  conse- 
cuencia de  tal  estado  de  cosas,  por  noviembre  de  1842. 

Habían  contribuido  profundamente  al  malestar  general  y  á  la 
ebullición  delirante  de  las  pasiones  políticas  las  voces,  que  con  in- 
sistencia circularon,  de  que  se  iba  á  permitir  la  introducción  de  los 
algodones  ingleses,  cosa  desastrosa  para  la  industria  catalana,  y 
que  se  iba  á  obligar  á  los  catalanes  á  concurrir  al  reemplazo  del 
ejército  por  medio  de  la  quinta,  lo  cual  hasta  entonces  nunca  se  ha- 
bía verificado  en  este  país.  Unido  esto  á  la  contribución  que  se  tra- 
taba de  imponer  á  Barcelona  para  la  reparación  de  la  ciudadela,al  des- 
bordamiento de  la  prensa,  á  la  intolerancia  general,  ala  alarma,  al 
disgusto,  á  tantos  y  tantos  elementos  encontrados  como  entonces  pug- 
naban abiertamente,  resultó  que  las  circunstancias  fueron  haciéndose 
cada  vez  mas  críticas  y  la  situación  hubo  de  tomar  cada  día  un  as- 
pecto mas  sombrío.  El  mas  miope  podía  ver  que  amenazaba  una  con- 
flagración horrorosa  y  que  un  incidente  cualquiera  bastaría  para  ha- 
cer estallar  un  conflicto,  cuyas  consecuencias  nadie  podia  preveer. 
Alboroto  en       Estc  incídentc  tuvo  lugar  el  domingo  13  de  noviembre  por  la 

la  puerta  del  o  o  r 

A°s8i.  tarde  en  la  puerta  del  Ángel.  Promovióse  una  reyerta  entre  los  en- 
cargados de  cobrar  el  derecho  de  puertas  y  varios  iudividuos  que 
pretendían  introducir  cierta  porción  de  vino,  hubieron  de  pedir 
aquellos  ausilio  á  la  guardia,  formáronse  grupos,  hubo  gritos  y 
carreras,  se  dijo  si  había  sonado  algún  tiro,  y  comenzó  á  turbarse 
la  tranquilidad  i)ública.  En  cualquiera  otra  ocasión  aquello  hubiera 
pasado  desapercibido.  Estaban  precisamente  en  aquellos  momentos 
reunidos  los  republicanos  para  tratar  de  las  elecciones  de  conceja- 
les que  debían  efectuarse  á  los  pocos  dias,  y  se  dice  que  al  tener 
noticia  de  lo  que  ocurría  volaron  á  dar  mas  pábulo  al  fuego  que 
comenzaba  á  arder. 
El  alboroto  Por  la  uochc  se  notaron  grupos  con  cierto  ademan  de  hostilidad 
'""cioneT"  en  la  plaza  de  San  Jaime,  siendo  insultados  y  acometidos  en  diver- 
sos puntos  algunos  soldados  que  transitaban  por  las  calles.  El  jefe 
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))oIí(ico,  al  frente  de  una  partida  de  tropa,  pendró  en  la  plaza  de 
San  Jaime  para  di.solver  los  grupos,  y  ordenó  la  prisión  de  los  re- 
dactores del  periódico  Jü  Ifepidiliamo  y  de  otros  individuos  (jue  al 
verificar  el  arresto  de  aquellos  fueron  encontrados  en  el  mismo  lo- 
cal de  la  redacción  con  armas,  según  se  dijo.  Toda  la  noche  se  pa- 
só en  agitación  y  desasosiego,  y  á  las  diez  de  la  mañana  del  1 4  vol- 
vieron á  aparecer  grupos  en  la  plaza  de  San  Jaime  y  calles  vecinas 
que  con  actitud  amenazadora  pedian  la  escarcelacion  de  los  presos, 
líl  jefe  político  D.  Juan  Gutiérrez  se  negóá  soltarlos,  y  liasta  mandó 
poner  arrestada  á  una  comisión  que  .se  presentó  á  pedirle  la  liber- 
tad de  aipiellos.  Creció  la  confusión,  aumentaron  los  grupos,  y  á 
las  dos  de  la  larde,  sin  saberse  de  quien  procedió  la  orden,  comen- 
zaron á  recorrer  las  calles  los  tambores  de  la  milicia  tocando  gene- 
rala. Mientras  se  reunia  la  fuerza  ciudadana  por  un  lado,  j)or  otro 
las  tropas  salian  de  sus  cuarteles  é  iban  á  ocupar  varios  sitios  de 
la  ciudad.  Nadie  se  entendía  en  aquel  conflicto.  Grupos  desordena- 
dos de  nacionales,  entre  los  cuales  se  veían  algunos  paisanos  con 
armas,  vagaban  por  las  calles;  otros  fueron  á  apoderarse  de  la  pla- 
za de  San  Jaime,  donde  reinaba  gran  confusión;  los  jefes  no  eran 
obedecidos,  la  ananpu'a  comenzaba  á  levantar  la  cabeza,  cada  gru- 
j)0  daba  un  grito  distinto,  nadie  comprendía  á  punto  fijo  que  se 
quería  ni  á  que  se  encaminaba  aquel  movimiento,  pero  todos,  co- 
mo por  una  especie  de  instinto,  recelaban  de  la  tropa  que  ,sc  man- 
tenía inmóvil  en  la  Rambla  y  en  lai)laza  de  Palacio,  esperando  ór- 
denes de  sus  generales  Van-llalcn,  Zavala  y  Zurbano.  V\  odio  con- 
tra la  tropa  era  entonces  general.  Kslaba  encarnado  en  todas  las 
clases,  y  repugnábales  singularmente  á  los  barceloneses  verse  man- 
dados por  autoridades  castellanas,  á  las  cuales,  por  no  conocer  el 
carácter  de  este  país,  les  faltaba  tacto  y  acierto  para  dominar  las 
circunstancias.  Esto  contribuyó  en  gran  manera  al  funesto  desen- 
lace que  tuvo  e!  alboioto  de  la  puerta  del  Ángel. 

El  día  1 4  se  pasó  con  grande  agitación  y  la  noche  con  una  alar-   .sangrienta 

,  /  f>        1        .  .    '  1         •  .  1  ■      l)al.illa  en  las 

ma  contmua,  fijas  las  tropas  en  sus  puestos  y  el  paisanaje  v  la  mi-    .aiies  de 

|.    .  I  '  .     I  ,  ,   '  ,      ■  ,   '  .        Bíircelona. 

ticia  en  los  suyos,  oyéndose  sonar  de  cuando  en  cuando  algunos  ti- 
ros disparados  al  aire.  Ea  verdad  es  que  ni  las  autoridades,  ni  los 
comandantes  de  milicia,  ni  las  corporaciones  populares,  ni  nadie, 
en  una  palabra,  comprendían  lo  que  pasaba,  y  en  vano  era  que 
fuesen  y  viniesen  comisiones  y  ipie  todos  .se  esforzasen  en  dominar 
el  coiillicto.  Pudo  observarse  .solo  que  al  anochecer  del  dia   1  í  los 
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grupos  y  parlidas  de  nacionales  y  paisanos  comenzaban  á  obrar 
con  cierta  dirección  y  con  alguna  inteligencia,  pero  ni  daban  nin- 
gún grito  significativo,  ni  levantaban  ninguna  bandera.  Amaneció 
por  íin  la  aurora  del  sangriento  dia  lo  de  noviembre.  Muy  de  ma- 
ñana el  jefe  politico  manifestó  al  capitán  general  que,  siendo  des- 
obedecidas su  autoridad  y  la  de  los  alcaldes  constitucionales,  era 
llegado  el  caso  de  declarar  la  ciudad  en  estado  de  sitio.  Yan-Halen 
entonces  ordenó  la  publicación  de  la  ley  marcial,  y  mientras  tanto 
un  jefe  de  estado  mayor  se  dirigió  á  la  plaza  de  San  Jaime,  como 
parlamentario,  para  decir  á  los  amotinados  que  .se  retirasen  dejando 
de  obstinarse  en  provocar  un  conflicto.  Los  insurrectos,  que  no  solo 
ocupaban  la  plaza,  sino  los  balcones  y  terrados  de  las  casas  conti- 
guas, sin  jefe  alguno  por  el  pronto,  comenzaron  á  gritar  queremos 
los  presos,  y  mientras  se  estaba  así  en  negociaciones  para  conven- 
cerles, sonó  de  repente  una  descarga  cerrada  hacia  la  calle  de  la 
Platería,  dada  por  el  batallón  de  Zamora  que  desde  la  plaza  de  Pa- 
lacio avanzaba  por  dicha  calle.  Casi  el  mismo  tiempo  las  campanas 
de  una  iglesia  vecina  dejaron  oír  el  toque  de  somaten,  y  en  un  mo- 
mento la  alarma,  la  confusión  y  el  terror  se  divulgaron  por  toda 
la  ciudad.  Por  distintos  puntos  avanzaron  las  tropas  hacia  la  plaza 
de  San  Jaime,  y  el  fuego  se  hizo  general. 

Según  parece,  las  tropas,  al  apoderarse  de  dos  casas  en  la  calle 
de  la  Platería,  de.sde  las  cuales  se  les  hizo  mucho  fuego ,  hubie- 
ron de  cometer  algún  esceso,  efectuando  los  soldados  algún  robo 
de  poca  monta.  Al  instante,  como  una  chispa  eléctrica,  circuló  por 
toda  la  ciudad  la  voz  de  que  el  general  Zurbano  entraba  con  sus 
tropas  á  saco  en  la  Platería  y  que  les  había  concedido  el  saqueo 
general.  Era  esta  una  falsedad  insigne,  taato  mayor  cuanto  que 
Zurbano,  lejos  de  estar  en  la  Platería,  no  se  había  movido  de  la 
Rambla  y  no  podía  dar  tal  orden  porque  no  mandaba.  Pero  en  mo- 
mentos como  aquellos,  nadie  se  para  á  raciocinar.  Zurbano  había 
sido  presentado  con  los  colores  mas  negros  |)or  los  periódicos  du- 
rante los  días  que  precedieron  al  tumulto,  los  republicanos  en  par- 
ticular le  odiaban  de  muerte,  y  nadie  pensó  en  poner  en  duda  la 
validez  de  la  noticia.  Desde  aquel  momento,  la  ciudad  entera  se 
puso  en  armas,  que  salieron,  no  se  sabe  de  donde,  pero  en  gran 
número;  en  los  puestos  donde  había  fuego  crecieron  rápida  y  pro- 
digiosamente las  fuerzas  contra  el  ejército;  en  el  resto  de  la  ciudad 
se  multiplicaron  las  barricadas;  cada  calle  organizó  su  defensa  y 
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sus  recursos  con  el  objeto  de  rechazar  las  (ropas,  y  al  grito  de 
tmion  contra  los  saqueadores,  todos,  moderados,  republicanos, 
progresistas  y  carlistas,  todos  se  dispusieron  á  defender  con  encar- 
nizamiento sus  casas  y  sus  propiedades  (1).  La  ciudad  en  peso  se 
levantó  irritada  contra  la  tropa,  sobre  la  cual  no  solo  se  hacia 
fuego,  sino  que  desde  los  balcones,  ventanas  y  ferrados  se  arro- 
jaban macetas,  piedras,  ladrillos,  muebles  y  cuantos  objetos  se 
vcnian  á  las  manos.  Unos  trescientos  cincuenta  hombres  tuvo  la 
tropa  fuera  de  combate  entre  muertos  y  heridos,  siendo  mucho  me- 
nor la  pérdida  de  los  sublevados  por  razón  de  estar  bien  parapeta- 
dos ó  guarecidos  en  las  casas. 

A  mediodía  poco  mas  ó  menos,  cesó  el  fuego  en  las  inmediacio-  R"t¡rada  de 
nes  de  la  plaza  de  San  Jaime  y  en  esta  misma,  entrando  a  parla- 
mentar los  insurrectos  con  el  capitán  general,  pero  sin  que  por 
esto  perdiera  nada  de  su  actitud  hostil  la  ciudad,  pues  iban  redo- 
blándose las  barricadas  y  seguia  en  varios  puntos  el  fuego  contra 
partidas  sueltas  de  soldados.  Fuese  entonces  que  el  general  en  jefe 
iiubiese  recibido  partes  del  verdadero  estado  de  la  ciudad,  cada  vez 
mas  alarmante  con  la  llegada  de  muchos  nacionales  y  paisanos  de  los 
pueblos  vecinos  que,  llamados  por  el  somaten ,  entraron  en  Barce- 
lona escalando  las  murallas;  fuese  que  creyera,  como  se  aseguró 
habérsele  prometido,  que  retirándose  la  fuerza,  se  retirarían  á  su 
vez  los  insurrectos,  lo  cierto  es  que  las  tropas  recibieron  orden  de  re- 
plegarse á  los  fuertes,  y  al  ponerse  el  sol  el  ejército  ocupaba  Monjuich, 
la  Cindadela,  Atarazanas  y  el  cuartel  llamado  de  los  Estudios,  mien- 
tras en  todo  lo  demás  mandaban  los  sublevados.  La  ciudad  que- 
daba entregada  á  sí  misma,  y  la  revolución  triunfante,  pues  con 
aquella  retirada  peidió  el  ejército  su  fuerza  moral,  creciendo  es- 
traordinariamente  la  osadía  del  pueblo,  que,  como  no  tenia  un  plan 
fijo  ni  un  objeto  determinado,  ni  había  enarbolado  ninguna  ban- 
dera, ni  estaba  organizado  para  una  revolución,  se  halló  sin  saber 
que  hacer  de  la  victoria  que  acababa  de  conseguir.  F.n  tal  situa- 
ción, era  fácil  que  el  poder  cayese  en  manos  del  mas  osado,  y  esto 
fué  precisamente  lo  que  sucedió. 

Al  anochecer  del  mismo  dia  lo  apareció  una  iiroclama   firmada  Aparocenna 

'  Junl.T  po- 

por  un  Manuel  (Jarsy.  en  la  cual  su  autor  manifestaba  que.  guiado      puiw. 


(1)   Sucísos  (/«  Barcelona  desde  13  de  novimhre  de  isi»  hasta  10  de  febrero  de  lSi;t  oii  que  se  lít'iiiidi  el 
estado  de  sitio,  por  Adriano. 
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de  las  mas  sanas  intenciones,  se  dirigía  á  la  milicia  nacional  para 
que  por  medio  de  representantes,  elegidos  uno  por  cada  cuerpo, 
formase  una  junta  superior.  Carsy  se  daba  aires  de  jefe  en  esta 
proclama.  «Catalanes  todos,  decia,  la  hora  es  llegada  de  combatir 
á  los  tiranos  que  bajo  el  férreo  yugo  militar  intentan  esclavizarnos. 
Con  toda  la  emoción  del  placer  os  he  visto  prestar,  esponiendo  vues- 
tras vidas,  los  mayores  sacrificios  en  favor  de  vuestra  nacional  in- 
dependencia: si,  os  he  visio  llenos  del  mayor  entusiasmo,  briosos, 
lanzaros  al  fuego  de  los  que  alucinados  por  jefes  tan  déspotas  como 
tiranos,  quisieron  hollar  vuestros  mas  sagrados  derechos.»  ¿Qué 
mas  liubiera  podido  decir  un  jefe  después  de  la  victoria?  En  Barce- 
lona, de  pocos,  de  nadie  apenas  era  conocido  Carsy.  Era  valencia- 
no, subalterno  espulsado  del  ejército,  residía  de  muy  poco  tiempo 
en  esta  ciudad,  y  había  escrito  algunos  artículos  en  el  periódico  El 
republicano.  «Cuando  en  una  población  de  ciento  cincuenta  mil  al- 
mas, dice  el  aulor  de  los  sucesos  de  Barcelona,  un  sugeto  descono- 
cido en  el  país,  natural  de  otra  provincia,  sin  servicios  ó  antece- 
dentes que  hayan  llamado  la  atención  pública  en  alguna  parte,  se 
arroja  á  dirigir  una  sublevación  ya  vencedora,  ó  tiene  grandes  y 
poderosas  ramificaciones  secretas  que  le  han  de  garantir  una  domi- 
nación que  no  podría  asegurar  con  su  solo  nombre,  hechos  y  pres- 
tigio, ó  su  firma  y  voto  son  con  poderes  de  una  dirección  y  fuerza 
que  no  quiere  dar  la  cara.» 

Aquella  noche  ia  pasaron  en  armas  los  sublevados,  sin  que  en 
toda  ella  dejaran  de  tocarlas  campanas  á  somaten,  y  á  la  mañana 
siguiente,  como  por  encanto,  no  habiendo  precedido  la  reunión  elec- 
toral de  los  batallones  de  milicia,  apareció  nombrada  iiwñ  junta  po- 
pular direcliva,  compuesta  de  personas  por  cierto  bien  poco  cono- 
cidas, de  la  cual  Carsy  se  titulaba  presidente.  Ningún  programa  díó 
esta  junta  por  el  pronto,  ninguna  consignación  de  principios,  nin- 
guna bandera  arboló. 
Abandono  de  Ducúos  los  sublcvados  (Ic  toda  la  ciudad,  y  alentados  con  la  re- 
y  capitula-  lirada  de  las  tropas,  intentaron  apoderarse  de  los  fuertes,  á  cuyo  fin 
'"?u¿r'ies.™'  pusieron  sitio  al  cuartel  de  Esludios,  bloquearon  Atarazanas  y  ata- 
caron la  Cindadela.  Entonces  esta  última  fortaleza  y  el  castillo  de 
Monjuich  rompieron  el  fuego  contra  la  ciudad,  arrojando  algunas 
bombas  que  fueron  causa  de  un  profundo  terror  entre  los  habitan- 
tes pacíficos.  Cesó  el  fuego  de  fusilería,  y  se  redobló  el  toque  de 
rebato  en  las  torres  de  las  iglesias.  A  la  una  de  la  madrugada  del 
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n  disparó  la  ciiuladela  dos  ó  tres  cañonazos  contra  la  ciudad,  que 
solo  liioron  contestados  por  las  campanas  á  rebato,  y  al  aclarar  el 
dia,  los  primeros  que  subieron  alas  torres  y  azoteas  pudieron  con- 
vencerse de  que  la  Cindadela  estaba  desierta.  Habíala  efectivamente 
abandonado  Van  Halen,  dejando  en  ella  multitud  de  armas,  pro- 
yectiles, pertrechos,  municiones  y  el  presidio.  Por  orden  de  la  junta 
un  batallón  de  milicia  nacional  pa.só  á  guarnecer  aquel  fuerte,  que 
con  asombro  general  .se  encontraba  desierto  y  abandonado.  Van 
Halen  fué  á  establecer  su  cuartel  general  en  S.  Felio  de  Llobregat. 
Las  guarniciones  de  los  Estudios  y  de  Atarazanas  capitularon  con 
el  pueblo  y  entregaron  también  estos  fuertes.  Se  dijo  que  la  falla 
de  subsistencias  les  iiabia  obligado.  Solo  quedaba  el  castillo  de 
Monjuich  en  poder  de  la  tropa,  pero  con  él  una  amenaza  viva  con- 
tra la  ciudad:  la  espada  de  Damocles  pendiente  sobre  ella. 

Triunfante  va  la  revolución  v  dueña  del  campo,  vióse  la  junta  en  Man¡nestode 

^  •  1  la  Junta. 

la  precisión  de  consignar  el  objeto  del  movimiento  y  proclamar  sus 
principios  políticos.  Dio  pues  á  luz  un  manifiesto  el  19,  único  en 
su  clase  en  la  historia,  como  dice  el  autor  de  los  Sucesos  de  Barce- 
lona, que  esencialMH'iite,  con  mas  ó  menos  rodeos,  venia  á  decir: 
(pie  como  después  de  seis  dias  que  empezó  la  revolución,  y  después 
de  sangrientas  acciones  no  se  sacaba  en  claro  lo  que  se  queria,  ni 
se  sabia  aun  porque  se  habían  batido,  y  se  ignoraba  lo  que  se  iba 
á  hacer,  la  junta,  que  si  era  la  espresion  del  voto  general,  de- 
bió saberlo  desde  el  primer  momento,  pero  que  no  parecía  lo  su- 
piese, en  vista  de  la  ansiedad,  que  no  podia  fundarse  sino  en  la  di- 
vergencia de  opiniones,  pues  á  ser  unánimes  no  la  hubiera,  había 
resuelto  enarbolar  una  bandera,  en  la  cual  habia  escrito:  Vnion  en- 
tre todos  los  liberales.  Abajo  Espartero  ij  su  gobierno.  Cortes  consti- 
tuyentes. En  caso  de  regencia  mas  de  uno.  En  caso  de  enlace  de  la 
reina  Isabel  con  español.  Justicia  y  protección  á  la  industria  nacio- 
nal. Muy  mal  recibido  fué  este  maniíiosto  de  la  junta  por  lo  vago, 
por  lo  inconexo,  porque  en  él  no  habia  ni  doctrina  republicana,  ni 
progresista,  ni  moderada.  Cundió  en  seguida  el  desaliento  en  la  ciu- 
dad, y  comenzó  anotarse  una  emigración  numerosa  de  todas  las  cla- 
ses y  de  todos  los  partidos. 

La  junta  popular,  deseosa  de  organizar  el  movimiento  v  crearse    suuacion 

•'  '     '        ,  °  ■  critica  do 

simpatías,  nombro  otra  junta  ausiliar  consultiva,  compuesta  de  una   Barcelona, 
mayoiía  de  moderados  y  unos  ])ncos  progresistas,  que  apenas  si  llegó 
á  instalarse,  pues  desapareció  en  seguida;  instaló  en  reemplazo  del 
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ayuntamiento  una  comisión  municipal  formada  en  su  gran  mayoría 
fie  demócratas,  que  murió  de  inanición;  y,  no  fiando  en  la  adhesión 
de  la  milicia,  creóse  una  especie  de  guardia  pretoriana  compuesta 
de  fres  batallones  de  tiradores  de  la  patria,  que  el  vulgo  llamó  mas 
propiamente  j9fl;?//wí.  Mientras  tanto,  el  general  en  jefe,  Ínterin  es- 
peraba las  tropas  que  hablan  de  reunírsele  de  varios  puntos  de  Ca- 
taluña, dispuesto  á  poner  sitio  á  Barcelona,  pasó  circulares  á  todas 
las  poblaciones  tanto  para  impedir  que  reconociesen  á  la  junta  re- 
volucionaria, como  para  que  no  diesen  ausilio  alguno  á  la  subleva- 
ción, dirigió  proclamas  al  pueblo  y  al  ejército  para  mantener  el 
orden  y  la  sumisión  á  las  leyes,  abasteció  el  castillo  de  Monjuich, 
y  fué  de  cada  vez  mas  tomando  una  actitud  amenazadora.  En 
esta  situación,  cada  dia  iba  creciendo  por  momentos  el  terror  al 
bombardeo,  cada  dia  se  daba  por  cierta  la  hora  en  que  habia  de 
empezar,  y  después  de  espirada  aquella  se  aplazaba  para  otra. 
Como  á  las  mujeres  no  se  les  exigia  pasaporte  para  salir  de  la  ciu- 
dad, se  las  veia  salir  á  bandadas  con  hatillos  de  ropas  y  criaturas 
en  los  brazos,  corriendo  llorosas  y  desesperadas  á  buscar  hospita- 
lidad en  los  pueblos  vecinos  y  abandonando  una  ciudad  que  se  creia 
iba  á  ser  reducida  á  cenizas  de  un  momento  á  otro. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  la  junta  enviando  emisarios  y  pro- 
clamas á  todas  partes,  el  movimiento  de  Barcelona  no  fué  secunda- 
do. ¿Cómo  habia  de  serlo  si  no  se  sabian  á  punto  fijo  que  principios 
se  proclamaban,  ni  que  carácter  tenia  aquella  revolución? 
Amenazas  de      Alguuos  cónsulcs  mcdiaron  entre  la  ciudad  y  el  general  Van  Ha- 

bombardeo.  "  .j  cj 

len  para  evitar  el  bombardeo,  tomando  desde  el  principio  de  la  re- 
volución una  parte  muy  activa  en  estas  mediaciones  el  cóinsul  fran- 
cés Mr.  de  Lesseps,  quien,  como  todo  induce  á  creer,  obraba  con 
instrucciones  secretas  de  su  gobierno,  no  habiendo  sido  quizá  ageno 
al  movimiento.  También  la  Diputación  provincial,  que  se  habia 
reunido  por  mandato  de  la  junta,  y  que  era  el  único  cuerpo  legal- 
mente  constituido,  tomó  el  carácter  de  mediadora  é  intervino  para 
desviar  el  golpe  tremendo  con  que  se  amenazaba  á  la  capital  del 
Principado.  Sin  embargo,  después  de  muchas  comunicaciones  ofi- 
ciales, que  á  nada  condujeron,  el  jeneral  Van  Halen  ofició  termi- 
nantemente á  la  Diputación  el  22  de  noviembre  que  si  el  jueves  '24 
al  amanecer  la  ciudad  no  habia  restablecido  por  sí  misma  el  orden, 
rompería  el  fuego  para  conseguir  su  sumisión. 
La  amenaza  no  se  llevó  á  cabo  por  el  pronto,  y  súpose  aquel 
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mismo  (lia  24  que  el  regente  babia  decidido  salir  para  el  campo  de 
Haicelona,  noticia  que  se  confirmó  en  los  dias  siguiente  junto  con 
la  de  (|iie  numerosas  fuerzas  se  (b'rigian  ai  campo  de  esta  ciudad,  y 
que  varios  ayuntamienlos  de  Cataluña  y  de  otius  provincias  hablan 
elevado  esposiciones  al  conde-duque  oírecicndole  su  apoyo  y  repro- 
bando el  movimiento  de  Barcelona,  tras  del  cual  se  creia  ver  empu- 
jándolo la  mano  de  los  vencidos  en  octubre  de  II.  A  medida  que 
estas  noticias  iban  tomando  consistencia,  fuese  formando  en  Uarce- 
lona  un  partido  de  oposición  á  la  junta,  que  era  consideraba  como 
obstáculo  para  terminar  satisfactoriamente  aquella  crisis.  Gran  parte 
de  la  milicia  estaba  contra  ella,  pero  otra  parte  y  pricipalmente  la 
patulea  se  declararon  en  su  favor.  Barcelona  estuvo  abocada  á  un 
sangriento  conflicto  durante  la  noche  del  27,  originado  por  la  pug- 
na entre  los  dos  partidos,  el  contrario  y  el  favorable  á  la  junta  di- 
rectiva. Después  de  acalorados  debales  y  de  una  boriascosa  asam- 
blea, celebrada  en  el  salón  de  Cienlo  de  las  Casas  Consistoriales, 
una  com|)añía  de  zapadores  de  milicia  que  invadió  de  repente  el 
salón  con  bayoneta  calada  dio  fin  á  la  contienda,  pues  el  que  iba  á 
la  cabeza  declaró  (¡ue  la  junla  popular  (juedaba  disuelta  por  voto  de 
la  milicia  nacional. 

Quedó  nombrada  por  de  pronto  una  comisión  interina,  la  cual, 
después  de  varias  gestiones  y  de  haber  hecho  frente  á  la  peligrosa 
crisis  que  se  estaba  atravesando,  procedió  en  la  tarde  del  29  al  nom- 
bramiento de  una  jimia  de  gobierno  compuesta  de  diez  individuos, 
que  fueron:  el  barón  de  IMaldá,  presidente,  D.  Salvador  .\rolas,  don 
.losé  Puig,  D.  Juan  de  Zafont  abad  de  S.  Pablo,  D.  José  Soler  y 
Matas,  D.  Antonio  Giberga,  D.  José  Torras  y  Riera,  ü.  José  Ar- 
menler,  D.  José  Llacayo  y  D.  Laureano  Figuerola  vocal  secretario. 
Eran  todas  estas  personas  conocidas  y  reputadas,  y  gran  sacrificio 
hicieron,  gran  valor  cívico  demostraron  aceptando  tan  espinoso 
cargo  en  situación  tan  ai)urada  como  ei'a  ya  la  de  Barcelona. 

Mientras  en  la  ciudad  se  procodia  al  nombramiento  de  esta  junla, 
la  arlillcria  de  Monjuich  anunciaba  por  medio  de  una  salva  la  lle- 
gada del  regente  del  reino  al  cuartel  general  de  Esplugas,  desde 
donde  se  trasladó  á  Sarria. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  junla  de  gobierno  al  encargarse 
del  nuindo,  lograron  inspirar  la  confianza  á  todos  los  amantes  del 
orden  y  de  la  |)alria.  Gracias  á  las  medidas  enérgicas  ipie  dictó  y  á 
la  jírudencia  y  tino  de  que  supo  dar  ancha  muestra,  fueron  desar- 
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maclas  las  compañías  de  patulea.,  clióse  pasaporte  á  los  mas  com- 
prometiflos  para  que  pasaran  al  estranjero,  y,  con  la  mira  de  con- 
ciliario todo  y  de  terminar  la  crisis  de  un  modo  pacífico,  envióse 
una  comisión  al  cuartel  general  con  proposiciones  de  amistoso  ar- 
reglo. Pero  Van  Halen,  á  quien  la  llegada  del  conde-duque  hacia 
mas  exigente,  manifestó  que  debía  preceder  un  desarme  general, 
la  disolución  de  la  milicia,  la  ocupación  de  Atarazanas,  la  entrega 
de  todas  las  armas  salidas  de  los  parques  nacionales  desde  octubre 
de  18i0,  el  castigo  de  los  culpables,  y  por  fin  la  sumisión  de  los 
habitantes  de  Barcelona  á  la  clemencia  del  gobierno.  Era  proponer 
que  se  rindieran  á  discreción. 

«Ni  la  junta  tenia  medios  para  llevará  efecto  tal  providencia, 
dice  el  autor  do  los  Sucesos,  ni  su  voto  era  el  que  podia  dar  res- 
puesta, sino  el  de  los  milicianos  sobre  quienes  recaía  el  anatema. 
La  comisión  debió  con  razón  recelar  que  no  siendo  esta  medida  con- 
ciliatoria por  ningún  estilo,  sino  una  rendición  á  discreción,  lleva- 
ría á  la  desesperación  á  los  que  con  la  esperanza  en  que  se  les  ha- 
bía mantenido  de  un  desenlace  generoso,  habían  abordado  los  pelí- 
ligros  y  comprometido  su  existencia  para  que  la  ciudad  volviese  al 
orden  legal,  y  debió  temer  que  fuesen  consecuencia  precaria  de  tan 
terrible  desengaño  aciagos  momentos  de  confusión  y  desorden,  que 
aprovecharían  para  tomar  las  armas,  no  solo  gran  parte  de  las  pa- 
tuleas desarmadas  que  aun  se  hallaban  en  la  ciudad,  sino  otras 
gentes  que  no  convenia  las  tuviesen:  de  todos  modos  la  comisión 
negó  y  debió  negar  su  consenlimienlo  á  tal  precepto,  y  tanto  mas 
cuanto  era  inútil  que  lo  diese.» 
Conflicto  en       La  cxígencía  del  poder  militar  en  aquellos  momentos,  cuando 

Barcelona.  u  i  i  ^ 

todo  podía  arreglarse  de  una  manera  conciliadora  y  pacifica,  tenia 
tanto  de  impolítica  como  de  imprudente.  ¡Cuanto  mas  no  valia  hacer 
que  el  conde-duque  pudiese  entrar  en  Barcelona  recibido  coií  víto- 
res y  palmas,  que  penetraren  ella  pisando  escombros  y  cadáveres! 
Nada  mas  fácil  en  aquellas  circunstancias  que  hacer  pronunciar  al 
regente  palabras  de  olvido  y  de  perdón,  y  todo  se  calmaba:  se 
prefirió,  sin  embargo,  hacérselas  pronunciar  de  amenaza  y  de 
castigo  y  hacerle  asistir  á  una  obra  de  destrucción  y  de  ester- 
mínio. 

Todos  los  medios  de  arreglo  y  de  conciliación  se  pusieron  enton- 
ces en  obra  por  parle  de  la  patriótica  junta  de  gobierno.  Instancias, 
súplicas,  todo  fué  en  valde.  La  omnipotencia  militar  estuvo  inexo- 
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rabio.  El  gobierno  no  (|uiso  liacorso  cargo  de  que  en  !a  siluacion 
en  t|iie  se  hallaba  Ilarcelona  era  imposible  verificar  el  flesarne  de 
la  milicia;  no  quiso  convencerse  de  que  provocaba  el  desorden  y  la 
anarquía  en  el  seno  de  una  ciudad  populosa  y  ya  por  demás  aira- 
da. Kl  regente  no  quiso  recibir  las  comisiones  de  ciudadanos  barce- 
lnn(\'íes  que  fueron  á  implorarle  y  se  negó  á  dar  audiencia  á  una 
comisión  de  la  junta,  con  la  cual  iba  el  venerable  obisjio  de  Barce- 
lona. Solo  pudieron  hablar  al  general  Rodil,  ministro  de  la  guerra, 
quien  les  vino  á  contestar  en  i'csúmen  que  Barcelona  debia  rendirse 
á  disci'ecion  si  queria  contar  con  la  clemencia  del  gobieino.  l,aj)os- 
Icridad  y  la  historia  liarán  siempre  un  cargo  severo  al  gobierno  y 
al  mismo  ilustre  duque  de  la  Victoria  por  haberse  negado  en  aque- 
llos momentos  á  terminar  pacíficamente  aquella  crisis,  dando  pie 
con  su  exigencia  á  una  horrorosa  catástrofe  y  á  un  sangriento  de- 
senlace. Los  comisionados  de  Barcelona,  (pie  lo  hablan  sido  el  obis- 
po, Soler  y  Matas,  Zafont,  Giberga  y  Figuerola  regresaron  á  la 
ciudad  al  caer  de  la  tarde  del  1.°  de  diciembre,  perdida  toda  espe- 
ranza de  arreglo,  con  las  huellas  del  dolor  en  su  losiro  y  en  sus 
corazones  al  ver  el  desastre  que  amagaba.  Si  en  aquellos  críticos 
instantes  hubiese  existido  un  hombre  de  j)opularidad  y  prestigio 
que  con  su  nombre  hubiese  podido  provocar  un  somaten  general, 
¡ay  de  los  que  estaban  á  las  i)ueilas  de  la  ciudad  exigiendo  entrar 
en  ella  como  arbitros  supremos!  \\\  movimiento  de  Barcelona  no 
había  hallado  éxito  ni  podía  hallarlo  en  las  poblaciones  del  Prin- 
cipado, falto  de  un  programa  popular,  pero  á  la  idea  de  (¡ue  la 
capital  iba  á  ser  bombardeada,  una  febril  agitación,  precursora  de 
una  convulsión  terrible,  reinaba  en  todas  las  poblaciones  catalanas. 
Un  grito,  una  bandera,  un  hombre  para  ponerse  al  frente,  una  ca- 
beza pensadora  para  dirigir  el  movimiento,  un  Pablo  Claris  enton- 
ces, y  ('ataluíía  entera  se  alzaba,  y  lo  ([ue  no  había  sido  hasta  allí 
mas  (|ue  un  conato  de  pronunciamiento  se  convertía  en  una  revo- 
lución de  trascendentales  consecuencias! 

l']n  la  inanana  del  2  publicó  la  junta  un  manifiesto  con  fecha  del 
día  anterior,  refiíiendola  histoiiá  y  el  resultado  de  sus  diligencias 
para  la  salvación  de  la  ciudad,  y  dejando  á  la  determinación  de  la 
milicia  representada  por  sus  comandantes  y  al  vecindario  por  los 
alcaldes  de  barrio  el  manifestar  si  querían  someterse  á  las  órdenes 
del  gobierno.  La  junta  advertía  que  en  el  caso  contrario  cesaba  do 
hecho,  |)ues  cpie  no  había  podido  realizar  el  comelído  por  el  cual 
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habia  sido  nombrada  (1).  A  las  doce  del  dia.  mientras  la  junta  to- 
maba providencias  para  que  se  reuniesen  la  milicia  y  los  barrios  á 
fin  de  dar  contestación,  llegó  á  la  ciudad  un  parlamentario  con  un 
largo  escrito  del  capitán  general,  lleno  de  nuevas  intimaciones  y 
amenazas,  cada  vez  mas  duras  y  crueles,  quejándose  de  que  la  jun- 
ta, cuya  comisión  se  le  presentó  con  el  obispo,  no  le  hubiese  avisa- 
do aun  su  conformidad.  Luego  prevenía  á  la  misma  qne  reuniendo 
á  los  gefes  y  oficiales  de  la  milicia  les  hiciese  entender,  para  que 
ellos  lo  hicieran  públicamente  saber  á  los  individuos  de  sus  bata- 


(1)  He  aquí  este  documento  que  merece  insertarse  por  su  importancia  y  por  la  prudencia  y  tem- 
planza de  que  lleva  el  sello. 

BARCELONESES.  I.a  Junla  que  vosotros  elegisteis  os  debe  una  manifestación,  franca  y  sincera  de 
todos  sus  actos,  dirigidos  únicamente  á  terminar  la  situación  crítica  en  que  la  ciudad  se  encuen- 
tra. .\penas  instalada  en  el  dia  de  ayer,  procuró  ponerse  en  comunicación  con  el  i.xcmo.  Sr.  Capi- 
tán General  D.  Autonio  Van  Halen  y  proponerle  las  basos  de  un  arreglo;  bases  que  aunque  sola- 
mente presentadas  de  palabra,  se  reduelan  á  poner  un  velo  sobre  los  hechosque  han  pasado,  que 
la  M.  X.  continuara  tal  como  estaba  el  dia  li  de  noviembre,  y  que  se  tuviera  toda  la  consideración 
posible  con  los  oficiales  y  soldados  del  ejército  que  hubiesen  contribuido  á  aquellos  hechos. 

Viendo  que  no  podían  ser  admilidas,  formalizó  la  comisión  enviada  al  cuartel  general  ¡otras  mas 
sencillas  y  que  reasumieran  los  principales  puntos  en  que  creía  deber  insistir,  tales  son:  prime- 
ra: Que  la  ciudad  de  Barcelona  y  su  vecindario  no  sufrirá  castigo  alguno  por  los  hechos  que  han  pa- 
sado, promovidos  por  los  enemigos  di-  su  prosperidad.  Segunda.  Que  los  milicianos  nacionales  que 
tenían  las  armas  antes  del  lí  de  noviembre  último,  las  conservarían  mientras  que  la  Excma  Dipu- 
tación provincial  y  Ayunlamiento  organizaban  la  fuerza  ciudadana  conforme  á  reglamento.  S.  E. 
consultó  estas  bases  con  el  gobierno  de  S.  51. :  manifesló  que  por  las  i  nsliucciones  que  acababa  de 
recibir  no  podía  tampoco  admitirlas,  y  nos  comunicó  el  siguiente  escrito: 

«Que  únicamente  como  medio  que  garantice  el  deseo  de  someterse  á  las  leyes  debe  llevarse  in- 
mediatamente á  efeclo  en  el  deposito  de  Atarazanas  todas  las  armas  sacadas  de  aquel  parque,  to- 
madas de  los  cuerpos  y  que  han  sido  entregadas  á  la  31.  X.  desde  octubre  de  18i0  hasta  el  día, 
permiliendo  la  ocupación  de  dicho  punto  de  Atarazanas  para  hacerse  cargo  del  armamento  y  de- 
mas  efectos  de  guerra  tomados  de  los  almacenes  y  de  las  tropas  que  capitularon:  que  los  promove- 
dores principales  de  la  insurrección  serán  casligados  con  arreglo  á  las  leyes:  que  los  habitantes  de 
Barcelona  sometiéndose  al  gobierno  podrán  contar  con  su  clemencia,  no  debiendo  dudar  de  la 
disciplina  de  las  tropas,  que  no  solo  respetarán  la  propiedad  de  todos  los  habitantes,  sino  que  la 
defenderán  igualmente  que  las  personas  según  lo  han  hecho  siempre.» 

Que  no  se  admilirá  mas  conleslacion  que  la  ejecución  en  todas  sus  partes  de  cuanto  va  espues- 
to, ó  la  negativa  en  el  término  de  2i  horas. 

Como  la  Junta  nada  podía  resolver  por  sí,  llamó  á  sn  senoá  los  seOores  comandantes  de  bata- 
llón y  alcaldes  de  barrio  para  enterarles  del  resultado  de  sus  operaciones  y  esplorar  la  voluntad 
generala  fin  de  saber  si  se  adherían  ó  no  á  las  condiciones  deleitado  escri'.o.  Discutida  deteni- 
damente la  cuestión  presentándola  con  toda  verdad  y  sin  hacerse  ilusión  alguna,  se  resolvió  en 
sesión  de  esta  mañana,  que  otra  vez  se  presentara  al  cuartel  general  la  misma  comisión  de  la 
junta,  acompañada  de  S.  E.  el  Sr.  Obispo,  á  quien  se  suplicó  dar  esle  paso  en  bien  de  una  ciudad 
tan  importante.  La  comisión,  sí  bien  con  desconfianza,  no  ha  vacilado  en  ver  por  secunda  vez  no 
solo  al  señor  conde  de  Peracamps,  sino  que  también  dirigirse  al  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros: El  resultado  ha  sido  insistir  en  las  mismas  proposiciones  que  había  manifestado  anterior- 
mente. 

Sabida  esta  resolución,  el  único  deber  de  la  junta  es  comunicarla  al  pueblo  de  Barcelona  para 
que  la  milicia  ciudadana  representada  por  sus  comandantes,  y  el  vecindario  entero  por  los  seño- 
res alcaldes  de  barrio,  manifiesten  á  la  junta  si  se  someten  &  las  órdenes  del  gobierno  de  S.  M.,  para 
que  pueda  así  comunicárselo. 

En  el  caso  contrario  la  junta  cesa  de  hecho,  porque  no  ha  podido  realizar  su  cometido,  y  debe 
•manifestar  que  el  gobernó  ha  indicado  que  desde  luego  va  á  empezar  las  hostilidades  contra  la 
ciudad. 

La  junla  se  abstiene  de  todo  comentario:  Barcelona  entera  está  interesada  y  ella  debe  decidir 
de  su  suerte, 

Barcelona  1."  de  diciembre  de  1812.— Juan  de  Zafont. — Antonio  Giberga. — José  Soler  y.Malas — José 
Puís. — José  .Vrmenler. — Salvador  Arólas.— Laureano  Figuerola,  vocal  secretario. 
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llnnps,  que  desde  el  (lia  siguiente  al  amanecer  cuanlos  no  deposi- 
tasen las  armas  en  Atarazanas  y  (luisiesen  seguir  rebeldes  al  gobier- 
no, serian  declarados  traidores  y  siifririan  la  pena  de  tales;  que  se- 
rian fusilados  los  dos  primeros  gefes  de  cada  batallón  ó  los  que  les 
su|)l¡esen.  la  tercera  parte  de  los  oficiales,  la  (piinta  de  los  sargen- 
tos Y  diezmados  los  cabos  y  soldados;  que  sufrirían  la  misma  pena 
de  muerte  ios  que  se  constituyesen  en  autoridades  de  los  que  se  re- 
sistiesen; y  por  lin,  que  si  para  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente las  tropas  no  podian  entrar  en  la  plaza,  comenzarían  las 
hostilidades,  y  conseguida  la  sumisión  se  llevaría  á  efecto  lo  pre- 
venido. 

El  contenido  de  este  escrito  arrancó  las  siguientes  amargas  pero 
justísimas  quejas  al  autor  de  los  Sucesos:  «Prescindiendo  de  cuan 
inútil  es  hablar  de  ley  cuando  se  falla  antes  de  oírla,  es  importantí- 
simo notar  que  no  era  un  secreto  que  ni  de  parte  de  la  junta  ni  de 
nadie  había  ya  medios  ni  ¡)osil)il!(lades  para  reunir  gefes  ni  oficia- 
les de  milicia,  ni  para  hacer  oír  nada:  porque  solo  un  milagro  po- 
día trocar  en  orden  la  mas  espantosa  anarquía.  Mas  fácil  era  que 
tomasen  las  tropas  la  plaza,  que  leer  á  ios  de  la  plaza  una  orden 
para  pí'rmitír  á  aquellas  la  entrada.  Intimar  un  precepto  á  toda  una 
población,  cuando  no  tiene  ni  una  sola  persona  que  la  represente 
en  ningún  sentido,  y  pueda  comunicárselo,  es  no  intimarlo  á  nadie. 
La  comisión  de  la  junta  no  había  sido  reservada,  había  vaticinado 
el  desastre  que  amenazaba.  Kl  gobierno  quería  que  entrasen  las  tro- 
pas, y  daba  por  sentada  una  resistencia,  sin  gefe.  sin  unidad  y  sin 
alboroto;  era  menester  á  lo  menos  que  antes  la  tocase  para  estar 
cierto  (le  ella,  sin  dar  tiempo  á  organización  alguna:  era  menester 
cerciorarse  de  cerca  si  el  tropel  anárquico  era  tan  fuerte  como  pa- 
recía de  lejos;  pero  todo  so  erraba:  el  gobiei'no  había  cerrado  por 
su  propia  mano  las  puertas  por  donde  pudiesen  entrar  las  tropas  en 
la  ciudad,  y  dejado  libre  el  espacio  por  donde  habían  de  volar  las 
bombas.» 

Antes  ya  de  la  llegada  del  |)arlamentario,  la  ciudad  estaba  agi- 
tada y  tumidtuosa.  I)(^sde  las  diez  de  la  nuiílana  la  población  pre- 
sentaba un  aspírelo  convulsivo  y  frentMíco;  en  la  Rambla  y  plaza  de 
San  Jainu^  numerosos  grupos  se  entregaban  á  acaloradas  discusio- 
nes; apai'ecierou  de  nuevo  algunos  gefes  de  Patulea,  á  (¡uienes  se 
creía  ausentes;  viéronse  correr  de  un  lado  para  otro  hombres  de 
aspecto  siniestro.  not()se  (|ue  en  los  corros  peroraban  con  calor  al- 

TOMO  V.  'JO 


710  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

giinos  estranjeros:  unos  dieron  el  grito  de  ¡Viva Cristina'.,  y  otros 
proponian  enarbolar  la  bandera  francesa  en  todos  las  baluartes 
de  la  ciudad  y  esperar  la  llegada  de  doce  navios  franceses  que 
se  decia  estaban  para  llegar,  y  la  entrada  de  un  ejército  que  se 
suponía  ya  en  la  frontera.  A  todo  esto,  después  de  quince  dias  de 
silencio,  volvió  á  rasgarlos  aires  la  campana  tocando  á  somaten; 
los  tambores  de  la  milicia  iban  por  las  calles  tocando  generala:  vol- 
víanse á  levantar  barricadas  en  algunos  puntos;  las  mugeres  se 
precipitaban  en  tropel  á  las  puertas  de  la  ciudad  para  huir;  los  al- 
boiotadores  corrian  á  las  armas,  que  pródigamente  distribuian 
personas  desconocidas  á  cuantos  se  presentaban  á  solicitarlas;  gri- 
tería, confusión,  desorden,  clamores  debidos  al  terror  ó  á  la  sed  de 
rabia  y  de  venganza;  anarquía  completa  en  todas  partes,  tal  era  el 
cuadro  que  ofrecía  la  industriosa  Barcelona  en  la  tarde  del  2  de  di- 
ciembre. Los  vocales  de  la  junta  hubieron  de  buscar  su  salvación 
en  la  fuga.  Solo  Zafont,  Giberga  y  Figuerola,  dando  pruebas  de 
valor  cívico  en  aquellas  circunstancias,  permanecieron  en  sus  pues- 
tos hasta  el  último  instante,  dejando  oír  su  voz  conciliadora  en  me- 
dio del  torbellino,  pero  á  su  vez  hubieron  de  desaparecer,  después 
de  escrita  la  siguiente  comunicación  al  capitán  general: 

«A.  esta  hora  de  las  dos  de  la  tarde  debíamos  saber  la  contesta- 
ción definitiva  de  los  comandantes  de  milicia  y  alcaldes  de  barrio. 
La  fatal  campana  de  somaten  ha  alarmado  á  la  ciudad  y  ha  impe- 
dido la  reunión,  huyendo  la  mayoría  de  los  alcaldes  y  comandan- 
tes; y  ni  menos  ha  sido  dable  leer  el  oficio  de  V.  E.  Cuatro  vocales, 
tres  alcaldes  y  un  comandante  han  sido  los  únicos  que  se  han  reu- 
nido anticipadamente.  La  junta  ha  cesado  ya,  y  Barcelona  está  en 
anarquía.  Los  que  firman  no  saben  si  su  vida  durará  dos  minutos. 
A  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  del  2  de  diciembre  de  18í2. — Juan 
de  Zafont.  Antonio  Giberga.  Laureano  Figuerola.» 
Nueva  junta.  Eu  mcdío  (Ic  aqucl  dcsórdeu  y  de  aquella  anárquica  confusión  se 
instaló  una  Junta  provisional  de  Gobierno.  Nadie  puede  decir  quien 
la  nombró  ni  como  tomó  el  mando.  Brotó  espontáneamente  del  seno 
de  aquel  tumulto.  La  componían  nueve  hombres  totalmente  desco- 
nocidos en  Barcelona,  sin  posición,  sin  méritos,  sin  antecedentes, 
sin  relaciones  de  ninguna  clase.  Solo  se  supo  que  su  presidente, 
Crispin  Gaviria,  había  tenido  últimamente  el  oficio  de  ir  por  fondas, 
calles  y  cafés  vendiendo  en  una  cajila  artículos  de  perfumería,  para 
ganarse  la  vida.  Juzgue.se  con  tal  presidente  quienes  debían  ser  ios 
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vocales.  Publicó  esta  junta  una  ridicula  proclama,  en  la  que  des- 
|)ues  de  haber  tratado  de  legitimar  su  origen,  ordenaba  que  acu- 
dieran á  ponerse  á  sus  órdenes  los  ayudantes  de  los  batallones  de 
milicia,  álin  de  tomar,  decia,  todas  aquellas  medidas  necesarias  pa- 
ra contrarestar  al  enemigo  en  caso  de  un  ataque  imprevisto,  que  no 
rralizará,  anadia,  porque  sabe  que  su  muerte  es  segura.  La  procla- 
ma terminaba  con  oslas  palabias:  «(Catalanes  todos:  valor  y  triun- 
fai'cmos.  Honor  catalán,  patria  y  libertad.» 

Solo  una  multitud  desordenada,  compuesta  de  hombres  de  la  mas 
ínfima  plebe,  contestó  al  llamamiento  de  la  titulada  junta,  que,  co- 
mo bien  se  pudo  ver  luego,  no  llevaba  de  seguro  mas  intención  que 
el  robo  y  el  saqueo. 

Amaneció  por  fln  el  funesto  dia  3  de  diciembre.  Van-Halen  ha-  Bombardeo 
bia  intimado  á  los  cónsules  que  romperla  el  fuego  dentro  seis  ho-  ""culona, 
ras,  esplicando  que  estas  se  entendían  |)ara  no  tirar  sobre  los  bu- 
ques del  puerto,  pues  sobre  la  plaza  lo  romperla  luego  si  conve- 
nia. Divulgado  este  aviso,  la  consternación  y  el  terror  llegaron  ásu 
colmo  en  la  ciudad.  Sus  puertas  estaban  cerradas  y  á  ellas  se  agol- 
paba inúlilmente  multitud  de  mujeres,  ancianos  y  niños,  cuyo  llan- 
to no  enleinecia  á  los  que  las  guardaban.  Entonces  el  instinto  de 
salvación  conduela  á  todos  á  la  marina:  en  los  embarcaderos  del 
puerto  y  en  las  playas  de  la  mar  vieja,  el  oro,  el  ruego,  la  ame- 
naza, el  desorden  conseguían  algún  paso:  las  barcas  de  pesca  y  los 
esquiles  lleivos  de  gente,  y  á  riesgo  de  zozobrar,  se  alejaban  del  al- 
cance de  la  arlilleria,  y  afortunadamente,  en  pasando  mas  allá  del 
cementerio,  ya  podían  desembarcar  sin  riesgo  alguno. 

El  cuadro  que  ofreció  aquel  dia  Barcelona,  cuya  memoria  fatal  no 
olvidai'á  jamás  por  cierto  el  que  estas  lineas  escribe,  dejemos 
(pie  con  valiente  pluma  nos  lo  trace  el  autor  de  los  Sucesos,  ya 
otras  veces  citado.  Dice  así: 

«Son  las  nueve  de  la  mafiana:  las  embarcaciones  que  han  salido 
del  |)uerto  lian  fondeado  á  lo  lai'go  de  la  linterna;  las  desmantela- 
das y  sin  tripulación,  que  tiemjjo  había  no  navegaban,  han  podido 
á  gran  costa  hallar  algunos  brazos,  y  con  mucho  trabajo  procuran 
también  salir  á  remolque:  varias  lanchas  estranjeras  ausilian  á  los 
desvalidos:  en  la  ciudad,  la  confusión  y  la  gritería  aturden:  en  va- 
no la  horrísona  campana  intenta  llevar  el  mal  á  mayor  pujanza... 
a}!  (pie  el  general  trastorno  apresuró  el  compás  de  las  horas!... 
dan  las  once  y  media,.,  es  la  hora  de  maldición!  En  el  mismo  ins- 
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tante  brilla  una  sangrienta  llama  en  el  castillo,  levántase  un  globo 
ele  humo,  estalla  un  trueno,  la  primera  bomba  rueda  en  el  aire,  cae 
y  rebienta  con  estrépito  en  la  ciudad.  El  estruendo  de  este  primer 
disparo  fué  oido  por  nuestros  abuelos  desde  las  frias  tumbas  donde 
reposan,  y  la  generación  que  ha  de  seguirnos  lo  oyó  también, 

»Por  hábil  que  fuese  el  pincel  capaz  de  pintar  al  lector  el  cuadro 
de  las  escenas  de  Barcelona  desde  el  momento  de  rolo  el  fuego, 
siempre  desmerecerla  del  original  de  ellas. 

«Las  baterías  deMonjuícheran  bien  servidas:  bastante  á  menudo 
cuatro  y  cinco  bombas  á  un  tiempo  hendían  el  aire,  á  mas  de  las 
balas  rasas  y  granadas  que  ayudaban  á  lanzar  el  anatema  de  des- 
trucción sobre  la  desventurada  ciudad.  La  consternación  y  el  terror 
entraron  á  la  parte  con  el  desorden.  Las  gentes,  especialmente  mu- 
jeres, ancianos  y  niílos  se  refugiaban  en  las  iglesias,  en  almacenes 
abovedados,  sótanos,  y  en  todos  los  parajes  que  creian  impenetra- 
bles á  las  bombas;  allí  juntaban  los  víveres  que  traían,  y  se  socor- 
rían mutuamente;  pero  los  llantos,  los  desmayos,  el  continuo  es- 
truendo de  las  bombas  que  reventaban,  y  de  techos  y  jjaredes  que 
se  desplomaban,  formaban  un  conjunto  espantoso  de  ruina  y  deso- 
lación. Si  se  quiere  dejar  á  aquellos  inocentes  agrupados  en  sus 
asilos,  para  recorrer  el  resto  de  la  ciudad,  la  revista  es  lastimosa: 
varios  edificios  arden  porque  algunas  granadas  y  bombas  que  caen 
en  sitios  que  tienen  acopios  de  materia  combustible  lo  incendian  con 
facilidad  a!  reventar:  allá  una  casa  vieja  se  ha  hundí.do:  aquella 
mujer  que  corre  desmelenada  y  que  implora  piedad  con  convulsión 
frenética  es  una  madre  á  quien  una  casualidad  caprichosa  ha  deja- 
do ilesa  para  llorar  al  tierno  hijo  que  quedó  en  la  cuna  sepultado 
bajo  los  escombros:  este  candoroso  joven  que  pasa,  desencajado  el 
rostro,  con  una  medicina  en  la  mano  y  un  sacerdote  al  lado,  va  á 
recibir  el  último  suspiro  de  su  madre,  que  enferma  y  macilenta  no 
pudo  huir,  y  sucumbe  al  espanto  y  horror  del  bombardeo:  ¿veis  un 
grupo  de  hombres  que  no  se  avienen,  y  en  medio  de  ellas  una  de- 
solada joven  que  llora  y  ruega?  es  que  le  exigen  una  cantidad  que 
no  posee  para  trasladar  en  una  litera  á  su  padre  tullido  años  hace, 
á  un  almacén,  á  prueba  de  bomba,  de  un  piadoso  artesano  que 
acoge  en  él  á  cuantos  desgraciados  se  le  presentan  y...  ay!  ay! 
apartaos...  el  polvo  va  á  ahogaros;  el  estruendo  que  os  aturde  es 
que  los  techos  de  esa  casa  han  venido  al  suelo  lodos  á  la  vez;  ah! 
los  proyectiles  se  han  apropiado  el  ajuste  de  la  litera!  el  inocente 
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tullido  y  su  cama  han  rodado  envueltos  con  los  lechos  y  los  cascos 
(le  las  bombas,  y  lodo  ha  caido  á  pedazos...  Ved  allí  la  joven  que 
yace  desmayada  sobre  trozos  de  calientes  vigas  que  acaban  de 
caer!...  tiene  el  rostro  salpicado  de  sangre...  será  sangre  de  su  pa- 
dre! Huid  ya,  ¿qué  (|uereis  ver  mas?  iNo  se  pasa  por  ese  callejón: 
hay  dos  casas  que  arden;  sus  llamas  cruzan  por  las  casas  de  en- 
frente; y  esa  cuadrilla  de  hombres  mal  vestidos  y  bien  armados  con 
fisonomías  de  fiera  que  embocan  la  callejuela,  son  desalmados,  son 
los  (jue  velan  cuando  duermen  las  leyes,  son  los  que  esperaban  lo 
(lue  ya  sucede;  penetrarán  impávidos  por  las  llamas,  se  entregarán 
al  pillaje  y  se  cebarán  en  los  últimos  escesos  del  delito;  otros  fin- 
girán acudir  para  dar  socorro,  y  cuando  el  incendio  disminuya  qui- 
tarán á  los  dueños  de  la  casa  lo  que  les  perdonaran  las  llamas.  De- 
jad esaá  atroces  escenas,  pero  no  podéis  evitar  el  oír  en  el  camino 
los  alaiidos  desgarradores  de  una  multitud  de  inocentes,  que  en- 
cerrados esperan  la  muerte  á  cada  instante...  son  los  que  se  abri- 
gan en  el  hospital  de  huérfanos...  mas  allá  las  niñas  recogidas  en 
la  casa  de  la  misericordia,  las  casas  de  corrección...  pero  eterno 
Dios!  ¿esos  infelices  son  cul])ables?...  Sí,  todos  son  culpables,  to- 
dos: ¿no  oís  como  retumba  Monjuích  publicando  el  fallo?  Culpables 
son  los  (|ue  en  los  hospitales  militares  mueren  hoy  despedazados 
por  el  proyectil  que  les  envia  el  poder,  en  cuja  defensa  fueron  he- 
ridos ayei':  cul|)ables  los  enfermos,  los  dementes,  los  expósitos  y 
tantos  desvalidos  de  los  hospitales  civiles  y  de  otros  asilos  de  pie- 
dad, á  los  cuales  no  puede  esceptuar  de  sus  estragos  la  artillería: 
culpables  los  miles  vivientes  de  la  casa  de  Caridad:  culpables  lodos: 
aquí  no  se  castiga  á  los  hombres  ni  sus  acciones:  se  despiden  ra- 
yos sobre  un  recinto  condenado,  este  recinto  lo  marcan  las  mura- 
llas: todo  cuanto  se  halla  dentro  de  él  sufre  el  anatema  de  destruc- 
ción, anatema  fulminado  por  una  justicia  de  bronce  ilustrada  por 
la  pólvora. 

«Como  intéivalo  de  tantas  escenas  de  devastación,  y  mientras  el 
riesgo  general  impide  los  trabajos  con  que  |)odiia  intentarse  salvar 
la  vida  á  alguno  de  los  infelices  que  aun  alientan  entre  las  ruinas 
de  las  casas  destruidas,  referiremos  (pie  la  que  se  llamaba  junla  de 
gobierno  envió  al  Capitán  general  un  oficio  en  (|ue  pedia  la  sus- 
])ension  de  hostilidades,  ínterin  consultaba  al  pueblo  y  á  lu  Milicia 
para  el  nomliramieulo  de  otra  junla  propietaria.  (Contestóse  de  pa- 
labra al  conductor,  que  el  fuego  cesaría  cuando  la  ciudad  se  some- 
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tiese,  y  le  entregasen  presos  á  los  que  hablan  tomado  las  armas 
durante  el  mando  de  los  sublevados.  A  las  cinco  de  la  tarde  el  fue- 
go continuaba  con  viveza,  eran  ya  muchos  los  edificios  que  ardian, 
entre  ellos  la  casa  del  Ayuntamiento:  la  aproximación  de  la  noche 
contribuía  á  aumentar  lo  tétrico  y  lúgubre  del  cuadro.  Muchas  par- 
tidas de  las  paluleijas  hablan  acudido  á  la  marina,  punto  que  ofre- 
cía mas  probabilidad  de  ganancia:  veíase  á  alguna  cuadrilla  cor- 
riendo de  un  punto  á  otro  para  tener  aseguradas  las  puertas  de  la 
ciudad;  daba  órdenes  como  jefe  un  hombre  con  carabina,  canana, 
manta  y  ceñida  la  cabeza  con  un  pañuelo;  era  un  vocal  de  la  junta. 

»En  los  embarcaderos  del  muelle  no  cesaba  la  pugna  entre  el 
dinero  y  las  armas,  el  llanto  y  la  üereza.  Un  padre  seguido  de  su 
esposa  y  numerosos  hijos,  poniendo  á  puñados  los  duros  en  las  ma- 
nos de  los  aventureros  que  dominaban  en  el  anden  por  el  derecho 
de  la  fuerza,  estorbaba  el  uso  de  las  homicidas  bayonetas,  y  la  fa- 
milia tragando  mil  sustos  de  muerte  se  arrojaba  á  la  lancha;  pero 
á  veces  cuando  el  padre  iba  á  reunírsele,  era  detenido  de  nuevo,  se 
le  exigia  oro  que  no  tenia,  y  añadíase  una  escena  que  no  puede 
pintarse:  el  padre  en  el  muelle  con  bayonetas  y  puñales  apuntados 
al  pecho,  y  la  esposa  é  hijos  en  el  bote  amenazado  de  una  descar- 
ga, enterneciendo  con  su  llanto  y  alaridos  á  las  duras  piedras  antes 
que  á  los  desalmados  que  se  reian  de  las  bombas.  En  toda  la  playa, 
desde  la  linterna  al  cementerio,  era  mas  vasto  el  teatro  en  que  cam- 
peaban la  muerte  y  la  desolación.  Fuertes  bandadas  de  ¡mluleijas 
impedían  á  cuchilladas  la  huida  por  mar  á  la  multitud  de  familias 
que  querían  botar  al  agua  barcas  de  su  propiedad  que  tenían  en  la 
plaza,  y  á  veces  las  que  se  arriesgaban,  alcanzadas  por  aquellas, 
quedaban  entre  el  barco  y  la  tierra,  disputando  la  muerte  á  las 
olas;  quedando  á  cargo  del  lector  el  considerar  cuantas  desgracias 
ocurrían  entre  tan  lastimoso  desorden. 

»En  la  Barceloneta,  con  motivo  de  que  siempre  hubo  orden  y  se- 
guridad, como  que  nadie  se  arrimó  á  los  almacenes  y  depósitos 
pertenecientes  á  la  tropa,  había  sesenta  soldados  de  caballeiía  de 
línea  aunque  con  malos  caballos.  D.  Juan  García  2.°  comandante 
supernumerario  de  Albuera  se  i)uso  á  su  frente,  y  corrió  á  las  pla- 
yas á  libertar  á  los  infelices  paisanos  del  yugo  y  furor  de  las  patu- 
leyas:  trataron  estas  de  resistir,  pero  al  ver  que  cargaba  decidida- 
mente la  caballería  echaron  á  huir,  y  muchos  hacía  el  mar:  grupos 
de  familias  que  vieron  sobre  si  á  aquellos  furiosos,  sin  saber  que 
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liuian  (le  la  caballería,  se  arrojaron  al  agua,  y  en  pos  de  ellas  se 
arrojaron  también,  tirando  sus  fusiles,  los  que  sentían  ya  en  sus 
costillas  el  hierro  de  las  lanzas  de  ios  soldados.  Al  momento  los  mi- 
licianos que  quedaban  en  la  Harceloneta  se  unieron  á  la  tropa,  y 
obedecieron  al  dicho  comandante  García,  y  este  asociado  á  perso- 
nas de  prestigio  consiguió  que  se  restableciesen  en  Barceloneta  an- 
tes que  en  la  ciudad  la  tranquilidad  y  el  poder  de  las  leyes. 

«Derrotada  la  l'altileija  de  aquel  barrio,  colocados  cañones  que 
entilaban  la  puerta  del  mar,  y  libre  el  paso  á  los  que  quisiesen  em- 
barcarse, el  dicho  comandante  García  avisó  al  General  yáMonjuích 
el  estado  de  aquella  población,  de  cuyas  resultas  la  artillería  del 
castillo  cesó  de  dirigir  su  puntería  á  la  marina  y  continuó  voioilan- 
do  fuego  hacia  la  ciudad,  cubierta  de  espeso  humo  que  salía  de  los 
muchos  edificios  que  se  consiiinian.  y  del  polvo  que  se  levantaba 
al  caer  paredes,  techos  y  casas  enteras,  entre  el  incesante  aterrador 
estrépito  de  los  tiros,  y  de  las  bombas  y  granadas  que  rebentaban. 

«Cerró  la  noche  del  3  de  diciembre  ocultando  las  negias  banderas 
que  algunos  frenéticos  habían  enarbolado  en  varios  puntos  de  la 
ciudad.  La  obscuridad  no  encubría  al  inexorable  i)ioyectil  el  cami- 
no de  la  devastación;  y  la  roja  espoleta  servia  de  linterna  á  la  pre- 
ñada bomba,  para  que  satisfaciese  sus  inhumanos  caprichos.  Negó- 
se la  luna  á  alumbrar  tal  espectáculo:  pálidas  las  estrellas  contem- 
plaban desde  el  lirmamento  el  horrible  holocausto  ofrecido  en  el  al- 
altar  de  la  discordia;  pero  á  poco  rato  aturdidas  tal  vez  con  los 
crujidos  de  las  casas,  los  lamentos  de  heridos,  losayesde  moribun- 
dos, el  estruendo  y  el  incendio,  interpusieron  entre  ellas  y  la  ciudad 
infeliz,  un  velo  de  nubes.  Entonces  el  castillo  rodado  de  vapores, 
alumbrado  por  el  fuego  de  su  artillería,  parecía  la  morada  de  los 
rayos,  el  infierno  escalando  los  cíelos.  Al  mismo  instante  de  oírse 
el  estrépito  de  la  caída  de  una  bomba,  nueva  llamarada  avisaba 
nuevo  daño,  im  trueno  .se  confundía  con  otro  trueno,  y  el  eco  fune- 
ral retumbaba  en  las  montañas,  y  en  el  lejano  horizonte  retumbaba 
también  el  mar,  cuyas  olas  aterradas  besaban  ínn)obiles  la  falda  del 
castillo,  sin  atreverse  á  murmurar  de  tanto  estrago. 

«(^Y  que  hacéis  esparcidos  por  los  pueblos  y  campos  que  rodean 
la  ciudad,  adalides  de  partidos,  que  con  cadavérico  semblante  con- 
templáis el  incendio  y  la  ruina  de  los  hogares  patrios?  A  que  vol- 
véis airados  la  vista  al  castillo  los  que  emigráis  al  estrangero?  ¿Por 
qué  estáis  en  recelosa  inacción,  hombres  del  poder,  que  desde  Sar- 
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riá  miráis  á  vuestros  pies  la  ciudad  dolorida,  cubierta  de  ce- 
niza? Ninguno  de  vosotros  está  en  el  sitio  que  le  foca:  no  os 
temáis  ya  unos  á  otros;  podéis  mezclaros  y  confundiros,  como 
en  la  tumba  todo  se  mezcla  sin  choque  y  todo  se  estingue. 
Bajad  todos  á  estas  dilatadas  playas  en  que  todos  cabéis;  aquí, 
á  la  derecha  las  poblaciones  en  terrible  agitación,  que  no  bas- 
tan á  albergar  á  las  familias  de  la  capital  que  piden  hospitali- 
dad: á  la  izquierda  el  mar  inmenso  en  cuya  orilla  van  apare- 
ciendo los  humildes  barquichuelos  cargados  de  fugitivos  que  se  ar- 
rojan á  los  brazos  de  los  parientes  y  amigos  que  encuentran;  aquí, 
de  frente  á  la  ciudad,  bajo  la  nebulosa  bóveda  del  cielo,  ahora  que 
no  valen  la  ficción  ni  la  mentira,  fijad  la  vista  en  Barcelona:  ¿veis 
á  su  lado  al  resplandor  del  fuego  que  devora  edificios,  una  mole  gi- 
gantesca coronada  de  piedra  que  truena  sin  cesar  y  sin  cesar  des- 
pide rayos?  ¡pues  allí  está  vuestro  Dios!  Sí,  absolutistas,  que  mien- 
tras inventáis  la  legilimidad  del  trono  derivada  del  cielo,  para  no 
estar  de  eviccion  de  sus  crímenes  en  la  tierra,  no  la  admitís  sino  la 
podéis  rodear  de  la  fuerza  brutal,  de  cadalsos  y  verdugos!  Mode- 
rados, que  á  sangre  y  fuego  exigís  que  convengan  á  todas  las  de- 
mas  clases  y  posiciones  sociales  sistemas  de  gobierno  que  no  pue- 
den convenir  sino  á  la  vuestra,  y  para  lodo  argumento  maquináis 
incesantemente  para  apropiaros  el  poder  y  la  fuerza!  Progresistas 
que  ensayáis  mandar  antes  de  saber  uniros,  que  con  el  mentido 
equilibrio  de  poderes  constitucionales  olvidáis  el  desequilibrio  de  la 
sociedad,  y  queréis  curarlos  males  de  esta  con  batallones,  con  to- 
dos los  acopios  de  fuerzas!  Republicanos,  demócratas  que  sem- 
brando odios  en  voz  de  fraternidad,  reñís  con  vuestro  padrino  nato 
el  tiempo;  que  repudiáis  el  porvenir  que  os  pertenece;  que  en  lu- 
gar de  predicar  el  verdadero  evangelio  político,  que  es  la  reforma 
social,  trocáis  turbulentos  la  verdad  por  ia  fuerza,  y  en  la  fuerza 
fiáis;  y  que  al  que  no  os  entiende  le  presentáis  la  boca  de  una  pistola 
por  esplicacion  y  le  decís,  «¡cree  ó  te  mato!»  Ministros  y  los  que 
os  llamáis  hombres  de  estado,  que  queréis  ensenar  á  obedecer,  no 
habiendo  aprendido  á  mandar;  que  en  la  pizarra  del  gobierno  don- 
de perennemente  toman  lección  los  pueblos,  escribís  las  demostra- 
ciones con  la  punta  de  la  espada,  que  no  deja  ni  por  un  momento 
señalados  los  caracléies  que  vuestra  intención  dicta;  que  en  la  cá- 
tedra importante,  en  donde  se  debieran  enseñar  los  derechos  y  de- 
beres recíprocos  entre  pueblos  y  gobiernos,  sentáis  por  catedrático 
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un  cafion,  y  sacáis  por  discípulos  la  resistencia  y  el  miedo!  lodos, 
todos,  ateístas  políticos,  que  atacando  todos  los  sistemas  de  gobier- 
no, cuando  no  podéis  hacerlos  instrumentos  de  vuestro  partido  con 
la  luerzi,  dais  á  conocer  que  no  creéis  en  ninguno,  y  los  hacéis 
imposibles  todos!  al  fin  se  os  hace  visible  un  Dios  que  no  podéis 
rehusar,  el  que  habéis  invocado  todos!  cese  ya  vuestro  ateísmo! 
silencio  y  huniillacion!...  Mirad,  allí,  sobre  Monjuich  se  os  anun- 
cia vuestra  divinidad  con  el  trueno  y  la  llama...  qu(''  hacéis?... 
prosternaos...  de  rodillas...  así,  así...  inclinada  la  frente  hasta  to- 
car el  polvo...  reconoced  y  adorad  á  vuestro  Dios!  un  Dios  de  bron- 
ce con  lenguas  de  fuego:  la  fuerza  y  nada  mas:  bien  se  da  á  cono- 
cer por  sus  obras.  Knlonad  un  hosanna  nefando  mientras  le  que- 
máis por  incienso  una  ciudad!  Al  lin!  digno  Dios  de  tales  adorado- 
res! 

«Continuando  el  bombardeo,  y  creciendo  cada  momento  los  es- 
tragos, varios  ciudadanos  divagaban,  se  encontraban,  discurrian 
como  conjurar  ulterior  daño;  peio  aunque  sobraban  buenas  inten- 
ciones, lo  que  faltaban  eran  medios:  no  era  ya  muy  numerosa  la 
fuerza  armada  capaz  de  resistir  en  la  ciudad;  pero  como  al  gobier- 
no no  se  le  habia  ocurrido  situar  fuerzas  muy  inmediatas  para  que 
los  que  querían  someterse  les  facilitasen  la  entrada,  y  exigiendo 
fieramente  la  sumisión  ni  siquiera  dejaba  practicable  el  camino  por 
donde  pudiese  serle  presentada,  los  apuros  estaban  en  el  modo  de 
hacer  cesar  el  fuego;  pues  el  espíritu  de  la  gente  pasiva  y  sin  ar- 
mas de  la  población,  la  desaparición  de  parte  de  h  patu/ei/a.  la 
reacción  de  Barceloneta,  y  el  estado  de  Cindadela  y  Atarazanas, 
hacían  la  rendición  segura.  Entonces  algunos  ciudadanos  se  ofre- 
cieron á  las  diez  de  la  noche  á  pasar  á  Sarria  para  suplicar  la  sus- 
pensión del  fuego,  mientras  otros  muchos  dentro  de  la  ciudad  lo- 
maban todas  las  medidas  para  lacilitar  la  entrada  de  las  tropas.» 

Poco  hay  yaque  añadir  á  loque  se  acaba  de  leer.  La  comisión  de 
vecinos  que  se  presentó  á  Van-llalen  consiguió  que  á  media  no- 
che cesase  el  fuego,  bajo  la  promesa  de  que  antes  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  los  vecinos  y  la  milicia  habrían  arreglado  la  sumisión 
de  la  ciudad  al  gobierno.  Cesó  |)uesel  Itombardeo,  Durante  las  do- 
ce horas  transcurridas  liabian  caido  sobre  la  ciudad  1,01  í  proyec- 
tiles entre  bombas,  granadas  y  balas  de  diferentes  calibres,  y  ha- 
bían sufrido  daño  cuatrocientas  .sesenta  y  dos  casas,   inclusas  en 

este  número  las  incendiadas  y  las  del  todo  derruidas. 

■■  • 
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Durante  la  noche  del  3  al  4  fué  asaltada  la  caja  de  la  Diputación 
provincial,  y  á  mano  armada  fueron  derribadas  las  puertas  y  for- 
zadas las  arcas,  desapareciendo  sobre  treinta  y  seis  mil  duros.  Se 
atribuyó  por  la  voz  pública  este  crimen  á  la  junta  de  desconocidos 
presidida  por  Gaviria,  cuyos  individuos,  antes  de  escapar,  dieron 
esta  relevante  muestra  del  objeto  que  les  guiaba  al  hablar  de  pa- 
tria, de  libertad  y  de  honor  catalán  en  sus  proclamas. 

Entramas        Desdc  mcdia  noche  en  que  cesó  el  fuego,  muchos  Aecinos  se  de- 
tropas en  T  c  ' 

Barcelona.  Jiparon  á  cortar  el  incendio  de  las  casas;  algunos  de  la  patulea,  que 
durante  el  dia  hablan  llenado  sus  bolsillos,  se  ingeniaron  para  po- 
nerse en  salvo;  y  al  amanecer  del  i,  reunidos  los  jefes  de  las  fami- 
lias que  habían  quedado  en  la  ciudad,  acordaron  crear  una  junta 
que  impulsase  y  dirigiese  la  entrega  de  la  cjudad  á  las  tropas  con 
el  mayor  orden  posible.  Al  momento  viejos  y  jóvenes,  con  armas  y 
sin  ellas,  salieron  á  partidas  á  desarmar  las  guardias  y  cuadrillas 
áe  patuleas  que  todavía  divagaban  por  las  calles,  y  á  afianzarla 
seguridad  de  vidas  y  haciendas.  Entre  la  persuacion  y  la  fuerza  se 
efectuó  el  desarme,  y  bien  pronto  el  sol  alumbró  en  las  torres  de 
las  iglesias  y  en  los  ángulos  de  las  murallas  las  banderas  blancas 
que  enarbolaban  los  vecinos  en  señal  de  que  Barcelona  estaba  dis- 
puesta á  abrir  sus  puertas.  Efectivamente,  á  las  tres  de  la  tarde 
quedaba  terminada  la  ocupación  militar  de  la  plaza,  y  antes  de  ter- 
minar el  dia,  varios  bandos  del  capitán  general  Van-Halen  publi- 
caban la  declaración  de  quedar  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  la  di- 
solución de  la  milicia  y  su  desarme,  la  orden  de  entregar  cuantas 
armas  hubiese  en  la  ciudad,  la  devolución  de  efectos  j)ertenecien- 
tes  al  ejército  y  el  nombramiento  de  una  comisión  militar  perma- 
nente. 

Otras  medidas  se  tomaron  en  los  dias  siguientes.  Por  orden  del 
gobierno  el  capitán  general  obligó  al  ayuntamiento  á  facilitar  mil 
trabajadores  diarios  para  la  reparación  de  la  Cindadela,  costeando 
todos  los  gastos  necesarios;  se  mandó  llevar  á  ejecución  una  con- 
tribución de  doce  millones  sobre  la  ciudad,  (1)  y  el  apronto  de 


(1)  Esta  contribución  no  llegó  á  cobrarse.  Se  hallaron  tantas  dificultades  para  el  cobro,  que  el 
gobierno  hubo  de  desistir. 
El  Sr.  Pi  dice  en  la  continuación  de  Barcetona  anííjua  y  moderna  con  este  motivo: 
«Constituyéndose  intórpreto  del  voto  universal  de  sus  representados,  el  ayuntamiento  espuso 
loescesivoé  ilegal  de  la  contribución  de  los  doce  millones,  y  protestó  contra  ella.  Si  hien  el  gene- 
ral contestó  que  su  deber  era  llevarlo  á  efecto  en  cumplimiento  del  dei?rcto  del  gobierno,  hubo  de 
conceder  algunas  prórogas,  y  en  fuerza  de  muchas  quejas  y  reclamaciones  seiialó  seis  millones 
sobre  la  riquez^rcomercial  é  industrial  y  los  seis  restantes  sobre  la  territorial  ó  de  Oncas.  Solo  al- 
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atrasos  de  contribuciones  y  de  cupos  de  las  quintas,  y  se  ordenó 
la  supresión  de  la  liibrica  de  cigarros  y  la  de  la  casa  de  moneda. 

En  cuanto  el  regente,  sin  estimar  oportuno  entrar  en  liarcelona, 
salió  el  22  de  diciembre  en  dirección  á  Madrid  por  Valencia,  ha- 
biendo nombrado  capitán  general  de 'Catalana  á  D.  Juan  Antonio 
Scoanc  en  reemplazo  de  Yan-Halen. 

Tal  fué  el  desenlace  que  tuvo  la  sublevación.  Oportuno  sin  em- 
bargo es  consignar  aquí,  sin  entrar  empero  en  ciertas  consideracio- 
nes que  algún  dia  podrán  hacerse  con  mas  imparcialidad,  que 
desde  que  comenzó  el  bombardeo  en  la  mañana  del  3,  la  agitación 
y  la  inquietud  se  manifestaron  en  todos  los  pueblos  circunvecinos 
que  dan  vista  á  Monjuich,  desde  los  cuales  se  comunicaba  á  otros 
mas  distantes.  Al  anochecer  era  ya  terrible  la  efervescencia  en  toda 
la  costa  de  levante.  Un  grito  de  indignación,  amenazador  y  nuncio 
de  una  sangrienta  catástrofe,  resonó  en  todas  partes  contra  un 
bombardeo  que  no  hacia  mas  que  destruir  propiedades  sin  castigar 
delitos.  En  Mataró  y  en  algún  otro  punto  se  llegó  á  tocar  á  soma- 
ten, salieron  partidas  armadas,  y  hubo  grandes  dificultades  para 
calmar  la  agitación;  varios  puntos  del  Ampurdan  dieron  serios 
temores  al  gobierno,  especialmente  Figueras,  aun  después  de  mu- 
chos dias  de  pasado  el  bombardeo.  En  el  campo  de  Tarragona,  al  te- 
nerse noticia  de  que  se  habia  roto  el  fuego,  tomaron  hasta  los  pue- 
blos mas  insignificantes  una  actitud  hostil  y  amenazadora.  Un  dia 
mas  que  hubiese  durado  el  bombardeo,  y  reventaba  un  volcan  á 
los  pies  de  Espartero,  y  quizá  lo  que  un  bombardeo  de  Barcelona 
en  tiempo  de  Felipe  Y  habia  muerto,  otro  bombardeo  de  Barcelona  en 
tiempo  de  su  niela  hacia  resucitar. 


¡<uno3  vecinos  tímidos  acuilieron  .í  aprontar  su  conlingénlB;  pero  no  pudo  conseguirse  que  paga- 
r.'in  los  demás,  á  pesar  de  que  Seoane  conminó  cnn  apremios  militaros,  lijii  el  número  de  soldados 
que  ocuparían  las  casas  de  los  morosos,  quienes  en  número  y  haberes  que  habían  de  devengar, 
atrecerian  diariamente  hasta  realizarse  el  pago;  y  al  propio  tiempo  amenazó  con  otras  medidas  S 
los  regidores  y  a  los  vocales  de  la  junta  de  comercio  encargados  respectivamente  de  la  recaudación 
ilel  reparto,  los  apremios  no  pudieron  realizarse,  porque  cuando  las  partidas  de  tropa  se  dirigían 
á  la  easa  de  algún  insolvente,  ó  encontraba  la  puerta  cerrada  y  la  casa  inhabitada,  ó  si  por  la  callo 
presnnlal)an  por  su  domicilio,  todos  afectaban  ignorarlo.  A  lin  de  imposibilitar  esta  operación  su- 
mamente odiosa  para  el  vecindario,  fueron  borrados  los  números  de  las  casas  de  barrios  enteros  y 
aun  los  rótulos  de  los  nombres  do  las  calles.  Por  último,  la  diputación  provincial,  el  ayuntamiento  y 
la  junta  do  comercio  acudieron  á  implorar  la  piedad  del  regente,  y  aun  el  capitán  general  expuso 
al  mismo  razones  poderosas  en  favor  do  las  clases  sujetas  al  pago:  de  cuyas  resultas  el  gobierno 
autorizó  con  fecha  3  de  febrero  al  propio  general  para  suspender  la  recaudación  en  el  estado  en 
quo  se  hallase,  y  mas  adelanto  condonó  A  Barcelona  lo  quo  faltaba  aprontar  de  los  doce  millones.  A 
súplica  de  la  junta  de  comercio  mando  el  regente  que  la  cantidad  do  3.099 ,Cfl"  rs.  23  mrs.  que  recau- 
dó, fuese  devuelta  4  los  que  la  dieron,  considerándose  como  una  anticipación  reintegrable  y  admi- 
sible on  pago  de  toda  clase  de  contribuciones,  escepto  la  do  aduanas  ^20  do  mayo  do^t3). 


CAPITULO  XXV. 


NUEVO  PRONOCIAMIEMO   CONTRA  ESPARTERO. 

EL  PROGRAMA  DE  SARADELL. 

CAMRIO  DE  GOBIERNO. 

■1843.' 


oposicionai  Aiiienazadoi'  y  lerrible  se  inauguró  el  año  1843.  Acababa  ape- 
i8i3.  ñas  de  perderse  en  el  espacio  el  eco  de  los  cañonazos  con  que  se 
hizo  llover  el  hierro  y  el  fuego  sobre  la  infortunada  Barcelona, 
cuando  comenzó  á  oirse  rugir  en  el  seno  del  parlamento  nacional 
la  tormenta  que  iba  á  descargar  sobre  el  regente.  Cinco  diputados 
de  Barcelona  presentaron  un  voto  de  censura  contra  el  gobierno  por 
las  infracciones  de  la  Constitución  cometidas  con  el  bombardeo  de 
Barcelona,  pero  no  llegó  á  discutirse.  Las  cortes  fueron  disueltas  el 
3  de  enero,  siendo  convocadas  otras  nuevas  para  el  3  de  abril. 

nevoiucion.  Ecliáronse  entonces  las  bases  de  una  coalición,  que  habia  de  ser 
luego  fatal  para  el  partido  progresista.  Al  ver  el  bando  vencido  en 
1840  la  división  profunda  que  reinaba  entre  los  vencedores,  volvió 
á  presentarse  en  el  campo  político,  pregonando  estar  dispuesto  á 
apoyar  á  la  fracción  ardiente  que  hacia  la  oposición  al  gobierno  de 
Espartero.  Ofrecióse  hipócritamente  á  prestar  este  apoyo  sin  condi- 
ciones de  ninguna  clase,  y  se  cometió  el  error  de  aceptarlo.  Abier- 
tas las  nuevas  cortes  se  predicó  una  cruzada  contra  el  ministerio. 
Cayó  este,  y  el  regente  llamó  para  encargarles  la  formación  de 
otro  á  los  diputados  Cortina  y  Olózaga,  que  se  negaron  á  formar 
combinación  ninguna.  Fué  llamado  entonces  López,  tribuno  de  ar- 
diente imaginación,  pero  candido,  hombre  de  gran  popularidad  y 
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prestigio,  que  se  hallaba  ai  frente  de  la  propaganda  que  se  hacia 
contra  el  gobierno.  Aceptó  López,  y  subió  al  poder  con  el  general 
Serrano  y  I).  Fcrinin  Caballero.  Sin  embargo,  pronto  hubo  de  ver 
el  regente  que  el  nuevo  ministerio  iba  á  ponerle  en  un  conllicto.  y 
por  lo  mismo,  en  uso  de  sus  facultades,  nombró  á  los  nueve  dias 
otro  ministerio  sobre  la  base  Gómez  Becerra,  Mendizabal  y  La  Ser- 
na. Gran  tumulto  se  levantó  entonces  en  el  seno  del  parlamento  que 
luego  habia  de  acudir  al  pais.  Se  desencadenó  la  revolución,  y  Má- 
laga fué  la  pi'imera  ciudad  en  pronunciarse  proclamando  su  inde- 
pendencia del  gobierno  de  Espartero,  Ínterin  este  no  se  compusiese 
del  gabinete  López  poniéndose  en  ejecución  su  programa. 

Seducidos  los  progresistas  mas  ardientes  en  aquella  ocasión,  se  rnTem^de" 
dejaron  arrastrar  y  secundaron  un  levantamiento  que  habia  de  acá-  "®"^- 
bar  por  abrir  un  hondo  abismo  bajo  sus  plantas.  Siguió  Granada  el 
movimiento  de  Málaga,  y  tras  estas  dos  ciudades  la  villa  de  Heusen 
Cataluña,  liabian  llegado  á  esta  última  población  los  diputados  á 
cortes  en  la  última  legislatura,  el  coronel  D.  Juan  Prim  y  el  capi- 
tán D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch,  quienes  se  pusieron  al  frente  del 
pr(munciamiento  publicando  en  30  de  mayo  una  proclama  violenta 
contra  Espartero  y  contra  Mendizabal,  y  enarbolaron  como  bandera 
la  Constitución  del  37  y  la  mayoría  de  la  reina  Isabel.  Iniciado  asi 
en  Cataluña  el  movimiento  revolucionario,  y  apenas  organizadas 
las  irregulares  fuerzas  con  que  contaba,  conqiuestas  en  su  mayor 
parte  de  la  provincia  de  Tarragona,  vióse  Ueiis  atacada  por  una 
columna  del  ejército  que  mandaba  el  general  Zurbano.  Prim  trató 
al  principio  de  resistir,  pero  á  fin  de  no  causar  daño  á  la  villa  (¡ue 
le  habia  visto  nacer,  capituló  con  el  general  Zurbano,  saliendo  con 
la  gente  armada  (|ue  quiso  seguirle  y  abandonando  laj)oblacion,  al 
objeto  de  no  esponerla  sin  fruto  alguno  para  unos  ni  para  otros  á 
las  terribles  consecuencias  de  un  bombardeo  que  ya  habia  empeza- 
do. Eué  esto  el  11  de  junio. 

Pocos  dias  antes  habia  tenido  lugai'  un  pronuneianiienlo  en  DeBarceíona. 
Barcelona.  Entró  en  ella  el  \  de  junio  el  general  D.  Martin  Zur- 
bano, de  paso  para  Reus,  á  donde  se  dirigía  para  combatir  la  re- 
volución, y  con  motivo  de  la  presencia  de  acjuel  caudillo,  se  for- 
maron varios  grupos  y  se  dieron  vivas  subveisivos.  La  opinión 
pública  estaba  desgraciadamente  maleada  con  respeto  á  Zuibano, 
militar  pundonoroso  y  valiente,  á  quien  la  posteridad  ha  debido 
sincerar  de  las  calumnias  que  contra  él  se  foijaron  en   vida.    A 
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causa  de  haberse  presentado  Zurbano  en  la  Rambla  de  Barcelona, 
hubo  un  principio  de  tumulto  que  fué  creciendo  en  vez  de  menguar 
con  la  ausencia  de  aquel  general,  á  quien  en  vano  trataron  de 
atraer  al  partido  del  pronunciamiento  algunos  que  sabian  cuanto 
valia  por  su  genio  militar,  por  su  honradez  y  por  su  valor  indo- 
mable. 
i^emo'^de  Prosiguiendo  la  agitación  el  dia  6,  y  estando  ya  .pronunciados 
unajunia.  alguHos  pueblos  de  las  cercanías  de  Barcelona,  entre  ellos  Molins 
de  {{ey,  S.  Felio  de  Llobregat  y  Sabadell,  acudió  gran  gentío  á  la 
plaza  de  S.  Jaime,  donde  en  medio  de  la  mayor  efervescencia  se 
decidió  nombrar  una  junta,  á  la  cual  se  dio  provisionalmente  el 
nombre  de  Comisión  del  pueblo.  Compusieron  esta  Junta  el  alcalde 
constitucional  primero  de  Barcelona  D.  Antonio  Benavent,  el  bri- 
gadier D.  Vicente  de  Castro,  D.  Miguel  Tort  de  Molins  de  Rey,  don 
José  Ricart  de  S.  Felio  del  Llobregat,  D.  Antonio  Grau  de  Sabadell, 
D.  Manuel  de  Senillosa,  D.  Rafael  Degollada,  D.  Isidoro  de  Ángulo, 
I).  Juan  Castells,  D.  JoséLlacayo,  D.  Vicente  de  Cisternas,  D.  Fer- 
nando Martínez  y  como  suplentes  D.  Cayetano  Almirall,  D.  Ramón 
López  Vázquez,  el  alcalde  de  S.  Baudilio,  D.  Manuel  Gatell  y  D.  Ra- 
món Vidal.  La  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  reunidos  apro- 
baron por  unanimidad  el  nombramiento  de  esta  junta,  y  así  lo  mani- 
festaron al  pueblo  por  medio  de  una  alocución,  con  grande  alborozo 
recibida.  A  todo  esto,  las  autoridades  ci\il  y  militar  se  mantenían 
reservadas  y  retraídas,  y  como  ni  el  capitán  general  ni  el  gobernador 
civil  se  avinieron  por  el  pronto  á  reconocer  la  autoridad  de  la  junta 
que  acababa  de  constituirse  por  voto  unánime  del  pueblo,  decidió 
esta  fijar  su  residencia  en  la  vecina  villa  de  Sabadell,  desde  cuyo 
punto  publicó  la  siguiente  alocución  y  programa  : 
Programa  de       aHahilmües  (le  1(1  provinci(i  (le  Barcelona. — Se  han  agostado  en 

la  Junia.  '  ° 

flor  las  halagüeñas  esperanzas  que  concibió  la  nación  con  la  venida 
al  poder  del  ministerio  López. — Las  mas  ricas  é  influyentes  pro- 
vincias de  España  han  lanzado  un  grito  santo  de  indignación,  y  la 
de  Barcelona,  siempre  pronta  á  salvar  al  pajs  y  á  su  reina,  ha  res- 
pondido á  ese  grito  santo  y  salvador. — En  la  precisión  de  tremolar 
una  bandera  que  sirva  de  guía  á  los  diferentes  pueblos  de  que  se 
compone  esta  provincia,  y  exprese  á  la  vez  sus  convicciones  y  de- 
seos á  las  demás  del  reino,  esta  junta  consagra  y  adopta  como  prin- 
cipios salvadores  la  Constitución  de  183",  el  trono  de  Isabel  II  y  la 
creación  de  una  Junta  Central,  que,  resultado  de  la  opinión  general. 
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forme  una  sola  bandera  de  las  diferentes  que  ondean  en  las  diversas 
provincias  que  han  sacudido  el  yugo  del  f/obierno  de  Madrid. — En 
coiisecuoncia  csla  ¡unía  ha  venido  en  acordar  lo  siguiente:  1.°  La 
provincia  de  Harcelona  se  declara  independiente  del  goi)ieino  actual 
fie  la  corte.  2.°  La  provincia  de  Barcelona  será  regida  y  goi)ernada 
porvisionalmentepor  esta  Junta  Suprema  en  nombre  de  S.  .M.  dona 
Lsabel  IL  3.°  Cesará  esta  junta  luego  que  se  crea  salvada  la  nación 
y  la  Reina. — Habitantes  de  la  provincia  de  Barcelona!  Valientes  del 
ejército,  cuya  misión  primera  es  defender  la  patria!  Ivnlazaos  en  la 
mas  estrecha  y  armónica  unión. — Constitücioin  de  1837,  Isabel  U 
V  JüiNTA  Central  es  el  lema  de  vuestra  .Innta  Suprema  de  Gobier- 
no.» 

wSabadell  (S  junio  de  I8í3. — Antonio  Benavenl,  Viccnlede  Cas- 
tro, Juan  de  Zat'ont,  Miguel  Tort.  Jo.^é  Hicart,  Manuel  de  Senillosa, 
Bafael  Degollada,  Isidoro  de  Ángulo,  Juan  Castells,  José  Llaca- 
yo,  Antonio  (írau.  Cayetano  Almirall,  Fernando  Martínez,  vocal 
secreiario.» 

Según  se  vé,  en  este  documento  se  proclamaba  el  principio  de 
Junta  Central,  y  conviene  tenerlo  presente  porque  luego  se  ha  de 
vei'  como  su  inobservancia  dio  oiígen  pocojlesj)ues  alas  escenas  de 
amargura  y  sangre  de  que  fué  teatro  Barcelona. 

Kl  pronunciamiento  fué  secundado  por  varias  poblaciones  y  villas  se  traslada 
importantes  del  Principado,  y  la  Junta,  que  desde  su  programa  de  Manresa.* 
Sabadell  habia  lomado  el  titulo  de  Suprema,  decidió  trasladarse  á 
Maniesa  y  lijar  en  ella  su  residencia,  como  el  punto  mas  á  propó- 
sito para  dirigir  el  n.ovimiento  de  la  provincia.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  del  dia  13  entróla  Junta  Su])rema  en  Manresa,  acompañada 
de  un  batallón  llamado  de  Voluntarios  de  Barcelona,  (pie  acaba- 
ba de  croarse  en  Sabadell,  de  otro  del  regimiento  de  África  y  de 
una  partida  de  caballería,  que  se  hablan  adherido  al  pronuncia- 
miento. 

Aípiel  mismo  dia  13  tuvo  lugar  un  acontecimiento  impoitante. 
i[w  varió  por  com|)lelo  la  faz  de  las  cosas.  Con  la  noticia  de  ha- 
berse pronunciado  Valencia  el  1 0  y  con  las  que  llegaban  á  cada 
paso  de  pronunciamientos  ocurridos  en  las  poblaciones  mas  impor- 
tantes del  Piincipado.  el  capitán  general  de  Cataluña,  ipie  lo  era  á 
la  .sizon  0.  Jos('  Curtines  de  Ls¡)inosa,  se  decidió  á  ¡íecundar  la  re- 
volución. «Desde  el  momento  en  (pie  mi  ánimo  se  ha  convencido, 
dijo  Cortines  en  una  proclama  á  los  catalanes,  que  los  principios 
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proclamados  por  la  Junta  Suprema  de  esta  provincia,  son  la  espre- 
sion  del  voto  unánime  de  los  pueblos,  y  los  mismos  que  siempre 
ha  abrigado  en  su  corazón  hasta  el  último  de  los  individuos  de  este 
ejército  á  saber:  Trono  constitucional  de  doña  Isabel  //,  Constitu- 
ción de  1837  é  independencia  nacional,  objetos  que  hemos  defen- 
dido tantos  años,  no  he  vacilado  un  momento  en  poner  término  á 
los  males  que  podian  sobrevenir  en  nuestra  incierta  posición,  y  que 
ya  empezaban  á  sentirse.  Las  armas  de  la  patria  no  deben  esgri- 
mirse contra  los  pechos  de  sus  conciudadanos  cuando  estos  espre- 
san el  voto  general  y  los  sentimientos  que  á  unos  y  otros  nos  ani- 
man. De  consiguiente,  declaro  aceptar  los  antedichos  principios,  y 
adherirme  á  la  Junta  Central  y  voto  de  los  pueblos.» 
se  niega  el  La  guamiciou  dc  Barcelona,  las  de  la  Ciudadela  y  Atarazanas  si- 
MoniuTch^á  guieron  al  capitán  general,  quien  mandó  una  orden  áZurbano,  que 
secundarlo,  g^j^^jj^^  ^^  apodcrado  de  Reus,  para  que  suspendiera  inmediatamente 
las  hostilidades,  una  comisión  á  la  Junta  para  que  se  trasladase  á 
Barcelona,  y  un  mensaje  al  coronel  D.  Bernard»  Echalecu,  gober- 
nador del  castillo  de  Monjuich,  invitándole  á  secundar  el  movimien- 
to. Echalecu  se  negó  á  ello,  después  de  esplorada  la  voluntad  de  la 
guarnición  del  castillo,  que  fué  la  de  mantenerse  fiel  al  gobierno. 
Los  castillos  de  Lérida  y  de  la  Seo  de  Urgel  siguieron  luego  el 
ejemplo  del  de  Monjuich,  y  continuaron  siendo  fieles  al  gobierno 
constituido.  Como  es  de  suponer,  esto  aterró  á  Barcelona  que  te- 
mía otro  bombardeo,  y  la  emigración  de  habitantes,  que  comen- 
zaba ya  á  notarse  hacia  dias,  aumentó  estraordinariamente  desde 
aquel  instante. 
Disposioio-       £1  lo  de  junio,  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde,  entró  en  Barce- 

nes  tomadas  •'  ^  •'  i   r>  • 

porcia  lona  la  Junta  Suprema,  a  la  cual  acompañaban  el  coronel  Frim  y 
sus  compañeros  de  armas  Milans  del  Bosch,  Martell,  Rodríguez, 
Ortega  y  otros,  siendo  todos  recibidos  en  medio  del  mayor  alborozo 
y  del  mas  decidido  entusiasmo. 

Para  asegurar  la  junta  su  autoridad  sobre  la  guarnición  y  los 
fuertes  de  Barcelona,  dispuso  que  Cortines  siguiese  en  su  cargo  de 
capitán  general;  nombró  gobernador  de  esta  plaza  al  brigadier  don 
Jaime  Arbuthnot,  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  América 
(cuya  tropa  se  pronunció  en  la  Ciudadela  el  12  de  junio,  antes  que 
el  general);  de  la  Ciudadela  al  brigadier  D.  Joaquín  Moreno  de  las 
Peñas,  y  de  Atarazanas  al  teniente  coronel  D.  Juan  Pablo  Par,  los 
tres  en  calidad  de  interinos.  Mandó  por  conducto  de  Castro  que  los 
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jefes  de  los  cuerpos  espidiesen  con  la  mayor  brevedad  las  licencias 
absolutas  á  los  individuos  de  tropa  de  la  quinta  de  1836,  y  estam- 
pasen en  las  filiaciones  de  los  que  no  fuesen  procedentes  de  esta  la 
rebaja  de  un  afio.  e.-íce|)tuando  de  estas  gracias  á  la  guarnición  de 
Monjuich,  si  no  reconocia  la  autoridad  de  la  ¡unta  en  el  término  de 
cinco  dias.  .\utorizó  á  Prim,  á  quien  concedió  el  empleo  de  briga- 
dier, para  organizar  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres,  suminis- 
trándole el  armamento  que  hahia  disponible  en  Atarazanas  y  los 
fondos  necesaiios.  Oideiió  que  Castro  marchase  con  seis  batallones, 
la  caballería  y  artillería  correspondientes  para  oponerse  á  la  divi- 
sión de  Zurbano,  que  amenazaba  hostilizar  á  los  pronunciados; 
obligó  á  los  generales  Aristlzábal.  Valdés  y  Yillalonga  á  embar- 
carse en  el  vapor  de  guerra  español  Isabel  II ,  por  juzgarlos  des- 
afectos al  alzamiento:  nombró  jefe  político,  en  reemplazo  de  Lia- 
sera,  á  D.  Luis  de  Collantes  y  bustamente;  decretó  una  contribu- 
ción de  cuatro  millones  para  hacer  frente  á  las  graves  atenciones 
que  la  rodeaban;  y  finalmente  pasó  una  comunicación  á  las  demás 
juntas  provinciales  (19  dejunio),  invitándolas  á  adoptar  ciertas  ba- 
ses (le  gobierno  para  el  caso  en  que  los  adictos  al  de  la  corte  tratasen 
de  mantenerse  en  sus  puestos  contra  la  voluntad  de  los  españoles. 
Dichas  bases  eran  la  reunión  del  ministerio  de  López  en  Valencia, 
ó  en  el  punto  que  se  reputase  mas  conveniente;  y  la  convocación 
de  una  Junta  Central  compuesta  de  dos  vocales  por  cada  una  de 
las  provinciales,  la  cual  se  congregaría  también  en  Valencia. 

Por  este  tien)po  D.  Antonio  Seoane,  que  estaba  al  frente  de  la 
capitanía  general  de  Aragón,  y  Zurbano,  nombrado  interinamente 
l)ara  la  de  Cataluña,  fueron  destinados  para  operar  en  esta  provin- 
cia, y  el  último  reunió  en  las  inmediaciones  de  Lérida  unos  veinte 
batallones  de  infantería  con  la  correspondiente  caballería  y  artille- 
lía.  Mientras  tanto,  el  coronel  Echalecu,  gobernador  de  Monjuich, 
cuya  situación  era  muy  crítica,  colocado  como  se  hallaba  en  el  cen- 
tro de  un  país  insurrecto,  mantenía  secretas  inteligencias  con  algu- 
nos particulares  de  Ikrcelona,  afectos  al  gobierno  de  Espartero, 
quienes  lograron  ponerle  en  comunicación  con  Zurbano  j)or  medio 
de  cierta  señora,  que,  no  sin  grave  riesgo,  se  ofreció  á  llevar  al 
general  un  pliego  del  gobernador  pidiéndole  instrucciones.  Al  reci- 
bir el  pliego  Zurbano.  comprendió  cuanto  interesaba  obrar  con 
])rontilud:  así  es  que,  al  frente  de  sus  huestes,  se  puso  en  marcha 
inmediatamente,  con  dirección  á  Barcelona. 
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1!™°'!?"^'^  '^o  ^^  posible  describir  la  alarma  y  el  azoramiento  que,  al  divul- 
írTp'asdef  ^^^'^^  '^^^^  iioticia,  se  esparcieron  por  lodo  el  Principado.  La  Junta 
gobierno.  Suprciiia,  síh  pcrdcr  momento,  tomó  el  19  de  junio  las  graves  me- 
didas que  anunció  por  medio  de  la  siguiente  alocución  y  decreto: 

(.<.Catahnes.  lia  llegado  el  momento  en  que  debéis  mostrar  al  mun- 
do entero  que  circula  en  vuestras  venas  la  misma  sangre  de  los 
héroes  que  tremolaron  do  quiera  triunfantes  las  barras  de  Catalu- 
ña. Ha  llegado  la  hora  en  que  debéis  probar  á  los  tiranos  que 
vuestra  voluntad  es  omnipotente,  y  todo  lo  puede  vuestro  patrio- 
tismo, vuestra  decisión  y  constancia. 

«La  Nación  en  masa  se  levanta  contra  un  puñado  de  hombres,  que 
traidores  á  sus  juramentos,  desleales  á  su  patria,  vendidos  á  una 
nación  rival  y  enemiga  de  nuestra  industria  y  de  la  felicidad  del 
país,  han  sido  bastante  audaces  para  despreciar  el  voto  de  la  na- 
ción y  atentar  contra  su  soberanía. 

«Los  generales  Seoanc  y  Zurbano,  viles  instrumentos  de  su  cóle- 
ra y  de  su  venganza,  amenazan  de  cerca  una  invasión  repentina. 
Y  ¡ay  de  nosotros,  ay  de  nuestra  industria,  ay  de  la  Espafia  toda 
sino  destruimos  al  momento  sus  planes  de  devastación  y  ruina!... 

«Vuestra  Junta  Suprema  os  avisa  el  peligro;  y  segura  del  triunfo 
os  llama  á  las  armas.  A  las  armas.  Catalanes,  la  salud  de  la  Patria 
lo  ecsige  y  esta  Junta  en  su  sagrado  nombre,  decreta  lo  siguiente: 

«Artículo  1.°  Todos  los  solteros  y  viudos  sin  hijos  de  18  á  40 
años,  se  presentarán  armados  en  los  puntos  que  aquí  se  les  desig- 
ne, en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  después  de  recibido  este 
decreto. 

«Art.  1°  Los  que  de  esta  edad  no  tengan  armas  las  tomarán  de 
los  nacionales,  no  comprendidos  en  el  artículo  anterior. 

«Art.  3.°  Los  partidos  de  Yich,  Granollers,  Arenys  de  Mar,  Mata- 
ró  y  Barcelona,  escepto  el  casco  de  esta  ciudad  y  barrio  de  Gracia, 
se  reunirán  en  San  Andrés  de  Palomar. 

«Art.  4.°  Los  partidos  de  San  Felio  de  Llobregat  y  Tarrasa.  lo 
verificarán  en  Molins  de  Rey. 

«Art.  S.°  Los  pueblos  del  partido  de  Villafranca  lo  verificarán  en 
Esparraguera. 

«Art.  6.°  Los  mozos  de  18  á  40  años,  como  queda  espresado, 
del  partido  de  Igualada,  se  reunirán  en  Igualada. 

«Art.  1."  Los  partidos  de  Manresay  Berga,  enManresa. 

«Art.  8.°  Esta  fuerza  movilizada  será  socorrida  con  5  reales  día- 
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rios,  y  los  señores  gefes,  oficiales,  sargentos  y  cabos,  con  arreglo 
al  reglamcnlo  de  iMilicia  ^'ac¡onal. 

«Arl.  9.°  Con  arreglo  á  la  fuerza  que  salga  de  cada  pueWo  ven- 
drá el  ninncro  de  gefes,  oficiales,  sargentos  y  cabos,  detallados  por 
el  mismo  reglamento  de  Milicia  Nacional. 

«Art.  10.  Una  comisión  de  esta  Suprema  Junta  se  hallará  eu 
cada  uno  de  los  puntos  de  reunión,  para  inspeccionar  el  cesado 
cumplimiento  de  lo  prevenido. 

«Art.  1 1 .  Queda  interinamente  organizada  la  Milicia  Nacional  de 
esta  ciudad  y  su  partido,  tal  como  se  hallaba  en  1."  de  noviembre 
último. 

«Art.  12.  Todos  los  individuos  de  Barcelona  que  tengan  en  su 
poder  armas  de  fuego,  de  cualquiera  clase  que  sean,  las  denuncia- 
rán á  sus  respectivos  comandantes  en  el  preciso  término  de  2í  ho- 
ras. 

«Art.  13.  Los  señores  comandantes  de  los  batallones  se  presen- 
tarán á  las  8  de  la  mañana  al  salón  de  la  sesión  de  la  .lunta  Supre- 
ma, para  recibir  sus  órdenes. 

«Art.  1  í.  La  .lunta  Suprema  que  no  perdona  medios  para  pro- 
porcionar el  armamento  necesaiio,  lo  rej)artirá  á  los  que  no  lo  tu- 
viesen tan  luego  como  lo  reciba. 

«Art.  lo  y  último.  A  pesar  de  que  este  llamamiento  es  de  un  in- 
terés general  y  que  esta  Suprema  Junta  está  persuadida  concurri- 
lán  gustosos  á  defender  patria,  honor,  interés  y  el  buen  nombre 
(lafalán  que  se  trata  de  empañar;  sin  embargo,  para  evitar  la  mo- 
rosidad ó  apatía  que  pueden  presentar  algunos,  serán  res|)onsables 
con  sus  personas  y  bienes  las  juntas  ausiliares  y  ayuntamientos, 
tanto  de  la  presentación  de  los  hombres,  como  de  las  armas;  pues- 
to que  todos  deben  venir  armados  con  las  de  la  Nación,  ó  ya  sea 
con  las  de  su  propiedad;  imponiendo  adenu'is  pena  de  la  vida  al  in- 
dividuo (|ue  trate  de  escusarse  de  tan  importante  servicio. 

Barcelona  á  la  una  de  la  madrugada  del  19  de  junio  de  1853. 

Antonio  Uenavent. — Vicente  de  Castro. — Juan  de  Zafont. — Mi- 
guel Tort. — José  Ricart. — xManuel  de  Senillosa. — Rafael  Degollada. 
— Isidoro  de  Ángulo. — Juan  Caslells. — José  Llacayo. — Antonio 
(irau. — Cayetano  Almirall. — Fernando  Martinez.  vocal  secretario. 

El  20  salieron  de  Barcelona  por  el  camino  de  Madrid  algunos 
batallones  del  ejército  con  caballería  y  varias  piezas,  al  mando  de 
Prim,  á  quien  acompañaban  también  fuerzas  de  nacionales  y  so- 
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matenes  Adelantóse  Prim  hasta  el  Bruch  en  donde  tenia  la  inten- 
ción de  organizar  un  sistema  de  defensa  parecido  al  que  allí,  en 
aquellas  sierras,  habla  puesto  en  práctica  á  principios  del  siglo  un 
puñado  de  valientes  para  destrozar  las  invasores  tropas  de  Napo- 
león. Grande  entusiasmo  reinaba  entonces  en  Calaluña;  el  bombar- 
deo anterior  de  Barcelona  por  el  general  Espartero  era  presentado 
como  para  reclamar  venganza,  y  fué  en  pocos  dias  prodigioso  el 
número  de  partidas  de  la  milicia  y  paisanos  armados,  procedentes 
de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona,  que 
se  apresuraron  á  acudir  al  llamamiento  de  la  Junta,  poniéndose  á 
las  órdenes  de  Castro  y  de  Prim,  y  agolpándose  en  el  Congost  de 
IMartorell  y  en  el  trozo  de  carretera  hasta  el  Bruch,  de  manera  que 
todo  aquel  territorio  presentaba  un  vasto  campamento.  Con  aque- 
llos elementos  heterogéneos ,  con  aquellos  hombres  armados  de  fu- 
siles, escopetas  de  caza,  picos,  sables,  azadones,  haces  y  toda  clase 
de  instrumento  de  campo  y  de  labranza,  pero  armados  sobre  todo 
de  entusiasmo.  Castro  y  Prim,  tralaron  de  organizar  la  defensa, 
formando  varias  líneas  para  que  en  una  ú  otra  se  estrellasen  los 
esfuerzos  de  Zurbano,  derrotándole  antes  que  pudiese  llegar  á 
Barcelona. 

Un  incidente,  natural  en  aquellas  circunstancias,  vino  á  poner 
á  la  capital  del  Principado  al  borde  de  un  fatal  conflicto,  llenándola 
de  consternación  y  espanto.  Al  llegar  Zurbano  á  Igualada,  habia 
entregado  á  la  seFiora  de  quien  se  ha  hecho  mención  un  pliego  en 
respuesta  al  del  gobernador  de  Monjuich.  Volvióse  la  señora  á  Bar- 
celona, pasando  sin  inspirar  la  menor  sospecha  por  entre  la  tropa 
y  los  somatenes,  y  entregó  el  pliego  á  Echalecu.  En  aquella  comu- 
nicación Zurbano  le  ordenaba  que  rompiese  el  fuego  contra  Barce- 
lona tan  luego  como  lo  oyese  por  la  parle  del  Bruch  ó  sus  contor- 
nos. Becibido  este  despacho  por  el  gobernador  de  Monjuich  el  22 
de  junio,  lo  transcribió  á  la  Diputación  provincial  de  esta  ciudad  y 
á  los  cónsules  estranjeros,  dando  por  resultado  la  alarma  consi- 
guiente y  una  emigración  genera!.  Apenas  quedaron  habitantes  en 
su  recinto,  y  hasta  los  pobres  y  enfermos  encomendados  á  la  cari- 
dad pública  fueron  sacados  de  los  establecimientos  de  beneOcencia 
y  conducidos  á  los  afueras. 

Empero,  la  amenaza  no  llegó  á  cumplirse  porque  otro  inciden (e 
imprevisto  vino  á  desbaratar  todos  los  planes.  Cuando  Zurbano,  al 
frente  de  una  división  aguerrida  y  resuelta,  se  disponía  á~  forzar 
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las  líneas  de  disidentes  que  le  oponia  la  Junta  Suprema,  tratando 
de  abrirse  paso  hacia  Barcelona,  recibió  orden  del  capitán  general 
do  Aragón  D.  Antonio  Seoane  para  retirarse,  y  cuéntase  que  fué 
tanta  su  sorpresa,  tanto  su  pesar  y  su  enojo,  que  estuvo  á  pique 
de  desobedecerla  considerando  los  inmensos  perjuicios  que  arroga- 
ría á  la  causa  de  la  libertad  y  del  regente.  Con  todo,  pudieron  mas 
en  su  ánimo  las  consideraciones  del  deber  y  subordinación  militar, 
y  emprendió  su  retirada.  Hé  aquí  como  Barcelona  se  libró  de  otra 
horrorosa  catástrofe;  hé  aquí  como  los  pronunciados  se  enorgulle- 
cieron cobrando  nuevos  ánimos  y  nuevas  esperanzas;  hé  aquí  como 
])or  medio  de  su  estraña  orden  hizo  Seoane  aparecer  como  vencido 
el  ejército  del  gobierno  en  un  combate  no  empezado  todavía,  y  de- 
cidió la  suerte  de  la  revolución  en  sentido  favorable  á  la  misma. 
Dado  aquel  paso  enigmático  por  las  tropas  del  gobierno,  todos  los 
demás  fueron  una  consecuencia  natural  y  lógica  del  mismo.  Zur- 
bano  fué  retirándose  hacia  Cervera,  Lérida  y  Zaragoza,  y  á  los 
pocos  días  Cataluña  estaba  libre  de  enemigos.  La  revolución  on- 
deaba su  triunfante  bandera  en  todas  partes. 

Por  aquel  tiempo,  cuando  ya  Zurbano  había  salido  de  Cataluña  y 
la  revolución  triunfaba,  ocurrieron  las  primeras  dudas  sobre  el  ver- 
dadero carácter  y  tendencias  de  la  misma,  manifestando  su  alarma 
algunos  liberales  que  creyeron  ver  mas  claro  que  los  otros.  Dio 
motivo  á  estas  alarmas,  primero:  el  saberse  que  la  junta  de  salva- 
ción de  Valencia  se  mostraba  tan  reaccionaria  que,  escudándose  en 
su  conducta,  trataban  ciertas  gentes  de  aquella  provincia  hasta  de  la 
restitución  de  los  bienes  nacionales;  y  después  la  llegada  en  posta 
á  Baieelona  del  coronel  í).  Fernando  de  Córdoba  y  D.  Luis  de  Zal- 
dibar,  procedentes  del  estranjero,  y  conocidos  por  hombres  de  ideas 
marcadamente  reaccionarias.  Estos  y  otros  hechos  y  la  poca  pru- 
dencia de  los  moderados  en  no  disimular  una  reacción  completa 
para  una  época  no  muy  lejana,  dice  uno  délos  autores  que  tenemos 
á  la  vista,  comenzaron  á  in(piietar  á  los  incautos  progresistas  que 
con  tanto  ardor  les  ayudaban  en  la  contrarevolucion,  y  llenos  de 
recelo  no  pocos,  sintieron,  aunque  en  valde,  pues  ya  era  tarde,  la 
necesidad  de  retroceder  al  punto  de  donde  habían  partido. 

No  obstante  de  haberse  estendído  la  insurrección  por  una  gran     r.icg.nn 
parte  del  territorio  de  la  Península,  el  gobierno  aconsejó  al  regente    "so'mnoT 
(pie  saliese  de  Madrid  para  combatirla  y  sofocarla,  creyendo  que 
podría  así  conseguirse  mas  fácilmente  por  la  popularidad  de  que 
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habia  gozado  e!  nombre  de  Espartero.  El  21  de  junio  salia  este  de 
Madrid,  donde  no  habia  ya  de  regresar,  dejando  la  guarnición  á 
cargo  de  la  milicia  nacional,  y  dos  horas  después  de  su  marcha  sa- 
lia también  en  dirección  á  Barcelona,  pero  yendo  á  dar  la  vuelta  por 
Francia,  el  general  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez  ministro  de 
la  guerra  que  habia  sido  en  el  gabinete  López.  Iba  con  él  D.  Luis 
González  Bravo,  escritor  público  y  diputado  en  la  finida  legislatura. 
Estos  dos  señores  entraron  el  27  en  Barcelona,  y,  acompañados  por 
dos  vocales  de  la  junta,  fueron  á  apearse  en  la  fonda  de  las  Cuatro 
Naciones.  Divulgada  la  noticia,  se  agolpó  el  pueblo  á  la  puerta  de 
la  fonda,  y  al  poco  rato  se  presentaron  en  el  balcón  Serrano  y  Gon- 
zález Bravo,  haciendo  cada  uno  un  discurso,  que  fué  terminado  por 
Serrano  diciendo  guerra  á  ¡a  usurpación  y  á  la  tiranía,  y  por  Gonzá- 
lez B.iavo  con  el  grito  de  ¡Abajo  el  tirano!  Habia  entonces  mucha 
gente  que  creia  á  Espartero  un  tirano  y  un  usurpador.  Desgracia- 
damente, cuando  brilló  la  luz  del  desengaño  era  ya  tarde. 

El  mismo  dia  27  de  junio  en  que  llegaron  á  Barcelona  Serrano  y 
González  Bravo,  desembarcaban  en  el  Grao  de  Valencia,  compren- 
diéndose mas  tarde  por  esta  coincidencia  la  clave  y  la  premedita- 
ción del  plan  reaccionario,  los  generales  D.  Ramón  María  de  Nar- 
vaez  y  D.  Manuel  de  la  Concha,  el  brigadier  D.  Juan  de  la  Pezuela 
y  otros  militares  adictos  al  partido  de  Cristina  y  á  los  moderados. 
Maniflesto  M  dia  siguíentc  de  su  llegada  á  Barcelona  publicó  Serrano  un 
manifiesto  dirigido  álos  españoles,  en  el  cual  acusaba  abiertamen- 
te al  regente,  diciendo  que  la  suerte  de  España  consistía  en  la  ex- 
pulsión de  aquel  hombre,  que  era  el  único  obstáculo,  anadia,  que 
se  oponia  á  la  paz,  á  la  concordia  y  á  la  libertad  de  la  patria. 

El  mismo  dia  28  la  Junta  Suprema,  apoyándose  en  la  necesidad 
de7anádoil.  dc  cstableccr  un  gobierno  central  que  uniformase  la  acción  de  todas 
las  provincias,  decretó  que  quedaba  constituido  el  ministerio  López, 
é  Ínterin  se  reunían  sus  demás  miembros,  se  encargase  el  general 
Serrano  de  todas  las  secretarías,  considerándose  este  gabinete  como 
gobierno  provisional  de  la  nación  hasta  que  á  su  constitución  defi- 
nitiva se  adhiriesen  todas  las  juntas  provinciales  del  reino,  represen- 
tadas por  dos  comisionados  de  cada  una  reunidos  en  Junta  cen  Iral. 

El  ministro  univeisal  Serrano  prometió  entonces  solemnemente 
que  dentro  breves  días  la  Junta  central  quedaría  establecida  en 
Madrid,  y  en  seguida,  como  encargado  del  gobierno,  espidió  el  si- 
guiente decreto; 


de  Serrano. 


Gobierno 
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aCnhierno  Provisional  de  la  Nación. — En  nombre  de  la  nación, 
siendo  inconipalihle  con  la  felicidad  pública  la  regencia  del  Duque 
(le  la  Vicloiia,  el  (iobierno  Provisional,  de  acuerdo  con  la  Jiinla 
Sii|)rema  de  esta  Provincia,  ha  venido  en  resolver  lo  siguiente; — 
1 ."  Queda  destituido  de  la  regencia  del  reino,  que  ejercía  durante 
la  menoi-  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  11,  el  general  D.  líaldoniero 
Espartero,  duque  de  la  Victoria  y  de  Morella  y  conde  de  Lucliana. 
— 2.°  La  nación  entera,  los  em|)leados  de  lodos  los  ramos,  de  to- 
das clases  y  categorías,  quedan  relevados  de  la  obediencia  que, 
con  arreglo  á  las  leyes,  estaban  en  el  caso  de  prestar  al  ex-regen- 
te. — Harcelona  20  de  junio  de  LSí.'J. — El  ^¡inistro  de  la  Guerra  y 
encargado  interinamente  de  los  demás  ministerios. — Francisco  Ser- 
rano.» 

Durante  su  corta  permanencia  en  Barcelona  y  su  viaje  |)ara  la 
corte,  dictó  Serrano  algunas  providencias  para  el  cabal  triunfo  del 
pronunciamiento  y  remuneración  de  los  que  en  favor  del  mismo  ha- 
bían trabajado.  Confirmó  entre  otros,  el  titulo  de  brigadier  que  la 
Junta  liabia  otorgado  á  Prim,  á  (juien  mas  tarde  se  otorgó  titulo  de 
Castilla  con  la  denominación  de  conde  de  Reus  y  vizconde  del 
Bruch  (1);  confirmó  á  Narvaez  en  el  empleo  de  capitán  general  de 
Valencia;  hizo  mariscales  de  campo  á  D.  Vicente  de  Castro.  D.  Ri- 
cardo Shelly  \  otros;  y  concedió  á  la  villa  de  Reus  el  título  de  ciu- 
dad cm\  el  calificativo  de  esforzada,  á  las  banderas  de  su  milicia  la 
corbata  de  San  Fernando,  y  un  escudo  de  distinción  á  cuantos  to- 
maron parte  en  su  defensa  contra  las  tropas  de  Zurbano. 

La  Junta  Suprema  de  Barcelona,  por  su  parte,  había  dictado  tam- 
bién algunas  providencias  en  beneficio  de  Cataluña  y  de  su  capital, 
y  entre  otras  dio  el  decreto  del  derribo  de  las  murallas  para  el  en- 
sanche de  Barcelona,  nombrando  una  comisión  de  sugetos  conoci- 
dos para  que  se  llevase  pronto  á  cabo.  Sin  embargo,  hubo  de  su- 
ceder con  esto  lo  que  con  la  Cindadela.  Lo  que  entonces  se  derribó 
fué  mandado  reedilicar  mas  tarde. 

Al  fíente  Serrano  de  varios  batallones  pronunciados,  y  acompa- 
ñado de  Prim  que  mandaba  un  cuerpo  de  voluntarios  catalanes, 
vestidos  con  el  pintoresco  traje  del  país,  se  dirigió  á  Madrid  \  (Mi- 
tró en  la  corle,  cuando,  realizado  ya  el  pronunciamiento  en  casi 
toda  i:s|)aña,  y  llevada  á  cabo  la  farsa  de  Torrejon  de  Ardoz.  hubo 

,1)   El  mismo  Ululo  se  habia  dado  por  el  gobierno  do  Esp;irlero  al  general  Zurbano. 
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ele  embarcarse  el  regente  del  reino  dirigiéndose  á  Inglaterra.  A  esta 
nación  se  vio  precisado  á  ir  á  pedir  un  hospitalario  asilo  el  hombre 
que  habia  concluido  con  un  abrazo  fraternal  una  de  las  mas  san- 
grientas guerras  civiles.  El  vencedor  de  la  víspera,  el  laureado  de 
la  victoria,  hubo  de  escapar  á  la  persecución  que  sin  tregua  y  sin 
descanso  le  hacian  los  hombres  á  quienes  cupo  el  triste  privilegio 
de  hacerle  aparecer  como  un  tirano,  como  un  malvado  y  como  un 
ambicioso  usurpador  á  los  ojos  de  la  seducida  opinión  pública. 

Ausente  Espartero,  el  cual  se  embarcó  en  las  playas  de  Cádiz 
diciendo:  Tras  de  mi  queda  el  despotismo,  profecía  que  el  tiempo 
habia  de  realizar,  reconocieron  el  nuevo  gobierno  las  plazas  y  cas- 
tillos que  se  habían  mantenido  líeles,  Zaragoza,  Cádiz,  el  castillo  de 
Monjuich  y  el  de  la  Seo  de  Urgel. 

Instalado  en  Madrid  el  ministerio  presidido  por  López,  todo  pa- 
recía terminado.  Sin  embargo,  faltaba  áaque^drama  un  sangriento 
epílogo  (1). 


(IJ    Pronunciamienio  de  Calaluña  contra  Espartero  y  su  gobierno  en  junio  de    1843  por  I).    Joaquín 
Alberl  de  Alvarez.— Continuaciou  de  Barcelona  antigua  y  moderna  por  D.  Emilio  Pi  y  llolisl. 


CAPITULO  XXVI. 


LOS  CENTRALISTAS. 

(iS4;i.) 


Los  nombramientos  (|iic  comenzó  á  liacer  en  Barcelona  el  minis- 
tro universal  Serrano  habían  puesto  en  alarma  á  los  liberales,  por 
recaer  aquellos  principalmente  en  personas  altamente  sospechosas 
á  los  partidarios  de  la  libertad.  La  Junta  Suprema  de  Barcelona  re- 
presentó en  este  sentido  a!  ministro,  motivando  semejante  paso  la 
retirada  de  alguno  de  sus  individuos  afecto  al  partido  moderado. 
Iba  creciendo  el  recelo,  y  los  progresistas  ó  septembristas,  como  se 
les  llamaba  también,  conocieron  que  derrocando  á  Espartero  se  ha- 
bían suicidado.  Conliaban  sin  embargo  en  que  la  ,íun(a  Central, 
que  el  gobierno  se  liabia  compromelido  á  llamar,  daria  nuevo  ses- 
go á  las  cosas  poniendo  coto  íx  las  demasías  del  ministerio  López, 
el  cual,  luego  de  establecido  en  Madrid,  lejos  de  obrar  como  go- 
bieino  provisional  con  encargo  de  consultar  al  país,  dictaba  leyes 
como  supremo  abrogándose  facultades  que  ni  aun  á  la  auto- 
ridad real  eran  concedidas.  El  voto  de  los  pueblos  y  el  espíritu 
de  la  revolución  iba  torciéndose. 

La  Junta  de  Barcelona,  en  la  creencia  de  que  sin  tardanza  seria 
convocada  la  Central,  nombró  por  sus  representantes  en  ella  al  abad 
de  S.  Pablo  D.  Juan  de  Zafont  y  al  letrado  I).  Ualael  Degollada, 
personas  ambas  muy  conocidas  y  reputadas;  oflcióá  las  de  las  otras 
provincias  para  que  eligiesen  los  suyos  respectivos:  y  pasó  comu- 
nicaciones á  I).  Miguel  de  Linares  y  á  1).  Nicolás  Ordoñez  comisio- 


Falta  el  go- 
bierno á  SHS 
compro- 
misos. 


B.ircclona 
pille  la  reu- 
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nados  por  la  j3ro\incia  de  Cádiz,  á  D.  Luis  de  Collanfes  y  Busta- 
mante  y  á  D.  José  Llacayo  y  Pinteño  por  la  de  Burgos,  y  á  D.  Nar- 
ciso Amorós  por  Ceuta,  reuuidos  en  Barcelona  para  la  constitución 
de  la  Junta  Central,  invitándoles  á  que,  entendiéndose  con  los  de 
esta  provincia,  procediesen  de  seguida  á  instalarla  provisionalmen- 
te en  la  capital  del  Principado.  El  gobierno,  en  cuyos  planes  no  en- 
traba ya  el  llamamiento  de  la  Central,  arrastrado  como  se  hallaba 
por  las  corrientes  reaccionarias,  desbarató  los  proyectos  de  la  Jun- 
ta de  Barcelona  y  dióles  golpe  de  muerte  espidiendo  un  decreto  de 
convocación  de  cortes  generales.  Era  faltar  abiertamente  á  todos 
los  compromisos  contraidos. 

Grande  agitación  comenzó  á  reinar  en  Barcelona,  precursora  de 
un  nuevo  pronunciamiento,  y  para  calmar  la  pública  ansiedad,  la 
Junta.  Suprema  se  apresuró  á  dar  un  manifiesto  declarando  que  es- 
taba decidida  á  no  abandonar  el  programa  de  Sabadell.  segiin  así 
lo  habia  espresado  al  gobierno  provisional  en  29  de  julio,  instándo- 
le para  la  pronta  reunión  de  la  Junta  central.  Con  fecha  del  1.°  de 
agosto  apoyó  esto  mismo  la  Diputación  provincial  por  medio  de  una 
enérgica  representación  en  que  dcciaal  gobierno:  «Cuando  en  1808 
el  capitán  del  siglo  se,  apoderó  traidoramente  de  nuestras  plazas 
fuertes,  los  españoles,  idólatras  de  su  independencia,  formaron  des- 
de luego  juntas  de  provincia,  y  aellas  debieron  sus  primeros  triun- 
fos sobre  las  armas  invasoras.  Reunióse  la  Central,  y  de  ella  rena- 
ció la  libertad  y  las  leyes  que  hablan,  desaparecido  hasta  de  nues- 
tros códigos.  Estas  medidas  que  salvaron  entonces  la  nación,  la 
salvarán  ahora;  las  provincias  claman  por  su  adopción,  y  las  pro- 
vincias no  se  engañan.  ¡\y  de  la  patria,  ay  de  la  libertad,  si  el 
voto  de  los  pueblos  fuese  desoldó,  si  se  viesen  defraudadas  sus  es- 
peranzas y  realizados  sus  temores!...  Reúnase,  Excino.  Sr..  inme- 
diatamente la  Central,  dilucide  y  fije  ella  las  grandes  cuestiones  del 
momento;  y  las  juntas  provinciales,  á  quienes  es  debido  el  triunfo 
que  celebramos,  subsistan  entre  tanto  como  garantía  de  orden  y  ba- 
se de  la  unión  de  todos  los  buenos  españoles.  Sin  estas  medidas,  la 
Diputación  lo  repite,  ¡ayde  la  libertad!  ¡ay  de  la  patria!» 

A  esta  representación  siguió  otra  nueva  de  la  Junta  Suprema  con 
fecha  del  6  de  agosto,  reclamando  del  gobierno  que  fuese  llamada 
al  punto  la  Central  y  quedase  sin  efecto  el  decreto  convocando  á 
cortes. 

«Esta  Junta  opina  como  V.  E.  decía,  que  los  grandes  acontecí- 
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míenlos  deben  ser  bien  esplicados  para  que  nunca  la  impostura  as- 
pire á  desfigurar  su  índole,  ni  la  malicia  á  eludir  sus  consecuen- 
cias. 

»lís  indudable  que  los  individuos  que  formaban  el  gabinete  de 
9  de  mayo  último  fueron  llamados  á  regir  el  estado;  pero  induda- 
ble es  también  que  esta  Junta  sola  (y  no  esta  y  la  de  Valencia  co- 
mo se  asegura  en  el  manifiesto  del  gobierno  á  la  nación),  fué  la 
que  con  su  decreto  de  28  de  junio  constituyó  el  ministerio  López; 
y  mas  indudable  es  todavía  que  el  ministerio  fué  declarado  ^oí^/mío 
Provisional  \n[m\\  se  adherían  á  su  constitución  definitiva  todas  las 
juntas  provisionales  representadas  por  medio  de  dos  comisionados 
reunidos  en  Junta  Central.  Hé  aquí,  pues,  la  condición  esencial  de 
la  existencia  del  ministerio:  esta  Junta  aceptó  los  servicios  que  vi- 
no á  ofrecerle  el  actual  señor  ministro  de  la  guerra:  esta  Junta,  á 
propuesta  del  señor  ex-diputado  compañero  del  general  Serrano,  ex- 
pidió el  citado  decreto  de  '28  de  junio:  y  esta  Junta,  en  fin,  enten- 
dió entonces,  como  entiende  ahora,  que  el  ministerio  de  López  será 
un  Gobierno  provisorio  hasta  que  en  Junta  Central  otra  cosa  deter- 
minen los  pueblos.  Terminantes  están  las  palabras  del  decreto;  y 
bien  enterado  de  ellas  debió  quedar  el  general  Serrano,  según  se 
desprende  de  su  oficio  de  aceptación  (1). 

«Quede,  pues,  sentado  que  el  gabinete  del  9  de  mayo  reinstala- 
do no  es  mas  que  gobierno  provisional;  que  tuvo  su  cuna  en  Barce- 
lona; que  deriva  su  legitimidad  del  decreto  de  esta  Junta,  al  cual 
se  adhiriera  la  mayoría  de  las  provincias;  y  que  su  creación  va  ín- 
timamente ligada  con  la  reunión  de  una  Junta  central  de  dos  comi- 
sionados por  provincia. — Estas  verdades  de  hecho  señalan  al  r/o- 
bierno  provisional  la  pauta  de  conducta  que  debe  seguir.  El  señor 
Serrano,  ministro  universal,  de  quien  ha  recibido  la  investidura  de 
presidente  el  señor  ü.  Joaquín  María  López,  se  presentó  para  sos- 
tener la  bandera  alzada  en  Sabadell,  y  en  su  campo  bien  claro  se 
leía  el  lema  de  Junta  central.  Reúnase  esta  desde  luego  en  su  tota- 
lidad, completando  el  núcleo  que  á  estas  horas  debe  residir  en  Ara- 


(1)  Docia  asi:  «Gobierno  Provision\i,  dk  h  Nación,— Desjinc/io  de  la  ffwerrn.— Excmo.  Sr.— Enterado 
i'del  docrolo  de  V.  E.,  fecha  28  del  coiiipnlo,  debo  manifeslarlo  que  acepto  el  difícil  cargo  queso 
»mc  conlieiu  mientras  duren  las  circunstancias  actuales,  y  que  estoy  dispuesto  á  obrar  con  el  vigor 
oque  reclama  el  peligro  en  que  se  hallan  asi  la  reina  como  las  instilueionos. — Tilos  guarde  á  V.  E. 
«muchos  años.  Barcelona  30  de  junio  do  18'i3.— Francisco  Skrkino.— Excma.  Junta  Suprema  Provi- 
iisional  do  la  Provincia  de  Barcelona.»  En  una  circular  que  como  ministro  déla  gobernación  déla 
Península  pasó  Serrino  desde  Barcelona  on  i  de  julio  á  los  jefes  polilicos  délas  demás  provincias, 
les  participó  que  quedaba  inslaladoel  gobierno  provisional  ínterin  se  reunía  la  Junta  Central.  (Ñola 
del  continuador  do  Barccio'ia  antUjm  'j  modero»  »1  trasladar  esta  represeniaoion.) 
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gon;  y  no  sea  que,  como  en  épocas  anteriores,  vea  el  pueblo  de- 
fraudadas sus  justas  esperanzas. 

»Esta  Junta  tiene  fundados  presentimientos  de  que  los  pueblos 
creerán  que  V.  E.  ha  prescindido  tal  vez  demasiado  del  carácter 
provisional  de  su  creación;  que  se  crea  con  el  exclusivo  mandato  de 
salvar  la  situación,  las  instituciones  y  el  trono;  que,  por  último, 
está  resuelto  á  mandar  con  inflexible  energía  y  hacer  ejecutar  rá- 
pidamente sus  determinaciones.  Si  la  primera  de  estas  hubiese  sido, 
como  debia  ser,  la  convocatoria  de  la  Junta  central,  esta  corpora- 
ción daria  un  voto  de  gracias  al  gabinete  instalado  á  consecuencia 
del  triunfo  que  han  alcanzado  los  pueblos  con  sus  juntas  salvado- 
ras. Pero,  Excmo.  Sr.,  esta  Junta  haría  traición  á  sus  principios 
si  no  declarase  que  el  no  llamar  desde  luego  á  la  Junta  central,  el 
haber  convocado  en  su  lugar  cortes  ordinarias,  arrogándose  la  fa- 
cultad que  solo  al  rey  concede  el  artículo  26  de  la  constitución,  y 
el  haber  disuelto  el  cenado  ordenando  su  total  renovación,  facultad 
que  ni  al  rey  da  la  ley  fundamental;  son  disposiciones  que  pugnan 
abiertamente  con  los  deseos  expresados  por  los  pueblos  y  procla- 
mados como  base  del  alzamiento  nacional.  V.  E.  se  constituye  de 
este  modo  Ministerio-Rey  durante  unos  tres  meses;  y  V.  E.  corta 
un  nudo  que  solo  la  Junta  central  puede  y  debe  desatar. 

«Sin  ser  consultadas,  como  se  esperaba,  las  juntas  pro\inciales, 
antes  desoyendo  las  esplícitas  manifestaciones  de  muchas  de  ellas, 
no  ha  dudado  Y.  E.  declarar  difícil  el  medio  de  la  Junta  central,  que 
ya  se  está  reuniendo,  y  calificar  de  preferible  la  reunión  de  unas 
cortes  que  no  puede  tener  lugar  hasta  de  aquí  á  dos  meses  y  medio. 
Y  ¿qué  sucederá  si  en  este  tiempo  faltan  uno,  dos  ó  mas  miembros 
del  gabinete?  Y  ¿quién  los  reemplaza?  ¿Quién  dirime  una  cuestión 
en  caso  de  discordia?  Estas  \  otras  muchas  eventualidades  quedan 
prevenidas  con  la  pronta  reunión  de  la  Junta  central  aclamada  des- 
de el  principio  del  alzamiento.» 

Mientras  que  el  pueblo  liberal  de  Barcelona,  que  tan  entusiasta 
y  decididamente  habia  enarbolado  esta  bandera  aceptada  por  el  mi- 
nistro universal  Serrano,  daba  á  conocer  así  su  disgusto  y  manifes- 
taba que  no  permitiría  que  se  defraudasen  las  esperanzas  concebi- 
das con  motivo  del  pasado  pronunciamiento,  recibía  también  el  go- 
bierno una  esposicion  fechada  en  Madrid,  y  firmada  por  un  respetable 
número  de  ciudadanos,  pidiendo  la  reunión  de  la  Junta  central.  En 
el  mismo  sentido  representó  la  heroica  Zaragoza,  pero  el  gobierno, 
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decidido  á  llevar  adelante  sus  planes,  cerró  sus  oídos  á  las  instan- 
cias y  á  las  súplicas,  creyendo  que  fácilmente  podria  calmar  á  los 
dcsconlontos.  Con  este  fin  nombró  capitán  general  interino  de  Ca- 
taluña á  1).  Jaime  ArI)u!linot,  y  comandante  general  de  la  provin- 
cia de  Barcelona  á  D.  .íuan  Prim  conde  de  Reus,  confiando  en  que 
el  prestigio  adquirido  por  estos  dos  jefes  en  los  pasados  sucesos  les 
pondría  en  el  caso  de  dominar  las  circunstancias  á  satisfacción  del 
ministerio. 

Muy  lejos  estuvo  de  suceder  así.  Nombrado  Prim  para  el  men-   prommcia- 
rionado  cargo  en  9  de  agosto,  salió  inmediatamente  en  dirección  á  srr'c'e'ilnaen 
Barcelona,  haciéndose  seguir  de!  batallón  de  voluntarios  catalanes  jíniacemrai 
que  habia  llevado  cá  Madrid.  Antes  que  Prim  llegase,  estalló  el  des- 
conlcnlo  en  Barcelona.  El  13  de  agosto  tuvo  lugar  la  primera  ma- 
nifestación pública  á  favor  de  la  Junta  central  paseándose  por  las 
calles  una  bandera  en  la  que  se  veían  escritos  los  lemas  de  \Vwa 
la  Junta  central  ij  ahajo  los  tiranos!  Contuvo  aquel  principio  de  des- 
orden el  alcalde  primero  constitución  .1,  pero  la  agitación  política 
fué  creciendo  por  instantes,  y  comenzóse  á  declarar  abiertamente 
la  opinión  pública  en  contra  del  gobierno,  y  particularmente  en 
contra  del  general  Serrano,  á  quien  se  hacían  severísimos,  y  es 
preciso  confesar  que  fundados  cargos. 

En  la  noche  del  1  í  al  15,  por  orden  del  general  Arbuthnot  fué  ^H^l^l''^^^ 
desarmado  el  primer  batallón  de  francos,  conocido  por  el  batallón  de  la 
blusa,  que  habla  sido  creado  anterioi'mente  por  la  ,íunla  Suprema  y  cu- 
yo comandante  lo  era  el  vocal  de  la  misma  I).  .Juan  Castell.  El  desarme 
de  este  batallón,  conocido  por  sus  sentimientos  en  favor  de  los  cen- 
tralistas, dio  mas  pábulo  á  la  llama,  y  el  15  fué  de  nuevo  paseada 
la  bandera  con  el  lema  de  Junta  central  por  un  giupo  bastante  nu- 
nuM'oso  que  dio  entre  otros  gritos  el  de  ¡Mueran  los  moderadosl  Ar- 
buthnot, que  contaba  con  escasas  tropas  á  sus  órdenes,  se  retiró 
con  ellas  á  la  cindadela,  abandonando  la  ciudad  y  también  el  fuerte 
(le  Atarazanas,  limilándose  á  pul)l¡car  una  alocución  con  fecha  del 
1(],  por  medio  de  la  cual  trataba  de  persuadir  á  los  habitantes  de 
esta  provincia  que  acatasen  el  gobierno  y  se  declarasen  contra  los 
Irasfornadores  del  orden  público. 

En  osla  situación,  la  .lunla  volvió  á  tomar  el  título  de  Suprema,  u.-?»  Phmá 
(|ue  habia  trocado  por  el  de  ausiliar.  allanándose  alo  prevenido  por 
el  gobierno  provisional,  y  armó  sucesivamente  el  batallón  de  la 
Blusa  desarmado  por  Arbuthnot,  acuartelándolo  en  Atarazanas  v 


Ciudadela. 


Barcelona. 
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confiriendo  el  cargo  de  gobernador  de  este  fuerte  á  D.  Francisco 
Torres  y  Riera.  Nuevamente  se  turbó  la  tranquilidad  el  H  por  la 
tarde,  con  motivo  de  la  llegada  de  Prim  á  Barcelona.  Bien  á  las 
claras  manifestó  el  pueblo  de  que  modo  y  hasta  que  punto  hablan 
variado  sus  ideas  con  respecto  á  aquel  jefe.  Dio  Prim  á  luz  una 
proclama  para  calmar  los  ánimos,  y  en  una  reunión  que  bajo  su 
presidencia  celebraron  varios  miembros  de  la  junta,  diputados  pro- 
vinciales, concejales,  comandantes  de  la  milicia  y  otras  personas 
influyentes,  se  acordó,  después  de  prolongados  y  animadísimos  de- 
bates, enviar  á  Madrid  una  comisión  con  encargo  de  hacer  com- 
prender ai  gobierno  cuanto  convenia  la  reunión  de  la  Junta  central 
si  se  querían  evitar  sangrientas  escenas.  La  comisión  debía  recor- 
dar al  ministerio  que  en  el  programa  de  Sabadell,  aceptado  por 
Senano  en  nombre  del  gobierno,  se  había  terminantemente  consig- 
nado que  se  adoptaban  como  principios  salvadores  la  Constitución 
de  1857,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  creación  de  una  Junta  central 
que,  resultado  de  la  opinión  general,  formara  una  sola  bandera  de 
las  diferentes  que  á  la  sazón  ondeaban  en  las  diversas  provincias. 
A  este  programa,  aceptado  por  Serrano,  se  faltaba  entonces  procla- 
mando la  mayoría  de  doña  Isabel  II  y  llamando  á  cortes  ordi- 
narias. 
Efervesoen-  Cou  la  partida  de  la  comisión  dióse  tregua  por  el  pronto  á  la 
''dudad!'  efervescencia  y  las  autoridades  populares  invitaron  al  ¡vecindario  á 
esperar  el  resultado  de  la  comisión,  disfrutando  déla  tranquilidad 
que  felizmente  se  habia  logrado  ¡establecer  de  nuevo.  Sin  embar- 
go, era  aquella  tranquilidad  la  calma  que  precede  á  las  tempesta- 
des. Cada  dia  se  iban  recibiendo  noticias  de  Madrid,  contestes  to- 
das en  que  el  partido  moderado  se  iba  haciendo  dueño  de  la  situa- 
ción, y  demostrando  claramente  que  los  progresistas  hablan  sido 
víctimas  de  un  engaño  y  de  la  mas  desleal  falsía.  Poco  se  necesita- 
ba entonces  para  alarmar  los  ánimos,  que  vivían  en  continua  zozo- 
bra unos  y  en  perenne  ebullición  los  otros.  El  29  de  agosto  por  la 
tarde,  decididos  algunos  á  estorbar  de  todas  maneras  las  elecciones 
de  diputados  á  cortes,  pues  que  de  consentirlas  era  hacer  ver  que 
se  renunciaba  á  la  reunión  de  la  Junta  central,  rasgaron  las  listas 
electorales  que  se  habían  espuesto  al  público  manifestando  así  su 
desagrado. 

El  dia  1."  de  setiembre  pudo  ya  conocerse  que  la  opinión  impa- 
ciente no  esperaría  el  regreso  de  los  comisionados.  Hubo  en  aquel 
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dia  numerosos  banquetes  para  celebrar  el  aniversario  del  pronun- 
ciamiento de  setiembre  de  18Í0,  y  se  pronunciaron  entusiastas  y 
calurosos  discursos  y  brindis,  por  manera  que  los  patriotas,  según 
observa  cuerdamente  un  autor  contemporáneo,  volvían  otra  vez  á 
la  época  de  Espartero,  desengañados  de  que  en  los  tres  meses  an- 
teriores todo  fué  perfidia  y  traición.  Reinaron  durante  aquel  dia  el 
desasosiego  y  la  alarma  consiguiente  ala  intranquilidad  y  agitación 
de  los  ánimos,  y  por  la  noche  el  brigadier  Prim  se  presentó  en  .Ata- 
razanas donde  arengó  al  batallón  de  la  Blusa,  sin  conseguir  efecto 
alguno,  pues  (|ue  su  proclama  fué  contestada  con  gritos  repetidos 
de  viva  la  Junla  central'.  Esto  tenia  lugar  por  la  tarde  del  1 .°,  y  á 
la  una  de  la  madrugada  del  '2.  entraba  en  Barcelona  el  batallón  ter- 
cero de  francos  fuerte  de  unas  trescientas  plazas,  con  su  comandan- 
te D.  Francisco  Riera,  que  se  dirigió  inmediatamente  á  la  plaza  de 
S.  .Jaime,  donde  trató  de  hacerse  fuerte  abriendo  barricadas  y 
asestando  cañones  á  cada  una  de  las  principales  calles.  La  entra- 
da de  aquella  fuerza  fué  la  señal  del  pronunciamiento,  que  se  efec- 
tuó decididamente  a(|uel  dia. 

El  vecindario  despertó  al  ruido  de  los  tambores  de  miliciajque  iban 
por  las  calles  batiendo  generala,  y  mientras  los  batallones  cívicos 
se  reunían  en  sus  respectivos  cuarteles,  lijábanse  en  las  esquinas  y 
circulaban  con  profusión  de  mano  en  mano  un  manifiesto  anónimo 
dii'igido  rt  los  liberales  déla  nació»,  una  alocución  del  vocal  de  la 
junta  de  junio  D.  Juan  Castells,  y  otro  manifiesto  ó  proclama  del 
batallón  de  francos  de  Riera  que  acababa  de  entrar  en  Rarcelona, 
encaminados  los  lies  escritos  á  condenar  la  conducta  del  gobierno  y 
á  proclamar  la  .lunta  central.  En  aípiellas  criticas  circunstancias  el 
capitán  general,  que  lo  era  interinamente  D.  Jacobo  Gil  de  Aballe 
por  renuncia  de  .\rbuthnot.  y  el  jefe  político  con  las  demás  autori- 
dades militares  y  civiles,  escepto  el  Ayuntamiento,  se  reunieron  en 
la  casa  Lonja  escoltados  por  la  compañía  de  Guias  de  Prim.  pero 
al  poco  tiempo,  no  creyéndose  seguros  allí,  se  retiraron  á  la  cinda- 
dela, siguiéndoles  todas  las  autoridades  que  no  quisieron  secundar 
el  pronunciamiento.  Al  mediodía  los  de  la  Blusa  y  parte  de  los 
francos  de  Hiera  estaban  posesionados  de  la  casa  Lonja,  puerta  de 
Mar  y  Palacio,  y,  entregada  ya  á  sí  propia  la  ciudad,  aquella  mis- 
ma tarde  se  instaló  una  comisión  popular  inlerina  que  se  convirtió 
el  3  en  Junla  Suprema  provisional  de  la  provincia  de  Barcelona. 
siendo  su  presidente  el  coronel  de  infantería  D.  Antonio  Haiges. 
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"TaS.*'^  Quedaba  ya  echada  la  suerte.  La  nueva  Junta  publicó  su  pro- 
clama y  levantó  resueltamente  su  bandera;  las  tropas  quedaron, 
unas  en  la  Cindadela  y  en  Monjuich,  y  otras  se  forliflcaron  en  el 
muelle  y  en  la  Barceloneta.  mientras  que  los  centralistas  lo  hacian 
en  la  puerta  de  Mar.  Atarazanas  y  baluarte  del  Mediodía,  donde  no 
tardó  en  tremolar  una  bandera  negra.  Todos  se  prepararon  para  el 
combate,  que  no  se  hizo  esperar.  Una  de  las  primeras  disposicio- 
nes de  la  Junta  fué  pasar  oficios  á  todos  los  alcaldes  constituciona- 
les de  los  pueblos  cabezas  de  partido,  invitándoles  á  que  secunda- 
sen su  grito  y  acompañándoles  copia  de  su  manifiesto  en  el  cual 
esponian:  «que  constituida  la  Junta  en  calidad  de  Suprema  ínterin 
llamaba  á  los  vocales  de  la  creada  en  junio,  se  hallaba  en  el  deber 
de  advertirles  el  peligro  que  corría  la  libertad  si  se  tardaba  en  dar 
el  grito  salvador  de  Constitución,  Independencia  nacional,  Isabel  II 
y  Junta  central:  que  el  alzamiento  de  junio  había  sido  malogrado 
por  la  traición  aleve  de  algunos  españoles  espúreos,  quienes  con  el 
preieslo  de  querer  reconciliar  todos  los  partidos  políticos,  trabaja- 
ban solo  por  entregar  la  situación  á  los  enemigos  de  la  prosperidad 
y  de  la  ley  fundamental  del  estado;  que  no  quedaba  otro  recurso 
que  un  nuevo  levantamiento  para  resolver  de  una  vez  para  siempre 
si  el  país  había  de  ser  independiente  ó  sujeto  á  influencias  estran- 
jeras;  y  por  fin  que  se  habia  creído  necesaria  la  constitución  de  la 
Junta  para  salvar  la  Constitución,  repetidas  veces  infringida  por  el 
gobierno  de  Madrid,  el  cual  habia  desoído  las  justas  y  repetidas 
inslancias  de  varías  provincias  para  la  reunión  de  la  Junta  central, 
condición  sin  la  que  no  podía  apellidarse  tal  gobierno.» 

Además  de  esta  disposición,  publicó  la  junta  otra  dando  á  cono- 
cer á  su  presidente  el  coronel  D.  Antonio  Baiges  por  jefe  principal 
de  las  fuerzas  que  existían  en  la  plaza  y  por  su  segundo  al  co- 
mandante de  francos  D.  Francisco  Riera. 
.  .  El  día  3  hubo  va  rompimiento  de  hostilidades  con  motivo  de  ha- 

todehosii-   i)ei-  intentado  los  centralistas  impedir  el  desembarco  de  alguna  fuer- 

lidades.  '  ~ 

za  que  llegaba  procedente  de  Tarragona,  y  que  protegida  por  el 
fuego  de  la  Cindadela,  pudo  por  fin  entrar  en  esta  fortaleza,  pero 
el  4  el  fuego  fué  ya  mas  vivo  y  formal.  Al  amanecer  lo  rompieron 
hs  jamancios,  que  era  como  por  burla  y  menosprecio  se  dio  en  lla- 
mar á  los  centralistas,  desde  el  baluarte  del  Mediodía,  puerta  del 
Mar  y  muralla  del  mismo  contra  la  Cindadela  y  Barceloneta,  obli- 
gando á  los  de  este  último  punto  á  contestarles  con  un  fuego  gra- 
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neaflo  tan  sosleniflo,  que  no  podia  |)arar.so  en  la  plaza  de  Palacio  á 
cansa  de  la  llnvia  de  balas  que  en  ella  caia.  Durante  todo  el  dia 
continuó  el  tiroteo,  al  que  por  intervalos  mezclaban  sus  disparos  las 
arliJIíMÍas  de  los  fuertes,  Atarazanas  y  baluarte  del  .Mediodía  contra 
el  muelle,  y  Cindadela  y  fuerte  de  I).  Carlos  contra  el  citado  ba- 
luarte, que  se  propusieron  desmoronar. 

Hubo  aquel  dia  por  una  y  otra  parle  bastantes  pérdidas,  pero  ^^¡.^¡^^^ 
superó  eslraordinariamente  la  de  los  centralistas,  cuyo  jefe  |)rinci- 
pal,  el  coronel  Haiges,  murió  de  un  balazo  en  el  pecho  al  recorrer 
la  linea  de  la  muralla  de  Mar,  en  el  acto  de  mandar  suspender  el 
fuego,  que  era  de  todo  punto  inútil  en  aquel  entonces.  La  muerte 
de  Ikiiges  fué  funesta  para  los  centralistas.  Con  él  moria  el  brazo 
derecho  de  la  revolución.  Su  cadáver  fué  paseado  con  aparato  por 
las  principales  calles  de  la  ciudad  y  conducido  al  palacio  de  la  Di- 
putación, en  cuyo  salón  de  San  Jorge  permaneció  espuesto  al  pú- 
blico por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  Sus  amigos,  reunidos 
en  torno  al  féretro,  pronunciaron  el  juramento  de  vengarle,  i).  Ra- 
fael Degollada  se  encargó  entonces  de  la  presidencia  de  la  junta. 

Kl  cuerpo  municipal,  que  solo  se  componía  á  la  sazón  de  once  precauciones 

'  11  I  yforliflcacion 

individuos,  pues  fueron  los  únicos  que  permanecieron  en  la  ciudad,       "^'"^ 

'  '         '  '     centralistas. 

donde  cada  dia  era  mas  notable  y  crecida  la  emigración,  acudió  al 
ca|)itan  general  interino  Sr.  Gil  de  .Vballe,  interviniendo  para  hacer 
cesar  el  fuego,  ínterin  se  buscaba  un  medio  de  conciliación.  Las 
comunicaciones  (pie  mediaron  con  este  objeto  no  dieron  ningún  re- 
sultado favorable  á  los  lilanlropicos  deseos  del  municipio  barcelo- 
nés. \\\  fuego  prosigue  cada  dia  mas  vivo,  y  en  las  mismas  puertas 
de  la  ciudad  tuvieron  lugar  reñidos  combates  entre  los  centralistas 
y  las  tropas  al  mando  de  Frim,  quien  habla  pasado  á  situarse  en 
Gracia.  Los  sublevados  entonces,  como  si  com|)rendieran  que  la 
lucha  iba  á  prolongarse,  manifestándose  dispuestos  á  sostener  con 
toda  (irmeza  y  heroísmo  un  levantamiento,  digno  por  cierto  de  me- 
jor éxito  por  la  bondad  de  la  cau.sa,  comenzaron  á  tomar  sus  pre- 
cauciones l'ortilícando  la  plaza  de  San  Jaime,  las  murallas,  y  prin- 
cípalmenle  la  avenida  de  la  Cindadela,  abriendo  anchos  fosos  y  for- 
mando baterías,  entre  las  cuales  eran  las  mas  notables  la  del  Born 
y  la  que  mas  adelante  construyeron  con  la  íirmeza  y  la  constancia 
mas  eiemi)lares  en  la  rampa  de  la  muralla  de  Mar  (pie  condueia  á 
la  calle-paseo  de  Isabel  II.  Con  heroica  fortaleza  se  dispusieron  á 
sostener  su  bandera  los  centralistas,  y  la  historia  debe  por  ello  re- 
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servarles  una  página  gloriosa.  La  Junta,  por  su  parte,  procuraba 
contribuir  el  buen  éxito  de  la  empresa  dictando  con  esquisito  celo 
cuantas  providencias  creia  conducentes,  ya  á  la  perfecta  orga- 
nización de  las  fuerzas  ciudadanas,  ya  para  la  propagación  de  la 
causa,  ya  para  la  conservación  del  orden  público  y  el  establecimien- 
to de  una  buena  policía.  Para  el  primer  objeto  constituyó  una  comi- 
sión de  armamento  y  defensa,  formada  de  los  Sres.  D,  José  Torras 
y  Riera,  comandante  de  uno  de  los  batallones  de  milicia.  D.  Agus- 
tín Ayraar  capitán  de  artillería  de  la  misma ,  y  D.  José  de  Molins  y 
Negrc.  teniente  coronel  retirado  y  también  capitán  de  nacionales, 
cuya  comisión,  aumentada  luego  con  otros  individuos,  hubo  de  pres- 
tar durante  aquella  larga  lucha  singulares  y  patrióticos  servicios. 

Por  aquel  entonces  la  Junta  Suprema  aumentó  el  número  de  sus 
vocales,  quedando  constituida  con  las  personas  siguientes:  D.  Rafael 
Degollada,  presidente,  D.  José  María  Bosch,  D.  Vicente  Soler,  D.  José 
Yergés,  D.  José  Masanet,  D.  Juan  Castells,  D.  Agustín  Reverter,  don 
Tomás  María  de  Quintana,  D.  Antonio  Rius  y  RoselL  D.  Vicente  Zu- 
lueta.  D.  Miguel  Torf,  D.  Tomás  Fábregasy  D.  Ramón  María  Monta- 
ña, vocal-secretario.  Se  entendía  que  formaban  parte  también  de  ella 
D.  AntonioBenavent  y  D.  José  de  Queralt,  que  á  la  sazón  se  hallaban 
como  comisionados  en  Madrid  y  que  no  tardaron  en  regresar  sin  ha- 
ber conseguido  su  objeto.  La  mayoría  de  estos  sugetos  era  bien  co- 
nocida en  Barcelona,  y  algunos  de  ellos  particularmente  estimados 
por  su  ilustración  y  por  su  celo  en  pro  de  las  cosas  patrias. 

El  fuego  continuó  sin  mas  interrupción  que  las  horas  de  la  noche 
durante  los  días  o,  6  y  7,  siendo  de  notar  que  en  este  último  dia 
comenzó  á  tronar  el  cañón  de  Monjuich  contra  el  fuerte  de  Atara- 
zanas. Hasta  entonces  habían  permanecido  mudas  las  baterías  del 
castillo  porque  continuaba  en  él  de  gobernador  aquel  mismo  coro- 
nel Echalecu  que  se  habia  negado  á  pronunciarse  cuando  el  levan- 
tamiento contra  Espartero.  Echalecu  habia  de  ser  naturalmente  afec- 
to por  sus  ideas  liberales  á  la  causa  centralista,  y  los  mantenedo- 
res de  esta  causa  podían  contar  con  él,  y  hasta  confiaban  que  se 
proclamaría  en  su  favor  con  la  guarnición  del  castillo,  lo  cual  bien 
hubiera  podido  suceder  sí  Gil  de  Aballe  y  Prim  no  hubiesen  apro- 
vechado una  coyuntura  favorable  para  relevarle,  haciéndole  que  en- 
tregase el  mando  al  coronel  D.  Fernando  de  Zayas.  Así  que  fué  go- 
bernador de  Monjuich.  cuyo  mando  tomó  el  7  de  setiembre,  co- 
menzó á  disparar  el  castillo  con  bala  rasa  contra  Atarazanas,  que 
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cnarholó  bandera  negra  como  en  señal  de  reto,  y  que  no  pudiendo 
natiiralinonle  contestar  á  su  fuego,  se  vengó  haciéndole  incesante 
sobre  ios  fuertes  que  tenia  la  tropa  on  la  Barceloncta. 

Los  defensores  do  la  Junta  central  tuvieron  ancha  ocasión  de  ^vfmtemo'a^ 
aliento  y  regocijo  con  las  noticias  llegadas  á  esta  capital  de  liaberse  aigu'naTp^ 
pronunciado,  secundando  sus  ideas,  la  ciudad  de  Mataré  el  G,  la  *"*'='°°«^- 
de  Gerona  el  1,  ílostalricli  el  8  y  Olot  el  9,  siguiendo  casi  todas 
las  poblaciones  del  Ampurdan.  Otra  noticia  satisfactoria  recibieron 
también  los  centralistas:  la  de  que  se  acercaba  para  hacer  causa 
común  con  ellos  la  columna  mandada  por  el  brigadier  don  Nar- 
ciso de  Almellcr.  l'^fectivamente,  este  jefe  habia  emprendido  la 
marcha  para  esta  capital  desde  Lérida,  donde  se  hallaba  con  el  co- 
ronel D.  Juan  Martell,  dos  batallones  de  francos,  resueltos  á  reu- 
nirse á  todo  trance  con  los  defensores  de  Barcelona,  un  batallón  de 
Zamora  y  algunas  otras  tropas  del  ejército  en  corlo  número.  Según 
parece,  al  llegar  Atmeller  á  Igualada  escribió  á  Prim,  de  quien  era 
amigo  particular,  poniéndole  de  manifiesto  el  ánimo  de  sus  subor- 
dinados en  favor  de  los  centralistas  y  lo  conveniente  que  seria  para 
entrambos  celebrar  una  conferencia  en  Molins  de  Uey.  Acudió  Prim 
á  ella,  tuvieron  los  dos  jefes  la  entrevista,  pero  no  hubieron  de  po- 
nerse de  acuerdo,  pues  Prim  se  volvió  á  Gracia  y  Atmeller  se  diri- 
gió áSans,  entrando  al  dia  siguiente,  10  de  setiembre,  en  Barcelona 
con  su  columna,  escepluando  el  batallón  de  Zamora  que  no  quiso 
pronunciarse  y  se  fué  á  reunir  con  las  tropas  que  guarnecían  la 
Cindadela. 

El  pueblo  de  Baicelona  recibió  á  Atmeller  con  sumo  alborozo  y  Emra  Atmc- 

'  ^  *■  ller  en 

entusiasmo,  como  liabia  recibido  á  Martell  que  se  habia  adelantado  Barcelona. 
á  su  jefe;  y  en  medio  del  júbilo  que  i)rodujo  su  llegada,  la  Junta 
Suprema  dio  á  luz  dos  decretos:  por  el  primero  nombraba  á  Atme- 
ller mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales  y  le  conferia  la 
capitanía  general  del  ejército  y  principado  de  ('atalufia;  por  el  se- 
gundo declaraba  li'aidor  á  la  patria  al  brigadier  1).  Juan  Prim,  pri- 
vándole en  consecuencia  de  todos  sus  grados,  honores,  títulos  y 
condecoraciones.  Atmeller  no  aceptó  el  empleo  de  mariscal  de  cam- 
po (pie  le  daba  la  'unta,  pero  se  puso  al  frente  de  las  huestes  cen- 
tralistas, y  decidió  salir  á  reunirse  con  una  columna  que,  man- 
dada i)orel  coronel  D.  Francisco  Bellcra,  habia  salido  de  Gerona  en 
dirección  do  la  capital  del  Principado  para  ponerse  á  las  órdenes  de 
la  Junta. 
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Columna  es-  Efi  la  iioche  del  1 1  al  1 2  salió  Atmeller  de  Barcelona,  quedando 
pedicionaria.  ^^  ^jj^  ^j^  gobemadoi"  D.  Gregorio  Yillavicencio,  y  á  las  cuatro  de 
la  madrugada  entró  en  San  Andrés  de  Palomar,  en  medio  de  un  des- 
echo aguacero,  sorprendiendo  y  haciendo  prisioneros  k  unos  cin- 
cuenta oficiales,  entre  ellos  varios  jefes  y  alguna  tropa  con  armas 
y  municiones.  Al  llegar  la  división  de  Atmeller  pronunciáronse  el 
pueblo  y  milicia  de  San  Andrés,  y  dejando  allí  alguna  fuerza,  la 
división,  espedicionaria  de  los  centralistas  siguió  su  camino  hacia 
Mataró.  A  esta  ciudad  acababa  de  llegar  el  coronel  Bellera  con  su 
columna,  decidida  á  sostener  á  todo  trance  la  bandera  de  Libertad 
y  Junta  Central.  Bellera  quería  entrar  en  Barcelona,  pei'o  sea  que 
se  opusiesen  graves  obstáculos,  sea  que  Atmeller  le  obligase  á  se- 
cundar su  plan  de  operaciones,  lo  cierto  es  que  se  incorporó  con 
las  fuerzas  del  jefe  seperior  de  los  centralistas,  saliendo  al  fin  de 
Mataró  la  división  reunida  y  yendo  á  establecer  el  15  de  setiembre 
su  cuartel  general  en  Badalona,  acantonándose  un  batallón  en  San 
Adrián  de  Besos. 

El  16  se  encargó  de  la  capitanía  general  de  Cataluña,  en  nombre 
del  gobierno,  el  mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Araoz,  cuya  pri- 
mera disposición  fué  declarar  la  provincia  en  estado  de  guerra,  de- 
cidiendo dar  comienzo  á  las  operaciones  de  la  campaña,  en  atención 
á  hallarse  ya  reunidas  en  los  contornos  de  Barcelona  algunas  tropas 
procedentes  de  Aragón  y  de  la  parte  de  Tarragona  y  Valencia. 
Medidas to-  Eu  aquellos  momentos  la  esperanza  mas  halagüeña  sonreía  á  los 
centralistas.  Sabadell  se  pronunció  el  1.2,  Figuerasel  1  í,  Reus  el  15 
y  Zaragoza  el  18.  La  Junta  Suprema  de  Barcelona  tomó  varias  im- 
portantes medidas,  entre  ellas  la  de  formar  un  Cuerpo  Sagrado,  com- 
puesto de  los  jefes  y  oficiales  no  retirados  y  sin  colocación  que  hubie- 
ren ofrecido  sus  servicios  á  la  Junla,  y  la  de  declarar  que  la  provincia 
de  Barcelona  declaraba  hijos  suyos  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas 
de  los  ({ue  hubiesen  muerto  ó  muriesen  en  lo  sucesivo  dentro  de  la 
misma,  defendiendo  la  bandera  de  la  libertad,  procurando  atender 
á  su  subsistencia.  A  mas,  con  fecha  del  17  publicó  el  decreto  si- 
guíente:  «Atendiendo  á  que  el  minislerio  actual  ha  faltado  abierta- 
mente al  programa  que  motivó  el  alzamiento  de  junio  y  se  halla 
supeditado  por  una  pandilla  moderado-carlista,  esta  Junla  decreta: 
Art.  1.°  Queda  destituido  el  ministerio  actual  y  se  declaran  nulos  y 
de  ningún  valor  ni  efecto  todos  los  decretos  y  resoluciones  que  dic- 
te desde  esta  fecha  en  adelante.  Art.  2.°  Los  actos  anteriores  á  este 
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decreto  están  sujetos  á  revisión,  y  necesitan  revalidación  lodos  los 
nombramientos,  grados  y  condecoraciones  que  haya  concedido.» 

Con  haberse  encargado  del  mando  .Vraoz,  comenzaron  en  mayor  Escaramuza 
escala  las  operaciones  contra  los  centralistas.  Frim  fué  el  destinado 
para  obiar.  Dióle  Araoz  terminantes  órdenes,  y  poniendo  bajo  sa 
mando  una  peqnena  columna  formada  de  sus  propias  tro|ias  y  de 
uno  de  los  balallones  recien  llegados,  le  encargó  que  se  dirigiese  á 
tomar  el  pueblo  de  San  Andiés  de  Palomar,  ocupado  por  una  fuer- 
za de  disidentes.  En  cuanto  Almeller  se  enteró  de  esta  maniobra, 
mandó  que  la  brigada  ¡\larlell  construyese  un  puente  de  carros  so- 
bre el  Besos  para  acudir  enausilio  de  los  entusiastas  y  valientes  cen- 
tralistas de  San  Andrés,  lo  cual  se  verificó  llegando  dicha  brigada 
al  pueblo  en  ocasión  en  que  los  Guias  de  Prim  y  una  compafiía  de 
cazadores  de  Soria  cargaban  sobre  algunas  fuerzas  centralistas,  que 
habian  formado  en  la  orilla  derecha  del  rio,  obligándolas  á  repa- 
sarlo. 

Después  de  esta  escaramuza,  en  que  verdaderamente  no  hubo    Acción  de 

•         •  •  1  1     ■•  n    I       ^'i"  Andrés. 

Victoria  ni  por  una  ni  por  otra  parle,  la  cual  tuvo  lugar  el  19  de 
setiembre,  dispuso  Piim  sus  troj)as  y  artillería,  y  al  amanecer  del 
22  rompió  el  fuego  contra  San  Andrés.  Si  el  ataque  de  Prim  fué 
decidido  y  arrojado,  la  defensa  de  los  centralistas  fué  heroica.  La 
Piovidencia,  empero,  se  negó  á  protegerla  cau.sacuya  bandera  ha- 
bla arbolado  Barcelona,  y  los  centralistas  fueron  sucumbiendo  en 
sus  distintos  baluartes  uno  tras  otro,  dejando  al  menos  consignados 
en  las  páginas  de  la  historia  recuerdos  inolvidables  de  su  valor,  de 
su  independencia  y  de  su  heroísmo.  Los  bizarros  mantenedores  de 
San  Andrés  sostuvieron  por  largo  tienqjo  el  combate,  defendiendo  el 
terreno  palmo  á  palmo,  en  medio  de  un  nutrido  fuego  á  quema  ro- 
pa y  de  distintos  ataques  á  la  bayoneta.  Fueron  sin  embargo  desa- 
lojados de  su  posición,  dejando  en  poder  de  las  tropas  de  Prim  al- 
gunas armas  y  municiones  y  sobre  doscientos  |)risioneros.  Murió 
en  esta  encarnizada  refriega  el  ayudante  de  cam])o  D.  Juan  Sísele, 
quedando  heridos  de  mucha  gravedad  el  comandante  D.  Lorenzo 
]\5ilans  del  Bosch  y  el  de  igual  clase  D.  Esteban  Galofre.  Esta  es  la 
acción  (pie  valió  á  Prim  el  empleo  de  general,  cuya  noticia  le  par- 
tici¡)ó  el  ministro  de  la  guerra  Serrano  por  medio  de  una  caria  lau- 
datoria, remitiéndole  además  la  faja  que  lk'\aba  ¡luesla  en  el  mo- 
mento de  recibir  el  parte. 
Durante  el  ataque  de  San  Andrés  el  general  Araoz  mando  dirigir 
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los  fuegos  de  los  fuertes  contra  Barcelona.  El  fuerte  de  D.  Carlos 
molestó  con  sus  disparos  de  bala  rasa  el  baluarte  del  Mediodía, 
mientras  la  cindadela  hacia  otro  tanto  á  metrallazos  contra  la  bate- 
ría del  Uorn,  y  Monjuicb  no  cesaba  de  hacer  llover  balas  rasas  de 
36  sobre  Atarazanas.  Tanto  en  este  fuerte  como  en  el  baluarte  de| 
Mediodía  los  impávidos  centralislas  enarbolaron  bandera  negra. 

Con  la  poco  feliz  escaramuza  del  Besos  y  con  la  pérdida  de  San 
Andrés  hubo  por  de  pronto  algún  desaliento  entre  las  fuerzas  cen- 
tralistas, que  comenzaron  á  murmurar  de  su  caudillo  el  brigadier 
Atmeller,  á  quien  encontraban  falto  de  iniciativa.  Algunos  jefes  ma- 
nifcsfaion  su  disgusto  separándose  de  él,  con  intento  de  ir  á  propa- 
gar la  insurrección  á  otros  pueblos  de  la  provincia.  Martell  con 
ochocientos  hombres  se  dirigió  al  campo  de  Tarragona;  Riera  con 
seiscientos,  después  de  haber  probado  inútilmente  á  romper  la  lí- 
nea de  bloqueo  para  introducirse  en  Barcelona,  se  encaminó  al  Va- 
lles, donde  la  partida  se  dispersó  perseguida  por  las  tropas  del  go- 
bierno. Riera  con  varios  oflciales  y  alguna  fuerza  llegó  á  Sabadell, 
pero  cayeron  todos  en  poder  de  las  tropas  que  entraron  con  Prim  en 
esta  villa  el  24,  siendo  Riera  conducido  presoá  la  cindadela  de  Bar- 
celona. 

Tampoco  fué  feliz  una  espedicion  que  envió  la  Junta  á  Marto- 
rell,  mandada  por  su  vocal  secretario  el  Sr.  Montaña,  con  objeto  de 
propagar  por  aquel  lado  el  levantamiento.  Esta  columna  fué  disper- 
sada y  Montaña  quedó  prisionero. 

También,  por  otra  parte,  el  comandante  general  de  la  provincia 
de  Tarragona  reducía  la  ciudad  de  Reus  á  la  obediencia  del  go- 
bierno. 

Por  lo  que  toca  á  Atmeller,  regresó  á  Malaró  con  las  fuerzas 
que  de  su  división  le  quedaban,  y  aun  cuando  la  Junta  y  los  cen- 
tralistas de  aquella  ciudad  le  rogaron  encarecidamente  que  se  que- 
dase para  defender  aquel  punto,  negóse  á  ello  con  obstinación  y 
emprendió  su  marcha  en  dirección  á  Gerona.  Aquella  retirada  fué 
fatal  para  la  causa  centralista. 

Barcelona  iba  á  quedar  sola,  entregada  á  sus  propios  recursos  y 
fuerzas,  entre  los  fuertes  de  la  Cindadela  y  Monjuich,  que  podían 
reducirla  á  cenizas,  pero  no  se  amedrentó  por  esto,  antes  con  ejem- 
plar heroísmo  y  con  catalana  fortaleza  se  dispuso  á  sostener  su 
bandera  de  libertad  con  el  mismo  tesón  y  la  misma  firmeza  con 
que  á  principios  del  siglo  anterior  la  había  sostenido  impávida 
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contra  el  roy  Felipe  V.  Anhelando  la  .Innia  combatir  el  desaliento 
que  pudiese  cundir  en  medio  de  aquella  serie  de  contratiempos, 
dictó  varias  providencias  para  que  los  hijos  ó  las  esposas  de  los 
nacionales  ó  individuos  d(>  cuerpos  francos  caídos  prisioneros,  dis- 
frutasen del  mismo  haber  que  percibian  sus  respectivos  padres  ó 
maridos,  y  también  para  que  fuesen  indemnizados  todos  los  danos 
y  perjuicios  que  hubiesen  sufrido  ó  sufriesen  en  adelante  los  defen- 
sores de  la  causa  centralista.  Así  mismo,  procuró  hacer  frente  á  las 
críticas  circunstancias  que  amagaban,  ordenando  que  se  repartiese 
diaiíamente  una  sopa  y  cierta  cantidad  de  pan  á  los  pobres  de  ca- 
da barrio  y  álos  infelices  que  por  su  edad  avanzada  ó  por  sus  acha- 
ques se  veían  imposíbiiilados  de  tomar  las  armas  y  de  procurarse 
el  sustento  necesario,  faltos  de  trabajo  en  aquel  trance. 

Pero,  entre  todos  los  acuerdos  tomados  por  la  Junta  en  aquellos  nas-onobio 
momentos,  hay  que  citar  con  especialidad  uno  como  un  rasgo  no-  centralistas 
bíh'simo,  propio  de  pechos  en  los  cuales  se  aduna  la  hidalga  gene- 
rosidad al  levuntado  aliento.  Se  supo  que  el  general  Araoz  trataba 
de  embarcar  á  los  heridos  del  ejército  al  objeto  de  enviarlos  á  Tar- 
ragona y  Valencia,  donde  pudiesen  ser  curados  en  aquellos  hospi- 
tales, por  faltarle  aquí  medios,  y  como  esla  medida  podía  ser  fatal  á 
los  mismos,  la  Junta  acordó  enviar  una  comunicación  al  capitán 
general  ofreciendo  sus  hospitales  y  los  ausilios  curativos  á  los  he- 
ridos del  ejército,  dándole  la  seguridad  de  que  serian  tratados  con 
el  mayor  esmero  y  de  que  concluida  su  curación  podrían  restituirse 
cá  sus  tilas  sin  el  menor  obstáculo.  Un  capitán  de  los  centralistas 
con  un  corneta  de  caballería  y  dos  nacionales  de  la  misma  arma, 
lodos  montados,  enarbolando  bandera  blanca  en  señal  de  parlamen- 
to, se  presentaron  á  las  ¡Mierlas  de  la  ("iudadela,  llevando  la  ante- 
rior comunicación.  Y  ])or  cierto  que  fueron  recibidos  á  balazos,  cor- 
riendo peligro  inminente  de  muerte,  los  (jue  llevaban  la  vida  y  la 
salud  á  los  infelices  heridos.  Los  parlamentarios  fueron  entonces  á 
dar  un  rodeo  y  se  volvieron  á  presen  lar  á  las  puertas  de  la  Cinda- 
dela por  la  llamada  del  Socorro,  siendo  entonces  recibidos  y  pu- 
diendo  desempeñar  su  misión.  Estimulada  la  generosidad  de  Araoz 
con  este  paso,  acogió  galantemente  el  oíício  de  la  Junta,  y  si  bien 
no  llegó  el  caso  de  ace|)lar  su  oferla,  contestó  que  sí  por  causa  del 
bloqueo  carecían  los  de  la  ciudad  de  algunos  artículos  de  los  pro- 
hibidos entrar  en  ella,  gustosamente  lo  permitiría  en  pasándosele 
nota. 


Acción  de 
Mataró. 


Juramento 
de  los  capi- 
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Poco  dcbia  durar  la  buena  armonía  que  reinaba  entre  las  autori- 
datios  superiores  de  uno  y  de  otro  parlido,  pues  Araoz  fué  reem- 
plazado por  el  teniente  general  Ü.  Laureano  Sans,  á  causa,  según 
se  dijo,  de  no  haber  querido  seguir  las  instrucciones  del  gobierno, 
que  fe  prevenían  tratase  á  los  pronunciados  con  todo  rigor.  Sans  se 
encargó  del  mando  el  25  de  setiembre,  y  pudo  inaugurarlo  dando 
al  gobierno  la  noticia  de  una  nueva  jornada  contra  los  centralistas 
y  de  una  nueva  victoria  de  Prim.  Al  amanecer  del  dia  26  se  habia 
presenlado  este  ante  Mataró,  comenzando  el  fuego  contra  la  ciudad, 
defendida  por  un  batallón  de  milicia  de  Barcelona  unido  con  los  de 
la  población,  la  poca  tropa  que  en  ella  se  habia  pronunciado  y  al- 
gunos carabineros.  Sangrienta  enire  las  mas  fué  la  jornada  de  Ma- 
taró. Briosa  resistencia  opusieron  los  centralistas  al  ataque  enérgi- 
co de  Prim.  Las  tropas  del  gobierno  hubieron  de  tomar  casa  por 
casa  y  dar  el  asalto  á  un  convento,  defendido  con  singular  tesón  por 
los  centralistas,  que  hubieron  al  fin  de  sucumbir,  faltos  de  recur- 
sos, diezmados  por  la  mortífera  metralla.  Dia  fué  aquel  de  horror  y 
de  muerte  para  Mataró,  que  vio  caerá  sus  valientes  hijos  heridos 
por  el  plomo  fratricida.  Las  calles  y  casas  que  hubieron  de  tomarse 
por  asalto  quedaron  sembradas  de  cadáveres,  y  en  poder  del  gene- 
ral Prim  quinientos  veinte  y  cinco  prisioneros,  entre  ellos  el  gober- 
nador y  presidente  de  la  Junta  D.  Ramón  Herbella. 

El  21  por  la  mañana  comenzó  á  circular  en  Barcelona  la  fatal 
noticia  de  la  pérdida  de  Mataró,  y  aquel  mismo  dia  desaparecieron, 
abandonando  sus  puestos  el  gobernador  de  Atarazanas  Sr.  Torres  y 
Riera  y  el  secretario  particular  de  la  Junta  Suprema  Sr.  Nogués.  In- 
teresada la  junta  en  evitar  las  deplorables  consecuencias  que  podía 
tener  esta  fuga,  convocó  á  todos  los  gefes  y  oficiales  de  la  plaza  en 
el  salón  de  San  Jorge  para  esplorar  sn  voluntad.  Tuvo  lugar  esta 
memorable  reunión  el  28  al  mediodía.  El  presidente  D.  Rafael  De- 
gollada les  dirigió  una  sentida  y  enérgica  alocución,  manifestando 
que  la  junta  estaba  dispuesta  antes  que  ceder,  á  dejarse  sepultar 
entre  los  escombros  de  Barcelona,  á  lo  cual  todos  contestaron  con 
frenético  entusiasmo:  Y  nosotros  con  ella'.  Entonces  el  vice-presi- 
dente  D.  José  María  Bosch  y  Pazzi,  desenvainando  su  espada 
de  nacional,  estendió  la  hoja  y  dijo  con  ademan  resuelto  y  firme 
voz:  «Nos  debemos  todos  á  la  libertad  y  á  la  patria  catalana,  com- 
pañeros, y  prontos  hemos  de  estar  á  verter  por  ellas  nuestra  san- 
gre, á  dar  por  ellas  nuestras   vidas.   Todo  el  que  se  sienta   con 


Barcelona. 
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alma  y  valor  para  defender  liasla  el  último  trance  la  causa  sania 
que  defendemos,  cruce  su  espada  con  la  mia,  y  juremos  todos  ó 
vencer  como  bravoso  morir  en  la  demanda  como  buenos!»  Kl  sa- 
lón de  San  Jorge  presenció  entonces  un  espectáculo  sublime.  Todos 
se  precipitaron  á  cruzar  su  espada  con  la  de  Bosch,  y  con  el  valor 
(le  sus  convicciones,  con  la  entereza  de  su  alma,  juraron  lodos  so- 
bre sus  desnudos  aceros  defendei'  bástala  muerte  la  causa  centralis- 
ta. La  mayor  parte  de  aquellos  hombres  cumplieron  religiosamen- 
te su  juramento,  y  el  primero  en  cumplirlo  pocos  dias  después  hubo 
de  ser  el  mismo  IJosch,  (piien  selló  con  su  sangre  y  con  su  vida 
su  amor  entusiasta  á  la  libertad  de  la  patria.  La  sesión  terminó  de- 
clarando traidores  á  la  patria  á  los  piófugos  Torres  y  Riera  y  No- 
gués. 

Para  mayor  solemnidad  de  este  acto,  al  que  se  rodeó  de  toda  im-  Emusiasmo 
portancia,  varias  músicas  militares  recorrieron  durante  aquella  lar- 
de y  noche  las  calles  tocando  himnos  patrióticos,  seguidas  de  un 
gentío  inmenso  que  victoreaba  sin  cesar  á  la  libertad,  á  la  Junta 
central  y  á  la  Suprema.  Las  guarniciones  de  Monjuich  y  de  la  Ciu- 
dadela,  las  guardias  de  la  línea  del  bloqueo,  los  habitantes  del  llano 
y  de  los  |)ueblos  vecinos,  hubieron  de  quedarse  asombrados  al  ver 
pasar  de  noche  por  las  murallas  de  Barcelona  á  toda  aquella  mu- 
chedumbre, tí  la  luz  de  las  antorchas  y  al  alegre  son  de  las  marcia- 
les tocatas,  cuando  creían  á  los  defensores  de  la  capital  sumidos  en 
la  mayor  consternación  á  causa  de  la  pérdida  de  Mataró. 

Aprovechando  aquellos  momentos  de  entusiasmo,  y  disponiéndo- 
se la  Junta  á  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para  resistir  á  Sanz  que 
amenazaba  tratar  con  todo  rigor  y  sin  misericordia  á  los  pronuncia- 
dos, declaró  milicianos  nacionales  á  todos  los  solteros  y  viudos  sin 
hijos  residentes  en  Barcelona,  de  edad  de  diez  y  siete  á  cuarenta 
afios;  concedió  indulto  del  tiempo  de  condena  que  les  faltaba  á  los 
penados  en  el  |)residio  por  delitos  de  deserción  ó  simple  porte  de 
arnuis  prohibidas,  con  los  cuales  formó  una  compañía  denominada 
de  salraf/iiardias  de  la  libertad;  y,  por  fin,  con  ficha  del  28  pasó 
un  oficio  á  la  comisión  de  armamento  y  defensa  pidiéndole  trece  fu- 
siles con  sus  correspondienti's  fornituras  para  que  los  individuos  de 
la  Junta  que  no  tenian  empleo  (>n  la  milicia  pudiesen  acudir  á  de- 
fender un  punto  en  los  momentos  de  peligro.  La  junta  de  armamen- 
to y  defensa  al  enviar  los  fusiles  contestó  con  estas  palabras  á  la 
Suprema.  «La  actitud  belicosa  de  Y.  K.  para  confundirse  entre  los 
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valientes  en  las  horas  del  cómbale  y  del  peligro,  corriendo  á  las 
barricadas,  es  la  mayor  garantía  al  triunfo  de  la  santa  causa  de  la 
libertad,  y  con  este  paso  acaba  Y.  E.  de  inspirar  toda  confianza  á 
sus  subordinados,  convirtiéndose  en  corporación  de  héroes:  con  tal 
resolución  el  triunfo  es  de  los  libres,  y  la  inmortal  Barcelona  no  su- 
cumbirá sino  bajo  el  poder  de  ¡as  ruinas  y  del  incendio  si  los  ene- 
migos osaran  atacar  y  penetrar  en  nuestras  trincheras,  después  de 
haber  disputado  valerosamente  el  terreno  palmo  á  palmo  en  medio 
de  las  llamas.» 

En  tal  estado  las  cosas,  llego  el  1.°  de  octubre  y  con  la  primera 
luz  de  este  dia  comenzó  á  ser  tratada  Barcelona  con  el  inexorable  ri- 
gor que  habia  prometido  el  general  Sanz.  quien,  habiendo  ya  for- 
malizado el  bloqueo  y  dictado  las  providencias  oportunas  para  la 
entrada  y  salida  de  la  plaza,  mandó  qneMonjuich,  Ciudadela.  Fuerte 
Pío  y  D.  liarlos  rompieran  un  vivo  fuego  de  canon  contra  .Vtaraza- 
nas.  el  baluarte  de  Mediodía,  el  de  San  Pedro,  el  de  San  .\ntonio. 
las  demás  balerías  de  la  muralla  y  los  puntos  todos  que  tenían  for- 
tíOcados  los  centralistas,  quienes  á  su  vez  contestaron  con  un  fue- 
go horroroso  de  artillería.  El  caFioneo  duró  hasta  al  anochecer  para 
volver  á  comenzar  con  el  alba  del  nuevo  día.  Desde  las  cinco  y  me- 
dia de  la  mañana  del  2  de  octubre  empezaron  de  uuevo  Monjuich 
y  la  Ciudadela  á  hacer  fuego  de  cañón  y  obús  con  balas  rasas  y 
granadas  contra  todos  los  fuertes  de  la  ciudad,  siendo  muchísimas 
las  que  se  esparcieron  por  el  casco  de  la  misma,  causando  daños  de 
consideración  en  los  edificios  y  muebles  de  los  particulares,  además 
de  las  desgracias  que  los  cascos  de  granada  hubieron  de  ocasionar 
en  las  personas.  E!  fuego  continuó  duianíe  todo  el  día  hasta  las  cin- 
co de  la  tarde,  emprendiéndose  de  nuevo  el  3.  que  comenzó  á  las 
ocho  de  la  mañana  siguiendo  sin  interrupción  hasta  el  anochecer. 

Durante  aquellos  tres  horribles  dias  reinó  gran  agitación  en  Bar- 
celona, pero  lejos  de  manifestarse  con.«:lernados  los  centralistas,  da- 
ban mucitras  de  alegría  y  contenió.  Bandadas  de  hombres  y  de 
chiquillos  iban  por  las  calles  cantando  una  canción  que  se  hizo  muy 
popular  (I),  mientras  otros  se  arrojaban  á  cojer  las  balas  y  cascos 


•X    Eran  varias  las  canciones  que  entonces  se  cantaban,  bien  poco  literarias  por  cierto,  la  una 
tenia  por  estrivillo: 

Ay!  ay!  calalans, 
que  bombas  venen: 
Ayl  ay!  Catalans 
que  bomtjas  vau. 
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(le  granadas  como  trofeos  de  gloria,  El  dia  3  los  artilleros  y  la  guar- 
dia (le  la  puerta  de  San  Antonio  presentaron;!  la  Jun  la  Suprema  se- 
senta y  nueve  balas  de  veinte  y  cuatro,  dos  granadas  cargadas  y 
dos  sin  cargar,  recogidas  todas  en  aquel  punto.  Por  todas  parles  se 
veían  cascos  y  proyectiles,  los  nacionales  liacian  correr  las  balas 
por  las  calles  y  los  niños  jugaban  con  las  menudas  de  melralla. 

Mientras  así  vomitaba  ia  artillería  el  fuego  y  el  hierro  sobre  Bar- 
celona, el  primer  alcalde  constitucional  D.  José  Soler  y  Matas,  ele- 
gido comandante  de  los  nacionales  del  séptimo  batallón,  en  reem- 
plazo del  fugado  Torres  y  Riera,  se  hacia  cargo  del  mando  y  diri- 
gía á  sus  subordinados  una  valiente  proclama  escrila  con  lodo  el 
ardor  del  patriotismo  y  con  toda  la  fé  del  mas  puro  entusiasmo.  Por 
su  parle  la  Junta  daba  á  luz  el  siguiente  escrito: 

«Barceloneses:  Los  enemigos  de  la  libertad,  los  factores  del  des- 
potismo han  ostentado  hoy  un  lujo  bárbaro  con  sus  fuertes  de  Mon- 
juich  y  la  Cindadela,  haciendo  sin  ninguna  provocación  mas  de  mil 
disparos  de  balas  rasas,  bombas  y  granadas.  Han  creído  ¡Misera- 
bles! (pie  por  este  medio  infame  iban  á  introducir  el  desalíenlo  en 
vuestras  lilas,,  y  que  habíamos  de  plegar  la  santa  bandera  que  te- 
nemos enarbolada;  pero  se  equivocan  torpemente  si  tal  piensan, 
j)orquc  bari'ios  enteros  .se  han  presentado  á  sus  respectivos  alcal- 
des pidiendo  armas  para  hacer  frente  al  enemigo  común,  sin  con- 
tar los  muchos  ciudadanos  que  las  han  reclamado  diariamente  á  esta 
Junta,  no  pudicndo  reprimir  su  indignación.  Van  muy  errados  si 
creen  que  los  bravos  que  habitan  en  este  recinto,  no  sabrán  mo- 
lír  con  impavidez;  y  es  inútil  se  ponga  á  prueba  vuestro  ardimíen- 


Elde  olra  ora: 

Ay!  ay!  chira  chim, 

madús  á  1.1  paella; 

Ay!  ay!  chim,  chim, 

viva  la  junla,  viva  la  juma; 

Ay,  ay!  chim,  chim, 

viva  la  Junla  y  moni  en  Prim. 
Ksle  gritode  marfiis  a  («pnella'  ó  moderados «  la  sarfen  resonaba  conlinuaroenlc  en  calles  y  on 
plazas.  Vn  periódico  titulado  d  Cpiiíral/sía  que  comenzó  entonces  á  publicarse,  y  del  cual  solo   vie- 
ron la  luz  algunos  números,  insertó  la  que  unos  llamaban  canción  dfl  chiriMil  ó  canción  áe  la  iar(«n, 
(cansó  de  la  paella],  que  rué  la  que  gozó  de  mas  popularidad  y  comenzaba  asi: 

Ay!  ay!  ay!  Chir  ivit! 

madús  A  la  paella! 

Ay!  ay!  ay!  chirivil! 

En  Prim  será  fregit. 
Cristina,  Prim,  Narvaes 

y  tols  los  moderáis 

dintre  de  la  paella 

los  fregirem  plegáis. 
Ay!  ay!  ay!  ole. 
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to  cada  vez  mas  firme,  cada  vez  mas  grande,  cada  vez  mas  patrió- 
tico y  entusiasta. 

«Esta  Junta  se  complace,  y  se  da  el  parabién,  al  mismo  tiempo, 
de  que  no  sean  vanas  promesas  los  solemnes  juramentos  que  ha- 
béis hecho  sobre  vuestros  aceros,  de  sacrificaros  en  las  aras  de  la 
patria,  antes  que  sucumbir  á  los  tiranos;  tiranos  son  según  sus 
tendencias,  los  que  para  consolidar  el  poder  eslralegal  de  un  mi- 
nisterio, que  esta  junta  nombró  bajo  la  esplicita  condición  de  esta- 
blecer la  central,  pretendan  ahora  desentenderse  de  aquel  compro- 
miso, y  sacrificar  á  su  desmesurada  ambición  la  segunda  capital 
de  España. 

«Sepúltense,  si  es  necesario  entre  escombros  las  bellezas  de  Ca- 
taluña, como  ha  sucedido  ya  con  una  porción  de  hermosos  edificios 
que  han  quedado  totalmente  arruinados  é  incendiados  algunos  otros: 
desaparezca  del  mapa,  si  fuere  menester,  esta  rica  población,  que 
es  sin  dispula  la  cuna  de  la  industria  nacional:  no  por  eso  perecerá 
nuestra  libertad,  mientras  permanezcáis  impertérritos  en  vuestros 
puestos  con  serenidad  igual  á  la  que  habéis  manifestado  este  dia. 

«Los  estrangeros  participarán  á  sus  respectivas  cortes  que  el  go- 
bierno español  no  sabe  sofocar  el  mas  justo  de  todos  los  alzamien- 
tos, sino  destruyendo  capitales  sin  tener  en  cuenta  que  este  medio 
inusitado  fué  la  herida  mortal  que  precipitó  la  caida  de  Espartero, 
y  ocasionará  la  de  lodos  los  que  lo  pongan  en  ejecución. 

«Seguid,  barceloneses,  con  la  misma  constancia,  y  la  patria  os 
colmará  algún  dia  de  bendiciones.» 

También  los  pocos  concejales,  que  con  patriótico  celo  se  habian 
quedado  en  sus  puestos  durante  aquellas  criticas  circunstancias,  ele- 
varon su  voz  dirigiendo  al  capitán  general  D.  Laureano  Sanz  la  si- 
guiente enérgica  protesta,  que  con  fecha  del  4  se  publicó  en  Barce- 
lona: 

«Excmo.  Sr. — Ha  llegado  por  fin  el  inesperado  estremo  á  todos 
increíble,  leyendo  otra  vez  en  el  libro  de  los  desengaños. 

«Barcelona,  esta  magnífica  ciudad  que  las  naciones  admiran  y  los 
estrangeros  codician,  ha  visto  por  segunda  vez  estallar  en  su  seno, 
en  medio  de  sus  hermosas  calles,  de  sus  suntuosos  edificios,  entre 
los  grandiosos  establecimientos  fabriles  y  literarios,  en  el  centro  de 
los  preciosos  monumentos  que  encierra,  los  proyectiles  que  vomi- 
tan las  máquinas  destructoras  á  cuyo  manejo  no  se  decidieron  ene- 
migos estraños  de  nuestro  suelo  en  época  no  muy  lejana. 
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«¿Cuál  es  Excmo.  Sr.  el  fin  plausible  que  ha  podido  presidir  en  la 
devastadora  y  cruel  medida  de  reducir  á  escombros  una  ciudad  im- 
portante? A  la  verdad  no  lo  concebimos,  porque  si  á  tan  estreñios 
medios  se  lia  lanzado  V.  l'>.  para  reduciila  á  la  obediencia  del  (io- 
biernode  Madrid,  no  es  posible  que  á  una  persona  del  talento  de 
Y.  E.  no  se  le  hubiese  ocurrido  que  el  bombardeo  de  18i2,  fué  el 
que  minó  por  su  base  al  Gobierno  de  Espartero,  ni  hubiese  consul- 
tado antes  el  carácter  de  este  gran  pueblo  ul  que  no  doblegan  otras 
armas  que  las  de  la  razón  y  la  justicia. 

«Por  si  tan  errado  cálculo  ha  podido  producir  el  horrible  bombar- 
deo que  con  mano  cobarde  é  impune  se  nos  ha  fulminado  desde  ese 
fatal  castillo,  que  cual  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esta 
desgraciada  población,  conviene  que  sepa  V.  E.  que  si  salpicada 
do  escombros  presenta  Barcelona,  en  la  parte  material,  un  espectá- 
culo triste  y  desolador,  ofrece  en  la  moral  un  cuadro  bien  diferen- 
te. La  desesperación  y  la  sed  de  venganza  se  ven  pintados  en  los 
rostros  de  estos  belicosos  moradores.  Cada  proyectil  que  cae  sobre 
nuestros  hogares  engendra  nuevos  soldados  en  su  recinto  (la  espc- 
riencia  quizá  esplique  á  V.  E.  los  efectos  que  causa  en  la  comar- 
ca): y  la  continuación  de  este  mismo  bombardeo  electriza  y  dá  nue- 
vos bríos  á  los  que  empuñan  las  armas;  obliga  á  los  apáticos  c  in- 
diferentes á  tomarlas,  y  convierte  insensiblemente  en  amigos  de  la 
situación  á  los  que  en  su  principio  le  eran  tal  vez  contrarios.  Pero 
dejetnos,  Excmo.  Sr.,  todo  lo  que  pueda  rozarse  con  las  cuestiones 
políticas  que  en  el  día  se  debaten;  retengamos  el  vuelo  de  la  ima- 
ginación y  las  infinitas  sensaciones  que  en  estos  momentos  críticos 
hierven  en  nuestros  corazones,  y  vengamos  al  objeto  primordial  de 
este  escrito. 

«La  noble  investidura  de  representantes  de  este  gran  pueblo 
nos  autoriza  para  decir  á  V.  E.  con  la  franqueza  de  hombres 
(jue  nada  les  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que 
Y.  E.  decretando  este  terrible  bombardeo,  cuyos  estragos  son  ya 
mayores  que  los  que  ocasionó  el  de  18í2,  sin  hacer  una  intima- 
ción, sin  enviaran  recado  de  urbanidad  siquiera  ni  á  las  auto- 
ridades ni  á  los  representantes  de  las  naciones  estrangeras,  ha 
violado  Y.  E.  el  derecho  de  gentes,  ha  pasado  Y.  E.  por  encima  de 
todas  las  leyes  divinas  y  humanas;  ha  roto  Y.  E.  las  consideracio- 
nes á  que  obligan  la  humanidad  y  otros  sagrados  vínculos  sociales; 
ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso,  después  de  mil  pruebas  de 
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valor  y  heroísmo  que  forman  elogio  de  V.  E..  que  la  historia  oali- 
Gcará  indudablemente  con  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobarde. 

«¿Qué  signiüca  sino  barbaridad  y  cobardia,  el  hostilizar  desde  un 
punto  que  no  puede  ser  ofendido,  á  una  población  entera,  derribar 
los  ediflcios  del  ausente,  y  amigo  tal  vez  de  la  causa  que  Y.  E. 
mismo  deflende,  atrepellar  sin  distinción  a!  caduco  anciano,  á  la 
débil  muger,  al  niño  inocente?  ¿Cuál  es  el  crimen  de  estos  infelices? 
¿Cuál  el  de  los  dementes,  los  enfermos  sepultados  en  el  lecho  del 
dolor,  los  inflnitos  desvalidos  que  se  albergan  en  los  estableci- 
mientos de  beneflcencia,  cuyas  puertas  abrió  la  Junta  á  los  solda- 
dos que  V.  E.  manda? 

«Pese  Y.  E.  loespuesío  en  la  balanza  donde  no  alcance  el  influjo 
de  las  pasiones,  y  díganos  si  son  injustas  nuestras  quejas,  si  son 
verdaderas  por  amargas  que  sean  nuestras  calificaciones  que  á  im- 
pulsos d¿l  deber  y  la  razón  hemos  dado  á  la  conducta  de  Y.  E.  Sin 
ser  militares  conocemos  que  el  arte  de  la  guerra  presta  medios  mas 
nobles,  menos  desastrosos  y  menos  estériles  para  hacer  valer  las 
causas,  medios  cuya  práctica  reclama  siempre  el  interés  mismo  de 
la  patria. 

«Oiga  Y.  E..  por  Gn,  la  protesta  solemne  que  cumple  á  nuestro 
deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  V.  E.  en  medio  del  horrísono  es- 
truendo de  los  cañones  y  de  los  morteros. 

«Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  grande  cuestión  que  se  debate, 
autorizados  con  el  carácter  de  concejales,  de  representantes  del  pue- 
blo Barcelonés,  hacemos  á  V.  E.  responsable  ante  el  tribunal  jus- 
ticiero de  Dios  y  de  los  hombres,  de  las  desgracias  que  en  todos 
conceptos  se  han  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esta  ciudad  y 
sus  moradores  por  los  reprobados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto  en 
uso  en  estos  últimos  dias. 

«José  Soler  y  Matas. — José  Santamaría. — Gabriel  Martí. — Eidel 
Llíurat.— Jorge  Escofet.— Juan  Bailaste. — Pedro  Norta. — Narciso 
Ortiz. — José  Oriol  Ronquillo. — Fernando  Martínez. 

«Lo  que  por  disi)osicíon  de  dichos  Sres.  se  publica  para  conoci- 
miento de  sus  represenlandos. 

«Barcelona  4  de  octubre  de  18Í3.— El  secretario  del  Excelentí- 
simo Ayuntamiento  Constitucional. — Sebastian  Bataller.y) 

Mas  ó  menos  vivo  continuó  el  fuego  durante  los  días  4,  3  y  6, 
y  bien  puede  decirse  que  desde  entonces  no  cesaron  apenas  las  hos- 
tUidades  contra  la  ciudad,  pues  si  bien  se  decía  que  solo  se  dirigían 
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los  tiros  á  los  ('nortes  cenlralislas,  y  así  generalmente  se  hizo  en 
efecto,  no  eran  nunca  tan  certeros  que  no  perjudicasen  á  los  edifi- 
cios cont¡íriií)s  y  aun  á  los  muy  (lisiantes.  Lo  cierto  es  ([ue  como 
Uovian  de  continuo  proyectiles  sobre  el  palacio  de  la  i)i|)utacion, 
la  Junta  Suprema  y  la  de  armamento  y  defensa  trasladaron  su  se- 
siones á  unos  bajos  abovedados  de  la  calle  de  Gigantes,  mientras 
que  el  Ayuntamiento  que  celebraba  las  suyas  en  la  calle  de  Peinan- 
do Vil  liubo  de  trasladarse  á  la  sacristía  y  piezas  contiguas  de  la 
iglesia  del  Pino. 

Un  acontecimiento  inesperado,  imprevisto,  una  empresa  heroica 
por  lo  casi  imposible,  y  de  inciilculables  consecuencias  si  hubiese 
alcanzado  un  éxito  feliz,  tuvo  lugai'  durante  la  noche  del  (i  al  "  en 
medio  de  las  sombras  y  del  misterio  de  que  se  supo  sigilosameote 
rodear.  Se  alude  al  asalto  de  la  (liiidadela  que  con  imponderable 
denuedo  se  llevó  á  cabo,  concebido  y  principalmente  dirigido  |)or 
el  vice-presidente  de  la  junta  Sr.  Hosch  y  l'atzi.  Llevóse  el  plan  con 
grande  reserva.  Se  foimóun  cuerpo  de  ataque  compuesto  de  la  com- 
pañía suelta  de  milicia  nacional  voluntaria  de  operaciones  al  mando 
(le  I).  .luán  Muns,  que  se  habia  ofrecido  para  ser  de  las  primeras  á 
intentar  el  asalto,  la  de  salvaguardias  de  la  libertad  y  la  del  pueblo 
de  San  Martin  de  Provenzals.  Otro  cuerpo  de  nnl  hombres  formó 
en  la  plaza  de  Palacio,  y  las  azoteas  de  las  casas  mas  inmediatas  á 
la  Ciudadela  se  coronaron  de  milicianos,  mientras  las  demás  fuer- 
zas de  la  guarnición  de  la  plaza  estaban  sobre  las  armas,  aunque 
ignoiantes  en  su  gran  mayoría  del  suceso  que  les  tenia  en  vigilia. 
Kl  plan  atrevidísimo  que  se  trató  de  llevar  á  cabo  consistía,  según 
se  dice,  en  que  el  cuerpo  de  ataque,  apoyado  por  otro  qiu'  debía 
situarse  en  la  Puerta  Nue\a.  aprovechando  la  oscuridad  y  el  silen- 
cio de  la  noche,  escalase  la  fortaleza  por  el  lado  exterior  que  mira 
á  la  referida  Puerta,  y  cayendo  de  improviso  sobre  la  guardia  de 
aípiel  j)unto  y  dividiéndose  en  dos  partes,  rindiese  una  de  estas  las 
guardias  de  los  puestos  circumvecinos.  mientras  la  otra  corría  á  la 
puerta  principal  y,  echando  el  puente,  facilitaba  la  entrada  al  cuer- 
po d(>  reserva  apostado  en  la  plaza  de  Palacio.  Del  sigilo  y  de  la  ce- 
leridad en  ejecutar  estas  operaciones,  de  la  sorjiresa.  confusión  y 
.espanto  que  hid)ieran  sobrecogido  á  la  tropa  esperaban  los  centra- 
listas el  buen  éxito  de  su  empresa.  Kl  malogro  de  esta  se  debió  á 
varias  circunstancias. 

Ln  primer  lugar,  no  fué  posible  reunir  las  fuerzas  á  las  prime- 
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ras  horas  de  la  velada  del  6,  como  estaba  proyectado,  sino  á  una 
hora  muy  adelantada,  lo  cual  contribuyó  por  mucho  á.que  el  plan 
fracasara.  Bosch  y  Patzi  con  otro  vocal  de  la  Junta  y  uno  de  la  de 
armamento  y  defensa  se  puso  al  frente  del  cuerpo  de  ataque,  y  sa- 
liendo por  la  Puerta  Xueva,  avanzó  hacia  la  Cindadela  y  saltó  al 
foso.  Al  frente  del  cuerpo  de  reserva  que  estaba  en  la  plaza  de  Pa- 
lacio habiau  quedado  los  vocales  de  la  Junta  Sres.  Soler,  Bius,  Fá- 
bregas,  Reverter  y  Zulueta,  mientras  Degollada,  Tort,  Benavent, 
Quintana  y  (jueralt  estaban  en  sesión  permanente  con  el  objeto  de 
dictar  las  disposiciones  que  el  caso  podia  reclamar.  Todos  estaban 
en  sus  puestos  durante  aquella  noche  memorable,  así  el  primero 
de  los  vocales  de  la  Junta  como  el  último  de  los  individuos  de  la 
milicia,  y  todos  prontos,  con  abnegación  admirable,  á  dar  su  san- 
gre por  la  patria.  Hacia  ya  dos  horas  que  habia  marchado  el  cuer- 
po mandado  por  Bosch  y  nada  se  sabia  de  él.  La  señal  convenida 
para  en  caso  de  éxito  do  sé  dejaba  ver,  y  el  silencio  mas  profundo, 
interrumpido  solo  de  vez  en  cuando  por  los  alertas  de  los  centine- 
las, reinaba  en  los  alrededores  de  la  Cindadela  y  de  la  plaza.  Dos 
horas  de  agonía  fueron  aquellas  para  la  guarnición  de  Barcelona 
que  esperaba.  De  repente  sonaron  varios  tiros  aislados,  á  los  que 
siguió  una  confusa  gritería,  y  casi  en  el  acto  comenzó  un  vivo  fue- 
go de  cañón  y  fusilería.  Los  bravos  centralistas  acababan  de  ser 
descubiertos. 

He  aquí  lo  que  habia  pasado.  Al  estar  los  espedicionarios  en  el 
foso  de  la  cindadela,  aplicaron  las  escalas  á  la  muralla  y  por  des- 
gracia las  hallaron  cortas.  Trataron  entonces  de  aplicarlas  á  otros 
puntos,  y  yendo  y  viniendo  en  busca  de  un  sitio  donde  la  muralla 
tuviese  menos  altura,  pasaron  en  el  foso  las  dos  horas,  ejecutando 
todas  estas  operaciones  y  movimientos  con  el  mayor  silencio,  bajo 
los  pies  mismos  de  los  centinelas  enemigos  que  nada  oyeron.  Por 
fin,  determinaron  dar  el  asalto  por  la  media  luna  de  la  Cordelería 
en  la  primera  poterna  del  fuerte,  cometiendo  el  error  capital  de 
asaltar  una  fortificación  aislada  que  de  poco  podia  servirles  luego 
de  ganada,  pues  colocados  allí  quedaban  espuestos  al  fuego  ene- 
migo, sin  resguardo  de  ninguna  clase,  y  se  veían  precisados  á  des- 
cender otra  vez  al  foso  para  escalar  el  recinto  principal  de  la  ciu- 
dadela.  Aplicaron  las  escalas  y  subieron  á  la  muralla  los  mas  atre- 
vidos, quebrándose  en  esto  una  escala  que  vino  al  foso  con  cuan- 
tos la  ocupaban,  de  lo  cual  resultó  quedar  todos  muy  mal  |)arados 
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y  Ircs  con  las  piernas  rolas.  Algunos  gritos  imprudentes  de  viva  la 
Junta  central  dados  por  los  primeros  que  pisaron  la  muralla  les  pu- 
so en  descubierto,  á  lo  cual  contribuyó  también  el  alba  que  comen- 
zaba á  rasguear  y  que  hubo  de  presentarse  á  alumbrar  los  horrores 
que  se  siguieron.  Un  grito  aterrador  de  alarma  corrió  por  la  mu- 
ralla de  la  Ciudadela,  y  despertando  sobresaltada  la  guarnición  se 
arrojó  á  las  armas.  Empeñóse  la  lucha  entre  los  agresores  y  las 
guardias  de  aquel  punto,  acudieron  tropas  en  ausilio  de  estas,  el 
fuego  se  hizo  general,  y  las  balerías  del  Principe  y  deD.  Fernando 
comenzaron  á  barrer  los  fosos,  vomitado  un  huracán  de  metra- 
lla sobre  los  centralistas  que  impávidos  y  á  pecho  descubierto 
aguardaban  la  muerte.  Viendo  que  eran  inútiles  todos  los  esfuer- 
zos, los  agresores  se  retiraron  á  la  ciudad  con  todo  el  orden  posi- 
ble, dejándolos  fosos  llenos  de  cadáveres,  y  llevándose  cuantos  he- 
ridos les  fué  posible,  entre  ellos  su  jefe  liosch  y  Patzi  herido  nior- 
lalnienle  de  una  bala  de  metralla  en  el  costado. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  aventurada  empresa.  Hubo  va- 
lor y  heroísmo  solo  en  intentarla.  La  junta  publicó  la  siguiente  alo- 
cución el  dia  1: 

BARCELONESES. 

«Acabáis  de  dar  una  prueba  inequívoca  de  vuestro  heroísmo  y 
de  un  volor  que  no  tiene  imitadores,  con  el  asalto  intentado  sobre 
la  ciudadela  de  esta  plaza,  en  la  madrugada  de  este  dia.  Se  ha  ma- 
logrado, es  verdad,  por  la  precipitación  con  que  se  han  colocado 
las  escalas,  y  esta  Junta  ha  visto  con  asombro,  que  todas  las  fuer- 
zas que  han  entrado  en  combate,  se  han  disputado  la  preferencia 
en  arrostrar  los  peligros. 

«La  mayor  parle  de  los  vocales  de  esta  Junta  y  de  la  de  arnia- 
mamento  y  defensa  han  estado  al  fronte  de  vosotros  en  esta  arroja- 
da em|)resa,  tanto  que  el  vice-prcsidente  1).  José  María  Hosch  y 
Patzi  ha  salido  herido,  subiendo  de  los  primeros  en  el  asalto; 
mientras  que  los  demás  compaííeros  estaban  en  sesión  permanente 
tomando  resoluciones. 

«Hsla  Junta  se  ocupa  en  aliviar  la  suerte  de  las  familias  de  los 
desgraciados,  que  han  sido  víctimas  de  su  ardimiento,  asi  como  en 
recompensar  á  los  que  mas  se  han  distinguido  por  su  valor  estre- 
mado: y  podéis  descansar  Irantpiilus  en  la  seguridad  de  (pie  con 
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una  corta  pérdida  habéis  infiindido  el  terror  en  nuestros  enemigos, 
y  que  os  contemplan  con  admiración,  sin  recobrarse  todavía  del  es- 
tupor que  les  ha  causado  vuestra  bravura  sin  ejemplo,  y  los  vivas 
que  habéis  dado  á  la  Junta  Central  sobre  los  muros  de  la  misma 
Cindadela.» 

El  8  murió  Bosch  y  Patzi  á  consecuencia  de  la  herida  recibida 
en  el  asalto,  y  el  10  se  celebraron  con  toda  solemnidad  y  pompa 
sus  funerales. 
BaiuartPdei       Tanibicn  murió  en  aquel  mismo  dia  el  ayudante  de  la  Junta  v 

Mediodía.  t  j  .■ 

comandante  gobernador  del  fuerte  del  Mediodía  don  José  Lugar. 
Descubierto  el  baluarte  del  Mediodía  á  los  cañones  de  la  Cinda- 
dela, del  fuerte  de  D.  Carlos  y  de  Monjuich,  fué  desde  los 
primeros  días  el  blanco  de  los  tiros  de  aquellas  fortalezas,  que  no 
tardaron  en  convertirlo  en  un  montón  de  ruinas.  Sin  embargo,  so- 
bre aquel  montón  de  ruinas  ondeaba  constantemente  al  viento  una 
bandera  negra  y  encarnada,  como  signo  horrible  de  sangre  y 
muerte,  y  los  cuerpos  todos  de  los  centralistas  se  disputaban  como 
un  honor,  como  una  gloria,  el  ir  á  guarnecer  aquel  punto,  del 
cual  pocos  ciertamente  volvían  con  vida.  En  las  órdenes  de  la  pla- 
za, en  las  alocuciones  de  la  Junta  se  le  titulaba  el  fuerte  de  la  liber- 
tad. No  era  sino  el  baluarte  de  la  muerte.  A  raudales  corrió  allí  la 
sangre  catalana  y  cada  dia  con  nuevos  cadáveres  de  sus  compañe- 
ros podían  los  centralistas  alzar  sus  parapetos.  Cien  actos  de  he- 
roísmo se  llevaban  allí  á  cabo  cada  dia,  lo  propio  que  en  los  demás 
fuertes  donde  tremolaba  la  bandera  centralista,  de  modo  que  sin 
exageración  alguna  y  con  espartano  laconismo  bien  pudo  una  vez 
la  junta  de  armamento  y  defensa  decir,  en  una  orden  firmada  por 
su  vocal  secretario  D.  Agustín  Aymar,  que  los  jefes  y  oficiales  re- 
sidentes en  la  capital  que  se  manifestasen  en  actitud  indiferente  y 
apática,  negándose  á  usar  el  distintivo  militar  que  los  caracteri- 
zaba, serian  espulsados  de  Barcelona  como  cobardes  é  indignos 
de  pisar  el  suelo  de  los  lié  roes. 

«En  el  ultimo  tercio  de  octubre,  dice  uno  de  los  pocos  escritores 
que  hasta  ahora  con  notoria  imparcialidad  han  reseñado  esta  época 
de  nuestra  historia,  como  si  los  sitiadores  se  irritasen  de  la  te- 
naz resistencia  de  la  plaza,  y  desesperasen  de  reducirla,  comenza- 
ron á  hostilizarla  con  crueldad  inaudita,  no  menos  que  pudiera 
hacerlo  un  ejército  cstranjero  invasor  con  una  ciudad  de  alta  im- 
portancia para  la  pro.secucion  de  su  conquista.  Monjuich,  la  Ciu- 
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(láclela  y  el  Fuerte  Pió,  cuyas  bocas  de  fuego  estaban  de  continuo 
vomitando  la  muerte  sobre  la  infortunada  Barcelona,  dispararon 
el  20  trescientos  noventa  y  ocho  proyectiles,  el  22  mil  trescientos 
cincuenta  y  uno,  0123  seiscientos  cuarenta  y  cuatro,  y  el  24  dos 
mil  ochocientos  treinta.  Pareció  (|ue  los  cañones  del  gobierno  pro- 
visional (pusieron  celebrar  con  esta  terrible  salva  los  dias  de  don 
Hafael  Degollada,  presidente  de  la  Junta  Suprema  y  de  D.  Rafael 
Fcrrater  de  la  de  armamento  y  defensa.  Un  testigo  presencial  de 
estos  funestos  sucesos,  apuntó  en  los  de  dicho  dia  24  de  octubre 
lo  siguiente:  «üesdecl  amanecer  han  roto  las  tropas  un  vivo  fuego 
»de  cañón  y  de  fusil  en  toda  la  linea.  Era  espantoso  el  efecto  de 
«treinta  y  tantas  piezas  de  artillería  lanzando  de  continuo  globos 
»de  hierro  contra  la  ciudad  y  sus  baterías,  sin  mas  intermisión  (jue 
»de  doce  á  una,  hora  (jue  seguramente  se  ha  destinado  para  cpic 
«descansen  los  artilleros.  El  aspecto  de  la  ciudad  es  lúgubre:  ape- 
«nas  transita  un  alma.  Ha  habido  variíis  desgracias  en  niños  y 
«mujeres:  se  ha  pegado  fuego  á  algunas  casas,  y  han  sido  lasti- 
«mados  muchos  ediíicios.  No  queda  duda  de  que  sufrimos  un  bom- 
«bardeo,  pues  hemos  visto  varias  bombas  sin  reventar  y  muchos 
«cascos  de  la  misma  especie  de  proyectiles  que  han  caido  en  dis- 
«tinlos  |)arajes.»  Los  bloqueados  permanecieron  silenciosos  la  ma- 
yor i)arle  del  dia,  sin  hacer  un  solo  disparo,  como  despreciando  el 
horroroso  cañoneo  de  los  fuertes  enemigos ;  mas  al  caer  la  larde, 
arrojaron  un  corto  número  de  proyectiles,  que  causaron  algunas 
desgracias  en  el  llano  y  sobre  todo  en  el  barrio  de  Gracia,  de  don- 
de huyeron  con  no  poco  sobresalto  y  confusión  los  emigrados  de 
Barcelona,  yendo  á  acamparse  en  los  alrededores  y  al  pié  de  las 
montañas  vecinas  para  ponerse  fuera  del  alcance  de  la  artillería  de 
la  plaza.  {]on  esle  motivo  el  general  Sanz  hizo  inmediatamente  lle- 
gar á  Barcelona  por  conducto  de  un  paisano  el  documento  que  va 
copiado  á  continuación : 

«Ejiíkcito  m  Cataluña. — Al  pueblo  barcelonés. — Desde  el  ama- 
nacer  de  hoy  las  baterías  de  los  infames  bajo  cuyo  yugo  gime  la 
desgraciada  Barcelona,  están  haciendo  fuego  contra  esta  población 
con  proyectiles  sólidos  y  huecos,  teniendo  que  lamentar  ya  varias 
desgracias  entre  estos  habitantes  y  daños  en  varios  edificios. — No 
es  posible  que  yo  tolere  sem(>janle  infracción  de  lodos  los  dert^chos; 
y  en  este  conceplo  prevengo  á  los  leales  y  honrados  habitantes  de 
Barcelona,  que  si  en  el  termino  de  media  hora  después  de  recibida 
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esta  comunicación,  no  cesa  el  fuego  contra  los  pueblos  indefensos 
de  Gracia,  Sans,  Clot,  etc.  me  veré  en  la  dolorosa  precisión  de  ar- 
rojar bombas  sobre  la  ciudad,  baterías  y  obras  hasta  que  cesen  de 
hoslilizar  á  los  mencionados  puntos,  cualquiera  que  sea  el  resulta- 
do; cuya  medida  tendrá  ejecución  siempre  que  lo  repitan. — Cuar- 
tel general  de  Gracia  24  de  octubre  de  1SÍ3.— El  teniente  general 
y  en  jefe  del  ejército. — Laureano  Sanz.» 

»Con  un  entusiasmo  y  un  heroísmo  de  que  ofrecen  rarísimos 
ejemplos  los  anales  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  la  junta  su- 
prema manifestó  el  espíritu  y  ardor  de  sus  comitentes  con  este  ofi- 
cio de  contestación: 

«ExcMO.  Sr. — Con  impavidez  y  sangre  fría  ha  visto  esta  Junta  la 
ridicula  amenaza  que  hace  V.  E.  á  este  heroico  vecindario,  de  ar- 
rojar bombas  en  el  centro  de  la  población ,  caso  que  no  cese  el 
fuego  de  cañón  dirigido  desde  nuestros  fuertes  sobre  los  puntos  que 
ocupan  las  tropas  de  su  mando.  Como  si  los  barceloneses  se  espan- 
tasen de  esta  medida  extrema,  se  les  pretende  intimidar  con  ella, 
cuando  hace  dias,  y  hoy  particularmente,  han  llovido  bombas  so- 
bre sus  derruidos  edificios,  bombas  que  han  servido  y  sirven  para 
enardecer  los  entusiastas  corazones  de  los  libres.  Caigan  bom- 
bas á  millares,  Sr.  D.  Laureano  Sanz;  desplómense  los  mas  bellos 
monumentos  de  arquitectura,  que  son  la  admiración  de  la  culta  Eu- 
ropa; perezcan,  si  así  lo  quieren  los  absolutistas  que  mandan 
fuera  de  muros,  ancianos,  mujeres  y  niños;  húndase  el  firmamen- 
to, y  desaparezca,  si  es  menester,  la  rica  capital  del  antiguo  Prin- 
cipado, la  madre  de  la  industria  española :  nó  por  eso  aflojará 
nuestra  bravura;  no  por  eso  se  ahogará  el  santo  grito  de  Junta 
Central  que  lanzan  estos  valientes,  aun  en  los  momentos  de  des- 
pedirse para  siempre  de  su  cara  patria,  cuando  están  exhalando  su 
postrer  aliento.  Ejecútese,  pues,  ó  mas  bien  continúe  ejecutándose 
esa  atroz  medida  que  todos  los  gobiernos  del  mundo  condenan 
como  impolítica,  y  que  se  complace  en  practicar  Y.  E. ;  y  nosotros 
diremos:  Sálvese  la  libertad,  aunque  no  quede  uno  solo  para  contar- 
lo. En  último  resultado  también  tenemos  acordado  un  medio  es- 
pantoso de  destrucción  que  asombrará  al  mundo,  y  que  nos  es  in- 
diferente que  principie  hoy,  ó  dentro  de  una  semana  ó  un  año. — Ya 
ve  Y.  E.  que  los  barceloneses  son  mas  amantes  de  su  reputación  y 
de  su  gloria  que  de  su  propia  existencia,  y  que  no  hay  fuerzas  so- 
bre la  tierra,  que  les  hagan  aflojar  de  su  propósito  en  un  negocio 
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que  no  lo  han  de  decidir  las  punías  de  las  bayonetas,  ni  el  es- 
Iniendo  do  los  cañones,  sino  la  fuerza  irresistible  de  la  opinión  pú- 
blica, que  es  el  principal  apoyo,  ó  mas  bien  el  único  sosten  de 
nuestra  causa. — De  todo  lo  acaecido  y  de  lo  que  sucesivamente 
acaezca,  V.  E,  es  el  único  responsable  ante  Dios  y  los  hombres: 
las  víctimas  que  inútilmente  se  sacrifican  en  uno  y  otro  partido, 
V.  K.  solo  las  causa;  y  algún  dia  le  exigirá  la  sociedad  estrecha 
cuenta  de  su  inmoral  y  bárbara  conducta,  toda  vez  que  esta  plaza 
no  hace  mas  que  contestar,  y  siempre  cansada  de  sufíir,  los  fuegos 
de  artillería  que  se  le  dirigen,  ya  contra  las  personas,  ya  sobre  los 
edificios.  Abra  Y.  E.  su  corazón  aun  á  sus  mayores  amigos,  y  ma- 
nifiésteles sin  rubor  si  es,  ó  nó,  cierto  que  su  conciencia  lanza  gri- 
tos de  horror  y  de  indignación  contra  su  inicuo  modo  de  proceder. 
— Barcelona  24  de  octubre  de  ISíí}. — Kl  presidente,  Rafael  De- 
gollada.— El  vocal  secretario,  José  de  Caralt. — Excmo.  Sr.  don 
Laureano  Sanz,  teniente  general  del  ejército.» 

Al  comenzar  el  mes  de  noviembre  los  que  seguían  al  frente  de  la  Malaventura 
revolución  de  Barcelona,  ó  al  menos  la  mayoría  de  ellos  estaban  ya  centralista, 
convencidos  de  (jue  la  causa  centralista  estaba  perdida.  Todas  las 
noticias  paiticulares  que  recibían  estaban  contestes  en  asegurar 
que  la  bandera  por  ellos  enarbolada  iba  sucumbiendo  en  todas  par- 
tes. Los  pronunciamientos  de  Almería  y  de  Granada  habían  sido 
prontamente  sofocados;  Zaragoza  se  rindió  á  las  tropas  del  gobier- 
no capitaneadas  por  el  teniente  general  D.  Manuel  de  la  Concha; 
el  coronel  Martell  fué  arrojado  del  campo  de  Tarragona  y  de  Reus, 
que  habían  conseguido  hacer  pronunciar  segunda  vez,  y  hubo  de 
retirarse  al  bajo  Aragón,  donde  fué  dispersada  su  columna:  Villa- 
franca,  Yendrell,  Olot,  Rosas,  Cadaqués  y  otras  villas  se  vieron 
precisadas  á  reconocer  al  gobierno;  Atmeller  sitiado  en  Gerona  por 
el  general  Prim,  se  esforzada  vanamente  en  ix-sístir,  y  el  "i  de  no- 
viembre firuK)  una  capitulación  con  el  conde  de  Reus,  cuyos  artícu- 
los piincipales  eran  salir  él  libremente  con  la  guarnición  de  Gerona 
para  Figueras,  mandar  al  gobernador  de  Hostal ricli  que  entregase 
este  castillo  á  las  tropas  del  gobierno,  enviar  á  Barcelona  dos  ofi- 
ciales, uno  de  cada  parle,  para  poner  en  noticia  de  la  junta  estos 
pactos,  y  obligarse  solemnemenle  ambos  gefes  á  aceptar  y  conce- 
der después  del  regreso  de  dichos  oficiales,  una  capitulación  reilac- 
lada  sobre  las  l)ases  de  la  de  Zaragoza. 

Barcelona  por  otra  parte,  comenzaba  á  encontrarse  en  situación 


702  HISTORIA  DE  CATALtm. 

apurada.  Escaseaban  ya  estraordinariamente  los  víveres,  pero  la 
carestía  principal  para  los  centralistas  era  la  de  la  pólvora.  Por 
acuerdo  de  la  junta  se  habian  puesto  dos  fábricas  de  ella,  una  en  el 
Seminario  episcopal  y  otra  en  el  ex-convento  del  Buen  Suceso,  pero 
escaseaban  ya  á  últimos  de  octubre  de  tal  manera  las  materias  de 
que  se  compone  la  pólvora,  que,  faltos  especialmente  de  salitre, 
se  mandó  comparecer  á  lodos  los  farmacéuticos  de  la  ciudad  el  1.° 
de  noviembre  y  se  les  mandó  salir  de  dos  en  dos,  acompañados  de 
un  comisionado  de  la  junta  á  recorrer  los  cinco  cuarteles  de  Barce- 
lona con  el  objeto  de  ver  si  encontrarían  nitro,  sal,  sosa,  aguafuer- 
te, y  en  Gn  todo  lo  que  pudiese  servir  para  hacer  pólvora,  dejando 
embargado  cuanto  hallaion  en  los  almacenes,  droguerías  y  casas  que 
se  registraron.  Esta  medida  remedió  la  carestía  por  unos  pocos  días, 
pero  luego  volvieron  á  presentarse  los  apuros.  A  lodo  esto  el  fuego 
que  hacían  las  fortalezas  del  gobierno  continuaba  vivo  y  sostenido, 
y  solo  débilmente  podían  contestar  á  él  las  baterías  barcelonesas, 
h^ro^  Por  parte  de  algunos  que  deseaban  ya  transigir,  mientras  pudie- 
se ser  honrosamente,  se  hicieron  proposiciones  al  general  Sanz,  por 
conducto  del  señor  cónsul  de  Grecia,  pero  como  al  principio  no  pu- 
dieron entenderse,  fueron  prosiguiendo  por  una  parte  y  otra  los  me- 
dios de  ataque  y  defensa.  Sans  mandaba  levantar  dos  baterías  en  la 
falda  de  Monjuich  y  se  disponía  á  establecer  otra  en  el  paseo  de 
Gracia:  la  Junta  reforzaba  las  suyas,  y  concedía  una  cruz  laureada 
denominada  de  hierro  á  todos  los  patriotas  que  desde  el  1 ."  de  se- 
tiembre se  habian  pronunciado  á  favor  déla  central,  permanecien- 
do en  el  recinto  de  la  plaza  con  las  armas  en  la  mano  ó  contribu- 
yendo de  otro  cualquier  modo  á  la  defensa  de  esta  causa.  Se  fijaba 
que  la  cruz  tuviese  en  el  anverso  la  inscripción:  Barcelona  agrade- 
cida, y  en  el  reverso.-  á  los  sitiados  en  el  bombardeo  de  1845,  pu- 
diéndola llevar  al  pecho  los  agraciados  colgante  de  una  cinta  en- 
carnada. 
proposicio-       El  (lia  9  de  noviembre  entraron  en  Barcelona  los  dos  oficiales  de 

nes  de  capi- 

que  se  hacia  mérito  en  la  capitulación  de  Gerona,  uno  de  la  divi- 
sión de  Prim  y  otro  de  la  de  .Mmeller.  Con  este  motivo  la  Junta  con- 
vocó á  una  gran  reunión  á  los  concejales,  individuos  de  corpora- 
ciones y  á  lodos  los  gefes  de  la  guarnición.  Larga  y  animada  fué  la 
sesión,  empeñado  y  recio  el  debate  entre  los  que  querían  transigir 
y  los  que  áello  se  oponían,  pero  triunfaron  los  primeros  y  fueron 
comisionados  el  alcalde  constitucional  D.  José  Soler  y  Matas  v  el 
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rogidor  D.  Jo.sc  Oriol  |{niK|uilIo  para  ir  á  tratar  con  el  general  Sanz. 
Kra  poderoso  el  partido  de  lo.s  anlilransaccionistas,  y  en  grandes 
a|)nros  se  vieron  las  dos  ])cr,sonas  citadas  para  salir  de  Barcelona, 
pnes  las  guardias  de  las  puertas  se  negaban  á  abrirles  paso.  Por 
íin,  la  entereza  de  la  junta  consiguió  que  pudieran  llevar  á  cabo  su 
misión.  Susj)endiéronse  por  de  pronto  las  hostilidades,  y  concerta- 
ron Soler  y  Ronquillo  un  tratado  con  el  general  Sanz,  para  cuya 
lectura  y  aprobación  volvió  á  convocarse  el  13  en  Barcelona  junta 
de  autoridades,  gefes  y  oficiales.  Ya  en  esto  el  partido  contrario  á 
la  capitulación  babia  hecho  progresos,  la  niullilud  iba  por  calles  y 
plazas  gritando;  Nuda  de  capilulacionl  \  Viva  laJuutu  Central!  Mue- 
ran loa  pasteleros!  y  esto,  unido  á  algunos  casos  aislados  de  robo 
de  caudales  que  desgraciadamente  se  efectuaron,  hizo  temer  á  mu- 
chos que.  como  en  época  pasada,  no  volviese  á  ser  la  ciudad  presa 
de  la  anarquía  y  el  desorden,  lín  esta  nueva  sesión  Iriiinfaion  los 
partidarios  de  la  resistencia,  y  Soler  y  Ronquillo,  con  grave  peligro 
de  su  vida,  regresaron  á  la  Cindadela  para  enterar  al  general  de  lo 
ocurrido,  no  volviendo  ya  á  entrar  en  la  ciudad. 

Kl  (lia  lipor  la  mañana  ofrecía  Barcelona  el  aspecto  mas  tétrico 
y  sombrío,  los  que  empuñaban  las  armas  estaban  divididos  y  los  Sudadel 
demás  habitantes  no  se  atrevían  á  salir  de  sus  casas.  Para  dar  mas 
horror  al  cuadro  volvió  á  ti'onar  el  cañón  de  Monjuich  y  de  la  Ciu- 
dadela,  y  circulóla  voz  deque  la  plaza  iba  á  ser  bombardeada  sin 
misericordia.  El  dia  15  al  romper  el  alba,  lodos  los  fuertes  del  go- 
bierno dejaron  oir  la  voz  tren)enda  del  canon,  y  Barcelona  despertó 
sobresaltada  creyendo  que  era  por  lin  llegada  la  hora  de  su  ester- 
minio.  No  fué  sin  embargo  así,  ya  que  después  de  cierto  número  de 
cañonazos  volvió  á  reinar  el  silencio.  Era  que  el  campo  blo(|ueador 
acababa  de  hacer  salva  por  la  noticia  de  haber  sido  declarada  la  rei- 
na mayor  de  edad  el  10  y  haber  jirestado  jui'amenlo  ante  las  cortes, 
llízoselo  saber  asi  el  general  Sanz  á  la  junta  de  Barcelona  por  me- 
dio de  la  siguiente  comunicación; 

«Ejército  de  Cataluña.  A  la  junta,  corporación  ó  autoridad  que 
mande  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona. — Reunidos 
los  cuerpos  colegisladores  el  dia  8  del  actual  en  el  palacio  de  las 
Cortes,  fué  declaiada  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  niayor  de  edad 
para  lomar  las  liendas  del  gobierno  de  la  nación  por  ciento  noven- 
ta y  tres  votos  contra  diez  y  seis. — En  consecuencia  de  la  anterior 
declaración,  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  ha  ])reslado  el  juramen- 
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to  ante  las  Cortes  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  diez,  encargán- 
dose en  el  acto  de  regir  y  gobernar  la  nación  española. — En  once 
del  corriente  por  estraordinario.  me  manda  manifestar  á  las  au- 
toridades que  gobiernan  en  Barcelona  y  á  todos  sus  habitantes, 
que  desea  su  maternal  corazón  inaugurar  los  actos  de  su  poder 
de  una  manera  suave  y  benéfica,  consolando  las  familias,  á  quie- 
nes aflige  la  estraviada  conducta  de  los  que  sostienen  todavía  las 
quiméricas  ideas  que  proclamó  la  anarquía.  Que  haga  saber  el 
advenimiento  de  S.  M.  al  trono,  autorizándome  en  vista  de  tan 
fausto  acontecimiento  para  llamar  á  la  obediencia  á  los  estra- 
viados  haciéndoles  las  concesiones  que  confia  á  mi  criterio,  sin 
que  por  ellas  se  lastime  el  prestigio  del  trono,  ni  se  resienta  el  de- 
coro debido  al  gobierno  de  S.  M. — La  Reina,  al  honrarme  con  esta 
autorización  me  previene  indique  á  VY.  las  bases  del  convenio  que 
juzgue  razonables  para  la  pronta  sumisión  de  esta  ciudad:  y  exis- 
tiendo anticipadamente  en  poder  de  YV,  el  espresado  documento, 
las  reitero  con  tan  lisongero  motivo,  esperando  solo  que  YY.  se  sir- 
van acusarme  el  recibo  de  este  escrito,  para  elevarlo  á  conocimien- 
to de  S.  M.  y  demás  disposiciones  consiguientes. — Dios  guarde  á 
VY.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Gracia  13  de  noviembre  de 
1843,  alas  nueve  déla  mañana. — Laureano  Sanz. 

Un  escritor  contemporáneo,  el  Sr.  Pi,  se  espresa  con  los  siguien- 
tes términos  al  llegar  á  este  punto. 

«La  coyuntura  para  una  transacción  era  favorable,  y  la  ulterior 
resistencia  imposible.  El  vecindario  estaba  cansado  de  tantos  sufri- 
mientos, y  anhelaba  salir  cuanto  antes  de  aquella  situación  angus- 
tiosa y  sombría.  Divididos  los  defensores  en  dos  parcialidades,  de 
cuya  oposición  tomaron  origen  la  mutua  desconfianza,  la  suspica- 
cia, los  recelos  y  la  enemistad,  tampoco  se  formaban  ilusiones  so- 
bre un  triunfo  que  solo  la  unión  pudiera  en  todo  caso  proporcionar- 
les. Los  víveres  escaseaban  considerablemente,  los  recursos  se  ha- 
bían agotado,  el  entusiasmo  había  decaído  en  algunos,  y  la  pólvora 
fallaba  casi  del  todo.  La  Junta  que,  viendo  mas  de  cerca  estos  gra- 
vísimos obstáculos,  había  ya  indicado  al  cónsul  de  Grecia  sus  de- 
seos de  que  reanudase  las  negociaciones  amistosas  con  el  capitán 
general,  se  asió  de  la  oportunidad  que  le  presentaba  la  comunica- 
ción del  mismo,  y  para  preparar  el  ánimo  de  sus  comitentes,  la  im- 
primió y  publicó  junto  con  el  convenio  antes  referido.  Convocó  á 
los  comandantes  de  todas  las  fuerzas,  v  les  dio  conocimiento  de  los 
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deseos  (le  la  reina:  de  cuyas  resultas  se  acordó  que  se  eligiesen  dos 
comisionados  por  cada  cuerpo,  y  se  invitase  al  ayuntamiento  para 
una  reunión  general,  que  se  celebrariu  al  dia  siguiente,  para  acor- 
dar la  contestación  que  debia  darse  al  capitán  general.  x\sí  lo  par- 
ticipó á  e.^ta  autoridad  la  Junta. 

w.Mgunos  comprometidos  en  estos  sucesos,  aunque  por  otra  par- 
te adictos  á  la  transacción,  deseaban  obtener  antes  de  la  entrega  de 
la  plaza  los  pasaportes  ó  salvoconductos  necesarios  para  su  seguri- 
dad, y  supuesto  que  de  no  concedérseles  podia  diíicultarse  un  tanto 
la  conclusión  del  tratado,  el  cónsul  de  Grecia  los  habia  pedido  al 
general  varias  veces  desde  el  dia  10,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de 
sus  delegados  ¡Moniau  y  Gil.  Sans  se  negó  tenazmente  á  esta  deman- 
da, manifestando  serle  imposible  librar  pasaporte  ni  salvoconducto 
á  persona  alguna  sin  que  precediese  la  ocupación  déla  ciudad,  que 
era  la  base  l'undamental  del  tratado;  pero  dio  siempre  todas  las  se- 
guridades imaginables  para  que  nada  tuviesen  que  temer  los  com- 
prometidos meramente  políticos.  V  en  su  oficio  del  16  á  Olivas  ofre- 
ció, en  prueba  de  su  buena  fe,  mandar  á  Barcelona  al  lado  de  la 
.junta  y  demás  comprometidos  á  los  dos  hijos  suyos  que  estaban  sir- 
viendo bajo  sus  órdenes  en  clase  de  ayudantes  de  campo;  y  que  en 
poder  de  la,Iunta  permanecerian  como  rehenes  hasta  que  se  hubie- 
sen cumplido  las  estipulaciones  relativas  á  los  pasajmrtes  y  al  em- 
barque. El  cónsul  de  Grecia  al  dar  cuenta  de  esta  comunicación  á 
la  Suprema,  le  manifestó  que,  renunciando  todas  las  inmunidades 
anejas  á  su  carácter  de  representante  eslranjero,  pasaría  él  mismo 
á  Atarazanas,  ó  a!  punto  que  la  Junta  designase,  como  garantía  de 
cuanto  prometía  el  general  en  la  capitulación  y  fuera  de  ella.  A  esto 
respondió  la  Junta  que  en  tanto  no  le  cabía  duda  en  que  Sanz  cum- 
l)líria  exactamente  todo  lo  pactado  y  ofrecido,  (|ue  no  consideraba 
necesario  admitir  ninguno  de  dichos  rehenes. 

«Celebróse  al  lin  la  reunión  de  comisionados  de  la  fuerza  arma- 
da y  de  las  corporaciones,  y  después  de  una  larga  y  meditada  dis- 
cusión, se  resolvió  entrar  en  un  ajuste  honroso,  dirigiendo  por  me- 
dio de  la  Junta  Suprema  una  comunicación  al  capitán  general,  que, 
redactada  con  dignidad,  conciencia  y  templanza,  fué  suscrita  al  día 
siguiente.  Decía  así: 

«.Junta  SiiprcitKi  Provisional  de  la  Provincia  de  Barcelona. — Ex- 
celentísimo Sr. — Reunidas  en  el  salón  de  costumbre,  por  medio  de 
comisiones,  las  fuerzas  de  esta  guarnición  y  otras  corporaciones  pa- 
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ra  fralar  do  la  coniiinicacion  de  Y.  E.  del  dia  de  ayer,  relativa  á  la 
noticia  de  haberse  declarado  mayor  de  edad  á  la  reina  nuestra  se- 
ñora Doña  Isabel  II.  con  cuyo  motivo  propone  V.  E.  de  nuevo  el 
convenio  cuyas  bases  remitió  en  1 1  del  actual,  se  ha  acordado  con- 
testar á  V.  E.  que  se  hallan  dispuestas á admitir  un  acomodamien- 
to con  tal  que  sea  honroso. — La  bandera  de  Junta  Central  procla- 
mada dentro  de  estos  muros,  y  que  han  enarbolado  varias  otras 
provincias,  es  la  misma  que  abrazó  y  juró  sostener  el  ministro  uni- 
versal D.  Francisco  Serrano,  al  encargarse  de  las  seis  cai'teras  por 
decreto  especial  de  la  Junta  de  Barcelona;  bandera  que  esta  guarni- 
ción defiende  con  honor  y  bizarría,  mientras  otros  pueblos  la  han 
secundado;  bandera  que  levantó  la  ciudad  de  Barcelona  inscribien- 
do en  ella  el  sacrosanto  lema  de  unión  de  todos  los  liberales.  Bajo 
este  concepto,  esta  rica  capital  y  sus  valientes  defensores  no  pueden 
ser  considerados  como  rebeldes;  y  cuando  se  trata  de  un  acomoda- 
miento, deben  mediar  los  pactos  que  se  hacen  á  hombres  libres, 
que  profesan  principios  fijos,  que  los  abrazan  por  convicción,  y  los 
defienden  con  heroísmo. — En  el  sistema  represenlalívo  que  nos  ri- 
ge, el  orden  de  mayorías  es  la  suprema  ley;  á  él  deben  sujetarse 
los  que  se  precian  de. liberales:  los  defensores  de  esta  ciudad,  sin 
querer  indagar  las  causas  de  que  la  bandera  de  Junta  Central  no 
ondee  triunfante  en  todas  las  provincias  de  España,  respetarán  el 
hecho,  y  sin  pretender  dar  la  ley  á  las  demás,  recibirán  y  obedece- 
rán al  gobierno  que  el  resto  de  la  nación  haya  recibido  y  obedezca. 
— Al  volver  á  formar  una  misma  familia  con  esta  gran  nación,  á 
que  se  honran  de  pertenecer,  no  es  justo,  legal,  ni  político  que  se 
les  trate  como  á  un  país  conquistado.  La  razón,  la  sana  moral  y  la 
conveniencia  pública  aconsejan  un  entero  olvido  de  lo  pasado,  y 
aun  el  que  se  sancionen  algunos  actos  que  ha  llevado  en  pos  de  sí 
un  pronunciamiento  al  que  jamás  podrá  dársele  el  nombre  de  re- 
belión.— El  haberse  declarado  la  mayoría  de  S.  M.  es  un  hecho 
importante  para  toda  la  nación:  los  defensores  de  esta  capital  no 
entrarán  en  cuestiones  de  derecho,  y  lo  recibirán  como  un  hecho 
consumado,  sin  acordarse  de  otra  cosa  que  la  que  ha  sido  declara- 
da mayor  de  edad  antes  del  tiempo  que  prescribe  la  Constitución, 
es  la  reina  de  las  Españas,  que  piensa  inaugurar  su  reinado,  según 
la  comunicación  de  V.  E..  abrigando  bajo  su  manto  á  todos  los  es- 
pañoles.— Los  que  defienden  con  tanto  valor  esta  ciudad,  podrán 
sin  faltar  á  su  honor  prestarse  á  un  tratado  razonable,    cual  con- 
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viene  á  su  dignidad;  do  oira  suerte  están  resuellos  á  envolverse  en 
las  ndnas  de  la  segunda  capital  de  España.  Las  amplias  facultades 
con  que  S.  M.  lia  investido  á  Y.  lí.,  allanan  el  camino  de  dar  ci- 
ma á  la  grande  obra  de  reconciliación.  Kn  este  concepto  la  guarni- 
ción de  la  plaza,  por  medio  de  su  fiel  órgano  la  Junta  Suprema, 
(|ue  es  la  única  autoridad  que  actualmente  acata  y  reconoce,  pro- 
pone á  V.  K.  el  que  cinco  comisionados,  que  nombrará  dicha  guar- 
nición, pasen  á  ese  cuartel  general  para  tratar  del  convenio  y  de  su 
ejecución.  Barcelona  1"  de  noviembre  de  18í;}. — Kl  presidente  Ra- 
fael Degollada. — Kl  vocal  secretario  Antonio  Rius  y  Rosell.» 

Accedió  á  esto  Sanz,  y  los  cinco  comisionados  pasaron  el  18  á  en-  capimiacion 
tendeise  con  él,  regresando  á  Barcelona  con  las  bases  de  la  capitu-  lona. 
lacion.  Pero  los  que,  á  pesar  de  todo,  querían  proseguir  defendién- 
dose hallaron  medio  para  que  estas  no  fuesen  aceptadas.  Volvieron 
pues  los  comisionados  á  la  (Cindadela  para  alcanzar  del  general  que 
semejora.se  la  capitulación.  Sanz  se  negó  á  ello  terminantemente, 
y  envió  un  ultimátum  á  Barcelona  diciendo  que  si  antes  de  las  do- 
ce de  la  noche  del  lí)  no  quedaba  confirmado  y  ratificado  el  conve- 
nio, romperia  al  amanecer  del  20  las  hostilidades  contra  la  plaza, 
sin  volver  á  admitir  hasta  su  total  rendición  ninguna  clase  de  con- 
venio, capitulación  ni  parlamento.  Grande  confusión  y  alboroto  se 
movió  en  Barcelona,  ])ugnand()  unos  para  que  se  capitulase  y  otros 
por  resistir  hasta  \'I  último  trance.  Las  horas  corrían  veloces  en  me- 
dio de  aípielcontlicto,  Iras  del  cual  asomaba  su  horrible  faz  la  anar- 
(piía,  y  por  fin,  á  las  diez  de  la  noche,  dos  horas  antes  de  la  seña- 
lada en  el  ultimátum,  pasaron  á  la Ciudadelaá suscribir  la  siguien- 
te honrosa  capitulación  los  Sres.  Rius,  Veri.  Montólo.  Prats  y 
Costa. 

Ca¡ntulacioH  de  Barcelona . 

\\\  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales  1).  Laureano  Sanz. 
capitán  general  del  i.°  distiilo  militar  y  general  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones  á  nombre  de  S.  M.  Doña  Isabel  II  Reina  de  las  Es- 
pañas,  y  en  celebridad  de  su  dia  en  el  primer  año  de  su  reinado, 
usando  de  las  facultades  que  la  misma  le  ha  concedido  en  real  or- 
den de  1 1  del  actual,  y  los  .señores  D.  Antonio  Rius  y  Rosell,  vo- 
cal secielario  de  la  Junta  de  Barcelona,  D.  Tomás  Vert,  de  la  de 
Armamento  y  Defensa,  D.  Manuel  Montólo,  mayor  de  la  Plaza,  don 
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José  Prats,  2."  comandante  del  escuadrón  de  Húsares  de  la  Milicia 
Nacional  y  D.  Ignacio  Costa,  capitán  del  4.°  batallón  de  la  misma: 
debidamente  autorizados  por  los  comisionados  de  todos  los  puntos 
y  corporaciones  que  se  hallan  dentro  de  la  plaza,  acuerdan  el  si- 
guiente convenio: 

Artículo  1.°  Como  los  defensores  actuales  de  Barcelona  recono- 
cieron siempre  á  su  Reina  Constitucional,  y  siendo  ya  público  que 
empezó  á  gobernar  los  destinos  de  la  nación  desde  el  dia  10  del 
corriente,  escusado  es  decir,  que  su  lealtad  la  obedece,  respeta  y 
acata. 

Art.  2.°  La  Milicia  Nacional  conservará  sus  armas,  teniendo  ca- 
da individuo  de  ella  la  libertad  de  dejarlas  si  le  acomoda,  y  toda 
sujeta  á  reorganización  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  3.°  >'o  siendo  necesaria  la  fuerza  restante  por  la  entrada  de 
las  tropas  en  la  Capital,  quedará  disuelta  y  recibirá  sus  licencias 
para  marcharse  á  donde  mas  les  convenga. 

Art.  í.°  Los  empleados  civiles  y  militares  de  toda  clase  y  cate- 
goría que  se  hallan  dentro  de  la  plaza  se  acogen  espontáneamente 
á  la  benignidad  de  su  Reina,  y  seguros  de  la  rectitud  de  sus  actos, 
recibirán  desde  luego  los  pasaportes  que  soliciten  á  fin  de  esperar 
la  resolución  definita  de  S.  M.  previa  recomendación  y  súplica  que 
le  elevará  en  su  favor  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general, 

Art.  D.°  Serán  respetadas  las  opiniones  políticas  y  hechos  de 
armas  para  sostener  las  que  con  mas  ó  menos  desarrollo  se  hayan 
manifestado  desde  el  dia  1.°  de  setiembre  último,  pero  quedará  li- 
bre y  desembarazada  la  acción  de  los  tribunales  ordinarios  para  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública  en  los  delitos  comunes. 

Art.  6.°  Desde  el  momento  en  que  quede  terminado  y  ratiflcado 
este  convenio,  no  se  entablará  procedimiento  alguno  ni  se  exijirá 
responsabilidad  por  causa  de  infidencia  contra  los  que  á  él  se  aco- 
jieren.  Si  alguno  se  hubiese  entablado  contra  los  que  se  hallen 
dentro  de  los  muros  de  Barcelona,  se  sobreseerá  libremente. 

Art.  1.°  Los  prisioneros  que  en  el  dia  se  hallen  en  los  depósitos 
quedarán  bajo  la  protección  de  su  Reina;  una  comisión  de  M.  N. 
pasará  á  Madrid  á  poner  en  manos  de  S.  M.  la  petición  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Capitán  general  en  beneficio  de  los  empleados  civiles* 
y  militares  y  en  solicitud  de  la  liberlad  de  sus  compañeros  de  armas. 

Art.  8.°  La  misma  comisión  impetrará  de  la  benignidad  deS.  M. 
la  libertad  de  los  jjcnados  que  por  las  circunstancias  hayan  ingre- 
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sacio  en  las  filas;  y  mienlras  se  reciba  su  resolución  formarán  un 
deposito  en  donde  serán  socorridos. 

Art.  9.°  Sei'á  e\aniinada  la  recaudación  y  ocupación  de  fondos  y 
su  distribución  con  la  debida  escrupulosidad,  pai'a  inquirir  su  legi- 
tima inversión;  del  mismo  modo  se  examinará  la  ocupación  y  dis- 
tribución de  metálico,  géneros  y  efectos  que  se  hayan  hecho  en  la 
ciudad  desde  1."  de  setiembre,  sin  (|ue  pueda  hacerse  cargo  á  los 
individuos  de  la  Junta' por  los  que  hubiesen  invertido  debidamente 
para  el  sostenimiento  de  la  situación  creada  desde  la  referida  épo- 
ca. Los  particulares  y  las  corporaciones  que  tengan  derecho  á  in- 
ilemnizacion,  serán  resarcidos  por  los  medios  que  señalará  el  go- 
bierno con  la  Diputación  Provincial. 

Art.  10.  La  Diputación  Provincial  y  el  A  juntamiento  serán  re- 
novados en  su  totalidad  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  II.  Este  convenio  deberá  ser  admitido  y  ratificado  breve- 
mente para  que  en  el  dia  de  hoy  en  razón  de  su  celebridad  cese  la 
situación  de  Barcelona,  entrando  las  tropas  del  ejército  en  el  dia  de 
mañana  á  encargarse  de  los  puntos  de  la  plaza  relevando  á  la  Mi- 
licia Nacional  que  los  guarnece. 

Art.  12.  Toda  persona  que  hallándose  actualmente  dentro  los 
muros  de  Barcelona  desee  marcharse  al  estranjero  ó  á  otro  cual- 
(juier  punto  de  España,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  le  librará 
en  el  acto  el  correspondiente  pasaporte.  Si  la  persona  que  lo  |)idie- 
se  hubiese  de  rendir  cuentas  dejará  los  libros  y  documentos  jusli- 
licalivos  á  otra  persona  encargada  de  rendirlas  á  su  nombre. 

Art.  i;5.  Todo  el  que  después  de  íirnuulo  y  ratificado  este  con- 
venio se  opusiese  directa  ó  indii'eclamenle  á  su  cumplimiento,  alte- 
rase el  orden  público,  no  respetase  la  propiedad  o  atentase  á  la  se- 
guridad personal,  sea  de  la  clase  ó  categoría  que  fuese,  se  declára- 
la fuera  de  la  ley,  y  entregado  á  los  tribunales  competentes. 

Art.  14.  Las  tropas  del  ejército,  no  entran  en  Barcelona  como 
hostiles:  desean  estrechar  á  sus  hermanos;  y  después  de  haber  de- 
fendido á  la  Constitución  y  su  Beina  juntos  en  la  lucha  de  siete  años, 
anhelan  vivamente  un  olvido  general  de  todo  lo  pasado. 

Barcelona  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  tres  á  las  once  de  la  noche. 

Antonio  Bius  y  Rosell,  vocal  secretario  de  la  .lunla  Suprema. — 
Tomás  Vert.  de  la  de  Armamento  y  Defensa. — Manuel  Montoto,  co- 
ronel major  de  Plaza. — José  Prals,  segundo  comandante  del  es- 
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ciiadron  de  Húsares. — D.  Ignacio  Costa,  capitán  del  cuaito  bata- 
llón de  Milicia  Nacional. 

Raliüco  y  apruebo  este  convenio  en  el  cuartel  general  de  la  Ciu- 
dadela  de  Barcelona  á  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  tres  á  las  once  de  la  noche. — Laureano  Sanz.yi 

Sin  embargo  de  ser  muy  honrosas  las  bases  de  esta  capitulación, 
se  levantaron  muchas  voces  contra  ellas  y  contra  la  Junta,  á  laque 
se  acu.saba  de  traición.  Algunos  vocales  de  la  misma,  para  librarse 
de  la  ira  desencadenada  de  la  plebe,  hubieron  de  acojerse  bajo  el 
pabellón  de  uno  de  los  cónsules,  después  de  haber  firmado  con  sus 
compañeros  el  digno  documento  que  sigue  : 

JUNTA  SUPREMA  PROVISIONAL  DE  Li  PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

«Desde  que  estalló  la  revolución  en  2  de  setiembre  último,  he- 
mos arrostrado  con  faz  serena  los  ma.s  inminentes  peligros,  y  com- 
prometido nuestra  existencia  á  cada  paso;  hemos  visto  perecer  cen- 
tenares de  víctimas  sacriíicadas  á  impulsos  del  hierro  que  vomita- 
ban las  fortalezas  enemigas;  hemos  visto  derruirse  nuestros  mas 
bellos  edificios  y  arruinarse  nuestras  fortunas,  hemos  corrido  una 
crisis  borrascosa  y  sangrienta;  y  en  medio  de  tan  difícil  y  compli- 
cada situación,  nos  hemos  mantenido  Ormes  en  los  puestos  á  que 
fuimos  llamados  por  los  votos  de  este  gran  pueblo. 

»La  historia  tiene  preparadas  unas  páginas  muy  hermosas  paia 
transmitir  á  la  posteridad  los  esclarecidos  hechos  de  armas  que  han 
tenido  lugar  en  este  recinto  desde  que  enarbolamos  la  bandera  de 
Junta  Central:  la  historia  referirá  con  imparcialidad  los  cruentos  sa- 
crificios que  hemos  hecho  para  sostener  una  causa  que  creímos 
justa;  la  historia  empero  revela  á  las  generaciones  futuras,  que 
abandonados  á  nosotros  mismos,  sin  esperar  ausilio  alguno  en  lo 
humano,  nuestros  esfuerzos  hubieran  sido  inútiles  e  indefectible- 
mente habrían  producido  la  ruina  y  destrucción  de  esta  industriosa 
capital. 

«Tiempo  era  ya  de  que  se  concluyese  esta  situación  angustiosa, 
y  convocados  al  efecto  por  medio  de  comisiones  todos  los  cuerpos 
de  esta  guarnición,  se  acordó  tratar  con  el  general  de  las  fuerzas 
enemigas  sobre  una  capitulación  siempre  que  fuese  honrosa.  La 
proyectada  ayer  entre  S.  E.  y  los  comisionados,  que  esta  Junta 
acepta  desde  ahora,  es  decorosa  y  conviene  á  los  intereses  de  esta 
Capital;  pero  el  genio  de  la  discordia,  que  desgraciadamente  se  ha 
introducido  en  nuestras  Olas,  ha  conseguido  estraviar  la  opinión  bien 
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formada  aiilciiormcnlo,  seducir  á  los  incautos  con  las  apariencias 
de  nn  mentido  patriotismo,  ¡¡rcsentaiies  nn  cuadro  lisongero  del 
estado  de  la  nación,  cuando  en  realidad  os  sombrío  )  fanesto,  y 
llevar  las  cosas  á  un  léiniino  desastroso  é  imponible. 

«Planes  ma(|uiavélicos  é  infernales  se  preparan  contra  la  heroica 
Harcelona:  proyectos  de  destrucción  y  de  espantoso  desorden  se 
han  fraguado  sin  duda  por  algunos  hombres  turbulentos,  que  sin 
lijarse  en  la  cuestión  política,  ambicionan  algunas  horas  de  mando 
|)ara  salisfacer  la  hipócrita  codicia  y  c<'bars(>  en  las  fortunas  de 
nuestros  compatriotas.  Nacionales,  muchas  pruebas  habéis  dado  de 
sensatez  y  cordura  en  ¡odas  é|)ocas,  y  si  algo  valen  las  simpatías 
(|ue  nos  unen  con  vosotros,  os  rogaremos  que  permanezcáis  como 
hasta  aípií,  unidos  y  compactos  y  marchéis  de  frente  contra  los  per- 
turbadores, no  consintiendo  por  ningún  motivo  el  robo  v  el  pi- 
llaje. 

"Vuestra  .junta  se  relira  de  la  escena  política  con  la  intima  con- 
vicción de  haber  hecho  lodos  los  sacrilicios  posibles  en  defensa  de 
la  cau.sa  nacional,  y  os  aconseja  que  pronto,  pronto  os  acojáis  á  la 
honrosa  cajtilulacion  proyectada  por  el  (¡eneral  en  jefe  de  las  fuerzas 
enemigas,  como  el  único  medio  de  salvaros. 

»narcelona  20  de  noviembre  de  hSí.'}. 

«El  presidente  Rafael  Degollada. — Vocales. — Vicente  Soler. — 
Agustín  Reverter. — Antonio  Henavcnt. — Miguel  Tort. — Tomás  Ma- 
ría de  Ouintana. — .lo.sé  de  Caralt. — Vicente  Zuluela. — Tomás  Fá- 
bregas. — Antonio  Ríos  y  Rosell,  vocal  secretario.» 

Firmado  y  publicado  este  documento,  la  Junta  desapareció.  Sus 
vocales,  lo  jjropio  que  los  de  lado  armamento  y  defensa  y  las  per- 
sonas qui>  se  creían  mas  comprometidas,  se  embarcaron  á  bordo  de 
un  vapor  de  guerra  francés  que  los  transport(')  á  Mar.sella.  Aquel 
mismo  (lia  20  de  noviembre  entraron  en  Rarcelona  las  tropas  con 
el  general  Sanz,  quien  disolvió  el  ayuntamiento  nombrando  otro 
jirovisíonal  compueslo  en  su  mayoría  de  moderados,  y  á  los  dos 
(lias,  tomando  jior  protesto  una  insigiiilicante  asonada  en  que  se 
dieron  vivas  á  la  Junta  central,  pul)licó  un  bando  disponiendo  el 
(hvsarme  y  la  disolución  de  la  milicia. 

Asi  lermin('t  en  Barcelona  la  revolución  coníralisla.  Kn  cuanto  al  capitulación 
bi'ígadi(M'  Atmeller,  (|ue  .se  habia  retirado  al  castillo  de  Figueras,  se     ^e'san" 
sostmo  en  (T   hasta  el  10  de  enero  de  ISí  i.  Sometida  Itareelona,     '''™"''°' 
había  pasado  el  general  Sanz  á  Figueras.  donde  estaba  l'rim>¡l¡an- 
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(lo  el  castillo,  pero  no  piulo  conseguir  por  entonces  que  los  centra- 
listas se  redujeran  á  partido.  Volvió  pues  á  Barcelona,  donde  fué 
relevado  por  el  barón  de  Meer,  y  esle  goneral  concedió  á  los  defen- 
sores del  castillo  de  S.  Fernando  una  capitulación  análoga  á  la  de 
Barcelona,  que  fué  lirnuida  y  ratificada  el  dia  citado.  En  su  vista, 
las  puertas  del  castillo  .se  abrieron  á  las  tropas  de  la  reina,  Atme- 
ller  y  algunos  otros  de  los  jefes  mas  comprometidos  pasaron  al  es- 
tranjero,  y  asi  concluyó  el  movimiento  de  los  catalanes  en  favor  de 
la  Junta  Central  (1). 


(I)    Revolución  de  Bai-i:rliiiiíi  ]irocluiii(iiido  la  Junta  Cenital  poi-  un  lesli^o  ele  visla.— fionliniiacion  tle 
liarcelonO:  antinua  y  moderna  pin  l'i  \  JIolisl. 


CAPITULO  XXVII. 


r.E  ISií  A  lS(i(). 


Hola  V  (Ittstrozada  la  bandera  cíMilralisla,  emigrados  sus  ¡pfcs  y  'os 
adalides,  descorazonados  los  progresistas,  |)rendidos  en  una  red  de  f>"'i^p^ier. 
enganos  v  íalsias,  victimas  de  su  huena  lé,  la  situación  fué  á  caer 
bien  pronto  en  manos  del  partido  moderado.  A  Lope/  sucedió  Olo- 
zaga  en  la  presidencia  del  consejo  de  ministros.  VA  paso  de  Olozaga 
por  el  poder  fué  corto.  Hombre  de  bríos  y  de  talentos  inconlesta- 
l)|es,  liouíbre  de  iniciativa  y  do  gobierno,  liabia  visto  el  mal  ('  iba 
á  remediarlo.  (Conocieron  sus  ailversarios  á  donde  iba.  y  antes  de 
(|ue  les  hiriese  de  muerte,  trataron  de  herirle  á  él.  Para  ello  se  va- 
lieron de  una  acusación  estúpida,  que  desgraciadamente  hizo  sin 
embargo  su  electo.  Kl  acusador  fué  (íonzalez  Hravo.  Olózaga  cayó 
y  (ionzalez  bravo  subi(')  al  poder  en  medio  d(d  aplauso  general, 
desalmo  la  milicia  nacional  en  masa,  ])uso  en  vigor  con  leves  mo- 
dilicaciones  la  ley  de  ayunlaniienlos  contra  la  cual  se  habia  pro- 
nunciado el  país,  impuso  trabas  á  la  libertad  de  ¡m|irenla  y  al)rió 
las  puertas  de  la  nación  á  la  e\-regente  lUnla  .Maria  (".rislina  y  las 
del  poder  al  partido  moderado. 

Kn  vano  se  agitaron  los  |)rogrcsistas.  en  vano  hubo  pronuncia- 
mientos aislados  en  algunos  punios.  VÁ  único  resultado  que  obtu- 
vieron fué  el  de  aumentar  la  triste  lisia  .sangrienta  de  las  victimas. 
¡Narvaez,  ya  en  el  poder,  dicto  medidas  fuertes  de  represión  y  vi- 
niei'on  amargos  días  de  lulo  para  las  familias  de  ios  liberales. 

TOMO  V.  S8 


Alteraciones 
por  las 
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Hubo  en  Cataluíla  serias  alteraciones  por  haberse  tratado  de  acli- 
''mT'  líitilfi''  en  ella  el  sistema  de  las  qnintas,  tan  repugnante  para  los 
habitantes  de  este  país,  tan  contrario  á  sus  usos  y  costumbres,  á 
sus  tradiciones  históricas  y  políticas.  El  gobierno,  que  hubiera  po- 
dido transigir,  no  quiso.  La  ocasión  era  oportuna.  Cataluña  estaba 
postrada  después  de  tantas  y  tan  aciagas  luchas,  su  espíritu  pú- 
blico decaído,  sus  hombres  de  acción  y  de  empuje  comían  unos  el 
pan  amargo  de  la  emigración  en  el  estranjero  y  otros  permanecían 
retraídos  en  sus  casas.  El  gobierno  triunfó, 
campaña  de       Efccluatlo  cl  matrímonío  de  la  reina  doña  Isabel  II  en  1846  con 

los  carlistas 

en^cataiuBa.  SU  príuio  ci  ínfaute  D.  Francisco,  perdieron  los  carlistas  la  esperan- 
za que  abrigaban  de  un  enlace  entre  aquella  princesa  y  el  conde 
de  Monfemolin  hijo  de  I).  Carlos.  Decidieron  pues  volver  á  tentar 
fortuna  con  las  armas  y  Cataluña  fué  elegida  para  campo  de  bata- 
lla. En  1847  tuvo  lugar  el  primer  chispazo  carlista.  Tristany  y  el 
Ros  de  Eróles  comenzaron  la  cauipaña,  y  luego  se  presentaron  Ca- 
brera y  Marsal.  Con  el  prestigio  del  nombre  de  Cabrera,  con  su 
popularidad  y  con  la  noticia  de  que  cuanto  antes  vendría  á  ponerse 
al  frente  de  sus  huestes  el  mismo  conde  de  Montemolín,  pudieron 
los  carlistas  reunir  algunas  fuerzas,  al  frente  de  las  cuales  se  pu- 
sieron hombres  decididos.  Tomando  fuerzas  con  la  pública  miseria, 
la  insurrección  crece  y  se  propaga,  apoyada  también  en  el  descon- 
tento general  que  reina  en  Cataluña.  Hasta  una  partida  liberal  que 
se  levantó  en  aquellas  circunstancias  con  un  jefe  centralista  á  la 
cabeza  se  alió  con  Cabrera  para  hacer  guerra  al  gobierno.  Este 
nombra  capitán  general  de  Cataluña  á  Pavía  y  luego  envía  con  po- 
deres y  fuerzas  numerosas  á  D.  Manuel  de  la  Concha. 

El  partido  progresista  ajado,  perseguido,  proscrito,  intentó  por 
medio  de  un  atrevido  golpe  variar  la  faz  de  las  cosas,  poco  después 
de  haber  pasado  en  Francia  el  torrente  desencadenado  de  la  revo- 
lución por  encima  de  un  trono  y  de  una  dinastía.  A  26  de  marzo  y 
á  7  de  mayo  de  1SÍ8  la  .sangre  corrió  por  las  calles  de  Madrid.  El 
gobierno  triunfó  y  hubo  nuevas  víctimas,  nuevas  persecuciones, 
nuevos  destierros. 

Concha  en  Cataluña,  viendo  que  era  difícil  acabar  con  las  parti- 
das carlistas  que  campeaban  por  la  montaña,  apeló  á  otros  recur- 
sos. El  oro,  las  promesas  y  los  empleos  vencieron  á  algunos  jefes 
carlistas.  Cabrera  tuvo  que  abandonar  el  campo,  obligado  á  ello 
por  la  defección  de  algunos  de  los  suyos,  por  el  cansancio  de  otros 
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y  del  pais,  por  la  int'ciioridad  de  sus  fuerzas  y  laiiibien  por  haberle 
fallado  el  conde  de  Montcmolin  á  quien  dcUivo  en  la  frontera  la 
policía  francesa.  xMarsal,  el  segundo  de  Cabrera  en aíjuella  ocasión, 
cayó  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina,  pero  se  le  perdonó  la  vida 
y  se  le  puso  cu  libiM'lad,  hahii'ndose  coiuprouielido  á  reconocer  el 
trono  constitucional  de  doña  Isabel  II. 

Nada  esencial  tienen  que  consignar  los  anales  de  Cataluña  desde  "^^^^j^'^i"" 
esta  época  hasta  1S5Í.  «Al  llegar  esle  afio  en  lispaña,  es  un  his- 
toriador ilustre  el  que  habla,  cerradas  las  corles,  anulada  la  im- 
prenta, reslablecida  la  censura  abiertamente  para  las  obras  de  ima- 
ginación y  disfrazada  en  las  demás  con  el  pa.se  al  fiscal,  quien  las 
detenia  y  las  examinaba  antes  de  poner  el  sello  (pie  debia  ser  pre- 
vio para  toda  publicación,  y  puesta  la  libertad  individual  á  la  merced 
de  los  gobernantes,  existia  de  hecho  el  absolutismo.  .Vbonábanlc 
sus  partidarios  diciendo  que  las  instituciones  políticas  en  España  de- 
bían correr  en  armonía  con  las  de  Francia,  ruya  potencia  ya  se 
había  inclinado  hacia  la  absorción  por  el  soberano  del  poder  legis- 
lativo y  del  ejecutivo:  y  cuando  algunos  se  (piejaban  de  ipie  la 
reina  madre  impul.sase  al  trono  por  aquella  vía,  respondían  que, 
en  su  opinión,  debía  hacerlo  para  poner  en  manos  de  su  augusta 
hija  la  autoridad  lal  como  la  había  recibido  de  su  primer  regio  es- 
poso. Pero  los  liberales  no  fueron  de  este  sentir,  antes  creyeron 
que,  asi  como  la  España  no  habia  imitado  á  la  Francia  cuando  fué 
república,  tam])oco  debía  irla  ahora  á  la  zaga  cuando  buscaba  su 
salvación  en  el  absolutismo;  y  además  opinaban  que  desde  la  muer- 
te del  último  monarca  habia  mediado  un  pacto  entre  la  heredera  del 
trono  y  sus  subditos,  pacto  en  virtud  del  cual  habían  luchado  mu- 
chos españoles,  y  muerto  por  defenderla  hasta  cincuenta  mil  hom- 
bres (pie  todos  pedían  por  su  patria  las  antiguas  franipiicias  de  es- 
tos reinos.» 

Una  verdadera  cruzada  se  levantó  contra  los  consejeros  de  la  co- 
rona, siendo  sus  principales  jefes  los  generales  D.  Leopoldo  O'  Do- 
nell,  1).  Manuel  de  la  Concha,  y  su  hermano  1).  .losé.  Fulminóse 
contra  ellos  una  orden  de  destierro,  lo  propio  que  contra  otros  ge- 
nerales, y  obedecieron  los  dos  últimos,  escondiéndose  en  Madrid  el 
primero,  para  luego  aparecer  en  las  cercanías  de  la  corlo  al  frente 
dedos  mil  caballos,  (pie  se  siibhnaron  gracias  á  haber  entrado  en 
el  pronuiicíamíeiito  el  inspector  de  caballería  1).  Domingo  Dulce. 

En  vano  O'  Donell.  l{os  de  Olano,  Dulce  y  sus  compañeros  pu- 
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blicaron  proclamas  contra  el  gobierno  del  conde  de  San  Luis,  di- 
ciendo que  habia  ya  llegado  la  época  de  acabar  con  la  inmoralidad, 
con  la  corrupción  y  con  las  camarillas.  Mientras  aquel  pronuncia- 
miento tuvo  un  carácter  de  sublevación  militar,  no  fué  secundado. 
Los  generales  pronunciados  hubieron  de  retroceder,  camino  de  Por- 
tugal, al  frente  de  una  coluraua.  tras  la  cual  salió  el  ministro  de  la 
guerra  general  Blaser.  En  Manzanares  dio  O'  Donell  aquel  su  fa- 
moso programa  en  que  se  comprometía  á  aceptar  todas  las  refor- 
mas que  deseaba  el  bando  liberal  avanzado.  Desde  aquel  momento 
pudo  verse  que  iba  á  cambiar  la  faz  de  las  cosas. 

Barcelona  se  pronuncio,  se  pronunció  Zaragoza  llamando  al  ge- 
neral Espartero  duque  de  la  Victoria,  que  desde  su  regreso  á  Espa- 
ña vivia  retirado  en  su  casa  de  Logroño,  y  el  pueblo  de  Madrid  cor- 
rió á  las  armas  y  se  lanzó  a  las  barricadas  al  mágico  grito  de  Li- 
bertad y  moralidad.  La  junta  revolucionaria  de  Zaragoza  habia  dado 
un  programa,  que  muchas  juntas  se  apresuraron  á  aceptar,  y  Es- 
partero, siendo  recibido  con  frenético  entusiasmo  por  el  pueblo  ara- 
gonés, desenvainó  su  espada  y  .se  dispuso  á  colocarse  al  frente  de 
la  revolución:  diciendo:   Cúmplase  la  voluntad  nacional. 

Las  cosas  cambiaron  por  completo  en  pocos  dias.  El  pueblo  de 
Madrid  triunfó  en  las  barricadas,  y  la  reina  llamó  á  Espartero  y  le 
confirió  la  presidencia  del  consejo  de  ministros.  Espartero  con  una 
hidalguía  de  que  hay  pocos  ejemplos,  siendo  suya  la  situación  se 
avino  á  partirla  con  Odonell,  su  enemigo  mortal  un  dia.  }  abra- 
zándose con  él  ante  el  pueblo  de  Madrid,  le  ofreció  la  cartera  de 
la  guerra. 

Fueron  entonces  convocadas  cortes  constituyentes.  La  provincia 
de  Barcelona  envió  al  congreso,  entre  sus  diputados,  al  que  habia 
sido  presidente  de  la  Junta  revolucionaria  de  1843,  D.  Rafael  De- 
gollada . 

.\penas  duró  dos  años  aquella  situación,  contra  la  cual  se  comen- 
zó á  conspirar  desde  el  momento.  Odonell,  que  habia  recibido  un 
abrazo  leal  de  Espartero,  pero  que  no  se  lo  devolviera  con  la  mis- 
ma lealtad,  disolvió  á  metrallazos  las  cortes  constituyentes  en  I806 
cuando  aun  no  hablan  acabado  su  obra,  y  se  quedo  con  el  poder, 
habiendo  Espartero  presentado  su  dimisión  y  retirádose  otra  vez  á 
Logroño. 
Movimiento  Debe  consignarsc  que  en  183o  hablan  hecho  una  nueva  tentali- 
va  los  carlistas,  eligiendo  también  por  teatro  Cataluña.  El  cabecilla 
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Marsal,  sin  embargo  de  haber  reconocido  un  dia  á  la  reina,  olvi- 
dando su  juramento,  penetró  en  Cataluña  por  la  parte  de  la  Junque- 
i'a,  con  un  reducido  número  de  hombros,  combinado  osle  movimien- 
to con  una  sublevación  callista  de  aljiunas  trojias  en  Zaragoza  y 
con  una  asonada  que  hubo  en  Ikircelona.  La  milicia  nacional  de 
Calaliiria,  particularmente  la  del  Ampurdan,  prestó  entonces  gran- 
des servicios  á  la  causa  de  la  libertad.  El  movimiento  carlista  no 
tardó  en  ser  sofocado.  I>os  hermanos  Tiistany  que  liabian  aparecido 
en  la  montaña,  y  Borges  que  operaba  en  la  provincia  de  Lérida, 
iiubieron  de  abandonar  el  campo  y  refugiarse  otra  vez  en  Francia, 
mientras  Marsal  era  iK'cho  i)risionero  en  la  provincia  de  Gerona  y 
|)asado  en  seguida  por  las  armas. 

O'donell  solo  estuvo  en  el  poder  algunos  meses.  Subió  por  breve  ^^^"^.^3.''° 
liempo  Narvaez,  que  cajó  también,  y  volvió  entonces  la  reina  á 
llamar  á  Odonell.  Durante  el  gobierno  de  este,  que  se  ha  prolonga- 
do hasta  ISO;},  tuvo  lugar  la  campaña  de  África,  de  la  cual,  si 
(|uiera  sea  muy  ligeramente,  es  preciso  ocuparse  porque  en  ella 
hguran  con  gloria  los  catalanes. 

— «El  Dios  de  los  ejércitos  bendecirá  nuestras  armas,  y  el  valor 
de  nuestros  soldados  y  de  nuestra  armada,  hará  ver  á  los  marro- 
quies  que  no  se  insulta  impunemente  ala  nación  española,  y  que 
iremos  á  sus  hogares  á  buscar  la  mas  cumplida  satisfacción.»  Ta- 
les fueron  las  palabras  que  en  un  dia  para  siempre  memorable  en 
los  anales  de  España,  y  en  el  seno  del  parlamento,  pronunció  el 
¡¡residente  del  consejo  de  ministros,  nombrado  |)ür  la  reina  en  W  de 
noviembre  de  1859  general  en  gefe  del  ejército  destinado  á  operar 
en  África  para  vengar  los  agravios  hechas  á  la  nación  española.  La 
asamblea  se  levantó  en  masa  movida  por  un  solo  sentimiento.  \  el 
grito  electrizado!'  de  Viva  España  hizo  estremecer  hasta  en  sus  ci- 
mientos el  augusto  palacio  de  la  representación  nacional. 

A  las  patrióticas  |)alabras  del  general  Odonell  contestó  una  voz 
bajo  muchos  puntos  autorizada,  un  hombre  bajo  muchos  conceptos 
respetable: — «Hoy,  dijo  Olozaga,  hoy  es  el  dia  de  sentir  la  indig- 
naciim  (pie  causa  al  ver  á  un  bárbaro  y  obcecado  gobierno  negar- 
nos las  justas  satisfacciones  que  podemos  tomarnos  |)or  nuestra  ma- 
no; es  dia  de  sentir  el  entusiasmo  que  esto  despierta  en  el  pueblo 
español;  es  dia  de  sentir  la  alegría  que  causa  el  vernos  á  todos  uni- 
dos; y  estos  sentimientos,  señores,  elevan  el  alma  á  tal  altura,  (jue 
desde  ella  no  podemos  percibir  las  hondas  divisiones  que  han  e\is- 
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tido  y  que  aun  volverán  á  existir  entre  nosotros,  es  diade  senü!  el 
placer  inmenso  de  que  seamos  todos  españoles,  y  nada  mas  que  es- 
pañoles, recordando  los  buenos  tiempos  de  la  antigua  monarquía 
con  los  de  la  monarquía  constitucional,  llevando  la  gloria  de  nues- 
tras armas  al  territorio  de  África,  donde  tanta  alcanzamos  en  otra 
época,  donde  hace  siglos  que  nos  está  esperando.» 

Y  Olózaga  tenia  razón.  Nuestra  gloria  nos  estaba  esperando  en 
África  hace  siglos. 

Al  grito  de  \fruerial  debieron  estremecerse  en  sus  tumbas  nues- 
tros grandes  héroes,  y  las  sombras  de  las  víctimas  caídas  en  la  fu- 
nesta jornada  del  Guadalete  debieron  cruzar  vagorosas  el  espacio, 
mensajeras  de  justa  venganza,  haciendo  oír  do  quiera  el  grito  en- 
tusiasta de  ¡Guerra  al  moro! 

El  despertar  de  la  España  ha  sido  espléndido,  decía  el  autor  de 
esta  obra  en  aquellas  circunstancias.  Las  naciones  eslranjeras  han 
contemplado  con  asombro  á  esta  fierra  que  creían  profundamente 
aletargada  y  que  estaban  ya  casi  dispuestas  á  borrar  del  mapa  des- 
de que  no  la  veian  ocupar  su  asiento  en  los  congresos  europeos.  Al 
rugido  del  león  ibero,  el  Atlas  se  ha  estremecido  en  sus  seculares 
cimientos,  y  España,  jrguiéndose  armada  y  vencedora  como  Palas 
ante  las  naciones  estranjeras,  les  ha  hecho  ver  que  era  todavía  el 
país  de  las  grandes  tradiciones  caballerescas,  la  tierra  clásica  del 
valor  y  de  la  hidalguía,  la  patria  de  Pedro  de  Aragón  y  la  cuna  de 
Pelayo.  El  sol  de  las  Navas  y  de  Lepante  vuelve  á  brillar  en  el  cie- 
lo para  España. 
Batalla  de  La  gucrra  comenzó  en  noviembre  de  18o9.  y  después  de  glorio- 
^"  ^^°^'  sas  aunque  sangrientas  jornadas  en  las  cercanías  de  Ceuta,  el  ejér- 
cito fué  avanzando  hacía  Tetuan.  Tuvo  entonces  lugar,  entre  otras, 
aquella  célebre  liatalla  de  Castillejos,  en  la  que  tanto  brilló  por  su 
arrojo,  por  su  serenidad  y  por  su  bravura  el  general  Prim,  mere- 
ciendo y  conquistando  el  título  de  marqués  de  Castillejos. 
Los  volunta-  Llcgó  cl  cjércíto  á  la  vista  de  Tetuan ,  y  el  día  3  de  febrero  de 
"mn'^es.  1860,  víspera  de  la  batalla  que  había  de  hacer  dueños  de  aquella 
ciudad  á  los  españoles.  llegaron  al  campamento  los  voluntarios  ca- 
talanes. Este  cuerpo  se  había  formado  en  Barcelona,  á  solicitud  de 
algunos  catalanes  entusiastas,  .accedió  á  ello  el  gobierno  y  con  fe- 
cha 24  de  diciembre  de  lSo9  el  ministro  interino  de  la  guerra  en- 
vió al  capitán  general  del  Principado  la  siguiente  real  disposición: 

«Excmo.  Sr. :  En  vista  de  lo  propuesto  por  el  capitán  general  y 
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en  jcCc  (Id  oincito  de  África,  en  despacho  telegráfico  de  l.'J  del  ac- 
tual, respeto  á  la  conveniencia  y  utilidad  de  organizar  por  ahora 
una  corta  fuerza  de  voluntarios  de  Cataluña  con  destino  al  espre- 
sado ejército,  la  Reina  (O.  I).  (í.)  conformándose  en  parte  con  lo 
manifesíado  por  V.  K.  acerca  del  particular,  el  18  del  propio  mes, 
se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

«Artículo  I*  Se  organizará  desde  luego  con  la  denominación 
de  Voluntarios  de  Calaluíia,  y  bajo  la  inmediata  dirección  del  gene- 
ral en  ¡efe  del  segundo  ejército  y  distrito,  cuatro  compañías  com- 
puestas cada  una  (l(>  un  capitán,  dos  tenientes,  un  subteniente,  un 
sargento  primero,  tres  segundos,  diez  cabos,  dos  cornetas  y  cien 
voluntarios. 

«Art.  2.°  Tendrán  ingreso  en  ellas  los  naturales  del  principado 
(pie  lo  soliciten,  siempre  que  á  la  lobustez  y  aptitud  necesaria  para 
el  servicio  de  cami)aria,  reúnan  la  estatura  que  se  requiere  para  el 
ejército,  y  tengan  de  20  á  35  afios  de  edad. 

"Art.  3.°  Desde  el  momento  en  que  se  alisten  se  les  fijará  por 
el  tiempo  que  dure  la  guerra  de  África,  que  deberá  ser  el  de  su 
compromiso;  pero  si  les  tocase  á  algunos  de  ellos  la  suerte  de  sol- 
dados por  sus  respectivos  pueblos  pasarán  á  cubrir  su  plaza  en  el 
ejército;  contándoseles  para  estinguir  el  tiempo  de  su  empeño  el 
que  hubiesen  servido  en  dichas  compañías. 

«Art.  i."  Los  empleos  de  capitán  y  subalternos  se  pioveerán 
en  los  retirados  y  licenciados  del  (>j('rcilo  que  lo  soliciten,  siempre 
(pie  no  escedan  de  íO  años  los  primeros  y  de  35  los  .segundos, 
l'nos  y  otros  optarán  á  la  colocación  que  por  sus  respectivas  clases 
les  corresponda,  y  solo  cuando  no  los  hubiese  voluntarios  para  al- 
guna de  ellas,  podrán  obtener  la  del  empleo  superior  inmediato  al 
que  hubiesen  servido  en  las  lilas.  .\  falta  de  oliciales  de  dicha  pro- 
cedencia, se  n(»mbrarán  déla  de  paisano  á  los  que  demuestren  apti- 
tud para  el  mando,  y  hayan  desempeñado  destinos  análogos  en 
otras  carreras,  ()  bien  en  defecto  de  estos  á  los  que  hubiesen  cur- 
sado en  las  Universidades  dos  o  mas  años  de  esludios  mayores. 

»Art  S.°  igual  reglase  observará  para  el  nombramieiilo  de  las 
clases  (lo  sargentos  y  cabos. 

»Art.  (]."  Los  sueldos  y  haberes  de  dichas  compañías  .^erán  los 
siguientes:  para  los  oliciales  procedentes  del  (\jército,  el  mismo 
que  los  i'eglamentos  señalan  á  li»s  de  sus  respectivas  clases  en  in- 
fantería, y  si  prociHÜesen  de  la  de  paisano.  disiVularán  los  capila- 
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nes  800  reales  mensuales,  300  los  tenientes,  y  ÍOO  los  subtenien- 
tes. En  cuanto  á  las  clases  de  tropa,  su  haber  mensual  será  el  de 
200  reales  los  sargentos  primeros.  160  los  segundos,  120  los  ca- 
bos y  90  los  cornetas  y  voluntarios,  sin  perjuicio  de  la  ración  de 
campaña  que  deberá  darse  á  todos  como  á  la  demás  fuerza  del 
ejército. 

»Art.  I."  Por  razón  de  primera  puesta  se  abonarán  200  reales 
á  cada  plaza,  y  para  el  entretenimiento  y  reposición  del  vestuario, 
se  retendrá  en  calidad  de  fondo  á  cada  cabo  y  soldado  un  real  dia- 
rio de  su  haber. 

»Art.  8.°  Los  oficiales  é  individuos  de  dichas  compañías  opta- 
rán como  los  demás  del  ejército  á  los  premios  y  recompensas  á  que 
por  sus  servicios  se  hagan  acreedores:  siendd  el  grado  de  subte- 
niente de  infantería  la  primera  á  que  pueden  aspirar  los  oficiales 
procedentes  de  la  clase  de  paisanos. 

))Art.  fl.°  En  justa  reciprocidad  de  las  ventajas  que  se  le  con- 
signan en  los  anteriores  artículos,  quedarán  sujetos  mientras  .sir- 
van, lanío  los  oliciales  co¡no  las  d'Muás  clases,  á  la  ordenanza  del 
ejército. 

»Art.  10.  El  mando  superior  de  las  cuatro  compañías  lo  confe- 
rirá el  general  en  jefe  del  ejército  de  África  á  la  persona  que  con- 
sidere mas  apta  para  ello. 

»Art.  11.  El  uniforme  y  divisas  que  hayan  de  usar,  serán  las 
que  les  señale  el  general  en  jefe  del  segundo  ejército  y  distrito,  con 
la  sola  limitación  del  ros  y  el  poncho  que  no  podrán  formar  parte 
de  dicho  uniforme. 

».\rt.  12.  El  mismo  general  en  jefe  queda  plenamente  autori- 
zado para  resolver  por  si  cuantas  dificultades  se  opongan  á  la  mas 
pronta  organización  de  dichas  compañías  y  su  inmediata  traslación 
á  Ceuta,  donde  recibirán  el  armamento  que  el  capitán  general  y  en 
jefe  del  de  África  determine. 

»Art.  13.  Al  terminar  la  guerra  y  disolverse  dicha  fuerza,  con- 
servarán los  individuos  de  todas  clases  las  ventajas  que  hubiesen 
obtenido,  y  además  de  los  ausilios  de  nmrcha,  á  las  de  tropa  se  les 
dará  por  via  de  graiificacion  el  importe  integro  de  dos  meses  de 
haber,  haciéndose  á  su  favor  la  oportuna  recomendación,  para  que 
en  los  deslinos  dependientes  de  las  municipalidades,  diputaciones 
provinciales  y  oficinas  del  Estado,  se  les  dé  colocación  según  su  ca- 
pacidad y  con  la  preferencia  á  ipie  se  hayan  hecho  acreedores  por 
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sus  servicios.  Do  real  orden  lo  digoá  V.  \l.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid i  í  de  diciembre  de  ISIJIt. — Mac-crohon. — Señor  general  en 
jefe  del  segundo  ejército  y  distiito.» 

El  24  de  diciembre  se  firmó  el  despacho  que  acaba  de  leerse, 
y  el  27  se  anunciaba  ya  en  los  periódicos  de  Barcelona,  por  medio 
de  aviso  lirmado  por  el  brigadier  ¡efe  de  Estado  mayor  Sr.  Ilalleg, 
que  todos  los  que  quisieren  formar  parte  del  cuerpo  de  voluntarios, 
se  presentasen  en  la  secretaría  del  gobierno  militar  para  ser  leco- 
nocidos  y  Hilados  si  tenian  la  aptitud  que  se  requería.  A  los  que 
aspirasen  á  empleos  de  oficiales  y  sargentos,  se  les  advertía  que 
presentasen  solicitudes  documentadas  para  que  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias que  alegasen  y  de  lo  prevenido  en  los  artículos  í.'  5.° 
de  la  precitada  real  orden,  pudiese  precederse  ala  formación  del 
cuadro  de  las  cuatro  compañías  que  iban  á  crearse. 

Al  mismo  tiempo,  al  objeto  de  procurar  el  mejor  acierto  y  evitar 
dilaciones,  el  capitán  general  D.  Domingo  Dulce  nombró  una  comi- 
sión de  vestuario  y  equipo,  compuesta  del  mayor  de  plaza  como 
presidente  y  dos  de  sus  ayudantes  como  vocales. 

Esta  comisión,  procediendo  con  la  mayor  diligencia,  ideó  un  uni- 
forme sencillo,  debiendo  atenerse  álos  200  reales  de  primera  pues- 
ta señalados  por  el  gobierno,  pero  desde  luego  conoció  que  era  in- 
suficiente para  el  servicio  á  que  se  destinaba  esta  fuerza. 

En  esta  situación  crítica  acudió  on  su  ausilio  la  Diputación  pro- 
vincial, acordando  costear  por  cuenta  de  la  provincia  el  uniforme  y 
equipo  de  los  voluntarios,  cuyo  uniforme  y  equipo  fueron  ala  usan- 
za catalana. 

El  autor  de  esta  obia  en  otra  que  publicó  entonces  (1),  dio 
cuenta  de  todo  lo  relativo  á  los  voluntarios  catalanes,  y  aquí  tras- 
lada las  páginas  escritas  en  aquellos  mismos  dias,  á  la  vista  de  los 
sucesos  y  con  el  entusiasmo  del  momento. 

Dicen  así: 

«Ueunido  el  número  de  voluntarios  que  se  deseaba,  nombrado 
comandante  interino  de  ellos  D.  Victoriano  Sugrañes,  llenas  his 
l)lazas  de  oficiales,  uniformado  y  equipado  todo  el  cuerpo,  seña- 
lóse el  día  it>  de  enero  para  su  partida. 


(1)    Jornadas  Ac  (¡loria  o  l(i<  csyinüules  di  África. 
TUMO  V 
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Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  este  dia  se  observó  en 
Barcelona  un  movimiento  desusado. 

El  embarque  de  los  voluntarios  era  el  objeto  que  ocupaba  la  aten- 
ción general. 

Varios  de  ellos  eran  saludados  con  efusión  y  entusiasmo  al  re- 
correr nuestras  calles.  Los  estudiantes  de  la  universidad  abandona- 
ron sus  clases,  y  con  banderas  españolas  se  dirigieron  al  glacis  de 
la  Cindadela,  entonando  algunos  de  ellos  festivos  cantos  y  promo- 
viendo todos  la  mayor  algazara.  Paulatinamente  se  fueron  cerran- 
do, por  haber  desertado  los  operarios,  muchas  fábricas  y  talleres. 
Una  multitud  inmensa  obstruía  todas  las  avenidas  del  citado  fuerte 
y  el  paseo  de  la  Aduana,  porque  todo  el  mundo  dirigia  sus  pasos 
al  indicado  sitio. 

Al  principio  hubo  mucha  vacilación  en  los  ánimos.  Habíase  anun- 
ciado el  dia  anterior  por  los  periódicos  que  los  voluntarios  asislirian 
á  las  nueve  de  la  mañana,  formados  por  compañías,  á  una  solem- 
ne misa  en  la  iglesia  de  Belén,  doude  el  señor  obispo  les despediria 
por  medio  de  un  discurso  análogo,  y  que,  á  la  salida  del  templo, 
se  dirigirían  á  la  plaza  de  ¡a  Constitución,  donde  tienen  sus  pala- 
cios la  Diputación  y  Ayuntamiento,  con  objeto  de  ser  despedidos 
por  ambas  corporaciones. 

Esta  noticia,  que  luego  resultó  equivocada,  hizo  que  desde  muy 
temprano  la  plaza  de  la  Constitución  y  las  inmediaciones  de  la  igle- 
sia de  Belén,  sita  en  la  Bambla,  se  viesen  invadidas  por  un  concurso 
estraordinario. 

A  eso  de  las  diez  empezó  á  circularla  voz  de  que  los  volunlarios 
pasarían  desde  la  Cindadela  al  puerto,  sin  detenerse,  y  acabó  de 
convencerse  de  ello  la  gente  al  ver  que  á  dicha  hora  los  cornetas 
de  los  voluntarios  recorrían  la  capital  para  con  su  toque  de  llamada 
reunir  á  los  individuos  que  aun  vagaban  dispersos  por  la  ciudad. 

Todo  el  gentío  se  precipitó,  pues,  hacia  el  puerto. 

Entre  once  y  doce  del  dia  las  inmediaciones  de  la  Cindadela,  pla- 
za de  palacio,  muralla  del  mar,  paseo  de  la  Barcelonela  y  anden 
del  puerto  ofrecían  un  golpe  de  vista  admirable.  La  muchedumbre 
acudía,  ávida  de  ver  á  los  voluntarios  en  su  carrera  y  de  presen- 
ciar su  embarque.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  tenían  entre  ellos 
algún  conocido,  algún  amigo,  algún  allegado  ó  pariente.  Jóvenes 
de  conocidas  familias  de  la  capital,  entusiasmados  por  el  espíritu 
de  patriotismo,  habían  sentado  plaza  de  simples  individuos;  la  olí- 
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cialidad  era  gcnoralinentc  conocida  de  loda  la  jiivenliid  l)arcclonc- 
sa,  habiendo  entre  ellos  alguno  que  abandonaba  en  aras  de  la  pa- 
tria sus  amores  y  algún  otro  que  Irocaba  por  la  cs|)ada  la  borla  del 
doctorado. 

A  las  once  se  hallaban  los  volutilarios  forniados  (¡n  la  plaza  de 
la  torre,  dentro  del  recinto  de  la  (judadela,  junto  con  algunas  coni- 
pafiías  de  tropa  de  linea  que  debian  embarcarse  con  ellos. 

La  Diputación  y  el  Ayuntamiento  presenciaban  el  acto,  y  era  es- 
caso el  número  de  gente  que  habia  sido  invitada. 

El  señor  obispo  de  la  diócesis,  acompañado  de  algunos  de  sus  fa- 
miliares, se  presentó  en  aquel  sitio. 

Foiniaban  los  voluntarios  sin  armamento,  pues  debian  recogerlo 
en  Algeciras,  ocupando  los  oliciales  sus  respectivos  pueslos.  Al  lo- 
(pie  de  corneta  practicaron  una  sencilla  evolución,  y  el  cuadro 
quedó  formado  encerrando  en  su  interior  alas  autoridades  del  fuer- 
te, á  varios  delegados  del  Excmo.  señor  capitán  general,  al  señor 
gobernador  civil,  señor  obispo  y  las  indicadas  corporaciones  popu- 
lares. 

Entonces  el  señor  obispo  les  dirigió  una  breve  alocución,  en  idio- 
ma catalán,  recomendándoles  la  fé  religiosa  como  arma  principal 
de  los  triunfos  en  pos  de  los  cuales  iban  valientes  y  denonados.  Ui- 
zoles  entrega  de  algunas  medallas  con  la  imagen  de  la  Virgen  de 
Montserrat,  como  un  recuerdo  de  su  bendición  apostólica,  y  les 
amonestó  á  que  tuvie.sen  presente  que  la  guerra  en  que  iban  á  lo- 
mar |)artc  era  de  honra  nacional  y  de  civilización,  y  que  la  divina 
providencia  no  permitirla  que  volviesen  á  pisar  su  suelo  natal  sin 
haber  vengado  la  primera  y  procurado,  como  cum|)lia,  por  la  se- 
gunda. 

Fué  escuchado  este  discurso  con  la  mayor  religiosidad  y  silencio, 
y  después  las  demás  autoridades  fueron  dirigiéndoles  sucesivamen- 
te la  palabra  infundiendo  en  sus  ánimos  el  valor  y  la  esperanza. 

En  seguida  á  otro  totpie  de  corneta  volvieron  á  formarse  en  or- 
den de  parada. 

Era  llegado  el  momento  de  emprender  la  marcha. 

El  Ayuntamiento  habia  muy  oportunamente  mandado  su  música 
á  la  ('iudadela,  y  esta  rompió  sus  acordes  á  la  cabeza  de  las  cuatro 
conqtañias,  en  el  momento  en  (\\w  su  comandante  Sugrañes  d¡()  un 
entusiasta  grito  de  /IVíví  k  palriit!  unánime  y  ardientemente  con- 
testado. 
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La  fuerza  se  puso  en  marcha  precedida  por  las  indicadas  corpo- 
raciones. 

Al  atravesar  la  última  puerta  de  la  fortaleza,  el  inmenso  gentío 
deque  se  hallaban  pobladas  todas  las  avenidas,  se  arremolinó  pre- 
cipitadamente para  verlos  mas  de  cerca,  para  estrechar  á  todos  la 
mano...  Parecía  aquella  multitud  un  campo  de  espigas  agitado  por 
un  recio  vendabal.  La  madre  buscaba  á  su  hijo  para  abrazarle, 
quizá  por  última  vez.  la  hermana  buscaba  á  su  hermano,  la  novia 
al  amante,  lloraban  unos,  otros  levantaban  brazos  y  manos  al  cie- 
lo, voceaban  algunos,  los  mas  lanzaban  entusiastas  vítores  al  vien- 
to... Aquel  espectáculo  tenia  toda  la  sublimidad  y  grandeza  de  una 
terrible  situación. 

Así  marcharon  entre  empellones  y  gritos,  música  y  vítores,  has- 
Ift  el  mismo  pié  del  anden  del  puerto. 

Su  comandante  mandó  tocar  alto  y  romper  filas. 

De  otra  manera  hubiera  sido  imposible  el  embarque  de  aquella 
fuerza  en  medio  de  tan  espesa  multitud  que  reclamaba  de  todos  un 
abrazo,  trocar  alguna  prenda  conmemoratoria,  decirse  algunas  pa- 
labras al  oído,  y  entre  ellas  juramentos  sagrados,  testamentos  tal 
vez  que  bien  pronto  habían  de  verse  ejecutados... 

El  entusiasmo  llegó  entonces  á  su  colmo  y  hubo  una  verdadera 
esi)losion. 

¿Cómo  no  había  de  ser  así  cuando  mas  de  cuatrocientos  jóvenes 
del  país  se  disponían  á  marchar  al  África  para  combatir  á  la  som- 
bra del  pabellón  español,  para  ir  bajo  sus  pliegues  á  vencer  como 
buenos  ó  á  morir  como  patriotas? 

¡Qué  Diosles  guie! — dijo  al  día  siguiente  el  mismo  autor  de  es- 
tas líneas  en  un  periódico  de  Barcelona. — Van  á  regar  con  su  san- 
gre el  suelo  ardiente  de  la  Mauritania  y  á  recoger,  como  buenos 
patricios,  la  parte  que  puede  caberles  en  el  reparto  de  botín  de  lau- 
ros que  corresponde  al  ejército  español. 

Van  á  ayudar  á  nuestros  hermanos  contra  nuestros  enemigos  he- 
reditarios, van  á  sucumbir  si  es  necesario  en  esas  abrasadas  playas 
que  hoy  se  estremecen  bajo  los  cascos  de  nuestros  corceles  y  en 
las  cuales  el  grito  electrízador  de  ¡viva  España!  se  escapa  lo  mismo 
del  pecho  del  vencedor,  que  de  los  labios  descoloridos  del  mori- 
bundo que  espira  revoleándose  en  su  sangre  generosamente  derra- 
mada. 

Fué  un  espectáculo  imponente  el  del  embarque.  Toda  Barcelona 
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agru])ada  en  el  espacio  que  media  de  la  Cindadela  al  puerlo,  les 
vio  pasar  con  su  caracleríslico  Iraje  del  país,  con  su  clásico  y  tra- 
dicional gorro  calalan.  haciendo  notable  contraste  con  ellos  el  traje 
moruno  de  los  oficiales  y  el  pintoresco  de  las  cantineras.  Knlre  es- 
las  habia  por  cierto  una  muy  linda  y  muy  joven.  Según  allí  se  de- 
cía, su  novio  se  habia  hecho  voluntario  y  ella  se  hizo  cantinera. 

En  los  momentos  de  su  embarque  en  el  San  Francisco  de  Borja, 
Barcelona  presentaba  por  aípiel  lado  un  aspecto  tan  embelesador 
como  imponente.  El  anden  del  puerto  .se  hallaba  coronado  por  mul- 
lilud  de  espectadores,  lo  mismo  el  muelle,  lo  mismo  la  muralla  de 
niai\  lo  mismo  los  balcones  y  azoteas  de  las  casas  vecinas;  de  en- 
tre el  gentío  se  levantaban  algunos  brazos  vigorosos  que  empuña- 
ban la  bandera  espafiola;  de  todos  los  labios  salían  gritos  entusias- 
tas y  repetidos  vítores;  las  damas  tremolaban  sus  pañuelos  desde 
los  balcones;  muchos  caballeros  repartían  cigarros  á  los  volunta- 
rios; las  músicas  militares  llenaban  el  aire  con  sus  marciales  acen- 
tos; varios  buques  estaban  empavesados;  y  mientras  tanto,  en  el 
mar,  los  lanchones  en  que  iban  los  voluntarios  difícilmente  podían 
abrirse  paso  por  entre  la  multitud  de  fiíluas  y  boles  que  se  les  acer- 
caban henchidos  de  gente  ansiosa  de  saludarles  de  nuevo  con  las 
últimas  enronquecidas  voces  de  su  creciente  entusiasmo. 

¡Oh!  sí,  el  amor  patrio  estaba  en  aíjuel  momento  en  todos  los 
corazones,  el  entusiasmo  en  todos  los  semblantes. 

Pero,  ^:no  veis?  ¿quien  es  aquella  mujer,  aquella  anciana,  á  quien 
parece  que  un  sentimiento  inusitado  da  fuerzas  superiores  á  su  edad? 
¿\  dónde  va,  atravesando  desalada  los  grupos,  seguida  de  una  jo- 
ven, que,  sin  embargo  de  ser  joven,  apenas  puede  alcanzarla?  ¡.\y! 
es  una  madre. 

La  gente  se  abre  respetuosamente  á  su  paso  como  si  comprendie- 
se toda  lo  sublime  de  aquel  amor  maternal.  Ella  no  lo  repara,  á 
ninguna  pregunta  contesta,  á  nadie  atiende,  nada  ve.  ¿Que  le  im- 
porta toda  aípiella  gente?  Ella  busca  á  su  hijo,  á  su  hijo  (pie  se  ha 
hecho  voluntario,  que  va  á  partir,  {[w  va  á  la  guerra,  (pie  va  á 
morir  tal  vez.  No  le  preguntéis  nada  á  esa  mujer.  Abridle  paso 
en  silencio  y  dejadla  ir.  ¿Oue  queréis  que  os  diga  ni  que  queréis 
(pie  responda  e.-a  madre  á  todas  vu(>stras  preguntas?  l.e  ha- 
blareis de  amor  patrio  y  ella  os  contestará:  ¡mi  hijo!  le  habla- 
reis de  entusiasmo,  de  triunfos,  de  glorias,  y  ella  os  dirá:  ¡mi 
hijo!  la  veréis  pobre,  andrajosa  casi,  le  ofreceréis  dinero,  y  ella 
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lo  arrojara  al  suelo  diciendo,:  ¡mi  hijo!  tratareis  de  consolarla,  de 
mitigar  su  dolor,  y  ella  os  repetirá:  ;mi  hijo!  siempre  eterna- 
mente ¡mi  hijo! 

Allá  va  la  pobre  madre.  Se  precipita  por  las  escaleras.  ¡Oh!  gra- 
cias á  esa  robusta  mano  que  la  ha  detenido  impidiéndola  rodar  al 
agua! 

Una  lanchase  encuentra  á  sus  pies  por  casualidad.  Entra  en  ella 
y  el  barquero  le  pregunta  sencillamente: 

— ¿\  dónde  os  he  de  llevar,  buena  mujer? 

— .\  mi  hijo. 

¿Qué  sabe  la  mujer  donde  ha  de  ir?  Co  que  quiere  es  ver  otra  vez 
á  su  hijo  que,  para  evitarla  el  dolor  de  la  despedida,  se  ha  mar- 
chado de  su  casa  ¡el  ingrato!  sin  llevarse  consigo  el  último  beso  de 
la  anciana  con  la  bendición  material. 

La  barca  en  que  va  la  madre  se  cruza  con  el  lanchon  que  lleva 
el  hijo.  Este  salta  á  la  lancha  de  la  anciana. 

Yo  vi,  pero  no  puedo  pintarlo,  lo  que  pasó  entonces.  Es  una  es- 
cena que  solo  pudiera  describir  una  madre.  Yo  vi,  muchos  pudie- 
ron ver  conmigo,  aquel  abrazo  prolongado,,  calenturiento,  aquella 
madre  que  sollozaba,  aquella  pobre  joven,  su  otra  hija,  que  reza- 
ba entre  dientes,  y  por  cuyas  pálidas  mejillas  surcaban  silenciosas 
lágrimas.  También  teníamos  lágrimas  en  nuestro  corazón  y  en 
nuestros  ojos  todos  cuantos  presenciábamos  aquel  drama  que  tenia 
por  teatro  la  flotante  superficie  del  mar.  por  palco  escénico  los  ta- 
blones de  una  lancha,  por  bambalinas  las  nubes  que  vagaban  por  el 
cielo,  y  por  espectador  todo  el  gentío  inmenso  que  ocupaba  el  mue- 
lle y  la  muralla. 

El  hijo  se  arrancó  por  fin  á  los  brazos  de  su  madre  que  cayó  me- 
dio desfallecida  sobre  el  banco  del  remero. 

Fué  el  momento  que  aprovechó  el  barquero  para  bogar  hacia  la 
orilla,  sin  que  nadie,  sin  embargo,  se  lo  mandara. 

Cuando  la  joven  hubo  ayudado  á  su  madre  á  saltar  en  tierra, 
preguntó  al  barquero  que  cuanto  le  había  de  dar  por  su  trabajo. 

El  barquero  contestó  sencillamente: 

Estoy  pagado. 

Y  empujó  su  barca  al  mar:  alejándose  para  que  la  joven  no  pu- 
diese insistir  en  su  demanda. 

Quizá  aquel  hombre  no  tenia  de  que  comer  aquel  día.  y  sin  em- 
bargo, seguro  estoy  que  se  hubiera  dejado  hacer  pedazos  antes  que 
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aceptar  dinero  por  haber  llevado  á  una  niadie  ádar  la!  vez  el  i'illi- 
mo  abrazo  á  su  hijo. 

Seria  imposible  contar  todas  las  escenas  que  pasaron. 

Solo  referiré  otra  que  tenia  lugar  en  el  sitio  lluniado  la  Mechiua. 

Una  mujer  joven  con  un  niño  en  brazos,  cruzaba  por  entre  la 
multitud  como  una  loca,  desgreñado  el  cabello,  preñados  sus  ojos 
de  lágrimas  y  pálida  como  una  difunta,  preguntando  á  cuantos  vo- 
luntarios y  soldados  encontraba  al  paso,  ó  veía  á  lo  lejos,  por  uno 
de  los  cabos  de  la  primera  compañía.  Unos  le  decían  haber.se  ya 
embarcado,  otros  que  se  hallaba  en  un  café  del  paseo;  este  le 
decía  haberle  visto  un  momento  antes  sobre  el  anden ,  aquel  que 
debia  hallarse  á  pocos  pasos  de  distancia,  cuando  de  iej)ente  pro- 
rumpiendo  en  un  agudo  chillido. 

— ¡Allí  está!  esclamó;  ¡allí  está! 

Todos  los  concurrentes  miraron  hacia  el  punió  indicado  y  vie- 
ron venir,  alegre  aun  que  sosegadamente,  á  un  joven  de  elevada 
estatura,'  que  ostentaba  con  cierta  marcialidad  sus  galones  de  cabo. 

La  mujer  había  corrido  hacia  aquel  y  presentándole  el  niño  tpie 
llevaba  en  sus  brazos: 

— ¡Ks  tu  hijo!  le  dijo  llorando;  ¡mírale  bien! 

Kl  joven  desvió  los  ojos  de  la  madre  por  lijarlos  en  el  rostro  del 
niño  y  lo  cogió  er.  sus  brazos,  imprimió  en  su  alba  é  inocente 
frente  algunos  besos,  y  cuando  ya  las  lágrimas  asomaban  á  borbo- 
tones en  sus  párpados,  y  se  lo  devolvía,  sin  fijar  nunca  la  vista  en 
su  madre,  esta  le  dijo: 

— ¡Todo  lo  he  sabido!  ¡yo  tengo  la  culjia  de  lodo!  ¡tú  vas  á  mo- 
rir por  culpa  mía!...  ¡|)erdon! 

— Ya  está  hecho!  al  menos  moriré  con  hunra.  muriendo  por  la 
patria,  mientras  que  aipií,  por  tu  culpa,  tal  \ez  mí  niuerle  hulaera 
sido  afrento.sa!... 

Un  grito  de  dolor  se  exhalo  del  agobiado  pedio  de  aquella 
mujer. 

Kl  voluntario  prosiguió: 

— Procura  que  tu  hijo  sea  mas  feliz  que  su  padre:  tú  puedes 
hacerlo...  ¡Adiós! 

— ¡Oh!  no;  no  te  irás  sin  darme  tu  perdón;  te  lo  ¡lido  por  el 
amor  de  nuestro  hijo,  dijo  abalanzándose  .sobre  su  cuello  como  una 
leona.  No  quiero  que  mueras  por  mí  culpa:  soy  tu  espo.sa,  y  en  es- 
tos momentos  reclamo  todos  mis  derechos  .sobre  lí. 
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— ¡Ya  es  tarde! 

—  Concédeme  por  lo  menos  una  esperanza  de  perdón. 

— ¡Oh,  sí!  contestó  entonces  el  joven  brillando  en  sus  ojos  ese 
rayo  celestial  que  Dios  hace  descender  al  hombre  en  los  actos  su- 
premos de  su  vida,  sí.  Si  muero  en  la  campaña,  mis  últimos  pen- 
samientos, después  de  consagrarlos  á  la  patria,  serán  para  mi  hijo, 
serán  para  tí.  Sea  esta  campaña  el  holocausto  que  ofrezcamos  en 
desagravio  de  nuestros  eslravíos  pasados:  yo  luchando  por  la  pa- 
tria, tú  ensayándote  en  el  seno  de  la  vida  doméstica  á  practicar  las 
virtudes  de  una  digna  madre  y  de  una  casta  esposa;  un  resto  de 
virtud  basta  á  veces  para  regenerar  á  una  alma  corrompida...  Per- 
donémonos  mutuamente...  y  adiós! 

La  mujer  quedó  desvanecida  en  brazos  de  la  concurrencia,  que 
enternecida  presenció  esta  escena,  este  horrible  drama  de  familia. 
y  el  niño  recibió  de  su  padre  un  rocío  de  lágrimas  y  besos. 

A  todo  esto  las  cornetas  no  dejaban  de  tocar  llamada ,  y  á  me- 
dida que  iban  llegando  los  volunlarios,  se  trasladaban  á  los  gran- 
des lancliones  dispuestos  al.  electo. 

Antes  de  bajar  el  primer  escalón  del  desembarcadero,  volvíanse 
á  la  multitud  y  vitoreaban  con  todas  sus  fuerzas  á  Barcelona;  des- 
pués, colocados  ya  en  los  lanchones,  los  vitores  eran  á  la  patria  en 
general,  á  la  reina,  á  las  autoridades  así  civiles  como  militares  de 
la  plaza,  al  ejército  y  á  su  jefe.  Todos  los  vivas  eran  contestados 
con  estrépito  tanto  por  la  gente  de  mar  como  por  la  de  tierra,  y 
tollas  las  músicas  y  cornetas  tocaban  á  un  tiempo,  aumentando  con 
esto  la  animación  y  el  entusiasmo. 

A  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tai'de,  cuando  ya  el  vapor  San  Fran- 
cisco de  Borja,  que  lleva  el  nombre  de  un  virey  de  Cataluña,  había 
levantado  anclas  y  principiaba  á  trazar  una  ancha  estela  sobre  las 
tranquilas  olas  del  puerto,  se  embarcó,  el  último,  el  comandante 
de  los  intrépidos  catalanes  voluntarioso.  Victoriano  Sugrañes. 

Sobre  el  banquillo  de  popa,  y  sosteniéndose  con  el  palo  de  la 
bandera  que  en  la  misma  tenia  el  vapor,  dio  algunos  gritos  que 
fueron  contestados  con  estrépito  desde  tierra,  y  agitando  á  la  par 
un  sin  número  de  pañuelos,  banderas  y  sombreros  desde  las  bar- 
quillas, puerto  y  muralla. 

El  último  grito  que  dio  fué  en  catalán. 

— A  dios ,  Barcelona — d  i  j  o , — Adeiisiau ,  barcelonesos ! 

Todos  los  espectadores  conlesíaron  á  una: 
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Adiosl  Adeusiaul 

¿Oiiién  le  hubiese  dicho  á  aquel  hombre,  en  toda  la  fuerza  de  su 
juventud  y  de  su  entusiasmo,  á  aquel  hombre,  que  tanto  habia  tra- 
bajado para  la  formación  de  aquel  cuerpo  de  voluntarios,  á  aquel 
hombre  que  desde  antes  de  comenzar  la  guerra,  como  si  la  fata- 
lidad le  empujara,  habia  pedido  permiso  para  formar  aquellas  com- 
pañías y  parlir  al  Afíica;  ((uien  le  hubiese  dicho,  repilo,  que  aque- 
lla su  despedida  era  una  despedida  de  muerte? 

Lna  bala  árabe  le  esperaba  en  las  llanuras  de  Tetium. 

Hubo  mucha  gente  que  aguardó  á  que  el  San  Francisco  de  Borja 
desapareciese  en  el  horizonte. 

\i\  autor  de  cslas  líneas  fué  de  los  últimos,  y  se  alejó  de  aquel  si- 
tio murmurando  en  su  interior: 

¡Oué  Dios  los  proteja!  que  los  respeten  los  vientos,  las  olas  y  las 
tempestades ! 

Mar  de  los  condes  de  Barcelona,  lleva  ese  buque  á  seguro  puer- 
to, como  llevaste  un  dia,  meciéndolas  en  tus  azuladas  espaldas,  las 
galeras  de  los  almogávares  que  fueron  al  Oriente  á  conquistar  un 
reino  para  su  patria! 

Después  de  haber  recogido  sus  armas,  y  haberse  detenidoccn  Ta- 
rifa, los  voluntarios  catalanes  pasaron  á  África  y  desembarcaron  el 
;]  de  febrero  en  las  playas  de  Tetuan. 

Era  mediodía  y  el  general  Prim  acababa  de  almorzar,  cuando  un 
ayudante  del  general  en  gefe  le  comunicó  que  acababa  de  anclar  en 
la  rada  el  vapor  que  conducía  á  los  voluntarios  catalanes,  cuya 
fuerza  ponia  desde  luego  á  su  disposición. 

Quién  estaba  con  Prim  en  aquel  momento,  dice  que  agradeció, 
como  era  natural,  la  galantería  que  con  él  acababan  de  tener,  que 
su  íisonomía  se  animó  al  anuncio  de  tan  feliz  nueva,  y  que  man- 
dando |)reparar  su  caballo,  montó  en  el  acto,  y  seguido  de  dos  ayu- 
dantes, se  dirigió  á  la  ribera  de  la  ría  entre  el  fuerte  iMarlin  y  la 
Aduana,  á  donde  debían  desembarcar  los  voluntarios  por  hallarse  la 
mar  algo  inquieta. 

Todo  el  mundo  se  puso  en  seguida  en  movimiento  encaminando 
sus  pasos  al  sitio  donde  se  dirigía  el  general;  la  curiosidad  se  des- 
pert(')  lo  mismo  en  la  tropa  que  en  los  gefes,  generales  y  empleados 
délas  diversas  clases  y  categorías  que  allí  se  encontraban. 

«V  ¿cómo  no  habia  de  ser  asi? — dice  con  fecha  de  aquel  dia  el 
señor  Pérez  Calvo  (jue  se  hallaba  en  el  campamento  \  al  lado  del 
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general  Prim. — ¿Oiié  cosa  mas  nalmal  que  las  simpatías  inmensas 
que  tiene  el  general  Prim  en  todo  el  ejército,  se  trasladen  por  com- 
pleto allí  donde  está  su  deseo,  su  esperanza  y  su  satisfacción"?  Kl 
que  lanío  partido  ha  saliido  sacar  de  soldados  á  quienes  no  cono- 
cía, ni  le  conocían  á  él,  ¿qué  no  hará  con  la  gente,  cuyas  costum- 
bres conoce,  cuyo  lenguagc  habla,  y  de  quien  liene  en  su  poder  el 
movimiento,  la  voluntad  y  la  fuerza?  Por  eso  ansian  todos  ver  de 
qué  manera  los  recibe,  cómo  les  dirige  !a  palabra,  que  se  promete 
de  su  venida  y  el  destino  que  les  prepara;  por  eso  acuden  lodos  á 
saludarlos,  á  entusiasmarlos  y  á  conocer  su  porte  y  la  impresión 
que  les  causa  desde  que  pongan  el  pié  en  el  campo  que  se  abre  á  su 
valor  reconocido  de  antemano,  y  al  patriotismo  que  allí  los  lleva  vo- 
luntariamente. Yo  me  dirigí  á  la  playa  junto  al  fuerte  Martín,  no 
solo  para  ser  de  los  primeros  en  verlos,  sino  para  sentir  y  conocer 
el  efecto;  estando  como  estaba  alborotada  la  mar,  venían  reparti- 
dos en  grandes  lanchones,  que  á  la  distancia  que  yo  me  encontra- 
ba hacían  la  mas  cabal  ilusión  de  canaslillos  de  flores,  meciéndose 
al  compás  de  las  olas  encrespadas,  y  cuando  la  elevación  de  estas 
venía  á  ocultarles  y  desaparecían  de  repente,  se  presentaban  de 
nuevo  en  punto  mas  cercano,  pero  mas  íresras  y  mas  |)uras,  cam- 
biando su  forma  y  sus  colores,  según  el  sol  hiere  las  lucienies  ar- 
mas, y  la  espuma  de  los  alborotados  oleajes.  Nadie  diría  que  allí 
vienen  soldados;  mas  bien  parece  un  jardín  flotante  y  á  quien  los 
vientos  y  fuerza  de  las  aguas  empujan  ala  orilla;  ya  se  acercan,  ya 
se  percibe  la  inquietud  y  moviinicnio  de  los  que  allí  vienen,  y  has- 
ta se  siente  el  deseo  que  á  lodos  les  anima  de  .sallar  en  tierra;  en- 
tran en  la  ría,  los  canaslillus  de  flores  se  han  trocado  en  góndolas 
venecianas,  el  escabroso  mar  se  cambia  por  ¡'I  manso  rio.  y  la  vis- 
ta (¡ue  impaciente  los  buscaba,  euaiulo  s(>  penüan  al  recio  ín)pulso 
de  las  olas,  se  fija  en  ellos  y  los  sigue  y  los  alcanza;  ya  no  es  el 
ruido  de  los  elementos  embiavecidos  quien  los  acompaña,  son  las 
entusiastas  aclamaciones  de  miles  de  vali(Mites  que  les  aguardan 
con  los  brazos  abiertos,  y  que  locos  de  alegría  y  movidos  por  los 
himnos  guerreros  que  las  músicas  entonan,  corren  iras  lasorgullo- 
sas  naves  que  surcan  la  ría,  veloces  y  serenas  hasta  depositar  en 
tierra  el  don  precioso  que  envía  á  su  patria  Cataluña.  Kl  general 
en  gefe  y  el  conde  de  Reus  los  aguardan;  la  multitud  ansiosa  los 
contempla:  ya  están  desembarcando;  su  bizarro  porte,  su  gallardo 
continente,  la  novedad  y  hermosura  de  su  trage  embarga  á  cuantos 
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les  iniían.  Visten  cluiqnela  y  pantalón  de  pana  azul,  desbrochada  la 
pi'iiiiera,  con  vivos  encarnados  y  hoton  dorado  liso;  largo  el  segundo, 
y  sujeto  por  bajo  de  la  rodilla  con  polainas  de  cuero  rojo;  chaleco  ra- 
yado de  encarnado  y  negro,  faja  morada,  á  estilo  del  país,  gorro 
de- lana  de  los  llainados  inai'ineros,  encarnado  la  (ropa  y  inorado  los 
cornetas,  pañuelo  lirado  al  cuello  y  preso  con  sortija  de  piala;  cu- 
bierto el  pié  con  media  y  alpargata,  morral  á  la  espalda,  un  tanto 
embarazoso  por  falla  de  sujeción,  canana  á  la  cintura,  y  al  brazo 
la  carabina;  distinguíanse  los  oficiales  por  un  Iónico  de  paño  gris, 
panlalon  df  paño,  sujeto  poi- bajo  de  la  rodilla  hasta  donde  alcanza, 
bota  ceñida  de  gamuza  anteada,  zapalo  ruso,  gorro  de  paño  de  igual 
color  y  hechura  que  el  de  los  soldados  y  jaique  con  capuchón  gris, 
recogido  y  colgado  en  forma  de  banda.» 

El  señor  Nuñez  de  Arce,  corresponsal  del  periódico  la  Iberia, 
dijo  por  su  parte,  hablando  de  la  llegada  de  los  voluntarios  catala- 
nes al  campamento: 

«Érale  difícil  al  general  l'rim  disimular  el  gozo  que  sentía  por  la 
llegada  de  sus  paisanos,  que  tan  oportunamente  desembarcaban 
para  lomar  parle  en  un  gran  acontecimiento.  Ni  un  instante  se  se- 
pararon sus  ojos  de  las  lanchas  donde  los  catalanes  venían  á  tierra, 
ofreciendo  un  gran  golpe  dií  vista  á  la  apiñada  muchedumbre,  que 
esparcida  en  la  playa  ó  amontonada  en  los  faluchos  surtos  en  cirio, 
miraba  con  ávida  curiosidad  !a  aproximación  de  los  nuevos  solda- 
dos de  la  |)atria  tan  graciosamente  ataviados  y  dispuestos.  El  conde 
de  Ueus  había  tenido  la  feliz  idea  de  hacer  venir  una  música  para 
recibirlos,  y  mientras  duró  el  desembarco,  no  cesó  de  poblar  el  es- 
pacio de  guerreras  armonías.» 

En  efecto,  y  razón  tenían  en  decir  todo  esto  los  escritores  citados. 
La  ;m|)resion  causada  por  el  arribo  de  los  catalanes  no  pudo  ser 
mas  favorable,  ni  la  acogida  mas  tierna  y  cariñosa.  El  general  en 
jefe  los  vio  formados,  y  después  de  liaberlos  recibido  se  retiró  á  su 
tienda,  pero  (juedóse  allí  el  conde  de  Ueus.  quien  adelantándose, 
pronunció  con  esforzada  entonación  y  varonil  acento  la  siguiente 
arenga.  (|ue  reproducimos  en  idioma  catalán,  tal  como  fu(''  dirigida 
álos  recién  llegados  y  tal  como  el  mismo  general  se  la  envío  al  au- 
tor de  estas  líneas: 

«Calalans:  ben  vinguts  al  valeiit  exíMcit  de  .Vírica  (|ue  iis  reb  y 
acull  com  camaradiis.  Estich  jiersuadit  de  que  sabreu  .ser  dignes  de 
aquestos  heioichs  M)ltlals:  seria  desconeixervos  lo  dulilarlnt  un  sol 
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moraent.  Tots  vosaltres  sentiii  la  necesilat  de  mantenir  il-lesa  la 
honra  de  la  térra  en  que  habeii  nasciit.  y  si  un  sol  de  vosaltres  en 
lo  día  del  combat.  que  será  demá, — y  jo  'us  felicito  per  la  providen- 
cial oportunitatabque  habeu  arribat — si  un  sol  de  vosaltres  se  por- 
tas ab  cobardía,  girant  la  espallla  al  eneniich,  la  honrado  Catalu- 
nya ne  quedada  danyada.  Estich  segú  de  que  no  ho  quedará. 

wlniitau  lo  exemple  de  vostres  gloriosos  antepassats,  deis  qui  ab 
adniiració  consigna  la  historia  los  heroichs  fets:  no  sois  en  eixa  tér- 
ra, sino  en  altres  mes  apartadas  encara,  ressonaren  sas  hassanyas, 
íins  á  atravessar  las  Termopilas  que  semblan  posadas  per  ser  lo 
teatro  de  grans  accions.  Feu  com  lio  leren  ells,  y  sereu  dignes  de 
aquest  valent  exércit  que  vos  reb  com  amichs,  y  conquistareu  un 
nou  llorer  per  la  corona  que  teixiren  en  altre  temps  las  invencibles 
armas  catalanas. 

»Ja  veyeu  la  satisfacció  ab  que  lo  exercit  vos  acull.  La  música 
de  un  de  sos  mes  braus  regimenfs  ha  sortit  á  saludarvos,  y  lo  ma- 
teix  general  en  gefe.  que  m  dispensa  la  honra  de  que  vos  agregi 
ais  valents  que  tantas  vollas  he  conduhit  al  combat,  se  hapresentat 
á  rcbrervos  en  cuant  habeu  desembarcat  en  las  platjas  africanas. 
¡Gloria  sia  dada  á  aquet  general  que  ha  volgut  y  sabut  aixecar  á 
nostra  Espanya  de  la  postració  en  que  's  trobava,  pera  demostrar  á 
tota  Europa  que  no  era  morta  encara,  y  que  sos  filis,  dignes  hereus 
de  sa  gloria  antigua,  son  capassos  de  fer  per  la  patria  tot  cuant 
humanament  poden  fer  los  homens! 

«Pera  formar  par  de  aquest  exercit,  no  basta  sois  ser  valent;  es 
precis  ser  sofert.  Debeu  aceptar  ab  resignado  las  fatigas,  los  perdis 
de  tots  géneros,  fins  las  mes  cruels  enfermetats.  Sempre  valents, 
pero  subordináis  sempre,  si  los  vostres  jefes  vos  manan  treballar, 
á  treballar;  si  vos  ordenan  atravesar  estanys  y  pantanos,  atrave- 
sáulos;  y  si  es  precis  anar  á  Tetuan  per  lo  riu,  ¡al  aigua!  y  fins  á 
Tetuan  nadan t. 

«Aixis  ho  han  fet  y  ho  fan  los  que  son  ja  vostres  germans,  y  ai- 
xis  ho  fareu  vosaltres;  perqué  assó  es  lo  que  corresponl  ais  filis  del 
brau  poblé  cátala. 

«Soldáis:  Catalunya  que  vos  ha  despedit  ab  gran  entusiasme,  las 
mares,  los  germans,  los  amichs,  tots  vos  contemplan  aborgull.  No 
doneu  ja  may  al  olvit  que  sóu  los  depositaris  de  sa  honra. 

«No  defrauden  sas  esperansas,  que  son  las  mevas;  pero  si  per 
desgracia,  lo  que  no  crcch,  aixis  fos,  ni  un  sol  de  vosaltres  torna- 
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ria  á  trepiljar  la  lena  |)alria;  aquí  nioririaii  tols  ans  que  deshonrar 
en  lo  mes  n)inim  lo  nom  que  portau.  Seguint  lo  cami  de  gloria  de 
voslies  anlopassals  y  lenlvns  difínesde  aíjuesl  exércil  de  braiis.  al 
i'cgiessar  á  voslres  lloclis  los  calalans  vos  reheran  ab  aplauso  y  per 
lioiil  viilla  que  vegen  un  de  vosaltres,  dirán  por  Iotas  parts:  «¡Yeus 
a(|uí  un  valenl!» 

«Soldáis,  ¡viva  la  reina!» 

lié  aquí  ahora  esla  proclama  Iradiieida  al  castellano: 

«(Catalanes:  l^ien  venidos  seáis  al  valieiile  ejército  de  África  (pie 
os  acoge  como  camaradas.  Persuadido  estoy  de  que  seréis  dignos 
(le  estos  heroicos  soldados,  y  seria  no  conoceros  si  lo  dudase  un  so- 
lo instante.  Todos  sentís  la  necesidad  de  mantener  ilesa  la  honra  de 
la  lierra  en  que  habéis  nacido;  y  si  uno  solo  de  vosotros  el  dia  del 
combale,  que  será  mañana,  (y  yo  os  felicito  por  la  providencial 
oportunidad  con  que  habéis  llegado);  si  uno  solo  de  vosotros  se 
p(  ríase  con  cobardía  volviendo  la  espalda  al  enemigo,  la  honra  de 
(laíaUífia  quedaría  mancillada.  Seguro  estoy  de  que  no  (juedará. 

«Imitad  el  ejemplo  de  vuestros  gloriosos  antepasados,  cuyos  he- 
roicos hechos  registra  con  admiración  la  historia;  no  solo  en  esta 
lierra,  sino  en  otras  mas  lejanas  lodavía,  hasla  atravesar  las  Ter- 
mó|)ilas,  que  parecen  creadas  para  leatro  de  grandes  acciones.  Ha- 
ced como  hicieron  ellos,  y  seieis  dignos  de  este  valiente  ejército  (jue 
os  recibe  como  amigos;  y  conquistareis  un  nuevo  laurel  para  la  co- 
rona (|ue  lejieron  en  otros  tiempos  las  invencibles  armas  catalanas. 

»Ya  veis  la  satisfacción  con  que  el  ejército  os  acoge.  La  música 
de  uno  de  sus  bravos  batallones  viene  á  saludaros,  y  el  mismo  ge- 
neral en  jefe  que  me  dispensa  el  honor  de  que  os  coloque  entre  los 
valientes  (|ue  tantas  veces  he  condiu'ido  al  cximbale.  se  présenla  á 
recibiros  al  desembarcar  en  las  cosías  africanas.  ¡Loor  á  este  gene- 
ral, ([ue  ha  querido  y  sabido  levantará  nuestra  España  de  la  pos- 
I  ración  en  que  yacía,  para  demostrar  á  la  faz  de  Europa  que  no  es- 
taba muerta,  y  que  sus  hijos,  dignos  herederos  de  su  gloria  antigua, 
son  capaces  de  hacer  por  la  patria,  todo  cuanto  humanamente  pue- 
den hacer  los  hombres! 

))Para  formar  parte  de  este  ejércilo,  no  basta  solo  ser  valienle:  .m' 
necesita  ser  sufrido.  Debéis  aceptar  con  resignación  las  faligas.  los 
peligros  de  todo  género;  hasla  las  mortíferas  enfermedades.  Siem- 
pre valientes,  pero  subordinados  siempre,  si  vuestros  jefes  os  man- 
dan trabajar,  á  irabajar;  si  os  ordenan  atravesar  pantanos,  aira- 
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vesadlos;  y  si  fuera  preciso  ir  á  Tetiian  por  el  rio.  ¡al  agiial  y  has- 
ta Tetuan  nadando. 

»)Así  lo  han  hecho  y  lo  hacen  los  que  son  ya  vuestros  caniaradas, 
y  asi  lo  haréis  vosotros,  porque  asi  cumple  á  los  hijos  del  bravo 
pueblo  catalán. 

«Soldados:  Cataluña,  que  os  ha  despedido  con  tierno  entusias- 
mo; las  madres,  los  hermanos,  los  amigos,  os  contemplan  con  or- 
gullo. No  olvidéis  nunca  que  sois  los  depositarios  de  su  honra. 

»No  defraudareis  sus  esperanzas,  que  son  las  mias;  pero  si  por 
desdicha,  lo  que  no  espero,  así  no  fuera,  ni  uno  solo  de  vosotros 
volverla  á  pisar  el  cielo  patrio;  aqui  moriréis  iodos,  antes  que  man- 
cillar en  lo  mas  minimo  el  nombre  que  lleváis.  Siguiendo  las  hue- 
llas de  vuestros  antepasados,  y  haciéndoos  dignos  de  este  ejército 
de  bravos,  al  regresar  á  vuestros  hogares,  los  catalanes  os  recibi- 
rán con  aplauso,  y  donde  quiera  que  uno  se  encuentre,  oiréis  por 
todas  partes:  ;hé  ahí  un  valiente! — Soldados:  ¡Viva  la  reina!» 

Xuñezde  .\rce,  que  oyó  esta  proclama,  escribió  lo  siguiente. 

«Varias  veces  fué  interrumpido  el  bravo  general  con  gritos  de 
frenético  entusiasmo.  Kl  conde  de  Reus  hablaba  un  idioma  estraño 
para  la  mayoría  de  los  que  le  escuchaban;  pero  la  entonación  de 
su  acento  era  tal,  su  espresion  tan  marcada,  que  todos  le  enfeudi- 
iiios,  lodos  estábamos  pendientes  de  sus  palabras:  llorando  todos 
desde  el  soldado  catalán  recién  llegado  en  cuyo  brazo  temblaba  el 
fusil,  porque  el  corazón  de  su  dueño  lafia  con  violencia,  hasta  el 
sesudo  castellano  que  presenciaba  la  escena;  desde  los  generales 
hasta  el  último  brigadier.  Hubo  un  momento  en  que  el  conde  de 
Reus,  soltando  las  bridas,  levantándose  sobre  los  estribos,  y  aban- 
donándose ásu  elocuencia  sobre  el  inquieto  corcel,  inspiró  un  sen- 
limienfú  tan  vivo  en  toda  la  concurrencia,  que  los  soldados  inter- 
rumpieron con  los  gritos  de  «¡A'iva  el  general  Prim!»  rodeándole, 
agrupándose  en  torno  de  su  caballo  para  verle  y  para  admirarle 
con  verdadero  delirio.  Verdad  es  que  habla  sabido  herir  todas  las 
libras  sensibles  de  nuestro  corazón:  el  recuerdo  de  la  patria.  la  glo- 
ria del  ejército,  la  esperanza  de  la  victoria.» 

También  Pérez  Calvo  escribió  el  efecto  que  en  él  hablan  produ- 
cido las  palabras  del  general  Prim,  y  héaqui  como  se  espresa: 

«El  conde  de  Reus  vicloreó  á  la  Reina  coujo  siempre,  cuantos 
alli  estábamos  le  victoreamos  á  él.  y  generales  y  oficiales  de  todas 
clases  y  armas,  y  paisanos  y  cuantos  pudimos  acercarnos  á  él  le 
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cslrocliáhamos  las  manos,  mezclando  onfro  el  entusiasmo  y  la  ale- 
gría láj;riiiias  aljuiuiaiiles,  que  sin  apercibirlo  brolaban  de  los  ojos. 
Yo  he  conocido  y  he  oido  á  oradores  mu)  notables,  lanío  en  nues- 
tio  |)ais  como  en  el  cstianjeio,  yo  no  he  visto  en  ninguno  reunido 
lanío  vigor,  tanta  pasión,  facilidad  tan  grande,  ni  frases  lan  senti- 
das, ni  pensamientos  lan  tiernos  y  elevados,  y  esto  sin  preparación, 
de  improviso,  y  en  un  idioma  i|ue,  entendiéndole  muy  pocos  de  los 
(pie  alli  estábamos,  lo  comprendian  todos  sin  perder  una  sola  frase, 
sin  desliguiar  un  solo  pensamiento;  y  consistía  en  que  hay  un  len- 
guaje universal  (pie  tienen  |)ocos  el  privilegio  de  espresar,  pero  (pie 
liasta  los  sordos  y  los  ciegos  no  pueden  menos  de  sentir  y  compren- 
der; que  hay  un  lenguaje  en  (|U(i  la  palabra  es  lo  menos  y  lo  mas 
el  (■oriizon.  el  sentimiento,  la  lisonomía.  la  entonación  y  las  mane- 
ras, ¡dichoso  el  que  posee  tan  raro  |)rivilegio!  y  bien  |  uede  ase- 
gurarse que  el  general  l'riin  lo  posee  como  el  que  mas.» 

Hemos  querido  citar  las  |)alabras  mismas  de  los  que  presencia- 
ron aquel  acto  para  (pie  se  com¡)renda  hasla  (pie  punto  enlusiasmo 
(>1  conde  de  Heiis  á  soldados  y  á  paisanos. 

Terminada  la  arenga,  dado  por  concluido  aquel  acto,  los  calala- 
nes  se  pusieron  en  marcha  dirigiéndose  con  el  general  Prim  á  la 
cabeza  á  la  lienda  del  general  en  jefe,  por  donde  debían  destilar 
hacií'iidole  los  honores  (pie  á  su  rango  correspondían. 

I'recediales  hi  multitud  llevando  el  paso  al  compás  de  la  banda 
de  música  y  volviendo  la  cara  airas,  como  temiendo  que  se  fuesen 
por  otro  camino,  oyéndose  aclamaciones  por  todo  el  tránsito,  cual 
si  llegarán  de  dar  una  gran  batalla. 

Kl  conde  de  Heus  detuvo  su  caballo  delante  de  la  tienda  donde 
se  eucoiilraba  ya  el  general  en  jefe  rodeado  de  su  estado  mayor, 
la  música  se  colocó  á  su  lado,  y  se  hizo  el  destile  conforme  á  ord(>- 
nanza. 

Al  veiílicarlo.  a(|uellos  hombres  (pie  habían  salido  de  su  tierra 
sin  instrucción  mílílar,  no  guardaron  la  mayor  precisión  en  los  mo- 
vimientos ni  obedecieron  como  hubiera  sido  de  desear  las  voces  de 
mando  ipie  les  daba  su  bravo  comandante  Sugrafies.  Ksto  dí()  lu- 
gar á  la  siguiente  escena  entre  Odonell  y  Prim. 

Kl  general  en  jefe  .se  voI\ifi  al  conde  de  \{^n\<.  \  le  dijo  con  su 
habitual  sonrisa: 

— iMe  parece  (pi(>  (>slan  algo  fallos  de  ¡nslriircion. 

A  lo  cual  Prim  coiitesl()  con  esta  admirable  frase,  sonríéndo.se 
también: 
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— Mi  general,  mañana  la  completarán  en  el  combate. 

Esta  frase  tan  oportuna  como  elocuente,  fué  al  instante  de  todos 
conocida  y  se  hizo  popular  en  el  campamento. 

Verificado  el  desfile,  Prim  les  hizo  campar  inmediatos  á  su  tien- 
da donde  hicieron  pabellones,  se  despojaron  del  morral  y  de  la  for- 
malidad que  imponen  las  filas,  entregándose  con  espansion  y  albo- 
rozo á  las  faenas  tan  naturales  en  los  que  llegan  á  un  punto  don- 
de todo  lo  tienen  que  hacer  y  todo  lo  tienen  que  buscar. 

Como  no  habia  tiendas  para  ellos,  se  lo  manifestaron  á  Prim. 
que  salió  en  seguida  de  la  suya  y  les  dijo: 

— Hoy  tendréis  que  dormir  al  raso,  pues  vuestras  tiendas  están 
allí, — esclamó  señalándoles  el  campamento  moro. — Mañana,  cuan- 
do las  habréis  tomado,  dormiréis  perfectamente  en  ellas. 

Estas  bellas  palabras  coronaron  su  proclama  y  su  elocuente  fra- 
se dirigida  al  general  O'donell. 

Al  dia  siguiente  fué  la  memorable  batalla  de  Tetuan.  y  en  ella 
tuvieron  su  parte  de  indisputable  gloiia  los  voluntarios.  No  hay  que 
hacer  aquí  la  descripción  de  esta  batalla,  de  la  cual  se  han  publica- 
do infinitas  reseñas,  solo  cumple  á  nuestro  propósito  decir  que  Prim 
al  frente  de  su  división,  se  lanzó  á  la  trinchera:  formaban  aquella  los 
cazadores  de  Alba  de  Tormes.  los  voluntarios  de  Cataluña,  el  pri- 
mer batallón  de  la  Piincesa,  el  primero  de  León  y  los  dos  de  Cór- 
doba, que  por  orden  de  escalones  en  que  iban,  les  tocó  la  suerte  de 
hallarse  mas  próximos. 

Por  la  izquierda  el  primero  de  Albuera  embistió  al  estremo  déla 
trinchera  envolviéndola.  También  lo  hicieron  los  generales  García  y 
Turón  con  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo,  el  segundo  de  Albuera, 
el  de  Zamora  y  el  primero  de  Asturias,  siguiendo  á  retaguardia  de 
ellos  lodos  los  demás  jefes. 

Este  momento,  aunque  corto,  fué  terrible.  El  enemigo  que  hasta 
entonces  se  habia  mantenido  oculto  detrás  de  los  parapetos,  rompió 
el  fuego  de  espingarda,  convirliéndolos  en  un  volcan,  pero  sin  que 
el  fuego  de  metralla  de  su  artillería,  el  cañón  que  les  dirigía  la 
plaza,  ni  una  profunda  y  cenagosa  laguna  que  se  hallaba  á  su 
frente  pudieran  contener  á  nuestros  batallones  un  solo  instante. 

Bien  pronto  nuestros  soldados  sallaron  la  trinchera.  En  aquel 
momento  supremo  murieron  el  comandante  de  los  voluntarios  cata- 
lanes I).  Vicloriano  Sugrañes  y  el  teniente  Moxó.  pero  alli  estaba 
Prim.  Pr¡M]  que  dio  el  f'j('m|)|o.  penetrando  por  la  tronera  de  uno 
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(IpIos  cañones  onomigos  y  matando  al  moro  que  iba  á  dispararlo. 

Valionle  y  admirahiomenle  se  porlaron  ios  calalanes,  valicnle  y 
adniirahlenicnle  se  |)oil('»  el  ejército  todo. 

Treinta  y  cinco  minutos  tiiediaron  solo  desde  el  momento  de  dar 
la  orden  del  ataque  liasla  el  de  ondear  la  bandera  española  en  lo 
alt(t  de  las  íorlilicaciones  moras. 

Artillei'ía,  municiones,  tiendas,  bagajes,  lodo  estaba  en  nuestro 
|)oder,  y  el  enemigo,  corriendo  atropelladamente  en  todas  direccio- 
nes, trepaba  por  las  escabrosas  verlienles  de  la  sierra  Rermeja  para 
.salvarse  de  la  inmediata  persecución  de  nuestros  -soldados. 

Loscalalanes.se  porlaron  bizarramente.  Iban  en  pos  del  regi- 
miento de  Alba  de  Tormes,  compuesto  también  en  su  mayoría  de 
catalanes,  y  á  la  vista  de  lodo  el  ejército  se  cubrieron  de  gloria. 

— Si  queréis  tiendas  es  preciso  lomtírselas  á  los  moros,  lesliabia 
dicho  Prim  el  (lia  W. 

Las  tomaron  el  dia  í  y  tuvieron  tiendas. 

He  aquí  en  que  términos  habló  de  ellos  un  periódico  autorizatlo 
y  á  quien  nadie  sin  duda  tachará  de  imparcial,  la  Gacela  Militar. 
en  su  número  correspondiente  al  ~  de  marzo: 

LOS  \01.liM'ARms  CATALANES  EN  ÁFRICA. 

«(Cataluña  bien  puede  estar  orgullosa  por  lo  dignamente  que  está 
representada  en  el  ejército  de  .Vírica.  Desde  que  empezó  el  alista- 
miento de  las  cuatro  compañías  de  voluntarios  catalanes,  hasta  que 
pusieron  su  pi(' en  Vírica,  .solo  pasaron  treinta  y  siete  dias.  Durante 
este  cortísimo  tiempo  .se  reunieron,  armaron,  equiparon  é  incorpo- 
raron al  valiente  ejército  para  compartir  con  él  las  penalidades  de 
la  guerra.  VA  dia  '^  de  lebrero  desembarcaron  en  la  Aduana,  y  los 
que  los  vieron  comprendieron  desde  luego  que  serian  dignos  her- 
manos de  los  que  tantas  victorias  habían  obtenido  ya:  dignos  hijos 
de  la  provincia  á  quien  iban  á  representar. 

»KI  conde  de  Reus  que  les  esperaba,  les  arengó  en  su  idioma, 
hablándoles  al  corazón  como  él  sabe  hacerlo:  y  á  estos  intrépidos 
soldados  (pie  habían  ansiado  cuanto  antes  poder  pisar  el  suelo  afri- 
cano, les  faltaba  tiempo  ya  para  entrar  en  acción,  porque  querían 
(pn>  lodos  sus  hermanos  se  convencieran  de  que  eran  dignos  de  for- 
mar paite  del  ejército  (pie  tantas  glorias  había  conquistado.  La  fal- 
la de  instrucción  laclica  no  les  detuvo  para  entrar  en  fuego  en  la 
primera  ocasión.  Lo  deseaban,  lo  pidieron  y  se  les  concedió.  Al  si- 
guiente día  se  dio  la  batalla  de'IVluan.  que  será  nolable  en  nuestra 
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historia  por  el  acierto  cod  que  fué  dirigida,  lo  bien  que  fueron  se- 
cundadas las  miras  del  general  en  jefe  por  los  demás  generales,  je- 
fes, oficiales  y  tropa,  y  por  los  resultados  que  de  ella  se  obtuvieron. 
El  ejército  enemigo  fué  completamente  derrotado  y  puesto  en  dis- 
persión: sus  cañones,  sus  tiendas  de  campaña,  sus  bagajes  y  la 
plaza  que  pretegian  quedaron  en  nuestro  poder.  Nadie  ignora  la 
parte  que  los  voluntarios  de  Cataluña  tomaron  en  esta  célebre  ba- 
talla. 

»Marchando-á  vanguardia,  detrás  de  los  batallones  cazadores  de 
Alba  de  Tormes  y  Chiclana,  al  desplegar  estos,  lo  hicieron  también 
los  catalanes,  avanzando  en  primera  línea  á  la  derecha  del  batallón 
de'.\lbade  Tormes.  cubriendo  de  este  modo  la  marcha  y  movimiento 
de  nuestro  ejército.  Asi  avanzaron  en  medio  de  una  lluvia  de  me- 
tralla, siendo  de  los  primeros  que  se  lauzarou  á  la  trinchera  enemi- 
ga con  el  general  Prim  á  la  cabeza,  arrollando  cuanto  se  oponia  á 
su  paso,  sin  que  hubieran  disparado  un  solo  tiro.  Para  estos  valien- 
tes las  balas  nada  representaban;  por  eso  ni  se  valieron  de  ellas, 
ni  se  intimidaron  por  las  que  el  enemigo  les  arrojaba.  Impávidos 
en  medio  del  luego,  dieron  el  asalto  con  la  misma  serenidad  que  si 
se  hallaran  en  un  simulacro. 

«Antes  de  completar  veinte  y  cuatro  horas  de  su  desembarco,  ya 
hablan  llevado  su  bautismo  de  sangre,  habiendo  representado  en 
esta  batalla  uno  de  los  principales  y  mas  gloriosos  papeles;  pero 
también  antes  de  esas  veinte  y  cuatro  horas,  su  jefe,  Sugrañes,  el 
teniente  Moxó  y  muchos  voluntarios  hablan  sellado  con  su  sangre 
esta  gran  victoria!  Han  muerto  como  valientes,  como  héroes;  dig- 
nos son  de  que  Cataluña,  esa  notable  provincia  que  nunca  abando- 
na á  sus  hijos,  perpetúe  su  memoria  en  un  monumento  digno  de 
ella  V  del  glorioso  hecho  de  armas  en  que  sucumbieron!  Si  el  te- 
niente coronel  graduado  0.  Victoriano  Sugrañes  y  el  teniente  don 
Mariano  Moxó  perecieron  en  África,  en  el  corazón  de  todo  buen  ca- 
talán existirá  siempre  su  recuerdo,  Cataluña  inscribirá  sus  nombres 
con  letras  de  oro,  y  su  memoria  será  imperecedera. 

«Cuando  el  26  de  enero,  el  Obispo  de  Barcelona  al  poner  las 
corbatas  blancas  en  los  banderines  de  los  voluntarios  les  dirigió 
elocuentes  frases  para  que  al  regresar  con  ellos  á  su  patria  los  de- 
volviesen cubiertos  de  gloria,  estarla  muy  lejos  de  creer  que  nueve 
dias  después  esta  gloria  la  habrían  conquistado.  Todas  las  corres- 
pondencias del  campamento  están  acordes  al  elogiar  la  serenidad  y 
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arrojo  de  estos  valientes  durante  la  batalla,  así  como  su  excelente 
corazón  y  humanitarios  sentimientos  con  el  enemigo  vencido.  Kn 
una  de  las  correspondencias  se  decia:  «Los  intrépidos  voluntarios 
catalanes  han  dejado,  en  efecto,  la  honra  de  la  provincia  en  este 
hecho  de  armas  á  la  altura  que  el  bizarro  general  Frim  podía  de- 
sear. Para  conseguir  la  victoria  no  tuvieron  necesidad  de  arrojarse 
á  nado;  pero  atravesaron  con  la  frente  erguida  torrentes  de  fuego 
que  vomitaba  el  enemigo.»  En  otra  leíamos:  «...lo  que  acaso  ig- 
norarás es  el  espíritu  de  caridad,  de  grandeza  de  alma  que  campea 
en  estos  valientes.» 

»Calaluna,  esa  provincia  laboriosa,  digna  por  tantos  tiliilos  del 
aprecio  general  y  que  tanto  se  ha  distinguido  en  esta  ocasión  |)or 
los  sacrificios  que  ha  hecho  para  la  guerra,  bien  sabía  que  podía 
poner  su  honra  en  manos  de  esos  hijos  que  habían  de  conquistar 
para  su  patria  días  de  gloria,  probando  de  este  modo  que  .son  dig- 
nos descendientes  de  aquellos  catalanes  que  bajo  las  órdenes  de 
Roger  de  Flor,  Berenguer  de  Entenza,  Jiménez  de  Árenos  y  Roca- 
fort,  llevaron  á  cabo  hechos  tan  notables  «que  causaron  temor  y 
asombro  á  los  mayores  príncipes  de  Asia  y  Europa,  perdición  y 
total  ruina  á  muchas  naciones  y  provincias,  y  admiración  á  todo  el 
mundo  (1).» 

Hasta  aquí  la  Gaceta  Militar. 

¡.()m  mas  pudiéramos  decir  nosotros? 

Para  completar  el  relato  histórico  de  lo  que  hicieron  los  bravos 
voluntarios  catalanes  en  la  jornada  del  i,  solo  nos  falta  publicar  la 
comunicación  dirigida  ala  Excma.  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona por  los  señores  comandantes  primero  y  segundo  accidentales 
de  dicho  cuerpo. 

Hela  aquí: 

Excmo.  Sr.  «duando  hace  (¡uince  días  salimos  de  Barcelona  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  todo  un  pueblo,  una  idea.  Excmo.  se- 
ñor. acil)araba  la  pura  satisfacción  que  esperiinentábanuiscn  aquel 
momento.  Esta  idea  era  si  nuestros  hechos  estarían  á  la  altura  de 
la  o\  ación  de  que  éramos  objeto;  pero  ahora  que  el  cañón  ha  sona- 
do.- ahora  que  nuestra  sangre  ha  corrido  en  los  campos  de  batalla, 
y  que  los  plácemes  y  vítores  de  lodo  uu  ejército  nos  dicen  ipie  he- 
mos cumplido;  ahora,  Excmo.  sefior,  con  la  cabeza  erguida,  con  el 

(1)    Expedición  de  catalanesy  araijoneses  contra  turcos  y  grie^jos  por  Ii.  Francisco  do  Moneada. 
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orgullo  propio  de  hombres  que  han  llenado  su  misión,  este  cuerpo, 
por  conduelo  de  los  infrascritos,  se  dirige  á  V.  E.  para  comunicarle 
la  adjunta  relación  de  la  batalla  del  4  del  presente,  notable  por  lo 
reñida  que  fué,  y  mas  notable  aun  por  lo  fecundo  de  sus  resulta- 
dos: la  rendición  de  Tetuan. 

«Larga  y  enojosa  tarea  seria,  Excmo.  señor,  relatai-  detenida- 
mente uno  por  uno  los  incidentes  de  batalla  tan  memorable;  V.  E. 
podrá  enterarse  cumplidamente  por  el  parte  que  de  la  misma  da  al 
ministro  de  la  Guerra  el  escelen tísimo  señor  general  en  gefe:  pero 
ciñéndonos  á  la  parte  que  en  ella  le  cupo  al  cuerpo  que  tenemos  el 
honor  de  mandar,  diremos  tan  solo  que  á  la  orden  de  cargar  á  la 
bayoneta  nuestros  voluntarios,  con  sus  jefes  ala  cabeza,  poseídos 
de  un  noble  entusiasmo,  ebrios  de  gloria,  se  lanzaron  á  los  parape- 
tos y  posiciones  enemigas  al  través  de  una  lluvia  de  balas  y  con 
todo  hasta  la  cintura. 

«Breve  fué  la  lucha;  el  enemigo,  despavorido,  huyó  cobardemen- 
le,  abandonándonos  sus  tiendas,  armas  y  bagajes,  y  el  grito  que 
hace  siglos  resonó  en  los  confines  de  la  Grecia,  retumbando  por  los 
valles  y  montañas  de  Tetuan  trasmitirá  al  mundo  entero  el  valor  de 
este  puñado  de  valientes,  dignos  descendientes  de  los  que,  lo  mis- 
mo en  el  Peloponeso  que  en  Sicilia,  en  Lepanto  que  en  el  Bruch. 
asombraron  al  mundo  entero  con  la  fama  de  sus  hechos. 

«¡Sombras  de  Bojer  y  Entenza...  legocijaos!  ¡todavía  los  catala- 
nes son  los  mismos  que  tantas  veces  conducisteis  á  la  victoria,  y  á 
nuestro  regreso  al  suelo  patrio  depositaremos  los  laureles  salpicados 
todavía  con  la  sangre  de  los  valientes  que  los  han  conquistado  al 
lado  de  los  inmarcesibles  que  ciñeion  vuestras  frentes!... 

«Tan  brillantes  resultados,  Excmo.  señor,  no  se  consiguen  sino 
con  pérdidas  sensibles,  doblemente  cuando  recaen  en  personas  tan 
dignas  y  beneméritas  como  las  que  tenemos  que  lamentar.  Por  el 
estado  adjunto,  verá  V.  E.  cuan  cara  nos  ha  costado  la  victoria; 
solo  llamaremos  la  atención  de  V.  E.  sóbrelas  nunca  bien  lloradas 
del  comandante  don  Victoriano  Sugrañes  y  Hernández  y  don  Maria- 
no de  Moxó,  muertos  gloriosamente  en  su  puesto,  al  conducir  sus 
soldados  á  la  victoria.» 

El  resultado  inmediato  de  aquella  batalla  fué  la  ocupación  de  Te- 
tuan, en  cuya  ciudad  entraron  el  dia  6  las  tropas  españolas.  Siguié- 
ronse algunos  dias  de  tregua  y  celebráronse  conferencias  para  tra- 
tar de  la  paz,  que  no  dieron  ningún  resultado  por  el  pronto. 
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El  23  de  marzo  fué  la  batalla  de  Wad-Ras,  y  activa  y  brillante 
parte  tornaron  también  en  olla  los  voluntarios,  l^n  una  carta  que  un 
bizarro  oficial  de  estos  escribió  al  aiilor  de  estas  líneas  se  decia: 
'A\\  enemifío  avanza;  el  general  O'donell  solo  tiene  tiem|)o  para  vol- 
ver la  vista,  adivina  la  sabia  operación  del  enemigo,  y  trata  de  re- 
chazarla; entonces  divisa  al  tercio  catalán,  y  corriendo  á  él  le  dice: 
— «Catalanes,  á  pasar  el  rio  y  firme  en  ellos.» — Pasa  el  tercio  el 
rio,  y  en  el  momento  de  llegar  á  la  orilla  opuesta,  arma  ¡a  bayo- 
neta y  al  paso  de  carga  llega  á  veinte  pasos  del  enemigo,  liste  de- 
lie  nde  esforzadamente  el  terreno,  y  al  verse  el  tercio  detenido,  al 
grito  de  ¡viva  la  reina!  ¡viva  ('alaliina!  empieza  un  espantoso  fue- 
go. Kl  primer  herido  es  el  yjbteniente  Serret,  el  segundo  el  tenien- 
te Artal:  los  voluntarios  caen  por  docenas;  pero  el  tercio,  poseido  de 
coraje,  avanza  rápidamente  mezclándose  con  los  árabes,  cpie  no 
pueden  resistir  al  ímpetu  de  nuestros  valientes.  La  caballería  árabe 
nos  carga,  y  es  cargada  á  su  vez  por  un  escuadrón  de  Albueraque, 
desconcertado,  nos  atropella.  Tomamos  un  parapeto,  y  allí  nos  de- 
fendimos cayendo  el  capitán  (limenez,  el  teniente  Rius,  y  el  aban- 
derado; y  yo  hubiera  sido  hecho  prisionero  sin  el  arrojo  de  dos 
volunlarios.  Kn  dos  horas  de  combale  lli  muertos  y  MV^  heridos, 
sin  (pie  nadie  nos  socorriera.  Dos  batallas  hemos  tenido  y  en  ellas 
hemos  esperimentado  211  bajas.  Otra  batalla  mas,  y  el  tercio  ca- 
talán desaparece,» 

Parapetado  el  enemigo  Iras  algunas  cabanas  que  á  la  izquierda 
habia,  los  catalanes  se  lanzaron  para  arrojarlo.  Un  escuadrón  de 
caballería  del  IMíncipe  se  retiraba  en  el  momento  en  que  daba  una 
carga  otro  del  Rey.  Los  volunlarios  velan  diezmadas  sus  lilas  al 
mortífero  fuego  que  partía  de  aquella  especie.de  parapetos.  A  su 
coronel,  el  bizarro  í).  Francisco  Fort,  (pie  habia  lomado  el  mando 
en  reemplazo  de  Sugrañes,  le  mataron  el  caballo.  Fia  ya  el  tercero 
(')  cuarto  que  le  mataban  en  la  campana. — «Los  moros  se  han  em- 
peñado en  que  yo  vaya  á  \m,n  dijo.  Y  tuvo  que  continuar  á  \w. 
cojeando  á  causa  de  la  herida,  no  bien  curada,  que  recibiera  en  la 
batalla  de  (laslillejos 

Digna  es  también  de  los  tiempos  hei'ííicos  las  contestación  (pie 
los  ¡ntrc'pidos  volunlarios  catalanes  dieron  á  su  paisano  el  general 
conde  de  Reus.  Díjoles  este,  después  de  haberles  dirigido,  á  conse- 
cuencia de  tan  sangrienta  batalla,  algunas  palabras  (pie  inllamaron 
su  espíritu: — «Aun  quedáis  bástanle  para  otra.» — «Para  otra  y  no 
mas,»  contestaron  aquellos  valientes. 
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He  aquí  en  que  términos  el  coronel  Fort  dio  cuenta  de  esta  bata- 
lla á  la  Diputación  provincial  de  Barcelona. 

«Excma  Diputación. — Recibida  con  segura  satisfacción  la  co- 
municacon  de  V.  E.  lecha  13  de  los  corrientes,  cumple  á  este  cuer- 
po darle  cuenta  de  lo  ocurrido  desde  aquella  fecha,  para  orgullo  de 
la  corporación  que  representa  tan  dignamente  los  intereses  de  la 
provincia,  cuyos  hijos  voluntariamente  derraman  con  tanta  abne- 
gación su  sangre  en  estos  campos  de  batalla,  para  honra  del  pue- 
blo catalán .  Encargado  de  orden  del  Ex.cmo.  Sr.  General  en  jefe  y 
á  propuesta  del  Excmo.  Sr.  conde  deReus,  el  dia  22  del  que  cursa, 
del  mando  interino  de  esta  fuerza,  y  apenas  restablecido  de  dos  he- 
ridas recibidas  en  la  batalla  del  4  de  febrero  próximo  pasado  al  la- 
do de  esle  puñado  de  valientes,  nadie  como  yo  pudo  juzgar  de  su 
valor  en  aquella  jornada.  Emprendimos  el  movimiento  el  dia  23 
con  todo  el  ejército,  á  las  órdenes  del  Excmo.  Sr.  conde  de  Reus; 
ardíamos  todos  en  deseos  de  vengar  el  honor  español  y  añadir,  si 
posible  es,  un  nuevo  laurel  á  los  que  á  cada  paso  adquiere  este  no- 
ble ejército,  tan  grande  y  heroico  por  su  abnegación  y  valor. — 
Atacados  rudamente  por  la  morisma  en  las  lomas  que  bajan  hasta 
el  rio  de  Teluan,  á  dos  leguas  de  esta  población  camino  de  Tánjer, 
el  ejército  al  grito  de  viva  la  Reina  avanzó  las  posiciones  de  la  ori- 
lla derecha  del  rio  y  al  frente,  cuyo  paso  le  disputaba  el  enemigo; 
en  este  momento  este  atacaba  también  la  izquierda  nuestra,  tratan- 
do de  ganar  aquel  flanco  al  ver  que  el  ejército  se  hallaba  ocupado 
por  el  frente  y  la  derecha.  Este  momento  fué  elegido  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  General  en  jefe  del  ejército  para  lanzar  á  estas  compa- 
ñías á  la  carga  atravesando  el  rio;  como  leones  lo  hicieron  con  agua 
hasta  la  cintura,  cargando  al  otro  lado  de  él  para  contener  al  ene- 
migo. Un  solo  batallón  del  ejército,  del  regimiento  de  Granada,  y 
un  escuadrón  de  Albuera  se  hallaban  pocos  momentos  hacia  en 
aquel  punto.  Mal  parada  por  su  corlo  número  se  hallaba  aquella 
fuerza,  aun  que  no  cejaba  un  paso  del  sitio  que  ocupaba.  Nuestros 
voluntarios  atacaron  denodadamente  y  por  un  momento  retrocedie- 
ron los  moros;  reforzados,  sin  embargo,  volvieron  á  la  carga,  y 
entonces  la  caballería  de  Albuera  lo  hizo  á  la  morisma,  rechazán- 
dolos largo  trecho,  pero  al  tropezar  con  mayores  fuerzas  enemigas, 
retrocedió  envolviendo  á  la  fuerza  nuestra  y  los  voluntarios;  que- 
daron los  nuestros,  sin  embargo,  sosteniendo  á  nuestra  caballería 
que  se  replegaba  á  retaguardia,  sufrieron  el  peso  de  toda  la  carga 
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cnomiga,  la  contuvieron,  y,  lucliando  cuerpo  á  cuerpo,  regaron  de 
sangre  el  campo  de  batalla  ganado  á  tanta  costa  á  los  moros. 

"(irandes  rasgos  de  valor  desplegaron  los  nuestros  en  aquellos 
momentos,  y  larga  seria  la  enumeración  de  ellos,  siendo  poco  á 
propósito  la  índole  de  esta  comunicación  para  tan  grandes  hechos. 
Basle  á  V.  E.  para  calcularlos  que  cubierto  de  muertos  el  campo, 
en  cuatro  horas  de  luego  de  posición,  sostuvo  aquel  grupo  de  va- 
lientes aquella  posición,  pues  tal  eran  las  compañías  de  catalanes. 
Sobre  noventa  ó  cien  hombres  heridos  y  muertos,  siete  ollciales 
fuera  de  combate,  muerto  mi  caballo  de  dos  balazos,  'los  pocos  (pie 
alli  estaban  juraron  morir  sosteniendo  aquel  punto  tan  interesante, 
piu's  de  ello  dependía  el  paso  de  nuestro  victorioso  ejército  (|ue  ade- 
lante sienqjre,  derrotaba  en  todas  partes  la  morisma  y  ocupaba  las 
crestas  mas  altas  y  las  mas  formidables  posiciones. — Por  el  parte 
detallado  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  verá  esta  Excma.  Diputa- 
ción la  importante  bahilla  del  23. — Baste  saber  á  V.  E.  que  todos 
han  cumi)lido  y  superado  con  esceso  sus  deberes,  que  estos  bravos 
voluntarios  hoy  son  la  admiración  del  ejército,  y  que  el  que  suscri- 
be no  puede  menos  de  recomendar  á  Y.  E.  las  familias  de  los  que 
gloiiosamenle  murieron  en  esta  jornada,  y  á  los  bravos  heridos 
que  hoy  quedan  privados  tal  vez  del  sustento  por  efecto  de  su' ab- 
negación y  patriotismo. — Con  la  primera  proporción  remitiré  á 
V.  E.  dos  espingardas  y  un  sable  moruno  de  los  cogidos  al  enemi- 
go; una  de  las  primeras  lo  fué  por  el  capitán  de  la  terceía  comj)a- 
ñía  de  estos  voluntarios,  D.  Martín  de  Kolhenflue  y  ürtiz,  cuyas 
armas  en  prenda  del  valor  de  nuestros  voluntarios,  si  lo  considera 
digno,  puede  conservar  esa  Excma.  Diputación  en  memoria  de  los 
bravos  catalanes  (|ue  tanta  honra  tlan  á  su  |)aís. — Todo  lo  que  ten- 
go el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  V.  E.  para  sa- 
tisfacción de  todos  los  individuos  que  componen  esa  Corporación. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ai'ios. — Alturas  frente  al  Eondak  i'\ 
de  marzo  de  1860.— Francisco  M.  Fort  y  Segura. 

Ea  batalla  de  Wad-Ras  fué  la  lillima  que  se  dio.  En  |)os  de  ella 
tuvieron  varias  conferencias  el  general  en  jefe  D.  Leopoldo  O'Do- 
nell,  (|ue  había  recibido  el  título  de  duque  de  Tetuan.  y  Muley  el 
Abbas,  califa  del  imperio  de  Marruecos  y  príncí|)e  del  Algarbe.  sen- 
tando las  bases  prelíminaies  para  la  celebración  de  un  tratado  de 
paz  que  pusiese  término  á  la  guerra  existente  entre  España  y  Mar- 
ruecos. Convenidos  en  estas  bases,  las  tropas  comenzaron  á  regre- 
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sar  a  la  península,  .siendo  recibiflas  por  todas  parlas  pon  fronéliro 
entusiasmo. 

En  aquellos  momentos,  y  mientras  se  firmaban  ios  preliminares 
de  la  paz,  continuando  las  tropas  en  los  campos  de  África  donde  con 
gloria  sostenían  el  pendón  nacional,  el  carlismo  trató  de  llevará 
cabo  una  osada  empresa  en  Cataluña.  El  general  Ortega,  que  es- 
taba de  capitán  general  de  las  Baleares,  vendido  al  oro  del  partido 
absolutista,  se  embarcó  con  algunos  batallones,  á  cuyos  jefes  llevó 
engallados  sin  comunicarles  su  propósito,  y  fué  á  desembarcar  en 
las  cercanías  de  Tortosa.  Iban  secretamente  en  su  compañía  el  Con- 
de de  Montemolin,  hijo  del  pretendiente  D.  Carlos,  un  hermano  de 
aquel  príncipe,  el  general  carlista  Elio  y  algún  otro  jefe  superior  de 
a(piel  bando.  Según  parece,  pues  todavía  no  se  ha  hecho  la  luz  so- 
bre los  acontecimientos  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  el  plan  era  vas- 
to y  la  conspiración  tenia  inmensas  ramificaciones.  El  golpe  debia 
darse  simulláneamentc  en  Valencia  y  en  el  mismo  Madrid,  pero 
abortó  por  causas  aun  hoy  ignoradas. 

Las  tropas  que  Oilega  llevaba  engañadas,  al  conocer  que  la  idea 
era  de  proclamar  al  conde  de  Montemolin,  se  pronunciaron  contra 
su  general  y  le  pusieron  preso.  El  conde,  su  hermano  y  Elio  pu- 
dieron escaparse  por  el  pronto,  pero  algunos  días  mas  tarde  caye- 
ron en  poder  del  general  I).  Domingo  Dulce,  que  lo  era  á  la  sazón 
del  principado  de  Cataluña,  .\quel  movimiento  no  tuvo  consecuen- 
cias. Fué  la  última  campaña  del  partido  carlista,  el  estertor  de  su 
agonía.  Ortega  fue  fusilado  en  Tortosa.  y  Montemolin.  el  ¡nfanle 
su  hermano  y  Elio  puestos  en  libertad  y  enviados  al  estranjero, 
donde  aguardaba  una  pronta  muerte  á  los  dos  primeros. 


CAPITULO  XXVIII. 

l'liOOUESdS  DE  LA  CIVILIZACIÓN. 

Siuld  \i\,  lias'n  lüCi'i. 


Pinina  mas  aulorizada  que  osla  pohro  inia  trazará  la  Iiisloiia  l¡- 
Icraria  del  présenle  siglo  en  (lalalnña.  Son  hivves  apuntes  para 
ayudar  á  ivdaelarla  los  (|ue  aquí  se  han  recogido  y  se  ofrecen. 

(Ion  los  primeros  albores  de  la  libertad,  Rarcelona  recobró  su 
universidad  literaria,  lira  una  medida  reparadora  que  se  dcbia  á 
las  letras  y  una  muestra  fie  Justo  desagravio  debida  á  la  capital 
del  l'rincipado.  Kn  nombre  del  absolulisn)0  Felipe  V  liabia  trasla- 
dado la  universidad  á  Cervera  y  habia  erigido  la  ciudadela  en  Bar- 
celona. Kn  nombi'e  de  la  libertad  debia  hacerse  desaparecer  esta  y 
volver  a(|nella  á  su  cuna.  Lo  primero  no  se  ha  hecho  aun. 

Ya  en  I  SI  tí  el  capitán  general  del  IMincipado  D.  Francisco  Ja- 
vier Castaños  habia  manil'esladü  al  gobierno  cuan  importante  fuera 
(jue  cesase  el  injusto  destierro  de  la  universidad  relegada  á  Cerve- 
ra, restableciéndose  en  liarcelnna  para  gloria  de  Cataluña  y  para 
mayor  lustre  \  esplendor  de  las  ciencias  y  las  letras,  |)ero  corrían 
aires  contrarios  al  liberalismo  en  la  esfera  del  gobierno,  y  no  obtu- 
vo la  solicitud  ningún  resultado  favorable.  Solo  en  junio  de  1821 
decretaron  las  cortes  que  se  instalase  la  universidad  en  Harcelona. 
lo  cual  se  efecluó  con  gran  pompa  y  soleninidad  en  1822,  vol- 
viendo á  trasladarse  á  Cervera  en  1S2;],  cuando  la  caida  del  siste- 
ma liberal.  Después  de  las  ocurrencias  de  1S;{.').  el  Ayuntainienlo 
de  llarceloiia  se  apresun')  á  instituir  cátedras  de  jurisprudencia  ci- 
vil y  canónica  y  oíatoria  forense  para  que  los  estudiantes  no  hu- 
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biesen  de  trasladarse  á  Cervera,  encendida  como  se  hallaba  la  guer- 
ra civil;  en  1830  se  convirtieron  estas  cátedras  en  Esludios  gene- 
mies;  en  18.3"7  quedaban  erigidos  interinamente  estos  estudios  ge- 
nerales en  Universidad  lileraria  por  haber  quedado  suprimida  la  de 
Cervera;  y,  finalmente,  en  1842  se  resolvía  definitivamente  que  la 
universidad  quedase  perpetuamente  establecida  en  la  capital  del 
Principado.  Esclarecidos  talentos  y  superiores  inteligencias  ha  dado 
esta  universidad  alas  letras,  á  las  ciencias,  al  foro,  á  la  política. 
Movimienio  Dcsdc  principios  del  siglo,  terminada  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, se  habia  hecho  notaren  Barcelona  un  desusado  movimiento 
literario,  que  mas  tarde  debia  recibir  gran  impulso,  al  brillar  con 
su  luz  deslumbradora  la  escuela  llamada  romántica.  Ávida  de  glo- 
ria la  juventud,  comenzó  á  manifestar  una  afición  decidida  á  la  li- 
teratura y  á  la  ciencias;  reuníanse  los  jóvenes  en  juntas  y  acade- 
mias particulares;  reorganizábase  la  de  Buenas  Letras,  cuyo  eleva- 
do y  poético  origen,  como  dice  un  escritor,  la  constituye  quizá  la 
mas  antigua  corporación  literaria  de  España,  y  llamaba  á  su  seno 
á  los  mas  ilustres  talentos.  Los  nombres  de  Aribau,  Muns,  López 
Soler,  Boca  y  Cornel,  Cabanyes,  Mas,  Torres  Amat,  Suarez,  Aleo- 
ver,  (¡ironella,  Sampons,  Viela,  Puig  y  Luca,  Gallardo,  Canellas, 
Altes  y  Garena,  Alú,  Llaró,  .\rmet,  Jaumandreu,  Medrano,  Ave- 
lla,  Casamada  y  Pujol  recuerdan  una  época  de  desarrollo  intelec- 
tual, ya  científico,  ya  literario,  de  que  difícilmente  podría  gloriarse 
ninguna  otra  capital  de  España,  mayormente  si  se  tiene  en  cuenta, 
como  ya  se  ha  hecho  observar,  que  esta  vida  procedía  del  mismo 
pais  sin  ausilios  ni  elementos  estraños.  Distinguía.se  esta  primera 
generación  literaria  de  nuestro  siglo  por  su  sabor  clásico  y  por  su 
respeto  á  los  preceptos  de  la  antigua  escuela.  Sin  embargo,  pre- 
sentía.se  ya  la  aparición  de  la  nueva  escuela  en  las  valientes  pince- 
ladas, en  losrobustos  versos  y  en  las  atrevidas  concepciones  de  Ló- 
pez Soler,  Aribau  y  Cabanyes.  Tuvo  esta  generación  literaria  su 
órgano  oficial  en  el  Europeo,  periódico  científico  y  literario,  único 
de  su  clase  que  veía  entonces  la  luz  pública  en  España,  y  en  cuyas 
columnas  se  dio  brillantemente  á  conocer  Carlos  Buenaventura 
Aribau. 

Vino  la  época  llamada  romántica,  y  envueltos  en  su  torbellino, 
apóstoles  mas  ó  menos  fervientes  de  la  propaganda  revolucionaria, 
aparecieron  Ribot,  Mala,  Cortada,  Milá,  la  Josefa  Massanés,.Llau- 
sás,  Tió.  Piferrer.  Carbó,  Semis.  Fontcuberta,  {Cowerl-Spriuff)  y 
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oíros.  Tuvo  csla  segunda  rc^Jionciacion  lilcraria  vaiios  órganos  en  la 
prensa,  el  Propagador  de  la  libertad  (|ue  rcdaclahan  Han!!,  Cowerl- 
Spring,  Gener  y  Solanes,  Hibot,  Mata,  Altes  y  (íurena  y  Gironella, 
mas  larde  el  Heraldo  en  el  (pie  escribían  Tió,  Collar  y  Hurens  y 
Fors  de  (^asamajor,  y  últinianienle  la  Discusión  cuyo  redaclor  |)rin- 
cipal  era  l'ablo  Pil'errer. 

La  lercci'a  generación  literaria  de  este  siglo  es  la  que  hoy  existe,  juegos no- 
y  á  ella  se  debe  la  restauración  de  los  Juegos  Florales  y' la  rehabi- 
lilacion  de  la  lengua  y  poesía  catalanas.  A  principios  d<!  este  siglo 
la  poesía  catalana  tan  rica,  tan  arnioniosa,  tan  iuiporlante  un  dia. 
estaba  generalmente  despreciada.  Solo  la  cultivaban  los  versilica- 
dores  callejeros  para  cierta  clase  de  composiciones..  Carlos  lUiena- 
venlura  Aribau  fué  de  los  primeros  en  encargarse  de  su  reliabilila- 
cion,  y  la  sacó  de  entre  el  cenegal  en  que  inmundos  coi)leros  la  ha- 
bían hundido,  escribiendo  en  1(S3.3  esta  su  magnílíca  oda  á  la  patria 
que  será  siempre  un  monumento  de  gloria  y  de  legítimo  orgullo 
para  las  letras  catalanas: 

ÜDA  A  LA  PATRIA, 


BONAVENTÜRA    CARLOS    ARlliAU. 


A  Dí-ii  siau,  turons,  j)or  scmi)ro  á  Dt^'u  siau, 
O  sorras  designáis,  ([tío  allí  imi  la  patria  iiiia 
Deis  núvols  é  del  vcX  de  lluny  vos  (listiiií,'uia 
Per  lo  repós  etern,  per  lo  color  mes  hlau. 

A  Dbn  tú,  vell  Moiiseny,  (|iie  des  ton  all  palaii. 
(lom  guarda  vigilant  rnlierl  de  hojra  ó  iieii, 
üiiaytas  p(>riin  Ibrat  la  toinha  del  Julieii, 
E  al  mitj  del  mar  inmeiis  la  malloniiiiiia  iiau. 

Jo  ton  superlie  l'ront  coneixia  llavors, 
C.om  ronéixer  pogués  lo  front  de  mos  parcnts; 
Coneixia  també  lo  so  de  tostorrents, 
C.om  la  ven  de  ma  mare,  ó  de  mon  lili  los  plors. 

M^s  arrancat  després  per  fats  persegiiidors. 
Ja  no  eonecli  ni  sent'  coin  en  millors  vegadas: 
Així  d'  arbre  migrat  á  Ierras  apartadas 
Son  gust.  perdeii  los  triiyts.  éson  perfuní  las  llors. 

(Jiié  val  que  ni'  lia  ¡a  trel  una  enganyosa  sort 
A  vi'urer  de  mes  prop  las  tornas  de  Castell.i, 
Si  '1  cant  deis  trobadors  no  sent  la  mia  orella. 
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Ni  desperta  en  mon  pit  un  géneros  recort? 

En  va  á  mon  d<jls  país  en  alas  jo  'm  transport, 
E  veig  del  Llobresrat  la  platja  serpentina; 
Que  fora  de  cantar  en  llengua  llemosina 
No'm  queda  mes  plaher,  no  tinch  altre  conort. 

Plaume  encara  parlarla  llengua  d'aquells  sabis 
Que  ompliren  I"  univers  de  llurs  costuras  é  lleys. 
La  llengua  de  aquells  forts  que  acataren  los  reys, 
.    Defengueren  llurs  drets,  venjaren  llurs  agravis 

Muyra,  muyra  1"  ingrat  que  al  sonar  en  sos  llabis 
Per  extranya  regió  l'accent  natiii,  no  plora, 
Que  al  pensar  en  sos  llars  no  "s  consum  ni  s'  anyora. 
Ni  culi  del  mur  sagrat  las  liras  deis  s^us  avis. 

En  llemosi  soná  lo  meu  primer  vagit 
Qiiant  del  mugró  maternal  la  dolca  llet  bebia: 
En  llemosi  al  Senyor  pregava  cada  dia, 
É  cantichs  llemosins  somiava  cada  nit. 

Si  quant  me  trovo  sol,  parl'ab  mon  espcrit. 
En  llemosi  li  parí',  que  llengua  altre  no  senf. 
É  ma  boca  llavors  no  sap  mentir  ni  ment, 
Puig  surten  mas  rahons  del  centre  de  mon  pit. 

Is  donchs  per  expressar  1"  afecte  mes  sagrat 
Que  puga  d'  Lome  en  cor  gravar  la  ma  del  cel, 
O  llengua  á  mos  senf  its  mes  doisa  que  la  mel, 
Que  m"  tornas  las  virtuts  de  ma  innocent  edat, 

Is  é  crida  pe  "I  mon  que  may  mon  cor  ingrat 
Cessará  de  cantar  de  mon  patró  la  gloria; 
E  passia  per  ta  veu  son  nom  é  sa  memoria 
Ais  propis,  ais  extranys,  á  la  posteritat. 

Agost  de  1833. 

Es  prcci.so  sin  embargo  decir  que.  aun  cuando  con  menos  fortuna 
que  Arihau,  algunos  otros  distinguidos  poetas  babian  intentado  la 
reliabilitacion  de  la  poesía  catalana.  Uno  de  ellos  Antonio  Puig 
Blancb  que  murió  en  el  año  i  1  de  este  siglo  dejando  escrito  un 
poema  titulado  Lo  temple  de  la  gloria,  y  el  otro  Jaime  Vada  que 
compuso  varias  obras  poéticas  en  catalán. 

En  pos  de  Aribau  vino  José  Antonio  Marti,  á  quien  la  pérdida  de 
su  idolatrada  esposa  hizo  escribir  la  poesía  titulada  Lkígrimas  de  la 
viudesa.  que  gozó  de  gran  boga  en  su  tiempo. 

Luego  Juan  Corlada  con  su  poema  La  naya  fugitiva,  traducción 
en  octavas  catalanas  del  que  Tomás  Grossi  escribiera  en  dialecto 
milanés. 

En  18ÍI  la  Academia  de  buenas  Letras  publicó  un  programa 
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ofreciendo,  entre  otros  premios,  uno  el  poeía  que  presentara  la 
m(>jor  composición  del  género  épico  relativa  á  la  famosa  rspedicion 
de  cdta/ancs  y  araíjoucses  contra  turcos  ij  f/rierjos.  \l\  premio  ofre- 
cido consislia  en  una  llor  de  violeta  de  oro  prendida  de  una  gorra 
de  terciopelo  negro  con  broches  y  plumas  á  la  usanza  de  los  anti- 
guos trovadores.  Quedaban  á  gusto  del  autor  la  elección  del  mc- 
li'o  y  del  idioma  calalan  ó  castellano  en  que  quisiese  escribir  su 
obra.  A  mas  del  premio,  se  olVeció  un  accésit  consistente  en  un 
¡azmin  de  plata  pendiente  de  una  gorra  igual  á  la  anterior  para 
quien  escribiese  el  mejor  poema  después  del  premiado.  «Tal  es, 
dijo  entonces  la  Academia,  el  certamen  que  propone  y  abre  á  los 
ingenios  es|)anoles  de  fuera  de  su  seno,  deseosa  de  renovar  la  me- 
moria de  nuestros  ilustres  progenitores  que,  bajo  el  glorioso  do- 
minio de  los' reyes  de  Aragón,  crearon  en  esta  capital  una  acade- 
mia del  (jay  saljcr  ó  de  la  gaya  ciencia,  á  imitación  de  la  estable- 
cida en  Tolo.sa  de  Francia,  donde  se  celebran  todavía  á  primeros 
de  mayo  y  con  solemne  pompa  los  juegos  llamados  //orales,  repar- 
tiéndose los  premios  á  los  sobresalientes  poetas  que  concurren"  á 
aquel  campo  de  honor  para  disputarse  la  gloria  del  triunfo  lite- 
rario.» 

Acudieron  varios  poetas  á  presentar  sus  obras  en  demanda  del 
premio  ofrecido,  y  el  vencedor  en  aquella  lid  fué  Joaquín  Rubio  y 
Ors  como  autor  del  poema  catalán  titulado  lioudor  de  Llohregat  ó 
sia  los  calalans  en  Grecia,  cuya  introducción  es  la  siguiente: 

INTRODÜCCIÓ. 


Ninas  deis  caholls  d'or,  las  (|iio  en  las  gradas 
Deis  tiirneiss  eoin  á  royiias  vos  sentaren, 
V  l'elin  del  vencedor  per  mil  vegadas 
j\li  eorona  de  lionor  enfiaianareii; 
Las  (|ue  en  cent  joelis  floráis  l'oreii  cantadas 
P{;ls  ííentiis  trovadors  que  enamoraren; 
Angelsliumans,  que  Dtu  posa  en  la  térra 
Per  vence'  ais  invencibles  en  la  guerra; 


\eiiiu  a  nu' :  jo  canto  la  hermosura, 
I, os  caliailers,  las  «lamas,  las  batallas: 
No  senipre  bat  nion  cor  dins  la  armadura. 
Ni  sempre  canto  al  |)eu  de  altas  murallas: 
l'aladi  y  trovador,  eants  de  ternura 
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Trech  de  V  harpa  ah  la  ma  ab  que  rompo  mallas; 

Y  combáis  canteáis  que  per  ells  suspiran, 

Y  amors  á  las  que  ais  braus  amor  inspiran. 


Forts  caballers,  veniu:  també,  en  mas  cobles, 
l'arlaré  de  l'ets  d'  armas  gloriosos: 
Jo  sé  la  historia  de  cent  reys  que  ais  pobles 
ümpliren  de  llur  gloria  y  noms  famosos: 
Jo  he  llegit  en  las  tombas  de  cent  nobles 
De  llurs  escuts  los  lemas  amorosos; 
Y  pus  foren  valents,  plaume  cantarlos, 
Com  vos  plau  á  vosaltres  imitarlos. 


Patges  y  paladins,  damas  y  ninas, 
Veniu:  jo  sé  commóurer  las  entranyas; 
Jo  he  cantal  prop  deis  reys  combats,  ruinas 

Y  amors  en  torn  del  foch  en  las  cabanyas; 
Fill  de  Provensa,  historias  peregrinas 
Aprenguí  de  ma  patria  en  las  montanyas; 
Fill  de  la  fé,  jo  sé  de  cor  las  glorias 

Deis  crusats,  y  he  pres  part  en  llurs  victorias. 

5. 

Veniu  á  mí  los  qui  teniíi  encara 
Plors  per  ma  patria,  reyna  sens  corona: 
Jo  cantaré  sas  glorias,  pus  m'  es  cara, 
Com  lo  mugró  al  infant  que  llct  li  dona: 
Jo  de  sos  filis  la  fortalcsa  rara 
Vos  diré  y  llurs  virtuts  que  I'  mon  pregona; 

Y  pus  lí  dech  mon  ser,  será  per  ella. 

Si  una  corona  alcans'  la  flor  mes  bella. 


y  tu,  heroína  del  Senyor  gloriosa, 
Mes  que  patrona  de  ma  patria  amiga; 
Tu  que  un  pessich  d'  eiiccns  á  la  orguUosa 
Roma  negares,  de  ta  fé  enemiga: 
Tu  que  en  flors  convertit  duyas,  piadosa, 
Ais  presos  lo  sabros  fruy  de  la  espiga, 
Desde  ton  trono  envíam,  Verge  pura. 
Mes  foch  al  cor  y  á  1'  arpa  mes  dolsura. 


Fochs  y  armonías  dónam,  pus  cántame 
Vull,  ó  Verge,  las  glorias  catalanas; 
Pus  del  olvit  etern  vull  arráncame 
Los  fets  de  las  esquadras  cristianas 
Que  passaren  á  Grecia  per  bórrame 
De  son  hiau  cel  las  Uunas  mahometanas; 
Pus  vull  que  sian,  sentne  tu  ma  guia, 
Tuas  mas  glorias,  !a  fatiga  mia. 
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Ya  desde  aquel  inomenlo  la  lengua  y  literatura  catalanas  pudie- 
ron lijar  su  suerte.  Volviaii  |)ara  (illas  la  época  del  esj)lendor  y  de 
la  gloria. 

ilubió  y  Ors,  con  singular  constancia,  no  abandonó  un  .«olo  in.s- 
lanle  la  brecha,  y  bajo  el  seuilóninio  de  Lo  (jítiler  dd  Llohref/o/, 
continuó  publicando  en  los  periódicos  de  la  capital  sus  poesías  ca- 
talanas, (|ue  luego  imprimió  en  colección  separada.  Kn  este  apos- 
tolado de  restauración  le  ayudaban  algunos  jóvenes  entusiastas,  en- 
tre ellos  el  que  se  titulaba  Cohlcjador  de  Moneado  (Antonio  de  Bo- 
farull).  Apareció  mas  tarde  Lo  (autboriner  del  Fluviá  (Pablo  Es- 
lorcli). 

Por  los  años  de  1849  y  50  se  publicó  un  periódico  literario  titu- 
lado La  viólela  de  oro,  dirigido  por  el  liuiiiilde  autor  de  esta  obra 
y  creado  con  el  princi|)al  objeto  de  promover  la  restauración  délos 
juegos  florales  en  nuestra  patria. 

Por  aquel  mismo  tiempo  terminaba  también  la  publicación  de 
su  diccionario  calalan-castellano-lalino  y  vice-versa  el  Sr.  Laber- 
nia  y  se  concluía  la  del  llamado  quintilingue,  catalan-castellano- 
latino-francés  é  italiano,  obra  de  una  sociedad  literaria.  El  señor 
Pers  y  Ramona  publicaba  una  gramática  catalano-castellana.  apa- 
recían algunas  otras  obras  en  catalán,  y  se  hacia  bastante  j)opidar 
la  nueva  edición  de  las  poesías  del  rector  de  Vallfogona  y  de  Pedro 
Serali,  reimpresas  en  18í0. 

En  18;íí  Manuel  Milá  y  Fontanals  daba  á  la  estampa  sus  Ohser- 
vaeiones  sobre  la  poesía  ¡lopular,  seguidas  d(>  un  Iknnaiieenllo  cata- 
lán, cuya  obra  fué  de  grande  y  provechosa  utilidad  para  los  j('»ve- 
nt's  (pií!  se  dedicaban  al  cultivo  de  la  lengua  patria. 

l']n  ISin  publicaba  I).  Magín  Pers  y  Ramona  su  Historia  de  la 
lenfiuíj  ji  literatura  catalanas,  y  en  18.'iS,  mientras  I).  ,lo.sé  Subi- 
rana  (lal)a  re|)etidas  muestras  de  .saber  cultivar  la  pro.sa  catalana, 
algo  nurs  abandonada  que  la  poesía,  D.  Antonio  de  Rofarull  impri- 
mía Los  trobadors  nous,  (los  nuevos  trobadores),  colección  de  poe- 
sías catalanas  escogidas  de  autores  contemporáneos.  En  esta  colec- 
ción liguran  treinta  y  cuatro  poetas,  á  mas  de  algún  anónimo,  los 
Sres.  Aribau,  Aguiló  (Mariano),  Aguiló  (Tomás),  Amer,  Ralaguer, 
Raimes,  Rlanch.  Rofarull,  (lalvet.  Cortada,  (]ulchel.  Estrada,  Fonts. 
Korleza,  (iironella,  (iras,  Marti,  Ma.sanés  (D.'  Josefa).  Mata,  Milá, 
Morera,  Muns.  Pascual.  Permanyer,  Pons  de  Fuster  (Luis),  Pons 
(^Ruenaveiiluia).  Oiiíntana,  Roca  y  Cornet,  Roca  (Luís).  Rubio,  Sol 
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y  Padris,  Sitjar,  Yillamartin  (Isabel  de)  y  Vinader.  A  esta  colección 
siguió  olra  de  la  misma  clase  con  el  titulo  de  Los  trobadors  moderns, 
(los  modernos  trovadores),  en  la  cual  lomaron  parte,  á  mas  de  ca- 
si lodos  los  poetas  citados,  los  Sres.  Angelón,  Anglasell,  Baldovi, 
Boix,  Clavé,  Clariana,  Fernandez,  Llobera,  Llorens,  M untadas, 
Mir,  Sala,  Torres  y  Vidal. 

Por  febrero  de  18o9,  siete  escritores  catalanes  se  dirigieron  al 
Ayuntamiento  constitucional  de  Barcelona  pidiéndole  apoyo  y  pro- 
tección para  restauíar  loi  juegos  florales.  Esta  demanda  halló  favo- 
rable acogida  en  el  municipio  barcelonés,  el  cual  se  ofreció  á  cos- 
tear las  flores  de  oro  y  plata  que  debían  adjudicarse  como  premios, 
y  los  siete  señores  citados,  tomando  por  divisa  el  lema  Patria,  fi- 
des,  amor,  convidaron  entonces  á  lodos  los  poetas  catalanes  á  un 
concurso  por  medio  del  siguiente  cartel  ó  programa: 

«Ais  distingits  y  honorables  amadors  y  cultivadors  de  la  poesía  de 
tolas  las  provincias  ahont  nostra  llengua  es  coneguda  ó  parlada,  los 
set  mantenedorsdel  Consistori  deis  Jochs  floráis  de  Barcelona,  gloria 
y  salut. 

»Desitjant  los  que  susbcriuen  fer  renaixer  las  antiguas  glorias  poé- 
ticas de  noslre  pais  y  contribuir  á  restaurar  y  conservar  mes  i)ura 
la  llengua  catalana,  han  cregut  que  lo  medi  mes  eticas  y  tal  vegada 
á  lots  mes  agradable  dealcansarho,  era  restablir  los  certámens  poé- 
tichsque  per  lo  Consistori  de  la  Gaya  Ciencia  forencreats  en  laciu- 
tatde  Tolosa  en  lo  any  de  1323,  y  de  allí  aportáis  á  la  nostra  per 
D.  .loan,  lo  amador  de  geiililesa,  en  1391.  Noslre  Excel-lentíssim 
Ajuntanient  aprobá  aquest  projecte:  y  aixi  com  son  antecessor  lo 
Consell  de  Cent,  fou,  ¡unt  ab  los  monarcas  de  Aragó,  lo  protector  de 
aquellas  festas  poéticas,  de  la  mateixa  manera  ell  volgué  que  baix 
de  sa  inmediata  y  poderosa  protecció,  com  descendent  de  aquell 
il-lustre  Señal,  se  celebrassen  are  y  en  lo  successiu  los  nous  Jocks 
¡lorals.  ais  cuals, — en  nom  seu  y  nostre. — lenim  aquest  any  lo  ho- 
nor de  convidaros. 

«Pera  que  en  tot  sian  estos  com  unacontinuació  de  aquells  cer- 
támens, han  de  ser  catalanas  las  poesías  que  se  presenten,  y  flors 
de  or  y  de  plata  serán  los  premis  que  se  guanyen:  y  com  en  Tolosa, 
— segons  tradició, — era  Clemencia  Isaura  la  que  ais  vencedors  co- 
ronava,  será  en  noslres  Jochs  floráis  una  dama  elegida  per  un  deis 
trobadors  premiáis  la  que  ais  demes  done  las  joyas. 

wüespresde  estas  llaugeras  advertencias  que  havem  cregut  neces- 
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sari  foros  per  ser  la  piiincr  vcjiada (¡ticos  paiiavam,  Iímiíui  lo  honor 
(le  (liri^irvos  lo  scjíiiciil  [¡ro^raiiia.  dcsiljanl  porcll  aiiiiiciitdt'^Moria 
á  vosalli'os,  y  á  iiosallrcs  aoorl  y  lliiiii  pera  dar  los  picniis  ais  mes 
difíncs. 

PROGRAMA. 

n\in  lo  (lia primor  do  maigdol  pn^sent  any  se  celebrarán  en  lósalo 
de  Cent  de  esta  ciufal,  y  haixla  presidencia  del  Kxcol-lenlissini 
Ajnntament,  lo^. hc/is  /hrals  del  ílonsistori  de  Rarcelona. 

»So  adjudicarán  tres  proniis  ais  anlorsdo  las  tros  millors  poesías, 
dislrildiilsde  la  manera  sogiionl: 

»lo  primor,  que  consistirá  en  una  englanfinade  or,  se  donará  al 
(pii  liaje  Irobal  millor  sobro  alf^iin  fot  notable  do  la  Historia  de  Cata- 
lunya, (»  sobro  costums  |)atrias.  essont  iirel'oridas.  en  ifíuallat  de 
nK'ril.  las  que  estiguon  escritas  en  (|ualsevolde  las  formas  narrati- 
vas do  romanso,  balada  ó  llogcnda. 

))Lo  sogon  será  una  viola  de  plata  y  or,  queso  regalará  al  autoi' 
de  la  niillor  e(nnpos¡ci(')  lírica  sidtro  un  asiimpto  de  religiíí  á  do  mo- 
ral, á  elocciij  dol  poeta. 

»Y  lo  tercer,  al  qual  habeni  anomenat  ;>rew»'  de  honor  y  cortesía. 
y  (pío  consistirá  en  una  llor  natural,  se  adjudicará  al  que  liaje  pre- 
sentat  la  mes  noble  y  correcta  poesía  sobre  iinasumpto  que  sedei- 
\a  á  la  olecció  deis  concurrenls  á  (di.  Lo  qui  giianyo  aquest  premi 
deuráoferirloá  una  de  las  damas  prcsents  á  la  funci().  la  ciml.  com 
en  representació  de  la  .sobredita  Clemencia  Isaura.  i)  de  las  reynas 
deis  anliclis  lornoigs,  será  la  (pie  entregará  las  dos  pr¡m(Mas  llors 
ais  li'obadors  (pie  las  liajen  giianyadas. 

»No  se  premiarán  sino  las  poesías  escritas  en  pur  cátala,  jasia  lo 
anticli,  ó  ¡a  lo  litorari  modern;  excepte  las  que  se  presenten  en  los 
dialectesdcl  miljorn  de  la  Fransa,  ab  tal  que  lliirs  autors  procuren 
donarlos  una  foi'm;i  aproximada  al  provonsal  o  al  cátala  litorari. 

»l.as  composicions  deiirán  sor  entregadas  al)ans  del  dia  20  del  pro. 
xim  mes  de  abril  al  secretari  do  nostre  Consislori  (en  lo  carrer  den 
Codols,  núm.  lí,  pis  2.°).  en  dos  pleclis  fancats,  lo  un  deis  (pials 
(pío  contendrá  la  composiciíJ.  portará  oserit  en  la  coborla  una  ins- 
cripcio  o  divisa,  que  se  llegirá  tamlu>  en  la  coborla  del  altre,  dintro 
del  (pial  hi  baurá  lo  nom  del  autor  ab  las  senyas  del  seu  domicili, 
pinl  ab  una  itaraiila  (')  llegenda  cui  ta  que  pugne  .servir  de  contras- 

l'DMO  V.  lo:t 
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senya  pera  identificar  la  siia  persona.  Los  piecbs  que  continguen 
los  noms  del  poetas  no  premiáis  serán  cremats  públicanient  en  lo 
acte  de  la  ceremonia. 

«Que  lo  Senyor  vos  done  á  fots  la  llum  de  la  inteligencia,  los  ge- 
nis del  gay  saber  y  de  nostra  patria  lo  forh  del  sentiment.  y  la  pos- 
teritat  sas  coronas  de  gloria! 

Foren  escritas  y  firmadas  las  presen ts  lletras  en  la  ciutat  de  Bar- 
celona ais  1"  de  mars  del  any  del  Senyor  de  18o9  per  los  VII  man- 
tenedors  de  aqiiest  any. — Manuel Jli/á,  president. — Jouqum  Ruhió. 
— Joan  Cortada. —  Víctor  Balaguer. — Lluis  Pons. — Miquel  Victoná 
Amer. — Antoni  de  Bofarull,  secretari. 

Constituidos  en  jueces  del  certamen  los  siete  mantenedores,  tuvo 
lugar  la  primera  fiesta  de  los  juegos  llórales  en  este  siglo  el  primer 
domingo  de  mayo  de  1859,  grande  y  pomposa  solemnidad  literaria. 
que  con  todo  esplendor,  y  bajo  la  presidencia  del  Escelentísimo 
Ayuntamiento,  se  celebró  en  el  histórico  salón  de  ciento  de  las  casas 
Consistoriales.  Obtuvo  la  flor  natural  ó  sea  el  premio  de  honor  y 
cortesía  la  señorita  dona  Isabel  de  Villamartin.  que  fué  la  reina  de 
la  tiesta  aquel  año,  la  flor  de  oro  D.  Dámaso  (^alvet,  la  flor  de  plata 
D.  Adolfo  Blanch,  y  premios  extraordinarios  los  señores  Camps  y  Fa- 
brés  y  Estrada.  Desde  entonces  los  Juegos  florales  han  continuado 
celebrándose  sin  interrupción,  cada  año  con  mas  explendor  y  bri- 
llantez, habiendo  alcanzado  el  título  de  maestros  en  gaya  ciencia, 
por  haber  ganado  los  premios  que  marca  el  reglamento,  el  autor  de 
esta  obra  en  1861,  D.  Gerónimo  Roselló  en  1862  y  D  .loaquin  Ru- 
bio y  Ors  en  186;}.  También  han  ganado  joyas  en  estos  certámenes 
y  títulos  que  algún  día  les  darán  quizá  derecho  á  obtener  el  de 
maestro,  la  señorita  doña  Isabel  de  Villamartin,  y  los  señores  Cal- 
vet,  Blanch.  Camps  y  Fabrés,  Forteza,  l\\oí,{Silmno),  Pons  [Luis), 
Roca,  Fonts,  Thos  (Terencio),  Aguiló  (Mariano)  y  Bofarull  (Anto- 
nio) como  han  alcanzado  accésits  la  señora  doña  Victoria  Peña  de 
Amer  y  los  señores  Quintana.  Lasarte.  Coroleu,  Llórente  y  Briz. 
Academias  y  Varias  soH  las  acadcmias  y  sociedades  literarias  que  se  han  crea- 
do para  dar  impulso  á  las  letras  y  conservar  y  encaminar  la  afición 
de  la  juventud,  y  son  muchos  los  periódicos  de  literatura  y  artes 
que  han  visto  la  luz  pública  en  Barcelona,  heraldos  de  este  mo^^- 
mienlo  regenerador.  A  mas  do  la  Academia  de  buenas  letras,  que 
ha  proseguido  en  sus  tareas  constantemente,  este  siglo  ha  visto  na- 
cer la  Academia  de  bellas  arles,  la  Sociedad  filomática.  el  Liceo,  la 
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Sociedad  barcelonesa  de  amigos  de  la  inslriiccion,  la  Sociedad  filar- 
mónica y  literaria,  el  Conservatorio  barcelonés,  la  Sociedad  litera- 
ria, el  Pirco  y  muchas  otras,  algunas  de  las  cuales  solo  han  apare- 
cido para  morir. 

Infinidad  de  periódicos  literarios  han  visto  la  luz  pública.  Entre 
ellos  el  autor  recuerda  rl  Europeo;  el  Noticiero  universal,  el  Propa- 
f/ador.  el  Heraldo,  la  Discusión,  el  Genio,  el  Laurel,  la  Lira,  el 
Tornavoz,  la  Escena,  el  Teatro,  el  Arte,  el  Solitario,  la  Violeta  de 
oro,  la  Revista  de  Barcelona,  la  Revista  de  Cataluña,  el  Museo  de 
las  familias,  la  Gaceta  universal,  el  Álbum  pintoresco  y  literario,  el 
Pireo  y  muchos  otros. 

Por  lo'tocante  á  periódicos  políticos  han  existido  muchos  también, 
aunque  algunos  han  tenido  corta  vida  por  haberse  presentado  en 
épocas  de  efervescencia  popular.  Entre  los  mas  notables  deben  re- 
cordarse el  Diario  de  Barcelona,  que  data  del  siglo  anterior,  el  Ca- 
talán, el  Vapor,  el  Guardia  nacional,  el  Sancho  f/ohernador,  el  Sol, 
la  Corona,  la  Verdad,  el  Barcelonés,  el  Constitucional,  La  Opinión 
pública,  la  Locomotora,  el  Popular,  el  Republicano,  el  Eco  de  la  ac- 
tualidad, el  Diario  de  la  tarde,  lu  Corona  de  Araf/on,  el  Ancora,  el 
Iris  catalán,  el  Centro  parlamentario,  laEspaíia,  la  Libertad,  el  Con- 
celler, el  Bien  público,  el  Telégrafo,  el  Lloyd  y  la  Corona  (distÍDlo 
este  periódico  de  los  otros  dos  del  mismo  título). 

Los  anales  del  teatro  son  asimismo  brillantes  en  Barcelona  duran- 
te este  siglo.  Al  principio  solo  existia  un  teatro,  el  llamado  Prin- 
ripal  ó  de  Santa  Cruz,  el  cua!  contaba  con  tres  comi)ariias,  una 
dramática,  otra  de  ópera  italiana  y  otra  de  baile.  Los  mejores  ar- 
tistas nacionales  y  eslranjcros  han  pisado  la  escena  de  este  coliseo- 
Posteriormente  existieron  otros,  el  Liceo,  que  se  estableció  jírovisio- 
nalmente  en  el  ex-convento  de  Montesion  para  luego  trasladarse  al 
suntuoso  edificio  (pie  .sé  levantó  en  la  Rambla,  el  Teatro  Nuevo, 
ipic  fué  mas  tarde  derribado  para  hacer  lugar  á  la  Plaza  real,  el 
Circo,  el  Olimpo,  el  Odeon,  el  Teatro  liomca  y  no  pocos  leatritos 
de  aficionados  y  sociedades. 

El  movimiento  literario  de  Barcelona  se  ha  hecho  sentir  en  el 
teatro,  donde  en  lo  (pie  va  de  siglo  se  han  representado  obras  de 
los  poetas  y  autores  catalanes  1).  .Vntonio  de  (iironella.  I).  Fiancisco 
Altes  y  (lurena,  D.  Carlos  Bosch  y  Mata,  D.'  .losefa  Medinabeitia, 
D.Jaime  Tió,  1).  Antonio  de  Bofarull,  0.  Emilio  de  Miró.  I).  Francis- 
co Camprodon,  D."  .Vngela  (irasi.  1).  Juan  Illas  v  Vidal,  D.  A.  de 
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Covert-Spring.  D.  J.  Llausás,  D.  Benito  Lianza  duque  de  Solferino, 
D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  D.  Manuel  Angelón,  D.  Francisco  More- 
ra, D.  Pablo  Estorch  y  Siqués,  I).'  Isabel  de  Villamarlin,  D.  Anto- 
nio Ribot  y  Fontseré,  D.  Salvador  Estrada,  D.  Teodoro  Creus, 
D.  Dámaso  Calvet,  I).  Lorenzo  Pujol  y  Boada  D.  Antonio  Altadill. 
D.  J.  Antonio  Gibert,  D.  Pedro  Asensio  Alcántara,  vD.  Modesto  Llo- 
rens.  También  el  autor  de  estas  lineas  ha  dado  alguna  producción 
al  teatro. 

ESCRITORES. 

Cuales  sean  los  poetas  que  han  escrito  en  catalán,  los  sabrá  el 
lector  con  solo  recordar  los  nombres  de  los  trovadores  j)remiados 
en  los  Juegos  florales  y  los  de  aquellos  que  lomaron  parte  en  las 
colecciones  de  Trovadors  mus  y  tromdors  inoderns.  Voy  pues  á  dar 
una  noticia  general  de  todos  los  poetas  indistintamente,,  ya  que  casi 
todos  los  catalanes  fienej)  también  obras  castellanas,  comenzando 
por  pagar  un  debido  tributo  de  consideración  y  de  respeto  á  aque- 
llos á  quienes  la  inexorable  muerte  ha  arrebatado  de  entre  noso- 
tros. 

Carlos  Buenaventura  Aribau.  de  Barcelona.  Poeta  selecto,  econo- 
mista distinguido,  literato  consumado,  uno  de  los  mas  eminentes 
varones  que  cuentan  las  letras  catalanas  en  este  siglo.  Es  autor  de 
valias  obras,  está  considerado  como  uno  de  los  primeros  sino  el 
primer  regenerador  de  la  poesía  catalana.  En  1863,  poco  después 
de  su  muerte,  el  consistorio  de  los  Juegos  florales  acordó  coronar 
su  oda  á  la  patria,  lo  cual  se  hizo  en  sesión  pública  y  solemne,  ce- 
lebrada en  el  histórico  salón  de  Ciento  de  las  Casas  Consisto- 
riales. 

Pablo  Pi/errer,  de  Barcelona.  Otro  de  los  mas  eminentes  literatos 
de  este  siglo.  Murió  en  1818,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  un 
años.  Era  un  escelente  critico,  un  prosista  castizo,  un  poeta  de  ge- 
nio y  de  verdadera  inspiración.  Todas  sus  obras  tienen  un  sello  ori- 
ginal y  caracteiístico  que  las  distingue,  y  serán  siempre  consulla- 
das  por  los  amantes  de  las  letras.  Escribió  en  castellano,  no  obstan- 
te ser  entusiasta  de  su  lengua  patria,  y  como  sus  poesías  son  poco 
conocidas,  se  cumple  con  un  deber  copiando  aquí  como  muestra 
una  de  ellas: 
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UOMANCE. 

Las  ferias  (le  Cataluña 
son  ferias  muy  celebradas; 
mas  la  de  Vicii  es  la  reina 
de  las  ferias  catalanas. 

Holal  la  gaita  aliente, 

cantad  alegremente,  alegremente. 

He  Vich  á  la  feria  acuden 
doncellas  de  la  montaña, 
las  de  las  frescas  mejillas, 
y  mas  (|ue  frescas  rosadas. 

Hola!  la  gaita  aliente. 

cantad  alegremente,  alegremente. 

También  bajaba  á  esa  feria 
en  otro  tiempo  Hosaura: 
mas  allá  bajó  en  mal  liora, 
pues  solo  merco  desgracia. 
Hola!  la  gaita  aliente, 
cantad  alegremente,  alegremenlc 

lira  la  rosa  gentil 
del  monte  y  de  la  llanada: 
la  mano  que  la  cogió 
fué,  si  aleve,  afortunada. 

Hola!  la  gaita  aliente, 

cantad  alegreiníMite,  alegremente. 

Un  año  cumple  esta  feria 
des  que  abrió  al  aniur  el  altna: 
un  año  cum|ilirá  pronto 
(|ue  la  llora  la  comarca. 

Hola!  la  };aita  aliente. 

cantad  alegremente,  alegremenlc. 

Bien  se  la  vio  huir  en  grupa, 
del  \'\\  amante  abrazada: 
no  se  la  ha  vuelto  á  \er,  no, 
ni  en  el  monte  ni  en  la  plana. 

Hola!  la  gaita  aliente, 

cantad  alegremente,  alegremenlc 

.\  amar  comenz<i  en  la  feria: 
cedió  á  traidoras  inslancia>: 
ayl  ridiada  fué  la  rosa, 
un  año  lumple  mañana. 

Hola!  la  gaita  aliente, 

cantad  alegremente,  alegremente. 
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Acabada  está  la  feria: 
doncellas  de  la  montaña 
no  han  faltado  muy  gentiles; 
solo  la  rosa  faltaba. 

Ea,  la  gaita  aliente; 

niñas,  danzad,  danzad  alegremente. 

Ya  los  vaqueros  se  vuehen. 
ya  retornan  las  yeguadas: 
muy  buena  ha  sido  la  feria, 
mucho  y  rico  se  mercaba. 
Holar  la  gaita  aliente, 
retornad  de  la  feria  alegremente. 

Por  el  puente,  buhoneros, 
payeses,  y  vos  gitana 
tropa  de  chalanes;  hembras, 
todos  los  que  no  cabalgan 

Pffitl  pfTitl  honrada  gente, 
pasad  alegremente,  alegremente. 

Por  el  puente  y  por  el  vado 

el  arroyo  todos  pasan: 

no  pasa,  no,  una  mujer 

al  pié  del  puente  sentada. 

Hola!  la  honrada  gente, 

liasad  alegremente,  alegremente. 

Lorando,  llorando  mira 

el  arroyo  y  los  que  pasan: 

el  agua  corre,  ella  llora, 

solo  ella  y  el  agua  callan. 

Ved  el  sol  va  al  poniente, 
retornad  de  la  feria  alegremente. 

" — Buena  feria,  vive  Cristo, 
la  ganadería  espanta. 
— Pues  niia  fé,  mercancías 
¿quién  tantas  vido  y  tan  raras?" 
Obé!  eljúbilo  aumente, 
parlad  alegremente,  alegremente. 

" — llum!  gran  gentío!  las  niñas 

muy  arreadas,  la  plaza 

matizaban  como  flores. 

— Solo  la  rosa  faltaba.» 

Ohé!  eljúbilo  aumente, 

parlad  alegremente,  alegremente. 

Mas  esa  mujer  llorando 
mira  el  agua  y  los  que  pasan: 
el  agua  corre,  ella  llora, 
solo  ella  y  el  agua  callan. 
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Hola  he!  al  vado,  al  puente, 
pasad  alegremente,  alegremente. 

¿Quién  es  la  airosa  pareja 
que  en  esa  ínula  tahalga? 
Él  la  acémila  dirige, 
en  la  grupa  ella  le  ahraza. 

Picad!  al  vado,  al  puente, 

en  grupa  alegremente,  alegremente. 

En  chupa  y  almilla  él  luce 
hotonadura  de  plata: 
ella  collar  y  sortija, 
de  novia  las  arracadas. 

Muere  el  sol  en  poniente; 

trotad  alegremente,  alegremente. 

Las  arracadas  de  novia 
hoy  por  vez  primera  saca: 
ella  en  la  plaza  escogiólas, 
en  la  feria  él  las  compraha. 

Ohe!  el  júbilo  aumente, 

en  grupa  alegremente,  alegremente. 

« — Helos  que  vienen  los  novios! 
ved  la  alegre  cabalgata. 
— Rico  y  grande  ])arentesco 
cuenta  el  «liereu»  de  Valldaura." 
Viva!  el  júbilo  ainuente, 
hablad  alegremente,  alegremente. 

n — La  'cpubilla»  de  Altafnila 
lleva  lucida  compaña! 
— Niña  feliz,  pues  cautivas, 
el  galán  (|uc  burl('>  á  tantas.» 
Viva!  el  júbilo  aumente, 
parlad  alt^gremente,  alegremente. 

Al  son  (le  los  cascalieles 
esa  mujer  se  levanta; 
de  la  frente  los  cabellos 
con  ambas  manos  ajjarta. 

Picad!  al  vado,  al  puente, 

trotad  alegremente,  alegremente. 

Va  no  llora,  ya  no  núra 

ni  el  agua  ni  los  que  pasan: 

solo  en  la  airosa  pareja 

la  azorada  vista  claNa. 

Aprisa!  al  vado,  al  piuMile, 
trotad  alegremenle,  alemeuieiite. 

u — No  hayas  miedo,  esposa  mia; 
amor  mió.  ¿qué  te  espantas? 
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abrázame  así:  mi  muía 

es  fuerte  y  no  teme  el  agua.« 

Animo!  ai  vado,  al  puente, 

trotad  alegremente,  alegremente. 

Esa  mujer  sobre  el  pecbo 
lle^a  las  manos  entrambas: 
la  muía  se  arroja  al  vado, 
tras  ella  la  cabalgata. 

Hau!  cortad  la  corriente, 

pasad  alegremente,  alegremente 

.\ legres  todos  arrean, 
la  espuma  rebulle  y  salta: 
esa  mujer  cae  al  suelo, 
sil  pecho  se  despedaza. 

Hau!  cortad  la  corriente, 

pasad  alegremente,  alegremente. 

Pasó  la  airosa  pareja, 
ya  pasó  la  cabalgata: 
cabe  el  puente  está  la  muerta, 
murmurando  cnrre  el  agua. 

Con  la  luna  naciente 

retornad  de  la  feria  alegremente. 

Jaime  Tió,  de  Tortosa.  Otro  literato  esclarecido,  otro  poeta  de 
verdadero  genio,  arrebatado  también  en  la  flor  de  su  edad.  Como 
Piferrer,  manejaba  hábilmente  la  pluma  de  historiador  al  propio 
tiempo  que  pulsaba  con  melancólica  dulzura  el  arpa  del  poeta.  ¡Si 
Piferrer  y  Tió  hubiesen  alcanzado  la  época  de  los  Juegos  florales! 
Tió.  que  liguró  mucho  en  la  época  del  romanticismo,  escribió  va- 
rias ultras  para  el  teatro.  El  castellano  de  Mora.  T).  Alfonso  ej  llhe- 
laL  El  espejo  fie  las  venganzas,  etc.,  fué  el  continuador  de  la  obra 
de  Meló,  y  publicó  infinidad  de  bellas  poesías  castellanas  que  es 
fácil  desaparezcan  con  el  tiempo,  pues  no  se  formó  de  ellas  colec- 
ción, habiendo  visto  la  luz  en  distintos  periódicos  políticos  ó  litera- 
rios de  que  apenas  quedan  ejemplares.  Solo  á  una  mera  casualidad- 
y  al  favor  de  un  amigo  querido,  ,se  debe  el  que  se  pueda  insertar 
como  muestra  una  de  estas  poesías,  y  no  de  las  mejores  de  Tió  por 
cierto: 

LA  MÑA  MENDIGA. 


-Mhíi  SOI/,  diez  iiitii\  It  lililí 
Limosna  pidiendo  voy 
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Hombres  rkos  qui:  me  vrís. 
Tened  de  mi  compasión: 
Dadme  asilo  en  viiesira  casa. 
Oiirniñn  iib( diente  so;/, 
y  si  asi  lo  hacéis,  en  cuenta 
Os  l„  tendea  el  Señor  Dios. 


Vuoslras  hijas  \an  vestidus, 
De  spila  azul  y  escarlata 

V  (MI  cadíMias  de  oro  y  plata 
Llevan  el  líiii|)¡o  iiihí: 
Llevan  cniees  de  topacios 
Que  eiiel^'aii  del  blanco  cuello, 

V  peil'iimado  el  cahello 
Con  aroma  de  alelí. 

Vo  voy  de  andrajo.s  vestida. 
lístoy  flaca  y  macilenta, 

V  de  lina  tela  mugrienta 
Cubro  el  seno  virjinal. 
Voy  descal/a  y  en  los  pies 
.\le  lastiman  los  abrojos. 
Lágrimas  vierten  mis  ojos, 

V  se  acrecienta  mi  mal. 
Ellas  juegan  con  amigas: 

Si  lloran  se  las  consuela. 
Hay  quien  sin  cesar  las  vela, 
Quien  las  guarda  de  caer. 
Si  el  dulce  sueño  las  vence. 
Descansan  (>n  blando  lecho. 
No  hay  angustias  en  su  pecho 
Ni  saben  (jué  es  padecer 

Yo  estoy  sola  en  este  nnmdo. 
En  él  vivo  abandonada. 
Siempre  estoy  descoiisolada. 
Nunca  he  probado  á  reír. 
El  hambre  me  quita  el  sueño. 
Descanso  en  la  dura  tiei  ra, 
Tal  dídor  mi  pecho  encierra 
Quemas  (piisiera  morir. 

De  \uestras  hijas  es  todo: 
El  campo  las  da  sus  flores. 
Estas  les  dan  sus  olores. 
Las  avecillas  placer; 
Go/an  si  es  clara  la  aurora. 
Si  el  viento  las  aguas  riza. 
Si  el  sol  las  nubes  colora 
O  si  se  empieza  á  poner. 

Mas  yo  ni  gozo  ni  veo 
Na<la  (|ue  al  alma  alboroce; 
L'n  martirio  es  mi  deseo. 
Una  congoja  mi  alan. 
¿De  qué  me  sirve  la  luz 
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Que  el  Señor  al  mundo  envia. 
Si  al  despertar  cada  dia 
Tengo  hambre  y  me  falta  pan"? 

Yo  no  sé  que  son  jardines, 
Ni  conciertos,  ni  banquetes. 
Me  arrojan  de  los  festines, 

Y  aun  del  templo  del  Señor! 
En  medio  de  las  doncellas. 
Galanas  como  las  rosas. 
Siendo  yo  mas  pura  que  ellas 
Parezco  marchita  flor. 

Los  pajarillos  del  cielo 
Tienen  madre  que  los  cria. 
Pero  yo  perdí  la  mia 

Y  huerfanita  quedé; 

Y  desde  entonces  arrastro 
Esta  amarga  y  triste  vida, 
Pues  de  nadie  soy  querida 

Y  sin  amor  moriré. 

Tengo  envidia  á  vuestras  hijas 
Si  de  su  madre  en  los  brazos 
Gozan  por  horas  prolijas 
De  sus  caricias  y  amor. 
Si  se  miran  en  sus  ojos, 
Si  las  besan  en  los  labios, 
Si  las  dan  consejos  sabios 
Como  lo  manda  el  Señor. 

Si  en  las  noches  del  invierno 
La  tempestad  niuje  y  brama, 
X\  rededor  de  la  llama 
Ellas  la  escuchan  bramar; 
Mientras  yo  en  el  campo  sola 
Veredas  incultas  sigo. 
Sin  hallar  ningún  abrigo 
Viendo  la  nube  estallar. 

Si  la  luz  fugaz  del  lampo 
Un  breve  instante  me  guia. 
Luego  me  pierdo  en  el  campo 
Porque  no  vuelve  á  lucir; 

Y  en  un  charco  sucio  y  malo 
Ayl  cuantas  veces  me  atollo 
Al  levantarme  resbalo. 
Vuelvo  á  caer  y  sufrir. 

.Viña  soy,  diez  años  tengo. 
Limosna  pidiendo)  voy: 
Hombres  ricos  que  me  veis. 
Tened  de  mi  compasión: 
Dadme  asilo  en  vuestra  cusa. 
Que  niña  obediente  soy; 
T  si  asi  lo  hacéis,  en  cuenta 
Os  lo  tendrá  el  Señor  üios. 
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Esa  mujer  escándalo  del  mundo. 
Esa  mujer  que  es  reina  de  la  orjía 
Yá  la  que  prestan  vasalJaKe  inmundo 
Los  jóvenes  y  viejos  cada  dia; 

Esa  (¡ue  viste  sedas  y  brocados. 
Telas  de  cachemiras  primorosas 

Y  terciopelos  nepros  y  morados, 

La  que  luce  las  galas  mas  hermosas; 
Esa  que  lle\a  tanta  joya  al  cuello. 
El  ancha  blonda  en  la  crujiente  falda. 

Y  al  desgaire  prendida  en  el  cabello 
Una  flor  de  zaíiro  y  esmeralda; 

Esa  hermosa  mujer  que  así  avasalla 
Al  que  dirige  una  mirada  amiga, 
La  que  cercada  de  placeres  se  halla, 
¿Quieres  saber  quien  es?  Es  la  mendiga. 

La  que  con  voz  doliente  y  lastimera 
Un  dia  protección  os  demandaba, 
Cansada  de  arrastrar  cual  vil  esclava. 
Prostituyóse  al  tin  como  ramera. 

in. 

No  la  miréis  con  desden 
Aun  que  la  veis  infamada. 
Porque  si  está  condenada 
Por  cuantos  sus  vicios  ven, 
¿Quién  se  atrevería,  quién. 
A  tirarla  una  pedrada? 

Siendo  niña  mendigó. 
De  su  virtud  conmovido 
Nadie  escudió  su  jemido. 
Mujer  hermosa  se  vio, 
A  la  virtud  despreció, 

Y  el  vicio  la  ha  enriipiecido. 
¡Pobre  mujer!  mas  valiera 

Que  el  frió  le  tiiarchitara. 
Que  el  hambre  tu  hereticia  fuera. 
Pues  la  dote  de  ramera 
Te  cuesta  sobrado  cara, 

Y  es  muy  poco  duradera. 

Francisco  Altes  y  Garemi.  Murió  á  principios  de  este  siglo,  ha- 
llándose accidentalmente  en  Marsella.  Kscribió  varias  obras  para  el 
teatro,  entre  ellas  La  muerte  de  César,  trajeilia.  y  un  vohinien  de 
poesías,  que  recuerdo  haber  leido  en  mis  mocedades,  pero  del  que 
solo  tengo  una  memoria  confusa.  Tengo  oido  decir  á  personas  de 
valia  que  era  un  buen  poeta. 
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Manuel  de  Cabanyes,  de  Villanueva  y  Geltrii.  Murió  en  1833,  á 
los  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  años  de  edad,  d^'jando  impreso  un 
tomito  de  selectas  poesías  titulado:  Preludios  de  mi  lira.  Bastantes 
años  después  de  su  muerte,  en  1838,  gracias  al  celo  de  un  indivi- 
duo de  la  familia,  se  |)ubIicaron  en  un  volumen  con  el  título  de 
Producciones  escof/idas  de  D.  Manuel  de  Cabani/es  todas  las  obras 
(|ue  de  este  poeta  quedaban.  las  cuales  consisten  en  varios  trabajos 
en  prosa,  en  las  poesías  y  en  la  traducción  de  la  Irajedia  Mirra  es- 
crita en  italiano  por  Víctor  Alfieri.  Las  poesías  de  Cabanyes  se  dis- 
tinguen por  la  robustez  de  los  versos,  el  brío  de  las  imájenes  y  la 
independencia  del  genio.  Solo  en  una  ó  dos  composiciones  se  quiso 
sujetará  la  Iraba  del  coasonante.  Cabanyes  era  un  poeta  clásico  en 
la  forma,  pero  romántico  en  el  fondo.  Vestía  á  la  antigua  \  pensa- 
ba á  la  moderna.  Hé  aquí  una  de  sus  mejores  poesías: 

LA  LNOEPENDENCiA  DE  LA  POESÍA. 


Eu  nunca  consenli  que  á  minha  Ivra 
Fosse  lyra  de  cortes: 

A  verdade,  á  só  linica  verdade 

Soiibe  inspirarme  o  canto. 


FRÁ^C.  MAiNOEL. 


Como  una  casta  ruborosa  vírjícn 
Se  al/a  mi  Musa,  y  tímida  las  ouonlas 
Pulsando  de  su  harpa  solitaria, 
Suelta  la  voz  del  canto. 

Lejos  ¡profanas  gentes!  No  su  acento 
Del  placer  muelle  corruptor  del  alma 
Y'.n  ritmo  cadencioso  hará  suave 
La  funesta  ponzoña. 

Lejos  ¡esclavos!  lejos:  no  sus  gracias 
Cual  vuestro  honor  trafícanse  y  se  venden: 
No  sangri-salpicados  techos  de  oro 
Resonarán  sus  versos. 

Kn  pobre  independencia,  ni  las  iras 
L)e  los  verdugos  del  pensar  la  espantan 
De  sier\a  á  fuer;  ni,  meretriz  imjiura. 
vil  metal  la  corrompe. 

Fiera  como  los  montes  de  su  ¡¡atria. 
Galas  desecha  que  maldad  cobijan: 
Las  cumbres  vaga  en  desnudez  honesta: 
.Mas  ¡guay  de  quien  la  ultraje! 
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Solirc  sus  cantos  la  esprcsion  del  alma 
Vuela  sin  arte:  números  sonoros 
Desdeña  y  rima  acorde;  son  sus  versos 
(liial  su  espíritu  libres  Í1 1. 

Duros  son;  mas  son  luerles,  son  hidalgos 
Cual  la  espada  del  bueno:  y  nunca,  nunca 
Tu  noble  faz  con  el  rubor  de  oprobio 
C.ubrirán,  madre  F,s[)aña, 

Cual  del  cisne  de  Olanto  los  catitares 
A  la  Reina  del  mundo  aversonzaroii. 
Me  su  opresor  con  el  infame  elo?io 
Sus  cuitas  acreciendo. 

;llijo  cruell  ¡cantor  ingrato!  El  Cielo 
Le  dio  una  lira  mágica  y  el  arte 
f)e  arrebatar  á  su  placer  las  almas 
Y  arder  los  corazones; 

Le  dio  á  los  héroes  celebrar  mortales 
Y  á  las  deidades  del  Ulimpo...  Kl  eco 
Del  Capitolio  altivo  aun  los  nombres. 
Que  él  dispertó,  tornaba 

liel  r(>ni|)edor  de  |)actos  inbonestos 
lU'ínilo,  de(>aniilo,  del  ^ran  Paulo 
De  su  alma  heroica  pródigo,  y  la  muerte 
De  Catón  ;; onerosa. 

Mas  cuando  en  el  silencio  de  la  noclie 
Sobre  lesbianas  cuerdas  ensayaba. 


(1)  Indudable  parece  que  la  razón  ganarla  no  poco  en  la  moderna  poesía  si  do  ella  so  deslerrasc 
el  consonanlp.  Yo  empero,  iniciado  apenas  en  los  misterios  de  las  Musas,  mo  guardaré  hien  de 
i|uerer  ochar  un  abuso  convertido  ya 'n  arraígaila  costumbre.  Al  contrario,  en  gracia  de  los  liln- 
rimli'os,  y  puesto  que  en  esta  poesías  hay  solo  una  con  versos  acousonanloili's.  mo  arriesgo  á  poner 
aquí  como  el  único  que  en  mi  vida  he  hecho,  el  siguiente 

SONETO 

¿Vos,  Gil,  un  hombi'onazo  allí  sentado. 
De  faz  profana,  en  sayo  penitente. 
Tragar  la  torta  y  chocolate  ardiente 
Que  la  devola  Flor  lo  ha  presentado'? 

Mírale  bien:  el  Egoísmo  ha  hinchado 
Su  panza;  Estolidez  huniIi<S  su  frente; 
Y  afectos  torpes  arden  la  impudente 
Llama  de  su  mirar:  ese  es  Conrado. 

Nueve  horas  largas  á  la  paz  dedica 
1)0  un  suoflo  estrepitoso;  cinco  yanta; 
Cuatro  en  el  seno  de  hembra  corrompida 

Se  revuelca;  y  moral  que  no  prac  tica. 
Con  bronca  voz  las  otr.is  seis  decanta: 
¡Qué  piadoso  varón!  ¡Qué  santa  vida: 
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En  nuevo  son,  del  triúmviro  inhumano 
La  envilecida  loa; 

Se  oyó,  se  oyó  (me  lo  re\  ela  el  Genio; 
Tremenda  voz  de  sombra  invindicada 
Que  «Maldito,  gritó,  maldito  seas, 
«¡Desertor  de  Filipos! 

«Tan  blando  acento  y  á  la  par  tan  torpe 
"Tuyo  habia  de  ser,  que  el  noble  hierro 
«De  la  patria  en  sus  últimos  instantes 
«Lanzando  feamente, 

"¡Deshonor!  á  tus  pies,  hijo  de  escla\o, 
uConliaste  la  salud:  ¡maldito  seas!» 
V  la  terrible  maldición  las  ondas 
Del  Tíher  murmuraban. 

Antonio  Puígblancli,  de  Mataró,  á  principios  de  este  siglo  era 
caledrático  de  lengua  hebrea  en  Alcalá.  En  1821  fué  nombrado  por 
(¡ataiuña  diputado  á  cortes.  Escribió  varias  obras,  entre  ellas  La  In- 
(juisicion  sin  máscara  y  dos  poemas  en  catalán  Lo  temple  de  la  gloria 
11  las  comunitats  de  Castella,  de  los  cuales  solo  se  ha  publicado  el 
primero.  Del  segundo  tinicaniente  se  han  dado  á  luz  algunos  frag- 
mentos en  memorias  lüerarias  y  en  estudios  críticos.  Puigblanch 
murió  en  Londres.  Era  buen  poeta,  erudito  filólogo,  literato  pro- 
fundo. 

Carlos  Bosch  y  Mata,  de  Barcelona,  murió  en  1828,  dejando  es- 
critas varias  obras,  un  poema  sobre  la  música,  unos  Viajes  á  la 
China,  una  comedia  de  májia,  otra  titulada  La  Nicolasa  y  las  traje- 
dias  Abderramen  y  el  conde  D.  Julián. 

Entre  los  poetas  que  brillaron  á  principios  de  este  siglo  deben 
ser  citados  Cristóbal  Mareé  elegante  poeta  latino  y  castellano;  Joa- 
(¡uin  Esteve  autor  de  varias  composiciones  líricas;  José  Lleopart  Fcr- 
rer,  autor  de  un  volumen  de  poesías  en  italiano  y  de  otro  en  cas- 
tellano, traductor  de  los  himnos  y  cantos  de  la  Iglesia;  María  Jo- 
sefa Medmabeitia,  de  Barcelona,  que  tradujo  en  verso  español  los 
dramas  líricos  italianos.  El  Cruzado  en  Egipto  y  Emma  de  liesburg, 
autora  de  varias  producciones  poéticas;  Antonio  Puig,  de  Barcelo- 
na, autor  del  poema  La  baleárica  y  de  infinidad  de  poesías  publica- 
das en  los  diarios  de  Barcelona,  suscritas  casi  todas  con  el  seudóni- 
mo de  Espolín:  José  Rius.  de  Balaguer,  autor  de  varias  poesías 
compuestas  por  encargo  de  la  universidad  de  Cervera;  otro  José 
/¿íWi' de  Mataró,  que  compuso   una  trajedia  titulada  La  gloria  de 
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lluro;  y  Jame  Vada,  del  cual  ya  se  lia  luiblatlo  como  de  otro  de  los 
restauradores  de  la  poesía  catalana. 

Juan  Francisco  Carhó.  Murió  á  la  edad  de  2o  años  dejando  es- 
critas varias  poesías. 

José  Semis  y  Mensa.  Murió  á  la  edad  de  ;{6  años.  I.as  |)oesías  de 
este  y  las  de  Carbó  se  pul)l¡caion  en  1851,  ¡unto  con  las  de  Pifer- 
rer,  gracias  á  la  solicitud  de  I).  Manuel  Milá  y  Fontanals,  y  de  al- 
gunos otros  amigos  de  los  dil'unlos  poetas. 

José  Sol  Y  /^í/í/r/ó',  de  Barcelona.  Murió  asesinado  en  un  molin 
(|ue  tuvo  lugar  en  1853.  Dejó  escritas  muchas  poesías  catalanas, 
algunas  de  las  cuales  lian  podido  salvarse  del  olvido,  gracias  al  ce- 
lo de  I).  Antonio  de  Boíarull  que  las  lia  incluido  en  su  colección  de 
Troliadors  nous.  No  fué  poeta  muy  correcto  ni  elevado,  pero  tenia 
sentimiento  y  delicadeza.  Fué  diputado  á  cortes,  pronunció  muy 
buenos  discursos  en  el  parlamento,  y  se  distinguió  por  sus  escri- 
los  económicos,  como  defen.sor  del  sistema  pi'oteccionista. 

Emilio  de  Miró,  de  Reus.  Murió  en  IStil,  en  Zaragoza,  donde 
liabia  lijado  su  residencia,  dejando  escritas  y  publicadas  muchas 
poesías,  un  romancero  histórico  \\[\i\sLdo  (j'lorias  españolas,  la  come- 
dia Un  pintor;  los  dramas  Lidiar  contra  fortuna  y  Una  deuda  anli- 
f/ua,  y  las  zarzuelas  El  Bu/onde  la  Ileina,  )  Aurora.  Fue  director 
de  los  periódicos  políticos  de  Zaragoza  El  diez  ij  siete  de  Julio  y  El 
Saldubense. 

José  Antonio  Par/és.  Murió  joven,  muy  joven,  habiéndose  él  mis- 
mo arrancado  la  vida.  Kra  poeta  de  imaginación  ardiente  y  fogosa, 
de  grande  sensibilidad  y  de  esquisita  delicadeza.  Por  solicitud  de 
un  individuo  de  su  familia  se  publicaron  sus  poesías,  poco  después 
de  su  temprana  y  desgraciada  muerte.  Hay  en  sus  obras  mucha  in- 
corrección, pero  en  todas  se  ve  gi'iiio. 

Benito  de  Lianza,  duque  de  Solferino.  Ha  dejado  escritos  dos 
dramas  románticos:  Centellas  y  Moneadas  y  Adriana.  El  primero 
.se  representó  en  Madrid  y  en  Barcelona.  Se  dice  ([ue  tenia  escritos 
muchos  trabajos  literarios,  pero  murió  sin  darlos  á  luz. 

Enrique  Gibert,  de  Barcelona.  Otro  joven  que  murió  en  edad 
muy  temprana.  Publicó  muchas  y  bellas  poesías  en  los  periódicos, 
y  dejó  escrita  é  impresa  una  novela  titulada:  irso  Múdena. 

Adolfo  ieliu  de  la  Peíia.  de  Barcelona.  También  murió  muy  jo- 
ven, á  los  veinte  y  tres  años  de  edad.  (Compañero  de  Eduardo  (ii- 
berl  y  del  autor  de  estas  líneas,   publicó  en  el  periódico  literario 
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El  lunrel  varias  bellísimas  |)iotliiccio!]es.  Giberl  y  F^üi'  imirieron 
siendo  aun  tíos  niños,  pero  siendo  ya  dos  escelenles  poetas. 

Salvador  Estrada,  de  Barcelona.  En  los  primevos  Jiier/os  florales 
de  esle  siglo  obluvo  por  un  bellísinio  soneto  catalán  el  premio  de 
una  pluma  de  plata,  lira  sobre  lodo  muy  erudito  y  nn  consumado 
gramático.  Es  aulor  de  muchas  poesías  catalanas,  algunas  castella- 
nas y  de  la  comedia  Juez,  fiscal  y  verdugo  que  no  lleva  nombre  de 
autor.  Murió  en  1861. 

Francisco  Renarl  y  Anís,  de  Barcelona.  Autor-  de  varias  piezas 
cómicas  en  catalán,  entre  oti'as  la  Lai/eta  de  San  Jusl  y  TUó  y  Do- 
ña Paca,  muy  populares  en  nuestro  teatro  durante  cierta  época. 

Tales  son  los  podas,  honra  y  prez  de  la  literatura  patria,  que 
han  ligiirado  principalmente  en  este  siglo,  y  á  quienes  ya  la  muerte 
ha  arrebatado  de  entre  nuestras  lilas,  á  algunos  de  ellos  demasiado 
tempranamente  por  malaventura.  Como  se  puede  ver  por  la  ante- 
rior lista,  el  siglo  ha  sido  rico  en  poetas,  y  en  escelenles  poetas  por 
cierto.  Falta  ahora  completar  la  lista  con  los  que  viven  aun,  algu- 
nos de  ellos  clarísimos  ingenios,  explendenles  lumbreras  de  la  pa- 
tria catalana,  y  van  á  citarse  no  por  orden  gerárquico,  sino  por 
alfabético,  rogando  el  autor  que  se  le  dispense  si  por  acaso  come- 
tiera algún  olvido,  que  no  del)e  alribuirse  en  manera  alguna  á  in- 
tención. Sanas  ¡deas  guian  al  autor  y  espíritu  solo  de  rectitud  y 
justicia.  Si  malaventuradas  rencillas  literarias  traen  divididos  lasti- 
mosamente á  los  hombres  de  instrucción  y  de  lelras,  no  es  esle  el 
sitio  donde  deben  consignarse  miserias  humanas.  Cada  poeta,  cada 
literato  ocupa  su  puesto.  Todos  caben  en  el  templo  y  á  todos  con 
imparcialidad,  con  crítica,  y  sin  pasión,  juzgará  en  su  dia  la  poste- 
ridad. El  olvido  de  un  nombre  solo,  silo  hubiese,  téngase  á  olvido, 
imperdonable  si  se  quiere,  pero  involuntario;  no  á  otra  causa. 

Alcántara  (Joaquín  Asensio).  A  mas  de  varías  poesías  sueltas  pu- 
blicadas en  periódicos  liteiarios,  ha  dado  al  teairo  y  á  la  prensa, 
ya  solo,  ya  en  colaboración  con  oíros  poetas,  las  obras  diamáticas 
siguientes:  Iwores  perdidos,  drama,  Cuarío  menguante,  comeáiA, 
Padrinos  y  novios,  comedia.  Era  ella,  zarzuela,  Vna  aventara  en 
Villena,  comedvA.  Apostar  para  perder,  comedia.  El  payés  en  la 
corte,  pieza  bilingüe,  Dolores,  drama,  Una  página  triste,  áiunm.  La 
pubilla  de  fíipoll  pieza  bilingüe.  Los  soldados  de  la  industria,  dra- 
ma, y  El  Padre  Gallifa  ó  un  suspiro  de  la  patria,  drama. 

Altadiíl  (Antonio).  A  mas  de  muchas  poesías  sueltas  en   los  pe- 
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rif^dicos.  ha  piihlioado  varias  novelas,  entro  ellas  B/nre/oiia  y  .wft 
iinslcrm  y  El  lanío  por  ciento,  y  ha  puesto  en  escena  el  drama  en 
verso  />.  Jaime  el  coia/uislador  y  una  loa  relativa  á  laespedicion  de 
los  voluntarios  catalanes  á  África. 

Angelón  (Manuel).  Autor  de  un  drama  en  verso  catalán  titulado 
La  Veif/r  de  las  iVercés,  de  algunos  otros  juguetes  liricos,  también 
en  verso  catalán,  de  muchas  poesías  \a  catalanas,  ya  castellanas. 
y  de  las  siguientes  obras:  Notas  y  contimiucion  de  la  Clave  liislorial 
del  P.  Florez;  En  nombre  de  Dios,  colección  de  leyendas;  Ihi  cor- 
pas de  sangre,  novela;  El  pendan  de  Santa  Eulalia,  id. ;  Los  mis- 
terios del  pueblo  español,  id. ;  Atrás  el  estranjerol  id. :  Historia  de 
la  reina  doña  Isabel  II.  Los  teatros  de  Harcclona  han  re|)resentado 
varias  obras  suyas,  á  mas  de  las  citadas,  entre  otras  los  dramas  ti- 
tulados Mariana  y  la  Bolsa. 

Anylasell  (Manuel).  Otro  de  los  poetas  que  tomaron  parle  en  la 
colección  de  Trovadors  moderns. 

Blanch  y  Cortada  (Adolfo).  Poeta  que  ha  ganado  joya  en  los  jue- 
gos llórales.  Tiene  publicadas  una  colección  de  poesías  castellanas 
y  catalanas  con  el  titulo  de  Fuegos  fatuos,  una  Historia  de  la  guer- 
ra de  la  independencia  en  Cataluña  y  varios  artículos  liierarios  y 
económicos,  como  también  diversas  poesías  en  distintos  peiio- 
dicos. 

Blandí é  Illa  (Narciso).  Autor  de  las  obras:  Gerona  liistórico-mo- 
niimental;  Vergel  poético;  colección  de  poesías:  El  lazo  verde,  no- 
vela; Flaquezas  del  alma,  drama. 

Blanxart  y  Camps  (.losé).  Autor  de  dos  volúmenes  de  poesías 
castellanas. 

Bufar ull  [Kxúm'w  de).  Poeta  (jue  ha  ganado  joya  en  juegos  lló- 
rales. Tiene  publicadas  inflnidad  de  poesías  catalanas  y  castellanas. 
Es  el  coleccionador  de  los  trovadors  nous.  Traductor  castellano  y 
anolador  de  la-  crónicas  de  Muntaner,  de  I).  Pedro  el  ceremonioso 
y  de  I).  .laime  el  conquistador.  Autor  de  varias  obras,  entre  ellas 
el  (juia-cicerone  de  Barcelona ,  la  colección  de  leyendas  y  baladas 
Hazañas  y  recuerdos  de  los  catalanes,  y  una  Historia  de  la  lengua 
catalana:  de  una  novela  en  catalán  titulada  La  orfaneta  de  Nenar- 
gues;  de  varios  dramas  en  ver.so  representados  en  los  teatros  de 
liarcelona,  enli'e  ellos  Urg  el  almogávar,  Boger  de  Flor  ó  (7  man- 
to del  templario.  El  consejo  de  ciento.  Medio  rey,  medio  vasallo:  y 
de  muchas  memorias,  artículos  literarios  y  revistas  teatrales. 
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Briz  (Francisco  Pclayo).  Olio  de  los  poetas  que  lomaron  parlo 
en  la  colección  de  Tromdors  moderns.  Ha  ganado  accésit  en  los 
Juegos  llórales,  ha  traducido  en  verso  catalán  el  poema  de  Mistral 
Mireya,  el  Libro  de  los  cantares  de  Trueba,  ha  publicado  en  diver- 
sos periódicos  varias  poesías  catalanas,  y  ha  dadoá  luz,  comentán- 
dola y  anotándola,  una  edición  de  las  obras  de  Ansias  Marcli. 

Busquéis  (Marcial).  Autor  de  varias  poesías  sueltas  y  de  algunas 
producciones  dramáticas  en  verso. 

Cnlvet  (Dknmso).  Poeta  que  ha  ganado  joya  en  Juegos  florales.- 
Todas  sus  obras  son  en  catalán.  Tiene  publicadas  varias  poesías,  un 
poema  sobre  la  conquista  de  Mallorca,  y  dos  producciones  dramá- 
ticas La  Campana  de  la  Unió  y  la  Ver  ge  de  Requesens. 

Camps  íj  Fabrés  (Antonio).  Poeta  que  ha  ganado  joya  en  Juegos 
florales.  No  se  le  conocen  mas  obras  que  sus  poesías  catalanas. 

Camprodon  (Francisco).  Ha  publicado  un  tomo  de  poesías  caste- 
llanas, algunas  sueltas  catalanas,  es  autor  de  los  dramas  Flor  de 
un  dia  y  Espinas  de  una  /lar,  y  ha  dado  al  teatro  una  porción  de 
zarzuelas  entre  ellas  Los  diamantes  de  la  corona,  El  dominó  azul. 
Tres  por  una,  Marina,  El  vizconde,  etc. 

Clariana  (Estanislao).  Otr.o  de  los  que  tomaron  parte  en  la  colec- 
ción de  Trovadors  moderns  y  autor  de  un  volumen  de  poesías. 

Clavé  (J.  Anselmo).  Autor  de  un  volumen  de  cantos  poéticos  ti- 
tulado Flores  de  estío.  Fundador  de  los  coros  euferpenses,  pone  el 
mismo  en  música  sus  producciones,  éntrelas  cuales  hay  varias  cá- 
lalanas. 

Coll  y  Vehí  (José).  Autor  de  varias  poesías  catalanas  y  castella- 
nas, de  unos  Elementos  de  literatura  y  de  muchos  artículos  litera- 
rios y  políticos  publicados  en  los  periódicos  de  Barcelona. 

Coroleu  (Jo.sé).  Otro  de  los  que  han  ganado  accésit  en  Juegos  flo- 
rales, autor  de  varias  poesías. 

Creas  (Teodoro),  Autor  de  distintas  poesías  catalanas  y  castella- 
nas publicadas  en  los  periódicos. 

CmcM(Luís).  Otro  de  los  que  tomaron  parle  en  las  colecciones 
de  Trovadors  nous  y  Trovadors  moderns.  Autor  de  varios  artículos 
literarios,  políticos  y  económicos  y  de  las  obras  históricas  Cataluña 
vindicada  y  El  parlamento  de  Caspe. 

Estorch  y  Siqués  (Pablo).  Conocido  generalmente  por  Lo  tamho- 
riner  del  Fluviá.  Autor  de  una  colección  de  poesías  satíricas  casi 
lodas,  con  dicho  título,  de  varias  producciones  dramáticas  en  verso 


LiB.  XII. — CAP.  \\v\u.  (Progresos  de  la  Civilización).  8;il 
caslcllano,  de  una  gramática  catalana,  y  do  unos  olomcnlosdo  poé- 
tica en  la  misma  lengua. 

Fonls  (Mariano).  Poeta  (|ue  ha  ganado  joya  en  .luegos  floiali's. 
Autor  de  varias  poesías  catalanas  y  castellanas  y  de  diversos  artí- 
culos literarios  publicados  en  periódicos. 

Franqueza  (Francisco  de  Paula).  Ha  publicado  un  tomo  de  poe- 
sías castellanas  titulado:  Flores  de  amisiad.  y  en  varios  periódicos 
composiciones  poéticas  y  artículos  literarios,  políticos,  económicos 
y  de  costumbres. 

Freixa  (líusebio).  Ha  publicado  una  leyenda  histórica  en  verso, 
Adiiltera  y  parricida  y  otras  obras  literai'ias. 

(jiherl  (iosó  Antonio).  Autor  de  una  opereta  titulada:  No  aias  zar- 
zuelas, de  varias  poesías  sueltas  y  de  diversos  artículos  literarios. 
|)olílicos  y  revistas  bibliográficas. 

Iiirl)al  {\im-[qüc  Claudio).  Ha  ¡lublicado  un  volumen  de  poesías 
catalanas  y  algunos  trabajos  históricos  y  literarios. 

Gironella  (Antonio  de).  Autor  de  varias  producciones  dramáticas, 
entre  ellas  la  comedia  No  es  lo  peor  el  bailar  ó  los  pecados  antiguos; 
de  un  poema  en  seis  cantos  titulado:  Los  odios,  de  dos  volúmenes 
de  poesías  y  de  otras  muchas  obras. 

(Jras  (Pedro).  Otro  de  los  {juc  lomaron  parte  en  la  colección  de 
Trovadors  nous. 

Grasi  (Anjela).  Ha  publicado  un  tomo  de  poesías  castellanas,  va- 
rias novelas  y  algunas  producciones  dramáticas. 

^Wí// (,los(í).  Redactor  de  varios  periódicos  literarios  en  los  ijue 
ha  publicado  muchas  poesías  ya  en  castellano,  ya  en  catalán. 

Illas  y  Vidal  {hvAw).  Autor  de  varias  poesías  castellanas,  de  la 
novela  Enrit/uc  y  Mercedes  \  de  los  dramas  La  Manjuesa  de  Alia 
Villa  y  Un  bara.  Ha  sido  presidente  del  consistorio  de  Juegos  do- 
rales. 

Llausás  (.1).  Ha  publicado  diversas  poesías  en  castellano  y  en  ita- 
liano. 

IJobera  (lísteban).  Otro  de  los  (pie  tomaron  parte  en  la  colección 
de  Trovadors  moderns. 

Llorens  (Modesto).  Autor  de  varias  poesías  catalanas  y  castella- 
nas y  de  las  siguientes  obras:  l'n  episodio  de  amor,  comedia:  lü 
casado  casa  //uiere,  comedia;  Los  soldados  de  la  industria,  (Irania: 
lil  P.  (laltifa.  drama.  (Estos  dos  últimos  en  colaboración  con  Al- 
cántara). 
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Mas  (Sinibaldo  de).  Tiene  publicadas  varias  obras,  entre  ellas  la 
Eneida  de  Virgilio  en  verso  castellano,  un  volumen  de  poesías  líri- 
cas, un  sistema  musical  de  la  lengua  castellana  y  las  ti'ajedias  Nicca 
y  Aristódemo. 

Mas  y  Otzet  (Francisco)  Autor  de  varias  poesías  catalanas  y  cas- 
tellanas y  de  diversos  artículos  literarios. 

Massanés  de  Gonzales  (Josefa).  Poetisa  que  ba  ganado  Joya  en 
•Juegos  florales,  autora  de  dos  volúmenes  de  poesías  castellanas  y 
de  muchas  catalanas. 

3Jala  (Pedro).  Es  conocido  como  poeta,  como  literato,  como  mé- 
dico, como  filósofo  y  como  orador.  Tiene  publicadas  muchas  poe- 
sías castellanas,  algunas  catalanas,  varias  obras  de  medicina,  varias 
literarias  y  filosóficas  y  diversas  novelas. 

Marti  (Miguel  Antonio).  Suyas  son  las  Llágrimas  de  la  vindesa, 
de  que  ya  se  ha  hablado.  Con  el  pseudónimo  de  La  nina  del  ¡mi 
tiene  publicadas  algunas  otras  poesías  sueltas. 

Mir  (Antonio).  Otro  de  los  que  figuran  en  la  colección  de  Traba- 
dor s  moderns. 

Mila  y  Fontanuls  (Manuel).  Tiene  varias  poesías  catalanas  y  cas- 
tellanas, pero  mas  que  como  poeta  es  conocido  como  literato  y  co- 
mo crítico.  De  él  se  habla  mas  adelante.  Ha  sido  presidente  del 
consistorio  de  Juegos  florales. 

Morera  (Franciíco).  Figura  en  las  dos  colecciones  de  Trobudors 
noiis  y  moderns.  Es  autor  de  un  tomo  de  poesías  castellanas  con  el 
título  de  Cantos  poéticos,  y  de  una  Letanía  poética  de  la  Virgen,  de 
varias  otras  obras  y  de  algunas  producciones  dramáticas,  entre  ellas 
el  drama  en  verso  Fueros  y  desafueros. 

Muns  (Francisco).  Tiene  poesías  en  la  colección  de  Trobadors 
nous. 

Muntadas  (Federico).  Autor  de  varias  obras  dramáticas  y  litera- 
rias y  de  algunas  poesías  catalanas.  Figura  también  en  la  colección 
de  Trobadors  moderns. 

Oms  (Joaquín).  Autor  de  un  tomo  de  Poesías. 

Pascual  (Ensebio) .  Tiene  composiciones  poéticas  en  las  dos  co- 
lecciones de  Trobadors  nous  y  moderns  Es  autor  de  varias  memoi'ías 
y  artículos  políticos  y  literarios. 

Pers  y  fíicart  (José).  Ha  publicado  varias  poesías  catalanas  y 
un  drama  titulado:  El  conceller  en  cap  ó  sea  sdio  y  rendición  de 
Barcelona  en  tiempo  de  Felipe  V. 
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l'ennainjer  (Francisco).  Figui'a  en  la  colección  de  Trohudors 
iioHs.  lis  conocido  como  abogado,  como  poeta,  como  literato  y  co- 
mo orador  político.  Hii  sido  presidente  del  consistorio  de  .Juegos  flo- 
rales. 

Pons  de  Fuster  (Luis  (ionzaga  de)  Como  el  anterior,  ha  sido 
presidente  del  consistorio.  Tiene  composiciones  en  las  dos  coleccio- 
nes de  Trohadots  nous  y  inoderns.  Ks  autor  de  muchas  poesías 
sueltas  catalanas  y  castellanas  y  de  varias  memorias  y  artículos. 

I'ons  (Buenaventura).  Figura  en  la  colección  de  Trobadors 
nous. 

Pons  y  (iallarza  (.losé  Luis).  Poeta  que  ha  ganado  joya  en  Jue- 
gos llórales.  Autor  de  varias  poesías  sueltas,  memoiias  y  artículos. 

(Juinkma  (Alberto  de).  Ha  ganado  premios  de  accésit  en  Juegos 
llórales.  Autor  de  muchas  poesías  catalanas  y  de  un  poema  en  ver- 
so catalán  sobre  la  Conquista  de  Mallorca.  Figura  en  las  dos  colec- 
ciones de  Trobadors  nous  }  niodems. 

Itihol  y  Foníserc  (Antonio).  Escritor  político,  autor  de  muchas 
obras  literarias,  de  varias  producciones  dramáticas  entre  ellas  Ítmí- 
llfiino  TcU  y  Quiero  ser  bullanguero,  y  de  algunos  volúmenes  de 
poesía,  entre  los  cuales  Mis  ¡lores.  Mi  deporlacion,  Ii<yniancero  del 
conde-duque  y  Emancipación  literaria  didáctica. 

Roca  y  Cornet  (Joaquín).  Ha  publicado  muchas  obras,  entre  ellas 
varias  de  jioesía.  El  templo  de  Gnido,  un  Compendio  de  Historia  de 
España  en  verso.  Las  mujeres  de  la  Biblia,  una  Historia  de  Jesu- 
cristo, etc,  y  varias  composiciones  líricas  en  periódicos  y  revistas. 

fíoca  (Luis).  Poeta  que  ha  ganado  joya  en  Juegos  florales.  Autor 
de  muchas  poesías  catalanas  y  castellanas,  traductor  en  verso  cas- 
lellaiio  del  [¡oenia  latino  Una  cinta  de  la  cirf/en  de  Torlosa.  Ha  pu- 
blicado diversos  artículos  literarios,  ha  compuesto  un  poema  titu- 
lado Jms  (/lorias  de  Lérida,  y  tiene  producciones  en  los  Trovadors 
nous  y  moderns. 

¡tubió  y  Ors  (Joaquín).  Poeta  laureado.  Ha  obtenido  el  título  de 
maestro  en  ír'«^  íí/^ít  por  haber  ganado  en  certámenes  de  Juegos 
llórales  las  tres  joyas  que  dan  derecho  al  título.  Ha  escrito  y  pu- 
blicado: Zo  gaiter  del  ÍJobrerpit.  |)oesias  catalanas;  fíoudor  del 
ÍJobref/at,  poema  del  cual  ya  se  ha  hablado;  Anotaciones  y  edicio- 
nes al  romancero  español,  y  Manual  de  elocuencia  sagrada.  Tiene 
también  algunas  otras  obras  y  muchos  artículos  literarios  y  me- 
morias. 
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Sala  (Felipe  Jacinto).  Tiene  composiciones  poéticas  en  la  colec- 
ción de  Trovadors  moderns. 

Sitjar  (Joaquín).  Lo  propio  que  el  anterior,  figura  en  la  colección 
ile  Trovadors  moderns. 

Sacias  (Félix).  Autor  de  un  poema  titulado:  La  verdad  en  Dios. 

Titos  (Silvino).  Ha  ganado  joya  en  Juegos  ílorales.  Autor  de  va- 
rias poesías  catalanas. 

Thos  (Terencio).  Como  su  hermano,  ha  ganado  también  joya  en 
Juegos  florales  y  tiene  publicadas  diversas  poesías  catalanas. 

Torres  (José  María).  Figura  en  la  colección  de  Trovadors  mo- 
derns y  es  autor  de  varias  poesías,  artículos  y  memorias.  Ha  sido 
redactor  de  algunos  periódicos  satíricos. 

\  illamartin  [Is-dhel  í\e).  Poetisa  que  ha  ganado  joya  en  juegos 
llórales,  y  que  fué  reina  de  la  primera  fiesta  de  esta  clase  celebrada 
en  este  siglo.  Es  autora  de  varias  poesías  ya  castellanas  ya  catala- 
nas y  de  un  drama  representado  en  el  teatro  del  Circo.  Figura  en 
las  dos  colecciones  de  Trovadors  nous  y  moderns. 

Vidal  (Eduardo).  Figura  en  la  colección  de  Trovadors  moderns. 

Vinader  (Juan).  Figura  en  la  colección  de  Trovadors  nous, 

Como  se  ve  por  la  anterior  lista,  afortunada  ha  sido  en  poetas 
catalanes  la  primera  mitad  del  siglo  decimonono.  A  los  anteriores 
|)udieran  muy  bien  añadirse  los  nombres  de  doña  María  Mendoza  de 
Vives  (andaluza),  D.  Francisco  José  Orellana  (de  Granada),  D.  Gre- 
gorio Amado  Larrosa  (aragonés),  D.  Mariano  Aguiló  (mallorquín). 
Doña  Victoria  Peña  (mallorquína),  D.  Fernando  de  Antón  (castella- 
no), y  I).  Miguel  Victoriano  Amer  y  D.  Guillermo  Forteza  (mallor- 
(piines).  Aun  cuando  no  sean  hijos  de  Cataluña,  estos  poetas  han  re- 
sidido aquí  largos  años,  han  escrito  y  publicado  aquí  sus  principales 
obras,  y  aquí  tienen  sus  familias,  sus  amigos  y  sus  intereses. 
Hisioriado.  El  padre  Juan  Francisco  Masdeu.  Escribió  y  publico  infinidad 
de  obras,  algunas  en  idioma  italiano.  Una  de  las  mas  conocidas  é 
inqjortantes  es  la  Historia  critica  de  España.  Es  autor  de  infinidad 
de  memorias  y  opúsculos  sobre  puntos  de  historia,  de  política  y 
de  moral.  Tiene  algunas  obras  poéticas  en  italiano.  Murió  en 
1819. 

E/pudre  Itaimundo  Ferrer.  Escribió  un  diario  compuesto  de  seis 
voluminosos  tomos  con  el  título  de  Barcelona  cautiva,  que  es  la 
historia  de  lo  ocurrido  en  Barcelona  en  la  época  de  la  guerra  de  la 
independencia.  Escribió  y  publicó  también  varios  opúsculos  relé- 


res. 
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rentos  á  licclios  de  aquellos  («poca.  Mas  bien  (|ii('  un  liislnriador,  es 
un  cronisla. 

Froticisro  Javier  de  Calianes.  Aiilor  de  la  Ilisloita  de  las  opera- 
rioiies  del  ejérciío  de  Calaluíia  en  la  guerra  de  la  independencia,  y 
(le  ((Iras  varias  obras  y  numerosas  liislorias. 

/'róspero  de  Bofanill.  Se  lia  liablado  mucho  de  esle  varón  emi- 
nente en  las  páj^inas  de  la  presente  obra.  Sus  Condes  vindicados  se- 
rán para  su  nombre  un  monumento  imperecedero  de  gloria. 

Andrés  Avelino  Pi  y  Arinion.  Autor  de  varios  opúsculos  liistóri- 
cos  y  de  su  imporlanle  obia  Barcelona  antif/ua  y  moderna  que  de¡('i 
sin  concluir,  terminándola  con  acierto  su  liijo  I).  Kmilio  l'i  y  Molist. 

Fernando  Palxol.  Historiador  eminente,  literato  consumado,  ele- 
ííanlc  y  castizo  prosador  que  ha  dejado  escritas  bajo  el  seudónimo 
de  Orliz  de  la  Veya  varias  obras  importantes,  entre  ellas  los  Anales 
de  España  (|ue  se  han  tenido  constantemente  á  la  vista  para  esla 
obra.  Ortiz  de  la  Vega  ó  Patxot.  ya  que  este  era  su  verdadero  nom- 
bre, es  uno  de  los  mas  selectos  varones  que  cuentan  en  este  siglo 
las  l(>tras  catalanas.  Un  literato  ha  dicho  de  él  elogiando  sus  escri- 
tos, y  lo  castizo  de  su  habla,  (|uc  la  prosa  de  Patxot  es  pro.sa  de 
üuanle  blanco  y  botas  de  charol.  Murió  de  una  desgracia  dejando 
un  vacío  difícil  de  reemplazar  en  la  literatura  catalana. 

I'ahlo  Piferrer.  Se  le  ha  citado  como  poeta.  Merece  un  lugar  es- 
pecial y  distinguido  como  cronista  y  como  historiador  por  su  Caía- 
liiíia,  obra  de  gran  mérito,  particularmente  en  su  segundo  volumen. 

Jaime  lió.  Ya  al  hablar  de  él  como  poeta  se  ha  dicho  que  era 
ilustrado  continuador  de  la  obra  de  Meló  sobre  los  movimientos  y 
turbaciones  de  Calaluna  en  la  guerra  de  Felipe  IV. 

Viven  aun  en  el  (lia  y  deben  ser  justamente  consideíados  como 
historiadores  I).  Luis  Culc/iet,  autor  del  Parlamento  de  Caspe  y  de 
Calaluna  vindicada,  que  se  ha  dedicado  siempre  á  dcsentraüar  an- 
tiguas glorias  (le  Ijalaluña;  /).  Juan  Corlada,  autor  de  una  llislo- 
ria  de  Kspaíia,  de  otia  de  Portugal,  y  de  muchos  otros  trabajos  his- 
tóricos; l>.  Florencio  Janer,  (jue  ha  escrito  la  Uistoria  del  parla- 
mento de  Caspe  y  la  de  hEspulsionde  los  moriscos:  I).  Antonio  de 
liofarull,  de  quien  ya  se  ha  hecho  mención  como  poeta  y  de  quien 
debe  liacer.se  también  aqui  por  sus  trabajos  históricos;  h.  Manuel 
Angelón,  anolador  de  la  Clave  llislorial  de  Florez  y  autor  de  la 
Historia  de  doña  Isabel  //;  D.  Adolfo  Blandí,  que  ha  escrito  la 
Guerra  de  la  independencia:    í).   Andrés  Bo/ arull,  in\[ov  de  unos 
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Anales  de  Beus.  de  una  Hisloria  de  Poblet  y  de  otras  obras  del  mis- 
111(1  género;  J>.  Mateo  B  ni  (/itera,  que  lo  es  del  Cronicón  de  Barce- 
lona ó  historia  de  la  bandera  de  Santa  Eulalia;  D.  Juan  Francisco 
AWiñana  que  lo  es  de  la  Tarragona  monumental:  D.  Buenaventura 
Hernández  que  lo  es  del  Besúmen  histórico  critico  de  la  dudad  de 
Tarragona:  D.  Esteban  Palulzie.  que  lo  es  de  una  Historia  de  Oht; 
h  Joaquín  Salaricit  de  una  de  Vich;  D.  J.  M.  de  Mas  de  una  de 
Manresa;  y  D.  Enrique  Girbal  de  una  de  Bañólas. 

Ha  tenido  también  y  tiene  este  siglo  escelentes  literatos. 

Figura  naturalmente  al  frente  de  todos/).  Antonio  de  Capmanys 
de  Montpalau  que  murió  en  Cádiz  el  año  1813;  hallándose  de  di- 
putado por  (Jalaluña  en  las  cortes  generales  y  esfraordinarias.  «Sus 
obras  literarias,  decia  su  epitafio,  y  sus  esfuerzos  por  la  indepen- 
dencia y  gloria  de  la  nación,  perpetuarán  su  memoria.»  Asi  ha  su- 
cedido. Capmany  ha  sido  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  de  este 
siglo.  Historiador,  lilologo.  literato,  sus  obras  mas  importantes,  que 
le  han  dado  una  reputación  que  no  morirá  jamás,  son:  Memorias 
históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de 
Barcelona;  Filosofía  de  la  elocuencia:  Teatro  histórico  critico  de  la 
elocuencia  castellana:  Cuestiones  criticas  sobre  varios  puntos  de  histo- 
ria económica,  polilica  y  militar:  Centinela  contra  franceses:  Centi- 
nela de  la  patria;  Compendio  histórico  de  los  soberanos  de  Europa: 
Discursos  analíticos  sobre  la  perfección  y  formación  de  las  lenguas  y 
sobre  la  castellana  en  particular  etc.  Por  solicitud  del  Ayuntamiento 
Constitucional  de  Barcelona,  se  trasladaron  sus  cenizas  á  esta  ciu- 
dad desde  Cádiz  en  1839,  y  han  quedado  depositadas  honrosamen- 
te en  el  archivo  de  las  casas  consistoriales.  Ínterin  se  levanta  un 
monumento  á  su  buena  memoria. 

Entre  los  demás  literalos  importantes  de  este  siglo  merecen  figu- 
rar D.  Félix  Amal,  arzobispo  de  Palmira;  D.  Félix  Torres  Amat. 
obispo  de  Astorga,  autor  entre  otras  obras  del  Diccionario  crítico  de 
escritores  catalanes:  D.  Agustín  Torres,  que  lo  es  de  varias  obras; 
¡).  Francisco  Gusta,  jesuíta,  que  escribió  en  italiano  y  murió  en 
Palermo  el  año  1816;  D.  Eudaldo  Jaumeandreu.  que  era  catedrá- 
tico de  economía  política:  D.  José  Antonio  Llobet  y  Vallllosera,  que 
publicó  muchas  memorias  y  artículos  en  los  periódicos;  D.  Benito 
Magarola.  secretario  que  fué  de  la  academia  de  Buenas  Letras:  don 
Bamon  Muns  y  Seriiiá,  también  secretario  de  la  misma;  U.  Fran- 
cisco Mirambell  y  (¡iol .  autor  de  nuichos  trabajos  filológicos  y  de 
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varias  memorias  históricas  y  literarias;  D.  Buenaventura  Prals, 
¡csiiila,  quo  escribió  miiclio  en  iatin,  siendo  escelenle  poeta  en  este 
idioma;  D.  Jaime  /{o/lorcí/a,  conocido  también  por  varias  poesias 
latinas;  y  I).  Juan  Sanz  de  BorutelL.  autor  de  varias  obias  litera- 
rias asi  en  castellano  como  en  Iatin. 

Viven  aun  actualmente  y  prestan  culto  activo  á  las  lelras,  I).  Ma- 
nuel Milá  //  Foníanals.  autor  de  unas  Observaciones  sobre  la  poesía 
jio/jular,  de  un  Arle  poélica,  de  Los  trovadores  en  España,  de  unos 
Principios  de  estética  y  de  otras  muchas  obras  y  artículos  sueltos; 
/).  Juan  Cortada,  que,  á  mas  de  sus  trabajos  históricos,  ha  escrito 
varias  novelas  entre  ellas  Tancredo  en  Asia,  Lorenzo,  y  el  bastardo 
de  Entenza;  I).  Vicente  Joaquín  Bastas,  autor  de  varias  obras  entre 
ellas  el  Diccionario  enciclopédico ,  el  Trivio  y  el  cuadrivio  y  La  sabi- 
duría de  las  naciones:  D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas,  que  ha  pu- 
blicado trabajos  literarios  y  filológicos  de  importancia;  D.  Magia 
Pers  y  Itatitona,  autor  de  muchas  obras,  entre  ellas  la  Historia  de 
la  lengua  y  literatura  catalanas;  D.  Narciso  Gay,  que  lo  es  de  las 
Veladas  del  obrero  y  de  la  Itefutacion  á  la  novela  de  Víctor  Hugo 
los  Miserables:  y  D.  Cayetano  Vidal  de  rí/fe/ícw/zo,  que  lo  es  de 
varios  articulos  y  de  algunas  memorias  premiadas  en  certámenes. 

Entre  los  novelistas  pueden  contarse  í).  Antonio  de  Bofarnll, 
D.  Lorenzo  Pujol  y  Boada,  autor  también  de  varias  obras  dramáticas; 
/).  Ceferino  Tresserra,  que  lo  es  de  Los  Misterios  del  Saladero,  La 
Judía  errante  y  los  Hipócritas;  D.  Eusebia  Pont  y  Moreso,  que  lo 
es  de  El  emigrado;  el  general  D.  Narciso  Atmeller  que  lo  es  de  El 
monje  gris;  y  JJ.  José  Ortega  y  Espinos  autor  de  la  Dama  de  las 
conspiraciones  y  de  Los  mozos  de  escuadra. 

Son  reconocidos  como  literatos,  y  figuran  entre  los  principales, 
muchos  de  los  que  ya  se  han  citado  como  poetas  é  hisloriadores  y 
muchos  de  los  que  se  van  á  citar  como  jurisconsultos  y  escritores 
polilicos. 

Han  escrito  y  publicado  obras  sobre  puntos  especiales  de  derecho  jurisconsm- 
y  de  abogacía  1).  Manuel  Barba  y  /loca.  I),  llamón  Lázaro. 
I).  Joaquín  Bey,  D.  llamón  Martí  de  Eíxalá,  1).  José  Ferrer  y  Subí- 
rana  y  I).  Ignacio  Santpons  que  ya  no  existen  y  D.  Manuel  Duran 
y  Bas.  D.  José  Leopoldo  Feu,  I).  Joaquín  Cadafalch.  ¡).  Esteban  de 
Ferrater,  1).  José  Antonio  Mas.  I).  Alejandro  de  ^íící/zy//  y  otros  que 
todavía  viv^n. 

...  ,  .  1  1       !•  n  Escrlloreí 

Por  lo  tocante  a  escritores  políticos,  la  lista  es  numerosa,  róeos    pouucos. 
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de  los  autores  que  se  acaban  de  citar,  ya  como  poetas,  ya  como  li- 
teratos, han  dejado  de  escribir  en  periódicos  políticos  sosteniendo 
ideas  mas  ó  menos  avanzadas.  Entre  losqiie  deben  mencionarse  por  su 
especial  cualidad  de  escritores  políticos  figuran  D.  Pedro  Francisco 
Manían,  director  del  periódico  El  popular;  I).  Luis  Ferrer,  D.  An- 
tonio Ribol  y  D.  Pedro  Mata  que  lo  fueron  de  El  Constitucional  en 
diferentes  épocas;  D.  Francisco  Pi  y  Muryall  y  D.  Roberto  Roberl 
que  lo  han  sido  de  varios  periódicos  deniociáticos  en  Madrid; 
I).  Ábdon  Terrados  y  D.  Francisco  de  Paula  Cuello  que  lo  fueron  del 
/{epublicano;  D.  A.  de  Cowert  Spriny  que  lo  fué  ilel  Vapor; 
f).  José  Nicasio  Milá  de  la  Roca,  de  El  papagayo;  D.  Luis  Cuchet  del 
Centro  parlamentario  y  del  Conceller:  D.  Juan  Mané  y  Flaquer 
del  Diario  de  Rarcelona;  D.  Juan  Jilas  y  Vidal  y  D.  Francisco  Car- 
ies (|ue  lo  fueron  del  Sol;  D.  Joa(juin  María  Nin  que  lo  fué  de  El 
eco  de  la  actualidad;  D.  Joaquín  Cil  que  lo  fué  del  Áncora;  y  don 
José  Sol  y  Padris,  D.  Laureano  Figuerola,  I).  José  Coll  y  Ve/ii, 
D.  Estanislao  Reináis  y  fíabasa,  D.  José  Leopoldo  Feu.  I).  Joa- 
quín Sanromá,  D.  Adolfo  Joarisli.  D.  José  (liüell,  I).  Emilio  de  Mi- 
ró, D.  Manuel  Patxot.  1).  Mariano  Flotáis.  D.  José  María  Torres, 
I).  Antonio  Altadill,  D.  Narciso  Monturiol,  D.  Manuel  Angelón, 
D.  Francisco  Raull,  D.  Manuel  Anglasell,  D.  Manuel  de  Lazarte, 
1).  Ramón  Ginesta,  D.  Eusebia  Pascual,  D.  Ángel  Ras,  D.  José 
Flaquer,  D.  José  Borne nech.  I).  Terencio  Thos  y  D.  Ignacio  Tar- 
ragona que  han  sido  icdacloios  de  aquellos  periódicos  en  donde 
han  |)odido  sostener  sus  ideas  políticas. 
Teólogos V  <]onu)  el  piiinero  entre  los  teólogos  y  filósofos  de  este  siglo  hay 
que  citar  á /«?7w^  5fl/y«ey,  cuyo  nombre  harán  inmortal  las  obras 
que  de  él  nos  quedan.  Raimes  será  eternamenle  una  de  las  mas  al- 
tas, mas  legítimas  y  mas  itnperecederas  glorias  de  Calaluila.  Fué 
también  poeta,  ¡uipreso  existe  un  tomo  de  sus  poesías.  Fué  tam- 
bién escritor  poliüco.  Dirigió  y  redado  en  Madrid  el  periódico  titu- 
lado El  pensamiento  de  la  nación. 

Deben  consignarse,  entre  otros,  los  nombres  de  D.  Luis  Duran 
y  de  Rastero,  autor  de  las  vidas  de  San  Olegario  y  el  maestro  .ivila 
y  de  unos  Ejercicios  de  piedad:  el  padre  Luciano  Gallissá  que  es- 
cribió varias  obras  en  latín;  D.  Alberto  Pujol,  que  escribió  muchos 
sermones  morales,  elogios  fúnebres,  discursos  inaugurales  y  algu- 
nas memorias  históricas ;  D.  Renito  María  de  31oxú  y  de  Francolí, 
obispo  que  fue  de  Charcas  en  América;  B.  Roque  de  IHzínellas  y  de 
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Miijuel,  que  se  dedicó  larnhien  á  Irabajos  históricos;  y  D.  D/minfjo 
Cosía  ij  Borras,  arzobispo  de  Tarragona,  aulor  de  la  oíjra:  Obser- 
vaciones sobre  el  présenle  y  el  porvenir  de  la  Iglesia  en  España. 

Viven  aun  hoy  dia  y  han  publicado  obras,  .sermones,  memorias 
y  di.sciii'sos  los  padi'cs  Coll  de  Yaldetnia,  Soijot,  Amores.  Vilarusa^ 
Marti  y  oíros. 

El  número  de  médicos  y  farmacéulicos  que  han  publicado  obras 
cienlíficas  en  este  siglo  es  considerable.  Deben  recordarse,  entre 
otros  los  nombres  de  los  señoies  Amelller,  Ardevol,  Ba/ti,  Balcells. 
i'añez,  Cibal,  Coca.  Ferrcr  ij  Garcés,  Ferrafer,  CU,  (¡imbemot, 
Graelts,  Hisern,  Janer,  Juanic/i,  Lacaba,  Milj avila,  Monlau,  Mata, 
J*if/uillem,  Queraltó,  Salva,  Pi  y  Molist,  fíibot,  Letamendi  y  Hon- 
(/ aillo. 

Muchos  son  asimismo  los  que  pueden  citarse  como  autores  de 
obras  varias,  siendo  algunos  de  ellos  distinguidos  y  reputados  lite- 
ratos. Comenzaré  por  hacer  mención  de  aquellos  sobre  los  cuales 
ha  formado  juicio  la  posteridad  á  causa  de  haber  dejado  de  perte- 
necer al  mundo  de  los  vivos. 

Domingo  Badia  y  Leblich,  de  Barcelona.  Es  conocido  con  el  nom- 
bre de  Ali  Bey  el  Abbassi  á  causa  de  sus  viajes  por  el  interior  de 
África,  á  donde  fué,  encargado  por  el  gobierno  de  una  misión  cien- 
tífica y  política,  ocultando  bajo  el  citado  nombre  el  suyo  proj)io. 
sus  cualidades,  y  su  carácter.  Fué  el  primer  cristiano  que  penetró 
en  laMeka,  después  de  doce  siglos  que  la  ocupan  los  musulmanes, 
corrió  grandes  peligros  y  originales  aventuras  en  sus  viajes,  que 
hizo  como  príncipe  afíicano,  y  escribió  la  historia  de  los  mismos. 

José  Pablo  Ballot,  de  Barcelona.  Publicó  algunas  obras  nota- 
bles, una  Gramática  de  la  lengua  castellana,  otra  Gramática  y  apo- 
logía de  la  lengua  catalana,  unas  Lecciones  de  historia  natural,  otras 
de  Geografía  y  un  Tratado  de  Lógica. 

Fr.  Agustín  Candías ,  de  la  provincia  de  Vich.  Piofesor  de  náu- 
tica del  consulado  de  Barcelona,  varón  sabio  y  eminente.  Dejó  es- 
critos unos  Fiemen  tos  de  astronomía  náutica. 

Ceferíno  Ferret,  de  Villanueva  y  Geltrú.  Autor  de  una  Exposi- 
ción de  las  causas  rjue  mas  han  influido  en  la  decadencia  de  la  ma- 
rina española  y  de  unas  Be/lexiones  sobre  las  prescripciones  y  con- 
¡iscaciones  en  las  guerras  intestinas. 

José  Garriga.  de  Barcelona.  Esciibio  y  i)ublico  muchas  obras, 
entre  ellas:  (Ibsercacumes  sobre  el  espíritu  de  las  leyes.  Curso  ele- 
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mental  de  meteorología.  Cronología  teorico-práctíca .  Manual  del  jar- 
dinero y  la  Gramática  castellana  reducida  ó  diálogo. 

Pedro  Labernia.  que  aunque  nacido  en  el  reino  de  Valencia,  debe 
su  origen,  educación  y  estudios  á  Cataluña,  donde  residió  toda  su 
vida.  Autor  de  un  i>/mowí7r/o  catalán- castellano  \  vice-versa,  de 
una  Retórica  y  de  una  Ortografía. 

Antonio  fíegás.  de  Mafaró.  publicó  varias  obras  sobre  estadística, 
sobre  cria  y  multiplicación  de  las  moreras  y  sobre  otras  materias 
importantes. 

José  Salat.  de  Cervera.  Publico,  entre  otras  obras,  un  Tratado 
de  las  monedas  labradas  en  Cataluña  y  unos  Apuntes  para  la  His- 
toria de  Cataluña  en  la  inrasio/i  de  las  tropas  francesas  en  1808. 

Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer.  abad  de  San  Pablo  en  Barcelona. 
Era  un  varón  sabio  y  eminente,  del  que  las  letras  y  las  ciencias 
guardan  recuerdos  inborrables.  Autor  de  varias  obras  cientiflcas. 

K!  brigadier  Francisco  Feliu  de  la  Peña.  Autor  de  una  historia 
del  Peñón  de  la  Gomera,  de  un  Proyecto  de  código  militar  y  de  al- 
gunas memorias  políticas  y  literarias. 

José  Oriol  ij  Bernadet.  Autor  de  un  manual  de  aritmética  y  de 
varias  otras  obras. 

Viven  aun  en  el  momento  en  que  estas  líneas  se  escriben  Alricli 
1).  Antonio,  que  ha  publicado  El  socialismo  ante  el  siglo:  Alemany 
(D.  Lorenzo  de)  y  Arañó  (D.  Miguel),  autores  de  gramáticas  castella- 
nas: Amicli  (D.  Juan)  que  lo  es  de  una  Hixtoria  de  los  acontecimien- 
tos políticos  de  la  ciudad  de  Matará  en  184o;  Andrea  y  Carreras 
(D.  Antonio),  que  lo  es  de  Un  viaje  á  escape;  Cornety  Mas  (D.  Ca- 
yetano), que  lo  es  de  un  Guia  de  Montserrat  y  de  otro  de  Manresa 
y  Cardona;  Cubi  y  Soler  (D.  Mariano)  que  lo  es  de  varias  obras  de 
frenología,  cuyo  primer  propagador  ha  sido  en  España;  Cornelias 
(D.  Clemente)  que  lo  es  de  una  Gramática  inglesa;  Catalán  y  Cortés 
(D.  Luis)  que  lo  es  de  una  Ardmética  teórico-practica-comercial: 
Giró  (D.  .José;  que  lo  es  de  varias  obras  de-gramática,  geometría  y 
de  muchos  artículos  científicos  publicados  en  lospeiiodicos;  Bordas 
(D.  Luis)  de  varias  gramáticas  francesas,  inglesas  y  de  algunas 
obras  literarias;  Negrey  Casas  (D.  .Joaquín)  de  unos  Apuntes  sobre 
la  ciencia  de  dar  féj,'  de  un  Formulario  de  las  innovaciones  introdu- 
cidas porta  ley  hipotecaria:  Saura  y  Mascará  (D.  Santiago)  de  va- 
rias obras  literarias  y  de  muchas  traducciones  del  francés  y  del  in- 
glés; Fargas  (D.  Antonio)  de  una  gramática  musical  y  de  infinidad 
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f|p  artículos  críticos  y  revistas  líricas:  Falf^uera  fO.  Folix  Maria  fie) 
(le  una  obra  de  notaría  y  de  muchas  revistas  líricas:  Freixas  (Don 
.losé),  de  una  refutación  á  las  obras  de  Donoso  Cortés;  Presas  (Don 
lorenzo  de  varias  obras  científicas:  Maujairéx  (D.  .losé  de)  de  ar- 
tículos y  revistas;  Monluriol  (0.  Narciso)  de  muchos  artículos  polí- 
ticos y  científicos  y  de  las  memorias  sobre  el  Ictíneo  ó  barco-pez  de 
(lue  es  el  inventor:  Piiif/yan  (\).  José)  de  muchos  artículos  de  via- 
jes, de  arte,  de  arqueología  y  antigüedades:  fíiiiwnl  (D.  Manuel)  de 
revistas  dramáticas  y  de  otros  artículos  literarios;  Ronquillo  (0.  Jo- 
sé Oriol)  del  Diccionario  de  materia  mercantil:  Rifjalt  (f).  Hruno)  de 
varias  obras  de  heráldica  y  blasones;  y  Oliver  (D.  Francisco  de),  de 
las  Flores  y  abrojos  del  corazón,  el  beso  de  una  madre  y  otros  tra- 
bajos literarios. 


Cataluña  en  este  siglo  ha  marchado  á  la  cabeza  de  la  civilización 
española.  A  mejor  pluma  dejo  el  encargo  de  contar  sus  glorias  de 
esta  época.  Otros  dirán  lo  que  han  hecho  sus  hombres  públicos  en 
el  parlamento  y  en  la  prensa;  sus  poetas  alcanzando  lauros  en  las 
luchas  académicas  y  cantando,  al  propio  tiempo  que  las  alabanzas  del 
amor,  las  maiavillas  de  la  fé  y  las  altezas  de  la  patria;  sus  artistas 
liaciéndose  lugar  entre  los  mas  célebres  y  dejando  obras  inmorta- 
les ('  inborrables  recuerdos  de  su  nombre  así  en  los  museos  de  Bar- 
celona como  en  los  de  Madrid,  de  Homa,  de  Paris,  de  Londres,  de 
Méjico:  sus  profesores  y  com¡)Ositores  insignes  traduciendo  los  sen- 
timientos del  corazón  en  bellísimas  melodías,  que  los  maestros  mas 
nombrados  no  se  han  desdeñado  de  imitar;  sus  industriales,  hacien- 
do prosperar  las  arles  y  la  industria,  en  pugna  "con  las  grandes 
contrariedades  y  obstáculos  que  han  debido  vencer  con  indomable 
voliinlail  y  pertinaz  constancia;  sus  comerciantes  y  sus  propietarias 
abriendo  grandes  establecimientos  de  crédito  y  contribuyendo  como 
los  que  mas  á  la  marcha  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Brillante  espectáculo  ofrece  la  Calaluña  moderna  al  examen  dd 
(diservadoi'.  y  mayor  aun  y  mas  brillante  le  ofreciera  si  la  actual 
centralización  administrativa,  que  convierte  á  la  corte  en  opresora 
de  las  provincias,  como  señora  feudal  de  nuestros  tiempos,  no  la 
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hubiese  en  muchas  ocasiones  privado  de  protección  creando  obstá- 
culos á  su  desenvolvimiento.  Gracias  á  las  ideas  de  libertad  que 
van  generalizándose,  gracias  al  triunfo  seguro  y  próximo  de  ese 
ejército  de  pensadores  soldados  que  proclaman  como  dogma  la  so- 
beranía nacional,  espíritu  de  nuestras  antiguas  libertades  torales, 
(Cataluña  puede  contar  con  un  espléndido  porvenir.  Rs  acreedora  á 
él  por  su  pasado,  por  su  presente  mismo,  por  la  laboriosidad,  el 
valor,  la  dignidad,  la  consecuencia,  la  sensatez  y  el  proverbial  y 
elevado  palriolismo  de  sus  hijos.  Cataluña  ha  sido.  Cataluña  será. 
¡Qué  el  supremo  autor  de  todo  lo  creado  conceda  á  esta  tierra  la 
paz,  la  libertad  y  la  independencia  de  que  sus  hijos  necesitan  para 
labrar  su  prosperidad  y  su  dicha! 

Y  aquí  termina  el  autor  su  obra,  que  no  ha  escrito  como  debiera, 
sino  como  ha  podido,  en  medio  de  amargas  vicisitudes,  á  costa  de 
grandes  sacrificios.  Por  amor  al  pais  la  emprendió.  Que  le  sea  te- 
nida en  cuenta  su  sana  y  recta  intención!  Sírvale  de  memorial  para 
el  crítico  la  idea  de  que  esta  obra  no  se  ha  escrito  para  los  doctos, 
sino  para  el  pueblo,  para  encarnar  mas  y  mas  en  este  el  espí- 
ritu catalán,  para  hacerle  amar  mas  y  mas  á  Cataluña,  para  darle 
á  conocer  .ó  recordarle  los  grandes  hechos  de  sus  ascendientes  en 
virtud  y  patriotismo,  y  pafa  difundir  entre  las  clases  mas  faltas  de 
medios  el  amor  al  pais  y  la  memoria  de  sus  glorias  pasadas.  Y  si 
ni  aun  así  .se  escusan  la  poca  valía  de  la  obra  y  la  osadía  del  au- 
tor en  emprenderla,  permítasele  repetir  lo  que  con  referencia  á  un 
sabio  cronista  catalán  ha  dicho  otra  vez:  la  ninguna  bondad  de  este 
trabajo  servirá  de  emulación  á  los  otros  para  que  escriban  mejor,  con 
mas  (¡vare  estilo  y  niaijor  erudición,  movidos  de  ver  f/ue  no  he  satis- 
fecho su  fjUStO. 
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propuesto  el  autor  de  esta  obra,  ha  decidido  publicar  el  edi- 
tor un  Árbol  cronoló jico-histórico  de  los  reyes  de  Aragón  y  condes 
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diez  y  ocho  meses  que  se  está  grabando,  quedará  en  disposición  de  pu- 
blicarse dentro  muy  poco  tiempo,  y  entonces  anunciará  el  editor  el 
precio  que  tendrá  en  venta,  asi  como  la  rebaja  que  podrá  hacerse  á 
los  suscrilores  á  la  Historia  de  Cataluña. 
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ATHON.  Obispo  de  Vicb.  maestro  del 
papa  Silvestre  II  y  varón  eminente,  396. 
— Acompaña  al  conde  de  Barcelona  en 
su  viaje  á  Roma,  39". — Se  cree  que  es- 
tudió con  los  árabes,  i 2". — .Vlgunas  no- 
ticias de  su  vida,  428. 

ATTO.N,  i^Bernardo  .  Quien  era  y  co- 
mo se  puso  al  frente  del  pueblo  de  Car- 
casona,  499. — Primer  vizconde  de  Car- 
casona,  500. — Se  niega  á  entregar  el 
condado  á  Ramón  Berenguer  III,  600. 
—Pierde  y  recobra  Carcasona,  609. — 
Le  declara  la  guei-ra  el  conde  de  Barce- 
lona, 61o. — Su  alianza  con  el  rev  de 
Aragón,  616. — Su  tratado  de  paz  con  el 
conde  de  Barcelona,  617. — Su  rompi- 
miento con  este,  648. — Recobra  Carca- 
sona, 649. — Su  muerte,  741. 

.\UGUSTO.  Dejando  el  nombre  de  Oc- 
tavio y  tomando  el  de  Augusto,  se  pro- 
clama emperador,  3  4. — Viene  á  Tarra- 
gona y  permanece  en  ella  dos  años,  5.5. 
-Monumentos  levantados  en  su  honor,  56. 

AUSA.  V.  Vich. 

AUSONA,  ícondes  de).  Su  primer  con- 
de, 205. — Cronología  de  estos  condes 
en  el  siglo  ix,  373. — Id.  en  los  siglos  x 
y  XI,  560. — Recibe  este  condado  en  dote 
una  hija  de  Ramón  Berenguer  III,  607. 
— Vuelve  á  incorporarse  al  condado  de 
Barcelona,  614. — Homenaje  prestado  á 
la  casa  de  Barcelona,  633. — Sus  re\er- 
las  con  la  casa  de  Barcelona,  661. 

AYZON.  Se  subleva  contra  el  empera- 
dor, 261. — Se  apodera  de  Vich  v  des- 
truye Roda,  262. — Suslriunlbs,  263. — 
Su  desaparición,  265. — Carácter  de  esta 
sublevación.  266. 


B. 


BADALO.NA.  Ciudad  de  lalelanos,  15. 
— Sus  hijos  eran  esforzados  v  valientes, 
19. — Era  ciudad  municipal  en  la  época 
romana,  65. 


BAGAUDOS.  Quienes  eran  y  porqué 
se  les  llamaba  asi,  99. — Se  apoderan  de 
Lérida,  10 í. — Se  sublevan  mo\¡dos  por 
Pedro  Urdemales,  107. 

B.VIILUL.  Siendo  gobernador  por  los 
árabes  en  Cerdaña,  se  alia  con  'los  fran- 
cos y  los  ayuda  á  emprender  la  recon- 
quista de  Cataluña,  206. — Puede  consi- 
derarse como  el  creador  de  los  almogáva- 
res, 244. — Sus  correrías  por  el  campo 
de  Tarragona  v  su  muerte.  244. 

BALAGLER.  Ciudad  de  ilerjetes,  15. 
— Dominada  por  los  árabes  y  sitiada  sin 
éxito  por  los  condes  de  Rarcelona  y  de 
Urgel,  385. — Su  wali  rinde  tributo  al 
conde  de  L'rgel,  466. — La  sitia  y  se 
apodera  de  ella  el  conde  Armengol  iV  de 
Urgel,  515. — Sus  habitantes  moros  se 
sublevan  contra  los  cristianos  y  los  arro- 
jan, 607. — Se  apoderan  de  elía  los  con- 
des de  Barcelona  y  de  Valladolid,  608. 
— Privilegio  concedido  á  sus  ciudadanos 
por  el  conde  de  Urgel,  788,  814. 

B.\>DOS.  Los  partidarios  de  Bara  y 
los  del  emperador.  262. — Partidarios  de 
Berenguer  y  de  Bernardo.  268.  —  De 
Guillermo  de  Tolosa  y  de  Aledran,  274. 
— Ornar  se  subleva  contra  el  rey  de  Cór- 
doba, 303. — Gueria  entre  Adalberto  de 
Parets  y  Vifredo  de  Besalú,  390,— Con- 
tiendas de  Hugo  I  de  Ampurias  con  Vifre- 
do II  de  Rosellon,  444, — Reyertas  entre 
los  condes  de  Rosellon  y  Cerdaña.  518. 
— Entie  los  condes  de  Barcelona  y  Cer- 
daña. 614. — Entre  el  conde  de  Barcelo- 
na V  la  familia  Caslellet,  619. — Los  que 
hubo  en  el  Rosellon,  791. 

BA.XOS.  Romanos  en  Tariagona,  67. 
— ídem  Barcelona,  69. — ídem  en  Caldas 
de^Montbuy.  Nota  de  la  página  70. — 
Árabes  en  Gerona,  209. — ídem  en  Bar- 
celona, 210. 

BARA  (ó  Bera).  Caudillo  de  la  hueste 
de  Ludovico,  226, — Se  distingue  en  el 
sitio  de  Barcelona,  231. — Es  nombrado 
primer  conde  al  ser  erigida  Barcelona  en 
condado,  236. — Manda  uno  de  los  cuer- 
pos de  ejército  que  emprenden  la  conquis- 
ta de  Tortosa,  246. ^Capitanea  otro  cuer- 
po de  ejército  en  la  segunda  espedicion 


contra  la  misma  ciudad,  2í8. — Es  duque 
de  Seplimiinia,  ^.'ífi. — Acusado  de  trai- 
dor [)or  Senila,  id. — Su  duelo  con  el  acu- 
sador, su  derrota,  su  destierro  y  como 
ha  (|U('dado  en  Cataluña  la  palabra  hará, 
sinóniaio  de  Iraidor,  237. 

H.\li.\.  (Los  hijos  de;.  Se  sublevan  y 
levantan  el  pais  para  vengar  á  su  pa- 
dre, 2()3. 

BAliHASTIlO.  Su  Wali  rinde  tributo 
al  conde  de  Irgel,  466. — Sitio  de  esta 
ciudad.  Í67. — Se  apodera  de  ella  el  con- 
de Armengol,  í68. — l'erdida  y  recobra- 
da por  los  moros,  ¡598. 

BAHIMÍliÁ.  (castillo  de).  Cedido  á  los 
templarios.  6!t0. 

MUCKLONA.  (1)  Capital  de  laletanos. 
I'>.  —  Su  fundación:  20.  — Trueca  su 
nombre  de  Barcino,  con  el  de  Faven- 
cia,  32. — líecibe  á  Julio  Cesar  y  se  de- 
clara en  su  favor,  í8. — Es  hecha  colonia 
romana  por  Octa\¡o  Augusto,  lio. — Au- 
menta su  \ecindario  con  la  destrucción  de 
Tarragona,  88. — Ataúlfo  la  hace  su  cor- 
te, 01. — Es  también  corle  de  Sigerico  y 
de  Walia,  (>;j. — Se  refugia  en  ella  (iesa- 
laico,  107. — (]ae  en  poder  de  los  francos 
mandados  por  Cliildeberlo,  100. — Es  cor- 
le de  Teuilis,  1 10. — Deja  de  ser  corte  de 
los  reyes  Visogodos,  112. — Se  declara  en 
fa\or  de  Paulo  contra  Vaniba,  112. — Se 
apodera  Vandja  de  ella,  117. — Lo  que 
escribió  de  esta  ciudad  el  poeta  Aviene, 
16!). — Se  apoderan  de  ella  los  .\rabes, 
17i. — Era  conocida  entre  ellos  por  Bar- 
caluna,  17!), — Sublevación  para  arrojar 
á  los  moros,  20:J. — Discordias  intestinas 
206. — Era  cenlro  marítimo  en  tiempo  de 
los  árabes, 21 2. — Silio  y  loma  de  esta 
ciudad  pir  Ludovico  Fio.  222  y  siguien- 
tes.— Entrada  triunfal  deLudosico,  235. 
— Es  erigida  en  capital  del  condado  ó  de 
la  Marca,  242. — Capital  de  la  Seplima- 
nia,  2.'j(i. — Dudas  .soliiesi  xolvió  á  |)oder 
de  los  árabes.  2.'>7. — De  si  fué  lomada 
por  estos  otra  vez,  2.")9.  —  Es  entrada, 
saqueada  y  abandonada  por  los  moros, 
27o. — Se  apodera  de  ella  Almanzor,  401 

(1)  l'aiíi  las  coites  celebradas  en  esta  ciudad  viile 
la  V07.  Cartea. 
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— La  recobra  el  conde  Borrell  I,  í07. — 
Restaura  el  conde  Borrell  sus  muros  y  íor- 
lilicaciones,  i  lo. — Llegan  á  sus  puertas 
los  almora\ides,  611. — La  primera  flota 
(pie  salió  de  su  puerto,  630.— l'iivilegio 
concedido  á  los  barceloneses,  642. — Sale 
de  su  puei-to  la  escuadra  que  pasa  á  la 
conquista  de  Almería,  720. — Sale  una 
nueva  Ilota  para  la  conquista  de  Torlo.sa, 
•72:;. — l'resla  dinero  al  conde  Ramón  Be- 
renguer  IV  para  proseguir  el  cerco  de  Tor- 
losa",  728. —Privilegio  otorgado  á  los 
barceloneses,  720. 

BABCELONA  (condes  de;.  Cuando  fuó 
erigido  su  condado  y  quien  fué  su  primer 
conde,  236,  242  —Son  duques  de  Sep- 
timania,  2o6. — Cronología  de  estos  con- 
des en  el  siglo  noveno,  378.— Cuando  co 
menzó  su  sobeíanía  y  piuebas  en  favor 
de  la  opinión  que  adelanta  el  autor  de  esta 
obra,  288  v  siguientes,  38Í,  394,  397, 
390,  406, '410  y  siguientes. — Sucesión 
de  la  casa  de  Barcelona  en  los  estados  de 
Carcasona,  448.  í74.  .")71.— Como  ad- 
quirieron el  condado  de  Basez.  olO, — 
Cuando,  en  que  época  y  cómoadijuirieron 


..condado  de  Besalii,  ;i20.— Selilulaban 
condes  de  Gerona,  ;5o8.— Cronología  de 
estos  condes  en  los  siglos  décimo  y  undé- 
cimo, .'564. — Adquieren  el  condado  de 
Besalú.  607,  612. — Como  adquirieron  el 
condado  de  Provenza,  614  y  siguientes. 
— La  primera  con(iuista  de  las  Baleares, 
62  i  y  siguientes. — Eslension  de  los  do- 
minios de  estos  condes  á  la  muerte  de 
Ramón  Berenguer  el  grande,  668. — Co- 
mo adipiirieron  el  reino  de  Aragón,  606 
V  siguientes. — Sus  guerras  con  .\a\aria. 
^02. — Sus  guerras  en  Provenza,  711. — 
Sus  derechos  á  la  posesión  del  condado 
de  Carca.'íona,  7U. — Reconoce  su  seño- 
río el  condado  de  Foix,  742.— Terminan 
la  reconquista  de  Cataluña,  746. — El  ^iz- 
condado  de  Bearne  bajo  su  protección. 
— 750.  Cronología  de  estos  condes  en 
el  siglo  xii.  704. 

BARCELONA,  (vizcondes  de;  De  cuan- 
do databa  la  dignidad  de  vizconde  y  en 
que  consislia.  452. — Sus  contiendas  con 
la  casa  condal.    io2, — llomcnage  pies- 
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lado  por  la  casa  vizcondal  á  la  condal, 
433. 

BARCINO.  V.  Barcelona. 

BARO.NES  DE  LA  FAMA.  V.  Varo- 
7}  es. 

BATALLA  de  Cissa  ganada  por  Cneo 
Scipion,  29. 

—  de  cartagineses  con  romanos,  .'}3. 

—  de  romanos  y  catalanes,  36. 

—  de  Lérida  entre  César  v  Ponipe- 
yo,  48. 

—  de  Munda  entre  César  y  los  hijos 
de  Poní  peyó,  oí. 

—  de  Tarragona  entre  i'omanos  y  go- 
dos, 97. 

—  de  Barcelona  entie  godos,  107. 

—  de  Tordera  entre  godos,  108. 

—  cerca  de  Tarragona  entre  fi-ancos  y 
visogodos,  111. 

—  de  Giiadalete,  120,  171. 

—  del  valle  de  Aneu  entre  naturales 
del  país  y  moros,  18o. 

—  de  los  Pirineos  entre  cristianos  y 
moros,  188. 

—  de  Tortnsa  entre  moros,  192. 

—  de  Urgel  entre  moros  y  naturales 
de  este  país,  194. 

—  enti'e  Bai-celona  y  Gerona  de  moros 
contra  independientes,  204. 

—  cerca  de  Toi-losa  entre  moros  v  las 
huestes  aliadas  de  los  cristianos,  244. 

—  de  Matabous  entre  Borrell  y  Al- 
manzor,  401. 

—  de  Cervera  entre  catalanes  v  mo- 
ros, 419. 

—  de  Albesa  entre  catalanes  v  mo- 
ros, 420. 

—  de  Acbatalbacar  ganada  por  el  con- 
de Ramón  Borrell,  422. 

—  de  Guadiaro  perdida  por  el  mis- 
mo, 423. 

—  de  Murcia  entre  Bamon  Berenguer 
el  Viejo  y  los  moros,  47o. 

—  de  Almenara,  en  la  que  quedó  pri- 
sionero del  Cid  el  conde  Berenguer  Ra- 
món, oOo. 

—  de  Tobar  del  Pinar,  en  que  el  mis- 
mo volvió  á  quedar  prisionero.  508. 

—  de  Alcoraz.  en  que  apareció  ,San 
Jorge,  328. 
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—  de  Zacala,  en  que  fué  derrotado  ef 
rey  de  Castilla,  597. 

—  de  almorávides  v  catalanes,    G12. 

—  de  Mallorca,  627. 

—  de  Corbins  perdida  por  el  conde  de 
Barcelona,  65o. 

—  de  Fraga,  en  la  que  murió  Alfonso 
el  BoUAlador,  693. 

BAl'CIO  (Raimundo).  Su  venida  á  Ca- 
taluña para  ti)mar  parte  en  la  conquista 
de  las  Baleares,  623. — Se  distingue  en 
esta  empresa,  630. — Declara  la  guerra 
al  conde  de  Provenza  Berenguer  Ramón, 
710. — Sus  guerras  con  los  condes  de 
Barcelona  y  Provenza,  711,  712. — Vie- 
ne á  Barcelona  á  pedirla  paz,  713,  731, 
— Su  muerte.  7  40. 

BALCIO  (Hugo  de).  Toma  parteen  las 
guerras  promovidas  por  su  padre  contra 
los  condes  de  Barcelon'a  vPiovenza,  711. 
— Presta  homenage  de  íidelidad  á  entram- 
bos condes,  740. — Se  subleva  contra 
ellos  proclamándose  conde  de  Provenza, 
752. — Sus  guerras  con  el  conde  de  Bar- 
celona, 757. — Firma  la  paz  con  este, 
758. — Vuelve  á  sublevarse,  770. — Es 
derrotado,  773. — Su  viaje áTurin,  don- 
de nada  pudo  conseguir  del  empeíadoi-, 
783. — Lo  que  se  dispuso  relalivamenloá 
él  en  el  tratado  hecho  por  el  emperador 
con  el  conde  de  Provenza  Ramón  Beren- 
guer, 784. 

BEAR.NE.  Se  pone  este  país  bajo  la 
protección  del  conde  de  Barcelona,  750. 

BERENGUELA.  Hija  del  conde  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  HL  que  casó 
con  el  emperador  Alfonso,  665. — Loque 
respecto  á  ella  dispuso  su  padre  en  el  tes- 
tamento, 070. 

BERE.NGUER.  Tercer  conde  de  Bar- 
celona. Escasas  noticias  que  de  él  se  tie- 
nen, 267  V  268. 

BERE-NGUER  RAMÓN  I,  clCurvo.  Su- 
be al  trono  condal  de  Barcelona,  440. — 
ConQrma  las  franquicias  de  los  barcelo- 
neses, 441. — Su  muerte  v  los  hijos  que 
dejó,  443. 

'BERE.NGLER  RAMÓN  II,  rl  Fralrici- 
(1(1.  Su  nacimiento.  460. — Entra  á  go- 
bernar con  su  hermano,  482. — Sus  des- 


avenencias  con  su  liermano  y  partición 
(Je  ios  estados  entre  ambos,  íH'.i. — Ase- 
sina á  su  liermano  llamón  ilerenguer, 
489. — Knipuña  solo  las  riendas  del  go- 
bierno, í!»;}. — Se  afirma  en  el  solio  con- 
dal, á95. — Consigue  la  tutela  de  su  so- 
brino, 496. — Su.s  desavenencias  con  el 
Cid  Can;peador,  S02. — Ausilia  al  rey 
moro  de  Deiiia  contra  el  de  Zaragoza, 
504. — Queda  prisionero  del  Cid,  50;j. 
— Pro j cela  la  con(|uista  de  Tarragona, 
50o. — Da  á  esta  empresa  el  carácter  de 
cruzada,  30(j. — Se  a|)odera  de  Tarrago- 
na, 507. — Reconoce  el  señorío  temporal 
del  papa,  id. — Se  duda  si  fué  á  poner  si- 
lio  á  N'alencia,  508. — Pierde  la  batalla 
de  Tobar  y  queda  por  segunda  vez  pri- 
sionero del  Cid,  509. — Su  rescate,  509. 
— Su  nueva  espetlicion  á  tierras  de  Va- 
lencia, 510. — Es  emplazado  |)or  retocó- 
me fratricida  ante  el  tribunal  del  rey  de 
Castilla,  511. — Su  viaje  á  Palestina  y  su 
desaparición,  312. 

BKUKMÍUKR  liAMO.N.  Hijo  segundo 
del  conde  llamón  Rerengiier  III,  ü(j5. — 
Hereda  el  condado  de  Provenza,  OTO. — 
Cuando  entró  á  gobernar  esle  condado, 
690. — Su  tratado  con  (íuillermo  de  Monl- 
peller,  691. — Toma  por  su  enlace  con 
Beatriz  el  lilulo  de  conde  de  Melgueil, 
id. — Ayuda  á  Guillermo  de  .Monlpeller, 
709. — Le  declaran  la  guerra  los  Ran- 
cios, 710. — Su  nuierle,  711. 

BKR(í.\.  Con  que  nombie  era  conocida 
en  lienq)o  de  los  romanos,  72. — Resta- 
blecida v  repiiblada  por  Lndovico,   207. 

RER.S'ARDO.  Segundo  conde  de  Bar- 
celona. Kra  hijo  de  Guilleinio  de  Tolosa, 
237. — Toma  posesión  del  gobierno  de 
Barcelona,  259. — Dirige  las  operaciones 
de  guei-ra  contra  Ayzoii,  262. — .\cusa  á 
los  condes  Hugo  v  Manfredo,  265. — Es 
nombi-ailo  ministro  del  emperador,  266. 
— Es  acusado  y  se  le  (leslitu\e,  267. — 
Vuelve  al  condado  de  Bu-celona,  269. — 
Intenta  declarar  independiente  á  Catalu- 
ña, 269. — Su  muerte  trágica,  270. 

BESALÚ  (Condes  de).  Cronología  de 
estos  condes  en  el  si.lo  noveno,  396. — 
Noticias  relativas  á  este  condado,   444. 
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— .Mas  noticias,  519. — Cronología  dees- 
tos  condes  en  los  siglos  décimo  v  undéci- 
mo, 562. — Cuido  esle  condado  al  de 
Barcelona,  607,  612. 

BESALl  (Wifredo  de).  Sus  contiendas 
con  Adalberto  de  Parets,  390. 

BESALÚ  (Bernardo  de).  Es  armado  ca- 
ballero de  la  Iglesia  y  porqué,  488. — Se 
cree  (|ue  asesinó  ó  hizo  asesinar  á  su  her- 
mano, 519. 

BE.SORA.  Era  ciudad  lalinaen  limiipo 
de  los  lómanos,  63. 

B  ETILO.  V.  Bada  lona. 

BLANCA.  Segunda  esposa  de  Ramón 
Berenguer  ti  \  ii'jo,  repudiada  por  este, 
458. — Hace  excomulgar  á  su  esposo  y  á 
la  nueva  mujer  de  este,  460. — Se  cree 
que,  muerta  esta  última,  volvió  á  unirse 
con  el  conde,  477. 

RLANDA.  V.  Blanes. 

BLANES.  Ciudad  do  los  laletanos,  15. 
— Levanta  una  estatua  á  Telongo  Bachio, 
25. — Con  el  nombre  de  Blanda  ei'a  ciu- 
dad municipal  en  tiempo  de  los  romanos, 
65. — A|)oila  á  ella  la  escuadra  pisana 
(pie  iba  a  la  conípiisla  de  las  Baleares, 
621. 

BORRELL.  Era  conde  de  Ausona, 
203. — Fué  gobernador  de  la  Marca, 
207. — Se  une  á  Liidoxico  para  la  con- 
quista de  Barcelona,  226. — Manda  uno 
de  los  cuerpos  de  ejército  que  emprenden 
la  con(|uisla  de  Tortosa,  246. — Lo  que 
se  sabe  de  su  muerte,  262. 

BORRELL  1.  Cuando  ocupó  el  trono 
condal  de  Barcelona,  391. — Muere  su 
lieimano  y  queda  solo  en  el  gobierno, 
395. — Protege  las  ciencias,  396. — Su 
viaje  á  Roma.  307. — Se  prepara  para  re- 
sistir á  los  moros,  398. — Pierde  la  bata- 
lla de  Malabous,  401. — Se  refugia  en 
Manrcsa,  402.  Llama  en  su  ausilio  á  los 
montañeses,  403. — Crea  los  hombirs  de 
parad/e,  403. — Marcha  sobre  Barcelona 
y  la  recobra,  407. — Sus  relaciones  con 
los  monarcas  francos,  410. — Reconquis- 
ta lodo  el   condado,   414. — Su  muerte, 


BORRELL  II.  V.  Ramón  Borrell. 
BRENY  ^Torre  del).   En  Manresa. 
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BULAS.  Del  papa  Urbano  II  dando  el 
carácter  de  ci'uzada  á  la  recunquisla  de 
Tarragona,  30(5. — Del  mismo  sobre  lo 
mismo,  026. — Del  papa  Pascual  II  para 
que  los  cruzados  de  este  pais  pudieran 
cumplir  su  voto  peleando  contra  los  ára- 
bes que  invadían  Cataluña,  .')26. — De 
Benedicto  Ylll  eslinguiendo  el  monaste- 
rio de  San  Juan  de  las  Abadesas,  oí". 
— De  Pascual  II  dando  carácter  de  cru- 
zada á  la  conquista  de  Mallorca,  020. — 
Del  mismo  dando  el  mismo  carácter  á  la 
empresa  de  Tortosa,  6il. — Del  papa 
(iclasio  constituyendo  á  Olegario  en  Pon- 
tiflce  de  la  Iglesia  tarraconense,  y  dictan- 
do varias  medidas  i-elativas  á  la  restaura- 
ción de  Tarragona,  6io. — De  Euge- 
nio III  concediendo  honores  de  cruzada  á 
la  ronquisla  de  Toi'tosa,  72  5. 

c. 

CABRERA.  Ponce  de}  Toma  parte  en 
la  reconquista  de  Barcelona,  40o. 

CABRIiRA.  Ramón  de  Era  señor  de 
Moncluvs  y  asistió  á  la  conquista  de  Al- 
mería, 720. 

CALAF.  (castillo  de  Cuando  era  señor 
de  este  castillo  el  caballero  Arnaldo  Vol- 
gar:  "i 27. 

CALDAS  DE  MONTBUY.  Era  pueblo 
aliado  de  los  romano*,  6o. — Baños  ro- 
manos en  su  recinto,  70. 

CAMBRILS.  Carla  puebla  concedida  á 
los  vecinos  de  esta  villa,  7o2. 

CANET.  :(iuillermo  de)  Caballero  ca- 
talán que  tomó  parte  en  las  cruzadas,  á 
Palestina,  o2í,  323. 

CANIGÓ.  (San  Martin  de)  Su  funda- 
ción, 433. 

CARCASONA.  Como  y  por  que  dere- 
rechos  entró  á  poseer  la  casa  de  Barcelo- 
na el  dominio  v  territorio  del  condado  de 
Carcasona,  448,  474,  371. — Subleva- 
ción de  esta  ciudad  y  comarca,  499. — 
Fundación  de  la  dinastía  de  los  vizcondes 
de  Carcasona,  300. — Se  niega  Bernardo 
Atton  á  entregar  este  condado,  600 — Se 
sublevan  sus  habitantes  en  favoi-  del  con- 
de de  Barcelona,  609. — La  recobra  Ber- 
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nardo  Atton,  610. — Marcha  sobre  ella  el  ' 
conde  de  Barcelona,  616. — .Noticias  re- 
ferentes á  esta  ciudad  y  condado,  648  y 
siguientes. — La  casa  de  Barcelona  pre- 
senta sus  derechos  de  posesión  á  este  con- 
dado. 741. 

CARDONA  (castillo  de)  Conquistado 
por  los  árabes;  204. — Los  arroja  de  él  el 
caballero  Folch.  203  —  Lo  reedifica  y 
restaura  Yifredo  el  velloso,  303. — Con- 
firma sus  libertades  y  privilegios  el  conde 
Borrell.  414. 

CABDONA.  (Folch  ó  Fulco  de)  Funda- 
dor de  esta  casa.  203. 

CARDONA.  (Hugo  Folch  de)  Toma  par- 
te en  la  reconquista  de  Barcelona,  nota 
de  la  pág.  403. — Quienes  eran  sus  her- 
manos, nota  de  la  pag.  414. 

CARDONA.  ;Ei-memiio  de)  Recibe  del 
conde  Borrell  la  investidura  del  vizconda- 
do  de  Cardona,  41 5. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  de  Asiste  á 
las  corles  en  que  se  redactan  los  Usajes, 
471. — Interviene  en  las  discusiones  de 
los  dos  hermanos  condes  de  Barcelona, 
Ramón  Bei-enguer  y  Berenguer  Ramón, 
483. — Es  uno  de  los  rehenes  que  paia  lo 
pactado  dio  Ramón  Berenguer  á  su  her- 
mano, 483.  —  Se  dispone  á  vengar  la 
muerte  del  conde  Ramón  Berenguer,  494 
— Emplaza  por  reto  á  Berenguer  Ramón 
ante  el  tribunal  del  rey  de  Castilla,  312. 
— Ayuda  al  conde  de  Ürgel  en  sus  empre- 
sas, 313. 

CARDONA.  ¡Hugo  de)  Toma  parte  en 
la  conquista  de  Zaragoza,  644. — Y  en  la 
guerra  con  el  conde  de  Tolosa,  631. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  de)  Acom- 
paña al  conde  de  Barcelona  á  Carrion, 
702. — Toma  parte  en  la  conquista  de 
Torlo.sa.  724. 

CARLO  MAGNO.  ¿Era  príncipe  y  se- 
ñor en  estas  tierras?  193. — No  tenia  se- 
ñorío en  Cataluña,  196. — ¿Yino  á  Cata- 
luña? 199  y  siguientes. — Ciea  el  reino 
de  Aquitani'a,  202. — Convoca  un  conci- 
lio para  condenar  la  heregía  del  obispo 
de  Urgel,  213. — Tradiciones  populares 
referentes á  dicho  conquistado)',  217. — 
Encarga  á  su  hijo  Ludovico  la empiesa  con- 
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tra  Torlosn,  246. — Envía  á  uno  de  sus 
magiiaU'.^  para  llevar  á  cabo  una  scj^iinda 
espeilicion  contra  esla  ciiidail,  247. — 
Kncarg.i  una  lercera  cnipicsa.  249. — .\d- 
uiile  b.ijo  su  anipam  las  IJalcaies,  231. 
— Sti  j)iec '¡)lo  á  con.secuencia  de  rccla- 
macioii  de  los  pobladoies  de  Cataluña, 
2o4. — Su  nuierle.  io"). 

C.UILOS  i;L  calvo.  Mata  de  una  pu- 
ñaladiial  conde  d(!  IJarccIona  IJein.irdo, 
270. — Sus  guerras  con  motivo  de  la  po- 
sesión de  .\i|uilanii,  272. — Lo  que  se 
cuenta  de  él  rel,ili\o  á  haber  dado  un 
blasona  VilVedoel  Vi'lloso,  28"). — Si  re- 
dinii:')  del  ícuiio  al  conde  de  Barcelona, 
286  V  si:;ii¡ent('s. — Su  pi'eceplo,  309. 

C.\imETi:R.\S.  Caminos  y  \iasde  los 
romanos,  70. — Kn  tiempo  de  los  árabes, 
212. 

C.\HRIO.N.  Enlrevista  que  tuvo  en  es- 
te lugar  el  coiuU'  de  Bairelona  Hanion 
üerenguer  IV  con  Alfonso  de  Castilla, 
702. — .Nueva  enlre\  isla  délos  mismos, 
703, 

CARTELLÁ.  (Arnaldo  de)  Se  supone 
que  vi\ia  en  tiempo  de  (]arlo  .Magno,  200. 
— Lo  (pie  se  cuenta  de  sus  hazañas  y  del 
blasón  (|(ie  se  conquistó  con  ellas,  218. 

CASTELLRÓ.  (castillo  de)  Reconquis- 
tado á  losáiabcs,  por  los  independientes 
194. 

CASTELLET.  (  Derenguer  Ramón  de) 
Sus  di.sei'siones  ci  n  el  comle  de  Barcelo- 
na, y  sus  paces  con  él,  619. — Sus  desa- 
venencias con  Ramón  Berenguer  IV  y  lo 
que  sucediip,  6SS. 

CASTI;LLF0LL!T.  Dado  en  iVanco 
alodio  á  I'ons  ile(;er\era.  727. 

CASTELLÓ  ü  CASTELLO.N  DE  AM- 
PÜRIAS.  Eoitilicada  por  el  comle  Hu- 
go 11,  518. — La  Ibrtifica  nuevamente 
Pons-IIuiío,  602. 

CASliiOSERRAS.  ^Castillo  de)  Se  tie- 
ne no',iri;i  qui'  fué  mandado  reparar  por 
orden  de  Lmlovico  l'io.  20o. 

CATA  LUX  V.  Oue  pueblo.s  formábanla 
antigua  Calaluña,  14. — La  invaden  los 
carlajineses.  16, — Penetran  en  ella  los 
romanos,  28. — Formaba  parle  de  la  Es- 
paña tarraconense  en  la  época  romana, 


38, — Ijilran  en  ella  los  francos,  88. — 
Se  establecen  en  ella  los  visogo<los,  91. 
— Creen  algunos  (pie  se  llamó  Gallialou- 
nia.  96. — La  invaden  los  áiabes,  173 
— Era  conocida  entre  ellos  por  tierra  de 
A/rdiic;  174. — Pertenecia  en  tienqio  de 
los  árales  á  la  piovincia  de  Saikosta, 
1 79. — Varias  opiniones  respecto  aloi  ígen 
de  su  nombre,  182  y  ñola  de  la  página 
183. — .No  tuvo  .señorío  en  ella  Cario 
Magno,  196. — Entrada  de  francos,  201. 
— .Nuevas  entradas  de  fi'ancos,  202,  203, 
206,  223,  2i6.  26i.— Cuando  comen- 
zó á  llamarse  lUarcíi  In'spáiiicit.  203. — 
Admite  el  protectorado  de  los  enq)eiado- 
ros  francos,  primeros  capítulos  del  lib.  H. 
— Uniíla  á  la  Sep!imania,  236,  —  Sepa- 
rada o'.ra  voz  para  f.irn. arla  Mdica,  277, 
378,380.  —  Su  independencia  de  los 
francos,  capítulos  XII  del  lib.  II  v  cap. 
II,  111  y  IV  del  lib.  III  —Se  niega  á  re- 
conocer el  señorío  tempoial  del  papa,  486 
— Invadida  por  los  almora\idcs,  611. — 
Del  origen  de  su  nondjre,  ñola  déla  pág. 
623. — Se  une  al  reino  de  Aiagon,  696. 
— Se  leimina  su  reconquista,  7 56. 

CATEDRAL  DE  BARCELÜ.NA.  Con- 
vertida en  mezquita,  es  purilícada  v  re- 
novada por  Ludovico  Pío.  233. — Prote- 
gida por  el  conde  Sunver,  387. — Sobre 
el  privilegio  de  las  Raucas  de  Tortosa 
concedido  á  los  canónigos  de  esla  cate- 
dral, 393. — Sobre  lo  mismo,  433. — Se 
termina  la  nueva  fábiíca  de  este  templo, 
463 — Privilegio  del  ley  moro  de  las  Ba- 
leares en  fasor  de  esla  catedral.  463. — 
Consagración  de  este  templo,  463. — Ac- 
ta de  su  con.sagracion,  367. — Juramento 
y  homenaje  que  en  ella  preslóel  conde  de 
Ampurias  al  de  Barcelona,  702. — El  ca- 
bildo de  esta  iglesia  presla  dinero  al  con- 
de de  Barcelona  para  proseguir  la  cnq)re- 
sa  de  Torlo.sa,  727, 

CATÓN  (Marco  Porcio).  Llega  á  Cala- 
luña, 40, — Se  apodera  de  Ampurias,  41. 
— Sus  (ampañas.  4  2. 

CATÓN  i:L  CENSOR  (Caslillo  de).  Lo 
mandó  edilicar  Calón,  siendo  Iradicion 
que  allí  estuvo  prisionera  Sania  Eulalia, 
69. 
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CENTELLAS  (Caslillo  de).  Su  funda- 
ción, 115. — Se  apodera  de  él  Gollialdo 
de  Crahon,  204. 

CK.MKLLAS  (Gollialdo  de).  Tomó  el 
nombre  de  Ceiilellas  por  haber  coiK|iii.s- 
tado  esle  caslillo  y  fué  el  l'iindador  y  ori- 
gen de  la  familia,  20i. 

CE.NTKLLAS  (Gilaberlo  de).  Asi.^le  á 
la  coiK]iii.-;la  de  Almería,  720. 

CERDAÑA.  Pais  de  los  cerelanos.  15. 
— Se  subleva  conira  Homa,  oí. — Loque 
se  ciieiila  de  un  gobernador  de  esle  pais 
en  tiempo  de  los  moros,  175,  177. — Se 
hacen  fuertes  eu  sus  sierras  los  iiidepL'u- 
dienles,  18(i. — Se  apodci'an  estos  de  ella, 
lí)í. — Sus  piimeros  condes,  19G. — 
Vuelve  á  encontrarse  en  ella  mando  de 
gobernadores  árabes,  206. — Se  suble\a 
con  Avzon  «^outra  el  empeíador  franco, 
263. — Talada  por  las  huestes  de  Aluza, 
268. — Sus  habitantes  se  distinguen  en  la 
conquista  de  las  Baieaies,  627. — Forma 
este  pais  un  condado,  vide  Condes  de  Cer- 
(laíia. 

CERDAÑA  (Condes  de).  Quien  fué  su 
primer  conde,  203. — Cronología  de  estos 
condes  en  el  siglo  noveno,  371. — Noti- 
cias referentes  á  este  condado,  145,  4.14, 
i63. — Mas  noticias,  518. — Cronología 
de  estos  condes  en  los  siglos  décimo  y 
undécimo,  557. — Noticias,  614. — Que- 
da unido  esle  condado  ai  de  Barcelona, 
6i2. — Vuelto  á  separar  y  dado  á  un  hijo 
de  Ramón  Berenguer  IV,  775. 

CI':RDA.\A  (Guiiloi'mo  de).  Se  le  con- 
fia la  tutela  de!  conde  Ramón  Berenguer, 
495. — Se  une  al  conde  de  Barcelona  Be- 
renguer Ramón  para  ayudar  al  rev  moro 
de  Denia,  504. — Sus  contiendas  con  el 
conde  Gilaberlo  del  Rosellon.  518. — No- 
ticias que  se  tienen  de  este  conde,  519. 
— Se  cree  que  tomó  parte  en  la  primera 
cruzada  á  Palestina,  522. 

CERET.  Con  el  nombre  de  Julia  era 
ciudad  latina  en  la  época  romana,  65. 

CERVKLLÓ  Castil'o  del.  .No  pudieron 
tomarlo  los  moros,  nota  de  la  píg.  403. 

CERVELLÓ  (Galcer<án  de),  otro  de  los 
varones  de  la  fama,  182. 

CERVELLÓ  (Guillermo  de).  Asiste  á 
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la  conquista  de  Almería,  720. 

CERVERA  (1).  Batalla  en  sus  inme- 
diaciones durante  la  época  de  los  árabes, 
419. — El  conde  de  Baicelona  Ramón  Be- 
renguer pone  siiioáesla  ciudad,  472. — 
Va  aumentando  de  población,  533. 

CERVERA  (Guillen  de).  Olro  de  los 
varones  de  la  fama,  182. 

CERVERA  (Tomás  del  Otro  de  los  ca- 
ballei'os  que  asistió  á  la  loma  de  Baibas- 
Iro,  467. 

CERVERA  (Ramón  de).  Asiste  al  sitio 
puesto  á  Cervera  por  el  conde  Ramón  Be- 
renguer y  lo  continua  al  abandonarlo  es- 
te, 472. — Ansilia  en  sus  campañas  al 
conde  de  Uigel,  515. 

CERVER.V  iPons  de).  Es  miembro  de 
un  tribunal  nombrado  para  juzgar  las  des- 
avenencias entre  el  conde  de  Barcelona  y 
la  casa  de  Caslellet,  689. — Se  reconcilia 
con  el  conde  de  Barcelona,  cuya  herma- 
na había  roliado,  726. 

CÉSAR  (Julio).  Forma  parte  del  trium- 
viralo  romano,  47. — Sus  guerras  con 
Pompeyo,  id. — Su  llegada  á  Cataluña, 
48. — Gana  la  balalla  de  Lérida,  id. — 
Elogio  que  liace  de  los  ilergetes,  id. — 
E;  tra  tiiunfante  en  Lérida,  49. — Sus 
campañas  y  su  legreso  á  Italia,  50. — 
Vuelve  á  España,  51. — Sus  guerras  con 
los  hijos  de  Pompevo,  id. — Su  muerte, 
id. 

CID  CAMPEADOR.  Su  venida  á  Bar- 
celona y  origen  de  su  desavenencia  con 
el  conde  Berenguer  Ramón  II,  502. — 
Su  privanza  con  el  rey  moro  de  Zarago- 
za, 504. — Ansilia  á  esle  contra  el  rey 
niüi-o  de  Denia,  504. — Gan?.  la  balalla 
de  Almenara,  en  la  que  hace  prisionero 
al  conde  Berenguer  Ramón,  505. — Gana 
otra  batalla  en  Tovar  v  vuelve  hacei-  prisio- 
nero al  conde,  508. — Leda  libertad  por 
rescate,  509. — Sus  paces  con  él,  510. — 
Canción  llamada  del  Cid,  531. — Casa  á 
una  de  sus  hijas  con  el  conde  Ramón  Be- 
renguer 111,  596. — Se  apodera  de  Va- 
lencia, 599. — Su  muerte,  601. 

CISNEROS  El  cardenal  Giménez  de). 


(1)    Para  las  cortes  celebradas  en  esta  ciulad  Mrte 
la  palabra  Corles. 
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Se  llevó  la  lápida  del  sepulcro  de  los 
Sci piones,  08. 

CLOTILDI':  Hija  de  Clodoveo,  se  en- 
laza con  Ainalarico,  108. — Ks  causa  de 
una  íaii^iicnla  f^ueira  enlre  su  hermano 
y  su  esposo,  lü9. 

COLlBIiE  '!;.  ^Vaml)a  se  apodera  por 
asallo  de  su  caslillo,  118. — Heslaurada 
esla  población  por  el  conde  Wiíredo  de 
í{o.sellon,  3Í)8. 

CO.MI{.Mi:S  NAVALES.  Armengol  de 
.Moneada  deslruve  una  escuadra  árabe  en 
las  afinas  ile  .Malhirca,  2o3. 

CÜMI;í¡('IO.  Kn  la  época  de  los  roma- 
nos,"".— \'a\  lienipode  losgodos,  133. — 
.Nolicias  relativas  al  sii.;lo  x.  í31. — Al 
si-lo  XI,  533.— Mas  nolicias,  .'JOS.— El 
comercio  de  Calaluña  lloi-ecienle  y  por- 
(|ue,  630. — Tralado  de  comercio  con  Ge- 
nova, OoO. — Nue\o  Iralado  fie  comercio 
con  la  misma  i'cpública,  0;)8. — Tralado 
de  comercio  con  .Monlpellcr,    nota  de   la 

páf;.  o;; 8. 

CONCILIOS.  Celebrados  en  Cataluña. 
80  V  130. — Concilio  en  Francl'oit  para 
condenar  la  heie^ia  del  obispo  de  Vv^el. 
21o. — Otro  en  Homa  con  el  mismo  ob- 
jeto, id. — Ll  (|ue  se  celebró  el  año  887 
en  ürí^el,  310. — KI  (¡ue  se  celebró  el 
año  900  en  Barcelona,  í32. — Ll  fpie 
tuvo  lugar  el  año  1008  en  Gerona,  4  0!) 
y  00 1. — El  (pie  se  celebró  el  año  1077 
en  Gerona  v  lo  que  suceilió  en  él,  487. 
ooi. — Los  f|ue  se  efectuaron   durante  el 

siglo  XI,   ool . 

CORIÍINS.  rastillo  de)  La  lamosa  ba- 
talla (pie  hiiboá  sus  puertas,  perdida  por 
los  catalanes,  Ooo.  —  Es  cedido  á  los 
templarios,  7i)7. — Dado  al  conde  de  l'r- 
gel,  735. 

CORONAS.  Tarragona  olrece  una  de 
oro  á  Galba,  03. — Lo  (pie  hizo  Galba  á 
propósito  de  esla  corona,  80. — Recaredo 
deja  su  corona  de  oro  sobre  el  sepulcro 
(le  San  Félix,  115. — Se  apodera  de  ella 
l'aulo  y  se  la  lleva  á  .Narbona  para  hacer- 
se ungir  rey  de  España,  110. — ^Es  de- 

;!)  .\'lvii'i'lnse  qiio  por  error  do  inipriMiUi  sp  Miinia 
*  e.sl<  pobi  icion  i-n  el  tesln  unas  verfs  (Jollbiiiri', 
o/ras  Cubliuro  y  otras  CoUbre.  debiéndose  siempre 
IfiRr  de  ffln  «illiina  manera. 


vuelta  por  \Namba  al  sepulcro  de  San 
Félix,  llí). — Como  eia  la  corona  de  los 
condes  de  Barcelona  v  como  se  llamaba, 
384., 

COBTFS.  Las  primeras  que  se  cele- 
biaroii  en  Cataluña  paia  la  redacción  y 
compilación  de  los  I  su  (¡en  ^   470. 

— de  Barcelona  presididas  por  Bamon 
Berenguer  el  r/rainlc,  054. 

— de  Baicelona  para  llamar  á  los  tem- 
plarios,   080. 

— De  Geiona  con  el  mismo  objeto,  700 

COSTl-MBIlLS.  Escesos  y  supersticio- 
nes gentílicas  en  Baicelona,  83. — Fiesta 
de  bodas,  91. — llepresenlaciones  dramá- 
ticas en  las  iglesias,  1 15. — Concilio  ce- 
lebrado en  I^'rida  paia  reprimir  malas 
coslunibi-esdel  clero,  132. — La  costum- 
bie  de-inclinar  las  espadas  al  pioclamar 
un  je.''e,  190. — La  de  las  asambleas  ge- 
nerales entre  los  francos,  224. — Los  jui- 
cios de  Dios,  309. — Costumbres  de  los 
eclesiásticos  en  el  .siglo  ix,  310. — .hna- 
menlo  ipie  se  exigia  anles  de  la  batalla, 
312. — Deplorable  estado  de  costumbi'es 
en  el  siglo  xi,  448. — Repudio  de  muje- 
res, 458,  400. — La  coslumbie  de  dar 
rehenes,  475,  485. — I'aia  refoiniar  las 
costumbres  del  clero  viene  un  legailo  ú 
Calaluña,  485. — .Noticias  que  de  ellas 
nos  dan  los  Lsages,  534  v  siguientes. — 
Las  costumbres  en  el  siglo  xi,  540  y  si- 
guientes.—  La  costunibie  que  existia 
con  motivo  de  la  muerte  de  los  obispos, 
720,  7Í0. 

CRLTLLES.  jfugo  d(\  Obispo  de  Bar- 
celona que  murió  combatiendo  con  los 
moros.  303. 

CRIILLES.  ;GiIaberlode)Toma  parle 
en  la  iTcompiista  de  Barcelona.  405. 

ClilZADAS.  Se  piedica  una  para  la 
compiisla  de  Tarragona,  500. — De  los 
caballeios  catalanes  (|ue  l'ueion  a  las  cru- 
zadas de  Paleslina,  521  v  si;;uientes. — 
La  que  piedico  l'edro  el  ermitaño,  5  22. 
— La  que  se  pionuilgo  paia  la  coiupiisla 
de  Malloica.  0  20. — La  ()ue  .•;e  predico 
para  la  coiupiista  de  Torlosa,  Oil. — ^í^a 
que  se  promov  i('>  pai'a  libertar  las  iglesias 
españolas.   0í5. — La  que  se  volvió  á 
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predicar  para  la  conquista  definitiva  de  ' 
Tortosa.  72 í. 

CrXA.  fSan  Mip:upl  de}  Se  refunde  en 
esle  nidnaslerio  el  de  San  Andrés  de  Kxa- 
lada,  220. — Su  celebridad,  id. — Un  diix 
de  Venecia  se  relira  á  su  claiisiro,  220. 
í3o. — Lo  sucedido  en  esla  iglesia  enire 
los  condes  de  Rosellon  y  Cerdaña.  518. 
— Su  leniplo,  000. 

D. 

DULCE  Ó  DULCL\.  Condesa  de  Pro- 
venza  casada  con  el  conde  de  Bai'celona 
Raninn  Berenguer  c/ (//Y//ír/(',  614  — Oue 
dominios  llevó  en  iluleá  su  esposo,  61o. 
— Su  muerle  y  los  Lijos  que  dejó,  664. 

E. 

EGAR.V.  V.  Tanasa. 

E.MI'URIAS.  V.  Ampurias. 

ERILL.  ^Rnger  de)  Olro  de  los  varo- 
nes de  la  fama.  182. 

ERMI'SIMU.  Hija  del  ronde  de  Car- 
casona  casada  con  Ramón  Rorrell  de  Bar- 
celona, 418. — Fs  regenle  del  condado. 
437. — Termina  la  regencia.  440. — Plei- 
tea con  su  hijo  el  conde  Beiengiier  Ra- 
món, 441. — Su  pleilo  con  Hugd  I  de 
Ampurias,  444. — Intriga  para  lener  la 
tulela  de  su  nielo  Ramón  Berenguer  el 
viejo,  447. — Sus  ambiciosas  pretensio- 
nes, 4o6. — Hace  excomnkar  á  su  nielo 
el  comle  de  Barcelona,  460. — Renuncia 
sus  derechos  al  condado,  id. — .Mueie  en 
su  casa  de  Vich,  461. 

ESCinO.N.  Cneo;  Llega  á  Cataluña  y 
desembarca  en  Ampurias.  23  v  27. — 
Pasa  á  Tarragona.  20. — Gana  la  batalla 
de  Cissa.  20. — Destruve  las  cirdades  de 
Manresa  y  Vich,  31. — Sus  campañas, 
33. — Su  muerle.  34. 

ESCIPION.  (Publio'  Llega  á  Tarrago- 
na, 32. — Sus  campañas  en  Cataluña, 
33.— Su  muerte.  34. 

ESCÍPION.  Tublio;  Llamado  el  joven, 
34. — Lle:;a  á  Tarra:;ona,  3o. — Se  apo- 
dera de  Cai'tagena.  id. 

ESCRITORES  CATALANES.   Los  que 


CATALUÑA. 

figuraron  en  la  época  romana,  82. — Los 
de  la  época  goda,  123. — En  tiempo  de 
los  árabes,  21  í. — Durante  el  s¡:;lo  ix, 
310.— En  el  siglo  x.  428.— En  el  siglo 
XI,  333. 

ESPADAS  FAMOSAS.  La  del  Cid 
campeador  llamada  cilada  ganada  á  un 
conde  de  Barcelona,  309. 

F. 

FAY.  (San  Misuel  del}  Noticias  de  es- 
te santuario.  378. 

FÉLIX.  Era  obispo  de  Urgcl.  Su  he- 
regía.  213. — Abjura  sus  errores,  216. 

FOIX.  condado  de  Reconoce  el  se- 
ñorío de  la  casa  de  Barcelona,  742. 

FOLCALOflER.  Porque  se  titulaba 
conde  de  este  pais  el  de  Urgel,  nota  de  la 
pág.  316. 

FRAGA.  Su  fundación.    63.— En  po- 
der de  los  árabes.  387. — Su  wali  rinde 
tributo  al  conde  de  Urgel,  467. — Llega 
basta  sus  puertas  el  conde  Armcngol  IV, 
316. — Sometida    al    rev    de   Zaragoza, 
3!t8. — Perdida  v  lecobrada  por  los  mo- 
ros. 308 — Silio  que  puso  á  esla  pobla- 
ción el  rev  D.  Alfonso  el  halalladory  ba- 
talla memorable  que   tuvo  lugar  á   sus 
I  puertas,  693. — Tomada  por  las  huestes 
i  del  conde  Ramiui  Berenguer  IV,  734. 
FRANCOS.  Invaden  Cataluña  v  des- 
truven  Tarragona,  88. — Su  .<egu- da  in- 
\  vasion  en  Cataluña  v  se  apoderan  de  Bar- 
I  celona,  109. — Entran  nuevamente  en  es- 
'  te  pais,    111. — Ausi  ian   á  los  naturales 
pnia  arrojar  á  los  árabes,  200  v  siguien- 
tes.— Sus  vnrias  enlradiis  en  Caíaluña. 
203,  206,  223.  246,  264.— Sus  rela- 
ciones con  los  catalanes  v  su  proicclora- 
do,  cap.  IV,  VI  y  siguientes  del  lib.  II. 

G. 

GENOVA.  Se  niega  á  tomar  parle  en 
la  conquista  de  las  Baleares.  621. — Lle- 
ga á  esla  ciuilad  el  conde  de  Barcelona 
Ramón  Berenguer  el  (/ranile  v  perora  en 
su  senado,  639. — Tratados  de  paz  v  co- 
,  mercio  con  Cataluña,  636  v  siguientes. 


— Olio  parle  tomó  esla  repúbücT  en  la 
con(|iiis|M  (lo  Almeiíii,  71 '1  v  si;;iiienles. 
— Su  liiilíulo  con  el  conde  de  líiiiTelona 
liiiiiion  Bcreiigiier  '/  sania  p-,ua  la  con- 
qiiisla  (Ití  Torlosa  y  de  las  Hilcai-es,  718. 
— Aiisilia  !i  la  casa  de  Barcelona  en  la 
conrjiíisla  de  Torlosa,  72o. — Se  da  á  es- 
ta iTpúh'ica  una  leicera  parle  de  la  ciu- 
dad de  Torlosa.  729. — Vende  su  parle 
de  seíiorio  en  esla  ciudad  al  conde  de 
Barcelona,  7íí). — Mneie  en  lerrilorio  de 
esla  república  el  conde  Ramón  Berenguer 
IV,  773. 

GI'nBF.nTO.  Viene  á  Calaluña  para 
esludiar  con  Allion.  39í>. — Acompaña  al 
conde  Borrell  en  su  viaje  á  Roma.  3'.t7. 
Fué  el  que  introdujo  la  numeíacion  ará- 
biga. i26. 

GERO.NA.  (1)  Con  el  nombre  de  Je- 
rnnda  era  ciu(hul  lalina  en  liempo  de  los 
i'omanns,  63 — Se  declara  á  favor  de 
Paulo.  116. — Se  apodera  de  ella  \\an\- 
ba,  117. — Knli-ada  por  los  árabes,  174. 
— La  llamaban  eslos  Djeriinda,  17!). — 
Cae  en  poilei'  de  los  francos,  202. — La 
recon(|uislan  los  áiabes.  20 í. — Vuelve á 
poder  (le  los  fiancos,  20o. — Perdida  y 
recobrada  mie\ amenté,  207. — Se  duda  si 
fi:é  nue\ ámenle  entrada  por  los  árabes, 
250. — Templos  de  esla  ciudad,  221. — 
Por  la  partición  de  los  estados  que  se  hi- 
zo entre  los  condes  de  Barcelona  Ramón 
Rereni;ner  v  Reren nner  Ramón  loc(')  la 
mitad  do  esla  ciudad  á  cada  uno,  583. 

GKliO.NA  ('condes  de}  El  primer  conde 
de  Gerona,  202. — Se  ignora  su  nombre. 
203. — Se  líala  de  si  pmlo  ser  su  pri- 
mer conde  un  caudillo  llamado  Juan,  204 
— Cronología  de  eslos  coniles  en  el  siglo 
IX,  372 — Su  unión  al  condado  de  Bar- 
celona. o.'iS. 

GERP,  ;casl¡llode;  Resiauradopor  Ar- 
niengol  IV  de  l'rgel,  31  o. — Muere  en  él 
este  rondo.  316. 

GODOS.  Se  establecen  en  Cataluña 
con  su  rev  Ataúlfo,  01. — l'orquo  fueron 
llamados  \isogodos  los  que  se  establecie- 
ron en  esla  tierra.    .Nota  de  la  pág.  91. 

(1)    Píiiíi  Uis  corles  celebraíJ'is  on  osla  ciudad,  vido 
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— Adquieren  simpatías  entre  los  catala- 
nes, 100. — One  territorio  ocupaban,  102 
— Eslienden  sus  conquistas  p  ir  España  y 
arrojan  de  ella  á  los  romanos,  10o. — 
Sus  reyes  y  jefes  cap.  VI,  VII,  VIH,  del 
libro  I. — Su  derrota  en  los  campos  de 
Guadalele,  120. 

GRAÑENA.  (castillo  de}  Dado  por  el 
conde  de  Barcelona  á  la  milicia  del  Tem- 
ple, 066. 

GUARDIA.  Ramón  de;  Asiste  al  silio 
de  Cervera,  472. 

GUILLERMO  BERENGUER.  Hijo  del 
segundo  nialiimonio  de  Beiengucr  Ramón 
el  curro,  í'i'i. — Epitafio  ipie  se  puso  en 
.su  sepulcro,  330. — Ene  conde  de  Auso- 
na,  361. ^Se  bizo  monje  de  San  Miguel 
del  Fav,  380. — Murió  en  este  retiro. 
381. 

GUISONA.  Con  que  nombie  era  cono- 
cida entre  los  romanos,  73. — Tomada  á 
los  moros  por  el  conde  Armengol  IV  de 
Urgel,  313. — Dado  su  señorío  al  obispo 
de  Ur;;el.  316. 

GUIXOLS  San  Felio  de,.  Nombre  con 
que  era  conocida  en  la  época  romana  esla 
villa,  73. — La  escuadra  pisana  en  su 
puerto,  622. 


H. 

HOSPITAL  (Caballeros  del;.  Bajo  (|ue 
pactos  cedieron  al  conde  de  Barcelona  la 
parte  de  dorechos  que  poseian  al  reino  de 
Aragón,  704. 

liUGO  CÁNDinO.  Enviado  por  el  papa 
á  Calaluña  para  celebrar  un  concilio.  469. 
— Se  cree  ipie  no  vino  á  Cataluña  con 
este  solo  objeto,  472. — Consigue  (píese 
adopte  el  oficio  romano.  4  73 . — Regresa  á 
Roma  sin  haber  conseguido  su  principal 
objeto,  474. 


I. 


IBIZA.  Saqueada  por  Escipion.  32. — 
Se  establece  en  ella  Sertorio  i  i. — Toman 
p' sesión  de  ella  los  almorávides.  600. — 
Sitiada  por  el  conde  Ramón  Berenguer  el 
Grande.   62  4. — Conquistada  por  el  mis- 
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rao,  62íi. — Destruidas  sus  íorlificaciones 
y  abandonada,  id. — Es  cedida  la  tenencia 
de  este  pais,  para  después  de  su  conquis- 
ta, á  Guilleimd  liinion  de  Moneada,  718. 

!LKI{CAHO,S.\.  V.  Tollosa. 

ILERDA.  V.  Lérida. 

ILl  ¡JO.  V.  Mataió. 

INDIBIL.  Gefe  de  los  ilergetes.  se  de- 
clara contra  los  romanos,  30. — üerrota- 
d)  por  Cneo  Escipion,  32. — Gana  una 
batalla  contra  los  Escipiunos,  3í. — Sus 
campañas  y  su  muerte,  36. — Proclama 
que  le  atribuye  Tilo  Livio,  í3. 

IXDOHTES.  Gefe  de  los  ilergetes.  Sus 
campañas  v  su  muei'te,  18. 

l.NÜUStRlA.  Aolicias  relativas  al  si- 
glo x,  531.— Al  siglo  XI.  o33. 

ISAI5EL.  Primera  esposa  de  Ramón 
Rerenguer  d  Viejo,  íi8. — Su  muerle, 
ío7. 

ISTOLACIO.  Gefe  de  los  ilergeles,  18. 

J. 

judíos.  Les  persiguen  los  visogodos, 
130. — Ausilian  á  los  árabes  para  apode- 
rarse de  Rarcelona  en  tiempo  del  conde 
Medran,  276. — Juraraenlo  que  se  les 
exigia,  312. — Agencian  la  alianza  del 
conde  Ramón  Roi-rell  con  la  paicialidad 
de  Moliamad,  í21. — Barcelona  eia  cen- 
tro de  los  judíos  comerciantes,  432. — 
Noticia  de  escriloi-es  judíos.  331. — Los 
de  .Mallorca  protegidos  por  el  conde  Ra- 
món Rerenguei'  III.  632.  ! 

JUICIOS  DE  DIOS.  El  que  se  celebró  | 
entre  Rara  conde  de  Rarcelona  y  Senila,  i 
237. — Noticias  relativas  á  estos  duelos, 
30y. — Juramento  que  se  exiga  á  los  ba-  ' 
talladores.  312. — El  conde  de  Rairelona  ' 
Berenguer  Ramón  II  emplazado  por  Juicio  I 
de  Dios,  311. — De  un  juicio  de  Dios  á  ¡ 
que  fué  condenado  el  conde  Ramón  Be- 
renguer IV,  689. 

JURAMENTOS  DE  CONDES  Y  REYES. 
El  que  prestó  á  las  franquicias  v  liberta- 
des de  los  barceloneses  Raason  Berenguer 
elCnrvo.  íí2. 


LENGUA  CATALA.NA.  Su  origen,  320. 
— La  lengua  catalana  en  el  siglo  octavo, 
322. — Monumentos  de  nuestra  lengua  en 
el  siglo  noveno,  id. — Sus  progresos  en  el 
siglo  \,  4  29. — En  el  siglo  xi,  329. 

LÉRIDA  (1).  Capital  de  ilergeles,  13. 
— Aliada  de  los  romanos,  28. — Recibe 
de  Julio  César  el  nombre  de.  lia  da,  49. 
— Octavio  Augusto  la  liace  municipio,  36. 
— Se  apoderan  de  ella  los  suevos,  102. 
— Cae  en  poder  de  los  Ijagaiidus,  104. 
— Se  apoderan  de  ella  los  moros,  174. — 
Es  conociila  por  ellos  con  el  nombre  de 
Lareda,  179. — Pasa  á  poder  de  los  fran- 
cos, 203.Recóbranla  los  árabes,  206. — 
Centro  de  la  sublevación  de  Omar  y  sus 
partidarios,  303. — Continua  en  poder  de 
los  árabes,  387. — Sigue  en  poder  de  los 
mismos,  414,  417. — Llega  triunfante 
basta  sus  puertas  el  conde  Ramón  Reren- 
guer I,  461. — Su  walí  rinde  tributo  al 
conde  de  Urgel,  466. — Es  li-ibularia  tam- 
bién del  hijo  de  este  cunde,  Armengol  IV, 
316. — Sometida  al  rey  de  Zaragoza,  398. 
— Se  apodera  de  ella  una  hueste  de  ara- 
goneses y  catalanes,  644. — Recobrada 
por  los  moros,  se  hace  tributaria  del  con- 
de de  Barcelona,  646. — Se  provecta  su 
conquista,  731. — Se  lo  pone  sitio  732. 
— Imporlancia  de  esta  ciudad,  733. — 
Su  rendición,  734. — .Se  celebra  en  ella 
fi\  casamienio  de  Ramón  Berenguer  IV  de 
Barcelona  con  Petronila  de  Aragón,  739. 
— Queda  restableiida  la  sede  episcopal 
de  esta  ciudad,  742. — Térnu'nos  de  la 
ciudad  de  Lérida  en  tienqío  de  los  árabes, 
803. 

LETRAS.  Su  estado  en  tiempo  de  los 
romanos  con  los  escritores  que  florecieron 
en  aquella  época,  82. — Su  estado  en  tiem- 
po de  los  godos,  124. — Letras  y  ciencias 
en  tiempo  de  los  árabes,  213. — Lo  poco 
que  adelantaron  en  el  siglo  noveno,  307. 
— Piolegidas  por  el  conde  Borrell,  396. 
— ^Sus  progresos,  426. — De  las  letras  en 
el  sislo  XI.  330. 


i)    Para  las  corles  oelebradas  en  esla  ciudad    \\i¡u 
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LEYES,  üe  los  romanos,  6í. — De  los  I 
godos,  lO.'i. — Las  (|ue  se  eslal)!('c¡oron 
para  refurmar  las  cosliimbios  del  clero, 
132. — Cünliiuiacion  del  uso  de  las  leyes 
visogodas  en  niieslro  pais,  231). — Las  (|ue 
fijó  Luilovico  para  l(is  payeses  de  ri-mensa, 
2i3. — Los  preceptos  de  Cario  Magno  y 
de  Ludovico,  2oí  y  ¿"yo — Que  leyes 
regían  en  Calaluña  en  el  siglo  ix:  Pre- 
cepto de  Carlos  el  6V//iv),  30!). — Fran- 
quicias V  libertades  de  los  Baicelone.ses 
reconocidas  por  Haraon  Berenguer  el  Cur- 
vo, 4  i 2. — Que  e  a  la  Ireijiia  de  I  ios  y 
porípie  se  impuso,  449. — Cuando  se  com- 
pilaron V  redactaron  los  i'saljes,  470. — 
Nolícías'de  este  código,  334  y  siguientes, 
."iS")  y  siguientes. 

LIVIA  'IJieid).  Era  llamada  ./;///«  Ia}- 
viro  en  tiempo  de  los  romanos,  73. — Se 
ap  iileran  de  ella  las  tropas  de  Yamha, 
1 18. — Llamábanla  Medina  Mhah  los  ára- 
bes, 177. 

LUDOVICO  PÍO.  Cario  Magno  crea 
para  él  el  reino  de  A(piilania,  201. — Pa- 
sa á  Italia,  20  í. — Se  supone  si  entró  ya 
por  los  años  de  797  en  Calaluña,  205. — 
Celebra  consejo  en  Tolosa,  200. — Heedi- 
íica  varios  pueblos  y  castillos  catalanes, 
207. — Pone  sitio  á  Barcelona  y  se  apo- 
dera de  esla  ciudad,  223  y  siguientes. — 
Empréndela  conquisla  de  Torlo-a,  246. 
— Se  apiidera  de  Tarragona,  240. — Es 
derrotado  ante  los  muros  de  Torlosa,  247. 
— (Capitanea  una  nueva  empresa  contra 
esla  ciudad,  2  49. — Sus  preceptos  rela- 
tivos á  los  pobladores  de  Calaluña,  2üo. 
— Preside  el  duelo  6 juicio  de  ¡ios  entre 
Bai'a  conde  de  Barcelona  y  Senila,  237. 
— Su  carta  á  la  ciudad  de  Mérida.  261. 
— Su  muerte.  269. 


lí) 


M. 


LL.\COSTEH.\.  Era  ciudad  lalina  en 
la  época  romana,  6o. — El  conde  Hamon 
Berenguer  III  dispone  en  su  testamento 
•pie  su  hija  !5erenguela  pase  á  residir  en 
esta  villa,  si  enviudaba  sin  hijos,  670. 

LLOBBEG.VT.  Los  antiguos  llamaban 
á  es|e  rio  ¡{uliriealuni.  13. 


MAIIALTA.  Su  enlace  con  el  conde  de 
Bai-celona  Uanion  Berenguei'  Cap  de  esto- 
pa, 488. — Su  desamparo  y  \iude/.,  493. 
— Se  presenta  a  la  asamblea  de  caba- 
lleros catalanes  demandando  pioteccion 
para  su  hijo,  493. — Casa  en  segundas 
nupcias  con  el  vizconde  de  iNarbona,  496. 
— Su  segunda  viudez  y  su  nuierte  en 
(ierona,  498. 

MALLORCA.  Para  resistir  á  los  moros 
.se  pone  bajo  el  amparó  de  Cario  Magno, 
232. — Armengol  de  Moneada  nondjradosu 
gobernador,  233. — Privilegio  cimcedido 
por  el  rey  moro  de  Mallorca  á  la  catedral 
de  Barcelona,  463,  366. — Toman  pose- 
sión de  ella  los  almorávides,  600. — (iuaii- 
dade  piratas,  620. — Prepaia  su  coiupiisla 
el  conde  de  Barcelona  i).  Hamon  Beien- 
guer  111,  621  y  siguientes. — Cae  en  po- 
der de  este,  627  y  siguientes. — Portpie 
causas  no  se  conservó  esla  concpiisla.  633. 
— Proyecta  su  nueva  concpiisla  Hamon  Be- 
renguer IV,  718. — Es  cedida  la  tenencia 
de  este  pais  á  Guillermo  Bamon  de  Mon- 
eada, 718. 

MANDOMO.  Principe  de  lo<  ilergeles, 
30. — Triunfa  de  los  remaros  3í. — Sus 
campañas,  36. — Su  muerte  en  un  supli- 
cio, 37. 

MA.NHESA.  Capital  de  lacelanns,  13. 
— Aliada  de  Roma,  28. — Destruida  por 
Escipion,  31. — Monumentos  de  la  época 
romana,  69. — Restablecida  y  repoblada 
por  Ludo\ico,  207. — Su  reediliíacion  y 
restauración,  320. — Peidida  Barcelona 
se  refugia  en  su  recinto  e!  conde  Borrell, 
402. — Portpie  puede  llamarse  la  Cova- 
donga  catalana,  4  07. — Por  la  partición 
de  los  estados  hecha  entre  los  dos  lieima- 
nos  condes  de  Barcelona,  Hamon  Heren- 
y  Berenguer  Ramón,  tocó  una  mitad  de 
esla  ciudad  á  caila  uno,  483. 

MARCA  HISPÁNICA.  Cuamlo  comenzó 
á  llamarse  asi  Calaluña,  203. — Cuando 
quedó  constituida  y  quien  fué  su  primer 
gobernador,  203. — Es  nombrado  Rara 
conde  de  la  Marca  y  Barcelona  su  capital. 


20  HISTORIA  DE 

242. — Noticias  relativas  á  la  Marca,  27", 
281,  dlS.  380. 

MARINA  C.VTALANA.  Los  catalanes 
conociiliis  como  marinos  en  la  época  ro- 
mana, To  y  77. — En  tiempo  il;  los  j^o- 
dos,  133. — En  tiempo  (le  los  ánibes,  211. 
— Destrucciíin  de  una  escuadra  ái-abe  por 
otra  mandada  por  Armeni;ol  de  .Moneada, 
233. — Lo  (|ue  se  sabe  de  los  Ni.ijes  ma- 
rítimos de  l'eilro  de  Rocaberlí,  388  — 
Salen  del  puerto  de  Barcelona  varitis  ga- 
leras de  caballeros  cruzados,  326. — Noti- 
cias relativas  al  pro;^reso  de  esta  marina 
en  el  siglo  \i,  333. — Armamentos  para 
la  primera  conquista  deMalloica.  (i23. — 
Acrecentamiento  de  la  marina  y  flota  reu- 
nida para  llevar  á  Italia  al  conde  Ramón 
Berenguer  III,  639. — Noticias  relativas 
á  la  época  de  este  conde,  646,  647. — 
Importancia  de  nuestia  marina.  636. — 
Cataluña  potencia  maiítima,  638,  639. 
— ArmamentdS  para  la  conquista  de  Al- 
mería, 717. — S.de  la  escuadra  de  Bar- 
celona, 720. — Nueva  flota  para  la  em- 
presa de  Tiirtosa,  72o. 

MARQIES.  Oi-ígen  de  este  título  y  por- 
que se  titulaban  mar(jueses  ios  condes  de 
Barcelona,  467. — Tiimbipn  se  titulaban 
marqueses  los  condes  de  Ui'^el.  316. 

MÁRTIRES  CATALANES.  Se  da  noti- 
cia de  algunos,  60,  78  v  79. — Persecu- 
cucion  de  ciistianos  en  Barcelona,  108. 
— La  iglesia  de  los  mártires,  31o. 

MARTORELL.  Era  conocida  por  los 
romanos  con  el  nombi'e  de  Tvlohis,    72. 

MATAPLANA  (dugo  de).  Otro  de  los 
varones  de  la  fama,  182. 

MATAPLANA  (Hugo  de).  Toma  parte 
en  la  reconquista  de  Barcelona,  403. 

MATARÓ.  Ciudail  de  lalelanos,  13. 
Era  ciudad  municipal  en  tiempo  de  ro- 
manos con  el  nombre  de  lluro.  63. — No- 
ticias generales  de  esta  ciudad,  apéndice 
núm.  II  del  lib.  I,  140  v  siguientes. 

MELGLEIL  (Condado  de}.  Como  lo  ad- 
quirió el  conde  de  Provenza  Berenguer 
Ramón,  691. 

MENORCA.  Toman  posesión  de  esta 
isla  los  almorávides.  600. — Es  cedida  la 
tenencia  de  este  pais  para  después  de  su 


CATALUÑA. 

j  conquista  á  Guillermo  Ramón  de  Monea- 
da, 718. 

MilíON.  Conde  de  Barcelona  que  íto- 
j  bernó  con  su  liermai.o  Borrell,  muriendo  al 
I  poco  tiempo.  391,  364.  — Su  muerte,  39o. 
i       MIIÍON  DE  SAN  MARTIN.   (Arnaldo) 
:  Otro  de  los  compiladores  de  los    Usages, 
i  471. — Se  declara  á  favor  del  Lijo  de  Ra- 
món BiM-engucr  II,  497. — Era  goberna- 
I  djr  de  los  castillos  de  Olérdula  y  de  Am- 
prunyá  ,    307. — Un   caballero    de   este 
nombre  lomó  parte  en  las  cruzadas  de  Pa- 
lestina, 327. 

MONCADA.  (castillo  de)  Primeras  no- 
licias  que  se  tienen  de  esta  fortaleza,  188 
y  nota  de  la  misma  página. — Tomado  á 
los  moros,  nota  de  la  página  242. — Ba- 
talla al  pié  de  este  castillo,  401. — Es 
:  fama  que  no  pudoseí-  tomad  j  por  los  mo- 
ros, not  1  de  la  página  403. 

MO.NCAOA.   ^DiipiTer   de)    El  piiniero 
i  de  este  apellido  que  figura  en  nue.-itras 
I  historias.  Su  aparición  en  las  montañas, 
1S2. — Pretenden  algunos  qae  descendía 
de  los  duques  de  Ba\iera.  184. — Es  pio- 
clamado  candido   de   los   independientes 
por  muerte  de  Oijer  y  se  retira  á  las  mon- 
tañas, 190. — Fué  tronco    v  prineipio  de 
la  familia  de   los  Moneadas,   190. — Lo 
que  hizo  este  caudillo  hasta  su  muerte, 
I  194  V  sii;uientes. 

I       MÓNCADA.  (,\rmengo]  dej  Fué  el  pri- 
i  mer  conde  de  Urgel,  203. — Vence  á  los 
moros  en  un  comíiale  na\al,  233. — Sus 
hazañas  v  mueite,  id. 

MONCADA.  (0¡on  de)  Se  apodera  del 
castillo  de  Moneada,  242. 

MONCADA.  (Gastón  de)  Toma  parle 
en  la  espedicion  de  los  catalanes  á  Córdo- 
ba, 422. 

MONCADA.  (Alberto  Ramón  de)  For- 
ma parle  de  la  asamblea  en  que  se  redac- 
tan \osCs(igcs,  471. — Ampara  á  la  viu- 
da de  Ramón  Berenguer,  494. — Asiste  á 
la  asamblea  de  caballeíos  en  que  se  de- 
cide proveer  de  tutor  al  huérfaio  y  ven- 
gar la  muerte  del  padie,  494. — .accede 
á  que  pase  la  tutehí  del  niño  Ramón  Be- 
renguer á  su  tio  el  conde  Berenguer  Ra- 
món, 496. 


MONCADA.  (Guillermo  de)  Asiste  ala 
asamblea  eii  que  se  i'edaclan  los  ['safjes, 
í"l. — Ampara  á  la  viuda  de  Hamon  Ke- 
rcnguer,  'iKí. — Asiste  á  la  asamblea  ce- 
lebrada por  los  caballeros,  id. — Accede 
á  que  pase  la  tutela  del  niño  IJamon  Be- 
renguer  á  su  tio  el  conde,  í9(i. 

MOXCADA.  (ííuilleimo  Ramón  de) 
Suscribe  como  testigo  el  testamento  del 
conde  Ramón  Rerenguer  III,  00!). — De 
si  medió  en  el  casamiento  de  Ramón  Re- 
renguer  IV  con  doña  l'elronila  y  en  la 
unión  de  Aragón  y  Cataluña  ,  G!)7. — 
Opinión  de  un  autor  relativa  á  que  este 
fué  el  primer  caballei-o  de  esta  casa  que 
lomó  el  apellido  de  Moneada,  nota  de  la 
página  0!)7. — Acompaña  al  conde  de 
Barcelona  a  su  entrevista  con  el  rey  de 
Castilla,  702. — Asiste  á  las  corles  de 
üerona,  707. — Que  tratado  firmó  con 
Ramón  Rerenguer  IV,  718. — Toma  par- 
le en  la  conquista  de  Almería,  720. — 
Y  en  la  de  Tortosa,  72  í. — La  parte  que 
le  tocó  en  la  conquista  de  esía  ciudad, 
729. — Era  gran  senescal  de  Cataluña, 
743. — Su  pleito  con  el  conde  de  Rarce- 
lona,  750. — Testigo  del  testamento  de 
Ramón  Rerenguer  IV,  770. 

MO.NJÜICII.  Nombre  con  que  era  co- 
nocida por  los  romanos  esta  montaña, 
73. — Iglesia  lundada  en  ella,  128. 

MO.NSENY.  Vida  eremítica  de  San  Se- 
gismundo en  esta  montaña,  según  la  tra- 
dición, 100. — Monaslerio  de  San  Mar- 
sal,  128. 

MONTESQüIU.  (castillo  de)  Muere  en 
ól  la  condesa  Ermesinda,  í61. 

MONTi'KM.ER.  Se  subleva  contra  Gui- 
llermo, 70'.). — Es  sitiada  y  lomada  por 
este,  710. — A  que  íué  á  esla  ciudad  el 
conde  Hamon  Rerenguer  IV,  7")0. — Vuel- 
ve á  ella  el  mismo  conde.  702. 

MONTPELLER.  Guillermo  de)  Quien 
era  y  con  que  objeto  vino  á  Cataluña, 
62-2.— Llega  á  Rarcclona,  023. —Se 
distingue  en  la  conquista  de  Mallorca, 
628. 

MONTPELLER.  (Guillermo  de)  Hijo 
del  anterioi-.  Su  tratado  con  Rerenguer 
Ramón  conde  de  l'rovenza,  0',M. — Nue- 
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vü  tratado  con  el  mismo,  092. — Su  via- 
je á  Aragón  y  porqué,  69o. — Hace  la 
paz  con  el  conde  de  Tolosa,  090. — El 
conde  de  Rarcelona  le  da  en  feudo  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  para  después  de  ganada, 
701. — Sublévanse  contra  él  los  liabilan- 
les  de  .Monlpeller  y  le  airojan  de  la  ciu- 
dad, 709. — Le  ayuda  el  conde  de  Rar- 
celona á  recobrar  la  capital,  710. — Vie- 
ne á  Rarcelona  para  tomar  parto  en  la 
empresa  de  Almería,  717. — Se  distingue 
en  ella,  721. — Vuelve  á  Cataluña  para 
tomar  parle  en  la  empresa  contra  Torto- 
sa, 722. — La  parle  que  en  la  conquista 
de  esla  ciudad  le  locó,  729. 

MO.NTI'ELLER.  (Guillermo VII de;  Pri- 
sionero del  conde  de  Tolosa,  7.j1. — Su 
enlace  con  Matilde  de  Borgpña,  736. — Se 
alia  con  el  conde  de  Barcelona  y  oíros  pa- 
ra hacer  la  guerra  al  conde  de  Tolosa, 
703. — Es  aliado  del  rey  de  Inglalerra, 
70.'). — Invade  sus  estados  el  conde  de 
Tolosa,  706. — Se  pone  á  favor  del  papa 
Alejandro  III,  769. 

MONTSERRAT.  Nombres  con  que  eia 
conocida  por  los  romanos  esla  montaña, 
74. — Quirico  funda  su  piimer  monaste- 
rio, 128. — Los  cinco  castillos  de  esla 
montaña,  187. — Vifredo  c/ ir//o«o  espul- 
sa de  ella  á  los  árabes,  303. — Leyendas 
V  tradiciones,  310. — Fundación  de  su 
monaslerio  de  monjas.  318. 

MONUMENTOS.  Los  que  liabia  en 
Tarragona  en  tiempo  de  los  romanos,  67. 
— Los  que  de  la  época  romana  quedan  en 
Cataluña,  68  y  69. — Los  del  liempo  de 
los  godos,  13'). — Monumento  árabe  en 
el  Rosellon,  179. — Los  que  del  tiempo 
de  los  árabes  se  conservan  en  Cataluña, 
209. — Fundaciones  de  iglesias,  capillas 
y  monasterios  en  el  siglo  ix,  311. — Mo- 
numento árabe  en  Tarragona,  431. — 
Monumentos  cristianos  del  siglo  x,  433. 
— Del  siglo  XI,  00 2. 

MONZÓN.  Su  walí  rinde  tributo  al 
conde  de  Lrgel.  406. — Es  cedido  su  cas- 
tillo á  los  templarios,  707. 

MOYA.  País  de  lacelanos.  15. 

MUJERES  CÉLEBRES.  Sania  Eulalia, 
que  sufrió  martirio  en   Rarcelona,    58, 
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319. — Adelaida  de  la  Roca  que  partió 
vestida  de  guerrero  á  las  cruzadas,  o26. 
— Sibila  Capra,  664. — La  vizcondesa  Er- 
niengarola  de  Narbona,  que  viuo  á  lomar 
parte  en  la  conquista  de  Tortosa,  ■2o. 
— Las  mujeres  de  Tortosa  que  deíendie- 
ron  esta  ciudad,  728. 

MURCIA.  Ratalla  que  tuvo  al  pié  de 
sus  muros  el  conde  Ramón  Berenguer,  473 

MUIÍVIKDRO.  Los  moros  detesta  ciu- 
dad tributarios  del  conde  de  Barcelona, 
olt. 

N. 

XARBONA.  Avmerico  I  de)  Su  casa- 
miento con  la  viuda  del  conde  de  Barce- 
lona Ramón  Berenguer  II,  497.  — Los 
hijos  que  nacieron  de  este  enlace,  498. 

iNARBÜNA.  >Aymerico  II  do)  Como 
por  su  nacimiento  fué  hermano  uterino  de 
Ramón  Berenguer  el  grande,  498. — Su 
tratado  dv"  alianza  con  el  conde  Ramón 
Berenguer,  616. — Sus  discusiones  con  el 
arzobispo  de  \arbona,  618.^-Viene  á 
Cataluña  para  lomar  parle  en  la  conquis- 
ta de  las  Baleares,  623. — Se  distingue 
en  esta  empiesa,  628. — Presta  apoyo  al 
conde  de  Barcelona  en  su  guerra  con  el 
de  Tolosa,  649,  6o0. — Recibe  en  feudo 
el  castillo  de  Bellcayre  y  la  tierra  de  Ar- 
jencia,  6.'j1. — Suscribe  como  testigo  el 
testamento  de  Ramón  Berenguer  I!l,  669 
— Muere  en  la  batalla  de  Fraga,  694. 

NAVARIiA.  Guerra  de  su  rey  Garcia 
Ramírez  con  la  casa  de  Barcelona,  702. 
— Sigue  la  guerra,  712,  713. — Tregua 
entre  ambos  príncipes,  714. — Se  renue- 
va la  guerra,  714. — Id.  7ol. 

.NAVES.  Nombres  que  teuian  algunas 
de  ellas,  621. — Que  eran  las  llamadas 
gorabos,  623. 

NIZA.  Porque  se  titulaba  conde  de  es- 
te pais  el  de  Urgel,  317. — Llega  á  esta 
ciudad  el  conde  de  Barcelona,  639. 


OCTAVIO,     (castillo  de)   Tomó  este 
nombre  del  emperador  que  lo  mando  edi- 


íicar  en  el  sitio  conocido  hoy  por  San  Cu- 
culate  del  Valles,  oo. 

OCTAVIO.  Vide  Augusto. 

OLEGARIO.  (San)  Primera  noticia  de 
este  prelado,  332. — A  petición  del  con- 
de de  Barcelona,  le  nombra  el  papa  obis- 
po de  esta  ciudad,  640. — Se  le  tiene  que 
hacer  aceptar  el  cargo  á  la  fuerza,  642. 
—  Nombrado  arzobispo  de  Tariagona, 
644. — Su  viaje  á  Roma  y  para  qué,  643 
El  Papa  le  nombra  legado  poutiíicio  y 
vuelve  á  Roma,  646. — Su  peregrinación 
á  Jenisalen,  647. — Media  para  dirimir 
ciertas  querellas  promovidas  en  el  conda- 
do de  Barcelona,  633. — Asiste  á  las  cor- 
les celebradas  en  Barcelona,  634. — Su 
valimiento  en  la  corte  del  conde,  649. — 
Cede  en  feud')  la  ciudad  de  Tarragona  á 
Roberto  Aguiló,  663. — Es  albacea  testa- 
mentario del  conde  de  Barcelona  Ramoir 
Berenguer  el  grande,  669. — Es  presi- 
dente de  un  tribunal  nombrado  para  me- 
diar en  las  desavenencias  de  la  casa  de 
Barcelona  con  la  deCastellet,  689. — In- 
terviene como  consejero  de  Ramón  Re- 
renguer  IV  en  el  establecimiento  de  los 
templarios  en  Cataluña,  689. — Su  muer- 
te, 701. 

OLÉRDULA.  (castillo  de)  En  su  recin- 
to se  alzaba  la  antigua  Cartago  Velus,  19 
— Levantado  por  el  conde  Sunyei,  387. 
— Indicios  de  haberse  pactado  la  demoli- 
ción de  este  fuerte,  394. — Su  restaura- 
ción por  el  conde  Borrell,  413. — Era 
castillo  de  la  frontera,  417. — Era  sa  go- 
bernador Arnaldo  Mirón  de  San  Mailin, 
307. — Se  ha  probado  que  junto  á  esie 
castillo  se  alzaba  la  Cartago  Velus,  333. 

OLESA.  ¿Se  llamaba  en  lo  anligno 
Rubrica  la?  32. 

OLIVA  CABRETA.  Se  enmienda  el  er- 
ror de  algunos  relativamente  á  este  con- 
de, 404.  —  Noticias  de  este  personaje, 
338. 

OROSIO.  (Paulo)  Famoso  escritor  cris- 
tiano, 83  y  124. 

OT.IER.  Lo  que  se  sabe  y  lo  que  se 
cuenta  de  este  piimer  caudillo  de  la  pa- 
tria independencia,  180  y  siguientes. 
(Todo  el  cap.  II  del  lib.  II). 


índice  dei,  tomo  primero. 
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PALACIOS.  De  Octavio  en  Tarragonu, 
So,  67. 

— De  los  condes  de  Barcelona,  i3í. 

— De  los  reyes  moros  en  Balaguer, 
f.08. 

I'ALLAS.  (caslillo  de)  (1)  El  primero 
(|ue  tomaron  los  varones  de  la  fama,  186 
— .Se  retiran  á  él  los  independientes,  1!)0 
— Es  sefior  de  él  Dapifer  de  Moneada, 
1  !•  í . 

I'AEL.VS  (Arnaldo  Roger  de).  Toma 
parle   en  la   reconíjuista  de  Barcelona, 

I'.VRATGE  (Los  hombres  de  .  Quienes 
eran,  cuando  se  instalaron  y  .servicios  rpie 
prestaron,  íO'i. 

PAHET.S  ^Adalberto  de;.  .Sus  contien- 
das con  ^VilVedo  de  Besalú,  302. 

I'AVESE.S  DE  BEME.NSA.  Su  origen  y 
(|ué  eran  los  malos  usos,  2í3. — Historia 
de  los  payeses  de  remensa,  321  v  si- 
guientes. 

I'EnnO  RA>rON.  n¡jo  del  primer  en- 
lace de  Ramón  Reienguer  c/  Viejo,  íi8. 
— .Vsesina  á  su  madrasta  la  condesa  .\l- 
modis.  476. — Penitencia  que  se  le  impu- 
so, 478. 

PEXÍ.SCOLA  (Castillo de).  Se  dala  te- 
nencia de  esle  castillo  á  Guillermo  Ramón 
de  .Moneada.  718. 

PERA [..\ DA  2\  Pertenecia  al  conda- 
do de  Ampurias.  'J17. — Es  cedida  en  do- 
te por  el  conde  Pons  1  á  su  tercer  hijo 
Beren^nei-.  id. 

PERPIÑAN.  Origen  de  esta  ciudad. 
13.'i. — Su  desarrollo  v  ensanche,  ol8. 

PETRONILA.  Fue' casada  á  los  dos 
años  de  edad  con  el  conde  de  Barcelona 
Ramón  Rerenguer  IV,  efectuándose  por 
este  enlace  la  unión  de  Cataluña  y  Ara- 
gón, 6!)6  — No  tuvo  intervención  en  el 
gohieino  del  reino  mientras  vivió  su  es- 
poso; 700. — Se  ratilica  su  casamiento  á 
ios  quince  años  de  edad,  739. — Su  les- 


:i)    Sp  ll.ima  »na 


el  cuerpí)  d 

(2)    .S.-  la  Mam 
prenta  Perelada  ó  Pcralada 


pces  Pallas  y  oirás  Pallars,  en 
a.  poro  es  uno  mismo, 
indisiiniamenle  por  error  de  im- 


tamento,  7i.j. — Disposiciones  relativas á 
ella  en  el  testamento  de  su  espo.so,   777. 
PINOS  (Gaiccrán  de^.  Otro  de  los  va- 
rones de  la  fama,  182. 

PINOS  fGalcerán  de  .  Toma  parte  en 
la  reconquista  de  Rarcelona,  íO.'i. 

PINOS  Galcerán  de.  Ausilia  al  conde 
de  Urgel  en  sus  campañas,  olJJ. — Se  le 
da  el  señorío  del  caslillo  de  Taltaull. 
316. 

PINOS  (Galcerán  de,,  Suscrihe  como 
testigo  el  testamento  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  III,  669. — ,\compaña  al  conde 
de  Rarcelona  á  su  entrevista  con  el  rev 
de  Castilla,  702. — .\siste  á  las  cortes  de 
Gerona,  707. A — Imiranle  de  la  ilota  ca- 
talana (|ue  fué  á  la  conquista  de  .Mmeria, 
720. — Hecho  prisionero  y  conducido  á 
(¡ranada,  721. — Lo  que  cuenta  la  tradi- 
ción relativamente  á  como  adquirió  la  li- 
herlad,  803. — Toma  parte  en  la  con- 
quista de  Lérida.  732. — Loque  se  le  dio 
después  de  esta  conquista,  733. 

PIRINEOS.  Minas  de  oro  en  su  falda, 
16. — Los  atraviesa  Andial,  2."). — Derro- 
tados en  sus  cordilleras  los  cimbrios.  í  i. 
— Retírase  á  ellos  Pompevo,  id. — Tiofco 
hManlado  en  el  Portiis.  46. — Las  huestes 
de  César  fuerzan  el  paso  de  los  Pirineos, 
4  7. — Levanta  César  un  trofeo  á  su  pa- 
so, 30. — Lo  atraviesa  AVamba  á  vi\a  fuer- 
za, 118. — Son  el  refugio  de  los  godos, 
172. — Los  árabes  les  dan  al  nombre  de 
mnnlefi  ilc  Afrunc,  174. — Se  refugian  en 
ellos  los  naturales  del  país,  173. — Tam- 
bién les  llaman  los  árabes  montes  de  Al- 
Ixiilal.  177. — Los  atraviesan  las  huestes 
de  Abderraman,  178. — Aparecen  en  sus 
sierras  los  primeros  reconquisladores  de 
la  independenciapatria,  181. 183. — Gran 
batalla  que  tuvo  lugar  en  ellos,  188. — 
Derrota  de  los  franceses.  202. — Los  atra- 
viesan los  árabes  que  llegan  basta  Nar- 
bona,  203. 

PISA.  Decide  esta  república  empren- 
der la  con(|uista  de  las  Baleares,  620. — 
l'ue  sus  armas  á  las  del  conde  de  Barce- 
lona Ramón  Rerenguer  c/  rjiande.  621. 
— Písanos  v  catalanes  llevan  á  cabo  su 
empresa,  623  y  siguientes. — Llega  á  Pi- 
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sa  Ramón  Berenguer  el  Grande,  640. — 
Sus  guerras  con  Genova,  606. — Que  parte 
tomó  esta  república  en  la  empresa  de  Al- 
mería, "lo  y  siguientes. — Carla  que  es- 
cribe esta  república  al  conde  de  Barcelo- 
na, T19. 

PLACIDIA.  Sus  amores  y  su  enlace 
con  Ataúlfo,  90,  91. — Sus  desventuras 
en  Barcelona  á  la  muerte  de  su  esposo, 
95. — Se  enlaza  en  segundas  nup  ias  con 
Constancio,  96. — Es  proclamada  regente 
del  imperio  de  occidente,  97. 

POMPEYO.  Sus  campañas  contra  Ser- 
torio,  44. — Hace  levantar  un  troteo  en 
los  Pirineos,  4o. — Sus  tenientes  pieiden 
la  batalla  de  Lérida,  48. — Su  cabeza  es 
presentada  á  Cé.sar,  31. 

PROVE.NZA.  Que  pais  era  este,  614. 
— Como  fué  adquií'ido  por  los  condes  de 
Barcelona,  61o. — Ventajas  de  la  unión 
de  Cataluña  y  Provenza,  618. — Viaja  por 
ella  el  conde  Bamon  Berengue;-  ill,  639. 
— Pretensiones  del  conde  de  Tolosa  á  la 
posesión  de  este  condado,  G48. — Su  par- 
tición entre  los  condes  de  Barcelona  y  de 
Tolosa,  649. — Hereda  este  condado  Be- 
renguer Ramón  hijo  del  conde  de  Barce- 
lona, 670. — Guerras  en  este  pais,  709 
y  siguientes. — Hereda  este  condado  Ba- 
mon  Berenguer,  712. — Siguen  las  guer- 
ras en  este  país,  713. — Reconocido  como 
conde  Ramón  Berenguer,  740. 

FUELLAS  San  Pedro  de  las).  Su  fun- 
dación por  el  cunde  Sunyer,  387. — 
Su  abadesa  Adelaiza,  390. — Lo  acaecido 
en  este  monasterio  cuando  la  invasión  de 
Almanzor,  402. — Noticias  generales, 
433. 

PUENTE  del  diablo  en  >Lirtorell,  68. 

Q- 

Ql'ERALT  Bernardo  Guillermo  de). 
Forma  parte  de  la  asamblea  en  que  se  re- 
dactaron los  usajes,  471. — Se  compro- 
mete con  el  vizconde  de  Cardona  para 
ayudarle  á  vengar  la  muerte  del  conde 
Ramón  Berenguer,  49 í. — Asiste  á  ia 
asamblea  de  caballeros  en  la  que  se  de- 
cide proveer  de  tutor  al  huérfano  y  ven- 


gar la  muerte  del  padre,  494. — Se  nie- 
ga á  entrar  en  el  convenio  hecho  por  los 
demás  nobles  con  el  fratricida,  496. — 
Se  aviene  por  rin,  497. — Es  uno  de  los 
capitanes  del  ejército  enviado  á  tierras  de 
Valencia,  0O8. — Prisionero  del  Cid  Cam- 
peador, 309. 


RAMÓN  BOBRELL.  Ocupa  el  trono 
coniial,  417. — Comienza  su  gobierno, 
418. — Su  enlace  con  Ermesinda  de  Car- 
casona,  418. — Su  viaje á  Roma,  419. — 
Su  gloriosa  espedicion  á  Córdoba,  421. 
— Gana  la  batalla  de  Acbatalbacar,  422. 
^Regresa  á  Barcelona,  424. — Su  muer- 
te, 423. — Su  sepulcro, 436. — Canto  la- 
tino compuesto  á  su  muerte,  o76. 

RAMÓN  BERENGUER  I ,  d  Viejo.  Pri- 
mogénito de  Berenguer  Ramón,  el  Cuno, 
443.  Ocupa  el  trono  condal,  446. — In- 
dicios para  sospechar  que  su  tutela  fué 
confiada  á  los  magnates  de  la  corte,  447. 
— Su  primer  matrimonio,  448. — Sus 
primeros  actos  de  gobierno,  431. — Acu- 
de en  queja  contra  la  casa  vizcondal  de 
Barcelona.  433. — Sus  discordias  con  el 
conde  de  Cerdaña,  434. — Convenio  [de 
alianza  con  la  casa  de  Urgel,  433. — Se 
hace  rendir  parias  por  los  moros,  id. — 
Proyecta  la  reconquista  de  Tarragona, 
436. — Su  segundo  matrimonio,  438. — 
Su  tercer  enlace,  439  — Esexcomulgado, 
460. — Sus  empresas  contra  los  moros, 
461. —Tratados  de  alianza,  463.— Ter- 
mina la  fábrica  de  la  catedral,  463. — 
Convoca  cortes  para  compilar  los  usajes, 
470. — Sus  nuevas  empresas  contra  los 
moros  para  eslender  su  territorio,  472. 
— Entra  á  poseer  los  estados  de  Carcaso- 
na,  474. — Toma  parle  en  la  guerra  ci- 
vil de  los  árabes,  prestando  ayuda  al  re  y 
de  Sevilla,  473. — Su  testamento.  477. 
— Su  muerte,  478. — Estados  que  dejó, 
id. — Donde  fué  enterrado,  id. — Perga- 
mino que  se  supone  existir  en  su  tumba, 
479. -S—u  elogio,  480. 

RAMÓN  BERENGUER  I!  Cap  deestopa. 
Su  nacimiento.   460. — Se  sienta  en  el 


liono  condal  conreinando  con  su  hermano, 
■í82. — !)esavenencia.s  con  su  hermano  y 
parliei'on  de  los  eslados  entre  amims,  i 8Í . 
— Su  enhice  con  Mahaila,  íSS.  .Mueie 
asesinado  por  su  hermano,  í8!l. — Donde 
fué  enlerrado,  ií)2. 

RAMÓN  BEREN'GLER  III  el  Grande. 
Su  nacimiento,  48!). — Su  horfandad  y 
desamparo,  i 93. — Los  caballeros  que 
acudieron  á  ampararle,  40  í. — Es  conlia- 
da  su  tutela  al  conde  de  Cerdafia.  49o. 
— Se  apodera  de  su  tutela  su  lio  Beren- 
guer  Ramón,  49.'!. — Porípie  se  cree  que 
participaba  de  las  espediciones  guerreras 
de  su  tio,  olO. — Comienza  su  gobierno, 
595. — Casa  en  primeras  nupcias  con  una 
hija  del  Cid,  596. — Probabilidades  de 
haber  lomado  parte  en  la  conquista  de 
Valencia  por  el  Cid,  599. — Sus  prepara- 
tivos contra  Tortosa,  (101. — Casa  en  se- 
gundas nupcias  con  Almodis,  (507. — Se 
apodera  de  Balaguer,  608. — Y  de  Car- 
casona,  609. — Casa  en  terceras  nupcias 
con  Dulcia  de  Pro\enza,  614. — Quedo- 
minios  adquirió  con  este  matrimonio  y  que 
títulos  se  daba,  615. — Sus  disensiones 
con  el  vizconde  (ie  Carca.sona,  616. — 
Conquista  las  Baleares,  G20  y  siguientes. 
— Su  viaje  á  IVovenza  yá  Italia,  63"  y 
siguientes. — Asalta  v  toma  el  castillo  de 
Fossis,  741. — Restaura  Tarragona,  644. 
— Su  empresa  contra  Tortosa,  646. — Su 
espedioion  á  Valencia,  G47. — Sus  des- 
avenencias con  el  conde  de  Tolosa,  6  49. 
— Celebra  corles  en  Barcelona.  65 í. — 
Pierde  la  batalla  de  Corbins,  655. — Su 
tratado  de  alianza  con  el  rey  de  Aragón, 
655. — Sus  tratados  de  paz  v  de  comercio 
con  Genova,  656,  657. — Su  tratado  de 
alianza  con  el  príncipe  de  Sicilia,  658. — 
Guerra  con  el  conde  de  Ampuiias,  662. 
— Que  hijos  tuvo,  664. — Se  hace  caba- 
llero tem|)laiio.  666. — Su  muerte,  667. 
— .Juií'io  que  de  él  ha  form.ado  la  posteri- 
dad, id. — Que  dominios  dejó  á  su  muer- 
te, 668. — Su  leslamenlo,  669. — Su  se- 
pulcro, 670. — Traslación  de  sus  restos  en 
este  siglo  y  donde  se  hallan  ahora,  673 
y  siguientes. 

IÍAMü.N  BEÍUíNGLERIV  el  Sanio.  Eu- 
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comendado  cuando  niño  al  conde  de  Am- 
purias,  653. — Preside  con  su  padre  cor- 
tes en  Barcelona,  654. — A  que  época  al- 
canzan las  primeras  noticias  que  de  él  se 
tienen,  66  í . — Hereda  el  condado  de  Bar- 
celona, 669. — Sus  desavenencias  con  la 
familia  Caslellet,  688. — Su  ida  á  Zara- 
goza y  porque,  695. — Su  enlace  con  Pe- 
tronila; uniéndose  de  este  modo  los  reinos 
de  Cataluña  y  Aragón,  696. — Toma  el 
título  de  restaurador  de  Aragón,  699. — 
Porfjue  no  ipiiso  el  de  rey  lomando  solo 
el  do  príncipe,  700. — Sus  reyertas  con 
el  conde  de  Ampurias,  701. — Su  entre- 
vista y  alianza  con  el  rey  de  Castilla,  702. 
— Guerra  con  Navarra,  702. — Las  órde- 
nes religiosas  le  ceden  sus  derechos  al 
reino  de  Aragón,  704  y  siguientes. — 
Ayuda  á  Guillermo  de  Montpeller,  709. 
— Ayuda  á  su  hermano  el  conde  de  Pro- 
venza,  711. — Pasa  en  persona  á  dirigir 
la  guerra  de  Provenza,  712. — Entrevista 
con  el  rey  de  Navarra,  714. — Que  parle 
tomó  en  el  sitio  y  conquista  de  Almería, 
715  y  siguientes. — Conquista  la  ciudad 
de  Tortosa,  723  y  siguientes. — Conquis- 
ta Lérida,  Fraga  y  Mequinenza,  730. — 
Se  le  someten  los  Baucios,  7í0. — Le  re- 
conoce el  vizconde  deCarcasona,  741. — 
Su  convenio  con  el  rey  de  Castilla,  7 i 2. 
— Termina  la  reconquisla  de  (Cataluña. 
746. — Sus  guerras  con  el  conde  de  Tolo- 
sa, 750. — Su  viaje  á  Castilla.  752. — 
Nuevas  guerras  con  Navarra,  753 — Nue- 
vas guerras  en  Provenza,  757. — Su  li- 
ga con  el  rey  de  Inglaterra.  765. — Con- 
venio con  el  emperador  de  Alemania. [769. 
— Su  muerte.  773. — Su  testamento.  776. 
.Inicio  que  de  él  ha  formado  la  posteridad. 
777. 

RAMÓN  BERENGUER.  Hijo  de  Beren- 
guer  Ramón  conde  de  Provenza,  712. — 
Puesto  bajo  la  tutela  de  su  lio  el  conde  de 
Barcelona.  713. — Va  á  Provenza  con  su 
tio  y  es  reconocido  como  conde.  7íO. — 
Sus  discordias  con  la  casa  de  los  Baucios 
y  su  reconocimiento.  757. — Acompaña  á 
Castilla  al  conde  de  IJarcelona,  759. — Su 
madre  aliada  con  sus  enemigos,  765. — 
Acompaña  á  su  tio  en  la  guerra  de  Pro- 
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venza,  770. — Su  tratado  con  ei  empera- 
dor de  Alemania  771. — Su  viage  á  Tu- 
rin,  77Í. — Su  reconrcimienlo por  el  em- 
perador Federico,  783. — Viene  á  residir 
en  Cataluña,  78o. — Vide  el  índice  del 
lom  II. 

RVMON  BERENGUER.  Era liij o  .segun- 
do del  conde  de  Barcelona,  y  cambió  su 
norabi-e  de  Pedro  en  el  de  Ramón  Beren- 
guer,  77o. — Disposiciones  relativas  á  él 
en  el  testamenlo  de  su  padre,  776. — Vi- 
de  el  Índice  del  lom.  II. 

RASEZ.  Heredan  este  condado  los  con- 
des de  Cerdaña  y  lo  venden  á  los  de  Bar- 
celona, 319. — Este  condado  en  poder  de 
Bernardo  Aílon,  600. — De  sifué  cedido 
por  el  \  izconde  Bernardo  al  rey  de  Ara- 
gón, 616,  617. — Pretensiones  del  conde 
de  Barcelona  á  su  dominio,  61o,  616, 
617. 

ría.  (castillo  de)  Donde  está  situado. 
197. 

RIBELLAS.  (Gisperlo  de)  (l)Otro  de 
ios  varones  de  la  fama,  182. 

RIBELLAS.  (Ramón  de)  Otro  de  los 
caballeros  cpie  asistieron  á  la  loma  de  Bar- 
bastro,  í67. 

RIPOLL.  Se  cree  que  fué  fundada  por 
Leovigildo  en  honor  de  Recaredo  y  llama- 
da//í'c«/;o/í'.>;,  lio. — Su  reedificación  y 
restauración,  320. 

RIPOLL.  (Monasterio  de)  Hay  noticia 
de  que  su  priniilivo  origen  se  debe  á  Re- 
caredo, 129, — Su  nueva  fundación  por 
Vifredo  el  Velloso^  304. — Leyendas  y 
noticias  relativas  á  este  monasterio,  314 
31o. — Es  enterrado  en  él  Ramón  Beien- 
guer  III,  670. 

■ROCA.  (Adelaida  de  la)  Partió  á  las 
cruzadas,  vestida  de  guerrero,  326. 

ROCABERTI.  (castillo  de)  La  tradición 
lo  supone  fundado  en  tiempo  de  Caído 
Magno,  200. 

ROCABERTI.  (Bonfilio  de)  Se  supone 
que  exislia  un  caballero  de  este  nombre 
en  tiempo  de  Cario  Magno,  200. 

ROCABERTI.  (Ramiro  de)  Fué  á  guer- 


(11  Adviértase  que  se  (la  indislinlamenteáesln  fami- 
lia el  apellido  RiheKas  ó  Ribelles,  pues  con  ambos  se 
1  es  cita  en  las  crónicas. 
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rear  contra  los  moros  de  Santiago,  388.' 

ROCABERTI.  (Pedro  de)  Noticia  de  sus 
víages  marítimos,  388. 

ROCABERTI.  (Dalmacio  de)  Toma  par- 
le en  la  iecoiit|uisla  de  Barcelona,  40o. 
— Es  otro  de  los  gefes  de  la  espedicion 
catalana  á  Córdoba,  422. 

RODA.  (San  Pedro  de)  Leyenda  sobre 
el  origen  de  este  monasterio,  129. — No- 
ticias relativas  al  mismo,  43o. 

RODA.  Con  que  nombre  era  conocida 
por  los  romanos,  74. — Destruida  por  Ai- 
zon,  262. 

ROSANES.  (Berenguer  dej  Obispo  de 
Vicli;  asiste  cá  la  asamblea  de  caballeros 
convocada  para  proveer  de  tutor  al  niño 
Ramón  Berenguer  y  vengarla  muerte  de 
su  padre,  494. — Accede  á  que  tenga  su 
tutela  el  conde  su  tío,  49o. — Es  enviado 
de  embajador  á  Roma,  306. — Nombrado 
arzobispo  de  Tarragona,  307. 

ROSAS.  Su  fundación.  Nota  de  lapág. 
16. — Se  apodera  de  ella  Calón,  40. — 
Lo  que  dijo  de  ella  el  poeta  Aviene,  170 
— Abre  sus  puertas  á  los  árabes,  174. 
— La  conquistan  los  francos,  207. — Los 
árabes  habían  establecido  en  ella  un  asti- 
llero. 212. 

ROSELLON.  País  de  losrussinos.  pág. 
13. — Lo  invaden  los  árabes,  176. — Be- 
conoce  á  Pepino,  193 — Sus  habitantes 
se  distinguen  en  la  empresa  de  las  Balea- 
res, 628. — Forma  esle  país  condado,  vi- 
de  condes  del  Roscllon — Su  desolación  y 
decadencia,  791. 

ROSELLON.  (condes  de)  Su  primer 
conde,  203. — Cronología  de  estos  con- 
des en  el  siglo  noveno,  377. — Noticias 
relativas  á  este  condado,  444. — Porque 
se  lilulaban  condes  del  Ro.sellon  los  de 
Arapurias,  317. — Mas  noticias  de  esle 
condado,  318. — Noticias  de  algunos  de 
sus  condes,  id. — Un  conde  del  Rosellon  to- 
ma parle  en  las  cruzadas,  323. — Crono- 
logía de  los  condes  en  los  siglos  décimo  y 
undécimo,  363.  —  Noticias  generales, 
790. — Cronología  de  estos  condes  en  el 
siglo  xu,  794. 

ROSTAING.  Era  conde  de  Gerona  y 
que  parle  tomó  en  el  sitio  y  conquista  de 


Rarcelona,  22()  y  siguionles. 
RrBlUC.VTUM.  V.  Llübregal. 

s. 

SABADKLL.  Con  f|ue  nombre  era  co- 
nocida on  licmpo  (lelos  romanos,  7í. 

SALOMÓN,  i'ra  conde  deCerdaila,  277 
371.— Acusador  de  Vil'redo  deHiá,  278 
— Es  conde  de  IJarcelona,  281. — Muere 
á  manos  de  Vil'redo  t-lrdh.so,  283. 

SALOU.  Bajo  (|ue  nombre  era  conoci- 
da esla  población  en  liempo  de  los  roma- 
nos, 71. — Hablado  ella  el  poela  Avie- 
no,  169. — Se  habla  de  su  puerlo  en 
los  Usojesjjl]!. — Se  reúne  en  su  puerto 
la  escuadra  destinada  á  la  conquisla  de 
las  Baleares,  G2:{. — Zarpa  la  Hola  con  el 
conde  de  Barcelona  Bamon  Beren¿^uer  III 
paia  la  empresu  citada,  Íi2í. 

SALVIANO.  Insigne  escritor.  8í,  09, 
12o. 

SAN  DÁMASO.  Fué  papa,  82. 

SAN  PABLO  DKLCAMl'O.  Noticias  de 
este  monasterio,  221,  38(),  í32. 

SAN  VICTOB.  Suirió  martirio  en  Bar- 
celona, 78. — Ks  el  piinier  escritor  cata- 
lán de  quien  se  tiene  noticia,  8í. 

SAN  l'ACIANO.  Kscribeconli'a  los  idó- 
latras de  Barcelona,  80. — Sus  obras.  83. 

SAN  SKVKBO.  Obispo  de  Barcelona, 
interviene  en  el  cóiligo  redactado  por  or- 
den de  Kurico,  10"). — Ks  perseguido  y 
asesinado  en  san  (]ucuíale  del  Valles,  106, 

SANTA  KUL.VLIA.  Sufre  niai'lirio  en 
Barcelona,  o8. — llalla/ü;o  de  su  cueipo, 
319. 

SANAIHJA.  Tomada  á  los  moros  por 
el  conde  Aiinengol  IV  de  Urgel,  ")13. — 
Dada  al  obispo  de  IViiel,  .'i  16. 

SI'MOFlii':  ó  SKMOl'BKDO.  Sucesor 
de  Dapiíer  en  el  mando  tle  los  indepen- 
dientes, 19 i. — Ouien  eia  y  si  desciende 
de  él  la  casa  condal  di'  Barcelona,  19.'). — 
Dudas  (|ue  existen  respecto  á  este  caudi- 
llo, 196  V  197. 

SKNIOFBI-DO  I.  Conde  de  Barcelona. 
Escasas  noticias  (pie  de  su  gobierno  se 
tienen,  272  y  379. — Fué  también  conde 
de  Ursel,  373. 
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SEMOFBEDO  II.  Era  hijo  de  Vil'redo 
el  Velloso  y  conde  de  I  rgel,  373  y  37 í. 
Pone  sitio  á  la  ciudad  de  Balaguer,  pero 
no  consigne  apodei'arse  de  ella,  38'j. — 
Con  quien  casíi,  389. — Otras  noticias, 
oo9. 

SEPULCRO  de  los  Escipiones,  3  i,  68. 

— de  los  ausetanos  (|ue  formaban  la 
guardia  de  Scrlorio,  i.'j. 

— (le  Pompeyo.  Nota  de  la  pág.  ">L 

—de  Ataúlfo,  9o. 

—de  S.  Félix,  11;í,  119. 

— deOtjer,  190. 

— de  Vii'reílo  el  Velloso  en  Ripoll,  306. 

—de  Santa  Eulalia,  319. 

—de  VifredoII.  386. 

— del  obispo  Otón  de  Gerona,  í2l. 

— (le  Bamon  Berenguer  el  Viijo,  í78. 

— de  Bamon  Berenguer  Cap  de  listopa, 
i92. 

— de  Guillermo  Berenguer,  conde  de 
Ausona,  .'130. 

— de  Bamon  Berenguer  el  Grande, 
670. 

— de  Bamon  Beienguer  el  Sanio.  774. 

SERTORIO.  Se  subleva  contra  Roma, 
í i. — Su  muerte,  45. 

SOLSONA.  Que  nombre  tenia  en  liem- 
po de  los  romanos,  7í. — Restablecida 
por  Ludovico,  207. — El  conde  Snnyer 
levanta  un  castillo  en  sus  inmediaciones, 
388. — El  conde  Borrcll  íortiiica  este  cas- 
tillo, 398. 

SUBLEVACIÓN.  De  los  ilergetes,  29. 
— De  los  emporilanos,  40. — De  los  cere- 
tanos.  .'ií. — Délos  bagaudos,  99,  104. 
— De  Pedro  Urdemales,  107. — De  Apsi- 
(lio  señor  de  Ager,  113. — De  Paulo  con- 
tra Vamba,  116. — De  los  naturales  con- 
tra los  árabes,  176. — De  los  primeros  in- 
dependientes, 181. — De  Ayzon,  261. — 
De  (iuillermo  de  Tolo.sa,  27  5. — De  los 
catalanes  contra  el  conde  Salomón.  283. 
— De  los  moros  de  Irgel.  607. — De  los 
habitantes  de  Carcasona  en  favor  del  con- 
de de  Barcelona,  609. — De  Bernardo  Al- 
ton contra  el  conde  de  Barcelona,  618. 
— Del  conde  de  Ampurias.  661. — Del 
mismo  por  segunda  ve/,  701 . — De  la  po- 
blación de  Montpeller,  708.— De  la  casa 
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(ie  Baucio,  "o2. — De  la  misma  770. 

SU.NYER.  Comiede  Barcelona,  386.— 
Lo  que  se  sabe  de  su  gobierno,  387. — 
Se  retira  á  un  monaslerio,  389. 


TALLAFERRO  (Bernardo).  Hijo  de 
Oliva  Cabrela,  417. — Nolicias  de  este 
caballero,  í44. 

TARASCÓN.  Asamblea  celebrada  en 
este  punto,  713. 

TARRAGONA.  Capital  de  los  coseta- 
nos,  lo. — Llega  á  ella  Escipion,  29. — 
Llega  á  ella  el  otro  Escipion,  3o. — Capi- 
tal de  la  España  Tarraconense,  38. — Es 
hecha  colonia  romana  por  .Julio  Cesar,  49. 
— Se  hospeda  Cesar  en  ella,  oO. — El  em- 
perador Augusto  la  escoge  para  su  resi- 
dencia, 00. — Erige  un  templo  á  Octavio 
Augusto,  36. — Regala  una  corona  á  Gal- 
ba,  63. — Se  celebra  en  su  recinto  una 
asamblea.  64. — .Sus  monumentos  roma- 
nos, 67. — Destruida  por  los  francos,  88. 
— Es  nuevamente  destruida  y  asolada  por 
los  bárbaros,  89. — Continua  bajo  el  im- 
perio romano,  104. — Se  apoderan  de  ella 
los  godos,  10o. — ifuere  en  ella  Herme- 
negildo.— Se  declara  en  favor  de  Vamba, 
117. — Se  considera  su  metrópoli  como 
primada  de  las  Espaiias,  133. — Lo  que 
dice  de  esta  ciudad  el  poeta  Aviene,  169. 
— Como  se  apoderaron  de  ella  los  árabes, 
174. — Diéronla  el  nombre  de  Tarkona, 
179. — Tenia  astillero,  212. — Cae  en 
poder  de  Guillermo  de  Tolosa,  228. — 
Recobrada  por  los  árabes,  244. — Es  lo- 
mada por  Ludovico  Pió,  246. — Dato  para 
creer  que  \olvió  á  poder  de  los  árabes, 
2.j8. — Almanzor  se  detiene  en  ella,  401, 
— Continua  perteneciendo  á  los  árabes, 
417. — Monumento  árabe  en  esta  ciudad, 
431. — Proyecta  apoderarse  de  ella  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo,  4o6,Oue — da 
prometida  esta  ciudad  y  condado,  bajo 
ciertos  pactos,  al  vizconde  de  Narbona, 
4o 6. — De  si  fué  hecho  vizconde  de  esta 
ciudad  el  caballero  Bernardo  Amat  de 
Claramunt,  464. — Proyecta  el  conde  Be-  j 
renguer  Ramón  su  conquista  y  se  apodera  I 
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de  ella,  aun  cuando  después  vuelve  a' 
poder  de  los  moros,  oOo. — Se  le  de- 
vuelve el  rango  de  metrópoli,  o07. — 
Es  cedida  al  papa,  id. — Su  restauración, 
644. — Cedida  nuevamente  á  la  iglesia, 
643. — Cedida  en  feudo  á  Roberto  Aguiló, 
663. 

TARRAGONA,  (condes  de)  Cuando  fué 
erigido  este  condado  y  quien  fué  su  pri- 
mer conde,  243. — Hablan  de  este  con- 
dado los  historiadores  árabes  y  con  que 
motivo,  293. 

TARRASA.  Se  llamaba  Egora  anti- 
guamente y  era  ciudad  municipal,  6.j. — 
Destruida  por  los  árabes,  174. — Lo  que 
se  cuenta  de  haber  sido  su  castillo  un  ba- 
luarte en  que  no  penetraron  jamás  los  mo- 
ros, 187. — Se  supone  que  los  caballeros 
de  Tarrasa  ayudaron  poderosamente  á  la 
conquista  de  Barcelona,  237. — Noticias 
generales  v  particulares  de  esta  pobla- 
ción. 32o. 

T.VRREGA.  Pueblo  tributario  dp  los 
romanos,  6o. — Noticia  de  este  pueblo  y 
castillo,  461. — Otra  noticia  relativa  [al 
mismo,  nota  de  la  página  489. — Comien- 
za á  ser  un  numeroso  centro  de  pobla- 
ción, o33. — Es  dado  en  feudo  su  castillo 
al  conde  de  Pallas,  601. 

TE.VTRO.  El  que  habia  en  Tarragona 
en  la  época  romana.  67. — Noticia  de  re- 
presentaciones dramáticas  en  Barcelona 
en  tiempo  de  los  godos.  113. 

TELONGO  BACIIIO.  .lele  de  los  betu- 
lones.  Se  opone  al  paso  de  Anibal.  Lo 
que  se  cuenta  de  él,  23. 

TEMPLARIOS.  Los  primeros  que  lle- 
garon á  Cataluña  quienes  fueron,  666. — 
El  conde  de  Barcelona  entra  en  esta  or- 
den, id. — Se  establecen  en  Cataluña, 
689. — Derechos  que  al  reino  de  Aragón 
les  cedió  por  su  testamento  D.  Alfonso  el 
batallador,  694. — Bajo  que  pactos  y  con- 
diciones ceden  estos  derechos  al  conde  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  IV,  706. — 
Toman  parte  en  la  empresa  contra  Tor- 
losa.  720. — Se  les  da  una  parle  de  esta 
ciudad.  729. — La  parte  que  se  les  cedió 
de  la  ciudad  de  Lérida,  731. 

TEMPLOS.  Los  que  habia  en  Tarrago- 


na  en  la  época  romana,  67. — Los  que 
había  en  Barcelona  duranle  la  misma 
época,  09. — Primer  templo  cristiano  en 
Cataluña,  78. — Hepresenlaciones  dramá- 
ticas en  las  iglesias,  ll.'J.  — Primeros 
templos  ciislianos  en  Cataluña,  128. — 
Iglesias  y  monasterios  construidos  duran- 
te la  época  de  los  godos,  128  y  129.— 
Los  árabes  respetan  los  templos  cristia- 
nos, 174  y  176. — Templos,  capillas  y 
monasterios  fundados  en  los  primeros 
tiempos  de  la  reconquista,  220  y  siguien- 
tes. 

TOLOSA.  (condes  de;  Guerras  de  su 
conde  Alfonso  Jordán  con  el  de  Barcelona 
Hanion  Berenguer  III,  6  59. — Paces  entre 
ambos  condes,  696. — Consigue  Alfonso 
Jordán  que  el  rey  de  Castilla  abandone  su 
alianza  con  el  conde  de  Barcelona,  703 — 
Vuelve  á  estallar  la  enemistad  de  esta  ca- 
sa con  la  de  Barcelona,  708. — Nueva  lu- 
cha entre  estas  dos  casas,  7"J0. — Liga  de 
varios  señores  contra  esta  casa,  763. — 
El  rey  de  Inglaterra  se  declara  contrario 
.suyo,  76  í. 

TOLOSA.  (Guillei'mo  de)  Entró  en  Ca- 
taluña mandando  una  hueste  de  francos, 
20.'). — Su  discurso  en  la  asamblea  de  To- 
losa,  22.'J. — Que  parte  tomó  en  el  sitio  y 
conquista  de  Barcelona,  226  y  siguien- 
tes.— Se  apodera  de  Tarragona,  228. 

TOLOSA.  (Bernardo  de)  Hijo  del  an- 
terior. V.  Bernardo. 

TOLOSA.  (Guillermo  de)  Hijo  de  Ber- 
nardo, se  alia  con  los  árabes,  entra  en 
Cataluña  y  se  proclama  conde  de  Barce- 
lona, 27 í. — Su  derrota  y  su  muerte  en 
nn  patíbulo,  273. — Noticias  de  este  con- 
de, 380. 

TORTOSA.  Capital  de  los  ilercaones, 
1(». — En  tiempo  de  los  romanos  ira  ciu- 
dad municipal,  6o. — Entran  en  ella  los 
árabes,  17í. — Recibe  de  ellos  el  nombre 
de  Torloska,  179. — Desembarco  de  mo- 
ros en  sus  plavas  v  batalla  á  sus  puertas, 
19  2. — En  tiempo  de  los  árabes  lenía  as- 
tillero y  atarazanas,  212. — La  lorlilican 
los  m  ros,  perdida  Barcelona,  2i6. — De- 
ciden los  francos  su  conquista,  2  46. — 
Son  derrotados   ante  sus  muros.  2i7. — 
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Segunda  espedicion  contra  esta  ciudad, 
id. — Tercera  empresa  contra  la  misma, 
2 í9.— Plaza  fuerte  de  la  frontera,  303. 
— Almanzor  en  su  recinto,  íOl. — Su  ar- 
senal árabe,  í31. — Quien  se  tituló  mar- 
qués de  Tortosa,  í67. — Proyecta  el  con- 
de Berenguer  Ramón  II  una  empresa  con- 
tra esta  plaza,  311. — Llega  hasta  sus 
puertas,  talando  la  campaña,  y  haciéndo- 
la tributaria  el  conde  de  Lrgel,  316. — 
Se  piepara  para  su  conquista  Ramón  Be- 
renguer el  grande,  601. — Trata  de  em- 
prenderla dándole  el  carácter  de  cruzada, 
639. — Concede  el  papa  carácter  de  cru- 
zada á  la  empresa  contra  esta  ciudad, 
6il. — Se  hace  tributaria  del  cor.de  de 
Barcelona,  6í6. — Es  dada  en  feudo  á 
Guillermo  de  Monlpeller  para  después  de 
su  conquista,  701. — Es  cedida  la  tenen- 
cia de  esta  ciudad,  para  después  de  su 
conquista,  á  Guillermo  Ramón  de  .Monea- 
da, 718. — Su  conquista  por  el  conde  Ra- 
món Berenguer  IV,  723  y  siguientes. — 
Privilegios  á  esta  ciudad  concedidos,  733. 
— Queda  restablecida  sede  episcopal  7  i  2. 
— Dificultades  creadas  en  esta  ciudad  por 
los  distintos  señoríos  en  que  estaba  divi- 
dida, 7  i  8. 

TRADICIONES  DEL  PAÍS.  Los  faro- 
les de  San  Jaime.  78. — El  ermitaño  del 
Monseny.  106. — El  pañuelo  ensangren- 
tado, 109. — La  muerte  de  Hermenegil- 
do, 114. — La  fundación  de  San  Pedro  de 
Roda,  129. — La  le\enda  de  Munuza  y  de 
Lampeya,  177  y  178. — Los  varones  de 
la  fama,  180  y  siguientes. — Los  caba- 
lleros de  Egara.  187. — El  gínele  déla 
cruz,  217. — La  barra  de  hierro,  217. — 
El  duelo  en  Peralada,  218. — El  pendón 
de  Carlellá,  id. — La  cruz  de  fuego  y  la 
lluvia  de  sangre,  id. — El  dragón  alado 
de  Bañólas,  219. — El  rey  Gamir,  nota 
de  la  página  234. — La  tradición  de  Vi- 
fredo,  282. — Las  cuatro  barras  desan- 
gre, 283,  287. — La  levenda  de  Cario 
Magno,  311. — Otra  tradíeíon  de  Vifre- 
do,  id. — Erav  Juan  Garin,  317. — Las 
¡  puelliis  de  Barcelona,  nota  de  la  página 
I  402.  — San  .lorge,  407.  —  La  tradi- 
i  cion  del  conde  Borrell.    413. — El  ase- 
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sinato  de  Bernardo.  i36. — La  cabeza  de 
Armengol,  4tí8. — El  fratricidio,  490. — 
El  paladin  de  la  cruz  roja,  o27.El — 
conde  Arnaldo,  .j4". — Una  tradición, 
637. — El  campeón  de  la  inocencia,  "98 
— La  tradición  de  Pinos  y  de  Santcerni, 
803. 

TRENCAVELLO.  Raimundo;  Pasa  á  él 
el  vizcondado  de  Carcasona  y  i-econoce  el 
señorío  de  la  casa  de  Barcelona.  741. — 
Prisionero  del  conde  de  Tolosa.  731. — 
Su  testamento  v  su  liberlad,  id. — Su  en- 
trevista con  el  conde  de  Barcelona,  762. 
— Se  liga  con  otros  señores  contra  el 
conde  de  Tolosa,  763. — Se  alia  con  el 
rey  de  Inglaterra.  76o. — Entra  á  sangre 
y  fuego  el  Rosellon,  791.  Vide  el  índice 
del  tomo  IL 

TROFEOS.  De  Pompeyo  en  los  Piri- 
neos, 4o. 

— De  César  en  el  mismo  punto.  30. 

— Los  que  .<e  llevaron  de  Mallorca  los 
písanos,  nota  de  la  página  633. 

— Las  puertas  de  Almería,  traídas  á 
Barcelona  por  el  conde  Ramón  Berenguer 
IV  como  trofeo  de  su  conquista,  722. 


Vuelve  á separarse,  415.  — Noticias  re- 
lativas á  este  condado,  443,  433,  439. 
463,  467,  313. — Cronología  de  estos 
condes  en  los  siglos  décimo  v  undécimo, 
339. — Noticias,  603.  —  Mas  noticias, 
607. — Mas  noticias,  786  y  siguientes. 
— Cronología  de  estos  condes  en  el  si- 
glo xii.  793. 

USAGES.  Donde,  cuando  y  quien  re- 
dactó este  código,  470. — Cataluña  es  el 
primer  pais  que  ha  dado  á  Europa  el 
ejemplo  de  semejante  compilación,  471. 
— Noticias  de  estecódiso,  334  v  siguíen- 
tes,  383  y  siguientes. 
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ULTRERA.  ;caslillo  de)  Se  apoderan 
de  él  las  tropas  de  Wamba.  118. 

ULLASTRELL.  'castillo  de  Donación 
de  este  castillo  á  Bernardo  Amat,  464. 

URDEMALES.  ^Pedro}  Se  subleva  con- 
tra los  godos,  es  preso  v  ejecutado.  107. 

URGEL.  Seo  dcj  Ciudad  de  ilerjeles, 
13. — Se  apoderan  de  ella  los  árabes, 
174. — Pasa  á  poder  de  los  independíen- 
les, 194. — La  conquistan  los  francos, 
202. — Su  primer  conde,  203. — La  re- 
conquistan los  árabes.  204. — Vuelve  á 
poder  de  los  francos,  203. — Otra  vez  los 
árabes  en  ella,  260. 

URGEL.  condes  de^i  Creación  de  este 
condado,  203. — Su  primer  conde,  id. — 
Vuelve  esto  condado  á  la  corona.  233. 
— Cronología  de  estos  condes  en  el  siglo 
noveno,  373. — Se  incorpora  este  conda- 
do al  de  Barcplona,  389. — Creen  algu- 
nos que  se  incorporó  mas  larde,  396. — 


VALENCIA.  Su  fundación,  33.  — Se 
apoderan  de  ella  los  moros.  173.  — Du- 
das de  si  lúe  sitiada  por  el  conde  Beren- 
guer Ramón  II,  308. — Se  apoderan  de 
ella  los  almorávides.  398. — Conquistada 
por  el  Cid,  399. — Reconquistada  por  los 
moros,  se  hace  Iributaiia  al  conde  de  Bar- 
celona, 647,  744. — Lo  que  pagaba  al 
conde  de  Barcelona  el  rey  moi'o  de  esta 
ciudad,  761. 

VALLES.  ;San  Cucufate  de!}  Su  orí- 
gen,  00. — Es  teatro  del  suplicio  de  San 
Severo,  106. — Destruido  por  una  inva- 
sión de  sarracenos,  nota  de  la  pág.  403. 
— Se  celebra  en  su  templo  el  matiimonio 
de  Ramón  Berenguer  el  viejo  con  Isabel, 
448. — Su  claustro.  333. 

VARONES  DE  L\  FAMA.  Xos:  Quie- 
nes fueron  v  porque  se  les  dio  este  nom- 
bre, 180  V  siguientes. 

VICH.  Capital  de  los  au-^elanos,  16. 
— .Se  hace  amiga  de  los  romanos,  28. — 
Es  destruida  por  Escipion,  31. — La  guar- 
dia de  Sertorio,  compuesta  de  ausetanos, 
se  sacrifica  á  los  manes  de  su  gefe,  43. 
— Con  el  nombre  de  Ausa  era  ciudad  la- 
tina en  tif.jpo  de  los  romanos,  63. — Lá- 
pidas V  restos  de  monumentos  romanos 
hallados  en  su  recinto.  70. — Se  apodera 
Vamba  de  ella,  117. — Es  asolada  por  los 
árabes,  174. — La  conquistan  los  francos, 
202. — Reconquistada  por  los  árabes. 
204. — Vuelve  a  poder  de  los  francos, 


20o. — Su  primer  conde,  id. — Restable- 
cida V  repoblada  por  Ludovico  Pió,  207. 
— Se  da  el  señorío  de  la  milad  de  esla 
población  á  Clon  de  Moneada.  242. — 
So  apodera  de  ella  Ayzon,  262. — Queda 
en  poder  de  árabes,  266.  ñola. — Recon- 
quistada por  VilVedo  e/  Velloso,  304. — 
Su  reediíicacion  y  restauración,  319. — 
Por  la  partición  de  estados  que  se  hizo 
entre  ios  hermanos  Ramón  Berenguer  y 
Berenguer  Ramón  condes  de  Barcelona. 
locó  á  cada  uno  la  milad  de  esta  ciudad. 
483. 

VIFREDO  DE  RIÁ.  Su  familia.  19.3. 
— Sus  empresas,   197. — . 

VIFREDO  DE  RÍA.  Conde  de  Barcelo- 
na. Lo  que  se  cuenta  y  lo  que  se  .sabe  de 
él,  277  V  siguientes. 

VIFREDO  EL  VELLOSO.  Lo  que  de 
él  cuenta  la  tradición,  278,  279,  281, 
283,  284,  28.3. — Lo  que  rechaza  la  his- 
toria. 286  y  siguientes,  381. — Sobre  si 
era  hijo  de  Vifredo  de  Riá,  281. — Pro- 
clamado conde  de  Barcelona,  287. — Fué 
el  primer  conde  independiente  v  sobera- 
no, desde  la  página  287  á  la  301.  Véan- 
se también  para  hallar  pi'uebas  en  favor 
de  la  soberanía  de  VilVedo  los  capítulos 
II,  III  y  IV  del  lib.  III.— Sus  hazañas, 
conquistas,  soberanía  v  muerte;  de  la  pá- 
gina 302  á  la  306. -^Sus  hijos.  384. 

VIFREDO  II.  Sucede  á  su  padre  el  Ve- 
lloso en  el  trono  condal,  384. — Su  muer- 
te, 383. 
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VILAR.\.  L"n  obispo  de  Barcelona  de 
este  nombre  toma  un  castillo  á  los  moros, 
388. 

VILLAFR.V.NC.V.  Su  fundación.  332. 

VIMDILDA.  Esposa  de  Vifredo  el  Ve- 
lloso. La  supone  hija  de  los  condes  de 
Flandes  la  Iradifion,  283. — Quien  era  y 
de  que  familia  descendía  realmente,  287. 

VIVES  O  VIVAS.  Bernaido,  Obispo 
de  Barcelona  que  murió  en  una  sulileva- 
cion  de  la  ciudad  contra  los  moios  que  la 
dominaban.  203. 


ZARAGOZA.  Se  rinde  á  Muza.  173. 
— Los  árabes  la  hacen  Cc-pital  de  la  pro- 
vincia de  Sarkosta.  179. — Sitiada  por 
Cario  Magno.  202. — El  rey  moro  de  esla 
ciudad  pagaba  parias  al  conde  de  Barce- 
lona, 4oo,  462. — Territorio  en  que  do- 
minaba el  rev  moro  de  Zaragoza.  o9S. — 
Entran  en  ella  los  almorávides,  611. — 
Cae  en  poder  del  i-ey  D.  Alfonso,  6  40. 
— Entra  en  ella  el  rev  de  Castilla  v  á  que 
fué,  69.'). 

ZEID.  Era  gobernador  de  Barcelona 
por  los  árabes,  206. — Se  somete  á  Ludo- 
vico,  223  — Defiende  la  ciudad  de  Bar- 
celona contra  las  armas  de  Ludovico,  226 
y  siguien''ís. — Es  enviado  prisionero  á. 
Cario  Magno,  233. — Deslerrado  á  leja- 
nas tierras,  243. 


FIN  DEL  Índice  del  tomo  primero. 
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A. 

AGRAMUNT.  Ríndese  osla  población  á 
D.  hime  dconquislador,  207. — En  que 
ocasión  fué  sitiada  por  Pedro  el  grande, 
.'iOO. 

ALARICH.  (Jaime)  Caballero  perpiña- 
ñés  enviado  de  embajador  á  Tartaria, 
435. — Regresa  de  su  espedicion  y  se 
presenta  al  rey,  440. 

ALRI.IENSES.  Su  origen  y  proceden- 
cia de  su -nombre,  62. — Importancia  que 
Dejaron  á  tomar,  lia. — Sus  progresos, 
127. —  Cruzada  contra  ellos,  128. — 
Edicto  publicado  poi-  el  i'ev  de  Aragón, 
137. 

ALCAÑIZ.  Cedida  en  encomienda  á 
los  caballeros  de  Caiatrava,  20. 

ALFONSO,  ('/  casto.  Su  elevación  al 
trono,  .'). — Llegado  á  su  mayor  edad,  8. 
— Sus  guerras  con  el  conde  de  Tolosa. 
12. — Salvado  por  Rellran  de  Haucio,  13 
— Su  política,  \i. — Pone  sitio  á  Hezier< 
Ití.  —  Regresa  á  Cataluña,  1!>.  —  Sus 
guerras  con  los  moros,  20. — Entra  en 
Castilla,  22. — Su  nueva  guerra  con  los 
moros,  23. — Su  empi-esa  contra  Valen- 
cia, 27. — Su  viaje  á  Monlpeller,  28. — 


Sucede  en  el  condado  de  Rosellon,  29. — 
Leyes  que  dio  á  este  pais,  30. — Su  ca- 
samiento con  Sancha  de  Castilla,  31. — 
Vuelve  á  Provenza,  34. — Ausilia  al  rey 
de  Castilla  para  la  toma  de  Cuenca,  37. 
— Vuelve  á  Provenza,  41. — Sus  guerras 
en  este  pais,  4  2. — Su  alianza  con  el  rey 
de  Inglaterra,  í3. — Firma  de  nuevo  la 
paz  con  el  conde  de  Tolosa,  í5. — Nuevo 
rompimiento  con  este,  40. — Rompe  con 
Castilla,  ;)3. — Su  muerte,  (53. — Oue  hi- 
jos tuvo,  fií). — Su  loslamenlo,  (1(1. — Jui- 
cio (pie  de  él  ha  formado  la  posteridad, 
(i 7. — Era  poeta,  72. 

ALFONSO  el  liberal.  Jurado  en  las 
corles  de  Lérida,  viviendo  aun  su  abue- 
lo el  rey  I).  Jaime,  47 i. — Sus  pri- 
meras armas,  304. — Sustratos  de  matri- 
monio con  la  hija  del  rev  de  Inglaterra, 
.'í3!t. — Donación  que  le  hizo  del  reino  su 
padre  I).  Pedro.  ."HO. — Queda  durante 
la  ausencia  de  este  como  regente,  'iil. 
— Le  encarga  su  padi'c  la  conquista  de 
Mallorca,  (i.'iO. — Sube  al  trono  por  muer- 
te de  su  padre,  fiOO. — Pasa  á  Mallorca 
y  se  hace  reconocer  por  este  pais,  (íUl. 
— Jura  los  fueros  de  Mallorca,  (í()3. — 
Los  aragoneses  descontentos  le  envían  una 


31 


HISTORIA  DK  CATALUÑA. 


embajada,  664. — Se  corona  rey  en  Za- 
ragoza, 667, — Como  se  apoderó  de  Me- 
norca, 672. — Concesiones  hechas  por  él 
á  los  unidos,  675. — Declara  la  guerra  á 
Castilla,  683. — DesaOado  por  el  rey  de 
Mallorca,  688. — Conviene  en  la  humi- 
llante paz  con  Francia,  695. — Su  muer- 
te, 698. 

ALMOGÁVARES.  Retrato  que  de  ellos 
hizo  el  cronista  Desclot,  262. — Su  com- 
portamiento en  el  sitio  de  Valencia,  3S3. 
— Escursion  llevada  á  cabo  por  una  com- 
pañía, 370. — Toman  parle  en  el  sitio  de 
Villena,  371.— Y  en  el  de  Játiva,  373. 
— Se  distinguen  en  el  nuevo  sitio  y  loma 
de  Játiva.  393. — Su  valor  en  la  batalla 
de  Concentaina.  478. — Su  comporlaraien- 
lo  en  la  toma  de  Monlesa,  496. — Toman 
parte  en  la  espedicion  á  Rerberia,  343, 
544. — De  como  dos  mil  almogávares  sor- 
prendieron la  ciudad  de  Caloña  y  de  cier- 
ta hazaña  llevada  á  cabo  por  un  almogá- 
var do  Tarragona,  561,  772. — Se  apo- 
deran de  Seminara,  563. — Saquean  la 
judería  de  Gerona,  624. — Sus  correrías 
por  el  campo  fiancés,  631. — Matanza 
que  hicieron  en  los  IVanceses  al  paso  de 
estos  por  los  Pirineos,  653. 

AMALRICII.  (Arnaldo  de)  Comisiona- 
do por  el  papa  para  corlar  los  progresos 
de  la  heregía  en  Provenza,  127. — Es 
nombrado  generalísimo  del  ejército  cru- 
zado, 128. — Sus  crueldades  con  motivo 
de  la  toma  de  Reziers,  130. — Rechaza 
las  proposiciones  de  Pedro  el  católico, 
132. — Da  el  condado  de  Reziers  á  Si- 
món de  Montforl,  133. — Asiste  á  las  con- 
ferencias de  Narbona,  138. — Y  á  las  de 
Montpeller,  139. — Viene  á  España  al 
frente  de  un  ejéi'cilo  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  moros,  144. — Carta  que  le  en- 
via  el  papa,  131. — Asiste  al  concilio  de 
Lavour,  15Í. 

AMPÜRIAS.  Desembarco  de  moros  en 
sus  costas,  50. 

AMPÜRIAS.  (Condes  de)  Cronología  de 
cslos  condes  en  el  siglo  xii,  280. — Cro- 
nología de  sus  condes  en  el  siglo  xui, 
768. 

AMPÜRIAS.  (Hugo  III  de)  Asiste  al 


banquete  de  Tarragona,  211.— Sus  dis-^ 
cursos  en  las  cortes  de  Rarcelona,  220, 
223." — Se  presenta  para  tomar  parle  en 
la  empresa  contra  Mallorca,  235. — Se 
distingue  en  las  balallas,  241. — Se  nie- 
ga á  entrar  en  convenios  con  el  emir  de 
Mallorca,  252. — Muere  víclima  de  la 
pesie,  261. 

AMPÜRIAS.  (Pons  Hugo  II  de)  Sus 
disensiones  con  el  vizconde  de  Rocaberti. 
339. — Se  ofrece  para  la  conquista  de  Va- 
lencia, 339. — Se  reconcilia  con  el  rey. 
374. — Asiste  como  testigo  á  un  convenio 
entre  el  rey  D.  .Jaime  y  los  condes  de 
Provenza  y  de  Tolosa,  379. — Nombrado 
por  lascértes  de  Alcañiz  como  otro  de  los 
jueces  para  dirimir  las  diferencias  del 
rey  y  su  hijo,  396. — Consejero  del  rey 
D.  Jaime,  400. — Enviado  de  embajador 
á  Francia  y  porqué,  422. — Toma  parle 
en  la  campaña  de  Murcia,  435.  — Su 
muerte,  438. 

AMPÜRIAS.  (Hugo  IV  de)  Cuando  su- 
cedió á  su  padre,  438. — Se  liga  con 
oíros  barones  catalanes  pava  resistir  al 
rey,  462. —  Envia  al  rey  su  caria  de 
deseximent,  463. — Incendia  la  villa  de 
Figueras,  464. — Resiste  al  rey  D.  Jai- 
rae,  que  marcha  contra  él,  471. — Con 
que  condiciones  se  somete  al  rey,  473. 
— Ausilia  á  D.  Jaime  en  su  guerra  con 
los  moros  de  Valencia,  478. — Asiste  ala 
coronación  del  rey  D.  Pedro  el  grande, 
493,  nota.— Su  muerte,  501. 

AMPÜRIAS.  (Pons  Hugo  III  de)  Vali- 
do y  consejero  del  rey  D.  Pedro  el  gran- 
de, 501. — Fué  otro  de  los  caballeros  ele- 
gidos para  acompañar  al  rey  á  su  desa- 
fío en  Rurdeos,  370. — Custodia  uno  de 
los  pasos  del  Pirineo  pai-a  impedir  la  en- 
trada de  los  franceses  en  'Cataluña,  614. 
— Rrillanle  hecho  de  armas  que  llevó  á 
cabo,  617. — Disipa  con  su  conduela  las 
sospechas  nacidas  contra  él,  620. — Su 
admirable  comportamiento,  623. — For- 
ma parle  de  los  barones  reunidos  en  II  :s- 
talrich  para  defender  el  territorio,  636. 
— Conocido  como  poeta,  703.  (Sigue  en 
el  índice  del  lomo  III). 

ANJOU.  (Garlos  de)  Favorece  á  Fer- 


uan  Sánchez,  hormano  natural  de  D.  Pe- 
dro el  grande^  en  su  parcialidad  contra 
este,  448,  iiola. — Le  ofrece  el  papa  la 
corona  de  Sicilia  y  la  acepta,  olí). — 
Quienes  eran  Carlos  de  Anjou  y  su  espo- 
sa Beatriz,  o 21. — Su  coronación  en  Ro- 
ma, ,'522. — Como  llegó  á  sentarse  en  el 
trono  de  Sicilia,  ">2'i. — Por  .su  crueldad 
y  tiranía  le  llamaban  el  Salmiás  /ranees, 
524. — Su  cólera  al  tener  no'icia  del  mo- 
vimiento de  las  Vísperas  Sicilianas,  o37. 
— Pone  sitio á  Mesina,  540. — Itequerido 
por  I).  Pedro  de  Aragón  para  levantar  el 
sitio,  S51. — Lo  levanta,  oo2. — Su  de- 
sesperación al  ver  incendiada  su  escua- 
dra, 533. — Envía  á  desaliar  á  I).  Pedro 
557.  —  Condiciones  bajo  las  cuales  se 
comprometió  á  efectuar  el  duelo,  559. — 
Pasa  á  verse  con  el  papa,  3()2. — Cae 
prisionero  su  hijo  '!e  iioger  de  Lauria, 
596. — Contiene  la  insurrección  de  .Ña- 
póles, 598. — Pone  sitio  á  Jieggio  y  tiene 
queahandonarlo,  599. — Su  muerte,  603 

ARAGO.N.  (Alfonso  de)  Hijo  segundo 
de  Alfonso  el  casto,  recibe  de  su  padre  el 
condado  de  Provenza,  46. — Es  adoptado 
por  el  vizconde  de  Beziers,  47. — Lo  que 
se  dispuso  relalivanienle  á  él  en  el  tesla- 
raento  de  su  padre,  65. — Sus  contienas 
con  el  conde  de  Eolcalquier,  100. — Fi- 
gura en  el  tratado  que  hizo  el  rey  Pedro 
el  calólico  con  el  conde  de  Tolosa,  107. 
— Queda  al  frente  del  gobiei-no  de  Mont- 
peller,  en  ausencia  del  rey  su  hermano, 
112. — Sus  nuevas  contiendas  con  el  con- 
de de  Folcalquier,  114.  —  Su  viaje  á 
i3arcelona  y  porqué,  136. — Su  muerte  en 
Sicilia,  id. 

ARLES.  Reside  eu  ella  el  rey  de  .Vra- 
gon  Alfonso  elcaslo,  14. — Queda  en  po- 
sesión de  esta  ciudad  y  condado  el  rey 
Alfonso  por  el  tratado  de  paz  concluido 
con  el  conde  de  Tolosa,  36. — Lo(|ue  pa- 
só en  el  concilio  celebrado  en  esta  ciu- 
dad, 140. — Se  erige  en  república,  377. 

ARME.NGOL  Vil  el  de  Valencia. 
Ayuda  al  rey  de  Castilla  contra  el  de 
Aragón,  23. — Noticias  de  su  vida,  he- 
chos y  muerte,  51. 

ARMENGOL  VIH   de  irgcl.  Sus  dis- 
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cordias   con 
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Pons  de  (labrera,  52. — 
El  rey  Alfonso  confirma  á  esle  conde  la 
donación  de  Lérida,  57. — Sus  contien- 
das con  el  conde  de  Foix,  94. — Su  con- 
venio con  este  conde,  120. — Su  muerte, 
124. 

ARMENGOL  X  de  irfjel.  Hijo  de 
I).  iVIvaro  de  Cabrera,  forma  parle  de  la 
liga  de  barones  catalanes  reunida  contra 
el  rey,  462. — Envía  al  rey  su  carta  de 
desexinienl,  463. — Entra  en  una  nueva 
liga  y  confederación  de  nobles  contra 
Pedro  el  (¡runde,  500. — Sus  tratos  con 
el  rey,  501. — Vuelve  á  indisponerse  con 
este.  504. — Es  otro  de  los  defensores  de 
Ralaguer,  505. — Toma  parte  en  la  es- 
pedicíon  á  Berbería,  543. — Brillante  he- 
cho de  armas  que  llevó  á  cabo  en  Berbe- 
ría, 548. — Firma  como  fiador  de  que  el 
rey  D.  Pedro  acepta  el  duelo  de  Carlos 
de  Anjou,  560. — Otro  de  los  caballeros 
elegidos  para  acompañar  al  rev  en  esle 
duelo,  570. — Uno  de  los  defensores  de 
Calaluña  contra  la  invasión  francesa, 
636. — Sus  contiendas  con  el  vizconde  de 
Cardona,  671.  (Sigue  en  el  índice  del 
tomo  íll.) 

ARTES.  En  el  siglo  xii,  79,  82.— 
Monumentos  artísticos  de  esle  siglo,  84. 
— Las  artes  en  el  siglo  xiii,  750  y  si- 
guientes. 

AZEL^RACn.  Retrato  que  hacen  de  este 
moro  los  cronistas,  402. — Conspira  con- 
tra D.  .lainie  el  c<inf¡uislador,  403. — Se 
|)one  al  frente  de  los  moros  sublevados, 
4  04. — Se  hace  fuerte  en  las  alturas  de 
Luchente,  405. — Pierde  la  batalla  de 
Peñacadcll,  í06. — Protegido  por  el  rey 
de  Castilla,  409. — Es  vencido  y  se 
obliga  á  salir  del  reino,  410. — Vuelve  á 
comparecer  al  frente  de  los  meros  v  mue- 
re eu  la  batalla  de  (ioncentaina,  5  78. 


B 


BALAGIER.  Sitiada  y  tomada  por 
Pedro  ('/  calólico,  125. — Sillada  y  to- 
mada por  Jaime  el  confiuisludor,  207. — 
Queda  osla  ci\ulad  en  propiedad  v  tranco 
alodio   del   rey.    3il. — Forliíícanse  eu 
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ella  los  barones  catalanes  coníederados 
contra  el  rey  D.  Pedro  el  grande,  oOl. 
— Sitiada  por  el  rev,  304. — Capitula- 
ción, S07. 

BANDOS.  Los  que  buho  en  1180  en 
Cataluña,  30. — Los  de  Castellví  y  de 
Cervelló,  39, — Entre  los  condes  de  Ur- 
gel  y  de  Foix,  93. — Como  terminaron 
estos  bandos,  119. — Bandos  entre  los 
lios  del  rey  en  xVragon,  182. — Entie  el 
conde  de  Bosellon  y  Guillermo  de  Mon- 
eada, 194. — Entre  el  conde  de  Ampu- 
rias  y  el  vizconde  de  Bocaberti,  339. — 
— Pacificación  de  los  que  bubo  entie  va- 
rios barones  y  el  rey  1).  Jaime,  342. — 
Los  que  hubo  en  el  condado  de  Urgel, 
414. — La  nobleza  catalana  y  aragonesa 
dividida  en  bandos  poi-  las  desavenencias 
del  infante  D.  Pedro  con  su  hermano  na- 
tural Fernán  Sánchez,  449. — Los  que 
hubo  en  Cataluña  á  consecuencia  de  no 
querer  accedir  los  barones  catalanes  á 
ciertas  pretensiones  del  rey,  462. — Que 
bandos  eran  los  de  los  guclfos  y  gibelinos 
en  Italia,  317. — Entre  el  conde  de  Ur- 
gel y  el  vizconde  de  Cardona,  671. — De 
Entenzas  y  Moneadas,  689. 

BARCELONA.  Desarrollo  y  ensanche 
de  esta  ciudad,  74. — Ciudad  defensora  y 
protectora  de  los  derechos  populares,  79. 
— Entusiasmo  de  la  ciudad  por  la  empresa 
contra  Mallorca,  229. — Sale  de  su  puerto 
la  armada  para  la  conquista  de  ¡biza, 
276. — Ofrece  sus  tercios  para  la  con- 
quista de  Valencia,  339. — Son  estos  ter- 
cios los  que  mas  cerca  de  los  muros  se 
colocan  durante  el  sitio,  354. — Impor- 
tancia comercial  de  esta  ciudad,  421. — 
Sale  de  su  puerto  una  flota  pai-a  Tierra 
Santa,  442. — Sale  otra  flota  para  la 
conquista  de  Ceuta,  434. — Conspiración 
promovida  en  esta  ciudad  por  Berenguer 
Oller  y  castigo  de  este,  603. — Envia  su 
milicia  á  los  Pirineos  para  oponerse  al 
paso  de  los  franceses,  616. — Estancia  de 
Pedro  el  grande  en  esta  ciudad,  629. — 
Se  fortifica  y  se  pone  en  estado  de  defen- 
sa, 632. — La  armada  de  Marque!  y  Ma- 
yol  entra  triunfante  en  su  puerto,  634. — 
Llegada  de   Roger  de  Lauria,   638. — 
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Llega  prisionero  á  esta  ciudad  el  príncipe 
de  Salerno,  660. — Entra  tiiun talmente 
en  su  puerto  Roger  de  Lauria,  66o. — 
Ciudad  importante  y  de  primer  orden  en 
el  siglo  xiu,  709. 

BARCELONA,  (condes  de)  Cronología 
de  estos  condes  en  los  siglos  xn  y  xin. 
281,  768. 

BARCELONETA.  Población  fundada 
en  los  Alpes  por  Ramón  Rerenguer  de 
Pro  venza,  378. 

BATALLAS.  De  las  Navas  de  Tolosa, 
143  y  siguientes 

— De  Muret,  en  la  que  murió  Pedro  el 
calólico,  168. 

— De  Narbona,  perdida  por  Simón  de 
Monfort,  179. 

— Del  Coll  del  reg  en  Mallorca,  243. 

— De  Enesa  en  Valencia,  347. 

— De  Peñacadell,  en  la  cual  hizo  sus 
primeras  armas  Pedro  el  grande.  406. 

— De  Voló  entre  D.  Pedro  y  varios 
barones  catalanes,  473. 

— De  Marios  en  la  que  murió  un  hijo 
de  Jaime  el  conrpiistador,  476. 

— De  Concentaina,  ganada  por  los  mo- 
ros, 478. 

— De  Luchente,  ganada  por  los  mis- 
mos, 479. 

— De  Collo,  ganada  por  Pedro?/  f/ran- 
de,  344. 

— Cerca  de  Gerona,  en  la  que  tomó 
parte  el  rey  D.  Pedro,  636. 

— De  Serignan,  ganada  por  Roger  de 
Lauria,  663. 

BELLCAIRE.  Celebran  en  este  pueblo 
una  entrevista  los  condes  de  Tolosa  y 
de  Provenza,  10. — Asamblea  en  este 
punto  y  magnificencia  de  los  nobles  que 
concurrieron  á  ella,  33. — Entrevista  que 
en  esta  villa  tuvieron  el  papa  y  el  rey  de 
Castilla,  466. 

BESALÜ.  Bizarramente  defendida  esta 
villa  y  castillo  por  Asberlo  de  Mendio- 
na,  649. 

BLANES.  Fondea  en  su  puerto  la  ar- 
mada francesa,  626. 

BORN.  (Beltran  de)  Célebre  trovador 
satírico,  44. — Sitiado  en  su  castillo  por 
el  rey  de  Aragón,  4o. 


BOVAJK.  Qiio  era  el  servicio  del  bo- 
vaje  y  en  (|uc  corles  se  acordó,  18;j. — 
Viielven  á  volarlo  las  corles  de  Barcelo- 
na, í2o. 


CABRERA.  (Pons  de)  Sus  conliendas 
con  el  conde  de  Urgel,  ¡ti. — Deja  de 
darle  favor  el  rey  de  Aragón,  o7. — Sus 
prelensioiies  al  condado  de  Urgel,  íi">. 

CABRKRA.  (Guerau  de)  Pretende  con- 
quistar con  las  armas  el  condado  de  Ur- 
gel y  cae  prisionero  del  rey,  12o. — Como 
recobra  la  liberlad,  120. — Con  que  con- 
diciones es  reconocido  como  conde  de  Ur- 
gel por.laime  il  con(¡u¡slador,  1113,  19 í. 
— Reclama  conlra  él  la  condesa  de  Ur- 
gel, 20.'). — Se  defiendo  conlra  el  rey, 
206. — Se  hace  tenqilario,  207. 

CABRKRA.  (Pons  de)  Sus  pretensiones 
al  condado  de  Urgel,  .ÍÍO. — Su  concor- 
dia con  el  rey,  3íl. 

C:\BI{I:RA.  (Alvaro  de)  Sucede  en  el 
condado  de  Urgel.  i  14. — Sus  disensio- 
nes con  el  rey  D.  Jaime,  113. — .Marcha 
conlra  él  el  Justicia  de  Aragón,  417. — 
Su  muerte.  í3í). 

CADAOUES. — Se  apodera  de  su  puer- 
to y  villa  Roger  de  Lauria,  (ii3. — Re- 
cibe el  almirante  en  este  pueblo  una  em- 
bajada del  rey  de  Francia  y  célebre  con- 
teslacion  ipie  dio  al  mensaje,  044. 

CAUDAS  DI'  MOMBÚY.  Contribuye 
á  la  con(|uisla  de  Mallorca,  227. 

CAÑKLLAS.  (Vidal  de)  Acompaña  á 
D.  Jaime  el  conquísUtdor  Qamo  conséjelo, 
nota  de  la  pág.  34  0. — Obispo  de  Hues- 
ca, 362. — Us  nombrado  otro  de  los  re- 
partidores de  tierras  en  Valencia,  36  í. 
— Fué  otro  de  los  redactores  de  las  cons- 
tituciones y  fueros  de  Valencia,  367. — 
Rajo  su  inspección  se  reforman  y  corri- 
gen los  fueros  de  Aragón,  38!). — Nom- 
brado por  las  corte.>  de  Alcañiz  como  otro 
de  los  jueces  para  dirimir  las  diferencias 
entre  el  rey  y  su  hijo,  396. — Que  con- 
sejo dio  al  rey,  'r23. — Fué  gran  legi-ila. 
7()S. 

CARCASONA.  F.l  vizconde  de  Carca- 
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sona  V  Beziers  reconoce  como  su  señor  al 


rey  de  Aragón,  41. — Sitio  y  toma  de  la 
ciudad  de  Carcasona,  por  los  cruzados, 
131. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  vizconde 
de)  Estuvo  en  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa,  14o. — Fué  uno  de  los  caudillos 
calalanes  que  entraron  en  Provenza,  178. 
— Asisle  á  la  asamblea  de  .Monzón,  183. 
— Apoya  al  conde  de  Bosellon  en  su  con- 
tienda con  Guillermo  de  Moneada,  19o. 
— Se  une  al  rey,  202. — Es  nombrado 
general  en  jefe  de  las  tropas  de  esle,  203. 
— Su  espedicion  á  la  provincia  de  Mur- 
cia, 300. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  vizconde 
de)  Su  íiimeza  en  las  cortes  celebradas 
en  Barcelona,  4  24. — Se  présenla  en 
Teruel  para  ayutlar  al  rey  en  su  guerra 
conlra  los  moros  de  Murcia,  431. — So.s- 
tiene  la  causa  de  los  huérfanos  del  conde 
de  Urgel,  440. — Nondjrado  gobernador 
de  varios  castillos  en  Provenza,  4o2. — 
Se  niega  á  asistir  al  rey  en  la  guerra 
conlra  moros  y  porqué,  433. — Se  niega 
á  entregar  al  rey  sus  castillos,  436. — 
Enérgica  contestación  que  dio  á  un  men- 
saje del  rey,  461. — Se  liga  con  otros  ba- 
rones calalanes  para  resistir  al  rey,  462. 
— Envia  al  rey  su  carta  de  (Icsfximenl., 
463. — Cual  era  la  redacción  de  esla 
caria,  468.  nota. — Envia  cartel  de  desa- 
fio al  rey,  471. — Conque  condición  se 
somete  al  rey,  473. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  vizconde  de) 
Enlra  en  la  confederación  de  los  barones 
catalanes  contra  el  rey  D.  Pedro  el  gran- 
de, 499, — Se  fortifica  en  Balaguer, 
301. — Sus  coirerías  y  campañas  por  el 
llano  de  Barcelona,  30 i. — Oiro  de  los 
heroicos  defensores  de  Ralaguer,  303. — 
Olro  de  los  caballeros  elegidos  para 
acompañar  al  rev  á  su  desafio  en  Bur- 
deos. 370. — Acompaña  al  rey  al  Am- 
purdan,  606. — Porque  se  negó  á  conlri- 
buir  á  la  loma  de  Perpiñan,  606. — Por 
sus  ruegos  pone  el  rev  en  liberlad  á  la 
reina  de  Malloica,  608. — Se  (picda  en 
Gerona  paia  defenderla  contra  los  fran- 
ceses, 623. — Su  noble  conteslacion  al 
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proponérsele  que  entregue  la  ciudad,  628. 
—  Defiende  adrairablemenle  á  Gerona, 
629,  637,  638. — Capitula  con  lodos  los 
honores  de  la  guerra  y  siendo  olijclo  de 
particulares  consideraciones  por  los  sitia- 
dores, 647. — Sus  disensiones  y  contien- 
das con  el  conde  de  Urgel,  671.  (Sigue 
en  el  tomo  111.) 

CARTELLÁ.'  (Galceran  de)  Se  le  con- 
lia  el  mando  del  ejéicito  de  Sicilia,  o6o. 

CASPE.  Ganada  á  los  moros  y  cedida 
á  los  templarios,  20. 

CASTELLBISI5AL.  ÍFr.  Berenguer  de) 
Sus  predicaciones  en  el  campo  de  los  cris- 
tianos ante  los  muios  de  Mallorca,  247. 
— Porque  le  mandó  cortar  la  lengua  Don 
Jaime  el  Cüiiijnislador,  387. 

CASTELLÓ  DE  AMPLRIAS.  Cuando 
estuvo  en  esta  villael  ley  D.  Jaime,  437. 
— Se  l'ortiGca  en  ella  el  conde  Hugo  IV, 
dispuesto  á  defenderla  contra  el  rey  don 
Jaime,  471. — Preparativos  de  defensa 
que  hace  Pons-IIugo  III  para  resistir  á 
los  franceses,  620. — Se  retira  á  ella  el 
rey  D.  Pedro,  621. — Traicioiv  de  sus  ha- 
bitantes, 622. — Abre  sus  puertas  á  los 
franceses,  623. — Es  trasladado  enfermo 
á  esta  villa  el  rey  de  Francia,  646. — 
Punto  de  retirada  para  los  frai.ce.ses,  649. 
— Vuelve  á  reconocer  á  Pedro  elgratide, 
655. — Sitiada  por  Jaime  de  Mallorca, 
668. 

CATEDRAL  DE  TARRAGONA.  Cuan- 
do se  comenzó  su  fábrica  y  por  quien,  85. 

CERDAÑA  (condes  de'  Quienes  eran 
sus  condes  titulares,  98. — Cronología  de 
estos  condes  en  los  siglos  xn  y  míi,  279. 

CERVELLÓ  (castillo  de)  Se  apodera 
de  él  D.  Jaime,  195. 

CERVERA.  Contribuye  á  la  conquista 
de  Mallorca,  227. — Con\ocacion  de  no- 
bles en  esta  ciudad,  415. 

CEUTA. —Tomada  esla  ciudad  con 
ayuda  de  los  catalanes,  454. 
'  COMBATES  .NAVALES.  (1)E1  que  hu- 
bo en  las  aguas  de  Denia,  .saliendo  vence- 
dor el  almirante  Queralt,  496. — Comba- 
te de  cuatro  galeras  catalanas  con  diez 
marroquíes,  512. — Primera  victoria  en 
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CATALUÑA. 

los  mares  de  Sicü'a,  554. — Batalla  de 
Malta,  ganada  por  Roger de  Lauria,  577. 
— Batalla  de  Caslellmare  ganada  por  el 
mismo,  595. — Glorioso  combale  ganado 
por  los  almirantes  Marquet  y  Mayol  cerca 
de  Rosas,  633. — Gran  victoria  de  Roger 
de  Lauria  en  los  mares  de  Cataluña,  640. 
— Combale  en  el  puerto  de  Rosas,  643. 
— Victorias  conseguidas  por  Bernardo  Sar- 
riano  y  Berenguer  de  Vilaiegul,  677. 

COMENO.  (Eudoxia)  Desairada  por  Al- 
fonso de  Aragón  que  habia  solicitado  su 
mano,  se  ve  obligada  á  casar  a  la  fuerza 
con  Guillermo  de  Montpeller,  31. — Es 
repudiada  por  este,  54. — Se  retira  á  un 
convento,  55. 

COMERCIO.  Noticias  relativas  al  si- 
glo \ii,  80. — Comercio  que  hacian  con 
Túnez  los  mercaderes  de  Valencia  y  Ca- 
taluña, 416. — Importancia  comercial  de 
Barcelona,  421. — Noticias  relativas  al 
comercio  catalán  en  el  siglo  xni,  750. 

CONCELLERES.  Quienes  eran  y  noti- 
cias generales  relativas  á  ellos,  743: 

CONCILIOS.  El  que  tuvo  lugar  en  La- 
vour  ante  el  cual  se  presentó  Pedro  el  ca- 
lólico,  154. — El  que  se  celebró  en  Tara- 
zona  para  el  divorcio  del  rey  D.  Jaime, 
233. — El  que  tuvo  lugar  en  Lérida  para 
absolver  al  rey  D.  .laime  que  habia  man- 
dado corlar  la  lengua  al  obispo  de  Gero- 
na, 389. — Los  (|uese  celebraron  durante 
el  siglo  XIII  en  Cataluña,  707. 

CONQUISTA,  (caballeros  de)  Quienes 
fuei'on  v  porque  se  les  dio  este  nombre, 
364. 

CONSEJO  DE  CIENTO.  Fundado  por 
D.  Jaime  el  co)H]ii¡s{(idor,  485 — Loque 
era  y  lo  que  representaba  este  consejo, 
739  y  siguientes. 

CONSTANTINA.  Fué  ofrecida  esla  ciu- 
dad al  rey  de  Aragón,  532. 

CONSTANZA.  Hija  de  Manfredo  de  Si- 
cilia, 418. — Se  casa  con  D.  Pedro  de 
Aragón  el  grande,  419, — Se  trata  de  su 
familia,  519. — Insta  á  su  esposo  para 
que  sea  el  vengador  de  su  padre  y  el  li- 
bertador de  los  sicilianos,  527. — Queda 
de  regente  del  reino  de  Aragón  durante 
la  ausencia  de  su  marido,  541, — Porque 
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iüé  objeto  del  odio  de  la  esposa  de  Alai- 
1110  de  Lentini,  .'i.'íí. — Enviada  á  buscar 
por  su  marido,  se  embarca  para  Sicilia, 
S62. — Llega  á  I'aíprmo,  .'J(¡3. — Jlecibida 
con  enlusiasirio  en  Mesina,  .'j(ií. — Pala- 
bras que  dirigió  á  Roger  de  Lauria  y  á 
los  demás  capitanes,  .'JÍM. — Se  niega  á 
lirmar  la  sentencia  condenando  á  muerte  al 
príncipe  de  Salerno,  001. — Recibe  por 
Roger  de  Lauria  la  noticia  de  baber  muer- 
to su  esposo,  602.  (Sigue  en  el  tomo  III.) 

CORBEIL.  (tratado  de)  Se  efectuó  en- 
tie  los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia, 
412. 

CORONACIONES  DE  REYES.  La  de 
I).  Pedro  el  católico  en  Ruma  por  mano 
del  Papa,  112. — La  de  Pedro  el  grande 
en  Zaragoza,  492. — La  de  Alfonso  el  li- 
beral en  la  misma  ciudad,  007. 

CORONAS.  Corona  enviada  por  la  con- 
desa de  Urjel  para  la  fiesta  de  Rellcaire, 
33. — Lo  que  se  cuenta  de  la  corona  de 
pan  que  mandó  bacer  Pedro  el  católico 
para  ser  coronado  por  el  Papa,  113. — 
La  que  mandó  labi-ar  el  i-ey  Don  Jaime 
para  coronarse,  4  00. 

CORTADA.  (Ramón  de)  Vice  almiran- 
te, '6  00, 

CORTES.  —  De  aragoneses  y  catalanes 
en  Huesca,  para  proclamación  de  Alfonso 
('/  casto,  0. 

— De  Daroca  en  11Í)C  pai-a  proclama- 
ción de  Pedro  rl  católico,  01. 

— De  Barcelona  en  1198  para  varios 
asuntos,  97. 

— De  Barcelona  en  1200  para  la  guer- 
ra con  Navarra,  98. 

— De  Cervera  en  1202  para  apaciguar 
los  bandos  de  (jalaluña,  100. 

— De  Puigcerdá  en  1200  para  volar 
socorros  á  Pedro  el  católico:  120. 

— De  Barcelona  en  1210,  llamadas 
por  Pedi-o  el  católico,  137. 

— De  Lérida  en  el  mismo  año,  137. 

— De  Lérida  en  1214  para  proclama- 
ción de  .laime  el  cotujuistador,  180. 

—Do  Villafranca  en  1217,  185. 

— De  Léiida  en  121S,  estableciéndo- 
se en  ellas  el  servicio  tiel  bovaje,  18o. 

— De  Barcelona  en  1218  para  gobier- 


no del  país,  188. 

— De  Huesca  en  1220  celebradas  solo 
para  aragoneses,  191. 

— De  Huesca  en  1221  también  para 
aragoneses  solo,  192. 

— De  Daroca  en  1222  para  aragone- 
ses así  mismo,  192. 

— De  Torlosa  en  122.'}  convocadas  por 
Jaime  el  conrjuislador  para  pedir  ausi- 
lios,  203. 

— De  Barcelona  en  1228  para  tratar 
de  la  conquista  de  Mallorca.  217  y  si- 
guientes. 

— De  Monzón  en  1232  para  decidir  la 
conquista  de  Valencia,  328. 

— De  Tarragona  en  123;j  para  las  asis- 
tencias de  la  guerra  contra  Valencia,  339. 

— De  Monzón  en  1236  para  lo  mis- 
mo, 3  i 'i. 

— De  Gerona  en  1239  para  asuntos 
del  país,  370. 

— De  Daroca  en  12í3  para  proclama- 
ción del  príncipe  heredero,  384. 

— De  Baicelona  en  1244  y  juramento 
que  ante  ellas  prestó  el  rey,  384. 

— De  Huesca  en  1247  para  reforma  y 
corrección  de  fueros,  389. 

— De  Alcañiz  en  1 2")0  para  dirimir  las 
diferencias  enire  el  rey  y  su  hijo,    390. 

— De  Barcelona  en  12.51  para  recono- 
cer al  .sucesor  del  rey  en  Cataluña,  397. 

— De  Valencia  en  1204  para  tratar  de 
la  espulsion  de  los  moros,  404. 

— De  Barcelona  en  1204  para  tratar 
de  la  guerra  contra  los  moros  de  Mur- 
cia, 424. 

— De  Zai'agoza  en  el  mismo  año  para 
el  mismo  objeto,  42o. 

— De  Ejea  en  126.')  para  eslablecimiea- 
lo  de  cierlas  leyes,  430. 

— De  Valencia  para  constitución  de  es- 
te reino,  444. 

— De  Ejea  y  de  Aicíra  en  1272  para 
apaciguar  las  turbaciones  del   reino,  i  49 

— De  Lérida  en  127o  para  apaciguar 
las  turbaciones  del  reino,  405,  408. 

— De  Lérida  en  el  mismo  año  para  lo 
mismo,  474. 

— De  Tarazona  en  1283  donde  conlir- 
mó  D.  Pedro  las  libertades  á   los  arago- 
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neses,  383. 

— De  Valencia  en  1283,  383. 

— De  Barcelona  en  1283  donde  se 
echaron  los  cimientos  de  la  conslilucion 
catalana  y  la  consagración  del  régimen 
liberal,  385. 

— De  Zaragoza,  Huesca  y  Zuera  en 
1283,  donde  hubo  grandes  alteracio- 
nes, 603; 

—  De  Zaragoza  en  1286  v  lo  que  pasó 
en  ellas,  668. 

— De  Valencia  en  1286  donde  juró 
Alfonso  el  liberal  los  fueros  y  libertades 
de  aquel  reino,  670. 

— De  Huesca  en  el  mismo  año,    671. 

— De  Aragón  en  1287,  promovidas 
por  los  unidos,  674. 

— De  Barcelona  en  1290  y  con  que 
objeto,  693. 

Noticias  generales  de  las  cortes  en  Ca- 
taluña, 723  y  siguientes. 

COSTUMIJRES.  Constituciones  de  paz 
y  tregua  dadas  por  Alfonso  el  casto  al 
Rosellon,  29,  282.— Deplorable  estado 
de  las  costumbres  en  el  siglo  xii,  83. — 
Usos  y  costumbres  de  Montpeller,  109. 
— La  danza  del  chendel  en  Montpeller, 
124. — Costumbres  v  usos  en  el  siglo  xiii, 
73  í. 

CREIXELL  (Dalmau  de).  Su  gloriosa 
muerte  en  la  batalla  de  las  Navas,  148. 

CRUZADAS.  La  que  se  llevó  á  cabo 
contra  los  albijonses,  128. — La  que  se 
predicó  contra  los  infieles,  140. — Se  da 
el  carácter  de  cruzada  á  la  conquista  de 
Mallorca,  232. — Y  también  á  la  conqui?- 
ta  de  Valencia,  328. — Cruzada  que  man- 
dó predicar  el  papa  contra  el  rey  de  Ara- 
gón, 390. — Importancia  que  se  dio  á  es- 
ta cruzada,  603. 

D. 

DESEXIMENT.  Que  se  entendía  por 
esto,  463. — En  que  términos  estaba  con- 
cebida la  carta  de  descximenl,  nota  de  la 
pág.  468. 

DIPUTACIO.N.  Lo  que  era  la  diputa- 
ción 6  rjeneral  de  Cataluña,  733. 
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E. 

ELNA.  Asaltada  y  saqueada  por  los 
franceses,  613. 

EMENZA  (Familia  de).  Origen  de  esta 
familia,  23. — Se  dá  á  Berenguer  de  En- 
tenza  la  villa  de  Teruel,  26.— Otro  Be- 
renguer de  Entenza  nombrado  gobernador 
del  Puig  de  Santa  María,  349. — Los 
miembros  de  esta  familia  que  asistieron  á 
la  conquista  de  Valencia,  339,  364. — 
Un  Entenza  se  pasa  al  campo  moro,  371. 
— Un  Bernardo  de  Entenza  n)ueito  en  la 
batalla  de  Luchenle,  479. — Bandos  de 
Entenzas  y  Moneadas,  689. 

EMENZA  (Bernardo  Guillen  de).  Su 
noble  comportamiento  en  el  siliode  Bur- 
riana,  331: — Gobernador  del  castillo  del 
Puig  de  Santa  Maria;  343. — Gana  la  ba- 
talla (le  Enesa,  347. — Su  muerte,  349. 

ESCRITORES  CATALANES.  En  el  si- 
glo xu,  72. — Los  principales  que  figura- 
ron en  el  siglo  xni,  704. 

ESPADAS  FAMOSAS.  La  de  D.  Jai- 
me el  conc/mlador  Uamính  Tizona,  336. 
— Entrega  D.  Jaime  esta  espada  á  su  hi- 
jo D    Pedro,  481. 

F. 

FELIPE,  el  (drevido.  Cuando  y  como 
ocupó  el  trono  de  Franci;!,  446. — Su 
guerra  con  el  conde  de  Foix,  431 — To- 
ma bajo  su  amparo  á  la  reina  de  Navar- 
ra, 464. — Entra  en  España  para  hacer 
la  gueira  al  rey  de  Castilla  y  tiene  que 
retroceder,  493. — De  su  entrevista  con 
I  Pedro  el  grande  en  Tolosa,  308. — Em- 
bajada que  envió  al  monarca  aragonés. 
I  329. — Su  conducta  con  motivo  del  de- 
I  safio  que  debia  celebiar.>;e  en  Burdeos  en- 
tre Pedro  de  Aragón  y  Carlos  de  Anjou, 
371. — Sus  preparativos  para  invadir  es- 
tos reinos,  603. — Se  apodera  de  Perpi- 
ñan,  611. — Entra  en  Cataluña,  618. — 
Pone  sitio  á  Gerona,  628. — Cae  enfer- 
mo durante  el  sitio,  646. — Es  trasladado 
á  Castellón  y  se  agrava  su  enfermedad. 
648.— Su  muerle.  653. 
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FERNANDEZ  DE  ÍIUAR,  (Pedro).  Hi- 
jo naliiral  del  rey  D.  Jaime  el  amqmla- 
dor,  nombrado  almirante  de  la  flota  que 
salió  para  Tierra  Santa,  íí2. — (¡ana  la 
batalla  de  Gandía  contra  los  unidos  de 
Valencia,  477. — Se  apodera  de  Beniopa, 
478. — Dióle  el  rey  su  padre  la  baronía 
(le  Hijar  y  de  él  proceden  los  de  este  li- 
naje, 48!*. — Uno  de  los  capitanes  de  la 
hueste  que  pasó  á  Berbería,  ;íí4. 

FlGUEliAS.  Incendiada  y  destruida  es- 
ta \illa  por  el  conde  de  Anq)urias,  464. 
—  Sus  liahilantes  la  abandonan  á  la  lle- 
gada de  los  IJ-anceses  y  quiere  el  rey  en 
castigo  entregarla  á  las  llamas,  620. — 
Torneo  celebrado  en  esta  villa,  660. 

FRAGA.  Se  acuerda  en  las  cortes  de 
(ierona  que  esta  villa  esté  bajo  fuero  de 
Huesca,  370. 

G. 

GÉiNOVA.  Recibe  esta  ciudad  con  gran 
ostentación  á  l'edro  d  católico,  112. 

GERONA.  De  cuando  data  la  caria  co- 
munal de  esta  ciudad,  78. — Contribuye 
á  la  conquista  de  .Mallorca,  227. — Ofre- 
ce su  milicia  para  la  conipiista  de  Valen- 
cia, 33!). — Desórdenes  en  esta  ciudad, 
624. — (iuainccida  y  forlilicadi,  (pieda 
de  gobernador  en  ella  el  vizconde  de  Car- 
dona, 621). — Sitiada  por  los  franceses, 
629. — Su  heroica  resistencia,  637. — 
Su  gloriosa  capitulación,  647. — ba  aban- 
donan los  franceses,  6.").j. 

GUIXObS  (San  Felio  de).  Incendiada 
esta  poltlacion  por  los  franceses,  626. 

H. 

HOSTALRICH  ^castillode).  Establecen 
en  este  castillo  su  campamento  los  baro- 
nes catalanes  encargados  de  la  defensa 
del  territorio,  636. 


IRIZ.V.  Sitio  y  loma  de  esta  fortaleza  é 
isla,  276. — Se  somete  á  Alfonso  el  lihe- 
ral,  663. 


TOMO  SEGUNDO.  41 

INDUSTRIA.  Noticias  relativas  al  .si- 
glo x(i,  79. — Industria  de  paños  en  Vich, 
713.— Y  en  Sabadell,  7UÍ.— La  indus- 
tria en  Peipiñan,  714. — .Noticias  relati- 
vas á  los  progresos  de  la  industria  en  el 
siglo  XIII,  730. 

J. 

.lAl.ME  el  conquistador.  Lo  que  de  su 
nacimiento  se  cuenta,  121. — Su  padre 
!  no  quería  reconocerle  por  hijo,  136. — 
E.S  prometido  á  una  hija  de  Simón  de 
Monlfort,  139: — Confiada  queda  á  este 
su  educación,  140. — Por  óiden  del  papa 
e.s  entregado  á  los  nobles  que  lo  recla- 
maban á  la  muerie  de  su  padre,  179. — 
Es  coníiada  su  educación  á  los  templa- 
rios, 180. — Es  jurado  por  las  cortes  de 
Léi-ida,  18 1 . — Su  entrada  en  Zaragoza, 
184. Funda  la  orden  de  la  Merced,  188. 
— Sus  primeras  armas,  190. — Su  casa- 
miento con  doña  Leonor  de  Castilla,  191. 
— Pone  sitio  al  castillo  de  Moneada,  19iJ. 
— Se  libra  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nían sus  barones,  197. — Su  encuentro 
con  D.  Pedro  Abones,  199. — Domina  las 
turbaciones  del  reino,  20 í. — Ampara  en 
sus  derechos  ala  condesa  de  Urgel,  206. 
— Su  di.*curso  en  las  cortes  convocadas 
para  la  empresa  de  Mallorca,  i\7. — Di- 
vorciado de  su  primera  esposa^  233. — 
Se  embarca  para  la  compiislu  ^t  Mallor- 
ca, 23;). — Sus  hechos  y  gloria  en  esta 
conquista,  2í0  y  siguientes. — Su  segun- 
do viaje  á  .Mallorca,  271. — Su  tercer  via- 
je á  la  misma  isla,  273. — Abre  la  cam- 
paña contra  Valencia,  327. — Su  (irmeza 
en  el  sitio  de  Burriana,  331. — Su  casa- 
miento con  doña  Violante  de  Hungría. 
334.  339. — Sus  re\ertas  con  el  vizconde 
de  Cablera,  341. — Su  juramento  en  el 
Puig  de  Santa  María,  3.'i0. — l'S  herido 
en  el  silio  de  Valencia,  3."i7. — Se  apode- 
ra de  esta  ciudad,  361. — Pone  silio  á  ,Iá- 
tiva,  372. — Manda  cortar  la  lengua  al 
obispo  de  Geiona,  387. — Se  apodeía  de 
Jáli\a,  39.'). — Termíni  la  conquista  del 
reino  de  Valencia.  399. — Firma  el  tra- 
tado de  (Jurbeil.   íl3. — Recibe  embaja- 
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dores  del  sullan  de  Egipto,  420. — Sus 
disensiones  con  los  nobles  aragoneses, 
427. — Conquisla  el  i'eino  de  Murcia, 
430. — Acepta  el  desafío  de  D.  Ferriz  de 
Lizana,  43o. — Recibe  una  embajada  de 
Tartaria  y  otra  de  Constanlinopla,  440. 
— Se  decide  á  pasar  á  la  Tierra  Sania, 
44]. — Porque  abandona  la  empresa, 
442. — Se  relira  á  Torreallas,  446. — 
Media  entre  el  rey  de  Francia  y  el  conde 
de  Foix,  431. — Hacelestamenloen  Monl- 
peller,  í32. — Proyecta  una  nueva  espe- 
dicion  contra  ios  moros,  453. — Asiste  al 
concilio  de  Lion,  437. — Se  disgusta  con 
el  Papa,  460. — Sus  desavenencias  con 
lus barones  catalanes,  462. — Marcha  con- 
tra el  conde  de  Ampurias,  470. — Sus 
preparativos  y  disposiciones  contra  los 
moros  levantados,  478. — Abdica  en  su 
Lijo,  481. — Su  muerte,  482. — Elogio  y 
vindicación  del  rey  I).  .laime,  483. — 
Sus  esposas,  sus  hijos  y  sus  damas,  488. 
— Traslación  de  sus  restos  al  monasterio 
de  Poblet.  300. — Su  protección  á  las  le- 
tras, 700. — Conocido  y  celebrado  como 
historiador  v  literato,  706. 

JAIME  II  (de  Malioixa).  Hijo  de  don 
Jaime  el  conquislaúoi\  y  que  dominios 
le  dejó  su  padre,  419. — Sombrado  lugar- 
leniente  de  la  ciudad  v  señorío  de  Mont- 
peller,  461. — Pone  sitio  al  castillo  de  la 
Hoea,  472. — Su  casamiento  con  Esclara- 
munda  de  Foix,  í74. — Reconocido  como 
rey  de  Mallorca,  493. — Toma  posesión 
de  sus  estados  de  Mallorca,  Rosellon  y 
Monlpeller,  494. — Se  declara  contra  su 
hermano  ei  rey  D.  Pedio,  499. — Obliga- 
do á  hacerse  feudatario  de  su  hei'mano, 
501. — Ayuda  al  rey  contra  los  barones 
catalanes  confederados,  304. — Asiste  á  la 
conferencia  celebrada  en  Tolosa  por  los 
reyes  de  Aragón  y  Francia,  310. — Pres- 
ta homenaje  y  juramento  al  monarca  fran- 
cés por  el  dominio  de  Montpeller,  315. 
— Se  entiende  con  el  rey  de  Fi-ancia, 
390. — Queda  mai:iíiesta  su  traición  por 
un  documento  hallado  en  Perpiñan  por  e! 
rey  1).  Pedro,  607. — Su  fuga  de  Perpi- 
ñan, 608. — Sus  hijos  prisioneros  del  mo- 
narca aragonés,  609. — Iba  con  el  ejérci- 


to francés  que  invadió  el  Rosellon,  611. 
— Procura  que  se  facilite  á  los  franceses 
la  entrada  en  Cataluña,  617. — Se  apode- 
ra de  sus  estados  de  Mallorca  Alfonso  d 
liberal,  661. — hivade  Cataluña  y  pone 
sitio  á  Castellón  de  Anipurias,  pero  se  ve 
obligado  á  retirarse,  668. — Invade  otra 
vez  Cataluña  y  tiene  que  retirarse  asimis- 
mo, 680. — Desafía  á  su  sobiino  el  rey 
de  xVragon,  688. — Entra  por  tercera  vez 
en  Cataluña,  688.  (Sigue  en  el  tomo  III) 

JAIME  el  justo.  Llega  á  Sicilia  con  su 
madre  doña  Constanza,  364. — Nombrado 
sucesor  de  su  padreen  el  reino  de  Sicilia, 
363. — Reprime  una  insurrección,  377. 
— Se  entiende  con  el  pi-íncipe  de  Salei'no 
prisioneio  suvo,  y  tratos  en  que  conviene 
con  él,  660. — Reconocido  como  rey  de 
Sicilia  por  muerte  de  .•3U  padre,  662. — 
Excomulgado  por  el  Papa,  677. — Sus 
triunfos  en  Calabria,  691. — Se  presenta 
ante  Gaeta,  692. — Ileieda  el  trono  de 
Aragón  por  muerte  de  su  hermano  don 
Alfonso,  698.  (Sigue  en  el  índice  del  to- 
mo líl.) 

JATIVA.  Sitiada  por  Alfonso  el  casto, 
27. — Sitiada  por  D.  Jaime  el  coiu/uisla- 
dor,  373. — Se  rinde  á  este,  393. 

JUDÍOS.  El  barrio  que  tenían  en  Man- 
resa,  73. — Quien  era  el  judío  .Tabadano, 
422. — Saqueo  de  la  judería  de  Gerona, 
por  los  almogávares,  624. — Escritores 
judíos  del  siglo  xiii  en  Cataluña,  706. — 
Piivilegio  concedido  á  los  judíos  de  Lé- 
rida. 711. 

JUICIOS  DE  DIOS. El  que  se  efectuó 
en  Lérida,  presidido  por  el  rey  D.  Jaime, 
420. 

JURAMENTOS  DE  CONDES  Y  RE- 
YES. Pedro  el  católico  jura  cumplir  las 
costumbres  de  Montpeller,  109. — Jura- 
mento prestado  por  .laime  II  á  las  prero- 
gativas  de  Mallorca,  y  costumbres  de 
Montpeller,  494. — D.  Pedro  el  grande 
confirma  sus  libertades  á  los  aragoneses, 
384. — Jura  D.  Alfonso  el  liberal  los  fue- 
ros de  .Mallorca,  663. — Jura  el  mismo 
guardar  los  fueros  y  libei'tades  de  Ara- 
gón, 668. — Jura  el  mismo  los  fueros  y 
libertades  de  Valencia,  670. 
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.ILHASDR  PHiNCII'RS  Y  HKYES.   El 

infaiile  don  Alfonso  jurado  en  his  corles  de 
Daroca,  38 í. — El  inl'anlel).  l'cdro jura- 
do como  sucesor  del  rey  en  (jalalufia, 
3!)7. — Jura  del  infante  1).  Alfonso  l'I  li- 
beral en  las  cortes  de  Lérida,  474. — Jura 
del  mismo  en  Zaragoza,  4!t3. 


LAIJIIIA.  (Koger  de)  Cuando  aparece 
por  vez  pi'imera  su  nombic  en  nuestras 
ci'onicas,  4!)0. — Nomiji'ado  goljernador 
de  Concentaina,  496. — Se  lialla  su  tii'ma 
al  pié  del  convenio  (|ue  pactaron  l'eilro  el 
(jrande  y  Carlos  de  Anjou  para  celebrar 
su  duelo,  o(iO. — Cuando  fué  nondjrado 
almirante,  .'5(51,  363. — (¡ana  la  hatalla 
de  Malta,  !>"8. — Uecorre  victoriosamen- 
te las  costas  de  Calabria,  y  penetra  en  el 
puerto  de  Ñapóles,  Íj7!t. — Llamado  por 
la  reina  Constanza,  !5!)4. — Su  proclama, 
o'J3. — Gana  la  batalla  de(^aslellamare  y 
hace  prisionero  al  príncipe  de  Salerno, 
396. — .Nuevas  victorias  de  csle  héroe, 
600. — Llega  con  su  escuadra  á  Barcelo- 
na, 638. — Grande  victoria  que  alcanza 
en  los  mares  de  Cataluña,  640. — Célebre 
contestación  que  dio  á  los  mensajeros  del 
rey  de  Francia,  644. — Va  mandando  la 
Ilota  que  pasó  á  Mallorca  con  Alfonso  d 
liberal,  661. — Parte  de  .Mallorca  para 
Sicilia,  662. — Su  afortunada  correría  por 
las  costas  de  Provenza,  663. — Su  enér- 
gica conducta  ante  sus  calumniadores. 
678. — (iana  otra  batalla  en  las  aguas  de 
Castellamare,  679. — Lo  que  hizo  en  el 
sitio  de  San  (¡ineto,  691. — Se  apodera 
por  asalto  de  Tolomela,  693.  (Sigue  en 
el  lomo  III.) 

LENTINI.  (Alaimo  de^  Defensor  de 
Mesina,  331. — Se  niega  a  facilitarla  en- 
trada á  los  embajatlores  de  I).   Pedro  y 


porque, 


-Lo  que  .se  dice 
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— Donación  de  esta  ciudad  al  rey  Jaime 

el  coiKiiiislailor,  por  la  condesa  de  Urge!, 
Contribuve  á  la  compiisla  de  Ma- 


posa,  33 i. — Nombrado  gran  justicia  del 
reino  de  Sicilia,  363, — Su  laclo  y  habi- 
lidad en  cierto  asunto,  366. — Cae  en  des- 
gracia y  es  encerrado  en  el  caslillcí  de  Lé- 
rida, 600. 

LÉRIDA.  Cuando  obtuvo  su  carta.  78. 


Horca,  nota  de  la  página  232. — Se  dis- 
tinguen sus  gentes  en  el  sitio  y  loma  de 
Ibiza,  277. — La  milicia  do  esta  ciudad 
loma  parle  en  el  cerco  de  Ikirriana,  330. 
— Ofrece  sus  tercios  para  la  couípiisla  de 
Valencia,  339. — Queda  esta  ciudad  en 
propiedad  y  franco  alodio  del  rey  i),  iói- 
nw  el  coiujiiislaJor.  341. — Valor  de  la 
milicia  leridana  en  el  sitio  de  Valencia, 
334. — Trescientas  doncellas  de  esta  ciu- 
dad son  enviadas  á  publar  la  tierra  de 
Valencia,  363. — D.  .luima elcoiupii'-lodor 
presta  juramento  ante  las  cortes  de  con- 
tener la  región  y  territorio  de  Lérida  den- 
tro los  límites  de  Cataluña,  38  í. — Juicio 
de  Dios  celebrado  en  esta  ciudad,  4  20. — 
Se  cita  para  esta  ciudad  á  los  caballeros 
catalanes  (|ue  debían  ir  con  D.  Pedro  al 
desafío  de  Burdeos,  3(;9. — Preso  en  su 
castillo  el  siciliano  Lenlini;  601. — Laim- 
poi'lancia  que  daba  D.  Pedi'o  el  ijraiule  al 
\alor  de  los  hombres  de  Lérida,  616. — 
Su  universidad,  701. — Su  importancia 
en  el  siglo  xiii,  711. 

LETliAS.  De  las  letras  en  el  siglo  xii, 
69. — Su  importancia  en  el  siglo  xiu, 
700. — Protegidas  por  Jaime  el  coii(¡uis- 
lador.  701; 

LEYES.  Que  leyes  i'egian  en  el  Ho- 
sellon,  29. — Constituciones  de  paz  y  tre- 
gua dadas  al  Ro.sellon  por  Alfonso  el  cas- 
to, 30,  282.  —  Isos  V  costumbres  de 
.Monlpeller,  109. —  Conslilucion  v  fuero.s 
de  Valencia,  366. — D.  Jaime  II  .se  com- 
[)rome(e  á  hacer  regir  en  el  Ho.sellon  las 
constituciones  y  leyes  de  Cataluña,  301. 
— El  privilegio  del  Hecotiuúvenml proce- 
res, 380. — Las  que  se  hicieron  por  las 
cortes  de  1283  en  Barcelona,  383. 

LENGIA  CATALANA.  Sus  progresos, 
en  el  siglo  xn,  69. — Y  en  el  siglo  xni, 
700. 

LIZANA.  Se  apodera  de  esle  castillo  el 
rey  I).  Jaime.  436. 

LODEVA.  iGuillermo  de)  Almirante 
francés  prisionei-o  de  Hamon  .Marquel, 
633. 
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LL. 


LLANZA.  Conrado  de}  Casa  á  su  her- 
mana con  Roger  de  Lauria,  430. — Se 
apodera  de  Túnez.  312. — Vencedor  en 
el  combale  de  Alabiba,  313. — Enviado 
de  embajador  á  Portugal,  314. — Acom- 
paña al  rey  Ü.  .Pedro  en  su  viage  á  Bur- 
deos, 373. — Acompaña  á  Alfonso  el  li- 
¿e/Y// en  su  empresa  conlra  Mallorca,  661. 
— Enviado  de  embajador  al  rey  de  In- 
glalerra,  676. 

LLERS.  Lo  que  eran  esla  villa  y  sus 
once  caslillos,  471. — Se  apoderan  los 
franceses  de  su  forlaleza,  626. — Tiene 
lugar  en  su  castillo  la  coronación  de  Car- 
los de  Valois,  628. 

M. 

MAIION.  Se  detiene  en  este  puerto  la 
escuatira  mandada  por  Pedro  el  grande, 
542. — Llega  á  este  pneito  Alfonso  el  li- 
beral con  la  armada,  672. 

MALLORCA.  Proyecto  que  de  con- 
quistar esta  isla  tenia  Alfonso  el  eoslo, 
37. — Se  apoderan  de  ella  los  almohades, 
143. — Conducta  de  los  nuevos  conquis- 
tadores de  esta  isla,  209. — Causas  que 
originaron  la  empresa  contra  Mallorca, 
209  y  siguientes. — Cortes  celebradas  en 
Barcelona  para  resolver  esta  empresa, 
216  y  siguientes. — Conquista  de  esta  is- 
la, de  la  pág.  229  á  la  239. — Recibe  su 
carta-puebla,  263, — Es  cedido  el  seño- 
río de  esta  isla  al  infante  de  Portugal, 
268. — Sumisión  de  los  moros  montañe- 
ses, 273. — Cuando  volvió  D.  Jaime  á 
Mallorca  v  para  qué,  441. — Reconocido 
como  rey  de  Mallorca  Jaime  II,  hijo  del 
conquistador,  493. — Se  apodera  de  ella 
Alfonso  el  liberal.  661. 

MANRESA.  Ciudad  floreciente  en  el 
siglo  XII,  73, — Conlribuve  á  la  conquis- 
ta de  Mallorca,  227. —  Su  importancia 
en  el  siglo  xm,  714. 

MARCÚS.  (Capilla  de)  Fundada  en 
Barcelona,  cuando  y  por  quien.  84. 


1 1  Noticias  de 
esta  marina  en  el  siglo  xn,  79. — De  la  flo- 
ta que  fué  altaba  con  Pedro  el  católico, 
111. — La  escuadra  que  salió  de  Salou 
para  la  conquista  de  Mallorca,  23  í. — La 
escuadra  qne  acudió  á  las  plavas  de  Va- 
lencia para  ausiliar  á  D.  Jaime  en  la  con- 
quista, 333. — Grandes  aprestos  maríti- 
mos en  Barcelona,  422. — Flota  que  sa- 
lió del  puerto  de  Barcelona  para  ir  á  la 
Tierra  Santa,  442. — Flota  enviada  para 
la  loma  de  Ceuta,  434. — Flota  enviada 
para  la  conquista  de  Túnez,  mandada  por 
Conrado  de  Llausa,  312. — La  flota  que 
se  reunió  en  el  puerto  de  Port-Fangós  y 
salió  de  él  para  una  espedicion  descono- 
cida, 334,  341. — La  escuadra  que  de- 
fendía los  mares  de  Cataluña,  alas  órde- 
nes de  Marquet  vMavol,  632. — Los  cor- 
sarios catalanes,  id. — Escuadra  enviada 
á  la  conquista  de  Menorca,  671. — Es- 
cursion  hecha  á  las  costas  de  Provenza 
por  unas  naves  catalanas,  689. — Noticias 
geneíales  sobre  la  importancia  v  valor  de 
la  marina  catalana  en  el  siglo  xiii,  746. 
MARQUET.  Ramón)  Piloto  de  ía  nave 
en  que  se  embarcó  Jaime  el  conquistador 
con  designio  de  pasar  á  la  Tierra  Santa, 
442. — Vice  atmiíante  y  célebre  marino, 
533. — Mandaba  la  escuadia  quo  pasó  á 
Sicilia,  350. — Mandaba  también  la  es- 
cuadra que  de  Sicilia  volvió  con  D.  Pe- 
dro, 369. — Rasgo  notable  de  osle  mari- 
no, 599. — Vencedor  en  un  glorioso  com- 
bale marítimo,  633. — Se  une  con  su  es- 
cuadrilla á  la  armada  de  Roger  de  Lau- 
ria, 639. — Iba  con  mando  en  la  escuadra 
que  pasó  á  la  conquista  de  Menorca,  672. 
MATAPLANA.  Hugo  de)  Enviado  de 
embajador  al  papa  v  con  que  misión. 
529. 

MATARÓ.  Desarrollo  de  esta  ciu- 
dad, 75. 

MAYOL.  .Berenguer)  2;  Célebre  ma- 
rino catalán,  333.  —  Vencedor  en  un 
combale  contra  los  franceses,  633. — Se 
uneá  la  armada  de  Roger  de  Lauria,  639. 
— Iba  con  mando  en  la  escuadra  que  pa- 
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só  á  la  conquista  de  Menorca,  (i72. 

MENAHGIIlS.  Ríndese  ü  Jaime  el  con- 
(¡uisludo)'.  '20(). 

MI'.NDÍO.NA.  (Alberlo  de)  Olro  de  los 
los  barones  catalanes  defensores  del  país. 
(i31. — Defiende  Besalú,  (i'iO. — Nombra- 
do f;obpinador  de  Mallorca,  (Hil}. 

Mlv\01l(]A.  Se  somete  á  Jaime  (i  con- 
iiuistador,  273. — Se  apodera  de  ella  Al- 
fonso el  lilicral,  672. 

MI'IICEI).  (Orden  de  i\."  S.'  de  la) 
Fundada  por  Ü.  J.iime  el  eont¡niski(lor  y 
con  que  objelo.  188. 

MESI.N.V.  Sitiada  por  Carlos  de  An- 
jou,  ."i46. — Libertada  por  I).  Pedro  de 
Aragón,  532. — Recibe  en  triunfo  á  don 
Pedro,  33  í. — Y  con  gran  entusiasmo  á 
la  reina  Constanza,  3(5 i. — Parlamento  en 
esta  ciudad  y  discurso  que  pronuncia  Pe- 
dro de  Aragón,  363. — Molin  contra  los 
prisioneros  franceses,  398. — Matanza  de 
prisioneros,  601. 

MONCAOA.  (Gastón  de)  Presta  home- 
naje al  rey  de  ¿Vragon  por  el  vizcondado 
de  Bearne,  36. 

MO.NCADA.  (Guillermo  Ramón  dej  Se- 
gundo liijo  del  matrimonio  de  Guillermo 
de  Moneada  con  María  de  Bearne,  36. — 
Matador  del  arzobispo  de  Tarragona,  39. 
— Sucedo  á  su  hermano  Gasten  en  el 
vizcondado  de  Bearne,  62. 

MONCADA.  (Guillermo  d..')  Uno  de  los 
caudillos  de  la  hueste  catalana  (pie  entró 
en  Provenza,  hijo  del  anterior,  178. — 
Asiste  á  la  a.samblea  de  Monzón,  183. — 
Sus  desavenencias  con  el  conde  del  Ro- 
sellon,  19Í. — Sitiado  en  su  castillo  por 
el  rey  D.  Jaime  el  vonquislador,  193. — 
.lefe  de  una  liga  de  barones  contra  el  rey 
196. — Asiste  al  banquete  de  Tarragona, 
211.  —  Sus  discursos  en  las  corles  de 
Barcelona,  219,  221. — Con  que  gente 
se  presentó  para  tomar  parle  en  la  em- 
presa contra  Mallorca,  23  í. — Su  muer- 
te. 2il. 

MO.NCADA.  Castillo  de^  Es  siliado es- 
te castillo  por  Jaime  el  rourjuisUiflor^ 
193. 

MONTBLANCH.  Contribuye  a  la  con- 
quista de  Mallorca.  227, 
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'  MONTESQUIU.  (Elisenda  de)  Defien- 
de su  castillo  contra  los  franceses,    013. 

MO.NTFORT.  Simón  de)  Se  distingue 
en  el  asalto  de  Beziers,  131. — Se  le  da 
el  vizcondado  de  Beziers  y  Carcasona, 
133. — Se  ofrece  á  prestar  homenaje  al 
rey  de  Aragón,  136. — Levanlamienlo  de 
nobles  contra  él,  137. — Sus  guerras  con 
el  conde  de  Foix.  138. — Presta  home- 
nage  al  rey  de  Ai'agon  v  esle  le  confia  la 
educación  de  su  hijo  .íaime,  139. — Se 
disgusta  con  el  monarca  aragonés  y  por- 
qué, 1Í0. — Sus  guerras  eon  los  condes 
de  Tolosa  v  Foix,  130. — Ouejas  eleva- 
das contra  él  al  papa,  131. — Carla  que 
el  papa  le  dirige,  133. — Desaliado  por 
Pedro  el  calólico,  le  devuelve  el  reto. 
16Í. — Acude  en  ausilio  de  la  guarnición 
de  Murel,  166. — Que  parle  lomó  en  la 
batalla  de  Muiet,  168. — Sus  lágrimas 
ante  el  cadáver  del  rey  D.  Pedro,  171. 
— Se  niega  á  entregar  el  príncipe  Jaime 
á  los  nobles  de  Aragón  y  Calaluña,  178. 
— Le  obliga  el  papa  á  ello,  139. — Pier- 
de la  batalla  de  Narbona,  179. — Su 
muerte  en  el  sitio  de  Tolosa,  187. 

MO.NTMAGASTRE.  (Caslillo  de)  To- 
mado por  el  conde  de  Foix  y  recobrado 
por  Pedro  el  grande,  300. 

MONTPELLER.  Residencia  del  rey  Al- 
fonso el  easío  en  esla  ciudad,  28. — Se 
subleva,  108.  —  Usos  y  coslumbres  de 
esla  ciudad  y  su  confirmación  por  D.  Pe- 
dro el  calólico,  109. — Vuelve  á  suble- 
varse conira  el  rey  D.  Pedro,  116. — 
Conferencia  ó  concilio  en  esla  ciudad. 
139. — Decreto  del  papa  condenando  á 
los  habilanles  de  esla  ciudad,  161. — Es- 
píritu republicano  de  sus  ciudadanos,  1 86 
— Pacificación  de  los  disturbios  de  esla 
ciudad,  369. — Se  subleva  conira  don 
.];\\\w  el  conquislado)\  í07. — Por  el  tra- 
tado de  Corbeil  conserva  D.  .laime  sus 
dominios  de  Monlneller.  {13. — Se  cele- 
bra en  esla  ciudad  el  casamiento  del  in- 
fante D.  Pedro  con  Constanza  de  Sicilia, 
íl9. — Conleslacion  que  los  cónsules  y 
ciudadanos  dieron  á  una  demanda  de  di- 
nero que  les  hizo  el  rey,  i  53. — Nuevas 
turbaciones  en  esla   ciudad.    Í32. — Be- 
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conoce  por  su  señor  á  Jaime  II  ile  Ma- 
llorca, 494. — Preleiisiones  tie  la  Francia 
al  señorío  de  Monlpeller,  314. — De  su 
universidad,  701. 

MOMPELLEÍt.  ^Maria  de)  .Nace  del 
matrimonio  de  Guilleiino  VIH  do  Jionl- 
peller  con  Eudoxia  Comeno,  32. — Su 
primer  enlace  con  el  vizconde  de  Marse- 
lla, 104.  —  Su  segundo  enlace  con  el 
conde  de  Comminjes,  10o. — Es  repudia- 
da por  esle,  106. — Casa  en  terceras  nup- 
cias con  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  el 
católico,  107. — Pretende  repudiarla  su 
e?poso,  118. — Lo  que  se  cuenta  de  una 
aventura  que  tuvo  con  su  propio  marido, 
121  y  siguientes. — Vuelve  á  insistir  su 
marido  para  divorciarse  de  ella,  130. — 
Su  viaje  á  Roma,  lo'J. — Su  muerte  en 
esta  ciudad,  161. 

MO.NTPELLER.  (Guillermo  Vil  de) 
Ayuda  al  rev  A.l'onso  de  Aragón  contra 
el  conde  de  Tolo.sa,  14. — Su  muerte,  28 

MO.NTPELLER.  (Guillermo  VIH  de) 
Sucede  á  su  padie,  28. — Su  enlace  con 
la  hija  del  empeíador  de  Constanlinopla, 
31. — Repudia  á  su  esposa  para  casarse 
con  ima  dama  llamada  Inés,  34. — Es 
excomulgado,  33. — Su  muerte  y  testa- 
mento. 103. 

MONTPELLER.  (Guillermo  de)  Hijo 
del  anterior,  f  onliado  á  la  protección  de 
Pedro  el  calólicn,  103. — Obra  esle  en 
contra  de  sus  intereses,  106. — Parle  de 
ciudadanos  de  Montpeller  se  subleva  en 
su  íavor,  108. — Reconoce  sus  deiechos 
el  rey  de  Aragón,  139. — Le  niega  el  pa- 
j)a  sus  derechos  al  señorío  de  Montpeller, 
160. 

MONTSERRAT.  Visita  esle  monaste- 
rio D.  Pedro  el  t/rande,  636. 

MOM'.ME.NTÓS.  Los  principales  que 
se  levanlaion  en  el  siglo  xui,  738. 

MONZÓN.  Completa  en  esle  castillo  su 
educación  militar  el  rey  D.  Jaime,  180. 

MÜRCLV.  Penetra  en  su  territorio  Al- 
fonso el  cnslo  de  Aragón,  37. — Espedi- 
cion  verificada  á  tierras  de  Murcia  por  el 
vizconde  de  Cardona,  366. — Sitiada  la 
capital  por  D.  Jaime  el  covrpiislcdor,  ca- 
pitula con  esle,  432. 
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MURVIEÜRO.  Pone  sitio  á  esta  ciudad 
el  rey  Alfonso  clcaslo,  38. — Cuando  fué 
conquistada,  363. 


N. 

NAVARRA.  Guerras  entre  D.  Sancho 
de  A'avarra  y  D.  Alfon.so  el  caslo  de  Ai-a- 
gon,  28. — Confederación  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra,  33. — Nueva  guerra 
con  Aragón,  99. — Concordia  de  los  re- 
yes de  ¿Vragon  y  Navaria,  133. — El  rey 
de  Navarra  adopta  áj).  .Jaime  elcvñqnh- 
laóoé'  como  hijo  y  sucesor  á  esle  reino, 
269,  313. — Esle  reino  bajo  la  protec- 
ción de  D.  Jaime,  399. — Pretensiones 
de  D.  Jaime  y  de  su  hijo  á  esle  reino, 
464. 

NIZA.  Muere  al  pié  de  sus  muros  el 
conde  de  Provenza,  11. — xMarcha  contra 
esta  ciudad  el  rey  Alfonso  el  casto,  36. 
— Se  erige  en  república,  377. 

O. 

OLLER.  (Rerenguer)  Quien  era  ,  su 
conspiración  v  su  ajusticiamiento.  603. 

ORDENES  MILITARES.  La  de  San 
Jorge  de  AH'ama,  quien  la  fundo,  100, 
290. 


PALACIOS.  De  Valldaura  y  de  Belles- 
guart,  83. 

— De  los  condes  de  Barcelona.  83. 

PALERMO.  Matanza  de  franceses  en 
esla  ciudad,  333. — Decide  su  parlamen- 
to ofrecer  la  corona  de  Sicilia  á  Pedro  el 
(jiande,  34  7. — Entusiasmo  con  que  esta 
ciudad  recibe  á  D.  Pedro,  330. 

PALOU.  (Rerenguer  de)  Obispo  de 
Barcelona  enviado  de  embajador  á  Fran- 
cia, 138. — Su  discurso  en  las  cortes  de 
Barcelona,  223. — Toma  la  cruz  para  ir 
á  Mallorca,  232. — Toma  parte  en  la  con- 
quista como  capitán.  234. — Asiste  á  la 
conquista  de  Valencia,  334. — Es  nom- 
brado oiro  de  los  repartidores  de  tieiras 
en  Valencia,  364. — Fué  otro  de  los  re- 
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(laefores  de  las  conslitucionos  v  fiioros  de 
Valencia,  ;i 07. 

PALLAS,  (d,  .«a  de)  Un  ronde  de  esta 
casa  miin(lid)a  el  ejcrcilo  (|iie  \y,\sá  á  I'ro- 
venza  en  aiisilio  del  conde  de  Tolosa,  187 
— Oli'O  miemhi-o  de  e.sla  familia  figura  en 
las  gnerras  del  vizconde  de  Cabrera  con 
el  rey  D.  .laime,  3íl. — Que  conde  de 
l'allás  asistió  á  la  conquisla  de  Valencia, 
.■{.')1>. — Forma  parle  el  ¡ele  de  esla  casa 
de  la  liga  de  los  harones  catalanes,  ífi2. 
— Kl  conde  de  l'allás  fué  uno  de  los  ca- 
pitanes de  la  espí^dicion  á  Berbería,  JJí)?. 
— Hrillanle  hecho  de  armas  por  el  lleva- 
do á  cabo,  ün. — Acompaña  al  rey  al 
Ampnrdan,  (iOG. — Kssahado  por  el  rey 
de  (piedar  prisionero.  (!08. — Proteje  en 
el  Ampnrdan  la  retirada  de  las  milicias 
ciudadanas,  (i20, — Nombrado  general  de 
la  hueste,  (i 21  — Ks  otro  de  los  defenso- 
res de  üostalrich,  fi:i6. — Nombrado  lu- 
garteniente general  de  Cataluña,  (iíifí. 

PA.MSAlis.  (Collado  de^  I).  Pedro  el 
(¡frmtle  se  coloca  en  este  sitio  para  impe- 
dir el  paso  de  los  franceses.  (i13. — Ocu- 
pa segunda  vez  este  sitio  I).  Pedro  para 
corlar  la  retirada  de  los  franceses,  fi18. 

PRDÜO  I:L  católico,  lujo  primo- 
génito de  Alfonso  el  caslo,  (!.'!. — Su'.ie  al 
trono,  í)0. — Ausilia  al  rev  de  (bastilla, 
1)1. — Sus  disconh'as  con  su  madre,  !)(>. 
— Su  alianza  con  el  conde  de  Tolosa,  07. 
— Su  guerra  con  Navarra,  !t!). — Pasa  á 
Provenza  v  ponpié,  101. — Su  enlace  con 
María  de  .Montjieller,  107. — Su  viaje  á 
Moma,  111. — Ks  coronado  por  el  papa, 
112. — Se  liace  feudatario  de  la  iglesia, 
113. — Descontento  (pie  su  conducta  pro- 
voca en  los  pueblos,  11í.  11.'). — Se  su- 
lilevan  contra  él  los  naiiilautes  de  Mont- 
peller,  117. — Pretende  divorciarse  déla 
reina,  118. — Del  lance  que  tuvo  con  su 
esposa,  121. — Ampara  á  la  condesa  de 
Urgel,  12'). —  Interviene  en  favor  del 
vizconde  de  Beziers  sitiado  en  Carca.sona, 
131. — Media  en  los  asuntos  de  í*rovenza 
V  Tolosa,  138. — Su  viaje  á  Castilla  para 
lomar  parte  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, 1  ií. — Oue  parte  tomó  en  la  liatalla 
de  las   Navas.    IH. — Intercede  por  el 
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j  conde  de  Tolosa,    loO. — Se  presenta  al 

I  concilio  de  Lavour,  l.'l'i. — Se  declara  en 

favor  del  conde  (le  Tolosa,   150. — Knvia 

embajadores  al  rey  de  Francia  v  para  qué, 

i   138,  103.— l)e.>:afia    á  Simoíi  de  Mont- 

¡  forl,  lOí. — Su  muerte  en  la  batalla  de 

I  Mure!,    16Í). — Oue  hijos  dejó,  173. — 

Oue  juicio  ha   formado  de  él  la  posleri- 

j  (Íad,'l7í. 

I       PEDIIO    KL  CKANDi;.   Sus  primeras 
ai'mas  en  i'eñacadell,  -500. — Protesta  que 
j  hizo  en  Barcelona,  110  — Su  enlace  con 
I  Constanza  de  Sicilia,    417. — l'reparali- 
I  vos  que  hace  |)ara  apoderarse  de  los  cou- 
!  dados  de  Tolosa   y   Poitiers,    ííO. — Su 
!  enemistad  con  su  hermano  natural  Fernán 
¡  Sánchez,    í'iS. — Intenta  matarle,    iíft. 
j  — Arma  caballero  á  Roger  de  Lauria, 
Í30. — Se  dispone  á  marchar  contra  los 
¡  barones  catalanes  sublevados,  ífi3. — Sus 
pretensiones  al  reino  de  .Navarra,   íOi. — 
Como  se  apoderó  de   su  hermano  Fernán 
i  Sánchez,  maiubándole  ahogar  en  el  (linca 
'(Oí).  —  Condnite  que  luvo  con  algunos 
barones  catalanes,    í73. — Le  en\ia  su 
padre  contra   los  moros,    í77. — Abdica 
en  él  el  rey  su  padre,  i 81. — Su  corona- 
ción en  Zaragoza,    102.  —  Fmprende  la 
guerra  contra  los  moros,   í05. — Se  apo- 
dera de  Montesa,  íOO. — Su  política  con 
los  barones  catalanes,  íOO. — Marcha  con- 
tra estos,  ;)00. — Obliga  á  su  hermano  el 
rey  de  Mallorca  á  declarár,<ele  feudatario 
sol. — Pone  sitio  á   Balaguer  y  se  apo- 
dera de  esta  ciudad.  oO.'i. — Üe  su  entre- 
vista con   l'clipe  pI  otreridn  en  Tolosa, 
!)08. — Su  alianza  v  entrevista  con  el  rey 
de  Castilla,  .")13. — Sus  provectos  tocante, 
á  Sicilia,  328. — Armamcnios  que  man- 
da ha(^er,  320. — Su  leslamenlo,  330. — 
Se  embarca  en  Ponl-Farg()s,   5i1. — Se 
apodera  de  Collo,    3i2. — Le   ofr(ven  la 
corona  los  sicilianos,  3  i 7. — Lo  que  dice 
de  este  rey  el   poeta   Dante,    3í8. — Su 
llegada  á   Sicilia,    530. — Libertador  de 
M(\sina,    332. — Becibido  en   triunfo  por 
los  mi.sene.ses,  33 i. — Su  noble  compor- 
tamiento con  unos   prisioneros.    333. — 
Acepta  el  duelo  (pu'  le  propone  Carlos  de 
Anjou.  338. — F.xcomulgado  p  tr  el  papa, 
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360.— Piísa  á  Calabria,  S62.— Su  valor 
y  alias  cualidade.?,  363. — Porque  regresa 
á  Sicilia,  364. — .Xnalenializado  v  sen- 
tenciado por  el  papa,  367. — Se  dispone 
para  asislir  al  desalio  que  deliia  lener  lu- 
gar en  Burdeos,  369,  370. — Ardid  de 
que  se  valió  para  presenlaise  en  el  pa- 
lenque de  Burdeos,  373. — Se  presenta 
al  senescal  de  Burdeos  y  hace  consiar  su 
coniparescencia,  374. — Apela  de  la  sen- 
tencia del  papa,  383.-^Conlirma  sus  li- 
bertades á  los  aiagoneses,  384. — San- 
ciona los  capítulos  que  le  presentan  las 
cortes  catalanas,  383. — Disposiciones 
que  tomó  con  motivo  ás\  anatema  del  pa- 
pa, 391  — Su  empiesa  contra  Navarra, 
601. — Sofoca  la  conspiración  de  Barce- 
lona, 603. — Se  apodera  de  Perpiñan, 
607. — Tiene  que  abandonar  esta  ciudad, 
608.  —  Peligro  que  corrió  en  Colibre, 
613. — Se  sitúa  en  el  coll  de  Panisars 
para  impedir  el  pasoá  los  franceses.  614 
— Noble  respuesta  que  dio  á  un  niensaje 
del  monarca  francés,  617. — Quiere  pren- 
der fuego  á  Figueras,  620. — Defiende  á 
Peralada,  621. — Su  fuga  de  Castellón, 
623. — Respuesta  que  da  á  los  barones 
catalanes,  630. — Toma  parteen  un  com- 
bate con  los  franceses,  636. — Su  inhu- 
manidad con  los  prisioneros,  641. — Se 
dispone  á  corlai'  la  retirada  á  los  france- 
ses, 648. — .Notable  discurso  que  diiigió 
á  sus  barones,  632. — Cae  enfermo.  636 
— Su  muerte,  637. — Oue  bijos  tuvo,  639 
— Conocido  v'cfilc'bradu  como  poeta,  703. 

PEÑAFORT.  (San  Ramón  de)  Asiste  á 
las  cortes  de  Monzón,  346. — Sus  amo- 
nestaciones al  rey  para  disuadirle  de  sus 
ilicilos  amores,  398. — Asiste  como  tes- 
tigo á  la  protesta  hecha  por  el  infante 
D.  Pedro  en  Barcelona,  416. — Enviado 
de  embajador  á  Roma  y  para  qué,  418. 
— Milagro  que  de  él  se  cuenta,  441, 
nota. — Su  muerte,  466. — Embajada  que 
el  rey  de  Aragón  envió  al  papa  para  pe- 
dir la  canonización  de  Peñafort,  329. 

PEÑiSCOLA.  (Castillo  de)  No  fué  este 
castillo  sitiado  por  D.  Jaime  en  la  época 
que  se  supone,  nota  de  la  página  198. — 
Se  entrega  á  D.   Jaime  el  conquistador, 


332. — Rechaza  un  ataque  de  la  escuadra' 
tunecina,  333. 

PERALADA.  Los  franceses  sientan  su 
real  ceica  de  esta  villa,  619. — Consejo 
de  capitanes  celebrado  en  ella,  620. — 
Rechaza  un  ataque  de  los  fianceses,  621. 
— Es  abandonada  é  incendiada  por  sus 
propios  defensores,  622. 

PÉREZ.  (Jaime)  Hijo  natural  del  rey 
Pedro  el  grande,  nombrado  almirante, 
333. — Los  pliegos  que  entregó  á  los  ca- 
pitanes de  la  flota,  342. — Se  duda  si 
fué  el  Nencedor  de  cierto  combate  naval, 
533. — Porque  fué  exonerado  del  empleo 
de  almirante,  361. — Quien  era  su  ma- 
dre, 639. — Fué  otro  de  los  que  se  pu- 
sieron al  frente  de  los  unidos,  67o. 

PERPIÑAN.  Asamblea  convocada  en 
esta  ciudad  por  el  rev  Alfonso  el  casto, 
29. — Muere  en  esta  ciudad  el  rey  Al- 
fonso, 63. — Desarrollo  y  ensanche  de  es- 
ta ciudad,  77. — Institución  de  sus  cón- 
sules, 92. — Entrevista  y  alianza  que  en 
esta  ciudad  celebraron  D.  Pedro  el  cutóli- 
co  V  el  conde  de  Tolo.sa,  97. — La  pre- 
sencia de  D.  Jaime  el  coiuinistador  resta- 
blece el  orden  en  esta  ciudad,  413. — Lle- 
ga á  la  misma  una  embajada  de  tártaros. 
433. — De  que  modo  se  apoderó  de  ella 
Pedro  el  grande,  607. — Cae  en  poder  de 
Felipe  el  atrevido,  611. 

PETRONILA.  Es  regente  del  reino,  6. 
— Abandona  el  cetro  á  su  primogénito 
Alfonso  y  se  retira  á  Cataluña,  8. 

POBLET.  (Monasterio  de^  Cuando  se 
fundó  V  por  quien,  86. —  Conferencias 
celebradas  en  este  monasterio  por  don 
Jaime  el  coníivistodor,  267. 

PONS.  Es  incendiada  esta  villa  por 
Guillermo  de  Moneada,  414. — Tomada 
por  el  conde  de  Foix  y  recobrada  por  Pe- 
dro el  grande,  300. 

PONS.  iGuillermo  de)  Defiende  con 
bizarría  la  plaza  de  Regio,  399. — Se  le 
conlia  la  custodia  del  príncipe  de  Saler- 
no,  al  cual  trae  prisionero  á  Barcelona, 
660. 

PORTER.  (Bernardo)  Embajador  del 
rey  D.  Jaime  cerca  del  sultán  de  Egip- 
to." 421. 
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PORT-FANGÓS.  La  Hola  que  mandó 
reunir  Podio  d  rjramlr  en  esle  puerto, 
333  —Salida  de  esla  Ilota,  o41. 

PRÓCIDA.  (Juan  de)  Huyendo  la  ti- 
ranía de  Callos  de  Anjou,  se  i'ofugia  en 
la  coi-le  del  rey  de  Aragón,  ")2~. — Asis- 
te como  testigo  á  la  donación  del  reino 
hecha  por  D.  Pedro  el  grande  en  favoi- 
de  su  hijo  Alfonso,  oíO. — No  estuvo  en 
Si.'ilia  cuando  se  supone,  sino  mas  tarde, 
347. — Cuando  fué  á  Sicilia,  ')6í. — 
Nombrado  gran  canciller  de  este  reino. 
56o. 

PROVENSALS.  (San  Martin  de)  Ori- 
gen de  esle  pueblo,  75. 

PROVENZA.  Se  apodera  de  este  país 
el  conde  de  Tolosa.  12. — El  rev  Alfon- 
so de  Aragón  disputa  esle  condado  al  de 
Tolosa,  12  y  siguientes. — .\lfonio  da  en 
encomienda  este  condado  á  su  hermano 
Ramón  Berenguer,  16, — Queda  en  pose- 
sión de  esle  condado  el  rey  Alfonso  por  el 
tratado  concluido  con  el  conde  de  Tolosa, 
36. — Guerras  en  esle  país,  5  2. — Da  el 
rey  Alfonso  este  condado  en  encomienda 
á  su  hermano  Sancho,  43. — El  mismo 
Alfonso  lo  traspasa  luego  á  su  hijo  segun- 
do, 46. — Nuevas  guerras  en  este  país, 
100. — ^Se  renuevan  las  gueri'as,  378. — 
Como  pasó  este  país  á  la  casa  de  Fran- 
cia, 387. — Destruidos  porRoger  de  Lau- 
ria  algunos  pueblos  de  su  costa,  665. 

Pl'IGCERDA.  Cortes  celebradas  en  es- 
la  villa.  120. 


QüERALT  (Pedro  de  Almirante  de 
Aragón,  y  una  de  sus  victorias,  496. — 
Uno  de  los  capitanes  de  la  hueste  que  pa- 
só á  Berbería,  5  5  í. — Es  enviado  á  Roma 
como  embajador,  545. — Se  presenta  al 
parlamento  de  Palermo,  5í6. — Enviado 
de  embajador  á  Carlos  de  Anjou.  551. — 
Lo  que  se  cuenta  de  él  con  motivo  dees- 
la  embajada,  552. — Se  dice  si  fue  el  ven- 
ceiior  en  cierto  combale  naval,  555. — 
Vuelve  otra  vez  de  embajador  á  Carlos  de 
Anjou  para  aceptar  el  duelo  propuesto  por 
esle,  en  nombre  del  rev.    558. — Fi;rura 


su  nombre  en  el  convenio  de  duelo  que 
pactaron  Carlos  de  Anjou  y  Pedro  el  gran- 
de, 5  60. 


RAMÓN  BERENGUER.  Se  encarga  del 
gobierno  de  Cataluña,  6. — Parte  á  Pro- 
venza,  8. — Sus  tratados  de  alianza,  9  y 
10. — Pone  sitio  á  Niza  y  muere  en  el. 
11. 

RAMÓN  BKi'.ENGUER.  Le  da  su  her- 
mano el  condado  de  Provenza,  16. — Su 
muerte,  4  2. 

RAMÓN  BERENGUER.  Hijo  de  Alfon- 
so de  Provenza,  136. — Es  enviado  á 
.Monzón,  bajo  la  custodia  de  los  templa- 
rios, 180.— Huye  de  este  castillo,  183. 
— Noticias  relativas  á  su  vida  v  hechos, 
376.— Su  muerte.  381. 

REUS.  Origen  de  esta  población,  25. 
— Su  desarrollo  y  ensanche,  76. — De 
cuanto  dala  su  carta  comunal,  78. — Su 
importancia  en  el  siglo  xiii,  710. 

RIC\RT.  (Ramón j  Embajador  del  rey 
1).  Jaime  cerca  del  Sultán  de  Egipto.  421. 

ROCABERTI.  (Dalmau  de  Se  le  con- 
fía la  custodia  de  uno  de  los  pasos  del 
Pirineo,  614. — Notable  proposición  suva 
como  señor  de  Peralada,  621. 

ROSAS.  Sitio  de  esla  villa  por  I).  Jai- 
me el  conf/uislador.  473. — (iana  un  com- 
bale cerca  de  este  puerto  Ramón  .Marquel. 
63;{. — Fondeaba  en  este  puerto  la  escua- 
dra iVancesa.  637.— Penetra  en  él  Roger 
de  Lauria,  deslruve  la  armada  Irancesa 
y  se  apodeía  del  castillo,  643, 

ROSELLON.  Pasa  á  poder  del  rey  de 
Aragón,  29. — Cedido  este  condado  en 
encomienda  á  Sancho,  46. — Unido  esle 
país  á  Ceidaña  para  formar  ambos  con- 
dados una  sola  provincia.  98. — D.  Pe- 
dro el  ralolico,  en  su  contrato  matrimo- 
nial asigna  esle  condado  á  su  esposa, 
108. — l)a  este  condado  Jaime  el  eouquls- 
Idilor  á  su  hijo  segundo.  519. — Toma 
posesión  de  este  condadoJi>ime  II  de  Ma- 
lorca,  59  í . — Invadido  por  los  franceses, 
610. 

ROSELLON.    Condes  del    El   úllimo 
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conde  inileppiniienle.  20. — Kl  rev  Alfnn-  i 
so  da  esle  condado  á  su  hermano  Sancho. 
Í6. — De  los  condes  titulares,  98. — Cro- 
nología de  estos  condes  en  el  siglo  xin. 
280. 

s. 

SABAÜKLL  Origen  de  !a\il!a  actual, 
7") — .Mensaje  que  desdeesta  villa  envió  al 
rey  D.  Jaime  el  vizconde  de  Cardona,  436. 
— Su  importancia  en  el  siglo  \ni,  714. 

S.VLOr.  Rs  cedida  por  el  rey  AHonso 
el  caslo,  á  Gimeno  de  Artusella,  63. — 
Otras  nolicias  de  e.'íta  población  v  puer- 
to; ñola  de  la  pág.  76. — Se  embarca  en 
él  Ramón  Berenguer  para  pasará  Proveu- 
za,  183. — Kia  puerto  de  Tarragona,  227 
— Sale  de  este  puerto  la  armada  que  vá 
á  la  conquista  de  Mallorca,  233.  — 
Segunda  escuadra  para  Mallorca,  271. 
—  Tercera  espedicion  á  la  misma  isla 
salida  de  este  puerto.  274. — Llega  á 
este  puerto  la  escuadra  de  Roger  de  Lau- 
ria,  636. — Partida  de  la  flota  que  paso 
á  Mallorca  con  Alfouso  el  ti'ieral,  661. 
— Sale  de  este  puerto  la  flota  que  pasó  á 
la  conquista  de  Menorca.  671. 

SANCHKZ.  'Nuño^  Hijo  del  conde  del 
Rosellon.  v  uno  de  los  caudillos  que  pe- 
netró en  Provenza  para  talar  las  tierras 
del  de  Montfort,  178. — Sus  desavenen- 
cias con  Guillermo  de  Moneada,  v  el  au- 
silio  que  le  presta  el  rev  D.  .Jaime  el  eon- 
r¡iiistadnr .  194. — Se  liga  con  .Moneada 
para  dominar  al  rev,  196. — .\sis!e  al 
banquete  de  Tarragona,  211. — Su  dis- 
curso en  las  cortes  de  Barcelona,  222. — 
Con  que  gente  se  presentó  para  tomar  par- 
te en  la  conquista  de  Mallorca.  234. — 
Ks  nombrado  embajador  de  D.  .laime  para 
entenderse  con  el  emir  de  Mallorca,  249. 
— Se  frustra  una  de  sus  empresas,  261. 
— Vuelve  á  Mallorca.  271. — Toma  par- 
te en  la  conquista  de  Ibiza.  276. — Su 
concordia  v  avenpncia  con  el  rev  D.  .Tai- 
me, 340. — Asiste  al  sitio  de  Valencia, 
359,— Su  muerte.  381. 

SÁNCHEZ  (Fernán  Hijo  natural  del 
rey  D.  Jaime,  el  conquistador,  y  con  que 
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objeto  fué  enviado  á  Sicilia,  418. — Nom- 
brado almiranle,  422. — Lo  que  contestó 
al  rev  su  padre  en  las  corles  de  Zaragoza. 
426. — Se  reúne  con  los  nobles  subleva- 
dos contra  el  lev,  429. — Se  embarca  con 
su  padre  para  Tierra  Santa,  442. — La 
tempestad  arroja  su  nave  á  San  Juan  de 
Acre,  443. — Sus  desavenencias  con  el 
infante  D.  Pedro  v  la  parcialidad  que  le- 
vanta con  este  motivo.  448,  449. — Se 
une  á  los  barones  catalanes  confederados 
contra  el  rev  su  padre,  463.  —Persegui- 
do por  su  hermano  I).  Pedro,  464. — 
Muere  ahogado  por  orden  de  su  hermano. 
469. — Kra  señor  de  Castro  v  fué  origen 
de  esta  casa,  489. 

SANTAS  CREUS.  nionasterio  de;  Cuan- 
do sé  edificó  V  suimportancia  87. — Exis- 
te en  él  el  sepulcro  de  Pedi-o  el  grande 
638. 

SEPULCROS.  El  de  Pedro  el  (¡ronde 
en  Santas  Creus,  638. 

SOLSONA.  Reunión  de  nobles  en  esta 
villa  para  coniederarse contra  D.  Jaime  el 
conrpiislador,  341. — Nueva  reunión  en 
esta  villa  de  barones  confederados  contra 
el  rev,  461. 

SUBLEVACIÓN.  Ue  los  habitantes  de 
Montpeller  contra  Pedro  el  enlólico.  108 
116. — Del  principe  D.  .\lfonso  contra  su 
padre  Jaime  p/  toncjvistador,  383. — De 
los  moros  capitaneados  por  Azedrach, 
404. — De  Montpeller  contra  el  rey  Don 
Jaime,  407. — De  los  nobles  aragoneses 
contra  D.  J;  ime,  428. — De  los  barones 
catalanes  contra  el  mismo,  462. — De  los 
valencianos,  477. — De  los  barones  cata- 
lanes contra  D.  Pedro  el  grande,  498, 
304. — De  algunos  nobles  sicilianos  con- 
tra el  mismo,  364,  366,  377. 


T. 


TARRAGONA.  Sospechas  de  haber  cai- 
do  nuevamente  esta  ciudad  en  poder  de 
los  moros.  23. — Su  jurisdicción  tempo- 
ral dividida  entre  el  rey  v  el  arzobispo, 
26. — Resiste  á  un  desembarco  de  moros 
en  sus  plavas,  32. — Cuando  tuvo  su  car- 
ta, 78. — En  un  banquete  dado  en  esta 
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ciudad  se  promueve  la  ¡dea  de  la  empre- 
sa de  Mallorca,  21 1. — Conliiljuye  á  esla 
conquista,  22". — Lia  su  piieilo  el  de 
Salou,  227. — Uecihe  en  triunfo  á  Jaime 
el  c<))ii¡uisludo)\  'H>1. — Ofrece  su  milicia 
para  la  coníjuisla  de  Valencia.  33!). — 
Va  aunienlando  su  población,  710. 

T.VliUtlGA.  Contribuye  á  la  conquista 
de  Mallorca.  227. 

TK.MIM.AIUOS.  Se  dislin-nen  en  la 
¿guerra  contra  los  moros,  20. — Donacio- 
nes que  les  hace  el  rev  Alfonso  el  cusió. 
63. — Les  dá  Pedro  el  católico  la  ciudad 
de  Torl(i.-;a,  138. 

TKlilKL.  Su  fundación,  20. — Sus 
piiinerds  pobladores,  oO. 

TI.MÜU.  Galceran  de  Embajador  del 
rey  de  Aragón  cerca  del  papa.  333. 

TOLOSA.  (condes  dc;  Sus  guerras  con 
el  rey  de  Aragón  Alfonso  el  casto,  12. — 
Sus  paces  con  el  mismo,  36  — Su  nueva 
guerra  con  el  mismo,  í2. — Nuevo  tratado 
de  paz  con  el  mismo,  io. — .Nue\o  rom- 
pimiento, 46. — Su  alianza  con  1).  Pedro 
el  católico .   í)7. 

TOUROKLLA.  Pasan  la  Pascua  en 
esla  villa  el  rey  D.  Jaime  el  coiifjuistu- 
(lor  y  su  hijo  1).  Pedro,  i'il. — En  (|ue 
ocasión  volvió  á  esta  villa  el  rey  J).  Jai- 
me, 5  72. — Su  castillo  sirve  de  prisión  á 
los  hijos  del  rey  de  Mallorca,  COO. — Se 
declara  por  los  franceses,  623, — Vuelve 
otra    ve/,   á    podfi'  del    rev    1).    Pedro, 

6";;. 

TORTOSA.  Cuando  obtuso  su  carta, 
7S, — (ledida  la  ciudad  y  el  castillo  á  la 
reina  viuda  doña  Sancha,  1)8. — Es  dada 
á  los  templarios,  138. — Fuga  del  rey 
I).  Jaime  halhindoseen  esta  ciuilad,  107. 
— Cortes  celebradas  en  ella,  203. — 
Contribuye  á  la  con(piista  de  Mallorca, 
227. — La  milicia  de  esta  ciudad  loma 
parle  en  el  cerco  de  Burriana.  330. — 
Ofrece  sus  milicias  para  la  concjuista  de 
Valencia,  33!l. — Sale  de  este  puerto  la 
iluta  para  dicha  con(piisla,  3.")6. 

TliE.NCAVELl.O.  Haimundo'  Es  alia- 
do del  rey  de  A lagon  Alfonso  etcaslo,  í"). 
— .\sesinail(i|)or  sus  propios  súlulitos.  16. 

THE.NCAVELLO.  Jioiier    Sucede  a  su 


padreen  el  vi/.contlado  de  Beziers,  16. 
— Protegido  por  el  rey  Alfonso  el  casto, 
l'J. — Sus  crueldades  con  los  habilanles 
de  Beziers,  21. — Homenaje  Lecho  al  rey 
Alfonso  reconociéndole  por  señor,  41. — 
Donación  (¡ue  hace  de  sus  dominios  á  un 
hijo  del  rev  Alfíiuso.  47. 

TI{i;.\C.\ VELLO.  liaimundo  P.ogerj 
Hijo  del  anterior,  4  7. — Piueba  a  hacer 
la  pazcón  los  cruzados,  121). — Defiende 
la  ciudad  de  Carcasona,  131. — Su  no- 
ble conducta,  132. — Queda  prisionero  y 
muere  en  su  prisión  id. 

TRE.NCA VELLO,  líaimundo,  Hijo  del 
anterior,  niño  de  dos  años.  133,  136. 

TU.NEZ.  Tregua  (pie  tenia  asentada  con 
el  rey  I).  Jaime  el  coiujuistudor,  íl6. — 
Se  niega  elemir  de  este  reino  á  pagar  su 
tributo  al  rev  de  Aragón,  311. — Se  apo- 
dera de  Túnez  Conrado  de  Lianza.    312. 

u< 

L'.MO.N.  Primer  grito  de  inioit  en  Va- 
lencia, Í77. — l'nion  de  barones  y  ciu- 
dades en  Aragón  para  garantir  sus  fue- 
ros, 38  í. — Esfuerzos  hechos  por  la  l'nion 
para  mantener  sus  libertades,  3Í)3. — La 
Union  aragonesa  decide  avudar  al  rey 
para  arrojar  de  Cataluña  á  los  france.>:es, 
631. — Conducta  de  los  unidos  con  .\1- 
fonso  clliheral,  66  í,  66!».— Medidas  lo- 
madas por  la  i  Ilion.  673. — Del  privile- 
gio de  la  (nioii,  673. 

IHíiEL.  condado  de)  Aspirantes  del 
dominio  de  este  condado,  123. — Cedido 
al  rey  D.  Jaime  el  coiujuistatlor,  268. — 
Cronología  de  estos  condes  en  los  si- 
glos xn  y  Mil,  280. — Revueltas  en  esle 
condado,  41  í.  —  Turbaciones  en  el  mis- 
mo, 438. — Cronología  de  sus  condes  en 
el  siglo  Mil,  766. 

IBCiEL.  ^Aurembiaix  de;  Hija  del 
conde  Armengol  VIII,  12í. — Pretenden 
desheredarla  sus  parientes  los  señores  de 
Cabrera,  123. — Reclama  al  condado  de 
l'rgel,  203. — Amparada  por  Jaime  el 
coiKiuislailor,  206. — Queda  restablecida 
en  sus  estados.  í07. — Su  casamiento  con 
el  infante  de  Portugal.  268. 
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V. 


VALDENSES.  Quienes  eran,  62.— 
Espulsailos  ele  Calaliifia  por  Pedro  el  ca- 
lolico,  í»2. 

VALENCIA. — Llega  liasla  sus  puertas 
el  rey  de  Aragón  Alfonso  el  casto,  27. 
— Tratado  entre  los  revés  de  Castilla  y 
Aragón  por  el  cual  se  con\ino  en  que  era 
de  la  conquista  de  este  último  lodo  el 
reino  de  Valencia,  38. — Conquista  de 
este  reino  por  I).  Jaime  d  coiifiuisla- 
doi\  327  y  siguientes. — .Sitio  v 
rendición  de  la  ciudad,  3ol. — Coloniza- 
ción de  este  reino,  422. — Se  subleva  la 
capital  á  la  voz  de  I  nion,  í77. — Infeliz 
estado  de  este  reino,  49 1. — Descontento 
y  disturbios,  68 í. 

VALOIS.  (Carlos  de).  Hijo  segundo  del 
rey  de  Francia,  al  cual  el  papa  ofreció  los 
reinos  de  Aragón,  382. — Le  da  el  papa 
la  investidura  de  este  reino.  389. — Su 
coronación  como  rey  de  Aragón  en 
LIers,628. — Sudesastrosa  relii'ada,  6o  1. 

VALLS.  La  tercera  parte  de  esta  villa 


dada  á  Guillen  Aguiló, 


26. 


VICÍL  Desarrollo  y  ensanche  de  esta 
ciudad,  73. — Cuando  y  porqué  estuvo 
en  ella  D.  .lairae  el  conriiiislador.  271. 
— Su  importancia  en  el  siglo  xni,  713. 

VIDAURE.  iTei'esa  Gil  de)  Sus  amores 
con  D.  Jaime  el  ronquhlador,  398. — 
Acompaña  al  rey  en  sus  enipiesas  milita- 
res, 401. — Peligro  que  corrió  en  compa- 
ñía de  D.  Jaime,  403. — Se  cree  que  fué 
esposa  legítima  del  rey,  488: — Funda  el 
convento  de  Gralia  l'ci,  489. 

VILADE.MULS.  (Berenguer  de)  Asesi- 
nato de  este  pielado  y  por  quien  fué  co- 
metido, 59  V  siuiuientes. 

VILA.NOVA.  'Arnaldo  de  Médico  del 
rey  Pedro  el  (¡r cuide,  636. — Uno  de  los 
varones  mas  eminentes  de  su  si^lo,  706. 

VILLAFRANCA.  Contribuye';!  la  con- 
quista de  Malloi'ca,  227. — .Muere  en  esta 
población  Pedro  el  qramh'.  637. 

VÍSPERAS  SICILIANAS.  Fueron  un 
mo\imiento  espontáneamente  popular,  y 
no  resultado  de  una  conspiración,  330. 
— De  que  manera  tuvo  lugar  este  movi- 
miento. 333. 
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índice  DEL  TOÜHO  TERCERO. 


A. 

ALAGOiN.  (Blasco  de)  Le  encarda  el 
rey  la  defensa  de  Sicilia  y  de  Calabria, 
8. — El  ley  Federico  le  nombra  caudillo 
de  su  ejércilo,  ¿2. — Vencedor  de  Hoger 
de  Lauria  en  la  batalla  de  Esquiladle, 
29. — Nuevos  Iriuufos  de  esle  caudillo, 
33. — Toma  parle  en  la  batalla  de  Cabo 
Orlando,  36. — (¡ana  la  balallade  Gaglia- 
no,  -í1. — Defiende  la  plaza  de  iMesina  y 
muere  durante  el  sitio  de  la  misma,    í2. 

ALA.NYÓ.  J>ucrecia  de)  Dama  de  don 
Alfonso  el  sabio,  su  poder  y  fausto,  .")34. 
— Su  viaje  á  Roma  y  con  que  objeto, 
;;o3. 

ALFONSO  el  benigno.  Le  da  su  padre 
el  condado  de  Urgel,  casándole  con  doña 
Teresa  de  Lntenza,  10 i. — Adquiere  el 
derecho  de  suceder  á  su  padre  en  el  rei- 
no por  renuncia  de  su  hermano  mayor, 
10o. — Ks  jurado  en  cortes  como  herede- 
ro del  trono,  106. — Se  le  conlia  la  di- 
rección de  la  empresa  contra  Cerdeña, 
107. — Hecibe  de  manos  de  su  padre,  al 
embarcarse,  el  oslandarte  real,  lOlí. — 
Llega  a  (ierdeña,  110. — Pone  silio  á 
Iglesias,  111. — Su  valor  notable  en   la 


batalla  de  Lucocislerna,  112. — Deja  su- 
jeta la  isla  de  Cerdeña  v  vuelve  á  Catalu- 
ña, 113. — Sube  al  trono,  120. — Pompa 
(|ue  desplegó  en  su  coronación,  121. — 
Firma  el  estatuto  para  la  conservación  de 
los  reinos  unidos,  124. — Ca.-ía  con  doña 
Leonor  de  Castilla,  126. — liompe  la 
guerra  con  (¡énova,  1 2Í). — Su  debilidad  y 
falla  de  carácter,  131. — Su  muerte  y  los 
hijos  que  dejó,  138. 

ALFO.NSO  d  sabio.  Nombrado  prínci- 
pe de  Gerona,  i'6'i. — Su  casamiento  con 
doña  Maria  de  Castilla,  ío6. — Cargos 
(|ue  le  hacen  los  diputados  catalanes, 
iü9. — Sube  al  trono.  169. — Error  to- 
cante á  un  hecho  del  comienzo  de  su  rei- 
nado, 5  70. — Descontento  del  país  por  su 
polilica,  Í73. — Se  endiarca  para  Cerde- 
ña. i76. — Sus  victorias  en  esle  país, 
Í77. — Protege  á  la  reina  de  Ñapóles  que 
le  adopta  por  hijo,  179. — Pasa  a  Córce- 
ga yá  Sicilia,  480. — Su  llegada  á  Ña- 
póles donde  es  reconocido  como  sucesor 
en  aquel  reino.  481. — Victorias  de  sus 
armas.  483. — Su  desavenencia  con  la 
reina  de  Ñapóles  v  peligro  en  que  estuvo, 
¡85. — Picnic  una  batalla,  486. — Se  apo- 
dera de  Ñápeles.  í87. — Y  de  Iscbia, 
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i88.— Y  de  Marsella,  489.— Regresa  á 
estos  reinos,  491. — Negociaciones  con  el 
rey  de  Castilla,  492. — Manda  dar  muer- 
te á  Francisco  de  Villanueva,  49". — Se 
mezcla  en  l'js  asuntos  de  Castilla,  498. 
— Manda  dar  muerte  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza, 499. — Declara  la  guerra  á  Cas- 
tilla, oOO. — Cambia  de  política,  506. — 
Visita  al  conde  de  Urgel  en  la  cárcel, 
50". — Pasa  á  Sicilia,  o09. — Su  gloiio- 
sa  espedicion  á  la  isla  de  Gerbes,  310. 
— Pone  sitio  á  Gaeta,  514. — Pierde  el 
combate  de  Ponza  y  queda  prisionero, 
31o. — Es  llevado  á  Milán  y  queda  en  li- 
bertad confederándose  con  aquel  duque, 
31". — Prosigue  la  guerra  de  Italia,  319. 
— Pone  sitio  á  Ñapóles,  320. — Se  apo- 
dera de  esta  ciudad,  324. — Su  entrada 
triunfal  en  ella,  323. — Paces  con  el  Pa- 
pa, 326. — Reconocido  y  proclamado  rey 
de  Ñapóles,  32". — Se  manifiestan  des- 
contentos de  él  los  i-einos  de  la  corona, 
529. — Muere  el  duque  de  Milán  dejándo- 
le sus  estados,  pero  no  los  acepta,  331. 
— Abre  la  campaña  contra  Florencia, 
539. — Nombrado  jefe  de  la  liga  de  va- 
rias naciones,  044. — Renuncia  á  su  es- 
pedicion a  Oriente,  545. — Interviene  en 
los  asuntos  de  Navarra.  34". — Su  muer- 
te, 332. — Juicio  que  de  el  ha  formado  la 
posteridad,  533. 

ALMOGÁVARES.  Su  espedicion  á 
Oriente  y  hechos  que  llevaron  á  cabo,  51 
y  siguientes. — Los  que  pasaron  á  la  con- 
quista de  la  Morca  con  D.  Fernando  de 
Mallorca,  102. 

.VMPOSTA.  Heroica  defensa  de  este 
caslillo,  602. 

AMPURIAS.  (Condes  de}  Queda  uni- 
do este  condado  ala  corona,  108. — Cro- 
nología de  estos  condes  en  el  siglo  xiv. 

AMPLRLVS.  (Pons  Hugo  Hí)  Se  em- 
barca para  Sicilia,  en  busca  del  rey  don 
Jaime,  5. — Sigue  la  causa  de  Federico 
de  Sicilia,  v  es  nombrado  por  este  conde 
de  Esquilache,  22. — Uno  de  los  capita- 
nes de  Federico,  33. — Se  apodei'a  de  la 
{daza  de  Ruclieri,  33. — Toma  parle  en 
a  batalla  de  Cabo  Orlando.  36. — Defien- 
de glorio-samente  la  plaza  de  Regio,  42. 


— Embajador  cerca  del  papa,  nota  de  la 
pág.  50. — Mulla  á  que  le  condenaron  las 
cortes  de  Rarcelona,  98. — Su  muerte, 
108. 

ANGLESOLA.  (Hugo  de)  Nombrado 
general  por  el  parlamento  de  Bai'celona, 
298. — Su  muerte  en  un  combate  maríti- 
mo, 804. 

ARAGÓN.  (Jaime  de)  Hijo  de  Jaime 
el  justo,  es  jurado  como  primogénito  y 
sucesor  del  reino,  9". — En  el  momento 
de  irse  á  casar  con  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla, abandona  el  templo,  tomando  el  há- 
bito de  San  Juan  y  renunciando  al  trono, 
105. — Se  hace  de  la  religión  de  Monte- 
sa,  106. — Se  hallaba  al  servicio  del  rey 
moro  deTremecen,  126. 

ARAGÓN  (Pedro  de)  Otro  de  los  hijos 
de  Jaime  el  justo. — Tenia  pretensiones  al 
trono,  114. — Enviado  de  embajador  al 
papa,  116. — Era  conde  de  Ribargorza  y 
Ampurias,  118. — Compuso  unos  versos 
para  ser  cantados  en  las  fiestas  de  coro- 
nación del  rey  su  hermano,  122. — Vuel- 
ve de  embajador  al  papa,  125. — Inter- 
viene en  las  cosas  de  Valencia,  12". — 
Nombrado  senescal  de  Cataluña,  127. — 
Toma  medidas  paia  emprender  la  guerra 
marítima  contra  los  genoveses,  128. — 
Va  de  embajador  á  Francia,  128. — For- 
ma parte  de  una  embajada  enviada  al  rey 
por  los  catalanes,  140. — Interviene  para 
la  concordia  de  D.  Pedro  el  cerenwmoso 
con  su  madrastra  doña  Leonor  de  Casti- 
lla, 144. — Consejero  de  D.  Pedro  el  ce- 
remonioso, 14". — Hace  las  paces  con  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  148. — Se  relira 
►  á  un  claustro,  149. — Pacificador  de  los 
bandos  de  Cataluña,  226. — .Media  para 
hacei  venir  á  este  país  las  compaiiias  blan- 
cas, 244. 

ARAGÓN.  (Jaime  de)  Uno  de  los  hijos 
de  Alfonso  el  benigno. — Cuando  adquirió 
el  condado  de  Urgel,  138. — Es  nombra- 
do jefe  del  ejército  que  comenzó  las  ope- 
raciones contra  D.  Jaime  de  Mallorca, 
162. — Origen  de  sus  desavenencias  con 
su  hei'mano  D.  Pedro  el  ceremonioso, 
1~". — Es  destei-rado,  1~8. — La  i'nion 
.se  declara  en  su  favor,   179. — Su  con- 
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(luda  en  las  cortes  de  Zaragoza,  18". — 
[nsullado  por  su  heimano  el  rev  en  las 
corle.-;,  18í(. — Se  presen  la  á  su  hermano 
en  Lérida,  192. — Muere  envenenado  en 
Bart-eloiia,  1!»3. 

AliBÓS.  Es  enlre^ada  alas  llamas  e.s- 
la  villa  por  el  condestable  de  Portugal, 
598. 

ARIvNOS.  ^'Fernando  Jiménez  de)  Cuan- 
do fué  á  Conslanlinopla,  o3. — Se  aparta 
de  la  liueUe  de  Ro;;er  de  Flor  y  se  va  á 
Atenas,  .j". — Su  llei:ada  á  Galipoli  y  sus 
hechos  de  amias,  72. — Reconoce  como 
superior  á  Bcrenguer  de  Enlenza,  76. — 
Se  pasa  á  los  griegos  y  es  nombrado  me- 
gaduque.  79. 

ARGEL.  Combatida  por  una  hueste  ca- 
talana. 417. 

ARMENGOL  X  de  Inid.  .Nombrado 
otro  de  los  jueces  para  dirimir  ios  distur- 
bios del  condado  de  Pallas,  28. — Toma 
parle  en  la  campaña  contra  Sicilia,  33. 
— Protege  á  los  templarios  de  su  conda- 
do, 91. — Su  muelle,  lOi. 

ATENAS.  Los  catalanes  se  apoderan 
de  este  ducado,  8o. — A  quien  nombran 
rey  de  Atenas,  86. — Reconoce  esta  co- 
marca por  rey  á  D.  Pedro  de  Aragón  d 
ceremonioso,  261. — Se  apoderan  de  ella 
los  turcos  V  destrucción  de  los  catalanes. 
337. 


B 


BADA  LONA.  De  regreso  de  Cerdeña, 
desembarca  en  esta  villa  el  rey  D.  Pedro 
el  ceicmonmo,  221. — Üesembarca  tam- 
bién en  ella,  de  regreso  de  Sicilia,  el  rey 
I).  .Marlin  el  humano,  302. 

BAGES.  ^Ramon  de  Gana  la  batalla 
de  Navala,  283. — Pasa  á  Sicilia  al  frente 
de  algunas  compañías,  303. — Nombrado 
mari.scal  del  reino  de  Sicilia,  305. — Su 
espedicion  á  (ihipre,  309. 

RALAGIER.  Nace  en  esta  ciudad  Pe- 
dro el  ceicDioiiioso,  106. — Sus  prepara- 
tivos de  defensa  para  resistir  al  de  Fuix. 
299. — Sitiada  por  D.  Fumando  c/f/c  An- 
tequera. i39. — Defendida  por  el  conde  de 
Trgel.  5íl, — Lo  (pie  en  ella  pasó  con 
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motivo  del  despido  del  conde,  4i6. — 
Nobleza  de  esta  ciudad,  íí8. — Noble  y 
eknada  conducta  de  sus  ciudadanos,  4í8. 
Era  el  cuartel  general  de  Juan  II.  594. 

BANDERA  DE  .SANTA  EULALIA.  La 
bandera  de  la  milicia  barcelonesa. — Sale 
para  ir  á  Vich  al  objeto  de  obligar  á  esta 
ciudad  á  reconocer  por  conde  al  de  Ca- 
brera, 221. — Sale  contra  las  compañías 
blancas,  231. — Sale  para  irá  Vich  á  re- 
cobrar por  el  rey  aquel  condado,  242. — 
Sale  para  ir  á  poner  silio  á  Castellvi, 
419. — Sale  contra  el  rey  D.  Juan  II, 
389. — Sale  contra  los  payeses  de  reman- 
sa. 633. 

BANDOS.  Los  que  habia  en  1291  en 
Cataluña,  7. —  Prosiguen  estos  bandos, 
12. — Los  que  se  levantaron  en  Cataluña 
por  las  pretensiones  del  vizconde  de  Car- 
dona al  condado  de  Lrgel,  103. — Los 
que  hubo  en  Valencia  y  en  Cataluña, 
117. — Los  que  habia  entre  los  condes 
de  Pallas  y  de  Comenge,  120. — Entre  el 
infante  Ramón  Berenguer  conde  de  Am- 
purias  y  el  vizconde  de  Rocaberli,  226. 
— Entre  los  barones  v  los  caballeros  ca- 
talanes, 230. — De  Centellas  y  Soler  en 
Valencia,  296. — De  Cabreras  y  Lihoris 
en  Sicilia,  310. — De  Centellas  v  Soler 
en  Valencia,  311. — De  Lanuzas  y  Cer- 
danes  y  de  Lunas  y  l'rreas  en  .\ragOD, 
311 . — Los  que  se  movieron  en  Cataluña, 
410. — Sangrienta  batalla  que  se  dieron 
los  (le  Valencia.  420. — Los  que  se  pro- 
movieron en  Aragón  á  consecuencia  del 
rapto  de  una  mujer,  474. — Deagramon- 
tesps  y  bea monteses  en  Navarra.  336. — 
De  los  huiscaires  y  los  de  la  Diga  en 
Barcelona.  339. — Los  forenses  en  Ma- 
llorca, 350. 

BARCELONA.  Lo  que  ofreció  para  la 
conquista  de  Cerdeña.  107. — Armamen- 
tos h.'chos  por  esta  ciudad  para  la  f:uer- 
ra  con  Genova.  129. — Se  compromete  á 
servir  para  la  guerra  contra  Genova  con 
diez  galeras  armadas  v  pagadas  al  man- 
do de  su  conceller  (íalceran  Marquel, 
138. — Descontento  de  esta  ciudad  por  la 
conducta  de  Pedro  el  ceremonioso,  112. 
— Hace  grandes  estragos  en  ella  la  pesie 
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conocida  por  Fuego  de  san  Antonio,  200. 
— Sale  de  su  puerto  la  armada  contra 
Genova,  21H. — Oferta  que  hizo  para  ava- 
dar á  la  guerra  con  los  genoveses,  216. 
— Discurso  que  hizo  el  ley  á  los  barce- 
loneses en  una  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad, 219. — Armada  salida  de  este  puer- 
to para  Cerdeña,  221. — Escuadra  que 
armaron  en  esta  ciudad  varios  oficiales 
del  rey  de  Francia,  222. — Con  lo  que 
contribuvó  á  la  guerra  con  Castilla,  223. 
— Combate  naval  á  la  vista  de  Barcelo- 
na, 229. — Con  que  sirvió  esta  ciudad 
para  la  guerra  con  Castilla,  230. — Las 
dos  escuadras,  una  de  guerra  v  otra  de 
paz,  salidas  de  este  puerto,  231. — Se 
fuga  de  su  prisión  el  infante  Jaime  de 
Mallorca.  232. — Armamentos  hechos  en 
esta  ciudad  contra  Castilla,  239. — En- 
tran en  ella  las  compañías  blancas,  244. 
— Grandes  tiestas  celebradas  por  haber 
cumplido  Pedro  el  ceremonioso  cincuenta 
años  de  su  reinado  26". — Donde  estaba 
la  prisión  de  la  reina  Sibila  de  Porcia, 
27o. — Matanza  de  judíos  v  destrucción 
de  su  aljama  en  esta  ciudad.  284. — So- 
lemne entrada  del  rev  D.  Martin  el  hu- 
mano, 302. — Recibimiento  hecho  á  don 
Martin  el  joven  cuando  vino  á  jurar  las 
constituciones,  313. — A  lo  que  se  com- 
prometió para  continuar  la  guerra,  323. 
— Nuevas  escuadras  salidas  de  este  puer- 
to, 324. — Su  ensanche  y  acrecentamien- 
to, 343. — Su  industria,  338. — Sus  mo- 
numentos. 369. — Lo  i|ue  sucedió  en  esta 
ciudad  hallándose  en  ella  el  rey  Fernando 
el  (le  Aníecpiera,  439. — Asamblea  ecle- 
siástica celebrada  en  ella,  4"1, — Sale 
de  su  puerto  otra  armada.  309. — Se  pre- 
senta ante  sus  muros  una  ainiada  geno- 
vesa,  331. — Fiestas  celebradas  en  esta 
ciudad,  339. — Su  afecto  al  príncipe  de 
Viana  v  recibimiento  que  le  hizo.  363. 
— Entrada  triunfal  del  príncipe  en  esta 
ciudad.  370. — Su  desconsuelo  á  la  muer- 
te del  principe,  373. — Motin  en  ella. 
381. — Se  pregona  por  calles  y  plazas  al 
rey  D.  Juan  II  como  enemigo  de  la  pa- 
tria, 388. — Pone  sitio  el  rey  á  esta  ciu- 
dad, y  proclamación  en  ella  de  Euri- 
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que  IV  de  Castilla  como  conde  de  Barce- 
lona, 392. — Levantamiento  del  sitio, 
394. — Proclama  al  condestable  de  Por- 
tugal por  renuncia  del  rev  de  Castilla, 
397. — Se  proclama  conde  de  Barcelona 
á  Renato  de  Anjou  por  muerte  del  condes- 
table, 607. — Entra  en  ella  el  duque  de 
Lorena,  608. — Desconsuelo  de  la  ciudad 
á  su  muerte,  612. — Sitiada  nuevamente 
por  Juan  II,  618. — Su  honrosa  capitula- 
ción, 619. — Entra  en  ella  Juan  II.  622. 
— Entrada  triunfal  de  este  rey  á  su  re- 
greso de  la  guerra,  630. — Llega  á  esta 
ciudad  Isabel  la  católica,  631. — Sale  de 
este  puerto  para  su  segundo  viaje  Cristó- 
bal Colon,  670. — Sale  del  mismo  el  rey 
católico  con  una  grande  armada.  683. — 
Galeras  mandadas  armar  por  esta  ciudad, 
689.— De  su  universidad,  704.— Cele- 
brada por  autores  estranjeros,  763. — De 
sus  buenas  costumbres  v  loables  usos. 
766. 

BARCELONA.  (Condesde  Su  crono- 
logía en  el  siglo  xiv,  374. 

BATALL.4.  de  Montalto  ganada  por 
Blasco  de  Alagon,  8. 

— de  Esquilache  ganada  por  el  mismo 
Alagon  contra  Roger  de  Lauria,  29. 

— de  Gagliano  ganada  por  el  mismo. 
41. 

— de  Artaccio  ganada  por  Roger  de 
Flor,  36. 

— de  Filadelfia,  de  Tauro  y  otras  ga- 
nadas en  Oriente  por  los  almoí^aváres. 
39. 

— de  Puente  Regia  ganada  por  Reren- 
guer  de  Enlenza,  67. 

— De  Galípoli  ganada  por  los  almogá- 
vares, 69. 

— de  .\pros  ganada  por  los  mismos. 
70. 

— de  Heno  ganada  por  los  mismos,  74. 

— de  Almería,  siendo  vencedor  Jaime 
el  j lisio,  93. 

— contra  granadinos  á  las  puertas  de 
.\lmeria,  96. 

— de  Lucocisterna  en  Ceideña  ganada 
por  el  príncipe  D.  Alfon.so.  112. 

— del  Salado,  ganada  por  los  castella- 
nos contra  los  moros.  150. 
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— de  Bétara,  ganada  por  los  Unidos 
contra  las  fuerzas  del  rev  D.  Pedro, 
19  i. 

— de  Kpilti,  perdida  por  los 
201. 

— perdida  en  Cerdeña  por 
de  Cervelló,  207. 

— de  Llucinayor  en  la  cua 
.Jaime  de  Mallorca,  209. 

— de  Oiiarl  ganada  contra  los  sardos 
por  Bernardo  de  Cabrera,  21". 

— de  Araviana  perdida  por  los  caste- 
ilanos,  230. 

— de  Calpe  ganada  por  el  infante  don 
Alíon.so  de  Aragón,  2í2. 

— de  .Xavala  ganada  por  Bernardo  de 
Cabrera,  283. 

— de  Cabanas  ganada  por  Ramón  de 
líages.  283. 

— de  San  Luri,  ganada  por  D.  .Martin 
el  joven,  32  i. 

— en  Certleña  ganada  por  Pedio  de 
Torrelhis,  326. 

— de  .Miirvieilro  entie  los  bandos  en  (pie 
se  hallaba  dividida  Valencia,  420. 

— de  -Ñapóles  perdida  por  I).  Alfonso 
el  sabio,  -i8ü. 

— de  Gerbos  ganada  por  D.  Alfonso 
contra  el  rev  de  Túnez,  510. 

— de  Olmedo  perdida  por  los  infantes 
(le  Aragón,  ."ISO. 

— de  Awar  en  la  cual  quedó  prisio- 
nero el  principe  de  Viana,  .")3". 

— de  íiubiiiat  ganada  por  1).  Juan  11 
conti'a  los  catalanes  levantados,  .';91. 

— de  i'alou,  perdida  por  el  vizconde 
(le  Hocaberti,  (i 00. 

— de  Prats  de  Hcv  ganada  por  don 
Juan  11  contra  los  catalanes,  (iOl. 

— de  San  Adrián  de  Besiis  ganada  por 
i).  Juan  II,  iiH). 

— de  Peralada  perdida  por  el  rev  don 
Juan,  017. 

— de  Lerona  entie  los  payeses  de  re- 
mensa  V  la  milicia  barcelonesa,  (loo. 

BKI.LOCll.  , Pedro  de)  Almirante  de 
una  escuadra  enviada  á  Cerdeña,  113. 

IM'M'DICTO  Mil.  Toma  este  nombre 
Pedro  de  Luna  al  subir  al  pontiticado, 
291. — Kia  cuñado  del  rev   1).  .Martin  d 


hinnano,  301. — Entrevista  íjue  tuvo  con 
este,  302: — Sitiado  en  su  palacio  de  Avi- 
ñon,  30o. — Se  fuga  auxiliado  por  el  mo- 
narca aragonés,    311. — ik'une  gente  y 
bu(|ues  en  Barcelona  para  pasar  a   Italia, 
312. — Su  entrevista  con   l(js  reyes  de 
Sicilia  y  Ñapóles,   id. — Uegresa  á  Pro- 
venza,  313. — Convoca  concilio  en   Per- 
piñan,  322. — Cuando  residia  en  Barce- 
lona, 320. — Casa  al  rey  1).  .Martin   y  á 
Margarita  de  Prados,  329.— Media  para 
'  concordar  a  los  tres  reinos  de  Cataluña, 
I  Aragón  y  Valencia,  421. — Inlluyc)  para 
I  (jue  se  eligiese  rey  de  Aragón  á  Fernando 
:  elde  Anlequerd,  427. — Su  entrevista  con 
'  este  rey,  432. — .Nueva  entrevista  y  con- 
;  ferencia  con  é\   mismo,    4o4. — Ueja  de 
I  ser  reconocido  por  el  monarca  aragon()s, 
457. — Se  retira  al  castillo  de  Peñiseola, 
458. — .No  quiere  reconocerle  el  nuevo 
I  rey  Alfonso  el  sabio,  471. — Es  declara- 
I  (lo  cismático  y  hereje  por  el  concilio  de 
I  Constancia,   472. — Su  muerte,    491. — 
I  — Traslación  de  su  cadáver  á    llueca, 
!  507. 

BERGA.  Su  somaten  marcha  contra  el 
rev  de  Mallorca,  166. — Destinada  esla 
villa  como  punto  de  residencia  al  rey  des- 
tronado de  Mallorca,  170. — Sitiada  y 
lomada  por  el  príncipe  1).  Fernando. 
610. 

BESALl'.  Esla  villa  es  erigida  en  con- 
dado por  el  ley  1).  Pedro  para  su  hijo 
D.  Martin,  2í9. — Sitiada  por  los  france- 
ses y  defendida  bizarramente  por  Bernardo 
de  Cabrera,  282. — Sitiada  por  las  tro- 
pas de  I).  Juan  U,  es  socorrida  por  el 
condestable  de  Portugal,  602. — Se  en- 
trega á  las  hopas  del  duque  de  Lorena. 
611. 

BISBAL.  Ja  Sitiada  \  tomada  por  el 
condestable  de  Portugal,  602. 

BLANCA.  (Juan)  Primer  ctinsul  de 
Perpiñan.  626. — De  si  es  ó  no  cierto  el 
hecho  atribuido  á  este  ciudadano  por  el 
cual  se  le  llamó  el  Cuzman  de  Cataluña. 
633. 

boíl.  Pedro  Toma  por  asalto  la 
plaza  de  Castellón  de  la  Plana,  202.— 
Se  le  WwüYAhw  el  caballero  siik  miedo.  219. 
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— Nombrado  procurador  general  de  Va- 
lencia. 239. 

BOVA.JE.  Dejan  de  pausar  esle  liibulo 
ios  catalanes,  v  porque,  32. 

BOX.\ÜORS.  Bernardo  de^  Salva  al 
príncipe  D.  .\líonsoen  la  batalla  de  Lu- 
cocísleina.  112. — Es  en\¡ado  como  go- 
bernador á  Ceideña,  119. — Almirante 
del  reino,  124. — Las  medidas  que  tomó 
para  sujetar  á  Cerdeña.  127. 


c. 

CABKER.\.  (Bernardo  de;  Entra  á  po- 
seer el  vizcoudado  de  Bas,  108. — Asiste 
á  la  conferencia  celebiada  por  los  revés 
de  Aragón  y  de  Mallorca,  loo. — Conse- 
jero del  rey  D.  Pedro  el  ceremonioso, 
184. — Quien  era,  187. — Sus  manejos 
para  ganar  la  causa  del  rev,  188. — Es 
nombrado  gobernador  de  Murviedro, 
194. — Auiilia  al  rey  para  fugarse,  196. 
— Sus  maquinaciones,  199. — Consigue 
que  Cataluña  se  declare  en  favor  del  rey 
contra  los  L'nidos,  200. — Los  consejos 
(jue  dio  al  rey,  203. — Va  de  embajador 
á  Castilla,  210. — Influye  para  que  don 
Pedro  declare  la  guerra  á  Genova,  212. 
— Elegido  por  Cataluña  para  general  de 
la  armada  enviada  contra  genoveses,  216. 
— Vencedor  en  las  batallas  de  Alguer  y 
de  Ouart  y  su  regreso  á  estos  reinos, 
217. — Nombrado  almirante  general  de  la 
armada  que  pasó  á  Cerdeña  con  el  rev 
D.  Pedro,  218.— Mandaba  la  armada 
que  combatió  con  la  castellana  á  la  vista 
de  Barcelona,  228. — Persigue  la  escua- 
dra castellan?,  229. — Condición  .secreta 
de  la  concordia  que  hizo  con  Castilla,  en 
nombre  del  rey,  236. — Manda  el  rey 
D.  Pedro  comenzar  proceso  contra  él, 
240. — Es  ajusticiado  en  Zaragoza,  241. 
— Reconocida  su  inocencia.  242. 

CABRERA.  (Bernardo  de  Almirante 
de  la  escuadra  que  mandó  levantar  el  rey 
D.  Pedro  el  ceremonioso  para  sostenei'  sus 
derechos  á  la  corona  de  Sicilia,  2o7. — 
Defiéndela  villa  de  Besalú.  282. — Gana 
á  los  franceses  la    batalla  de  Navala, 
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283. — Almirante  de  la  nueva  armada 
que  pasó  á  Sicilia,  289. — Es  nombrado 
conde  de  Módica,  289. — Viene  á  buscar 
socorros  á  Cataluña,  290. — Almirante  de 
una  nueva  armada  enviada  á  Sicilia.  304. 
— Nombrado  capitán  general  de  Sicilia, 
30o. — Su  espedicion  á  Chipre,  309. — 
.acompaña  á  Sicilia  á  la  nueva  reina, 
310. — Viene  á  Cataluña  á  solicitar  el 
apoyo  de  D.  Martin,  323. — Toma  á 
fuerza  de  armas  el  castillo  de  San  Luri, 
32o. — Sus  aspiraciones  al  trono  de  Sici- 
lia, 406. — Sitia  á  la  leina  en  el  castillo 
de  .Morquelo,  410. — Preso  por  orden  de 
D.  Fernando  el  de  Anteguera  \  [vüiáo  á 
Cataluña,  431. 

CABRERA.  Bernardo  de'  Las  corles 
le  nombran  almirante  de  la  escuadra  en- 
viada á  Italia,  ol8. — Gana  un  combate 
naval,  320. — Se  declara  á  favor  del 
principe  de  Viana,  370. 

CALABRI.V.  Se  compromete  el  rey 
Jaime  el  jusío  á  devolver  estos  domi- 
nios, 16. 

CALABRIA.  Luis  dei  Pretendiente  á 
la  corona  de  Aragón.  331. — Títulos  en 
que  se  apovaba,  401. — Se  presentan  sus 
embajadores  al  parlamento  de  Barcelona. 
406. 

CALABRIA,  el  bastardo  de)  Viene  á 
Barcelona  para  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  catalanas,  614. — Lo  que  se  esti- 
puló con  resppcto  á  él  en  la  capitulación 
de  Barcelona,  621. — Sale  de  esta  ciu- 
dad. 622. 

CALDAS  DE  MONTBUY.  En  que  oca- 
sión V  con  que  motivo  fué  dada  esta  villa 
á  Guillen  Ramón  de  Moneada.  262. — Se 
alborota  el  p,;eblo  de  esta  villa  contra  la 
reina  doña  Juana  v  la  arroja  de  su  recin- 
to, a 74. — Se  apoderan  de  ella  los  paye- 
ses de  remensa  sublevados,  6oo. 

CARDO.NA.  Ramón  Folch  vizconde  de, 
Nombrado  otro  de  los  jueces  para  juzgar 
de  las  disensiones  pi'omovidas  en  el  con- 
dado de  Pallas,  28. — Ll  rey  Federico  de 
Sicilia  le  había  destinado  paia  desafiar  á 
Roger  de  Lauria.  31. — Su  descontento 
con  el  rev  Jaime  el juxlo,  48. — Se  le  lla- 
maba el  Prohom,    105. — Sus  prelensio- 
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nes  al  condado  de  ürgel,  id. — .Su  muer- 
te, 117. 

CARDONA.  (Hiimon  [<olcli  vizconde 
de)  Baiulo.s  piomoxidos  por  él,  117. 

CAUDOiNA.  (Uamon  de)  (¡obeinador  y 
lugailcniente  f;eneral  del  reino  de  Cór- 
cefía  y  Cercleña,  127. — Sus  liiunfos, 
130. — i'aciíica  ki.s  islas  de  Cóicega  y 
Cerdefia,  143. 

CA1{Í)0.N.\.  (Ramón  de)  Se  hizo  céle- 
bre en  las  guerras  de  llalla,  127. 

CAHÜÜ.N.^.  (Hugo  Folch  vizconde  de) 
Casa  con  una  hija  del  infanle  1).  Jaime 
conde  de  Uigel,  llt3. — l'asa  ¡i  Cerdeña 
con  el  rey  D.  Pedro,  219. — General  de 
la  armada  que  derroló  á  la  castellana  á  la 
vista  de  Barcelona,  228. — Persigue  la 
escuadra  castellana,  22!). — Acompaña  á 
Castellón  de  la  Plana,  al  marqués  de  Tor- 
tosa.  236. — Propuesto  al  rey  por  las 
corles  de  Cataluña  como  almirante  gene- 
ral, 2íO. — Pieide  un  combale  naval, 
243. — .N'ondjrado  por  el  rey  para  inter- 
venir en  los  bandos  de  Calaluña,  2o  1. 

CARDONA.  [Ramón  Folch  de)  Llamado 
Cabeza  de  San  Juan  Baulisla  y  segundo 
conde  de  Cardona,  437. — Desaliado  por 
el  conde  de  Urgel,  43S. — Fué  de  emba- 
jador al  concilio  de  Constancia,  471. — 
Nombrado  almirante  de  la  armada  (jue 
pasó  á  iNápoles  y  con(|uisló  esla  ciudad, 
487. 

CARDONA,  (casa  de)  Ad(|uiere  todos 
los  estados  de  Pallas  con  Ululo  de  mar- 
qués, y  es  elevado  á  ducado  el  condado 
(le  Cardona,  (Kil. 

CARDONA.  (Ramón  de)  Comienza  á  fi- 
gurar en  la  campaña  de  llalla,  082. — 
Llega  al  puerto  de  Barcelona  con  tres  ga- 
leras d"  moros  cautivadas.  (i8,'». — Nom- 
brado virey  de  Sicilia,  687. — Virey  de 
Ñapóles,  id. — General  de  la  sania  liga, 
688.— Pierde  la  batalla  de  Ra\ena.  61)0. 
— Sus  victorias.  6Í)I. — Nue\()s  hechos 
de  armas,  6i):í. 

CARROZ  Francisco^  Almirante  de  la 
armada  que  pasó  á  la  compiisla  de  Cer- 
deña, 10!). — Pasa  a  poner  ceico  al  ca.s- 
lillo  de  Caller,  111. — Se  distingue  muy 
parlicularmenle,  112. — Gobernailor  ge- 
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neral  de  Cerdeña,  y  hechos  de  armas  en 
(pie  lomó  parte,  117. 

CARIiÓZ.  (Berenguer  de;  Gobernador 
de  Cerdeña,  nombrado  conile  de  Ouirra, 
247. — Es  enviado  en  reluerzo  á  (>erdeña, 
2o2. 

CASPE.  Lugai-  elegido  jiara  reunión  de 
los  nueve  compromisarios  (jue  hablan  de 
proceder  á  la  dcclaiacion  de  rev,  íli. 

CASTELLNOU.  (vizconde  dej  Se  apode- 
ra de  Ceuta,  94. — Coopera  á  la  loma  de 
Gibrallar,  96. 

CASTELLÓN  DE  AMPURIAS.  Se  rin- 
de á  D.  Juan  II,  618. — Se  silua  en  ella 
este  rey,  632. — Ponen  sitio  á  esla  villa 
los  franceses,  639. 

CASTELLÓN  DE  LA  PLANA.  Es  to- 
mada esla  villa  por  asalto,  206. — .Muere 
en  ella  el  infante  D.  Fernando  por  orden 
del  rey  su  hermano,  276. 

CASTILLA.  (Leonor  de)  En  el  acto  de 
ir  á  casarse  con  el  infanle  1).  Jaime,  esle 
abandona  el  templo  y  desprecia  a  su  no- 
via, lOü. — Se  trata  matrimonio  entre 
ella  y  el  rey  Alfonso  el  lieniytw,  124. — 
Se  casa  con  esle,  126. — Sus  intrigas  pa- 
ra dejar  bien  heredado  en  estos  reinos  á 
su  hijo  D.  Fernando,  130. — Su  odio  á 
D.  Pedro  hijo  del  primer  matrimonio  del 
rey  y  al  .secrelaiio  de  esle,  132. — Tenia 
gran  inlluencia  sobre  el  ánimo  de  su  es- 
po.so  y  le  gobernaba  según  cunvenia  á  la 
política  castellana,  13í. — Era  general- 
mente aborrecida,  136. — .Vbandona  á  .su 
esposo  en  la  agonia  para  ir  á  refugiarse 
en  Castilla,  138. — Pers(>guida  por  .su 
entenado  I).  Pedro,  139 — Apoyada  por 
el  monarca  caslellann,  14  2. — Su  concor- 
dia con  D.  Pedro,  144. — Reside  en  Va- 
lencia V  protege  la  unión,  19.'). — Vuelve 
á  entrai'  el  rey  en  líalos  y  avenencias  con 
ella,  206. — Manda  poner  fin  á  sus  dias 
el  rey  de  Castilla.  22  4. 

CÉRDLÑA.  El  papa  promete  hacer  do- 
nación de  esla  isla  á  Jaime  el  jiislo,  16. 
— Se  da  á  esle  la  investidura  del  reino, 
27. — Preparativos  de  D.  Jaime  para  su 
conquista,  88. — Se  decide  la  conquista 
de  esle  reino  en  corles  celebradas  en  Ge- 
rona, 107. — Llt>ga  á  esla  isla  el  principe 


fio  flISTORIA  DE 

D.  Alfonso  V  emprende  su  conquista,  110. 
— Reconocida  en  la  casa  de  Aragón  la 
soberanía  de  esta  isla,  113. — Grandes 
disturbios  en  esta  isla,  116. — Vuelve  á 
sublevaise,  127.  —  Nuevos  disturbios, 
20". — Pasa  el  rey  D.  Pedro  a  esta  isla 
para  someterla,  219. — Nuevas  alteracio- 
nes en  ella,  217. — Se  subleva  de  nuevo, 
284. — Pasa  á  esta  isla  el  rey  D.  Martin, 
liOO. — Va  á  ella  paia  acabar  de  .someter- 
la Martin  el  joven.  323. — Renovación  de 
guerras  en  este  pais,  í72.  —  Sujeción 
completa  de  esla  isla.  640. 

CERVELLÓ.  Guillermo  de)  Mandaba 
la  escuadra  catalana  que  tnló  las  costas 
de  Genova,  129. — Pierde  una  batalla  en 
Cerdeña  v  muere  de  sed  en  la  retirada, 
207. 

CERVERA.  Erije  D.  Pedro  d  ceremo- 
nioso, el  condado  de  Cerveía  para  su  pri- 
mogénito, 21.'). — A  qué  füéá  esta  ciudad 
Pedro  el  ceremonioso,  249. — Sus  prepa- 
rativos de  defensa,  299. — Noticias  rela- 
tivas á  esta  ciudad,  335. — Son  ejecuta- 
dos en  ella  varios  ilustres  capita.nes.  o91. 
— Sitiada  pnr  D.  .Tuan  I!.  398. — Vuelta 
á  sitiar  por  él  mismo,  600. — Su  esfor- 
zada defensa.  602.  — Su  capitulación, 
603. — Casamiento  de  la  infanta  doña 
Jjana  con  el  rey  de  Ñapóles  en  esla  ciu- 
dad, 639. — Funerales  celebrados  á  don 
.luán  11  por  los  judíos  de  esla  ciudad. 
142. 

CEITA.  Conquistada  por  los  catalanes, 
9."). — Combate  naval  ante  su  puerto.  130. 

COLON  Cristóbal;.  Quien  fué  y  como 
se  le  pi'ovevó  de  fondos  para  el  descubri- 
miento de  ía  América,  663. — Su  venida 
á  Barcelona,  668. — Sale  de  este  puerto 
para  su  secundo  viaje,  670. 

COMBATES  NAVALES.  Los  que  hubo 
en  los  mares  de  Sicilia.  34. — El  de  Ca- 
bo Orlando,  36. — El  de  Ponza  y  otros, 
41. — El  que  sostuvo  una  galera  catalana 
contra  diez  v  ocho  geno\esas,  68. — El 
que  hubo  á  la  vista  de  Caller  siendo  ven- 
cidos en  él  los  genoveses.  130. — El  que 
hubo  ante  el  puerto  de  Ceuta,  siendo  ven- 
cedor el  almirante  Cruillas,  130. — El 
que  tuvo  lugar  en  las  aguas  de  Algeciras, 
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siendo  derrotada  la  armada  caslellauo-ca-' 
talana,  131. — El  que  hubo  á  la  vista  de 
Constantinopla,  lomando  parle  veinte  y 
cinco  galeras  catalanas,  213. — El  de  Al- 
guer  ganado  contia  genoveses  poi-  Ber- 
nardo de  Cabrera,  216. — El  que  hubo  á 
la  vista  de  Barcelona  entre  las  escuadras 
catalana  y  castellana,  228. — El  que  tuvo 
lugar  contra  castellanos  muriendo  el  almi- 
rante Mercer.  230. — El  que  hubo  con  los 
castellanos,  siendo  vencido  el  vizconde  de 
Caidona,  243. — El  que  se  efectuó  en 
Puerto  Pisano,  incendiando  Gilaberlo  de 
Cruillas  la  escuadra  de  Juan  Galeazo. 
237. — Victorias  marítimas  del  vizconde 
de  Rocabertí  v  desastre  de  nuestra  arma- 
da, 304. — E¡  de  Liraaire,  ganado  por 
los  catalanes,  324. — El  que  ganó  Ramón 
de  Perellós  para  forzar  el  puerto  de  Ña- 
póles, 479. — La  batalla  naval  que  hubo 
junto  al  puerto  de  Bonifacio,  480. — La 
batalla  de  Foz  Pisana  ganada  por  los  ca- 
talanes. 482. — Los  que  hubo  en  los  ma- 
res de  Genova,  494. — Combale  naval  de 
Ponza,  en  el  cual  quedó  prisionero  el  rey 
Alfonso,  313. — El  que  ganó  Bernardo 
de  Cabrera,  320. — El  de  Ponza  en  que 
fué  vencedor  Bernaido  de  Vilamarí.  342. 
— El  que  el  mismo  almirante  ganó  á  ios 
turcos  en  Rodas,  641. — Victoria  alcan- 
zada por  Requescns.  69  í. 

COMERCIO.  El  de  la  isla  de  Gerbes 
con  los  mercaderes  de  Alejandría  y  Le- 
vante, 101. — Estension  é  importancia 
del  comercio  catalán  en  el  siglo  5iv,  337. 
— Tialado  de  paz  v  comercio  con  el  sol- 
dan  de  Babilonia,  307. — Importancia  del 
comercio  catalán  en  el  siglo  xv.  761. 

compañías  blancas.  Que  gente 
componían  estas  compañías,  231. — Son 
llamadas  por  D.  Pedro  el  cereiiwnioso 
para  que  le  ausilien  en  la  guerra  con  Cas- 
lilla.  2  44. —  Unos  restos  de  estas  com- 
pañías saquean  la  ^illa  de  Tremp,  249. 

CONCILIOS.  El  que  convocó  en  Per- 
piñan  Benedicto  xni.  322. — Los  que  hu- 
bo en  Cataluña  durante  el  siglo  xiv,  343. 
— El  de  Constancia  v  los  embajadores  que 
á  él  fueron  de  otros  reinos.  471 — Los 
que  hubo  en  Cataluña  en  el  siglo  xv,  736. 


índice  DF.l.  TOMO  TERCERO. 


61 


CONSEJO  DE  CIENTO.  Su  deleimi- 

nacion  con  niolivo  de  liiiberse  negado  el 
rey  á  pagar  los  imptieslus,  iíiO. — Inter- 
viene en  fa\or  del  príncipe  de  Viana, 
.'JC3. — Su  patriotismo,  .'JOS. 

CONSTANZA.  Su  venida  á  Barcelona 
y  su  muelle  en  esla  ciudad,  28. 

CONVENIENCIA,  (caballeros  de  la) 
Quienes  se  titulaban  asi,  ilil. — Las  com- 
pañías (le  estos  caballeros  son  enviadas  á 
l'erpiñan,  253. 

(^ONZUT.  (Lope  de)  Secretario  del  rey 
.\lfonso  el  tieníijno,  12i. — Muere  ajusti- 
ciado V  porí|ue,  133. 

CÓÚCEÍjA.  El  papa  promete  al  rey  de 
.\ragon  hacerle  donación  de  esta  isla,  16. 
— Le  da  la  investidura.  2". 

COUONACIONES  ÜE  REYES.  La  de 
.laimc  ('/  ¡lisio  en  Zaragoza,  6. — La  de 
Alfonso  í/ /;en/^íjo,  121. — La  de  Pedro 
(d  ceremonioso^  141. — La  del  mismo  co- 
mo rey  de  Mallorca,  IG"). — La  de  don 
Juan  el  amador  de  la  (lenlileza,  27". — 
La  de  I).  Martin  el  humano,  306. — La 
de  Fernando  el  de  AnU'fpiera,  io8. 

COBONAS.  Las  dos  de  (|ue  hizo  uso 
Alfonso  el  benigno  en  los  dias  de  su  co- 
ronación, 122. — La  que  sirvió  para  la 
coronación  de  Fernando  et  de  Anlequera 
fué  traída  de  Castilla.  íii3. 

CÓBTES.  De  Barcelona  en  1291  y 
reconocido  en  ellas  como  rey  1).  Jaime  el 
justo,  6. 

—de  Barcelona  en  129')  para  conlir- 
macion  de  la  paz,  1". 

— de  Barcelona  en  1199  para  aproba- 
ción de  varias  constituciones  y  demanda 
de  subsidios,  3 i. 

— de  Lérida  en  1300  para  tratar  de 
los  asuntos  de  Sicilia,  i  6. 

— de  Zaragoza  en  el  mismo  año,  id. 

— de  Li'rida  en  1301  para  la  guerra 
con  Castilla,  il. 

— de  Zaragoza  en  el  mismo  año,  id. 

— de  .Montbianch  en  130"  para  tratar 
dé  la  con(|uisla  de  Cerdeña,  88. 

— de  Zaragoza  en  1311  y  de  Paroca 
en  el  mismo  año,  9". 

— de  Barcelona  en  1311,  9". 

— de  (ieíona  en  1321  para  tratar  de 


la  contpiisla  de  Cerdeña,  107. 

— de  Zaragoza  en  132o,  aboliéndose 
en  ellas  el  tormento,  116. 

— de  Zaragoza  en  1328  convocadas 
por  Alfonso  el  benigno  i)ai-a  jurar  los  fue- 
ros, 123. 

— de  Valencia  en  1329  para  asuntos 
del  reino,  126. 

— de  Torlosa  en  1331  para  contestar 

á  un  embajador  del  revde  Francia,  128. 

— de  Monlblanch  en  1335  para  pedir 

ausilios  con  que  continuar  las  guerras. 

137. 

— de  Lérida  en  1336  donde  fué  jura- 
do V  juró  Pedi-o  el  ceremonioso,  142. 
— de  Valencia  en  el  mismo  año,  142. 
— de  Barcelona  en  1339  convocadas 
por  Pedro  el  ceremonioso,  149. 

— de  Zaragoza  en  1347  y  lo  que  en 
ellas  sucedió,  183. 

— de  Barcelona  en  el  mismo  año,  193, 
— de  Zaragoza  en  1348,  donde  fueron 
quemados  los  piivilegios  de  la  unión, 
203. 

— de  Perpiñan  en  1330  y  porque  fue- 
ron memorables,  211. 

— de  Zaragoza  en  1333.  siendo  jura- 
do en  ellas  el  primogénito  1).  Juan.  213. 
— de  Daroca  en  1337   para  tratar  de 
la  defensa  del  reino,  223. 

— de  Cariñena  el  mismo  año  con  igual 
objeto,  224. 

— de  Barcelona  en  1338  para  la  de- 
fensa del  principado,  226. 

—  de  Cervera  en  1339,  donde  fueron 
conlirmados  varios  privilegios  de  Cata- 
luña y  aprobadas  nuevas  constituciones, 
230. 

— de  Zaragoza  en  1360  para  tratar  de 
la  guerra  con  (bastilla,  230. 

— de  Monzón  en  1362  y  patriotismo 
de  los  catalanes  en  ellas,  23  í. 

— de  Lérida  en  136  i,  presididas  por 
la  reina.  239. 

— de  Tortosa  en  1 363  v  lo  que  en  ellas 
se  decidió  respecto  á  la  moneda  de  Bar- 
celona, 2  53. 

— de  Barcelona  en  1369  v  para  que 
fueron  convocadas,  2i9. 

— de  Monllilanch  en  1370  para  tratar 
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de  arreglar  las  cosas  de  Calalufia,  2ol. 

— de  Torlosa  en  1371  con  el  mismo 
objeto,  id. 

— de  Monzón  en  1376  para  lialar  de 
la  defensa  le  Mallorca,  iok. 

—  de  Barcelona  en  1382  para  Iralar 
de  la  guerra  de  Cerdeña,  262. 

— de  Monzón  en  1383  y  lo  que  pasó 
en  ellas,  26i. 

— de  Monzón  en  1380  v  lo  ipie  en 
ellas  sucedió,  279,  280. 

— de  Zaragoza  en  13117,  siendo  jurado 
en  ellas  el  primogénito  I).  Martin,  303. 

— de  Maella  en  líOí  para  yjacifica- 
cion  de  bandos,  311. 

— de  Perpiñan  en  1406  v  discurso  del 
rey  D.  Martin  en  ellas,  313. 

— de  Barcelona  en  H08  para  tratar 
de  la  guerra  de  Cerdeña,  323. 

— de  Barcelona  en  1413  convocadas 
por  Fernando  el  de  Anlcfjuera,  432. — 
Deliberan  estas  corles  formar  proceso  al 
conde  de  li'gel,  437. 

— de  Zaragoza  en  1414  y  como  mani- 
festaron su  disgusto  al  rey,  433. 

— de  Montbianch  en  1414  y  motivo  de 
descontento  que  hubo  en  ellas,  4o.'). 

— de  San  Cucufate  del  Valles  en  141ÍI 
donde  .se  decidió  nueva  espedicion  á  Cer- 
deña, 47o. 

— de  Barcelona  en  1422,  decidiéndo- 
se en  ellas  enviar  una  escuadra  á  Ñapó- 
les, 487. 

— de  Teruel  en  1427  v  muerte  de 
Francisco  de  Villanueva,  4!)7. 

— de  Tortosa  en  líoO  y  su  indepen- 
dencia y  patriotismo,  o02. 

— de  Barcelona  en  1431  y  discurso 
que  en  ellas  hizo  D.  Alfonso  el  sabio, 
i)  09. 

— de  Monzón  en  li3;¡,  generales  á  los 
Iras  reinos,  o  17. 

— de  Tortosa  en  1436,  para  tratar  de 
las  cosas  de  Italia.  .j18. 

— de  Zaragoza  en  1431,  v  que  reso- 
lución tomaron,  o3o. 

— de  Barcelona  en  1433,  celebradas 
por  el  lugarteniente  del  principado,  34  4.  ¡ 

— de  Fraga  en  1460  y  de  Lérida  en  ; 
en  el  mismo  año,  36  4.  DESCOLL. 


— de  Monzón  en  1469  convocadas  por 
.luán  II,  612. 

— de  Barcelona  en  1474,  trasladadas 
luego  á  Gerona,  631. 

— de  Barcelona  en  1480,  convocadas 
por  Fernando  el  católico,  631. 

— de  Zaragoza  en  1481,  donde  fué 
leconocido  como  primogénito  el  principe 
D.  .luán,  631. 

— de  Tarazona  en  1484  y  protesta  de 
Cataluña,  634. 

— de  Barcelona  en  1493,  y  paia  que 
fueron,  664. 

— de  Tortosa  en  1496,  en  que  se  vo- 
taron recursos  para  la  guerra,  673. 

— de  Zaragoza  en  1498  y  contestación 
notable  de  un  diputado  á  la  reina,  676. 

— de  Barcelona  en  1303,  votándose 
recursos  para  proseguir  la  guerra,  680. 

— de  Monzón  en  1310,  en  que  se  acor- 
dó proseguii'  la  guerra  contra  moros, 
688. 

GOSTUMBBFS.  Las  que  existian  en  la 
coronación  de  los  reyes,  121  y  siguien- 
tes.— La  que  habia  con  motivo  del  en- 
tierro de  los  capitanes,  130. — Las  de  la 
coronación  del  rey  D.  Martin,  307. — 
Algunos  dalos  para  poder  apreciar  las  del 
siglo  XIV,  360. — De  las  costumbres  en  el 
siglo  \v,  763. 

"CRLILLAS  í.Iofre  Gilabeitü  de;.  Goza- 
ba de  gran  crédito  como  esforzado  caba- 
llero, 129. — Enviado  de  embajador  á 
Castilla,  143. — Es  nombrado  almirante, 
143. — Vencedor  en  un  combiUe  na\al. 
134. — Su  muerte,  id. 

CUl  ILLAS  .Giíabeilo  Dalmau  de)  Ga- 
na la  batalla  de  Bitera  194. — Capitán  de 
la  armada  catalana,  228. — Nombrado 
gobernadüi'  del  cabo  de  Longador,  232. 
— Incendia  la  escuadra  de  Galeazo,  257. 

CBl  ILLAS  (Bernardo  de).  Lno  de  lo> 
caballeros  que  acompañaron  al  rey  á  Cer- 
deña. 219. — Deliende  heroicamente  el 
castillo  de  Guardamar,  223, — Otro  de 
los  capitanes  de  la  armada  catalana,  228. 
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en  la  armada  que  se  envió  contra  f^eno- 
vcses,  i  1  2. — Asiste  á  la  halaila  de  (^ons- 
tanlinopla,  213. — Toma  el  mando  de  la 
armada  |)oi'  muerte  del  almiranl(!  Santa 
I'au,  21.'). — Se  le  confia  el  mando  de  la 
armada  (|ue  se  quedó  en  Cerdcña,  217. — 
Vice-almirante  de  la  escuadra  (|iie  pasó  á 
(lerdefia  con  el  rey  1).  Pedro,  21í). 

DKSVALLS.  (Juan)  Conceller  de  Bar- 
celona, f^eneral  de  la  hueste  barcelonesa, 
323. — Su  muerte  en  la  batalla  de  San 
Luri,  320. 

DKZPLA.  fRamon)  Conceller  de  Barco- 
lona  y  su  patriotismo  en  las  corles  de 
Montbiancli,  í'JO. — Knviado  á  asistir  al 
rey  por  la  ciudad  de  Barcelona,  iOo. — 
Forma  parte  de  la  embajada  (|ue  pasó  á 
ver  al  rey  I).  AH'onso  para  manifestarle  el 
descontento  del  pais,  í73. — Su  noble 
conducta  ante  el  rey,  id. 

DiriTACION.Su  palriotismo  ;i(i8.— 
Medidas  lomadas  por  esta  corpoi'acion  en 
circunstancias  críticas  582. — Maniliesto 
que  hizo  á  losdímás  reinos  de  la  corona, 
.'iS(!. — Declara  al  rey  I).  Juan  II  enemigo 
de  la  patria,  .')S7. 

E. 


TOVO    TEItCEUO.  ^>^ 

Tone  sitio  á  Rosas.  60S. — Su  muerlc, 
Ü0!t. 

lí.NTENZA.  (Gombaldo  de;  Gloriosa 
muerte  de  este  capitán  en  la  balalla  de 
Cabo  Orlando.  37. 

KNTK.NZA.  í'Berenguer  de-  Figura  en 
las  canq)añas  de  Sicilia,  42. — Oucrian 
nond)rarle  general  los  almogávares  que 
partieron  á  Oriente,  53. — Se  ipieda  en 
Sicilia  para  juntar  un  cuerpo  de  tiopas, 
;;.'(. — Llega  á  Constanlinopla  v  es  nom- 
brado megadu(|ue,  (il. — Oneda  al  líenle 
de  la  hueste  á  la  muerte  de  Boger,  (ií. — 
La  venganza  (|ue  tomó  por  el  asesinato 
de  Boger,  6(). — Prisionero  de  los  geno- 
veses,  08. — Ks  llevado  á  (¡énova,  6!). 
— Puesto  en  libertad  levanta  una  hueste 
y  vuelve  á Oriente,  70. — Su  muerte.  7{l. 

KNTE.NZA.  (Teiesa  de)  Se  casa  con  el 
príncipe  I).  Alfonso,  lüí. — Se  embarca 
con  su  esposo  para  la  con(|uista  de  (ierde- 
ña,  109. — Su  enfermedad  en  el  campa- 
mento, 1 1 1. — Su  muerte.  1 18. 

KSCBITOBES  C.\TAL.\NFS.— Los  del 
siglo  XIV,  33'J. — Los  del  siglo  w,  748. 

ESPADAS  CELEBBES.  La  que  usó  el 
rey  1).  Martin  el  humano  c.\  dia  de  su  co- 
ronación, de  (¡uien  era,  307. 


ENRIOUEZ  (Juana).  Hija  del  almirante 
de  Castilla,  casa  con  el  infante  de  Aragón 
rey  de  iNavarra  D.  Juan,  i)2!l. — Nombra- 
da por  su  maritlo  gobernadora  de  .\a\ar- 
ra,  535. — Da  á  luz  en  Sos  al  príncipe 
D.  Fernando,  530. — Su  llegada  á  Bar- 
celona, como  reina  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, 550. — Odio  que  profesaba  al  hijo 
de  su  marido  Carlos  de  Viana,  501. — 
Insta  á  su  esposo  contra  el  príncipe,  565. 
— Viene  a  Cataluña  y  Barcelona  le  cierra 
sus  puertas,  .570. — Proposiciones  ipie  le 
hizo  el  pueblo  catalán,  573. — Se  levanta 
somaten  contra  ella,  57 í. — Llega  á  Bar- 
celona, 580. — Sale  di.sguslada  de  ella, 
581.— Llega  á  Gerona',  582.— Sitiada 
))or  el  conde  de  Pallas  en  el  castillo  de 
Gironella,  587. — Declarada  por  Catalu- 
ña enemiga  de  la  patria.  588. — ^uelveá 
Cataluña  al  frente  de  un  cueri)ode  tropas 
para  reforzar  la  hueste  del  rey.   509. — 


F. 

FEDEBICO  DE  S1CILL\.  Oueda  de 
lugarteniente  en  Sicilia  al  partir  su  her- 
mano, 6. — Su  entres ista  con  el  papa, 
lí. — Es  coronado  rey  ile  Sicilia,  21. — 
Su  conducta,  23. — Bequirimiento  hecho 
por  este  monarca  á  las  ciudades  y  baro- 
nes de  Cataluña  y  Aragón,  31. — Dirige 
y  pierde  la  batalla  naval  de  Cabo  Orlan- 
do, 35.  —  Valor  y  nobleza  de  alma  de 
esle  monarca,  41. — Su  tratado  de  paz 
con  los  anjoinos  v  con  la  iglesia,  4  2. — 
Contribuve  con  diez  galeras  á  la  espedi- 
cion  de  Oriente.  53. — Beconocido  como 
rey  por  los  almogávares  de  Oriente,  Ofi. 
— Envía  su  primo  el  infante  D.  Fernando 
como  Ingartenienle  suvo  á  (ialípoli,  70. 
— .Mueve  gueria  á  los  inlieles,  100. — 
Vuel\e  a  ronqier  la  guerra  con  el  ley  de 
.Ñapóles.  102. — Recibe  una  embajada  de 
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Alfonso  el  benigno,  12o  — Su  muerte, 
146. 

FERNANDO  DE  MALLORCA.  Hijo 
del  rey  de  Mallorca,  liega  á  Galípoli 
como  lugarlenienle  de  D.  Fedeiico  de 
Sicilia,  76. — Se  niega  á  admilir  la  coro- 
na que  le  ofrece  la  parcialidad  de  Roca- 
fort,  77. — Se  aparla  de  la  hueste  de  los 
almogávares  y  porque,  79. — Cae  prisio- 
nero de  Teobaldo  de  Cipoy,  80. — Des- 
pués de  haber  estado  cautivo  en  Tebas, 
es  enviado  á  Ñapóles,  82. — Asiste  al  si- 
tio de  Almería,  95. — Su  enlace  con  la 
heredera  del  principado  de  Morea,  101. 
— Se  apodera  de  la  Morea  y  fallece  al 
poco  tiempo,  102. 

FERNANDO  EL  DE  ANTEQIERA. 
Pretendiente  á  la  corona  de  Aragón,  330. 
— En  que  títulos  se  apoyaba,  íOl. — Se 
presenlan  sus  embajadores  al  pai'lamento 
de  Rarcelona,  407. — Acusa  su  rival  don 
Jaime  de  Urgel,  421. — Es  elegido  por  el 
pailamenlo  de  Caspe,  427. — Sube  al 
trono,  430. — Viene  á  Cataluña,  431. — 
Se  resisten  á  jurarle  los  catalanes,  432. 
— Toma  medidas  contra  el  conde  de  Ur- 
gel, 436. — Marcha  en  persona  contra  el 
conde,  438. — Pone  sitio  á  Balaguer, 
439. — Peligro  en  que  estuvo,  444. — Su 
conducta  con  la  condesa  de  Urgel,  44o. 
— De  que  modo  pretendia  entrar  en  Ba- 
laguer, 448. — Manda  preso  á  Castilla  al 
conde  de  Urgel,  430. — Su  coi'onacion, 
4o3. — Entrevistas  v  conferencias  con  el 
papa  Benedicto,  434. — Deja  de  re:ono- 
cer  á  este  como  papa,  4.")7  — Se  niega  á 
pagar  los  impuestos  municipales,  439. 
— Lo  que  le  sucedió  con  Juan  Fivaller, 
461. — Su  muerte,  463. — Juicio  que  de 
él  se  ha  formado,  466. — Sus  hijos,  468. 

FERNANDO  EL  CATÓLICO.' Su  naci- 
miento en  Sos,  336. — Viene  á  Barcelona 
con  su  madre,  380. — Cataluña  le  desti- 
tuve  y  le  declara  enemigo  de  la  patria, 
390. — Hace  sus  primeras  armas  en  Prats 
del  Rey,  601. — Su  derrota  y  peligro  en 
que  se  vio,  609. — Toma  el  titulo  de  rey 
de  Sicilia,  610. — Su  campaña  en  Cata- 
luña, id. — Su  contrato  maliimonial  con 
doña  Isabel  de  Castilla,  611. — Se  va  á 
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Castilla  á  celebrar  su  enlace  con  doña- 
Isabel,  612. — Regresa  á  Cataluña  y  pasa 
al  Rosellon  en  ausilio  del  rev  su  padre  si- 
tiado en  Perpiñan,  628. — Es  proclamado 
rey  de  Castilla,  638. — Rey  de  la  corona 
de  Aragón,  649. — Viene  á  Barcelona, 
631. — Dicta  la  sentencia  arbitral  por  la 
cual  quedaron  abolidos  los  malos  usos, 
636. — Conquista  el  reino  v  ciudad  de 
Granada,  639. — Atentado  contra  su  vida 
en  Barcelona,  661. — Recibe  en  esta  ciu- 
dad á  Cristóbal  Colon,  669. — Rompe  con 
Francia,  674. — Salea  campaña,  681. 
— Casa  en  segundas  nupcias  con  Germa- 
na de  Foix,  683. — Se  embarca  para  Ña- 
póles, 686. — Queda  otra  vez  al  frente 
del  gobierno  de  Castilla,  687. — Su 
muerte,  694. 

FERRER.  (San  Vicente)  Confesor  del 
papa  Benedicto  XIII,  306.— -Sus  predi- 
caciones en  Genova  á  favor  de  Benedicto, 
313. — Encargado  de  comunicar  al  rey 
D.  Marlin  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
hijo,  326. — Asiste  al  casamiento  del  rey 
D.  Martin,  329. — Sus  piedicaíiones  en 
Castilla  V  su  fama  de  santidad,  418. — Es 
nombrado  otro  de  los  compromisarios  en 
representación  de  Valencia  ])ara  la  decla- 
ración de  rev,  423. — Su  intluencia  en  la 
junta  de  Caspe,  424. — Su  voto,  423. — 
Publica  la  sentencia  dada  en  favor  de 
Fernando  el  de  Anteqnera,  426. — Con- 
vierte á  muchos  judíos  con  sus  predica- 
ciones, 436. — Se  declara  contra  el  papa 
Benedicto,  438. — Cuando  fué  canoniza- 
do, 343. 

FiGUKRAS.  En  que  ocasión  estuvo  en 
esta  villa  Pedro  el  ceremonioso ,  181. — 
Se  apoderan  de  ella  los  franceses,  390. 
— Se  entrega  al  rev  D.  Jaime  II,  613. — 
Se  fortifica  esta  población  632. — Cae  en 
poder  de  los  franceses.  639. — Conferen- 
cias abiertas  en  esla  villa  para  tratar  de 
la  reslitucion  del  Rosellon,  662. 

FIVALLER.  Juan;  Su  noble  conducta 
V  patriótico  comportamiento  como  conce- 
ller de  Barcelona,  461. — Discurso  que 
hizo  al  rey,  463. — Éxito  completo  de  su 
misión,  464. — Comisionado  para  asistir 
al  rey  en  sus  últimos  momentos,  463. 


INDiCE  DEL  TOMO  TEnCERO 

FLOR.  ÍRoger  de)  Figura  en  las  cam- 
pañas (le  Sicilia,   42. — Ouieii   era   esle 
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caiulilio,  .")2. — Ofrece  sus  .servicios  al 
empenidor  .Vndróiiico  y  t^e  embarca  para 
Conslaiilinopia  con  odio  niilaJmogaváres, 
53. — Llega  á  Conslanlinophi,  ;ií. — Es 
nombrado  megadu(|ue  del  imperio  y  se 
casa  con  la  sobrina  del  emperador  grie- 
go, í).j. — Gana  la  baialla  de  Arlaccio, 
56. — Origen  de  su  enemislad  con  el  se- 
bastocralor  Miguel  v  el  caudillo  (¡eorge, 
58. — Su  segunda  v  brillante  campaña, 
59. — Su  relirada,  60. — Es  nombrado 
César  del  imperio.  61, — Muere  asesina- 
do, 63. 

FLOnn;.NCL\. — Rompimienlo  con  la 
corona  de  Aragón,  531. — (¡uerra  con 
esla  nación,  53Í). 

FOÍi.\.IE.  Oue  Iribulo  era  este  y  en 
(|ue  cóiles  se  insliluvó,  230. 

FOlX.  .Maleo  de  Sus  prelensiones  á 
la  corona  de  Aragón,  298 

FORCLV.  Sibila  dei  Ouien  era  y 
cuando  casó  con  el  rev  1).  Pedro  el  cere- 
monioso, 260. — Inllujo  (|ue  ejercia  so- 
bre su  esposo,  266. — Su  lu^ía  á  la  muer- 


te del 


rev,    11  í.  —Cae  en 


poder  (le  su 


entenado  y  es  llevada  presa  á  Barcelona, 
2"3. — Proc(\so  abierto  contra  ella,  id. — 
Su  muerte,  321. 

FRAGA.  Se  continúan  en  esla  villa  las 
corles  abiertas  en  Monzón  en  1383,  de 
donde  se  liabian  apartado  por  causa  de 
peste,  265. — (lories  reunidas  en  ella, 
56  í. 

FUEGO  W.  SAN  AM'O.MO.  La  peste 
conocida  con  esle  nombie  hace  grandes 
estragos  en  Cataluña.  Valencia  v  Mallor- 
ca, 200. 


GANDESA.  Lo  que  pa.so  en  esta  villa 
con  motivo  del  casamiento  de  1).*  Leonor 
de  (bastilla  con  I).  .laimr  de  Aragón,  105. 

(iAM)IA.  i.Míonso  ihupie  de)  Preten- 
diente al  Irono  de  Aragón,  y  ei\  (]ue  se 
apoyaba,  íOI. — Se  presentan  sus  emba- 
ja(lori\s  id  parlamento  de  üarcelena,  í06. 
— Awida  al  rev  I).    Fernando  contra   el 


conde  de  l'rgel,  4íO. — Porque  se  apart(5 
de  la  corte,  í51. 

GENOV.V.  Firma  esta  señoria  la  paz 
con  .laime  el  juslo,  8. — Su  confedera- 
ción con  el  mismo  monarca,  88. — Rom- 
pimiento de  esla  república  con  la  corona 
de  Aragón,  127. — Tratado  de  paz,  lí3. 
— Nueva  guerra  con  esla  república,  211. 
— Treguas  enlre  Géno\a  y  la  corona  de 
Aragón,  í31. — RIoqiieada  esta  ciudad 
por  la  escuadra  catalana,  í9í. — No  quie- 
re esla  república  hacer  alianza  con  la  ca- 
sa (le  Aragón,  519. — Tiibularia  de  la 
corona  de  .\ragon,  527. — Defendida  por 
los  catalanes.  533. — .Nuevo  rompimiento 
con  esta  república,  551. — Sitiada  la  ca- 
pital por  las  fuerzas  catalanas,  552. — 
Firma  treguas  con  el  rey  D.  .luaii  II.  600. 
— Tratos  de  paz  con  esla  república,  650. 

GERONA.  Se  verifica  en  esta  ciudad 
la  boda  de  I).  Jaime  el  justo  con  D."  Ma- 
ría de  Chipre,  104. — instituye  D.  Pedro 
el  ceremonioso  el  ducado  de  Gerona  y  de 
que  poblaciones  se  formó,  213. — Liega 
á  esta  ciudad  la  bandera  de  Santa  Eula- 
lia, 231. — Su  acrecentamiento, 3 i7 — Su 
industria,  358. — Titulo  de  principe  de 
Gerona,  (piien  lo  obtuvo  el  primero,  í53. 
Se  relira  á  esta  ciudad  la  reina  D."  Jua- 
na, 582. — Sitiada  esla  plaza  por  el  con- 
de de  Pallas,  es  lomada  por  asalto,  587. 
—  Abandonada  por  el  conde,  cae  en  po- 
der de  los  franceses,  590, — Vuelven  á 
apoderarse  de  ella  los  barceloneses,  59  5. 
— Sitiada  por  el  duijue  de  Lorena  v  socor- 
rida por  el  principe  I).  Fernando,  609. 
Se  rinde  al  duque  de  Lorena  en  un  nuevo 
sitio,  611. — Intentan  tomarla  por  asalto 
los  paveses  de  remensa,  65  5. — Se  apo- 
deran de  ella,  655. — De  su  universidad. 
705. 

GRANOLLERS.  Lb-a  a  esta  población 
la  milicia  baicclonesa,  221.  —  Kn  que 
ocasión  v  con  que  motivo  fu(''  dada  esta 
villa  al  conde  de  Agosta  Guillen  Ramón 
de  .Moneada,  262. — Entrevista  del  rev 
D.  Juan  con  su  hermano  I).  Marlin,  275. 
— >luere  en  ella  el  condestable  de  Por- 
tugal, 60Í. — Se  apoleran  de  esta  villa 
los  payeses  de  remensa  sublevados,  655. 
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GUALBES.  iCrislobal  de  Gran  defen- 
sor del  |jiinci|)io  de  la  soberanía  nacio- 
nal y  célebre  orador  polilico,  o'JO. — Hace 
el  panegírico  del  duque  de  Lorena,  á  la 
nuierlede  esle,  612. 

¡1. 

IIOSTALIUCII.  So  relira  á  esla  plaza 
e!  conde  de  Pallas,  .'590. — Se  entrega  al 
rey  Juan  II,  613. 


I 


I  BIZA.  Se  defiende  conlra  la  escua- 
dra castellana,  22'J, 

IGUALADA.  Muere  en  esta  villa  el  rey 
Fernando  el  de  Anteijuei'a,  íOa. — .asal- 
tada y  tomada  por  las  tropas  de  Juan  II, 
(j!»2. 

INDUSTRIA.  La  primera  aplicación 
(le  la  arlilleria  á  la  marina  la  hacen  lo.s 
catalanes,  229. — Fabricasen  Heus,  348. 
— Industria  de  tejidos  v  platería  en  Vicli, 
:{oO. — Fabricación  de  paños  en  Sabadell 
V  Tari'asa,  3o í. — La  industria  en  I'erpi- 
ñan,  Gerona  y  Barcelona,  338. — Impor- 
tancia de  la  industria  en  el  siglo  \v,  762. 

I.NQUISICIO.N.  Se  introduce  en  este 
país  V  es  mal  recibida,  637. 

J. 

JAIMF  EL  JUSTO.  Se  embarca  en  Si- 
cilia para  venir  á  Cataluña,  como  here- 
dero del  trono  de  Aragón,  3. — Su  coro- 
nación en  Zaiagoza,  6. — Firma  la  paz 
con  Castilla,  7. — Y  con  Gerona,  8. — 
Recibe  una  embajada  de  sicilianos,  10. 
— Sus  entrevistas  con  Carlos  de  Anjou  y 
con  el  rey  de  Castilla,  11. — Su  tralado 
de  paz  con  la  iglesia,  Francia  y  Ñapóles. 
H. — Su  casamiento  con  Blanca  de  Ña- 
póles, 17. — Recibe  una  nueva  embajada 
de  los  sicilianos,  18. — .Nombrado  gonfa- 
lonero de  la  iglesia,  28. — Su  campaña 
de  Murcia,  2í. — Su  viaje  á  Roma  donde 
recibe  del  papa  la  investidura  de  los  rei- 
nos de  Cerdeña  y  Córcega,  27, — Abre  la 


CAT.\LU>'A. 

campaña  contra  su  hermano  el  rey  de  Si- 
cilia, 32. — Regresa  á  Cataluña,  3í. — 
Vuelve  á  abrir  la  campaña  conlra  su  her- 
mano y  es  vencedor  en  (Jabo  Orlando,  33. 
— Se  retira  de  la  campaña  y  á  que  cau- 
sas se  atribuye  su  conducta,  39. — Conti- 
nua la  guerra  con  Castilla,  i9. — Sus  con- 
ferencias con  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Portugal,  30.  —  Sus  preparativos  para 
la  conquista  de  Cerdeña,  88. — Manda 
proceder  contra  los  templai-ios,  91. — 
Pone  sitio  á  Almería.  93. — Lo  levanta, 
96. — Envía  embajadores  á  Francia  y  por- 
que, 103. — Su  nuevo  matrimonio  con 
D."  María  de  Chipre.  lOí. — Coníiaasu 
hijo  Alfonso  la  dirección  de  la  empresa 
contra  Cerdeña.  106. — Casa  de  nuevo 
con  I).'  Elisenda  de  Moneada,  108. — Dis- 
curso (pie  hace  á  su  hijo  al  entregarle  el 
estandarte  real,  109. — Sus  prelensiones 
á  la  herencia  de  Mallorca,  115. — Su 
muerte,  118. 

JAI.ME  II  DE  MALLORCA.  Se  le  de- 
vuelven sus  estados  de  Mallorca,  16. — 
Tiene  una  entre\ista  con  su  sobrino  y  que 
tratado  íírm()  con  (d,  32. — Su  muerte. 
98. 

JAIME  III  DE  MALLORCA.  Siendo  ni- 
ño, es  conducido  á  Perpiñan  por  Ramón 
Munlaner,  102 — Hereda  el  trono  de  Ma- 
llorca por  muerte  de  su  lio  Sancho,  115. 
— Quiere  despojarlo  de  su  derecho  Jaime 
el  juslo  de  Aragón,  pero  acaba  poi-  ser  re- 
conocido como  rey  de  Mallorca,  113. — 
Presta  homenaje  al  monarca  aragonés  don 
Alfonso  el  benigno,  123.  —  Prosperidad 
del  reino  de  Mallorca  bajo  su  cetro,  133. 
— Presta  homenaje  al  rey  I).  Pedro  el  ce- 
remonioso, 147. — Inconveniencia  con 
que  le  traló  su  cuñado  D.  Pedro  en  la  ce- 
remonia del  homenaje  148. — Lo  que  su- 
cediíí  en  .Vviñon,  donde  estuvo  á  puntode 
morir  á  manos  de  su  cuñado,  149. — Se 
niega  á  renovar  el  homenage  que  le  pide 
el  monarca  francés  por  la  ciudad  de  Monl- 
peller,  133. — Celebra  justas  en  .Montpe- 
¡1er,  13  4.  —  Entrevistas  y  conferencias 
con  su  cuñado  el  rey  D.  Pedro,  133. — 
Requiere  á  esle  para  que  le  ayude  con- 
lra el  monarca  francí-s,   136. — Víctima 


INDlCr.  lil'I,  TOMO    IKRCERO. 

l'eilro,    liiT. — Su 
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(le  la  mala  fé  de  1) 
viage  á  líaicoloiia  para  avistarse  con  su 
cuñado,  l.'iS. — Traición  (¡ue  se  le  alri- 
Iniyó,  lot). — Proceso  contra  él,  ICO. — 
(lausas  (|ue  indiiyeron  en  contra  suya, 
Kil. — So  le  subleva  su  pueblo,  l(i2. — 
Le  abandona  Mallorca  reconociendo  por 
rey  á  1).  I'edro,  lOí. — Se  vó  obligado  á 
someterse,  109. — Huye  de  (jalalnña,  re- 
íugiándose  en  Francia,  181.-r-Tenlaliva 
para  recobrar  sus  estados,  1!)1. — Nueva 
tentativa  hecha  con  el  mismo  objeto,  208. 
— Su  muerte  en  la  batalla  (I(í  Lliicmavor, 
20!).  Sus  hijos,   210. 

.I.Vl.MK  IV  l)i:.M.\LL()KCA.  Preso  en  la 
batalla  de  Llucmayor,  205*  — Se  fuga  de 
su  prisión  de  Barcelona,  21^2. — Se  refu- 
gia en  .Ñapóles  y  se  casa  con  la  reina  .lua- 
IU1,  2'.\'.]. — Se  hace  parti(hirio  de  Pedro 
de  Caslilfa,  252. — Intenta  recobrar  los 
estados  de  Mallorca,  2;í;{. — Su  muerte, 

.IIJ.VN  Kl  AMADOR  1)K  LA  (ilüNTILL- 

ZA.  .\ace  en  Perpiñan,  v  su  padre  insti- 
tuye para  él  el  ducado  de  (ierona,  212. 
— Ls  jurado  como  |)rimogénilo,  21;>. — 
Se  erige  para  él  el  condado  de  Cervera, 
21'í. — Se  casa  con  Violante  de  Bar,  in- 
disponiéndose por  este  motivo  con  su  pa- 
dre, 2()0.  —  Perseguido  por  su  padre, 
2(í;!. — Amparado  por  el  .luslicia,  266. 
— Sucede  a  su  padre  en  el  trono  de  Ara- 
gón, 27 í. — .Manda  proceder  contra  .su 
uiatlrasira,  27.'). — l*ersigue  al  conde  de 
Ampuiias,  276. — Ksplendor  de  su  ca- 
sa Y  su  aücion  á  la  nuisica  y  á  la  poesía 
277. — Le  obligan  las  corles  á  reformar 
su  casa,  280. — Marcha  contra  las  fuer- 
zas iuvasoras  del  conde  de  Armañach, 
283.— .Su  muerte,  2 i) 2. 

.ÍUAN  I!.  Nombrado  du(piede  Peñaíiel, 
i.'i.L — V  lugarteniente  de  Sicilia,  ilil. 
— Casa  con  I).'  Blanca  de  Navarra,  via- 
da del  i'ev  de  Sicilia,  47."). — Se  mezcla 
en  las  cosas  de  Castilla,  í8."). — Ks  procla- 
mado rey  de  Navarra.  4Í>.'». — Continua 
mezclándo.se  en  cosas  de  Casiilla.  i!>8. — 
Fué  uno  de  los  asesinos  del  conde  de  Ur- 
gel,  .">11. — Oueda  prisionero eu  el  com- 
bate   naval   de   P(ni/a,     .'iHi. — Becobra 


su  libertad  y  viene  á  estos  reinos  en 
cla.scde  lugarteniente  de  Aragón,  'il8. 
— Manda  prender  y  malar  al  .Justicia 
de  Aragón,  .■)22.  —  Casa  en  segundas 
nupcias  con  1).'  .luana  Kmiquez,  .')2!L 
— Pierde  la  batalla  de  Olmedo,  .'¡¡JO. 
—  Bompe  con  su  hijo  td  piincipe  de 
Viana,  33."). — Cíana  la  batalla  de  Ay- 
var  y  hace  prisionero  á  su  hijo,  ."¡37. — 
Nondjrado  por  el  rey  su  hermano  lugar- 
teniente de  Cataluña,  i)í3. — Su  alianza 
con  el  conde  de  Foix,  'Md. — Sube  al 
trono  de  Aragón,  ."Jo!*.  —  luter\iene  en 
los  asuntos  da  Ñapóles,  üCO. — Odio  fpn' 
profesaba  á  su  hijo  Carlos  de  Viana,  ."i(il . 
— La  concordia  (|ue  hizo  con  su  hijo,  "ííüJ. 
— Se  lu'ega  á  querer  reconocer  como  pi-i- 
!;  ogénilo  y  heredero  al  príncipe  de  Via- 
na, .'i()í. — Le  manda  p¡ender,  '!0."i. — 
l'alabras  impi'udentes  (pie  dirigiii  á  los 
diputados  catalanes.  .j()8. — Devuelve  la 
libertad  al  principe.  .'>70. — Desconlenlo 
contra  él  de  los  catalanes:  o80. — 'IVata- 
do  (pie  hizo  con  el  rey  de  Francia.  .'183. 
— Ls  declarado  enemigo  de  la  patiia  por 
Cataluña,  387. — Cana  la  batalla  de  liu- 
binat,  y  hace  ejecutar  á  los  prisioneros, 
.'¡91. — Pone  sitio  á  Barcelona,  ."192. — 
Se  ve  obligado  á  levantarlo.  .")9í. — .Vban- 
dona  Cataluña  ])ara  ir  á  contener  los  pro- 
gresos de  sus  enemigos  en  Aragón,  .•i9,'). 
— Vuelve  á  Cataluña  y  se  opodera  de  L(''- 
rida,  .")99. — Convoca  parlamento  en  Tar- 
ragona. (iOO. — Triunfos  de  sus  armas, 
(¡02. — Pone  sitio  á  Amposla  y  se  apode- 
ra de  esta  plaza,  (¡03. — Sinsaiiores  de 
este  monarca.  fi07. — Vuelve  á  ponerse 
al  frente  de  su  ejército,  (i  12. — Ventajas 
por  él  conseguidas,  (iKi. — Consigue  va- 
rias vit'lorias,  (i  17. — Pone  sitio  á  Barce- 
lona, filS. — Su  carta  á  los  barceloneses. 
(¡20. — Lnlra  en  Barcelona.  iHl. — So 
dispone  á  con(]uistar  el  Rosellon,  (!2;). 
— Se  apodera  de  Perpiñan,  (¡2(i. — Si- 
tiado en  esta  ciudad  por  los  franceses, 
(i 27. — Sitiado  segunda  \ez.  029. — Su 
entrada  triunfal  en  Barcelona.  (¡30. — Su 
nueva  campaña,  631. — Su  muerte,  6il. 
— La  caria  (pie  anles  de  morir  escribiíi  á 
su  hijo,  6Í3. — Snshijits  v  juicio  (]ue  de 
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él  se  ha  íormado,  (U4. 

Jl'DlOS.  Matanza  de  judíüs  en  Karce- 
lona  y  saqueo  y  deslruccion  de  su  alja- 
ma, 28í. — Muchos  judíos  converlidos  pol- 
las predicaciones  de  S.  Vicenle  Ferrer  y 
las  discusiones  del  congreso  de  Toríosa, 
íafi. — Los  de  Cei'vera  celebran  unos  so- 
berbios funerales  por  D.  Juan  II,  1í2. 

JUEGOS  FLORALES.  Inslilucion  de 
estos  certámenes  en  Barcelona,  cuando  fue 
337. — Quienes  fueron  sus  fundadores, 
3i(). — Noticia  de  estos  certámenes,  70o 

JUGLARES.  De  estos  y  de  los  instru- 
mentos musicales  en  el  siglo  xiv,  3(!i. 
— Juglares  en  el  siglo  xv,  777. 

JUNOUEllA.  (La  El  rey  I).  Jaime  el 
juslo  \a  á  esta  villa  para  celebrar  una  con- 
ferencia con  Carlos  de  Anjnu,  10. 

JURAMENTOS  DE  REYES.  Jura  el  in- 
fante D.  Jaime  las  constituciones  del  rei- 
no, 97. — Jura  D.  Alfonso  el  benigno  las 
libertades  á  los  catalanes,  120. — Jura  D. 
Juan  el  amador  de  la  íjenlileza  los  privi- 
legios, leves  y  costumbres  de  Cataluña, 
276. — Jura  D.  Martin  el  humano  las 
constituciones  de  Cataluña,  302. — Y  las 
de  Aragón,  303.— Jura  D.  Martin  el  fó- 
ren  las  constituciones  de  Cataluña,  313. 
Jura  D.  Fernando  el  de  Antequera  las 
constituciones  catalanas.  431. — Jura  don 
Alfonso  el  sabio  las  libertades  á  los  cata- 
lanes, 469.— Presta  D.  Juan  I!  el  jura- 
mento á  las  leves  del  reino,  o.')9. 

JURAS  DE  "PRINCIPES  Y  REYES.  Es 
jurado  el  infante  D.  Jaime,  como  sucesor 
97. — Por  renuncia  de  esle,  se  jura  á  su 
hermano  I).  Alfonso,  106. — Es  jurado 
rey  I).  Alfonso  el  benigno,  121. — Es  ju- 
rado como  pi'imogénilo  y  sucesor  el  prín- 
cipe I).  Juan,  21o. — Jura  del  rey  Don 
Juan  el  amador  de  la  gentileza,  276. — 
Jura  de  D.  Martin  el  humano,  303. — Del 
primogénito  D.  Martin  de  Sicilia,  304. — 
Del  mismo  en  las  cortes  de  Barcelona, 
313. — Jura  de  D.  Alfonso  el  sabio  469. 
— De  D.  Juan  II,  oo9. — Del  príncipe  de 
Viana  como  primogénito,  574. — Del  prín- 
cipe D.  Juan,  6o I . 
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L. 

LAURIA.  (Roger  de)  Casa  en  segundas 
nupcias  con  Saurina  de  Eiilenza,  S. — Fi- 
gura en  las  fiestas  de  Calalayud,  7. — 
Nuevas  glorias  de  esle  caudillo,  8. — Se 
presenta  al  papa  acompañando  al  infante 
Fedeiico,  14. — Abandona  la  causa  del 
rey  Federico,  2o. — Es  absuelto  por  or- 
den del  papa,  28. — Derrotado  por  Blas- 
co de  Alagon,  29. — Almiranle  de  la  ar- 
mada enviada  contra  Sicilia,  33. — Sus 
deseos  de  venganza  por  la  muerte  dada  á 
■  su  sobrino,  34. — Gana  la  batalla  de  ca- 
bo Orlando,  oo. — Su  iiduimanidad  con 
i  ios  vencidos,  38. — Gana  la  batalla  de 
Ponza,  41. — Su  muerte,  44. 

LENGUA  CATALANA.— Progresos  y 
esplendor  de  esta  lengua,  333. — Su  im- 
portancia en  los  siglos  xiv  yxv,  702. 

LÉRIDA.  De  su  universidad,  47. — 
Vistas  que  tuvieron  en  esta  ciudad  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra,  321. — Mas  no- 
iicias  de  su  universidad,  336, — Impor- 
tancia de  esta  ciudad,  347. — Bandos  en 
esta  ciudad,  410. — El  conde  de  Urgel 
intenta  apoderarse  de  ella  por  dos  veces, 
438. — Llega  áesla  ciudad  para  verse  con 
el  rey  don  Fernando  el  vizconde  de  Nar- 
bona,  432. — La  condesa  de  Urge!  prisio- 
nera en  esta  ciudad,  43  4. — Se  mantiene 
firme  en  la  defensa  do  las  libcitades  del 
país  contra  Juan  II,  394. — Prosigue  sos- 
teniéndose, 397. — Se  ve  precisada  á  ren- 
dirse, 399. 

LETRAS  (en  Cataluña).  Su  brillantez 
en  el  siglo  XIV,  333. — Prolejidas  por  don 
Alfonso  el  sabio,  356. — Su  esplendor  en 
el  siglo  XV,  703. 

LEYES.  Lo  que  disponían  las  leye.s 
respecto  á  matrimonios  clandestinos,  360. 
— Y  á  los  burdeles,  id. — Leyes  sumptua- 
rias,  361, — Leyes  para  reprimir  abusos, 
362. — Lo  que  se  disponía  sobre  los  es- 
clavos, 363. — Instituciones  municipales, 
id. 

LORENA.  (el  duque  de)  Ouien  era, 
607. — Viene  á  Barcelona  como  lugarte- 
niente de  su  padre,  608. — Pone  sitio  á 


(ierona,  pero  se  vé  obligado  á  levanlailo 
609. — Su  aclividiiil  y  dolos  niililare.s, 
CIO. — Seapodciade  (Jerona,  fill. — Su 
iTuiorte,  612. 

Ll-N.V    Fadrique  de)  Hijo  nalural  del 
rey  I).  Mailin  de  Sicilia,  :Í26. — Kdiica- 
do  en  el  palacio  de  su  abuelo  el  rey  Don 
Marlin  de  Aiagou,   ;{2<S. — Preiendienle 
al  Iroiio  de  Aiagon,  íOl. — Se  le  nom- 
bran procuradores  y  lelrados  para  so.^le- 
ner  su  deiecho,  í24. — Reconoce  al  nue- 
vo rey  I).  Fernando  el  rh;  Anlerjuera,  430. 
— Pídenle  por  rey  los  sicilianos,  i.'ií. — 
Nombrado  general  de  la  liuesle  que  pasó  ¡ 
á  Ñapóles,  4!)i. — .\peado  del   cargo  de  ' 
general  y   porque,    í!)6. — Conspiración  ! 
Iramada  en  i'avor  suyo,    4!)í). — Prosigue 
en  sus   prelensiones,  iíO*. — Ks  pre.so  y 
enviado  á  un  caslillo,  ol2. 

LL. 

l.L.\.\S.\.  (Conrado  de)  Nombrado  can- 
ciller de  Sicilia,  22. — Consejero  del  rey 
Federico,  33. 

M. 

MAHON.  Llega  de  arribada  á  esle  puer- 
lo  la  escuadra  calalana  que  .se  dirigia  á  la 
conquista  de  Cerdefui,  110. — Se  reúne 
en  esle  puerto  la  armada  levantada  contra 
los  genovesps,  210. 

MALl.OlíCA.  Embajada  de  los  ciuda- 
danos de  Mallo:  ci  á  I)  Pedro  í'/  Ceremo- 
nioso y  convenio  con  él,  163. — Uecibi- 
mionto  que  se  le  hizo,  164. — I).  Pedro 
se  corona  rey  lie  .Mallorca,  16o. — Pre- 
lensiones del  duque  de  Aiijou,  á  la  coro- 
na de  esle  reino,  '¿oü. — Prelensiones  del 
conde  de  Armañacli  á  la  misma,  281. — 
Se  sublevan  en  ella  los  forenses,  ."JoO. 

.M.V.NUl-SA.  Kl  somaten  de  esta  ciudad 
se  apodera  por  asalto  de  la  fortaleza  de 
Sania  .Mana.  167. — Su  imporlancia  enel 
siglo  xi\,  3;)0. 

M.VRINV  CATALANA.  La  armada  que 
marchó  contra  Sicilia.  32. — La  que  sitió 
a  Ceuta,  9;». — La  (|ue  cooperó  á  la  toma 
de  Gibrallar.  96. — l'reparalivos   para  la 
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conquista  de  Cerdefia,  107. — La  armada 
que  sahVi  de  Port-Fangós  para  lleva  á  ra- 
bo aquella  empresa,  109, — Nueva  escua- 
dra enviada  á  Cerdeila,  113. — Prepara- 
tivos par.i  la  guerra  con  Genova.  128. — 
Lspedicion  conlra  Genova,  1 29. — K.-plen- 
dor  de  la  marina  catalana,  130. — Nueva 
escuadra  enviada  á  Cerdefia,  id. — La  e.s- 
cuadra  mallorquina  que  envió  el  rev  de 
Mallorca  para  ausiliar  á  la  calalana,  Í3o. 
— .Naves  ofrecidas  por  Barcelona,  Tollo- 
sa y  Tarragona,  138. — Escuadra  que  par- 
tió de  .Mallorca  con  Pedro  e/  ccievuniioso, 
163. — Galeras  armadas  para  defender  las 
costas,  17o. — La  escuadra  que  .se  mandó 
armar  en  Barcelona  para  ir  á  Valencia. 
20í. — One  galeras  i'ueron  á  junlar.se  con 
la  armada  del  rev  de  Castilla  para  com- 
batir la  plaza  de  Gibraltar,  210. — Ar- 
mada enviada  á  Sicilia,  211. — L.scuadra 
enviada  centra  genoveses,  213. — Nue- 
va escuadra  con  el  mismo  objeto,  216. 
— Fscuadi'a  que  pasó  á  Cerdefia  con  el 
rey  D.  Pedro,  218.  —  Nueva  armada 
enviada  á  Cerdefia,  221. — Escuadrilla 
que  salió  de  Barcelona  para  vengar 
la  muerte  de  Mercer,  231. — Escua- 
dra que  partió  á  Sicilia  y  conque  ob- 
jeto, id. — De  los  armamentos  que  .sp  hi- 
cieion  para  la  guerra  con  Caslilla,  239. 
— .Nueva  armada  enviada  á  Cerdefia,  247. 
— Oirá  armada  enviada  al  mismo  punto, 
2i8. — Olía  escuadra  que  parlió  á  la  mis- 
ma isla,  252. — Se  manda  armar  una  es- 
cuadra para  Sicilia,  2o7. — Otra  armada 
para  Cerdefia,  263. — Armada  enviada  á 
Sicilia,  289. — Oira  armada  á  Sicilia, 
30  5. — La  armada  que  fué  en  ausilio  del 
papa  Benediclo  \ni,  30'!. — Nueva  arma- 
da á  Sicilia,  309. — La  que  se  envió  al 
mismo  reino  para  acompafiar  á  Blanca  de 
Navarra,  310. — La  ipie  se  envió  para 
ausilio  y  protección  ilel  papa.  311. — La 
qu  •  Benediclo  xiii  mandó  armar  en  el 
puerto  de  Barcelona.  311. — Las  armadas 
(pie  fueron  á  C'-rdefia,  323, — Nueva  ar- 
mada enviada  á  esla  isla,  330. — De  la 
marina  durante  el  siglo  xiv.  3o6. — Es- 
pedicion  conlra  Argel.  474. — La  arma- 
da quelc\anl<i  Alfonso  el  sabio  para  pa- 
10 
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áar  á  Cerdeíia,  i76. — Escuadra  einiada 
en  ausilio  de  la  reina  de  Ñapóles,  479. 
— Armada  enviada  á  >;i|jo!es  por  las  cor- 
les catalanas,  48". — Nuewi  armada  en- 
viada á  Ñapóles,  494. — La  armada  que 
fué  á  la  isla  de  Gerbes,  510. — Nueva 
armada  votada  por  las  corles  para  pasará 
Italia,  518. — Una  armada  catalana  de- 
fiende á  Genova,  532. — Gloriosa  parte 
que  tuvo  la  marina  catalana  en  la  guerra 
con  Florencia,  540. — La  armada  que  .se 
envit'  á  la  isla  de  Córce¿;a,  540.  — Otra 
armada  al  mismo  punto,  544. — Las  ga- 
leras de  Barcelona,  597. — Nueva  arma- 
da á  Cerdeña,  625. — Glorias  de  la  ma- 
rina en  Cerdeña  y  Rodas,  640,  641. — 
La  armada  que  se  juntó  en  el  puerto  de 
Barcelona  para  pasar  á  .Ñapóles,  685. — 
Glorias  de  esta  marina  en  Italia  v  en  Áfri- 
ca, 691. — Preponderancia  de  la  marina 
catalana  y  noticias  generales  de  la  mis- 
ma, 759. 

i\L4RQl'ET.  (Galceran)  Vice-almiranle 
de  la  escuadra  catalana  que  fué  contra 
(iénova,  129. — Era  conci'iler  cuarto  de 
Barcelona,  138. — Es  enviado  con  su  ar- 
mada en  ausilio  del  rey  de  Castilla,  150. 

M.\ROUET.  (Galceran)  Vice-almiranle 
de  las  islas  de  Sicilia,  305. — Mandaba 
la  galera  que  Benedicto  Xlll  mandó  ar- 
mar en  el  puerto  de  Barcelona,  para  sí 
propio,  314. 

MARTIN  EL  HUMANO.  Su  padre  erige 
en  condado  para  él,  la  villa  de  Besalú, 
249. — Le  cede  su  padre  sus  derechos  á 
la  corona  de  Sicilia,  '260. — En  las  corles 
de  Monzón  acusa  á  los  consejeros  del  rey 
y  á  los  del  infante,  264. — Su  hermano  le 
nombra  duque  de  .Monlblanch,  275. — Se 
embarca  paia  Sicilia,  289. — Envia  á  bus- 
car socorros  á  su  hermano,  290. — Su 
apurada  situación  en  Sicilia,  291. — Es 
llamado  al  trono  de  Aragón  por  muerte 
de  su  hermano,  296. — Sométela  Sicilia, 
en  cuya  posesión  deja  á  su  hijo  piimogé- 
nilo,  y  regresa  á  Cataluña,  300. — Jura 
las  liberlades  de  estos  reinos,  303. — Su 
coronación.  306. — Proleje  y  apoya  á  Be- 
nedicto XIII,  311. — Su  discurso  en  las 
tórles  de  Perpiñan,  313. — Su  casamien- 
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lo  con  Margarita  de  Prades,  329. — Su 
enfermedad  y  muerte,  331. 

MARTIN  ÉL  JOVEN.  Hijo  primogéni- 
to de  I).  Martin  el  humano,  destinado  a 
casarse  con  María  reina  de  Sicilia,  260. 
— Su  casamiento  y  trata  su  lio  el  rey  de 
Aragón  de  ponerle  en  posesión  del  reino 
de  Sicilia,  284.— Parte  á  esta  isla,  289. 
— Reconocido  por  rey  de  la  misma,  300. 
— Muere  su  esposa  y  contrae  segundo  en- 
lace con  Blanca  de  Navarra,  310. — Vie- 
ne á  Barcelona  y  jura  las  conslit  iciones 
de  Cataluña  como  heredero  del  tiono  de 
Aragón,  313. — Decide  pasar  á  Cerdeña, 
323. — Su  muerieen  Caller,  325. — De.s- 
consuelo  en  estos  reinos  al  tenerse  la  no- 
ticia de  su  muerte,  326. 

MARTORliLL.  Reunión  de  barones  ca- 
talanes en  esta  villa  y  con  que  objeto, 
350. — Ocupa  este  lugar  la  milicia  Barce- 
lonesa, 298. — Cae  en  poder  del  rey  don 
Juan  II,  615. 

MEGADUQUE.  Que  dignidad  era  esta 
en  el  imperio  de  Oriente,  53. — La  ad- 
quiere Roger  de  Flor,  55. — Es  ncmbra- 
do  para  esta  dignidad  Berenguer  ile  En- 
lenza,  61. — Se  da  esle  cargo  á  Giménez 
de  .\renós,  79. 

MENARGUI'S.  Cae  en  poder  de  Fer- 
nando el  de  Anlequera,  439. 

MERCER.  (Mateo)  Era  almirante,  206. 
— Enviado  por  el  rey  D.  Pedro  conl  a  la 
escuadra  de  D.  Jaime  de  Mallorca,  208. 
— Es  enviado  con  doce  galeras  á  reforzar 
la  escuadra  catalana  que  se  hallaba  en  el 
Negroponlo,  214. — Su  muerte  en  un 
condiale  con  los  castellanos,  230. 

MILÁN.  Alianza  del  duque  de  Milán, 
con  el  monarca  aragonés,  517. — Muere 
el  duque  dejar.do  sus  estados  al  rey  de 
Aragón,  que  no  los  acepta  531. 

MOLINS  UE  REY.  Parlamento  celebra- 
de  en  esia  villa,  473. 

MONCADA  (D.'  Elisenda  de)  Se  casa 
con  el  rey  D.  Jaime  el  justo,  108. — Al 
quedar  viuda  se  retira  al  monasterio  de 
Pedralbes,  119. 

MONCADA.  (Ot  de)  Su  noble  condue- 
la, 131. — Forma  parte  de  una  (nibaja- 
da  enviada  al  rey  por  los  calalanes,  140, 
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— Consejo  que  (lió  al  rey  para  el  acto  de 
su  coronación,  til. — Pasa  con  el  rey  á 
Cerdcña.  219. 

MONGA  DA.  (Pedm  de)  Hijo  del  ante- 
rior, nombrado  alniiíanlo,  130. — Que 
cargo  le  luicen  los  historiadores  caslella- 
nos,  id. — Mandaba  la  escuadra  que  pasó 
á  la  conqiiisla  de  iMallorca,  16í. — (¡efe 
de  la  escuadi'a  (pie  marclió  en  contra  de 
la  de  I),  .laimc,  208. — Ks  enviado  á  Si- 
cilia con  una  armada,  211. — Procurador 
general  de  Calalufia  duranle  la  ausencia 
del  rey,  219. 

MÓ.NCADA.  ((¡uillen  Ramón  de)  Co- 
mo se  apoderó  de  la  reina  de  Sicilia  y  la 
trajo  á  Aragón,  2o8. — .\ond)rado gober- 
nador de  Sicilia  y  marques  de  .Malla.  300. 
— Se  le  coníiscan  sus  bienes  por  rebel- 
de, 20o. 

MÓ.NCADA.  (Pedro  de)  Se  le  confia  el 
mando  de  una  escuadra,  324. — Salvado 
de  un  descalabro  por  Pedro  de  Torrellas, 
326. — Se  le  dá  el  mando  de  otra  arma- 
da, 330. — Su  espedicion  contra  Argel, 
—  íli. 

M0.NFEÍ5H.VT.  (Isabel  marquesa  de) 
Hermana  del  piíncipe  .laime  IV  de  Ma- 
llorca, 2a3. — Aconq^aña  á  su  hermano 
en  la  campaña  que  lleva  á  cabo  para  re- 
cobrai' sus  estados,  23 i. — .\  la  muerte 
de  .laime,  se  pone  al  frente  de  los  restos 
de  la  hueste,  y  enq)rende  la  retiíada,  id. 
— Cede  al  (bupie  dií  .\njou  sus  derechos 
á  la  corona  de  .Mallorca,  238. — Los  ce- 
de de  nuevo  al  conde  de  .Vrmañacli,  281, 
— Que  otras  noticias  se  tienen  de  esta 
dama,  283. 

MONT|{L.\NCH.  Krigida  esta  villa  en 
ducado  por  el  rev  I).  .Iiian  I,  agraciando 
con  él  á  su  hermano  I).  .Martin,  273. 

MO.NTPKLLKH.  vuelve  Fiancia  á  .sus- 
citar cuestiones  sobre  el  señorío  de  esta 
ciudad,  103. — .Nuevas  pretensiones  del 
monarca  Irancés  al  señorío,  133. — Tor- 
neo en  esta  ciudad,  13 i. — Vende  don 
.laime  (d  señorío  de  esta  ciudad  al  rev  de 
Francia,  208. 

MONTSKUU.Vr.  Visita  I).  Pedro  d  ce- 
reinoiilosú  este  .santuaiio  \  en  (lué  ocasión 
168. — Sube  á  este  santuario  Fernando  el 
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de  Antequeía.  438. — Lo  visita  el  prín- 
cipe de  Viana,  363. 

MONl.MFNTOS.  Los  principales  levan- 
tados en  el  siglo  xiv,  368. 

MONZÓN.  Se  mantiene  este  ca.?tillo 
por  los  templarios,  91. 

MINTANEII.  (Hanion)  Uno  de  los  ca- 
pitanes de  los  almogávares  que  pasaron  á 
Oriente,  y  cronista  de  la  espedicion,  33. 
— Va  en  busca  de  Berenguer  de  Rocafort 
60. — Nombrado  gobernador  de  Galipoli, 
66. — Nictoi'ia  por  ('\  alcanzada,  73. — 
Defensa  que  hizo  de  Galipoli,  73. — Re- 
conoce como  superior  á  Berenguer  de  En- 
lenza.  76. — Abandona  la  hueste  partien- 
do con  el  infante  D.  Fernando,  79. — 
Prisionero  de  fianceses,  80. — Se  le  de- 
vuelve la  libertad,  81. — Pasa  á  Sii-ilia  y 
es  nombrado  gobernador  de  Gerbes,  82. 
— Su  noble  compoiiamiento  en  este  go- 
bierno, 101. — Conduce  á  Perpiílan  el 
hijo  de  I).  Fernando  de  Mallorca,  102. 

MURCIA.  Conqui.>ta  de  este  reino  por 
.laime  el  juslo,  2í. — .Se  devuf^lve  este 
país  á  Castilla,  á  consecuencia  de  un  tra- 
tado, 30. 

MURVIKDRO.  Alboroto  en  esta  villa, 
lOí. — Cae  en  poder  del  monarca  caste- 
llano, 233. — Paces  firmadas  en  ella,  id. 
— Recobra  osla  ciudad  Pedro  el  ceremo- 
nioso^ y  castigo  que  la  impuso,  2i3. — 
Sangrienta  batalla  que  hubo  á  sus  puer- 
tas, 420. 


N. 

¡VÁPOLES.  Toma  y  saqueo  de  esla  ciu- 
dad por  el  rey  D.  Alfonso  c/ .wfti'o,  Í87. 
— Perdida  de  esta  ciudad,  i93. — Sitiada 
segunda  vez  por  I).  Alfonso,  320. — Cae 
en  poder  de  este,  324. — Pretensiones  del 
rev  de  Francia  á  esla  corona,  672. — Se 
a|)odera  de  esta  ciudad  Gonzalo  de  Cór- 
doba, 680. 


O. 

(ILESA.  Se  mandan 
ros,  282 

OLESA.    .laime  de 


reparar  sus  mu- 
Almirante  mullor- 
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quín,  133. 

OLOT.  Memorias  de  esta  población, 
;{31.  —  Pone  fuejio  á  esta  villa  el  condes- 
lable  (le  Porüi-al.  G02. 

ÓHDKiNES  MILITARI'S.  Eslincion  do 
la  tlei  Temple,  91. — La  de  Monlesa  crea- 
da poi-  Jaime  el  jnslo,  93. 

OHTAFA.  (Ramón  de)  General  de  la 
luiesle  culalana  cpie  fué  enviada  para  de- 
fensa y  asistencia  de  Genova,  o. {3. — Su.^ 
victorias  en  Albania,  oí3. 

ORTAFÁ.  (Pedro  de)  Se  subleva  en 
Rosellon  contra  los  franceses,  62(i. — Sal- 
va la  plaza  de  Canel,  631. — Deliende 
heroicamente  la  plaza  de  Perpifian,  038. 


PALACIOS.  De  Bell  Esj;uarl,  ipie  le- 
nian  los  condes  de  Barcelona  al  pié  del 
Tihi-Dabo,  326,  370. 

—  De  los  concelleres  en  Barcelona, 
369. 

—De  Gralla,  370. 

— De  la  condesa.  370. 

—De  Valldaura,  370. 

PALLAS.  (Condes  de)  ¡Disturbios  pol- 
la sucesión  de  este  condado,  28. — Dis- 
pula el  conde  de  Comenje  á  Arnaldo  Ro- 
ger  sus  derechos  á  este  condado,  1  20.  — 
Asiste  un  conde  de  Pallas  á  la  conferen- 
cia de  San  Celoní  éntrelos  leyes  de  Ara- 
gón y  Mallorca,  133. — El  conde  de  Pa- 
ilas, nombi'ado  para  la  defensa  del  pais 
por  el  parlamento,  resiste  al  de  Foix, 
299. — El  conde  de  Pallas  jefe  de  una 
división  en  el  sitio  y  asalto  de  Ñapóles, 
487. — Pasa  este  condado  á  la  casa  de 
Cardona,  661. 

PALLAS,  (flugo  de)  Se  declara  en  fa- 
vor del  principe  de  Viana  y  de  la  cau.';a 
de  las  libertades  públicas,  370. — Nom- 
brado capitán  general  del  ejército  de  Ca- 
taluña, 383. — Pone  sitio  á  Gerona  y  la 
toma  por  asalto,  387. — Se  relira  á  IIos- 
talrich,  390. — Acude  en  ausilio  de  Bar- 
celona sitiada,  394. — Queda  piMsionero 
de  D.  .luán  II  en  la  batalla  de  Prals  del 
Rey,  601. — Devuelto  á  la  libertad,  re- 
gresa a  Barcelona,   612. — En  peligro  de 
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volver  á  caer  prisionero,  616. — Defiende^ 
la  ciudad  de  Barcelona,  619. — E.scluido 
del  con\enio  al  capitular  Barcelona,  se 
retira  á  su.-^  estados  para  continuar  la 
guerra,  622. ^Su  ter(|uedad  en  no  (pie- 
rer  reconocer  al  rey  v  su  resistencia,  640 
— Se  niega  también  á  reconocer  al  nue- 
vo rey  D.  Fernando,  630. — Pro.'^igue  en 
guerra  abierta  con  la  corona,  639. — Su- 
cumbe por  íin  y  se  retii-a  á  Francia,  660 
— Sirve  al  rey  de  Francia  contra  el  de 
Aragón,  y  cae  prisionero  de  este  en  ¡Ña- 
póles. 680. 

PARLAMENTOS.  El  que  hubo  en  Bar- 
celona en  1336  para  pedir  á  D.  Pedro 
el  ceremonioso  que  de  su  coronación  en 
Aragón,  accediese  á  ser  jurado  conde  de 
Barcelona,  140. — El  que  se  celebró  en 
Castellón  de  Burriana  y  luego  se  continuó 
en  Gandesa  v  Daroca  para  tratar  de  la 
concordia  de  1).  Pedro  con  su  madrastra, 
144. — El  que  hubo  en  Barcelona  en  1344 
y  lo  que  en  él  se  dispuso  tocante  á  don 
Jaime  de  Mallorca,  170. — El  que  tuvo 
lugar  en  Cataluña  para  condenar  la  unión 
200. — El  que  se  celebró  en  Villafranca 
del  Panadés.  213. — El  que  hubo  en 
1337  en  Lérida,  223. — El  que  se  cele- 
bró el  mismo  año  en  Gerona,  223. — Los 
que  tu\ieron  lugar  en  1362  en  Zaragoza, 
Valencia  y  Barcelona,  233. — Parlamen- 
to en  Barcelona  para  la  elección  de  don 
Martin  el  humano,  296. — l']l  que  tuvo 
lugar  en  la  misma  ciudad  para  tratar  de 
hi  defensa  del  país,  298. — Parlamento 
en  Montbianch  para  Irati  r  de  la  sucesión 
del  reino,  403. — Se  traslada  á  Barcelo- 
na, id. — Su  prudencia  y  sensatez,  406. 
— One  medidas  tomó,  409. — Su  elevado 
patiiotismo,  414. — Se  traslada  á  Torto- 
sa.  Í17. — Los  parlau>entos  de  Aragón  v 
Valencia,  id.  — Convienen  de  corauu 
acuerdo  los  parlamentos  en  nombrar  nue- 
ve compiomisarios  para  la  declaración  de 
rey,  421. — El  que  hubo  en  1416  en 
Baicelona  para  jurar  el  rey  Alfonso  el  sa- 
i:io,  i 69. — El  que  tuvo  lugar  en  1418 
en  Molins  de  Rey  y  para  qué,  473. — El 
(pie  hubo  en  1431  en  Cataluña  y  que 
grave  resolución  tomó,  334. — El  que  se 


reunió  en  1  í62  en  Barcelona  al  objelo  de 
.sal\ar  el  país  v  conservar  la  liliorlad, 
.'¡82. — Kl  i|ue  ccli'hró  Juan  II  en  Tarra- 
f^iina,  600. — Kl  que  convocó  en  Cer\ era 
la  hr,'ar|(Miicnle  (lona  Juana,  (i39. 

I'AVI;Sí;S  DK  HKMK.NSA  Se  sublevan 
movidos  por  Iíi  rcin i  (lofia  Juana.  381. 
— >'ii('\a  sublevación  de  los, mismos,  632 
— Knlran  en  varias  poblaciones,  654. — 
Son  dciroltidos.  í.ili, — Senleiicia  arbi- 
tral (le  (íuadalupe.  6.')6. 

Pi'DnAblJKS.  ;Monaslerio  de)  Funda- 
do por  doñ.i  Kliseuda  de  Moneada,  119. 

l'CDUO  ('/  ceieinunloso.  Su  naciniieulo 
en  I{alai;ner,  106. — lis  jurado  por  las 
corles  como  primogénito  v  sucesor,  116. 
— Ks  objelo  de  f;randes  consideraciones  y 
simpatías,  133. — Su  mala  Índole  y  sus 
actos  de  tirania,  136. — Envia  una  em- 
bajada al  papii,  137. — Sidje  al  trono  por 
muerte  de  su  padre,  139. — Su  corona- 
ción, 141. — Casa  con  doña  María  de 
.Navarra,  143. — Su  concordia  con  su  ma- 
drastra, 14  4. — Se  alia  con  Castilla,  143 
— Su  viaje  á  Aviñon,  148. — Su  odio  á 
su  cuñado  el  rev  de  Mallorca,  149. — 
(>)iiferencias  celebradas  con  esle,  133. 
— .Vrdid  de  que  se  valió  para  hacer  con- 
denar al  rev  de  Mallorca,  136. — Deque 
traición  le  acusó,  139. — Sus  preparati- 
vos p;ira  marchar  contra  él,  162. — Par- 
te para  la  concpiisla  de  Mallorca,  163. 
— Se  corona  rey  de  .Mallorca,  163. — 
Invade  el  no-^ellon,  166. — Su  sejrunda 
campaña  contra  el  lí 'sollon,  168. — So- 
mete á  su  cuñado  Jaime,  169.  —  Kjecu- 
riunesque  manda  hacer  en  l'erpiñan,  172 
— Se  empeña  en  nombr  r  heredera  del 
trono  á  su  liij.i  Constanza,  176. — Cede 
en  sus  pieteiisiones.  180. — Marcha  con- 
tra 1).  Jaime  de  .Mallorca,  181. — Su  po- 
lítica con  respecto  á  los  Tnidos,  18í. — 
Su  discurso  en  las  corles  de  Zaraj;oza, 
186 — Proyecta  hacer  matar  á  su  her- 
mano. 189, — Se  le  atribuve  la  nuierle 
de  esle.  193. — (kinlirma  la  l'nion,  193. 
— Su  mala  fé,  19í;  — Lo  que  le  pasó  en 
Valencia  con  el  barbero  (íon/alo.  19". — 
Sus  palabras  al  rascar  con  el  |)uñal  los 
|)ri\ile"ios  de   la  Inion.    203. — .Marcha 
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contra  los  luidos  de  Valencia,  20 í. — 
Sentencias  y  ejecuciones  que  manda  ha- 
cer y  ajusticiamiento  del  barbero  (¡onza  - 
lo,  203. — Su  tciccr  enlace.  210. — Su 
alianza  con  Francia,  211. — Instituye  el 
ducado  de  Cerona  para  su  hijo.  212. — 
Declara  la  guerra  á  Genova,  213. — Fn- 
Irevisla  con  el  rey  de  Castilla,  213. — Se 
embarca  para  Ceideña,  219.  —  Sugela 
esta  ista,  220.  —  Hegresa  á  Cataluña, 
221.— Declara  la  guerra  a  Castilla,  222 
— Invade  el  territoiio  castellano,  227. 
— Su  espedicion  á  las  Baleares,  229. — 
Marcha  contia  las  compañías  blancas,  231 
— Crítica  situación  de  este  monarca,  233 
— Acude  en  ausilio  de  Valencia  v  íirma 
paces  con  Castilla,  233. — .Manda  matar 
á  su  hermano  IJ.  Fernando,  236. — Su 
confederación  con  .Navarra  ,  238.  — Su 
nue\a  campaña  contra  Castilla,  239. — 
.Manda  abrir  proceso  contra  D.  Bernardo 
de  Cabrera,  240. — Hace  corlar  la  cabe- 
za á  su  privado,  2il. — Llama  en  su  au- 
silio á  las  compañías  blancas,  2í4. — 
Fnvia  refuerzos  á  Cerdeña,  248.  — Se 
sospecha  que  luvo  parle  en  la  muerle  del 
infante  de  .Mallorca,  23i. — Sus  preten- 
siones á  la  corona  de  Sicilia,  236. — Dis- 
gustos con  su  primogénito,  239. — Casa 
en  cuartas  nupcias  con  doña  Sibila  de 
Forciá,  260. — Le  reconocen  por  rev  los 
ducados  de  .\lenas  \  Neopatria,  26Í. — 
Persigue  á  su  primogénito,  263.  — Su 
muerle,  268. — Juicio  (¡ue  de  él  se  ha 
formado,  269. 

PFÑÍSCOI.A.  (Castillo  de';  Se  mantie- 
ne por  los  templarios,  91. — Consejo  ce- 
lebrado en  esle  castillo  por  D.  Pedro  el 
ceremonioso,  213. — .'^e  relira  á  él  el  pa- 
pa Benedicto.  438. 

PEBALXDA.  Batalla  perdida  por  Juan 
II  á  las  puertas  ile  esta  \illa.  617. — Su 
capilnlacion.  618. 

PFRFLLOS.  Fraucisco  de  Una  im- 
prudencia de  este  caballero  da  origen  á 
la  guerra  con  Castilla.  222. — Por  su  me- 
diación \ienen  á  Calaluña  las  compañías 
blancas  como  ausiliares  del  rey  D.  Pedro 
elceremoiiitiso,  21S. — Ks  nondirado  viz- 
conde de   Boda.    2 i 3. — Desafía  á  Juan 
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Ramirez  de  Arellano.  y  por  qué,  loo. 

PERELLÓS.  (Ramón  de)  Entra  Iriun- 
l'anle  en  .Ñapóles,  i 79. — S'ombiado  vi- 
rey  de  Ñapóles  v  de  Calabria,  480. — 
Cae  prisionero,  486. — Almirante  de  la 
armada  enviada  á  Ñapóles,  494. — Co- 
misionado por  el  rev  Alfonso  rl sabio  para 
entenderse  con  las  cortes  de  Torlosa,  302 
— Fué  de  embajador  á  Castilla,  50o. — 
Almirante  de  la  armada  que  pasó  á  Sici- 
lia con  D.  Alfonso,  510. 

PERIMÑAN.  Movimiento  revoluciona- 
rio en  esta  ciudad,  162. — Siliada  por 
Pedro  el  ceremonioso,  167. — Abre  á  es- 
te sus  puertas,  169. — Ejecuciones  man- 
dadas hacer  por  el  rey  1).  Pedro,  172. 
— Fiestas  en  esta  ciudad,  172. — Se  des- 
cubre una  conspiración  tramada  para  vol- 
ver á  poner  en  el  trono  el  rev  de  Mallor- 
ca, 174. — En  que  ocasión  residia  Pedro 
el  arnnonioao  en  esta  ciudad,  1S;{. — 
Contilio  convocado  en  esta  ciudad  por 
Benedicto  XIII,  322. — Su  universidail, 
336. — Su  industria,  358. —  Conferen- 
cias celebradas  entre  el  rey  D.  Fernando, 
el  emperador  Segismundo  v  el  papa  Be- 
nedicto, 457. — D.  Juan  11  sitiado  en  es- 
la  ciudad,  627. — Segundo  sitio  de  esta 
ciudad,  629.— Su  tercer  sitio,  637.— 
Su  capitulación.  638. 

PORT-FANGÓS.  La  armada  que  salió 
de  este  pueilo  para  la  conquista  de  Ccr- 
deña.  109. — La  que  del  mismo  salió  pa- 
ra Sicilia,  289. 

POliTUr.AL.  (El  condestable  de)  Pro- 
clamado conde  de  Barcelona  por  los  ca- 
talanes, 597. — Llega  á  Barcelona  y  sale 
en  seguida  á  campaña,  598. — Va  en  au- 
silio  de  Lérida.  599. — Acude  en  ausilio 
de  Cervera,  600. — Pierde  la  batalla  de 
Prats  del  Rey,  601.— Triunfos  de  sus  ar- 
mas, 602. — Su  muerte.  604. 

PRADES.  (Margarita  de)  Se  casa  con 
el  rey  D.  Martin  el  humano,  329. — Par- 
tidaria del  conde  de  ürgel,  331. 

PÜIGCERDÁ.  I),  ['^úmelcercmonmo 
pasa  á  esta  villa  para  publicar  en  ella  la 
pragmática  de  la  unión  del  Rosellon  á 
CalíiLiña,  170. — Se  subleva  en  favor  de 
D.  Jaime  de  Mallorca.    171, — Vuelve  á 
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i  someterse  á  D.  Pedro,  172. — Se  renue- 


va su  fortificación.  298. 

R. 

REQUESENS.  (Luis  de)  Su  victoria 
contra  los  turcos,  694. 

REÜS.  Donativo  que  hizo  para  contri- 
buir á  la  guerra  contra  Castilla,  225. — 
Su  progreso  y  desarrollo,  348. 

RIPOLL.  Su  somaten  marcha  contra  el 
rey  de  Mallorca,  166. 

RIPOLL.  (Bernaido)  Vice-almirante 
valenciano,  213. — Muere  en  la  batalla 
de  Constantinopla,  214. 

RIPOLL.  (Beienguer)  Enviado  con  una 
escuadra  catalana  á  defender  las  costas 
de  Cerdeña,  252. 

ROCABERTÍ.  (Dalmau  vizconde  de) 
Protege  á  los  templarios,  91. — Uno  de 
los  capitanes  que  fueron  ó  la  conquista  de 
Cerdeña,  109. — Combate  la  plaza  deCa- 
ller,  111. — Se  distingue  en  este  sitio, 
112. 

ROCABERTÍ.  (Leonor  de)  Hija  del  an- 
terior, era  una  de  las  mujeies  mas  esfor- 
zadas que  havan  existido,  217. 

ROCABERTÍ.  (Felipe  Dalmau  de)  Es 
enviado  á  los  ducados  de  Atenas  y  Neo- 
patiia  en  clase  de  lugarteniente  del  rey. 
261. — Hace  levantar  el  sitio  que  se  ha» 
bia  puesto  á  Agosta,  262. — Uno  de  los 
capitanes  de  la  huei-te  que  pasó  á  Si  'ilia. 
289. — Sus  victorias  marilimas,  304. 

ROC.VFORT.  (Berenguer  de)  Uno  de 
los  capitanes  de  los  almogávares  que  pa- 
saron á  Oriente,  53. — Se  queda  en  Si- 
cilia para  juntar  nuevas  tropas,  54  — Su 
llegada  á  Constantinopla  y  su  incorpora- 
ción á  la  hueste,  59. — Oueda  al  frente 
de  la  luieste,  66. — Victoria  por  él  alcan- 
zada, 69. — Sus  correrías  v  hechos  de  ar- 
mas, 72. — Sus  discusiones  con  Beren- 
guer de  Entenza,  76. — Sus  intrigas  y 
maquinaciones,  77. — Queda  caudillo 
principal  y  único,  79. — Sus  aspiraciones 
á  hacerse  rey  de  Salónica,  81. — Su  pri- 
sión y  su  muerte,  82. 

RÓIG.  (Beltran)  Enviado  de  embaja- 
dor por  los  mallorquines  á  P.   Pedro  el 
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ceremonioso,  163. 

ÍJOSAS.  Parle  de  e.sle  piiciUi  l;i  aima- 
(la  que  pasó  á  Ceitleña  con  el  rey  iloii 
I'edio,  219. — Silia<ia  e.^la  vi'la  por  la 
reina  doña  Juana  Knn'(|uez.  608. — Se 
linde,  ciliada  por  i).  Juan  II,  617. 

I50SKLL0.N.  Invaiiiilü  e^le  país  por 
las  armas  de  I).  Pedro  el  ceremonioso, 
166. — Invadido  por  las  eonipainas  blan- 
cas, 231. — Lo  invaden  las  fuerzas  del 
conde  de  Armañacli,  281. — Lo  recorren 
compañías  de  avenlureros,  .">23. — Resis- 
tencia que  opone  esle  país  al  p  so  de  los 
franceses,  oi)0. — Se  apoderan  de  él  las 
tropas  francesas,  o!)o. — Xo  quiere  el 
trances  devolver  este  país,  62"j. — Guer- 
ras por  su  posesi  tn,  626  y  si^uienles. — 
Empeño  de  Francia  en  quedarse  con  esle 
pnís,  631).  —  Manda  devolverlo  el  rey 
i.uis  \1,  6")3. — Conferencias  en  Figue- 
ras  y  en  Narbona  para  reslilucion  de  esle 
|)aís,  C61. — Se  restituye  á  D.  Fernando 
etcaíolico,  664. — Guerra  con  Francia  en 
esle  país,  673. — Vuelve  á  comenzar  la 
guerra,  680. 

s. 

SABADFLL.  Noticias  de  esta  villa  re- 
lativas al  siglo  XIV,  3K3. — Tomada  á 
fuerza  de  armas  por  las  tropas  de  Juan 
11,  61o. 

SALA.  Pedio  Juan  (Caudillo  de  los 
priveses  do  remensa.  6i53. — Penetra  en 
varias  poblaciones,  6.ji. — Cae  prisione- 
ro y  es  ajusliciadü,  6a.'J. 

S.V.N  CKLOM.  Conferencia  ipie  tuvie- 
ron en  este  pueblo  los  reyes  de  Mallorca 
y  de  .\ragon.  lo5. 

SANCHO  [)E  MALLORCA.  Sucede  á 
su  padre  en  el  reino  de  .Mallorca  y  presta 
reconocimiento  v  homenage  al  rey  de 
Aragón.  09. — Su  viaje  á  Paris  v  porqué 
103. — Siis  ofrecimientos  en  las  cortes  de 
Gerona  paia  la  conquista  de  Cenleña, 
107. — Su  muerte  v  teslamenlo,  lli. 

SAMA  PAU.  ^Pons  de)  Se  \a  á  ser- 
vir al  rey  de  Inglaterra  con  varias  coni- 
p,:rnas  de  caballos,  17o. — Se  le  conlia  el 
mando  de  \ina  hueste  para  oponer.se  á  los 


luidos,  206. — Fué  general  en  Cordeña, 
208. — Almirante  v  general  de  la  arma- 
da (|ue  partió  contra  genoveses,  213. — 
Muere  á  consecuencia  de  las  heridas  re- 
cibidas en  la  batalla  de  Conslanlinopla  y 
se  apoderan  los  genoveses  de  .su  cadáver 
21/1. 

SANTA  PAU.  (Hugo  (le)  Es  enviado  al 
frente  de  algunas  compañías  á  Cerdeña, 
247. — Uno  de  ios  capitanes  de  la  hueste 
que  pasó  á  Sicilia,  289. — .Miembro  del 
consejo  i'eal  de  Sicilia,  300. 

SENMANAT.  (Ramón  de;  Üeíiende  bi- 
zarramente el  castillo  de  Gociano,  112. 

—  Es  nombrado  gobeinador  de  Sacer, 
113. 

SEPULCRO.  De  Roger  de  Lauria  en 
Santas  Creus,  nota  de  la  página  44. 

— Del  condestable  de  Portugal  en  San- 
la  María  del  Mar.  60;j. 

— !lel  duijue  de  Lorena  en  la  catedral 
de  Barcelona,  612. 

SK^ILIA.  Envía  end)ajadores  al  rev 
l).  Jaime  ('/y«.s7o  V  poripie,  10. — Se  obli- 
ga Ü.  Jaime  á  devolver  estos  dominios  al 
papa,  l'í. — Nueva  embajada  en>iada  á 
U.  Jaime  y  discurso  famoso  de  uno  délos 
embajadoies,  18. — Proclama  rey  á  Fe- 
derico, 21. — Preparativos  contra  esta  is- 
la, 32. — Pretensiones  de  D.  Pedro  .[ce- 
remonioso á  la  coi'ona  de  Sicilia,  2o6. — 
Cede  sus  derechos  á  su  hijo  I).  Martín, 
260. — Preparativos  contra  esta  isla,  284 

—  Parle  á  ella  I).  Martin  con  sus  hijos, 
288. — Estado  de  cosas  en  esle  país.  291 
— Sumisión  de  esta  isla,  300. 

SIS.V.  Oue  contribución  era  estay  por- 
qué se  impuso,  108. 

SUBLEVACIO.NES.  De  Valencia  contra 
Pedro  el  c<'reiiionioso.  179. — De  Catalu- 
ña contra  Juan  el  amador  de  la  (¡enlileza, 
279. — De  varios  pueblos  en  favor  del 
conde  de  Urgel,  436.  —  De  los  forenses 
en  .Mallorca,  ooO. — De  Cataluña  contra 
I).  Juan  II,  ;í67  hasta  624.— IVI  Rose- 
Non  contra  los  franceses,  626. — De  los 
payeses  de  nmL'nsa,  632. 


-fi 


inSTORlA  DE  CATAl.DNA. 


TARRAGONA.  Se  ofrece  á  conliibiiirá 
Ja  empresa  conlra  Cerdeña  y  que  oferla 
liizo,  108. — Se  celebran  en  esta  ciudad 
las  bodas  de  .Jaime  cljitslo  con  doña  Eli- 
senda  de  Moneada.  108. — Seconiprome- 
le  á  ayudaí-  para  la  guerra  con  Genova, 
138. — Su  importancia  en  el  siglo  xiv, 
3i~. — Sitiada  por  el  rev  D.  Juan,  se 
rinde,  oí) i. 

TARRASA.  Importanle  por  su  fabri- 
cación de  paños,  ;j.'jí. — Cierra  sus  puer- 
tas á  la  reina  doña.íuana,  374. — Se  apo- 
deran de  ella  los  payeses  de  remen.sa  su- 
blevados. 6o"j. 

T.\RRKGA.  Sitiada  por  las  tropas  de 
.luán  11,  ol)2. — Vuelve  á  ser  sitiada  por 
el  mismo  rev,  399. 

TEATRO.  Diversiones  v  representa- 
ciones dramáticas  en  e!  siglo  xiv,  366. 
— La  primera  repre.senlacion  dramática 
moderna  en  Cataluña,  368. — Diversio- 
nes, espectáculos  y  representaciones  di-a- 
málicas  en  el  siglo  w,  769. 

TE.MPLARIOS.  Proceso  formado  con- 
tra ellos,  89. — Manda  proceder  D.  Jaime 
rl  ¡118(0  contra  los  de  la  corona  de  Ara- 
gón, 91. — Deja  de  existir  la  orden  del 
Temple,  93. 

TüOUS.  (Berenguer)  Vice-almirante 
catalán,  240. 

TORNEOS.  El  que  hubo  en  Montpe- 
ller,  loí. — El  que  tuvo  lugar  en  Perpi- 
ñan,  173. — El  que  se  efectuó  en  la  pla- 
za del  Born  de  Barcelona.  338. — Justas 
V  torneos  en  Barcelona,  773. 

TORRÉELAS.  (Pedi'o}  Le  llamaban  en 
Cataluña  el  rey  ¡)cfp¡r-í:o.  307. — Nombra- 
do general  de  la  espediciou  que  pasó  á 
Cerdeña,  323 — Mandaba  la  vanguardia 
en  la  balalla  de  San  Luri.  32í  — Salva 
una  di\ision  catalana,  326. — .Nue\a  \ic- 
toria  conseguida  por  él  i  n  Cerdeña,  330 
— Virev  de  Cerdeña,  íOO. — Su  brillante 
conduela.   ílO. — Su  muerte.  íli. 

TORROI-LLA  DE  MONTGRÍ.  Muere 
cerca  de  esta  \illael  rey  D.  Juan  I,  292 
— Sillada  por  Juan  II,  se  entrega  á  par- 


tido, 617. 

TORTOSA.  Con  que  se  compion>elió  á 
conlribuii-  para  la  conquista  de  Cerdeña, 
108. — Es  dada  esta  ciudad  al  infante 
D.  Fernando  para  él  y  sus  descendientes 
con  ¡ilulo  de  marqués,  131. — Protesta 
de  la  ciudad,  id. — Se  ofrece á  servir  con 
cierto  nüme¡o  de  naves  para  la  giieria 
con  Genova,  138. — La  oferta  que  hizo 
para  ayudará  la  guerra  con  Genova,  216 
— Con  lo  que  contiibuvó  á  la  guerra  con 
Castilla,  223. — Oue  dio  para  continua- 
ción de  esta  guerra.  230. — .V  que  fué  á 
esta  ciudad  el  rey  D.  Pedro  r!  cercmo- 
nioso.  238. — Su  importancia  durante  el 
siglo  XIV,  3i,7. — Entrevista  que  en  esla 
ciudad  tuvo  el  rev  D.  Fernando  con  el 
papa  Benedicto.  432. — Congreso  teoló- 
gico celebrado  en  su  recinto,  436. — 
Marcha  conlra  esla  plaza  e!  rey  D.  Juan 
H,  603. — Sitio  V  capitulación  de  esla 
ciudad,  606. 

TREMP.  Saqueada  esta  población  por 
las  comjuií,iaü  blancas.  249. 

u. 

UNION.  Se  opone  á  los  deseos  de  Pe- 
!  dro  d  cereniGnioso  relalivamente  á  hacer 
i  nombrar  licredera  de!  trono  á  su  hija. 
179. — Confeileracion   de  los  unidos  de 
Aragón  v  de  Valencia,   183. — Conducía 
I  de  los  Unidos  en  las  cortes  de  Za'-agoza, 
i  187.- — Rompimiento  de   hosliíiilades  en- 
I  tre  los  Unidos  v  los  partidarios  del  rev, 
I  193.— Gana  laünion  la  batülla  de  BelV 
I  ra,  194. — La   Union  es  coníirmada  por 
!  el  rey,  193. — Pierden  ios  Unidos  la  ba- 
i  lallade  Epila.  201.— Ouema  de  los  pri- 
:  vilegios  de  la  Union,    203. — Resistencia 
¡  opuesta  por  los  Unidos  de  Valencia,  204. 
■  — Manda  el  rey  fundir  la  campana  de  la 
;  Union  y  obliga  á  beber  el  melal  derreti- 
do á  los  Unidos,  203. 
I       URGEL.  (Condes  de)  Como  pasó  este 
condado  al  rev  de  Aragón  y  á  quien  se 
lo  dio  este,   104. — Cronología  (le  estos 
:  condes  en  el  sigilo  xiv,  373. 
I       URGEL.    Jaime  de;  Pietendiente  á  la 
i  corona  de  .\rason.   329. — Se  le  da  la 
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procuración  y  gobierno  general  del  reino 
330. — Tílulos  en  que  se  apoyaba  pava 
pretender  la  corona,  400. — Se  presen- 
tan su.s  embajadores  al  parlamento  de 
Barcelona,  í07. — Causa  porque  decreció 
su  partido,  416. — Acusa  á  su  rival  don 
Fernando  de  Castilla,  420. — No  quiere 
reconocer  por  rey  á  D.  Fernando,  430. 
— Rechaza  las  gracias  que  accedió  el  rey 
á  concederle,  432. — Que  consejos  leerán 
dados  por  su  madre  y  otros,  434. — Se 
declara  contra  el  rey,  435. — Primeros 
triunfos  de  sus  armas,  436. — Las  cortes 
deliberan  foimarle  proceso,  437. — Se 
encierra  en  Ualaguer  para  resistir  al  rey, 
439. — Defiende  esta  ciudad,  441. — Se 
despide  públicamente  de  sus  vasallos, 
446. — Se  pone  á  merced  del  rey,  447. 
— Su  prisión,  448. — Su  proceso  y  sen- 
tencia, 449. — Es  llevado á Castilla,  4o0 
— Trasladado  al  castillo  de  Mora,  470. 
— Llevado  de  castillo  en  castillo,  492. — 
Su  traslación  al  de  Jútiva,  49o. — Va  á 
visitarle  en  su  cárcel  el  rey  Ü.  Allonso 
el  sabio,  507. — Muere  asesinado  por  los 
infantes  de  Aragón,  511. 

V. 

VALENTÍA.  Se  subleva  contra  las  pre- 
tensiones de  IV'dro  c/  ceremonioso,  179. 
— Lo  que  pasó,  en  esta  ciudad  entre  el 
rey  y  el  barbero  Gonzalo,  197. — Porque 
queria  el  rey  hacer  arrasar  esta  ciudad, 
204. — Sillada  por  el  ejército  castellano, 
235. — Nuevo  silio  que  le  puso  el  monar- 
ca de  Castilla,  240. 

VALOIS.  (Carlos  do)  Aspira  á  ser  em- 
perador de  Conslantinopla,  80. — Es  re- 
conocido por  la  hueste  de  almogávares  en 
Oriente,  81. 

VVLLSECA.  (Guillen  de)  Célebre  ju- 
risconsulto, 415. — Es  nombrado  otro  de 
los  compromisarios  de  Caspe,  en  repre- 
sentación de  Cataluña,  para  la  declara- 
ción del  rey,  423. — Su  voto  en  la  deci- 
sión de  esta  junta,  425. 

VE.NKCIA.  Alianza  de  esla  república 
con  la  corona  de  .Vragon,  212. — Emba- 
jadores enviados  á  Alfonso  el  sabio,  482. 


— Rompimiento  con  esta  república,  531- 
— I'az  con  la  misma,  533. 

MAiNA.  (Príncipe  de)  Príncipe  here- 
dero del  reino  de  Navarra,  495. — Como 
quedó  á  la  muerte  de  su  madre,  528. — 
Oiígen  de  las  desavenencias  con  su  pa- 
dre, 530. — Rompimiento  con  su  padre, 
535. — Cae  prisionero  de  este  en  la  bata- 
lla de  Ayvar,  537. — .\lianza  de  .su  pa- 
dre con  el  conde  de  Foix  en  perjuicio  su- 
yo, 546. — Su  viaje  á  Ñapóles,  donde  es 
protegido  por  su  lio,  548. — Pasa  á  Sici- 
lia, 560. — Se  niega  á  aceptar  la  corona 
de  Sicilia,  561. — Se  embarca  para  Ma- 
llorca, 362. — Concordia  con  su  padre, 
563. — Recibimiento  que  se  le  hace  en 
Barcelona,  564. — Lo  manda  prender  su 
padre,  563. — Intervienen  en  su  favor  las 
cortes,  566. — Levantamiento  de  Catalu- 
ña en  su  favor,  568. — Es  devuelto  á  la 
libertad,  570. — Barcelona  le  recibe  en 
triunfo,  371. — Es  jurado  como  primogé- 
nito V  sucesor,  37í. — Su  muerte,  373. 

VÍCII.  Erigida  esta  ciudad  y  sus  alre- 
dedores en  condado  de  Ausona  por  don 
Pedro  el  ceremonioso  para  el  vizconde  de 
Cabrera,  221. — Con  lo  que  contribuyó á 
la  guerra  contra  Castilla,  223. — Llega  á 
esta  ciudad  la  milicia  de  Barcelona  para 
recobrar  este  condado  para  el  rey,  242. 
— Memorias  de  esta  ciudad  durante  el  si- 
glo XIV-,  349. 

VILAMARI.  (Bernardo  de)  Estuvo  en 
el  bloqueo  de  Genova,  495. — Gloriosa 
parle  que  tomó  en  la  guerra  contra  Flo- 
rencia, 540. — Combate  naval  de  Ponza, 
en  el  cual  fué  vencedor,  542. — Enviado 
á  Córcega  con  su  armada,  344. — Em- 
presas de  este  almirante,  331. — El  rey 
Juan  II  solicita  por  su  conducto  la  alian- 
za con  Genova,  360. — Sus  triunfos  con- 
tra los  turcos,  609. — Pone  silio  por  mar 
á  Barcelona,  618. — Es  enviado  á  Cerde- 
ña,  640. — Libra  á  la  isla  de  Rodas  del 
poder  de  los  turcos,  641. 

VILANOVA.  ^Arnaldo  de)  Embajador 
cerca  de  Jaime  el  juslo  v  paia  que.  95. 

VIL.VREGIT.  (Carroza  de'  Privanza 
de  esta  dama,  278. — Acusada  por  los 
diputados  catalanes,  279. — Desterrada 
11 
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de  la  corte,  280. — Sospechas  acerca  de 
si  era  dama  del  rev,  341.  ñola. 

VILLAFRA.NCA  DEL  PANADÉS.  Par- 
lamenlo  que  huLio  en  esla  Mlla,  21o. — 
Prisión  del  conde  de  Anipuiias  en  la  mis- 
ma, 276. — Se  detiene  en  ella  pnr  mán- 
dalo de  la  Dipnlacion  la  reina  doña  Jua- 
na, 570. — Convenio  íiiniado  en  esla  vi- 
lla entre  la  reina  doña  Juana  y  los  cata- 


lanes, 574. — Es  lomada  por  asalto,  y 
hórroies  en  ella  cometidos,  Sí)4. — Es  en- 
tregada por  traición  de  D.  Juan  de  Bea- 
monle,  oDÍ). 

MLLAMARI.  (Bercnguer  de)  Su  glo- 
riosa defensa  y  muerte.  68. 

\L\ATEA.  "(Guillen  (If)  Su  noble  con- 
ducta y  discurso  que  dirigió  al  rey,  131. 
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ALDANA.  (Jiuin  de)  Fué  el  calalan 
que  lii/o  prisidiipro  ni  voy  Francisco  I  en 
la  kilalla  de  I*a\ía,  83. — Fia  poeta  fa- 
inos;), 178. 

AI{.\(iü.\.  (Pedio  de)  Hijo  del  duque 
de  Caidoua,  preso  |)or  el  fíoliienio  de 
Bareeiona,  41(5. — Hecobia  la  lilieilad, 
ii8. — Es  nond)iado  virey  y  eapilan  ¿ge- 
neral de  Calaluña,  íOl. — K.s  derrotado 
por  I.aniolle  y  hecho  pi'isiunero,  Í73. — 
Traillo  á  Harcelona.  478. 

AlSTIilA.  (Juan  de)  Su  llegada  á 
Barcelona,  127 — Fs  nondirado  general 
de  la  Liga.  128,— Gana  la  halalla  de 
Lepaiilo,  120, — Su  segunda  batalla  ma- 
rilinia,  133. 

AISTIUA,  vJuan  de)  Hijo  natural  de 
Felipe  IV.  nond)rado  generalísimo,  se 
presenta  anie  Barcelona.  ;)23.  —Pone  si- 
lio  á  esta  ciudad,  ;)2(i. — Futra  en  Bar- 
celona por  ca|)ilulacion  de  la  plaza,  537. 
— Su  campaña  en  el  .\mpnrdaii,  ')i.">. — 
Pasa  á  encargar.se  del  gobierno  de  Flan- 
des,  oí 8, — Fn  que  ocasión  regre.só  á 
este  pais,  "¡(n. — Sube  al  poder  y  su  con- 
duela ingrata  con  Cataluña.   "i74. 


B. 


BADALO.NA.  Fs  asaltada  y  saqueada 
esta  población  por  el  comisario  Cachidia- 
blo, 90. — Saqueada  de  nuevo  por  los 
moros,  12. i. 

BVLACiUFH.  Secunda  el  movimiento 
de  Barcelona  contra  el  gobierno  de  Fe- 
lipe IV,  35 i. — Sitiada  esta  plaza  por  el 
ejército  castellano,  acude  en  su  ausilio  el 
maiiscal  Lamoite,  4!I5. — Se  entrega  á 
los  casiellanos,  49!(.— Sitio  y  ca|)itula- 
cion  de  esta  ciudad,  503. 

B.V.NDFB.V  I)F  SA.MA  ElLAIl  \.— 
Sale  para  ir  contra  Torlosa,  lil. — 
Historia  de  esta  bandera,  14<). — Sale 
para  ir  al  Bosellon,  32i. — Sale  para 
Tarragona,  i07,  i08. — Vuelve  á  Bar- 
celona, 438. — Sale  de  nuevo  para  ir  al 
sitio  de  Tarragona,  449. — Fnarbolada 
contra  franceses,  5(18. 

BA.M)ÜÍ.FIU3S.  Cuando  comienza  á 
hablarse  de  ellos.  SI. — Su  aparición, 
100. — .Se  les  persigue,  107. — Cobran 
importancia,  109. — Los  que  se  piesen- 
laron  en  Frgel,  110. — Continúan  lo- 
mando imporlancia  ,  111.  —  Prosiguen 
en  sus  correrías.  125. — Mas  noticias 
12 
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sobre  ellos,  126,  127,  131,  133,  136, 
l.j9. — Nolicias  genei'ales  relativas  á  lus 
bandoleros  de  Calaluña,  240  y  siguien- 
tes.— Mas  noticias,  287. — termina  la 
historia  de  los  mismos,  29o  v  siguientes. 

B.V.NDOS.  Los  de  Pou  v  Piriucr  en  Lé- 
rida. 78. — Los  que  hubo  en  Barcelo- 
na, 80. 

BARCELONA.  Resistencia  y  oposición 
de  la  ciudad  á  admitir  la  inquisición,  7. 
— Celébrase  en  su  catedral,  presidido 
por  el  emperador  Carlos,  capitulo  de  la 
orden  del  toisón,  13. — Turbaciones  en 
esta  ciudad,  78,  79,  80. — Llega  á  ella 
el  rey  de  Francia  prisionero,  83. — Se 
embarca  en  su  puerto  el  emperadoi-  Car- 
los, 87. — Molin  en  esta  ciudad,  92. — 
Fiestas  que  hubo  en  ella,  93. — Privile- 
gio á  esta  capital  concedido  en  coi  tes,  id. 
— Se  embarca  en  este  puerto  el  emperador 
para  la  empresa  de  Túnez,  9o. — Dona- 
tivo que  hizo  al  emperador,  104. — Fies- 
tas por  la  llegada  del  principe  Maximi- 
liano, 109. — Lo  que  pasó  en  esta  ciudad 
con  la  inquisición.  117. — Entrada  de 
Felipe  II,  124. — Fiestas  en  esta  ciudad, 
141. — Degiadacion  de  diputados,  142. 
— Causa  la  peste  grandes  estragos,  136. 
— La  universidad,  170. — Donativo  que 
hace  á  Felipe  III,  238. — Nuevo  suceso 
con  la  inquisición  en  esta  ciudad,  262. 
— Sintonías  de  disgusto  en  la  misma, 
269. — Motin,  y  por  que  causa,  277. — 
Donativo  hecho  al  rey,  28o. — Contienda 
de  esla  ciudad  con  la  de  Perpifian.  288. 
— Reverta  entre  soldados  y  paisanos, 
289. — Fiestas  á  la  reina  de  Hungría, 
291. — Fiestas  por  la  llegada  de  Feli- 
pe IV,  292. — Disgustos  en  esta  ciudad 
con  el  gobierno.  307. — Su  patriotismo, 
316,  319,  320.— Sus  servicios.  324.— 
Tumulto  popular  para  libertad  á  los  di- 
putados presos,  346. — Pronunciamiento 
de  esta  ciudad  conlia  el  gobierno  de  Fe- 
lipe IV,  349. — Motin  contra  los  del  par- 
tido castellano.  413. — Se  fortifica  y  se 
dispone  á  la  resistencia,  416. — Su  pa- 
triotismo. 418. — Se  prepara  á  la  defensa 
contra  los  castellanos  v  reconoce  por  conde 
al  ve\.de  Francia,    420. — Sesión  solem- 
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ne  de  la  Junta  de  Brazos,  422. — Se  le 
intima  la  rendición  por  el  marqués  de 
los  Velez  y  lo  que  contesta,  428. — Es 
atacada  la  ciudad  y  se  defiende  valerosa- 
mente, 433  y  siguientes. — Abandona  su 
sitio  el  ejército  castellano,  441. — Cons- 
piración para  entregar  esla  ciudad,  SOo. 
— Nueva  conspiración  con  el  mismo  ob- 
jeto, 318. — Sv'  declara  la  peste,  320. — 
Sitiada  por  las  tropas  castellanas,  y  su 
heroismo,  o2o  y  siguientes. — Su  capitu- 
lación, 333. — Reclama  en  favor  de  sus 
libertades,  333. — Catástrofe  en  la  plaza 
del  lev,  538. — Ilorrorosa  tempestad  en 
su  puerto,  379. — Bombardeada  por  una 
escuadia  francesa,  889. — Silio  de  esta 
ciudad  por  los  franceses  v  su  capitula- 
ción, 394. — De  su  universidad,  399. 

BATALLA.  De  Almenara,  perdida  por 
los  agermanados  de  Valencia,  43. 

— de  Gandía,  ganada  por  los  mismos, 
46. 

— de  Orihuela,  perdida  por  los  mis- 
mos, 30. 

— de  Ollería,  perdida  por  los  mis- 
mos, 33. 

— de  Bellíis,  perdida  por  los  mis- 
mos, 64. 

— de  Pavía,  en  la  cual  quedó  prisio- 
nero Francisco  I,  82. 

— de  Lenca ta  entre  españoles  y  fran- 
ceses, 313. 

— de  Salses  entre  los  mismos.  322. 

— de  Monjuich,  ganada  pir  los  cata- 
lanes á  los  castellanos,  427  v  siguientes. 

— de  Coll  de  Cabra,  ganada  por  Mar- 
garit,  442. 

— de  Tamaiite  de  Litera.  433. 

—de  Lérida,  488,  683. 

—de  Miravot,  492. 

— de  Tarragona,  494. 

— de  Llorens,  perdida  por  los  caste- 
llanos. 503. 

— de  Lérida  ganada  por  estos.    309. 

— de  Caslellfollit,  ganada  por  estos. 
349. 

— de  Camprodon,  ganada  por  los  mis- 
mos. 530. 

— de  Maurelles,  ganada  a  los  france- 
ses, 366. 
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— de  Espolia 
fióles,  573. 

— del  Ter,  perdida  por  los  españoles, 
590. 

— de  Blanes,  Arquelaqués  y  San  Lo- 
renzo, gil  nadas  por  los  niigueletes  y  so- 
malenes,  ;J03. 

BATKR.^.  (príncipe  de)  .Nombrado  vi- 
rey  y  general  de  Calaluña  en  reemplazo 
del  marqués  de  los  Velez,  440. — Llega 
á  Tarragona,  448. — Se  dispone  á  defen- 
der esla  ciudad,  449. — .Muere  de  resul- 
tas de  una  herida  lecibida  en  la  defensa, 
432. 

in:LLi:G.\RDE.  (caslillo  de)  Intenta 
apoderarse  de  él  el  duque  de  Osuna, 
561. — Cae  en  poder  del  duque  de  San 
Germán,  306. — Capilula  con  los  france- 
ses, 3"!. 

B1Ü5GA.  Se  entrega  á  las  armas  franco- 
catalanas,  5n.^Es  lomada  y  recobrada 
dos  veces,  3  i 8. 

BL.\.NES.  Es  enlrada  á  saco  y  fuego 
por  las  (ropas  caslellanas,  338. — Se  apo- 
dera de  ella  Margaril,  349. 

BREZÉ.  (maiiscal  de)  Nombrado  virey 
de  Calaluña  por  el  rey  de  Francia,  434. 
— Llega  á  Hosellon,  '537. — Su  entrada 
en  Barcelona,  460. — Gana  un  combale 
naval  á  la  vista  de  Barcelona,  482. — 
G;ina  otro  combale  naval,  492. 

c. 

CAnAOllíS.  Incendiada  y  saqueada 
esta  \illa  |M)r  los  moros,  139. — Se  refu- 
gia en  esle  puerto  la  escuadra  francesa 
derrolada,  452. — Se  rinde  por  hambre  á 
las  armas  franco-zatalanas,  547. — Se 
apoderan  de  ella  los  franceses,  578. 

(HÁDELES.  .Noticias  reía, ivas  á  estos 
bandoleros,  240. — Prosigue  esle  bando 
en  campaña,  287. — Segunda  época  de 
esle  biindo,  205. 

CAL1).\S  DE  MO.NTIUY.  Se  hacen 
fuertes  en  esla  \illa  los  bandoleros,  106. 
— Era  el  cuartel  general  de  estos,  108, 
123.  136. 

CALDERS.  J.uis  .luán  de)  Como  con- 
celler en  cap  de  Bai'celona  sale  para  Ho- 


sellon con  la  bandera  de  Santa  Eulalia, 
324.— .Marcha  contra  Torlosa,  390.— 
Es  llamado  á  Byrcelona,  399. 

CA.MBHILS.  Horrores  cometidos  en 
esla  villa  por  el  ejército  real,  409. 

CAMPBODON.  Es  ocupada  esla  villa 
por  las  armas  franco-calalanas.  347. — 
Sillada  y  tomada  por  la  hueste  castellana, 
550. — Sillada  por  los  franceses,  3S4. — 
Se  rinde,  585. — Recobrada  por  el  virey 
de  Calaluña,  manda  volar  la  plaza,  586. 

C-\.NET.  Desembarco  de  moros  en  esta 
villa  V  saqueo  de  algunas  ca.sas,  261. 

C.VrDÜ.NA.  Ramón  de)  Envia  tropas 
para  restablecer  el  orden  en  Sicilia,  10. 
— Su  muerte,  82. — Su  sepulcro  en  Bell- 
puig,  204. 

CARDO.V\.  Juan  de)  Su  valor  y  arro- 
jo en  .Malta,  125. — Viene  á  Barcelona 
con  I),  .luán  de  .\ustria,  127. — Se  dis- 
tingue en  la  batalla  de  Lepanlo,  129. — 
Es  enviado  en  ausilio  de  la  guarnición  de 
Túnez,  133. 

C.VRDONA.  (duque  de)  Se  le  dan  los 
títulos  de  duque  de  Segorbe  y  conde  de 
Ampurias,  238. — Su  reyerta  con  el 
conile  de  Santa  Coloma,  283. — Es  nom- 
brado virey  de  Calaluña,  294. — Su  crí- 
tica situación,  307. — Porque  había  acep- 
tado el  cargo  de  virey,  309. — Se  le  en- 
carga la  empiesa  de  poner  sitio  á  Leu- 
cata.  314. — Descalabro  que  sufre  al  pié 
de  sus  muros,  313. — Concluye  su  virei- 
nalo,  316. — General  de  los  tercios  de 
Barcelona.  324. — Vuelve á ser  nombrado 
virey  de  Calaluña,  361.— Sus  primeras 
medidas,  361. — Desaprueba  el  gobierno 
.su  conduela.  362. — Su  muerte.  363. 

C.\RLOS  EL  MAXIMO.  Sube  el  trono, 
9. — Su  enlrada  en  Barcelona,  12. — Ce- 
lebra capílulo  de  la  orden  del  Toisón  de 
oro,  13. — Es  reconocido  como  empera- 
dor, 15. — Cuando  .<e  hallaba  en  .VÍenia- 
nia,  y  su  rompimienlo  con  Francia,  81. 
— Regresa  á  España.  82. — Se  embarca 
en  Barcelona  para  Dalia,  87. — Su  cam- 
paña conlra  el  turco,  91. — Llega  á  Bar- 
celona. 93. — Se  embarca  para  la  empresa 
de  Túnez,  93.  Se  apodera  de  Túnez,  96. 
— Su   campaña  de    Provenza,   99. — Su 
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viaje  por  Francia.  100. — Su  campaña  de 
Ar¿;el,  101. — Su  abdicación,  116. 

CÁlíLOS  H.  Sube  al  trono,  aol. — 
Su  muerle,  odl. 

CASTELLÓN  DE  AMPIRIAS.  Es  sa- 
queada esla  \illa  por  los  lercios  cas'.ella- 
nos,  .So6. — Se  apodera  de  esta  villa  Mar- 
garit,  o4o. — Recobrada  por  los  caste- 
llanos, vuelve  á  poder  de  las  armas 
franco-catalanas,  346. — Fortificada  esta 
plaza  por  el  marqués  de  Mortara,  ooO. 

CE.ÑTELLAS  Insurrección  de  este 
pueblo  contra  las  tropas,  581. 

CERVELLÓ.  (Gabriel  de;  Se  distingue 
en  la  batalla  de  Lepanto.  130.: — Y  tam- 
bién en  la  campaña  contra  los  turcos, 
133. — Su  heroisrao  .en  Túnez,  134. — 
Prisionero  de  los  turcos,  13o. 

CERVERA.  Disturbios  en  esta  ciudad, 
olí. — Se  entiega  á  los  castellanos,  338. 

CLARIS.  (Pablo^  Se  dá  orden  para 
prender  á  este  diputado,  33o. — Era  ce- 
loso defensor  de  las  libertades  del  pais, 
336. — Se  procede  á  su  prisión,  34o. — 
Lo  saca  el  pueblo  de  la  cárcel  v  lo  pasea 
en  trinnfü.  34". — Era  llamado  el  Elias 
catalán,  382. — Su  discurso  en  las  cortes 
de  Rarcelona,  383. — Era  el  alma  del 
movimiento,  391  — .\lienta  con  sus  dis- 
cursos á  los  barceloneses,  4H. — Cabeza 
principal  del  gobierno  de  Cataluña.  416. 
— Su  celo  piir  la  causa  publica,  420. — 
Su  muerte,  consternación  de  Barcelona 
por  ella,  v  recuerdos  de  este  hombre 
eminente.  443.  444,  44o. 

COLOM.  (.luán  Odón;  Gozaba  de  gran 
populaiidad  en  Mallorca,  31. — Es  ele- 
vado á  la  dictadura  por  los  agermanados, 
68. — Pone  sitio  á  Alcudia,  69. — Su 
muerle,  "3. 

COLL  DEBAL.XGUER.  Fortificado  por 
los  catalanes.  403. — Se  apodera  de  él  el 
mar(|ués  de  los  Velez.  408. 

CO.MBATES  .NAVALES.  Los  que  ganó 
Berenguer  de  Oras,  1  0. — Se  distingue  en 
varios  el  almiíanle  Berenguer  de  Reque- 
sens,  111. — La  batalla  de  Lepanto.  129. 
— El  que  sostuvo  la  armada  inrcnvible 
con  los  ingleses,  143. — El  que  hubo  á 
la  vista  de  Barcelona.   266. — Otro  á  la 
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vista  de  la  misma  ciudad,  269. — El  que 
hubo  entre  unas  galeras  catalanas  v  otras 
argelinas.  277. — El  que  hubo  ante  Tar- 
ragona, 431. — .Nuevo  combate  á  la  \ista 
de  la  misma  ciudad,  432. — El  que  hubo 
á  la  vista  de  Barcelona.  482. — El  que 
tuvo  lugar  ante  Siljes,  482. — El  que  se 
efectuó  á  la  vista  de  Barcelona,  492. — 
Otro  en  el  mismo  punto,  493. 

CO.MERCIO.  -Noticias  referentes  al  si- 
glo svj,  200. — De  las  causas  de  su 
decadencia,  264.  v  siguientes. 

CONDE,  (príncipe  de)  Es  nombrado 
virev  de  Cataluña,  o  10. — Llega  á  Bar- 
celona, V  va  á  poner  sitio  á  Lérida.  311. 
— Se  ve  obligado  á  levantarlo,  312. — 
Regresa  á  Francia,  313. — Su  nueva 
campaña  en  Cataluña,  347. 

CO.NSE.IO  DECIENTO.  Beclama  contra 
los  desafueros  del  marqués  de  Tarifa.  112. 
— Coníliclos  del  consejo  á  consecuencia 
de  una  medida  del  virey,  113. — Contien- 
da con  la  inquisición,  116. — Nueva  con- 
tienda con  la  misma,  120. — Envia  un 
embajador  á  Madrid  para  quejarse  del 
virev.  144. — Envia  una  embajada  al  rev 
en  favor  de  Antonio  Pérez.  137. — Envia 
una  emlmjada  á  Madrid,  272. — Sus  re- 
clamaciones al  rev  para  evitar  futuros 
males.  310. 

C0R0NEL.4.  Asi  era  llamada  la  hues- 
te que  foimaban  los  gremios  de  Barcelo- 
na, 134. 

CORTES.  De  Barcelona  en  1320,  con- 
vocadas por  el  empeíador  Carlos  el  máxi- 
mo, 13. 

— de  Barcelona  en  1329,  por  el  mis- 
mo, 87. 

— de  Monzón  en  1333,  y  privilegio  en 
ellas  concedido  á  Barcelona,  93. 

—  de  Monzón  en  1337,  v  donativos 
que  en  ella  se  hicieron  al  emperador,  99. 

— de  Monzón  en  1342  para  pedir  au- 
silios  para  la  guerra.  104. 

— (le  Monzón  en  1332  para  la  guerra 
con  el  estranjero,  111. 

— de  Monzón,  presididas  por  Felipe  II, 
123. 

— de  Monzón  en  1383  y  lo  que  suce- 
dió con  motivo  de  estas  cortes,  142. 


— (le  Barcelona  on  loflO 
por  FoIi[Jc  III,  2;n. 

— il(!  Ijailjuslio  en  1C26  y  de  Monzón 
en  el  niiünio  año,  280. 

— (le  Barcelona  en  el  mismo  1(J26, 
convocadas  por  Felipe  IV,  281. 

— de  Barcelona  en  1032,  y  lo  que 
pasó  en  ellas,  2'M. 

— de  Baicelona  en  1G5  0  convocadas 
por  la  Dipulacion,  377. 

CÜSTÜ.MBBKS.  Varias  de  las  (|ue  lia- 
l)ia  en  el  siglo  xvi,  11)0. 

CBFSI'I.  (.luán)  Promueve  con  sus  dis- 
cursos la  revolución  de  .Mallorca.  37. — 
.•\salia  el  castillo  de  Bellver,  38.— Es 
elevailo  á  la  dicladura  por  los  agermana- 
dos,  39.— Es  ajusliciado,  68. 

D. 

D.\RMSTAD.  (Jorge  de  Hesse)  Viene  á 
Calaluña  mandando  un  cuerpo  de  (ropas 
eslranjeras,  '593. — Se  le  encarga  la  de- 
fensa de  Barcelona  sitiada  por  el  IVancés, 
o9i!. — Su  admirable  coniporlamieiito, 
.")9(). — So  opone  á  la  capitulación,  o97. 
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FELIPE  II.  Sube  al  Irono,  117— Vie- 
ne á  Barcelona,  12í. — Viene  nuevamente 
á  Cataluña  y  visita  Poblet,  139. — Su 
muerte,  16o. 

FELIPE  IIÍ.  Sube  al  trono,  23o.— 
Llegaá  Barcelona,  236. — Sumuerle.  268. 

FELIPE  IV.  Sube  al  trono,  270.— 
Viene  á  Barcelona,  281. — .Se  marcha  de 
esta  ciudad  disgustado,  28o. — Su  segun- 
da venida  á  Barcelona,  292. — Carta  que 
escribió  á  los  concelleres  de  Barcelona, 
323. — Su  caria  á  los  diputados,  4i8. — 
Su  edicto  á  los  catalanes,  'io8. — Decide 
trasladarse  al  teatro  de  la  guerra  v  llega 
á  Zaragoza.  483.— Llega  á  Fraga^  i96. 
— Entra  en  Lérida,  í97. — Su  edicto  con- 
cediendo peidon  general,  498. — Su  car- 
ta á  !).  .luán  de  Austria  conlirmando  los 
privilegios  y  libertades  de  los  catalanes, 
.")38. — Su  mal  comportamiento  con  Cata- 
luña. oii8. — Su  mueite,  oo6. 

FKil'EHAS.  Cae  esta  \illa  en  poder  de 
Margarit,  oío. — Recobrada  por  los  cas- 
tellanos, vuelve  á  poder  de  las  armas 
franco  catalanas,  o46. — Se  apoderan  de 
ella  los  franceses,   o69. — Vuelve  á  caer 


DIPUTACIO.N.  Beclania  contra  los  des-  !  en  poder  de  los  mismos,  572. 


afueres  del  virev  mar(|ués  de  Tarifa,  112 
= — Envia  una  embajada  al  rey  en  favor  de  I 
Antonio  Pérez,   lo7. — Desavenencias  en  ¡ 

porqué, 
Madrid. 


el  seno  de  esta  corporación,  y 
lo9. — Envia  una  endjajada  á 
272. — Sus  reclamaciones  al  rev 
Convoca  á  cói'tes  á  los  catalanes 


310.— 
376. 


E. 


ENCUBIERTO.  (El)  En  que  ocasión  se 
presentó  por  primera  vez,  60. — Quien 
eia,  61. — Su  valor,  62. — Su  muerte, 
63. 

ESCRITORES  CATAL.\NES.  Los  que 
brillaron  en  el  siglo  xsi,  176. — Los  prin- 
cipales (|ue  llorecieron  en  el  siglo  xvii, 
60o. 

F. 

FALSET.  Tomada  por  los  castellanos 
esta  plaza  v  recobrada  por  los  catalanes, 
o  17. 


FONTA.NELLA.  .luán  Pedro-  Elegido 
conceller  en  cap  de  Barcelona.  404. — Es 
nombrado  de  la  junta  suprema  de  gobier- 
no, 427. — Es  esceptuado  del  perdón  ge- 
neral concedido  por  Felipe  IV,  498. — Se 
le  envia  como  letrado  á  las  conferencias 
de  Munster,  300. — Solicita  regresar  á 
Cataluña,  oOo. — Va  de  embajador  á 
Francia,  o  19. — Es  nombrado  presidente 
del  con.sejo  de  Pcrpiñan,  oí3. 

FBAC.A.  Lleía  a  esta  villa  Felipe  IV. 
496. 

G. 

GERMAMAS.  Origen,  carácter,  histo- 
ria y  sucesos  principales  de  esta  revolu- 
ción, 19  v  siguientes. 

GEBO.S'A.Su  industria  en  el  siglo  xvi, 
202. — Turbaciones  enestacindad  308. — 
Secunda  el  pronunciamiento  de  Barcelona 
contra  el  gobierno  de  Felipe  IV.  3.'ii. — 
Se  declara  la  peste  en  esta  ciudad.  o18. 
13 
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— Se  entrega  con  pactos  á  los  castellanos, 
538. — Sitiada  y  asaltada  por  la  hueste 
catalano-francesa,  oío. — Sitiada  por  los 
franceses,  .'ÍTO. — Sitiada  nuevamente  por 
los  mismos,  577. — Su  admirable  defen- 
sa, 578. — Nuevo  sitio  v  su  capitulación, 
591. 

GULNART.  (Roque) Noticias  de  este  ban- 
dolero, 235. 

GUIXOLS.  (San  Felio  de)  Varios  de 
sus  hijos  se  distinguen  en  la  batalla  de 
Lepante,  130. 

H. 

HARCOURT.  Su  llegada  á  Barcelona 
como  vii'ey  nombrado  por  el  rey  de  Fran- 
cia, 301 . — Su  campaña  y  victorias  en  Ca- 
taluña, 303. — Regresa  á  Barcelona,  304. 
— Pone  sitio  á  Lérida,  307. — Pierde  una 
batalla  y  levanta  el  sitio,  509. — Es  lla- 
mado á  Paris,  510. 

HOSTALRICH.  Reyerta  entre  catalanes 
y  castellanos  acaecida  en  esta  plaza,  5í9. 
— La  entrega  su  gobei-nador  á  los  france- 
ses, 591. — Son  demolidas  por  estos  sus 
fortificaciones,  593. 


IGUALADA.  Bandoleros  presos  en  esta 
villa,  133. 

INDUSTRLV.  Noticias  refei'enles  al  si- 
glo XVI,  200. — Lo  que  dispusieron  para 
proteger  la  industria  las  corles  de  Barce- 
lona, 237. — De  las  causas  de  su  deca- 
dencia, 624  y  siguientes. 

LN'QUISICION.  Oposición  que  encon- 
tró en  Cataluña  este  instituto,  3. — En  las 
cortes  de  Barcelona  se  pide  al  rey  que 
ponga  coto  al  poder  de  los  inquisidores, 
16. — Contienda  de  los  inquisidores  con 
los  concelleres,  116. — Nueva  contienda 
con  los  mismos,  117. — Nueva  competen- 
cia con  la  ciudad,  262. 

J. 

JUEGOS  FLORALES.  Se  continuaron 
en  Valencia,  167. — Su  esplendor  en  esta 


ciudad,  170. — Los  certámenes  poéticos- 
del  siglo  XVII,  600. 

JUNQUERA.  (La)  Incendiada  esta  villa 
por  los  franceses,  562. 

JURAMENTOS  DE  REYES.  El  empe- 
rador Carlos  presta  juramento  á  las  liber- 
tades del  pais,  12. — Lo  presta  también 
el  príncipe  Felipe,  106. — Lo  presta  el 
mismo  cono  rey,  124. — Lo  presta  Feli- 
pe III,  236.— Y  Felipe  IV,  281. 

JURAS  DE  PRI.NCIPES  Y  REYES.  Ju- 
ra del  emperador  Carlos,  13. — Jura  del 
príncipe  Felipe  10 i. 

L. 

LAMOTTE.  (Conde  de)  Nombiado  virey 
interino  de  Cataluña  por  el  rey  de  Fran- 
cia, 442. — Va  á  visitarla  plaza  de  Mont- 
blanch  y  regresa  á  Barcelona,  448. — Va 
á  poner  sitio  á  Tairagona,  449. — Po- 
ne su  cuartel  general  en  Constanlí,  450. 
— Se  ve  obligado  á  levantar  el  sitio  de 
Tarragona,  452. — Gana  !a  acción  deTa- 
maiite,  455. — Brillante  victoria  alcan- 
zada por  él,  465  y  siguientes. — Recibe 
en  Barcelona  el  bastón  de  mariscal  de 
Francia,  476. — Se  apodera  de  Monzón, 
482. — Gana  la  batalla  de  Lérida  y  es 
nombrado  duque  de  Cardona  y  virey  de 
Cataluña,  489. — Gana  la  batalla  de  Mi- 
ravet,  492. — Otras  de  sus  victorias,  id. 
— Socorre  la  plaza  de  Flix,  493. — Cae 
en  una  emboscada  ceixa  de  Tarragona  y 
es  deiTOtado,  494. — Acude  en  socorro  de 
Balaguer  sitiada,  495. — Piende  una  ba- 
talla cerca  de  Lérida,  496. — Pone  sitio  á 
Tarragona,  498. — Se  ve  obligado  á  le- 
vantarlo y  la  opinión  pública  se  indigna 
contra  él,  499. — Es  apeado  del  mando, 
500. — Vuelve  á  ser  nombrado  virey  de 
Cataluña,  527. — Consigue  penetrar  en 
Barcelona  sitiada  por  los  castellanos,  328. 
— Es  herido  en  una  salida,  528. — 
Se  niega  á  entregar  Barcelona,  534. 
— Accede  por  fin  á  capitular  y  entra  en 
pactos,  535. — Firma  la  capitulación  y 
.sale  de  su  plaza,  537. 

LENGUA  CATALANA.  Su  progreso  en 
el  siglo  XVI,  566. — Su  decadencia  en  el 


siglo  XVII,  598. 

LIÍRIÜA.  IJandos  en  esla  ciudiid,  "8. 
— Nolicias  (le  su  iiulusln'a  en  el  si^lo  xvi, 
200. — Secunda  el  movimicnlo  de  Barce- 
lona cünira  las  ti'opa.s  de  Felipe  IV,  354. 
— Es  íoriilicada,  y  se  dispone  á  la  resis- 
tencia, ;}í)2. — Sitiada  por  el  ejército  r-as- 
lellano,  487. — Librada  por  el  mariscal 
Laniole,  488. — Vuelve  á  ver.se  sitiada 
por  los  castellanos,  4!)5. — Su  capitula- 
ción, 4t)(i. — Rnlra  en  ella  Felipe  IV, 
4Í)7. — Sitiada  por  el  conde  de  Ilarcourt, 
507. — Hambre  en  su  recinto,  508. — 
Salvada  por  el  marqués  de  Lej^anés,  509. 
— Sitiada  por  el  principe  de  Conde,  511. 
— Ks  levantado  el  sitio,  512. — De  su 
universidad,  599. 

LFTH.VS  CAT.VLANAS.  Su  estado  y 
progresos  en  el  siglo  xvi,  160. — Su  es- 
lado  en  el  siglo  xvn.  598. 

L()11I'.\Z0.  (Juan)  l'i'imer  je.'e  de  los 
agermanados  de  Valencia,  20. — Nombra- 
do otro  de  los  embajadores  (pie  enviaron 
ios  plebeyos  al  rey,  21. — Fra 
dera  cabeza  de  la  revolución, 
muerte,  35. 

LUIS  XIII  DE  FRANCIA.  Proclamado 
conde  de  Barcelona  por  los  representantes 
del  pueblo  catilan,  4  20. — Le  escriben 
los  diputados  y  concellei'es,  441. — Sus 
cartas  á  Barcelona  y  contestación,  453. 
— Firma  los  pactos  v  condiciones  bajo  los 
cuales  debia  ser  reconocido  como  conde 
(le  Barcelona,  454. — Que  pactos  eran  es- 
tos, 455. — Sale  de  Paris  en  dirección  á 
Barcelona  y  e.sciibe  desde  Ninies  á  los 
concelleres  y  dipulados,  4()0. — Llega  al 
campo  puesto  anie  Perpiñan,  'i80. — Oirá 
de  sus  cartas  á  los  dipulados  de  Cataluña, 
488.— Su  muerte,  492. 

LL. 

LLAR,  vlnés  de)  Por  (pie  causa  y  como 
descnbri(')  la  conspiración  tramada  para 
entr(\garel  Roselloná  los  españo 

M. 


MAIION.  Tomada  y  saqueada  por  Bar- 
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barroja,  98. 

.MALLORCA.  Historia  de  las  germa- 
nias  de  .Mallon-a,  37. — Llega  á  esta  isla 
el  emperador  (^árbjs,  101. — Desembarco 
de  moríjs  en  esla  isla,  11  ü. 

MANRFSA.  Envia  una  compañía  en 
ausilio  de  la  villa  de  Pnigcerda  sitiada 
por  los  franceses,  1()3. — En\iaun  .soma- 
ten á  los  sitios  (le  Leucala  v  de  Sal.ses, 
325. — La  junta  de  Brazos  reunida  en  es- 
la ciudad  acuerda  reconocer  á  Felipe  IV, 
531. — Cátedras  fundadas  en  esla  ciudad, 
600. 

MARGARIT.  (José  de  Biure  y)  Uno  de 
los  mas  ardientes  partidarios  de  la  causa 
catalana,  399. — Acude  con  su  tercio  en 
ausilio  de  Clierta,  403. — Se  apodera  de 
Constanti,  417. — Se  le  dá  orden  de  ocu- 
])ar  los  pasos  de  Alontsenal  y  del  Bruch, 
4  28. — (¡ana  la  acción  de  Coll  de  Ca- 
bra, 442. —  Ocupa  la  población  de 
Valls,  448. — Enviado  de  embajador  al 
rey  de  Francia,  453. — Regresa  a  Catalu- 
ña y  enlra  en  campaña  otra  vez.  466. — 
Se  apodera  de  Caslell-Llefi,  492. — Era 
gobernador  de  Cataluña,  493. — Es  es- 
ceptuado  del  perdón  general  concedido 
poi-  Felipe  IV,  498. — Ventajas  que,  gra- 
cias á  él,  consigue  la  causa  catalana,  500. 
— Nombiado  virev  interino,  515. — Su 
nueva  campaña,  5 1 7. — Su  adunVable  con- 
ducta con  motivo  de  la  pesie  en  Baicelona, 
520  V  siguientes. — Heroico  defensor  de 
Barcelona.  528. — Sus  esfuerzos  para  sos- 
tener la  ciudad,  531. — Se  opone á  la  ca- 
pitulación de  Barcelona,  534. — Logra 
fugarse  á  Francia,  535. — Queda  escep- 
luado  del  perdón  general  concedí  lo  á  los 
defen.sores  do  Barcelona.  530. — Refugia- 
do en  Francia,  543. — Enlra  en  Catalu- 
ña y  pone  sitio  á  Gerona,  545. — Entra 
por  segunda  vez  en  ("ataluña,  5í6. — 
Ll(\ga  liasla  la  visla  de  Rarcelona.  5i9. 
— Nombrado  para  ponerse  al  frente  de 
otra  hueste  espedicionaria,  550. — Se 
niega  á  aceptar  la  amnislia  ofrecida  á  lo- 
dos los  calalancs.  552. 

.MARINA  CATALANA.  Desastre  de  la 
armada  de  Hugo  de  Moneada,  12. — Se 
envia  una  ilota  á  Túnez.   15. — Triunfos 


1  vei'da- 
27.— Su 


502. 
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de  Moneada,  16. — Las  galeras  catalanas,  , 
88. — Decadencia  de  esta  marina,  94. —  \ 
Varias  noticias,  111. — Se  mandan  cons-  i 
truir  nuevaü  galeras  en  Barcelona,  122. 
— Se  mandan  construir  seis  galeras,  136.  ! 
— Petición  hecha  al  rey  para  construir  j 
nuevas  galeras.  163. — Su  decadencia  en 
el  siglo  XVI,  198. — Acuerdan  las  cortes  | 
construir  cuatro  galeras,  298. — Bendición  ! 
de  estas  galeras,  261. — Armamentos  de  i 
buques,  iOl. — De  las  causas  de  su  deca-  I 
deucia,  623.  i 

MABTI.   Fiancisco  En\iado  á  las  con-  ¡ 
íerencias  de  Munster  por  el  gobierno  de 
Cataluña,  oüo. — Otro  de  los  defensores  | 
de  Barcelona,  331. — Se  opone  á  la  ca-  | 
pitulacion  de    la  ciudad,    334. — Logra 
tugarse  á  Francia,    333.-— Es  nombrado 
abogado  general  del  consejo  de  Perpiñan, 
343. — Se  niega  á  aceptar  la  amnistía 
que  se  le  ofrece,  332. — Eia  célebre  es- 
critor, 613. 

MARTORELL.  Deciden  los  catalanes 
fortiücar  este  punto  paia  impedir  el  paso 
de  las  tropas  castellanas,  413. — Cae  en 
poder  de  los  castellanos.  419. 

MASAGODA.  El  baile  de)  Era  un  je- 
fe célebre  de  migueietes,  366. — Su  re- 
putación, id. — Mala  á  un  general  francés, 
367. — Rechaza  á  los  franceses  á  orillas 
del  Bascara.  370. — Su  muerte.  370. 

MASSA.NET  DECABRENYS.  Escogen 
este  pueblo  los  migueletes  por  su  plaza  de 
armas,  363. — Lo  defienden  desespera- 
damente contra  los  franceses,  371. 

MATARÓ.  Bombardeada  esta  ciudad 
por  la  escuadra  castellana,  328. — Se 
rinde,  33  5. — Entra  en  esta  ciudad  el 
paisanaje  sublevado.  382. 

MIGUELETES.  Eran  unos  modernos 
almogávares,  y  íigui-an  va  en  la  gueira 
de  lus  segadores,  399. — Sus  correrías, 
401. — Los  migueletes  deCabanyes,  418. 
— Las  paitidas  que  sostenían  la  causa 
franco-catalana,  349. — Su  irritación  por 
el  incendio  de  la  Junquera,  562. — Su 
espíritu  v  su  valor.  363. — Sus  proezas 
en  la  campaña  contra  franceses,  366. — 
Migueletes  franceses  creados  para  opo- 
nerse á  los  catalanes,   368. — Molestan 
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sin  descanso  al  ejército  francés,  369. — 
Rechazan  á  los  franceses  á  orillas  del  Bas- 
cara, 370. — Su  valor  v arrojadas  empre- 
sas, 370. — Defensa  desesperada  que  hi- 
cieron en  Mas.<anet,  371. — Acción  de  Be- 
salú  ganada  por  ellos,  373. — Se  apode- 
ran de  Bascara,  378. — Se  apoderan  de 
Maurellas,  389. — Se  arrojan  sobre  un 
cuerpo  de  ejéivilo  francés  v  lo  destruven, 
392. — Otras  \ictoiias,  393. 

MO.NCADA.  Hugo  de,  Siendo  virey  de 
Sicilia,  se  subleva  el  país  contra  él,  10. 
— Desastre  de  su  aimada,  12. — Es  en- 
viado á  Túnez  con  su  armada,  13. — Se 
apodera  de  Gerbes,  16. — Fué  uno  de  los 
capitanes  que  se  distinguió  en  Italia,  82. 
— Ya  de  embajador  á  Roma,  84. — Nom- 
brado virev  de  Ñapóles,  83. — Su  muerte, 
86. 

MONCADA.  (Hugo  de;  Su  gloriosa 
muerte  en  un  combate  naval,  143. 

MON.JUICH.  .Castillo  de)  Se  decide 
construir  una  foitaleza  en  la  cima  de  este 
monte,  416. — Se  resuelve  en  consejo  de 
capitanes  castellanos  atacar  este  castillo, 
430. — Su  heroica  defensa,  433. — La 
famosa  batalla  llamada  de  Monjuich  ga- 
nada por  los  catalanes,  437. — Asalloda- 
do  á  este  castillo  por  el  marqués  de  Mor- 
tara.  327. 

MONTBLANCH.  Es  declarada  esta  vi- 
lla plaza  de  armas  de  la  provincia,  447. 
— La  visita  el  \irev  Lamotte,  448. 

MONTSERRAT.  Visita  e.^te  santuario  el 
emperador  Carlos,  13. — Vuehe  á  visi- 
tarlo, 93. — Visitado  nuevamente  por  el 
empeíador.  93. — Visita  de  Felipe  II, 
124. — Nueva  visita  del  mismo.  141. — 
Visita  de  Felipe  III,  238. 

:\10NL"MENT0S.  Los  del  siglo  xvi, 
203.— Los  del  siglo  xvu.  636. 

MOSTARÓS.  Tiancísco  Uno  de  los 
valientes  dcfensoi'es  de  Barcelona,  326. 
— Su  gloriosa  muerte.  329. 

N. 

NARROS.  Noticias  relativas  á  estos  ban- 
doleros, 240.— Prosigue  esti'  bando,  287. 
—  Segunda  época  de  este  bando,  293. 


OLIVARES.  (El  coiult'  ilii(|iie  do)  [Vi- 
vado de  Felipe  IV.  271. — Traía  coii  al- 
livcz  á  las  corles  de  IJairelona,  2Sí. — 
Su  reyerta  con  el  almiranle  de  Caslilia, 
28">. — Sus  proyeclos  coiilia  (lalaluña, 
308. — Su  coirespondeneia  con  el  virey 
de  Calahina,  32í>. — Su  deseo  de  aeabar 
con  las  libertades  de  los  catalanes,  334. 
— Llama  á  junta  para  tratar  de  los  asun- 
tos de  Cataluña,  3(;6. — Decide  proceder 
contra  (Cataluña,  372. — Sus  esfuerzos 
para  lia(er  cederá  los  catalanes,  305. — 
Su  caida  del  poder,  Í8í». 

OLOT.  Noticias  de  su  industria  en  el 
siglo  XVI,  201. — Se  somete  á  los  france- 
ses, .')S8. 

O.MS.  (Berenguerde)  Célel)re  almiran- 
te catalán,  10. 


P 


l*.\L.\M()S.  Sitiada  sin  éxito  por  las 
ai-nuis  franco-catalanas,  '.líl. — Cae  en 
poder  de  los  france.ses,  '391. — Son  de- 
molidas por  estos  sus  fortificaciones,  o93. 

I'EIÍIS.  ( Vicente)  Su  discurso  incitando 
á  la  sublevación,  29. — Pone  sitio  á  ,Iáti- 
va  y  se  apodera  de  ella.  ií. — (¡ana  la 
batalla  de  (iimdia,  16. — Se  pone  al  fren- 
te de  los  inlransigentes,  JJl. — Deüende  la 
ciudad  de  .látiva,  Sí. — Su  nmerte,   SG. 

l'Klíl'l.Ñ.VN.  Sitiada  esta  plaza  por  los 
franceses.  1 0."», — Tenlati\  a  fracasada  con- 
tra esta  riudad,  l()2. — Disturbios  en  esta 
ciudad,  2().'). — Proceso  formado  á  hechi- 
ceras en  esta  ciudad,  2G7. — Pronuncia- 
miento de  esta  ciudad,  288. — lícyerlas 
entre  paisanos  v  soldados,  321. — Se  nie- 
ga á  admitir  á  los  tercios  castellanos  ves 
bombardeada.  3')7. — Saipieo  de  esta  ciu- 
dad, 3,'J9. — Desastres  en  la  misma,  390. 
— ILunbre  horrorosa  tpie  sufre,  io7. — 
Se  estrecha  su  bloípieo  por  los  franceses. 
'(81. — Se  formaliza  el  sitio.  i82. — Su 
capitulación,  'i8í  — (Conspiración  trama- 
da en   esta  ciudad,   ."i  i  i. — Oueda    esta 
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ciudad  perteneciente  al  reino  de  Francia 
por  el  tratado  de  los  Pirineos,  oo2. 

POBLET.  Visita  Felipe  II  esle  monas- 
lerio,  139. 

PRINCEPS  NAMOIE.  l'saje  del)  En 
que  consistia  esta  usaje  y  poi(|ue  se  lla- 
maba asi,  1 Í9. 

PIIGCERDA.  Sitiada  esta  plaza  por 
los  IVaPceses,  163. — Rechaza  á  la  divi- 
sión castellana  rpie  pielende  apoderarse 
de  ella,  o28. — Se  entrega  al  príncipe  de 
Conde,  347. — Intentan  los  franceses  apo- 
derarse de  esta  plaza,  .'j71. — Sitiada  de 
nuevo  por  los  fianceses,  576. — Su  admi- 
rable defensa  y  capitulación,  576. — Se 
pone  bajo  la  protección  de  la  Francia, 
585. 


Ql" IMANA.  !.lo.sé  Miguel)  Era  dipu- 
tado por  el  Brazo  Real,  336. — Su  dis- 
curro en  las  cortes  de  Barcelona.  382. — 
Es  enviado  contra  Tortosa,  390. — Pasa 
á  Lérida  para  proveer  á  la  defen.sa  de  es- 
ta ciudad.  392. 


REOt'KSENS.  Luis  de)  Su  espedicion 
ii  las  costas  de  África,  127. — Se  distin- 
gue en  la  guerra  con  los  moriscos,  128. 
— llabia  empeño  en  nombrarle  general  de 
la  liga,  128. — Se  distingue  en  la  bata- 
lla de  Lepanto,  129,  130,  131.— Nom- 
brado gobernador  de  Milán,  132. — Pa.sa 
al  gobierno  de  Flandes  donde  murió. 
133. 

REUS.  Las  escuelas  que  abrió  duiante 
el  siglo  XVI,  175. — Su  industria  en  el 
mismo  siglo,  201. — Reclama  contra  los 
alojamientos,  239. — Envia  un  cuerpo  de 
voluntarios  al  sitio  de  Salses,  325. — Se 
somete  esta  población  á  los  castellanos, 
íl2. — Vuelve  á  reconocer  la  cansa  de 
Cataluña,  550. — Vuelve  á  poder  de  los 
castellanos.  559. 

RIPOLL.  Se  somete  á  los  traucese.s, 
(pie  mandan  demoler  sus  torres.  588. 

ROSAS.  Armada  <alida  déosle  puerto 
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110. — Saqueada  esta  villa  por  los  sokia-  : 
(los  castellanos,   356. — Su  sitio  y  capi-  i 
tulaeion.  oOl. — Se  niega  á  reconocer  el 
gobierno   castellano  ,    338.  —  Continua 
manteniéndose  por  la  causa  franco-cata- 
lana, 546. — Rechaza  á  la  hueste  del  mar-  i 
qués  de  Mortara,   350. — Quiere  un  ofi- 
cial entregar  esta  plaza  á  los  franceses,  ¡ 
56". — La  escuadra   francesa  ante  esta 
plaza,  378. — Cae  en  poder  de  los  fran-  ■ 
ce.-;es,  589. 

ROSHLL.  Pedro  Juan^  Conceller  de 
Barcelona,  40i. — Es  nombrado  coronel 
y  .«ale  con  la  bandera  de  Santa  Eulalia, 
408. — Se  ve  obligado  á  abandonar  Tar- 
ragona, 413.  —  Se  retira  de  Martorell 
con  la  bandera,  refugiándose  en  Mala  de 
Mura,  419. — Se  le  comunican  órdenes 
para  que  acuda  en  defensa  de  Barcelona, 
42". — Regresa  á  Barcelona  con  la  ban- 
dera, 438. — Es  enviado  á  Montblanch 
para  estrechar  el  sitio  de  Tarragona,  449 
— Fija  su  cuartel  senei-al  en  Constanli, 
430. 

ROSELLON.  Los  protestantes  en  este 
pais,  128. — Entrada  de  franceses  en  es- 
te país,  162. — Nueva  invasión  de  fran- 
ceses, 16  4.  —  Disturbios  en  este  pais, 
265. — Invadido  por  el  ejército  francés, 
418. — Campaña  en  este  pais,  456. — 
Queda  provincia  de  Francia  por  el  trata  - 
do  de  los  Pirineos.  333. — Disturbios  en 
este  pais,  361. — Conspiración  tramada 
para  enti-egar  eTRosellon  á  los  españoles, 
563. — Campaña  del  duque  de  San  Ger- 
mán en  este  pais,  565. 

s. 

SAB.VDELL.  Noticias  de  su  industria 
en  el  siglo  xvi,  201. — Manda  una  com- 
pañía al  sitio  de  Salses,  323. — Toma 
parte  muv  principal  en  la  guerra  contra 
el  gobierno  de  Felipe  IV,  415,  nota. 

SALOU.  Fortificación  de  este  puerto, 
280. — Se  rinde  á  los  castellanos,  des- 
pués de  obstinada  defensa.  412. — Reco- 
noce otra  vez  la  causa  de  Cataluña,  430 
— Se  mantiene  fuerte  contra  los  castella- 
nos, 312. 


SANTA  COLOMA.  'Conde  de)  Da  Fe-' 
lipe  III  este  título  á  D.  Pedro  de  Queralt 
238. — Reverla  del  conde  de  Santa  Colo- 
ma D.  Dalmau  de  Queralt  con  el  duque 
de  Cardona,  283. — Es  nombrado  virey 
de  Cataluña,  316. — Se  convierte  en  un 
ciego  servidor  del  conde-duque  de  Oli- 
vares, 31". — Se  hallaba  en  Perpiñan  di- 
rigiendo las  operaciones  de  la  guerra, 
321. — Su  correspondencia  con  el  conde- 
duque,  329. — Disgusto  del  país  contra 
él,  332. — Se  va  haciendo  cada  vez  mas 
impopular,  341. — Manda  proceder  á  la 
prisión  de  los  diputados,  343. — Se  re- 
fugia en  Atarazanas  huvendo  la  cólera 
del  pueblo,  34". — Su  desastrosa  muerte 
333. 

SANTA  COLOMA  DE  FARNÉS.  Trá- 
gico suceso  ocurrido  en  esta  población, 
342. 

SEPULCRO.  De  D.  Ramón  de  Cardo- 
na en  Bellpuis.  204,  223. 

SERRALLÓNGA.  (Juan  de)  Quien  era 
este  famoso  bandolero,  y  noticias  que  de 
él  existen,  295  v  siguientes. 

SITIES.  Combate  naval  á  la  vista  de 
este  puerto,  482. 

SOLSONA.  Tenia  abiertos  estudios, 
173. — Acuerda  reconocer  á  Felipe  IV. 
334. — Se  entrega  á  las  armas  franco- 
catalanas,  v  es  sitiada  por  los  castellanos 
347. — Su  capitulación,  548. 

SOMATEN.  Qué  era  y  de  que  prove- 
nia este  nombre,  150. 

SOROLLA.  Guillen  Es  nombrado  del 
gobierno  de  los  Trece  en  Valencia.  20. — 
Es  oti-o  de  los  embajadoi-es  enviados  por 
los  plebeyos  al  rey,  21. — Se  presenta  al 
virev  de  Valencia  en  nombre  del  pueblo, 
27. — Se  presenta  al  consejo,  28. — Ata- 
ca el  palacio  del  virev,  30. — Ardid  de 
que  se  valió  para  exaltar  al  pueblo.  31. 
— Pasa  á  Morella  para  propagar  la  revo- 
lución, 33. — Su  muerte.  66. 

SUBLEVACIÓN.  De  Sicilia  contra  el 
virev  Hugo  de  Moneada,  9. 

—De  Valencia  contra  los  nobles,  18. 

— De  Cataluña  contra  el  gobierno  de 
Felipe  IV,  327. 

— De  los  paisanos  contra  los  soldados 


y  contra  la  carga  de  alojamientos,  581. 
— De  los  paisanos  otra  vez,  586. 

T, 

TAMAHIT.  (Francisco  (le)  Sale  al  fren- 
te (le  los  tercios  de  la  Diputación  en  di- 
rección á  Salses,  323. — Se  da  orden  pa- 
ra prenderle,  335. — Era  gran  defensor 
de  las  liborlaelcs  del  pais,  330. — Se  pro- 
cede á  su  prisión,  3i5. — Lo  saca  el  pue- 
blo de  la  cárcel  y  lo  pasea  en  triunfo, 
347. — Su  discurso  en  las  cortes  de  Bar- 
celona, 382. — Ks  enviado  al  Ampurdan 
para  organizar  las  fuerzas  de  aquel  pais, 

ipo  de 


388. — Se  le  da  el  mando  del  ca 
Marlorell,  417. — Defiende  con  valor  el 
paso  de  Marlorell,  pero  vese  obligado  á 
retirarse,  ílí).  —  Entra  en  Barcelona, 
410. — Es  nombrado  de  la  junta  suprema 
de  gobierno,  427. — Su  alocución  á  los 
catalanes,  431. — Defiende  la  ciudad  de 
Barcelona,  435. 

TAURAGO.NA.  De  su  universidad,  175 
— Abre  sus  puertas  al  ejército  castellano, 
413. — Se  i-elira  á  esta  ciudad  el  ejército 
real  derrotado  ante  Barcelona,  442. — 
Queda  casi  sitiada,  4í2. — Se  formaliza 
el  sitio  de  esta  ciudad  por  los  catala- 
nes, 449. — Prosigue  con  vigor  el  si- 
tio, 450. — Socorrida  esta  plaza  se  le- 
vanta el  sitio,  452. — Vuelven  á  ponerla 
sitio,  4!)8. — Se  ven  obligados  á  levantar- 
lo. 4!H). — Estratagema  para  apoderarse 
de  esta  cimlad,  51(5. — Se  declara  la  pes- 
te en  esta  ciudad,  516. 

TABRASA.  Noticias  de  su  industria  en 
el  siglo  XVI,  201. 

TEATRO.  Obras  dramáticas  escritas 
en  latin,  167. — El  primer  teatro  que  tu- 
vo Barcelona,  605.  —  De  varias  obras 
dramáticas  del  siglo  x\n,  605. 

TORNEOS.  Justas  que  luviei-on  lugar 
en  Barcelona,  15. — Las  que  hubo  en  la 
misma  ciudad  por  la  llegada  del  empera- 
dor, ÍK}. — Las  que  se  celebraron  por  la 
llegada  de  Felipe  11.  1  í  I. — La?  que  hu- 
bo en  Barcelona  por  la  llegada  de  Felipe 
III,  237. — Las  (|ue  .se  efectuaron  en  la 
misma  ciudad,  510. 
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TORTOSA.  Contienda  de  esta  ciudad 
con  la  de  Barcelona,  1  í  í. — Tenia  abier- 
tos estudios  generales,  175. — Noticias  de 
su  industria  en  el  siglo  xvi,  200. — Se- 
cunda el  pronunciamiento  de  Barcelona 
contra  el  gobierno  de  Felipe  IV,  354. — 
El  pueblo  se  apodera  del  castillo,  355. 
— Se  aparta  de  la  causa  del  Principado, 
389. — .Marchan  contra  ella  el  di|)utado 
Qumlana  y  el  conceller  Calders,  390. — 
Flntra  en  ella  el  general  martpiés  de  los 
Velez  enviado  contra  Cataluña,  399. — 
Se  resuelve  en  junta  de  Brazos  de  Barce- 
lona (|ue  la  ciudad  de  Torlosa  sea  separa- 
da del  Principado  y  reputada  como  es- 
traña,  401. — Es  atacada  por  el  mariscal 
Laniolte,  y  lo  rechaza,  482. — Sitiada  y 
tomada  por  asallo,  514. — Se  declárala 
peste  en  esta  ciudad,  515. — Son  envia- 
dos mé(Hcos  á  ella  por  parte  de  Barcelo- 
na, 516. — Sitiada  por  el  niarrjués  de 
Mortara,  518. — Su  ."apilulacion,  519. 
— De  su  universidad,  599. 

TBE.MP.  Se  defiende  heroicamente  con- 
tra las  tropas  castellanas,  500. 

TBINXERIA.  .losé)  Quien  era,  562. 
— .lefe  de  una  partida  de  migueletes,  506 
— Su  valor  y  reputación,  id. — Sus  arro- 
jadas empresas,  570. — Gana  la  acción 
de  Besalu,  574. — Se  apodera  de  Basca- 
ra, 578. — Acude  en  ausilio  de  Campro- 
don,  585. 

TINEZ.  Conquistada  esta  ciudad  por 
el  emperador  Carlos,  96. 


ü. 

UNION.  (Compañías  de'  Que  eran, 
cuando  y  porqué  se  formaron,  137. 


VALENCIA.  Las  Germauías  de  Valen- 
cia, página  18  y  siguientes. 

VALLS.  Ocupa  esta  población  D.  José 
de  Marga rit  con  sus  fuerzas,  448. 

VELASCO.  (D.  Francisco)  General  de 
arlilleria,  568. — (íobernador  de(íerona, 
deíiende  esta  plaza  contra  los  franceses, 
570. — Es  nombrado  virev  de  Cataluña, 
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59S. — Es  (leí  rotado  en  San  Felio  del 
Llobi'eíj;al,  396. — Sn  equívofa  conduela. 
o97. 

VELEZ.  (Marqués  de  los)  Se  le  dá  á 
mandar  el  ejércilo  que  se  envia  conlra 
Cataluña,  372. — Lo  que  hizo  IiaHándose 
en  Zaragoza,  396. — Es  nombrado  virey 
de  Cataluña,  397. — Su  llegada  á  Torlo- 
.sa,  399. — .Fura  como  vii'ey  en  Torlosa, 
íOO. — Se  decide  á  romper  las  hostilida- 
des, 401. — Marcha  en  dirección  á  Bar- 
celona, 408. — Se  apodera  de  Cambrils, 
409. — Lo  que  le  pasó  en  el  sitio  de  esta 
plaza,  41!,  nota. — Entra  en  Tairagona, 
413. — Se  apodera  de  Martorell,  419. — 
Llega  al  llano  de  Barcelona,  420. — Inti- 
ma la  rendición  á  la  capital,  428. — Ce- 
lebra con.se)o  de  capitanes,  429. — Su 
alocución  al  ejéicilo,  430. — Pierde  la 
batalla  de  Monjuich  v  cede  el  mando  al 
de  Garay,  437. — Se  relira  con  el  ejérci- 
to á  Tarraíiona  y  hace  dimisión  de  su  car- 
go,  441.  " 

VEGUEB.  Que  clase  de  autoridad  era 
esta,  loO. 

VENDÓME.  (Luis  José  de)  Nombrado 


CATALUIXA. 

virev  del  Principado,  llega  á  Barcelona, - 
f)16. — Sus  primeras  campañas  en  Cata- 
luña, í)17. — Acude  en  defensa  de  Tor- 
tosa,  .'518. — Regresa  á  Francia,  .SI 9. — 
Viene  á  ponerse  al  frente  del  ejéicilo  fran- 
cés que  operaba  en  Cataluña,  ¡i^í. — Po- 
ne sitio  á  Barcelona,  .">9j. — Ocupa  esta 
ciudad  por  capitulación,  397. 

YICII.  Su  progreso  intelectual,  17S. 
— Su  universidad,  176. — Noticias  de  su 
industria,  201. — Alboroto  con  motivo  del 
pago  de  las  décimas  eclesiásticas.  307. 
— Envia  una  compañía  al  sitio  de  Salses, 
32,'). — Secunda  el  pronunciamiento  de 
Barcelona,  contra  el  gobierno  de  Feli- 
pe IV,  3.34. — Envia  a  Barcelona  un  cuer- 
po de  voluntarios,  414. — Se  mantiene 
(irme  contra  los  atatjues  y  esfuerzos  de  los 
castellanos,  328,  711. — Decide  recono- 
cer á  Felipe  VI,  33  í. — Acude  su  soma- 
ten en  ausilio  de  Camprodon,  383. — Se 
somete  á  los  franceses,  388  — De  su  uni- 
versidad, 399. 

VILLAFBANCA  DEL  PANADES.  Es 
ocupada  por  el  ejército  castellano.  416. 
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ABSOLUTISTAS.  Tiiunfo  de  cslc  par- 
tido, 332.— Cae  del  poder,  5i0.— Al- 
zamiento de  varios  caiidillo.s  de  esle  par- 
tido, 344. — Quienes  eran  sus  principa- 
les jefes,  347. — Pi-()gresos  do  sus  armas, 
549. — Sube  esle  parlido  al  poder,  3G3. 

ALMOGÁVARES.  El  batallón  de  al- 
mogávares que  se  creó  en  la  guerra  de  la 
independencia,  407. 

ALVA15EZ  DE  CASTRO.  (Mariano)  Su 
noble  conducía  antes  de  enliegar  á  los 
franceses  el  castillo  de  Monjuicli,  443. — 
.lefe  (le  la  división  del  Anipurdan,  461. 
— Su  heroismo  en  la  defensa  de  Gerona, 
488.— Su  muerte,  489. 

AMILL.  (Armengol)  Barcelona  le  en- 
vía á  recorrer  el  país  para  levantarlo  en 
favor  de  la  causa,  210. — Su  actividad  y 
esfuerzos,  218,  222. — Continúa  recor- 
riendo el  pais,  238. — Sus  esfuerzos  para 
socorrer  á  IJarcelona,  248. — Capitula  eu 
Cardona,  270. 

ALGEHE.VÜ.  (general)  Entra  en  Cata- 
luña y  es  batido  á  orillas  del  Fluviá, 
400. — Sucede  al  mariscal  Saint  Cyr  en 
el  mando  de  ejército  de  Cataluña.  491. 
-^Sus  proclamas,  i 91,  493. 


B. 


BADALONA.  Desembarca  en  sus  pla- 
yas el  príncipe  de  Darmstad,  39. 

BALAGIER.  Se  apodera  de  esta  ciu- 
dad el  conde  de  Slareuiberg,  143. — Se 
defiende  contra  Felipe  V  y  le  rechaza, 
148. — Abre  sus  puertas  al  duque  de 
Vendóme,  160. 

BANDERA  DE  SAMA  EULALIA. 
Enaibolada  contra  Felipe  V,  92. — Sale 
para  ¡i-  contra  los  sitiadores  de  Monjuich, 
97. — La  última  vez  que  se  enarboló  esta 
bandera,  19í,  283. 

BABCELÓ.  i^Pedro  Juan^  Famoso  guer- 
rillero, 190. — Formaba  paite  de  la  di- 
visión del  marques  de  l'oal,  232. — Pro- 
sigue sus  correrías,  279,  387,  388. — 
Se  apodera  de  Reus,  389. — A.^alta  la 
villa  (le  Valls,  id. — Se  marcha  á  Italia  y 
entra  con  el  empleo  de  comandante  en  el 
ejercito  imperial.  390. 

BARCKLÓ.  .Antonio)  Sus  primeras 
armas  como  marino,  394. — Sus  victorias 
y  celebridad.  393. 

B.XRCEl.ONA.  Se  niega  á  hacer  liestas 

por  el  advenimiento  de  Felipe  V  al  trono, 

30.  —  Descontento  en  esta  ciudad  contra 

Felipe  V    V  su  gobierno,  30. — Sitiada 
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por  el  principe  de  Daimstad,  .")9. — Bom- 
bardeada por  la  escuadra  de  los  aliados, 
60. — Siliada  por  el  archiduque  Carlos, 
66. — Su  capilülacion,  70. — Reconoce 
como  rey  al  archiduque  y  lo  proclama, 
73. — Cenlro  de  los  parlidaiios  de  la  casa 
de  Austria,  7o. — Siliada  por  Felipe  V, 
í)i. — Tumullo  en  esla  ciudad,  96. — So- 
corrida por  la  escuadra  de  los  aliados, 
99. — Leíanla  el  silio  Felipe  V,  102. — 
Llega  á  esla  ciudad  la  princesa  Isabel 
Crislina  de  Brunswich,  133. — Admira- 
ble resolución  lomada  en  esla  ciudad, 
191. — Heroica  defensa  y  silio  de  esta 
ciudad,  de  la  pág.  193  á  la  268. — De 
su  universidad,  403. — Perfidia  con  que 
se  apode;  aron  de  esla  ciudad  los  france- 
ses, 443. — Conspiración  abortada  en 
esla  ciudad,  461. — Nueva  conspiración 
fracasada.  464. — Tercera  y  célebre  cons- 
piración, 470. — Proclamación  de  la  ane- 
xión de  Cataluña  al  impeiio  francés, 
492. — Abandonan  los  franceses  esta  pla- 
za, 527. — Incendio  de  conventos  y  ma- 
tanza de  frailes,  394. — El  3  de  agosto 
de  1823  en  esta  ciudad,  603. — Matanza 
de  prisioneros  carlistas,  622. — El  3  de 
enero  de  1836  en  esla  ciudad,  629. — 
Trastornos  en  la  misma,  633. — Regala 
una  corona  cívica  al  general  Espartero, 
692. — Sangrienta  batalla  en  sus  calles, 
699. — Es  bombardeada,  711. — Se  pro- 
nuncia, 721. — Se  instala  en  esta  ciudad 
el  gobierno  provisional  de  la  nación,  730. 
— Su  nuevo  pronunciamiento  en  favor  de 
la  Junta  Central,  733. — Es  sitiada,  730. 
— Se  deíienile  valerosamente,  738. — Su 
capitulación,  767. 

B.\SSET.  ;,Iuan)  Se  declara  contra  Fe- 
lipe V,  embarcándose  en  la  escuadra  de 
los  aliados,  60. — Le  nombra  Barcelona 
general  de  artillería,  194. — Sus  servi- 
cios en  defensa  de  la  ciudad,  241. — Se 
opone  á  la  rendición  de  la  plaza,  247. — 
Dirige  hábilmenle  la  artillería,  232. — 
Reducido  á  prisión,  273. 

B.\T.\LLA.  De  Monjuich,  perdida  por 
los  aliados,  69. 

— de  Monjuich,  perdida  poi"  los  mis- 
mos, 93  y  siguientes. 
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— de  Almansa,  ganada  por  las  armas' 
de  Felipe  V,  112. 

— de  Almenar,  ganada  por  las  armas 
de  Carlos  de  Austria,  149. 

— de  Zaragoza,  ganada  por  las  mis- 
mas, 150. 

— de  Brihuega,  ganada  por  las  de  Fe- 
lipe V,  135. 

— de  Villavícíosa,  ganada  por  las  de 
Carlos  de  Austria,  158. 

— de  Cardona,  ganada  por  los  mis- 
mos, 163. 

— de  Montserrat,  perdida  por  los  ca- 
talanes, 233. 

— de  Trullas,  ganada  por  los  españo- 
les, 398 

— de  Voló  y  de  la  montaña  negra,  ga- 
nada por  los  franceses,  398. 

— del  Fluviá,  ganada  por  los  españo- 
les, 400. 

— del  Bruch,  ganada  por  los  catala- 
nes, 433,  435. 

— de  San  Cucufale  del  Valles,  ganada 
por  los  españoles,  461. 

— de  Lliuás,  ganada  por  los  france.ses, 
462. 

— del  Valles,  ganada  por  los  mismos, 
46  4. 

— de  Vicb,  ¡íanada  por  los  mismos, 
491. 

— del  Bruch,  ganada  por  los  france- 
ses, 493. 

— de  .Margalef,  perdida  por  los  espa- 
ñoles, 495. 

— de  Cardona,  perdida  por  los  france- 
ses, 497. 

— de  Ribas  y  de  La-Bisbal,  perdidas 
por  los  mismos,  515. 

— de  Ordal,  perdida  por  los  españo- 
les, 317. 

— de  Guisona,  ganada  por  los  carlis- 
tas, 630. 

— de  Grá,  perdida  por  los  carlistas, 
670. 

BELLEG.\RDE.  castillo  de;  Se  apode- 
ran de  esla  plaza  los  españoles,  397. 

BELLVER  Y  BALAGIER.  ;J<.sé}  Ge- 
neral y  hombre  de  gran  prest'gio  entre 
el  pueblo,  que  le  llamaba  Josepel,  205. 
— Su  actividad   y  .servicios   en    defensa 
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de  la  ciudad,  220  y  siguientes. — Alaca 
la  Irinrhcia  de  los  eneniigos,  2il. — Una 
de  sus  Ijiillanles  salidas,  2i)2. — Conles- 
lat'ioii  (|ue  en  nombre  de  la  ciudad  ne- 
gándose á  rendirse  dio  á  los  siliitdores 
desde  lo  alio  de  la  brecha,  2o!t. — Uedu- 
cido  á  prisión,  27S. 

UliRGA.  Conspiración  fraguada  en 
esta  villa  para  alzar  pendones  por  Feli- 
pe V,  111. — Se  apoderan  de  ella  los 
carlistas,  671. — L'llinio  baluarte  de  los 
carlistas,  (¡83. 

BERWICK.  lei  duque  de)  Hijo  natural 
del  rey  de  Inglaterra,  general  del  ejt'r- 
cito  franco-español,  o7. — Sus  esfuerzos 
para  .sostener  la  causa  de  Felipe  \ ,  106. 
— Gana  la  batalla  de  Alman.'ia,  112. — 
Se  le  da  el  titulo  de  duque  de  Liria, 
113. — Viene  á  Cataluña  al  frente  de  un 
ejército  y  hace  levantar  el  sitio  de  Gero- 
na, 197. — Nombrado  para  continuar  el 
sitio  de  Barcelona,  llega  al  campo  puesto 
delante  de  esta  ciudad,  237. — Instruc- 
ciones que  se  le  dieron  para  el  modo  como 
debia  portarse  con  los  barceloneses,  238. 
— Se  niega  á  tener  relaciones  con  los 
barceloneses,  239. — Prosigue  con  activi- 
dad loi  trabajos  del  silio,  2iO. — .Manda 
dar  un  a.sallo  á  Barcelona,  253, — Manda 
otro  asalto  general,  260. — La  capitula- 
ción que  concedió  á  Barcelona,  267. — 
Su  entrada  piiblica  en  esta  ciudad,  274. 
— Su  partida  (le  Cataluña,  276. — Vuelve 
á  entiar  en  Cataluña  y  pone  silio  á  Ro- 
sas, 383. 

BISBAL.  (La)  El  general  O'Donell  sor- 
prende una  di\ision  francesa  en  esta  vi- 
lla,   196. — Batalla  cerca  de  esta  villa, 

;íi;í. 

BRUCII  Destrucción  de  los  franceses  y 
famosa  batalla  en  este  punto,  í;i3. — Se- 
gunda jornada  de  gloria  en  estos  sitios, 
455. 

BRÜNSWICII.  (Isabel  Cristina  de'  Se 
decide  casarla  con  Carlos  de  Auslria, 
127.— Llega  á  Malaró,  132.— Lnlra  en 
Barcelona  donde  se  efeclúa  su  casamiento, 
134. — Queda  de  regente  y  lugailenienle 
en  Riircelona  á  la  ausencia  de  su  esposo, 
164.— ['arle  de  Barcelona.  180. 


BORGES.  rAntonio)  .lefe  de  una  bri- 
gada carlista,  618. — Su  insubordina- 
ción, 620. 

BUTIFLERS.  Se  daba  este  nombre  á 
los  partidarios  de  la  casa  de  Borbon,  132 
nota. 

c. 

CABRERA.  (Ramón)  Caudillo  carlista. 
617. — 0>ii^"  ^13,  63o. — Fusilamiento 
de  su  madre,  637. — Su  venganza,  638. 
— Intenta  apoderarse  en  vano  de  Gande- 
sa,  669. — Lidia  hasta  el  lillimo  eslremo 
por  su  causa.  683. — Vuelve  á  entraren 
Cataluña,  v  cuando,  774. 

CALDAS  DE  MO.NTBl  V.  Entregada  á 
las  llamas  por  el  marqués  de  Montemar, 
218. 

CARDONA.  Es  maltratada  y  tomada 
esta  villa  por  los  franceses,  pero  no  pue- 
den apoderarse  del  castillo,  16o. — De- 
fensa notable  de  esta  villa,  213. — Su  ca- 
pitulación, 270. 

CARLISTAS.  El  primer  alzamiento  de 
estos  partidarios  de  I).  Carlos,  o87. — 
Los  primeros  que  aparecieron  en  Catalu- 
ña, 616. — Su  nueva  campaña  en  Cata- 
luña,   77 í. — Su  iillima  campaña.    804. 

CARLOS,  v^'  archiduque  Hijo  del 
emperador  de  Auslria,  8. — Aspirante  á 
la  corona  de  España,  15. — Reconocido 
por  rev  de  España  con  el  nombre  de  Car- 
los Ill'por  el  Auslria,  la  Inglalerra  y  la 
Holanda,  47.  56. — Llega  á  Lisboa,  dis- 
pueslo  á  pasar  a  España,  .")7. — Desem- 
barca en  las  playas  del  Resós.  65. — Re- 
conocido como  rey  de  España  por  Barce- 
lona. 73. — Su  enlrada  publica  en  esta 
ciudad,  74. — Su  discurso  en  las  corles, 
76. — Su  discurso  para  cerrar  las  cortes, 
8<). — Deeide  quedarse  en  Barcelona  pró- 
xima á  ser  sitiada.  91. — Se  dispone  á 
defender  la  plaza.  93. — Su  valor  y  pre- 
sencia de  ánimo  durante  el  silio.  95. — 
No  quiere  salir  de  la  ciudad,  99. — Le- 
vantado el  silio.  se  dispone  á  salir  á 
campaña.  1 0 í . — Sale  de  Barcelona,  1 05. 
— Entra  en  Madrid.  106. — Se  relira  á 
Valencia,  107. — Su  manilieslo  á  los  es- 
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pañoles,  108. — Regresa  á  Barcelona, 
111. — Sus  cartas  á  los  concelleres,  127, 
ñola. — Su  casaniienlo  con  Isabel  Cristina 
de  BrunswicL,  133. — Es  reconociflo  por 
el  papa  como  rey  de  España,  146. — Re- 
corre el  país  y  decide  salir  á  campaña, 
148. — Gana  la  balalla  de  Almenar,  149. 
— Y  también  la  de  Zaragoza,  loO. — En- 
tra en  Madrid,  lo4. — Lo  abandona  para 
regresar  á  Barcelona,  lo3. — Se  encierra 
eu  Barcelona  y  se  prepara  á  la  defensa, 
160. — Por  muerte  de  su  hermano,  la 
corona  del  imperio  recae  en  él,  161. — 
Deja  á  Cataluña  para  pasar  á  sus  nuevos 
estados  sin  abandonar  la  corona  de  Es- 
paña, 162. — Carta  que  dirige  á  los  con- 
celleres despidiéndose,  163. — Su  nueva 
carta  enviada  des<le  Alemania,  174. — 
Otra  de  sus  cartas  á  los  catalanes,  183. 
— Sus  nuevas  cartas,  223. 

CARRASCLETS.  Porque  se  daba  este 
nombre  en  el  campo  de  Tarragona  á  los 
partidarios  de  la  casa  de  Austria,  190. 

GASANOVAS.  (Rafael)  Conceller  en 
cap  de  Barcelona  cuando  el  sitio  de  esta 
ciudad,  222. — Preside  un  consejo  de 
guerra  y  su  magnánima  proposición, 
230. — Sus  disposiciones  para  defensa  de 
la  plaza,  248. — Su  decisión  y  valor  en 
el  asalto  general,  262. — Queda  herido 
de  gravedad,  264. — Es  desterrado  del 
país,  27!). 

CENTRALISTAS  Quienes  fueron  y  su 
admirable  defensa  en  Barcelona,  733  y 
siguientes. 

CERVERA.  Nombrada  ciudad  por  Fe- 
lipe V,  maniüesla  su  adhesión  á  este  rey 
manteniéndose  hasta  el  último  momento, 
y  no  cediendo  á  pronunciar.se  contra  él, 
sino  cuando  toda  Cataluña  se  habia  de- 
clarado, 75. — Vuelve  á  proclamar  á  Fe- 
lipe, 87. — Ocupada  por  el  ejército  aus- 
tríaco, 132. — Vuelta  á  ocupar  por  el 
ejército  borbónico,  149. — Recibe  con 
jid)ilo  á  las  tropas  de  Felipe  V,  160. — 
Cae  eu  poder  de  ios  partidarios  de  la  casa 
de  Austria,  173. — Conferencias  celebra- 
das en  esla  ciudad  para  la  evacuación  de 
las  tropas  austríacas  de  Cataluña,  186. 
«^Se  apodera  de  ella  el  barón  de  Eróles, 
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307. — Se  pronuncia  en  favor  de  los  ab-' 
solulislas,  S46. 

CLAROS.  (,Iuan)  Uno  de  los  caudillos 
de  la  guerra  de  la  independencia,  438. 
— Uno  de  los  jefes  que  hicieron  levantar 
el  sitio  de  Gerona,  459. — Su  intrepidez, 
463. 

COMBATES  NAVALES.  El  de  Vigo, 
ganado  por  la  escuadra  aliada,  49. — El 
que  hubo  á  la  vista  del  puerto  de  Barce- 
lona, 217. — Otro  á  vista  de  la  misma 
ciudad,  239. — Otro  á  vista  de  Villanue- 
va  y  Gellrú,  230. — El  que  ganó  Bnrceló 
contra  dos  galeras  berberiscas,  394. — 
La  balalla  de  Trafalgar,  438. 

CORTES.  De  Barcelona  en  1701,  con- 
vocadas por  Felipe  V,  39. 

— de  Barcelona  en  1703,  llamadas  por 
el  archiduque,  conocido  entre  los  catala- 
nes por  Carlos  III,  76. — Se  cierran  estas 
cortes,  89. 

— de  Barcelona  en  1713  para  prepa- 
rarse a  la  defensa  de  las  libertades  pa- 
trias, 192. 


DALMASES.  (Pablo)  Embajador  de  la 
ciudad  de  Barcelona  en  Londres,  194.^ 
Sus  intancias  en  favor  de  la  causa  de 
Barcelona,  245. — Conocido  como  histo- 
riador y  literato,  429. 

DALMAU.  (Sebastian)  Enviado  por  el 
gobierno  de  Barcelona  á  levantar  el  país, 
203.— Era  un  caudillo  infatigable,  206. 
— Toma  parle  en  un  combate  naval, 
217. — Es  nombrado  por  la  ciudad  de 
Barcelona  para  confei'cnciar  con  los  fran- 
ceses, 224. — Prosigue  sus  conferencias 
y  notable  contestación  que  dio  al  francés, 
'229.— Reducido  á  prisión,  273. 

DARMSTAD.  (El  príncipe  Jorge  de) 
Era  virey  de  Cataluña,  30. — Es  depues- 
to del  vireinalo  por  Felipe  V,  31. — Su 
partida  de  Rarcelona  y  lo  que  se  cuenta 
de  unos  amores  suyos,  33. — El  mani- 
íieslo  que  publicó  en  Lisboa,  47. — For- 
ma parte  de  la  espedicion  que  fué  contra 
Cádiz,  42. — Prevalece  su  opinión  en  el 
consejo  de  Lisboa,  57. — Se  presenta  an- 
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te  Barcelona  con  la  escuadra  de  los  alia- 
dos, 38. — Inlima  la  rendición  á  Barcelo- 
na, 59. — Vuelvo  ú  eniljarcar.se,  60. — 
Se  apodera  (le  (iil)rallar,  61. — Su  cor- 
respondencia secreta  con  los  catalanes, 
62. — Su  empeño  en  comenzar  las  opera- 
ciones por  Cataluña,  66. — Su  muerte  en 
en  el  asalto  de  iMonjuich,  69. 


ESCBITOBES  CATAL.\M:S.  Los  del 
siglo  xvni,  426. — Los  del  siglo  xix, 
803. 

ESGU.\DRA.  (Mozos  de)  Cuando  se  or- 
ganizó esta  fuerza,  279. — Declarados 
fuerza  mililar,  387. — üefienden  la  villa 
de  Va  lis  contra  la  hueste  de  Barceló, 
389. 

ESPAÑA.  (Conde  de)  Tristes  recuerdos 
de  su  mando  en  Cataluña,  373. — Nom- 
brado general  de  las  huestes  carlistas  en 
Cataluña  y  sus  crueldades,  673. — Se 
apodera  de  varios  pueblos,  676. — Es 
asesinado  por  los  suvos  propios,  678. 

ESPAKTEHO.  (General)  Termina  con 
un  abrazo  la  guerra  ci\il,  678. — Viene 
a  Cataluña  y  se  apodera  de  Berga,  683. 
— Le  recibe  en  triunfo  Barcelona,  687. 
— Le  regala  Barcelona  una  corona  cívi- 
ca, 692. — Es  nombrado  regente  del  rei- 
no, 695. — Manda  bond)ardear  Barcelo- 
na, 711. — Se  pronuncia  contra  él  el  pais 
y  pasa  á  Inglaterra,  732. 


FELIPE  V.  Felipe,  duque  de  Anjou, 
era  hijo  del  delíin  de  Fiancia  Luis,  8. — 
Aspirante  á  la  corona  de  España,  13. — 
Testamento  de  Cáilos  II  de  Kspaña  en  fa- 
vor su)o,  18. — Su  abuelo  Luis  \1V  de 
Francia  acepta  en  su  nombi-e  la  corona  de 
España,  22. — Heconmido  como  rev,  24. 
— N'iene  ;'i  España,  23. — Su  carta  á  los 
concelleres  barceloneses,  32. — Se  dispo- 
ne á  pasar  á  Cataluña,  33. — Sus  cartas 
contra  las  prerogativas  de  Barcelona,  37. 
— Su  llegada  á  esta  ciudad,  38. — Va  á 
Figueras  á  casarse  con  (íabriela  de  Sa- 


boya,  42. — Viene  con  la  reina  á  Barcelo- 
na,' 43. — Su  viaje  á  Italia,  46. — Su  re- 
greso á  Barcelona,  49. — Se  pone  al  fren- 
te de  su  ejército,  37. — Marcha  contra 
Cataluña  sublevada  en  favor  del  archidu- 
que Carlos,  86. — Llega  a  Cervera,  87. 
— Pone  sitio  á  Barcelona,  94. — Lo  le- 
vanta y  su  desastrosa  retirada,  102. — 
Se  presenta  á  sus  tropas,  107. — Triun- 
fos de  sus  armas,  122. — Su  llegada  á 
Lérida,  143. — Vuelve  á  Cataluña  para 
ponerse  al  frente  de  su  ejército,  1  i7. — 
Su  tentativa  infructuosa  sobre  Halaguer, 
148. — Pierde  la  batalla  de  Almenar  y 
desastrosa  retiíada  de  Cataluña,  130. — 
Piel  (le  la  batalla  de  Zaragoza,  130. — 
Abandona  Madiid  á  sus  enemigos  refu- 
giándose en  Valladolid,  13  í. — Pierde  la 
batalla  de  Villaviciosa,  138. — Entra  en 
Zaragoza,  160. — (loncede  amnistía  gene- 
ral, 179. — Su  abdicación,  384. — Vuel- 
ve á  ceñir  la  corona,  386. — Su  muerte, 
392. 

FELIU  DE  LA  PE.Ñ.V.  Narciso  Preso 
en  Hai'celona  como  partidario  de  la  casa 
de  Austria,  61. — Se  presenta  á  Carlos 
de  Austria  en  Sarria,  72. — Se  presenta 
á  las  c(Jrtes  anunciando  en  nombre  del 
rev  que  iban  á  ser  cerradas,  89. — Uno 
de  los  defensores  de  Barcelona.  101. — 
Recompensado  por  Carlos  III.  10.3. 

FEB.NA.NDO  Vil.  Su  carta  á  Napoleón, 
437. — Su  tratado  con  el  mismo,  319. 
— Su  llegada  á  (Cataluña,  322. —  Lo  que 
pasó  á  su  llegada  á  Valencia,  531. — 
Manda  perseguir  á  los  liberales,  333, 
537. — .lura  la  constitución,  5i0. — Vuel- 
ve á  hacerse  rev  absoluto.  36 i. — Viene 
á  Cataluña,  370. — Entra  en  Barcelona, 
373. — Deroga  la  lev  sálica.  373. — Su 
muerte,  577. 

FICIEBAS.  Llega  á  e.sla  villa  Feli- 
pe V  para  ralilicar  su  boda  con  Gabriela 
de  Saljoya,  i2. — Proclama  á  Carlos  III, 
67 — Ocupada  v  abandonada  por  los 
franceses,  14  4. — Se  levanta  en  esta  po- 
blación en  el  castillo  de  San  Fernando, 
394. — Se  entregan  esta  villa  y  castillo  á 
los  franceses,  399. — Vuelven  á  apode- 
rarse de  su  castillo  los  franceses,  i  46. — 
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Muere  prisionero  en  las  caballerizas  del 
casliilo  el  general  Aharez,  489. — Se 
apoderan  del  casliilo  los  españoles,  499. 
FLIX.  Manuel  Ccnceller  en  cap  de 
Barcelona  cuando  el  si  lio  de  esta  ciudad, 
20o. 

G. 

GALLIFA.  iEl  padre''  Organiza  una 
coDspi;  ación  en  Barcelona  para  librar  á 
esla  ciudad  de  la  opresión  francesa,  470. 
— Es  denunciado  y  preso,  471. — Sus 
úllimos  momentos  v  su  muerte  en  el  pa- 
tíbulo. 479. 

GERO.VA.  Se  pronuncia  en  favor  de 
Carlos  III,  67. — Llegan  los  franceses 
hasta  el  pié  de  sus  muros,  14o. — Capi- 
tula con  Insfrancpses,  160. — Sitiada  por 
los  auslriacos,  176. — Acude  en  auxilio 
de  esta  plaza  el  duque  de  Berwich  v  bace 
levantar  el  sitio,  177. — Se  pretendía  ha- 
cer anasai-  esla  plaza,  178. — Su  alza- 
miento contra  los  franceses.  430. — Re- 
chaza á  los  franceses  que  pretenden  asal- 
tarla, 4o7. — Rechaza  de  nuevo  al  fran- 
cés, 458. — Admirable  defensa  de  esla 
ciudad.  488. — Su  capitulación.  489. 

GIRO.NELLA.  Antonio  Presidente  de 
la  junta  nombrada  en  Barcelona,  613. — 
Se  pone  al  frente  de  un  movimiento  para 
proclamar  la  constitución,  630. — Es  pre- 
so y  confinado.  633. 

GRA.NOLLERS.  Pasada  á  saco  por  los 
franceses,  461. 

H. 

HOSPITALET.  Cual  fué  el  tratado  que 
lleva  el  nombre  de  esta  población  por  ha- 
berse lirmadoen  ella,  187. 

HOSTALRICH.  Entregada  esla  plaza 
á  las  tropas  borbónicas,  203. — Defensa 
de  esta  plaza  y  su  abandono,  49o. 


IGUALADA.  Derrota  de  los  franceses 
en  esta  ^illa,  307. 

ISABEL  II.  Su  nacimiento  y  jura,  376. 
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— Su  causa  es  amparada  por  el  partido 
liberal,  378. — Su  venida  á  Barcelona. 
686. 


J. 

J-\TIVA.  Destrucción  de  esla  ciudad. 
114. 

JUEGOS  FLORALES.  Certámenes  poé- 
ticos en  el  siglo  >viii,  409. — Restaura- 
dos en  este  siglo,  807. 


LACY  (Luis)  Es  nombrado  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  306. — Sus  empresas 
y  acciones  de  guerra,  307. — Intenta  el 
recobro  de  Tarragona,  311. — Porque  se 
le  apeó  del  mando,  313. — .\d icio  al  par- 
tido liberal,  trata  de  sublevar  Cataluña, 
337. — Es  fusilado  en  Mallorca,  338. 

LENGUA  CATALA.NA.  Proscripción 
de  esta  lengua,  402. — Su  restauración. 
807. 

LÉRIDA.  Se  pronuncia  en  favor  de 
Carlos  III,  67. — Se  apoderan  de  esla 
plaza  las  tropas  borbónicas,  128. — Lle- 
ga Felipe  V  á  esla  ciudad,  143. — Llega 
otra  vez  el  mismo  Felipe,  1 48. — La  aban- 
dona derrotado,  130. — Se  mantiene  fiel 
á  la  causa  de  los  Borbones,  160. — Se 
refugia  en  esta  ciudad  la  guarnición  y  el 
vecindario  de  Cerveía,  176. —  Sitio  y 
ocupación  de  esta  ciudad  por  el  mariscal 
Súchel,  493.  — Cae  esla  plaza  en  poder 
de  los  españoles,  321. 

LETRAS  CATALA.NAS.  Su  estado  en 
ei  siglo  XVIII,  403  y  siguientes. 

LIBERALES.  Derrota  de  este  partido, 
333. — Sus  lenlalivas  para  cambiar  la 
situación  del  país,  336. — Su  triunfo.  340. 
— Quienes  eran  sus  principales  caudillos, 
349. — Vuelven  á  ser  derrotados,  364, 
— Su  persecución,  372. — Protegen  la 
causa  de  Isabel  II,  378. 

LLAUDER.  'general  Porque  acción  de 
guerra  se  le  dio  el  titulo  de  marqués  del 
Valle  de  Ribas.  313. — Nombrado  capi- 
tán general  de  Cataluña,  378. — Su  céle- 
bre manílieslo,  379. — Porque  fué  llama- 
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do  el  metéoro  588. — Su  impopularidad     cuales  hostilizar  al  enemifío 
en  Cataluña,  a"JO. — Iii(li;j;nacion  popu- 
lar contra  este  general,  OÜÜ. 

M. 


MAHON.  Se  entrega  á  un  cuerpo  de 
tropas  mandado  por  Slanhope,  138. 

MALLORCA.  Ausilia  á  los  sitiados 
de  Barcelona,  239. — Su  capitulación, 
278.  ■ 

i\lANRESA.  Se  apodera  de  esta  ciudad 
el  ejército  borbónico,  20í. — Se  apodera 
de  ella  el  marípiés  de  Poal,  y  la  abando- 
na, 2o3  — Glorioso  alzamiento  de  esta 
ciudad  contra  los  franceses;  í48,  áí9. 
— Su  patriotismo,  409, —  Ocupada  por 
el  mariscal  Aug(M-eau,  494. — Entregada 
á  las  llamas  por  los  franceses,  503. — 
Centro  de  una  conspiración  carlista,  569. 
— Se  íija  en  esla  ciudad  la  Junta  supre- 
ma de  la  provincia,  723. 

MA.NSO.  (José)  Otro  caudillo  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  458. — Su 
popularidad,  470. — Toma  parle  en  la 
sorpresa  de  Igualada  y  en  la  toma  de 
Ccrvera,  507. — Era  comandante  del  ba- 
tallón de  cazadores  de  Cataluña,  511. — 
Sus  títulos  de  gloria,  312. — Victoria  que 
alcanza  junto  á  la  Bisbal,  513. — Su  en- 
cuentro con  los  franceses  en  el  arco  de 
Bará,  516. — Su  actividad  y  arrojo,  317, 
318. — Arroja  á  los  franceses  de  su  linea 
dp|  Llobregat,  320. — Su  elogio  en  boca 
del  mariscal  Suche!,  323. — .Mandaba  una 
de  las  divisiones  que  tenia  Mina  á  sus  ór- 
denes, 561. — Rasgo  que  se  cuenta  de 
este  general,  501. — Abandona  la  causa 
liberal,  563. 

MARINA  CAT.\LANA.  Fragatas  de 
Malaró,  Siljes  y  Vilanova,  14'(.  —  Los 
cuatro  buques  de  guerra  mandados  botar 
al  agua  por  los  Barceloneses  sitiados,  213. 
— Servicios  pieslados  por  las  naves  de 
Barcelora,  222. 

MARTI  (José  Antonio)  Barcelona  le 
nombra  general  de  infantería.  194. — 
Otro  de  los  valientes  defensorcsde  la  ciu- 
dad, 205.  —  Sale  de  Barcelona  para  po- 
nerse al  Irenle  de  destacamentos  con  los 
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206.— Sus 
servicios  en  defensa  de  Baicelona,  220, 
221. — Alaca  la  trinchera  abierta  por  los 
enemigos,  241. — Su  deserción,  242. — 
Confinado  al  castillo  de  Peñiscola,  243. 

MARTORELL.  Sienta  el  duque  de  Po- 
puli  su  campo  en  esla  \illa,  194. 

M.\TARÓ.  Cuando  fué  nombrada  ciu- 
dad y  porque  reclamó  Baicelona  contra 
este  título,  66. — Desembarca  en  esla  ciu- 
dad la  princesa  Isabel  Cristina  de  Bruns- 
wich,  133. — Se  apoderan  de  ella  las  tro- 
pas boibónicas,  203.  —  Alzamiento  de 
esta  ciudad  conira  los  franceses,  4i9. — 
Rechaza  esla  ciudad  el  perdón  que  le  ofre- 
ce el  general  francés,  y  se  dispone  á  la 
resistencia,  455. — Es  asaltada  y  saquea- 
da, 436. — Los  centralistas  se  hacen  fuer- 
tes en  ella  y  se  defienden.  748. 

MENORCA.  Conquistada  por  las  armas 
francesas,  394. 

MIGUÉLETES.  Los  del  general  Mora- 
gas, 232. — Los  de  Barceló,  279. 

MILA.NS  DEL  BOSCII.  Francisco) 
Olro  caudillo  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, 438. — Acciones  de  guerra  de  es- 
te jefe,  439. — Gana  una  batalla  cerca 
de  Sabadell,  493. — Títulos  de  gloria  de 
este  caudillo,  312. — Uno  de  los  jefes  del 
partido  liberal,  337. — Su  gloria  como 
caudillo  (!e  los  conslilucionales,  349. — 
Forma  parle  del  cuerpo  de  ejénilo  de 
.Mina,  360. — Su  patriotismo,  364. — 
Hace  nuevas  tentativas  para  el  triunfo  de 
su  causa,  373. 

MINA,  general)  Su  tentativa  para  apo- 
derarse de  la  plaza  de  Pamplona,  536. 
— Nueva  lenlaliva  hecha  por  él  en  favor 
de  la  causa  liberal,  539. — Nombrado  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  559. — Manda 
destruir  Caslell-foltil.  500. — Su  campa- 
ña. 361. — Obligado  á  retroceder  ante  los 
progresos  de  las  armas  absolulislas.  364. 
— Sus  nuevas  tentativas  para  hacer  triun- 
far su  causa.  575. — Vuelve  á  ser  nom- 
brado capitán  general  de  Cataluña.  613. 
— Pone  silio  á  Santa  Maiía  del  Horl, 
620. — Su  regreso  á  Barcelona.  634. — 
Su  conducta  en  Barcelona,  6  5  2.  —  Su 
muerte.  6í3. 
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MODERADOS.  Origen  de  este  parti- 
do, 6/16. 

MONUMENTOS.  Los  del  siglo  xvm, 
436. 

MOXGAT.  (Castillo  de)  Fortificación 
de  este  castillo,  430. — Se  apoderan  de 
('"1  los  franceses,  4o6. 

MONJÜICII.  (castillo  de)  Asalto  y  sor- 
presa de  este  fuerte  por  los  partidarios  de 
la  casa  de  Austria,  68. — Asalto  de  este 
castillo  por  las  tropas  de  Felipe  V,  95. — 
Cae  en  poder  de  este,  98. — Se  mandan 
reponer  y  robustecer  los  forliíicaciones, 
165. — Como  se  apoderaron  de  este  cas- 
tillo los  franceses,  445. — Desafortunada 
tentativa  para  apoderarse  de  este  castillo, 
499. — Se  niega  su  guarnición  á  secun- 
dar el  pi-onunciamiento  de  Barcelona, 
724. 

MORAGAS.  (José  de;  Recoi're  el  pais 
como  general  de  batalla  al  frente  de  una 
columna,  238. — Sus  esfuerzos  para  so- 
coi'rer  á  Barcelona,  248. — Se  retiía  á 
Cardona,  252. — Ocupa  el  llano  de  Vich, 
al  frente  de  mil  migueletes,  id. — Vuelve 
á  retirarse  á  Cardona,  253. — Es  ajusli- 
ciado  en  Barcelona,  276. 

MO.NTSi: RRAT.  Es  visitado  este  san- 
tuario por  Carlos  de  Austria,  305. — Ba- 
talla al  pié  de  este  monte,  253. — El  ge- 
neral Suchet  ocupa  este  santuario  y  mon- 
taña, 507. — Volado  por  los  franceses, 
311. 

N. 

NEBOT.  (Rafael)  Partidario  de  la  casa 
de  Austria,  67. — General  de  batalla, 
nombrado  para  la  defensa  del  Ampurdan, 
129. — Sus  esfuerzos  para  arrojar  de  este 
pais  á  los  franceses,  130. — Acude  en 
socorro  de  Cardona,  166, — Su  tentativa 
para  apoderarse  de  Tarragona,  189. — 
Le  nombra  Barcelona  general  de  caba- 
llería, 194. — Sale  de  Barcelona  con  ob- 
jeto de  levantar  el  pais,  203. — Recor- 
re la  marina  al  frente  de  una  columna, 
205. — Prosigue  recorriendo  la  marina, 
206. 


o< 

OLOT.  Memorable  defensa  de  esta  vi- 
lla céntralos  carlistas,  618, 


PETERBOROUGH.  (conde  de)  Gene- 
ral en  jefe  del  ejército  que  desembarcó 
en  Cataluña  para  proclamar  á  Carlos  III, 
65. — Se  apodera  del  castillo  de  Monjuich, 
68. — Lo  que  se  cuenta  de  este  general, 
71,  nota, — Sus  preparativos  para  defen- 
der Barcelona,  94. — Abandona  el  mando 
del  ejército  y  se  retira  á  Inglaterra,  107. 

POAL.  (Marqués  del)  Sale  de  Barcelo- 
na para  hostilizar  al  enemigo,  206. — 
Contribuye  á  la  heroica  defensa  de  Car- 
dona, 213. — Se  pnne  al  frente  del  movi- 
miento de  Cataluña,  216. — Sus  correrlas 
por  el  pais,  218. — Se  apodera  de  la  tor- 
re de  Gironella,  222. — Continua  recor- 
riendo el  pais,  238, — Sus  esfuerzos  para 
socorrer  á  Barcelona,  248. — Llega  á  reu- 
nir doce  mil  hombres,  252. — Se  apode- 
ra de  Manresa,  253. — Capitula  en  Car- 
dona, 270. 

POPULI.  (Duque  de)  Amenazada  su 
vida  en  Barcelona,  71. — Pone  sitio  á 
Barcelona,  195. — Sus  comunicaciones 
con  el  general  defensor  de  la  plaza,  204 
— Sus  contestaciones  con  Villaroel,  218. 
— Manda  bombardear  Barcelona,  219. 

PBIM.  (.Juan)  Cuando  comenzó  á  sonar 
su  nombre,  639. — Se  pone  al  frente  del 
pronunciamiento  de  Reus  ,  721.  —  Es 
nombrado  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  737. — Gana  la  ac- 
ción de  San  Andrés,  745. — Se  apodera 
de  .Mataró,  748. — Su  gloria  en  África, 
778. 

PROGRESISTAS.  Nacimiento  de  este 
parlido,  6i6. 

PUIG  Y  SORRIBES.  (Francisco)  Uno 
de  los  primeros  que  alzó  bandeía  por  la 
casa  de  Austria,  64.  —  Acude  á  ponerse 
á  las  órdenes  del  archiduque  Carlos,  63. 
— Toma  parle  en  el  sitio  de  Barcelona. 
70. — Nombrado  para  ponerse  al  frente 
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de  los  voluntarios  que  salen  contra  ios  si- 
tiadores de  Monjuieh,  !I7. 

PUIGCEHDA.  Rechaza  á  ios  IVanceses 
que  por  tres  veces  intentan  apoderarse  de 
eila  y  es  premiada  por  Cários  i II  con  ei 
líluio  de  ciudad,  112. 

R 

REUS.  Se  pronuncia  por  Cários  III, 
7!). — Ocupada  y  abandonada  por  las  tro- 
pas iioriwnicas,  lili. — Cuando  fué  iie- 
clia  ciudad  por  Cários  de  Austria,  190. 
— Cae  en  poder  del  guerrillero  Barceió, 
389. —  El  general  Sucliet  estaljiece  en 
esta  ciudad  .su  centro  do  operaciones  , 
303. — Matanza  de  ios  frailes  en  esta  po- 
blación, .'¡92. — Pronunciamiento  de  esta 
villa,  GUí. — Se  pronuncia  contra  ei  re- 
gente Espartero,  721. 

RIPOLL.  Se  apoderan  de  esta  villa  los 
carlistas,  671. — Recobrada  por  los  cons- 
Ulucionales,  675. — Vuelve  a  poder  de 
los  carlistas,  677. 

ROSAS.  Se  mantiene  fiel  á  Felipe  V, 
82. — Sitiada  por  ei  duíiue  de  Herwicli 
que  se  ve  obligado  á  levantar  el  sitio, 
383. — Cae  en  poder  de  los  rrance.>;es  des- 
pués de  una  vigorosa  resistencia,  iOÜ. — 
Se  apodera  de  esta  plaza  el  mariscal  Sainl- 
Cyr,  462. 

ROSELLON.  Inasion  afortunada  de 
este  país  por  el  gvral  iJiíMi-do-;,  39  7. 

s. 

SABADELL.  Su  patriotismo  en  la  guer- 
ra de  la  independencia,  'i69. — Batalla 
en  las  inmediaciones  de  esta  villa,  íOJí. 
— Se  traslada  á  esta  villa  la  Junta  supre- 
ma y  forma  su  programa,  722. 

SAI.NT-CYH.  (El  mariscal)  Entra  en 
Cataluña,  se  apodera  de  Rosas  y  gana  la 
batalla  de  Llinás,  462. — daña  la  batalla 
de  Valls,  464.  —  Pone  sitio  á  Gerona, 
488. 

SAN  JUAN.  (Nicolás  de)  Conceller  en 
cap  de  Barcelona,  93. — Muere  asesinado 
97. 

SOLSOiNA.  Cae  en  poder  de  los  carlis- 


tas, 6S0. — Se  apodera  de  esta  villa  el 
barón  de  .Meer.  67.'!. 

STAÜEMBEIUÍ.  (Conde  de)  Viene  á 
Cataluña  y  se  encarga  del  mando  de  las 
tropas  como  generalísimo,  129. — Pone, 
su  campo  en  Cervera,  132. — Vuelve  á 
salir  á  campaña,  144. — Se  apodera  de 
Balaguer,  14S. — Acude  en  auxilio  de  la 
plaza  de  Balaguer  sitiada  por  Felipe  V, 
148. — Gana  las  batallas  de  Almenar  y 
de  Zaragoza,  l.'JO. — (¡ana  la  batalla  de 
Villaviciosa,  158. — Su  tentativa  infruc- 
tuo.sa  para  apoderarse  de  Torlo.^a,  165. 
— Socorre  á  Cardona,  166. — Sus  tenta- 
tivas para  apoderarse  de  Cervei-a  y  reco- 
bro de  esta  plaza,  175. — Va  á  reforzar 
el  silio  de  (¡erona  v  ponpie  levantó  el 
cam|)o,  177.— Prudencia  y  firmeza  de 
este  caudillo  á  la  partida  de  la  empera- 
triz, 181. — Su  caria  á  ios  que  eslal)an  al 
frente  del  gobierno  de  Cataluña,  185. — 
Se  dispone  á  evacuar  Cataluña,  187. — 
Su  noble  conducta,  1 89. — .Marcha  de  Ca- 
taluña con  sus  tropas,  190. 

SIBLEVACION.  De  Cataluña  contra 
Felipe  V,  63. 

T. 

T.UiRAGONA.  Proclama  a  Cários  111, 
75. — Sillada  por  el  mariscal  Sainl-íivr, 
íf!4. — Silio  y  toma  de  esta  ciudad  por 
los  franceses,  504. — Intenta  ,su  recobro 
el  general  Lacy,  511. — Nuevo  silio  pues- 
to á  esta  ciudad  y  poi(]ue  .se  levantó,  515 
— Abandono  y  destrucción  de  esla  ciudad 
por  los  franceses,  516. 

TEATBO.  En  el  siglo  wni,  5  21. 

TOBTOSA.  Se  declara  por  la  casa  de 
Austria.  67. — Silio  v  loma  de  esla  ciu- 
dad por  el  dui]ue  de  Orieans,  130. — 
Tentaliva  iiilVucluosa  del  general  W'etzel 
paia  sorprender  esta  plaza.  165. — Sitio 
y  capilulacion  de  esla  plaza,  4  97. 

TBISTANV.  lEl  canónigo)  Ino  de  los 
primeros  caudillos  carlistas  que  aparecie- 
ron en  Cataluña.  616. — Alaca  a  Olol, 
618. — Se  apodera  de  Solsona,  650. 
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ULLEFELD.  (Conde  de)  Nombrado  go- 
bernador militar  de  Barcelona  durante  el 
sitio  de  esta  plaza,  04. — Nombrado  virey 
de  Cataluña,  106. — Se  le  conlia  la  de- 
fensa del  Ampurdan,  129. — Arroja  de 
esle  pais  á  los  franceses,  130. — Vuelve 
á  ser  nombrado  para  pasar  al  Ampurdan, 
144. 

UTRECn.  (Conferencias  de)  Que  se  de- 
cidió en  este  congreso,  167. — La  paz 
llamada  de  Utrech,  183. 

V. 

VALLS.  Resistencia  opuesta  por  esta 
villa  á  las  tropas  borbónicas,  14í». — Se 
organiza  en  esta  población  la  fuerza  de 
mozos  de  la  escuadra,  279. — Asaltada 
esta  villa  por  el  guerrillei-o  Barceló  y  de- 
fendida por  los  mozos  de  escuadra,  389. 
— Batalla  junto  á  esta  villa  ganada  por 
los  franceses,  464. 

VELASCO.  (Francisco  de)  Vuelve  á 
ser  nombrado  virey  de  Cataluña,  y  su 
crítica  posición,  .58. — Manda  ejecutar  va- 
rias prisiones,  60. — Lo  que  le  sucedió 
con  el  marino  Mulet,  63. — Envía  tropas 
contra  los  de  Vich  pronunciados,  64. — 
Sus  medidas  de  terror,  66. — Su  capítu- 
acion,  70. — El  pueblo  amotinado  con- 
a    él,  71. 


VENDÓME.  (Duque  de)  Se  pone  al 
frente  de  las  tropas  de  Felipe  V,  reani- 
mando al  ejército,  ISS. — Vencedor  en  la 
joinada  de  Brihuega,  156. — Pierde  la 
batalla  de  Villaviciosa,  1.^8. — Viene  á 
Cataluña  y  se  apodera  de  Balaguer,  160 
— Su  campaña  en  Cataluña,  163. — Su 
muerte  en  Vínaroz,  17a. 

VJCII.  El  primer  pueblo  que  se  decla- 
ró en  Cataluña  por  Carlos  111,  63. — Acu- 
den los  de  esta  población  á  felicitar  á  Car- 
los por  su  venida,  615. — Batalla  en  sus 
cercanías,  421. 

VIGATANS.  Eran  los  partidarios  de  la 
casa  de  Austria  y  porque  fueron  llamados 
así,  63. 

VILLAROEL.  (Antonio)  Era  teniente 
general  del  ejército  borbónico  cuando  el 
sitio  de  Tortosa,  131. — Era  partidario 
del  duque  de  Orleans,  132. — Reconoce 
á  Carlos  de  Austria  y  le  presta  homenage, 
abandonando  el  partido  borbónico,  134. 
— Barcelona  le  confia  el  mando  de  las  ar- 
mas y  tropas,  194. — Se  dispone  á  defen- 
der basta  el  último  estremo  la  ciudad  de 
Rarcelona,  203. — Sus  contestaciones  con 
el  duque  de  Populi,  216. — Protesta  con- 
tra la  conducta  del  mariscal  Berwich  , 
240. — Efectúa  una  salida  al  frente  délos 
sitiados,  241. — Se  niega  á  la  rendición 
de  la  plaza,  247. — Pelea comoun  simple 
soldado  en  el  asalto  general,  262. — Que- 
da herido  de  gravedad,  264. — Desterra- 
do. 273. 


FIN  nEL  ÍNDICE  DEI.  TOMO  QUINTO. 


ADVERTENCIA. 

En  la  paula  para  la  colocación  do  las  láminas  del  lomo  V  lie- 
mos dejado  de  incluir  por  un  olvido  involuntario,  la  que  lleva  por 
título:  El  (htf/ue  de  Aiijoii  declarado  rey  de  España,  que  corresponde 
á  la  página  2i,  donde  debe  colocarse. 


fimmmmi 

TIPOGRÁFICO    EOITORIAIi 


Rambla  de  Sla.  Mónica/nüm.  2,  fíenle  á  Correos. 

BARCELONA 

— -aí= — 

OBRAS   PUBLICADAS. 


La  sabiduría  de  las  naciones  ó  los  evangelios  abreviados.  Probal)le  origen,  eti- 
mología y  razón  histórica  de  muchos  proverbios,  refranes  y  modismos  usa- 
dos en  Es])aña,  por  el  Dr.  D.  V.  Joaquín  Bastús.  Dos  tomos  en  4."  40 

Fuera  de  Barcelona.  i8 

La  Regeneración  de  España  por  D.  Evaristo  Ventosa.  Un  tomo  en  i.»  mayor 
prolongado  adornado  con  los  retratos,  en  láminas  sueltas,  de  (iaribaldi,  Víc- 
tor Manuel,  Napoleón  II!,  Antonelli,  Mazzini,  Francisco  José,  maniués  de  Al- 
baida  y  Sixto  Cámara.  2S 

Qiieiedo.  Novela  histórica  por  D.  Francisco  José  Orellana,  ilustrada  con  19 
láminas  litografiadas.  Tercera  edición.  Un  gran  volumen.  5i 

Cristóbal  Colon.  Historia  popular  por  D.  Francisco  J.  Orellana.  Un  tomo  en 
4.°  con  16  láminas  sueltas  Segunda  edición.  4o 

Flor  de  Oro.  por  D.  Francisco  J.  Orellana.  Un  tomo  en  4.°  mayor  prolonga- 
do, adornado  con  11  láminas  y  una  preciosa  portada  tiradas  á  dos  tintas.  Se- 
gunda edición.  .13 

Historia  de  la  Guerra  de  A/rica  por  D.  Evaristo  Ventosa.  Dos  tomos  en  4.° 
mayor  prolongado  adornados  con  láminas  en  boj  y  en  litografía,  estampadas 
en  negro  y  sobre  fondos  de  color,  y  un  mapa  de  África  de  gran  tamaño.  *2 

Lo  Trovador  de  Montserrat,  poesías  catalanas  por  D.  Víctor  Balaguer.  Un  to- 
mo en  8.°  impreso  con  magnifico  papel.  18 

Fuera  de  Barcelona.  »0 

Ansias  Murch.  Drama  histórico  en  4  actos,  en  prosa  y  \erso,  precedido  de 
un  prólogo  y  acompañado  de  una  numerosa  colección  denotas  jior  D.  Aíctor 
Balaguer.  Segunda  edición.  s 

D.  Juan  de  Serrallonga.  Drama  en  4  actos  y  un  prólogo,  en  prosa  y  verso, 
por  D.  Víctor  Balaguer.  Tercera  edición  s 

D.  .Juan  de  Serrallonga.  Novela  por  D.  Víctor  Balaguer.  Un  tomo  en  4."  con 
hermosas  láminas.  Segunda  edición.  42 

La  bandera  de  la  muerte,  (r.ontinuacion  de  D.Juan  de  Serrallonga;  por  el 
mismo  autor.  Un  tomo  en  i.«  con  láminas.  Segunda  edición.  ii; 

Italia.  Colección  de  cantos  en  idioma  catalán  sobre  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia italiana,  por  O.  Víctor  Balaguer,  ilustrada  con  numerosas  notas  en 
castellano,  y  adornada  con  dos  láminas  litografiadas  con  fondo  de  color.  {' 

.Ubtim  de  la  guerra  de  A/rica.  Cuatro  grandes  láminas  de  74  centímetros  de 
ancho  por  52  de  alto,  dibujadas  en  piedra  por  los  Sres.  Urrabieta.  Planas 
y  Feli|)ó,  y  estampadas  con  fondos  de  colores.— //<(/</ //o  del  4  de  febrero. — Car- 


ga  de  los  húsares. — Bombardeo  de  Larache. — Batalla  de  WadrRas.  Todo  el  Álbum,      36 

Obras  escogidas  de  Fernando  Garrido,  precedidas  de  un  prólogo  de  D.  Fran- 
cisco Pi  y  Margall.  Dos  tomos  con  su  retrato  en  acero.  46 

Biografía  de  Sixto  Cámara,  por  Fernando  Garrido.  .4 

Lindezas  del  despotiimo.  por  Fernando  Garrido.  i 

Lo  Democracia  y  sus  adversarios.  Folleto  de  Fernando  Garrido,  con  un  pró- 
logo de  D.  José  M.  Orense.  4 

El  Alma  de  una  madre.  Quien  mal  anda  mal  acaba,  por  doña  María  Mendoza 
de  Vives.  Ilustración  de  los  primeros  artistas  españoles.  Un  tomo  en  4."  43 

Cálculo  instrumental  aplicado  sobre  la  regla  calculatoria  de  Gravet  Lenoir. 
Método  útil  y  accesible  á  todas  las  clases  industriales  desde  el  director  de  un 
taller  hasta  el  último  operario,  por  D.  .luán  Monjo  y  Pons.  Un  tomo  con  un 
atlas.  ,5 

Fuera  de  Barcelona  .5rs.  SOcs. 

El  Patriarca  del  Valle,  por  D.  Patricio  de  la  Escosura.  Segunda  edición.  Dos 
tomos  en  4.°  mayor  adornado  con  láminas  sueltas  ejecutadas  por  los  prime- 
ros artistas  españoles.  68 

Revista  de  Cataluña.  Redactada  por  los  primeros  escritores  del  país.  Dos  to- 
mos en  4.°  72 

Fuera  de  Barcelona.  90 

Los  Misterios  del  Saladero,  novela  filosófico-social  por  Ceferino  Tresserra. 
Un  grueso  tomo  en  4.°  mayor  prolongado  de  buen  papel  y  esmerada  impre- 
sión, adornado  con  20  hermosas  láminas  sueltas  y  una  portada  litografiada, 
tirada  á  varias  tintas.  60 

La  Judia  errante.  Novela  por  Ceferino  Tresserra.  Adornada  con  láminas. 

El  Poder  negro.  Novela  filosóQco-social  de  D.  Ceferino  Tresserra  ilustrada 
con  láminas  sueltas.  Un  tomo  en  i."  mayor.  33 

¿Los  anarquistas,  los  socialistas  y  los  comunistas  son  demócratas?  Folleto  por 
Ceferino  Tresserra.  4 

Fuera  de  Barcelona  4  rs.  SO  es. 

Carta  á  los  doce  Reverendos  presbíteros  de  la  ciudad  de  Barcelona,  etc., 
etc.,  por  Ceferino  Tresserra.  30  es. 

Contestación  al  opúsculo  de  D.  Eduardo  M.  Vilarrasa,  titulado:  La  Jurisdic- 
ción y  las  aspiraciones  del  clero  sobre  la  enseñanza,  por  Ceferino  Tresserra.         1 

Ramón  Bcrenguer  [el  Viejo)  conde  de  Barcelona,  novela  original  por  D.  Juan 
de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  ilustrada  con  cuatro  láminas  sueltas.  12 

Caín  y  Abrió  la  cabeza  de  Borrell  II:  hermosa  novela  histórica  adornada 
con  seis  láminas  sueltris.  12 

El  Principe  de  Viana,  por  Alvar  Méndez  de  Rivera,  con  seis  hermosas  lámi- 
nas sueltas.  24 

Fueros  y  desafueros.  Drama  en  4  actos  y  en  verso,  original  de  don  Francis- 
co Morera.  6 

Los  Trobadors  nous.  Col-lecció  de  poesías  catalanas,  escullidas  de  autors 
contemporáneos,  per  Antoni  de  Bofarull.  24 

Los  Trobadors  moderns.  Col-lecció  de  poesías  catalanas,  compostas  per  in- 
genis  contemporáneos.  13 

Jochs  floráis  de  Barcelona  en  1839.  Un  tomo  en  4.°  24 

Jochs  floráis  de  Barcelona  en  1860.  Un  tomo  en  4.°  19 

Jochs  floráis  de  Barcelona  en  1861.  Un  tomo  en  4."  24 

Jochs  floráis  de  Barcelona  en  1862 .  Un  tomo  en  4.°  19 

Jochs  floráis  de  Barcelona  en  1863.  Un  tomo  en  4.°  10 

Los  Cuarenta  y  cinco,  no\e\a  por  .\lcjandro  Dumas,  correctamente  vertida 
al  castellano  y  adornada  con  hermosas  láminas  y  una  portada  litografiada  ti- 
rada á  varias  tintas.  Segunda  edición.  Si 

Lecciones  de  Mecánica  práctica  por  Mr.  A.  Morin;  traducidas  al  castellano  por 


D.  F.  Arau  y  Sanipons.  Un  tomo  en  4.»  mayor  prolongado  acompañado  de  un 
atlas  de  28  láminas  litografiadas.  tiO 

Recuerdos  de  Andatitcia,co\(iccÁon  de  romances  por  don  José  de  Olona.  Un 
tomito  cu  8.°  de  esmerada  impresión;  en  Barcelona.  6 

Fuera.  7 

La  Silla  de  paja.  Novela  por  Mr.  Hugo  traducida  al  castellano.  Un  tomo 
en  8.°  5 

Fuera  de  Barcelona.  ti 

Instrucciones  de  Anlropologia  y  I'edagoyia  por  don  Miguel  Uubá  y  Navas. — 
1863.— Un  tomo  en  í.°  12 

Ilistnria  del  bandolerismo  y  de  la  camorra  en  la  Italia  meridional,  con  las  bio- 
grafías de  los  guerrilleros  catalanes  Borges  y  Tristany,  por  D.  Juan  Mané  y 
Flaquer  y  D.  Joa(iuiii  Mola  y  Martínez  Edición  de  lujo  ilustrada  con  los  re- 
tratos de  los  principales  personajes  históricos  y  un  mapa  de  Italia,  ün  tomo 
en  4.°  mayor  prolongado.  4 O 

Historia  de  Cataluña  y  de  la  Corona  de  Arayon,  por  D.  Víctor  Balagucr,  cro- 
nista de  Barcelona.  Obra  ilustrada  con  sesenta  láminas  abiertas  en  acero,  sa- 
cadas de  viñetas,  de  códices  y  manuscritos  y  de  cuadros  de  trages,  costum- 
bres é  historia,  originales  de  famosos  pintores  antiguos  y  modernos,  como 
Viladomat,  Tramullas,  Flaugé, Mayol,  Lorenzale,  Miravent,  Fortuny,  Puig- 
garí,  Rigait  y  otros;  copiadas  exactamente  por  Urrabieta,  Planas,  Puiggarí, 
Rigalt,  Cava  y  Padró;  y  grabadas  en  acero  por  Roca  y  Furnó. 

Consta  de  cinco  tomos  en  folio  menor  de  buen  papel  y  esmerada  impre- 
sión. 

En  rústica.  350 

»  pasta.  395 

»  tela  inglesa  con  planchas  de  oro  fino.  412 

»  tela  inglesa  de  colores  finos  con  relieves  y  ricos  dorados.  i28 


OBRAS  EN   PUBLICACIÓN. 

HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES  POLÍTICAS  Y  RELIGIOSAS 

OCURRIDAS  K.N  ELKOPA  l)l:SI)K  LA  KDAÜ  MEDIA  HASTA  .NUESTROS  DÍAS. 
POR 

Don  Alfonso  Torres  de  Castilla. 

Obra  única  en  SU  género,  (lalería  |)olílica,  filosófica  y  humanitaria,  imparcial 
y  concienzudamente  escrita;  recopilada  de  la  historia  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  de  las  de  sus  religiones,  sectas,  escuelas,  partidos,  revoluciones,  reac- 
ciones, procesos  y  tribunales  célebres,  publicadas  por  los  mas  sabios  filósofos, 
estadistas  é  historiadores  de  todas  las  épocas  y  de  los  documentos  que  se  encuen- 
tran en  las  principales  bibliotecas  de  Europa.  Se  está  publicando  el  tomo  tercero. 


!,AS  CLASES  TRABAJADORAS  REGENERADAS 

por  la  Asoelaelon. 

Historia  de  las  asociacionks  orrf.ras  en  Europa 

l'OR 

Fernando  Garrido. 
Esta  obra  constará  de  dos   tomos  en  s.»  mayor  de  unas  400  páginas  cada  uno. 
adornados  con  el  retrato  del  autor.  Su  precio  será  próximamente  unos  io  rs. 


€3IE?^f 0§  BE  Wñ  fmWñA. 

POR 

Don  Víctor  Balaguer, 

Colección  de  obritas  que  se  compone  de  las  siguientes: 

La  Damisela  del  Castillo.— La  espada  del  muerto. — Historia  de  un  pañuelo 
blanco. — Un  episodio  de  la  guerra  de  África. — Un  catalán  en  la  Meca — El  último 
trovador  de  Cataluña. — Lluvia  de  mayo. — La  Covadonga  catalana. — La  montaña 
roja. — Una  corona  de  espinas. — El  soldado  de  Llers. — Una  historia  de  badas. — Los 
condesde  Cardona — Recuerdos  de  San  Miguel  del  Fay. — La  favorita  del  rey  mo- 
ro.— El  paje  de  la  condesita. — Teresa  Laynez. — La  peña  de  üruel. — El  del  capuz 
colorado. — Los  catalanes  y  aragoneses  en  Oriente. — Las  leyendas  del  Montserrat. 
— El  paladín  do  la  cruz  roja. — La  peña  del  diablo. — La  misa  del  gallo. — La  cámara 
del  espectro. — Antes  deuda  que  merced. — La  cabeza  del  conde  Armengol. — El 
guante  del  degollado. — La  ermita  del  monte. — El  libro  del  amor. 

Constará  de  dos  tomos  en  4.°  mayor  prolongado  adornados  con  .32  láminas. 

Se  está  publicando  el  1.° 


LOS  HIPÓCRITAS. 

Novela  filosófico-social  por  Ceferino  Tresserra.  Un   solo  tomo  adornado  con 
láminas  sueltas. 


OBRAS  EN  PRENSA. 
LAS  GALLES  DE  BARCELONA. 

Origen  de  sus  nombres  antiguos  y  modernos. — Sus  recuerdos. — Sus  tradicio- 
nes y  leyendas. — Biografías  de  los  personajes  ilustres  que  han  dado  nombre  á 
algunas. — Historia  de  los  sucesos  y  hechos  célebres  ocurridos  en  ellas  y  de  los 
edificios  mas  notables,  así  públicos  como  particulares,  que  existen  en  cada  una, 
con  la  reseña  y  noticia  de  todo  lo  mas  importante  relativo  á  la  capital  del  Prin- 
cipado, por  D.  Víctor  Balaguer. 

Esta  obra  constará  de  dos  tomos  que  se  publicarán  por  entregas  del  mismo  ta- 
maño y  forma  que  la  Historia  de  Cataluña  y  la  de  las  Persecuciones  políticas  y  religio- 
sas en  Europa  que  estamos  publicando,  adornando  la  obra  con  magníficas  láminas 
sueltas  debidas  al  buril  de  los  primeros  artistas  españoles. 


U  ESPAÑA  CONTEMPORÁNEA, 

por  Fernando  Garrido, 

primera  edición  española  notablemente  corregida  y  aumentada. 

Esta  obra  que  su  autor  ha  publicado  en  Francia,  que  ha  merecido  ser  traducida 
al  inglés  y  alemán  y  de  la  que  se  ha  hecho  una  numerosa  tirada  en  los  Estados- 
Unidos,  vamos  á  darla  á  la  luz  en  la  lengua  nativa  de  su  autor. 

Formará  un  solo  tomo  en  4.° 

Los  Misterios  de  la  Corte  de  Inglaterra, 

novela  de  costumbres  inglesas  por  G.  Reynolds.  Constará  de  dos  tomos  que  se  pu- 
blicarán por  entregas. 

Su  edición  será  de  lujo,  adornada  con  bellísimas  láminas  abiertas  en  acero  por 
los  primeros  artistas  de  Londres. 
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